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AS fronteras que limitan á los pueblos sud-americanos no separan á las naciones con profundos fosos, como 
entre los pueblos del viejo continente. 

Alli, distintas razas, diversos idiomas, opuestas creencias, múltiples costumbres, variada historia, dife- 
rentes ideales, encontradas formas de gobierno, y hasta rencores seculares, apartan á los hombres, disgregan 
la unidad continental, y en perpetua desconfianza, emplean en las hojas de las espadas el acero que debiera 
tender rieles sobre el camino de la paz y gastan en los cañones el bronce con que debiera fundirse la cam- 


pava convecadora de las grandes asambleas humanas. 

Aquí, el mismo origen, la misma raza, el mismo idioma, la misma génesis histórica, los mismos ideales democráticos, la 
continuidad del suelo, el mismo cielo por ilimitado dosel de todo un mundo, enlazan, estrechan, confunden en uno sólo los di- 
versos pueblos; y en la fiesta solemne de la paz, que en el progreso se afirma, no sólo anuda con invisibles, pero fuertes li- 
gaduras á los corazones sud-americanos, sinó que irradia sobre el mundo su fértil solidaridad, proclamando ante todos los hom- 
bres, como el ilustre argentino en el congreso norte-americano, este lema tan grande como noble: América para la Huma- 
nidad. 

Ya los nacidos á la vida independiente en la aurora del siglo, corrieron las tormentas de sombria anarquia, aprendieron, 
en pos de inciertos balbuceos, el correcto lenguaje del progreso; pasaron los dias de la vacilante infancia, de la apasionada y 
peligrosa juventud, y el sol radiante de la vida luce en el mediodia vigoroso de la edad adulta. La población sud-americana, 
redimida medio siglo más tarde que los Estados-Unidos, sin los predecesores ilustres que sintieron la tempestad de todas las 
nuevas ideas, debido 4 su intuición maravillosa, en el rápido camino realizado, hizo de cada año una simple jornada y convir- 
tió un siglo escaso en toda una época histórica: para alcanzar la altura subió como escalones las montañas, y hoy, que sobre 
la cúspide se alza, es tiempo ya de que, dirigiendo una mirada en torno suyo, sobre los campos dilatados en que ondean olea- 
jes de ópimas mieses, sobre los amplios rios que surcan, en flota universal, las naves de todas las naciones, sobre la extensa 
linea de las costas, 4 donde acuden, por los cables, murmullos de civilización en todos los idiomas de la tierra, haga, al fin, 
el inventario de sus riquezas, de su dominio, de su sabiduria en el pasado y en el presente, dejando abierta la página del fu- 
turo para satisfacción y estímulo de las generaciones por venir. 

He aqui nuestro propósito: el DICCIONARIO BIOGRÁFICO CONTEMPORÁNEO SUD-AMERICANO, que hoy damos á luz, no es la 
simple enumeración de personalidades notables, el sancta-sanctorum de las glorias nacionales sud-americanas: es, realmente, el 
inventario general de las obras realizadas en todo un siglo, desde el dia de la Independencia hasta el presente, es la narración 
completa de lə vida sud-americana, vinculada á sus más preclaros varones, comprendidos en todos los circulos de cultura y 
progreso de la sociabilidad; es la historia de la politica continental, confundida en la historia de sus más eximios políticos; es 
la ponderación de sus adelantos industriales, de su progreso cientifico, al enumerar sus hombres dedicados á las industrias y á 
las ciencias; es la expresión fiel de su fuerza creadora, al reflejar la luz de los cerebros que evocaron ideas eternas en la li- 
teratura y en las artes; es el destello, en fin, de sus peculiares sentimientos, al recorrer una por una la existencia de sus es- 
píritus soñadores, de sus vates inspirados, de los cantores de la patria americana, desde Jorge Isaacs que, con sus creaciones, 
esparce por todo el mundo la fragancia de los jardines colombianos, hasta Andrade que, con sus potentes himnos, estremece 
al arpa de Luca sobre el Río de la Plata, conmovida por los ecos audaces de aquellos cantares, que vuelan como las nubes 
tempestuosas, á quebrarse en las vírgenes faldas de los Andes. 

He aquí nuestro propósito, tanto más loable—reconozcámoslo, á despecho de la modestia—cuanto que aproximará más aún 
á las repúblicas del continente, hará conocer á cada una de ellas las glorias, no suficientemente divulgadas, de las demás her- 
manas, siendo algo así como los anales de la familia, leídos fraternalmente, bajo el paternal amparo de recuerdos comunes y el 
tibio calor de un hogar común. 

El mundo antiguo, además—que hasta hoy no conoce á fondo el organismo sud-americano, y por lo tanto juzga, como ob- 
servó el ilustre Castelar, ligeramente, á la América republicana, —verá, tal vez con sorpresa, el espectáculo general de una vida 
exuberante, no sólo por sus materiales riquezas, sinó por sus fáciles y rápidas conquistas en la esfera grandiosa de la inteli- 
gencia y en los secretos é inefables mundos de la inspiración, del sentimiento y de la fantasía. 
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Rudo ha sido el trabajo autes de alcanzar la realización de este propósito. La empresa era imponente por lo grande y 
por lo complicada; ardua, por la serenidad del juicio que debe imparcialmente estudiar y mostrar hechos recientes en que to-` 
davia se enconan apasionamientos de partido, de teoria ó de escuela; dificil, por la escasez de toxtos auxiliadores para la 
enorme tarea, teniendo que recurrir 4 fuentes originales; escabrosa, porque ha sido preciso vencer resistencias de lu modestia 
mal entendida, del deficiente hábito no naturalizado aún, de la pereza retardadora de todas las acciones humanas; era, en fin, 


de penosisima labor por la ordenación de materiales y la unificación del conjunto que prestasen la debida armonía á la obra, 
una vez terminada. 
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Sine labor nihil: esfuerzos reiterados, constancia inquebrantable, propósito irreductible, han vencido tamaños obstáculos, 
viniendo en nuestra ayuda, con generosa aplicación, el apoyo moral de ilustres personalidades sud-americanas que, como Bar- 
tolomé Mitre, Vicente Fidel López, Ricardo Palma, etc., han coadyuvado con su valiosa opinión 6 su acertado consejo, 

Hemos preferido, con meditado propósito, la forma concreta, lacónica, adoptada en los mejores diccionarios biográficos 
europeos de reciente fecha; no la gala literaria que hace difusa la noticia, interminable la obra é impropio el estilo, sinó la 

‘i enumeración ; gencilla de los hechos, en forma breve y sin ropaje alguno, Nada de elogios y ditarambos; nada de apologias, 
" más propias tle-las páginas de una revista literaria; nada de censuras, tampoco, que sólo á las obras de critica convienen: la 

: ¿simple ánilestación de los actos, por cada cual realizados, bastará al lector para formar un juicio propio, libre de toda su- 
'gestión y giinentado en la estricta verdad histórica. 


Si, á pesar de nuestra ingenua y meditada propensión, la obra no fuese perfecta, no se culpo å negligencia en el trabajo, 
ni á falta de. perseverancia en nuestro noble empeño, sino más bion á la índole de estas interminables compilaciones, en que no 
es posible alcanzar, desde un principio, aquella perfección relativa que en los humanos trabajos, se encuentra; pues, como 
acertadamente observó Victor Hugo, son publicaciones éstag que nunca se acaban y que requieren una labor paciente y constante, 
á fin de completarlas gradualmente. Esperamos, pues, que, reconociendo y aquilatando el esfuerzo realizado, nos sea concedida 


en adelante la decidida cooperación, que el público ilustrado sabe discernir á los trabajos intelectuales que merecen la recom- 
ON pensa de la opinión. 


t 
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Al pueblo sud-americano es por nosotros ofrecida esta obra, como concepción y creación de un amor sincero 4 algo gran- 
S de, útil y elevado; y si el veredicto imparcial é inteligente del público nos fuere, afortunadamente, propicio, lo conservariamos 
TERA como valioso trofeo de loable victoria, noble y benéficamente conquistado, 


= Buenos Aires, 15 de Enero de £898. 


ry 
” 


H. Lacquaniti y Cia. 


Fori 
it PS 


ae 


aac 


Fe og 
hi h 


2 Y 
> 


ey 
ML 


yoy 2 


2 


non’? 


a . 
pets 


» 


A 


mS 
are 
+ Pon 


` PIN 


y 


EN k rr 


. 


E 


” 
h. 


e i 


mug A 
¡A 


yx diccionario biográfico es un organismo vivo que bajo su envoltura material, árida en la 
apariencia, oculta un espíritu poderoso, exuberante y locuaz aunque quizá enigmático. Sus cua- 
dros no son para los ojos que miran, sino para el cerebro que percibe la impresión y re; sus 
frases no son para el oído que oye, sino para el alma que se estremece al contacto de la 
idea, y entiende. Es la casa árabe: un muro blanqueado, una puerta timida abajo, y una 
ventana semivelada por la celosía de madera allá arriba, bajo el alero del tejado en que crece 
libre el jaramago: pero salvad el humilde umbral y al llegar extasiados á su interior sacudiréis 
el polvo de vuestros zapatos para no manchar el tapiz ó el mosaico y saciaréis vuestro espí- 
ritu, sin pausa, sin reposo, saboreando con fruición de verdadero esteta, el arte que fascina, 
la ciencia que eleva, el fausto que soborna, la voluptuosidad que adormece, fragancias que exci- 
tan, músicas que abstraen, colores que deslumbran, y frases y máximas y proverbios que con 
su sabiduría suspenden la inteligencia en esa invisible zona donde solo por breves instantes 
pueden flotar las almas, entre las luces diáfanas de lo divino y las sombras opacas de lo humano. 

Hé aquí el diccionario; su fachada induce á pasar sin detenerse, pero en su interior está contenido un mun- 
do, visto en todas sus fases, en todas sus modalidades, en todas las formas humanas de la belleza. 

Á primera vista es enojosa serie de hileras de palabras, en monótonas filas que presentan la uniformidad de 
los ejércitos, ordenadas gradualmente por categorias, por escuadrones, por brigadas: pues bien, si queréis ese ejér- 
cito á vuestras órdenes, ¡tomadlo! él se os entrega sin resistencia y con él os haréis poseedor de todo un conti- 
nente. . 
Pero en posesión absoluta, que no os la ha dado la violación, sino el amor: ni es tampoco la cortesana que 
solo presta la materia, sino la virgen que da unidos cuerpo y alma, pensamiento, sentimiento, y acción, pasado y 
presente y con estos la clave misteriosa del futuro. 

Penetrad en ese frágil edificio, de grave y severa portada que solo muestra al caminante su nombre; ¡pene- 
trad! su traza semeja un laberinto, pero si sabéis orientar la ruta no os será necesario el hilo de Ariadna; y si 
sus fundamentos se cimentaron en Sud-América, se sorprenderá vuestra mirada 4 cada recodo de sus estrechas 
galerias; súbitamente, ensanchadas, os mostrarán el inmenso campo de batalla, con la tangible grandeza de la rea- 
lidad, dilatado entre dos mares, paralelo á las altas montañas, cubierto de sangre que al caer fertiliza el suelo y 
hace brotar un laurel por cada gota, y asentados sobre las mesetas de granito, como en un anfiteatro gigantesco, 
en serena asamblea, el héroe soberbio junto al mártir oscuro; el vencedor al lado del vencido; el que labró coro- 
nas para Cuzco la imperial y el que tejió el simbólico gorro de la Frigia para la federal Buenos Aires; el que 
murió en la patria bajo el dosel de su bandera y el que, devorando nostalgias, cerró los ojos antes de morir, para 
ver, al último destello de la vida, el suave contornc del hogar paterno. 

Aquí, percibiréis el sonido del clarín que lleva hasta vuestros oídos el vendabal de las batallas; allí, la música 
suave que traen entre sus alas las brisas de la paz: más allá, el estruendo de las máquinas, creadoras de la rique- 
za, y confundidos con esta abigarrada armonía, el murmullo de las olas que gimen bajo las quillas de las naves, 
emisarias de dos mundos en los puertos del Atlántico y del Pacifico, el susurro de los bosques que brindaron al 
hombre el tesoro de sus maderas y el auxilio medicinal de sus jugos, los murmullos de las serenas asambleas en que 
la ciencia se debate, y el grito ferviente de los poetas que han encontrado en la encarnación de la idea, una cárcel 
de oro para un pensamiento de luz. 

Cada nota de este inmenso concierto tiene un signo humano, tiene un nombre, que es la cifra misteriosa, el 
emblema conciso de un himno, de un hosanna; y ese ente simbólico, transformado en cada letra del diccionario, 
en cada página, en cada columna, se llama Bolivar, San Martin, Sucre, O'Higgins, en el campo de batalla: se lla- 
ma Brown, Blanco Encalada, sobre las olas que se encresparon al choque de las guerreras naves: se llama An- 
drade, Mármol, Isaacs, Palma, Blest Gana, Magariño, Guimaraes, Lastarria, Bello, Assis Brasil, en los himnos y 
en las leyendas, en los cantares y en las narraciones, nutridoras de la fantasia, adormecedoras del espiritu: 
se llama Velez Sarsfield, Acevedo, Ballesteros, en las nuevas tablas de la ley, en las portadas de los códigos, fre- 
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no y balanza de la grey americana, compensadores y distribuidores de justicia; se llama Mitre, López, Barros 
Arana, Pereyra da Silva, Amunátegui, Vicuña Mackenna, Mendiburu. en la historia, renovadora de fastos, continua- 
dora de la vida colectiva, esenltora de ideas en el sillar invulnerable del tiempo: se llama Burmeister, Rawson, 
Bilbao, en la ciencia, en la filosofía, sondadoras de lo invisible, exploraderas de lo ignoto: se lIla- 
ma fray Mamerto Esquiú, el padre Francisco Balmaceda, cuando atraviesa el limbo beatífico de la virtud,.... 
y cuando se esparce y se extiende sobre inmensas muchedumbres, sin encarnación personal, sin individualismo 
definido, entonces tiene mil vombres como en las mitologias, porque lleva el de todos los átomos vivientes de la 
raza india, devastadora 6 humilde, cruel 6 mansa, soberbia 6 sometida, en la selva impenetrable ó en la Pampa 
ilimitada: porque lleva el nombre de todos los modestos soldados del trabajo, que como avanzadas de futuras in- 
migraciones, inclinan sobre la sedienta tierra millones de frentes para apagar, con riego de sudores, la sed insa- 
ciable del fecundo suelo; porque lleva el nombre de todos los héroes esforzados que cayeron al comienzo de la 
lid, que enmudecieron en sus primeros cantos, que cegaron antes de bañar las pupilas en la iluminación de su 
triunfo, pero que dejaron como herencia preciosa, la primera estrofa de su himno, el primer destello de su visión, 
el puño ensangrentado de su espada, rota al empuje del primer encnentro. 

No os atemorice la aparente sequedad, fria, impasible, del diccionario. Penetrad en el severo edificio: parece 
silencioso, y resnena, sin embargo, en su seno, el grito de millones de gargantas: parece oscuro, y su luz es la 
que esparce el sol por cima de todo un continente para reflejarla sobre innumerables pupilas: parece árido, y en 
su suelo florecen todas las ramas del saber humano: parece inconsistente, y sus columnas, no de granito sino de 
frases, de palabras, de datos y fechas amasados, sostienen el peso imponderable con que gravitan las historias de 
diez naciones, como otras tantas cúpulas del admirable templo que elevó la raza. 

Este grandioso edificio no es inmóvil; camina y avanza por extraña magia, al través de los años, con todo 
su faustuoso contenido. El tiempo lo impulsa, la corriente de la vida lo arrastra. Como inmenso Leviatan surca 
magestuoso el oleage de todo un siglo, sale del puerto á su aurora, llega en jornada secular hasta la extrema pla- 
ya, y sin noche, como los días polares, confunde el reflejo vespertino con el fulgor de la siguiente alborada, 
para seguir sin pausa la sempiterna rnta, 

Este encantado panorama no es perenne: se transforma á cada página. Ya es en los Campos de Boyacá 6 de In- 
gavi, ya en Pavón ó en Santa Rosa, ya en Carabobo, en Cnrupaiti, en Ituzaingó, en Caseros, en Huamachuco, en 
tantas y tantas conmociones violentas del organismo sud-americano, donde la mente se detiene condolida, contem- 
plando 4 los actores de aquellos dramas, á los airados enemigos de ayer, cobijados hoy en una misma página, bajo 
un manto severo que igualmente los eterniza: la posteridad.... ya es en Yapeyú, en Chillan, en Camaná, en Cara- 
cas, en Buenos Aires, cunas en que mecieron sus primeros ensueños San Martin, O'Higgins, Sucre, Bolivar, Lava- 
lle y Blanco Encalada, donde el pensamiento se traslada á contemplar la tierra en que encontró la infancia el 


germen de futura grandeza,... y ya sea en el gabinete del sabio, ya cn la biblioteca del 


convento; 
en los bancos de los Parlamentos, 6 en el púlpito; en la usina 6 en el telar: 


en las Bolsas del co- 
mercio ó en los asilos de la caridad; sobre la cubierta del buque ó sobre el lomo del caballo, en el ingenio, 
en el rodeo, en el mercado, en la academia, al través de los campos, á lo largo de los hilos telegráficos, por las cos- 
tus de los rios, sobre el puente que salva un precipicio, bajo la mina que socaba una montaña, en todas partes, bajo to- 
dos los techos, sobre todas las praderas, en lo que fué como en lo que es.... aparece una efigie, habla un espiritu, sur- 
ge un narrador, brilla un nombre, que es el soplo vivificador, que es el verbo gráfico y sonoro de la ciencia, de la 
oración, de la caridad, del arte, del comercio, de la riqueza, del heroismo, de la industria, del martirio, de la fé, 
de la agricultura, del amor, de la inspiración, del progreso, en confusión aparente pero definida, con su marca 
peculiar que los distingue, con su silueta propia que los caracteriza, con su voz, tímida 6 altiva, gozosa 6 geme- 
bunda, suave ó despótica, que clama ó exige, injuria ó suplica, canta ó murmura; con ojos que lloran ó fulminan, 
que duermen ó escudriñan; con labios que bendicen ó blasfeman, que besan ó escupen; con manos que salyan 6 
asesinan, que aprisionan ó emaucipan; con corazones, en fin, que se esconden avergonzados entre dos válvulas 
petrificadas por el egoismo, ó se espanden en redor con irradiaciones de amor, 6 tienen por principal misión re- 


gar con fecundante savia cerebros creadores llamados á repetir sobre la tierra el fiat lux de la primera aurora. 


Inútil sería pretender separar al hombre de su obra, de su suelo, de su familia, de su raza. Un gran pen- 
sador árabe, Alí, lo ha dicho con frase que se ha transformado en proverbio: los hombres se parecen más d su 
tiempo que d sus padres. Shakespeare, Schiller, Dante, Goethe, Calderón, Cervantes, Tennison, Victor Hugo, 
Bocaccio, Aretino, Macchiavello, Poe, llevan consigo, confundidos en las letras de su nombre, mezclados 4 los he- 


chos de su vida, no solo su propia alma, sino el espíritu de Iuglaterra, de España, de Italia, de Alemania, de 


Norte-América, en sus diversas épocas; vemos su hogar pero más aun su época, admiramos su vigor, pero al 


par contemplamos en conjunto el gran estadio donde sus fuerzas se mostraron victoriosas; escuchamos su voz 
y al mismo tiempo, las luchas de los antiguos reyes, las hazañas de la Tabla Redonda la reina Ginebra y Lan- 
zarote del Lago, los susurros de la Selva Negra, los desafios de los hidalgos castellauos y el sabio discreteo de 
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sns damas, las sensuales cortes italianas con el brillo inimitable de sus artes y las recónditas insidias de su 
politica. El viejo romance español, el cauto de: minesinger gormauo, las primeras coplas predecesoras de Mon- 
taigne, de Cujas y de Pithou, las inverosímiles proezas de los paladines de Ariosto, los amorosos sonetos de Pe- 
trarca, la balada de orillas del Rhin, el derrumbe majestuoso de los siglos que avanzan en torrente y llenan la 
fantasia de imagenes, desde la Malvina de Ossian en la gruta de Fingal, hasta la Graziela de Lamartine en las 
playas de Ischia, toman encarnación viva, real, tangible, sólo al conjuro del nombre creador, del Hugo, del 
Goethe, del Byron, que las evocó en noches de fiebre y les prestó su alma para que se animaran y vivieran 
con ella. 

Eyocar los nombres de los graudes en Sud América, es. pues, materializar el espiritn del continente, mos- 
trándolo en la armonía grandiosa de su conjunto, Es llevarnos, en el hipógrifo de la leyenda, desde las márge- 
nes del Magdalena, en la feraz Colombia, hasta las aguas de Leuvucó á cuyas orillas espiró la última genera- 
ción de una dinastia india: desde el gigantesco Amazonas que tiene rios navegables por afluentes, hasta el Rio 
de la Plata, estuario sin orillas que cou razón pareció un mar á sus primeros visitantes, Es poner sobre nues- 
tros ojos aquel prodigioso ungiiento de las mil y una noches, con el que se veían todos los tesoros escon- 
didos, para que podamos contemplar, deslumbrados, las esmeraldas de Mazo, las perlas del archipiélago de 
Montijo, el oro que oculta el suelo de Antioquia, 6 arrastran en sus corrientes el Cauca y el Nechi, 6 con- 
tienen en sus vetas, las minas de Tacna, Tarapacá y Antofagasta, y los rubies, las amatistas, granates y corne- 
rinas de Sumapaz. 

Evocar los nombres es conocer el territorio americano, el inmenso suelo del continente, viajando con los 
sabios exploradores, compartiendo las fatigas y las glorias de mártires ó vencedores de la ciencia, desde Hum- 
bold, Condamine, Keller, Agassiz, Harth, hasta Chandless, Crevaux, Steinen, Viener, Condreau, viendo con ellos 
ya el Campo de los Gigantes, en Bogotá, formidable cementerio de mastodontes; ya el seno de la espesa selva 
donde se alzan palmeras y cocoteros vestidos con ropajes de bejucos de flexibles tallos y liliáceas de suave fra- 
gancia; ya entre los feroces bogos 6 los crueles guaicurts; ya entre los fuertes araucanos recientemente doma- 
dos; ya escudriñando las fnentes del viejo idioma muisca, ó del antiquísimo aymard, anterior al mismo gui- 
ehua; ya explorando las corrientes del Bermejo con Soria y con los Arce; ya subiendo el Pilcomayo con Van 
Nivel, Gianelli, Falberg y Araoz; ya internándose en el peligroso Chaco, con Cheney-Hickman y Lavarello, 
con Seesltrang y Foster, con Cominges y Bleis, con Page y Roldán, con Campos, Thonar, Sala, Bosch, Victorica 
y Gomensoro. 

Evocar los nombres es visitar las costas de oriente desde Pará y Maranhao hasta la Tierra del Fuego, y 
recorrer el occidente desde el estrecho que al sur mostró un dia las aguas del Pacifico á los ojos de Magalla- 
nes, hasta el istmo que otro día ha de abrirse al golpe civilizador para unir las aguas de los dos mares. 

Evocar los nombres es llevarnos al interior de esos admirables torneos de la edad contemporánea, en que 
muestran los hombres sus artes y sus industrias, á esas exposiciones de todo producto, que no sólo los han 
recibido de las naciones sud-americanas en los últimos años, desde Paris, Filadelfia, Barcelona, Chicago, etcétera, 
smo que se han realizado en el mismo continente, en Santiago, en Mendoza, en Córdoba, en Buenos Aires, en 
Rio Janeiro. Es presentarnos el vigoroso esfuerzo progresista de las naciones que se aprestan 4 unir las opues- 
tas costas con el ferrocarril 'Prasandino desde Bnenos Aires a Valparaiso ó con el Interoceánico desde Rio Ja- 
ueiro hasta el Pacifico. Es mostrar la grandeza moral de pueblos que decretan leyes humanitarias, como la 
abolición de la esclavitud, en Ja Argentina y en el Perú, medio siglo antes que las naciones más adelantadas. 

Evocar los nombres, es, por último, descubrir la historia de este nuevo Atlante que soporta un mundo 
sobre sus jóvenes espaldas, narrando sus proezas, sus abatimientos, sus adelantos, sus infortunios, sus lágri- 
mas y sus glorias. 


La especie humana es grande, porque deseuvuelve su existencia con una unidad admirable y continua, 
desde el salvaje primitivo descubridor del fuego, hasta Franklin, encadenador del rayo; desde el pastor senci- 
llo que elevaba una oración a la estrella de la mañana, hasta Newton y Laplace, exploradores de lo in- 
finito. 

Recorre, sin interrupción, su cauce, cl rio majestuoso de la historia. Fl filósofo lo ha dicho: el presente 
es hijo del pasado y padre del porrerir. Mostrar, pues, á ese futuro que será nuesiro hijo, la vida de 
sus padres y la historia de sus abuelos, es legarles, eu cumplimiento de una ley, la enseñanza que fecundi- 
za, la experiencia que fortifica y el recuerdo que embalsama. 

La humanidad es, además, poderosamente solidaria en todos sns actos, no obstante las fronteras, á despecho 
de las guerras y à pesar de las distancias. Aprecia, como un bien común, los anales de todas las razas, de todos 


— 10 — 

los pueblos, de todas las colectividades; lo mismo de la pequeña tribu oceánica, que de las academias de sabios 
europeos. Nihil humanum a me alienum, dijo Lucrecio, y en efecto, nada humano puede ser ajeno á ningún 
nacido. Al hablar, pues, de los hombres de este continente, no se limita la voz del Piccionario al público sud- 
americano ni a los moradores del Nuevo Mundo, no; su tribuna es más elevada, sk misión es más amplia; habla 
desde la altura del siglo y su público es la humanidad. 

Cuando varias generaciones, al través del veloz tiempo, se hayan deslizado como ráfagas” animadas, so- 
bre este continente; cuando los venideros hogares enciendan su fuego, en las noches de invierno, para templar 
sus miembros, y busquen en el pasado la llama inmaterial de la vida inextinguible, para caldear sus espiri- 
tus; cuaudo, sondando lo que fué, vuelvan la mirada á este siglo que espira, como á remota playa, como la 
dirigimos, hoy, nosotros, á las edades que pasaron, é interrogando, con amante curiosidad, deseen saber qué 
hicieron sus ascendientes...... ¡quiera la suerte que este libro, llevado á feliz término, responda a sus pre- 
guntas, les muestre el árbol genealógico, Jes narre, en conciso lenguaje, la historia condensada del siglo, y 
que no sólo ilustre sus inteligencias, sino que acaricie, también, sus corazones con el encanto de las viejas 
leyendas, irisadas por la distancia y orladas con la magia de las antiguas costumbres! 

Si así fuere ¿qué mejor premio? Nosotros volveremos á la tierra para perdernos en nuevas y miste- 
riosas transformaciones, si; pero será después de haber acopiado, con humilde respeto, Jas coronas y los lau- 
ros de los que ayer lidiaron y de los que hoy luchan, para entregurlos, como sagrado depósito, en manos 
de los combatientes del mañana. 


LFONCIO LASSO DE LA VEGA 


DICCIONARIO 


BIOGRÁFICO CONTEMPORANEO SUD-AMERICANO 


Abascal {José Fsrnanno), virrey del Perú, 
marqués de la Concordia, Nació en 1743 en Ovie- 
doy murió en 30 de junio de 1821 en Madrid. 
Comenzó en 1162 su carrera militar, sentando 
plaza en el regimiento de Mallorca. En la campa- 
ña de 1775, de España contra Marruecos, tomó 
parte batiéndose en la batalla de Argel (8 de ju- 
lio de 1786). Hizo la campaña del Roseilón con 
el general don Antonio Ricardós. En 1796, sien- 
do ya gobernador de Cuba y brigadier, coadyuvó 
å la defensa de la Habana contra los ingleses. 
Pasó á Costa Rica de general é intendente y des- 
pués å Méjico. Nombrado virrey del Perú, cayó 
prisionero de los ingleses durante la travesía, y 
logrando escapar, llego, tras multiples peripecias, á 
Lima. Fundó en esta ciudad muchos establecimien- 
tos de utilidad pública, escuelas de enseñanza 
gratuita, academia de dibujo y cátedras de medi- 
cina, perfeccionó la organización judicial, adminis- 
trativa y policial y abolió el Tribunal de la Jn- 
quisición. Se esforzó en mantener la concordia 
entre españoles y americanos, divididos entre si por 
el movimiento de Chuquisaca (25 de mayo 
de 180% y la revolución de La Paz (18 de 
julio) que cred la Funta iuitiva, presidida por 
don Pedro Domingo Moreno. Consiguió formar 
un partido de acción, realista-americano, que desde 
el año 3810 hasta 1816, dificultó poderusamen- 
te el adelanto de la independencia. En premio 2 
esta unión que fomentó entre españoles y ameri- 
vanos realistas, fué nombrado marqués de la Con- 
cordia, por las cortes de Cádiz, en decreto de 30 
de mayo de 1812. Llevó á cabo sus operacionos 
militares en los: virreinatos de Nueva Granada, 
Chile y Rio de la Piata con planes por él conce- 
hides y dirigidos, aunque realizadus primero por 
el general Goyeneche, y despues por Pezuela. A 
causa de la insurrección de Lima, que se sublevó 
durante una expedición de Abascal contra Chile y 
Nueva Granada y cortó la retirada de su ejércilo, 
luc relevado de su puesto, nombrando Fernan- 
do vin, en su lugar (real orden de 14 de octubre 
de 1815141 general Pezuela, que habia estado a sus 
órdenes y á quien entregó el mando en 7 de ju- 
lio de 1816. Según su biógrafo, el escritor perua- 
no don Jose Antonio de Lavalle, Abascal se resis- 
tid á las gestiones que se le hicieron para que se 
coronara rey de la monarquía, independiente, del 
Perú. De vuelta á la peninsula fué elegido diputa- 
do general porla Junta de Asturias. 


Abasolo (Grxaro), publicista chileno. 
en Santiago en 1825 y murió en octubre de 1884. 
Escritor de ideas avanzadas, fué amigo y coope- 
rador de Francisco Bilbao, ayudando a la em- 
presa de este con Santiago Arcos y Paulino del 
Barrio, desde 1844. Su primera obra de empeño 
(1861) como libro de doctrina, fué La Aelirión de 
un dmericano, libro que en un principio fué atribui- 
do á Bilbao. Tradujo pocstas de Byron y produjo 
otras originales, entre las que se cuenta, especial- 
mente, el Canto á Colombia, simbolizando en este 
nombre á la America. Fué amigo de Edgard Qui- 
net, en quien se inspiraba; recibió cartas laudato- 
rias de este; y a la muerte del ilustre escritor, 
mantuvo con la viuda una activa y respetuosa co- 
rrespondencia que duró hasta sus últimos días. 
Durante su permanencia cn Europa, donde residio 
algún tiempo, publicó, en Bruselas, su obra La 
Personalidad, que fue sumamente elogiada y re- 
impresa en Francia yen España. Fué catedrático 
del Colegio de Minería de Copiapó, primera es- 


euela ejentilica de Atacama. Dejá a su muerte 
una valiosa colección de manuscritos. Mereen cei- 
tarse, ademas de las obras indicadas, Estudio Ssa- 
bre filosofía alemana, La Libertad, El Pensamiento 
| en derica {estudio sobre las razas americanas), 
La Personalidad politica y Pobres y ricos ó do 
consumado y Lo posible, Sus trabajos literarios, sus 
aficiones pocticas y sus estudios filosóficos y su- 
ciales, no le impidieron dedicarse con aplicación a 
sus tarcas de ingeniero, que era su profesión, y en 
la que también se distinguió. Su obra La Persona- 
tidad, editada en Bruse- 
las, fué escrita en frances, 
que poseía correctamen- 
te; conocia igualmente 
el alemán, en cuyo idio- 
ma publicó numerosos 
artículos, 

Abello (MANDEL), es- 
tadista colombiano. Nu- 
ció en el Estada del Mag- 
dalena y murió en Bogo- 
tá en 1872. Sedistinguió 
notablemente como eco- 
nomista y como político, 
figurando desde joven 

en puestos de importancia. Destacándose siempre 

como hacendista, fue, ademas, presidente del Estado 
| de su nacimiento y representante del mismo en los 


Aballo (Manuel) 


Nació , congresos de Colombia. Cuando se reunió la gran 


convención para redactar la Constitución Colombiana 
inspirada en los principios de 1789, formó parte 
de esta asamblea, contribuyendo á la formación de 
aquel código fundamental ¿ ilustrando las discusio- 
hes con el poder de su inteligencia y de su eru- 
dición. Además del honor que le concierne como 
uno de los inspiradores de dicho monumento pu- 
blico, desempeño el cargo de secretario de estado 
en los departamentos de Guerra y Marina, en cuya 
¿poca le sorprendió la muerte. 


Aberastain (ANToNING), político argentino. Na- 
ció en San Juan á principios del siglo, descen- 
diente de una antigua familia de la provincia y 
murió en 1860, fusilado, 
Elegido entre los seis hi- 
jos de la provincia que 
por decreto de Rivadavia 
serian educados å ex- 
pensas de la nación, in- 
gresó en el Colegio de 
Ciencias Morales. Se hizo 
notar por su carácter 
serio, circunspecto y 
enérgico, que fué motivo 
á que sus condiscipulos 
le aplicaran por apodo 
Et Padre Eternos ego á 
señalarse por su facili- 
dad poliglota, pues logró poseer el italiano, francés, 
inglés, alemán, y distinguirse en el latín y el griego. 
Nació y vivid pobre. Fué en 1835 juez de alzadas en 
su provincia, abandonando después su puesto y 
su hogar, a causa de la invasión del general José 
Fúlix Aldao. Refugiándose en Salta fue, en esta ciu- 
did, ministro del general Puch (1840), Fué, más tar- 
de, secretario de la intendencia de Copiapó en Chile, 
dende sè ocupó catorce años trabajando en explo- 
tación de minas. Derrocada la tiranía de Rosas, renun- 
ció el puesto de diputado al congreso por San Juan, 
renuncia debida 4 que consideraba atentatoriv a los 
derechos de Buenos Aires la formación de un Con- 
greso sin el coneurso de esta provincia. Designado 
para ocupar una vacante en la Suprema Corte de Jus- 
ticia, no pudo asistir á Buenos Aires y permaneció 
en San Juan (1880), atraido por la politica local. Era 
jefe del partido liberal frente á Virasoro, pero no 
le impidieron sus atenciones politicas emplear con 
ahinco sus esfuerzos en pro del ferrocarril inter- 


Aberastain (Antonino) 


y oceánico por la cordillera de Coquimbo, y no por 
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Copiapú, como proponia Weel-wrigh, y trabajar 
energicamente por la explotación de las minas de 
plata de San Juan, asunta que le preocupó honda- 
mente y á cuyo beneficio promovió una suscripción 
para comprar una barra de plata de cinco arrobas, 
de las minas descubiertas, que enviada á Buenos 
Aires, atrajera capitales a la provincia natal. Se de- 
claró decidido defensor de la politica de concordia 
entre los partidos para el nombramiento de con- 
vencionales y consiguió promesa de libertad en cl 
sufragio. Al surgir un movimiento revolucionario 
contra Virasoro por la intromisión de ¿ste en la 
explotación de las minas, interpuso Aberastain su 
influencia y calmó el movimiento, no sin perderse 
la concordia ambicionada por él. En 16 de no- 
viembre de 1860 estalló de nuevo la revolución y 
fué depuesto y muerto Virasoro, y el din 29 fué 
nombrado Aberastain gobernador, El gobierno 
nacional envió entonces una intervención al man- 
da del coronel Saá y en compañía de Paunero, 
Conesa y D. José M. Lafuente, como comisión. 
Las fuerzas mandadas por Saá se presentaron en 
son de guerra, el pueblo de San Juan se apreslo 
á la defensa y se libró la célebre acción denomina- 
da Matanza del Pocito, en que las tropas de Saá co“ 
metieron tudo género de desmanes. Prisionero 
Aberastain y haciéndole caminar á pie, pidió des- 
canso, extenuado de Jatiga, abatido por la edad, 
por el cansancio y por el dolor de sus pies en- 
sangrentados, y sentándolo en un montón de pic- 
dras, sus conductores lo fusilaron por la espalda. 
Los diarios de Buenos Aires orlaron sus hojas de 
luto al conocer la noticia, y las Matanzas del Pocito 
fueron tema de extensos comentarios. 


Abramo (FERNANDO), guerrero de la independen- 
cia, Nació en Palermo (Italia) en 3 de noviembre 
de 1788 y murió en Buenos Aires en 5 de diciembre 
de 1872. Unido 4 la cau- 
sa emancipadora, aparo- 
ce ya, como soldado dis- 
tinguido, en el batallón 
de Petriciós el año 1812 
y el siguiente, Asistió á 
toda la campaña liherta- 
dora, desde 1813, en que 
marchó al ejército auxi- 
liar del Perú, hasta la 
terminación de aquella. 
Asistió á las hatallas de 
Vilcapujio y Avohama 
(octubre y noviembre de 
: 1813), á las de Chacabu- 
co (12 de febrero de 1817), Cancha Rayada (19 
marzo 1818), Maipu (5 abril 1818). Marché con San 
Martin al Perú en 1820 con grado de alférez y dota- 
ción de dos piezas de artilleria, asistiendo á la cam- 
paña de la Sierra, al mando del general Alvarez de 
Arenales. Combatió en Jauja (noviembre de 1520), en 
Pasco (16 de diciembre 1820, en el asalto de la Cos- 
cepción de Apata en que resistieron al general Ricafort 
(14 de febrero 1821), enla rendición de Lima (9 de 
julio de 1821), en el sitio y capitulación del Callao (ju- 
lio á septiembre de 1821), Se traslado a! sur del Perú 
á las órdenes del general Domingo Tristán. Fue 
hecho prisionero en la /facrenda de Macacona. 
Puesto en libertad en febrero de 1824, de la isla 
de Estévez en la laguna de Chucuito, se incorporó 
de nuevo al ejército nacional pasando al fuerte 
Independencia con grado de teniente segundo: 
capitan en 1830, fué de guarnición al Salto, y al 
año siguiente hizo la campaña de Córdoba; sar- 
gento mayor en 1833, efectivo en 1838, sirvió 
siempre en la artilleria. Fue herido en la pierna 
derecha y mano izquierda en Jauja, debajo de la 
barba en Pasco y nuevamente en la mano jzquicr- 
da en la Concepción de Apata. Obtuvo los pre- 
mios y honores concedidos A dos rencedures de 
Maipú, A los vencedores de Chacabuco, medalla de 
plata por Pasco, medalla de oro por Lima y 
condecorado con el título de Aeroico defensor de la 
ración, Murió pobre y retirado del servicio, á los 
ochenta y seis años. 

Abreu (Acustín), teniente do fragata de la real 
armada. Murió el 10 de noviembre de 1806. Asis- 
tió á la defensa de Montevideo contra los ingleses. 
Habiéndose, éstos, apoderado de Maldonado, se en- 
comendó al teniente Abreu ir contra este pueblo, por 
orden del virrey Sobremonte, y habiendo sabido 
Abreu que el enemigo se arrojaria sobre la vila de 


San Carlos, se propuso ataearlos el dia 4 de no- 
viembre, lo que decidió rápidamente por temor de 
que seiscientos Y setecientos hambres de caballe- 
ría inglesa, que estaban haciendo ejercicio fuera de 
Maldonado, pudieran cortar la retirada á las escasas 
fuerzas de su mando, Llevando un ataque súbito 
contra el enemigo, compuesto de unos ciento sc- 
senta infantes y setenta dragones, recibieron, Abreu 
y los suyos, fas descargas de la infantería, que en 
los primeros momentos lo hirieron gravemente en 
la ingle, y al seguir combatiendo recibió un sahla- 
zo on lu cabeza. Recogido del campo de batalla 
por el cura de San Carlos, D. Manuel Amenedo, y 
transportado à ta villa, espiró, de resultas de las 
heridas, á los pocos dias. El gobierno español con- 
cedió una pensión vitalicia á la viuda Da Murgarita 
de Viana, hija del mariscal D. Jose Joaquin de 
Viana, dos veces gobernador de Montevideo. 


Abreu (Cipriano), militar uruguayo. Nació en 
Pando, departamento de Canelones, el 26 de sep- 
tiembre de 1848, En 1864 se incorporó como 
voluntario á las fuerzas 
del general Venancio Flo- 
res, jefe de la Criada 
lihertadara, Y terminada 
esta campaña, se retiró á 
su pueblo, donde se dedi- 
co á las tareas agricolas. 
Poco tiempo despues, 
convulsionado nueva 
mente el pais por el ge- 
neral Francisco Caraba- 
lla y el coronel Máximo 
Perez, volvió Abreu á to- 
mar las armas, alcanzan- 
do en esta segunda cam- 
paña el asconse A sar- 
gento primero. En 1870, formó von el grado de sub- 
teniente en el batallón Coronel Avelino Sosa, y 
se halló en Severiano, Las Piedras y Casavalle, des- 
puús de cuyas jornadas fué ascendido a teniente 
segundo. Con este grado asistio a la batalla del 
Sauce, á Cardozo, Monsevillagra, Arrazán, Ma- 
nantiales, Cordohéis y Espuclit Pustiriormente, 
el 12 de febrero de 1872, fue ascendido á tenien- 
te primera é incorporado al ejército de linea, con 
cuyo empleo y bajo las órdenes del general Ti- 
moteo Aparicio, hizo Abreu la campaña contra el 
general revolucionario Justino Muñoz; y en 1880, 
siendo capitán, fué designado como ayudante del 
general Santos, ministro de la guerra á la sazón. 
A los dos años, obtuvo el grado de sargento ma- 
yor y fué nombrado jefe de Ja escolta presidencial, 
puesto que renunció para aceptar el mando del 
batallón 50 de infantería de tinca. En 1888 re- 
cibió los despachos de coronel efectivo. Al fren- 
te del batallón 1% de infantería, cuyo mando se 
le confió en 1804, asistió, en la ultima revolución, 
á las batallas de Tres Arboles y Cerros Blanvos. 
En 1908 se halla de guarnición en Montevideo con 
el cuerpo de su mando. 

Abreu y Lima (José [exacio}, militar hrasi- 
leño, Nació en Pernambuco y murió en la misma 
ciudad, 1868, Educado en Rio Janciro, fue nom- 
brado capitán en 1817, pasó después 4 Venezue- 
la á consecuencia de un movimiento revoluciona- 
rio que costó la vida á su padre: sirvió á las úr- 
denes de bolivar, al lado del cual mereció el as- 
censo A general en premio å su valiosa coopera- 
ción á la causa de la independencia, pues combatió 
al lado del libertador ucompañandole en la mayor 
parte de sus campañas, desde el año 1% hasta la 
terminación de la guerra. En 1830, al morir Bv- 
livar, no quise permanecer en el escenario donde 
actuó el ilustre general, y marchó å Eumpa, perma- 
neciendo en Paris hasta 1881, fecha en que regresó 
Á su pais y, alejado de la politica y la milicia, se 
dedicó a escribir trabajos históricos, entre lus que 
se cuentan: Compendio de la histeria del Brasil 
(18435, Bosereja dustórica, político y éteraria del 
Brasil (183D); Sinopsis de Lis hechos principates 
de la historia del Hrasd (R44); Compendia de 
historia universal (1847); EEE socialismo (1565). 

Abreu de Pereira (Mareo) prolado brasileño. 
Murió en 1824, Fué obispo de la diúcesis de San 
Pablo, cuarto en cl orden sucesivo desde hai erea- 
ción de la didecsts. Estuvo al frente de elia desde 
1797 hasta su muerte. Distinguiase, no sólo por 
sus altas cualidades como prelado y sus aptitudes 


Abreu (Cipriano) 


ABR—ACEVEDO 


para el manejo d: los intereses espirituales, sino 
también por su acierto en la administración del 
Estado, comprobado durante el tiempo en que fué 
uno de los triunyiros del gobierno interino de 
aquella provincia, cargo que desempeñó meritoria- 
mente desde 1822, fecha en que le fué conferido, 
Durante los veinte y siete años que ocupó la sede 
episcopal de San Pablo, conquistó para su nombre 
el grato recuerdo que le concede su patria. 


Aceval (Tomás Beniamíx), hombre público pa- 
raguayo, Nació en la Asunción en 28 de diciembre 
de 1845, hijo de i» Leonardo y Da Mónica Marin. 
Estudió en Córdoha y 
Buenos Aires, y en 1875 
regresó con el titulo de 
abogado a su patria. 
Fué miembro del Supe- 
rior Tribunal de Justicia, 
diputado al Congreso, re- 
dactor de las reformas 
que cambiaron la política 
del presidente Dr. Juan 
B. Gill, de quien fué más 
tarde (1877) ministro de 
Relaciones Exteriores. 
Despues del asesinato de 
aquelsiguió desempeñan- Aceval Tomás (Benjamin) 
do su puesto durante el 
gobierno del vicepresidente D. Higinio Uriarte. Fué 
en este periodo enviado especial y plenipotenciario 
en los Estados Unidos, para defender al Paraguay 
en el arbitraje otorgado al presidente dela Umon, 
Mr. Rutherford layes, ante el conflicto de derechos 
sobre el territorio del Chaco, entre los gobiernos 
argentino y paraguayo, obteniendo en 12 de no- 
viembre de 1878 el justo y legal título a la pose- 
sión del territorio en Hitigio, que fué reconocido y 
acatado en imponente ceremonia por comisiones de 
ambos paises. De viaje en Europa, le fue ofrecido 
el ministerio de Relaciunes Exteriores (1878) bajo 
la presidencia de D. Cúndido Barreiro, cargo que 
renunció, á su vuelta, prefiriendo la dirección del 
Colegio Nacional, en el cual permaneció ocho 
años, Al subir 4 la presidencia el general Escobar, 
fué nombrado, por tercerá vez, ministro de Relacio- 
nes Exteriores, que acepto y renunció al poco 
tiempo, siendo enviado como plenipotenciario al 
Congreso de Jurisconsultos de Montevideo. Bajo la 
presidencia de D. Juan B. González ocupó el Mi- 
nisterio de Justicia, Culto € Instrucción Pública, 
puesto que renunció en breve, así como también 
el de rector de la Universidad Nacional. Candidato 
á la presidencia de la república por el partido li- 
beral, renunció á esta candidatura con motivo del 
golpe de estado en que el partido llamado colora- 
do derrocó á la presidencia González. Fué minis- 
tro de Hacienda baje la presidencia del general 
D. Juan B. Eguzquiza (15894), colaboro a la re- 
dacción del primer Código de Procedimientos Civi 
les que tuvo el Paraguay y, pocos años después, 
a fa refurma del mismo. 


Acevedo (Fnranne), jurisconsulto uruguayo. Na- 
ció en Montevideo en 1815 y murió el 23 de agosto 
de 1863, Politico, abogado y periodista, estriba 
su principal titulo en la 
cooperación que prestó 
á D. Dalmacio 
Sarsfield, en la redacción 
del Cádigo de Comercio 
Argentino y en el Código 
Civil Uruguayo, obra ex- 
clusiva suya, d la cual 
corresponde el honor de 
ser la primera de su in- 
dole que se escribió en 
suelo iberoamericane. 
Cuando el sito grande 
de Montevideo, fue Ia- 
mado por Oribe, que ha- 
; ba trasladado su go- 
bierno á la Villa de la Unión, próxima a la ciudad 
sitiada; era pertoneciente al partido llamado ótenco, 
y justamente acababa de renunciar cl puesto de juez 
letrado de lo Civil que desempeñaba; aceptó, ne obs- 
tante, el puesto que Oribe le ofrecía en el Tribunal 
de Justicia, con el propósito, que no descuidó un 
momento, de motigerar el cruel carácter de la guerra, 
debiéndose en este sentido mucho á su bencfica in- 
fluencia, que extendió su acción provechosa, aun en 
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bien de sus más apasionados enemigos politicos, 
Fundó en la Villa de la Unión Æ? Defensor de las 
Leves, manteniendo en sus columnas interesantes y 
ardientes polémicas con Æ? Comercio del Plata, que 
redactaba en Montevideo el célebre escritor argen- 
tino D. Florencio Varela. Los partidarios de Ori- 
be llegaron á poner en peligro su vida, exaltados 
por el calificativo de “unitario* de que era tachado, 
debiendo la conjuración de aquellos peligros á la 
intervención personal de Oribe, y negándose Aceve- 
do, por estos hechos, á seguir publicando Æ? De- 
fensor de las Leyes. Fué comisionado por el mis- 
mo Oribe para conferenciar y estipular acuerdos 
con las tropas argentinas al mando del general 
don Justo José de Urquiza. Terminada la guerra 
y después de la capitulación de Oribe (8 de oc- 
tubre de 1851 ), fué cuando presentó su proyecto 
de Código Civil. Fué en Buenos Aires presidente 
de la Academia de Jurisprudencia, diputado en su 
patria, ministro de estado durante la administra- 
ción de D. Bernardo Berra y candidato á la vice- 
presidencia y presidencia de la República Urugua- 
ya. Al regreso de un viaje al Paraguay, en bus- 
ca de mejora para su salud delicada, fallesió a 
bordo del vapor “Igurey” y fué enterrado en el 
cementerio de Paraná. Despues de su muerte, su 
viuda, doña Joaquina Vázquaz, hizo una extensa 
biografía publicada en 1892 porel doctor don Al- 
berto Palomeque en .Mi año politico. 


Acevedo (FeLiPE A.), militar argentino. Nació en 
el pueblo de Lobos, provincia de Buenos Aires, en 
octubre de 1857. Hizo sus primeros estudios en 
esta capital, en el colegio 
de San Luis. Inició su ca- 
rrera en 1874, presentin- 
dose voluntario y siendo 
nombrado subteniente en 
comisión por el entonces 
coronel, hoy general, don 
Luis Maria Campos. Al 
año siguiente, 1875, in- 
gresó como sargento dis- 
tinguido al regimiento Yu 
de caballería de Ima, en 
cuyo cuerpo ascendió a 
alférez el mismo año. En 
1880 se incorporó en 
Córdoba al batallón 4° 
de infantería, siendo ascendido a tenient2 primero. 
Estando con un destacamento d? su batallón en 
la ciudad de La Rioja, recibió sus despachos de 
capitán en 1884. Con este grado hizo la campaña 
del Chaco (1884-85) en reconocimiento de ex- 
ploración y otras expediciones parciales al centro 
del Chaco Austral, pasando en 1887 á la frontera 
del Chaco Central Formosa y obteniendo la me- 
dalla y diploma de la campaña del Chaco. En 
1588 fue a prestar sus servicios en el batallón 
6° de línea, en el cual obtuvo el grado de sar- 
gento mayor. El 30 de septiembre de 1892 fué 
ascendido a teniente coronel y enviado á Cordoba, 
donde fué nombrado inspector de la guardia na- 
cional y edecán del gobernador Dr. Manuel Didi- 
mo Pizarro. En 1895, se le nombró jefe int-rino 
de la escuela nacional de tiro, y más tarde jefe de 
la Oficina de Enganches y director de la Academia 
de Jefes y Oficiales de la Guardia Nacional de 
npes capital, puesto que aún desempeña en 
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Acevedo (José), guerrero de la independencia 
colombiana. Nació en Guaduas y murió en 1850, 


era 


del hospital de Quito, se propuso, siendo aún es- 
tudiante de los primeros cursos, buscar la solución 
del problema; encerrose con el cadáver, y emitió, 
al fin, su informe escrito, que atrajo la atención 
de sus profesores. Esto le valió la protección del 
gobierno, presidido entonces por D. Vicente Roca- 
fuerte, nombrándosele alumno interno con una 
renta mensual. Terminada su carrera, se trasladó 
á Paris, ingresando en las aulas, y estudiando de 
nuevo la carrera desde los primeros cursos, hasta 
obtener su titulo por aquella Facultad de Medicina. 
A su vuelta se dedicó, distinguiéndoss nota- 
blemente, no solo á la práctica de la profesión, 
sino, también, al estudio, con provechosa asiduidad. 
Murió, muy joven, á los treinta y nueve años, y 
no obstante, sus méritos han sido premiados colo- 
cando su retrato en la Universidad de Quito. 


Acevedo (Manvet Antronio), sacerdote, firman- 


| te del acta de la independencia argentina. Nació 


en Salta en 1770 y murió en Buenos Aires el Y 
de octubre de 1825. Dedicado á la carrera ecle- 
siástica, cura en Belén (Catamarca) y canónigo en 
Salta, fué elegido por Catamarca diputado al Con- 
greso de Tucumán, donde pronunció la oración 
inaugural en 25 de marzo de 1816, y firmó el ac- 
ta de la independencia nacional. Fue individuo de 
la comisión formada por Medrano, Castro, Thames, 
Oro, Bustamante, Pueyrredón, Iriarte y Bulnes, en- 
cargada de redactar el reglamento provisional para 
la dirección y administración del Estado, promul- 
gado en 31 de enero de 1818. Defendió la for- 
ma monárquica de gobierno bajo el reinado de 
un descendiente inca con Cuyo por capital, en 
las sesiones del 12 al 16 de junio y apoyado por 
los diputados Castro, Rivera, Soria, Pacheco y 
otros. Secretario de la Asamblea Constituyente de 
Catamarca, firmó la primera Constitución de esta 
provincia, así como también la Constitución de las 
Provincias Unidas, dada por el Congreso, de que 
vicepresidenta, en abril de 1819. El año ci- 
tado de su muerte, era diputado por Catamarca al 
Congreso reunido en Buenos Aires. 

Acevedo (Ramon), general de la independencia 
colombiana. Murió en 1871. Incorporado al ejér- 
cito de Bolivar, asistió á toda la campaña emanci- 
padora y sirvió á su patria durante cuarenta y 
cinco años que formó en su ejercito. Cuando ya 
regularizada la guerra, reunieron los realistas to- 
das las fuerzas de que disponían en Venezuela, al 
abrigo de los desfiladeros, en los campos de Ca- 
rabobo, y se dió en ellos la memorable batalla ga- 
nada por Bolivar, Acevedo se encontró en la cé- 
lebre jornada compartiendo la victoria. Asistió, 
además de ésta, á nueve batallas, tanto en el trans- 
curso de la guerra de independencia, como poste- 
riormente, hasta ascender a general en 1862, Co- 
mo jefe del ejército con tantos años de servicio, 


y por sus méritos de guerra en defensa de la in- 


Combatió con Bolivar durante toda la campaña de | 


la independencia, asistiendo á la memorable batalla 
de Boyacá, acompañándolo después, lo mismo en 
Nueva Granada que en Venezuela y el Perú, en 


Carabobo y en Caracas, el dia de la unión de Ve- | 


zuela con Cundinamarca y Quito, en los campos de 
Junin, en los desiertos del Orinoco 6 en los des- 
filaderos de los Andes, hasta cl final de la cam- 
paña y hasta la muerte del libertador. Más tarde 
figuró en la administración de su país llegando á 
ocupar la secretaria de guerra y marina. Alcanzó 
el grado de general de división. 

Acevedo (Juan), médico ecuatoriano. Nació en 
Quito en 1818 y murió en 1857. Estudió medici- 
na en la Universidad con extraordinario entusias- 
mo, el cual se manifestó el día en que no habién- 
dose resuelto favorablemente ciertas dudas legales, 
mediante la autopsia que realizaron los médicos 


dependencia y de la patria, mereció å su muerte 
que el Congreso de Colombia hiciera, por acuerdo 
publico, solemne manifestación de duslo y de res- 
peto a la memoria del guerrero, 

Acevedo Díaz (Epvanvo), literato uruguayo. 
Comenzó desde muy joven sus tareas periodisticas, 
con tan entusiasta empeño, que abandono, 
en 1870, sus estudios de 
derecho para actuar en la 
politica y en la prensa. 
Vencido en su primera 
campaña popular, con su 
jefe el general Aparicio, 
fue desterrado. De regre- 
so a Montevideo, al dic- 
tarse la paz (abril de 
1872), fundo La Acprúbli- 
ca, dedicandose al mis- 
mo tiempo å la termina- 
ción de sus estudios. 
Formó, en 1873, en la 
redacción de Za /eme- 
eracia. Derrocado el gobierno de Ellaurri, combatió 
el poder personal, y publico violentas protestas que 
le atrajeron la persecución, el encarcelamiento y el 
destiero en 1875, Cooperó al pronunciamiento rovo- 
lucionario del coronel Julio Arrué, como secretario 
de éste; asistió con el a la batalla de Perseverano, 
y fracasado el movimiento, se traslado con su jete 
a Rio Janeiro y después a la Republica Argentina, 
donde residió en Buenos Aires y en Dolores. Regresó 
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a Montevideo. (1876) y volvió a La Democracia, 
encargándose de su dirección politica, Era dictador 
el coronel D. Lorenzo Latorre. Sus articulos referen- 
tes a la muerte de Ibarra le forzaron nuevamente a 
abandonar su pais, trasladándose á Buenos Aires, 
donde permaneció ocho años, ejerciendo su profesión. 
Redactó en Dolores ZY Consiincional y escribió en 
Buenos Aires las novelas Grio de Gloria y Brenda, 
esta última publicada por Za Nación. Vuelto å Mon- 
tevideo, tomó la dirceción de ZZ Nacional, en 1885, 
Como novelista, es autor, además de las obras 
citadas, de Zsmuel, Nativa, Soledad, El combate de 
la tapera. 


Acevedo y Gómez (José), tribuno colombiano. 
Nació á fines del siglo pasado. Cuando Bolívar, ob- 
servando la conducta del capitán general de Vene- 
zuela, D. Vicente Emparan, vió la decisión de éste 
á hacer reconocer la nueva dinastía en todas las 
provincias de su gobierno y provocó el levanta- 
miento que estalló en Caracas en 19 de abril de 
1810, no sólo se estableció la Junta Suprema de 
Venezuela, sino también el Cabildo abierto, ejecu- 
tor de la revolución. A este Cabildo tué enviado 
Acevedo y Gomez para representar en todos sus 
actos al pueblo de Bogotá, hasta que en 5 de ju- 
nio se proclamó el acta de la independencia. Du- 
rante los primeros tiempos de la lucha en que el 
éxito era dudoso, Acevedo y Gomez se vió tenaz- 
mente perseguido por los realistas, teniendo que 
emigrar á las selvas de Andaqui para salvarse del 
patibulo, y en el interior de aquellos bosques, tras 
de muchas privaciones y trabajos, errante y perse- 
guido, murió Acevedo y Gomez antes que la suer- 
te de las armas se pusiera de parte del ejército 
emancipador y pudiera contrarrestar la constante 
persecución de que era objeto. Victima de sus pro- 
pios ideales, representa para los colombianos el 
emblema de la palabra defensora del derecho po- 
pular. 


Acevedo y Gómez (Maria Josera), poetisa 
colombiana. Nacio en Bogotá en 1803 y murió 


| en 1860, Fué notable escritora, distinguiéndose, 


igualmente, por sus obras en prosa - y por sus 
poesias. Los trabajos que publicó merecieron sin- 


gular aplauso de sus compatriotas y contemporá- 


neos, siendo sensible que se haya perdido la ma- 
yor parte de sus trabajos. Entre lo poco que se 
conserva, son dignos de especial mención sus 
Deberes de los casados y el Tratado de Economia 
lítica. 

Acha (Fravcisco JAVIER DE), poeta uruguayo. 
Nació en Montevideo en 1828, Se ha distingui- 
do por sus obras, especialmente como drama- 
turgo, y al mismo tiempo como hombre público, 
ejerciendo en diversas ¿pocas importantes puestos 
en la administración de su pais. En 1863 dió á 
luz una colección de poesias líricas con el titulo 
de Flores silvestres. Ha escrito algunos juguetes 
cómicos, entre ellos Bromas caseras y ¡Oh, quí 
apuros! Es autor de varios dramas puestos en 
escena en Montevideo con notoria acogida. Deben 
citarse entre estos: Za Cárcel y la Penitenciaria, 
Una victima de Kesas, La Fusión, Adela Vencille. 
Ha brillado en el genero epigramático. Muchas de 
sus numerosas poesias sueltas figuran en importan- 
tes antologías. 

Acha (José Maria pE), hombre publico de Bolivia. 
Murió en Cochabamba en 1868, Desde muy joven 
comenzo la carrera mili- 
tar. Hizo la mayor par- 
te de sus campañas al 
lado del general Santa 
Cruz, en tiempos de la 
Confederacion perú-bo- 
liviana. Sirviendo al Go- 
bierno llamado de la 
Restauración, asistió a 
la eclebre batalla de In- 
gavi, bajo el mando del 
Presidente Ballivian. Le 
fué conferido el puesto 

e director del Colegio 
Militar de La Paz en 
1846, Fué uno de los 
ministros que promovicron la revolución contra el 
presidente Linares, derribindolo del poder. Sus ser- 
vicios intelectuales lo elevaron al Ministerio de la 
Guerra durante la administración de Suárez. Gozan- 
do de alto prestigio como militar y como estadista, 
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fue proclamado en mayo de 1861, presidente de la 
república. Su carácter, asi como la indole de su in- 
teligencia, tendentes á la henignidad y a la confian- 
za, fueran un obstáculo para su mantenimiento en 
el poder, en una época que exigía energicos y rá- 
pidos procedimientos; su tulerancia le fué perjudicial, 
y aprovechada por los contrarios, fué despojado del 
mando, mediante una insurrección iniciada por el 
general Melgarejo, en 1865, retirándose entonces de 
la vida pública á su ciudad natal. 

Acha (Mariano), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires en 1801 y murió fusilado á fines de 
1841. Alférez de dragones en (818, se distinguió 
no ahstante su corta edad, en lucha contra los 
indios que devastaban el sur de la provincia de 
Buenos Aires. Despues de haber combatido al la- 
do de Rauch, y hallándose á las órdenes del co- 
ronel Pacheco, estalló en Buenos Aires la revolu- 
ción que derrocó el gobierno de Dorrego, plegán- 
dose entonces Acha á das tropas que mandaba el 
general Lavalle. No obstante la amistad particular 
que lo unia 4 Dorrego, lo persiguió á la campaña 
en cumplimiento de su deber, y cortándole la 
huida logró hacerlo prisionero y entregarlo a su 
jefe el general Lavalle. Este hecho fue, más tarde, 
para él, motivo de pesaroso recuerdo, pues fusi- 
lado Dorrego por orden de aquél, se considera- 
ba causa inicial de tan sensible acontecimiento; 
la posteridad, no obstante, justiprecia su conducta 
limitada al cumplimiento de sus deberes ante la 
disciplina militar. Unitario acérrimo, combatió enér- 
gicamente el gobierno de D. Juan Manuel Rosas, 
y fué vencedor de los caudillos federales Molina 
y Mesa en Las Palmitas. Más tarde, se distinguió 
en la erucada libertadora, a las úrdenes del gene- 
neral Lamadrid, como jefe de vanguardia. Al fren- 
te de una división salteña de 500 hombres, por 
disposición del gobernador D. Manuel Solis, hizo 
la campaña contra Santiago del Estero. En la ba- 
talla de Angaco (16 de agosto de 18-11), al frente de 
reducida hueste, venció á los generales Alduo y Be- 
navides, a pesar de la enorme superioridad numerica 
y la pritetica velerana y aguerrida de sus contrarios, 
pero este triunfo fué causa Originaria de su muerte: 
sorprendido por Benavides, que se rehizo y acudió 
con refuerzo de lropas frescas, tuvo que refugiar- 
se, batido por cste, en la catedral de San Juan, 
con fos restos de su pequeña tropa. Obligado 
alli á capitular, impuso por condición, que fuc 
aceptada, el respeto á la vida propia y de sus 
compañeros, a pesar de lo cual, él y sus solde- 
dos fueron pasados por jas armas (21 de septiem- 
bre). Su cabeza, por arden de D. Felix Aldao, fue 
colocada sobre un palo que se clavó en el camino 
del rio Desaguadero, entre la Represa de los Cabos 
y el Paso del Puente. 


Achával (Joaavin ne), primer jefe de policia 
de Buenos Aires. Nació á fines del siglo pasado 
y fué individuo del Cabildo de Buenos Aires; en 
él prestó servicios a la causa de la independencia. 
Fué en aquel tiempo creado el cuerpo tilulado del 
“Buen Orden”, cuyo recuerdo aún conserva una 
calle de la Capital Federal, y cuyo fin era el man- 
tenimiento del orden público, persecución de mal- 
hechores, etc. Habiéndose distinguido Achával en 
este cuerpo, fué elegido para un nuevo cargo, al 
suprimirse el antiguo puesto de juez corregidor 
por Rivadavia, ministro, entonces, del general don 
Martin Rodriguez, fundándose el cuerpo de policia, 
y fué nombrado Achival jefe del nuevo departa- 
mento. Merecid elogios en el cumplimiento de su 
elevado cargo, harto dificil de llenar debidamente 
por las naturales deficiencias de la ¿poca y su im- 
perfecta organización de los primeros tiempos. 
Merece el honor de las primeras campanas poli- 
ciales que realizó, sofocando, en germen, numerosos 
motines € insurrecciones tan frecuentes en su época, 
y el respeto que logró inspirar hacia el cuerpo 
que supo dirigir con enérgica entereza, 

Achával (José Jescarto Wescestao), obispo de 
Cuyo. Nació en Santiago del Estero en 24 de 
noviembre de 1814, descendiente de una ¡lustre fa- 
milia del señorío de Vizcaya. Ordenado sacerdote 
á ios diecisiete años, habiendo hecho sus estu- 
dios en la Recoleta Pranciseana, y por singular 
privilegio que le dispensaba su corta edad, fué 
pronto catedrático del convento de San Pedro Al- 
cántara, y con optima clasificación á los veim- 
tiún años, pasó á explicar la cátedra de gramática 


del convento de Catamarca, y dictó después tenlo- 
gía en 1830 y 37. Fué visitador gencral de la pro- 
vincia y presidente del Capítulo. En 1868, siendo 
arzobispo de Buenos Aires monseñor Escalada, 
fué consagrado obispo de Cuyo por propuesta del 
Dr. José E, Uriburu, mi- 
nistro entonces de Jus- 
tcia, Culto € Instrucción 
Pública, Asistió al Con- 
cilio General Vaticano, 
en Roma, de 1869. Du- 
rante los primeros años 
de su episcopado, salvá 
con hábil y conciliadora 
| cenducta graves diferen- 
cias y penosos aconte- 
cimientos nacidos de la 
politica local, fomenta- 
dus por el cuudillaje y 
altamente perjudiciales 
para su diócesis. En 
1872, de acuerdo con el pontifice, erigió el Cabildo 
eclesiástico de canónigos de la eatedral de San Juan 
(19 de marzo), fundo la cofradía de la Purísima, y 
en 31 de julio de 1873 el Seminario Conciliar de 
Cuyo. De los ochenta y cuatro años que cuenta á 
la sazón, ha empleado sesenta y seis en la vigilancia 
y ejercicio de su ministerio. 


Achúval (Jenuario J. W.) 


Achával (José Pio), hombre priblico argentino. 
Cuando en 23 de febrero de 1860 estalló cn 
Córdoba un motín dirigido por D. José Martín Lá- 
pez contra el gobernador 
D. Mariano Fragueiro, 
D. José Pio Achával tamó 
participación directa en 
este movimiento, que- 
dando, después de ello, 
prisionero «del coronel Pi- 
Zarro, pero, siendo, poco 
después, indultade, En 
1863, fué indicado por 
D. Fructuuvso Ontiveros 
a D. Justiniano Posse 
para recibir de manos de 
éste la delegación del po- 
der con motivo de la in- 
vasión levada á la pro- 
vincia por Angel Y. Peñaloza (£/ Chacho). Al mus 
siguiente estalló el motin encabezado por Luengo, a 
quien dirigia Achával, y derrucó al gobernador Posse, 
pasando á ocupar el puesto don José Pio Achá- 
val; acudiendo el general Pauncro al mando de 
un ejército y derrotando a las fuerzas revolucio- 
narias en Las Paimas, Achával huyó á los dieci- 
ocho días de su mando; fug detenido cn Cata- 
marca y mandado preso ú Córdoba, pero logró 
fugar en compañia del oficial que lo custodiaba. 
Mezclado en otra sublevación con Luengo, contra 
el gobernador luque, no obtuvo éxito, pracias Á 
la presencia del general Conesa. 


Achúval (José Pio) 


Achával (Niconás), político y abogado argenti- 
no. Nació en Buenos Aires en 1845. Compañero de 
estudios y amigo de Jacques y Juan Andrés de la 
Peña, mereció, desde jo- 
ven, la atención pública, 
siendo elegido diputado 
a la legislatura de la 
provincia de Buenos Ai- 
res apenas obtuvo el 
doctorado en jurispru- 
dencia. Se formó en el 
foro al lado de los docto- 
res Bernardo de irigoyen 
y Delfin Gallo. y en la 
prensa junto it Chas- 
saing, López Torres y 
Carlos J. Paz, frente ú 
la politica del partido 
que dirigió el general 
Mitre. y que combatian en cl diario AZ Liebre. Más 
tarde compartió las tareas periodisticas con el Dr. Bo- 
nitacio Lastra, Quivno Costa y Casares. Miembro del 
sonado, tomó activa participación en los debatos oca- 
sionados por ki federalización de Buenos Aires, 
que defendió. Ha sida candidato, con numerosos 
sufragios, á la gobernación de dicha provincia, y 
ha desempeñado sucssivamente la vicepresidencia 
y la presidencia del Senado y es, en 1888, presi- 
dente de la Dirección General de Rentas, 
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Achával (Ricakno), abogado y politico argenti- 
no. Nació en Córdoba en 1858, Espiritu delicado y 
profundamente religioso, se distinguió desde joven 
en Su ciudad natal por la ardiente defensa de sus 
ideas catolicas contra el liberalismo, combatiéndolo, 
tanto en la prensa con sus escritos como en los 
clubs eon la palabra. Dirigiéndose a Buenos Aires, 
ejerció, en esta ciudad, su profesion de ahogado, sin 
desatender por ello la propaganda activa de sus 
ideales en política y religión ni cl mantenimiento 
de su carácter independiente, tanto por su indole. 
como por su fortuna, Nombrado para ocupar un 
puestu en la magistratura de la provincia de San- 
tiago del Estero, renunció el puesto, temerosa de 
no poder desempeñarlo con la entera libertad ¢ 
mdependencia 4 que lo inducian sus convicciones, 
y atacado con este motivo, regresa d Buenos Ai- 
res, alejándose de da politica desde la muerte del 
Dr. Alem, y dedicándose exclusivamente al estudio 
y al foro. 


Achával (Tristan), político argentino. Nació en 
Santiago det Estero en 1811 y murió en 1874. In- 
cluido entre los seis jóvenes que debian ser elegi- 
dos para recibir educa 
ción por cuenta dul era- 
ria, segun decreto del ge- 
neral J). Martin Rodri- 
guez y D. Bernardino Ri- 
vadavia, mureso en el 
Calero de Ciencias Mo- 
rales de Buenos Aires en 
1825. Era hijo de don 
CarLos AcHAVAL, que, 
como miembro de la Jun- 
ta de Gobierno de San- 
tiago del Estero, había 
influido henchicamente en 
la marcha de los aconte- 
cimientos politicos á apr in- 
cipios deb siglo. En 1854 caló en el Congreso 
de Paraná a la provincia de Catamarca y en 1858 
á la de Córdoba. Establecido en esta provincia, 
llego il ser gobernador de ella por delegación del 
Pr. D. Fernando Félix de Allende. Puc breve su 
mandato, pues la revolución promovida por D. Ma- 
nuel José de Oluscoaga lo derrocó, siendo encarece- 
lados Achával, el comandante de armas, D. Aristides 
Aguirre y otros, Achával logró escapar. Fugen 1807 
contador de Hacienda en Córdoba. Fué, también, 
representante de su provincia natal en 1872. 


Achával Rodriguez (Tristán), orador parla- 
mentario, Abogado y publicista argentino. Nació en 
Córdoba 21 X de diciembre de 1843 y murio el 5 de 
enero de 1887. Fué du- 
rante toda su vida el he- 
raldo elocuente y perse- 
verante del ideal católi- 
co. En la universidad de 
San Carlos, donde hizo 
sus estudios, dichi eur- 
sos de matemáticas. Via- 
jo despues por Europa, 
desde 1870 4 1871 como 
seerelane privado de su 
tio, fray Wenceslao Achá- 

val, obispo de Cuyo 

Abogado consultor de la 
Achával Mlzigues T) Universidad de Córdoba, 

e puso de relieve sus co- 

nocimientos poco comunes en derecho administra- 
Uvo. Mlegido representante al Congreso Nacional por 
su provincia, tuvo buena escucia al kido de otros 
oradores que 2ntunees se iniciaban, como él, en la 
vontroversia parlamentaria, Del Valle, Goyena, Pe- 
llegrini, ote, y ose señaló, entre ellos. por su elo- 
cuencia. Durante el penodo de discusión de fede- 
ralización de una capital para la república. dofen- 
dió la primasa de Cordoba, cediendo despues al 
bien general y otorgando su voto å la federaliza- 
ción de Buenos Aires. Fué, más tarde, plentputen- 
ciario de la Argentina en cl Paraguay, misión á 
gue renunció cuando Córdoba lo eligió nuevamen- 
te por su representante en el Congreso, comba- 
liendo enérgicamente la enseñanza laiva y el re- 
mistro civil, contrarios 4 sus opiniones religiosas. 
Fundó Za Uni. organo del catolicismo en la 
prensa, acompañado de D. José Manuel Estrada, 
Goyena y Lamarca, En 1884 fué miembro activo 
de la comisión permanente del comite nacional de 


Achával (Tristin) 


ACH—ACOSTA 


la Unión Católica y honorario de la Academia del | 


Plata. Fué, por dos veces, presidente de la Cámara 
de Diputados. Carácter desprendido y singular- 
mente afecto á la lucha y desarrollo intelectuales, 
descuidó los caminos de la fortuna, y fué siempre 
modesta su posición financiera. 

Achega (Doxmisco Vicrorto DE), sacerdote y 
político argentino. Nació á fines del siglo pa- 
sado y murió el 1% de abril de 1859. Desem- 
peñó, desde 1814, la cátedra de filosofía en el Co- 
legio de San Carlos, habiéndose distinguido ya en 
la causa patriótica como miembro de la Asamblea 
Provisional de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata, á la que se incorporó en 4 de abril de 
1812, y por su oración panegirica pronunciada 
en la catedral de Buenos Aires en el tercer ani- 
versario del 25 de mayo. Fué miembro de la 
Comisión Reformadora del Estatuto Provincial, en 
unión de Funes, Chorroarin, Castro y Valle, é 
individuo del Cabildo, en 1816. Diputado al Con- 
greso en 1817, fué nombrado vicepresidente (4 de 
noviembre) durante la sanción del Reglamento Pro- 
visional de las Provincias Unidas (3 de diciem- 
bre). Cedió dos tercios de su sueldo para la res- 
tauración del Colegio de San Carlos, del que más 
tarde fué rector (1818). Sostuvo á sus expensas 
la clase de dibujo establecida en 1823, 
varias obras en defensa de los intereses morales 
del clero; y mezclado en la politica, miembro activo 
del partido reaccionario, fué desterrado por siete 
años á consecuencia de la revolución frustrada 
reaccionaria de 1823, que encabezó Tagle y sc- 
cundó eficazmente Achega. Vuelto á la vida públi- 
ca, antes de cumplir sus años de destierro, fue en 
1827 diputado á la Convención Nacional de Santa 
Fe. Informó sobre procedimientos de provisión de 


obispos y otras materias de derecho canónico. Re- | 
dactó en 1834 el Reglamento de Estudios y Régimen | 


Canónico del Colegio de Estudios Eclesiásticos, fun- 
dado por Viamont. A su muerte fué enterrado 
en la catedral con solemnes funerales. 


Acosta (CEcILIo), literato y jurisconsulto venezo- 
lano. Nació en Caracas en la tercera década del 
siglo. Abogado notable, brilló especialmente en de- 
recho civil, público, ad- 
ministrativo y en econo- 
mia política. Orador de 
distinguido renombre, 
tanto en el foro como 
en la tribuna popular. 
Es autor de un Código 
Penal, de varios trabajos 
sobre legislación y de 
numerosos articulos lite- 
rarios, cientificos y poli- 
ticos en diversas publi- 
caciones venezolanas y 
extranjeras. Ha desem- 
penado la citsdra de 
economía politica. Des- 
tacó principalmente por el mérito de su palabra co- 
mo polemista conciso y enérgico. Se distingue en 
sus escritos por la corrección de la forma y la pu- 
reza y clasicismo de su estilo, habiendo sido nom- 
brado miembro correspondiente de la Academia Es- 
pañola. 


Acosta (Cecilio) 


Acosta (Joaaríx), geógrafo, politico y militar 
colombiano. Nació en Guaduas á fines del siglo 
pasado y murió en Bogotá en 1852. Fuc, al mis- 
mo tiempo, militar distinguido y pensador notable; 
compartió su vida entre el campamento y el estu- 
dio, sirviendo en el ejército de Bolivar desde 1819 
y peleando á las órdenes de éste hasta la termina- 
ción de la guerra, sin que la azarosa vida militar 
le impidiera el empleo constante de su actividad 
en benéficas tareas intelectuales. En la carrera po- 
lítica fué ministro, diplomático, secretario de Rela- 
ciones Exteriores y miembro del Congreso en va- 
rias legislaturas. En el campo intelectual figuró 
como miembro de todas las asociaciones cientificas 
que se crearon en su pais durante su vida. Aman- 
te entusiasta de Colombia, prestó su concurso á to- 
da iniciativa patriótica. Hizo donación de su rica 
biblioteca de autores americanos á la Universidad 
de Colombia. Lcgó, igualmente, á la Universidad 
de Bogotá, su valiosa colección de minerales, y 
contribuyó generosamente á la Academia de Cien- 
cias de Paris con una interesante serie de obser- 
vaciones meteorológicas de Colombia. Como pre- 


Publicó | 


ciada muestra de sus estudios históricos dejó la 
obra titulada Compendio histórico del descubrimien- 
to y colonización de Nueva Granada en el siglo 
xvi. Fué padre de la distinguida literata é histo- 
riadora colombiana Soledad Acosta de Samper. 


Acosta (Jrax), militar argentino. Natural de la 
provincia de Santiago del Estero. Invadida la Ban- 
da Oriental por los portugueses desde el año 1816, 
quedó bajo el dominio extranjero, con la sumisión 
de Ribera y la emigración de Artigas al Paraguay, 
y bajo el nombre de Cisplatino se unió al Reino 
Unido de Portugal, Brasil y Algarbes, y más tarde 
(12 de octubre de 1822) al imperio del Brasil, con 
la independencia de esta nación. En 1825 se ha- 
llaba D. Juan Antonio Lavalleja en Buenos Aires, 
trabajando en un establecimiento de salazón de car- 
nes, en Barracas. La reciente victoria de Ayacucho 
habia sellado la independencia americana, y en fes- 
tejo de este triunfo, se reunió Lavalleja con varios 
amigos, entre ellos, Juan Acosta, además de Ceferi- 
no de la Torre, José Antonio Villanueva, Manuel 
Lavalleja, Atanasio Sierra, Tomás Gómez, Manuel 
Freire, Juan Arenas, y juraron emancipar la patria 
uruguaya. Desembarearon en La Agraciada en 19 
de abril de 1825, y aumentados hasta treinta y dos 
los conjurados al mando de Juan Antonio Lava- 
lleja, tomaron por divisa la bandera en que apa- 
recia el lema Libertad ó muerte; Juan Acosta for- 
mó entre los 7reínta y tres en los felices sucesos 
de la primera campaña en que llegó al Cerrito de 
la Victoria, á la vista de Montevideo. El 14 de ju- 
nio instalaron el Gobierno Provisional en la Flori- 
da, bajo la presidencia de D. Manuel Calleros. El 
15 de agosto se instaló en la Florida la Legislatura 
Oriental declarando la independencia uruguaya, y 
ganada por Ribera la batalla de Rincón de Haedo 
y por Lavalleja la de Sarandi (12 de octubre) que- 
do instalado el Gobierno en Durazno. Juan Acosta 
acompañó á los “treinta y tres” desde su primera re- 
unión en Barracas hasta el logro de la independen- 
cia, y forma, aunque argentino de origen, entre 
ellos. En el célebre cuadro del pintor uruguayo 
Blanes, Æ? juramento de los treinta y tres, figura 
Juan Acosta. 


Acosta (Juan BaLrasar), politico argentino. Na- 
ció en Corrientes en 1806 y murió en 1856. Fué 
repetidas veces ya delegado, ya gobernador de su 
provincia. Unitario decidido, hizo alianza con la 
República Oriental del Uruguay durante la presi- 
dencia de Rivero para combatir la dictadura de don 
Juan Manuel Rosas. Es juzgado como hombre pú- 


blico de desinteresado amor á su patria, á pesar | 


del juicio á que puede conducir su conducta al 
suspender al general Paz en el mando del ejército 
de la provincia de Corrientes, acto perjudicial á la 


causa contra Rosas, por cuanto impidió el arma- | 


mento de numerosas tropas y la organización de 
subsidios destinados á combatir la tiranía, y por 
representar Paz la táctica militar que sobrepone la 
disciplina al numero, la inteligencia a la fuerza, 
siendo en este sentido uno de los más ilustres 
generales sud-americanos; pero esta conducta de 
Acosta no fué inspirada por intereses opuestos a la 
buena causa. Cambiada la faz de la república en 
pos de Rosas y Urquiza, fué nombrado en 1856 
diputado al Congreso Nacional por sus comprovin- 
cianos, pero no llegó á ocupar su asiento en la 


Cámara por haberle sorprendido la muerte en ese | 


mismo ano. 


Acosta (Mariano), politico argentino. Nació en 
Buenos Aires en 8 de septiembre de 1825 y murió 
en 17 de septiembre de 


ta desde su juventud, se- 
ñalósu primera edad con 
una honrosa decisión 
que es interesante anéc- 
dota: para recibir el di- 
ploma de abogado era 
imprescindible requisito 
h reconocerse partidario a 
la causa federal repre- 
sentada por Rosas; re- 


wee pEr” cordando el joven, no 
sólo sus convicciones, 
sino también las perse- 
cuciones de que habia 
sido objeto su padre (D. José Francisco), prefirió 
| sacrificar su carrera á mostrarse adicto, en des- 


Acosta (Mariano) 


1893. Unitario entusias- | 
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doro de su conciencia. Su negativa lo señaló lo 
bastante para tener que emigrar de Buenos Aires, 
dirigiéndose á Europa. En mayo de 1852 aparece 
en la vida pública de su patria como representante, 
en la Cámara, de la octava sección de campaña. El 
mismo año (15 de noviembre), fué nombrado te- 


| niente del tercer batallón de Patricios, hallándose en 


el sitio de 1853 en el cantón Chacabuco á las órde- 
nes de D. José María Bustillo. Después de aparecer 
nuevamente en la Legislatura por la capital de la pro- 
vincia (1854), asistió como secretario de D. Juan 
Bautista Peña, al tratado que, éste en representa- 
ción de Buenos Aires, y los doctores Santiago 
Derqui y Juan del Campillo en representación de 
la Confederación, celebraron en 1855 (8 de enero) 
á consecuencia de la batalla de Tala (8 de no- 
viembre de 1854). Fué diputado á la Cámara 
Provincial, miembro honorario de la Asociación de 
amigos de la Historia Natural de! Plata, ministro 
de Gobierno durante la gobernación de la provin- 
cia por D. Mariano Saavedra (1862-1865); formó 
en la Convención Provincial de 1870 como vice- 
presidente, hasta 1872, fué individuo del Consejo 
Consultivo del ferrocarril del Oeste, presidente del 
Banco de la Provincia, puesto que desempeñó cin- 
co veces, gobernador de la provincia en 1872, 
sucediendo á D. Emilio Castro, y vice-presidente 
de la republica (1874), retirándose después á la 
vida privada. Algunos hechos demuestran su ca- 
rácter: garantizó con su firma el total de los gas- 
tos de un ramal de ferrocarril del oeste, por 
habérsele indicado temor en el éxito de la empre- 
sa, siendo firmantes con él D. Saturnino Unzué, 
D. Juan Robbin y D. Andrés Costa Arguibel. Re- 
nunció la presidencia del Banco de la Provincia 
dos veces: una, por igualdad de horas de sesiones 
en el Banco y en la Cámara, cambiando entonces 
el directorio los días de reunión; otra, porque no 
pudiendo, como presidente, usar como cualquier 
particular, del Banco, se perjudicaba en sus intere- 
ses, y habiéndole acordado el directorio un crédito, 
no lo aceptó y continuó en su puesto. Durante 
su gobierno de la provincia, realizó multitud de 
obras: el Instituto Comercial é Industrial; oficinas 
de recaudación, reparación y construcción de puen- 
tes; enseñanza obligatoria en las escuelas públicas; 
creación de la Inspección General de Ferrocarriles; 
comisiones á Europa para la compra de libros 
con destino a la Biblioteca y copias de manuscri- 
tos en el Archivo de Indias de Sevilla; Biblioteca 
Popular en Morón; escuelas normales y de sordo- 
mudos; edificios para cárceles; obras públicas; tra- 
bajos de saneamiento, etcétera. 

Acosta de Samper (SoLebab), literata é his- 
toriadora colombiana. Nació en Bogotá. Es hija 
del ilustrado historiador y geógrafo, 
de diplomático y estadista, D. Joaquín Acosta. 
Educada en Paris, se de- 
dicó, con brillo, á la lite- 
ratura, distinguiéndose, 
especialmente, en el estu- 
dio de la historia. Se ca- 
só, joven aún, con un 
escritor notable y orador e 
elocuente, D. José Maria A 
Samper. Sus primeros 
trabajos literarios apare- 
cieron en una colección 
de leyendas y escenas 
de costumbres, titulada 
Novelas y cuadros sud- 
americanos. Sus Bio- 
grafias de hombres ilus- 
tres de la época del descubrimiento, conquista y 
colonización de Colombia, fueron adoptadas como 
obra de texto, para la enseñanza de la historia patria, 
en los colegios del Estado. Ha escrito, entre otras, 
Seis biografías de hombres célebres de la historia con- 
temporánea de su pais; una Biografia del general 
D. Joaquin París, premiada en el concurso público 
celebrado en el primer centenario de Bolivar (1883): 
una lida del mariscal Sucre, premiada también en 
Caracas; varias biografías de mujeres insignes en 
diversas épocas; una Z/istoria de la mujer en la 
civilización. Todo esto, ademas de numerosos ar- 
ticulos, narraciones históricas y novelas referentes a 
la conquista y colonización de América por los espa- 
ñoles, y a los sucesos más culminantes de la guerra 
de la independencia. En 1892 fué á España como 
delegada del gobierno de Colombia á los Congresos 


Acosta Samper (Soledad) 


Digitized by Goog le 


16 


Americanista, Literario y Pedagógico, celebrados, el 
primero en la Rábida y Jos otros dos en Madrid 
con ocasión del centenario cuarto del descubri- 
miento de Amer Ha sido colaboradora en los 
principales periúdicos de Nueva York y de la Ame- 
rica española asi como en la Arista de Espana, 
de Madrid, Es miembro de fa Academia de la 
Historía de Caracas, 


Acuña (Peoro NoLasco), pedagogo chileno. 
Nació en Petorca en 1859 Ha influido en la 
educación intelectual de su país con traducciones 
y publicaciones que han 
difundido Jos nuevos sis- 
temas de enseñanza. Ha 
publicado en La Avviste 
de Tasirueción Primaria 
diversos estudios de pe- 
dagogia moderna, Y tra- 
ducido (1887) el Irma? 
de Pedagogia. del nota- 
hle autor francés Alex 
Dayucl Ha desempeña- 
do puestos en la Ligua 
y en la Palma (Santia- 
go). Ha sido secretario 
de la «irademia de Precep- 
tores de Santiazo; tunda- 
dor de la sociedad  .2migos de du Lfiínmcarión: Mi- 
rector del periódico doctrinal de este nombre 
(1890-93): premiado con impresión en segundo 
orden, por su Programa para las escuclas. Es, en 
1898, visitador de escuelas en la provincia de 
Santiago. 

Acuña de Figueroa (Francisco), pacta uru- 
guayo. Nació en Montevideo en 20 de septiembre 
de 1791 y murió en 1862. Fecundisimo poeta de 
la República Oriental que | 
ha brillado en la primera 
mitad del siglo; satírico 
y epigramático, empleó 
su estro irónico contra 
D, Juan Manuel Rosas; 
autor festivo, y, sin em- 
bargo, mistico en sus 
asuntos; tomados de la 
Bibba. Existen publica- 
dos cerca de 180M epi- 
gramas suyos. Escribió 
Los toraidas en celebra- 
ción de los sangrientos 
juegos del circo taurino. Acuña de Figneron (Hen) 
En dos volúmenes y en 
verso, escribió un /iario histórico del sitio de Morte- 
video en los años 1812-14, con notas importantes 
para la historia y profusión de datos, detallados y 
curiosos, que son útiles para el conocimiento de Jos 
personajes más importantes de la época. Se 
dedicó ligeramente ú la política, aunque no dus- 
colló. Vivió pobremente. En su carácter, que se 
relleja claramente en las múltiples obras que ha 
producida, se nota, al mismo tiempo, Ja vena joco- 
sa que sonrie en sus poesias, la satírica que ma- 
nejó con facilidad y el idealismo religioso hacia 
el cual se sintió siempre impelido, Su traducción 
del /ies ire mereció aprobación muy singular del 
Arzobispado de Buenos Aires y una concesión de 
indulgencias para sus lectores. Dedicó al pontífice 
Pio IX, en 1547, un tomo de poesias religiosas, 
recibiendo, por ellas, afectuosas palabras de la 
Santa Sede. La colección de sus poesías forma 
doce grandes volúmenes, Ocupó la Dirección de 
la Biblioteca Pública. Murió pobre, como habia 
vivido. 


Adriazola de Casas (Josarisa), escritora chi- 
lena. Nació en Valdivia en 26 de agosto de 1853. 
Fue, en 1872, profesora de la Escuela Superior de 
Valdivia, en que se hahia educado. Contrajo matri- 
monio con el periodista Jose Marta Casas y Muji- 
ca, y $e consagró d la prensa. Colaboró con él en 
los trabajos poriadisticos. El Sr. Casas fué el fun- 
dador del periodismo en el departamento de la Union, 
donde publico 47 Correo en 1879, continuado mis 
tarde en Osorno. y La Pampa y Kio Bueno, en 
el pueblo de este nombre, Viuda en 1801 publicó 
La Pez. que wun aparece. Figura dignamente en la 
lista de las mujeres periodistas de la república chi- 
lena, entre Rosario Orrego, que dirigió en 1878 Le 
Revista de Valparaiso; Lucrecia Undurraga de So- 
mariva, redactora de La Mujer, de Santiago (1877); 


Aeuña (Pedro Nolasco) 


Rosario Valdivieso y Torres, redactora de A? Jarro 
de Avisos, de la misma ciudad (1878) Maria Del- 
lina Hidalgo, de 42 Predicador, de Valparaiso (1885) 
y La durara (1887), que aún redacta, Delfina As- 
tudillo, directora de Ad Correo de Quillota (ASST); 
Ruth Wetherby, que dirige ZZ Zelransizenie, de 
Valparaiso, desde 1880 y Virginia Cañas, direc- 
tora de £7 Poo, de Cauquenes. Juana Adriazola de 
Casas es, entre este importante número «le perio- 
distas femenilos chilenas, una ilustrada representan- 
te de la prensa de su pais. 


Adrogué (Estesaxd, fundador de pueblos, 
merciante y filántropo argentino, Nació en Bue 
Aires el dia 2 de septiembre delaño 1515. Hu 
fano de padre a los tres años, entró en la vida 
bajo la gua materna. Se dedico al comercio, Jo- 
grundo. en breve, una fortuna; la primera casa que 
construyó fué solicitada por D. Juan Manuel Rosas 
para hospedar al plenipotenetario Iranees conde Du- 
beleski (184), En 1858 lundó el mercado del Pia- 
ta; fué empresario constructor de los caminos que 
parien al sur de Buenos Aires, Hamados de Puente 
Msiva y de Barracas 4 Lomas, poniendo en gomu- 
vicación con la capital ¿4 estas localidades, separa- 
das antes por grandes pantanos. Fundo en 1860 
el pueblo La Paz, conocido tambien por Tres es- 
quinas 6 Lomas de Zamora. En marzo de 18,2 fun- 
dé el pueblo Almirante Brown, conocido hoy por 
el nombre del fundador, v eonvertido en uno de los 
pueblos veraniegos más bellos de la provincia, por 
su ubicación, sus edili- 
cios, iglesia. colegios, 
municipalidad, ete. En 
la plaza principal de 
Adrogué y en recuerdo 
al nombre con que fué 
creado, se levanta una 


estatua en bronce del 
almirante Guillermo 


Brown, inaugurada en 
marzo de 1882, Pavi- 
mentos, luz electrica, to- 
das las mejoras moder- 
nas, fueron efectuadas 
por el fundador incansa- 
hle á pesar de su ancia- 
nidad, Sociedades cooperativas, establecimientos de 
utilidad pública, ete., han llevado benéfica influencia 
hasta los pueblos vecinos, Lomas de Zamora funda- 
da por él mismo, Temperley y Banlield. Su nombre 
está ya vinculado para siempre á los pueblos que 
fundo. 


Adrogné {Esteban 


Agote (Peoro), hombre público y economista ar- 
gentino. Nació en Catamarca en 22 de abril de 
1816, Vietima su familia de la funosta guerra ci- 
vil, dejo desde muy joven sus estudios, y afilián- 
dose al partido unitario, se vió forzado a emigrar 
á Chile, que fué el preforido lugar de refugia para 
los perseguidos de Rosas. Vuelto a la Argentina, en 
1802, fué elegido diputado, por su provincia, al 
Congreso Nacional, en 1863, figurando durante tres 
años en la Comisión de Hacienda. A la termina- 
ción de su primer periodo fué delegado a la Con- 

tenein de Sunta le para 
4 la reforma de la Consti- 
tución. Aunque los prin- 
cipales y meritorios tra- 
bajos de su vida lo han 
distinguido especialmen- 
te cama notable hacen- 
dista, no ha dejado de 
ocuparse de otras ramas 
del saher, A él se debió 
un proyecto de funda- 
ción del primer Colegio 
Nacional en Catamarca y 
en igual época presentó 
otro para la construcción 
de un camino carretero 
para el tráfico interprovincial al través de la cussta 
del Fotoral. Representó á la provincia de Buenos 
Aires, en la que lijó su residencia (1867-68), Fué 
un valioso couperador del gobernador de dicha pro- 
vincia, 1} Emilio Castro, curo Departamento de lHa- 
cienda tuvo 4 su cargo. siendo sta la eposa mis 
fecunda de su actividad en progresistas mejoras, puss 
se debió a su gestión el crédito público de 30 milo- 
nes (ley de Y de junio de 1870) para eonstrueción 
de puentes, ferrocarril á la Chacarita, ramal del oeste 


Agote (Pedro) 


ACU—AGRELO 


hasta Lobos y tranvías urbanos. Fué fundador del 
Banco Hipotecario Provincial, organizador del Ban- 
co de la Provincia, que legó & ser el tercero del 
mundo, etc. Ocupó la presidencia de la Junta de 
Administración del Urédito Público (1873-1889), du- 
rante cuyo tiempo presentó al Ministerio de Ha- 
cienda seis informes respecto á la acuñación y fa- 
hricación de moneda desde 1800, circulacion de mo- 
neda extranjera, leyes de emisión de papel manede, 
etetera, que constituyen, unidos, una obra completa 
y valiosa, una historia financiera de la república y 
un importante libro de consulta para los cconomis- 
tas. Desde dicha época se retiró ii la vida privada. 


Agreda (Sevasriás), militar boliviano. Murió en 
1872. Natural de Potosi, aparece en 1818 camo 
cadete en el ejórcito, peleando por la independen- 
cia y encontrándose, como combatiente, en los cam- 
pos de Junin y Ayacucho, Capitin en 1826, ob- 
luvo del general Sucre la comisión de segundo di- 
rector del Colexio Militar de Chuguisaca, Cuando 
Santa Cruz pensó realizar la confederación y en las 
luchas que se produjeron invadió Gamarra el terri- 
torio boliviano, era Sebastián Agreda gobernador 
de la fortaleza de Oruro, en cuya defensa se dis- 
tinguió contra las tropas invasoras. Formando parte 
del ejúrcita interventor en el Perú, con el grado de 
teniente coronel (18834), tomó netiva parte en la 
campaña sostenida contra los generales Gamarra y 
Salaverry. Antes de terminar ésta, pasó de guarni- 
ción al Cuzco. Siendo Santa Cruz presidente de 
Bolivia, fué llamado Agreda por el vicepresidente 
Mariano Enrique Calvo, encomendándole el Minis- 
terio de la (Guerra. En la primera parte de la cam- 
pana del Sur, asistió como jefe del Estado Mayor 
General, obteniendo el mejor triunfo de aquella 
campaña en la batalla de Montenegro. En 1839 
obtuvo el grado de eoronel. Poco después, derro- 
tado Santa Cruz en la hatalla de Yungai y des- 
tituido del mando, cesaron sus campañas. En 
1850 fué nombrado general de división. Proclama- 
do presidente de la república el general Acha (1861) 
fuc Hamado Agreda al Ministerio de la Guerra 
(1864) y candidato d la presidencia de la república, 
dz que fué despojado aquél en 1863, No obtenida 
su candidatura, se retiró á la vida privada hasta la 
fecha de su muerte. 

Agrelo ( Mariano ), pintor argentino. Nació en 
Buenos Aires el 2 de octubre de 1836 y murió el 
11 del mismo mes de 1891. Enviado a Florencia 
en 1856, pensionado por 
el gobierno argentino, 
estudió al lado del pintor 
Ciseri, luchando con las 
dificultades que le pro- 
dujo el retiro de la pen- 
sión al año de su llega- 
da. Regresó en 1861, 
y regaló al templo de la 
Cancepeión una virgen 
que le fue encargada y 
no retirada de su taller, 
por D. Justo José de Ur- 
quiza. Dedicándose, des- 
alentado, al comercio, 
fué socio en varias em- 
presas, dejando pocas obras ú su muerte: Adoración 
del niño Fests, copia de Van Honthust; Zemat! en 
el desierto, al carbón; Jitón de Cretona, y un Lor 
chador romano, estudio de academia que figura en 
la colección del general Garmendia. 


Agrelo (Mariano) 


Agrelo (Martin AveLixo), militar argentino. Na- 
ció en Buenos Aires en 182% y murió en 6 de ju- 
Jio de 1868. Hijo de D. Pedro José de Agrelo, no- 
tahle jurisconsulto y politico, y de dona Isabel 
Calvimonte, distinguida patricia que en 1812 contri- 
buyo con sus bienes 4 la compra de armas para 
la nación. De familia unitaria y perseguido por Ro- 
sas, figuró en 1842 en la Legión Argentina de Mon- 
tevideo, sitiado por Oribe, concurriendo á los com- 
hates librados en las faldas del Cerra (26 de febrero, 
28 de marzo y 24 de abril de 1844). Después de 
la revnfución de 14 de abril de £846, marchó al 
mando de D. Andrés Gelly y Obes. para incorpo- 
rarse á las fuerzas de Paz en Uorrientes, pero dis- 
gregado el ejército, volvió á Montevideo hasta 1848 
que regresó a Buenos Aires, donde, perseguido por 
Rosas, fué preso, remitido en calidad de soldado á 
Santos Lugares, y engrillado, después, por tentativa 
de deserción. Puesto en libertad a la caida de Ro- 


AGR—AGUERO. 


zas (3 de febrero de 1852) actuó como capitán cn 
- la revolución de septiembre y en la expulsión de 
las fuerzas del coronel Rivero. Fué nombrado fis- 
cal militar. Asistió al fuerte Azul (1856) y Cepeda 
(23 de octubre de 1859). Fué nombrado coronel 
en 1867. Ha dejado unos apuntes biográficos de 
su padre, Pedro José Agrelo. 


Agrelo (Pbro José ne), jurisconsulto y político 
argentino. Nació en 28 de junio de 1776 y murió en 
23 de julio de 1846. Deseosos sus padres de que 
siguiera, la carrera ecle- 
siástica estudió teología, 
pero enamorado de doña 
Isabel Calvimonte, se 
decidió por la jurispru- 
dencia, y, una vez ter- 
minada esta carrera, 
contrajo matrimonio en 
1804. Fué, en 1810, 
subdelegado de la pro- 
vincia de Tupiza, Perse- 
guido por suponérsele 
de ideas realistas, se 
trasladó á Buenos Aires, 
donde fué redactor de la 
Gaceta, entrando, a po- 
co, de jleno, en la causa de la independencia, crean- 
do desconfianzas promovidns por su mismo excesivo 
ardor y por el recuerdo de su anterior y supuesta 
opinión realista. En 1812 fué fiscal interino de la 
Cámara de Apelaciones en ausencia del titular Teo- 
doro Sánchez Bustamante. Contribuyó al descubri- 
miento de la conspiración de Alzaga. Perteneció al 
grupo de la Sociedad Patriótica formada por el 
otro opositor á Saavedra. Formó en la Asamblea 
General Constituyente, convocada en 24 de octubre 
de 1812, representando á la provincia de Salta, y 
fué miembro de la comisión encargada (4 de di- 
ciembre) de redactar el proyecto, no realizado por 
entonces, de la Constitución, acompañado por Tuis 
Chorroarin, Valentin Gómez, Hipólito Vieytes, Ma- 
nuel Garcia, Pedro Somellera y Nicolás Herrera. En 
la Asamblea de 1813, fué Agrelo presidente por 
unanimidad (lo de abril). Se abstuvo de la vida 
pública á consecuencia de haber sido declarada nula 
su elección de representante, no reapareciendo hasta 
1815 en que, por renuncia del director Posadas, su- 
hid al mando D, Carlos de Alvear, el cual nombró a 
Agrelo auditor general de guerra, cayendo ambos en 
abril por el movimiento militar de Fontezuelas. Per- 
seguido y desterrado al Alto Perú por breve ticmpo, 
amnistiado por Balcarce y vuelto d Buenos Aires, 
publicó el periódico El /adependiente, hasta enero de 
1817. Acusado de conspirar contra la seguridad del 
Estado, fué desterrado 4 Norte América (13 de febre- 
ro de 1817) con el general French, coroneles Pagola 
y Valdenegro y doctores Chiclana, Moreno, Passo y 
Silva. Actuó en el movimiento revolucionario de 1° 
de octubre de 1820, encabezado por Pagola, y sofo- 
cado éste, emigró a Entre-Rios, donde fué secretario 
de la Convención hasta 1821 que pasó á redactar 
Ei Correo Ministerial, periódico oficial del coronel 
Mansilla, Fué encargado por éste (mayo 1812) del 
Ministerio de Gobierno, Guerra y Hacienda. Redactd 
la primera Carta Constitucional de dicha provincia 
(sanción de 22 de junia de 1822). Renunció al Mi- 
nisterio en 1823 y fué catedrático de Economia Po- 


Agrelo (Pedro José) 


lítica en Buenos Aires hasta 1825 y de derecho na- ` 


tural y de gentes hasta 1829. Publicó el Memorial 


Ajustado, en 1834, Retirado á la vida privada fué, | 


sin embargo, encarcelado en 1838, por suponérsele 
en inteligencia con el teniente coronel Zelarrayan. 


forma, y entre dificultades enojosas, gobernó Agüero 


hasta 1825, en que, conviniendo á los planes de : 


Quiroga un cumbio en el gobierno aparente, obligó 
a Agúero á presentar la renuncia de su cargo (23 
de Julio), reemplazándole con el harto efimero go- 
bernador de un dia, D. Silvestre Galván. El único 
acto de importancia de Agticro durante su pseudo- 
gobemación, fué la acuñación de monedas provin- 
ciales, de las que, enviadas dos á Buenos Aires, fué 
una a formar parte de la colección numismática 
del Museo Nacional. 


Agüero (GERÓNIMO DE), jurisconsulto y filántropo 
chileno. Nació en Valdivia en 1795. Cursó juris- 
prudencia en la Universidad de San Marcos de 
Lima. Sirvió á la causa de la guerra con los fe- 
cursos de su prestigio y su posición social, ha- 
ciendo, en pro de aquella, constantes sacrificios, 
Terminada la guerra, fué secretario del primer Con- 
greso Constituyente reunido en Lima, siendo de- 
clarado, en 1825, ciudadano benémerito del Perú, 
por sus servicios á la causa emancipadora. Fué, 
durante muchos años ministro de la Corte de Jus- 
ticia, de la que se retiró jubilado, adquiriendo en 
la vida privada fama por su celo en pro de la 
beneficencia, con caridad y abnegación que le han 
valido el justo renombre de que goza su memoria 
como filántropo. Al morir legó doscientos mil pe- 
sos á los establecimientos de beneficencia del Ri- 
mac, su segunda patria. 


Aguero (José Evsento), sacerdote y político ar- 
gentino. Nació en Córdoba 4 fines del siglo pasa- 
do y murió en Buenos Aires en 1864. Fué vice- 
rreclor y catedrático de 
filosofía en el Seminario 
de Buenos Aires (18)4- 
1818); prefecto de estudios 
en el Colegio de la 
Unión, creado por 
Pueyrredón y cerrado 
en 1820; diputado por 
Córdoba, al Congreso 
Nacional (1826), cate- 
drático de derecho pu- 
blico eclesiástico en la 
Universidad de Buenos 
Aires. Perseguido á la 
caida de Rivadavia, sa- 
lió de esta ciudad pa- 
sando 'á ser secretario del general Paz, y fue, 
después, comisionado para pacificar la provincia 
de Santiago del Estero, convulsionada por los mon- 
toneros, Fué ministro de Gobierno y Hacienda du- 
rante el mando politico y militar del general Paz 
en la provincia de Córdoba, y preso éste (10 de 
mayo de 1831), firmó, con Velez Sarsfield, en re- 
presentación del gobernador interino, el convenio 
de Calchin (30 de mayo), celebrada con, Ramos y 


Agüero (José Eusebio) 


Benitez, representantes del gobernador López, Ocus . 


pando la ciudad, en vista del convenio, la van- 
guardia del general Fchagúe. Al preparar D. Pedro 
José de Agrelo, fiscal de gobiemo, su Memorial 
ajustado durante la administración de Viamonte, 
formó en la junta de teólogos, canonistas y juris- 


tas, encargados de informar acerca de dicho Me- | 


morial (1834). Vuelto a Córduba, fué perseguido 
por sus adversarios politicos y conducido al Cha- 
vo de Santa Fe, de donde fué mandado llevar å 
Buenos Aires, por Rozas, y trasladado al pontón 
“Cacigue*; puesto en libertad, con invitación de no 
salir del pueblo, refugiado en el convento de San 


. Francisco, y preso nuevamente en 1838, huyó, en 


Puesto en libertad, volvió á ser perseguido en 1840, — 


huyendo, entonces, á Montevideo, donde vivid po- 
bremente, de su profesión. Debilitadas sus faculta- 
des mentales en 1841, siguió enfermo hasta su muer- 
te. Su autobiografía fué publicada por Lemas en 
1851. Ha dejado, además, numerosas memorias, in- 
formes, relaciones, documentos, y traducciones de 
Racine, Corneille y Voltaire. 


ero (Bactasar), hombre público argentino. 
En 1823, el célebre caudillo Juan Facundo Quiroga, 
gano la batalla de El Puerto contra las fuerzas 
del gobernador Dávila (28 de marzo). Dueño total- 
mente de La Rioja, hizo que la sala de represen- 
tantes, sumisa a su voluntad, eligiera gobernador 
(23 de julio) á Baltasar Agüero, no siendo éste 
sinó el ejecutor de los deseos de Quiroga, ver- 
dadero dueño efectivo de la provincia. En esta 


1840, disfrazado de marinero, á la persecución de 


Rozas, dirigiéndose á Montevideo y después á San- 


to Catalina, donde permaneció, en suma pobreza, 
hasta 1853, en que fué elegido senador 4 la pri- 
mera legislatura constitucional de Buenos Aires. 
Se encargó, más tarde, de la organización de un 


- seminario en el edificio de la iglesía de San Igna- 


cio, y fué, en 1863, rector del Colegio Nacional. 


Agtero (Jvax), guerrero de la independencia. 
Nació en Colunga (Asturias) en 1783. Fué en 1803 
soldado de artilleria de marina en el virreinato del 


Rio de la Plata. Asistió á la reconquista de Bue- | 


nos Aires (1806), á la defensa del sitio y asalto 
de Montevideo por los ingleses (enero y febrero 
de 1807) y á la de Buenos Aires (5 de julio) 


obteniendo tres escudos de honor y pensión. Al ; 


estallar ia revolución de Mayo se adhirió á ella 
como subteniente, ascendiendo á capitán en el 


hag" 
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l regimiento 2 de Patricios, Fué fiscal del Tribunal 
Militar (1818) en la campaña de Chile. Formó en 
| la expedición del Perú (1820), fué nombrado en 
Huáura tesorero general del ejército. Asistió a la en- 
trada en Lima (julio de 1821), siendo condecora- 
do, y alsitio y asalto del Callao; fué ayudante del 
gobernador de la plaza de Arica, coronel Dupuy. 
Se halló en el naufragio del “Dardo”. Sargento 
mayor en 1823, estuvo en el campo de San Borja 
y el Callao. En la sublevación de la guarnición de 
esta plaza, cayó prisionero de Meyano, siendo 
conducido á la isla de Chiquitos, hasta 1824 en que 
con motivo del triunfo de Ayacucho, obtuvo su 
libertad, incorporándose á las tropas de Alvarado 
y volviendo á Lima y Buenos Aires en 1825. 


Agüero (Juan Manret. FERNÁNDEZ DE), sacerdo- 
te y filósofo español. Nació en Tuy, villa de 
Galicia, Educado en el colegio de San Carlos, de 
Buenos Aires, se dedicó con predilección al estudio 
de la filosofía, y sobresaliendo en breve por sus 
conocimientos, dictó la cátedra de esta materia en 
el mismo colegio (1805) hasta la extinción de ese 
instituto. Dedicado, entonces, exclusivamente, ú su 
misión sacerdotal y al estudio, fue modificando sus 
opiniones religiosas, hasta sufrir un cambio radical 
en sus ideas, expresadas, al fin, públicamente, en 
la misma cátedra sagrada, en la que manifestó sus 
opiniones racionalistas y contrarias á toda cere- 
monia del culto externo. Estas demostraciones de 
sus nuevas creencias, hechas durante la época de 
Rivadavia, no impidieron la continuación de sus 
enseñanzas en la cátedra de filosofía, que dictaba 
en la Universidad, aunque sí alarmaron al perso- 
nal de ésta y motivaron algunos desagradables in- ‘ 
cidentes; pero á la caída de Rivadavia, cl partido 
que produjo la separación de éste, logró eliminar 
de la Universidad buen numero de profesores, y 
entre ellos, Agüero que se vió forzado a presentar 
su renuncia (1827). Fué orador notable, regular 
poeta y fácil escritor. Publicó un tomo de poesias 
fúnebres (1797) á la memoria def virrey D. Pedro 
Melo de Portugal, otro volumen de poesías mis- 
ticas, un tratado de lógica y ética en latín y unos 
Principios de ideología elemental, absivactiva y ora- 
toria, impresos en 1824-26. 

Agüero (JULIAN SEGUNDO pr). sacerdote y polí- 
tico argentino. Nació en Buenos Aires á fines del 
siglo pasado y murió en Montevideo en 17 de ju- 

lio de 1851. En 1801 

ATTN fué incorporado ú la 

Real Audiencia Pretorial, 
después de haber cur- 
sado en el Colegio de 
San Carlos jurispruden- 
cia y teologia. No ejer- 
cid, sin embargo, su 
profesión de abngado, 
sinó que se dedicó, tan 
sóla, al ministerio sacer- 
dotal, desempeñando las 
funciones de cura rector 
del sagrario de la cate- 
Agüero (Julián Segundo de) dral. Cuando por las 
nuevas ideas progresis- 

tas de la peninsula, inició el gobierno de la metró- 
poli, en 1809, el tráfico comercial entre las colo- 
nias ¢ Inglaterra, fué Agüero el abogado de los 
comerciantes que se opusieron esta reforma, y en 
razón á haber desempeñado este cargo, renunció 
el nombramiento que en el mismo año (13 de no- 
viembre) recayó en él como veedor auxiliar de los 
vistas en la aduana. Al surgir la revolución de 
1810, se mantuvo ajeno al movimiento político y 
sc abstuvo de votar en la asamblea del día 22, en 
que se acordó la deposición del virrey Cisneros, 
retirándose del recinto al comenzar el acto. Man- 
túvose retirado del movimiento revolucionario has- 
ta 1817, en que, por vez primera, hizo manifesta- 
ciónes a este respecto, en la notable oración pa- 
triótica pronunciada en la caledral, con motivo del 
séptimo aniversario de la revolución.- Flegido, en 
1821, diputado á la Legislatura, desempeñó la pre- 
sidencia, oponiéndose en aquella asamblea, al en- 
vio de recursos que solicitaba San Martin, para 
proseguir la campaña det Perú. Fué representante 
de Buenos Aires en el Congreso General de 1824, 
que elevó á Rivadavia á la presidencia, y nombra- 
do ministro de éste en el Departamento de Gohier- 
no (1826). Cooperó poderosamente con Rivadavia 


A—ovab” 2° 


18 


en todas sus reformas y disposiciones administrati- 
vas, señalándose, tanto entonces como en el resto 
de su vida política, por sus ardientes convicciones 
unitarias, Caido con Rivadavia (1827), contribuyó 
poderosamente al movimiento revolucionario que 
derrocó a Dorrego, y presidió la asamblea de 1828 
(lo de diciembre), en que fué nombrado el general 
Lavalle gobernador interino de la provincia. 
aparición de Rozas en el campo de la potitica, re- 
presenta cl alejamiento de Agüero, que lo combatic 
desde su principio hasta la transacción de 1829 
entre aquél y Lavalle. Refugidse en Montevideo, 
donde fué presidente de la Comisión Argentina y 
delegado ante el ejercito de Lavalle, y trabajando, 
en fin, infatigablemente contra la tiranía, durante 
once años, murió, justamente, cuanda comenzada 


la campaña de Urquiza, estaba próximo el derrum- ; 


be de aquélla y posible su vuelta al hogar. 


Agüero (Peoro José), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires en 10 de agosto de 1808 y murio 
en 7 de agosto de 1876, Asistió a la campaña del 
Brasil en los años 1827 y 1828, obteniendo tos 
ascensos hasta ayudante mayor y los escudos y 
cordones de Ituzaingó. Figuró en la revolución 
contra Dorrego de 1828 (lu de diciembre). y poco 
después, ya con el grado de sargento mayor, emi- 
gró á la república del Uruguay (1833) y combatió 
& las órdenes de Rivera en Yucutuyá, Palmar y 
Cagancha, donde fué herido y ascendido, á coronel. 
Defendió, durante cuatro años, á Montevideo sitia- 
do por Oribe, actuando en 1846 (lo de abril) en 
la revolución riverista contra los argentinos. En 

+ 1852 formó en el ejército entrerriano contra Rozas. 
En 1857 y 1859, respectivamente, le fueron reco- 
nocidos los gradas de teniente coronel y coronel, 
pasando en este carácter á la plana mayor activa. 
Asistió á la guerra del Paraguay, combatiendo en 


el Paso de la Patria (31 de enero de 1866), en | 


El Sauce 6 Boquerón (16 a) 18 de julio), en Cu- 
rupayti, Tuyuti é Itá-lvaté (27 de diciembre de 186°) 
en que entró á la bayoneta en el centro mismo 
del cuartel general de Lopez. Fué, en la Asunción. 
miembro del Tribunal de Reclamos, y poco después, 
comisario de armas y jefe de la policía y capita- 
nia del puerto, cargos equivalentes á gobernador 
militar de la plaza. En la sublevación de Entre: 
Ríos, encabezada por López Jordán, sostuvo el ase- 
dio del Paraná contra este jefe, En la revolución 
de septiembre de 1874, fué jefe del Estado Mayor 

- del Ejército de la capital. El coronel Agüero y el 
general Paunero han sido los únicos jefes de alta 
graduación que han ohtenido los cordones de ku- 
zaingó y los de Tuyuti, simbolos de dos grandes 
y distantes campañas internacionales. 


Agüero de la Mata Linares (Juas Áxroxi0) 
militar argentino. Fué incorporado, como alférez, 
al 4° regimiento de infanteria, a las órdenes del 
coronel Félix Bogado (1828). Practicó el recluta- 
miento, a fines del mismo ano, del personal que 
habia de servir, en clase de marinero, para la gue- 
rra del Brasil. Bajo el mando de Rauch hizo la 
campaña del sur contra los indios, y en 1828 
asistió á la que abrió el general Angel Pacheco 
contra los mismos. Mantuvose ajeno 4 la politica, 
no apareciendo hasta 1831, en que fue al campa- 
mento de Careaga como capitán y ayudante del 
general Juan Ramón Balcarce, acompañindolo a 
Córdoba, á cuyo regreso recibió el grado de str- 
gento mayor incorporado definitivamente al ejército 
federal sostenedor de Rozas, Desempeñó numerosas 
comisiones; asistió á la hatalla del Quebracho 
Herrado como ayudante de Oribe. Reincorporado 
al ejército en Troncopozo, marché á Macha, 4 las 
órdenes del general Garzón, y después á la batalla 
de Rodeo del Medio (24 de septiembre de 1841) 
en que Lamadrid fué batido por el coronel Pacheco, 
ascendiendo Agüero a coronel en esta jornuda y 
recibiendo una medalla. Libre Rozas de enemigos 
en aquellos momentos, descansó Agúcro hasta que 
en 1845 sirvió á las órdenes del general Mansilla, 
jefe del norte, para la defensa del «plan de. Ohli- 
gado contra cl desembarco de las tropas de la 
escuadra anglo-francesa, dueña de Martin Gireia y 
aprontada para llevar auxilios 4 Corrientes contra 
Rozas. En esta campaña, tuvo Agüero el manda 
del Tonelero, y después la del Baradero y San 
Pablo. En vez del combate de Obligado sirvió en 
Ja vanguardia á las órdenes de Lagos hasta el dia 
de Caseros, en cuya batalla se encontró (3 de fe- 


La. 


. guay, donde era proverbial su denuedo, 


~ 


brero de 1852). Fué odecán de Urquiza hasta 1859 
en que, incorporado a la división det general le- 
dernera, asistió a la batalla de Cepeda (23 de 
octubre) y á ja de Pavón (17 de septiembre de 
1841). A las úrdenes, después, de Virasoro, batidos 
por Flores en la Cañada de Gómez, se trasladó á 
Buenos Aires y se retiró á la vida privada. 


Agüero de la Riva (José), hombre público pe- 
ruano. Nació en Lima en 3 de mayo de 1783 y 
murió en la misma ciudad en 21 de mayo de 1858. 
Combatid valerosamente 
por la independencia, al 
mando de Bolivar, ha- 
hiendo actuado en aque- 
llas luchas desde su co- 
mienzo hasta la batalla 
de Ayacucho, Fué el pri- 
mer presidente de la Re- 
publica del Peru, porque 
el general San Martín, 
no fué con este titulo 
sino con el de protector, 
como organizó el gobier- 
no de la nación desde el 
día 3 de agosto del año 
1821, hasta su renuncia 


Agüero de In Riva (José) 


del mando al siguiente año. Agüero fué elegido pre- 
: sidente en 28 de marzo de 1823 y su efímero man- 
, dato duró tan sólo hasta el 25 de septiembre del 


mismo año, brevedad de gobierno debida 4 los fre- 
cuentes cambios de aquella época, siendo derrocado 


' por una revolución que elevó al poder á D. José 


Bernardo de Tagle, quien, a su vez, sólo gobernó 
hasta el 10 de febrero de 1824 en que, depuesto 
por el Congreso, fué sustituido por Simón Bolivar 
con el titulo de dictador. 


Aguiar (Jos# FfLix), militar uruguayo. Nació 
en Montevideo en 1806 y murió en 1845, Al ini- 
ciarse la campaña de los Treinta Y Tres orientales 
al mando de Lavalleja (1825), desembarcando éstos 
de la Agraciada, se unió al movimiento como volun- 
tario y con grado de alférez, actuó en toda aque- 
lla campaña, combatiendo contra el Brasil y en- 
contrándose en la batalla de Sarandi. Se 
igualmente en la victoria de Ituzaingó y obtuvo las 
medallas y condecoraciones que le correspondian 
por aquella campaña. Actuó, igualmente, en los he- 
chos civiles de Carpintería, Yucutuyá, Yi, Santa 
Ána y concurrió también, á la batalla de Ca- 
gancha, con prado de jefe del Estado Mayor Ge- 
neral. Fué ministro de guerra y marina en 1842. 


Aguiar (Raraet Torfas), militar brasileño. Na- 
ció en la provincia de San Pablo cn 1795 y mu- 
rió en 1857, Ingres) en la milicia desde joven, dis- 
tinguiéndose en la carrera militar, á la que prestó 
importantes servicios, en comisiones diversas y 
numerosos empleos. Se distinguió en el partido li- 
heral, en el que siempre actuó, y del que fué uno 
de los jefes más populares, En dos distintas épo- 
cas desempeña el gobierno de su provincia natal. 


Aguiar de Andrada (Francisco Javier), diplo- 
mático brasileño. Nació en Los Santos y se dedi- 
có á la magistratura, entrando, en 1851, en la ca- 
rrera diplomática, a la que perteneció veintidós 
años, alcanzando los más elevados puestos. Ha sido 
secretario de Legación en los Estados Unidos y en 
Londres, encargado de negocios y ministro resi- 
dente en Chile (1866-73), ministro residente en el 
Uruguay. Fue distinguido como caballero de la Or- 
den Imperial de la Rosa dei Brasil. Una de las 
mas loables condiciones de su carácter, fué In ener- 
pia con que siempre combatió el tráfico de escla- 
vos que solía hacerse, clandestinamente, en las cos- 
tas del Brasil, habiendo conseguido, en cierta 
ocasión, sorprender un cargamento de más de qui- 
nientos africanos á quienes puso inmediatamente 
en libertad, negándose ú aceptar el valioso obse- 
quio que le ofreció la sociedad contra el tráfico 
en Rio Janeiro. 


Aguilar (Fausto), general uruguayo. Era de ra- 
za indigena pero su indomable valor, del que dió 
numerosas y repetidas pruebas, le llevaron ú veu- 


AGÚ— AGUILAR 


mú parte en todos los hechos de armas de que 
fueron teatro ambas orillas dei Plata desde 1832 


' á 1865, El 19 de julio de este último año, y po 


co después del triunfo de la cruzada lihertadora 
de que era jefe el general Flores y en la que 
guró Aguilar, falleció éste en l'aisandú. Se citan 
varias frases de este guerrero, que pintan su ca- 


| rácter y su ardimiento, pero la que mejor le re- 


halló ; 


par la mas atta gerarquia de la milicia, En el Uru- | 


se le co- 
nocia más que por su apellido, por su nombre, y 
hablar del “general Fausto” era inspirar terrar en 
las filas de los que contra ¢l comhatieran. Solda- 
do por vuención y valeroso por temperamento to- 


trata, es la que pronunció á guisa de alocución di- 
rigida á sus soldados, en los momentos que daba 
principio la batalla de Coquimbo: “Muchachos, sá- 
quense los ponchos, que en el otro mundo no ha- 
ce frio,” 


Aguilar (Francisco), hombre público canario. 
Nació en 1777 y murió en 1O de septiembre de 
1840. Fijó su residencia en Montevideo á princi- 
pios del siglo. Dedicóse primero al comercio adqui- 
riendo fortuna. Residiendo en Maldonado, surgió la 
revolución, en la que tomó participación activa; so- 
metida la provincia oriental al dominio portugués, 


| volvió Aguilar a las tareas comerciales. Fue nom- 


brado elector del Cabildo, Representante en le de 
enero de 1823 y mas tarde (1825), fue elegido di- 
putado por Maldonado, La gloriosa empresa de los 
Treinta y Tres lo encontró en sus filas. Facilitó al 
general Lavalleja, no sólo su concurso personal con 
los esfuerzos de sus brazos en pro de la indepen- 
dencia uruguaya, sinó también la ayuda de su for. 
tuna, habiendo hoy comprobantes de veinte mil pe- 


. sos entregados por el al general Lavalleja para los 


gastos de la guerra. Fué en 1825 diputado por Mal- 
donado y representante (1827) en la Legislatura. 
Electo más tarde senador, llegó 4 ser vicepresiden- 
te del senado y miembro de la comisión perma- 
nente, en cuyo desempeño le sorprendió la muerte. 


Aguilar (José GabrIEL), patriota peruano. Na- 
ció en la ciudad de Huánuco y siendo aún bas- 
tante jóven hizo un viaje á España. La eferves- 
cencia que en aquel entonces habian producido en 
Europa las ideas de los enciclopedistas, exaltaron 
la imaginación del joven Aguilar, quien sintién- 
dose poseido de un ferviente deseo de libertad 
para su patria, al regresar á Huánuco, trató de 
emancipar la región del dominio español, no para 
declararla independiente, sinó para restaurar en 
ella la monarquía incásica. No les faltaron admi- 
radores y apóstoles y con el indicado fin se tra- 
mó una vasta conspiración. Pero cuando ya es- 
taba todo preparado para que estallara el movi- 
miento, uno de los conjurados, Miguel Lechuga, 
delató el proyecto al intendente de Cuzco, Ruiz 
de Castilla, quien inmediatamente aprehendid á 
Aguilar y á sus cómplices que fueron sometidos 
á un proceso. Ei 5 de diciembre de 1805, fué 
fusilado Aguilar en la ciudad de Cuzco, pagando 
asi con la vida sus aspiraciones libertadoras. 


Aguilar (Jcax), hombre público argentino. Sien- 
do gobernador de San Juan, José Maria Echegaray, 
nombrado por influencia de Quiroga. surgid un 
movimiento revolucionario (5 de abril de 1830) que 
produjo la caida de Echegaray, un breve interinato 
del coronel Nicolás Vega, y la elección, después, 
de Aguilar, para ocupar definitivamente el puesto. 
Durante su mando, el coronel Santiago Albarracín, 
jefe del escuadrón de coraceros de la guardia, hizo 
estallar un movimiento subversivo, ef cual did por 
resultado la cuida de úl y la disolución de la le- 
gislatura, pero el triunfo alcanzado por et coronel 
Luis de Videla diez días después en los campos del 
Medanito ó Punta del Barral, le hizo volver al 
poder. No habiendo podido reunirse la junta de re- 
presentantes, se formó (decreto de 22 de abril) un 
consejo de gobierno compuesta de los ciudadanos 
D. Juan José Cano, D. Hilarión Furque y D. Victor 
de la Rosa. El 21 de agosto autorizó al P. E. para 
poner á disposición del general José María Paz las 
fuerzas militares de la provincia durante el tiempo 
en que la república estuviese en estado de guerra, 
como también anteriormente, ó sea el 17, promulgó 
la ley declarando nulos los actos de recepción y las 
facultades acordadas á su antecesor Echegaray, en 
actas det y 24 de abril y 11 de mayo de 1829, 
Ratificó el tratado de comercio, celebrado, anterior- 
mente, entre la provincia y las de San Luis, Cór- 
doba, Mendoza y Catamarca, Fué, siempre, unitario 
decidido. El 15 de diciembre dejó el mando á don 
Hipúlito Pastoriza, entonces teniente coronel. En 5 
de abril de 1831, el gobernador en aquel tiempo, 
D. José T. Albarracín, declaró nulos y de ningún 
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- valor todos los actos y decretos del exgobernador 
Aguilar, el cual fué desterrado, con muchos otros 
ciudadanos, por ley de 18 de mayo de 1832, dero- 
gada en 1834, pero siendo exceptuados él y sus 
compañeros de los beneficios de ésta. 


Aguilar Jrsto), militar argentino. Nació en Salta 
en 1844. y murió en 1898. Entro en el ejército co- 
mo subteniente en 1882 y á contar de aquella fecha 
en adelante, actuó en 
todas las campañas mi- 
litares hasta la expedi- 
ción de los Andes. Asis- 
tid á la guerra del Para- 
guay, en cuya época 
prestó sus servicios, y 


bates de aquella larga 
campaña; se encontró 
en las batallas de Pehua- 
jó, Yatay, ltapirú, Uru- 
guayana, Paso del Rio 
Parana, Tuyu-cuc, Este- 
ro Bellaco (2 de mayo), 
Tuyuty, Yatayti - Cora, 


Aguilar (Justo) 


asalto de Curupayti, desemharco en Curuzú, avance ` 


subre Humaitá (abril de 1867), combates del 11 de 
julio, En las luchas contra el caudillaje peleo en 


favor de las instituciones en San Ignacio, Guandacol | 


y Vinchina. Ascendió durante aquellos dias de activa 
lucha, hasta alcanzar el grado de coronel, obtenien- 
do, además, todas las medallas del Paraguay, de 
las expedicionas al desierto y de los Andes. 


Aguilar (Victoriaxo), militar argentino. Nació | 


en Buenos Aires en 1790 y murió el 11 de oc- 
tubre de 1855. ingresó á los diez años en el re- 
gimiento de Patricios en clase de soldado. Formó 
en el escuadrón encargado de custodiar al gene- 
ral Beresford, enviado prisionero á la Villa de Lu- 
jan. Se halló en el combate del Arroyo de San 
Pedro, sostenido por las fuerzas de Francisco Ja- 
vier Elio contra las tropas inglesas del curonel 
Pack, en el ateque de los Corrales de Miserere 
(plaza Once de Septiembre) y cn la defensa (5 de 
julio de 1807) hecha por Buenos Aires contra el 
ataque general dirigido por Whilelocke, Subteniente 
agregado al batallón de granaderos desde 1807 
(diciembre) sostuvo la autoridad del virrey (1° de 
enero de 1809} contra el movimiento encabezado 
por Alzaga, en petición de una Junta como la 
de España y contra la autoridad de Liniers. Sur- 


gida la revolución de 1810, asistió, al mando de j 
Rondeau, á la campaña y sitio de Montevideo hasta ; 


Ja retirada del ejército (1811). A las órdenes de 
este mismo general y de Sarratea, concurrió á la 
campaña contra los portugueses y segundo sitio 
de Montevideo (1812 á 1813), retirándose con su 
regimiento å Buenos Aires por. orden superior. 
Nombrado capitán (1813), volvia al ejercito de Al- 
vear, sitiador de Montevideo, hasta su rendición, 
siendo condecorado con medalla y titulo de bene- 


peleó en todos los com- . 


mérito de la patria. Sargento mayor en 1817, or- - 


ganizó el batallón de Libertos Orientales, y asistió 
con él á la campaña de Entre Rios, hatiéndose en 
Arroyo del Saucecito á las órdenes del general 
Marcos Balcarce, De los años 1819 en adelante, 
realizó varias comisiones, instrucción de batallón, 
conducción de tropas, buques, armamentos, etce- 


tera. Jefe del batallón número 3 de Patricios en ' 


1840, fué nombrado en 1850 edecán de D, Juan | 


Manuel Rozas y comandante de la fortaleza de 
Buenos Aires. A la caida de la tirania, se mantuvo 
en la fortaleza, sufriendo [as conszcuencias de la 
errota, y al ser llamado el dia 4, siguiente á la 
batalla para contener las tropas dispersas de Ca- 
seros, que se entregaban al saqueo, consiguió la 
represión de éstas. Asistió 
desde abril de 1852, ala revolución de 11 de sep- 
tiembre del mismo año con Urquiza, poniéndose 
despues (dia 20) á las órdenes del entonces coru- 
nel Bartolomé Mitre. En 8 de diciembre, por orden 


det general Pacheco, aseguró la plaza del Parque : 


con cinco cantones a su mando, sosteniendose, con 
esta misión, hasta marzo de 1853, en que fué re- 
tirado á causa de sus enfermedades, con la efecti- 
vidad de coronel, en mayo del mismo año y perma- 
neciendo retirado hasta su muerte. 


Aguilera (Frascisco Javige), militar boliviano. 


Murió en 23 de noviembre de 1828. Realista acc- 
la 


trimo durante la guerra de la independencia, 


de teniente coronel | 


combatió endrgicamente al manda del general Pe- 
zuela, militando principalmente contra los caudillos 
Camargo, Padilla, Muñecas, Caballero y otros a 
quienes batió en 1815. En la batalla de Viluma, 
ganada por Pezuela contra Rondeau (1815), mandó 
el batallón de Fernando VI. Gozd de mucho re- 
nombre por su valor. Nombrado corone! y gober- 
nador de la provincia de Santa Cruz, gano la ba- 
talla de La Laguna (13 de septiembre de 1816) 
contra Padilla. En Perú, cerca de Santa Cruz, 
batió á Warnes (21 de noviembre), uno de los más 
fuertes defensores de la independencia. En Y de 
julio de 1817 dispersó, en Rio Grande, á los cau- 
diflos Nogales y Mercado, batiéndolos de nuevo en 
Sauces el 16, al mismo tiempo que á Saavedra, que 
se les había reunido, y tomando prisionero & ¿ste 
(9 de noviembre) en las calles de Santa Cruz. De- 
rrotú a Valle y Rocha en los montes de Tocos 
(febrero de 1818). Fué nombrado brigadier en 5 
de octubre de 1823, y adhiriénduse á Olañeta el 
año siguiente, se reveló, al mando de la provincia 
de Santa Cruz, contra el virrey Laserna. Las con- 
secuencias de la batalla de Ayacucho se dejaron 
sentir en breve: subleváronse contra Olañeta parte 
de sus fuerzas al mando del coronel Medinacelli y 
en Tumusla derrotaron 4 aquél (10 de abril de 
1823), que murió al día siguiente. Aguilera, á su 
vez, perdió la división que mandaba y tuvo que 


huir de Cochabamba donde residia (octubre,) va- |! 
gando errante durante tres años, hasta que, en ' 


1828, en unión de Salvatierra, logró apoderarse de 
la guarnición de Valle Grande. Prnclamósc generat 
en jefe del ejército realista y conminó al coronel 
Anselmo Roca, que venia 4 batirlo, para que se le 


. rindiera con sus tropas. Rivas a su vez lo intimú 


desde Samaypata, y al fin atacado Aguilera en Valle 
Grande, se resistió, con valor heroica, siendo ven- 
cido en 30 de octubre de 1828 y teniendo que 
huir herido; fué fusilado en aquel mismo dia su 


jefe de Estado Mayor coronel Francisco Suárez, y ` 


c) 23 de nuvembre, habiendo sido capturado el 
mismo Aguilera, fué pasado por las armas. 


Aguirre (Ataxasto), militar y polílico urugua- 


yo. Nació en Munievideo a principios del siglo y 
¡ murió en 1875, Durante la guerra comenzada en ; 


1825 por los treinta y 

Z3 tres contra el imperio 
À del Brasil, tenta Ins des- 
pachos de teniente coro- 
nel, pero en la mayor 


dió de su carácter militar 
y actuó civilmente en los 
acontecimientos de su 
época, Al terminar, en 
1864, la presidencia del 
señor Bernardo Berro, 


te del Senado, asumió el 
mando supremo del es- 
tado, en sustitución de 
aquel, muerto más tarde trágicamente el mismo dia 
en que fué asesinado Venancio Flores (1868). Agui- 
rre permaneció en la presidencia hasta 1865, en 
que, triunfante la revolución de Flores, que ardit 
desde 1863, asumió éste la jefatura del estado, des- 
pues de la presidencia interina de Tomás Villalba, 
Durante su gobierno, Aguirre trabajó por la paz 
con Flores, nombrando intermediarios á los diplo- 
miáticos de naciones amigas. Cuando se temía el 
bombardeo de Montevideo por las fuerzas brasile- 


Aguirre (Atanasio) 


ñas, Aguirre destruyó, incendiándolos, los tratados | 


con el imperio del Brasil. 


Aguirre (Crero), médico argentino. Nació en 
Salta en 1834 y murió en Buenos Aires en 11 
de febrero de 188th. A los once años pasó á Bue- 
nos Aires para estudiar medicina, habiendo estado 


de interno cn el hospital general de hombres | 


y como practicante mayor hasta el mes de junio 
de 1855, en que se graduó. Fué varias veces di- 
putado por su provincia. Trasladado de nuevo 4 
Salta, redactó el diario La Actualidad y fué electo 
candidato en 1864 para cl gobierno de la provin- 
cía. Sucedió en el mando a D, José Uriburu, cn 
3 de agosto de 1864, nombrando al Dr. Francis- 
co l. Ortiz su ministro general y realizando durante 


parte de su vida prescin- * 


1 
1 
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los indios. Realizó un nuevo plan de organización 


' militar en la provincia, por departamentos y distri- 


tos. En 1866 paso á ocupar la presidencia de la 
Legislatura después de entregar ol bastón ai Dr. Jo- 
sé Benjamin Dávalos, en el mes de agosto. Desde 
el 27 de mayu hasta el 14 de julio de 1867 ejer- 
ció, nuevamente, el gobierno, siendo reempla- 
zado, después, por D. Sixtu Ovejero, El primero de 
sus actos fue honrar la 
memoria del Dr. Dáva- 
los. Ohedeciendo drde- 
nes de la nación y en 
apoya del general Taboa- 
da, tocúle emprender la 
movilización de la guar- 
dia nacional. Ocupó un 
puesto de peligro, man- 
dando con D. Emilio 
Echazu la trinchera Ca- 
tamarca para defender 
la ciudad de Salla de los 
ataques de las tropas de 
José F. Varela, en octu- 
bre dei mismo año. Tras- 
ladado, después, 4 Buenos Aires, se dedicó sólo a su 
carrera de médico, habiendo conseguido justo re- 
nombre por su saber y habiendo formado discipulos 
de tanto valer como el Dr. Pedra Lagleyze. Marcho 
á Europa y permaneció allí dos años (1869-71), 
época en que volvió á su patria, y prestó huma- 
nilarios servicios durante la epidemia. Fué decano 
de la Facultad de Medicina, debiendose mucho & 
su iniciativa. En el hospital, en la enseñanza, en la 
asistencia y en sus consejos, descolló entre sus 
contemporáneos. Fué el iniciador del Hospital de 
Clínicas, cooperó á la construcción del edificio de 
la Facuitad. ayudando á la confección de los pla- 
nos del Instituto Anatomo-patológico, gabinete tera- 
péutico, cte, La sala que dirigió lleva hoy su nombre 
en respeto á su memoria. A la muerte del insigne 
catedrático, por decreto del P. E., se mantuvo á medía 
asta la bandera de la republica en edificios púhlicos, 
fortalezas y buques de la nación. 


Aguirro (Cleto) 


Aguirre (CrisTÓBAL DB), hombre público argen- 
tino. Fué elegido por el Cabildo, en 1792 (lo de 
enero), alcalde de primer voio y miembro del con- 
sutado de Buenos Aires. Fué en su época, cuando 
por propuesta del asentista del alumbrado público, 
se hizo la primers prueba, con grasa de potro, en 
las calles en que tenían su domicilio el alcalde de 
primer voto y el síndico procurador. Pur real cé- 
dula (30 de enero de 1794) fué nombrado síndico 
del consulado de comercio, Reelecto en 1802 al- 
calde de primer votn, se construyó en su tiempo la 
recoba que cruzaba la plaza principal, demolida en 
tiempo del intendente [}, Torcuato de Alvear. Fué 


' elegido para representar al principe de la Paz, don 


siendo Aguirre presiden- . 


‘ tas hasta 1878, en que 


- Dr. Lucas González, 


su gobierno, importantes mejoras, puentes, cami- . 


| nos, ete. Ordend también la construcción de los 
| fuertes Aguirre y Belgrano, este ultimo quemado por 


Manuel Godoy, nombrado regidor perpetuo por la 
Comuna, representación que asumió Aguirre hasta 
1805. En la Junta General Y Cabildo Abierto, cele- 
brado en 14 de agostu de 1506 para conmemorar la 
victoria obtenida sobre los ingleses, contestó a la 
proclama del Cahildo, en fecha 27 del mismo, con- 


| tribuyendo en las listas de subscripción con qui- 


nientos pesos fuertes. Fué capitán de milicias du- 
rante la defensa, en 1807. En el Congreso General 
de 22 de mayo de 1810, asistió, sin emitir opinión 
ni voto, retirándose al empezar el acto de votación. 


Aguirre (CxistóñaL), hombre público argentino, 
Murió en 22 de junio de 1892, Ingresó en 1844 
en la Contaduría de la Aduana de Buenos Aires, 
ascendiendo hasta liqui- 
dador en 1853 y admi- 
nistrador general de ren- 


fundó la Dirección Gene- 
ral de Rentas de la Na- 
ción, siendo su primer 
presidente. En enero de 
1888, hallándose el fe- 
neral Mitre al mando de 
la campaña del Para- 
guay, fué nombrado 
Aguirre ministro de Ha- 
cienda en reemplazo del 


Aguirre (Cristóbal) - 


hasta abril del mismo 
año, en que fué elegido D. Domingo F. Sarmiento 
presidente de la Republica. Al ocupar este alto pues. 
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to, nombrá ministro de Hacienda, i D. Luis L. Do- . 
minguez, pero por ausencia de éste fué nuevamente 
Aguirre ministro interino de Hacienda, Durante este 
interinato nombró comisionado (27 de octubre de 
1870) al Dr. Mariano Varela para la negociación del 
emprestito de treinta millones votado por ley de 5 
de agosto de 1869. Creada una Aduana General de 
Registros en Martín Garcia por el Directorio Provin- 
cial de la Confederación Argentina (decreto de 28 
de agosto de 1852) fué designado para urganizar la 
instalación de esta oficina. Cuando después de or- 
denada la consolidación de los fondos públicos de 
las diversas deudas (1854), nombró el gobierna co- 


de topografia y cosmografia en el Colegiu Nacional 
(1870-89); profesor interino de física en la Fa- 


| cultad de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales 


(188-82) y titular des- 
de 1890; profesor inte- 
tino de geodesia en la 
misma (1884); de histo- 
tia natural y de fisica 
en el Colegio Nacional 


fisica desde 1892. Ha 
sido encargado de la di- 
rección de perforaciones 


misiones para el estudio y clasificación de los erédi- 
tos que debían ser reconocidos, fué encargado por 
el Ministerio de Hacienda, desempeñado por Lucas 


González, para informar respecto a aquellos ex- ' 
pedientes. Le fué comisionado (1863) el estudio y . 


terminación de los reclamos diplomáticos entabla- 
dos por los Estados Unidos en representación de 
los herederos de D. Guillermo White, por gastos 
en la guerra de la independencia, resolviendo favo- 
rablemente el asunto mediante el examen de los 
documentos revisados en el Archivo General de la 
nación y reducida la cuenta, de más de un millón, 
a trescientos cincuenta pesos metálicos (ley de 19 


de octubre de 1863). Fué autor de las ordenanzas i 


de Aduana, sancionanas por el Congreso (1866) 
como Código Aduanero. Ha sido diputada á la Le- 
gislatura de Buenos Aires en los años 1369 al 1872, 
siendo, además, presidente (1871) de la comisión 
encargada de la reforma de tas ordenanzas de la 
Aduana, é igual puesto desempeñó en la reforma 
de las tarifas. Sirvió los intereses públicos durunte 
cuarenta y cinco años, y á su muerte, el gobierno, 
en prueba de respeto al extinto, costed á expensas 
del erario, los gastos de su entierro, 


Aguirre (Didcenes), marino argentino. Nació en 


Mendoza en 1861. Ingresó en la Escuela Naval en 
188), como subteniente. Fué comisionado en 1884 


alos mares del sur, para ; 


rectificar 
reción efectuados en Ba- 
hia Blanca y estudiar las 
barras de Patagones, 
Puerto Deszado y San 
Juan del Salvamento. 


puerto del Paraná, dipu- 
tado provincial en Entre 
Rios, segundo coman- 
dante de la cañonera 
“Uruguay „, expedicio- 
nario á los mares del sur 
(1896) y tercer coman- 
dantedelacorazado “Ga- 
ribaldi, (1897). Actuó en la revolución de 1890; 
en *La Calera”, y con un batallón de marina or- 
ganizado en Parana, combatió cerca del puerto de 
Santa Fe con los revolucionarios de esa provincia. 
Actualmente es teniente de navio, 


Agnirre (Diógenes) 


Aguirre (Domingo), hombre público argentino. 
En 1833 aparece como ministro del gobemador 
de Cordoba, Benito Otero, y, al año siguiente, del 
nuevo gobernador José Vicente Reinafé. Comunicó, 
oficialmente, al gobierno de Buenos Aires el asesi- 
nato de Facundo Quiroga, realizado en Barraca 
Yaco (18 de febrero de 1835) por Santos Perez y 
formó el sumario que envió a Rozas. Este, acusán- 
dolo de complicidad, le hizo venir preso a Buenos 


Aires, encerrándolo en la cúrcel pública desde 1835 . 
1837, en ' 


(noviembre 1%) hasta 9 de octubre de 
que salió desterrado por cuatro años. Inútil fue la 
defensa hecha por cl Dr. Gabriel Ocampo; sus re- 
laciones con los hermanos Reinafé, principales acu- 
sados, le comprometieron; el juez especial D. Juan 
Vicente Mazas, pidió pena de muerte, que quedó 
disminuida al destierro indicado, gracias al asesor 
gencral de gobierno Dr. Eduardo Lahite, que no 
halló lugar a la severa pena pedida por el juez, 


Aguirre (Envarno), ingeniero argentino. Nació 
en Buenos Aires en 18 de abril de 1857. Ingresó, 
como ayudante de historia natural, en la Facultad 
de Ciencias Pisico-Naturales de la Universidad de 
Buenos Aires en 1875. Ha sido profesor de mine- 
ralogía y geologia en la misma, desde 1878, habién- 
dosele confirmado en este puesto después de la fode- 


valizamientos | 


Ha sido subprefecio del : 


y estudios geológicos 
(decreto de 27 de sep- 
tiembre de 1883) habien- 
do elegido los puntos 
de perforación y dirigi- 
do la instalación de los 
aparatos en el Balde, provincia de San Luis, donde 
obtuvo agua artesiana á 600 metros, y en otros 
puntos de las provincias de Mendoza y La Rioja; 
académico de la Facultad de Ciencias Exactas, Fisi- 
cas y Naturales (1886) en la que ha sido tesorero 
y es (1898) vice-decano; delegado al Consejo Su- 
perior Universitario (1592-96); secretario de la So- 


Aguirre (Eduardo) 


' la misma (1892); ingeniero de la Comisión de la 
Capital encargada del estudio y condiciones más 
' propicias para la formación de la ciudad de La Plata, 
| especialmente en lo relativo a provisión de aguas, 
aconsejando la ejecución de pozos semisurgentes en 
informe publicado por la comisión de la capital de 
la provincia; comisionado por el Superior Gobierno 


(1881) para el estudio de las sierras del Tandil á fin ! 


de instalar en ellas un establecimiento penitenciario, 
habiendo elegido Sierra Chica, en que éste fué cons- 
truido bajo su dirección y planos. Colaborador de 
i la obra del Censo de la provincia de Buenos Aires 
(1882) en la que redactó el capitulo referente á weu- 
logía; jurado de la exposición de 1882 y comisiona- 
i dn á la de Paris de 1889. En compañía del doctor 


(1882-83) y titular de | 


ciedad Científica Argentina (1879) y presidente de | 


Berg hizo viajes científicos d Misiones y Rio Ne- ` 


gro (Patagonia) visitando la costa marítima adya- 
cente. Es autor de la Geologia de la Sierra Bava: 
Excursión d un distrito minero en San Luis; Posos 


artesianos em la provincia de Buenos dires; La. 


Sierra de la Ventana; Pozos artesianos y provisión 
de aguas á Pahia Blanca; La gruta de aguas do- 
radas; Notis geotigicas sobre la sierra de la Tinta. 
A él se debe,en uno de los mencionados trabajos, 
digno de especial referencia, la ubservación, en la 
¡ llamada Creta de aguas doradas, de la delgada 
capa de agua de infiltración, extendida con pro- 
fundidad de un metro hasta el fondo de la gruta, 
y en que el liquido es dulce, potable é inodoro, do- 
tado de un color dorado, metálico, ligeramente 
rojizo y fluorescente en una intensidad bastante 
' perceptible, que explica la iluminación interna de 
la gruta, más intensa en el fondo que en la en- 
trada y siendo debidos el color, ta fluorescencia y 
el dicroismo del agua, en concepto del autor, a 
la existencia de un organismo vegetal, un alga, 
cianoficea quizas, que contiene ficocianina, azul 
por transparencia y roja por reflexión, ya estu- 
diada en aquella región por Nordstedt en trabajo 
que publicó el boletin de la Academia Nacional 
de Ciencias, de Cúrdoba (1832). 


Aguirre (Fénix ve), hombre público argentino. 
En 1823 empezó á darse å conocer, subseribiendo 
con el carácter de comandante general de la provin- 
cia de Misiones y en unión de D. Evaristo Carriego, 
un tratado de alianza con la de Entrerios, por el cual 
se pensaba obligar al Gobierno de Buenos Aires, 
á conceder $ las dos provincias signatarias, pro- 
tección para la agricultura, reconocimiento de li- 
mites y otras ventajas de importancia suma para 
el desarrollo ecunómico de ambas. En 1827 orga- 
nizó algunas fuerzas para oponerse 4 la invasián 
de las tropas portuguesas mandadas por Manuel 
Bentos, pero no fué secundado por ellas, y tuvo 
que huir dejando abandonada la provincia de su 


de Corrientes, pero esta, & pesar de la negativa 
de Aguirre, mandó sus soldados a rechazar 4 ins 
invasores. Desde entonces Misiones dejo de ser pro- 
vincia autónoma, pasando å formar parte de la de 
Corrientes. 


ralización de dicha Universidad (febrero de 1882) 
y cuya cátedra desempeña aún en 1898; profesor ı 


Aguirre (José Joaavin), médico y politico chi- 


mando. Rechazó el auxilio que quiso prestarle la . 
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leno. Nació en Santa Rosa en noviembre de 182?, 
Médico en 1850, fué miembro de la Facultad, pr.» 
fesor de anatomia en la Escuela de Medicina y 
ocupú la cátedra de Fisiologia. Los Anales de la 
Universidad han publicado varios trabajos suyos, 
entre ellos Las fiebres esenciales y un discurso sobre 
Calidad é impurtancia de la fisica y de la quinuca 
en la ¡Aledicina. Ha sido durante veinte años deca 10 
de la Facultad de Medicina (1855-75) y rector Je 
la Universidad desde 1889. Ha sido numerosas 
veces, elegido diputado, 
gobernador del departa- 
mento de Los Andes é 
intendente de la provin- 
cia de Aconcagua, re- 
presentando en la poli- 
tica un papel importante. 
Fué presidente del Con- 
greso Médico de 1890; 
desempeñó igual cargo 
en el Consejo de Higie- 
ne y en el Instituto bac- 
teriológico y de la Socie- 
dad Médica, de la que 
ha sido fundador; miem- 
bro de la junta dircetiva 
del Manicomio; fundador de la Sociedad de Ins'ruc- 
ción Primaria; organizó las ambulancias mili ares 
para la campaña del Pacífico; fué director dz la 
Junta de Lazaretos; ha escrito diversos tralajos 
científicos además de los ya enumerados, y goza 
de un alto concepto entra sus contemporáneos. 


Aguirre (Fost Joaquin) 


Aguirre (José Marfa} militar argentino. ‘acid 
en Santa Fe en 1783 y murió en Buenos Ajizs en 
15 de abril de 1847. A los veinte y ocho años 
formó en uno d: los 
piquetes que salieran de 
Buenos Aires, de Santa 
Fe y del Rosario, al 
mando de Belgrano 
con destino ai Par: guay. 
A consecuencia d> sus 
opiniones vertidas pú- 
blicamente contra el go- 
bierno de Velasco», fué 
encausado y preso, acu- 
sándosele de graves de- 
claraciones refere tes al 
comportamiento guber- 
nativo de los represen- 
tantes de la me'rópali. 
Aguirre puede ser considorado, según el Hstoria- 
dur argentino D. Angel Justiniano Carranza, como la 
primera voz que se alzó en el Paraguay en pro 
de la independencia, anterior al movimiento enca- 
bezado por Cabaña, en el que Aguirre también 
tuvo participación honrosa y que sólo pudo ser 
retardado, © más bien, adormecido, por la dicla- 
dura del misántropo Francia. Aguirre, mediante su 
prisión, fué el primero en sufrir por la independen- 
cia paraguaya, como más tarde Granze y «lespués 
Caballero, que se suicidó por no perecer en manos 
del tirano, Asistió al sitio de Corrientes y fuc 
comandante de la escuadrilla tomada á los españo- 
les cuando Blas Rojas se declaró por la Junta. Ac- 
tuó en la rendición y ocupación de Montevideo á 
las órdenes de Alvear, siendo condecorado con la 
medalla de plata concedida á los libertad wes de 
Montevideo (decreto de H de noviembre de 1814) y 
recibiendo el grado de teniente. Combatió contra 
Artigas en Entre Rios y, más tarde, en el alto Perú 
a las órdenes de Rondeau, distinguiéndose en el 
ataque de Viluma (28 de noviembre de 1815) y en 
el contraste de Sipe-Sipe; y ascendiendo á rapitán, 
pasó, al mando de San Martin, á las tropas orga- 


Aguirre (José María) 


i nizadas en Mendoza. Cruzó la cordillera en el cjér- 


cito de los Andes como capitán del Estado Mayor, 
obteniendo la medalla de plata del Gobkrav de 
Buenos Aires y la de oro de la Legión de Mérito, 
cancedida por el gobierno de Chile á los vencedo- 
res de Chacabuco. Se hallá en Cancha Raysda (19 


> de marzo de 1818), y puto después en la victoria 


de Maipu, obteniendo la medalla de oro d: Chile 
y el cordón de oro y el titulo de Aeróico asfensor 
de la nación. Coronel en 1818, fué encargido al 
año siguiente, del Estado Mayor del Ejército de los 
Ándes, y en 20 de agosto de 1820 salió de Val- 
paraíso con la expedición al Perú, mandada por 
San Martin. Sirvió con Arenales en la camp.ña de 
La Sierra, al frente del batallón de cazadore.:, con- 
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" curriendo, después, con este mismo, al sitio del ¡ bro de la Comisión de Seguridad Pública, en com- 
Callao, sosteniendo el sitio y asistiendo al ataque + 


de Miraflores y permaneciendo en el asedio hasta 
la retirada del ejército realista 4 La Sierra. Fué 
comandante general de los resguardos de Lima 
(octubre de 1821 hasta agosto de 1822) y agra- 
ciado oon el titulo de benemerito de la Orden del 
Sot del Perú. Regresó á Buenos Aires y actuó en 


la campaña contra el Bresil, batiendose en Ituzain- . 


gó y recibiendo el escudo y cordin de plata, ha- : 
biéndosele designado para la conducción de las tres * 
banderas tomadas y el parte de la batalla. Fué en - 


el Uruguay habilitado general del ejército argenti- 
no (de noviembre de 1825 a agosto de 1826) ha- 
ciendo gratuitamente este servicio, Su vida entera 
fué consagrada al servicio de su patria; su nom- 
bre está vinculado 4 todas las grandes guerras de 
la primera mitad del siglo y a las primeras páginas 
de la historia argentina. 


Aguirre (José Tomás: DE), obispo ecuatoriano. . 


Nació en la ciudad de Guayaquil el 21 de diciembre 
de 1803 y murió en 14 de mayo de 1868, Des- 


de muy joven ingresó en el Seminario Conciliar | 


de su ciudad natal (1815) siendo el primer alum- 
no que cursó dicho establecimiento, del que fué 
fundador el obispo D. Josc Ignacio Cortazar. En 
1830 y después de sus continuos estudios teoló- 
gicos, recibió, en Quito, la investidura de doctor en 
esta Facultad, consagrándose en Lurín el 23 de 
diciembre de 1831. De regreso á Guayaquil, conti- 
nuó ejerciendo el cargo de profesor de filosofía, 
pasando más tarde (1832) á ocupar el puesto de 
la Sacristia Mayor de dicha ciudad. Erigida la 
diócesis de Guayaquil (1826), fué instituido, cand- 
nicamente, prebendado menor de la catedral (1837) 
y promovido á mayor en 1844), siendo además, 
nombrado en aquella época, rector del Seminario. 
En 1848 hizo oposición á la canongía teologal 
de que tomó posesión el 28 de junio. Fué dipu- 
tado á la Convención Nacional de Quito (1850), 


siendo presidente de la Comisión Eclesiástica, Fun- * 


dó las Universidades de Guayaquil y Cuenca, sien- 
do nombrado por el P. E. rector de la primera. 
En 1861 fué consagrado obispo de Guayaquil, 
segundo en el orden de prelación desde la funda- 
ción del obispado. Recibió de Pio IX el título de 
asistente al solio pontificio (1864). Hizo en 1868 
un viaje á Roma; habiendo recibido en esta ciu- 
dad la visita del Sumo Pontífice, en el hotel 
de Minerva, donde sc hospedaba, “Esta es la 
primera vez que yo vengo aquí, —dijo Pio 1X,— 
porque es la primera vez que usted viene a Roma. , 
De regreso á su ciudad natal, pasó los siguientes 
años ocupado únicamente de los asuntos de su 
elevady ministerio, hasta 1868, en que una 
grave enfermedad lo arrebató á la ciencia y a la 
virtud. 


Aguirre (Josk Vicente), militar chileno, Murió . 


en 1833. Ingresó en la revolución por la indepen- 
dencia, desde sus comienzos, siendo asesor del pri- 
mer gobierno de Chile en 1812 y más tarde au- 
ditor de guerra (1813). Al sobrevenir la restaura- 
ción de los españoles en 1814, sufrió las perse- 


cuciones que siguieron á este acontecimiento, sien- ' 
do, al fia, hecho prisionero y permaneciendo en esta 


catidad durante varios años en el presidio de Juán 
Fernández. El triunfo de Chacabuco dió la libertad 
á numerosos patriotas y entre ellos la consiguió 


igualmente Aguirre, dedicando desde entonces su ; 


vida al servicio público, desempeñando comisiones 
y puestos de consideración y dejando memoria 
grata de su existencia compartida entre la defensa 
de la independencia, las amarguras de lus perse- 
cticiones y prisión, y el desempeño de altos de- 
heres civiles en bien del progreso patrio. 


Aguirre (Juan Pebro), hombre público argentino. 
Nació en Buenos Aires en 19 de octubre de 1781 
y murió en la misma ciudad en 17 de julio de 1837, 
Fue ayudante mayor del cuerpo de Patricios, que 
se batió durante la invasión de las tropas inglesas 
que ocupaban el convento de Santo Domingo; siendo 


capitán de milicias, aparece agraciado con el título de ; 


teniente (1809), en mérito å su comportamiento (real 
docreto de 13 de enero dado en el Alcazar de Se- 
villa.) Formó en el Congreso General de 22 de ma- 
yo de 1810. Se adhirio á la revolución de Mayo 
y fué nombrado alcalde por la Junta provisional 
{7 de agosto). Fué capitán de una de las compa- 


ñias de voluntarios llamadas patrióticas. Fué mien- ; 


; zo de diez años (1885) 


pañía de Miguel de Azcuénaga, Manuel Ignacio 
Molina, y Vicente Echevarria (enero de 1811): juez 
del Fribunal de Seguridad Pública (13 de abril); 
vocal de la Comisión do Guerra (1816); individuo 
de la Junta protectora de la libertad de imprenta 
(reglamento de 26 de octubre de 1811); alcalde de 


primer voto; presidente del Cabildo de Buenos Ai- . 


res y director del Estado por el Congreso de la 
Nación, en sustitución del director Rondcau, que sa- 
lió á campaña contra los caudillos del litoral (1820), 
Con motivo de la derrota de Rondeau en Cepeda 
por Ramirez, preparó Aguirre la defensa en Bue- 
nos Aires, logrando organizar rápidamente GUDU 
hombres, evitando con esta actividad la invasión 
de los vencedores, y entregando, después, el mando 
á Rondeau. Fué nuevamente presidente del llamado 
Cabildo Gobernador, y nombrado despues por el 
pueblo uno de los doce esectores (asamblea popu- 
lar de 16 de febrero) que, con el nombre de Jun- 
ta de Representantes del Puebla, eligieron goberna- 
dor á Sarratea, siendo después Aguirre encarcelado 
por orden de Sarratea y libertado por imposición 
del Cahildo, Ocupó dos veces la presidencia de la 
Legislatura de Buenos Aires. Fué presidente de la 
comisión de inmigración, creada en 13 de abril de 
1824, de la Junta inspectora de Fondos del Empres- 
tito de Buenos Aires (1825) y del directorio del 
Banco Nacional (1826). Coadyuvó, armando naves 
en corso, durante Ja guerrad del Brasil. 


Aguirre (Jran Peoro), abogado argentino. Na- 
ció en Buenos Aires en 20 de octubre de 1854, 
Además de cursar la carrera de jurisprudencia, 
fué alumno distinguido de la Facultad de Medicina, 
durante tres años. Ha sido prosecretario de la Uni- 
versidad (1892); vicerrector en la sección norte del 
Colegio Nacional (1875) y en justo premiosá sus 
méritos, ha sido elevado, en 1896, al cargo de 
rector del Colegio Nacional, que ocupa, aun, en 
1898, en sustitución del ingeniero Valentín Balbin, 
que desempeño. ese puesto hasta 1896. 

Aguirre (Jurntán L.), jurisconsulto argentino. Nació 
en Jujuy en 184%, Fué secretario de la Comisión 
de Bibliotecas Populares, creada por Sarmiento y 
su ministro Avellaneda 
y formada por los sc- 
ñores Huergo, Montes 
de Oca, Carranza, Agui- 
rre y Custa (ley de 
setiembre de 1870). Fi- 
guró en la Academia 
Teórico-práctica de ju- 


juez del crimen en la 
provincia de Buenos Ai- 
res, y, posteriormente, en 
la capital. Fué miembro 
} de la Cámara de Apela- 

ciones en lo Criminal y 

Comercial (1886-92) y 
presidente de ese tribunal en 1891, En 
clegido gubernador de su provincia, puesto que 
desempeño hasta 1895, realizando mejoras admi- 
nistrativas, renovando la legislación en diversos 
procedimientos civiles, penales, Ley orgánica de los 


Aguirre (Julián L- 


sanción de la nueva Constitución, ete. Ha sido in- 
teryentor nacional á la provincia de Santiago del Es- 


risprudencia, Ha sido , 


1892 fué , 


Tribunales, Policia, Ley de Tierras, Código Rural, ' 


tero desde julio de 1895 4 enero de 1896. Es autor de ' 


UN ESTUDIO SOBRE DERECHOS DE HIJOS ADVLTERINOS. 1N- 
CESTUOSOS Y SACRÍLEGOS, 
y ha publicado una ex- 
tensa obra sobre autos y 
sentencias elegidos entre 
los numerosos pronun- 
ciadus por él en un pla- 


Publicó en 1887 un Ge 
digo Penal de la Republi- 
ca anotado y concorda- 
do con las natas del pro- 
yecto primitivo del doc- 
tor Tejedor. 


Aguirre (Jerián L.), 
músico argentino. Nació 
en Buenos Aires en 1889. 
Niño aún, se tresladá a España, haciendo en el Con- 
servatorio de Madrid toda la carrera musical. Te- 
niendo por profesor de piano á Bech, y de armonía 


Agrirre (Julián L.) 


j en 182% 


21 


y contrapunto al célebre Arrieta, fogró distinguirse; 
ha obtenido el premio de piano (1886), el de 
armonia (1887) y el de contrapunto (1888). Muy 
joven aún disfruta de justo crédito en la capital 
argentina, donde se ha radicado despues de su 
viaje por Europa al terminar sus estudios. Como 
ejecutante, reune excepcionales facultades de bri- 
llantez, interpretación y sentimiento. Es, además, 
un ingenio cultivado en las otras bellas artes: es 
erudito y apasionado y posee vasta ilustración ted- 
rica y literario-musical. Ocupa, en 1898, diversus 
cargos de competencia en los principales centros 
artísticos y entre el profesorado. 


Aguirre (Manuer), hombre público argentino. 
Nació en Buenos Aires en 14 de septiembre de 1821). 
Durante una larga vida provechosa para el bien 
público, ha ejercido importantes cargos, siendo pre- 
sidente del Instituto Libre de Enseñanza, del Banco 
Nacional, de las Obras de Salubridad, de la Cárcel 
Correccional, del Banco de la Nación Argentina, del 
Patronato de la Infancia etcétera. 


Aguirre (MasceL HERMESEGILDO), hombre publi- 
co argentino. Nació en Buenos Aires hacia 1785 
y murió el 22 de diciembre de 1843, Formó parte 
del memorable Congreso de 22 de mayo, no obs- 
tante no figurar su nombre al lado de los prime- 
ros patriotas que dirigieron los destinos de la 
revolución, En 1816 fué miembro de la junta elec- 
tora para el nombramiento de la junta protectora 
de la libertad de imprenta (reglamento 26 de oc- 
tubre de 1811). En 1817 el Directorio Argentino, 
á indicación del general San Martín, le confirió la 
doble misión de adquirir en Estados Unidos cua- 
tro fragatas, ó armar seis corhetas, en el caso de no 
poder obtener naves de aquel tipo, para contra- 
restar el poder maritime de los realistas en las 
costas del Pacifico, y, al mismo tiempo, hacer re 


“conocer la independencia argentina por aquella na- 


ción, lo que se consiguió á principios de 1818, 
Fué posteriormente diputado á varias Legislaturas; 
formo parte de la comisión de secuestros, crenda 
el año 20; miembro de la Junta instalada el año 
siguiente para el fomento de la' agricultura è in- 
dustria nacional y directur del Banco Nacional 
Afiliado at partido federal, contribuyó 
eficazmente á la elección del coronel Dorrego, 
quien lo amó á comparticipar en el gobier- 
no coma ministro de Hacienda,  rehusándo- 
se Aguirre á aceptar este elevado puesto. En 
1827 ocupó la presidencia de la Cámara de Ni- 
putados, y en el siguiente, la del Crédito Público 
y Caja de Amortización de la provincia. Estallado 
el movimiento revolucionario del 1° de diciembre 
de 1828, de que protestó Aguirre, fué preso y 
desterrado del pais por el general Lavalle. Vuelto 
en 1834, durante la administración del general 
Juan José Viamonte, fué nombrado miembro del 
Senado Consultorio de Gubierno. Desempeñó la 
cartera de Hacienda en la administración Batcarce, 
hasta octubre de 1834, año en que se retiró a la 
vida privada. 


Aguirre (Marríx), jurisconsulto y hombre pú- 
blico uruguayo. Nació en 1817 y cursó sus estu- 
dios universitarios en Buenos Aires, donde recibió 
el titulo de doctor en 
leyes. De regreso á su 
patria y joven aun, to- 
mv parte activa en la 
revolución de 1868 con- 
tra el gobierno provi- 
sional de Flores, Ingre- 
só luego en la admi- 
nistración de justicia, la 
que abandonó para ocu- 
par un puesto en el Par- 
lamento, donde se hizo 
notar desde un princi- 
pio por la vigoroso de 
su frase y lo abruma- 
dor de su dialéctica, 
Tomó parte en la revolución del Quebracho con- 
tra el gobiernu de Santos (1886). Ha sido sena- 
dor y diputado diferentes veces y desempeñaba 
este último cargo cn 1898, cuando fué disuelta 
la Asamblea, en cl mes de febrero, por la resis- 
tencia que opuso la mayoría, de que era uno de 
los directores el doctor Aguirre, á la candidatura 
del Sr. Cuestas. 


Aguirre (Martin) 


22 


Aguirre (Miovrr. Marfa), político boliviano. Na- 
ció en 1798 y murió en 23 de abril de 1873. Du- 
rante el primer gobierno fundador de la república, 
fue oficial mayor del Ministerio de Hacienda y más 
tarde ministro de Estado, puesto que ocupó igual- 
mente en el gobierno de Suere. Fué elegido dipu- 
tado al Congreso General Constituyente en 182A, y 
primer presidente de la Asamblea Constituyente de 
1831, cooperando á la formación de la carta en 
dicho año. Distinguióse como economista, y fué 
también ministro de Estado, además de las ¿pocos 
antedichas, en los periodos del general Velasco 
(1839), del general Ballivián (1844-47), del general 
Cordoba (1855) y del general Achá (1864). Dedi- 
cado al estudio de la historia, escribió algunos tra- 
bajos, entre ellos, un Busquejo histórico de Bolivia. 


Aguirre (RaraEL M. pr), militar argentino. Na- 
ciù en Mendoza el 17 de 
junio de 1861. Ingresó 
en el Colegio Militar en 
1877; teniente en 1882 
y capitán en 1888, asis- 
tió á la revolución de 
julio de 1890, obtenien- 
do, en esta fecha, el gra- 
do de sargento mayor y 
el de teniente coronel en 
1895, Ha sido sucesiva- 
Nue mente profesor de ari- 
x E llería, repetidor de mate- 
máticas, individuo de la 
comisión redactora del 
teglamento táctico Jel 
arma de artillería y miembro de diversas comisiones 
cientificas. 


Aguirre de Vasílicós (Mania Josera), esculto- 

ra argentina. Es hija del guerrero de la indepen- 
dencia José Maria Aguirre, que combatió desde el 
sitio de Montevideo has- 
ta Chacabuco y desde 
Maipú hasta Ituzaingo, 
en el Brasil. Casada con 
cl cónsul griego en 
Buenos Aires, Sr. Vasi- 
licós, viajá por Europa, 
donde se desarrolló su 
vida en lucha contra 
grandes infortunios mo- 
rales y grandes obsticu- 
los materiales. Enfermo 
su esposo de grave 
afección cerebral, ella 
fué el verdadero jefe y Aguirro de Vasilicós (M. J.) 
sostén de la familia. 
Dedicúse al trabajo con la entereza del artista, 
logrando distinguirse, en breve plazo, sin maestro 
ni guia. Para cumplir el requisito de presenta- 
ción de una obra en el Salón de Paris. La Aesig- 
nación, lavo que suponer la existencia de un maes- 
tro ficticio; su obra fué aceptada y merecedora de 
aplauso, Hizo notables piezas anatómicas, y fue, 
además, miembro de la represantación argentina en 
el Congreso Internacional de As'stencia. Dedicada, 
desde aquella época, a la escultura, y cifrando en 
ella sus ambiciones, ha producido varias obras ade- 
mis de la indicada. A principios de 188 ha ter- 
minado el busto de su padre D. José Maria Agui- 
rre, destinado á su mausoleo, Ha regalado al go- 
hierno de Buenos Aires la estatua de Colon con 
destino & una plaza pública, trabajo aceptado por 
la Municipalidad y que será fundido en bronce, se- 
gun acuerdo, agradeciendo á la autora el obsequio 
hecho á la ciudad. La Sra. Aguirre de Vasilicós 
mantiene en el arte el renombre que heredó del 
laureado veterano y lo embellece, aun, dando a 
su patria una firma artistica nacional tanto más 
valiosa cuanto que cs, en su época, la única cs- 
cultora argentina. 


Aguirre Silva (Juax B}, abogado y hombre 
publico argentino. Nació en Goya (provincia de 
Corrientes) en 24 de setiembre de 1852. Graduado 
desde 1850, fue, al año siguiente, juez de primera 
instancia en lo civil comercial y criminal, en la 
jurisdicción de Goya. Fué delegado al Congreso 
Pedagógico de Buenos Aires en 1882; miembro de 
la Camara“ de Justi; y de la Comision de Letra- 
dos para la pd del proyecto de Ley de en- 
úiciamiento civil comercial, adoptado, después, 
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Aguirre (Rafael M. de) 


Corrientes; vicepresidente primero ge la Conven- 
ción reformadora de la Constitución de la Provin- 
cía (1588); presidente 
del Cunsejo Deliberante 
de ta ciudad de Goya; 
ministra de Hacienda de 
la Provincia y diputado 
por Corrientes al Con- 
greso Nacional (188). 
Como ministro de Ha- 
cienda realizó importan- 
tes reformas, organizó 
la ley de contabilidad 
que quedo en vigencia, 
reglamentación de im- 
puestos, Ley de mar- 
cas, Ley de estadísticas, 
Ley de estatutos y orga- 
nización del Banco de la Provincia, Ley sobre ventas 
de bienes municipales, etcétera. 


Aguirro Silva (Tuan B.) 


Aguyary (José), pintor italiano. Nació en Ve- 
necia y estudió alli al lado de su hermano Tito, 
que fué su primer profesor. Ha viajado por Fran- 
cia, Inglaterra, Egipto, etcétera, en gira artística y 
estudiosa; en Trieste ejecutó dibujos para ci em- 
perador Maximiliano, en la época en que éste se 
disponía á partir para Mejico, En Londres presentó 
sus obras, especialmente sus acuarelas venecianas, 
género éste al que especialmente se dedicó. En Paris 
realizó multiples trabajos para el célebre Goupil. 
Siendo joven aún, se traslado a la República Argen- 
tina (1871), donde se radicó definitivamente, estu- 
diando el paisaje, especialmente durante el tiempo en 
que parmaneció en el campo en la estancia de la 
familia Martinez, de Hoz. Presentó obras en varias 
exposiciones obteniendo premio en la de Córdnha 
(medalla de plata). Fué uno de los fundadores del 
Estímulo de Bellas Artes, en compañia de Eduardo 
y Alejandro Sivon, Alfredo Parisi, Carlos Gutiérrez 
y Eduardo Schiaffino, asociación y academia que 
han constituida, después, el principal centro docente 
en la Argentina. Fué profesor de dibujo en el Co- 
legio Nacional de Buenos Aires, profesor de re- 
nombre y uno de los primeros artistas, estableci- 
dos en la metrópoli argentina. 


Ahumada y Moreno (BeErNARbINO), educacio- 
nista chileno. Murid en Santiago en 21 de abril de 
1866. Desde 1850 se distinguió como educacionista, 
fundando un establecimiento que fué merecedor de 
especiales distinciones de la Universidad. Dedicó su 
vida á la enseñanza y obtuvo en estos trabajos al- 
gunos merecimientos. Ha sido visitador de escue- 
las públicas (1857), vicerrector del Liceo de Valpa- 
raiso (1862) y rector del Liceo de Chillán. 


Ahumada y Moreno (Pascrar), biblidfilo y 
cducaciunista chileno, Nació en Santiago en 1845. 
Ha sido rector y catedrático, en Valparaiso é lqui- 
que, de varios establecimientos de educación. El 
colegio sud-americano de este último puerto (1881-84) 
fué fundado por Ahumada. Ha hecho una revopi- 
lación de documentos históricos relativos á la 
guerra del Pacífico, en la que se hallan reunidos 
los datos, antecedentes, ete., relativos a dicha gue- 
rra y a la alianza perú-holiviana, con detenido 
examen y con documentación oficial, recogida en 
fuentes originales y en los archivos de las nacio- 
nes beligerantes, realizando asi una colección de 
elementos para la historia de aquella campaña. 


Ainas (Ramós), militar argentino, Escascan los 
dalos de este guerrero de la campaña libertadora. 
Según D., Manuel Alejandro Pueyrredón en sus 
apuntes para la historin del general Lavalle, fué 
Ainas coronel del ejército unitario. D. Pedro La- 
casa lo incluye igualmente como uno de los vo- 
luntarios embarcados en Montevideo con destino á 
Martin García en 2 de julio de 1830 en la goleta 
Libertad y cuyo contingente fué el núcleo de aquel 
ejercito. No aparece, sin embarga, en la lista for- 
mada en 1842, ante los originales de los señores 
Madero y Elie, comisarios de la expedición, pero 
si pareve indudable su participación come coronel 
en aquella campaña, perteneciera ó no al contin- 
gente embarcado en Montevideo, pues el citado 
Lacasa, ayudante de campo y biógrafo del geneial 
Lavalle hace referencia á él como presante y par- 
ticipador de dicha campaña libertadora. 


Aizpurúa (BENITO), marino español. Nació en 
San Sebastián y murió en Buenos Aires en 11 
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de diciembre de 18533. Desde los 26 años navegó. 


de Buenos Aires a Canarias en buques mercantes. 
En 180) era primer piloto á bordo del bergantin 
español “El Tigre.. Por sus trabajos hidrojgráficos, 
merece un alto puesta á la consideración de los 
navegantes del Rio de la Plata, debiéndosele la 
anotación de la sonda, las derrotas, posición y ex- 
tensión de los bancos y arrecifes, forma de los 
puertos y costas, señales aparentes para servir de 
guía, etc. El general Mitre, al ocuparse de este ma- 
tino, estima en tan alto grado ef mérito de sus tra- 
bajos que, en su concepto, debiera levantirsele una 
estatua, pues “así como Ins norteamericanos di- 
cc— colocan la de Franklin en lo alto de sus edi- 
ficios con el pararrayos salvador, que inventó, en 
una mano, asi la estatua de nuestro piloto debia 
levantarse sobre las aguas, sirviendo de baliza en 
lo alto del escoliv más peligroso del Rio de la 
Plata., Los trabajos hidrograficus de Aizpurúa en 
el Rto de la Plata han sido la base de los conoci- 
mientos posteriormente adquiridos al respecto y su 
carta esférica de este rio, levantado en los años 
1823-25, es, hasta el presente, la más completa, ba- 
sándosc en ella todos los trabajos hidrográficos 
posteriores á su aparición,. Actuó, tambien, en la 
armada argentina durante la guerra contra el im- 
perio del Brasil y reconocida la importancia de sus 
planos del Rio de la Plala, el yobierno argentino 
los adquirió por informe y consejo del almirante 
Brown, á fin de utilizarlos en las operaciones na- 
vales contra el Brasil en 1827, y por ser de abso- 
luta confianza la exactitud y notable conocimiento 
con que estaban trazados. A él se debe el descu- 
brimiento de un nuevo banco entre los conocidos 
por los nombres de Ortiz y Chico. Cuando fué 
nombrado práctico mayor aceptó el cargo, pero 
haciendo constar que lo ejercería pratuitamente. 
Gratuitamente, también, practicó sus estudios y ex- 
ploraciones hidrográficas, mereciendo, por tantos 
conceptos, los honores á que el general Mitre lo 
considera acreedor, 


Alabés (Fivescio), pintor espanol. Nació en Za- 
ragoza el 4 de agusto de 1843. Se trasladó con 
su familia á Montevideo en 1889, Hizo sus prime- 
ros estudios en pintura, 
ornato, decorado, corti- 
nas, transparentes, tem- 
ple, etc. aplicándose al 
dibujo por sí solo, hasta 
1878, en que se dirigió á 
Madrid acompañado de 
D. José López Vivanco, 
que lo patrocinó, y en- 
trando en el estudio de 
D, José Bahamontes, in- 
gresó, por concurso, en 
la Academia de Bellas Ar- 
tes de San Femando, 
especial de pintura, es- 
cultura y grabado, con- 
quistando el segundo puesto. Alli fueron sus prin- 
eipales maestros 1). Federico de Madrazo, el célebre 
Domingo y D. Carlos Luis de Ribera, el director de 
las obras de San Francisco el Grande. Privado del 
patrocinio de D. José López y Vivanco por muerte 
de éste, al año de llegar Alabés a Madrid, trabajó 
por si solo, regresando en 1884 á la República 
Oriental y habiendo permanecido seis años en Es- 
paña, Comenzó á distinguirs: en este tiempo por 
sus cuadros de naturaleza muerta, y con sus Te- 
tratos elogiados por Blanes, siendo el retrato y Ja 
naturaleza muerta ios géneros que en dicho tiem- 
po encantraban fácil mercado. Su cuadro de com- 
posición Las des Au'r fanas fué motivo de una inter- 
pretación politica infundada por parte del general Má- 
ximo Santos, á quien más tarde hizo su retrato. 
Apoyado por Santos, quedó a su cargo una seno 
de trabajos de importancia para una gran parada 
G revista militar que, interrumpida por la revolu- 
ción de 1886, no se llevó á efecto. A la caida de 
Santos sz trasladó Alabés á Buenos Aires. Es res- 
taurador del Muszo Histórico Nacional desde 1890, 
fecha de su fundación. Ha sido premiado en la 
exposición del Ateneo en 1895. Ha hecho nume- 
rosos retratos de hombres notables de ambas fe- 
publicas del Plata, acuarelas, ilustraciones, paisajes, 
etcclera, y goza merecida repulación. 


Alabés (Fidencio) 


Alagón (JUAN de), hombre público argentino, 
Nacio en Buenos Aires y aparece en la revolución 
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de mayv prestandule su apoyo y su concurso co- 
mo habitado de los veteranos de instrucción del 
regimiento de caballería de la capital, Actuó en la 
revolución de 1811 (5 y 6 de abril), añliado al 
partido de Saavedra. Fué vocal de la Junta, en 
compañía de Chiclana, (Gutiérrez y Campana, y al 
ser separado este último de la Secretaria de Go- 
bierno y Guerra que le estaba encomendada, lo sus- 
tituyó, interinamente, Alagón, hasta la toma de po- 
sesión de las tres secretarias por Chiclana, Sarra- 
tea y Paso (23 de septiembre de 1811). Fué miem- 
bro de la efímera Asamblea Provincial de abril de 
1812, disuelta por abuso de atribuciones, Miembro 
del Cabildo en 1814; fué presidente del mismo 
como alcalde de primer voto. Diputado, por la ca- 
pital, al Congreso General Constituyente (1826), 
firmó el manifiesto al pueblo, asi como también la 
Constitución presentada (diciembre) en dicho du- 
cumento. 


Alais (Prpro}, industrial argentino. Nació en 
Buenos Aires en 13 de mayo de 1809. Debe con- 
siderarse el decano de lus industriales argentinos. 
Desde joven se asoció 4 
D. Antonio Cambaceres, 
que había puesto al ser- 
vicio de la industria sus 
conocimientos químicos 
y su práctica en el labo- 
ratorio del sabio frances 
Chewreul. Juntos Alais y 
Cambaceres, implantaron 
las notables reformas en 
jos saladeros, tan necesa- 
rios en la población emi- 
nentemente ganadera de 
la Argentina, aumentan- 
do con sus modificacio- 
nes materiales y cientifi- 
cas, tanto en ésta como en las industrias auxilia- 
res, la riqueza de tan importante producción. 
Consagrado par completo á su abra, Pedro Ataís 
rehusu ser elegido diputado por la provincia de 
su nacimientn, ocupando otros puestos publicos 
de menor importancia. 

Alamos (Juan Rarars), militar chileno, Nació en 
Santiago en 15 de agusto de 1850 y murió en la 
misma ciudad en 15 de febrero de 1881. Educado 
en la Escuela militar, ingresó en el ejército al cs- 
tallar la guerra del Pacífico contra Perú y Bolivía, 
č hizo la campaña de 1870 y 1880. Le persiguió 
suerte desgraciada en las armas, y su mismo arrojo 
fue causa de su muerte prematura. Asistió a la ba- 
talla de Tacna, y en el Morro de Arica fué gra- 
vemente herido, viérdusc apartado por esta causa 
del teatro de la lucha, mientras se curaba de su 
peligrosa herida. Recobrada la salud, volvió de nue- 
vo á la guerra, funesta para él, siendo nuevamen- 
te herido y muriendo joven aún. La patria conserva 
su recuerdo entre las victimas de su defensa. 


Alamos y González (BenIctO), jurisconsulto y 
diplomático chileno. Nació en Santiago en 1835. 
Inició su vida pública en el foro, en la prensa y 
en la política, y tomó participación en la revolu- 
ción de 1859. Habiendo formado en el movimien- 
to de San Felipe, se encontró en la rendición de 
Putaendo, gobernando en éste, durante el periodo de 
ocupación de las fuerzas revolucionarias, y tocán- 
dole el destierro cuando fué vencido dicho movi- 
miento. Radicóse en Lima dedicándose al trabajo 
periodístico, hasta que, en 1862, la ley de amnistia 
le otorgó la vuelta á su país. Establecido en Val- 
paraiso fué uno de los redactores de La Fatria 
(1863), colaboró en Za vor de Chile, der Santiago 
(1864), figuró entre los fundadores de la Sociedad 
de Instrucción Primaria (1858) y se ha distingui- 
do como paladin de la enseñanza y partidario sc- 
tivo de la educación cientifica de la mujer. 'Tras- 
ladado al Perú, permaneció en Lima hasta la rup- 
tura de relaciones entre ambas repúblicas (1875), 
dediciindose en su patria al ejercicio de su profe- 
sión y colaborando en la Xevista de Santiago y en 
la Revista de Chile. Durante algunos años de su 
permanencia en el Perú, ha sido, alli, ministro de la 
república, cargo que renunció en 181. 

Alba Ramirez (Lucía ve), patriota argentina. 
En unión de la señorita Maria Alvarez, fué comi- 
sionuda para poner en manos del general Belgrano 
la placa de oro y plata costeada por suscripción 
entre 77 señoritas de la ciudad de Polosi, en ho- 


Alala (Pedro) 


menaje á los sacrificios hechos en aras de la li- 
bertad por el ilustre patricio, y conmemoración de 
Ins batallus de Salta y Tucumán. La placa, que 
actualmente se halia en el Museo Histórico de Bue- 
nos Aires, le fué entregada al general Belgrano en 
un baile que este organizó en la ciudad de Potosi, 
el 4 de julio de 1813. para retribuir las atenciones 
de que era objeto, presentándose la señorita Alba 
y la señorita Alvarez adornadas con los colores 
de la bandera de que el mismo general fué creador. 
El general Belgrano destinó este ubsequio al cabildo 
de Buenos Aires. 

Alba Carreras (vax), médico y hombre público 
argentino. Nació en Corrientes, realizando sus estu- 
dios en Cordoba y Bue- 
nos Aires y doctorán- 
dose en 1886. Fué pro- 
fesor de terapéutica y 
materia médica en la 
Universidad de Corda- 
ba, senador en la mis- 
ma y diputado al Con- 
greso Nacional por di- 
cha provincia, Fla des- 
empeñado el cargo de 
médico director del Hos- 
pital Nacional de Clíni- 
cas de Buenas Aires 
(1892-96). En esta úl- 
tima fecha, fué nombra- 
do médico experto ante los Tribunales de la Capi- 
tal federal. En 1897, fué nombrado sustituto, por 
concurso, de toxicología experimental, en la Facul- 
tad de Ciencias Médicas. 


Albarello (Nicaxor), médico argentino. Nació 
en Buenos Aires en 1810 y falleció en esta mis- 
ma ciudad el 5 de Febrero de 1891. 
estudios en la Escuela de Medicina de París, En 
1849 regresó á su ciudad natal y apadrinado por 
D. Lorenzo Torres y D. Mariano Baudrix, pre- 
sentó el testimonio de fe politica que el Guhierno 
de Rozas exiga a todo el que pretendia revalidar 
un lítulo académico adquirido en el extranjero. Lle- 
nada esta formalidad preliminar, depositado ef im- 
porte del diploma y demostrado que habia seguido 
los estudios facultativos en Paris, rindió examen 
en Abril de 1850, adquiriendo notoriedad desde 
un principio, por lo brillante de la tésis que 
presentó sobre obstetricia En 1852 fué nom- 
brado profesor de la cáledra de medicina le- 
gal, patología general é historia de la medicina y 
al año siguiente se le confió la, de química y fi- 
sica médica. En 1863 fué diputado á la Jegislatu- 
ra por Buenos Aires, pero de su acción politica no 
hay hecho relevante alguno. Desde un principio se 
mostró partidario decidido de la libertad de ense- 
ñanza, como tuvo ocasión de hacerlo constar en 
varias Cartas dirigidas aj doctor Blancas, acerca del 
profesorado, Cuando en 1874 se reformó la ense- 
ñanza, 
entonces se dividió la Universidad, el doctor Al- 
barellos fué nombrado académico titular de la de 
Ciencias Médicas, puesto que siguid desempeñando 
aún después de haber sido jubilado, prestando asi 
eminentes servicios á la ciencia y á la juventud es- 
tudiosa, hasta que en 1890, abrumado por la fa- 
tiga de una labor tan prolongada como fructuosa, 
y agobiado por la edad, solicitó su pase á gea- 
démico honorario, que le fue concedido. 
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Alba Carreras (Juan) 


Albariño (Dowco), militar argentino. Nació en 
1781. Teniente del regimiento ĝe en 1810, mar- 
chó con las compañias de su cuerpo incorporadas 
å la expedición auxiliadora enviada por la Junta 
á las provincias del interior, á las órdenes del ge- 
neral Ocampo. Las autoridades de Córdoha pre- 
tendieron oponer resistencia con Liniers al 
frente, pero abandonaron ta provincia ante el ejér- 
cito expedicionario (31 de julio) y dirigiéronse al 
Perú con 200 hombres y alguna artileria, Concha, 
Liniers, Allende, Moreno, Orellana y Rodriguez. 
Envió Ocampo al gencral Balcarce en su persecu- 
ción y habiéndose dispersado aquellos, dividicronse 
las tropas de Balcarce, yendo el coronel Dominguez 
por la travesía de Catamarca; Albariño, a las ór- 
dnes de Dominguez: Bulcarce se dirigió por la 
travesía de Santiago y destacó al comandante Urión, 
que aprehendio á Liniers con el canónigo Llanos; 
Albariño, retrasado de Jas tropas del coronel Do- 


creándose las cinco facultades en que por , 
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minguez, pudo averiguar el paradero de los demás 
profugos y tomó sin resistencia a Concha, Rodri- 
guez, Allende y Moreno con algunos oficiales. Ore- 
llana fué preso por el alférez Rojas, y aprehendi- 
dos todos los jefes, fueron fusilados, naciendo de 
esle acto, el desea de la represalia entre sus parti- 
darios, que formaron como lema la palabra chrmor 
con las iniciales de Concha, Liniers, Allende, Mo- 
reno Orcilana, y Rodriguez. Al pasar el parle de 
estos suvesos desde la posta del Pozo del Tigre, 
Balcarce recomendó la conducta de Albariño al 
general Ocampo. Fué igualmente reconocida su ag- 
tividad en la comisión que le fué encomendada 
para aprontar auxilios en Santiago del Estero a la 
expedición que debía seguir al norte. Con prado 
de capitin en esta fecha (agosto) siguió en la ex- 
pedición y actuó en la batalla de Colagaita (27 
de octubre), d la acción de Suipacha (7 de no- 
viembre) y ála de Huaqui (20 de junio de 1811), por 
cuyo desgraciado cxito fué llamado á Buenos Aires 
para declarar en el proceso del Desaguadero, ha- 
biendo asistido á la acción librada en Yuraycoragua, 
el mismo día, á das órdenes de Diaz Vélez y Via- 
monte, en la que había logrado algunos cañones 
de la artillena rezagada cn la relirada a Jesus de 
Machaca. También declaró en el proceso ú Castelli 
{febrero de 1812), volviendo después a campaña 
como capitán efectivo (febrero de 1813), En Ayo- 
huma fué hecho prisionero y enviádo con otros á 
Machaca después á Casas-matas y más tarde á Li- 
ma, donde se hallaba en 1821, según prueba la 
solicitud de esta fecha presentada por su señora 
Da Catalina Mansilla, pidiendo las asignaciones de- 
jadas por él 


Albariño (José María), militar argentino. Nació 
en Y de julio de 1794 y murió en 17 de abril de 
1885, Ingresó en el ejército en 1867, significándose 
en la defensa de Buenos 
Aires contra los ingle- 
ses; teniente en 1809, 
actud en los sucesos 
de mayo de 1810. For- 
mó en el ejército del 
alto Perú y asistió como 
capitán, á la batalla de 
Sipe-Sipe (29 de no- 
viembre de 1815) ú las 
úrdenes de D. Celestino 
Vidal. Retirado del ser- 
vicio militar en 1828 


_ con el grado de sargen- 


to mayor, se mantuvo Albariño (José Marín) 
alejado hasta 1829 en 

que volvió al ejército ascendiendo á teniente cora- 
nel, y habiendo contribuido al movimiento revo- 
lucionario de 1“ de diciembre de 1828. Su vida 
militar, durante el periodo de Rozas, fué poco activa; 
á la caida de éste, fuc jefe del Estado Mayor y 
coronel efectivo durante la administración del 
Dr, Valentin Alsma (1852). 


Albariño (Sarerxixo Perro), militar argentino. 
Nacio en 1806 y murió en Buenos Aires en 20 de 
junio de 1871. Fué hijo de D, Domingo Albariño 
y de Da Catalina Mansilla. Empezó su carrera mi- 
litar en 1826 como subteniente de cazadores. Fi- 
guró en el movimiento revolucionario de le de 
diciembre de 1828, viéndose, por esta causa, furza- 
do á emigrar el año siguiente. Fue sargento mayor 
en el ejercito libertador de Lavalle. Como volun- 
tario, y con destino a Martin Garcia, se embarcó 
en 2 de julio de 1839 é 
hizo la campana en el 
escuadron Cullen. Más 
tarde, desaparece de la 
vida publica, desde la 
cuida de Rozas hasta la 
fecha de su muerte. 


Albarracín (ALEJAN- 
pro}, médico y hombre 
público argentino, Nació 
en San Juan en 8 de 
octubre de 1849. Termi- 
nó sus estudios de me- 
dicina en 1874 consi- 
guiendo en sus cxáme- 
nes ser aclamudo por el 
cuerpo de profesores, honor no concedido hasta 
entonces sino al célebre Rawson. Fué secretario de 


Albarracín (Alejandro) 


24 


la Comisión Médica contra la fiebre amarilla (1873); 
miembro de la Junta de Sanidad nacional; cirujano 
principal del ejércita de reserva organizado por 
Rawson; cirujano muyor del Cuerpo Médico en los 
ejércitos de operaciones de la provincia de Buenos 


Aires, hallándose en la batalla do La Verde (24 de ` 


noviembre de 1874). Fué médico de tribunales, 
hospitales, etc. en su provincia; convencional para 
la reforma de la Constitución de San Juan y creador 
del Consejo de Higiene público y Tribunal de Me- 
dicina de la misma provincia. Fue, durante el cólera, 
director de la Junta Médica organizada para com- 


batir la epidemia. Gobernador de San Juan en 1880, ' 


terminó favorable y provechosamente su periodo, 
siendo, además, senador provincial (1893) y scna- 
dor al Congreso Nacional (1896). 


Albarracín (Jost Justo). Véase ALBARRACÍN 


(Maniki Joaar{s). 


Albarracín (JosÉ Pastor), militar argentino. 
Nació en Buenos Aires en 1790 y murió en la 
misma ciudad en 2 de julio de 1874, Fué hijo de 
D. Juan Antonio Albarracin. Ingresó á los dieci- 
ocho años en el regimiento de Arribeños. Marchó 
al alto Perú, de capitan, á las órdenes de Rondeau 


hasta la derrota de Sipe-Sipe, que ocasionó la sus- ` 


titución de éste por el general Belgrano, a cuyas ór- 
denes siguió Albarracin como sargento mayor. Así 
consta de su propia declaración at gobierno en 
1872 (5 de noviembre), pero según el informe ex- 
pedido por el Archivo General de la Nación (10 
de diciembre de 1872), siendo teniente primero, 
marchó al ejército del alto Perú (octubre de 1815), 
llegó con su regimiento hasta Jujuy y obtuvo li- 
cencia por enfermedad, regresando a Buenos Aires 
(9 de mayo de 1816). Fué retirado del servicio 
(1818) con el empico de ayudante mayor. Que pu- 
do haber asistido 4 la batalla de Sipe-Sipe no es 
dudoso, pues sufrida esta derrota en noviembre de 
1815, corresponde á la fecha en que él afirma ha- 
her estado á las órdenes de Rondeau. Respecto á 
su graduación militar, pudo haberla obtenido pos- 
teriormente y aun al lado del general Belgrano, 
coma él asegura en su informe al gobierno, pues 
Belgrano permaneció hasta 1819, en que fue llama- 
do á sofocar la guerra civil en Santa Fé. El gra- 
do de sargento mayor le fué reconocido por el 
Gobierno Nacional, habiendo justificado ser guerre- 
ro de la independencia (decreto de 1% de febrero 
de 1873), acordándosele los beneficios dela ley de 
24 de septiembre de 1888, 


Albarracin (lost Tomás), politico argentino- 
Nació en San Juan. En 1827, al aproximarse á 
San Juan et ejército del célebre caudillo Juan Fa- 
cundo Quiroga, huyó el gobernador D. José A. 
Sánchez, y una junta popular de la que formó 


parte José Tomás Albarracín, elevó al gobierno, en . 
sustitución de aquél, á D. Manuel G. Quiroga Ca- ' 


tril. Más tarde, durante la gobernación de Eche- 
garny, la Legislatura, en ausencia de éste, nombró 
ú Albarracin gobernador sustituto (1829). Los rá- 
pidos cambios de gobierno de aquella época, ha- 
bian dado, después, el mando supremo de la pro- 
vincia al teniente coronel Pastoriza, y otra vez fue 
elegido gobernador interino. Partidario acérrimo de 
Rozas, declaró nulos los actos de tos gobernado- 
res anteriores, deshizo cuanto habia sido realizado 
por La Madrid, Pastoriza y Aguilar, asi como Agui- 
lar había antes hecho igual declaración respecto & 
su antecesor Echegaray. José Tuomas rompió de 
este modo el lazo de unión que vinculaba á las 
provincias partidarias de la jefatura del general Paz. 


Fué Albarracin enemigo de los unitarios; combatió | 
á Albarracín (Santiago), que en movimiento revo- - 


lucionario habia destituído, aunque por breve tiem- 
po, á Aguilar; fué siempre partidario de Rozas, á 


quien comunicó en 1831 (agusto) la ley por la que | 


se autorizaba al tirano, en nombre de la província, 
para entender en los asuntos nacionales de guerra, 
relaciones exteriores y formación de alianzas ofen- 
sivas y defensivas con las demás repúblicas. Su 
gobernación interina duró únicamente hasta 29 de 
abril de 1832, en que ocupó el puesto, en propie- 
dad, D. Valentín Ruiz. 


Albarracín (Jcan ANTONIO LE), militar, Nació en 
Sucre (Perú) en febrero de 1736; sirvió como militar 
en Buenos Aires y Montevideo y murió en la defen- 
ga contra los ingleses en 1807. Comenzó su carrera 


militar 4 los treinta y tres años. Sub-teniente en 
1773, y de guarnición en Buenos Aires hasta que, 
tres años después, pasó a Montevideo con motivo 
de la guerra con Portugal. Fué capitán del regi- 
miento de granaderos formado por el virrey Vértiz 
en 1780. Con motivo de la guerra con Francia 
entró al servicio de las patrullas de la plaza en 1795, 


yen 1797 tuvo á su cargo la primera compañia de | 


la guarnición. En 1807 fué nombrado teniente co- 
ronel, y el 4de julio, hallándose enfermo en cama, 
fue invadida su casa por los soldados, de la co- 
lumna de Crawfurd que saquearon su domicilio y le 
dieron muerte en su lecho, escapando dificilmente 
la familia. Dejó varios hijos que figuraron despues: 
Miguel, José Justo, Manuel Joaquín, Juan Antonio 
y José Pastor. 


Albarracín (Mantri Jnaaríx), militar argentino. 
Hijo del teniente coronel D. Juan Antonio Atharracin 
y huérfano por la muerte de su padre en 1807, 


había ingresado en el ejército muy joven, siendo | 


capitán en 1812. Perseguido por Rozas como uni- 
tario, € igualmente que sus hermanos Maxves. Joa- 
avin y José Justo, fuc destituido por el tirano del 
empleo de oficial de correos que desempeñaba 
desde 1816, sin valerle sus treinta años de servi- 
cios. Su hermano José Justo, licenciado ordenado 
en Chile, cura de Santo Domingo, fuc tambien per- 
seguido por Rozas, acusado de inteligencias polt- 
ticas con la esposa del gencral Balcarce, y falleció 
en Y de septiembre de 1842. 


Albarracín (Mister), militar argentino. Hijo del 
teniente coronel Juan Antonio Albarracín y herma- 
no de José Justo, Manuel Joaquín, Juan Antonio 
y José Pastor. Fué teniente de húsares durante las 


invasiones inglesas y ascendido 4 capitán en 1809 | 


en mérito á sus servicios, Unido á la causa de la 
independencia, asistió á las campañas del alto 
Perú. Habiendo caido prisionero, permaneció en las 
casa-matas del Callao. Retirado más tarde del ser- 
vicio, Vivid oscuramente hasta su muerte, ocurrida 
después de la caida de Rozas. 


Albarracín (Santiaco), militar argentino. Nació 
en San Juan y murió en 16 de mayo de 186%, 
Ingresó en el ejército en 1816. Fué teniente 1° de 
infantería de milicias en 
la provincia de San Juan. 
Asistió (1821) al triunfo 
de Punta de Médano 
contra Miguel Carrera, 
caudillo chileno jefe de 
montoneras. Formó 
(1822) en la expedición 
de Pérez de Urdinarrea 
en el alto Perú, ascen- 
diendo á ayudante ma- 
yor de dragones de San 
Juan y estuvo en las 
Quebradas de Huma- 
huaca; en Talina, Tupi- 
za y Tumusla. Militó, 
a las órdenes de Arenales y de Medinacelli; bajo 
el mando del coronel D. José Maria Paz, se incor- 
porú al ejército del Brasil. expedicionó al Cuareim 
a las órdenes de Fructuoso Ribera. Batió a orillas 
del Santa María una tropa enemiga y tomó 900 
caballos. Asistió á las batallas de Ombu con el ge- 
neral Mansilla (16 de febrero), de ltuzaingó (20 


Albarracín (Santingo) 


de febrero de 1827), y a la expedición del Yaguarén; ` 


con el general Paz al Arroyo Grande, y a las gue- 
rrillas del Padre Filiberto, militando a las órdenes 
de! general Lavalleja. Después de la revolución de 
lo de diciembre de 1828, ya ascendido á sar- 
gento mayor, se reunió a las tropas de Lavalle en 
la Guardia del Monte y se batió contra los indios 
en la Laguna de los Huesos. Marchó después a 
Córdoba ascendido á teniente coronel, á las ór- 
denes del general Paz. Combatió en la batalla de 
San Roque (22 de abril de 182%, en La Tablada 
(22 y 23 de junio) y ya, siendo coronel, en Onca- 


tivo contra Quiroga. En San Juan hizo cesar 
la gobernación de D. Juan Aguilar. Se dirigió Á 
| Mendoza en auxilio de Videla Castillo; se halló 


en La Estacada y en Paso del Tunuyán contra | 


Aldao y cembatió contra las trepas de ibarra en 
Los Cerrillos y contra el corunel Agustin Arias 
cn Atamisgue y Loreto. Con motiva de da pri- 


sión del general Paz, quecó la Madrid al frente . 


del ejército á cuyas órdenes ye batió Albarracin en 
J y 


ALB—ALBARRACIN 


Belén (Catamarca) y en Miraflores contra la van- 
guardia de Quiroga, sosteniendo la retirada Sobre 
Tucumán hasta Rio Seco, Después de la derrota 


; de La Madrid por Quiroga, en la ciudadela de Tu- 


cumán (4 de noviembre de 1831), fué desterrado; 
se trasladó á Bolivia y después al Perú hasta 1836, 
en que regresó á San Juan, volviendo de nuevo 
á expatriarse y permaneciendo en Chile hasta 1845, 
en que se trasladó á Montevideo despucs de dos 
vanas tentativas; la primera en 1840 por unirse á 
Brizuela, la segunda en 1841 por incorporarse á 
La Madrid, en cuya ocasión retrocedió al. encontrar 
en Uspallata el resto de Ins fuerzas derrotadas en 
Rodeo del Medin. Desde Montevideo se dirigió á 
Corrientes en un buque de guerra inglés, asistiendo 
al cañonco del Quebrachito contra una bateria de 
Rozas y sabiendo a su llegada á Goya la disolu- 
ción del ejército de Paz. Cuando el pronuncia- 
miento de los Madariaga, se refugió en la Asun- 
ción, donde permaneció algunos meses y se tras- 
ladó al Brasil en unión de Paz y de alli á Chile. 
De vuelta á San Juan, actuó en 1860-61 en los 
acontecimientos productores de la catdstrofe del 
Posio, contra Sa, que ocasionó la muerte de 
D. Antonio Aberastain, el cual le habia nombrado 
mayor general del ejército de la provincia. Al 
estaliar la guerra del Paraguay ofreció su espada, 
no aceptándose su patriótica cooperación, aten- 
diendo 4 su avanzada edad y 4 los cuarenta y 
cinco años de servicios en pro de la patria. 


Albarracín (Santiaco), militar argentino; uno 
de los tres sargentos de Tambo Nuevo, Murió en 
1840. Natural de Córdoba y soldado de dragones 
en el ejército de Belgrano. Después de la derrota 
de Vilcapugio (1% de octubre de 1813), fijado el 
cuartel general de los patriotas en Macha, cerca de 
Ayohuma y enviado el entonces teniente de dra- 
gones Gregorio Araoz de La Madrid, por órden de 
Belgrano, á examinar las avanzadas enemigas, con- 
cibid La Madrid el proyecto de cortar la retirada a 
una compañía montada de cincuenta realistas, de 
la división de Castro, á cuyo fin se dirigió á la 
quebrada de Tinguipaya, que era el camino que 
debia llevar pura acercarse á Yocalla y se aproxi- 
mó á la posta denominada Tambo Nuevo, situada 
en el portezueló de la quebrada. Para remontar la 
cuesta, destacú primero como batidores & tres sol- 
dados: Santiago Albarracín, cordohés; Jusé Mariano 
Gómez, tucumano, y Juan Bautista Zalazar, cordo- 
bés, Su misión se reducia á inspeccionar, subieron 
la cuesta á pie y en silencio; ya en la cumbre, 
examinuron el terreno: la luz de la posta, un cen- 
tinela vigilando y guardando las armas y ningún 
otro rumor que el relincho de los caballos; al abri- 
go de las sinuosidades del terrena se aproximaron; 


; era la avanzada de la compañia y el cuerpo de 


guardia que dormía en un rancho; á retaguardia el 
resto de las fuerzas. Los tres soldados no creye- 
ron bastante limitarse á inspeccionar: quisieron 
vencer, al primer empuje, aprovechando el momento 
propicio, temerariamente adoptaron y realizaron 
su plan: uno desarmá y rindió al centinela, otro 
se apoderó de las armas, otro penetrando súbita- 
mente en el rancho, intimó con imperio la rendi- 
ción de la guardia, Momentos después bajaban 
maniatados la cuesta los once hombres de la avan- 
zada enemiga, excepto el sargento que, dejándose 
caer al fondo de un barranco, logró fugar y dar 
la voz de alarma al resto de la compañía. Los 
tres soldados entregaron á La Madrid, no la noti- 
cia de una simple inspección, sino once prisioneros 
y la seguridad de que el enemigo sospechaba una 
fuerza mayor en próximo ataque. En efecto, ade- 
lantando La Madrid con sus doce hombres, logró 
intimidar á los realistas, pero repuestos al ver 
á la luz del alba el exiguo número de sus con- 
trarios, cobraron bríos, y La Madrid emprendió con 
los suyos la retirada, entregando á Belgrano los 
prisioneros de la jornada. Los tres soldados fue- 
ron elevados al grado de sargentos y han pasado 
ú la historia con el titulo de Los tres targendos de 
Tambo Nuevo. Albarracín continuó formando en la 
campaña del norte; se encontró en Las Garzas (19 
de marzo de 1817), mandando una subdivisión de 
la columna del comandante Fernández. Llegó á ser 
mayor y comandante de milicias. 


Albarracín (Saxriaño), marino argentino. Na- 
ció en Buenos Aires el 24 de noviembre de 1855. 
En 1873 y después de haber cursado los estudios 
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preparatorios, ingresó en la Escuela Naval como | Corrientes, y después, regresando en busca del ge- ' Musical, publicando artículos sobre la música, por 


cadete, de la que salió en 1875 que partió á Fran- 
cia á perfeccionar sus conocimientos. En 1878 re- 
solvió incorporarse á la 
armada, y en el mismo 
año formó parte de la 
expedición naval á San- 
ta Cruz. Cuando el aco- 
razado “El Plata, fué 
destinado á Montevideo 
con motivo de la situa- 
ción creada en aquella 
plaza por la renuncia 
del dictador Latorre, tu- 
vo ocasión de distinguir- 
se, cooperando eficaz- 
mente á dominar, desde 
el primer momento, la 
sublevación de la dota- 
ción de dicho buque. En 1881, y después de haber 
tomado parte activa en los sucesos politicos que se 
desarrollaron en la provincia de Entre-Rios, fué 
nombrado para figurar en la comisión exploradora 
del rio Limay, y con los datos que personalmente 
recogió en esta y en otras expediciones, publicó 
una obra, hoy muy escasa, titulada: Estudios ge- 
nerales sobre los rios Negro, Limay y Callón-Curá. 
Posteriormente desempeñó diversos cargos en el 
Estado Mayor General de Marina, en la Escuela Na- 
val y en la División de Torpedos. En 1886, fué 
nombrado ayudante segundo de la comisión de li- 
mites con el Brasil. En 1893, solicitó su separación 
del servicio, para tomar parte en los sucesos poli- 
ticos de dicho año y, fracasado el movimiento re- 


Albarracín (Santiago) 


volucionario, encabezado por el comodoro Cordero, 


emigró á Montevideo. En 1875 fué reincorporado 
al servicio y á él le cabe la honra de haber sido 
iniciador y fundador del “Centro Naval", primera 
asociación de marinos, en Sud-América. 


Albarracin (Sanriaco Rerixo), militar argentino. 
Nació en Buenos Aires el 25 de julio de 1806 y 
murió el 21 de julio de 1868. Fué hijo de D. José 
Albarracín, muerto en la 
reconquista de Buenos 
Aires, el 24 de agosto de 
1806, quedando huérfa- 
no Santiago Rufino al 
mes de su nacimiento. 
Dedicado al comercio en 
sus primeros anos, aban- 
donó sus tareas, afilián- 
dose al partido unitario 
y uniéndose á la causa 
revolucionaria que en 1° 
de diciembre de 1828 
derrocó el gobierno de 
Dorrego. Batióse contra 
las montoneras de Rozas, 
en el regimiento de husares que mandaba cl coronel 
Zenón Videla. Después de la convención de Barracas, 
perseguido, como otros muchos, emigró, dedicándose 
de nuevo al comercio. En 1838, cuando disponía su 
viaje á Europa, tuvo noticia del movimiento revolu- 
cionario preparado por el coronel Maza, y desistiendo 
de su propósito, se afilió á aquel que, fracasado, 
dió en la cárcel con Albarracín, donde soportó un 
año de prisión con dos barras de grillos de a 25 
libras, todo género de privaciones y las angustias 
de verse dos veces en capilla para ser fusilado al 
siguiente día; la segunda vez fué salvado por me- 
diación de Mandeville, ministro inglés, pagando 
Albarracín veinticinco personeros para las tro- 
pas de linea. Emigró á Montevideo en 1840 y res- 
tauró su quebrantada fortuna, hasta que, siempre 
dispuesto a combatir la tiranía, abandonó de nue- 
vo sus asuntos y se afilió, en Corrientes, al ejército 
del general Paz, siendo comisario de guerra en la 
campaña de Entre Rios. De vuelta á Montevideo y 
sitiada esta ciudad por Oribe, fué también comisa- 
rio de guerra en la defensa de la plaza, á la que 
sirvió con su actividad y aun con su fortuna y 
crédito personales. Formó, poco después, en el segun- 
do ejército libertador del general Paz, quedando re- 
conocido su grado de sargento mayor de linea, por 
el gobierno uruguayo. En 1844 (12 de julio) faci- 
litó la evasión del general Paz en el vapor “To- 
dos los Santos., Descubierto éste, fué Albarracín 
en comisión á Río Grande ante Matías Rivero, Car- 
los Paz, Gainza y Figueras, para que marcharan á 


Albarracin Sgo. Rufino) 


neral Paz, volvió con él, 4 Rio Grande, tomando 
luego por diversos rumbos hasta encontrarse de 
nuevo en Corrientes, Al ser nombrado director de 
la guerra el general Paz, por el Congreso de la pro- 
vincia, ocupó Albarracín, nuevamente el cargo de 


comisario general del ejército. Fué comisionado an- | 


te Sir Charles Hotham, comandante en jefe de las 
fuerzas navales anglo-francesas, ancladas en el Pa- 
raná frente á Goya. Al invadir Urquiza la provin- 
cia de Corrientes, se hizo trasladar Albarracin, 
enfermo, á curarse de un accidente, hasta la capital, 
sirviendo, no obstante, al ejército, hasta su disolu- 
ción (2 de abril de 1846). Trasladado á Montevi- 
deo, permaneció alli hasta 1848, en que bajo la 
impresión que en su ánimo produjo el asesinato de 
Florencio Varela, emigró á Rio Janeiro y de alli a 
Chile, Perú y Méjico, hasta 1851, en que persisten- 
te y tenaz en combatir la tiranía, aparece de nuevo 
en el ejército de Urquiza, marchando con él á 
Montevideo; y una vez levantado el sitio, se separo del 


| ejército desconfiando de los propósitos de Urquiza. 


A la caída de Rozas fué elegido representante en 
la Legislatura de la provincia, donde combatió el 
acuerdo de San Nicolás. Después de la revolución 
del 11 de septiembre y sitio de Buenos Aires, fué 
comisario de guerra y manna por nombramiento 
del gobernador Obligado (1853), representante, juez 
de paz, municipal y comisario general (1859). En 
1868, enfermo y debil, abandonó el puesto de co- 
misario general que habia seguido ejerciendo. Fue 
uno de los más entusiastas cooperadores del pro- 
pósito de erección de una estatua á San Martín, en 
la antigua plaza de Marte. Garibaldi hizo un nota- 
ble elogio de Albarracín con motivo de su muerte; 
sus últimos dias fueron amargados por la sentencia 
que le obligó á pagar una suma defraudada en la 
comisaría, habiéndose declarado insolvente el cajero. 


Albarracín y Montero (Jrax Axrosto), militar 
argentino. Murió en 1854. Fué hijo de D. Juan 
Antonio Albarracín, teniente coronel, muerto en su 
domicilio por los soldados de Crawford en la se- 
gunda invasión inglesa. Fué segundo auxiliar de 


contadores en 1810, oficial 20 de Rentas de Buenos | 


Aires (1811) y de la Tesorería General del Ejército 
en 1812; más tarde, fué contador tesorero de la 
Aduana, y tras largos años de servicios, sospechoso 
á los ojos de Rozas, fué destituido y perseguido 
por el tirano. 


Alberdi (Jvan Barrista), estadista, jurisconsulto, 
publicista y músico argentino. Nació en Tucumán 
el 29 de agosto de 1810 y murió en Paris el 18 
de junio de 1884, Fué 
uno de los más vigoro- 
sos cerebros de la na- 
ción argentina. Hijo de 
D. Salvador Alberdi, es- 
pañol, natural de Gui- 
púzcoa, declarado ciu- 
dadano argentino por 
el gobierno revoluciona- 
rio de 1810, y de Da Jo- 
sefa Araoz, de familia 
patricia, oriunda de Tu- 
cumán. A los doce años 
quedó huérfano el que 
había de ser insigne pu- 
blicista argentino. Tras- 
ladóse á Buenos Aires en 1825, contando apenas 
quince años, por haber obtenido una de las becas 
fundadas por Rivadavia en el “Colegio de Cien- 
cias Morales“, del cual era rector D. Miguel Bel- 
grano. Abandonó en breve el estudio y se dedicó, 
por algun tiempo, al comercio. Unido por estrecha 
amistad con Miguel Cané, llamado también á dis- 
tinguirse en el porvenir, decidió reanudar sus es- 
tudios, impulsado, acaso, por éste, y merced al apo- 
yo de Florencio Varela, recuperó su beca y los con- 


Alberdi (Juan Bautista) 


tinuó hasta 1830, en que fué clausurado aquel | 


instituto por orden gubernativa (septiembre), ingre- 
sando, ayudado siempre por la familia de Cané, en 
la Universidad, en la que cursó derecho. En 1831, 
en un viaje de recreo que hizo á su provincia na- 


la cual tenía especial cariño, siendo su maestro 
Cambeses. Débense á esta época sus trabajos: 
Fragmento preliminar al estudis del derecho; Con- 
testación al voto de Amírica; El espíritu de la mú- 
sica á la capacidad de todo el mundo (1832), que 
es un excelente tratado de estética musical, si se 
atiene á la época en que se compuso, y Ensayo 
sobre un método para aprender á tocar el piano con 
la mayor facilidad, publicado en el mismo año, y 
que dedicó á su maestro de ideología, el Dr. Die- 
go de Alcorta; Cartas sobre la música y Otros tra- 
bajos periodísticos. En 1837 fundó con Echeverria, 
Guticrrez, Florencio Varela, López, Cané y algu- 
nos más, la Asociación de Mayo, en cuyo Dogma 
colaboró; formó parte del Salón literario, debido al 
no menos célebre Marcos Sastre. En los comienzos 
de la significación de Rozas, manifestó simpatias 
hacia este, muy combatidas entonces por Andrés 
Lamas, en una /mpugnarión á la obra del señor 
Alberdi, pero demuestran su buena fe sus posterio- 
res ataques á la politica del tirano, cuando se de- 
linearon bien los rasgos morales de éste, fustigán- 
dole y ridiculizándole en su ingeniosa sátira Z2 
Figante Amapolas y en cuantas otras ocasiones le 
fueron propicias. En 1838 se trasladó á Monte- 


| video, prefiriendo no graduarse aquí, antes que pres- 


tal, obtuvo de Heredia, firano culto y bonachón, la | 


libertad de algunos reos politicos; entonces tam- 
bien tomó apuntes para la Memoria descriptiva de 
Tucumán. Alternando con sus estudios jurídicos, 
otros de carácter general, fundó y redactó La 
Moda (18 de noviembre de 1837), y el Loletín 


tar juramento á la Federación. Se doctoró en Mon- 
tevideo y además de sus tareas profesionales, con 
Rivera Indarte, Lamas, Mitre y otros, fundó y re- 
dactó varios periódicos, entre ellos £/ Jniciador, 
El Grito Argentino y El Nacional, fundado por 
Velez Sarsfield y por fin La Revista del Plata. Es- 
cribió también Las palabras de un ausente, publica- 
das en Paris en 1874. Secretario del general Lava- 
lle en 1840, desaprobó el plan de la campaña 
libertadora que éste comenzó en el norte, dirigién- 
dole, entonces, sus Comsideraciones acerca de las 
ventajas de un golpe sobre la capital, posteriormen- 
te publicada por el historiador Dr. Angel Justinia- 
no Carranza. Persistiendo Lavalle en su plan, re- 
signó Alberdi sus funciones, sin abandonar su 
propaganda unitaria. Colaboró en Æ? Corsario, El 
Talismán, etc. Durante la época de lucha encar- 
nizada contra los ejércitos libertadores, se enfocó 
en torno de Montevideo, abandonó la plaza sitia- 
da y se trasladó á Europa con Gutiérrez, pasando, 
á su vuelta, un año después, por el Brasil, y diri- 
giéndose á Chile. En esta república escribió su A/e- 
moria sobre la conveniencia y objeto de un congreso 
general americano, obra de trascendente importancia, 
por sus futuras proyecciones, y dedicado allí al 
ejercicio de la abogacía, publicó sus Defensas, el 
Tratado sobre ejecuciones y quiebras en Chiley La 
magistratura y sus atribuciones en Chile, producién- 
dose, con la aparición de la Memoria, una polé- 
mica animadisima con Sarmiento, que acerbamente 
le atacó, discusión benéfica por ambas partes 
para la dilucidación del tema y en la que merecieron 
igualmente aplausos ambos contrincantes, aunque 
Alberdi se revelase superior á su contrario en pre- 
paración cientifica. Fundó en Valparaiso el diario 
Fl Comercio, y publicó, á la caida de Rozas las 
Bases y punto de partida para la organización po- 
lítica de la República Argentina, obra fundamental 
que bastaria á colocarle en el primer rango de 
los escritores hispano americanos. La completó en 
ese año (1852) y los siguientes con los Elementos 
de derecho público provincial; el Sistema económico 
y rentístico de la república; La integridad nacional. 
Habiendo renunciado el nombramiento de encargado 
de negocios de la Confederación, en Chile, que le 
fué ofrecido, fué posteriormente nombrado (1854) 
para ocupar igual representación en Inglaterra y 
Francia, y, en 1855, elevado á plenipotenciario en 
las cortes de Paris, Madrid, Estados Unidos y 
Londres, hasta 1862, bajo el gobierno de don 
Santiago Derqui. Durante esta época, realizó im- 
portantes convenios con las naciones en que man- 
tenía su representación. Destituido por el vencedor 
de Pavón, porque habia sido nombrado por el ven- 
cido, Alberdi se estableció en Paris, y continuó 
escribiendo volúmenes y opúsculos de politica ge- 
neral 6 actualidad y alegorias políticas como // 
Tobías 6 la cárcel ú la vela y otros folletos, Al 
producirse la guerra del Paraguay se mostró con- 
trario á la politica de la triple alianza, comba- 
ticndola, energicamente, en favor del Paraguay, de- 
fendiendo el presidente López, atacando á los hom- 
bres públicos de la Argentina, y publicando, después, 
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tal vez para sincerarse, Las dos guerras del Plata 
y su filiación en 1867. Renováronse entonces las 
polémicas entre Alberdi y Sarmiento, que le atacó 
duramente en £2 Censor (12 de enero de 1866). 
Permaneció en Europa hasta 1880, siendo elegido, 
ú su vuelta, senador por Tucumán, y al surgir la 
resistencia de aquella contra la cupitalización de 
Buenos Aires, se mantuvo en un medio indeciso, 
durante la guerra, entre unos y otros combatientes, 
y escribienda, al fin, una vez vencidas las disi- 
dencias de Buenos Aires, su obra La Keprblica 
Argentina consolidada en 1980 con la ciudad de 
Buenos clires par capital, Después de su muerte, 
ocurrida cn Europa, á donde nuevamente se habia 
dirigido, el Congreso argentino, en su sesión del 
19 de agosto de 1886, deliberó fueran publica- 
das á expensas de la nación sus obras postumas 
entre las cuales hay las siguientes: fstedios tro- 
nómicos; Estudios sobre el derecho internacional; 
Del gobierno, sus formas, sus fines y sus medios en 
Sud Amírica; Ensayos sobre la sociedad, los hembres 
v dus rosas de Sud Am`rica; Notas sobre Am rica 
y Apuntes biográficos. Fueron reimpatriados sus res- 
tas, durante la presidencia del Dr. Juárez Celman (ju- 
nio de 1881), decretándose extraordinarios honores 
a su memoria. Su personalidad tuvo el sello inde- 
Ichle de poderosa inteligencia, y a su desaparición 
ha seguido el reconocimiento indiscutible de sus 
brillantes talentos. Han sido muy discutidas distintas 
páginas de su historia, muy atacado y muy de- 
tendido antes y después «de su muerte, se ha 
considerado muy discutible su patriotismo en algu- 
nas fechas, especialmente durante su defensa del 
Paraguay, pero adversarios y amigos le reconocie- 
ron sus brillantes dotes intelectuales, sus patrióti- 
cos propósitos, y su culto por la libertad. Alcanzó, 
durante su vida, lauros valiosos en su pais y en el 
extranjero; fué miembro del Instituto Histórico, la 
Sociedad Geográfica y la Zoológica de Francia, de 
Economistas de Paris, Academia de la Historia de 
Madrid, de la Real Academia Española y de la So- 
ciedad Geográfica de Berlin. Su producción inte- 
lectual ha sido fecundísima, pudiéndose citar á más 
de las mencionadas anteriormente; Za anarquía y 
sus causas; Intereses, peligros y garantías de los 
estados del Pacífico en las regiones orientales de la 
América del Sur; La Omnipotencia del estado es la 
negación de la libertad individual; £l crimen de 
la guerra; El Imperio del Brasil ante ln democriicia 
de dmórica y otras muchas que constituyen una 
numerasa seric. Entre sus trabajos literarios pue- 
den citarse: Crónica dramitica de le revolución de 
Mayos El Edén; Veinte dias en Génova, ete. Com- 
hatido como nadie en vida, la posteridad ha sido 
justiciera con Alberdi, proclamándole insigne esta- 
dista y luminar de los filósofos del derecho, de Sud 
América. 

Alberti (Josk), hombre público argentino. Nació 
en 1854 en Federación (Entre Rios) y cursó sus 
estudios en la Universidad de Buenos Aires. De 
regreso a su ciudad na- 
tal, se le ofreció la je- 
fatura politica del de- 
partamento, cargo que 
desempeñó satisfactoria- 
mente. Fué más tarde 
elegido diputado provin- 
cial y después senador 
por el mencionado de- 
partamento, habiéndose 
distinguido en la alta 
Cámara, por sus talentos 
oratorios y por la acti- 
vidad con que siempre 
ha defendido los inte 
reses de su región. Ac- 
tualmente es representante al Congreso de su Pro- 
vincia natal. Por sus altas cualidades morales, goza 
de las consideraciones de sus conciudadanos. 


Alberti (José) 


Alberti (Mantel), sacerdote y hombre público 
argentino, Nació en Buenos Aires á fines del siglo 
último y murió en 2 de febrero de 1811. Durante 
la invasión inglesa se halló en la Banda Orien- 
tal, desempeñando el curato de San Fernando de 
Maldonado, trasladándose á Montevideo con mo- 
tivo de la toma de aquella ciudad por los ingle- 
ses. Sienda, después, cura de San Benito de Paler- 
mo, desde noviembre de 1808, coadyuvó á la causa 
de la revolución, cn compañía de Passo, Belgrano, 


Rodriguez Peña, Donado Vieytes, Castelli, Chiclana 
y otros, y al estallar aquella, adhirió su voto al 
del Dr. Solá para la ce- 
sación del mando del 
virrey Cisneros. Fué vo- 
cal de la Junta que re- 
emplazó a éste. Se opu- 
so á la orden de pasar 
por las armas á Liniers 
Y sus compañeros, ne- 
gándose á tomar parte 
en aquel debate que de 
antemano calificó de cri- 
men político innecesario. 
Fuéuno delos reductores 
de la Gaceta de Buenos 
Aires, Su muerte, a los 
principios de la organi- 
zación nacional, impidió su influencia en aquetlos 
acontecimientos, 


Alberti (Mannel) 


Albertini (Les Fosesmd abogado y escritor 
peruano. Nació en 1823, Educado en Europa, re- 
gresú al Perú en 1841. Fue secretario, director de 
conferencias, y decano del ilustre Colegio de Abo- 
gados de Lima, cargos en euvo ejercicio se ocupó 
durante muchos años. Fundó la eacete Judicial, 
de la que fac, además, uno de los principales re- 
daclores, Figuró como diplomático distinguido, ejer- 
ciendo cl consulado del Perú en Burdeos y en San 
Nazario, y la secretaria de la legación, en Francia, 
al par que encargado de negocios, interinamente, 
en varias ocasiones, Es autor de un Tratado de 
derecha diplomático en sus aplicaciones d las repi- 
blicas sudamericanas, publicado en Paris, y de Di- 
plomacia sud-americana. Fué entusiasta cooperador 
en Europa, de ta Exposición Universal de Lima, de 
1872. Obtuvo por sus especiales servicios, una me- 
dalla de oro, 


Albin (Menenor be), funcionario público. Nació 
en Vizcaya (spaña) en 1735 y falleció en Buenos 
Aires el 20 de Agosto de 1823, Empezó a pres- 
tar sus servicios en la 
administración de en- 
rreos de esta ciudad, 
como escribiente segun- 
do, en 1771, bajo la 
dirección de D. Manuel 
de Basabilbaso. Consa- 
grado por completo 4 
su empleo, del que hi- 
zo la carrera desu vida, y 
reputado por tados co- 
mo oficinista hábil y la- 
borjoso, fué conquis- ' 
iando, gradualmente, sus 
ascensos, hasta Hegar al 
cargo de administrador, 
para el que fué nombrado en 1811 y desempeñó 
hasta Febrero de 1820, fecha en que fue jubilado. 
Aungue probo y trahajador, no se distinguió por 
sus imciativas, entregando á su sucesor, la depen- 
dencia de que era jefe, sin haber introducido en 
ella ninguna reforma que acusara un progreso. 


Albis (M. A), sacerdote y filólogo colombiano. 
Se dedicó, muy provechosamente, al estudio de las 
lenguas indigenas, llegando á distinguirse por sus 
conocimientos filológivos tanto en su patria como 
en las demás naciones americanas y en Europa, 
Realizó interesantes viajes estudiando las costum- 
bres y lenguajes de tas razas autóctonas y escribien- 
do un libro con la narración de aquellos. En 1854 
publicó un vocabulario de los idiomas más usados 
entre las tribus del Caquetá, obra que fué impresa 
en Popayán y que atrajo la atención de los hom- 


Albin (Melchor de) 


; bres de ciencia, por figurar en ella las lenguas del Un- 


quetá, las més conocidas entre las tribus ameri- 
canas, y de las más curiosas por su auxilio á la 
historia aborigen de aquellas razas. Esta impor- 
tante obra fué traducida al inglés por una sociedad 
filológica y editada en Nueva York. 


Alcalá Galiano (Diostsio), militar de ja ar- 
mada española. Nació en Cabra, provincia de 
Córdoba (España), en 1700 y murió en 1803, En 
1777 sentó plaza de guardia marina en el depar- 
tamento naval de Cádiz. Terminados sus estudios, 
se le encargó de continuar el mapa de las costas 
de España; despues formó el pluno de la haha 
de Algeciras y tinaimente formo parte de la expe- 
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dición compuesta de la fragata “Luisa” y el ber- 
gantin *Vivo” para levantar la carta de las costas 
del Mediterráneo y las de Africa, desde el caho 
Bugui al cabo Fspartel. En 1789 formó parte de 
la expedición de reconncimientos que salió al man- 
do del eminente marino Malaspina, designado por 
el gobierno español para dar la vuelta al mundo, 
siguiendo el itinerario de Cook y La Peyrouse, 
En Lima se separó de sus compañeros para to- 
mar el mando de la expedición Acapulco, para re- 
conveer el estrecho de Juca y buscar el paso sep- 
tentrional del Atlántico al Pacífico. Como (rulo de 
este viaje publico la obra titulada: Aeloción del 
viaje lecho por las gotctas Sutil y Mejicana, e 
1792, para reconocer el estrecho de Fuca. Kota la 
paz con Inglaterra, se hallo en el bombardeo de 
Cádiz, ejecutado por Nelson, En aquel entonces 
desempeñó diversas comisiones de importancia, 
entre ellas la de conducir desde Vera Cruz á Es- 
paña, forzando el bloquea de Cadiz, fuertes cau- 
dales, arriesgada operación que Hevo á cabo con 
éxito, á pesar de la persecución de que fué objeto 
de parte de Jos ingleses. En 1803, siendo coman- 
dante del navío “Bahama” asistió al reñido com- 
hate de Trafalgar, en el que murió gloriosamente, 
hatiéndose contra tres navios ingleses, herido en 
la cabeza por una hala de cañón. 


Alcalde (Juas Auvstix), patriota chileno. Nació á 
á últimos del pasado siglo y falleció en 1860, Perte- 
necia á la aristocracia española, habiendo heredado de 
su padre el título de marqués de Quinta Alegre, y du- 
rante toda su vida hizo honor á los principios de 
altivez que desde niño le fueron incutcados, hasta 
el punto de que siempre fué su casa el centro de 
reunión de la nobleza santiagueña, no permitiendo 
el acceso Á sus salones, sinó a las personas que 
por su nacimiento ó su inteligencia, podian consi- 
derarse como realmente distinguidas. Esta severidad 
de principios y su intransigencia en materia de 
antecedentes de familia, le enagenaron muchas sim- 
patías en el pueblo, que encontraba poco armoni- 
zadas aquellas ideas aristocráticas, con las tenden- 
cias republicanas. Sin embargo, siempre fué excetente 
patriota y afecto á la causa de la emancipación 
de su patria, desde los albores de la revolución 
de 1810. La hermosa quínta que poseía en el Ta- 
jamar, sirvió en aquel entonces como lugar seguro 
para las conferencias de los conjurados, y de ella 
salió ct primer grito de liberlad dado por Chile. 
Fué miembro de la primera Junta de Gobierno y 
más tarde, durante las administraciones de Prieto, 
Bulnes y Montt, ejerció el cargo de Consejero de 
Estado y senador de la república. 


Alcalde (Maxter), abogada y funcionario pur 
blico chileno, Dedicóse desde muy joven á la vida 
activa de la política en la que demostró especiales 
doles de tacto y prudencia y D. José Joaquin 
Pérez le nombró ministro del Interior durante su 
gobierno. En ese delicado puesto supo Alcalde 
portarse á la altura de sus antecedentes y dejar 
eterno recuerdo de su labor administrativa, decre- 
tando en 1863 la creación del Liceo de Valparaiso. 
Fué fundador y presidente dol Club de la Unión. 
Si grande fué la reputación que supo conquistarse 
en su patria y en el exterior, como hombre de 
vasta capacidad politica y de profundos conoci- 
mientos en la ciencia del Derecho, no fué menor 


la que adquirió como varon virtuoso y mudesto, 
y 


circunstancias que le atrajeron las simpatias gene- 
rales del pueblo y el cariño de sus subordinados. 
En diversas épocas y 
bajo distintas adminis- 
traciones, fué diputado, 
senador y consejero de 
Estado. 


Alcácer (Pruro S), 
humbre público argenti- 
no. Nació en Coronda 
(provincia de Santa Fe) 
y se educó en el colegio 
de la Inmaculada Con- 
cepción que los jesuitas 
tienen establecido en ei 
Rosario. Terminada su 
educación primera y los 
estudios preparatorios, 
pasó a Buenos Aires donde siguio todos los cursos 
de medicina, hasta recibir el diploma de doctor en 
esta ciencia. Volvió al Rosario y sus tareas profe- 


Alcácer (Pedro $.) 
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signales no le impidieron dedicarse al estudio de 
la historia, hacia la que sentía especial afición, lo 
cual le valió ser nombrado profesor de la materia, 
en la Escuela Normal de Maestros, y escribió en- 
tonces, para sus alumnos, un texto de historia ar- 
gentina, imparcial, razonado y lleno de curiosos da- 
tos. En 1890 fué nombrado miembro de la Conven- 
ción Constituyente de la provincia de Santa Fe, en 


la que pudo demostrar las escelentes dotes oratorias | 


y vasta ilustración que posee, terciando en los im- 
purtantes debates que aquel cuerpo consultivo sos- 
tuvo. No pasaron desapercibidas estas condiciones 
para el gobierno provincial, y poco después el doctor 
Alcácer fué llamado á desempeñar el ministeriv de 
Gobierno, Agricultura é Instrucción Publica, en el 
que se distinguió realizando actos de importancia 
suma y de provecho para la provincia. Entre otros, 


merecen citarse las reformas á la Ley de Comisio- ' 


nes de Fomento, á las cuales dió una organiza- 
ción casi perfecta. Dictó también la ley establecien- 
do la celebración de ferias rurales, acertado pensa- 
miento que ha propendido notoriamente al fomento 
de la industria. Solicitó se acordara al ministerio de 
Agricultura facultad para distribuir por espacio de 
cinco años, una suma anual no mayor de 20,000 
pesos, para el fomento de la industria sérica y 
cultivo del algodón. Fundó tres escuelas de Agri- 
cultura en la provincia, y propendió, finalmente, 
pur todos los medios á su alcance, al progreso 
de la educación común. 


Alcántara (Francisco LINARES), funcionario pú- 


blico venezolano. Hijo del célebre general del mis- | 


mo apellido, que ilustró su nombre en la gloriosa 


epopeya de la indepen- | 


dencia venezolana, sin- 
tió desde su infancia, de- 
cidida vocación por la 
carrera de las armas, y 
á ella se consagró desde 
muy joven. De tenden- 
cias progresistas y de 
opinión liberal, afilióse á 
este partido y a su ser- 
vicio puso siempre su in- 
teligencia y su espada; 
consecuente con estos 


Alcántara (Francisco L.) 


muy activa parte en los 
sucesos políticos que en 
dicho año convulsionaron la república venezolana, 
en la lucha de los progresistas contra los reaccio- 
narios que, sostenedores de la dictadura, sumian al 
pais en una administración politica y económica, 
mucho peor que la imperante durante la ¿poca del 


coloniaje. Alcántara fué una de las principales figu- | 


ras de aquel movimiento revolucionario que abrió 
para Venezuela las puertas del progreso y de las 
libertades públicas, desconocidas, ya que no olvida- 
das, por la omnimoda voluntad de un tiranuelo vul- 
gar y sin talla política. Vencida la dictadura en 
1863, Alcántara fué proclamado jefe del gobierno 
provisional de Aregua y poco después presidente de 
aquel estado, por unanimidad de votos. Al termi- 
nar su periodo administrativo, desempeñado con 
acierto y á satisfacción de sus gobernados, reti- 
rose á la vida privada, hasta 1868 en que el vo- 
to popular le llevó á la Asamblea Nacional, en la 
que combatió con energia y elocuencia, los proce- 
deres y la forma del gobierno de coalición, enton- 
ces existente en Venezuela. Su propaganda, unida 
á la de entidades públicas, de tanta talla moral 
como la suya, y sostenida por el cclebre Guzmán 
Blanco, arrojó la semilla de la gran revolución 
que en 1873 llevó á la presidencia á aquel ciuda- 
dano, el juicio de cuyos discutidos actos corres- 
ponde á la historia. El 3 de febrero de 1877, el 
general Alcántara fué elegido por unánime voto 
del pueblo para suceder en la presidencia de la 
Republica, al general Guzmán Blanco. 


Alcántara (Peoro Antonto José pe) primer em- 
perador del Brasil. Nació en Portugal, en el cas- 
tillo de Queluz, el 12 de octubre de 1798 y mu- 
rió el 23 de septiembre de 1834. Era hijo primogé- 
nto de D. Juan vi, rey de Portugal, y de Carlota 
Joaquina, infanta de España. Emigrado con su 
padre al Brasil en 1807, á causa de la invasión 
francesa en Portugal, fué educado con mucho es- 
mero, demostrando especial predilección por las 
letras y las artes. Acabados sus estudios, en 1817, 


principios, tomó en 1859 | 


se unió en matrimonio con María Leopoldina, ar- 
chiduquesa de Austria. Al producirse la revolución 
d: Portugal (1820), Juan vt regresó á Lisboa, de- 
jando en el Brasil á su 
hijo como regente del im- 


do. D. Pedro, aprove- 
chando la animosidad 
que los brasileños nu- 
trian contra los portu- 
gueses, animados como 
estaban por el espíritu 
de independencia, simu- 
ló secundar esas aspira- 
ciones populares y el 10 
de agosto de 1822 inde- 
pendizó la colonia de su 
metrópoli, siendo pro- 
clamado defensor perpetuo del Brasil y, en 1% de 
octubre del mismo año, emperador constitucional. 
Cuando en 1823 se instauró en Portugal el gobierno 
absoluto, el rey Juan quiso someter nuevamente al 
Brasil, enviando emisarios á su hijo, pero debido á 
la intromisión del ministro inglés, desistió de tal 
propósito, estipulando un tratado en que reconocía 
la independencia del Brasil y como emperador á don 
Pedro (1825). En el mismo año (10 de diciembre) 
subseribió la declaración de guerra á las Provin- 
| cias Unidas del Rio de la Plata, aduciendo como 
causa de la misma, “los actos de hostilidad practi- 
cados contra el imperio del Brasil, sin provoca- 
ción y sin preceder declaración expresa de guerra” 
terminando la misma con la paz de agosto de 
1828, de la que nació la soberanía del Uruguay. 
A la muerte de su padre (1% de mayo de 1826), 
fué reconocido, á pesar de su anterior renuncia, 
rey de Portugal y de los Algarbes, con la denomi- 
nación de Pedro 1v. D. Pedro 1 confirmó a su her- 


Alcántara (Pedro J. de) 


Da Maria de la Gloria, que á la sazón contaba 
siete años de edad, nombrando regente del 
| reino y lugarteniente general, á su hermano don 
Miguel (3 de julio de 1827); publicó también, por 
intromisión del embajador inglés en Lisboa, un 
acta de renuncia en favor de Da María, sin indi- 
| car en qué manera tenia que gobernarse el reino, 

durante la menor edad de su hija. No bien se 
| hubo alejado D, Pedro, de Portugal, fué procla- 
mado rev D. Miguel, anulando, como primer acto 
de su gobierno (25 de abril de 1828), la consti- 
tución. El emperador arbitró los medios de batir 
al rebelde y reponer en el trono á su hija, para 
lo cual se vió obligado á imponer enormes sacri- 
ficios a sus súbditos brasileños, los cuales se re- 
belaron contra él por esta causa, formándose una 
conspiración en las dos Cámaras para deponerle 
y nombrar emperador á su hijo. Obligado á salir 
de la capital el 28 de diciembre de 1830, jun- 
tamente con la emperatriz Amelia—con quien se 
habia casado en 1829 —se detuvo en la provincia de 
Minas-Geraes, buscando elementos de defensa. A su 
vuelta á Rio Janeiro se produjeron nuevas pertur- 
baciones, hasta que en 7 de abril de 1831 se vió 
obligado a abdicar la corona en favor de su hijo 
| que fué proclamado emperador, con el título de 

Pedro u. En el mismo dia el ex-emperador se em- 
| barcó en el buque inglés “Warspite, y recomen- 
dando sus hijos á sus antiguos ministros, se di- 
rigid á Paris el dia 12. El 26 de enero de 1832 
se fué a Belle-Isle, y levantó tropas y a la cabeza 
de ellas reconquist6, á Portugal, arrojando del 
trono usurpado, å su hermano Miguel y volvió a 
reponer la corona en las sienes de su hija, resti- 


tuyendo en aquel reino el régimen constitucional. | 


En 1834 enfermóse, muriendo en el mismo castillo 
que le vió nacer. 

Alcántara (Pero be), segundo emperador del 
Brasil. Hijo de D. Pedro I y de la archiduquesa Leo- 
poldina de Austria, su esposa; nació en Rio Janeiro 
el 2 de diciembre de 1825 y falleció en Parisel 5 
de diciembre de 1891. A la edad de cinco años fue 
exaltado al trono por abdicación de su padre (7 de 
abril de 1831), quedando el imperio bajo la regen- 
cia de los mis caracterizados politicos de la época, 
hasta el 18 de julio de 1841 en que, mayor de 


mana Isabel Maria en la regencia de Portugal y | 
restableció en este pais el régimen liberal, otorgan- | 
do la Carta Portuguesa, constitución modelada sobre | 
la que había hecho sancionar en el Brasil. El 2 de | 
mayo del mismo año, abdicó en favor de su hija | 


perio, bajo la dirección | 
de un Consejo de Esta- | 
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| edad, fué proclamado emperador por las Cámaras. 
En 1842 contrajo matrimonio con la duquesa doña 
| Teresa Borbón, hija de Francisco I, rey de las 
dos Sicilias. Inició con mano firme su gobierno, 
procediendo en la era de reformas y de libertades, 
solucionando graves dificultades que se oponían á 
su adelanto, tanto en el orden civil como econó- 
mico, sofocando (1843) 
con la acertada dirección 
de las operaciones mili- 
tares encomendada al ge- 
neral Caxias, las revolu- 
ciones de Maranháo, de 
San Pablo y de Minas, 
estalladas con miras re- 
publicanas. Gobernó con 
los liberales, hasta 1848 
y de este año á 1853, 
con los conservadores. 
Los hechos más nota- 
bles, en esa época, fue- 
ron la pacificación de la 


Alcántara (Pedru de; 


revolucionaria provincia 

de Rio Grande (1845); la de Pernambuco (1849); la 
abolición de la trata de negros (1850) y la inter- 
vención armada en el Río de la Plata, contra la 
tiranía de Rozas (1851-52). Desde 1865 al 70 fué 
aliado de la Argentina en la guerra contra la ti- 
rania del Paraguay. Espiritu liberal y progresista, 
era partidario de la abolición de la esclavitud, co- 
mo lo demostró en las tentativas que hizo por 
extirparla en 1866 y en 1871, hasta conseguirlo 
en 1888, mediante la ley que fué promulgada du- 
rante su ausencia por su hija, la princesa Isabel. 
Hombre culto y de vastisima ilustración, estaba 
siempre dispuesto á protejer las artes y las cien- 
cias; mantenía estrecha correspondencia con los 
hombres más notables del viejo y del nuevo con- 
tinente, y sostenía con su propio peculio la edu- 
cación en Europa, de muchos jóvenes que luego, 
han honrado al Brasil, en literatura, en ciencia y en 
artes. La paternal solicitud del demócrata y benévo- 
lo emperador, se extendió por todas las esferas; 
toda su vida fué dedicada al bienestar y progreso 
de su país. Poco afecto al militarismo, no siguió 
las tendencias de los jefes que en él veían un 
obstáculo á sus miras. Aprovechándose éstos del 
rencor que los esclavistas tenían contra el empera- 
dor, conspiraron contra el mismo y el 15 de no- 
viembre de 1889, un motín de cuartel, encabezado 
por el mariscal Fonseca, derrocó, sin derramamien- 
to de sangre, la más democrática monarquía y pro- 
clamó la república en el Brasil. El viejo emperador, 
que disponía de una lista civil de 400.000 pesos 
oro y cuantiosas rentas, cuando fué sorprendido 
por la revolución, se encontraba sin recursos por 
sus crecidos gastos de subvenciones y limosnas, y 
para marcharse decorosamente al destierro, tuvo 
que aceptar 150.000 pesos oro del gubierno pro- 
visional. Este ilustre americano murió en Paris, 
dos años despues, á consecuencia de una enfer- 
medad producida por sus dolencias morales. 


Alcaraz (RaraElL), sargento mayor argentino y 
preboste de la Santa Hermandad. Dió principio á 
su carrera militar, á la que demostró siempre es- 
pecial afecto, en el regimiento de húsares de Puy- 
rredón, formado con lo más granado de los hijos 
de las principales familias porteñas. En las filas 
de este cuerpo asistió á la reconquista y defensa 
de Buenos Aires, contra los ingleses, y después á 
la campaña en la Banda Oriental, como oficial de 
dragones, hasta que el intendente D. Miguel de 
Azcuénaga, que le conocía personalmente y sabía 
lo práctico que era en la persecución de los ban- 
doleros que infestaban los alrededores de Buenos 
Aires, le encargó de la formación de partidas mi- 
litares de caballeria, destinadas á batir á los crimi- 
nales (1821), En efecto, bajo el gobierno de Puy- 
, rredón y en los que á este sucedieron, Alcaraz 
prestó importantes servicios al vecindario de la 
población, que descansaba en su vigilancia. En 
esta accidentada vida de asiduo trabajo y perenne 
peligro, en lucha diaria con asesinos y salteadores 
Alcaraz, llegó á ser una especie de héroe popular, 
al que la fecunda imaginación del pueblo dotó de 
todos los atributos del personaje legendario. 


Alcázar y Zapata (AxbrÉs peL), militar chile- 
no. Nació en Santiago en 1744 y falleció en 1820, 
siendo mariscal de campo. Llevado de sus aficiones 
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militares, que demastró desde muy temprano, ingresó 
siendo muy joven, en el ejército y acompañó á don 
Ambrosio de O'Higgins en sus campañas contra 
Arauco, distinguiéndose en ellas como militar bravo. 
Cuando esialló el movimiento revolucionario en fa- 
vor de la emancipación política, Alcázar fué uno 
de los que primero se adhirieron a él, tocándole 
el mando de la división de trescientos hombres 
que de Chile se envió ú Buenos Aires para ayu- 
dar a los petrivtas; sin embargo, no fueron nece- 
sarios los servicios de estos soldados, que después 
de una breve residencia en esta capital, regresa- 
ron a Chile, dende tuvieron ocasión de prestar su 
contingente á los que mantenían encarnizadamente 
la lucha con los españoles. Alcázar se incorporó 
entonces al ejército del sur é hizo toda la cam- 
paña, hasta la batalla de Rancagua, en la que se 
distinguió notablemente. Algunos biógrafos suyos 
aseguran que en esa misma ¿poca se hallaba en 
Buenos Aires, donde desempeñó varias comisiones 
de importancia, entre ellas la de vocal de la comi- 
sión militar permanente presidida por Pueyrredón 
(1815). Hallúse en el sitio de Talcahuano y en 
la reñida defensa del fuerte de Nacimiento. Man- 
daba la plaza de Jos Angeles (1820) cuando fué 
sitiado en ella por las huestes del sanguinario cau- 
dillo Benavides, temiendo los excesos de aquella 
soldadesca indisciplinada, no por el, sinó por las 
familias que estaban bajo su custodia, decidió re- 
tirarse sobre Concepción para unirse á la división 
de Freire, pero al vadear el río de la Laja, por el 
lugar denominado Tarpeyanca, fué atacado por el 
grueso del cjército de Benavides y obligado á ca- 
pitular. Benavides, rompiendo lo estipulado en la 
capitulación, entregó á Alcázar á los indios, que 
lo lancearon bárbaramente, cumpliéndose de este 
modo el voto que cl brave Alcázar formulara cuan- 
do, al ofrecerle el gobierno el retiro con goce de 
sueldo integro, en atención á sus muchos años y 
eminentes servicios, dijo que: gueria morir con la 
espada en la mano y en defensa de su fatria, 


Alcedo (Antonio), geógrafo y militar ecuato- 
riano. Nació en Quito en 1735 y falleció en 1812, 
Hijo de D. Dionisiv de Alcedo, presidente y capi- 
tán general del reino de Quito, hizu sus primeros 
estudios en la ciudad de Panamá. Siendo muy jo- 
ven, auxilió á su padre en los trabajos importan- 
tisimos que este habia emprendido para establecer 
la defensa militar del istmo, contra la fuerte ma- 
rina inglesa, pues en aquella sazón estaba España 
comprometida en guerra con Inglaterra. En el trans- 
curso de esos trabajos fué preparándose y cobran- 
do afición á los conocimientos que más tarde ha- 
bian de hacer célebre su nombre, De regreso á 
España, se incorporó al regimiento de guardias 
reales, en calidad de alférez, (1775) y con ese cuer- 
po asistió al heróico ataque de Gibraltar (1779), 
Compartia las rudas tareas de la milicia, en las 
que se distinguió de tal forma que, en un plazo 
relativamente breve, llegó al grado de coronej de 
infantería, con los trabajos literarios y la prepara- 
ción de su gran Diccionario Geográfica Americano, 
del que en 1786 dió á luz el primer tomo, y dejó 
terminado el quinto en 1789. Esta obra, interesan- 
te para la historia y geografía americanas, muy co- 
nocida entre los que cultivan estos ramos del sa- 
ber y de la cual se han hecho varias traducciones, 
es de las que suponen una labor asidua de mu- 
chos anos, Eb gobierno recompensó los patrióticos 
afanes de Alcedo, nombrándole miembro corres- 
pondiente de la Real Academia de la Historia (1787). 
En 1792 ascendió á brigadier y fué nombrado go- 
bernador de la villa y partido de Alcira (Valencia), 
cargo que desempeñó hasta 1706 en que, as- 
vendido á mariscal de campo de los reales ejér- 
citos, se le encomendó la gobernación militar de 
la Coruña. Desempenanda este empleo, publicó en 
1807 une nueva obra titulada Biblioteca americana: 
catálogo de los autores que han escrito de la Ami- 
rica en diferentes idiomas y noticias de su vida y 
patria, años en que vivieron y- obras que escribié 
ron, Este fué su último trabajo literario, pues lo 
avanzado de su edad y los sucesos de que fué 
teatro España, con motive de li invasión francesa, 
le impidieron continuar cultivando las letras. Pre- 
sidente de la Junta Revolucionaria de la Coruña 
(1808), se condujo con tino y energía en la adop- 
ción de las medidas necesarias para la defensa de 
la patria; pero al siguiente año tuvo que retirarse 


del servicio, para el que le haciin inapto su mu- 
cha edad y achaques. 


Alcedo (Jran), fraie peruano. Nació en Lima 
en 1740, Hijo de una familia de condición muy 
modesta, le dedicaron al claustro, como era muy 
general hacerlo en aquella ¿poca. Prolesó en el 
convento de San Agustin, a cuva orden perteneció 
siempre, y del que fué lector durante veinte años, 
Aún cuando no ha quedado de este religioso obra 
ninguna que alestigüe sus aptitudes literarias, las 
crónicas conventuales le presentan como hombre 
de gran erudición y muy dado a las letras, que ma- 
nejaba con facilidad suma la poesia, distinguiéndose 
en la satirica. Esta alirmación debe ser cierta, por 
cuanto que fué origen de la desgracia del R, P, Al- 
cedo. Habiase promulgado en 1785 una real orden 
por la que se prohibía en el Perú la introducción 
y lectura de las obras revolucionarias y antireli- 
giosas de que fué tan fecunda aquella cpoca, asi 
como la impresión de toda obra 6 composición 
encaminada á censurar los actos de las autorida- 
des. Alcedo, de carácter exaltado y poco afecto a 
los españoles, inspirándose en dicha real orden, es- 
cribió una epistola satirica, en verso, y fué perso- 
nalmente á entregársela al entonces virey, D, Teo- 
doro de Croix, quien, en vista de semejante pro- 
vocación € irrespetuosidad, sin parar mientes en el 
carácter religioso del autor, le hizo apresar y le 
envió á España bajo partida de registro. Ignórase 
la fecha y lugar del fallecimiento de Alcedo. 


Alcerrega (José Micvet), militar chileno, Na- 
ció en Santiago, Ingresó en el ejército en 1885, 
como subteniente del batallón 10 de infanteria. Se 
encontró en el bombardco de Valparaiso por la 
escuadra española. En 1868 formó parte de la ex- 
pedicién al interior de la Araucania, y desde dicho 
año hasta el de 1875, asistió á numerosos com- 
hates, distinguiéndose en las jornadas de Traiguen 
y Cautín. En 1879 hizo la campaña contra el Pe- 
rú y Bolivia y asistió al bombardeo de Antofa- 
gasta, a la rendición de Pisagua, á las batallas de 
San Francisco, los Angeles, Pajonales de Zama y 
Tacna y al ataque y toma de Arica. En 1880-81, 
hizo la campaña de Lima y tomó parte activa en 
las expediciones militares al interior del Perú, Fué 
nombrado vocal del Tribunal Militar en Lima en 
1881, y al siguiente año, presidente del mismo 
cuerpo en Huancayo. Siendo coronel (1887), se 
le nombro edecan del Presidente, y al estallar la 
revolución de 1891, intendente de la provincia de 
Santiago, cargo que tuvo hasta cl mes de marzo 
del mismo año, en que se le ascendió á general de 
brigada, confiándosele el mando en jefe de la divi- 
sión de Valparaíso, con la cual libró la batalla de 
Concón Bajo (21 de agosto de 1891), contra las 
huestes revolucionarias. El 28 del mismo mes, asis- 
tió 4 la memorable batalla de Placillas, en la que 
perdió la vida, luchando con ci denuedo de que 
tantas pruebas habia dado. Ostentaba en su pecho 
dos medallas que le fueron concedidas por leyes 
especiales del Congreso, una por la campaña de 
Perú y Bolivia y otra por Ja de Lima, 


Alcobendas (Fraseisca J.), jurisconsulto y fun- 
cionario público argentino. A raiz de la batalla de 
Cepeda y cuando aun el señor Alcobendas era es- 
tudiante de leyes, ei Go- 
bicrne le encargó del 
puesto de oficial mayor 
de la Comisaría General 
de Guerra y Marina, Po- 
co tiempo despucs se 
doctors en leves y pre- 
sentú la renuncia del car- 
go que desempeñan, 
figurando el señor Al. 
<obendas en la Legisla- 
tura de la provincia de 
Buenos Aires, y tumando 
parte muy activa en los 
debates de puntos ta- 
les como ta construcción 
del puerto de Buenos Aires, la abolición de ta pena 
de muerto y la reorganización de los tribunales, lo 
que le valio ser reelegido dos veces. En 1871 fué 
elegido diputado por Buenos Aires, al Congreso Na- 
cional, y en ese periodo trabajó activamente por 
la sanción del proyecto que extendia las fronteras 
al Rio Negro, presentando, en unión del Dr. Garri- 


Alcobendas (Francisco J) 
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fos, un notable informe en el que se demostraban 
las ventajas de esa transiación. Siendo aún miem- 
bro del Congreso, fué designado para formar parte 
de la convención reformadora de la Constitución de 
la Provincia, ligurando en la comisión del Poder 
Judicial que confecciona el proyecto du organiza- 
ción de la judicatura, tal como hoy existe. Al ter- 
minar su mandato legislativo, retiróse á la vida 
privada y entregado & las prácticas forenses se 
halaba cuando se inició la politica de conciliación, 
y entonces, cedizndo 4 las insinuaciones del Dr. Mo- 
reno, consagróse 4 secundarle en el patriótico pro- 
pósito de hacerla práctica y fué uno de los prin- 
cipales iniciadores del movimiento de opinión en 
favor de la candidatura de aquél austero ciudada- 
no; pero los partidos unidos tevaniaron la del dòc- 
Tejedor. Durante la revolución de 1880, figuró en 
las filas de los defensores de Buenos Aires. En 
dicha ocasión prestó sus servicios como ayudante 
mayor del jefe de la circunscripción de) Norte, señor 
Castro, y terminada la revuelta, vulvió a confinarse 
en el retiro de la vida privada. Poco duró este vo- 
luntario aislamiento, pues, nombrado el doctor Mo- 
reno gobernador de la provincia de Buenos Aires, 
solicito el concurso del doctor Alcobendas, ofrecién- 
dole el ministerio de Gobierno, cartera que acepto, 
Como abugado tiene bien cimentada su reputación 
en piezas jurídicas tan notables como las que pro- 
dujo en la causa de los Guerri y en el pleito de 
jos Terrero con el Gobierno, sobre la sucesión de 
Rozas. Ha colaborado en diversos diarios y publi- 
caciones, aunque ocultando siempre su nombre por 
un exceso de modestia. En la actualidad desempe- 
ña la Intendencia Municipal de Buenos Aires. 


Alcorta (Amancio), economista argentino. Nació 
en Santiago del Estero el 16 de agosto de 1805 
y falleció en Buenos Aires el 8 de mayo de 1862. 
En el convento de fran- 
ciscanos de Catamarca y 
en la Universidad de la 
doctoral ciudad de Cór- 
doba, cursó los estudios 
de enseñanza primaria y 
superior é iba á empren- 
der los de la abogacia, 
cuando se vió obligado 
á abandonar la senda á 
que su vocación je im- 
pulsaba. Muy joven se 
inició en la vida política 
y á penas contaba 21 
años de edad, cuando el 
tibre sufragio de sus 
comprovincianos le eligió para representarlos en el 
Congreso Nacional; pero su minoria de edad sir- 
vió de base, ya que otra no habia, para oponer 
reparos 4 su diploma y entonces Alcorta, antes 
de exponerse al desaire de un rechazo, creyó más 
conveniente presentar la renuncia de su candida- 
tura. Este primer contratiempo en los albures de 
su carrera politica, no abatió en manera alguna 
su ánimo, y cuando el coronel D. Ramón A. De- 
heza, unitario como Alcorta, Je llamó á cooperar 
con dl en la tarea del gobierno de su provincia, 
nombrindole ministro general, el joven Alcorta 
aceptó el cargo, á pesar de la triste situación que 
principiaba a diseñarse para sus correligionarios y 
que se definió por complete con la caida de De- 
heza. Esta marcó para Alcorta el comienzo de una 
vida errante y penosa que le llevó á Salta, donde 
fué ministro de Giemes (1831), combatiendo viril- 
mente contra la influencia de Alvarado, y, luego, å 
Jujui, donde tuvo que refugiarse huyendo de las 
consecuencias que podia acarrearle su desinteli- 
gencia con aquellos. Poco despues, y venciendo mil 
dificultades, logró trasladarse à Buenos Aires, don- 
de consiguió vivir obscurecido y olvidado durante 
la luctuosa ¿poca de la tirania, hasta que en 1853, 
caido Rozas, fué llamado á formar parte del Con- 
sejo de Hacienda. En estz mismu año, y en los 
de 1853 y 1858, fué Cónsul del Tribunal de Comer- 
cio, Intervino en la reforma de los reglamentos de 
Aduana; ocupó un puesto en la comisión encar- 
gada de plantear el libre tránsito de los articulos 
de comercio, procedentes del extranjero y, de las 
provincias de la república; fué varias veces direc- 
tor del Banco y miembro de la junta del Crédito 
Público, y finalmente senador desde 1855, hasta 
pocos meses antes de su fallecimiento. Sus escri- 
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tos fueron publicados en un tomo, y en ellos se 
tratan y dilucidan las materias siguientes, cuya enu- 
meración basta para dar una idea de la imporian- 
cia de la labor de Alcorta y de sus cono- 
cimientos económicos: Bancos, Su utilidad en los 
pueblos de la República Argentina; La les de la 
expropiación; Las onzas y el papel moneda; Comer- 
cio de las Provincias; Bolsa de Comercio; Cuestión 
monetaria; Las falsas ideas; El rio Bermejo. Si co- 


mo economista obtuvo merecida reputación que | 


sus trabajos afianzan, no fué menor la que gozó 
como músico. Sus composiciones, una gran parte 
de los cuales se ha extraviado, fueron publicadas 
en Paris, en dos volúmenes: el primero en 1859 y el 
segundo en 1883. En todas ellas luce la inspiración y 
un penetrante sabor nacional, determinado por los 
ritmos y giros de los cantos populares y cambios 
de tono análogos á los que se notan en estos. 
Finalmente el señor Alcorta ha dejado imperecede- 
ro recuerdo de su nombre y de su paso por la 
vida, con la fundación del pueblo de Moreno, en 
la provincia de Buenos Aires. 


Alcorta ( Amancio ), jurisconsulto, publicista y 
funcionario público argentino. Hijo del anterior, 
nació en Buenos Aires el 27 de marzo de 1842, 
y estudió en la Universi- 
dad de esta ciudad, doc- 
torándose en leves á los 
veintidós años, cuando 
ya habia tenido ocasión 
de prestar servicios á su 
patria durante la guerra 
del Paraguay, á la que 
asistió por espacio de un 
año, como secretario del 
coronel Murature, jefe de 
la escuadra nacional de 
operaciones, batiéndose 
junto á él en el paso de 
Cuevas, por lo que fué 
condecorado con la cruz 
de bronce, del Brasii. Dedicado de lleno al cultivo 
de su profesión (1867), no tardó en distinguirse 
en ella y fué nombrado juez de 14 instancia de 
lo civil, en una época en que la magistratura dis- 
taba mucho de estar á la altura que la corres- 
ponde; pero el Dr. Alcorta supo, con su actividad 


Alcorta (Amancio) 


y honradez, hacerse querido y respetado, cumplien- | 


do sus deberes sin que nada ni nadie le hiciera 
torcer la línea de conducta que se habia fijado. 
Tras un año de labor asidua, en el que puso el 
juzgado al día, dejó este cargo para desempeñar 
el de Fiscal de Gobierno de la provincia de Bue- 
nos Aires, y sucesivamente los de ministro de Ha- 
cienda y luego de Gobierno, de la misma, durante 
la administración de D. Mariano Alcorta, y miem- 
bro del directorio del Banco de la Provincia. De 
1867 al 1869, fué diputado á la Legislatura de Bue- 
nos Aires y en 1872, fué elegido nuevamente para 
el mismo puesto. En el desempeño de todas estas 
funciones prescindió en absoluto de la politica, 
dedicando toda su inteligencia y laboriosidad, al 
estudio de las necesidades de la Provincia, para 
remediarlas y propender al progreso de la misma. 
Asi lo demuestra la notable Memoria que presentó 
á la Legislatura en 1873 y que lejos de ser un 
vulgar documento, destinado á rendir cuenta de la 
marcha administrativa, es un estudio completo he- 
cho sobre la base de las constituciones más libe- 
rales, en el que se estatuye la necesidad de dotar 
á la Provincia de leyes reglamentarias de varios 
derechos y garantias constitucionales, tales como 
el habeas corpus, la inviolabilidad del domicilio y 
la correspondencia epistolar, la expropiación, el 
derecho de reunión y asociación, ete. Posteriormente, 
hasta 1880, desempeñó importantes cargos, entre 
ellos el de catedrático de derecho internacional 
en la Facultad de Buenos Aires, diputado al Con- 
greso Nacional, académico titular de la Facultad 
de Humanidades y honorario d2 la de Derecho y 
Ciencias Sociales. Distanciado, por principio, de 
toda acción politica, no figuró en la revolución de 

, pero si entre los patriotas que contribuye- 
ron á ponerla fin con el honroso pacto que luego 
desconoció el gubierno nacional. Sizndo presidznte 
de la república el general Roca, le nombró rector 
del Colegio Nacional, cargo que desempeñó du- 
rante seis años, trabajando incesantemente en favor 
de la instrucción pública, y al frente de él se halla- 


ba, cuando el Dr. Juárez le confió la cartera de 
Justicia y Culto, á la cual renunció poco antes de 
estallar la revolución que dió fin á la presidencia 
de aquél (1810). A parte da los puestos públicos 
enunciados, algunos de los cuales ha d+semp2na- 
do repetidas veces, ha formado parte de numero- 
sas comisiones administrativas y cientificas, que 
fuera prolijo enumerar. Es académico honorario de 
la Universidad de Chile y miembro correspondien- 
te de la Real Academia de Legislación y Jurispru- 
dencia, de Madrid. Actualmente (1838) tiene a su 
cargo la cartera de Relaciones Exteriores. Grande ha 
sido la labor del Dr. Alcorta como jurista y como 
funcionario público, paro es mayor, si cabe, su 
trabajo como publicista, que hace de él uno de 
los hombres más perseverantes y más activos de 
la generación actual. De las numerosas obras con 
que ha enriquecido la jurisprudencia argentina, m2- 
recen citarse las siguientes: Tratado de Derecho In- 
ternacional Público; Estudio sobre el Código de Co- 
mercio, dividido en dos partes: la primera que tra- 
ta del código, y la segunda que se ocupa de los 
choques y abordajes; Estudio sobre el curso forzoso; 
Las garantías constitucionales; Proyecto de Código 
Penal Militar para el ejórcito argentino, escrito en 
colaboración y por encargo especial del Gobierno, 
con los señores Aristóbulo del Valle, Daniel de 
Solier, Manuel Obarrio, Estanislao S. Zeballos, y 
Simón A. de Santa Maria; La letra de cambio ante 
el Derecho Internacional Privado; Proyecto de Có- 
digo de Procedimientos en materia civil; La ins- 
trucción secundaria; Avenidas y expropiaciones: Fuen- 
les y concordancias del Cidige de Comercio; Curso 
de Derecho Internacional Privado y varias Otras. 


Alcorta (Dizuo ), médico y filósofo argentino. 
Nació en Buenos Aires el 12 de noviembre de 
1802 y falleció en la misma ciudad el 7 de Enero 
de 1842, Cursó los estu- 
dios preparatorios en el 
Colegio de la Unión y 
tuvo como profesores de 
filosofia al célebre lafi- 
nur y de matemáticas á 
D. Avelino Diaz. Lleva- 
do de su vocación, em- 
prendió el estudio de la 
medicina, teniendo que 
vencer dificultades de no 
escasa magnitud para un 
adolescente, pues huerfa- 
no y pobre, pudiendo lle- 
nar escasamente las ne- 
cesidades más apremian- 
tes de la vida, veiase privado hasta de los libros 
necesarios para el estudio, teniendo que servirse 
de los də sus compañeros. En estas condiciones 
terminó su carrera y encontróse que carecia del 
dinero necesario para pagar los derechos y obtener 
el título para el ejercicio de la profesión; entonces, 
invocando sus antecedentes de estudiante, diri- 
gió una solicitud al rector de la Universidad, pi- 
diendole se le concediera gratis el titulo de doctor en 
medicina. La petición fue atendida en atención d sus 
cualidades preferentes y sè le nombró médico de 
entradas del Hospital de Hombres (1827), del que 
habia desempenado el cargo de practicante mayor, 
siendo estudiante, En 1828 opto en concurso publico 
á la cátedra de filosofía, vacante por renuncia de 
don Juan M. Agüero, y le fué conferida tras brillan- 
es pruebas, por el voto unánime del tribunal. 
La época en que se consagró Alcorta á la ense- 
hanza, no era por cierto la más propicia para el 
profesorado, el cual solo contaba como estimulo en 
sus funciones, la satisfacción que produce el cum- 
plimiento del deber; pero no por eso se abatió ni 
abandonó el campo de la enseñanza; al contrario, 
fué uno de Jos pocos que permanecieron firmas en 
sus puestos, durante la terrible ¿poca de la tirania, 
inculcando en el espiritu de sus alumnos el amor 
á la libertad y al progreso, y á su doctrina y en- 
senanza debiose, según dice el doctor Juan M. Gu- 
tiérrez, biógrafo de Alcorta, “que hubiera en Bue- 
nos Aires quien reaccionase con energía contra la 
obra tan larga y tan persistente del tirano.” La 
alta moralidad del doctor Alcorta, su inagotable 
caridad y su nobleza de carácter, imponia respe- 
tuoso cariño á sus discipulos, quienes, deseosos de 
conservar á través de los años, como grato recuer- 
do, las facciones de su profesor, costearon un re- 


Alcorta (Diego) 


trato litográfico de éste, que fué hecho por el ar- 
tista D. Carlos Pellegrini, padre del distinguido 
hombre público de este mismo nombre. Catorce 
años consecutivos desempeñó el doctor Alcorta la 
cátedra de filosofia, y la que dictaba en la Facultad 
de Madicina. Fué diputado á la Legislatura de Bue- 
nos Aires, y en tal carácter combatió enérgicamen- 
te el voto də censura formulado contra el gobier- 
no de D. Juan Ramón Balcarce y el proyecto por 
el que se acordaban al gobernador Rozas las fa- 
cultades extraordinarias: el día en que se apro- 
bo ese proyecto, el doctor Alcorta se retiró de la 
Cámara para no volver más á ella. El sentimiento 
que le caus } la situación en que habia caido su pa- 
tria, determinó en él una grave dolencia que apresu- 
ró su fin. Espiró en los brazos del Dr. D. Cosme 
Argerich y de su discípulo D. Guillermo Rawson. 


Alcorta (Manvet), hombre público argentino. Na- 
ció en el último tercio del pasado siglo, sin que sea 
posible precisar la fecha exacta, y hasta 1820 no 
figura su nombre en ninguno de los aconteci- 
mientos de que fué teatro el territorio de la repú- 
blica. En dicho año formó parte de la Asamblea 
electoral que proclamó la independencia de la pro- 
vincia de Santiago y nombró gobernador de ella 
á D. Juan Felipe de Ibarra. Diez años más tarde 
(1830), Alcorta fué elegido gobernador provisional 
en rezmplazo de aquel y por el acuerdo celebrado 
entre los representantes de la provincia de San- 
tiago y los de la de Tucumán; el 10 de julio del 
mismo año, se le nombró gobernador efectivo y el 
6 de septiembre resignó el poder en manos del 
coronel D. Ramón Dehesa, declarándose impotente 
para vencer á los elementos anárquicos de la pro- 
vincia, Desde aquel momento se pierde el rastro 
en la historia, de Alcorta, ignorándose la fecha y 
el lugar de su fallecimiento. 


| Alcorta (Pero Ramón), hombre público argentino. 


| Murió en 1880. En 1859 fué electo, con el carácter 
de interino, gobernador de Santiago del Estero, en 
tanto que el titular nombrado para reemplazar al 
cesante Sr. Borges, que lo era el general Taboada, 
regresaba del Chaco, en cuya frontera se hallaba 
como jefe a la sazón. Alcorta, que desempeñaba en- 
tonces el cargo de tesorero general de la provincia, 
se excusó de aceptar el nombramiento, fundandos2 
en que no pudiendo presentar previamente la ren- 
| dición de cuentas estatuida por la ley, su delica- 
| deza personal le impedia llegar al gobierno en una 
forma en cierto modo incorrecta. Continuó enton- 
ces Borges desempeñando las funciones hasta la 
aceptación del titular electo, pero este renunció y 
fué elegido Alcorta, quien aceptó aunque sub- 
sistian las causas que determinaron su primera 
renuncia. No había transcurrido un año de su go- 
bierno, cuando fué depuesto á consecuencia de un 
motin revolucionario, encabezado por el general 
Taboada y asumió el mando el presidente de la 
Legislatura D. Pedro Gallo. Alcorta quiso oponer 
la fuerza contra la fuerza, pero fué vencido por 
los revolucionarios. Ni los buenos oficios de la 
provincia de Tucumán, ni las órdenes expresas 
del presidente Derqui, consiguieron reponer en el 
gobierno á Alcorta, quien, abandonando la pro- 
vincia de Santiago, se estableció en la ciudad 
del Rosario, en la que vivió muchos años hasta su 
muerte. Fué representante de Santiago ante el 
Congreso Nacional. 
Alcorta (SANTIAGO), economista argentino. Na- 
ció en Busnos Aires el 23 de febrero de 1838. 
Abrigando el propósito de dedicarse al comercio, 
encaminó sus estudios a 
este fin y para comple- 
tarlos, adyuiriendo los 
conocimientos especiales 
necesarios y muy parti- 
cularmente ampliar los 
de economia politica, fué 
a Europa donde perma- 
neció desde 18584 1861. 
. Vasta era ya su prepara- 
PF, ción, cuando en 1867 se 
inició en la vida publica, 
llevado á la Cámara de 
Diputados, como repre- 
sentante de su provincia 
natal; pero no pudo de- 
jar sentir su acción en ese cargo, en beneficio de sus 


Alcurta (Santiago) 


| representados; pues su mal estado de salud le obligó 
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á ausenlarse del pais trasladándose nuevamente Á 
Furopa. Sin embargo, en el breve espacio de un 
año que ocupo la banca en cl Congreso, se hizo 
notar como hombre de progresa, presentando dus 
proyectos, uno sobre la instrucción obligatoria y 
olro sobre la libertad de estudios, que fueron ta- 
chados de atrevidos y atacados por el espiritu de 
rutina, entonces dominante, pero que hoy son, en 
parte, una realidad. La oposición que á esos pro- 
yectos se hizo, motivó una serie de brillantes ar- 
ticulos aparecidos en la prensa de la capital, en 
los que Alcorta defendía su idea, explicando 
con claridad y sencillez sus fundamentos y alcan- 
ves. De regreso en la argentina (1870) se le eli- 
gió para la memorable Convención Constituyente 
de 1873, En este mismo año volvió á la Cámara 
de Diputados, de la cual formó parte hasta 1878 y 
& su iniciativa se deben la sanción de varias le- 
yes, entre ellas las ud: correos, telégrafos, obras 
públicas y warrants. El gobernador de Buenos Aj- 
res D. Carlos Tejedor le encomendó la cartera de 
gobierno de la Provincia y en ei desempeño de 
ella le acompaño hasta la renuncia de aquél en 
1880, tomando parte muy activa en los memora- 
hles sucesos de aquel año. Terminada la revolu- 
ción, se trasladó a Europa donde permanecido diez 
años consecutivos, sin olvidar por eso la patria ni 
dejar de prestarle servicios, pues en 1839 fué de- 
legado del gobierno en le exposición universal de 
Paris; representó la república en la Convención def 
Metro y en la telegráfica de 1890. Volvió á Bue- 
nos Aires en 1831 y desde esta fecha vive distan- 
ciado por completa de la política y ocupa actual- 
mente (1898) el cargo de director del Banco de la Na- 
ción Argentina, Ha dado á luz varios libros refe- 
rentes á cuestiones económicas y redactó la impor- 
tante obra La Republica Argentiina en la Exposición 
de Paris de 1889. 

Aldao (Canio), hombre público argentino. Mu- 
ró en 1892, dejando en pos de si la grata memo- 
ria de patriota amant: de las instiluciones, de 
político consecuente y de 
probidad notoria. Atilia- 
do al partido liberal, cu- 
yos principios profesó 
siempre y al servicio de 
los cuales puso su bra- 
zo y su cuantiosa for- 
tuna, soportó persecu- 
ciones encarnizadas y 
prisiones injustas sin que 
ni una sota vez cruzara 
por su mente la iden de 
la claudicación. En el 
turbulento periodo de 
agitaciones políticas que 
convulsionaron la pro- 
vincia de Santa Fé, desde los nefastos dias del 
caudillaje hasta mucho tiempo después de consti- 
tuida la unidad nacional, tocóle en suerte al señor 
Aldao figurar en los acontecimientos, y ser victi- 
ma de las maquinaciones de partido, Luchaban cn 
la feraz provincia las ambiciones politicas, y el go- 
bierno nacional habiase visto constreñido Á inter- 
venir, en virtud de las facultades que la constitu- 
ción de acuerda, cuando fuè nombrado D. Camilo 
Aldao, gobernador provisional (14 de febrero de 
1868), pero prestó su ¡juramento ante la Legisla- 
tura, en circunsiancias que esta no contaba con el 
número legal de representantes, y el interventor 
nacional D. Eduardo Costa, se nego å reconocer la 
validez de aquel acto, y por consiguiente, la auto- 
ridad del gobernador, hasta tanto que éste jurú el 
cargo dentro de las prescripciones constitucionales, 
acto que se efectuó el 27 del mismo mes y año. 
La misión del gobernador provisional Hmitdbase, 
en aquet momento, á presidir la elección del que 
hahi: de serlo elective: asi, pues, Aldao continuó 
en funciones hasta el Y de abril en que se eligió 
como primer magistrado de la provincia, á D. Ma- 
riano Cabal, Alejado del mando, continud sirviendo 
en da politica activa los intereses de su partido, y 
su decidida y energica actitud contra todos los que 
pretendian reproducir en Santa Fé la pasada época 
del entronizamiento del caudillismo, le valió ser 
presu en 1878, por el gobernador Bayo, quien lo 
remitió å Buenos Aires á disposición del gubicrno 
federal, el cual, impuesto da lo injusto de la pri- 
sión del Sr. Aldao, decretó inmediatamente su ex- 
carcelación 


Aldao (Camilo) 


Aldao (Carros), abogado argentino. Nació en 
Santa Fé el 5 de mayo de 1860, Cursó en el cole- 
gio Nacional de su ciudad natal los estudios pre- 
paratorios, ingresando lusgo en la Facultad de 
Derecho de Buenos Aires, en la que recibió cl t- 


tulo de doctor en leyes en 1844, versando su tesis ` 


sobre ZZ Divorcio, tema en aquel entonces 
de actualidad, y que llamó la atención por la soli- 
dez y novedad de sus argumentos. Por Ja justa 
fama que, á posar de sus pucos años, supo con- 
quistarse en el ejercicio de la profesión formó 
parte de la Justicia de Paz Letrada, siendo desde 
su creación, primer juez y luego camarista. En 
1892 se le nombrú secretario en Washington, de 
la misión argentina para el arbitraje de Misiones, 
publicando en 1894 su brillante informe bajo el 
título La cuestión de Misiones ante el presidente de 
dos Estados Unidos de Anírica. Ve regreso a Bue- 
nos Aires, fué nombrado director del Banco de la 


ı Provincia. En mayo de 1897 fué nombrado secre- 


tario de la intervención nacional, decretada para 
la provincia d: San Luis. Escritor de brillante estilo 
y sólida preparación, ha colaborado en las publi- 


'; caciones más importantes del pais, enriqueciéndolas 


con notables articulos. Ha hecho exczlentes tradu- 
ciones del inglés, entre ellas los Ziesevos de Emer- 
son (1896). Sus escritos é informes juridicos más 
notables son los presentados ante la Suprema Corie 
de Justicia Nacional (1895-1896), en representa- 
ción de ja provincia de Buenos Aires. 

Aldao (José Félix), ex-sacerdote y militar ar- 


gentino, Nació en la última década dal pasado si- 
glo y falleció en 1845. Desde la niñez mostró ca- 
Tacter discolo, penden- 
ciero y feroz, y sus pa- 
dres, creyendo que las 
austeridades del claustro 
y la mansedumbre de la 
doctrina evangélica, sug- 
vizarian aquellas malč- 
volas propensiones, lo 
destinaron a la iglesia, 
internándolo en el se- 
minario donde hizo los 
estudios de teología, or- 
denándose en 1806, en 
Chile. Dió principto la 
lucha armada en favor 
de la emancipación po- 
' litea, y con ella despertaronse los belicusos instintos 
de Aldao, quien, olvidándose del sagrado ministerio 
| áque estaba consagrado y que le imponía una mi- 
sión de paz, se alistó en el ejército que San Mar- 
un preparaba en Mendoza para cruzar la cordillera, 
y aunque lo hizo con el carácter de sacerdote, 
adscrito a la división Zas Heras, llevaba hecho el 
propósito de abandonar el crucifijo y empuñar la 
espada tan luego como se le ofreciera coyuntura. 
Al atravesar la susodicha división el pasa de Us- 
i pallata, encontróse, en un desmantelado castillejo 
titulado £a guardia vieja, un destacamento espa- 
ñol. Trabúse el combate y á penas cambiados los 
primeros disparus, el fraile Aldao, arrancando un 
arma de manos de un soldado moribundo, se en- 
tró en lo más recio de la pelea y tal fué el ra- 
bioso coraje con que atacó, que terminada la ac- 
ción presentóse en el cuartel general con la sotana 
roja de sangre. El coronel Las Heras, al verle de 
tal suerte, no pudo menos de exclamar: “¡Padre, ca- 
da une en su oficio; su paternidad el breviario, 
nosotros la espada!, En aquella jornada terminó 
la vida sacerdotal de Aldao y did principio su 
existencia azarosa y cruenta de guerrillero; pues 
nombrado teniente del regimiento de granaderos á 
caballo, hizo con el general San Martin toda la 
campaña. Asistió á la batalla de Chacabuco 
(1817) y á la de Maipó (1818). Terminada 


Aldao (José Félix) 


la campaña de Chile, pasó al Peru con la ex- 
pedición libertadora (1820) y en las playas de 
Pisco, como en los campos de Lasca y Pasco, la 
espada de Aldao brilló en los puntos más peligro- 
sos. Desde 1821 á 1823 secundó las operacio- 
nzs de San Martin, con las guerrillas peruanas 
que organizó en la Sierra. Los acontecimientos 
políticos y las revueltas de que eran teatro las pro- 
vincias de Cuyo, ofrecieron vasto campo de acción 
al intranguilo Aldao, quién, acompañado de sus 
; hermanos Jos¢ y Francisco, tomó parte activa en 
: los sucesos, no tardando en convertirse en el azo- 
L te de aquella zona. En 1832 acompañó a Rozas en su 


ALD—ALDAZOR . 


expedición al desierto. En 1840 se encargo del gu- 
bierno de Mendoza y en mayo de 1842 dió el 
famoso decreto en que declaraba gue todos los 
waitaries son decos v que asi scan tratados. El jue- 
go, la embriaguez y la conscupiscencia eran sus 
ocupaciones y evando la borrachera se enseñoreaba 
de su cerebro (todos los dias después de comer, 
sgún su biógrafo Sarmiento) despertábanse en él 
eon más fuerza sus instintos sanguinarios: y enton- 
ces cometía todo género de iniquidades y atrope- 
llos. Un cáncer en la cura, que lentamente le fué 
corroyendo la nariz y los ojos, le llevó Á la tum- 
ba, librando á las provincias de Cuyo, del mayor 
azote que sobre ellas ha pesado, 


Aldao (José Francisco), militar argentino. lier- 
mano del tristemente célebre José Felix, a cuyas 
fechorias asoció su nombre. Nació en Mendoza, 
provincia destinada á ser más tarde victima de las 
depredaciones de los Quiroga, los Carrera y otros 
hombres, valientes y arriesgados todos, pero de 
propensiones malévolas. Arrastrado por su carácter 
hacia el ejercicio de las armas, en 1813 era ya 
subteniente de uno de los cuerpos de la división 
que al mando del general Las Heras pasó 4 Chile, 
y se halló en todos los combates que precedieron 
al desastre de Rancagua. Vencidas las armas chile- 
nas en esta memorable jornada, Aldao pasó nus- 
vamente los Andes y regresó a Mendoza, donde a 
la sazón el general San Martín organizaba su ex- 
pedición libertadora, y se agregó a ella como te- 
mente del regimiento de granaderos á caballo (1815). 
Con estas fuerzas trasmonto nuevamente la cor- 
dillera, siendo uno de los oficiales destacados de 
avanzada por el paso de Uspallata, y en el Jun- 
calillo hizo prisionero un pequeño destacamento 
realista, siendo este el primer hecho llevado á cabo 
por tropas argentinas, en la expedición de San 
Martin (1816). Peleó en Chacabuco y fué comi- 
sionado por el general en jefe para salir en per- 
sccución del vencido presidente Marcó del Pont, 
cahiéndole el honor de hacerle prisionero, hecho 
por el que, con fecha 17 de abril de 1817, fué 
ascendido Aldao á sargento mayur; pero apesar 
del brillante porvenir que la carrera de las armas 
le ofrecía, solicitó su retiro, volviendose a Mendoza 
donde ya sus hermanos José Felix y Francisco, á 
los que se asoció, principiaban á ser tan temidos 
como odiados. Desde entonces hasta 1830, se le 
ve figurar en todas las empresas realizadas por 
aquellos que tan negra fama conquistaron, hasta 
que en dicho año cayó en una emboscada que los 
indios Je tendieron en Chacay, pereciendo de un 
modo obscuro, sin gloria y sin provecho para su 
patria. José Francisco Aldao, aunque mancillado 
con el haldón que sobre su apellido echaron las 
erueldades de sus hermanos, fué menos sanguina- 
rio que éstos, y en ocasiones interpusu su influen- 
cia con ellos, para evitar algunas da sus tropelias. 


Adaro (Datura S.), educacionista argentino. 
Nació cn Mendoza el 2 de mayo de 1861, Lleva- 
do de una verdadera vocación, como ha tenido 
ocasión de demostrarlo en el transcurso de sus 
funciones pedagógicas, dedicóse al profesorado, 
obtenienda el título de profesor normal en 1879, 
La provincia de San Luis, donde la instrucción 
primaria se hallaba, en aquella fecha, bastante sban- 
donada, le ofreció vasto campo para el desarrollo 
de sus planes, en beneficio de la difusión de la 
enseñanza; y en efecto, le debe esa provincia al 
señor Adaro, la organización que hoy tiene en esa 
materia, la fundación de varias escuelas, entre 
ellas una nocturna para adultos, cn Mercedes, y 
la fundación de una revista de pedagogia titulada 
La Propaganda, en la que se han dado á luz im- 
portantes trabajos didascalicos. Actualmente desem- 
peña una diputación enla Legislatura de San Luis 
y la cátedra de ciencias lisico-naturales, en el 
Colegio Nacional de esa ciudad y en la que ha 
propendido á la formación de un laboratorio quí- 
mico y un museo de productos, elahorados en 
dicho laboratorio por sus discipulos en la men- 
cionada asignatura. 


Aldazor (XicoLás), obispo argentino. En el re- 
trato de este venerable prelado, que se conser- 
va en el convento de San Francisco de esta 
ciudad, hay inscripta la mejor biografía que de el 
puede hacerse, por lo elvcuente que es en su sen- 
cillez y coneisión. Dice asi: “Nació en la Rioja en 
1785. Se educó desde niño en este convento. Entró 


-ALD—ALDUNATE 


de novicio en 1801. Profesó en 1802, Ordenóse 
en 1806. Dictó las cátedras de teología y filosofia, 
por varios años. Fué prelado por tres veces en los 
tiempos mas aciagos. 
Con su virtud y paciente 


vento en tiempo de la re- 
forma en 1922, Dios y 
la iglesia premiaron sus 
méritos, elevándolo al 
obispado de Cuyo. Con- 
sagróse en esta iglesia 
en 1859. Murió el 22 de 
agosto de 1886, de 81 
años de edad, después 
de siete años de luchas 
y trabajos en la Villa de 
San Francisco del Mon- 
te, en San Juan, dende 
daba misión.” Tal es la hoja de servicios de este 
benemérito soldado de Cristo, cuya vida transcurrió 
entre las meditaciones de la oración y las convul- 
siones de la época y de los periodos difíciles por 
que atravesó In religión en aquellos años de cons- 
tantes luchas políticas. Se le ha censurado al padre 
Aldazor, como única mancha de su acrisolada vida, 


Aldazor (Nicolás) 


afecto que demostró á Rozas: sumisión y afecto 
de la que estuvo á punto de ser víctima en 1841, 
pues habiéndole confiado Rozas en dicho año una 
misión secreta cerca del gobernador Brizuela, de la 
Rioja, cayó en poder de las fuerzas que mandaba 


el P. Aldazor. Iba á cumplirse la sentencia, ya el 
R. P. estaba arrodillado ante el piquete, cuando 
le salvó la vida D., Fermin Soaje, comerciante cor- 
dobés, quien hizo ver á Lavalle lo antipolitico de 
aquel fusilamiento y las voluntades que podría ena- 
genar á la causa que defendían, por tratarse de un 
sacerdote, carácter respetado siempre por los belige- 
rantes. La relación de este suceso la hizo el mismo 
P. Aidazor en una carta que escribió desde Nono- 
gasta, á su amigo D. Manuel Oribe, y la cual se 
halla publicada en el número 5403 de la Gaceta 
Mercantil. 


Aldea (Juan br Dios), marino chileno. Nació en 
Chitlán en 1853 y murió el 21 de mayo de 1879. 
Hijo de un modesto profesor de instrucción pri- 
maria, recibió en la misma escucla que regenteaba 
su padre, los primeros rudimentos del saber. Una 
vez terminada su educación preliminar, llevado de 
sus aficiones, ingresó, siendo aún muy niño, en la 
Academia de Marina, donde por su aplicación, su 
constancia en el trabajo y sus excelentes dotes in- 
telectuales, se hizo notar y quercr de sus supe- 
riores. Cuando estalló la guerra entre Chile y el 
Perú, el joven Aldea ostentaba ya los galones de 
sargento y con ese empleo pasó á prestar servi- 
cios á la “Esmeralda”, pequeño buque de madera 
impropio para hacer frente á un ataque serio de 
parte de cualquiera de los grandes barcos de gue- 
rra y que pereció gloriosamente en el sangriento 
combate de Iquique, arrollado y destrozado por su 


firmeza, salvó este con- : 


poderoso enemigo peruano, el “Huascar,. Todos ` 


los que tnpulaban la frágil embarcación encontra- 
ron su tumba en las agitadas apuas del Pacífico, 
y entre aquellos mártires del patriotismo y del de- 
ber, figuraba el sargento Aldea que consumó cl 
sacrificio de su vida con 
la estóica abnegación 
del patriota, legando su 
nombre a la veneración 
de sus conciudadanos. 


Aldecoa (Frurrs), 
militar argentino. Hizo 
sus primeras armas en 
el ejército confederado 
que durante ocho años 
y siete meses mantuve | 
ef bloqueo de Montevi- 
deo contra el sanguina- 
rio dictador Manuel Ori- 
be, hasta que el 8 de 
octubre de 1851, se vió 
obligado á capitular. Las fuerzas argentinas que 
tan poderosamente habían contribuido al éxito de 
la campaña y entre las que se hallaba este joven 
militar, eruzaron el Uruguay pasando á la provin- 
cia de Entre Rios para engrosar las filas del ejér- 


Alúecou (Felipe) 


cito libertador mandado por Lavalle. Asistió Alde- 
coa á la memorable batalla de Caseros (3 de fe- 
brero de 1852) que puso fin 4 la ominosa tirania 


de Rozas. Al declararse la guerra al Paraguay por ' 


la triple alianza. Aldecoa, entonces teniente coronel 
del 3 de línea, fué de los primeros en marchar á 
la campaña, encontrándose en el asalto y toma de 
Corrientes (25 de mayo de 1865), donde fué herí- 
do de gravedad, al frente de su regimiento. Re- 
puesto de la peligrosa herida, se incorporó nueva- 
mente al ejército, y en el combate de Tuyuti (1866), 
uno de los más sangrientos de aquella epopeya, 


recibió un balazo en el vientre, muriendo poco des- | 


pués, víctima de su deber. Aldecoa era muy esti- 
mado en el ejército. 


Aldunate (Jost Sanxtiaco), militar chileno. Na- 
ció en 1796 y falleció el 21 de junio de 1864, 
Vástago de una noble familia española, arraigada 


- en Santiago desde los tiempos de la conquista a 


los 14 años de edad ingresó en el ejército (13 
de octubre de 1810), afiliandose en el batallón de 
milicianos de Rancagua, en el que, con el grado 
de alférez y bajo las órdenes de D. José Miguel 
Carrera, hizo la primera campaña del sur de Chile 
(1813), encontrándose en la acción de San Carlos 


; wae DF PA , y en el memorable sitio de Chillán. Al año siguiente 
la excesiva sumisión que prestó ñ la tirania y el " pasó como capitán al regimiento de granaderos 


de Chile y á las órdenes del general D. Bernardo 
O'Higgins, toms parte en los combates de Quílo, 
Paso de Maule, Tres Montes y Chereguas. Des- 
pués de la batalla de Chacabuco, sirvió con el 


A $ ‘ . mismo regimiento (1813) á las órdenes del gene- 
el general Lavalle, quien dispuso que fuera fusilado : 


ral D, José de San Martín y se halló presente en 
el desastre de Cancha Rayada. Rehecho el ejército 
en San Fernando, se le envió á Santiago y fue 
uno de los defensores de esta ciudad. En 1820 
fué nombrado comandante del batallón de linea nú- 
mero 2, que formaba parte de la expedición al Perú. 
Desembarcó en Pisco é hizo la campaña del inte- 
rior á las órdenes de los generales Arenales y Las 
Heras, encontrándosc en la acción del Cerro de 
Pasco (8 de diciembre de 1820), en la que se portó 
con tal bizarra, que se le concedió una medalia de 


honor. Cuando el ejército de San Martín ocupó la | 


ciudad de Lima, Aldunate fué condecorado con el 
Escudo de los Libertadores y nombrado consejero y 
fundador de la Orden del Soi, instituida por San 
Martín. En 1821, á la cabeza de su batallón, for- 
mó parte de la división expedicionaria del sur, se 
encontró en la batalla de Macona (17 de abril de 
1821), en la que fué herido y hecho prisionero, 
captándose el respeto y la estimación del cnemigo, 
que más tarde tuvo con él una honrosa considera- 
ción, haciéndole permanecer en la ciudad de Ica, 


preso, bajo su palabra de honor, “para evitar ast £ B 1 
« mado nuevamente por el gobierno, confiándosele la 


tan brillente jefe, en su delicado estado de salud, 
las incomodidades consiguientes al paso de la cor- 
dillere.” Seis meses más tarde, cuando ya estaba 


complelamente restablecido de sus heridas, fuc can- | 
; jeado por el marqués de Valle Hermoso, brigadier | 
. español prisionero de los patriotas, Era entonces 


Aldunate coronel efectivo y contaba sólo 26 años 
de edad. Terminada la campaña (1823), regresaron 


las tropas á Chile; pero en septiembre del mismo ' 
año paso nuevamente al Perú al frente de su ba- ' 


tallon, y encontrándose en cl poblado de Bellavista, 
cerca del Callao, estalló la rebelión de las fuerzas 


que guarnecían los fuertes y recibió orden de re- |! 


plegarse sobre Lima. Se batió con los sublevados 
en varios encuentros, y á los ocho dias se retiró 
4 Trujillo con todas las tropas que guarnecian 
la ciudad de los Incas. Fi general Necochea que 
mandaba aquellas fuerzas, le confirió, en la re- 
tirada, el mando de la infanteria, y al llegar á 
Trujillo se embarcó con dirección ú Chile (1824), 
en cumplimiento: de las órdenes que habia recibido. 
En 1825 y 26 tomó parte en la campaña de Chiloé, 
donde lució de tal forma sus cualidades de militar 
valeroso y hábil extratégico que, sofocado aquel mo- 


© vimiento revolucionario que por espacio de dos años 


mantuvo en jaque al gobierno de Freire, se le nom- 
bró intendente y comandante general de armas de 
dicha provincia. Si como soldado habia conquiste- 
do Aldunate envidiable fama, no fué menor la que 
alcanz3 como funcionario público, por sv probidad 
y la rectitud de principios que constituyó siempre 
la norma de.su conducta. Durante el perioda de 
su mando en Chiloú y cuando eran más vivas las 
convulsiones políticas que preceden en todo país 
nuevo á la adopción de una forma de gobierno 
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definitiva, los partidarios de O'Higgins, que desde 
Lima trataban de derrocar al director supremo, 
Freire, procuraron atraerse á sus filas á Aldunate 
ofreciéndole grandes ventajas, que indudablemente 
hubicran tentado á otro menos recto que él. Para 
que la traición que se le proponia le resultara me- 
nos odiosa, encargaron de la negociación á un her- 
mano del mismo Aldunate, ferviente partidario de 
O'Higgins. La negativa del probo funcionario cons- 
ta en un escrito tan respetuoso como enérgico que 
dirigió á aquél, afcándale su proceder con frases 
que probaban el temple de alma del virtuoso mi- 
titar y lo arraigado que estaba en su pecho el res- 
peto al poder constituido y el firme proposito que 
tenia de cumplir con sus deberes de soldado y de 
ciudadano, respondiendo debidamente ú la confianza 
que en él depositara el gobierno. En 1827 se le as- 
cendió 4 general de brigada; diez años más tarde 
volvió al Perú con la expedición restauradora man- 
dada por el general Blanco Encalada, como jefe 
del Estado Mayor de éste, y dos años despues 
(1839) se retiró definitivamente del servicio. A me- 
diados del mismo año, el general Bulnes le encar- 
gó de la cartera de Guerra, la cual desempeñó 
hasta 1845, en que fué nombrado Intendente de 
Valparaiso. En 1847 se le nombró -Director de la 
Escuela Militar, puesto que conservó hasta 1861, 
que pasó a desempeñar la Intendencia de Coquin- 
bo, en la qne permaneció hasta pocos meses an- 
tes de su muerte. 


Aldunate (Manuri), arquitecto chileno. Nació en 
Santiago en 1815. Hijo del general José Saniiago 
Aldunate, hizo sus primeros estudios en el Insti- 
tuto Nacional y luego ingresó en la Escuela Mili- 
tar, siguiendo la carrera de las armas. Reción sali- 
do de la Academia, tomó parte, distinguiéndose, 
en algunas jornadas de la expedición libertadora 
de 1838, que llevó al Perú la misión de derrocar 
el poder del general Santa Cruz, terminada la 
cual, pidió y obtuvo su separación de las filas, de- 
dicándose á la agricultura. Tampoco cultivó este 
ramo mucho tiempo, pues su espiritu inquieta le 
impulsaba siempre 4 adquirir nuevos conocimien- 
tos y habiéndose despertado en él una súbita afi- 
ción á las bellas artes, se matriculó en las clases 
de arquitectura, consiguiendo, poco después, ser 
subvencionado por el gobierno para ir á perfec- 
cionar sus estudios en Francia, De regreso á Chi- 
le, en 1863, fué nombrado arquilecto del gobierno 
y se le encomendó la construcción de diversos edi- 
ficios públicos, entre ellos, la Casa Consistorial de 


¡ Valparaiso. En Santiago levantó los planos del Con- 


greso, del Parque Cousiño y del Cerro de Santa 
Lucía. Aunque por razones puramente personales 
renunciase, en 1872, a su cargo, no tardó en ser lla- 


dirección de los trabajos del Estado y la cátedra 


¡ de arquitectura. El señor Aldunate, de cuyo talen- 


to y buen gusto artístico hay numerosas pruebas 
en Santiago y Valparaiso, fue premiado en varias 
exposiciones. 


Aldunate y Bascuñán (Sasxtiaco), abogado y 
funcionario público chileno. Nació en Santiago en 
1857 y cursó sus estudios en el Instituto Nacio- 
nal de dicha ciudad, hasta graduarse en derecho. 
Como ya desde estudiante habiase distinguido por 
su fogosa imaginación y envidinble elocuencia, 4 
penas recibido el título, empezó a figurar en la 
vida pública, como diputado al Congreso, por el 
departamento de Constitución. Terminadas sus ta- 
reas parlamentarias con la brillantez que era de 
esperar, dados sus antecedentes, se consagró 4 las 
de la enseñanza, hacia las que sentía especial in- 
clinación, desempeñando la cátedra de derecho ro- 
mano en la Universidad y la de historia en el Ins- 
tituta Nacional y en la Escuela Militar. Sus mere- 
cimientos y justo renombre de educacionista ilus- 
trado, más que su edad y sus servicios, le lleva- 
ron al rectorado de las escuelas Franklin y Abra- 
ham Lincoln, y a la secretaria de In Sociedad de 


| Instrucción Primaria, el centro docente de más nom- 


bradía en la república de Chils. Durante la admi- 
nistración de D. Jorge Montt, Aldunate desempe- 
ñó la cartera de Guerra, dando en sus gestiones 
pruebas evidentes de excelente organizador y de no 
vulgares conncimientos en el complicado ramo de 
administración militar. Fué uno de los promotores 
de la alianza liberal de 1896, y en la actualidad 
figura en la Legislatura, como representante del de- 
partamento de Santiago. 
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Aldunate y Carrera (lurs), jurisconsulto y fun- 
cionario público chileno. Nació en Santiago el 3 de 
mayo de 1842. El 29 de diciembre de 1863, es decir, 
cuando contaba poco más de 21 nños, recibió el títu- 
lo de doctor en leyes, siendo inmediatamente nombra- 
do secretario de la Intendencia de Santiago, cargo 
que desempeñó hasta 1865. En el mismo año fuc 
enviado por el Gobierno, en misión extraordina- 
ria al Perú, con motive de la ocupación de tas 
islas de Chincha, estipulando el pacto de alianza 
cuyas bases redactó y que más tarde se hizo ex- 
tensivo á las repúblicas del Ecuador y Bolivia. En 
1866 fué enviado á Norte América con el empleo 
de secretario de la legación chilena en Washington 
y en Nueva York. Desempeñando tal cargo, fué 
uno de los principales redactores de Ze tos de 
América, periódico fundado y dirigido por el señor 
Vicuña Mackenna, con el noble propósito de de- 
fender y prestigiar en aquel centro de civilización, 
la causa de lus repúblicas del Pacifico. En 1866 
pasó á Europa á completar sus estudios y de re- 
greso en su patria (1868), fué elegido diputado al 
Congreso, por el departamento de San Fernando, 
representación que volvió á obtener, en las Ca- 
maras de 1876 y 1879. Su labor parlamentaria 
fué tan notable como proficua, tanto por Jos pro- 
yectos que presentó como por las discusiones que 
sostuvo sobre esencialisimos puntos del desenvol- 
vimiento politico de Chile. El presidente Errázuriz, 
apreciando los vastos conocimientos de Aldunate, 
te nombró miembro de la comisión revisora del 
código de enjuiciamiento criminal, (1875) y cur- 
tro años después (1879), para reintegrar la segun- 
da sala de la Corte de Apelaciones de Santiago. 
En 1881, el presidente Santa María le encargó de 
la cartera de Hacienda y en este espinoso y difí- 
cil ministerio, tuvo ocasión no sólo de demostrar 
sus aptitudes como hacendista, sinó también de 
prestar un verdadero servicio á su patria, elevan- 
do su crédito externo; pues en medio de las difi- 
cultades y exigencias de la guerra, logró amortizar 
siete millones de pesos de la deuda, redimiendo al 
Estado de una gravosa condición económica. En 
1882 se hizo cargo interinamente del ministerio 
del Interior y en 1883 del de Relaciones Exterio- 
res, en cuyo puesto liquidó las responsabilidades 
de la guerra con el Perú y Bolivia, celebrando la 
paz con Espana y convenciones de arbitraje con 
Inglaterra, Francia é Italia; puso honroso término 
& las gestiones de mediación de los Estados Uni- 
dos; terminó el pacto de tregua con Bolivia y sus- 
cribió en Ancón (20 de Octubre de 1283) el tra- 
tado de concordia. Abandonó el ministerio en que 
tan luminoso rastro dejó de su paso, para ocupar 
el alto puesto de abogado de Chile, en los Tribu- 
nales Arbitrales. En las elecciones presidenciales de 
1886, la Convención Radical le dió numerosos vo- 
tos, pero él renunció su candidatura en heneficio 
de D, José Francisco Vergara. Las obras princi- 
pales de este notable jurisconsulto, son las si- 
guientes: Finanzas Revueltas; Desde muestro obser- 
vatorio; Indicaciones de la balanza comercial; Algunas 
rectificaciones necesarias y Cartas de actualidad. 
Se han publicado también, en un volúmen, los 
Votos Especiales que ha dado como árbitro de 
Chile. Es miembro correspondiente de la Acade- 
mia de Legislación y Jurisprudencia de Madrid, de 
la Real Academia Española de la Lengua, y gran 
cruz de la orden de isabel la Católica. 


Aldunate y Garcés (José Antonio Martinez 
BE), obispo colonial chileno. Nació en Santiago en 
1730 y murió en la misma ciudad en 1811, Se 
educó en Lima en cuya Universidad se graduó en 
leyes y de regreso á su patria se doctoró en teo- 
logia y leyes. En 1755 fué nombrado promotor 
Jiscal eclesiástico; en 1764, rector de la Universi- 
dad de San Felipe. En 1771 desempeñó interina- 
mente el obispado de Santiago por ausencia det 
titular, siendo promovido, en 1778, al de Concep- 
ción, vacante producida por fallecimiento de Vray 
Pedro Angel Espiñeira. Antes de llegar á esta ele- 
vada gerarquía, á la que le llevó su fama de hom- 
bre virtuoso, elocuente orador sagrado y varón eru- 
dito, ocupó sucesivamente los cargos de Asesor de 
la Audiencia episcopal; provisor y vicario capitular; 
comisario general del Santo Oficio: canónigo teso- 
rero, chantre y arcediano. En 1805 se le nombró 
obispo de Guamanga, y al partir para su nuevo 
obispado, distribuyó sus cuantiosos bienes entre 


diversas sociedades de beneficencia. De ideas libe- 
rales, á pesar de la época, simpatizó desde el pri- 
mer momento con el movimiento revolucionario de 
1810, y fué elegido vice-presidente de la Junta de 
Gobierno que proclamó la soberania nacional. 


Aldunate de O'Higgins (Josrra) matrona 
chilena. Nació en Santiago en 1773 y falleció el 
17 de agosto de 1826. Fueron sus padres don 
Juan José Aldunate y Da María Larraín y Lecaros, 
descendientes de la aristocracia colonial. Educada 
cun el esmero á que su posición y su fortuna la 
daban derecho, se distinguió desde la niñez por 
la bondad de su carácter y los inagotables sentimien- 
tos de caridad que atesoraba su alma y que la Teva- 
ron A hacer de la práclica de esta hermosa virtud, 
el objeto esencial de su vida. Se unió en matri- 
monio con D. Tomas de O'Higgins, intendente que 
fué de la provincia de Coquimbo, en 1811. la- 
biendo fallecido sin sucesión, en el año indicado, 
legó todos sus bienes á la fundación de obras de be- 
neficencia, nombrando ejecutor de su voluntad pos- 
trera, á D. Juan Manuel Valdés, quien, en cumpli- 
miento de tan noble misión, fundó dos escuelas 
para niñas, una de las cuales lleva el nombre de 
Josefa Aldunate y la otra el de Manuel Vicuña, 
prelado y director espiritual de la virtuosa ma- 
trona. 


Aldunate y Solar (MasurL Maria), hombre pú- 
blico é industrial chileno. Nació en Santiago el 18 
de abril de 1860, y falleció el 3 de septiembre de 
1891, Cursó sus estudios en el Instituto Nacional 
graduándose en jurisprudencia en 1882. Su primer 
paso en la carrera que había abrazado, lo marcú 
el luminoso informe que presentó en el asunto co- 
nocido con el nombre de /otreros de San Josi de 
Maipó, cuyo estudio y dilucidación le fué enco- 
mendada por la Municipalidad de Santiago. Des- 
empeño diversos cargos públicos, entre ellos el de 
secretario y ahogado de la Superintendencia de 
Aduanas, y diferentes empleos particulares, de im- 
portancia, hasta que decidió dedicarse a la indus- 
tria salitrera en Tarapacá y á la minera en Arica, 
Atacama y Cautin. Cuando cstalló la revolución de 


1891 se lo confirió el mando en jete de la 4 di- 


visión del ejercito, y bajo su administración se or- 
ganizaron veinte cuerpos militares con más de ocho 
mij plazas. El 20 de mayo, de dicho año, fué nom- 
brado ministro de Relaciones Exteriores. El senor 
Aldunate sirvió á su país en todas las manifesta- 
ciones del progreso y por fin rindió la vida en su 
servicio, puzs, triunfante la revolución en la bata- 
lla de Placillas, fué fusilado sin haber sido somc- 
tido al falio de ningún tribunal. 


Alem (Leanpro NicÉroRO), tribuno popular y 
patriota argentino. Nació en Buenos Aires el 11 de 
marzo de 1852 y falleció en la misma ciudad el 
lo de julio de 1896. Es- 
te hombre, de carácter 
enérgico y voluntad in- 
domable, que estaba lla- 
mado á representar uno 
de Jos papeles de más 
importancia en la hislo- 
ria de su patria, que pu- 
do en momentos de aflic- 
tiva crisis y en circuns- 
tancias de gran trascen- 
2) i dencia, influir poderosa- 
A ee i mente en los destinos 

Mi del país, arrastrando con 

Alem (Lenudro Nicéforo) la magia de su palabra 
varonil y clocuente a las 

muchedumbres, de las que era el idolo y á las 
que dominaba con su dialéctica invencible, entró 
en la vida por la estrecha puerta de la desgracia, 
llevando en sus débiles hombros de niño, el grave 
peso de una misión tan noble como dura: la de 
reivindicar el lustre de un apellido que el falio de 
la justicia humana habia mancillado. En efecto, 
once años solo contaba Alem, cuando su padre 
fué ejecutado en virtud de una sentencia que le 
castigaba por actos de violencia cometidos durante 
el sanguinario gobierno de Rozas. Huérfano, aban- 
donado, sin educación escokistica en la cdad cn 
que empiezan 4 marcarse los brotes de los malos 
instintos innatos en la criatura, arrojado en un me- 
dio ambiente en que todo era propicio para el de- 
sarrollo de aquellos, el porvenir le ofrecia al joven 
Alem frutos bien amargos, y solo un carácter co- 


“ 


ALD—ALEM 


mo el suyo, una energía inquebrantable y una vo- 
luntad férrea, podían salvarle del abismo que ante 
él se abria en la espinosa senda que empezaba 
ú recorrer. Sin embargo, aguna visión luminosa 
debió atravesar su alma de niño, y arrastrado por 
su resplandor, apartóse instintivamente del peligro. 
Despertóse en él la pasión del estudio, y sin que 
nadie le apoyara ni le recomendase, presentóse al 
Sr. Larrea, director de la modesta escuela parro- 
quial de Balvanera y solicitó ser admitido en ella. 
Alli estudió las primeras letras y luego perfeccionó 
su educación captándose las simpatías de sus maes- 
tros por su precocidad y privilegiada inteligencia, 
en el colegio de Jordana y posteriormente en el 
del Comercio, dirigido por el presbítero González. 
Puesto ya en el sendero del estudio, para el que 
tenía escepcionales aptitudes, nada le detuvo y 
venció los mil vbstículos materiales con que A ca- 
da paso tropezaba, hasta conseguir ingresar en la 
Universidad como estudiante de Derecho, Su genio 
vivo y su propensión a las luchas del espiritu le 
llevaron en breve á mezclarse en las cantigencias 
de la pulitica, frecuentando los clubs, haciéndose 
notar por lo arrebatador de sus diseursos y lo 
progresista de sus opiniones, hasta merecer ser 
nombrado presidente del Club de la Juventud, al 
que pertenecian los más turbulentos y liberales es- 
tudiantes de la época. La situación de la república 
en general y en particular de la provincia de 
Buenos Aires, disidente de la Confederación, dis- 
taba entonces mucho de ser normal ni pacífica. 
Los opositores a la situación creada por el mo- 
vimiento revolucionario de 1852 (chupandinos) y 
los "afectos a aquella, (pandilleros) — grotescas deno- 
minaciona3s con que se habían bautizado ambas 
fracciones politicas —,viviin en lucha perpétua en la 
ciudad. Alem, como no podía manos de suceder, 
tomó parte en aquella agitación popular y sintien- 
do ya dentro de sí aquella poderosa fucrza que 
más tarde habia de hacerle ci caudillo más popu- 
lar, abandonó el club para llevar la propaganda 
de sus ideas 4 las calles, hablando al pueblo en su 
lenguaje y llevando á su corazón la fuerza de sus 
convicciones. Estalla cl movimiento armado que 
tiene su coronación en la batalla de Cepeda y 
Alem se afilia en el ejército de la confederación, 
formando parte del estado mayor del general Ur- 
quiza. La suerte de las armas se declara adversa 
á Buenos Aires, la provincia disidente ingresa en 
la confederación (1859) renace la paz y Alem rea- 
nuda sus tareas escolares volviendo a las aulas de 
la Universidad, hasta que la guerra del Paraguay 
vuelve á apartarle del estudio, llevándole á los 
campos de batalia, donde marcha voluntariament > 
arrastrado por su juvenil ardor. Como teniente 19 
y secrelario del general Hornos, figuró ocho me- 
ses en la vanguardia del ejército argentino, pera 
disidencias de opinión é incompatibilidades de ca- 
rácter, le obligaron á pedir su traslado y pasú al 
estado mayor del ejército, encontrándose en las 
reñidas acciones de Tuyuti, Yatayticorá, Boquerón 
y Curupayti, distinguiéndose notablemente en el 
desempeño de cien comisiones arriesgadas y dif- 
ciles como lo son todas las que en casos tales es- 
tá en la obligación de llenar un oficial de estado 
mayor. Después de la batalla de Curupayti, Alem 
solicitó su separación del ejército y regresó á Bue- 
nos Aires, donde continuó Jos interrumpidos estu- 
dios y se doctoró en derecho (1868.) Cuando el 
general Paunero fué nombrado ministro plenipo- 
tenciario ante la corte del Brasil, Alem le acom- 
pañó en calidad de secretario y permaneció llenan- 
do esas funciones hasta 1872 en que regresó á la 
patria y volvió a lomar parte en la politica milt- 
tante con la misma vehemencia con que lo había 
hecha en las contiendas entre chupandinor y pan- 
dilteros. V1 voto de sus admiradores le llevó en 
1873 al Congreso y al año siguiente tomó parti- 
cipación en la campaña militar emprendida contra 
el partido milrista alzado en armas en la provin- 
cia de Buenos Aires. En 1880, siendo nuevamente 
diputado, se diseña con todo el relieve posible la 
figura de Alem como orador parlamentario comba- 
tiendo la federalización de Buenos Aires, en discu- 
siones animadisimas, capaces de infundir temor á 
otros menos seguros que él en sus propias fuer- 
zas, pues en ellas intervenían las primeras auto- 
ridades de la tribuna, colosos de la oratoria como 
Dillón, Larsen del Castaño, Pellegrini, Hernández 
y otros. Derrotado d pesar de sus titánicos esfuer- 
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zós, presentó su renuncia á la Cámara, se retiró 
ú la vida privada y alejado de toda contienda po- 
lítica, se mantuvo hasta 1885, en que la estrecha 
amistad y el profundo cariño que sentía hacia el 
Dr. lrigoyen, le sacaron de su retiro para defender 
fa candidatura de este ¡lustre patricio d la presi- 
dencia de la república contra la del Dr. Juarez 
Celman. Liamado el doctor Alem á presidir la 


Unión Cívica, fue el jefe de ese gran movimiento de ` 


opinión que se selló con arroyos de sangre en la 
plaza del Parque, en las luctuosas jornadas del 
26, 27 y 28 de julio de 1890 y que produjo la 
reacción que dió por resultado la caida del go- 
bierno de Juárez. Disparidud de ideas entre los 
elementos constitutivos de «aquel partido, provocó 
una escisión de él y nació el partido radical del 
que desde el primer momento fué el Dr. Alem el 
alma. Acusado de conspirador, el Dr, Pellegrini le 
destierra en unión de otros distinguidos miembros 
de la misma fracción politica y esa extrema medi- 
da escita aún mas los ánimos de los partidarios 
del Dr. Alem y estalla la revolución en Tucumán 
y en Santa Fe (1893) poniendo en grave riesgo, 
después, la estabilidad del gobierno del Dr, Saenz 
Peña, al irse estendiendo por otres provincias, y 
llegando á su periodo álgido en el Rosario, don- 
de el Dr. Alem se pone al frente de ella y encar- 
na toda la responsabilidad. Ahogada cn sangre 
esta rebelión y preso el caudillo radical, es entre- 
gado al juicio de los tribunales federales, previo 
su desafuero. Sometido se hallaba a juicio aun 
cuando sus partidarios le eligieron senador, pero 
el alto cuerpo colegisladar rechazó la elección. 
Poco despues y libre ya del juicio político a que 
estaba sometido, es elegido diputado y desempe- 
ñaba este cargo cuando, abrumado por el cansan- 
cio, vencido en la lucha y convencido tal vez de lo 
estéril de sus esfuerzos, puso voluntariamente fin á 
su vida, suicidándose dentro de un carruaje que le 
conducía al Club del Progreso. 


Alemann (Quan. publicista suizo. Nació en 
Jegenstorf, cantón de Berna, cn 1826 y falleció 


en Buenos Aires en 1897. Dedicóse en su juven- j 
tud 4 la relojería, industria tan floreciente en su ' 


patria, y al estallar la guerra de Sonderbund 
(1847), tomo las armas é hizo toda la campaña. 
Terminada ésta, dedicóse al comercio y, poco des- 
pués, entró á tomar parte en la lucha periodística, 
. fundando un periódico al que tituló: Zerua Yn- 
gespost, y más tarde, otro con el titulo de 
Sehrreizersche Auerranderungs Zeitung, en el que 
estudió en todas sus faces el interesante problema 
de ja colonización. En 1858, al fundarse la colo- 
nia Esperanza, y en 1868, al establecerse las co- 
lonias situadas sobre la línea del Central Argentino, 
entre el Rosario y Córdoba, el gobiemo de esta 
república, conocedor de sus capacidades, invitdle 
á venir a fijar su residencia en el pais; pero no 


se decidió á ello hasta 1874, cediendo á las rci- | 


teradas instancias del presidente Sarmiento. Inme- 


diatamente después de su llegada, fundó en Santa | 


Fe el periódico Der Argentinische Bote, primero 
que vió la luz en las colonias y que nún existe 


en la colonia Esperanza. En 1875, se trasladó a ' 


Buenos Aires, donde se estableció, fundando la 
agencia suiza de colonización. No tardó cn sen- 
tirse inclinado nuevamente hacia su pasión favorita: 
la prensa, y creo en Buenos Aires el conocido y 
reputado diario Argentinische Tageblatt. Encontrá- 
base en gira por las colonias de Santa Fe, con el 
objeto de estudiar á fondo los progresos realiza- 
dos en ellas y publicar un nuevo tomo sobre 
esta materia, cuando fué atacado en la colonia 
Berna por la dotencia que, a pesar de todos los 
esfuerzos hechos para combatirla, privó al pais de 
un servidor inteligente y de un trabajador infati- 
gable por el desarrollo de la agricultura. 


Alemán (PAnLO), general argentino. Nació en 
la Banda Orientat del Uruguay en 1791 y falleció 
en Buenos Aires en 1845, Tan pronto como se 
manifestaron los primeros sintomas del movimien- 
to revolucionario precursor de la emancipación po- 
lítica del antiguo virreynato del Plata, Alemán se 
puso al servicio de los patriotas y en 1811 le fué 
entregado el nombramiento de capitán de cahalle- 
ría patricia, con cuyo grado y en cuyo cuerpo asis- 
tió al primer sitio de Montevideo, en el ejército 
de Rondeau. Ascendido á sargento mayor, pasó al 
ejército det Alto Perú y fué uno de los que figu- 


raron en el motin militar de Humahuaca contra fa 
autoridad del director Alvarez (1815). Cuando el 
motin de Arequito, en el que también tomó parte, 
le obligó á abandonar las armas, establecidse en 
Salta, donde el prestigio de su nombre le llevó á 
la Legislatura de dicha provincia; pero hasta 1822 
no tomó participación en la política activa de la 
misma. Entrado de lleno en las agitaciones parti- 
distas que en agticl entonces mantenían el pais 
entero en perpetua revolución, y afiliado al grupo 
federal, formó parte de la Junta Provincial que en 
1827 elevó á lu gobernación de Salta al general 
Gorriti. En 1832 asumió el mando civil de la 
misma por delegación que de él hizo el goberna- 
dor don Pablo de la Torre y ejerció el cargo des- 
de el 3 de febrero hasta el 25 de octubre, día en 


- que, á través de mil peligros, tuvo que huir para 


salvarse de los amotinados, capitaneados por Na- 
poleón Cillemes y el coronel Cruz Puch. Reunido 
con La Torre y al frente de una escasa fuerza 
que pudieron reunir en la frontera de Jujuy, mar- 
chó contra los revolucionarios y los derrotó en 
Pulares el 7 de noviembre del mismo año. En 
1835 y después de haberse enemistado con La 
Torre, fué proclamado gobernador de Jujuy, y to- 


, dos sus esfuerzos se encaminaron a la destruc- 
' ción del partido unitario, para afianzar on la re- | 


gión del norte la omnipotencia de Rozas, de quien 
era admirador y servidor adicto. Ésta ruda cam- 
paña concitó contra él los odios de los unitarios 
y en 1838, derrocado y preso por Iturbe é Triar- 
te, tuyo que emigrar á Chile, de donde regresó al 
poco tiempo ingresando en las filas del fraile 
Aldao, que en aquella sazón ensangrentaba con 
sus tropelias la provincia de Cuyo. A las ordenes 
de aquel sanguinario caudillo militó algún tiempo, 
se apoderó de la ciudad de San Luis, de la que 
fué gobernador algunos días (Y de enero de 1841 ) 
y fatigado de aquella campaña de esterminio, que 
en realidad no obedecía á ningún plan ni á nin- 
guna nacesidad politica, sc trasladó a Busnos Aires 
donde Rozas, agradecido a los servicios que Ale- 
man le había prestado y sabiendo que en él tenia 
un partidario celoso y fiel, le encomendó la jefa- 
tura de policía, cargo que desempeñó hasta su fa- 
llecimiento, 


Alemany (BaLTasar), educacionista chileno. Na- 
ció en Santiago en 1833 é hizo en el Instituto 


| Nacional de dicha ciudad los estudios de huma- 


nidades, denvtando desde. los primeros años el 
amor al estudio y la infatigable actividad que más 
tarde habían de llevarle á ilustrar su nombre en 
el magisterio. A los 17 años dedicóse á esta pro- 
fesión, dictando en diversos colegios particulares, 
diferentes cursos de los que componen el bachi- 


| Herato, y con especialidad la asignatura de idioma 


castellano, en el que posee vastos y profundos cu- 
nocimientos, así como también cn literatura espa- 
ñola. Su competencia y laboriosidad, haciéndose 


públicas, determinaron al gobierno á aprovecharlas ' 


y nombró al Sr. Alemany catedrático del Instituto. 


. Durante la administración de Montt, se le confirió 


el rectorado del Liceo de Rancagua, cargo que no 


aceptó; y el presidente le confió más tarde la mi- . 


. sign de visitar, comisionado por el Ministerio de 


* de educación de la república Argentina, para es- ` 


Instrucción Pública, los establecimientos oficiales 


_ tudiar y aconscjar las mejoras que juzyara opor- 


tunas y adaptables a los de Chile. Fué uno de los 
fundadores y directoresde la Sociedad de In strucción 


Primaria de Santiago, al fomento de la cual pro- 


pendio constantemente. Ila sido convencional en 
algunos periodos presidenciales y en 1881 elector 
de presidente. La Biblioteca Nacional, de la que 
fué nombrado director en 1891, le debe importan- 
tes mejoras, habiendo el contribuido, en gran parte, 
á dar la organización que hoy tiene, formando 


catálogos y publicando los anuarios de la prensa * 


del pais. Á pesar de lo valioso y fructuoso de su 
trabajo en este cargo, la revolución, á la que el 
Sr. Alemany no era afecto, le dejó cesante. 


Alemany y Sánchez (Junio), majistrado chi- 


` leno. Hijo del notable educacionista del mismo apc- 


llido, nació en Santiago en 1859 y cuando sólo | 


contaba nueve años, se incorporó al Instituto Na- 
cional, dando principio á Jos estudios prepalorios, 
los cuales terminó seis años más tarde. Llevado 
de su vocación por las leyes, ingresó en la Uni- 
versidad en 1875 y en 1879 recibió el titulo de 
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licenciado en derecho, dedicándose desde luego al 
ejercicio de la profesión. En 1882 se le encargó 
del juzgado de los Angeles y posteriormente fue 
juez letrado en los distritos de Rengo, Constitu- 


¡ ción, Curicó, Osorno, Ligua, San Bernardo y La 


Serena. En este último juzgado se hallaba cuando, 
en 1891, fué elevado á la alta gerarquía de mi- 
nistro de la Corte de Apelaciones de Valparaíso, 
habiendo conquistado el honor de figurar en la 
alta magistratura chilena, á pesar de ser aun muy 
joven, por su inteligencia y actividad, dotes de 
que se acreditó en el desempeño de sus funciones 
anteriores. Antes de la mencionada fecha, habia 
ya ejercido un alta puesto en la judicatura, pues 
durante la ocupación chilena en cl Perú, se le 
nombró fiscal de la Corte de Lima. En el cargo 
de ministro de la Corte quedó cesante después de 
la revolución, que derribó del poder al presidente 
Balmaceda, por haber anulado el nuevo gobierno 
la reorganización del poder judicial que acahaba 
du llevarle ú efecto. No ha sido ageno á las lides 
de la política, pues ha tenido a su cargo la di- 
rección del partido democrático, por el cual fué 
candidato á diputado en las elecciones de 1894. 
ia formado parte del cuerpo de bomberos de 
Santiago, durante seis años, de varias sociedades 
de instrucción y ha sido secretario de la Sociedad 
Católica de Educación, desde 1877 á 1881. 


Alencar (José MartIsIaxo ne), hombre público 
brasileño. Nació a fines del pasado siglo en la 
ciudad de Rio Janeiro y murió en 1846. Descen- 
diente de una distin- 
guida familia portugue- 
sa, recibió una educa- 
ción esmerada, que mits 
tarde le permitió lucir 
ampliamente sus doles 
intelectuales en defensa 
de los derechos y Jos 
intereses de su patria. 
En efecto, elegido dipu- 
tado á las Cartes que de- 
hian reunirse en Lisboa, 
según decreto de Don 
Juan ry de Portugal, 
dado el 7 de marzo de 
1821, fué uno de los 
que con mayor energia levantaron la voz en favor 
del Brasil, sosteniendo que este debia ser regido 
por la misma constitución liberal que se discutía 
á la sazón pura la metrópoli, sin restricciones 
m salvedades que amenguaran los derechos de la 
colonia. Al regresar ú su patria, erigida ya en 
imperio, fué elegido diputado y luego reelegido 
varias veces hasta 1832, año en que pasó á ocu- 


Aleovar (J. Martiniano) 


: par un puesto en el Senado. En 1854 aceptó cl 
, cargo de presidente de la provincia de Ceará, car- 


go que desempeñó con notable acierto, procurando 
en todos sus actos el bienestar y ei progreso de 
la región, hasta 1857 en que volvió nuevamente 
al Senado. En 1845, después de una vida activa 
consagrada nl servicio de su pais, se retiró en 
absoluto de los negocios públicos, permaneciendo 
consagrado a las delicias del hogar, hasta su 
muerte. 


Aleu (Astoxio P. ve) abogado español. Nació 
en Barcelona en 1847 y á los 22 años de edad 
se trasladó á Buenos Aires, ansioso de crearse-un 
porvenir con el estudio y el trabajo, En efecto, 
en esta ciudad, cursó los estudios de jurispruden- 
cia, doctorándose en Derecho en 1874. Dedicado 
desde entonces al ejercicio de la profesión y al 
progreso de la agrupación catalana en esta ciu- 
dad, de la que puede considerársele como factor 
esencial de su adelanto, fundó el Centro Catalán, 
asociación hoy importante y de proéspzra vida, de 
Ja que hoy es presidente, habiéndolo sido ya en 
diferentes ejercicios, Conocido por su españolismo, 
del que ha dado repetidus pruebas siempre que ha 
tenido oportunidad de ello, ha desempeñado cargus 


. importantes dentro de la colonia, tales como la 


presidencia del Club Español, la vicepresidencia de 
la Sociedad Española de Beneficencia, la secretaría 
de la sociedad de protección a los inmigrantes es- 
pañoles, y otros. En el orden politico y social de 
la república ha tenido también oportunidad de 
actuar. En 1878 fué miembro de la comisión na- 


, cional de [scuclas y Bibliotecas Populares; en 


1883 fué elegido concejal por la parroquia de 
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Belgrano, en cuyo cargo se mostró decidido de- 
fensor de los progresistas proyectos del Intendente 
Alvear, á cuyo lado estuvo siempre dispuesto á 
patrocinar con su voto los actos de aquél. En 
1885-88, fué nombrado presidente de la Comisión 
Liquidadora de la deuda flotante municipal, ante- 
rior á 1883, y de otras importantes comisiones 
municipales. Ha sido fundador de la henemérita 
asociación de la Cruz Roja Argentina. Como pu- 
blicista se ha distinguido también colaborando en 
diferentes periódicos nacionales y cn todos los es- 
pañules que han visto la luz pública en esta ciu- 
dad, desde Za £spaño, de don Benito Hortelano, 
hasta La £spaña Moderna de Poul y Angulo. 
Actualmente vive consagrado por completo al ejer- 
cicio de la abogacía, en la que goza de una me- 
recida reputación. 


Alfaro (Eror) militar y hombre publico ecua- 
toriano. Nació en Montecristi en 1840, descendiente 
de una familia acaudalada y bien quisla en la so- 
ciedad por sus honrosos antecedentes. Espiritu pro- 
gresista y amante de la libertad, desde su juventud 
puso al servicio de la 
causa liberal su persona, 
su influencia y su fortu- 
na, sirviendo sin descan- 
so tan noble empresa. 
Desde 1860 hasta 1875 
combatió ardorosamen- 


Garcia Moreno que*con 
sus depredaciones y 
crueldades tenia asolado 
el Ecuador, sin que las 
persecuciones de que el 
joven Alfaro fué víctima 
ni los incesantes peligros 
que tenía que atravesar 
en sus nobilísimos deseos de emancipar a la patria del 
yugo de untirano, le detuvieran en su defensa de la li- 
bertad. En esta activa y honrosa lucha conquistó la 
reputación de ferviente patriota, de que aún goza y 
desde 1879 á 1883, fué el caudillo popular que 
condujo á la victoria 4 los liberales ecuatorianos, 
poniendo fin 4 la vergonzosa situación politica 
tanto tiempo entronizada en aquella región ameri- 
cana. De poca duración fué su triunfo, pues ven- 
cido por las fuerzas de la tirania, vióse obligado, 
para librarse de la horrorosa suerte á que sus 
encarnizados enemigos le habrian condenado, á 
asilarse en el Perú, después de la heróica campa- 
ña que terminó con la sangrienta batalla marítima 
de Jaramijo. Expatriado se hallaba, cuando le saca- 
ron del ostracismo los unánimes sufragios de las 
provincias del litoral del Ecuador que le eligieron 
presidente de la república en contraposición á la 
candidatura oficial que la fuerza, el cohecho y el 
fanatismo hicieron triunfar al fin. Emancipado más 
tarde el Ecuador, tras larga y sangrienta lucha de 
la ominosa tutela á que los tiranos le tenian re- 
ducido, el señor Alfaro fué elegido presidente de 
la república, digna recompensa de su abnegación 
y de los ingentes sacrificios de todo genero que 
durante su vida realizó en servicio de la patria. 


Alfaro Eloy) 


Alfonso (ANToxio), ingeniero chileno. Nació en 
ta Serena en 1826 y falleció en Santiago cn 1891, 
En el Liceo de su ciudad natal practicó los prime- 
ros estudios y en la Universidad de Santiago reci- 
bió, en 1842, el título de ingeniero, en posesión del 
cual solicitó y obtuvo del gobierno pasar a Europa 
á perfeccionar sus conocimientos, permaneciendo dos 
años en el extranjero. De regreso en Chile, fué 
nombrado profesor de química en el liceo «de la 
Serena, desempeñando dicha cátedra hasta 1851, 
año en que la abandonó para tomar parte en el 
movimiento insurreccional de las provincias de Co- 
quimbo, contra el gobierno del señor Montt, como 
coronel de ingenieros militares. Vencidos los revo- 
lucionarios, el señor Alfonse se vió precisado ¿à 
ermgrar al Perú, para substracrse á las persecu- 
ciones que son consceuencia inmediata de esos mo- 


te el tiránico gobierno de j 


tines contra los poderes constituidos; y durante la , 


emigración dedicóse á estudiar las zonas metaiife- 
ras de aquel privilegiado pais. Acubaba de repre- 
sar á la patria, cuando el popular caudillo ataca- 
meno D. Pedro León Gallo, encabezó en Coquimbo 
otro nuevo movimiento, al que Alfonso se adhirió, 
mereciendo ser nombrado intendente de dicha pro- 


que el desastre de Cerro Grande le obligó á emi- 
grar nuevamente, trasladindose entonces al Plata. 
Pudo reimpatriarse cuando en 1862 el liberal go- 
bierno de Pérez dictó la amnistía, y dediedse al 
ejercicio de su profesión, hasta que estalló la gue- 
tra con España (1867) en cuya época prestó sus 
servicios a la patria con el mismo desinterés y 
ardimiento con que sirvió anteriormente 4 la causa 
política que profesaba y por la cual hubo de su- 
crificarse varias veces. Durante la guerra con el 
Perú y Bolivia, desempeñó la intendencia de Co- 
quimho y la de Tarapacá. Por espacio de doce 
años fué comandante del batallón cívica de La Se- 
rena, y en varios periodos legislativos, diputado 
al Congreso. El Sr. Alfonso falleció en los momen- 
tos en que daba principio la revolución de 181. 


Alfonso ([6xacto), patriota chileno. Nació en la 
Serena en 1825 y falleció en 1891. Descendiente 
de una acomodada familia, hizo sus estudios pre- 
paratorios en el Instituto de su ciudad natal y 
terminados estos, se dedicó al comercio, en cuyo 
ejercicio consiguió vivir en una posición desabogada. 
Apesar de esta circunstancia que al parecer debie- 
ra haberle inclinado hacia el partido conservador, 
sintiéndose inspirado por el amor á la libertad y 
el desco de conquistar para su pueblo la mayor 
suma posible de ella, afilióse al movimiento revo- 
lucionario iniciado contra la administración de Montt 
y tuvo que sufrir las consiguientes consecuencias, 
expatridndose, hasta que victorioso el caudillo don 
Pedro León Gallo, volvió á luchar como jele del 
batallón de Coquimbo formado en la Serena, ai 
frente del cual se batió con indecible valor en Ce- 
rro Grande. Vencida la hueste revolucionaria, tuvo 
que emigrar nuzvamente, regresando cuando el 
presidente Pérez dictó la amplia amnistia, que abrió 
á tantos desterrados las puertas de la patria. Des- 
de entonces hasta la revolución iniciada por los 
congresales contra el presidente Balmaceda, Alfon- 
so no volvió á tomar parte en ninguno de los 
acontecimientos politicos. 


Alfonso (José), jurisconsulto chileno. Nació en 
la Serena el $ de febrero de 1832. A los 17 años 
se incorporó al Instituto Nacional cursando la ca- 
trera de leyes en la que 
recibió ct título de doc- 
toren 1855, después de 
haber presentado una 
notable tesis sobre Las 
Pmplicancias y Kecusa- 
ciones en Derecho Civil, 
que mereció la distin- 
ción de ser publicada 
en los anales de la Uni- 
versidad. Bajo tan hue- 
nos auspicios, abrió su 
estudio de abogado y 
no tardó en reunir Una 
clientela tan numerosa 
como selecta, dedicán- 
dose al ejercicio de la profesión hasta 1862, ¿poca 
en que fué nombrado juez de camercio de Valparaiso, 
En 1875, su reputación de jurista le llevó á desempe- 
ñar la cartera de Relaciones Exteriores, hajo las admi- 
nistraciones de Errázuriz y de Pinto, volviendo luego 
á encargarse del juzgado que desempeñaba ante- 
riormente. Poco después, se le nombró vocal de la 
Corte de Apelaciones, de Santiago, y de este cargo 
le sacó el presidente Recabarren para confiarle la 
cartera de Hacienda. Al convocarse la conferencia 
“América, de Washington (1883) Alfonso fué 
nombrado representante de Chile en ella y desem- 
peñó tales funciones á completa satisfacción de su 
gobierno, para el que supo recabar ventajas. Á su 
regreso, volvió ála Cámara de Apelaciones, de la 
que le separó el presidente Balmaceda en 189), 
por las conocidas opiniones politicas del Sr. Al- 
fonso, contrarias á las de aquella administración. 
Triunfante la revolución, se le repuso en su cargo 
y, poco después, se le «nombró ministro de la 
Corte Suprema de Justicia y conscjero de Esla- 
do, siendo clegido vice presidente del Consejo, 
Es autor de un libro de jurisprudencia, muy apre- 
ciado, referente a las disposiciones generales del 
Código de Comercio, materia que conoce muy á 
fondo, por la práctica que adquirió en ella duran- 
te los largos años que desempeñá el juzgado 
de comercio. Es socio correspondiente de la Aca- 


Alfonso (Tasú) 


vincia, después del triunfo de la revolución, hasta | denis de Legiviación y Jurisprudencia de Madrid. 


ALE—ALIAGA 


Alfonso (Metrróx), poeta uruguayo, fallecido 
en 1888 en los campos del Quebracho, camba- 
tiendo el tiránico gobierno del general Máximo 
Santos. La prematura muerte del malogrado Al- 
fonso, es una de las pérdidas más irreparables 
que han experimentado Ins nacientes letras wru- 
guayas; pues cl joven vate, poeta de inspiración y 
talento, dió sus primeros pasos en la vida litera- 
ria, conquistando una reputación que á muchos 
otros les cuesta largos años de lucha y de traba- 
jo. Emigrado de Montevideo, donde cursaba sus 
estudios preparatorios (1884), se estableció en 
Buenos Aires y aquí fué donde se produjo la pri- 
mera manifestación de aquella inteligencia que en 
tan breve plazo había de apagar el helado soplo 
de la muerte. En efecto, en los juegos florales que 
en dicho año celebró el “Centro Gallego” de Bue- 
nos Aires, presentó Alfonso dos magnilicas sonetos 
que fueron laureados y que provocaron una recla- 
mación diplomática del gobierno uruguayo, por 
ser encaminados 4 anatematizar la tirania de San- 
los. La situación en que desde aquel momento se 
encontró el joven Alfonso, fue delicadisima, obje- 
to de encarnizadas persecuciones. Luchando con 
las dificultades materiales de la vida, vivió algún 
tiempo sin desanimerse por aquella brega superior 
á sus juveniles fuerzas. En 1883 dió á luz un to- 
mo de poesias, titulado Vembos, que tuvo gran 
aceptación y acrecentaron su fama. Cuando en 
1381, el general Arredondo organizó la entusiasta 
legión que había de combatir al gobierno de San- 
tos, Alfonso fué uno de los primeros en alistarse 
en ella y partir al campo del honor, donde cayó, 
perdiendo la vida, en holocausto de la libertad de 
su patria. 


Alfonso del Barrio (PauLixo), jurisconsulta 
chileno. Nació en Valparaiso en 1862 y cursó la 


carrera de leyes en la Universidad de dicha ciudad, 


donde se le expidió el 
título de abogado en 
1886, después de un 
brillante examen y una 
notable tesis, escrita so- 
bre el artículo 959 del 
Código Civil, que fué 
publicada aquel mismo 
año en los anales de la 
Universidad. Ya antes 
de esta época había si- 
do laureado en un cer- 
támen, por la memoria 
titulada: Comentario del 
articulo 960 del Código 
Civil. Tan notables to- 
mienzos debían facilitarle extraordinariamente su ac- 
ceso á la vida y en efecto, al año de haber recibido 
su título, se le nombró profesor de Derecho Civil, de 
la Universidad de Santiago y el gobierno le encargo la 
codificación de las disposiciones de carácter legal, 
relativas á la marina de la república. En el Congreso 
Americano, reunido en Washington en 1890, fué nom- 
brado secretario de la delegación chilena y son real- 
mente notables las correspondencias que en aquelta 
sazón vscribió para Za República, estudiando y 
analizando las instituciones politicas y administra- 
tivas norte-americanas. Partidario de la revolución 
iniciada por el Congreso contra el presidente Bal- 
maceda, Alfonso se alistó en ella y figuró como 
ayudante de D. Jorje Montt, jefe de la escuadra 
y Juego como presidente de la Junta de Gobierno 
organizada en Iquique. Vencedora la revolución, 
fue candidato ú diputado por el distrito de Co- 
quimbe; pero fué derrotado. En 1891, se le nom- 
bró secretario de la Facultad de Derecho y de la 
Junta Central del partido radical, at que pertenecia. 
En 1894 llegó á la Cámara de Diputados, repre- 
sentando el distrito de Ovalle, y cn 1896 formó 
parte de la alianza liberal, defendiendo las prero- 
gativas constitucionales, con motivo de la elección 
presidencial. Ha dado 4 luz una obra titulada: Ær- 
plicaciones del Código Civil y hna publicado nume- 
rosos artículos sobre diferentes materias legales en 
La Revista Fivense chilena. 


Alfonso del Barrio (PJ 


Aliaga y Santa Cruz (Dieco), político perua- 
no, Nació en Lima en 1784 y falleció en la mis- 
ma ciudad en 1825, Descendia de una noble fa- 
milia española y fué edueedo en los principios de 
respeto y amor al trono y Á la autoridad repre- 


ALI—ALLENDES 


sentativa de él en las colonias, lo cual no obstó 
para que Aliaga simpatizara desde un principio 
con.la causa de la libertad y conspirase por con- 
seguir la emancipación política de América. En 
efecto, formó parte, en su juventud, de los clubs 
políticos secretos que difundian en el pueblo el 
principio de rebelión contra la dominación espa- 
nola, minaban la autoridad de los virreves y pre- 
paraban el terreno para recibir y hacer fructificar 
la semilla revolucionaria que los patriotas de Chu- 
quisaca. y La Paz, lanzaron en 1808 á los cuatro 
vientos, en la parte sur del continente «americano. 
Su posición social y el hecho de pertenecer á los 
ejércitos reales, favorecía los planes de conspira- 
ción de Aliaga, quien formando parte del Estado 
Mayor del virrey Pezuela, conocia no sólo una 
gran parte de las órdenes dictadas por ¿ste para 
contrarrestar el avance de los ejércitos liberta- 
dores mandados por San Martin, sinó también 
parte de los planes de campaña de Pezuela, los 
cuales comunicaba al general argentino, por con- 
ducto de emisarios s:guros, siempre que encontra- 
ba ocasión de hacerlo. Declarada la independencia 
del Perú, fué nombrado consejero de estado, y, 
más tarde, vicepresidente de la nueva nación. 


Alico (José ALesinoro), patriota argentino. Na- 
ció en Santiago del Estero, en el ultimo tercio del 
pasado siglo, y falleció en Potosi á mediados del 
presente. Al estallar la guerra de la independencia, 
se alistó como baqueano en los ejércitos de la re- 
volución en el alto Perú, poniendo al servicio de 

elas tropas sus grandes conocimientos en aquella 
región. Terminada la guerra, sə retiró á su pro- 
vincia y, al iniciarse las luchas civiles entre fede- 
rales y unitarios, se afilió á estos últimos y sir- 
vió en los ejércitos de Lamadrid (1825), de Paz 
(1830-31) y finalmente en el de Lavalle (1840-41), 
siempre como práctico. Alico fué quien con sin 
igual astucia y salvando innumerables dificultades, 
consiguió poner en manos de Lavalle unas impor- 
tantes comunicaciones que Lamadrid le habia en- 
tregado para él. Encantado de las dotes y del ca- 
rácter de aquel bizarro general, Alico se unió á 
él y no le abandonó hasta acaecida su trágica 
muerte, y aún despues de ella, continuó dando 
pruebas de su fidelidad; pues, haciéndose cargo 
del cadáver del malogrado caudillo, lo condujo 
hasta Potosi, defendiéndole valerosamente de los 
encarnizados enemigos que le perseguían. 


Allende (Favstino), coronel argentino. Nació en 
1785 en Córdoba, en cuya ciudad hizo sus pri- 
meros estudios y á los 18 años de cdad se tras- 

ladó a Buenos Aires, 


1, del que era jefe D. 
Cornelio Saavedra. Po- 
co después, tuvo que 
trasladarse á La Paz, 
donde sus intereses re- 
clamaban su presencia; 
pero al tener conoci- 
miento del movimiento 
revolucicnario de ma- 
yo, abandonó la ges- 
tión de sus asuntos y 
se trasladó á su patria, 
ganoso de ponerse á su 
servicio. Al llegar á Salta, supo que los españo- 
les residentes en aquella ciudad organizaban una 
contrarevolución y desbarató sus planes; otro tan- 
to hizo á su llegada á Tucumán, consiguiendo que las 
autoridades de aquella provincia acataran al go- 
bierno revolucionario. Finalmente, avanzando siem- 
pre, al presentarse en Córdoba, donde Liniers, Co- 
nesa y D. Santiago Allende reunian un cuerpo de 
ejército para oponerse á los patriotas, merced á 
la astucia y al oro que derramó á manos llenas, 
hizo infructuosos los esfuerzos de aquellos, siendo 
causa eficiente de la derrota que experimentaron y 
que pagaron con la vida, ejecutados en unión de 
otros españoles de significación, por orden de la 
Junta Revolucionaria, la cual premió la conducta de 
Allende, enviándole los despachos de sargento ma- 
yor. Desde este momento desaparece del escenario 
político hasta que encendida la guerra civil en las 
provincias del interior, se pone á las ordenes del 
general Paz, tomando parte con este en las bata- 
llas de San Roque, La Tablada y Oncativo. Nom- 


Allende (Faustino) 


ingresando en el bata- | 
llón de Patricios núm. | 


brado por el general Paz gobernador de Córdoba, 
su debilidad de caracter le obligó á abandonar el 
gobierno. Pasó entonces á militar con el general 
Lavalle en la campaña emprendida contra la tira- 
nia de Rozas y cuando vencidas las huestes liber- 
tadoras se vió su caudillo en la necesidad de emi- 
grar al Brasil, Allende le acompañó en el destierro. 
De regreso en Montevideo, hallóse dentro de los 
muros de esta ciudad, durante el asedio de Oribe. 
En 1847 pudo volver á Córdoba donde se man- 
tuvo alejado de toda intervención en los negocios 
públicos. Algún tiempo después de la caida de 
Rozas, fué reconocido por el gobierno en su gra- 
do de coronel, pero aunque ofreció sus servicios 
en la campaña que contra Urquiza sostenía aquel, 
no le fueron aceptados, por lo avanzado de su 
edad. 


Allende (José), militar peruano. Nació en Lima 
en 1793. Principió su carrera militar como oficial 
del cuerpo de alabarderos del virrey y poco des- 
pués pasó al batallón Numancia. Cuando este 
cuerpo se pasó en Huara á los patriotas, Allende 
abrazó con entusiasmo la causa de la indepen- 
dencia, á la que sirvió desde aquel momento 
hasta su muerte. Desempeñó las prefecturas de 
casi todos los departamentos de la republica; 
fué inspector general del ejército, comandante 


general de artillería y ministro de la Guerra. | 


Dicese que era celoso observador de las ordenanzas 
y aunque sus facultades de estrategia no fueron 
muy sobresalientes, concibió, no obstante, algunos 
buenos planes de campaña. Desde seis ú ocho 
años antes de su muerte, figuró en primera línca 
en el ejército de su pais, teniendo el honor de sa- 
lir de las vicisitudes politicas por que atravesó el 
Perú y en las que algunas veces tuvo necesidad 
de mezclarse, con su nombre puro é incólume su 
reputación. 


Allende (Juan Rarart), escritor satírico chi- 
leno. Nació en Santiago en 1850 donde cursó 
primeras letras y estudios preparatorios demostran- 
do, desde la niñez, especiales aptitudes para el 
cultivo de las letras. En 1869 hizo sus primeras 
armas en las lides periodísticas, colaborando asi- 
duamente en La Libertad, de donde pasó á La 
Kepública y después á Los Tiempos, conquistando 
en breve espacio con sus festivos artículos, mere- 
cida reputación de escritor ameno y ático. Desde 
entonces fué considerado por su talento y temido 
por sus críticas y lo mismo en £/ Padre Cobos, 
periódico que fundó en 1895, que en el Æ? Padre 
Padilla, en el Don Cristóbal y el Pedro Urdemales, 


sus adversarios politicos tuvieron en él un cons- | 


tante fustigador de sus actos. Pronunciada la oli- 
garquía contra el poder constituído en 1891, 
Allende levantó la bandera democrática que ha 
sido siempre la enseña de su doctrina política, en 
el periódico Æ Recluta en el que estimuló el pa- 
triotismo del pueblo que formó en las filas defen- 
soras del gobierno de Balmaceda. Vencido éste, 
Allende fué perseguido con encarnizamiento durante 
cuatro años; sus periodicos se clausuraron, incendia- 
ronle la imprenta y finalmente se le redujo á prisión, 
pudiendo librarse de las iras de sus enemigos por 
haber sido elegido diputado (1894). En 1895 fun- 
dó el periódico Poncio Pilatos en el que hizo una 
propaganda liberal tan notable, que ie valió ser 
excomulgado por el arzobispo Casanova. Poco 
despues fundó otros tres, titulados: Don Mariano, 
ll Arzobispo y El General Pililo. La labor perio- 
distica de Allende ha sido fructuosa y muy fecun- 
da, pero aún lo fué más su labor literaria. Entre 


' sus producciones dramáticas merecen citarse: £7 


qui dirán, Los entierros, El general Doga, Josè 
Romero, La republica de Jauja, Las mujeres de la 
India y Victima de su propia lengua. Con el ins- 
pirado poeta espanol D. Emilio Alvarez, ha traba- 


| jado siempre con empeño por arribar a la funda- 


ción de un teatro nacional. Durante el periodo de 
la guerra de Chile con el Perú, publicó una série 
de tomos titulados /vesias del Peguen, verdadero 
romancero nacional, del que el ministro de la 
guerra Sr. Vergara mandó imprimir 10.000 ejem- 
plares para el ejército. Las producciones poéticas 
más notables de Allende, son: Madre, £t perio- 
dista, Mateo Bruzzo y Va puedo escribir; y los tra- 
bajos en prosa más correctos y dignos de aten- 
ción: Cuentos color de oro, Los perros, De la tierra 
al cielo, Historia de un perro, escrita por su pro- 
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pia pata, lindisima novela de costumbres Defensa 
de la suegra, Gramática parda, Cosas de los vivos, 
contadas por los muertos (novela), y otros muchos 
trabajos en los que revela su poderoso númen. 


Allende (Wasnisorox), escritor chileno. Nació 
en Santiago, donde cursó los estudios preparato- 
rios con un aprovechamiento de que, en breve, 
dieron fe sus producciones de periodista, ricas en 
ideas y de enérgico pero galano estilo. La repu- 
tación alcanzada en las lides del pensamiento, lo 
llevaron, bajo la administración de Balmaceda, á 
la gobernación de Curepto y luego á la de Com- 


| barbalá, asi como también á los cargos de cón- 


sul chileno en Huanchaca, jefe en una sección de 
la Oficina de Estadistica y de la sección taquigrá- 
fica del Congreso. Sus opiniones democráticas y 
la ardiente defensa que en la prensa hizo de Bal- 
maceda y su gobierno, concitaron contra él los 
odios de los congresales y triunfante la revolu- 
ción, fué reducido á prisión, después de haber si- 
do saqueado su hogar y muertos tres de sus hijos. 
Tamañas desgracias hubieran aniquilado á otro 
hombre -de carácter menos entero que el Sr. Allen- 
de; éste lo soportó con heróica resignación y con- 
tinuó fustigando con la pluma á sus enemigos. En 
1885 publicó una interesante galería del Congreso 
liberal y en 1893 fundó con el conocido escritor 
D. Justo Abel Rosales, el periódico La Democra- 
cia. Sus obras literarias han sido premiadas en 
varios certámenes. 


Allende y Padin (Ramóx), médico y Mlántropo 
chileno. Nació en Valparaiso en 1845 y murió en 
Santiago el 14 de Octubre de 1884, El nombre de 
este ilustre personaje ha figurado en cuanta asocia- 
ción progresista, científica y filantrópica se ha fun- 
dado en Chile, y en todas ellas es recordado con 
cariñosa simpatía. Lo mismo en la Sociedad Médica 
que en el cuerpo de Bomberos y en las logias ma- 
sónicas, el Sr. Allende cooperó con su esfuerzo per- 
sonal y con su inteligencia al acrecentamiento del 
bien común, sin descuidar por eso ni el ejercicio 
de su profesión, en la que disfrutaba de justa fama, 
ni la instrucción pública, de la que fué poderoso 
auxiliar como maestro y como fundador de escuelas. 
También la política cautivó su espíritu y se afilió 
al partido radical, del que llegó á ser jefe. Desde 
1876 fué diputado al Congreso en varias legisla- 
turas, en 1884 senador por la provincia de Ataca- 
ma. Al empezar la guerra del Pacifico (1879) se le 
nombró superintendente del servicio sanitario de 
campaña, cargo en el que prestó especiales y muy 
oportunos servicios. 


Allendes y Alvarez de Toledo (Euouto), in- 
geniero y hombre público chileno. Nació en 1825 
y falleció en 1891. Hizo sus estudios en el Ins- 
tituto Nacional y en la Universidad, recibiendo en 
1850 el título de ingeniero. El gobierno le nom- 
bró agregado á la legación chilena en el Perú, á fin 
de que en aquella ciudad pudiera completar sus 
estudios. De regreso á Santiago (1859) se le nombró 
catedrático de la Facultad de Ciencias Fisicas y Ma- 
temáticas. Desde 1867, época en que su nombre 
principió á figurar en la politica interna del país, 
hasta 1891, fué diputado al Congreso, en varios 
periodos é hizo en toda ocasión, pública profesión 
de sus principios liberales, abogando incesante- 
mente por la separación absoluta de la Iglesia y 
el Estado y anulación de la religión del Estado. 
Esta propaganda le atrajo no pocas enemistades 
y aún puede decirse que fué la causa eficiente de 
su muerte, pues triunfante la revolución contra 
Balmaceda, los escesos á que se entregó la solda- 
desca en las personas y los bienes de los libera- 
les, escesos de los que el mismo Sr. Allendes fue 
victima, determinaron en él la afección que en 
muy breve tiempo le llevó al sepulcro. También 
sus gestiones como diputado le hicieron varias ve- 
ces objeto de honrosas distinciones de parte de 
sus representados. Fué Intendente de la provincia de 
Talca; formó parte del ministerio de 1890, como 
ministro de Industria y Obras Públicas y asiduo 
colaborador de los principales diarios de Santiago. 
En 1859 publicó en los Anales de la Liversidad, 
un notable estudio histórico y experimental, titula- 
do Marcua Y ProGrESO pe Las Ciencias Físicas Y 
MATEMÁTICAS, EN Cmie. A más de este trabajo 
dió á luz una memoria sobre el MEDIO PARA ES- 
TABLECER UN RUEN RÉGIMEN EN LA DISTRIBUCIÓN DE LAS 
AGUAS DE Los RÍos y varias obras entre las que 
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merecen especial mención: Af fibra de mis Hi- 


fos, Un viaje en los vapores del Pacifica, Una mi- 


rada al desierto de Atacama y Los genios de 
tas Ciencias en la cual traza la historia y labor 
de los mis ilustres descubridores y sahios del 
mundo. De su labor y sus ideas políticas dejó 
testimonios ciertos en el completo estudio que hi- 
zo y publicó de la revolución de 1501, y en el 
Proyecto de Reforma Consiitucional que presents 
(1890) al Congreso Constituyente, modificando 
sustancialmente la forma y cl espiritu de la carta 
fundamental de la república. 


Almada (Tiusrás), jurisconsulta argentino, Na- 
ció en Córdoba en 1851 y durante su niñez de- 
dicúse á la práctica del comercio en el que ad- 
quirió excelentes cono- 
cimientos que, más ade- 
lante, supo aprovechar. 
Su carácter y sus afi- 
ciones al estudio le ale- 
jaron de ta senda co- 
mercial y después de 
haber cursado los pre- 
paratoriós, emprendió 
¿la catrira de ciencias 
Pobico- Matemáticas y 
postetiormente la de me- 
dicina, hasta abrazar 
en detinitiva la de de- 
recho, obteniendo el ti- 


Alniaila ¿Pristan+ 


tulo de doetor en leyes . 


en la Universidad mayor de San Carlos, Conocido 
en su provincia natal por las exezpelenales dates 
de que está dotado y de las que ya había dado 
revelantes pruebas como contador discal y como 
concejal de Córduha, fué nombrado, luego, prolu- 
sor del Colegia Nacional de la misma ciudad y 
catedrático de Derezho Internacional en la Univer 
sida. La actividad de su cariicter y de su inte- 
ia le Weve 4 ensayar también sus armas en 
a del periodismo, y además de ser funda- 
der de un diario que obtuvo bastante éxito, desde 
1876 á 1802, colaboró en todos dos diarios y pe- 
riódicos que el vse espacio ban visto la juz pu- 
hlica en Córdoba. Durante dos periodos ha ovu- 
pudo una banca en la Cámara de diputados y 
luego ha sido nombrado senador por sit província 
natal, la cual tiene derecho ¿ esperar aún muchos 
Y valiosos servicios del Dr. Almada. 


Almandós Almonacid (Vicesreh, funcionario 
público argentino. Era natural de La Reja. donde 
elercla la profession dz escribano, cuando en 1568 
Fué llamado por el go- 
bernador D. José Ben- 
jamin de la Vega á 
desempeñar el ministe- 
no de Gobierno, Ogu- 
pó este cargo durante 
toda la administración 
de dicho señor, sin que 
por aquel entonces em- 
pañara su buen nom- 
bre ni las sospechas de 
un actu punible, Ej par- 
tido aulonomista, al que 
estaba afiliado, le llevó, 
Almandús Almonacill (Y) en 1877, á la goberna- 

ción y aun se recuer- 
da en La Rioja lo horrascoso de aquel periodo, 
en el que se cometieron cuantas inmoralidades 
pueden mancillar á una administración, De todas 
ellas se acusó al señor Almandos, por la prensa, 
sin «que el gobernador arrastrara ante lus tri- 
bunales á sus acusadores. Una gran parte de esos 
cargos los levantó más tarde en un folleto que 
publicó, en 1850, con el titulo de Cuestiones de la 
Rioja en ISe 7% y 7g, Los hechos y sus antares, 
al que acompañaha una gran suma de documen- 
tos justiticativos. Distinguióse también su gobierno 
por una serie de conflictos con el gobierno nacin- 
nal, provocados porta usurpación de facultades 
por el gobernador. Durante la revolución de 1880 
puso sl servicio del partido autonomista toda su 
influencia y los elementos de que disponía, hasta 
que el 26 de junio de dicho año entregó el poder 
á su sucesor D. Francisco Vicente Bustos. Des- 
de dicha ¿poza hasta 189}, año de su falleci- 
miento, desempeñó varios cargos secundarios en 
la administración. Al morir, erajuez de paz de La 


Rioja, y 4 pesar de los actos irregutares de que 
se le habia acusado, y de los que le defendió su 
ministro D. Salvador de la Colina, declarando que 
“en todos los actos de su gobierno hubo pureza 
y honradez.” Al morir, dejó en la mayor miseria 
á su familia. 


Almandós y Segura (Liso), militar argentino. 
Nación en Mendoza en 1812 y falleció en La Rio- 
ja el 26 de Enero de 1882. En 1835, poco des- 
pués de haber ingresa- 
du en el ejército, fue 
nombrado leniente de 
la escolta del goberna- 
dor Brizuela, y un año 
después, pasó á la de 
Lamadrid, en el cariic- 
ter de ayudante. Asis- 
tió á toda la campaña 
iniciada en 1850, con- 
tra el tirano Rozas, y 
en ella conquistó el 
empleo de teniente co- 
ronel, que le fué cun- 
Altsmadós y Segura (Lino) ferido en 1841, por el 

general Lavalle, Derro- 
tadas las fuerzas de ¿ste, Almandós tuvo que emi- 
grar para substraerse a las consecuencias, refu- 
giándose en Chile, de donde regresó, en 1853, 
siendo portador de importantes comunicaciones de 
Sarmiento, al gobierno de Buenos Aires. Con mo- 
tivo de lo arriesgado de este viaje, de la brillantez 
con que desempeño el cometido y sobre toda por 
haber establecido una linea segura de comunica- 
ción entre la ciudad sitiada y Mendoza, se le ofre- 
cleron sesentamil pesos como recompensa, canti- 
dad que Almandós rehusó, con notable desprendi- 
miento, aceptando únicamente el ser incorporado 
al ejército con el empleo de teniente coronel. En 
1857, hizo la campaña de Cepeda, encontrándose 
en el sitio de Buenos Aires, En esta circunstancia 
presentó al general Mitre un proyecto de ataque 
al enemigo, que fue aceptado por su sencillez y 
eficacia. Rotas, en 1860, las hostilidades entre la 
provincia de Buenos Aires y la Confederación, 
volvió á campaña, encontrándose en la batalla de 
Pavón, y prestando grandes servicios en el inte- 
rior, atrayendo á la causa el concurso de varios 
gobernadores, entre ellos el de Mendoza. Declara- 
da la guerra del Paraguay, fué nombrado jefe del 
Parque, y en este cargo tuvo ocasión de demostrar 
su actividad, prestando nuevos y valiosos servi- 
cios. En 1874 tomó parte en la revolución, por 
cuya circunstancia fué declarado de baja en el 
ejercito, situación en que estuvo hasta 1877, en 
que se le incorporó de nuevo con el mismo pra- 
do de teniente coronel. En dicho año contribuyd 
a sofocar un motín, estallado en La Rioja, entre las 
tropas del rejimiento de dragones. Desde ese año 
hasta el de su muerte, desempeño el puesto de je- 
fe de fronteras en la mencionada provincia, 


Almarza (Grecorio), conocido en toda la repú- 
hlica de Chile con el honroso sobrenombre de £Z 
patriarca del Vaile. Nació en 1814 y falleció en 
1881, victima de una afección que contrajo en el 
desterto de Atacama, acompañando á una expedición 
militar. Durante su juventud desempeñó algunos 
puestos públicos de importancia, pero sin tomar par- 
te en ninguno de los movimientos armados que con- 
vulsionaron repetidas veces el suelo de la patria. En 
1579, y contando á la sazón 65 años emprendió 
la campaña del norte, como teniente de artillería de 
marina. 


Almarza (José Maxcet) filántropo chileno. Na- 
ció en 1821 y murió en 1872, causando su muerte 
general consternación entre Ins desheredados de la 
fortuna, de quien era incansable protector y fel ami- 
go. Desde muy niño so dedied al comercio, en el 
que consiguió ganar una respetable fortuna que lus- 
go compartió con Jos menesterosos. Durante mu- 
chos años tuvo la representación consular de Co- 
lombia y de otras repúblicas sudamericanas. Fué 
primer alcalde de la municipalidad de Santiago, en 
cuyo cargo prestó eminentes servicios al municipio. 


Almeida (José Domixuo ne), estadista brasileño, 
Nació en la provincia de Minas y falleció en Rio 
Grande del Sur, en 1871. Uno de los más gran- 
des actos de la vida de este eminente ciudadano, 
fue, sin duda alguna, la fundación de la Norecien- 


ALL—ALMEIDA 


te ciudad de Pelotas, cuyo plano fué levantado 
bajo la inmediata dirección de A mismo. Afilia- 
do á la escuela de Mazzini, soñaba con la re- 
pública universal y como 
él entendia esta forma de 
gobierno, lo demostro 
patentemante en la vice- 
presidencia de la repú- 
blica de Piratiny, de la 
que fué el alma. Su gran 
tino como politico y co- 
mo estadista, lo dejó 
demoustrado, rigiendo los 
negocios internos de la 
república, por la misma 
carta de constitución y 
legislación del imperio, 
su honradez puritana Almeida (José Domingode) 
quedó probada con ha- 

berle sorprendido la muerte en medio de la miseria, sin 
poder dejarles á sus hijos otra herencia que la de 
un nombre sin tacha. Las dotes y aptitudes in- 
telectuales de Almeida, son tanto más dignas de 
consideración, cuanto que su educación literaria 
fué bastante descuidada, no obstante lo cual fue 
nutable estadista y orador consumado. 


Almeida (Juan). escritor brasileño Nació en 
1915 en Río Janeiro, donde cursó los primeros 
estudios, dedicándose desde su juventud al cultivo 
de las letras, por las que siempre demostró una 
vocación decidida. Provocada la guerra contra el 
Paraguay y efectuada la triple alianza, Almeida 
tomo parte en aquella sangrienta epopeya, movido 
por su carácter activo y amante de las aventuras, 
afiliándose en la legión denominada zoluntarios de 
da patria, que más de una vez se cubriú de plo- 
ría, peleando con denuedo en los insalubres cam- 
pos paraguayos. Terminada la campaña, regresd 
á Rio Janeiro, donde fundó el diario Za Aeprb. ica 
(870), en el que, por espacio de cuatro años, 
defendió con encrgía y brillantez la causa republi- 
cana de la que fue siempre valeroso campeón. 
Distinguióse Almeida por su infatigable actividad, su 
constancia en materia política, sus aficiones litera- 
rias y artísticas y su decidido gusto por las co- 
lecciones, que ha hecho de él uno de los coleccio- 
nistas más notables ó inteligentes de América. 

Almeida y Alburquerque (Maxter CAYETANO), 
hombre público y literato brasileño. Nació en Per- 
nambuco en 1753 y falleció en 1834. Fué uno 
de los primeros afiliados á la sociedad secrela, 
creada en dicha ciudad en 1814, con objeto de 
establecer en aquella provincia un gobierno repu- 
blicano análogo al recientemente creado en el Rio 
de La Plata, Cuando en marzo de 1817 recibió ef 
gobernador Miranda de Montenegro, la denuncia 
de la tramada conspiración, trató de apoderarse de 
Almeida, significado como uno de los conspirada- 
res más temibles, pero vencido el gobernador por 
el pueblo, Almeida quedó libre por entonces. Más 
tarde, en 1817, vencido el ejército de Cavalcanti y 
el de Martins, del que Almeida formaba parte, fué 
hecho prisionero y debió á una feliz casualidad el 
no ser pasado por las armas, como lo fué en la 
plaza de Pernambuco, el mismo Martins y doce de 
sus compañeros de derrota. Almeida estuvo preso 
durante cuatro años, pero al fin fué indultado 
y puesta en libertad. Desde entonces hasta la fe- 
cha de su muerte, permaneció alejado de la poli- 
tica, consagrándose exclusivamente al estudio y 
cultivo de las letras. 


Almeida y Aracena (ANTONIO DE), militar chi- 
leno. Hijo del ilustre explorador D. Diego de Al- 
meyda, nació en Valparaiso en 1807 y murió en 
1800 asesinado en Chorrillos por un peruano. Re- 
cibió su educación primera en los principales cole- 
gios de su ciudad natal y desde muy niño reveló 
su afición por la milicia. Con el grado de capitán 
tomó parte en la expedición restauradora del Perú 
(1838) y asistió 4 la batalla de Yungay, De regre- 
sy» á Chile, pidió su baja en el ejército y se trasladó 
a Méjico; pero alli, arrastrado por su ardiente vo- 
cación, tomó parte en la contienda armada que li- 
braron los mejicanos contra los Estados Unidos 
“Terminada la lucha, quedóse en Méjico, donde era 
justamente apreciado por sus cualidades y por los 
eminentes servicios que habia prestado al país, los 
cuales le fueron recompensados con el empleo de 
general, 


ALM-—ALSINA 


‘Almeida y Aracena (Disco pe), explorador 
chileno. Nació en 1780 y falleció en 1856. Hijo 
de una noble y bien acomodada familia portugue- 
sa, establecida en Copiapó. En 1805, huérfano ya 
y poseedor del cuantioso caudal paterno, contrajo 
matrimonio con D* Rosario Salas del Castillo y se 
dedicó al comercio, haciéndose abastecedor de los 
buques de ultramar, Al estallar la revolución con- 
tra el régimen colonial, Almeida se afilió en el 
número de los patriotas y auxilió el movimiento, 
poniendo su fortuna personal al servicio de la cau- 
sa; pero sofocada la rebelión, las autoridades es- 
pañolas le condenaron, como á tantos otros, á ser 
deportado y confinado en el presido político de la 
isla de Juan Fernández, del cual se evadió una 
noche, burlando la vigilancia de sus guardianes y 
ganando a nado la costa vecina. Proscripto y po- 
bre, pues sus bienes habían sido confiscados, de- 
dicóse con afán á restaurar su fortuna en el co- 
mercio, lo cual consiguió en breve plazo, pues 
cuando la revolución, definitivamente triunfante, 
necesitó del auxilio pecuniario de sus partidarios, 
pudo contribuir holgadamente, abasteciendo la es- 
cuadra que iba á llevar la libertad al Perú. En 
1820, al pedirle su oblación el gobierno del gene- 
ral O'Higgins para la organización de la escuadra 
libertadora, regaló su vagilla de plata maciza, he- 
cha con el mineral sacado de los ricos veneros 
del Checo, propiedad suya por herencia paterna. 
Consolidada la autonomía del país, volvió Almeida 
á Copiapó y dió principio (1826) á las explora- 
ciones en el desierto de Atacama, que habian de 
convertir aquel oceano de arena en inestimable 
fuente de riqueza y prosperidad, llevando la vida 
y la civilización á los parajes desiertos, tal vez des- 
de la creación del mundo. En esa ¿poca descubrió 
Charañal, Taltal y Cachinal, creando en ellos cen- 
tros de actividad y población. Calderas, punto don- 
de Almeida reposaba de sus titánicos trabajos de 
explorador para recuperar fuerzas con que prose- 
guir su civilizadora obra con nuevos brios, le de- 
be su importancia y crecimiento. Fué fundador de la 
hoy rica y floreciente ciudad de Caracoles. En 
1831 descubrió las riquísimas minas de San Bar- 
tolomé de Atacama, y á él se debe también el 
descubrimiento de las de Lechuza, Quebrada Seca, 
Algarrobo, Morado, Vaca Muerta y Bella Vista. En 
1849 recorrió, por última vez, el desierto en com- 
pañía del sabio naturalista D. Rodolfo A. Philippi. 


Almeira (Francisco pe Pavia), médico argen- 
tino. Nació en Buenos Aires, en 1791, y falleció en 


la misma ciudad, en 1870. Estudió medicina en el | 


Colegio de ésta, y tan 
pronto como recibió su 
título de doctor, fué co- 
misionado por el Go- 
bierno para propagar 
en la campaña los be- 
neficios dë la vacuna, 
teniendo que sostener 
una verdadera lucha 
contra la ignorancia de 
los campesinos. Termi- 
nada su misión, se le 
nombró cirujano de las 
tropas que al mando del 
Almeira (Francisco de P.) general Lamadrid pasa- 

ron á Santa Fé (1819) 


á dominar las rebeliones del caudillaje. Posterior- | 


mente pasó á Europa con el propósito de perfec- 
cionar sus conocimientos médicos, pero la pública 
ostentación que constantemente hizo de sus opi- 
niones republicanas y la infatigable propaganda 
que efectuó en pró de esas ideas, le fueron des- 


terrando, sucesivamente, de Francia, Bélgica, Alema- | 


nia é Italia, por el recelo que su doctrina, paladi- 
namente sostenida, infundió á los gobiernos de 
esas naciones. Al regresar á su patria (1827), se 
le nombró profesor de Anatomia y Fisiología y más 
tarde de Cirujía, al par que se le confirió el car- 
go de director del Hospital Militar. Desempeñó 
también el de médico del hospital de hombres y 
de mujeres y del convento de Santa Catalina, á 
cuya comunidad visitó durante toda su vida. La 
especialidad cientifica del señor Almeira fué la obs- 
tetricia á la que había consagrado detenido estu- 
dio; y como en aquella época no existía en el Co- 

io de Medicina cátedra de esa materia, él la 
dictaba, gratuitamente, en su domicilio, á sus dis- 


cipulos, que le debieron de esta forma la adquisi- 
ción de notables conocimientos en esa rama de la 
ciencia. Por su desafección al gobierno de Rozas 
se le privó, en 1841, de todos los cargos que 
ejercia, y durante siete años tuvo que vivir ateni- 
do á los escasos rendimientos que le producía el 
ejercicio de su profesión en una ¿poca en que bas- 
taba estar motejado de poco afecto al gobierno 
del tirano, para que se hiciera el vacio en torno 
del que tenía esa nota, por no correr el riesgo de 
ser tenido como sospechoso. Por fin, en 1818, se 
le nombró presidente del Tribunal de Medicina, 


cargo que desempeñó hasta 1852. Su fama de | 


hábil cirujano quedó bien sentada con la arriesga- 
da operación que le efectuó al general D. José Ma- 
ría Francia, herido en Vences de un balazo que 
le destrozó la mandíbula. 


Alonso (Frverico), diplomático paraguayo. Na- | 


ció en la Asunción el 3 de marzo de 1831 y cuan- 
do á penas tenia 11 años, salió de su patria en 
virtud de un especial per- 
miso que le fué concedi- 
do por el entonces pre- 
sidente de aquella repú- 


Lopez. Realmente espe- 
cial fué aquella conce- 
sión, pues en la ¿poca 
en que se hizo, no solo 
| el espiritu de expatriacion 
era casi desconocido en- 
tre los paraguayos, sinó 
que no era consentida 
bajo ningún pretexto la 
salida del país, á ningún 
ciudadano que no de- 
sempeñara algun cargo oficial. La veracidad de esta 
reclusión obligatoria está demostrada en el hecho 
de haber sido el Sr. Alonso el primer paraguayo 
que llegó á Buenos Aires, después de la muerte del 
dictador Francia. Su reputación de hombre inteli- 
gente y experimentado, hizo que su gobierno le 
nombrara en 1881, cónsul general del Paraguay 
en- la Argentina, cargo que continúa desempeñando 
desde hace diecinueve años, á satisfacción completa 
de ambos gobiernos, Entre los cónsules residentes 
en este pais, es uno de los más antiguos. 


Alonso (Federico) 


Alonso (Severo Persáxbez ), hombre publico de 
Bo'ivia, Nació en Sucre el año 1859 de familia 
distinguida siendo su padre un alto magistrado de 
justicia. Recibió una edu- 
cación esmerada en uno 
delos principales colegios 
de la capital, distinguién- 
dose desde niño por su 
moralidad é inteligencia. 
Joven aún, recibióla tor- 
la de doctor en jurispru- 
dencia, ingresando desde 
luego á la vida pública, 
con el puesto de secre- 
tario del departamento 
de Potosí. Poco después, 
este mismo distrito elze- 
Alonso (Severo Fernández) toral lo llevó como dipu- 

tado al Congreso Nacio- 
nal. Declarada la guerra del Pacífico (1879), marchó 
al campamento como secretario del general en jefe D. 
Narciso Campero. Alli recibió las credenciales da 
diputado á la Convención Nacional, donde hizo 
una brillante figura en la reforma de la constitución 
del Estado. Varias veces reelecto, lo fué últimamente 
para la alta Cámara del Senado, y desde esta banca 
que ocupó con lustre, fué elevado por el gobierno 
del doctor Arce al desempeño del ministerio de 
Guerra; pero tuvo que renunciar á este puesto de 
honor cuando sus ciudadanos lo designaron 
para la primera vicepresidencia de la república. 
Como tal presidió el Congreso durante cuatro años 
hasta su designación, por el voto libre y expontá- 
neo del pueblo para la presidencia de la república 
(6 de agosto 1865), siendo su competidor, candi- 
dato del partido liberal, el coronel don Manuel Pando. 
Su elección fué un triunfo nacional, asegurando la 
paz y garantiendo al pueblo el ejercicio legal y paci- 
fico de los derechos políticos. El doctor Alonso, 
militando constantemente en las filas del partido 
constitucional, ha prestado grandes servicios á su 


blica, D. Carlos Antonio | 
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ellas se llenarian paginas bastantes para dar brillo 
y autoridad á la historia contemporánea: él fué 
quien resolvió los problemas internacionales que 
Bolivia debatía con su vecina del sur, El matiz 
característico de su politica es la fusión en el sentido 
de alianza de propósitos con un fin patriótico, 
tendente, á la armonía social y conservación dc la 
paz. D bido a la actuación constante y benéfica de 
tal patriótico programa, el doctor Alonso goza de 
merecida reputación entre sus conciudadanos. 


Alonso Criado (Marías), diplomático urugua- 
yo. Nació en Quintanilla (España) y cursó sus es- 
tudios preparatorios y la carrera de leyes en la ciu- 
dad de Salamanca, en 
cuya célebre Universi- 
dad recibió el titulo de 
doctor en Derecho 
(1873). Pasó á Madrid, 
donde muy luego se hi- 
zo notar por lo enérgico 
de sus artículos, publi- 
cados en la prensa de 
aquella capital en defen- 
sa de la causa republi- 
cana, á la que estaba 
afiliado. La amistad que 
le unia al eminente tri- 
buno Castelar y sus 
condiciones intelectua- 
les, le llevaron al envidiable cargo de secretario pri- 
vado de aquel eminente patricio, y cuando el audaz 
golpe de estado que provocó la caida de la repú- 
blica española, el Dr. Alonso Criado emigró de su 
patria, trasladándose á Montevideo, donde se dedicó 
al ejercicio de su: profesión y al periodismo, fun- 
dando Æ? Boletín Juridico, primera publicación de 
esa indole que vió la luz en dicha ciudad. Más tar- 
de, alentado por el éxito de esta primera tentativa 
periodistica, fundó el diario Za Colunia Española, 
destinado á defendar los intereses de los residentes 
españoles. Siendo abogado asesor de la Legación 
española, obtuvo la representación del Paraguay en 
Montevideo y más tarde la delegación del mismo 
pais en la exposición d: Barcelona (1888) y de 
París (1889), con cuyo motivo hizo varias publi- 
caciones en las que daba á conocer con admira- 
ble riqueza de detalles, la importancia del país cu- 
ya representación desempeñaba. Aclamado por 
unanimidad ciudadano paraguayo, se trasladó a 
la Asunei in donde tuvo el consulado general del 
Uruguay y fué uno de los fundadores de la Es- 
cuela de Artes y Oficios, institución llamada á 
prestar grandes servicios. En 1893 el gobierno de 
Chile le nombró cónsul general en el Paraguay, 
cargo que aún continúa desempeñando. Es un pu- 
blicista fecundo y galano, habiendo dado á luz 
diferentes obras juridicas y literarias. En la ac- 
tualidad es miembro corresponsal de diferentes 
sociedades literarias y cientificas, 


Alonso Criado (Matias) 


Alsina (AbaLro), estadista argentino. Nació en 
Buenos Aires el 14 de enero de 1829 y falleció 
en la misma ciudad el 29 de diciembre de 1877. 
Hijo del ilustre publi- 
cista D. Valentin, pros- 
cripto de su patria por 
la tirania imperante en 
ella, el niño Adolfo cre- 
ció y se formó en un 
hogar de desterrados, 
pero exhuberante de vir- 
tudes publicas y priva- 
das, entre el constante 
rumor de patrióticas 
protestas y cívicas as- 
piraciones. En efecto, 
durante la sangrienta 
administración de Rozas, 
la familia de Alsina vió- 
se obligada á emigrar á Montevideo, después de 
haberse evadido, casi milagrosamente el jefe de 
ella, del pontón “Libertad*, donde por sus ideas 
liberales, francamente enunciadas, teniale recluido 
el tirano. Cuando era aún adolescente, y después 
de haber completado su educación en el Colegio 
Nacional, que transportó consigo el venerable maes- 
tro Peña, igualmente expatriado, Adolfo Alsina in- 
gresó en la dotación de un buque francés, en ca 
lidad de cadete de marina, La batalla de Casero 


Alsina (Adolfo) 


país y en circunstancias tan solemnes que con | que normalizó la vida del país, trajo á la patri” 
s 
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todas las familias que suspiraban por ella en el 
destierro, y entre ¿llas vino la de Alsina. Organizados 
los servicios publicos, viciados unos y desapareci- 


dos otros, durante la cruenta etapa de la admi- | 


nistración de Rozas, y regularizada la enseñanza, 
Adolfo dió principio « la carrera de leyes, hacia 
la que se sentia especialmente inclinado, pero tuvo 
que interrumpir momentáneamente sus estudios, a 
consecuencia de los acontecimientos que comenza- 
ron á desarrollarse entre la provincia de Buenos 
Aires y la Confederación. Nombrado capitán de 
guardias nacionales, se distinguió por su actividad 
y heróico valor en la defensa de la población 


contra el ejército del general Urquiza. Esta cir- | 


cunstancia y el importante papel que representó 
dentro del “Club Libertad“, como orador fogoso 
y de progresistas ideas, le llevaron en breve á las 
alturas de la popularidad, echando los cimientos 
de su encumbramiento futuro y del prestigio que 
había de alcanzar dentro de un partido cuya 
existeacia empezaba á esfumarse en aquellas lu- 
chas. Infatigable trabajador, espiritu activo, simul- 
taneaba las exigencias de la vida militar y las de 
la politica, con las necesidades del aula, y conti- 
nuando el estudio de su profesión, graduóse de 
doctor en leyes, en 1859. Continuó, luego, tomando 
parte importante en el desenvolvimiento de la poli- 
tica liberal que después de la revolución de se- 
tiembre, elevó al gobierno á D. Valentin Alsina, y 
en la memorable batalla de Cepeda, en la que 
tiguró dignamente como comandante de guardias 
nacionales, fué uno de los diputados de Buenos 
Aires, rechazados pn el Congreso de Paraná. En 
Pavón, mandó la brigada, y después de aque- 
lla victoria de tanta significación para el país, 


entró de lleno en el escenario ‘politico, como di- | 


putado al Congreso (1861). En el año de 1862, 


pronunció su brillante discurso contra la federali- | 


zación de la provincia de Buenos Aires, pieza 
oratoria reputada como la mejor de su vida par- 
lamentaria, pués formó ¿poca en aquellos lumino- 
sos debates en que intervinieron Rawson, Elizalde, 
Gorostiaga, Mármol y otros oradores de valia. La 
defensa que de Buenos Aires hizo y que cimentó 
la reputación de Alsina, fué la señal de su rom- 
pimiento con el general Mitre y sus amigos, na- 
ciendo de esta escisión los partidos nacionalista y 
autonomista, cuya fogosa rivalidad produjo resul- 
tados tan fecundos para el desarrollo de la nación. 
En 1865, hizo un viaje á Europa, y á su regreso, 
fué proclamado gobernador de Buenos Aires, en 
los difíciles momentos en que la república s2 
hallaba comprometida en una guerra exterior. Su 
primer cuidado fué, para cumplir su plan de go- 
bierno, basado en el progreso de la provincia, 
rodearse de hombres probos ¢ ilustrados, y en tal 
concepto, confirió la cartera de Gobierno á Avellaneda 
y la de Hacienda á D. M. Varela. Su administra- 
ción se señaló por reformas fundamentales sobre 


la mejor distribución de la tierra pública, y sobre | 


las condiciones del Banco de la Provincia, creando 
la oficina de cambio. Empezó la gran obra de las 
aguas corrientes de Buenos Aires; abrió el ferro- 
carril a Chivilcoy; reprimió la criminalidad en la 
campaña, castigando con mano fuerte á los mal- 
hechores, é hizo cuanto le fue dable, por el 


bienestar de la provincia, Tal fué la estimación 


-que se captó durante dos años de administración 
laboriosa y honrada, que siendo aún gobernador, 
sa le eligió vicepresidente de la república, en la 
presidencia de Sarmiento, cabiendole al Dr. Valentin 
Alsina, padre del electo, el contento de investirle 
del honroso cargo que se le discernía, como pre- 
sidente que era del Congreso. Durante los seis 
anos de la presidencia de Sarmiento, Alsina man- 
tuvo á la mayor altura el carácter que revestia, 
acrecentando el número de simpatias que sus 
anteriores actos le habian conquistado. La lógica 
de los acontecimientos, superior á la previsión de 
los hombres, hizo que se reprodujera seis años 
después una situación análoga á la de 1867, 
Entre las dos candidaturas irreconciliables de Al- 
sina y Mitre, surgió la de Avellaneda, y también 
esta vez resolvió el primero ofrecer á este último 
la gran base de la provincia de Buenos Aires, 
indispensable para el triunfo. Elevado el Dr. Ave- 
Haneda a la presidencia, encomendó á Alsina la 
cartera de Guerra y este es el periodo más activo de 
a vida del gran hombre publico. Al estallar la 


evolución de 1874, contribuyó eficazmente á la pa- 


cificación del país, primero, obteniendo el triunfo | 
legal y luego consolidándolo, mediante la noble 
política de conciliación que inició. Cuando la paz 
interna quedo asegurada, llevó toda su atencion 
á resolver la dificil cuestión de las fronteras, pro- 
blema que la tranquilidad de los habitantes de la | 
campaña y el engrandecimiento y riqueza de la 
provincia de Buenos Aires, exigia que se planteara | 
cuanto antes, determinando definitivamente el triunfo 
de la civilizacion sobre la barbarie, al reducir las 
numerosas tribus salvajes, á la obediencia y la | 
tranquilidad. Fijo en la consecución de este objeto, 
avanzo"la linea de fuertes y limitó la distancia de 
defensa á 34 millas. La energia con que prosiguió 
esta gran obra, las innumerables jornadas que 
hizo á Carhué y Guamini, la actividad que des- 
plegó en cada detalle de las operaciones, la vigi- 
lancia y cuidado personal que puso en la conclusion 
de aquella empresa de la que hizo el objeto prin- 
cipal de su misión, le llevaron á contraer la enfer- 
medad que le privó de la vida, y á su patria, d? | 
un hombre laborioso, honrado è inteligente. Mo- 
mentos antes de morir y en un ligero espacio de | 
lucidez que tuvo, se manifestó su idea tija, pre- 
guntando a los que con higrimas en los ojos 
rodeaban su lecho de agonía, si se tenian noticias 
de la campaña emprendida contra los indios y si | 
se habian cumplido las últimas disposiciones que 
dejó dictadas con ese fin. 


Alsina (Juan pe), agrimensor y masstro de 
nautica. Padre y abuelo respectivamente de los 
ilustres estadistas argentinos D. Valentin y D. 
Adolfo Alsina, era de origen español, oriundo de 
la región catalana, pero se ignora el pueblo y la 
fecha de su nacimiento. En España practicó los 
estudios de agrimensura y máutica, obteniendo en 
esta última justisima y notable reputación de hábil 
é ilustrado piloto, circunstancias que la corona 
tuvo en cuenta para nombrarlo agregado a la 
comisión demarcadora de límimites que al mando 
de célebre Cerviño vino al Plata á fines del pasa- 
do siglo. Creada en Buenos Aires la escuela de 
náutica cuya dirección se le confió al citado Cer- 
vino, este nombró a Alsina profesor de la misma, 
desempeñando la cátedra de matematicas, hasta 
la clausura de la escuela. En 1800 publicó un 
curioso Admanake Kalendario general con arreglo 
al meridiano de Buenos Aires, libro que reimpri- 
mio al siguiente año enriqueciendolo con noticias 
tan raras como la de los días criticos y saludables 
para las sangrías y purgas. Pocos son los datos 
que se tienen acerca de Alsina y de su vida en 
Buenos Aires; su nombre no figura en ningún do- 
cumento ni acto público y es de notar que habien- 
do figurado en el número de los defensores de 
la ciudad durante la segunda invasión inglesa (1807) 
y encontrado la muerte en aquellas sangrientas 
y gloriosas jornadas, tampoco se l2 menciona en- 
tre los que tan generosamente vortieron su sangre 
en defensa de la integridad patria. 


Alsina (VaLentrís), estadista argentino. Nació 
en Buenos Aires en 1802 y falleció en la misma 
ciudad en 1869, Inclinado desde sus primeros años 
al cultivo de las letras, 
estudió con aprovecha- 
miento la carrera de De- 
recho, en la que no tar- 
dó en conquistarse me- 
recida reputución de ju- 
rista eminente, con la 
brillante defensa que hi- 
zo, en 1831, del coro- 
nel D. Paulino Rojas, 
acusado de uxoricidiw 
y al que salvó de una 
muerte cierta. La agi- 
tada vida pública de 
D. Valentin Alsina, da 
principio en 1820, año 
en que es elegido diputado a la representación de 
la república, cuando ya se habia hecho notar co- 
mo inteligente politico, en una serie de articulos 
publicados en Æ? Nacional y en £? Mensajero Ar- 
gentino. Por decreto de 1833 se le nombró miem- 
bro de la Junta de Ciudadanos Tedlogos, Canonis- 
tas y Juristas, para emitir opinión acerca de las 
proposiciones en que el gobierno consigmaba la 
base de procedimientos en asuntos económicos. 
Al año siguiente sele confió la cátedra de Dere- 


Alsina (Valentin) 


ALS—ALTAMIRA 


cho Natural y de Gentes, la cual renunció al año 


| escaso de desempeñarla. En los albores de la ti- 


rania de Rozas, Alsina, como tantos otros ciuda- 
danos notables por su ilustración y patriotismo, 
fue apresado por orden del tirano, y conducido 
al pontón “Libertad” del que pudo fugarse merced 
á la complicidad del jefe del mismo, D. Enrique 
Sinclaire, amigo y admirador del doctor Alsina. 


Trasladose éste con su esposa y su hijo á Mon- 


| tevideo, centro de los emigrados argentinos y fo- 


co perenne de conspiración contra Rozas y alli, 
con la pluma, con su buzn consejo y hasta con 
las armas, durante el famosu sitio de los nueve 
años, defendió constantemente la patria y los idea- 
les, luchando sin debilidad ni tregua, contra la 
ominosa tiranía en que la Argentina se hallaba. 
Cuando el inmortal patriota Florencio Varela cayó 
bajo el puñal dal traidor mercenario, Alsina se hi- 
zo cargo de la dirección de Æ? Comercio del Plata, 
diario fundado por aquel y continuó con igual va- 
lentia la propaganda revolucionaria. Vencido Rozas 
en Caseros, volvieron á la patria los desterrados, 
y Alsina, llamado por el gobernador electo, D. Vi- 
cents López, desempeñó la cartera de Gobierno, 
dando principio á la dificil restauración adminis- 
trativa, con decretos tan notables y justicieros co- 
mo el que derogó las leyes restrictivas de la li- 
bertad de imprenta, el que devolvió á sus legiti- 
mos poseedores los bienes confiscados por el tira- 
no, el que reabrió la Universidad, el que declaró 
bienes públicos los de Rozas, y otros, en fin, no 
menos notables. Complicindos2 la situación politica 
con las exigencias de Urquiza y el acuerdo de San 
Nicolás, Alsina, decidido á librar á su provincia de 
la situación que trataban de crearle; apoyado por 
muchos de los emigrados de Montevideo, procuró 
poner fin al gobierno de Urquiza y fué centro y 
dirección del movimiento politico del 11 de Sep- 
tiembre de 1852, del que surgió el gobierno pro- 
visional del general Pinto, en el cual el doctor Al- 
sina volvió á desempeñar la cartera de Gobierno. 
El 30 de octubre del mismo año, fué nombrado 
Gobernador por la Sala de Kepresentantes; pero 
habiéndose alzado en armas contra la nueva si- 
tuación y por sugestiones de Urquiza, el coronel 
Lagos y el general Flores, Alsina hizo renuncia 
del mando y se retiró momentineamente de la vi- 
da publica, pasando á ocupar la presidencia de la 


| Excma. Cámara de Justicia. Después de las reñi- 


das elecciones de 1857, la Asamblea Legislativa 
entregó el poder a este eminente patricio que des- 
empeñó el gobierno hasta el 8 de noviembre. de 
1859, en que, á consecuencia de la derrota de Ce- 
peda, una comisión de personas notables le indi- 
có la conveniencia de que dimitiera del mando. 
En 1852 y por encargo especial del gobierno, re- 
dactó el Proyecto de Código Penal, obra que los 
poderes públicos premiaron con una asignación de 
cien mil pesos. El último nombramiento que reci- 
bió, fué el de senador al Congreso, en noviembre 
de 1867, cargo que aún desempeñaba, cuando 
acaecio su fallecimiento. 


Altamira (ANGrt), militar argentino. Murió fu- 
silado en San Nicolás de los Arroyos el 16 de 
octubre de 1831, por orden del tirano Rozas. 
Sirviendo en los ejercitos patriotas desde edad 
muy temprana, habia conquistado, merced á sus 
excelentes servicios y al temerario arrojo que de- 
mostró siempre al frente del enemigo, el grado 
de teniente coronel. Amante de la libertad, en 
aras de la cual estuvo siempre dispuesto á sacrificar 
la vida, no quiso poner su espada al servicio del 
tirano que tenía oprimida la republica y en cuan- 
to se manifestaron los primeros sintomas de rebe- 
lion armada contra el caudillaje, corrió á ocupar 
un puesto entre los libertadores. Acompañó al ge- 
neral Paz en sus campañas contra Quiroga, Bus- 
tos y López, pero vencido aquel por el último de 
los caudillos mencionados, fueron hechos prisione- 
ros con Córdoba todos los oficiales, haciéndoseles 
no obstante, la promesa de que serían respetadas 
sus vidas. En aquella epoca de anarquía, se rom- 
pian los convenios sin el menor escrupulo, asi 
fuc que, a pesar de lo establecido, la oficialidad 
prisionera fué pasada por las armas, mientras que 
eran conducidos á Buenos Aires, por haberlo dis- 
puesto asi Rozas en una orden que dirigió al co- 
ronel de las fuerzas D. Agustin Rabelo, orden que 
estaba concebida en estos perentorios términos: 
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ALT—ALVARADO 


“Los ejecutará V. S. á las dos horas de leérseles 
ésta y no se admite otra contestación que el aviso 
ale haber cumplido con ella.” 


Altamirano y Aracena (£ 1.0610), magistrad o 
chileno. Nació en San Felipe el 1° de agosto de 
1835 y se graduó de abogado en 1860, dedicán- 

dose en un principio, 

no al cultivo de su pro- 
fesión, sinó al cuidado de 
las vastas propiedades 
agricolas de su padre; 
pero, habiendo perdido 
éste su fortuna en arrics- 
gadas operaciones co- 
merciales, vidse obliga- 
` do á recurrir al Foro, y 
en 1862 abrió bufete en 

Santiago, no tardando 

en conquistar fama de 

> abogado hábil é inteli- 
Altamirano y Aracena (E) gente. En 1865 se le 
nombró juez letrado de 

Talca; en 1868 juez del crimen en Valparaiso y 
al año siguiente pasó con el mismo cargo á San- 
tiago. En 1870, el presidente de la república don 
José Joaquin Pérez le encargó del ministerio de 
Justicia, Culto é Instrucción Pública y bajo la ad- 
ministración del Sr. Errázuriz desempeñó las car- 
teras del Interior y de Relaciones Exteriores, mi- 
nisterio creado por un proyecto del Sr. Altamirano. 
Este tuvo la cartera durante toda la administra- 
ción del Sr. Errázuriz, siendo el único ministro 
que ha figurado, sin interrupción, al frente del mi- 
nisterio todo un periodo presidencial. Las eleccio- 
nes de 1873 le dieron un asiento en la Cámara 
de Diputados, por el departamento de Concepción 
y en 1876 fué elegido Senador por la provincia 
de ese nombre, elección que se ratificó en 1884, 
año en que obtuvo la representación en el Sena- 
do de la provincia de Valparaiso. Desde 1876 á 
1880, desempeñó el cargo de Intendente de Val- 
paraiso, habiendo dejado envidiable fama de su 
gestión administrativa. Al estallar la guerra de 
1880, se le nombró enviado extraordinario y mi- 


nistro plenipotenciario, asi como también secretario | 


general del ejército en campaña. En su primer ca- 
rácter asistió á las conferencias de Arica, decla- 
rando en esa ocasión “que Chile no saldria de 
Tarapacá sino por la fuerza”. En 1884 se le nom- 
bró director general de los Ferrocarriles del Estado, 
cargo al que renunció por haber sido elegido se- 
nador por Valparaiso. En los siguientes periodos 
legislativos continuó desempeñando el puesto de 
senador, siendo á la vez consejero del Estado, y 
miembro de la Comisión Conservadora hasta 1891, 
en que tomó parte en la revolución del Congreso 
contra el presidente Balmaceda, habiendo sido uno 
de los campeones más decididos de aquel movi- 
miento armado, triunfante el cual, fué nombrado 
Intendente de Valparaiso. Tiene la medalla chilena 
correspondiente á la campaña de Lima y ha sido 
también condecorado por España, con la del Me- 
rito Naval. Actualmente cuenta 62 años de edad 
y vive alejado de la vida pública, á la que, se- 
gún ha declarado, no piensa volver. 

Althaus (CLEMENTE), poeta peruano. Nació en 
Lima en 1835, y cuando sólo contaba diez años, 
sus padres le enviaron á Chile, á que recibiera en 
aquel país la instrucción primaria. En el Instituto 
Nacional de Santiago siguió el joven Althaus los 
cursos de humanidades, y desde muy temprano 
manifestó sus inclinaciones poéticas, escribiendo y 
publicando, aunque bajo pseudónimo, algunas be- 
llísimas rimas y preciosos fragmentos de futuros 
poemas, en los que dejaba ver la influencia del 
romanticismo reinante, que lejos de quitar valor á 
la poesía, aumentaba sus naturales bellezas. A los 
veinte años se trasladó á Europa cuyos principa- 
les países visitó, intimando relaciones con los poe- 
tas de más nombradia, de la época, de Madrid y 
París, en cuyas capitales residió algún tiempo. En 
1862 publicó en la última ciudad mencionada, un 


tomo de poesias que fué muy bien recibido. Ulti- | 


mamente ha dado á luz en Lima, una edición 
completa de todas sus obras. 


Altolaguirre (Jcax pe), militar español. Nació 
en Buenos Aires y murió en el Alto Perú en 
1815, peleando contra los ejércitos americanos. 


Dedicado desde muy joven á la carrera de las ar- , 


_para su cuidado y aclimatación. 


mas, á fines del pasado siglo disfrutaba del em- 
pleo de capitán y era comandante de la frontera 
sur de Córdoba, intendencia que se hallaba á 
cargo de D. Juan Gutierrez de la Concha. In- 
ternados en 1806 los prisioneros ingleses que en 
su heróica defensa había hecho el pueblo de Bue- 
nos Aires, se encomendó la custodia de ellas al 
oficial Altolaguirre, en el fuerte de la Carlota, 
misión que desempeñó con notable celo. Al tener 
conocimiento del movimiento revolucionario de 
1810 y de las proyecciones de la rebelión, no 
quiso poner su espada al servicio de la causa 
americana y dirigidse al Alto Perú, hoy Bolivia, 


donde se hallaba el grueso de la fuerzas realistas * 


y se incorporó á ellas dispuesto á luchar hasta 


el último momento contra los revolucionarios. Re- | 


ñida fué la contienda y Altolaguirre tomó activa 
parte en los acontecimientos. Siendo gobernador 
de la provincia de Santa Cruz, fué atacado por 
Warnes, al que opuso una desesperada resisten- 
cia; pero vencido por el número, arrasadas las 
fortificaciones y desmoralizadas las fuerzas que 
mandaba, se lanzó en busca de la muerte, en lo 
mis recio del combate, y en efecto, allí pereció, 
luchando como un héroe. 


Altolaguirre (Martin José be), agrónomo ar- 
gentino. La historia, injusta en ocasiones con al- 
gunos benemcritos ciudadanos que han contribuido 
al progreso de un ramo determinado del saber, no 
ha conservado ni la fecha del nacimiento, ni la del 
fallecimiento de este distinguido hombre á quien la 
agronomía ha sido deudora de más de un progre- 
so en Buenos Aires, donde introdujo el cultivo del 
cáñamo y del lino, después de haber practicado 
numerosos ensayos, para la realización de los cua- 
les votó el Consulado, especie de cámara comer- 
cial de aquella época, la suma de quinientos pesos. 
Estos ensayos y los experimentos que practicó 
para extraer la linaza, indujeron a Belgrano a es- 
cribir su célebre memoria exposición sobre la in- 
dustria fabril. Altolaguirre, propietario de la quinta 
que ha conservado su nombre, situada en las in- 
mediaciones de la Recoleta, cultivó cn ella multitud 
de plantas exóticas cuya aclimatación consiguió en 
Buenos Aires, dando excelentes consejos prácticos 
Altolaguirre de- 
sempeñó también los cargos de Contador mayor 
del Real Tribunal de Cuentas del virreinato, co- 
misario de guerra, ministro tesorero general y 
hermano mayor de la hermandad de la Santa Ca- 
ridad de Jesus. 

Alurralde (Acvstix), hombre publico argentino. 
Nació en Tucumán en 1801 y falleció en la mis- 
ma ciudad en 1856. A los 17 años de edad, se 
trasladó á Buenos Aires, donde durante 12 estuvo 
consagrado a las tareas comerciales, adquiriendo 
en ese lapso de tiempo, tanto con el estudio á que 
dedicaba la mayor parte del tiempo que sus obli- 
gaciones le dejaban libre, como con el roce social, 


una suma de conocimientos que más tarde utilizó | 


hábilmente en su provincia natal, desempeñando 
diversos cargos en la magistrauura de la misma; 
pues aunque carecia de título para ejercerla, le 
habilitaron para ello los poderes públicos, según 
en aquella ¿poca era de práctica hacerlo por la 
escasez de profesionales. Entronizada la tiranía de 
Rozas, Alurralde fue uno de los tucumanos que 
contra clla conspiraron, á pesar de los peligros 
que semejante actitud entrañaba. Arrastró, en la 
conspiración contra el tirano, al gobernador don 
Celedonio Gutiérrez, de quien era gran amigo, y 
cuando ¿ste pasó a San Nicolás a tomar parte en 
la conferencia de los gobernadores con Urquiza, 
delegó el mando en su ministro D. Manuel Espi- 
nosa, el cual se sublevó en favor de Rozas, po- 
niendo el gobierno en manos de los partidarios. 
La causa de la libertad vióse muy comprometida 
en la provincia, por esta circunstancia, é induda- 
blemente hubiera quedado ahogada, si Alurralde, 
animoso defensor de ella, no hubiera llevado a 
cabo la contrarevolución y derrocado á Espinosa. 
Nombrosele entonces gobernador provisional, pero 
poco después su delicada salud le obligó á dele- 
gar el mando en manos de D. Miguel Jerónimo 
Carranza (1853). Desde esta fecha hasta la de su 
muerte, vivió alejado de la politica y de la vida 
activa. 

Alurralde (Pebro), funcionario público argenti- 
no. Nació en Tucumán el 22 de junio de 1816 y 


- 39 


falleció en el Rosario el 10 de junio de 1892: 
Desde muy jóven se de- 
dicó al comercio en Bue- 
nos Aires, en Tucumán, 
donde contrajo matri- 
monio y finalmente en 
San Nicolás, donde dió 
principio á su vida de 
soldado y de hombre 
público, Hállabase en la 
última de las ciudades 
nombradas, cuando, á 
viva fuerza, se le incor- 
poro al ejército de Man- 
silla (1851) que acaba- 
ba de organizarse para 
batir al del general Ur 
quiza que amenazaba invadir los dominios del ti- 
rano. Alurralde, conociendo que la resistencia, so- 
bre ser inútil, agravaria su situación, acechó una 
ocasión oportuna para desertar, lo cual consi- 
guió, trasladándose á San Nicolás, donde el 10 de 
enero de 1852 se pronunció contra Rozas y pidió 
auxilio a Urquiza que le ordenó defenderse en 
cualquier forma, hasta que él llegara con su ejér- 
cito. Vencidas las huestes, Alurralde fué nombrado 
comandante general del norte de la provincia de 
Buenos Aires y en su casa se firmó el acuerdo de 
| San Nicolás, después de la batalla de Caseros y 
se celebraron las conferencias de los gobernadores 
con el general Urquiza para fijar las bases de la 
, reorganización nacional. En 1859 se trasladó á su 
ciudad natal y empezó á actuar en la política de 
aquella provincia, formando parte varias veces de 
la Legislación de la misma. En 1874 fué elegido 
diputado al Congreso Nacional, mandato que ter- 
minó en 1873. Elegido senador, se le confió la 
presidencia del Senado y en tal carácter asumió 
el mando de la provincia por renuncia del gober- 
nador Bores. Distinguiose en el gobierno, dejando 
reputación de probidad administrativa, pues puso 
fin á los fraudes electorales que se venian suce- 
diendo, con la apertura del registro cívico que ha- 
bilitaba para sufragar, á todos los ciudadanos. En 
| la época de los dispendios y de la defraudación 
de los dineros publicos, desempeñó el delicado 
cargo de director del Banco Provincial, y merced 
á los numerosos esfuerzos que hizo, logró regula- 
| rizar en lo posible la marcha de aquel estableci- 
miento y normalizar su situacion. Desgracias de 
| familia le obligaron á trasladarse al Rosario, don- 
| de pensaba dedicar los últimos años de su vida 
| al descanso, cuando le sorprendió la muerte. 


Alurralde (Pedro) 


Alvarado (Exriare), poeta peruano. Nació en 
Lima en 1837 y falleeio en la misma ciudad en 
1856, á los 19 años y cuando principiaba á re- 
putarsele, a pesar de su poca edad, como poeta 
consumado. Fantasia fogosa y fecunda, era una 
de las más bellas esperanzas del Perú, y prome- 
tia llegar á ser una de las primeras ilustraciones 
| americanas. Una gran parte de sus composiciones, 
se hallan impresas en la Corona fúnebre que se 
publicó al año de su prematura muerte. 


Alvarado (FeLiPE ANronio), politico argentino. 
Nació en Salta á fines del pasado siglo, Poseía el titulo 
de doctor, brillantemente adquirido en la Universidad 
de Córdoba, pero teniendo vocación más decidida 
por el comercio que por las leyes, se dedicó á aquel 
trasladándose á la ciudad de Pasco (Perú), donde 
habia mayores facilidades para dar impulso á su ac- 
tividad en este ramo, que en el vireinato del Plata, 
sometido como estaba en aquel entonces al régimen 
prohibitivo, enemigo del desarrollo comercial de un 
pueblo. Entregado á esas faenas le sorprendió el 
movimiento revolucionario que, iniciado en La Paz, 
no tardó en extenderse por todos los ambitos de la 
América española, y Alvarado, espiritu progresista 
amante de la libertad universal, acogió con cariño 
aquella evolución politica, y á su servicio y propa- 
ganda consagró sus esfuerzos; pero para que éstos 
fueran más eficaces y para no comprometer impru- 
dentemente su acción en un medio hostil aun á las 
nuevas ideas, trabajó los primeras años disimula- 
damente, preparando el terreno para el desarrollo 
de los nuevos gérmenes. Iniciada la expedición de 
San Martin, Alvarado se trasladó á Lima y alli le 
encontró el ejército, en cuyas filas formó desde lue- 
| go en el regimiento de granaderos á caballo man- 
dado por su hermano el coronel D. Rudecindo Alva- 
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rado. Producida la dimisión de San Martin, después 
de la entrevista de Guayaquil, fué nombrado miem- 
bro de la Junta gubernativa del Peru, formada por 
el gencral La Mar y el conde de Vista Florida, por 
elección del Congreso. Desde esta fecha en adelante 
se pierden en la historia tas huellas de Alvarado, 
quien apesar de su verdadero y recto patriotismo, 
no tuyo, Según dice el general Mitre en su histo- 
ria de Belgrano, otro título que el de ser hermano 
del general de ese apellido, que lanto luchó por la 
causa americana. 


Alvarado (Roare), hombre público argentino. 
Nació cn Jujuy, en las postrimerías del pasado 
siglo y fallecio en 1859. Afiliado al partido liberal, 
alimentó la idea de hihertar su provincia de la tu- 
tela de Salla, constituyendo un nuevo estado au- 
tónomo y poniendo toda su actividad y no escasa 
influencia, al servicio de esta causa, consiguió el 
triunfo de élla en noviembre de 1834, no sin que 
la evolución realizada provocara un sangriento 
conflicto, librándose a la suerte de las armas la 
dilucidación de la contienda. Fué la suerte adversa 
á Salta y en los campos de Castañares quedó de- 
cretada la emancipación de Jujuy y sellada con la 
sangre del gobernador de Salta, Latorre. Nombra- 
da, en febrero de 1835, la primera Junta Consti- 
tuyente de la nucva provincia, Alvarado formó 
parte de ella y más tarde, por una serie de evolucio- 
nes y pronunciamientos, fué investido con el man- 
do supremo de la de Jujuy, por delegación del go- 
hernador Medina (1836) y volvió a ejercerio en 
1840, debido al triunfo de los revolucionarios ju- 
jenos, encabezados por D. Manuel Solá, contra el 
gobernador lturbe. En esta segunda etapa de su 
gobierno trabajó, empeñosamente, en la formación 
de la Liga del Norte, contra el tirano Rozas; pero 
la derrota experimentada por Lavalle y Lamadrid, 
obligaron 4 Alvarado a refugiarse en Bolivia, hasta 
que la victoria de Caseros le permitió regresar a 
Jujuy, donde nuevamente fué exaltado al poder, 
Su gobierno, prudente y templada, le captó nu- 
merosas simpatias, sobre todo de los liberales, a 
quienes abrió las puertas de la provincia, simpa- 
tias que le llevaren de nuevo al poder en 1807, 
por absoluta mayora de sufragios. Ya en esta 
época había sido nombrado, por el gobierno de la 
Confederación, coronel de los ejércilos de la mis- 
ma, por más que en su vida púhlica no figuraba 
ningún hecho de armas, ni sus aptitudes le hacian 
merecedor de semejante designación. Esta última 
administración de Alvarado fué, en un todo, con- 
traria á las anteriores: sus malos consejeros le 
arrastraron ń la comisión de actos censurables, 
hasta el extremo de convertirse en declarado con- 
culcador de las lihertades, el que antes había sido 
enemigo jurado de la tirania. Modifies, nu obstan- 
te, en Ins últimos meses de su gubierna, sus pro- 
pásitos liberticidas, mediante la intervención amis- 
tosa del gobierno de ta Confederación, y le sor- 
prendió la muerte poco después de haber resigna- 
do el mando en manos de su sucesor D. José de 
la Quinta, nombrado por el vota unánime de sus 
comprovincianos. 


Alvarado (Runscinio), militar argentino, Nació 
en Salta en 1792 y falleció en la misma ciudad 
el 22 de junio de 1812, A los 17 años de edad 
y despues de haher es- 
tudiado tres de Huma- 
nidades, cn la viuda de 
Córdoba, tuvo que de- 
dicarse al comercio, pero 
lan pacifica ocupación 
luvo que abandonarla 
con motivo de Ins acon- 
tecimientos que se desi- 
rrollaban en Jas provin- 
cias del Norte. Amena- 
zado Tucumán par las 
fuerzas españolas al 
mando de Tristán, tame 
el mando del batallón de 
Decididos organizado en 
aquella ciudad y con el cual se distinguió en la 
sangrienta luchi (1812). Al siguiente año y ya 
como ayudante del general Diaz Velez, hallóse en 
la ruda acción librada en los campos de Casta- 
ñares. Después de esta campaña pensaba retirarse 
del servicio, pero los recientes desastres de Vilca- 
pugio y Ayouma, que habían puesto en momen- 


Alvarado (Hudecinde) 


táneo peligro la causa de la revolución, decidieron 
á Alvarado 4 continuar en el ejército. Como sar- 
gento mayor asistió 4 la sorpresa del puesto de 
Marques (1815) y á las desyracindas jornadas de 
Vuelta y Media y Sipe-Sipe. En ésta sazón fué 
llamado para formar parte del ejército que San 
Martin organizaba al pie de los Andes, y con el 
empleo de teniente coronel, se le dió el mando 
del batallón cazadores de los Andes. El 1% de 
enero de 1817 empezaba aquella epopeya memo- 
rable en los fastos de ja historia americana, y un 
mes más tarde, Alvarado se distinguía en la bata- 
lla de Putaendo y en la de Chacabuco. En la sor- 
presa de Cancha Rayada, tuvo la suerte de salvar 
el batallón de su mando en medio de aquel san- 
griento desastre, con solo 21 bajas y con el mis- 
mo se batió denodadamenteel 2 de abril en los 
campos de Maipú, donde conquistó ci empleo de 
coronel. Formando parte del ejército expedicionario 
al sur de Chile, batió en Rio-bio al coronel espa- 
ñol D. Juan Francisco Sanchez, (19 de encro de 
1819}, Terminada esta campaña cruzó nuevamen- 
te los Andes para remantar la división de su man- 
do, hecho lo cual pasó nuevamente á Chile y se 
embarcó en Valparaiso con destino al Perú (1820). 
Después de la conspiración militar que depuso 4 
Pezuela, Alvarado, en representación de San Mar- 
tin y en unión del coronel Guido, conferenció con 
La Serna sin arribar 4 un medio de pacificación. 
En unión del general Arenales, abrió luego la 
campaña en la Sierra, ocupando las provincias de 
Tarma y Jauja hasta el rio Tucuchaca, movimien- 
lo estratégico que dió por resultado la evacuación 
de Lima. Al abandonar Las Heras el ejército, San 
Martín confirió á Alvarado el mando en jefe del 
mismo, el cual tuvo azn después de haberse reti- 
rado San Martín, condenándose al ostracismo vo- 
luntario que después de la conferencia de Guaya- 
quil se impuso. Dirigiendo las operaciones empren- 
didas contra Valdés y Canterac, Alvarado experi- 
mentó, con intérvalo de cuarenta horas, las derrotas 
de Torata y Moyuchua (1% y 21 de enero de 
18328), desastres que no amenguaron su reputación 
de militar arriesgado y hábil, pues las causas que 
los motivaron fueron en todo independientes de stt 
dirección. Y tanto fué asi, que habiendo solicitado 
c mismo ser juzgado por un consejo de guerra 
por las mencionadas derrotas, se rechazó su peti- 
ción por infundada, y el mismo Bolivar en una 
cariñosa misiva, le exculpa de ellas y solicita con 
empeño su amistad. Nombrado gobernador de la 
plaza del Callao, fué hecho prisionero en la su- 
blevación de la noche del 4 al 5 de febrero de 
1824 y embarcado para Pisco. Proscriptos del 
Perú los oficiales que se habian hecho sospechosos 
á Bolivar, trasladose a Buenos Aires y ofreció a 
Rivadavia el concurso de su espada en la campaña 
que se iniciaba contra el Brasil. Mas guerrero que 
politico y completamente desafecto a las luchas 
del caudillaje, no tomó parte ni en favor ni en 
contra de las banderías que en aquella época des- 
trozaban la república. La tiranía de Rozas impuso 
ú Alvarado, por sus ideas liberales, largo y penoso 
destierro que tuvo fin con la enida del tirano. En 
1854 el presidente de la Confederación, Urquiza, 
nombró á Alvarado ministro de Guerra, cargo que 
tuyo que renunciar por heher sido elegida gober- 
nador de Salla, El acio más trascendental de su 
gobierno, fué la promulgación de la Constitución 
de la provincia. Debido a la fuerte oposición que 
se le hizo, dimitió el cargo de gobernador en 1858 
y desde este año hasta el de su muerte, pasó re- 
tirado á la vida privada, ageno a todos los acon- 
tecimientes que posteriormente se desarrollaron. 


Alvarado (Sree F), político argentino. Nalu- 
ral de la provincia de Jujuy, estudió cn el colegio 
del Paraná hasta recibir el título de prolesor nor- 
mat. Regresó después Á su provincia y entró des- 
de luego en la vida pública, afiliado al partido 
autonomista nacional al que perteneció siempre, 
tanto enel orden nacional como en el provincial. 
Su rectitud politica fue tan grande, que no querien- 
de ni siquiera nutorizar moralmente tos desmanes de 
la administración juarista, durante toda ella perma- 
neció alejado de las filas de ese partido, hasta que la 
reacción pruevncada después de jos acontecimientos 
de 1890, le flevó & ¿l nuevamente. En el desempe- 
ño de jos diferentes cargos públicos que llenó en 
su provincia, entre los que figuraron el de jefe de 
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polícia, intendente, diputado, ministro y goberna- 
dor, propendió siempre al progreso de ella, dotán- 
doia de teyes é institu- 
ciones de que carecia, 
tales como el código ru- 
ral, la ley de contabili- 
dad que permitia regu-, 
larizar la marcha admi- 
nistrativa, la fiscaliza- 
ción y fácil percepción 
de la renta; la ley de 
registrò civil, la orga- 
nización de la policia y 
la creación de la escue- 
la nomal, En vista de 
su actividad y de las 
cualidades excepcionales 
que le distinguían, se 
le quiso procurar campo mas vasto para la mejor 
aplicación de sus aptitudes y en 1894 le eligió su 
partido diputado al Congreso Nacional. 


Alvarado (Sergio F.) 


Alvarado (Sortino), funcionario público ar- 
gentino. Oriundo de la provincia de Jujuy como 
lodos los anteriores, desde muy joven se incorporó 
al movimiento politico y á la vida activa, desem- 
peñando cargos públicos de importancia, hasta el 
de presidente de la Legislatura, al que le llevó la 
huena reputación que supo adquirir en el desem- 
peño de sus funciones anteriores. Lienaba dicho 
puesto cuando por renuncia del Sr. Belaunde se 
encargó provisionalmente del mando de la provin- 
cia, y tres meses después, entró en posesión de él, 
en propiedad, por haberle nombrado para cumplir 
el bienio constitucional. Tan luego como tuvo'en 
su mano la autoridad suprema, dedicó toda su 
alención y su actividad 4 combatir los montone- 
ros para: desterrarlos de una vez de la provincia, 
á cuyo fin puso esta en pie de guerra, convocan- 
du y armando la guardia nacional, acertada medi- 
da que dió por resultado la internación en Bolivia 
de los malhechores que habian hecho de Salta y 
Jujuy, el campo de acción de sus criminales inten- 
tos, Esta prudente actitud del gobernador, adulte- 
rada por las animosidades de partido y encarada 
bajo una falsa interpretación, sirvió de base á la 
nota de protesta que conira cl levantó D. Tomás 
Alvarado y suscribieron varios ciudadanos, para 
remitirla á las Cámaras nacionales y provocar de 
esta forma la destitución del gobernador. Sin em- 
bargo, no obluvieron sus opositores ningún resul- 
tado, y Alvarado pudo continuar desenvolviende 
los planes que llevá al gobierno. Entre ellos figu- 
raba la formación del censo que realizó, á pesar 
de los inconvenientes con que tuvo que luchar. 
Preocupóle tambien el problema de la divulgación 
de la educación publica, bastante abandonada en 
aguella lejana región del país, fi cuyo fin fundo 
la Casa Nacional de Estudios, institución digna de 
mejor suerte, pues su vida fué por demás efimera. 
Expirado el plazo para el que fué electo goberna- 
dor, trasmilió el mando al general D. Restituto 
Zumarraga (19 de mayo de 1870), retirándose des- 
de entonces i la vida privada. 


Alvarado (Tomás R.), funcionario público ar- 
gentino. Oriundo de la provincia de Jujuy, dond: 
radica el tronco de esta antigua familia, Su nom- 
bre no aparece en la historia de aquella, hasta 
1867, año en que elevado á la gobernación et 
coronel Belaunde, nombró á Alvarado como mi- 
nistro general, nombramiento que no dejó de pro- 
vocar resistencia de parte de los jujeños, lo cual 
prueba que Alvado na contaba con muchas sim- 
patías entre sus comprovincianos, sin que se pue- 
da precisar la causa de ello. Al año escaso de 
ejercer su ministerio, tuvo que hacerse cargo de 
la gobernación, interinamente, mientras el coronel 
Belaunde, á la cabeza de las fuerzas de la pru- 
vincia, salía d batir la montonera de Varela que 
había invadido la provincia de Salta y amenazaba 
la de Jujuy. Al año siguiente (1868) habiéndose 
hecho cargo de la gobernación D. Soriano Alva- 
rado, por renuncia de Belaunde contra el que se 
había pronunciado la oposición por no haber sa- 
bido vencer la montonera invasora, D. Tomás Al- 
varado levantó una suma de cargos contra el 
nuzvo gobernador, en un acta que firmó con otros 
varios ciudadanos y remitió al Congreso Nacional. 
Desde este momento desaparece de la vida publica 
el Sr, Alvarado. 


ALV—ALVAREZ 


Alvarenga de Costa (Peoro Francisco DE), 
medico brasileño. Nació en Pihauy (Brasil er 1815} 
y cuando estuvo en edad de determinar con ver- 
dadero conocimiento de causa la profesión á que 
por vocación se sentía más inclinado, trasladóse 
a Lisboa y siguió los estudios de medicina, cien- 
cia en la que ha conseguido conquistar una repu- 
tación sólida y merecida, Regresó luego al Brasil 
estableciéndose en Periogallo y dedicóse con ver- 
dadera pasion al ejercicio de su noble carrera, es- 
tudiando sin tregua, siguiendo paso á paso los 
progresos realizados constantemente por el dificil 
arte de curar, y enriqueciendo la bibliografía mé- 
dica con obras de aliento y de importancia, en 
las que expuso un riquísimo caudal de observa- 
ciones, algunas de las cuales han sido traduci- 
das á diferentes idiomas. Entre ellas merecen es- 
pecial mención las siguientes: “Anatomía patolú- 
gica y sintomatológica de la fiebre amarilla rei- 
nante en Lisboa en 1857", Las Ectocardias”, 
“Anatomia patológica de las perforaciones cardia- 
cas”, “Prontuario de termometría quimica gene- 
ral” y “De la Cianosis”. 


Alvarenga Peixoto (Inxacto José ne), poeta 


y patriota brasileño. Nació en Río Janeiro en 1748 . 


y falleció en Ambaca en 1793. Descendiente de 
una rica familia portuguesa, fué enviado en su 
juventud á la célebre Universidad de Coimbra, 
donde cursó la carrera de Leyes, terminada la cual 
regresó al país con el empleo de oidor de la Real 
Audiencia de Minas, después de haber ejercido la 
megistratura en algunas ciudades de Portugal. 
Afecto al cultivo de las bellas letras, alternaba el 
ejercicio de la administración de justicía, con el 
más suave de la poesia, dando Á luz béilas pro- 
ducciones, entre las que llegó á alcanzar merecida 
fama su drema Eneas es el Lacio. Ofrecidsele el 
empleo de coronel de caballería de las milicias y 
seducido por las agitaciones de la vida militar, 
abandonó la magistratura por encargarse del man- 
do del regimiento, y hallábase en Rio Verde al 
frente de cl, cuando se produjo el movimiento se- 
paratista en Ja provincia de Minas. Alvarenga, ú 
pesar de estar ligado al trono por tradiciones de 
familia, se convirtió á la democracia y tomó parte 
en aquella desastrosa intentona. 
volucionarios, fué condenado á muerte, como los 
principales cabecillas de la conspiración, pero cl 
respeto á su nombre le libro del suplicio, conde- 
nándosele, en cambio, & reclusión perpetua en el 
presidio de Ambaca, donde murió ú los pocos me- 
ses de permanencia en él. 


Alvares de Acevedo (Joserixa), poetisa brasi- 
leña. Nació en 1851 en Recife. Lu belleza y ex- 
huberante flora de la hermosa región en que vió 
la luz primera esta no- 
table escritora, fueron 
indudablemente causa 
esencial 
del gérmen poético que 
en su mente se anidaba. 
Desde muy temprana: 
edad la soñora Alva- 
res demostró sus apti- 
tudes poéticas, compo- 
niendo bellísimos cantos 
que vieron la luz públi- 
ca en diferentes diarios 
y revistas, y la crearon 
la reputación de que en 
la actualidad goza, Sus 
aficiones literarias no se limitaron á la producción 
poética, sino que la llevaron también á hacer sus 
armas en el estadio de la prensa, creando en Rio 
Janeiro un periódico titulado Za Familia, dedicado 
especialmente al hogar y en el cual su directora 
ha hecho constante propaganda en favor de la 
emancipación de la mujer, aventurada doctrina de 
la que es ferviente defensoya la Alvares. La buena 
«cogida que en el público ha encontrado dicho 
periódico, lo demuestra el que cuenta en la acta- 
lag nueve años de existencia. La señora Alvares 
lleva publicadas además otras obras, enlre las que 
mrecen especial mención su libro de poesias Æe- 
daws; La mujer moderna y La Galeria Ilustre, Te- 
copilación biográfica de eminencias brasileñas. 


Alvares de Acevedo (J.) 


Alvarez (AcusTíx), funcionario público argen- 
ino, Nació en Mendoza en 1857 y solo contaba 


Vencidos los re- | 


del desarrollo . 


-por su bravura, con el 


el fiero destino le asestó uno 
de sus golpes más ru- 
dos, dejándole huérfano 
en tan tierna edad, pues 
sus padres murieron trá- 
gicamente en el horro- 
roso temblor de tierra 
que redujo á escombros 
una gran parte de aque- 
lla ciudad, que aun con- 
serva dolorosos recuer- 
dos de tan terrible ca- 
tistrofe. Estudió los pré- 
paratorios en el Colegio 


cuatro años, cuando 


DA 


Alvarez (Agustin) natal y á los 19 años 


ingresó en el Colegio 
Militar (1876) del que salió dos años más tarde 
con el empleo de teniente segundo, con destino å 
la expedición al Rio Negro, bajo las órdenes del 
coronel Uriburu. Hizo toda la campaña y regresó 
luego á Buenos Aires, pasando a formar parte del 
7.2 batallón de infantería, con el cual encontrdse 
en la sangrienta revolución de 1880. Herido en el 
combate sostenido en Barracas el 20 de Junio de 
dicho año y desencantado de la vida militar, aza- 
rosa y dificil, de porvenir espinoso é incierto, so- 
licitó y obtuvo su baja dedicándose entonces al 
estudio de la carrera de Derecho hacia la que se 
sentia inclinado y en la que obtuvo el grado de 
doctor, en la Facultad de Buenos Aires, en 1888. 
Pasó entonces á Mendoza y fué nombrado jefe 
politico de aquella capital, cargo que desempeñó 


Nacional de su ciudad | 


hasta la revolución de 1889. Dedicado entonces a : 


las prácticas forenses, se le nombró juez de lo 
civil en junio de 1889, llenando satisfactoriamente 
las funciones de tal, hasta Febrero de 1891. Ele- 
gido en 1892 diputado á la Legislatura de su pro- 
vincia, acusó en juicio polílico al juez doctor Ma- 
rín y habierido comprobado los cargos Jevantados 
contra el, hizo destituir á dicho magistrado. Como 
publicista ha dado también relevantes pruebas de 
talento, colaborando en Æ? Diario, El Nacional, 
La Nación y Tribuna, en cuyos periódicos ha pu- 
blicado numerosos articulos politicos, algunos real- 
mente notables, y en un estudio que publicó en 
1834, con el titulo de Sud Amórica, que fué muy 
encomiado. En la fecha, 1898, desempeña el cargo 
de vocal del Supremo Consejo de Guerra y Marina. 


Alvarez (BexTO), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires en el último tercio del siglo pasado 
y murió cn la batalla de Vilcapugio el 1° de oc- 
tubre de 1813, al ponerse al frente de su regi- 
miento para dar una carga á la bayoneta. Dedi- 
cado al servicio de las armas desde sus primeros 
años, tuyo ocasión de distinguirse y demostrar su 
ingénita bravura en las dos invasiones inglesas 
que ensangrentaron las calles de Buenos Aires, fi- 
gurando ya como teniente del batallón de patricios. 
Al producirse el movimiento revolucionario de 1810, 
puso su espada al servicio de la causa patriútica, 
y al comenzar el año 1811, cuando más desespe- 
rada era la resistencia que ofrecían los españoles 
encerrados en la plaza fuerte de Montevideo, el 
gobierno central le ordenó pasar al frente de 150 
hombres de su batallón, á engrosar las fuerzas de 
Artigas que tenían sitiada aquella ciudad. Asistió 
al memorable ataque de las Piedras (18 de mayo 
de 1811) y al siguiente dia de la batalla se in- 
corporó 4 las tropas sitiadoras que mandaba el 
general Rondeau. En 1812 y siendo segundo jefe 
del regimiento de blandengues, reconquistó en las 


' aguas del río Paraná varias embarcaciones que 


dias antes habían sido apresadas por los realistas. 
Poco después de este hecho recibió orden de tras- 
ladarse ai ejército que, al mando del general Bel- 
grano, operaba en el alto Perú y allí se batió de- 
nodadamente en los campos de Castañares, inme- 
diatos á ta ciudad, mereciendo ser recompensado 
escudo de oro que el 
triunvirato creó en honor de los vencedores. El 
mismo día en que se cumplía el tercer aniversario 
de la revolución, recibió Alvarez los despachos de 
coronel y el mando del 2° batallón del Perú. Pueo 
tiempo pudo disfrutar las doradas charrateras ga- 
nadas por el esfuerzo de su brazo en los campos 
de batalla, pues en la acción de Vilcapugio con- 
traria á las armas de la revolución y que con la 
de Ayouma las hizo perder todo el terreno ante- 
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riormente conquistado en el alto Perú, encontró 
gloriosa muerte el coronel Alvarez, al tratar de de- 
cidir el éxito de la acción ya comprometido por 
una imprudencia del mayor Echeverria, con una 
desesperada carga i la bayoneta. 


Alvarez (Carlos José), profesor y publicista 
argentino, Nació en Buenos Aires en 1835 y fa- 
lleció en la misma ciudad en 1875, cuando aún 
se encontraba en la pienitud de la vida y de sus 
facultades intelectuales. Su primera vocación fué 
la Iglesia, y llevado por ella ingresó en el Semi- 
nario Conciliar donde recibió las primeras órdenes; 
pero, sin perder un ápice de su inquebrantable le 
y de su amor á la religión católica, de la que fué 
siempre ferviente campeón, abandonó la sotana 
del seminarista para consagrerse al estudio de las 
leyes y dedicarse al par al profesorado por el que 
sentía invencible atracción. Durante mis de diez 
años dictó las cátedras de retórica, filosofía y la- 
lin y las tareas docentes le apartaron en cierto 
modo del cultivo del Derecho, esplicándose asi 
el que habiendo terminado la carrera de leyes en 
1880, no recibiese el título de doctor hasta 1878. 
En el espresado interregno alternó las labores de 
la enseñanza con las de la prensa, en cuyo esta- 
dio fué el porta-estandarte del partido católico, 
defendiendo los intereses de él y coadyuvando 4 
la propagación de la fe, en “El pensamiento ar- 
gentino”, “El estandarte católico”, “La Religión” 
y Otras publicaciones doctrinarias. Recibido de 
doctor en ambos derechos, se le nombró profesor 
sustituto de “Derecho canónico”, materia en la que 
poseia raros conocimientos, que le permitieron es- 
cribir para sus discípulos, un tratado de ella en 
dos vólumenes, uno de los cuales no pudo termi- 
nar por haberle sorprendido la muerte antes de 
que pudiera dar cima á esta obra que hubiera sido 
uno de los monumentos de la jurisprudencla ar- 
gentina, no sólo por la riqueza de doctrina en que 


| abunda, sino por el estudio comparativo y razo- 


nado que hace en cila del Derecho Civil y del 
Comercial. No cra sola esta obra la que tenía en 
preparación cuando falleció, sino que se ocupaba 
también de redactar Los Anales de la Universidad 
de Buenos Aires, revista destinada Á propender a 
la mejora de los estudios superiores, y un Zrata- 
de de procedimientos ante los tribunales eclesiásticos. 
El señor Alvarez era sccretario de la Universidad y 
miembro de diversas asociaciones católicas y lite- 
rarias, nacionales y extranjeras. 


Alvarez (nonato}, militar argentino. En 1836 
niño aún, se enroló como 
soldado en uno de los 
cuerpos de milicia ac- 
tuando en toda la reyer- 
ta y acciones de guerra 
producidas durante su 
vida militar, siendo pro- 
movido á mayor el 8 de 
marzo de 1868, & tenien- 
te coronel el 15 de enero 7 
de 1868, coronel gradua- '/ 
do el 15 de setiembre del 
mismo año, coronel efce- 
tivo el 26 de enero de 
1869, general de división 
el 28 de setiembre de 
1880 y teniente general el 27 de julio de 1890. 


Alvarez (Francisco), religioso argentino de la 
orden de dominicos. Nació en Mendoza en 1790 
y falleció en Chile en 1834. En 1808 tomó el 
hábito dominicano en el convento de su ciudad 
natal, profesó en 1808 y en 1814 se ordenó de 
presbitero, Eran ya en aquella época tan conoci- 
das las dotes oratorias de Fr. Alvarez y las ap- 
titudes que tenia para la enseñanza, que el general 
San Martín que en aquellos momentos organizaba 
el ejército con que pensaba abrirse paso hasta el 
Perú, le encargó instruyera al pueblo en sus de- 
beres cívicos, mediante conferencias en las qus 
ordenadamente fuera desarrollando tan importante 
como vasto tema. Llevado de su amor a la ob- 
servancia, se trasladó en 1825 ú la recoleta de 
Santiago de Chile, y son innumerables los servi- 
cios que desde entonces presi) á la religión y á 
la orden, ya con su infatigable propaganda, ya 
con su genio organizador. Nombrado misionero 
apostólico en 1833, desempeñó las misiones de 
Peldehue, Apoquindo y Valdivia, esta ultima por 
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encargo especial del gobierno. En 1837 se le eli- 
gió vicario general de la orden y prior de la re- 
coleta, cargo este en el que fué reelegido seis 
veces y murió egerciéndole, después de haber he- 
cho en el desempeño de él numerosas modifica- 
ciones en el régimen interno de la comunidad, que 
determinaron notables mejoras. Aumentó la biblio- 
teca, enriqueciéndola con ejemplares rarisimos; fe- 
formó Jos estudios, sistematizó la administración 
de los bienes conventuales, cuyas rentas, que á 
penas alcanzaban á cubrir los gastos más precisos, 


las aumentó notablemente; dió comienzo á las ; 


obras del templo más monumental que puede ad- 
mirarse en América; dotó la iglesia y el convento 
con los retratos al oleo de los fundadores de la 
orden y algunos Jienzos místicos de gran valor; 
y finalmente, escribió la interesante historia de la 
recoleta dominica desde 1754 á 1853. En el en- 
terratorio que tiene en la iglesia que por su ini- 
ciativa se construyó, figura grabado en la piedra 
y en lengua latina, un estenso epitafio que con- 
memora las virtudes y los servicios del virtuoso 
dominico. 


Alvarez (l6nacto), músico argentino. Nació en 
Mendoza en 1837, Siendo aun muy niño, pasó á 
Chile donde tenía dos tios carnales, en el conven- 
to de la Merced, de Santiago, y alli y bajo la 
dirección de aquellos, recibió su educación primera 
y todos los germenes de sencillez y bondad que 
han hecho de él uno de los ciudadanos más jus- 
tamente apreciados. Durante su permanencia en 


las buenas dotes que para el cultivo del divino 
arte possia Alvarez, despertó en él las aficiones 
musicales y le decidió á estudiar el violín y el pia- 
no, instrumentos en los que en breve logró reali- 
zar notables progresos. La amistad que ligaba 4 
Ledesma con el célebre Herly, sirvió al joven Al- 
varez para que el segundo le diera á conocer en 
Santiago y le hiciera entrar en relación con los me- 
jores artistas de la epoca. Alvarez fué uno de los 


fundadores y el colaborador más asiduo del pri-. 


` mer periódico musical chileno, en el cual publicó 
sus primeras composiciones. Alentado por el éxito 
que estas obtuvieron, continuó produciendo y des- 
de entonces son numerosas las serenatas, fantasias 
y piezas que ha compuesto, inspiradas todas ellas 
en el clasicismo alemán puro. Sus producciones 
son muy populares en San Juan y Mendoza, donde 
ha residido varios años. Ultimamente ha fijado su 
residencia en la última de estas ciudades, de cuyo 
colegio nacional es profesor. 


Alvarez (Jacinto), médico argentino. Nació en 
Mendoza en 1857. Hermano gemelo del Dr. D. Agus- 
tin Alvarez, vióse como él condenado á la orfan- 
dad en su tierna intan- 
cia; debiendo ú su pro- 
pío esfuerzo el haberse 
formado hasta llegar á 
ser un miembro util a 
la sociedad. Terminados 
sus estudios preparato- 
rios y sintiendo una 
votación decidida por 
la medicina, estudió en 
Buenos Aires la profe- 
sión, graduándose de 
doctor en ella en 1885, 
Trasladóse entonces 
á Mendoza y dedicado 
al ejercicio de la medi- 
cina, ha conquistado un justo renombre y una po- 
sición independiente, Presidente de la Legislatura 
en 1892, gobernador interino y ministro de Ha- 
cienda en el mismo año, celebro el primer arreglo 
de la deuda provincial y preparó é hizo dictar ta 
ley que creó con letras de Tesoreria las grandio- 


Alvarez (Jacinto) 


sas obras de las tomas del Tunuyan. Su rectitud, | 


su actividad en el trabajo y su clara inteligencia, 
Je han hecho sobresalir lo mismo en el accidentado 
campo de la política que-en el dificil ejercicio de 
la profesión médica, captándose las simpatías de 
que goza en su provincia natal, de la que actual- 
mente es vicegobernador. 


Alvarez (José S.), publicista argentino. Nació 
en Gualeguay (Entre Rios) el 26 de agosto de 
1888, y desde muy joven, después de haber cur- 


sado “los primeros estudios, empezó á tomar 
parte en las lides de la idea, afiltandose al pe- 
riodismo de su provin- 
cia, figurando en el gru- 
po oposicionista y ha- 
ciéndose notar desde un 
principio pur la fina sá- 
tira de sus escritos y la 
sal ática con que sazo- 
naba sus articulos. 
Abandonó su provincia 
natal, donde se le ofre- 
cía un campo muy es- 
trecho d sus aspiracio- 
nes literarias y se trasla- 
dóá Buenos Aires, incor- 
porándose al periodismo, 
en el que en breve al- 
canzó popularidad bajo el pseudónimo de Fray 


Alvarez (José 5.) 


Mocho, con el que firmaba sus composiciones. Es- ¡ 


cribió en La República, en La Tribuna, en Sud- 
América y Otros diarios importantes de esta ciu- 
dad y fundó y sostuvo á sus espensas el Fray 
Gerundio, el más popular y mejor escrita de los 
diarios políticos festivos, Desempeñó en 1887 el 
cargo de comisario de Pesquisas y publicó en di- 


cho año la Galería de ladrones de la Capital, obra | 


curiosa y de interesantes detalles, Ha' ocupado di- 
ferentes cargos públicos, sin abandonar jamás la 
pluma de cuyo ejercicio ha hecho su profesión, 
conquistando envidiable fama de escritor galano y 


f . i é , l humorista. Sus principales obras son: £ ri 
Santiago, trabó amistad con el célebre concertista . P p odos 


españo), Ledcsma, quien apreciando desde luego | 


Argentina; Fruta pintona; Esmeraldas; Memorias 


de un vigilante; Viaje al pats de los matreros y ; 


En el mar austral. 


Alvatez (Juan ANTONIO), funcionario público 
argentino. Nació en Córdoba y falleció en la misma 
ciudad en 1876, Recibió su educación primera é 
hizo los estudios preparatorios en su ciudad natal, 
pero sin llegar más alla de los preparatorios; pues 


a pesar de estar dotado de una inteligencia clara ` 
: distinguida y acomodada familia de Entre Rios. 


y de una fácil comprensión, no se sintió nunca 
inclinado á la tabor meditativa del estudio, Des- - 
cendiente de una familia bien conocida y de signi- 
ficación en la politica, no le fué difícil ingresar en 
la administración pública, y durante algún tiempo 
desempeñó varios cargos de importancia y de con- 
fianza, en los que demostró una probidad excep- 
cional y una actividad extraordinaria que le con- 
quistaron el justo renombre que más tarde le ile- 
vó á la primera magistratura de la provincia. 
Elegido gobernador, hizo un gobierno de orden y 


progreso, dictando una serie de disposiciones ten- | 


dentes 4 moralizar la administración, cuyas defi- 
ciencias conocía muy á fondo. Durante su gestión 
gubernativa se llevaron 4 cabo diferentes obras de 
necesidad y utilidad; a cl se debe la terminación 
del edificio del Cabildo y la fundación del Banco 
Provincial, institución de crédito que ha sido fe 
cunda en resultados beneficiosos. Terminado su 
periodo gubernativo, fué elegido senador por la 
misma provincia y al expirar su mandato, falleció 
cuando regresaba d Tucumán ú descansar de una 
vida de incesante labor, dedicada siempre al bien, 


Alvarez (Juan CrisdsTomo), militar argentino. 
Nació en Tucumán cn 1817 y murió fusilado en 
la misma ciudad, el 23 de enero de 1851, Dotado 
de un valor extraordi- 
nario que en ocasiones 
leg5 á rayar en la teme- 
ridad, y de un amor inex- 
tinguible por la libertad, 
ingresó en el ejército 
siendo aun muy joven 
y pasó á ocupar un pues- 
to entre los que deno- 
nadamente combatian & 
jas órdenes del general 
Lamadrid, contra la omi- 
nosa administración de 
Rozas. Hizo sus prime- 
Alvaroz (Juan Crisóstomo) ras armas en el ejúrcito 

de Lavalle que operaba 
en el sur, y cuando este fué derrotado, se incor- 
pord al de Lamadrid, continuando la serie de ha- 
zanas, algunas casi novelescus, que le hicieron ir 
conquistando sus ascensos grado por grado, hasta 
el de coronel, siempre sobre los campos de bata- 
lla, en acciones tan notables como la de Angaco, , 
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en la que fué gravemente herido, y la de Rodéo 
del Medio, donde al frente de 300 hombres derrotó 
toda un ala del ejército enemigo. Vencido Lama- 
drid á las puertas de Tucumán, en el glorioso 
campo de la Ciudadela, ilustrado años atrás por Bel. 
grano y quedando por efecto de esta derrota, tado 
el interior de ta república en poder de las huestes 
de Rozas y de los sanguinarios caudillos que se 
enscñoreaban de las provincias, el coronel Alvarez, 
venciendo mil obstáculos y peligros, logró pasar 
los Andes y refugiarse en Chile, donde permane- 
ció 10 años, formando parte de la numerosa cuan- 
to distinguida colonia de argentinos emigrados 
que buscaron allende la cordillera, la seguridad 
personal y las garantias que en su patria les eran 
negadas. Duras fueron las pruehas á que estuvo 


| sometido Alvarez en esa decada y no sin tener 


que luchar con serias dificultades, pudo subvenir 
á las necesidades más apremiantes de su nume- 
rosa familia. Pero cstas contrariedades no lograron 
dominar su entereza de carácter, y a penas noti- 
cioso del levantamiento de Urquiza, pasó de nue- 
vo la cordillera y fué á ofrecerle su. espada. Lle- 
gado á Tucumán donde á la sazón gobernaba 
D. Celedonio Gutierrez, reunió un grupo de parti- 
darios y trató de convencer á este funcionario 
para que se pusiera de parte de los unitarios, en 
la contienda. Gutierrez, jefe del partido federal de 
aquella provincia, intimó á Alvarez la inmediata 
rendición, bajo pena de muerte y, resistiendose 
éste, le persiguió y capturó á inmediaciones de la 
ciudad, después de una hervica resistencia. Conde- 
nado á ser pasado por las armas, Alvarez escu- 
chó con tranquila altivez la injusta sentencia y 
después de escribir á su esposa una concisa pero 
sentida carta en la que le recomendaba la educa- 
ción de sus hijos, marchó tranquilo al suplicio, 
vertiendo su sangre en holocausto de la causa de 
la Rbertad. 


Alvarez (Juan José), sacerdote argentino. Na- 
ció en la ciudad de Paraná, descendiente de una 


Ingresó siendo niño, en 
el colegio que los jesui- 
tas tenían establecido 
en dicha ciudad, donde 
cursó las primeras letras 
y los estudios prepara- 
torios, desarrollándose 
en aquella atmósfera sus 
inclinaciones religiosas. 
Llevado de su vocación, 
consagróse ú la Iglesia, 
simultaneando los estu- 
dios teológicos con la 
jurisprudencia y el 17 
de diciembre de 1846, 
recibió el título de doc- 
tor en ambos derechos. Al presentarse ante cl 


Alvarez (Juan José) 


- tribunal en que había de rendir sus pruebas de 


suficiencia, llevaba ya hecha una reputación, no 
solo de aventajado estudiante, sino de inteligente 
y hbáil profesor, pues un año antes de optar al 
doctorado se encargó de la cátedra de filosofía en 
la misma Universidad, por enfermedad del profesor 
titular Dr. Benegas, y durante algún tiempo dictó 
tan difícil materia con general aplauso de los jó- 
venes estudiantes. En mayo de 1847 cantó su 
primera misa y desde entonces la vida del doctor 
Alvarez fué un tegido de actus virtuosos y de re- 
levantes servicios, compartiéndose por igual entre 
la práctica de las virtudes cristianas y de las vir- 
tudes civicas, pues del triunfo de la religión y del 
amor á la patria habia hecho los únicos ideales 
de su vida.La fama de su rectitud, de su civismo y 
de su elocuencia, le llevaron en varias ocasiones 
al Parlamento donde dejó oir su voz y autorizada 
palabra en defensa de los intereses del catolicismo 
y de los de la provincia que representaba, adqui- 
riendo como tribuno tan justa fama, como la que 
gozaba de orador sagrado. Recorrió en el clero ar- 
gentino todas la gerarquías eclesiásticas, hasta la 
de obispo de Paraná, en cuya sede ha dejado 
grato é imperecedero recuerdo. 


Alvarez (Juan Nicorás), periodista y tribuno 
chileno. Nació en la Serena en 1810 y falleció en 
1853, Did comienzo á sus estudios en el Liceo 
de su ciudad natal y los continuó en et de San- 
tiago, protegido por la municipalidad de la Serena, 
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hasta que consiguió el titulo de abogado. Dedicóse 
al ejercicio de esta profesión y al magisterio, al- 
canzando en ambos justa fama de hábil juriscon- 
sulto y notable profesor, pero atraído por ta polé- 
mica periodística se 
consagró casi en abso- 
luto á ella, defendiendo, 
unas veces con la plu- 
ma, otras con la fogosi- 
ded de su palabra, la 
libertad y los derechos 
del ciudadano. Siguien- 
do el noble ejemplo de 
D. José Miguel Zapata, 
trabajó por el pueblo y 
para el pueblo, convir- 
tiéndose en mentor de 
los gremios de artesanos. 
En 1839 fundó el pe- 
riddico Æ? Diablo Poli- 
fico, tituto que poco después le alcanzó á él le- 
gandose al extremo de que se le conocia más 
por él que por su verdadero nombre. Con este 
periódico, dedicado á la propaganda y defensa 
de las ideas democráticas, hizo Alvarez unu ver- 
dadera revolución en fa revolución y abrió los 
cimientos de su gran popularidad, que acrecentó 
con las persecuciones de que fué victima por su 
prédica y la sentencia condenatoria que ca- yó so- 
bre él en 1840, como sedicioso. Decepcionado 
luego por las vicisitudes de su vida de perio- 
dista en Santiago, se retiró á la Serena y alli lo 
encontró el movimiento revolucionario de 1851, 
al que se adhirió. Durante el sitio de dicha ciu- 


Alvares (Juan Nicolás) 


dad, redactó Zi Periódico de la Plaza, para con- | 
servar vivo el entusiasmo de los defensores. Triun- | 


fante la revolución, fué nombrado auditor de gue- 
tra del ejército revolucionario y cuando más ade- 


lante, la fortuna fué adversa á este, vencido y ' 


deshecho en la batalla de Petorca, Alvarez emigró 
á Lima. En 1853 fué llamado al Callao para de- 
fender 4 un reo y no obstante los rigores de la 
fiebre amarilla, que asolaba en aquellos momentos 
ta población, fué á cumplir aquella misión de ca- 
ridad, pereciendo víctima de su abnegación. 


Alvarez (Junin BALTASAR), jurisconsulto y pu- 
blicista argentino. Nació en Buenos Aires el Y de 
enero de 1788 y falleció en Montevideo en 1844, 
A los nueve años de edad tomó beca en ej Real 
Colegio de San Carlos de esta ciudad, donde cur- 
só Humanidades y en 1804 trasladóse á la Uni- 
versidad de Córdoba, donde estudió teología. Obli- 
gado por las exigencias de la época, que tenia 
diseminadas las Universidades y Facultades en pa- 
rajés muy distantes unos de otros, tuvo que iras- 
ladarse á Charcas á estudiar leyes y canones, re- 
cibiendo en 1808 el grado de Dr. en ambos dere- 


chos, Cediendo á los deseos de sus padres que le | 


destinaban á la iglesia, pensaba abrazar la carrera 
eclesiástica, y en 1810 tomó parte en el concurso 
abierto para optar á la silla magistral en el cabil- 
do de Buenos Aires; pero le apartó de sus inten- 
ciones, haciéndole tomar rumbos distintos, el mo- 
vimiento revolucionario de ta misma fecha, Consa- 
gróse entonces á la politica y al año siguiente se 
le ve ya figurar en la secretaría del gobierno de 
Buenos Aires. En 1812 ta provincia de San Juan 
le eligió diputado å la Asamblea Legislativa y en 
las arduas cuestiones que en ella se trataron, de- 
mostró ya Alvarez su carácter conciliador y con- 
consecuente. De 1814 a 1818, desempoñó el cargo 
de oficial en el ministerio de gobierno, y en este 
último año se le confió una misión de importancia 
para el general San Martin, evacuada la cual en- 
comendósele pasara á Santa Fé para zanjar las 
dificultades surgidas con el gobernador de aquella 
provincia, La anarguía imperante en 1820 le hizo 
una de sus víctimas, y Álvarez, enemigo de aque- 
lla situación de desquicio, resolvió trasladarse con 
su familia á Montevideo, donde se dedicó al ejer- 
cicio de la abogacia y 4 la educación de sus hijos. 
La paz del año 28 que coronó los esfuerzus de 
los patriotas orientales, elevando la provincia cis- 
platina á la categoría de Estado independiente, hizo 
necesario el concurso de todas las inteligencias 
para la organización del nuevo pais y como el 
Dr. Álvarez era una de las inteligencias más claras 
de la época, fué llamado á actuar en los aconte- 
cimientos, como diputado por el departamento de 


San José, á la Asamblea Constituyente, de la que 
fué uno de los principales colaboradores. En aquel 
entonces redactaba en Canelones un periódico titu- 
lado Æ? Constitucional. En 1831, por fallecimiento 
del Dr. Zudañez, (ud elevado 4 ta presidencia del 
Tribunal, siendo al par honrado varias veces por 
el volo popular, para tomar asiento en el Cuerpo 
Legislativo, ya como representante, ya como sena- 
dor, en cuyo carácter colaboró en la confección 
de muchas leyes de importancia. Producida, 4 pe- 
sar de los esfuerzos que hizo para evitarlo, la re- 
volución de 1836, se aparió del senado mientras 
duró la lucha civil y de aquel aislamiento volun- 


: tario que se impuso por la prevención con que le 


miraba el gobierno de Oribe, como partidario de 
Rivera, vino á sacarle el mismo presidente Oribe 
para encomendarle una misión de paz (1838), For- 
mó parte entonces de la comisión pacificadora y 
la convención celebrada con este motivo en el Mi- 
guelete, entre los partidarios de Oribe y los de 
Rivera, lleva su nombre, en homenaje 4 Jos traba- 
jos que realizó y que dieron por resultado el be- 


neficioso acuerdo. Senador en la luctuosa época | 


del sitio de los nueve años, promovió ó apoyó 
cuantas medidas de defensa ó salvación podian 


contribuir al triunfo de ta causa que servía. Que- | 


brantado por los padecimientos físicos que le aque- 
jaban y los cuales procuraba vencer para no apar- 
tarse del cumplimiento de lus penosos deheres que 


las circunstancias le exigian, falleció, postrado por : 


ellos, á los 57 años de edad, dejando un nombre 
puro y legando un noble ejemplo á sus conciu- 
dadanos, 


Alvarez (Pepro), educacionista chileno. Nació 
en la Serena en 1817 y falleció en Buenos Aires 
en 1887. En el instituto de su ciudad natal cursú 
sus primeros estudios y desde muy joven se dedi- 
có a la profesión de la enseñanza, en la que no 
tardó en conquistarse un buen nombre. En 1880, 
hallándose muy quebrantada su salud por el esce- 
so de trabajo, se trasladó á la República Argen- 
tina, estableciéndose en San Juan, donde fundó 
un colegio de estudios secundarios, al frente del 
cual estuvo hasta 1882, en que pasó á regentear 
el Colegio Preparatorio, base del Nacional, funda- 
do dos años más tarde, por Sarmiento y en el 
cual se mantuvo 23 años. Los escasos ocios que 
sus tareas le permitian, los consagró al cultivo de 


las letras, siendo asiduo colaborador infutigable l 


del periódico sanjuanino £/ Zenda, en el que, con 
el pseudónimo del “Centinela”, dióse a conocer y 
mereció una justa fama de escritor sensato, ener- 
gico y ameno. 


Alvarez de Arenales (José l.nerowso), militar 
argentino. Nació en Cochabamba (Bolivia) en 1879. 
Estudió matemáticas en esta ciudad, incorporán- 
dose luego al servicio, en calidad de subteniente 
de ingenieros, en 1817. Como ayudante mayor 
del general San Martín, á cuyo ejército fué desti- 
nado, militó en la expedición libertadora del Peri, 
teniendo ocasión de distinguirse en el desempeño 
de diversas comisiones relacionadas con su insti- 
tuto, que tan excelentes servicios prestó á las ar- 
mas argentinas en aquella ocasión. Sirvió 4 las 
órdenes desu padre, el general Arenales, ejerciendo 
las funciones de comandante de artillería del ejér- 
cito del centro, que dicho prócer formé en Lima, 
Despues de una breve permanencia en Buenos Ai- 
res, pasó, en 1824, á Salta, formando parte del 
cuerpo de ejército que se destacó al Alto Perú, 


para abatir definitivamente el poderio realista en : 


| aquella zona. A fines de 1825, regresó nuevamente 


ú esta ciudad, siéndole recompensados los servi- 
cios que acababa de prestar, con el empleo de 


sargento mayor. Al año siguiente, asistió al Con- | 


greso Nacional en representación de la provincia 
de Salta, ocupando luego la comandancia militar 
de la Ensenada, donde sostuvo dos fuertes com- 
bates con la escuadra brasileña. En 1828, se le 
nombró ingeniero del Departamento Topográfico, 
cuya presidencia ejerció luego hasta 1852. Fué 
miembro correspondiente de algunas corporaciones 
científicas de Europa y de Norte América. Levantó 
un buen mapa de Bolivia que debia ser precursor 
de otro mucho más ámplio y detallado de la Re- 
publica Argentina, que no llegó 4 levantar, por 
haberle sorprendido la muerte cuando estaba en- 
tregado á este trabajo. En 1832, dió á luz una 


43 


memoria histórica sobre las operaciones de la di- 
visión mandada por el general Arenales, en su 
segunda campaña 4 la Sierra del Perú, en 1821; 
y en 1833, publicó una gran obra descriptiva del 
Gran Chaco y Río Bermejo, que aún hoy goza 
de justa fama y es muy buscada, Al morir, dejó 
una crecida cantidad de manuscritos inéditos, con- 
cernientes á diversas obras proyectadas, y entre 
ellas un diccionario geográfico de Chile, Perú y 
Rio de la Plata, que de haberle podido terminar, 
hubiera prestado eminentes servicios. 


Alvarez de Arenales (Juan ANTONIO), general 
de la independencia argentina. Nació en la villa de 
Reinosa, situada entre Santander y Burgos, en la 
provincia de Castilla la 
Vieja (España) en 1770 
y murió en el pueblo 
de Movaya (Bolivia) en 
1831. Como casi todos 
los próceres de la inde- 
pendencia sudamericana, 
D. Juan Antonio Alva- 
rez de Arenales empezó 
su carrera militar en la 
madre patria, de donde 
se trasladó á Bolivia. 
En 1809 la ciudad de 
Chuquisaca (Charcas, y 
Álvarez de A, (J. Antonio) últimamente Sucre) se 

rebela contra supresiden 
te D. Ramón Garcia Pizarro al grito de: ; Muera 
Fernando VII! ; Mueran los chapetones? y lo deponen. 
Encontrindose en aquella revuelta el entonces coro- 
nel Alvarez de Arenales y simpatizando con la re- 
volución, á pesar de su origen la Audiencia lo 
nombra comandante general de armas. Organiza 
las fuerzas. y se pone al frente de ellas; pero en 
21 de diciembre del mismo año llega el mariscal 
Nieto con fuerzas mandadas por el virey Cisneros 
y domina momentáneamente el pronunciamiento de 
los patriotas. En 1812 toma una parte activisima 
en los movimientos revolucionarios encabezados 
por el general Belgrano en las provincias del inte- 
rior. La ciudad de Salta que despues de su pro- 
nunciamiento por la revolución de Mayo había 
sido invadida y se hallaba bajo la autoridad de 
las fuerzas españolas, opera un movimiento revo- 
tucionaria, encabezado por Alvarez de Arenales; 
rinde la guarnición y lo nombra gobernador inten- 
dente. En 1814, al frente de una división argentina 
derrota una fuerza realista tres veces mayor, en 
la Florida (Alto Perú). El coronel Alvarez de 
Arenales pelea brazo á brazo en este encuentro 
con once soldados enemigos 4 quienes hace huir. 
Fi 8 de noviembre del mismo año, el gobierno 
premia á la oficialidad y soldados á su mando 


: con un escudo qua decia: La patria á los ventedo- 


res de la Florida. En 1820 el general San Martín 
ordena á Alvarez de Arenales que con una división 
se apodere de Ica, donde se hallaba un cuerpo de 
tropas españolas al mando del marqués de Quim- 
per. Los realistas abandonan a Ica y el día 6 de 
octubre penetra el general Alvarez de Arenales en 
la ciudad que en lugar de oponerle resistencia, lo 
recibe con grandes fiestas y entusiasmo. .En 1820, 
después de la victoria obtenida en Nazca, entra 
triunfante en Huamanga (Perú) al frente del cuerpo 
de ejército que mandaba, estableciendo inmediata- 
mente un gobierno provisorio. En seguida toma 
á Jauja y Jauma, produciendo en todas partes un 
levantamiento general contra la dominación espa- 
ñola. Alarmadas las autoridades realistas, que aun 
existian en cl Perú, con tales progresos, envian al 
brigadier O'Reilly, irlandes de nacimiento, con mil 
hombres 4 batir al general Alvarez de Arenales. Se 
coloca en Pasco y alli tiene lugar la batalla encar- 
nizada que duró algunas horas, hasta que al fin 
las fuerzas realistas son vencidas siendo tratado el 
general O'Reilly con toda clase de consideraciones 
á pesar de que este mismo general, en 1817, había 
colocado una bandera argentina en una horca. El 
general Alvarez de Arenales, después de esta victo- 
ria, siguió su marcha hacia el norte y fué á re- 
unirse con San Martín, en el cuartel general del 
ejército independiente, sin volver á ser inquictado 
por los realistas. En 1825 se prepara à batir los 
últimos restos que quedaron de las fuerzas realistas, 
después de la batalla de Ayacucho y que mandaba cl 

rave brigadier D. Pedro Antonio de Otañcta 


H 


quien, á pesar de ser jujucño, defendia la causa de 
España; pero el coronel 1). Carlos Medina Celi se 
pronuncia contra él, Libran combate y muere Ola- 
feta. Cuando Jlegó el general Alvarez de Arenales, 


Medina Celi y la mayor parte de las fuerzas de | 


Olañeta se pusieron á su disposición, terminando 
así la guerra de la independencia en el Alto Perú. 
Muchas y muchas páginas tendríamos que llenar 
para dar, aunque someramente, el indicio de los 
numerosos lances de guerra en que se encontró 


Alvarez de Arenales, Basta decir que no hubo en- | 


cuentro ni batalla desde el año 10 al 25 en las 
provincias del interior de la hoy república Argen- 
tina, Perú y Chile, en que no tomara parte y por 


ello fué premiado con el grado de brigadier gene- j 


ral en la primera, mariscal de campo en la segun- 
da y gran mariscal en la tercera, condecorandosele 
con la orden del Sol, fundada en el Perú por el 
general San Martin y con la de la Legión del Mé- 
rito de Chile, A la mota que el soberano Con- 
greso del Perú envióle, manifestándole que habia 


sido agraciado con una medalla de oro especial, | 
contestó en los siguientes términos, cuyo autó- ' 


grafo tenemos á la vista: “Al Soberano Congreso 
del Perú: La honorable nota de V. V. S. S. del 2 del 
corriente en que se sirve comunicarme el sobe- 
rano decreto de la misma fecha á que se refiere, 
concediéndome una medatia de oro especial, me 
es tan satisfactorio como excesiva la gracia con 
que el Honorable Senado sc digna honrarme y 
conmueve al extremo mi gratitud. Mi ambición 
es limitada al grande y único ohjeto de concluir 
la obra que hace al interés general; y á este fin 
puro y únicamente se reducen mis deseos y único 
anhelo, pues todos los que saben que el general 
Arenales no ha hecho su carrera por las vias tor- 
tuosas de la insurrección, ni empleado jamás su 
espada si no contra los rivales de la America, sen- 
tirán como cl mismo, al verse asi recompensado 
por el Soberano Congreso, la noble satisfacción 
de ilevarla otra vez á las provincias del Rio de la 
Plata, sin mancha alguna, para ofrecerla siempre 
ý la patria con todo el honor con que la recibió 
de ella, solo para sostener su independencia en lo 
extremo y sus altos derechos bajo el imperio de 
la ley y del orden. Al retirarme del Perú y regre- 
sar a mi patria, he comunicado 4 mi gobierno la 
constancia de mis leales sentimientos con la inva- 
nable adhesión y sumisión ú su glorioso pabellón 
del que jamás he podido ni podré prescindir. — 
Juan A. Alvarez de Arenales. — Luxin, enero 5 
de 1823.” 


Alvarez Barragaña (Dieco), patriota de la 
reconquista. Nació en Gijon (Asturias) á mediados 
del pasado siglo y falleció en Buenos Aires en 
1807 á consecuencia de la herida recibida en uno 
de los combates sostenids en las calles de esta 
ciudad, contra el ejércilo invasor inglés. Siendo aún 
muy joven, vino a América, estableciéndose en la 
capital del virreinato del Plata, donde con su acti- 
vidad y asiduidad en el trabajo logró hacer una 
fortuna de la que siempre se sirvió para llevar ú 
cubo, ó actos de caridad, que le hicieron amar y 
respetar del pueblo, ó actos de patriotismo, que han 
hecho acreedor su nombre 4 ocupar un lugar en la 
historia. Su entusiasmo patrio lo llevaba hasta 
la exageración, por lo que le valió el renombre 
de patriota que hoy conserva entre nacionales 
y extranjeros. Cuando Inglaterra, en lucha con 
España, decidió apoderarse de esta parte de 
America, creyendo ‘empresa facil la de domi- 
nar á sus naturales, Barragaña puso incondicional- 
mente al servicio de la santa causa de la recon- 
quista, su persona y su fortuna entera y, d pesar 
de lo delicado de su salud, combatida por el tra- 
bajo y por la edad, se le vid en los puntos de más 
peligro, ya cooperando á la formación de las obras 
de defensa junto al denodado Don Martín de Al- 
zaga, ya defendiendo palmo a palmo el terreno 
con las armas. Fué el cooperudor más activo con 
que contd dicho Alzaga para reunir el dinero con 
que Puyrredón formó aquel famoso escuadrón de 


cahalleria que llevó luego su nombre (Húsares de | 


Puyrredon) cuya fama ha trascendido á los tiem- 
pos presentes, por su organización y heroismo, 
pues se recuerda siempre para tributarle digno 
elogio, siendo el que tan bravamente peleó en los 
campos de Perdriel, cuyo rasgo llena con jus- 


temporánea Argentina. Su firma servía como de le- 
tra abierta para todos los gastos necesarios, En 
la herdica defensa que el 5 de Julio de 1807 se hizo 


cn las calles de Buenos Aires, contra Jas aguerridas . 


legiones mandadas por Witteloke, Barragaraña re- 
cibió una metralla en una pierna, que se la des- 
trozú por completo, haciendo necesaria la ampu- 
tación de ella, a consecuencia de cuya operacion 
murió dos dias después, no sin tener la satisfación 
de saber que las tropas enemigas se habian visto 
obligadas 4 capitular. 


Alvarez y Condarco (Ciara), escritora chile- 
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datos topográficos que éste necesitaba para saber 
cuál era la ruta que más convenía seguir al ejér- 
cito. Después de las jornadas de Chacabuco y Mai- 
pú, en las que se encontró, el gobierno de Chile 


» le comisionó para que pasara 4 londres a com- 


prar buques y contratar oficiales, siendo Alvarez 


; quien adquirió los des primeros barcos, núcleo de 


ne. Nació en Londres en 1825 y falleció en Sen- - 


tiago en 1875. Es debida la circunstancia del na- 
cimiento de esta distin- 
guida americana, en la 
capital de Inglaterra, 4 
encontrarse en ella su 
señor padre D. José An- 
tonio Alvarez, ingenie- 
ro, comisionado por el 
gobierno chileno para la 


meros buques que ha- 
‘bian de constituir la ar- 
mada de Chile. Siendo 
niña aun, trasladdse con 
su familia á Buenos Aires 
Alvarez y Qondarcn (Clara) donde vivió hasta 1839, 

época en que las perse- 
cuciones de que el señor Alvarez fué objeto de 
parte de Rozas, le obligaron a llevar su residen- 
cia & Chile. Desde su juventud reveló la señorita 
Alvarez su ingenio y propensiones literarias, y ya 
en Santiago, su casa fué el centro dunde conver- 
wieron en demanda de las espansiunes de la inte- 
ligencia, tan necesarias å la vida del espiritu, ame- 
ricanos tan ilustres como Garcia del Rio, Sarmiento, 
Bello, Juan Carlos Gómez, Vicente Fidel López y 
otros alejados de su patria por las persecuciones 
de la tiranía. Careciendo de fortuna, la señorita 
Alvarez se vió obligada á vivir del fruto de su 
trabajo, y 4 ello aplicó el perfecto conocimiento 
que tenía de los idiomas, inglés y francés, toman- 
do á su cargo la versión castellana de varias no- 
velas inglesas que publicó en sus folletines £/ 
Mercurio, y la de algunos periódicos comerciales. 
Desde 1850, fué colaboradora asidua del mencio- 
nado diario, en el que publicó una serie de nota- 
bles artículos sobre la educación de la mujer, los 
cuales oculto bajo el seudónimo. Dedicada á la 
par á la educación infantil, en cuya penosa tarea 
consumió la mayor parte de su vida, tradujo del 
francés, con destino á las escuelas, la historia de 
Grecia y la de la Edad Media, de D. Victor Duruy, 
traducciones que la Universidad de Santiago adop- 
tó como textos de dichas materias. Pero donde se 
reveló verdadera artista y pensadora, fué en sus 
célebres Cartas, una de las cuales referente á la 
obra de Stuart Mill, Za Libertad, es un delicado 
trozo de critica Rlosdfica, Escribió también diferen- 
tes juicios criticos, siendo verdaderamente notables 


: los que hizo de Al Progreso, Los Miserables, Paris 


en Amórica, El Maladio y algunas novelas de 
Jorge Sand. La posteridad se ha encargado de 
hacer justicia á los méritos de la señorita Alva- 
rez, desconocidos. por sus conciudadanos durante 
su vida. 


Alvarez de Condarco (José Antonio), inge- 
niero y militar argentino. Nació en la ciudad de 
Tucumán en el último tercio del pasado siglo y 


adquisición de los pri- | 


falleció en Chile 4 mediados del siglo actual. Prin- : 
cipió á prestar servicios en el ejército del Alto ` 


Perú y en 1813 pasó á Chile con el batallón de 
auxiliares cordobeses, mandados por Balcarc:. En- 
viado por éste con comunicaciones a las provin- 
cias argentinas, se puso en contacto con el genc- 
ral San Martín, quien le cobró tal afecto que le 
nombró su ayudante de campo y secretario priva- 
do. En 1816 le encomendó practicar un recono- 
cimiento de los pasos de la Cordillera, antes de 
aventurar por ellos sus tropas. Alvarez realizó tan 
difícil cometida y llegó hasta poner en manos del 
presidente de Chile, Marcó del Pont, un acta de 
la independencia argentina, documento que fué que- 
mado públicamente en la plaza principal de San- 
tiago y su portador conducido por las tropas rea- 
listas hasta la cordillera, la cual atravesó nueva- 


ticia la más brillante página en ta historia con- | mente por Uspallata, llevándole á San Martin los 


j la escuadra chilena, y decidió ú Cockrane a tomar 


el mando de ella. Cuando ya cargado de años y 
de familia, regresó á su patria, encontrándola bajo 


_ el férreo yugo de latirania de Rozas y esquivan- 


do el ser víctima de ella, en una época en que 
bastaba una simple delación para condenar ú un 
ciudadano, recorrió varias provincias sin fijar, en 
ninguna su residencia, y fnalmente aceptó en 1839, 
un empleo que le ofreció el gobierno de Chile pa- 
ra aprovechar sus vastos conocimientos en las 
ciencias matemáticas. Ejerciendo sus funciones, fa- 
lleció en Santiago en la mayor miseria, siendo ne- 
cesario levantar una subscripción entre sus nume- 
rosos amigos, para darle honrosa sepultura. 


Alvarez Jonte (Antexto), patriota argentino. 
Nació en España, ignórase la fecha exacta, y falle- 


' ció en Pisco en 1821, Vino á América, siendo 


muy niño aun, con su familia que se estabieció 
en Chile, donde «icursó los estudios de abogado, 
carrera en la que se distinguió desde los primeros 
pasos. Cuando se produjo el movimiento revolu- 
cionario de 1810, Alvarez se encontraba en Bue- 
nos Aires y como había figurado ya en las reunio- 
nes de los patriotas, como uno de tantos adhe- 
rentes & la causa de la emancipación, la primera 
junta le confió una misión confidencial para el go- 
hierno de Chile. Llegó á Santiago, presentó sus 
credenciales é hizo ante el Cabildo de aquella ciu- 
dad una exposición tan palctica de los anhelos 
de los americanos de ultra cordillera, que su dis- 
curso sembró la semilla de la aspiración patriótica 
entre los chilenos, dispuestos desde entonces a se- 
cundar los esfuerzos de sus congéneres de Buenos 
Aires. Confidsele, desde luego, la organización de 
las fuerzas y la dirección de la marcha politica de 
la conspiración, y con sin igual prudencia desem- 
peñó el cometido hasta 1811, año en que fué re- 
levado por el dector D. Bernardo Vera. Los desas- 
tres experimentados por las armas patrintas en el 
Alto Perú, determinaron en Buenos Aires, el mo- 
tin que dió por tierra la autoridad del triunvirato, 
entrando con tal motivo Alvarez Jonte, á formar 
parte del nuevo gobierno, en unión de Pusso y 
Peña. Mantúvosc en cl hasta que cambiada nue- 
vamente la forma de gobierno, se hizo cargo de 
éste el director Posadas. Durante aquellos calami- 
tosos tiempos en los que las estrecheces del era- 
rio obligaban á los gobernantes á adoptar medi- 
das violentas para alegar recursos con que hacer 
frente á los gastos de la guerra, tales como la 
imposición de tributos forzosos á los ciudadanos 
mejor acomodados, Alvarez Jonte fue designado 
más de una vez para llenar tan penosos dcheres, 
los cuales se conflaban á los hombres de mayor 
decisión y más acendrado patriotismo. En este 
hecho hay que huscar la explicación de las ene- 
mistades y aun odios que sobre este patriola re- 
cayeron y dieron por resultado más larde la se- 
veridad extrema con que fué tratado, bajo pretexto 
de pertenecer al grupo de los alvearistas. En efec- 


' to, cuando Alvear fug destituido del directorio y 


obligado á expatriarse, y cuando los que constitu- 
yeron su partido fueron objeto de persecuciones 
y castigos, Alvarez Jonte, señalado como uno de 
los más adeptos al general depuesto, fué proce- 
sado y sentenciado por la comisión nombrada ed 
hoc, á residir fuera de la America del Sur á la que 
no debía volver hasta que una ley especial del 
Congreso, le autorizase, En virtud de esta senten- 
cia embarcóse para Londres, a fines de 1815 y 
en esa ciudad permaneció hasta 1818, en que 
volvió a Chile acompañando á Cochrane que ha- 
bia sido contratado para mandar la flota chilena. 
De regreso, fué nombrado auditor de guerra y ma- 
rina del ejército libertador, y en ese cargo presto 
relevantes servicios como consejero del general San 
Martin. Sirviendo á la causa de la emancipación 
americana, le sorprendió la muerte. El único re- 
cuerdo que en América ha quedado de este pa- 
triota, que si hien no figuró en primera linea en 
los acontecimientos, fué en cambio un leal servi- 
dor de la causa revolucionaria, es el haberse dado 
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su nombre a uno de los torreones de la fortaleza 
Real Felipe del Callao. 


Alvarez Prado (Maxvev), militar argentino de 
la independencia, Nació en Jujuy, ignorándose la 
fecha de su nacimiento y la de su muerte. Con- 
sagrado á la causa de la revolución desde que el 
esfuerzo realizado en Buenos Aires repercutió en 
aquella lejana zona del virreinato, prestó impor- 
tantes servicios en los ejércitos patriotas durante 
los acontecimientos que en aquella región se des- 
arrollaron y su incesante vigilancia, su actividad 
y el sistema de guerrillas que organizó con sus 
gauchos, dieron á las armas argentinas más de 
una ocasión, de triunfar 6 de evitar las hábiles 
celadas tendilas por los realistas. Estos relevantes 
servicios le fueron recompensados con el empleo 
de coronel. Más tarde, desempeñó el cargo de jefe 
de la subdelegación de la Puna, 


Alvarez y Thomas (lonacio), prócer de la in- 
dependencia argentina. Nació en Arequipa (Perú), 
en 1787 y falleció en Buenos Aires en 1857, Su 
padre, gobernador de la 
mencionada ciudad pe- 
ruana, de regreso de su 
viaje á España vidse 
obligado á detenerse en 
Buenos Aires, á conse- 
cuencía de la guerra 
sostenida en aque] en- 
tonces, por España con- 
tra Inglaterra, guerra 
que hacía dificil la na- 
| vegación a los barcos 
' españoles, entre el nue- 
vo y el viejo continen- 
te. Merced á sus rela- 
ciones y alta posición, 
el padre de Alvarez Thomas obtuvo el que su 
hijo fuera nombrado oficial del batallón Fijo de 
Buenos Aires, y dos años más tarde, secretario 
del virrey Sobremante. En el asalto que las tropas 
inglesas sal mando del general Achmuty direron 4 
la plaza Fuerte, recibió el joven Alvarez su bautis- 
mo de sangre y con su intrepidez en aquella ac- 
ción, ganed tambien los despachos de capitán que 
le fueron extendidos por el virray Liniers. Al es- 
tallar el movimiento revolucionario de mayo, puso 
su espada al servicio de la causa americana, En- 
contrdse æn el sitio de Montevideo y rendición de 
la plaza, de la que fué nombrado jefe provisional. 
Cuando Artigas desconociendo la autoridad del 
directorio de las Provincias Unidas, sc puso al 
frente de sus huestes para derrocar 4 Alvear, ¿ste 
confió el mando del ejército que hubía de salir al 
encuentro del caudillo, a Alvarez Thomas, quien 
se sublevó en Fontezuelas (13 de abril de 1815), 
hizo causa común con Artigas y provocó la caida 
de Alvear que se expatrió, refugiándose en el Bra- 
sil. El Cabildo de Buenos Aires, en vista de estos 
acontecimientos, asumió el mando y nombróse por 
sufragio libre una junta de observación que pro- 
clamó el Estatuto Provisional y eligió como direc- 
tor al general Rondeau que á la sazón mandaba 
el ejército del alto Perú, Ausente el director electo, 
encargóse del mando el coronel Alvarez y Thomas, 
quien desde luego derogú tudos los decretos pro- 
mulgados por Alvear contra Artigas y persiguió 
encarnizadamente á todos los partidarios del an- 
terior gobierno. Un motin habia llevado á Alvarez 
al poder, y otro motin precipitó su caída, Artigas, 
sublevado en Santa Fé, desconoció la autoridad 
de Alvarez como había desconocido la de Alvear; 
venció las tropas que aquel habia mandado para 
batirle, bajo la dirección de Belgrano, y Alvarez se 
vió precisado á presentar su renuncia, que le fué 
aceptada, retirándose de la dirección de la cosa 
publica (16 de abril de 1816). Poco tiempo des- 
pues vuelve á actuar, aunque ya desempeñando 
puestos tan secundarios respecto á la politica, cu- 
mu el de presidente del Tribunal Militar, creado pa- 
ra juzgar los delitos aentro de esta jurisdicción. 
En 1819 marcho como jefe de Estado Mayor en 
la malograda expedición á Santa Fe, comisionan- 
des-le para ajustar una suspensión de hostilidades, 
con el gohernador de dicha provincia. Envueltu 
en las persecuciones é intrigas del año veinte, el 
año de la anarquía, fué reducido á prisión por el 
gobierno: de Sarratea, saliendo poco después, para 


$ 
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Alvarez y Thomas {I.) 


incorporarse a las tropas de Dorrego que marcha- 
ban a batir los rebeldes de Santa Fe. Bajo Ja 
administración de D. Martin Rodriguez (1821) ocu- 
PO un asiento en la legislatura primera que se 
organizó en Buenos Aires. En 1824 marchó al 
Perú como enviado especial para estrechar las re- 
laciones amistosas entre aquella república y la Ar- 
gentina y durante su permanencia en Lima, mere- 
ció el honor de ser incorporado como miembro 
honorario del Colegio de Abogados de aquella ciu- 
dad. Fracasada su misión, pasú á Chile con igual 
carácter, ajustando un tratado de amistad y comer- 
cio que no llegú á ratificarse por el cambio poli- 
tico operado en 1827 en Buenos Aires. En dicho 
año regresó á esta capital y pidió y obtuvo su 
retiro del servicio y trasladóse á vivir con su fa- 
milia en el Uruguay, donde permaneció algun 
tiempo ignorado. Rozas le descubrió, no obstante, 
en su voluntario destierro, y le hizo sufrir, por 
haberse negado a volver á la vida activa de las 
armas, una humillante prisión, de ta que pudo 
salvarse después de algún tiempo y marchar 4 
Rio Janeiro, donde creía poderse encontrar á cu- 
bierto de los odios del tirano. Durante algún tiem- 
po,: merced á una constante vigilancia y una ocul- 
tación casi absoluta que le obligaba Á vivir casi 
en la triste condición de un prisionero, consiguió 
hurlar la acción de los sicarios que Rozas tenia 
distribuidos pur todos los parajes donde los emi- 
grados argentinos se había refugiado, y cuando 
Oribe, el famoso auxiliar de Rozas en el Uruguay, 
fué destituido, el general Alvarez volvió A su pri- 
mer asilo de Montevideo. Nuevamente descubierto 
y perseguido, comprendió que solo podria juzgar- 
se en tranquilo refugio interponiendo entre él y el 
rencoroso restaurador, la cordillera andina, y con- 
linuando el triste exodo d que se le vondenaba, 
dirigióse á Chile, donde vivió algún tiempo entre 
sus compatriotas desterrados como él, y luego pa- 
sý a Lima donde sus muchas y valiosas relacio- 
n:s y el buen nombre que en aquella ciudad de- 
jara cuando en ella estuvo en gestión diplomática, 
consiguieron que el Congreso de asignara una pen- 
sión que aceptó agradecido y merced á la cual 
pudo verse con su familia á cubierto de las exi- 
gencias materiales de la vida. Después de la ba- 
lalla de Caseros (1852) regresó a Buenos Aires, 
donda sirvió hasta el dia dz su muerte, alejado 
de la politica y descansando al Hn de su azarosa 
existencia. El general Alvarez, partidario acérrimo 
de las instituciones liberales, demócrata de cora- 
zón y de principios, consecuente en su odio 4 la 
tiranía, soportó con inquebrantable constancia du- 
rante el largo periodo de veinticuatro años, las 
amarguras del destierro y las de la pérdida de 
dos de sus hijos caidos en la cruenta lucha sos- 
tenida en ese lapso de ticmpo, por la conquista 
de la libertad. 


Alvarez y Thomas (Pasctat), general español. 
Nació en Buenos Aires en 1798 y (falleció en Es- 
paña ignorándos>2 la fecha exacta. En 1810 empezó 
a servir en las compañías d? veteranos de Chile 
d: las que pasó al regimiento Fijo de Lima, en 
el Perú y en este cuerpo concurrió d las batallas 
de Salta, Vilcapougio y en Avouma. Tomó parte 
en todas las operaciones que efectuaron: las armas 
realistas hasta la memorable batalla de Ayacucho. 


Terminada la campaña en America, paso á España . 


y al comenzar la guerra civil estallada á la muerte 
de Fernando vit, se le encomendó el gobierno 
militar de la provincia de Santander, del que pasé 
al de Vich, consiguiendo con su energia restable- 
cor lu disciplina de las tropas y batir algunas 
ficciones, ascendiendo por estos hechos á coronel. 
Con toda brillantez continuó las operaciones en el 
transcurso de las cuales ascendió 4 mariscal de 
campo y ganó diversas condecoraciones, entre ellas 
dus cruces de San Fernando, de 1.1 clase, y la de 
San Hermenegildo. Participó de los crueles sufri- 
mi-ntus de las tropas en las operaciones y sitio de 
Morella, cuartel general de la facción del Maestrazgo; 
batiósa en Cataluña obteniendo en la reñida acción 
de Peracamps, otra cruz de San Fernando de 3.3 
clase; en 1843 desempeño el gobierno de San Sebas- 
tián. En la isla de San Fernando fué gravemente 
herido y tuvo que pedir su relevo del servicio en 
1854 a causa de su delicado estado de salud, 


Alvear (CarLos María pg), prócer de la inde- 
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pencia argentina. Nació en el Santo Angel de la 
Guarda (Misiones de Jujuy) el 4 de noviembre de 
1787 y falleció en Was- 
hintong en 1852, luc 
su padre el ilustre sabio 
y marino español Don 
Diego de Alvear, quien 
con el joven Carlos so- 
brevivió providencial al 
desastre de la división 
naval española compues- 
ta de las fragatas Me- 
dea, Fama, Mercedes y 
Clara, en la gue iha Don 
Diego con su familia, 
cuando aquella fué ata- 
cada por la Mota ingle- 
! sa. Ya en España, in- 
¡ gresó en el cuerpo de cabineros reales con el que 
se batió contra los franceses en Talavera, Ciudad 
Real, y otros combates de aquella heróica lucha. 
En 1811, conocedor de la guerra entablada entre 
las colonias y la metrópoli, el joven Alvear, an- 
sioso de consagrarse 4 la libertad de su patria, 
abandonó la carrera «militar que en España le 
brindaba un hermoso porvenir, abandonó su fa- 
milia y su fortuna y se trasladó á América á to- 
mar parte en la lucha iniciada, llegando a Juenos 
Aires a principio de 1812, á bordo de la Iragata 
inglesa “Jorge Canning”, en la que también venia 
; con igual propósito, el comandante Don José de 
San Martín. Apenas llegado a esta ciudad, fundó 
con su compañero de armas, la logia /entaro que 
tanta influencia egercid en la dirección politica de 
los acontecimientos, haciendo fogosa propaganda 
da los principios liberales, y de la que nació el 
movimiento revolucionario que puso fin ú la Junta 
de Gobierno y provocó la reunión de la Asamblea 
General Constituyente (1813), de la que Alvear 
fué nombrado presidente, 4 pesar de contar sola- 
mente veintitres años de edad. En esta memorable 
asamblea fué en la que sa echaron las buses del. 
_ engrandecimiento futuro de la república, decretán- 
| dose todas las libertades y derechos á que pueden 
aspirar los ciudadanos de un pueblo libre, siendo 
de notar que la mayoría de las decisiones que en 
| clia se tomaron, debicronse á la iniciativa del jo- 
' ven Alvear, El fué también quién convenció á los 
constituyentes de la imperiosa necesidad de orga- 
nizar á toda costa una escuadrilla, para resol- 
ver con su ayuda la gravísima cuestión del domi- 
nio del rio y ocupación de la plaza de Montevideo, 
Terminada su misión en la Asamblea, dujó la di- 
putación para ocuparse personalmente de la or- 
ganización de las fuerzas militares que debían 
procurar la rendición de Montevideo, realizando 
un último y supremo esfuerzo. En eleto, orga- 
nizada el ejército de tierra y la flota, y puesto at 
frente de los sitiadores el ya general Alvear, dió- 
se un vigoroso impulso å las operacion:s y el 20 
de junio de 1814, capitulaba Vigodet, entrando 
victoriosas las fuerzas argentinas en Montevideo. 
La sublevación de Artigas en la Banla Oriental 
reclamó en breve nuevos servicios del joven gene- 
ral, que vuelto 4 su cargo de comandante en jefe 
del ejército de Buenos Aires, recibió la orden de 
pasar al Uruguay. Batio al enemigo ca Mercedes, 
en Yt, en Minas y otros puntos, obligando at 
rovoltoso caudillo a retirarse á los potreros de 
Arengua. Al presentar el director Pusndas la re- 
nuncia de su cargo (Y de enero d: 1815) fué 
designado Alvear para neupar el gubierno y su 
administración, fué breve, pero fecunda en desa- 
ciertos: desorganizó la logía Lautaro que lo haba 
elevado, dejó impago el ejército dol atto Peru 
pretendió inutilizar los esfuerzos ds San Martin 
para llevar la revolución 4 Chile y Hegd hasta 
destituirle del mando de la intendencia de Cuyo 
y finalmente proyectó colocar el pais bajo la de- 
pendecin de Inglaterra, error el más grave de los 
de su gobierno. Todos estos hechos concilaron 
contra cl el descontento popular y cl del ejército; 
este se sublevó en el Alto Perú y Artigas se re- 
beló en la Bunda Oriental, atravesando el Paraná 
y dirigiéndose sobre Buenos Aires. Alvear desta- 
có contra él alguna fuerza, pero la avanzada de 
, ella mandada por Alvarez Thomas, se sublevó en 
| Fontezuelas el 13 de abril y habiendo encontrado 

eco este motin en el resto del ejército, provo- 
| có la revolución que determinó la caida de Alvear 


Alvear ¿Carlos Marin de) 
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y la disalucién de la Asamblea. Expatriuvse enton- 
ces dirigiéndose al Brasil donde permaneció hasta 
1820 en que puesto de acuerdo con los caudillos 
Lopez, Ramirez y José Miguel Carteras, pasó a 
Montevideo y de aquí á territorio argentino donde 
encendió la guerra civil escribiendo en la historia 
la negra página de la anarquía de aquel memo- 
rable año. La anmistia de 1822 le permitió vol- 
ver al sueto natal después de la encarnizada per- 
secución de que habia sido objeto por sus turbu- 
lencias y comprendido en la ley de la reforma 
militar, se retiró á la vida privada. El 19 de 
marzo de 1823 fué llamado por el gobierno para 
defender su autoridad y habiendo salido victorioso, 


se declaró en orden del día que el general Alvear , 


habia servido á la causa de la patria, con Su ês- 
pada y buen consejo. En setiembre de 1824 fué 
nombrado ministro plenipotenciario ante la repu- 
blica de Colombia, pero no llegó á desempeñar el 


cargo y en mayo del siguiente año se le nombró . 


en comisión para felicitar por la victoria de Aya- 
cucho, al libertador D. Simón Bolívar, con el que 
estrecho lazos de amistad que fueron desde en- 
tonces imperecederos, En agosto de 1826, el pre- 
sidente Rivadavia le nombró general en gefe del 
ejército de la Banda Oriental, víctima en aquella 
época de la ocupación brasileña, y Alvear después 
de haber organizado y equipado aquel ejército ca- 
si disuelto, ebrió la campaña en la que su nom- 
bre había de cubrirse de eterna gloria en los cam- 


pos de Ituzaingó (20 de febrero de 1827) y de la | 


que habja de nacer la independencia del Uruguay. 
Terminada esta brillante campaña, se retiró á la 
vida privada, donde le persiguieron los acerados 
dardos de la envidia y de la calumnia que le obli- 
garon en cierta ocasión á recurrir á las decisio- 


nes de un jurado de honor, para salvaguardar su | 


buen nombre. Alvear no tomó parte en la revolu- 
ción de Lavalle y en marzo de 1829 se le nom- 
bró ministro de la guerra, al frente del cual ministe- 
rio estuvo tres meses. En 1838, Rozas, para ale- 
jarle de la república, le nombró ministro plenipoten- 
ciario en los Estados Unidos, cargo que desempeñó 


hasta 1852, año en que falleció. Sus restos fueron ; 


reimpatriados en el bergantín “Rio Bamba, manda- 
do por el almirante Brown, el compañero de glo- 
rias de Alvear, en 1814 y en 1827 


Alvear (Deco pe), medico y hombre público 
argentino. Nació en la ciudad de Buenos Aires, 
Diciembre 17 de 1825 y dejó de existir en la mis- 
ma el 17 de diciembre 
de 1887. Fueron sus 
padres el general Dn. 
Carlos de Alvear y Dna 
María del Cármen Sáenz 
deQuintanilla, Cursó sus 
estudiosen el Colegio de 
los Jesuitas y en la 
Universidad de Buenos 
Aires. Se trasladó a Es- 
tados Unidos, donde se 
hallaba su padre de 


tino, y en la ciudad de 
Nueva York terminó sus 
estudios en Medicina y 


Alvear (Diego ds) 


activa contra Rozas, siendo uno de los que, en 
unión con Delfm Huergo, Joaquin Lavalle y otros, 
intentó revolucionar á Buenas Aires en 1851. 
Fracasada la revolución, fué á incorporarse al ejér- 
cito libertador que comandaba en jefe el general 
Urquiza. En aquella campaña adquirió el grado de 
capitán y el ascenso de Sargento Mayor de linea. 
Fué nombrado diputado nacional en el primer 
Congreso Constituyente, puesto que renunció por no 
estar cunforme con la politica iniciada por el ge- 
neral Urquiza, El doctor Alvear fuc el fundador y 
primer presidente del Club del Progreso, la insti- 
lución social más antigua de la capital argentina. 
En 1874 y 1880 sostuvo las candidaturas triun- 
fantes á la primera magistratura de la república del 
doctor D. Nicolas Avellaneda y general D). Julio A. 
Roca respectivamente. En 1875 fue nombrado mi- 
nistro Plenipotenciario y Enviado 
cerca de los gobiernos de la Gran Bretaña ¢ Italia, 
celebrando convenios postales can esos gobiernos que 
dieron facilidades para que el de su país pudiera 


Plenipotenciario argen- ! 


Extraordinario | 


volvió á su patria, fué elegido Senador al Con- 
greso Nacional puesta que ocupó hasta su muerte, 


Alvear (Exito pe), hombre público argentino. Na- 
cid en Buenos Aires en el año 1820 y murió en 
la misma ciudad en 1885, Fueron sus padres el 
gencral D. Carlos de 
Alvear y Dña María del 
Cármen Sáenz de 
Quintanilla. Hizo sus 
primeros estudios en los 
colegios de su patria y 
pasó luego 4 Estados 
Unidos, donde los per- 
feccioná al lado de su 
padre. Siendo el gene- 
ral Alvear Ministro Ple- 
nipotenciario en Was- 
hingtón, obtuvo para él 
el puesto de secretario. 
En 1852, y después de 
la caída de Juan Manuel 
de Rozas del gobierno de Buenos Aires fué nom- 
brado con igual empleo en Paris; pero lo renunció 
y prefirió venirse a su patria en donde se dedicó 
á la vida activa de la política, ya en la prensa, 
ya en la tribuna, como convencional, periodista y 
legislador, Fué diputado al Congreso del l'araná y 
ministro de Retaciones Exteriores durante el gobier- 
no del doctor Derqui. Combatid en las Cámaras 
nacionales la educación laica y fué un paladin 
galano de la religión catolica. 


Alvoar (Emilio de) 


Alvear (Torcvaro bs). primer intendente dela ca- 
pital federal de la república Argentina. Nació en 
Buenos Aires en 1823 y falleció en 1890. Fué hijo 

del general D. Cárlos 
de Alvear y de Da. Ma- 
ria del Cármen Saenz 
de Quintanilla. Sus es- 
tudios fueron escasos y 
su génio mucho; pero 
éste recien se demos- 
irá en el año 1880 
al formar parte de 
la municipalidad de la 
capital de la Repú- 
blica Argentina. Pues- 
ta en vigencia la ley 
orgánica que estable- 
cid esa institución 
comunal como hoy existe 
esto es, con Concejo Deliberanle é Intendencia, el 
gobierno del generat Roca nombróle para desem- 
peñar esta última en la que dió muestras de una 
inteligencia superior y una actividad sorprendente, 
Obras de ornato, de beneficencia, hospitales, asilos, 
cementerios, plazas, limplieza pública, higiene y 
cuanta cosa pudiera transformar una ciudad que 
carecía de todo elio, hizo cl primer intendente de 
la capital de la república Argentina. Organizd tas 
oficinas públicas, la percepción de las rentas equi- 
libradas al presupuesto, hasta donde era posible, 
con los adelantos llevados á cabo en su adminis- 
tración, Se empodraron infinidad de calles y de la 
noche d la mañana hizo que desapareciera la an- 


Alvoar (Torenato dn) 


tigua recoba que separaba las plazas de la Victoria | 


: a . OS | 25 de Mayo ue hov es una sola plaza con 
Cirugia, Volvió á su país, tomando participación | y yoy q 2 P 


aquel nombre histórico. lizo un pueblo nuevo ¢1 
la parte norte de la ciudad; y mandó abrir infini- 
tas vías de comunicación; hermoseó la ciudad con 


| parques y fué el autor de esa gran avenida que 


empieza en la predicha plaza y termina á dos mil 


oy quinientos metros, dando frente al gran edificio 


que hoy se construye para el Congreso argentino 
en la avenida de Entre-Rios. Su carácter indepen- 
diente y un tanto autoritario le creo enemigos y fué 
causa tal vez de que en cl gobieruo del Dr. Jua- 


‘rez Celman fuera subrogado del puesto en que tan 


señalados servicios prestó. 


Alvear y Ponce de León {Dieco be), briga- 
dier de la armada española, Nació en Mon- 
tifo (Andalucia), en 13 de noviembre de 1749 
y Tulleció en Madrid el 15 de enero de 1830, 
Dedicado à la carrera maritima sentó plaza de 
guarda marino en Cádiz el 14 de mayo de 1770 
y concluido sus estudlos marchó con la expedición 
que se dirigía d Filipinas á las úrdenes de I). Juan 
de Laugors en 1771, a bordo de lu fragata Venus, 


adherirse despues al convenio de Berne. Cuando i regresando en 1773 y tomando parte en las obser- 


: Varela, 
_ de la demarcación de límites y señalamiento de 


ALV— ALVEAR 


vaciones lunares vemficadas por D. José Mazarreda 
en aquel viaje. En 6 de mayo del mismo año, fué 
nombrado segundo: comandante de la Foralía 
con el predicho Mazar- 
redo, Apodaca y Vare- 
la, salió en 1775 para 
Montevideo, tomando 
parte en las acciones y 
conquista delas colonias 
del Sacramento, Rio 
Grande de San Pedroé 
islas de Santa Catalina, 
En la guerra de España 
contra los ingleses, que 
duró cuatro años, pres- 
tó grandes y señalados 
servicios, Joven nún, 
Alvear y P. de León (Diego) pues apenas contaba 
treinta años llegó á ad- 
quirir lan acreditada fama de prudente, valeroso 
y entendido oficial de ilustración nada común, prin- 
cipalmente en ciencias físicas y exactas y cono- 
cimientos tan vastos en filología que, á pesar 
de su inferior graduación de teniente de fragata, 
fue nombrado en 1783, en unión con Azara, 
Aguirre y otros, comisario agronómo 


la zona divisoria de las pusesiones de España 
y Portugal en ia América del Sur, según tratados 


, celebrados por esas potencias en 1777. En 178% 


recibiv su nombramiento de capitán de fragata y 
en 1794, que terminó su comisión cientifica, el de 
capitán de navio, Trasladado á Montevideo con su 
numerosa familia, —su esposa Dña Josefa Balvastro, 
dos subrinos y acho hijos, entre los que iba el que 
después fué uno de los próceres más distingui- 
dos de la Argentina, Carlos de Alvear, — embar- 
cose en la fragata Mercedes de la división for- 
mada por la misma, la Medea, y la Fama y diri- 
gidse á España; pero el 5 de octubre del mismo 
año y en las aguas del cabo de Santa María, 
(costa de Cádiz ), fué atacada esa división por fuer- 
zas británicas superiores, teniendo la Mercedes que 
rendirse después de haber sido volcada y de haber 
perecido la esposa de Alvear, siete de sus hijos, 
uno de sus sobrinos y toda su servidumbre, to- 
mado prisionero él y su hijo Carlos, que apenas 
contaba cinco años y que salvó milagrosamente 


| y conducidos á Plymouth. Llegado 4 noticia del rey 


de Inglaterra, Jorge ID, las desgracias ocurridas al 
marino español y condolido de su infortunio, man- 
dó poner en libertad á él y á su hijo, devolvién- 
dole las riquezas que habia adquirido en América. 
De vuella a su patria en 1805, fué recibido en 
Madrid con las mayores distinciones y agraciado 
con la cruz de San Hermenegildo. Nombrado co- 
mandante de brigada en Cádiz en 1807 y con- 
tribuyendo cn 1808 con las tropas á su mando 
á la rendición de la escuadra francesa del almirante 
Rosilly fué promovido á la categoría de brigadior, 
nombramiento que le fué entregado en 1812. 
Casó en segundas nupcias con Dña Luisa Ward, 
de origen inglés, de la que tuvo numerosa prole, 
siendo los Alvear de esta rama los que fi- 
guran ventajosamente cn España desempeñando 
puestos distinguidos en el ejército y armada de 
esa nación, con vinculaciones en la principal no- 
bleza. La familia de Alvear es de antigua prosapia 
que cuenta entre otros a don Gaspar de Alvear 


| gobernador y capitán general del reino de Méjico, 


a D. Mateo de Alvear, caballero de la orden de 
Santiago, como el anterior ete, etc. D. Diego 
dejó á su muerte además del Diario en cinco tomos 
de los trabajos de la comisión de límites, un ma- 
nuscrito con la Relación histórica y geográfica de 
las provincias de Misiones. 


Alvear Saenz de Quintanilla ( Marfa DBL 
CÁRMEN), patricia argentina, Nació en la ciudad 
de Cádiz el 16 de julio de 1795 y falleció en 
Buenos Aires el 31 de mayo de 1867, Fueron sus 
padres D. Juan Saenz de Quintanilla, contador de 
millones de la ciudad de Burgos y de Da Joaqui- 
na María de Camacho. Casó con el general Don 
Cárlos M. de Alvear el 26 de julio de 1809. En 
1315 siguió á su esposo en su ostracismo al Bra- 
sil. Pué una de las matronas que se desprendieron 
de sus joyas para contribuir á los recursos del 
ejército libertador. 


Alves Branco (MaxueL), estadista brasileño. 


ALV—ALZEDO 


Nació en Bahia en 1797 y murió en 1355. En la 
célebre Universidad de Coimbra, estudió ciencias 
naturales, matemáticas y derecho, obteniendo hon- 
rosos títulos en tan complejos ramos del saber hu- 
mano y cuando regresó á su país en 1824, fué 
nombrado juez del crimen en su ciudad natal. 
Poco después y en virtud de la reputación que 
conquistó en el desempeño de su cargo, fué ele- 
vado á la Corte de Justicia y nombrado diputado 
á la Asamblea General, demostrando de tal modo 
su competencia, tanto en las discusiones tribu- 
nicias, como en las de las comisiones de que for- 
maba parte, que se le confió el encargo de redac- 
tar el código criminal. Entonces presentó diversos 
proyectos sobre elecciones y sobre organización de 
los tribunales de justicia y propuso la libertad de 
cultos, Nombrósele luego contador general del te- 
soro y poco después ministro de Justicia y Rela- 
ciones Exteriores, puesto que abandonó por las 
desinteligencias en que se halló con el regente 
Feijó. En 1837 se le eligió senador y fué llamado 
á desempeñar las carteras del Interior y Hacienda, 
rehusando la regencia interina del imperio, cuando 
Feijó dejó ese alto puesto al que le había llevado 
el sufragio universal, descontento de los injustifi- 
cables procedimientos del partido negrero. 
i desempeñar la cartera de Hacienda, en 1840, 44 
y 47. Como ministry, presentó siempre importan- 
tes proyectos de ley y dictó medidas tendentes a 
la buena administración y al incremento de la 
renta pública. En 1845 y en virtud de los impor- 
tantisimos servicios que llevaba prestados á la co- 
rona, se le nombró vizconde de Caravellas. 


Alves de Lima y Silva (Luis), general bra- 
sileño. Nació en Río Janeiro en 1803 y siendo muy 
jóven aún, ingresó en el ejército de su patria haciendo 
en él rápidamente cer- 
rera por su arrojo, sir- 
viendo en las filas de 
los independientes y en 
la guerra sostenida con- 
tra la Confederación Ar- 


en 1839, fué nombrado 
presidente de la pro- 
vincia de Marañón; en 
1842, brigadier y gene- 
ral de armas de la ca- 
pital en 1852 siendo 
ayudante del empera- 
Alves de L. y $. (Luie)dor, fu ascendido 2 

teniente general. Desem- 
peñó el cargode diputado provincial y diputado á la 
Asamblea General, pasando al Senado en 1845, en re- 
presentación de la provincia de Río Grande. Después 
de sofocar la revolución que en 1842- estalló en la 
provincia de San Pablo, se le nombró comandan- 
te general de las fuerzas expedicionarias á la pro- 
vincia de Minas Geraes. En 1851 y siendo presi- 
dente de la provincia de Río Grande, penetró en la 
república del Uruguay al frente de un ejército de 
20.000 hombres y en combinación con los gene- 


rales Urquiza y Garzón, obligó á Oribe á capitu- | 
lar, dirigiéndose inmediatamente contra Rozas, cuyo ' 


ejército fué derrotado en Arroyo Morón el 3 de 
febrero de 1852, Terminada la misión de los ejér- 
citos aliados, Alves regresó al Brasil, consagrán- 
dose exclusivamente a! parlamentarismo hasta 1855 
en que se le encargó de la cartera de Guerra y al 
año siguiente se le nombró presidente del consejo, 
por fallecimiento del marqués de Paraná, En 1857 
se separó del gobierno con todo su gabinete y 
estuvo retirado á la vida privada hasta 1866 en 
que se le nombró comandante general del ejército 


expedicionario al Paraguay, en cuya sangrienta | 


guerra tomó una importante participación, En re- 
compensa, de los servicios que prestó en esa 
campaña. fué elevado por el emperador 4 la cate- 
goría de duque de Caxias. 


Alzaga (Martín Dr), patriota español. Nació en 
España y murió fusiladoen Buenos Aires en 1812. 
Al tenerse conocimiento de la aproximación de las 
tropas inglesas á la ciudad, D. Martín de Alzaga, que 
era á la sazón Alcalde primer voto del Cabildo, en 
unión de Vieites, Pueyrredón y otros patriotas, or- 
ganizó la defensa de Buenos Aires, atendiendo sin 
descanso á todas las necesidades de la población, 


multiplicándose, hallándose en los parajes de mayor : 


peligro, y animando 4 los patriotas ya con el 


Volvió | 


gentina. Siendo corone) ! 


| ejemplo, ya con su palabra elocuente y animosa, 
No cs aventurado decir que á D, Martin de Al- 
zaga se debe en gran parle el éxito de las armas 
españolas en aquellas memorables jornadas, cuando 
un ejército muy superior en número, y elementos 
trató de adueñarse de bz capital det virreinato. Cuan- 
do estalló el movimiento revolucionario de mayo de 
1810, Alzaga, que era español de pura cepa, se 
opuso con todas sus fuerzas á las pretensiones 
de los criollos y su voto fué el primero en no 


la que tomaron parte un gran número de espa- 
ñoles fieles Ala causa del rey, que puestos al habla 
con Elio, gobernador de Montevideo y más tarde 
con Vigodet, trataban de provocar una contrarre- 
votución, Sin embargo, descubiertos sus proyectos 
por la denuncia de un negro esclavo, fueron apre- 
hendidos y fusilados los principales jefes de la 
conjuración, entre los que figuraba en primera linca 
D, Martin de Alzaga. 

Alzaga (Martix ve), abogado, político y hom- 
bre público argentino. Hijo de la antigua familia 

de este nombre, bizo sus estudiós de abogado en 
i la Universidad de Bue- 
nos Aires, que es su 
provincia natal. Apenas 
terminada su carrera 
universitaria, se dedicó 


cimientos producidos el 
año 1874. Comandó un 
batallón de guardias 
nacionales en la defensa 
de Buenos Aires, el año 
188U. Fué diputado á 
la Legislatura de esa 
provincia por repetidas 
veces y miembro del Concejo Deliberante en la 
| capital de la república, durante varios periodos. 
Fué jefe del partido pacirta en Buenos Aires por 
ausencia del coronel Dantas que lo desempeñaba, 
Ministro de Gobierno de Máximo Paz y senador 
provincial. Ha sido candidato å la diputación na- 
cional y hoy, 1898 retirado á la vida privada, á 
pesar de ser aún muy joven, atiznde su estudio de 
abogado. 


Alzamora (Elías), poeta peruano. 


Alzaga (Martín de) 


Nació en 
era muy niño, de los cariñosos cuidados maternales, 


poesía, buscando en 
elta lenitivo al dolor que 
desbordando de su al- 
ma tomó forma tangi- 
ble en bellisimos ver- 
sos que llamaron des- 


de luego la atención 
sobre ayuel adolescen- 
te. A los 15 años, 


huéríano y pobre, vidse 
obligado á «abandonar 
los estudios y buscar 
sus medios de sub- 
sistencia en el desempe- 
ño de un empleo que 
le fué dado en la Dirección General de Benefi- 
cencia, y que aún ocupa. Aunque tan incompatible 


Alzamora (Elias) 


los trabajos administrativos, el jóven Alzamora con- 
tinuó produciendo bellisimas composiciones. Tan 
patriota como poeta, ingresó de soldado en las reser- 
vas de Lima durante la guerra con Chile y se batió 
como un bravo, hasta caer herido en la memorable 
jornada de Miraflores, yendo después á Piura para 
continuar luchando por el honor de su bandera. Se 
ha mantenido constantemente alejado de la politica, 
consagrado al cultivo de las bellas letras, colaborando 
en £i Comercio, El Nacional, El Correo del Perú, 
La Cartilla Popular, La Instrucción, El Teri Tius- 
frado y Otros muchos diarios y revistas literarias, 
De todos sus cantos, el mas original, el que le ha 
valido más elogios, es el poema Mariacho. 


Alzamora (Isaac), jurisconsulto y hombre pu- 
blico peruano. Nació en Lima en 1350 descendiente 


Lima el 7 de julio de 1861. Privado cuando aún , 


su alma se abrió á la : 


es el estro poético con la vulgaridad y aridez de |! 
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de una distinguida familia de magistrados. A los 
16 años emprendió la carrera de Derecho, en 
en la que descolló desde los primeros años, 
haciéndose tan notable su consagración al estudio, 
que apenas hubo recibido cl titulo que le acreditaha 
de doctor, se le encomendó la cátedra de Filosofia 
en la misma Universidad y enseguida publicó un 


. tratado de psicologia, que sirvió de texto para sus 


acceder 4 la destitución del virrey. Llevada á cabo * 
la revolución, Alzaga continuó siendo contrario á : 
ella y sin perder la esperanza de reslabiecer el ' 
antiguo regimen, tramd una vasta conspiración en - 


á la política militante de , 
su pais, tomando parti-. 
cipación en los aconte- - 


alumnos. A los pocos años se le nombró catedrá- 
tico de Economía Potítica en la Facultad de Ciencias 
Sociales y no hace mucho que se encargó de la 
cátedra de Pedagogía, cuando se inició la enseñanza 
de esta materia. Ha sido diputado al Congreso en 
varios periodos administrativos y durante la presi- 
dencia de Cáceres, desempeñó la cartera de Relacio- 
nes Exteriores, en cuyo cargo patrocinó el famoso 
contrato “Grace 6 Aspillada*. El Dr. Alzamora 
goza de una justa reputación de orador parlamen- 
tario, elocuente é incisivo y de notable juriscon- 
sulto, habiendo demostrado su capacidad y la pro- 
fundidad de sus conocimientos, en la tramitación 
de dificiles litigios. Hoy se snlicita su autorizada 
opinión en materias politicas y económicas que ofre- 
cen alguna dificultad. 


Alzamora (José Bras) funcionario publico 
peruano. Nació en Lambayequa. Dedicóse al estudio 
del Derecho, recibiendo el título de abogado en la 
antigua Real Audiencia, en 1820 y consagrándose 
desde el siguiente año al servicio de la  pntriar 
Desempeñó los cargos de auditor general de guerra. 
síndico procurador del muy benemérito Cabildo de 
1822, en el cual, por las circunstancias de la guerra 
y por reelección permaneció hasta 1827. A la vez 
fué nombrado vocal del Tribunal de Seguridad Pú- 
blica, cuyos procedimientos se encaminaron más que 
á perseguir y dañar, á evitar el mat que se in- 
tentara inferir å la causa de la indepzndencia por 
los desafectos G enemigos de ella, Fué también 
vocal letrado de la Junta de Administración. Habiéndo- 
sele dado en 1826 el empleo de agente fiscal de 
Lima, subió á la Corte Superior como vocal inte- 
rino en 1828 y sirvió varias veces de fiscal de la 
misma y auditor de guerra. Como diputado por 
Lima figuró en tres Legislaturas antes de la con- 
vención de 1833 y desempeñó en ellas comisiones 
delicadas. Se lc encomendó la cartera de Justicia, 
Negocios Eclesiásticos y demás anexos, que desem- 
peñó hasta 1855, En 1865 le nombró el Congreso 
vocal de la Corte Suprema. 


Alzedo (Josk Bernarvo), músico peruano. Na- 
ció en Lima en 1798. Notada la afición que desde 
niño demostró hacia la música y sus aptitudes 
para el canto, se le co- 
locó en el convento de 
Agustinos, donde funcio 
ndba una excelente aca- 
demia y de alli pasó al 
de Dominicos hajo la dire- 
rección del eminente 
músico de la orden, fray 
Pascual Nieves, quien 
guió los primeros pasos 
del joven Alzedo, en la 
senda del arte. Á los on- 
ce años obtuvo ya un 
premio de música, pero 
poco tiempo después fray 
Pascua! fué obligado á 
salir de Lima y Alzedo se vió privado de tan 
valiosa dirección. Con los conocimientos que po- 
seia se dedicó al estudio de Hayden y de Mozart 
y á los dieciocho años compuso su primera misa 
en re mayor, composición que de tal modo asom- 
bró, que fué general la duda de que él la hubiera 
compuesto, por lo que tuvo que sufrir no pocos 
interrogutorios sobre el arte que cultivaba, demos- 
trando en todos los casos, que le poseia Á con- 
ciencia. En 1821, el gobierno peruano llamó á con- 
curso á todos los músicos para que compusieran 
el himno de la nueva nación y de las siete com- 


Alzado ( José Bernardo) 


i posiciones que se presentaron, la de Alzedo fué la 


que mereció el insigne honor de ser declarada pa- 
tria, siendo el general San Martin el primero que 
dió su voto en favor de ella. El nuevo himno se 
extranú el mismo año, con motivo de la entrega 
de las fortalezas del Callao. El reputado poeta 
D. Juan José Latorre Ugarte, fué el inspirado 
autor de la letra para la hermosa composición de 
Alzedo, Las liberales ideas de Alzedo le llevaron 
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a incoporarse en 1822 al batallón número 4, con 
cel que Juego pasó a Chile, donde residió cunrenta 
anos consagrado no sólo á la ensañanza particu- 
lar, sino también á la oficial y á la dirección de 
banda militares y de capillas de algunos conventos 
hasta que en 1848 se le coneedió el titulo de maestro 
de capilla de la catedral de Santiago, en cuyo 
desempeñó escribió muchas ohras con las que en- 
riyuecio el archive de la metropolitana. En 1864, 
el gobierno peruano llamó á Lima al maestro Alze- 
do para ponerle al frente del Conservatorio de 
música. Las principales obras de Alzedo, de carácter 
religioso, son: un Jéserere, una Pasión, tres misas 
solemnes, UN Benedicius, una Sele, un trisagio, Y 
varios soletes, Compuso también diversas marchas 
militares y piezas de baile y una multitud de cantos 
patrióticos, entre losque merecen especial mención: 
la Chicha, la Despedida de las chilenas, la Pola, la 
Cora, y la Buria d las gordas. Finalmente en 188% 


escribió y publicó en [ima una importante obra titu- — 


lada Filosofia Elemental de la Música. 


Amadeo (Josk luis), militar argentino, empezó 
su carrera de las armas el 3 de junio de 1850, 
enrolandose en el bainllón * Comisionados de Man- 
jana" donde prestó ser- 
vicio hasta la disolu- 
ción de dicho cuerpo (4 
de febrero de 1852) por 
el triunfo de Caseros. En 
el mismo año entró á 
prestar servicio en la 
compañía de Granaderos 
de la Guardia Nacional, 
tomando parte en la re- 
volución contra el gene- 
rat Urquiza (11 de sep- 
tiembre) y contra el co- 
ronel Lagos, (lo de di- 
ciembre) embarcándose 
con el general en jefe 
D. Jose Maria Paz, para Buenos Aires, en donde 
tomó parte del sitio; bajo las órdenes del coman- 
dante Obligado, hasta su conclusión (13 de junio 
de 1853). Fue ascendido á teniente 3% en 1806 y 
más tarde comandante en el ler regimiento, á las 
órdenes del entonces coronel D. Juan Andrés Gelly 
y Obes. En 1859 fué nombrado capitán de Grana- 


Amadeo (José Luis) 


deros del batallón de la División Zárate y el 28 . 


de febrero de 1880 teniente coronel del 4% regi- 
miento de la capital. Tomó parte en la campaña 
del Paraguay, al mando del 40 batallón de la pri- 
mera división Bucnes Aires, (13 de julio de 1866). 
El 15 de septiembre de 1868 le dieron el grado 
de coronel del ejército y en octubre el presidente 


Sarmiento lo nombró comisario general de Guerra ; 


y Marina, en cuyo gargo continuó prestando al- 
gunos buenos servicios al ejército en campaña. En 
30 de abril de 1870, se le nombró jefe superior 
del 4° regimientu de la capital, y en 1873 coman- 
dante en jefe de la 3* circunscripción de la Guar- 
dia Nacional de la capital, puesto en que vino re- 
compensado en septiembre 3 de 1879 con motivo 
de la reorganización de dicho cuerpo, hasta su 
disolución (7 de junio de 1880). El 16 de agosto 
de 1890 le dieron la efectividad del grado de co- 
ronel y ef 5 de noviembre lo nombraron jefe del 
regimiento 6% de Guardia Nacional de la capital, 
donde sirve husta hoy. El coroncl Amadeo ostenta 
las condecoraciones siguientes : cordones de Tuyuti, 
escudo de Curupaity, dus medallas por la campa- 


ña del Paraguay, de los gobiernos nacional y pro- ! 


vincial y los dos internacionales. 


Amaral (Moisés), escritor y médico chileno. Na- 
ció en Santiago de Chile 


(1869, en saptiembra 9.) 
Después de bacertos cur- 


Instituto Nacional com- 
pleté sus estudios eu la 
Universidad, graduándo- 
se de médico en 1885. 
Con ef pseudúnimo de 
Amelia Kamos Ñ, que 
es anagrama de 54 nom- 


. bre y apelido, ha co- 
laborado en distintas 
Amaral (Moisés) revistas literarias en 


prosa y verso, de estilo 


l 
| du del Banco Provincial y atiende á su estudio 
I 


sos de humanidadesenel | 
Seminario Conciliar €; 
| Argentina, Boletin de la Academia Nacional 
[i 


| castizo y señalándose como una de sus me- 
jores producciones un juicio critico sobre el 
Canto d Junin de Olmeda. Sus obres drámaticas 
titulada Contra caridad envidia, San Lines y Heata 
y Stana obtuvieron éxito favorable en sus distin- 
tas representaciones. Fué miembro del cuerpo de 
profesores de la Escuela Franklin en Santiago; 
fundador y director de la Sociedad José Miguel 
Infante en Valparaiso ; Presidente de la Escuela la 
Democrática, ayudante de la clase de Clinica gine- 
cológica de la Universidad de Santiago y en 1887, 
cuando el fajelo del cólera invadió a Chile, fué 
nombrado jefe de los médicos que asistisran en 
los lazaretos de Caterun y San Vicente de los 
Andes. Más tarde sele comisionó para el lazareto 
de Talca y llegó á ser director del servicio Sa- 
nitario de Curucelo. Actualmente reside en Santiago, 
siendo miembro de la Société Scientifique du Clubs, 
de Comile ejecutivo internacional del Congreso 
Medico Pan-Americano; Presidente de la Comisión 
editora de la Arista ¡Médica y director de la Socie- 
dad de Enstrucción Primaria. 


Amaral Tontoura (Unariuiso pe), abogado y 


leña, Nació el 27 
agosto de 1842 en La- 
pa (Estado del Paraná) 
y ha desempeñado los 
siguientas cargos; lns- 
pector de la Aduana de 
Rio Janeiro, presidente 
de la Intendencia Muni- 
cipal, senador federal, 
de cuyo cuerpo fue pre- 
sidente en el año 94, 
como así mismo de la 
Comisión Revisora del 
proyecto de la constítu- 
ción brasileña y ministro 
del Supremo Tribunal de Justicia. Hoy ejerce su 
profesión de abogado, siendo una de los miembros 
más distinguidos del foro brasileño, 


Amaral YT qt buldino de) 


Amaya (Arreero), abogado y hombre público 
argentino, Nació en Mendoza el 18 de julio de 1862. 
Cursó sus estudios preparatorios en el Colegio Na- 
cional de su provincia, durante los cuales desem- 
peñó varios empleos en la administración pública, 
colaborando al mismo tiempo en Æ? Constitucional. 
En 1891 se doctorá cn la Universidad de la capi- 
tal federal, volviendo å Mendoza donde ha actuado 
como fiscal, juez del crimen, conjuez de la Corte 


| y Cámaras de Apelación, vicepresidente de la Cá- 


mara de Diputados y miembro de la Convención 
autora de la constitución que rige en aquella pro- 
vincia, Actualmente desempeña el puesto de aboga- 


particular. . 


Ambrosetti (Jeax Bautista), naturalista argen- 
tino. Nació en Gualeguay (provincia de Entre 
Rios) en 1865). Desde mño> tuvo predilección de- 

cidida por la arqueología 


dicando á su estudio tan- 
to teúrico como práctico 
la mayor parte de la 
existencia hasta alcanzar 
la honorable posición 
que hoy tiene entre las 
notabilidadeos vientiticas 
de la República Argen- 
tina. Ha colaborado en 
infinitas publicaciones, 
entre las que se encuen- 
tran cf Boletin del Ins- 
titulo Geogriitico Argen- 
tino, Revista del Museo 
de La Plata, Anales de la Sociedad Cientifica 
de 
Ciencias, de Córdoba, Revista del Jardín Zoológico, 
de Buenos Aires, con muchos grabados y con los 
siguientes títulos: Fauna de Entre Ríos, Poblacion 
de Misiones, Colonias Militares, Algunas alfarerias 


Ambrusetti (J. Bautista) 


Misiones, El Museo de Entre Rios, Sobre una co- 


å la Pampa Central, Tortugas fluviales oligócenas 
de Entre Rios, Viaje á Misiones por el Alto Uru- 
guay, Polke-Lere misionero, La yerba mate, su 


hombre público brasi- + 
de | 


y ciencias naturales, de- : 


cilehaquies, Rápida ojeada sobre el territorio de j 


lección de alfarerias, Misiones de Entre Rios, Viaje į 


AMA—AMEGHINO 


germinación y plantación, Segundo viaje á Misio- 
nes, por el Aito Paraná é Iguazu, Sobre les indios 
chinizues, Folke-Lone argentino (gaucio), Los pa- 
raderos precolomhianos de Goya, Los indios kaiu- 
gud, Los indios kaingaugues, Los cementerios 
prehistóricos del Alto Parana, Las grutas pintadas 
y los petróglefos de la provincia de Salta, Cos- 
tumbres y supersticiones en los valles calchaquies 
de Salta, Tercer viaje á Misiones, Un flechazo 
prehistórico, La leyenda del yuquarete sha, El 
simbolo de la serpiente en la alfarería funeraria de 
la región cachalqui, Materiales para el estudio de 
las lenguas del grupo kainganque, los monumen- 
¡ tos megaliticos del valle de Taff, la antigua ciu- 
dad de los Quilmes, Notas hiológicas 1á X, Notas 
de arqueología calchagui 1 á Xf, con profusión 
de grabados y datos extensisimos. Todo ello pro- 
| ducto de sus profundos estudios y prolongadas 
excursiones al Chaco, á los territorios desconoct- 
dos de su provincia natal, Corrientes, Santa Fe, 
Córdoba, Tucuman, Salta, Jujuy, Catamarca, San 
Juan, Mendoza, San Luis, Misiones, Alto Uruguay 
hasta el salta de Afecond, Alto Paraná hasta el salto 
del Gueyra, Pampa Central, Brasil, Paraguay, Chile, 
etcétera. Es uno de los fundadores del Museo de 
Historia Natural del Paraná, á cuyo establecimiento 
dotó con valiosas colecciones. Es director perpetuo 
del Museo Arqueológico del Instituto Geográfico 
Argentino y bibliotecario por reelección consecutiva 
. del mismo. En 1886-87 fué inspector del lazareto 
* que se estahleciú en la ciudad del Parana durante el 
cólera y å fines del último año desempeñó la nten- 
dencia General de la Exposición que se hizo en la 
predicha ciudad. A los trabajos indicados puede 
añadirse los siguientes temas, desarrollados por el en 
las distintas conferencias que dió en los salones del 
Ateneo, Instituto Geográfico, Centro del Comercio 
y Sociedad Cientifica Argentina: Viaje á Misiones, 
Uu paseo a los Andes, Por los valles calchaquies, 
Sobre Folke-Lone argentino, Los indios de Misiones, 
La región vinicola de la provincia de Salta, La vida 
de tos antiguos calchaquines, La ciudad de los Quil- 
mes, Mitología Argentina, El diablo de los Judios, 
eteótera. En la sctualidad (1898) es vicepresidente 
de la Sociedad Cientifica: Argentina y miembro de la 
: junta directiva dal Ateneo, 


Ameghino (Cartos), naturalista argentino. Na- 
ció en la villa de Luján (provincia de Buenos Ai- 
res) donde hizo sus primeros estudios. Acompañó 
á su hermano (véase FLORENTINO) en sus distintas 
escursiones al Chaco y Paraguay (1835), ayudán- 
dole á formar sus colecciones. Fn 1886 entró ú 
formar parte del personal del Museo de La Plata 
(capital de la provincia de Buenos Aires). Como 
empleado de ese establecimiento hizo su primer 
viaje á Patagonia, darante el cual exploró ambas 
márgenes del rio Santa Cruz, hasta el lago Argen- 
tino, trayendo, como resultado, una colección de 
más de cien especies ds mamiferos extinguidos, 
que fueron una revelación de las inmensas rique- 
zas paleontológicas sepultadas en el suelo de la Pa- 
tagonia. Por cuenta propia, en un segundo viaje 
(1838 al 39), recorrió toda la cuesta del Chubut, 
« reuniendo datos geológicos y coleccionzs de distin- 
tas especies, Los resultados de estos dos viajes 
fueron publicados por el Instituto Gzogrifico Ar- 
gentino (Carlos Ameghino, Exploraciones geológicos 
en la Patagonia, tomo XI, pág. 1 a 40, año 90). 
En octubre de 1889 á mayo del 90 realizó sı 
tercer viaje, yendo al través de la Putagonia, del 
Chubut á Santa Cruz, cruzando por las fuentes del 
Deseado, costeando el rio Chico, el Sehuen y el 
Santa Cruz. En otros tres viajes sucesivos reco- 
rrió el territorio de Santa Cruz, en todas direccio- 
nes, recorrió la superposición exacta de las dos 
grandes formaciones terciarias llamadas patagómea 
y santherucería, reuniendo una valiosa colección 
paleontológica, de vistas en parte por su hermano 
Florentino. Incansable viajero, ha hecho nuevas 
excursiones explorando la ‘costa attántica y el in- 
| terior de los territorios del Chubut y del Deseado, 
descubriendo la ya famosa familia del Pyrotacrium 
que componen los antecesores de todos los grupos 
mamiferos existentes, probanda que estos tuvieron 
su origen en Patagonia, en donde vivieron desde 
los tiempos de la ¿poca masozoica. Los principi 
les resultados de sus viajes y exploraciones se en- 
cuentran consignados en distintas revistas cientift- 
i cas y particularmente en el Boletin del instituto Ar- 
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Eentino, en la Revue Scuenipgue y en el Boletin de 
la Academia Nacional de Ciencias, Conoce profun- 
damente la constitución geológica de los territorios 
patagónicos, cuyo estudio é investigación prosigue 
con ahinco y sin descanso. En la actualidad se 
encuentra realizando su undécimo viaje á las indica- 
das regiones en la república Argentina. 


Ameghino (Fiorentino), naturalista argentino. 
Nació en Villa də Lujan (provincia de Buenos Ai- 
res) el año 1854. Su primera instrucción la debe 

al colegio municipal de 
aquella localidad, donde 
permaneció hasta la edad 
de diez y seis años. Ape- 
sar de la modesta posi- 
ción de sus padres, pu- 
do conseguir algunos 
ahorros y con ellos com- 
prar libros que le abric- 
ron las puertas de lo 
desconocido para él has- 
ta entonces. Puede de- 
cirse que desde ese mo- 
mento empezó á educar 
por si mismo su intelec- 
tualidad cientifica, des- 
cifrando los recónditos secretos de la naturaleza; 
pero aquel campo era estrecho para sus aspira- 
ciones y en 1872 sə trasladó á la capital donde 
obtuvo su ingreso en la Escuela Normal. Cursó 
un año en ese establecimiento, volviendo á Luján 
en 1873, dond», entregado á la meditación y al de- 
sarrollo de los estudios ya adquiridos, permaneció 
otro año recorriendo en casi todo su curso las 
orillas de aquel rio en compañia de su hermano 
Cárlos, formando distintas colecciones y adelan- 
tando a pasos de gigante en sus conocimientos 
cientificos. Pero, careciendo de recursos, tuvo ne- 
cesariamente que dedicar una gran parte de su 
tiempo a ganarse la subsistencia. Pasó a Merce- 
des donde, apesar de su poca edad, pues solo 
contaba diez y siete años, se le dió el puesto de 
preceptur de la Escuela Municipal, dedicando todo 
el tiempo que podía, con voluntad inquebrantable, 
á la prosecución de sus estudios sobre el mismo 
terreno á donde, en las primeras horas de la ma- 
ñana, ó en las de la tarde, acudía presuroso con 
la bolsa al hombro y el pico al brazo, dando pá- 
bulo al vulgo ignorante para que lo motejara de 
loco! Su modesto albergue se habia convertido en 
un verdadero museo donde se encontraban miles 
de piezas que sintetizaban la primitiva vida de las 
pampas argentinas. La circunstancia de vivir en el 
centro de una comarca rica en nacimientos fosili- 
feros, permitíale escursiones sin mucho gasto, ex- 
plorando los arroyos que afluian al Luján como 
al Frias, donde logró hallar ejemplares notables de 
la fauna extinta del Plata. Ameghino empezó á 
hacer públicas sus observaciones en distintas ho- 
jas de publicidad y sus articulos fueron trascriptos 
con encomio en el Boletín de la Academia de Cien- 
cias. Francisco P. Moreno, Eduardo Hólmberg, Es- 
tanislao Zeballos, llegaron á conocer y á admirar 
sus magnificas colecciones paleontológicas y ar- 
queológicas y aquel desconocido; aquel aficionado 
pretencioso, como le llamaba Burmeister; aquel mo- 
destisimo joven de estatura pequeña, delgado, en- 
juto de carne, de acortada vista, que marchaba 
por las calles de Mercedes cargado con la bolsa 


Ameghino ' Florentino) 


que contenía los preciosos descubrimientos de la | 


mañana 6 la tarde de sus escursiones diarias, lle- 
gó á ser conocido, á que su nombre se popula- 
rizara, á que sus opiniones se respetaran como 
verdadera autoridad científica en la capital de la 
república, contando tan solo veinte años de edad. 
Mientras publicara sus primeros libros (1875-1877), 
uno sobre Ensayos para servir de base á un estudio 
de la formacion pampeana y otro sobre Antiviieda- 
des indias de la Banda Oriental, el rey de la cien- 
cia entonces, como se le llamaba al citado sábio 
Busmeister, inició la polémica contradictoria á las teo- 
rías de Ameghino. La lucha fué interesante, tremenda, 
jamás terminada, como acertadamente dice un bio- 
gráfo. Ninguno de los dos paladines de las dos 
escuelas secularmente contrarias cantó victoria; 
pero el triunfo fué del joven maestro de escuela 
porque con él estaba el progreso fundamental de 
los grandes descubrimientos de la edad presente. 


estanciero, llevó á la Exposición de Paris su co- | 


lección, ya más completa, Panteológica, Antropo- 
lógica y Antigüedades indias, donde, después de 
ser premiado y felicitado por los hombres de sa- 
ber, vendió una parte de ella en ciento veinte mil 
francos! Ya era rico; ya podia entregarse por 
completo á la gloriosa pasión por la ciencia. Con 
esos medios lanzó á la publicidad su primera obra 
de aliento y que sentó definitivamente su fama: 
Antiguedades del hombre en el Rio de la Plata, en 
cinco volúmenes con 1200 páginas de impresión 
en 8° mayor y 25 planchas con 678 grabados, 
que fué traducida á varios idiomas, con juicios 
honrosisimos, En esa obra sienta el señor Ameghi- 
no las siguientes proposiciones: 1% La población 
americana no es una raza única y homogénea sino 
el cruzamiento de diversas razas; 20 Se encuen- 


tran individuos 6 tribus que representan razas del | 


antiguo continente, pero la masa de población pre- 
senta diferencias notables; 3° Las civilizaciones del 
Perú y Méjico, contemporáneas de la conquista, 
suponen al hombre americano una gran antigúe- 
dad; 4° No hay suficientes datos para considerar 
al hombre americano como originario del Asia; 5° 
Las emigraciones del antiguo continente han siem- 
pre encontrado 4 la América poblada por indige- 
nas; 6° En muchas comarcas de América se des- 
cubre los vestigios de una civilización más avan- 
zada que la que encontraron los españoles; 7° 
Cuando tola Europa estaba aun poblada por sal- 
vajes en América había pueblos muy avanzados, 
viviendo en grandes ciudades y construyendo mo- 
numentos grandiosos; 8% En diferentes ¿pocas han 
tenido lugar emigraciones del viejo al nuevo conti- 
nente; 92 El hombre habitó los dos continentes 
desde los tiempos geológicos; 10° Los más anti- 
guos pusblos de Europa, Africa y América estaban 
en comunicación; 110 Las comunicaciones eran fa- 
cilitadas por tierra hoy desaparecidas; 120 La 
existencia de estas tierras pueden ser demostradas 
por la tradición, la Prehistoria, la Arqueologia, la 
Etnografía, la Lingúística, la Filología, la Antro- 
pologia, la Botánica, la Zoologia y la Paleontologia; 
130 Hasta el presente la ciencia no puede determi- 
nar en qué lugar el hombre 6 su precursor, apa- 
reció por primera vez. Escribió y colaboró en la 
Kevue d Anthropo'ogia. Tomó parte en el Congreso 
Internacional de Antropologia, llamando la atención 
por la clara profundidad de su inteligencia. En 1880 
publicó Formación pampeana y en colaboración del 
célebre Gervacis en francés y español: Los mamife- 
ros fósiles de la América meridional, infinidad de mo- 
nografias, memorias y comunicaciones a los cen- 
tros científicos que se honraron con nombrarlo 
miembro corresponsal. Dos años más permaneció 
en Europa, durante los cuales visitó los museos de 
Francia, Alemania, Inglaterra, Italia, Bélgica, Dina- 
marca, etc, Relacionado con Broca, Reinhart, Flo- 


| wer, Ower, De Mortilleh, Capellini, Hamy, Sch- 


midk y otros sábios de fama universal, aumentó su 
gran caudal de conocimientos. En 1882 volvió á 
la república Argentina con los títulos honrosos de 
miembro de las primeras sociedades cientificas de 
Europa. El gobierno de Córdoba lo nombró, inme 
diatamente de llegar, catedrático de Zoologia y 
Anatomia comparada. Ayudado de su hermano 
Carlos, de quien nos ocupamos en el lugar cor- 
respondiente, exploró los yacimientos fosiliferos 
de varias provincias y desiertos de la Patagonia. 
Durante su estadia en Córdoba, concluyó su libro 
Filigenio que es, á la Zoologia lo que ta Antro- 
pologia de Haechel al estudio del hombre. Funda- 
da la capital de la provincia de Buenos Aires, es 
llamado á des2mpeñar el profesorado de ciencias na- 
turales en la Escuela Normal y organización de la 
sección paleontológica del museo. Disanciones la- 
mentablos entre el Director de ese museo, Dr. Mo- 
reno y Ameghino, hicieron que este fuera destitui- 
do injustamente del puesto que con tanta compe- 
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los grandes génios que alumbran el camino del 
progreso universal, á adquirirse un renombre que 
es y será glorioso para la ciencia de su patria; re- 
nombre que solo podrá oscurecerse momentanea- 


| mente en el olvido como la luz del sol tras las 


tancia desempeñaba. Pero los que se estrañan y | 


aun se asombran de que Ameghino, pobre y des- 
conocido, mirado con indiferencia y hasta con burla 
por aquellos, que pudieran prestarle apoyo, llegára 


á tan clevada esfera del saber humano, sin otro | 


maestro educativo de su preclara inteligencia que 
su propia voluntad, bástele saber que concebido 
por él el deseo de aprender el idioma alemán llegó 
á realizarlo en solo tres meses qu? se contrajo a 
ello. En lucha constante con la miseria, la igno- 


En 1878, ayudado pecuniariamente por un rico rancia, la ingratitud y la envidia, llegó, como todos 


nubes pasageras. En la actualidad desempeña los 
siguientes puestos: miembro activo de la Academia 
Nacional de Ciencias de la república Argentina, 
Dr. Honoris Causa de la Facultad de Ciencias Fisico- 
Matemáticas de la Universidad Nacional de la pro- 
vincia de Córdoba; académico titular de la Facul- 
tad de Ciencias Fisico-Matemáticas de la Univer- 
sidad de La Plata; miembro del Consejo de la Fa- 
cultad de Agronomia y Veterinaria de la provincia 
de Buenos Aires, Sócio Honorario de la Sociedad 
Científica de Chile; sócio corresponsal del Instituto 
Geográfico Argentino, de la Sociedad Geográfica 
Argentina, de la Academia de Ciencias de Filadelfia, 
de la Sociedad Cientifica “ Antonio Alzate ” de Mé- 
jico, de la Academía de Ciencias Naturales y Mate- 
máticas de Cherbourgo, dela Academia d'Hippon2 
de Bona (Africa) etc., etc. Ha desempeñado los si- 
guientes puestos: maestro de escuela de la Villa 
de Mercedes (provincia de Buenos Aires), cate- 
drático de Zoología y Anatomía Comparada de la 
Facultad de Ciencias de la Universidad de Córdo- 
ba, conservador de las secciones de Zoologia, Pan- 
teologia y Antropologia de la misma Universidad, 
miembro académico de la Facultad de Ciencias Mé- 
dicas de la misma, director del museo de La Pla- 
ta, etc., etc. Los premios obtenidos hasta el pre- 
sente por sus trabajos científicos son los siguien- 
tes: mención honorifica por la “ Sociedad Cientifi- 
ca Argentina” en el cencurso y exposición del 28 
de julio de 1875; medalla de bronce en la Expo- 
sición Universal de Paris en 1878: medalla de oro 
(primer premio) en la Exposición Continental Sud- 
Americana de 1882, en la capital de la república 
argentina; medalla de oro (primer premio) en la 
Exposición de Paris en 1889 y medalla de oro 
(primer premio) en la Exposición de Chicago de 
1893. Además de las indicadas, ha dado á la pu- 
blicidad y se ha rsproducido en distintos idiomas, 


| infinidad de obras sobre antropologia, geología y 


paleontología que es su especialidad, dedicando 
Un recuerdo á la memorie de Darvoin, cuyas teorías 
fueron sus ideales de niño-sábio y son la base de 
su reputación de hombre científico. Ameghino vive 
hoy en La Plata, casi aislado al frente de un pe- 
queño establecimiento de su propiedad, donde ven- 
de libros que han sido la savia de su inteli- 
gencia. 

Amenabar (José pe), sacerdote y hombre pú- 
blico argentino. Nació en la provincia de Santa 
Fe. Tomó parte en la asamblea del año trece como 
miembro de la comisión civil de justicia, á la que 
prestó importantes servicios. Desempeñó, durante 
largo tiempo, en su provincia natal, las funciones 
de cura vicario y delegado eclesiástico hasta que 
en 1826 asistió al congreso de Tucumán, donde, 
cumplidas las instrucciones que habia recibido de 
la legislatura santafecina, se opuso á que se san- 
cionára la constitución federal. En unión con don 
Domingo Oro, fué comisionado por el gobernador 
D. Estanislao López acerca del general Quiroga, 
que había invadido la provincia de Córdoba, á 
objeto de arreglar pacificamente la contienda enta- 
blada entre el caudillo de los llanos y el gobierno 
de aquella provincia; pero, á pesar de conseguir 
la suspensión de hostilidades, no pudo evitar el 
derramamiento de sangre. El doctor Amenabar, de 
quien se dice que fué un sacerdote virtuoso, cari- 
tativo é ilustrado, fué gobernador delegado de la 
provincia, ejérciendo además otros cargos civiles y 
eclesiásticos y entre ellos el de tercera dignidad 
en el senado del clero para el que fué nombrado 
en 1852 por el doctor D. Vicente López. Dejó de 
existir en Santa Fe en el año 1863, pronunciando 
su oración fúnebre el presbitero D. Severo Echagúz. 


Amenabar (Juan M.), economista argentino. 
Nació el 2 de marzo de 1866. Desde sus prime- 
ros años dedicdse al comercio y especialmente á la 
contabilidad. Más tarde obtuvo un empleo de s4- 
pernumerario en la Contaduría Nacional llegan 
do por su dedicación y paulatinamente á desəm- 
peñar,en 1885, el puesto de 2° tenedor de libros 

| de la predicha repartición. En 1890 ascendió al 
primer puesto yen 1897 el ministro de Hacienda, 
| doctor don Wenceslao Escalante lo llamó para que 
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desempeñara las delicadas funciones de sub-secreta- 
rio de esc ministerio. Actualmeute presta sus ser- 
vicios en ese puesto, dedicándose, según decrelo 
de enero de 1898, al estudio y atención de la par- 
te financiera del Depar- 
tamento de Hacienda, 
y en su carácter de sub- 
secretario, como así mis- 
mo á la Inspección ge- 
neral con y especialidad 
en lo que se refiere 4 la 
contabilidad, Fn el Mi- 
nisterio del Dr, D. José 
A. Terry desempeñó va- 
rias comisiones sobre 
arreglos de cuentes de 
diversas reparticiones pú- 
blicas y con especialidad 
las que se referian á deu- 
das de la nación y pro- 
vincias, habiendo hecho sobre todas estas últimas 
un prolijo exámen, et cual ha servido de base para 
apreciarlas acertadamente, En la actualidad se le 
ha encomendado el estudio de un plan general de 
contabilidad para la Administración Nacional. 


Amengual y Balboutin (Sasriaco), militar 
chileno. Nació en Quillota el 23 de marzo de 
1815. Se educó en la Academia Militar y en 1837 
ingresó al ejército de su 
patria con el grado de 
capitán. Hizo las cam- 
pañas de la restaura- 
ción del Perú bajo las 
órdenes del general don 
Manuel Bulnes (1838 á 
39) distinguiéndose de 
tal manera en los he- 
chos de armas del Na- 
ranjal, Copacabana, Por- 
tadas de Guías, Buin y 
Jungay, que por ello 

y fué ascendido al grado 
Amengual y Belbontin (S) de sargento mayor y 
condecorado con dos 

medallas de oro por el gobierno de su patria y el 
del Perú. Sin embargo, no obtuvo la efectividad 
del grado hasta que,en 1846 se le promovio á 
capitan de asambiea y en 1849 al ya indicado de 
sargento mayor. En 1851 mandaba el batallón 
Santiago, cívico núm. 4, cuando se produjo una 
revolución en la capital de Chile. Se le confirió el 
grado de teniente coronel en la acción de Louco- 
milla, habiendo hecho la campaña del sud. Ame- 
nazando sublevarse el predicho batallón Santiago, 
justamente cuando iba á darse la batalla de Bar- 
rios Negros, en las riberas del Maule, él, con su 
prestigiosa influencia supo contenerlo, A las ór- 
denes del general Vidaurre Leal hizo en 1859 la 
campaña al norte. Asistió, tomando una parte ac- 
tiva, á las distintas acciones que tuvieron lugar en 
Arauco, el Baron, Jungay, Cerro Grande, Lima, 
etc., en las que logró conquistar el grado de gene- 
ral. En 1840 organizó la artillería de marina; en 
1842 el escuadrón de lanceros de Valparaiso; en 
1844 los cinco escuadrones de Quillota; en 1851 
el 40 batallón de cívicos; en 1859 el 70 de línea 
y en 1879 el regimiento Esmeralda. En 1879 to- 
mó parte en la guerra del Pacífico donde obtuvo 
la medalia de honor y gloria de 10 de diciembre 
de 1880 y la efectividad de general de brigada. 
En 1887 y después de 52 años de servicios cons- 
tantes, fué ascendido a general de division y en 
88 obtuvo su retiro del ejército activo. Sin em- 
bargo, con motivo de la revolución del 91, volvió 
al servicio siendo nombrado inspector delegado del 
ejército en campaña. En la administración civil 
también desempeñó algunos cargos y entre otros 
el de oficial de la Alcaidia de la Aduana de Valpa- 


Amonabar (Juan M.) 
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raiso (1837) y ayudante del encargado de nego- — 


cios de Chile en el Perú, D. Ventura Lavalle (1842) 
cuya misión diplomática se relacionaba con el 
ajuste del tratado de paz de aquella nación y Bo- 
livia. 
zación de cuerpos militares para lo que demostró 
gran pericia y actividad, 

Amengual y Novajas (Recargpo), marino chi- 
leno. Nació en Santiago de Chile en 1838 siendo 
sus padres el general D. Santiago Amengual y Bal- 
boutin y la Sra. Gertrudis Novajas. Fué alumno 


Su especialidad ha sido siempre la organi- ' 


de la Escuela Militar y en 1872 pasó 4 la Fscue- 
la Naval como cadete efectivo. En 1870 pasó á 
prestar servicio en [a cañonera “ Magallanes“ como 
guarda marina. Hasta 1878 fué comisionado, por 
distintas veces, para explorar las tierras australes. 
Tomó parte activa en casi todos los hechos nava- 
les de la memorable guerra del Pacifica en 1379, 
con el grado de teniente de marina, d las Órdenes 
del contralmirante Rebolledo (Williams). En 1880 
y 82 obtuvo dos medallas de oro y siete barras 
del mismo metal en premio de su conducta en la 
referida guerra. En 1890 fué ascendido á capitan 
de corbeta y enviado a Europa con la ofictalidad 
que debía hacerse cargo de la torpedera “ Almi- 
rante Lynch*. Eu 1891, fecha en que se produjo la 
revolución del Congreso y la escuadeca contra el 
gobierno de Balmaceda, se apoderó de la torpe- 
dera indicada, de que era 2° jefe, y con ella tomó 
la corbeta “Pilcomayo” y la torpedera * Almirante 
Condell”, manteniendo con estos tres buques un 
poderoso elemento en pró del gobiernu constitui- 
do. El presidente Balmaceda lo envió nuevamen- 
te á Europa á que se hiciera cargo del crueero 
“Presidente Pinto”; pero habiendo triunfado la 
revolución en la batalla de Piasilla, en cse mismo 
año (28 de Agosto), el capitan Amengual se vino 
á Buenos Aires donde publicó en 1892 un tibro titula- 
do Episodios de la revolución chilena En 1894, volvió 
á su país, por las leyes de la amnistía, donde 
ha sido incorporado á la marina. 


Américo de Figueiredo (Peoro), pintor y es- 
critor brasileño. Nació en Areasen en 1843 ¢ hizo 
sus primeros estudios en Rio Janeiro, pasando 
luego á Paris á continuarlos en la célebre Univer- 
sidad de la Sorbonne. Cuando en ésta hubo cur- 
sado las asignaturas que constituyen la Facultad 
de Letras, con el aprovechamiento que era de es- 
perar, dadas sus capacidades intelectuales y laim- 
portancia de los maestros que informaron su edu- 
cación, pasó á la Academia de Bellas Artes, donde 
siguió los cursos de dibujo y de pintura, é hizo 
su primer cuadro é imprimió su primer libro so- 
bre “El Arte en la Antigüedad”, obras ambas que 
le conquistaron merecida reputación de colorista y 
de literato. De regreso en Río, dedicúse á la en- 
señanza del arte, inaugurando en la Universidad 
un curso de historia, de estética y de arqueología. 
La fama de su nombre traspasó los umbrales del 
palacio imperial y D. Pedro l, monarca progresis- 
ta, ilustrado y amante de los artistas, fué uno de 
los admiradores de Figueiredo, quien delante det 
mismo emperador, y por especial mandato de éste, 
dió principio al magnífico lienzo /a detalle de Cam- 
fo Grande. A pesar de las distinciones de q:e 
en su patria era objeto, atraido por el ambiente 
artistico de Europa, volvio al viejo mundo siendo 
nombrado profesor adjunto de la Universidad de 
Bruselas. Después de otra breve permanencia 
en el Brasil, pasó a Florencia para pintar la atr- 
lla de Avahy, que es uno de los cuadros de ma- 
yores dimensiones de la cscucla moderna. Tam- 
bién entonces hizo imprimir seis novelas, #7 Aolo- 
causto y Amor de esposo. El retrato de Figueiredo 
se encuentra entre los de los pintores célebres, en 
la galería dei Uffizi, en Florencia. Figueiredo, ade- 
más de ser un notahle artista, cs doctor en filoso- 
fía y ciencias naturales, miembro de muchas cor- 
poraciones científicas y artisticas y caballero de la 
Orden de la Rosa. Entre las obsas que ha pu- 
blicado merecen señalarse: Memoire sur la conju- 
gaison du spyragyra quinina, LIypoltere sur la caw 
se du phenomene appelé: lumicre du codiague, Con- 
Jfutación de la vie de Jestis 
par Ern, Renan, Die- 
cours prononcios a f Aca 
demie de Beaux Arts, á 
Kio, 


Amézaga (CARLOS 
GERMÁN), poeta peruano. 
Nació en Lima en 1862, 
descendiente de una no- 
ble familia en cuyo en- 
tronque se encuentran 
distinguidisimos nombres 
de los más notables dz 
la conquista. Dotado de 
fogosa imaginación, de 
clara inteligencia y de 
viril carácter, reveló desde muy niño sus excelentes 


Amézaga (Carlos Germán) 


1 & Planté, Bizet, Kehen, 
j Magin, etc. En 1855 vino 


AME—AMIGÓ 


condiciones de poeta varonil y arrogante que ciñe 
la frase, y esculpe el concepto en fuertes masas de 
bronce. Sus composiciones son numerosas y sy hallan 
diseminadas en crecido número de periódicos y re- 
vistas, no sólo del Peru, sino del exterior, donde es 
muy conocido y apreciado. Sus obras principales son; 
Cactus, colección de poesias; /27 invasión, leyenda en 
verso alusiva á uno de los más bellos episodios de la 
guerra del Pacifico, y la cual le fué premiada por 
el Ateneo de Lima; Leetas mejicanos, estudio crítico; 
Casamiento y Jfostaza y La esquina de mercaderes, 
ambas obras teatrales. Durante la invasión chile- 
na, hizo, como buen patriota, toda la campaña, 
llegando en etla por su valor hasta el grado de 
teniente coronel, pero como sus aficiones artisti- 
cas no armonizaban con la vida militar, apenas 


|! terminada ta guerra abandond las armas. De ideas 


absolutamente radicales, ha pertenecido á casi todos 
lus centros que propenden á la reforma del orga- 
nismo nacional peruano. 


Amico (Cantos ALFREDO D'), periodista, aboga- 
do y político argentino. Nació en Buenos Aires el 
23 de marzo de 1838, Cursó sus primeros estu- 
dios en la Univesirdad 
de la hoy capital fede- 
ral de la república Ar- 
gentina y empezó su 
carrera periodisticaen el 
Nacional, diario funda- 
do por el inolvidable 
jurisconsulto doctor Dal- 
macio Vélez Sarsfield, 
Tuvo como compañeros 
de estudios y colegas de 
redacción á los Keen, 
Romero (Melchor), 
Chasaing, Paz, (Cárlos) 
Amico (Carlos Alfredo D') Martínez (Epifanio) y 

toda aquella pléyade 
de gloriosas inteligencias, fenecidas tan brevemen- 
te. Aplazó los estudios universitarios para tomar 
las armas y combatió en Cepeda y Pavón contra 
el reaccionalismo que pretendió implantar en la 
provincia de su nacimiento el vencedor de Caseros. 
Durante el interregno que medió de una á otra 
batalla, su pluma no cstuvo ociosa y ya en co- 
rrespondencias 6 articulos politicos, seguía colabo- 
rando en el indicado diario. Fué uno de los 
fundadores de ZZ Mosquito, el primer periódico de 
caricaturas que ha habido en la Argentina. Militó 
siempre en el partido contrario al denominado 
mitrista y despues cívico nacional. Ha sido secre- 
tario del Senado de ta provincia de Buenos Aires, 
diputado, convencional, ministro y gobernador en 
la misma. Recibido el diploma de abogado, para 
cuya posición tuvo que hacer muchos sacrificios 
y privaciones sin cuento, ahandonó, sin embargo, 
casi por completo la carrera del foro, á pesar de 
que, debido á sus cualidades intelectuales y rela- 
ciones, le ofrecta un brillante porvenir, por dedi- 
carse completamente á la vida azarosa de ta poli- 
tica en Ja que, desde el año 1881 hasta que bajó 
de la gobernación de la provincia de su nacimien- 
to, ha actuado en primera fila. Durante algún 
tiempo ha permanecido en el ostracismo voluntario 
en el que, se dice, escribió sus impresiones con 
espiritu apasionado sohre los principales hombres 
políticos de su tierra en un libro que dió a luz 
con el pseudónimo de Cerdos Martines. le vuelta 
á la república Argentina, después de una larga 
peregrinación por Europa y América, vive hoy 
completamente excluído de toda manifestación 
pública, dedicándose Á 
las tareas de una estancia. 


Amigó (EDUARDO), 
músico español. Nació 
en Barcelona en 1836. 
Hizo sus primeros estu- 
dios musicales en su ciu- 
dad natal, bajo la direc- 
ción del maestro Ramón 
Villanova, completindo- | 
los, luego, en el con- 
servatorio de Paris (cla- 
se de Marmontel), donde 
tuvo por condiscipulos 


Amigó (Eduardo) 


á Buenos Aires, iniciando su carrera artística y 


AMO—AMUNATEGUI 


dedicándose después Á la enseñanza, durante cua- 1 cernida por eltribunal pleno de académicos. Antes 


tro años. Vuelto á Europa, dejó el piano para 
dedicarse por completo al estudio del armonium 
(1862), adquiriendo en breve tan noturia celebri- 
dad, que en 1867 fué nombrado profesor de cá- 
mara de la reina doña Isabel ll, destinado al ser- 
vicio del infante D, Sebastián, gran entusiasta de 
las bellas artes, y se creaba expresamente para cl 


de Madrid. La revolución de septiembre de 1868 
lo alejó de España, siguiendo en el destierro á la 
real famila que tanto lo había favorecido. Regresó 
á España en 1875, cuando la restauración de don 
Alfonso XII, pero ya no para fijarse en su patria, 
sino para emprender incesantes viajes artísticos por 
Francia, Inglaterra, Italia y Suiza, tocando en sin- 
número de conciertos. 
Aires en donde ha venido á terminar casi, la carre- 
ra artística que aquí comenzara. 

Amour (Cartos Leis ps), obispo brasileño. Na- 
ció en la capital de San Luis do Maranhao en 11 


de junio de 1837, Deseando seguir la carrera sacer- ; 


dotal hizo sus estudios 
en el Seminario de aque- 
lla diócesis, siendo des- 
pués llamado, para per- 
feccionar sus estudios 
por el arzobispo conde 
de San Salvador. En 
1860 recibió la sagrada 
investidura de presbite- 
ro y en 1861, obtuvo 
una feligresia. No de- 


seando separarse del 
prelado que tanto lo 
habia distinguido re- 


Amour (Carlos Luis de) nunció ala arquidiócesis 
de Bahía, donde habia 
desempeñado distintos ¢ importantes cargos. Siendo 
secretario y maestro de ceremonias del dicho ar- 
zobispo le acompañó al viaje que hizo á la Cróte 
para la celebración del casemiento de los princi- 
pes imperiales, como al Concilio que en aquella 
época tuvo lugar en el Vaticano de Roma, donde 
el Papa Pio rx lo distinguió nombrándolo primer 
camarista (1860) ( 1871) y Prelado Domés 
tico. El emperador Pedro 1 le condecoró con la 
encomienda de la órden de Cristo. En 1874 y 
habiendo fallecido el arzobispo conde de San Sal- 
vador, fué nombrado Vicario Capitular de Bahia. 
En 1876, fué obispo de la diócesis de Cuyabá 
(provincia de Matto-Grosso) confirmado en ese 
puesto en 1877 por el predicho Papa Pio 1x. A 
pesar de la estrema pobreza y la falta de clero en 
la diócesis, trabajó cuanto pudo en pró de la reli- 
gión haciendo terminar el edificio del Seminario Epis- 
copal; fundó el interinato del dicho Seminario bajo 
ta dirección de los pndres lazarisias; restauró la ca- 
tedral; fundó en la ciudad de Cuyaba, con el auxilio 
de sus feligreses, el asilo de menores y desvalidos 
poniéndolo bajo la dirección de las Hermanas de 
Caridad, y concurrió, por todos sus medios, á la 
Conservación de las iglesias de la diócesis. Fundó 
diversas congregaciones, como ser la del Sagrado 
Corazón de Jesús, la de la Inmaculada Concepción, 
la de la Santisima Trinidad, etc. En 1870 visitó 
ad Sacra Divina Apostolorum y León xm lo nom- 
bró Conde Romano y Asistente del Sólio Pontificio. 
En las reyertas políticas que perturbaron la pro- 
vincia deMatto-Grosso, monseñor Amour hizo todo 
lo que estuvo de su parte por la tranquilidad pú- 
blica, y fué uno de los propagandistas más decidi- 
dos por la abolición de la esclavitud, desempeñando, 
tras veinte y tantos años, 
el arzobispado con el 
respeto y veneración de 
sus feligreses. 
Amuchástegui (Nr- 
GOLAS), jurisconsulto y 
magistrado argentino. 
Nació en Córdoba en 
1859, Cursó, con nota- 
ble aprovechamiento, 
preparatorios en el Co- 
legio Nacional de Mon- 
serrat de la ciudad na- 
tal, pasando luego á la 
Universidad en que se 
laureó doctor en Dere- 
cho con la alta clasificación de sobresaliente, dis- 


Amuchástegui (Nicolás) 


En 1895 volvió a Buenos | 


de terminar sus estudios, fué nombrado secretario 
del Juzgado Federal de la sección de Córdoba, 
á cargo entonces del conocida y eximio jurisconsulto 
doctor Rafael Garcia, que encontró en el joven se- 
cretario asiduo colaborador de inteligencia clara y 
penetrante. Al mismo tiempo que el señor Amu- 


| chastegui consagraba al lado de su maestro todas 
una clase de armonium en el Real Conservatorio | 


sus energias al estudio de tas grandes controver- 
stas judiciales, se lanzó con todo el fuego y el 
entusiasmo de la edad juvenil á la arena de la 
politica, en cuyas agitaciones y vicisitudes reveló 
condiciones singulares de carácter. Militó siempre 
en las filas de los partidos de oposición, que se 
formaron sucesivamente en Córdoba, desde 1880, 
colaborando con desprendimiento en los diarios, 
organizando clubs, con notable firmeza y actividad. 
Reveló dotes de orador conceptuoso y elocuente y 
de periodista brioso y correcto, conquistando entre 
los jóvenes de su generación un lugar prominente, 
Muerto su maestro y amigo el doctor García, se 
trasladó al Rosaria de Santa Fe, con el fin de bus- 
car un escenario más vasto á su inteligencia. En 
poco tiempo, su estudio de abogado fué uno de 
los más acreditados del foro rosarino. Debilitado por 
el excoso de trabajo asiduo y constante, tuvo que 
ahandonar el estudio por algún tiempo, por cuyo 
motivo trasladóse á Buenos Aires, donde decidió 
establecerse definitivamente. Por este tiempo com- 
piló y ordeno los escritos forenses y las sentencias 
dictadas por cl doctor Rafael Garcia, proporcionan- 
do con este trabajo un servicio importante 4 la 
ciencia del derecho y á la jurisprudencia de los Tri- 
bunales del pais, Los “Apuntes biográficos " del 
malogrado jurisconsulto y juez, al mismo tiem- 
po, que reflejan los altísimos merecimientos y vir- 
tudes del preclaro ciudadano y hombre público, 
ponen de relieve los levantados ideales y delicados 
sentimientos del biógrafo. En 1893, ingresó en 
la magistratura siendo nombrado juez del Tribu- 
nal de Comercio de la capital. Ha publicado dos 
tomos de sus “Fallos” que revelan su gran la- 
bor, su espíritu de justicia y su alta ilustración. 


Amuedo (José), militar uruguayo. Nació en 
1852 y murió en Montevideo en 1898. Fué uno 
dz los jefes superiores del ejército uruguayo que 
por su valor é instrucción gozaron de mayor es- 
timación pública. Su foja de servicios no registra 
grandes hechos de armas; pero revela que esle 
militar ha servido desde el 15 de abril de 1871, 
en cuya fecha ingresó en el ejército, en calidad de 
soldado; fué ascendido á subteniente el 14 de fe- 
brero de 1873, á teniente 2.0 el 24 de abril de 
1875, a teniente 1.2 el 29 de septiembre de 1876, 
a capitán el & de encro de 1879, 4 sargento 
mayor el Y de marzo de 1881, á teniente curonel 
graduado el 24 de marzo de 1883, á teniente co- 
ronel efectivo el 9 de febrero de 1886, 4 coronel 
efectivo el 24 de noviembre de 1886 y á general 
de brigada el 17 de febrero de 1894, Desde mayo 
de 1881 hasta febrero de 1883, prestó servicios 
en la Policia de Paysandú. En abril de este últi- 
mo año fué nombrado 2.0 jefe del batallón 5.9 de 
cazadores y en octubre siguiente fué nombrado 
jefe político de Rocha. De alli pasó a mandar el 
batallón 1,0 de cazadores (1884), puesto que des- 
empeñó hasta diciembre de 1889, En 1890 volvió 
å confidrsele el mando de este Ultimo batallón a 
cuyo frente se encontraba, cuando la Asamblea 
Nacional le confirió las palmas de general en 1894. 
En 187, en momentos en que se iniciaba la re- 
volución de Saraiva, fué nombrado comandante de 
fronteras al sud del Rio Negro, en cuyo puesto 
no pudo prestar servicios, por haber sido removi- 
do del mismo por voluntad propia. Durante su 
carrera militar, ejecutó actos de arrojo que sus 
amigos recuerdan con respeto, principalmente en 
la acción de los “Palmares”, en que terminó la 
revolución del “Quebracho”. ` 


Amunátegui (GREGORIO Vicror), literato y ma- 
gistrado chiteno. Nació en Santiago de Chile en 
1830 y fueron sus padres D, José Amunátegui y 
Muñoz y doña Carmen Aldunate Trarrázabal. En 
1840 se incorporó como alumno al Instituto Na- 
cional. En 1855 obtuvo el grado de bachiller en 
la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas en fa 
Universidad. En 1856 fué elegido miembro de 
la Facultad de Filosofía y Humanidades, presen- 
tando una memoria sobre Ef estudio flológico 
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de la lengua latina. En 1857 obtuvo el título 
de abogado é hizo su práctica forense con el ju- 
risconsulto chileno D. Domingo Santa María. En 
1568 fue nombrado juez de letras suplente de 
Santiago. En 1879 desempeñó interinamente el 
carga de ministro de la Corte de Apelaciones de 
Santiago y on 1875 se le 
nombró enpropiedad pa- 
ra esc cargo. En 1877 se 
le designó por un perio- 
do legal de tres años mi- 
nistro del Tribunal de 
Cuentas. En 1889 ocupó 
un ministerio de la Corte 
Suprema de Justicia. Por 7 
lo que atañe a su vida 
literaria tenemos los si- 
guientes datos: desde el 
año 52 figuró en la li- 
teratura chilena al lado 
de su eminente hermano 
don Miguel Luis escri- 
biendo, desde esa época, las siguientes obras 
de carácter histórico nacional, que le valieron re- 
nombre y celebridad: Za Reconguiíria Española, 
La isla de Juan Fernández, Poesías y Poetas Sud- 
ambricanos, La Instrucción Primaria en Chile y 
Los tres primeros años de la revolución de Chile. 
En 1862 dió á la imprenta los siguientes estudios: 
Pedro de Oña y El Araucano Domado. En 1866 
publicó La vida del capitán Fernando Alvares de 
Toledo. En 1868 una biografía de D. Manuel 
Antonio Tocornal, En 1861 colaboró en La Revista 
del Pacífico, con estudios sobre el poeta uruguayo 
Adolfo Berro y el poeta chileno D. Nestor Galin- 
do. En 1864 escribió en eli Correo del Domingo 
un estudio sobre el Vasauro y Fl Ignacio de Can- 
tebria del poeta chileno Pedro de Oña. Ha sido 
diputado; forma parte de la Facultad de leyes y 
ciencias potiticas de la Universidad, y es miembro ` 
de varias corporaciones científicas de América y 
Europa. 


Amunátegui (G. Victor) 


Amunátegui (José Domixco), jurisconsulto chi- 
leno. Nació en Chillán en 1793 y murió en San- 
tiago el 27 de septiembre de 1842. Fueron sus 
padres D. José Domingo de Amunátegui y doña 
Maria Mercedes de Muñoz, Empezó sus estudios 
en los colegios de esa provincia chilena, pasando á 
perfeccionarlos al colegio de Santo Toribio, de la 
capital del Perú. Volvió á su patria y en 1826, 
después de haber cursado su carrera en el Insti- 
tuto Nacional y Universidad de Santiago, se recibió 
de abogado. Fué profesor del predicho Instituto 
(1824-1828), secretario del congreso (1827), 
defensor de menores, vocal de la Corte de Apela- 


j ciones y miembro del Tribunal de Justicia. Como 


abogado, sus más notables defensas son sobre 
reos politicos, indicándose como la mejoria que 
hizo ante la Corte marcial del ilustre general don 
Ramón Freire, en 1836, 


Amunátegui (ManuezL), militar, comerciante, 
periodista y filántropo chileno. Nació en Chiflar 
en 1802 y falleció en Lima á la avanzada edad 
de ochenta y cuatro años, Se educó on la provin- 
cia de su nacimiento y principió por dedicarse á 
la carrera militar, la que dejó para tomar la del 
comercio en Chile y Perú. Pasó después á la ca- 
pital de esta última república, fundando allí el más 
antiguo de los órganos de publicidad que han 
existido en la metrópoli del Rimas (1846 - 1898). 
En #2 Comercio, que asi se Jlama, han escrito los 
más renombrados publicistas de la América y se 
encuentra aún conceptuado como el órgano más 
prestigioso por la ilustración 'é independencia con 
que siempre fué escrito. El señor Amunátegui es 
recordado, si no como una de las más claras in- 
teligencias, como uno de jos filantropos más no- 
bles. 

Amunátegui (Miave. Lins), hombre público y 
publicista chileno. Nació en Santiago de Chile en 
enero de 1826 y murió en la misma ciudad el 22 
de enero de 1888, Fué hijo del jurisconsulto don 
José D. Amunátegui y doña Cármen Aldunate 
lrarrazábal. Tuvo como primer maestro a sus 
mismos progenitores. Hebiendo quedado huér- 
fanu de padre á la edad de catorce años, sin 
bienes de fortuna, nose arredró y con sus pro- 
pios esfuerzos trabajó para seguir educándose 
1 al par que á sus hermanos menores y aten 
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der á las necesidados de su hogar. En 1840 in- 
gresó á las aulas del Instituto Nacional con su 
hermano Gregorio Victor, teniendo por condiscipu- 
los á Pedro Leon Gallo, 
Guillermo Matta, Ambro- 
sio Montt, Pio Vara, Ra- 
mon Sotomayor Valdés, 
Alberto Blest Gana, Igna- 
cio Centeno, Pedro Pablo 
Ortiz, que fueron después 
honor y gloria de las le- 
tras y administración chi- 
f lenas. Como estud.ante 
dejó siempreen las aulas 
la mejor memoria mere- 
ciendo del notable educa- 
cionista D. Andrés Bello 
Amunátegui (Mignel Luis) los más conceptuosos 

elogios, siendo después 
uno de sus intimos amigos. Y sin embargo, ese joven 
que tan resaltantes pruebas daba de su inteligencia 
y aplicación, no descansaba un solo instante en 
procurarse auxilios para su familia, dando lecciones 
particulares. Es autor de muchas y variadas pro- 
ducciones. Entre otras muchas, dióles publicidad á 


una composición satirica titulada Za Moda, historia | 


de Grecia y Roma, en colaboración con el helenista 
Antonio Vadel-Heyl, Vida de D, Andris Belo, La 
reconquista española, apuntes para la historia de Chile 
desde 1814 ú 1817, Los tres primeros años de la revo- 
lución de Chile (1811, 12 y 13), Una composición 
en 1780, La dictadura de O'Higgins, Biografías de 
Americanos, De la instruccion en Chile. Lo que es y lo 


que debía ser, Compendio de la Historia politica y ecle- | 


siástica de Chile, Juicio crítico de algunos poctas sud- 
americanos, Descubrimiento y conquista de Chile, La 
cuestión de límites entre Chile y Bolivia, Historia uni- 
versal de San Felipe, Los precursores de la Indepen- 
dencia, La crónica de 1810, Relaciones históricas. El 
terremoto del 13 de mayo de 1647, Apuntaciones sobre 
el lenguaje, Crónica relrospectiva. Unas aventuras, 
Geografia de la juventud de Sud-Am'órica, ete. Cola- 
boró en La Revista de Santiago, La Revista de Val- 
paraiso, El Ind pendiente, La República, El Ferro- 
Carril, El Mercurio, La Lectura, La Revista de Ar- 
tes y Letras, La Libertad Electoral, El Nuevo Ferro- 
Carril, Diario Oficial, siendo fundador de muchos 
de ellos. Apesar de no tener la edad exigida por 
el Reglamento, pues apenas contaba diez y nueve 
años, obtuvo por oposición el profesorado de hu- 
manidades del Instituto Nacional, teniendo a su car- 
go al mismo tiempo las clases de literatura y filo 
sofía del célebre colegio de D. Rafael Minvialle (1848 
1849). En esa ¿poca desempeñaba el puesto de ofi- 
cial segundo de la oficina central de Santiago y 
desde esa ¿poca también empezó á destacarse su 
persona. Siendo muy joven, afilióse al partido liberal, 
pero por el espiritu conciliador que lo caracterizaba 
fué siempre moderado, no tomando en las luchas 
violentas participación directa. En 1852 se le enco- 
mendó por el Ministerio de Relaciones Exteriores 
la refutación a la obra que D. Pedro de Anjelis es- 
cribió en Buenos Aires bajo el nombre de Derechos 
de soberania y dominio que la Confederación Argen'i- 
na tiene sobre la parte austral del continente america- 
no y en 1853 dió publicidad á esa obra con un 
libro titulado: Título de la República de Chile á la 
Soberania y Dominio de la extremidad austral del 
continente americano. No sabemos si por buena fé 
6 por simple ironía el sabio napolitano, conside- 
rando á Amunátegui una celebridad europea lle- 
vada á Chile, envió á la Sociedad de Anticuarios 
de Copenhague un ejemplar de esa obra lo que le 
valió á Amunátegui que lo nombrara socio corres- 
ponsal de aquella asociación. El gobierno argentino 
encomendó al célebre codificador y jurisculto nota- 
ble Dr. Dalmacio Velez Sarsfield la contestación á 
ese libro, lo que hizo á fines de ese mismo año 
con otro sobre Discusión de los titulos del gobierno 
de Chile á las tierras del Estrecho de Magallanes. 
Amunátegui continuó, en una segunda parte, su re- 
futación á la región en litis, sin que ese ni el ante- 
rior trabajo le fuese remunerado. En 1853 fué nom- 
brado jefe de la instrucción pública en el ministe- 
rio de San Silvestre Ochagavia, reglamentando los 
liceos, la Universidad, las bibliotecas populares, Ob- 
servatorio Astronómico y fundando la Estadistica de 
la Instrucción Publica. En 1851 fué nombrado miem- 
bro de la Facultad de Filosofía, de cuya facultad 
formaban parte los señores Anibal Pinto, Máximo 


Argúello, Siivestre Ochagavia, Alejandro Reyes, Fé- 
lix Frías, Juan Cárlos Gomez, Cárlos Riso y Francis- 
co Vargas Fontanilla. siendo designado para escri- 
bir la memoria histórica de esas facultades. En 1854 
obtuvo por concurso el puesto de profesor de las 
clases de literatura, historia moderna y de América 
en el Instituto Nacional. Atendiendo el gobierno 
chileno las indicaciones del educacionista y eminen- 
te hombre de estado argentino. D. Domingo F. Sar- 
miento, fundáronse numerosas bibliotecas populares 
tocándole al señor Amunátegui, como jefe de sec- 
ción del Ministerio de Justicia la redacción de los 
reglamenlos y dirección de la impresión de las obras 
que debían distribuirse. Tradujo la biografia del 
Civilizador de Alfonso Lamartine é hizo verter al 


| castellano las obras de Prescott y Washington Yrwing. 


A pesar de no mezclarseen las contiendas políticas 
que produjeron la revolución armada de 1859, el 
nuevo ministro de Instrucción Pública, D. Salvador 
Sinfuentes, lo destituyó del puesto que desempeñaba 
en ese ministerio. En 1860 (16 de diciembre) fué 
nombrado secretario general en la Universidad. En 
1862 (13 de agosto) siendo Ministro del Interior y 
Relaciones Exteriores, D. Manuel Antonio Tocornal 
lo nombraron oficial mayor. En 1863 fue elegido 
representante al Congreso, desempeñando ese alto 
puesto por varios departamentos durante doce años, 
siendo su labor legislativa considerable. En 1867 la 
Cámara de Diputados lo eligió vice-presidente, sien- 
do á la sazón representante de Santiago y Chillan. 
En 1868 desempeñó la cartera del Interior y Rela- 
ciones Exteriores en la presidencia de Perez. En 
1870 renunció ese ministerio durante el cual y á pe- 
sar de atravesarse por un periódo eminentemente 
político, se dictó una nueva tey de impuesto, se 
creó el Giro Postal, se tomaron los reconocimientos 
para el ferrocarril trasandino; la construcción de un 
ferrocarril entre Chillán y Talcahuano, el de Llaillai 
á San Felipe y el de San Fernando á Palmilla. En 
1871 fué designado corresponsal del Instituto Histó- 
rico del Brasil y en 1875 de la Real Academia Espa- 
ñola. Liberal de buena fé combatió, en unión de 
Guillermo Matta, las modificaciones que en el plan 
de estudio del Instituto Nacional introdujo el minis- 
tro Sinfuentes. Es autor del proyecto de Reforma 
Constitucional que deslinda las relaciones de la 
Iglesia y del Estado, publicando en apoyo de su te- 
sis liberal un opúsculo sobre la enciclica de Leon 
XII, contra la independencia de América, producien- 
do gran sensación en el parlamento de su patria y 
en todos los pueblos del hemisferio austral. Negada 
la autenticidad de ese documento sostuvo su auten- 
ticidad dando á luz una nueva encíclica de Pio VII 
semejante á la anterior. En 1874 la Cámara lo de- 
signó Consejero de Estado. Declinó su candidatura á 
la presideneia de la república en 1875 en cuyo año 
fué nombrado presidente de la Cámara de Diputa- 
dos. En 1877 fué ministro de Instrucción Pública 
y nuevamente ministro de Relaciones Exteriores en 
1886 en cuyo cargo lo sorprendió la muerte. 


Amunátegui y Aldunate (Manvet), abogado y 
servidor público chileno. Nació en Santiago de Chile 
en junio de 1835 y falleció en la misma ciudad el año 
1892 (9 de mayo). Hijo de D. José D. Amunáte- 
gui y Muñiz y de Da, Carmen Aldunate Irarrazábal. 
En 1859 recibió el título de abogado, después de 
haber sido educado en el instituto nacional ver- 
sando su tésis sobre la Aplicación de los frutos de 
los bienes propios de la mujer al pago de las deudas de 
la sociedad conyugal. En 1850 tradujo la vida de 
Nelson, de Lamantine. La vida del cardenal Mazarino, 
La vida del cardenal Richelieu por H, Corne, Origen 
y fundación de los Estados Unidos de Amórica por P. 
Lorain y las obras de los historiadores ingleses 
Prescott y W. Yrwing. Estas traducciones le fueron 
encomendadas por el gobierno de su pais a objeto 
de repartirlas en las bibliotecas populares que re- 
cien se creaban. En 1862 se le nombró profesor 
de gramática castellana y de historia antigua, griega 
y romana de la escuela militar. En 1864 fué jefe 
de sección, puesto que desempeñó hasta que en 1871 


se le nombró oficial mayor del ministerio de justi- | 


cia, culto é instrucción pública desempeñando al 
mismo tiempo la cátedra de código de comercio de 
la universidad. En 1873 fué gerente del Banco Mo- 
viliario de Santiago. En 1874 juez de comercio. En 
1876-77 integró la corte de apelaciones. En 1878 
marchó á Europa comisionado por el gobierno de 


AMU—AMUNATEGUI 


ñanza primaria. De 1882-1886 desempeñó los car- 
gos de rector del Instituto Nacional y miembro del 
Consejo de Instrucción Pública. Formó parte de la 
municipalidad de Santiago y del Congreso como 
senador y diputado. Es autor de varios estudios 
que publicó en la Revista del Pacifico y entre otros 
un trabajo sobre el Manual de Historia y Frenolo- 
gía ae Chile por D, Baldomero Menendez, probando 


| analiticamente los errores notables en que había 


incurrido ese autor. La edición del Código Civil 
chileno, editado por él es la más correcta. Su co- 
lección de pinturas nacionales y extrangeras ha 
sido una de las más notables que habia en Santiago. 
Pocos años antes de morir se consagró á los tra- 
bajos agricolas en un fondo que poseia en el Ran- 
cagua. Como sus hermanos Gregorio, Victor y Mi- 
guel Luis, fué justamente apreciado en la sociedad 
de su patria por sus relevantes condiciones de ca- 
rácter. 


Amunátegui y Borgoño (José Dominco), mili- 
tar chileno. Nació en Chillan en 1832. Fueron 
sus padres el teniente coronel de ingenieros don 
Gregorio Amunátegui y Da. Juana Borgoño. En 
1849 hizo sus primeras armas con el grado de 
alférez. En 1861 marchó á las órdenes del coro- 
nel Cornelio Saavedra á la campaña de la Arau- 
cania, que duró hasta 1863 y en la que contribu- 
yó á la fundación del fuerte de Malchen y á la 
reposición de Angel. En 1866 se encontró en el 
bombardeo de Valparaiso por la escuadra española, 
á las órdenes del coronel Erasmo Escala. En 1867 
volvió á la campaña de la Araucania que duró 
hasta 1870, habiéndose enconirado en el asalto 
que en 1869 dieron los indios en los llanos de 
Angel, mandando diversas expediciones á Tolten, 
Cube y Cautin, forzando el paso del rio Quepa y 
asistiendo á distintas escaramuzas; Declarada la 


| guerra contra el Perú y Bolivia, fué uno de los 


primeros militares chilenos que acudieron en de- 
fensa de la patria. Encontróse en las siguientes 
acciones: 26 de mayo de 1878 y de agosto del 79; 
bombardeo de Antofagasta; en la batalla de San 
Francisco, mandando la división del centro, á las 
órdenes del coronel Emilio Sotomayor; en el de- 
sembarco y toma de Pisagua, á las órdenes del en- 
tonces general Erasmo Escala y en la batalla de 
Tacna, á las órdenes del general Baquedano y 
mandando la tercera división del ejército. Asistió 
á la campaña de Lima hasta su conclusión. En 
1881 se encontró en la batalla de Miraflores y 
Chorrillos al mando de la segunda brigada de la 
primera división y á las órdenes del ya citado ge- 
neral en gefe, D. Manuel Baquedano, quien reco- 
mendó su comportamiento en esas batallas. Formú 
parte de las fuerzas de ocupación del Callaon en 
1887 y obtuvo el grado de general. 


Amunátegui y Reyes (ManueL Luis), aboga- 
do y escritor chileno. Nació en Santiago de Chile 
en 1863 y fueron sus padres D. Gregorio V. Amu- 
nátegui y Da. Josefa Reyes. En 1884 se graduó 
de doctor, habiendo recibido su primera educación 
en el Instituto Nacional. En 1885 produjo su pri- 
mera obra titulada Don Andrés Bello y el Código 
Civil. En 1888 publicó Don Enrique Cood. En 1892. 
La formación de los verbos. En 1890, Codificación de 
las leyes civiles, En 1892, Trabajos científicos de 
D. Andres Bello. En 1892, Imperfecciones y erratas 
del Código Civil Chileno y borrones gramaticales. En 
1895, Al travis de la gramática y el diccionario. 
Uno de los diarios más importantes de Santiago, 
La Libertad Electoral, lo tuvo de colaborador con 
importantes artículos y estudios de literatura, criti- 
ca y análisis gramatical y sobre incorrecciones del 
lenguaje. Desde 1891 desempeña una cátedra de 
castellano en el Instituto Nacional habiendo sido 
nombrado en 1894 profesor de Código Civil en la 
Universidad. Sus producciones son modelo de puris- 
mo y erudición profunda. 

Amunátegui y Rivera (Jost Domo), abo- 
gado y servidor chileno. Nació en Chile en 1862 
y fueron sus padres D. José D. Amunátegui y 
Borgoño y la señora María Antonia Rivera y Donoso. 
Sus primeros estudios los adquirió en el colegio 
de los padres franceses. En 1880 sz graduo de 
bachiller. En 1884 obtuvo el titulo de abogado. 
Como periodista ha colaborado en Los /’chates, La 
Libertad Electoral y Revista de Instrucción Primaria. 
En 1882 publicó un libro titulado Apunes de un 


su pais para estudiar los mejores textos de ense- | viaje al Perú. En 1885 El batallón Arica 4.0 de 


Digitized by Google 


ANA—ANCHORENA 


linca y Lecciones de historia universal En 1890 La | 


ley de Presupuestos En 1894 Estudios de Adminis- 
tración Politica y Derezho Administrativo. En 1885 
fué nombrado jefe de sección auxiliar del Ministe- 
rio de Justicia. En 1886 jefe de la sección de 
Instrucción Pública, En 188!) secrerario de la le- 
gación de Chile en España y ante la Santa Sede. 
En 1891 subsecretario del Ministerio de Justicia 
€ Instrucción Publica. En 1892 profesor extraordi- 
nario de derecho administrativo de la Universidad. 
En 1894 catedrático en propiedad de ese ramo y 
secretario de la camara de diputados. Al presente 
desempeña la plenipotencia de Chile enel Perú 
y ha sido profesor de gsografía, de historia y de 
derecho internacional y constitucional de laEscuela 
Militar desde 1886 á 1889. 


Amunátegui y Solar (Dominco), publicista y 
servidor chileno. Nació en Santiago de Chile el 20 
de octubre de 1850, Es hijo də D. Miguel Luis 
Amunátegui y de la señora Rosa Solar. En 1881 se 
graduó de abogado después de haber hecho sus 
primeros estudios en el Instituto Nacional. En un 
certámen literario del predicho Instituto, obtuvo el 
primer premio, con su composición 42 mérito es la 
Lucha. En 1887-88 fundó la Revista Iiteraria en 
unión con Enrique Montt. Apesar de haber obteni- 
do el titulo de doctor, no ejerció su profesión, por 
vocación decidida por las letras, á que ha entre- 
gado su tiempo y su inteligencia. En 1885 marchó 
a Europa, desde donde fué corresponsal de la /;po- 
ca de Santiago de Chile. De vuelta dió á la pu- 
blicidad en 1887 un libro titulado Zos primeros 
años en el Instituto Nacional y una recopilación de 
articulos con el titulo de /tginas sueltas. En el 
mismo año publicó el primer tomó de las Sesiones 
Legislativas de 1811 á 45 con una interesantísima 
introducción histórica. En 1888 fué nombrado sub 
secretario del ministerio de Hacienda, puesto que 
renunció en 1891, á causa de la revolución. Es 
autor de Æ? Instituto Nacional bajo los rectorados 


de D. Manuel Montt, D. Francisco Puente y D. aln- | 
tonio Varas (1835-445), obra interesante y merito- | 


ria por muchos conceptos y que se relaciona con 
la que escribió en 1887. En 1890 fué profesor de 
Derecho Constitucional del Instituto Pedagógico y 
miembro académico, en sostitución de D. Domingo 
Santa María. En 1892 se le nombró profesor de 
historia de la Edad Media del Instituto Nacional y 
secretario de la Facultad de Filosofía y Humanida- 
des, siendo reelegido para este último puesto en 
1895. Es miembro de la Comisión de Instrucción 
Primaria. En 1894 hizo otra recopilación de arti- 
culos con el titulo Za enseñanza del Estado, una 
memoria con el de La Enseñanza de las Humanida- 
dse y La Enseñanza industrial presentada como de- 
cano de la Facultad de Filosofía, Humanidades y 
Bellas Artes. En 1895 publicó Sistema de Lancas- 
ter en Chile y otros países sud Americanos y La Ins- 
trucción Secundaria en Valparaiso, & mas de la me- 
moria que le correspondia como director del Insti- 


tuto Pedagógico. En 1896 ha dado á luz dos | 


pequeños libros con los titulos de D. José Perfecto 
Salasy, Un Proceso Histórico. Los críticos y biogra- 
fos de Amunátegui y Solar están contestes en con- 
siderarlo uno de lus escritores chilenos de la ac- 
tualidad más preparados para los estudios de his- 
toria y educación de su pais. 


Anaya (Cários), militar y hombre público uru- 
guayo. Nació en una de las provincias del interior 
de la república argentina a fines del siglo pasado 
y dejó de existir en la capital del Uruguay elaño 1862, 
En 1811 ya se hallaba incorporado al ejército que si- 
tiaba la plaza de Montevideo en defensa de la indepen- 
dencia americana. Después de la acción de las Pie- 
dras, y como teniente segundo de milicias, formó 
parte de las tropas del general Artigas. El año 12 
volvió á incorporarse al ejército sitiador, contribu- 
yendo con su óbolo en favor de los heridos. En 
1825 empezó, puede decirse, su vida pública, de- 
sempeñando puestos importantes: administrador 
general de las rentas del Estado, tesorero general 
y encargado de los intereses de campos embarga- 
dos á los brasileños que habían fugado a Monte- 
video, y fiscal de gobierno. Su nombre figura como 
el de uno de los próceres orientales que en agosto 
25 firmaron el acta de independencia del Estado 
Oriental del Uruguay. Fué ministro de Gobierno y 
Hacienda en la administración de Lavalleja. En 
1826 desempeñó el gobierno provisorio, por ausen- 


cia del predicho general, cuya presencia era re- 
clamada en otra parte. Cesó en esas funciones por 


haber nombrado la Junta de Representantes go- | 


bernador delegado a D. Joaquin Suárez. Durante 
toda la guerra del Brasil y hasta la paz (1828), 
desempeñó puestos y comisiones importantes. En 
1831 fué nombrado comisario general de guerra 
por el presidente general Rivera. En 1832 fué elec- 
to senador y en 188 vicepresidente de ese cuerpo. 
En ese mismo año se le asignó una pensión de 
mil doscientos pesos, de la que entraría á disfru- 
tar después que dejase de pertenecer al senado. 
En 1834 desempeñó la vicepresidencia de la repú- 
blica y habiendo terminado Rivera su presidencia 
tomó posesión del mando hasta la elección del ge- 
neral Manuel Oribe. En 1837 fué reelecto presiden- 
te del Senado y desempeñó por algunos meses la 
vicepresidenta de la república. Debido á los acon- 


tecimientos políticos producidos en aquella época, | 


renunció la senaturia y se trasladó á Buenos Ai- 
res en compañía del general Oribe y otros, donde 
permaneció ligado al partido de sus afecciones al 
que, desde su residencia, prestó servicios de alguna 
importancia, yendo después al Cerrito, donde per- 
maneció hasta que se firmó la paz del año 1851 
Retirose después á la vida privada hasta su falleci- 
miento fecha ut supra. 

Anaya (Esriare), hombre público é industrial 
uruguayo. Nació en Montevideo en 1841 (14 de 
noviembre). Desde muy joven se dedicó al perio- 
dismo, colaborando en 
distintos diarios politi- 
cos. Ha ocupado los 
puestos de oficial mayor 
del min's ero de Guer a 
y Marina y receptor de 
rentas de la frontera en 
la administració 1 públi- 
ca de su pais y ha ocu- 
pado tambien una banca 
en la Legislatura, inician- 
do y tomando parte en 
distintos asuntos de inte 
res general. Retirado a 
la vida privada, es ac- 
tualmente uno də los 
valioso saladero Anaya ¢ frigo- 


Anaya (Enrique) 


propietarios del 
ven. 

Anaya (Jacivro), obispo boliviano, Nació en 
1840 en Cochabamba (Bolivia). Hizo sus primeros 
estudios en el Colegio Conciliar de su ciudad na- 


| luego de las que em 


del mismo, distinguiéndosele poco después con el 
honroso cargo de abanderado. Asistió á la cam- 
paña del Paraguay hasta julio de 1868 en que 
fue destinado a la provincia de Corrientes para 
emprender las operacio- 
nes contra el general Cá- 
ceres, rebelado contra el 
gobierno. En 1869 forma 
parte de las fuerzas des- 
tacadas en persecución 
del bandolero Guayama y 


prendieron la penosa 
conquista del desierto y 
la no menos penosa guar- 
da de las fronteras, en 
las que había que librar 
continuos ataques contra 
los enemigos de la civili- 
zación. Invadida la pro- 


Anaya (Justo Sócrates) 


| vincia de Entre Rios por el caudillo López Jordán, 


tal. Adquirió el grado de | 


doctor en Teología y De- 
recho Canónico; estudió 
Derecho Civil y demás 
requisitos y fué aboga- 
do. Regenteó, siendo 
muy joven, las cátedras 
de Humanidades, Filoso- 
fia y Teología. En 1856 
se hizo sacerdote, siendo 
nombrado, poco después, 
prevendady de media 
ración de la catedra de 
Cochabamba; ubtuvo 'a 
prevención magistral y 
la promoción al arcedia- 
nato y al Deanato del mismo Coro. Fué Rector del 
Colegio Nacional, consejero de la Universidad, pro- 
motor fiscal eclesiástico, diputado en varias legisla- 
turas, donde defendió las libertades públicas é in- 
munidades de la iglesia católica. En 1884 fué nom- 
brado por el presidente de la república boliviana, 
general Campero, ministro Plenipotenciario ante la 
Santa Sede para negociar un concordato, cuya ne- 
gociación se malogrú, d:bido á haber sido retirado 
antes de llevarse a cabo por el gobierno de Pa- 
checo. Siendo presidente el Dr. Mariano Pacheco, 
lué nombrado cancelario de la Universidad de San 
Simon de Cochabamba. Fue vicario capitular de la 
Diócesis y hoy desempeña el obispado də Cocha- 
bamba. 


Anaya (Jacinto) 


Anaya (Jusro Sóckares) militar argentino. Na- 
ció en Tucumán el 31 de marzo da 1850 y a 
penas declarada la guerra al Paraguay, abandonan- 
do las aulas en que recibia instrucción, corrio á alis- 
tarse en las filas, venciendo la resistencia que le opo- 
nía la familia. Organizado el batallón “General 
Paz”, el joven Anaya fué nombrado subteniente 


Anaya, entonces capitán, figuró con su batallón 
en las funciones de guerra efectuadas hasta la su- 
misión de los rebeldes. Durante diez años conse- 
cutivos, de 1870 a 1880, estuvo en continua lu- 
cha con los indios en las provincias de Córdoba y 
en las də Cuyo, ya avanzando sobre ellos, ya cu- 
briendo las linzas fronterizas, ya repeliendo los 
continuos ataques de los salvajes. En la revolución 
de 1880 tomó parte con su batallón en los acon- 
tecimientos, batiendo las fuerzas del Dr. Tejedor 
alzado en armas contra el gobierno nacional. Hasta 
1890 desempeñó diferentes cargos y comisiones, 
entre ellos el de presidente de la comisión de hi- 
giene, durante la cpidemia del cólera, desarrollada 
en el litoral del Paraná. Las jornadas de julio de 
1890, que tuvieron por teatro de operaciones la 
capital de la república, llevaron al entonces coro- 
nel Anaya, á formar en las filas de los fieles de- 
fensores de lus poderes nacionales constituidos, 
consecuants con sus principios de acatamiento á 
la soberania del gobierno, plegándoss, desde los 
primeros momentos, á las órdenes del general Leva- 
lle. A más de los servicios enumerados, el general 
Anaya ha prestado otros de real importancia, tal 
como el de vocal de la junta superior encargada 
də proyectar reformas en la táctica de infanteria; 
presidente de la comision encargada de proyectar 
las modificaciones al código militar; vocal de la 
junta de construcción de cuarteles y vocal de la 
comisión de avaluaciones por indemnización de los 
perjuicios ocasionados por la revolución de 1890. 


Anchorena (NicoLAs), nació en Buenos Aires, 
á principios del presente siglo y falleció en la mis- 
ma ciudad en 1856. Hizo sus estudios en el Co- 
legio de San Carlos y empezó á figurar, en 1825, 
como diputado por Buenos Aires, á la Asamblea 
Nacional. Afiliado al partido federal, fué uno de 
los más encarnizados opositores de Rivadavia, y en 
tal carácter, fué uno de los cooperadores del mo- 
tin de le de diciembre, poniéndose al servicio de 
Dorrego. Producida la reacción unitaria, Ancho- 
rena y sus correligionarios de mayor viso fueron 
confinados á un pontón, de donde los sacó más 
tarde el triunfo de los federales. Durante la luc- 
tuosa administración de Rozas, vivió apartado de 
la politica militante, sin que ni la historia ni la 
tradición puzdan acusarle de ninguna complicidad 
en los desmanes de la tiranía. Después de la ba- 
talla de Caseros, Anchorena vuelve á la vida pu- 
blica, figurando en el número de los partidarios 
de las libertades patrias comprometidas por la acti- 
tud del general Urquiza. Defensor de los derechos 
de Buenos Aires y enemigo del acuerdo de San 
Nicolás, fué uno de los representantes más cons- 
picuos de la oposición, en las laboriosas sesiones 
del 53. Durante la rebelión de Lagos, Anchorena 
fué uno de los designados por la Asamblea de 
notables, para tratar las bases del arreglo, y más 
tarde fué también comisionado con Velez Sarsfield, 
Paz y Torres, para acordar con los de Urquiza 
la convención de paz que pusiera término defini- 
tivo á la sangrienta lucha. El convenio firmado 
en aquella ocasión, se conoce cun el nombre de 
Tratado del 2 de marzo. Ocurrido el fallecimiento 
del general Pinto, la Sala de Representantes nom- 
bró a D. Nicolás Anchorena gobernador y capi- 
tán general de la provincia (9 de julio de 1853); 
sin embargo, obstinóse en renunciar el honor que 
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se le discernia y para ello puso en juego la influen- 
cia de sus amigos. pues creía ser más útil á la 
patria desde el puesto de diputado en la Legisla- 
tura, que desde el sillón de gobernador. Aun es- , 
taba distante el día de la organización definitiva 
de la república, cuando falleció el que tanto habia 
trabajado por clla. 


Anchorena (Tomás), abogado y hombre público 
argentino. Nació en Buenos Aires á principios de es- 
te siglo y es hijo de D. Tomás Manuel, Hizo sus 
estudios en el Colegio 
y Universidad de Bue- 


et titulo de abogado. 
Su cuantiosa fortuna 
hereditaria Jo colocan 
en primera linea entre 
los potentadus de su 
patria. Apesar de ello 
demostró siempre ver- 
dadero amor por su 
patria, abandonando, 
cuando ha llegado el 
caso, Sus intereses per- 
liculares por servirle, ya 
como simple soldado 
de la Guardia Nacional, como modesto miembro 
de los Consejos Escolares ó como director de los 


Anchorena (Tomás) 


Bancos Oficiales. Sus bienes le han dado una po--., 
pularidad casi tradicional. Durante el Gobierno del , 


doctor Sáenz Peña desempeñó uno de los Ministe- 
rios, transitoriamente. 


Anchorena (Tomás MANcEL DE), abogado y 
patriota argentino. Nació en la ciudad de Buenos 
Aires, en 1784, y dejó de existir en la misma en 
1847. Muy joven aún, se graduó de doctor en la 
Universidad de Charcas, y de vuelta á la ciudad 
natal siguió los estudios de derecho, que llegó a 
profundizar. En 1810 y apesar de no contar más 
que veinte y seis años, el Cabildo de Buenos Ai- 
res lo nombró su Regidor. En el mes de abril de 
ese año hizo una exhortación patriótica para la 
independencia de su patria. En 25 de mayo 
del mismo año fué uno de los firmantes del acta 
por la cual se deponia al Virrey Cisnerus. Rechazó 
el reconocimiento de la Regencia Española, re- 
dactando una protesta á ese respecto, la que le va- 
lid que fuera desterrado; pero levantándose un 
proceso, del cual fué encargado el patricio ductor ' 
Passo, no sólo fué absuelto y restituido en sus 
honores de Capitular, reincorporándose al Cabildo, 
sino que se ordenó que los demás capitulares 
que lo habían condenado lo indemnizaran en sus 
perjuicios, á cuya indemnización él renunció. Los 
cuantiosos intereses de su familia lo obligaron á 
trasladarse al Alto Perú, donde los ejércitos de la ; 
monarquía obtenian ventajas sobre los de la li- 
bertad americana y fué en esta circunstancia que 
conoció al genera! Belgrano, que lo hizo su secre- 
tario y á poco su consejero y su amigo íntimo. En 
1812 y 1813, hallóse en las batallas de Tucumán 
y Salta. Acompañó después al general Belgrano á 
Jujuy y Potosí, donde con sus recursos propios 
proveyó al ejercito expedicionario. Después de la 
derrota de Vilcapugio y Áyoumu se fortified en la 
casa de moneda de Potosi, á objeto de salvar los ; 
caudales públicos, viveres, cabalgaduras, material 
de guerra y cuanto podría servir al ejórcito patrio- 
la después del desastre sufrido. Allí fué donde 
volvieron 4 reunirse los restos dispersos por la de- 
rrota, En 1818, formó parte del Congreso Consti- 
tuyente de Tucumán, que declaró la independencia 
de las provincias del Rio de la Plata, de la Coro- 
na de España. Vuelto á Buenos Aires formó en 
las filas del partido del gobierno de Pueyrredón. 
En 1820 y con motivo de las ideas encuntradas 
que con respecto al sistema de gobierno debian 
adoptar las provincias del Plata, defendió en me- . 
morias, folletos, hojas sueltas y discursos pronun- 


nos Aires hasta obtener | 


viudos en Cabildo abicriv, los procederes del Con- 
graso de Tucumán y del director Pueyrredón. 
Habiendo Agrelo apoderádo de la tribuna y pro- ` 
nunciado un discurso sanguinario, en que surgió el 
nombre de Anchorena como satélite de la monar- 
quia, se presentó este * metido en su capote de 
bayetón, bajo el cual se vislumbraban armas 
y con voz atronadora y balbuciente atacó 4 
Agrelo diciendole á más: que cl era un hom- , 


r 


terminado á hacerle desdecir de cuanta calumnia 
había lanzado "; Agrelo se desdijo, Reslablecido 
el arden bajo el gobierno del general Rodrigues, 
{en el mismo año), formó parte de la Legislatura, 
siendo unu de los mayores é influyentes oposito- 
res á los proyectos de Rivadavia, sobre organiza- 
ción nacional bajo el régimen unitario. Consecuente 
con esta idea, movió á todos sus amigos y puso 
en juego lodos los resortes en cuntra de que Bue- 
nos Aires fuera declarado capital de ia república 
y de que cesaran las autoridades de esta provin- 
cia á la que debía convozarss, según dl, á un 
plebiscito antes de convertirse en ley el proyecto 
sancionado en 1826. Frusirado el plan político de 
los unitarios por la renuncia de Rivadavia á la 
presidencia de la república, et doctor Anchorena y 
sus amigos entraron de lleno en los trabajos 
para que se reuniera en Santa Fe la Convención 
Federal. La prensa unitaria le hizo el blanso de 
sus tiros llamándole el Zurguemada y sirviendo 
él, sus amigos y su familia de pábulo a la diatriba 
Producida la revolución militar, encabezada por el 
general Lavalle (1828), propuso como termino del 
conflicto la renuncia respectiva də] gobernador legal 
y convocar á la provincia á nuevas elecciones, 
Fusilado Dorrego y triunfante Lavalle, fueron des- 
terrados los principales federales y entre éllos el 
doctor Anchorena, quien marchó á Montevideu, 
Vencidos los unitarios, cl gubernador Rozas llamo- 
le para darle el Ministerio de Gobierno y Rela- 
ciones Exteriores. Cuentan sus biógrafos que fué 
ese Ministerio de una influencia decisiva y uno 
de los más caracterizados con motiva de las pri- 
meras dificultades suscitadas por la Francia, preva- 
igcienda los principios sostenidos cn la legislación 
patria respecto de los extranjeros residentes, bases 
de la organización federal de la república Argen- 
tina, celebración del pacto de 4 de encro de 1831, 
el cual, según declaración del Congreso Argentino 
de 1853, era el punto de partida de la Constitución 
Federal Naciona! que rige á la Nación Argentina. 
Desde entonces, hasta su muerte, fué uno de los 
prohombres de la politica que con el exterior man- 
tenía D. Jaun Manuel de Rozas. 


Ancizar (M), escritor colombiano. 


des para el estudio y una infatigable actividad 
para el trabajo. Su fogosa imaginación y su 
acendrado amor hacia el progreso, le llevó á 
cultivar al mismo tiempo las letras, el derecho 
y las ciencias, simultaneando estas facultades 
y sin experimentar tropizzo alguno á pesar 
de io heterogéneo y aún opuesto de los co- 
nocmmientos que cultivaba. Terminado que hu 
bo el estudio de las leyes, se le nombró pro- 
fesor de derecho internacional y siendo aún bas- 
tante joven, el voto popular le llevó a la cámara de 
diputados, En ella adquirió justo renombre de 
orador, é hizo tal derroche de sapiencia, que fué 
llamado á desempeñar la cartera de Relaciones 
Exteriores, en época bastante dificil para el país, 
Dirigió durante algún tiempo, el diario Arrero 


Nació hacia | 
1820 y desde muy niño demostró notables aptitu- | 


granadino, en el que se acreditó como periodista | 
intelijente, Como literato, ha dado á luz diversas ` 


producciones, siendo la mejor da clas “ Las pere- 
grinaciones de Alfa”, preciosa descripción cientí- 
lica de Colombia, en la que los naturalistas pue- 
den hallar interesantisimos datos. 


Andonaegui (Amprosio), abogado chileno. Nació 
en Valparaiso cl 7 de diciembre de 1813 y murió 
en la misma ciudud el d de febrero de 1898. Iug- 
ron sus padres I). Francisco Andonaegui y la 
señora Pascuala Bianco. lizo sus primeros estu- 
dios en el colegio de Santiago, dirigido primero 
por el canónigo Meneses y posleriormente por |), 
Andrés Bello. Incorporado más tarde al Instituto 
Nacional, cursó leyes en la sección universitaria 
hasta graduarse de abogado en 1839, Desde 1838 


ha servido á su país desempeñando diversos puestos | 


públicos, empezando como oficial del ministerio de 
Relaciones Exteriores, En 1812, fué nombrado se- 
eretario de fa Intendencia de Valparaiso. En 1845, 
se Je nombro oficial mayor del ministerio del Inte- 
rior y Relator de la Corte de Apelneiones. En 1849 
fué intendente de Colchagne y Ministro de la Corte 


de Justicia de Sevens. En 1854, Juez Letrado de | 


Valparaiso. En 1808 fue jubilado en este último 
puesto. Un diario de aquella época, trae el siguien- 


bre de bien, que nada temía y que llegaba de- | te acdpite de un artículo titulado “Octogenarios dis- 


* su nacimiento, 


ANC—ANDRADE 


tinguidos”, que se refiere al señor Aldonaegui: "Ade. 
más ha ejercido, en repetidas ocasiones, el cargo 
de Intendente suplente de Valparaiso y durante va- 
rios periodos el da Alcalde de la Municipalidad, 
Consejero del Banco y fundador del liceo de niñas, 
miembro de la Delegación universitaria, de la So. 
ciedad de instrucción primaria y de la Junta de be- 
neficencin de aquel puerto”. 


Andrade (Luis), militar y hombre público ar- 
gentino. Nució el 19 de agosto de 1842. Unita- 
rio de raza dejó sus estudios á los diez y siete 
años para incorporarse at ejército del general La- 
valle, tomando parte en la heróica defensa de San 
Pedro. Como teniente lo de la legión argentina, 


; y al mando del general Paz, se encontró en 1844 


en el sitio de Montevideo. De ali pasó á Cor- 
rientes, formando parte del Ejército Libertador, al 
mando del mismo general Paz, ascendiendo al gra- 
do de capitán de linza en el batallón de cazadores. 
En esta campaña permanecid hasta que en 1846 
se disolvió el predicho ejército. En 1852 fué uno 
de los defensores de la provincia de Buenos Aires 
como ayudante de los generales Pacheco, Diaz y 
Hornos. En 1854 asistió á la batalla del Tala y 
en 1856 comandaba el regimiento de San Pedro 
en la invasión Costa. lia desempeñado varios 
puestos públicos da importancia y ha sido electa y 
reelecto varias veces diputado en la provincia de 
Como político ha actuado siempre 
en las filas contrarias del partido federal y fué uno 
de los fundadores del partido autonomista de que 
fué jefe el malogrado tribuno y hombre de estado 
eminente Dr. Adolfo Alsina. A la muerte de éste, 
de quien fué uno de sus más grandes admiradores 
y amigo íntimo, se retiró n la vida privada, go- 
zando de una posición desahogada. 


Andrade (Olegario Victor), poeta y periodis- 
ta argentino. Nació en la Concepción del Uru- 
guay (Entre-Rios, provincia argentina) en 1841 y 
dejó de existir en la 
capital federal de su 
patria en 1882. Reci- 
bid las primeras nocio- 
nes de su educación 
intelectualen Gualeguay, 
departamento de la pro 
dicha provincia, y ente- 
rado el general Urquiza 
de la precocidad de 
aquel niño ordenó á 
sus padres lo enviaran 
al Colegio Nacional del 
Uruguay, dondetantas y 
Andrade (Olegario Victor) tantas inteligencias se 

han formado. Siendo es- 
tudiante de ese colegio produjo algunas composi- 
ciones en verso que se imprimieron y reimprimie- 
ron con elogio en los diarius. El año 1857 aban- 
donó sus estudios de colegial y sin otro bagaje 
que nociones generales 6 elementales del saber 
humano dedicóse a la carrera del periodismo 
por la que sentía verdadera vovación. Siendo en 
aquella época ministro en Paris el célebre publi- 
cista argentino Dr. Alberdi, el general Urquiza, que 
veía en Andrade una verdadera esperanza, quiso 
mandarlo de agregado á aquella legación; pera 
Andrade contrarió su propúsito contrayendo mo- 


| trimonio á la juvenil edad de diez y siete años, 


alejándose por ello de la protección del caudillo 
entrerriano. Sus primeras producciones fueron im- 
presas en Æ? Mercantil. Encontrándose en situa- 
ción difícil dejó su família al cuidado de unos pa- 
rientes y se vino en 1858 á la capital donde creia 
abrirse un porvenir periodistico, Dividida la opi- 
nión de la prensa entre awaiteries y federades, formó 
parte de la redacción de La Reforma Pacifica, cuya 
dirección política teni ci célebre constitucionalista 
D. Nicolás Calvo. No conseguido su objeto, vol- 
vió á Entre-Rios, donde ya en el Paraná, Guale- 
guaychú, Concepción y en la provincia de Santa 
Fc, fundó y redactó distintos diarios. En 1860, 
siendo presidente de la Confederación Argentina 
el Dr. D. Santiago Derqui, nombróle su secretario 
privado, En 1807, sostuvo la candidatura a la 
presidencia de la república del general Urquiza, 
con quien ya se había reconciliado. Con ese ob- 


, jeto vino á Buenos Aires y fundo A? Pueblo dr- 


| 


gentino y despues fa América; pero derrotada la 
candidatura de Urquiza por la del general Domin- 


AND—ANFORA 


go F. Sarmiento, abandonó la capital argentina y 
en la prensa del Paraná siguió su campaña contra 
el candidato triunfante. Habiéndose Sarmiento 
reconciliado con Urquiza, obtuvo, por influencia de 
éste, el modesto puesto de administrador de la 
aduana de Concordia (departamento de Entre-Rios). 
Pocos años después y con motivo de la compli- 
cación revolucionaria encabezada por el general 
López Jordán, tuvo que abandonar su empleo. En 
1873 colaboró en La 7ribuna, cuya redacción 
principal estaba á cargo de los Dres. Mariano Va- 
rela, Juan Carlos Gómez y Sres. Benjamín Posse 
y Rafael Barreda. Trató todas las cuestiones 
que se le encomendaron en artículos llenos de 
erudición bellisimos en la forma y altamente fun- 
damentales en el fondo; pero faltos del verdadero 


nervio que caracteriza a los periodistas de raza. | 


En 1881 y con motivo de los juegos forales, se 
reveló su poderosa imaginación, sin rival entre los 
poetas contemporáneos, según la frase de uno de 
sus biógrafos, obteniendo los primeros premios. Y 
efectivamente, sus composiciones Æ? arpa perdida, 
El nido de cóndores, Prometeo, San Martin, La 
creación y La Atlantida son obras maestras que 
pasarán con su nombre á la inmortalidad. Fundó 
entonces La Tribuna Nacional, que fué el órgano 
oficial del gobierno del general Roca. Fué dipu- 
tado nacional. Su inesperada muerte condolió á la 
sociedad argentina, siendo su entierro un verdadero 
acontecimiento nacional, pronunciando discursos 
ante su tumba todas las eminencias politicas y li- 
terarias de la argentina. En 1884 el Congreso 
argentino decretó una impresión esmerada de sus 
composiciones, la que fué hecha bajo la dirección 
del Dr. Basualdo. 

Andrade y Silva (José Boniracio pr), sábio 
brasileño. Nació en la provincia de San Pablo en 
1763 y falleció en 1838. En la célebre Universi- 
dad de Coimbra cursó las asignaturas de ciencias 
y derecho y en breve dióse á conocer por diferentes 
memorias escritas sobre varios temas cientificos, 
como naturalista, hasta el punto de que habiendo 
llegado su fama á oidos de la reina Da María I 
lo nombró, en unión de Arruda Cámara y á pro- 
puesta de la Real Academia de Ciencias, para efec- 
tuar un viaje científico por Europa, en la que en 
breve gozó de general reputación por los trabajos 
que dió á luz, referentes, la mayor parte de ellos, 
al Brasil y asi obtuvo el nombramiento de miem- 
bro de las más distinguidas sociedades cientificas 
y literarias del mundo. En 1800, volvió á Portugal 
despues de diez años de estudios y observaciones 
y fué nombrado profesor de geodesia y metalurgia 
en la Universidad de Coimbra, cátedras creadas ex- 
presamente para él. En 1808, durante la invasión 
francesa, se puso á la cabeza del cuerpo acade- 
mico, dispuesto á sacrificar su vida por defender 
la independencia portuguesa, incumbiéndole enton- 
ces también la policia de la ciudad de Oporto, 
por haber sido nombrado antes magistrado. En 
1819, regresó á su patria y al siguiente año hizo 
una excursión á las montañas de San Pablo, des- 
cubriendo nuevos minerales que especificó y cla- 
sificó cientificamente. Como político, empezó á fi- 
gurar en 1851, entrando en el ministerio á desem- 
peñar las carteras del Interior y de Relaciones 
Exteriores. Al año siguiente figuró en el ministerio 
de la independencia. En abril de 1828 se convo- 
có la Asamblea Constituyente y fué nombrado pre- 
sidente de ella, puesto que dimitió tres meses des- 
pués cuando fué disuelto el ministerio de la inde- 
pendencia. Disuelta la constituyente el 12 de 
noviembre, fué apresado y deportado, permenecien- 
do cinco años en el destierro, después de los 
cuales volvió á su pais, sin que se le oyera for- 
mular una sola protesta, retirándose á vivir con- 
sagrado al estudio, á la isla de Paqueta. En 1831, 
al sonar la hora de la abdicación, D. Pedro |, 
usando del derecho que la Constitución le acorda- 
ba, le nombró tutor de su hijos, llamándole su 
verdadero amigo y dándole los muy honrosos dic- 
tados de muy probo y patriótico ciudadano, tuto- 
ría que desempeñó hasta 1833 en que le fué 
arrancada en virtud de las intrigas palaciegas de 
sus enemigos políticos. La posteridad, haciendo 
justicia á los méritos de este honrado y sábio ciu- 
dadano, perpetuó su memoria erigiéndole una es- 
tátua de bronce que fué inaugurada en Rio Janeiro, 
en 1872, presidiendo el acto el emperador don 
Pedro II. 


André (Epvarpo), horticultor francés. Nació en 
Bourges en 1840 y abandonó sus estudios clá- 
sicos por dedicarse á la horticultura, de cuya 
ciencia es hoy uno de sus más notables iniciados, 
despues de haber hecho su aprendizaje en los vi- 
veros de Andrés Loray, en Angers, en el Museo 
de Historia Natural de París, bajo la dirección de 
Bacaisne, que hizo el embellecimiento de la capital 
de Francia, Como jardinero principal de esa gran 
ciudad adquirió renombre. En 1890, fué contra- 
tado por la Municipalidad de Montevideo, para los 
planos de reforma de una gran parte de la ciudad 
vieja y creación de la ciudad nueva. Llevó á cabo 
su misión de una manera satisfactoria y en con- 
sonancia con el gusto moderno, dándole á sus 
proyectos condiciones de higienización casi per- 
fectas. Los predichos proyectos comprenden tres 
parques públicos de sesenta á ochenta hectáreas, 
diez plazuelas y un gran número de avenidas y 
boulevares. De esos proyectos se han llevado á 
cabo la realización de la plaza de Zavala — anti- 
guo fuerte Ó casa de gobierno, hoy convertida en 
un hermoso parque en el centro de la ciudad 
vieja; la plaza general Flores, en la Aguada; la 
plaza Independencia, reformas en el Prado, etc. Es 
miembro titular de la Sociedad Naciónal de Agri- 
cultores de Francia; caballero de la Legión de Ho- 
nor; oficial de la Corona de Roble de Holanda; 
caballero de la orden de Leopoldo, de Bélgica; 
oficial de la Corona de Italia, etc., cuyos honrosos 
títulos los adquirió debido á sus indisputables mé- 
ritos. Sus trabajos y sus obras impresas se cuen- 
tan por centenares. 


# 

Andia y Varela (loxacio), caligrafo y escul- 
tor chileno. Nació en Santiago de Chile el 2 de 
febrero de 1757 y falleció el 13 de agosto de 
1827. Fueron sus padres D. Ramón Andia Varela 
y D.* Juana Regis Diaz y Durán. Los primeros 
rudimentos de su educación los adquirió en el 
Seminario de los jesuitas, donde le enseñaron, á 
más, conocimientos generales en las ciencias exac- 
tas y filosóficas. Fué familiar del obispo Alday y 
secretario de la Audiencia Episcopal. Enamorado 
de Josefa Rebolledo Pando, hermana del arquitecto 
romano Joaquin Boesca, dejó los hábitos para 
contraer matrimonio con élla. Fué secretario gene- 
ral durante las administraciones de Aviles, Núñez de 
Guzmán y Aombrosio O'Higgins. Con motivo de 
haber ido á Lonquino, levantó el plano que existe 
en las obras del padre Molina, pintando al mis- 
mo tiempo un cuadro á la acuarela en que re- 
presenta á los indios de aquel reino, en asam- 
blea parlamentaria. Pasó á teniente de la Real Ha- 
cienda, en Aconcagua. Se dedicó á copiar la obra 
de su finado hermano el jesuita Lacunza, titulada: 
Venida del Mesias en gloria y majestad. En San 
Felipe levantó el plano de Aconcagua. En 1818, 
le encomendaron la cincelación del escudo español 
en piedra azul semi-granitica y la erección de una 
pirámide en Chacabuco. Desengañado de las men- 
tiras terrenales, ordenóse de fraile en el mismo 
año y en 1819, dirijió los trabajos de la iglesia 
de San José de Santiago, por encargo del arzo- 
bispo Vicuña. 


Aneiros (León Feberico), prelado argentino. 
Nació en Buenos Aires en 1826 y falleció en la 
misma ciudad en 1886. Descendiente de una hon- 
rada familia, adornada 
con todas las cristianas 
virtudes que distinguían 
á las antiguas genera- 
ciones, el futuro prin- 
cipe de la iglesia creció 
en un ambiente satura- 
do de fe, de religiosi- 
dad y de amor al pró- 
jimo, determinándose en 
él la vocación eclesiás- 
tica que le llevó á pro- 
nunciar, por su libertad 
libérrima, en 1848, los 
solemnes votos que ha- 
bian de ligarle por 
siempre al sacerdocio. No era Aneiros de natura- 
leza pasiva ni de carácter refractario á la lucha, 
por el contrario, tipo perfecto del sacerdote cató- 
lico, creyóse obligado desde un principio á adqui- 
rir, primeramente, toda la suma de conocimientos 
necesarios para el mejor desempeño de la misión 


Aneiros (León Federico) 


que se imponía, y luego Á ser esforzado paladin 
de la fe en la cátedra sagrada como en la prensa 
y en la sociedad, predicando la excelsa doctrina 
del crucificado, con la palabra y con el ejemplo. 
Afecto al estudio, realizó en él tales progresos, 
que seis años despues de haber recibido las ór- 
denes sagradas y cursado ambos derechos cor el 
aprovechamiento que era de esperar de su privile- 
giada inteligancia, le vemos ya al frente de la cá- 
tedra de derecho canónico (1854), en la que per- 
maneció por espacio de dieciseis años, comunican- 
do sus vastisimos conocimientos en tan árdua mate- 
ria, á varias generaciones de jóvenes, algunos de 
los cuales han sido luego honra de la iglesia 6 
del foro argentino. El que era conocido ya como 
ilustrado maestro, no tardó en labrarse envidiable 
reputación de orador sagrado y á sus sermones 
y pláticas asistía lo más notable é ilustrado de la 
sociedad argentina, ávida de recibir instrucción y 
consejo de tan autorizados lábios. Pero no basta- 
ban á la infatigable actividad de Aneiros y á sus 
insaciables deseos de propaganda, estos medios, y 
en 1870, fundó el semanario La Religión, en el 
que rindió constante culto á la fe católica y á la 
literatura patria y en el que, dentro de los límites 
aconsejados por la prudencia y requeridos por su 
carácter de sacerdote, abordó la politica, defendien- 
do los intereses del clero y de la religión, con 
celo y empeño, Ya antes de esta época habia fi- 
gurado con honor en la Legislatura, á la que 
había sido llevado en representación de la pro- 
vincia de Buenos Aires (1854). En este cargo 
cumplió dignamente el mandato popular sin olvi- 
dar un instante su sagrado ministerio, haciéndose 
aplaudir en fogosos discursos, en los que hizo 
verdadero derroche de elocuencia, erudición é in- 
genio, durante las tumultuosas sesiones de abril 
de 1856, en las que se discutieron puntos de 
esencialisimo interés para la vida y el desarrollo 
de la provincia que el Dr. Aneiros representaba. 
El más notable de sus discursos fué aquel con el 
que se despidió de la Cámara, terminado su pe- 
riodo, dejando tras si el recuerdo grato de orador 
de talla, moralista y filósofo, sin apasionamientos 
ni doctiinarismos exagerados. En 1855, el pree- 
minente lugar que había sabido conquistarse den- 
tro de la clerecia, le llevó á desempeñar el cargo 
de secretario del ilustrisimo obispo de Buenos Ai- 
ras, monseñor Escalada, y más tarde el de provisor y 
vicario general del obispado. Al ausentarse el 
mencionado obispo al concilio celebrado en el 
Vaticano, en 1869, el Dr. Aneiros, que era dean 
de la catedral, fué nombrado gobernador del Obis- 
pado. En 1870, se le proclamó obispo de Aulon, 
y el 15 de septiembre del mismo año, se le nom- 
bró vicario capitular de la arquidiócesis, por falle- 
cimiento del arzobispo Escalada. El 23 de octu- 
bre fué consagrado obispo de Aulon, por el ilus- 
trisimo señor fray Wenceslao Achaval, en la 
capilla de la Casa de Ejercicios de esta ciudad, 
Proclamado por el Papa arzobispo de Buenos Aires, 
el 24 de julio de 1873, recibió el palio arzobispal 
en la iglesia metropolitana, el 19 de octubre del 
mismo año, llegando asi por su valía y mereci- 
mientos á la primera dignidad de la iglesia argen- 
tina. En los 23 años que ocupó la silla arzobispal, 
el Dr. Aneiros dió constante ejemplo de caridad, 
mansedumbre y amor. Verdadero apóstol de la 
doctrina de Cristo, siempre estuvo pronto á defen- 
der los intereses de la religión y á practicar las 
virtudes de que su alma estaba adornada. Como 
jefe de la iglesia, mantuvo siempre las buenas re- 
laciones entre ésta y el 
Estado. 

Anfora (José, Drave 
DE LuctGNaNo), diplomá- 
tico italiano. Nació en Ná- 
poles el 26 de septiembre 
de 1829 y falleció en Bue- 
nos Aires el 18 de di- 
ciembre de 1894. Des- 
pues de haber cursado 
sus estudios generales, 
entró á formar parte de 
la Cancilleria de Rela- 
ciones Exteriores, del 
gobierno de las dos Si- 
cilias. El 23 de mayo 
de 1853, fué enviado device-cénsul á Génova, y 
en 1855, de consul general. En diciembre del mis- 
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Anfora (J. D. de L.) 
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mo año, pasó á Génova, en el mismo carácter, 
y en 1856 (17 de enero), á Malta. En 1858 (oc- 
tubre 21), cónsul de 24 clase en Nueva York 
(Norte América) con el título de cónsul general y 
los honores de secretario de la Legación. En 1863, 
fué elevado á cónsul de primera clase, condeco- 
rándolo su gobierno con la cruz de caballero de 
los santos Mauricio y Lázaro. En 1864 fué cón- 
sul general y encargado de negocios en las repú- 
blicas de Centro América, con residencia en Gua- 
temala. En 1867 fué ascendido á cúnsul general 
de 22 clase y en 1879 (27 de octubre), fue 
trasladado á Trieste. En 1883 y cn carácter de 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de 2a clase, vino á las repúblicas Argentina, Uru- 
guaya y Paraguaya. De resultas de una enferme- 
dad que contrajo en la Asunción del Paraguay, 


dejó de existir en la fecha indicada. Las merecidas , 


simpatias que este diplomático italiano adquirió 
entre sus connacionales y naturales de la capital 
argentina, hicieron que su muerte fuera sentida 
por todos, asistiendo al duelo una inmensa con- 
eurrencia, entre la que se encontraba todo el cuerpo 
diplomática, los representantes del gubierno y de 
las numerosas asociaciones de la colonia italiana. 


Angelis (Peoro DE), publicista y hombre de 
estado, italiano. Nació en Nápoles el 29 de Junio 
de 1784 y falleció en Buenos Aires el 10 de fe- 
brero de 1859. Talento privilejiado, instrucción 
vastisima; pero como él mismo se jactaha en de- 
cirlo, de carácter venal, política sin creencias ni 
convicciones y mendicate de prodigalidades oficia- 
les. Fué en sus primeros años ayo de Luciano y 
Aquiles Marat, hijos de Joaquin rey de Nápoles. 
En 1820 desempeñó la representación de ese go- 
bierno, en San Petersburgo, puesto que tuvo que 
renunciar debido á la revolución de los carhona- 
rios. En 1822, caida la dinastia francesa en Ná- 
poles, pasú Á Paris, donde colaboró en la Biagra- 
fia Universal, escribiendo la vida de Stigliani y 
Salvator Rosa. En 1828 colaboró también en la 
Revista Eurepea. En da misma época llegó á Buenos 
Aires, propuesto á Rivadavia por D. Antonio de 
Mora como educacionista. No dominando aún la 
lengua española se hacia traducir sus artículos del 
frances que publicó La Crónica, órgano del go- 
bierno. Funda un colegio y dió a luz su primera 
obra con el título de: Cormelit Nepotis vite excellen- 
tium imperatum, no tis delectissimis ilustrate, curante 
Petro Angelis, sócio Pontontqno, Professore emerito 
Schole polytienice regia Academie neapolylana seda- 
di, que le valió las felicitaciones del rector de la 
Universidad, Dr. Gomez. Damos á continuación la 
enumeración de sus trahajos subsiguientes: 1828: 
Discurso inaugural pronunciado el 8 de junio en 
la apertura del Ateneo de Buenos Aires; 1830: 
Noticias biográficas del brigader D, Estanislao Ló- 
pez; Ensayo histórico sobre la vida de Rozas; 

. Consultas sobre un punto de liturgia eclesiástica, 
hecha por el entonces obispo de Aulon; 1832: 
Páginas biográficas del brigadier general Arenales; 
1833: Miscelánea compuesta de sus más notables 
articulos politicos; 1834: Memoria sobre Ja hacien- 
da pública, primera parte; 1838-40: Recopilación 
de leyes y decretos promulgados en Buenos Ai- 
res, desde el año 1810, en cinco volúmenes: Colec- 
ción de obras y documentos para servir a la 
historia antigua y moderna de las provincias del 
Río de la Plata, con notas y disertaciones, seis 
volúmenes; 1839: Colección de documentos relati- 
vos al Chaco y á la provincia de Tarija. De la 
conducta de los agentes de Francia, durante el 
bloqueo del Rio de la Plata; 1843: Artículos de 
La Gaceta contra el comodoro Purvis; 1848: Libro 
de lectura elemental é instructiva para los estu- 
diantes, colección de trozos escogidos de los mce- 
jores autores, anónimo; 1852:, Proyecto de consti- 
tución para la República Argentina y Memoria 
histórica sobre los derechos de la República Ar- 
gentina a la parte austral del continente americano; 
1853: Colección de sus obras impresas y manus- 
critas que tratan principalmente del Rio de la Plata, 
y Apéndice de obras que versan sobre lenguas 
americanas; Observaciones Sobre la Cámara de 
Representantes del 3 de mayo de 1853. En 1854. 
y cuando habia regresado del Brasil donde vendió 
su valiosa colección al emperador Pedro m, escri- 
bió en Montevideo un falleto en francés, titulado: 
Navigation de T Amasone, contestando £ Mr. Maury. 


En 1855 dió 4 luz en la Revista del Plata una 
noticia biográfica sobre Armando Bomplach y otra 
noticie bivgráphique sur le Tasse. Indeferente por 
la suerte política del pais en que vivia, sirvió á 
todas las causas y los hombres que se hallaban 
en el poder, defendiendo hoy á Rivadavia para 
atacarlo mañana en el elimero gobierno de Do- 
rrego, atacando á Dorrego para defender a Lava- 
lle, atacando á Lavalle para defender á Juan M. 
de Rozas, cuya causa tuyo en él su más decidido 
é indecoroso paladin, sugiriéndole al tirano ideas 
que, camo acertadamente lo dice uno de sus bió- 
grafos, contribuyeron 4 cimentar su poder. Y se 
concibe hasta cierto punto la fógica de sus pro- 
cederes, dada la venatilidad de su carácter y los 
propósitos que lo indujeron á trasladarse a Amé- 
rica, por cuyos destinos no sintió jamás verdadero 
afecto. Otro hombre, con su poderoso talento y 
vastisima ilustración, hubiese, innegablemente, in- 
mortalizado su nombre. 

Anguita de Vilet (AneLa). poetisa chilena. Na- 
ció en Valparaiso en 1860, educándose en los 
principales colegios de la ciudad y demostrando 


desde muy niña sus aficiones artísticas y sus pro- 


pensiones literarias. Solo contaba catorce años 
cuando ya se hizo notar por sus producciones 
poélicas publicadas en La Semana, de la que era 
colaboradora asidua y muy apreciada por la be- 
lleza «de sus composiciones. Cundiendo la fama de 
su nombre, fué solicitada su colaboración por los 
periódicos La Patria, La Mujer, El Nuevo Ferro 
carril y La Lectura, en los cusles publicó poesias 


| y novelus que fueron muy encumiadas, descullando 


entre éllas las poesías líricas Lágrimas, Delirio, 
A Dios y La Amistad. Durante la guerra del Pacífico, 
inspirándose su númen en el patriotismo y en los 
épicos acontecimientos que se desarrollaban, escri- 
bió varios himnos palridticus. De sus neveias, me- 
recen especial mención Gabriela, El Negro Sancho 
y La dicha del hogar. Hizo también algunos es- 
tudios críticos de importancia, siendo uno de los 
más notables el titulado La mujer antigua v la mi- 
hr mod-rna, en el que hace un concienzuda es- 
tudio femenista y establece un acertado paralelo 
filosólico, histórico y social que encierra sana doc- 
trina y útil enseñanza, 


Angulo (Jost Camito), poeta peruano. Nació en 
Moquegua en 1832 y desde muy joven se hizo 
notar por sus aficiones literarias, por la belleza, 
sencillez y galanura de sus producciones poclicas 
y por sus anhelos patrióticos y progresistas que 
le llevaron á figurar en las filas de la revolución 
que en lucha desigual fué vencida en 1858 en la 
plaza de Arequipa. Elegido diputado al Congreso 
de 1864, tomó parte muy activa y notable en las 
serias discusiones referentes al conflicto surgido 
con España, y como legislador y como patriota, 
condenó, con su autorizada palabra y su bien cor- 
tada pluma, todos los actos de aquella memorable 
legislatura. Encontrándose en Nueva York, en los 
mismos días en que España se aprestaha á apresar 
lus monitores peruanos “Manco Capac* y “Ata- 
hualpa. fué comisionado para que, en calidad de 
secretario de la escuadra, acompañase al coman- 
dante Carrillo hasta Río Janeiro. 

Angulo (Vicesre), patriota peruano, que en 
unión de Pinedo y otros americanos inició en 1815 
la célebre revolución del Cuzco, suceso que des- 
pues de la rendición de Montevideo por el general 
Alvear y la ocupación de algunas provincias del 
Alto Perú, puso a los realistas en graves aprietos, 
obligándules a abandonar aceleradamente las pro- 
vincias que habían conquistado, hasta situarse en 
la provincia de Oruro. Terminada la lucha de la 
independencia, Angulo desaparece de la escena 
pública. f ; 

Aninat (AnTosIO JorGF), industrial y hombre 
público chileno. Nació en Concepción en 1858 y 
es hijo de J). Jorge A. Aninat y de la señora 
Fraucisca Serrano. Recibió los primeros rudimen- 
tos de su educación en la provincia natal y en 


1870, fué enviado por su padre á Paris á que la ' 


perfeccionára. Principio sus cursos de humanidades 
en el Liceo Montpelier, recibió el grado de bachi- 
lier en la Facultad de Paris. En 1880, tuvo que 
interrumpir los cursos de leyes para trasladarse á 
Chile 4 administrar las empresas de su padre por 
haberse este ausentado. La industria chilena tuvo 
en él desde entonces un digno representante. For- 


ANG—ANTUNEZ 
mó parte del parido liberal de esa república y 
ha sido nombrado varias veces diputado. En 1883, 
regaló á la biblioteca de Concepción una numero- 
sa colección de obras importantes. Ha sido protec- 
tor de la beneficencia pública y hoy, después de 
numerosos viajes 4 Alemania, Japón, España, Italia, 
Francia, cte. ha Hegado á ser uno de los vinicul- 
tores chilenos de mayor importancia. 


Aninat (Jore ANronto), industrial francés. Nació 
en Clermont, departamento de Herault (Francia) en 
1822, siendo hijo de D. Antonio Aninat y la se 
ñora Adelaida Boissières. Formúse en la industria 
fabricación de paños al lado-de su padre que te 
nía un establecimiento de ese pénero. Llegó å 
Chile en 1847, como encargado de la primera fa- 
brica de paños que se estableció en esa república. 
Algunos años despuis se estableció en Concepción 
como agente de una empresa de lanas y trigos. 
Fundo en la capital del Biobia la casa que lleva 
su nombre. Se consagró a la vinicultura en su 
viñedo llamado el Totoral. Desempeñá el puesto 
de vicecónsul francés durante veinte y cinco años. 
En 1879, auxilió á la escuadra francesa que llego 
a Chile por lo que al volver a su patria, fué con- 
decorado con la cruz de la legión de honor. 


Antonelli (Perro), diplomático italiano. Nació 
en Roma, en 1853 y es hijo del Conde Pedro 
Antonelli, hermano del cólebre cardenal ministro 
del Papa Pio tx. Des- 
pués de recibir los pri- 
meros rudimentos y de 
estudiar humanidades en 
distintos colegios de la 
ciudad sagrada, sintió 
una decidida vocación 
por la diplomacia y á 
la edad de veinte y dos 
años se trasladóá Africa 
y sin arredrarse por los 
peligros y dificultades de 
la expedición, llegó á 
Scioa donde se hizo ami 
gu y confidente del Negus 
Menelik, á quien acom- 


Antonelli (Putra) 


pand en el pais de Galla, Las simpatias que por 


él sintiera y la preponderancia que sobre el logra- 
ra ejercer decidieron al conquistador etiope á aceptar 
el tratado de Vecialli, que más tarde rechazó 
cuando Antonelli s> ausentá de su lado como si 
con él hubiere desaparecido la influencia inductiva 
que lo llevó á celebrar ese tratado. Afiliado An- 
tonelli al partido demócrata, de vuelta á su patria, 
fue elegido diputado por el colegio de Transteve- 
re el más popular de Roma. Crispi, que siempre 
tuvo por el jóven diplomático un afecto casi pa- 
ternal, lo llevó dla subsecretaria del minislerio de 
Relaciones Exteriores puesto yue renunció, como 
asi mismo una diputación, por no estar conforme 
con la política seguida por el ministerio Blane. A 
fines de 1894, fue nombrado Ministro Diplemálico 
en la república Argentina, donde logró captarse 
las simpatias de la sociedad porteña y el cariño y 
decidida estima de la colectividad italiana. Cerca 
de dos años permaneció en su puesto hasta que, 
con motivo de los acontecimientos ocurridos en el 
Brasil, su gobierno decidió enviarlo allí como el 
representante más aparente para dilucidar satisfacto- 
riamente las emergencias surgidas. Y á fe que en 
ello tuvo acierto el gobierno de Italia. Es el Conde 
Pedro Antonelli uno de los diplomáticos más nota- 
bles de la Cancillería italiana por su carácter atra- 
yente, su vasla ilustración, su actividad y perseve- 
rancia inquebrantables. 

Antunez (CARLOS), 
diplomático, agricultor y 
politico chileno. Nació en 
Santiago el 30 de di- 
ciembre de 1847. lizo 
sus primeros estudios cn 
el Colegio de los jesui- 
tas y los secundarios 
en el Seminario de Sun- 
tiago de Chile. (1858 
a 1862). En 1865-1867 
viajó por Europa y ha- 
biendo hecho estudios 
especiales Á su regreso 
se dedicó ú la agricul- 
tura. En 1873, fué regidor y segundo alcalde en lon- 


Autunes Wirlos; 


ANT—ARACENA 


tué y en 1879, los electores de ese punto lo llevaron al 
parlamento. En 1881, fué nombrado Intenden- 
te de Talca haciendo construir las casas con- 
sistoriales para las oficinas publicas, el mercado; 
concluir el edificio de la cárcel penitenciaria, 
nuevos hospitales y el lazareto ; levantar puentes 
y calzadas, fundando la casa de huértanos y una 
de corrección para mujeres, Cooperó á la organi- 
zación del club hipico, ferrocarril urbano, etc. En 
1885, fué elegido senador por la provincia de 
Colchagua y dos años después presidente də ese 
cuerpo. De 1887 á 1891 desempeñó en Fran- 
cia la Plenipotencia chilena. Producida la revo- 
lución del 91 en su patria volvió á ella cuan- 
do aquella había cesado dedicándose á la agricultura 
en el departamento de Lontué hasta que, en 1894, 
fué nombrado Ministro de Guerra y Marina, en 
cuyo puesto liquidó las cuentas de la guerra del 
Pacífico, hizo la disolución del ejército y la escua- 
dra y distribuyó las fuerzas militares y navales; 
introdujo grandes reformas en el servicio de mar 
y tierra, hizo levantar una carta hidrográfica de la 
costa de Antofagasta, organizó el círculo militar, 
tundó Za Revista Naval y La Revista Militar 
y decreto la escuela superior de guerra. En 
1896 y por renuncia del gabinete presidido por D. 
Anibal Zañartú, fué encargado por el presidente 
de la república chilena, D. Federico Errazuriz 
Echaurnen, de la formación de un nuevo gabinete. 
El señor Antúnez, en la actualidad es una de las 
personalidades politicas más prestigiosas de Chile. 

Antúnez Gurjao (Hinario MaximiLiaNno), mili- 
tar brasileño. Nació en la provincia de Pará en 
1820 y falleció en 1869. Sólo contaba quince 
años de edad, cuando, llevado de sus aficiones 
hacia la vida militar, ingresó voluntariamente en 
el cuerpo de ejército que organizó el general don 


Manuel Jorge, y de tal modo se distinguió y puso | 


de relieve las dotes militares de que le había ador- 
nado la naturaleza, que tres años después y cuando 
aun era un niño por la edad, fué ascendido á 
alferez (1838) y cuatro años más tarde ostentaba 
los galones de capitán. En 1845, pasó a Rio 
Janeiro para ingresar en la Academia Militar y 


cursar los estudios concernientes á la carrera que | 


por vocación seguía y obtuvo en 1852 el grado 
de bachiller en ciencias exactas cuando tenía 32 
años de edad, sin haber dejado de prestar sus 
servicios como militar, pues en 1849 hizo la cam- 
paña de Minas Geraes con objeto de restablecer el 
órden en aquella provincia. En 1853, fué nom- 
brado comandante de un batallón en Amazonas y 
poco después le comisionó el gobierno para levan- 
tar los planos y llevar á cabo las obras de la for- 
taleza de Tabatinga. Ascendió á mayor en 1854, 
á teniente coronel en 1860, á coronel en 1866, 
después de haber hecho la campaña de Montevi- 
deo y de encontrarse en diversas funciones de 
guerra. En 1868, se le ascendió á brigadier, des- 
pués de haber tomado parte en la expedición con- 
tra el Paraguay, en cuya campaña recibió diversas 
heridas á consecuencia de las cuales falleció. 


Antuña (José Luis), escritor uruguayo. Desde 
sus primeros años consagróse al cultivo de las 
letras, dándose á conocer por distintas publicacio- 
nes, en verso y prosa, hechas en los diarios de 
la Capital uruguaya y reproducidas, con encomio, 
en la prensa Sud-Americana. Ha dado á luz va- 
rias novelas de pequeñas dimensiones, ya en fo- 
lletines 6 variedades, coleccionándolas en un pre- 
cioso libro llamado Páginas Sueltas. En la ac- 
tualidad colabora en los diarios de su patria y ha 
logrado adquirirse verdadera reputación de escritor 
ameno. 


Antuña Solar (Francisco), abogado y hombre 
público uruguayo. Nació en Montevideo á fines 
del siglo pasado y dejó de existir á mediados de 
este. Sirvió como secretario del general Artigas- 
Organizada la república Oriental del Uruguay fué 
sucesivamente fiscal general, miembro del cuerpo 
legislativo, Ministro de Estado, etc. 


Anzorena (Pepro lóxacio), jurisconsulto argen- 
tino. Nació en Mendoza en 1843 y cursó sus 
estudios preparatorios y facultativos en la Univer- 
sidad de Córdoba, en la que recibió el título de 
doctor en derecho en 1869. En 1867, fué nom- 
brado juez del crimen, pasando en el mismo año 
á desempeñar el juzgado de primera instancia, al 


frente del cual estuvo hasta 1868, año en que se 
le nombró fiscal nacional. Hasta 1876 desempeñó 
diferentes puestos de importancia, entre ellos el de 
presidente de la Municipalidad, y en el menciona- 
do año se le comisionó, en unión de los doctores 
Albarracín y de la Torre, para proponer reformas 
á la ley orgánica de tribunales y procedimientos 
judiciales. En 1890, sin haber dejado en ese es- 
pacio de tiempo de pertenecer á la magistratura, 
fué nombrado delegado por Mendoza á la primera 


| convención civica, en la cual formó parte de la 


comisión redactora de los estatutos. En el mismo 
año se le confirió la cartera de ro de su 
provincia, desempeñándola hasta 1891. Al siguien- 
te año, siendo presidente de la Legislatura, asu- 
mió el gobizrno por fallecimiento del gobernador y 
en 1894 renunció al mando por no querer jurar 
la nueva constitución. Actualmente es presidente 
de la oficina del Crédito Público de Mendoza. 


Aparicio (CásruLo), abogado, hombre público 
y magistrado argentino. Nació en la provincia de 
Jujuy en 1847. Principió sus estudios preparato- 
rios en la ciudad de Salta y los terminó en el 
Seminario de Sucre (Bolivia), donde cursó también 
los universitarios y recibió el título de abogado. 
Mientras cursaba dere- 
cho daba lecciones en 
el mismo Seminario y 
en un Liceo particular 
bajo la dirección del Dr. 
José M. Calvo. Sus vin- 


de amistad lo indujeron 
á tomar participación en 
la política boliviana. En 
1870 el general José 
Maria Rendon encabezó 
la revolución contra el 
Presidente Mariano Mel- 
garejo en la que tomó 
parte activa el doctor 
Aparicio. Nombrado comisionado por los hombres 
dirigentes de la politica de oposición de Sucre se 
trasladó á Potosi donde se encontraba Rendon y 
allí acordaron el plan revolucionario por el cual 
se proclamaria una Junta de Gobierno compuesta 
del general Campero, del doctor Lucas Mendoza 
de la Tapia (que fué derrocado de la presidencia 
por Melgarejo) y del mismo Rendon. No habiendo 
triunfado la revolución no pudo procederse como 
se había pensado. Vuelto el doctor Aparicio á su 
provincia natal desempeñó en ella los cargos de 
juez de 14 Instancia, diputado á la Legislatura, 
presidente del Tribunal, ministro de Gobierno, etc. 
En 1874 á 79 fué elegido diputado al Congreso 
Nacional por la provincia de su nacimiento; pero 
no terminó el periodo constitucional en ninguno 
de los casos: el primero por haber sido elegido 
Gobernador de Jujuy y el segundo por haberlo 
destituido el Congreso de Belgrano en 1880 por 
haberse quedado con la mayoria de la Cámara en 
la ciudad de Buenos Aires, entónces capital pro- 
visoria de la república Argentina. Su gobierno, 
que duró desde 1876 al 78 se distinguió princi- 
palmente por haber implantado un nuevo órden 
de cosas en la política de la provincia. Debido á 
la expresada destitución se trasladó á Salta donde 
desempeñó los cargos de fiscal, juez, camarista, 
senador provincial, convencional, etc,, hasta que 
en 1891 fué nombrado Juez Federal de Jujuy, cargo 
que ejerció hasta 1895 en que fué elegido senador 
nacional por la misma provincia siéndolo hasta la 
fecha. Ha desempeñado, a más, los cargos de 
convencional en su provincia, miembro de la Co- 


Aparicio (Cástulo) 


culaciones de familia y | 
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parte de la convención constituyente de la república 
del Paraguay que se reunió en esa fecha y sancionó 
la Constitución que hoy rige en esa nación. Siendo 
cura vicario de Villa Rica fué nombrado obispo de 
la diócesis el 21 de agosta de 1877, puesto que 
aceptó en 1879, prestando juramento el 15 de octu- 
bre del mismo año, desempeñándolo hasta la 
fecha. 


Aquino (Pebro LEóN), militar argentino. Nació 
hacia principios del presente siglo, y desde muy 
jóven comenzó á prestar servicios á su patria, 
servicios que sin solu- 
ción de continuidad se 
extendieron desde 1828 
hasta 1852, año en que 
falleció este valeroso 
militar. El coronel Aqui- 
no hizo su noviciado 
junto al general Paz á 
quien acompañó en to- 
das sus campañas y 
con el ejemplo que á 
sus subordinados daba 
tan benemérito jefe, 
Aquino adquirió las vir- 
tudes militares que luego 
le distinguieron. La 
persecución de que Rozas hizo objeto á casi todos 
los argentinos durante su gobierno, alcanzó también 
á la del coronel Aquino, en cuyo hogar penetra- 
ron un día las hordas de la mazorca, sembrando 
en él el terror y el luto. Pedro León Aquino lo- 
gró burlar las iras de los asesinos y disfrazado 
de marinero inglés se embarca para el Estado 
Oriental, donde con los demás argentinos emigra- 
dos toma activa participación en la organización 
de la legión libertadora al mando de Lavalle. Ini- 
ciada la campaña, parte con aquella figurando en 


Aquino (Pedro León) 


| todas las peripecias y batallas de la memorable 


cruzada, hasta su infausto desenlace en Jujuy. 
Aquino figuró entónces en aquel grupo de héroes 
que, deshechos por la derrota y abatidos por la 
desgracia, emprendieron triste peregrinación bus- 
cando en tierra extranjera un sepulcro para su jefe. 
Rendido este tributo á los despojos del que fué 
su general y amigo, Aquino refugióse en Chile 
donde fijó su residencia, haciéndose notar en San- 
tiago y Valparaiso, donde se formó un extenso 
circulo de relaciones, por su bondadoso carácter y 
su extraordinaria ilustración. Su casa fué el asilo 
de la mayor parte de los emigrados del Plata. 
Pasó luego al Perú, donde la causa de los princi- 
pios á que se habia consagrado desde niño, en- 
contró en él un celoso defensor. El gobierno pe- 
ruano recompensó sus servicios, reconociéndole el 
empleo de coronel. Al tener noticia de la nueva 
cruzada emprendida por Urquiza contra la tiranía 
de Rozas, abandonó el Perú y vino á poner su 
brazo al servicio de la libertad patria. Urquiza 
supo apreciar debidamente el valioso concurso que 
el distinguido jefe le ofrecía, y le dió el mando 
de una de las divisiones del ejército libertador. 
Aquino, aprovechado discípulo de Paz, sabiendo 
que un soldado sin instrucción ni disciplina era un 
elemento negativo, dedicóse á la organización de 
la fuerza que se le confiaba, compuesta en su ma- 
yor parte de hombres bravos, si; pero indiscipli- 
nados y sin educación militar. Habia además otra 


| circunstancia que determinó el desastroso fin del 


valiente jefe argentino. La mayor parte de los 
hombres que bajo su mando se habían puesto en 


| tan deplorables condiciones, procedían de las in- 


disciplinadas huestes de Oribe y por consiguiente, 


| era natural que se hallaran más dispuestos á de- 


misión encargada de formular el proyecto que ser- | 


vió de base para sancionar la Constitución que 
rige actualmente en ella. Desempeñó igual puesto 
en la Convención reunida en 1898 para la refor- 
ma parcial de la Constitución Nacional. 


Aparicio (Manvet M.), militar peruano. Se ignora 
la fecha de su nacimiento. Tomó participación im- 
portante en la guerra de la independencia llegando á 
obtener el grado de general. En la batalla de Aya- 
cucho lo vemos aparecer como gefe de estado 
mayor del ejército revolucionario. 


Aponte (Juan), magistrado eclesiástico para- 
guayo. Nació en la Asunción y dedicóse á la ca 
rrera eclesiástica desde muy jóven. En 1870 formó 


pender que á combatir al tirano Rozas. Todas estas 
causas debieron producir y alimentar el espíritu 
de revuelta que, oculto en un principio bajo una 
falsa sumisión, estalló al fin el 10 de enero de 
1852 en forma de un sério motín, cuyas fatales 
consecuencias fueron el asesinato del coronel Aqui» 
no y de los dos 6 tres oficiales que le habian 
acompañado. 


Aracena (Fray Domino), escritor chileno, Na- 
ció en Santiago en 1810 y falleció en 1874. A los 
21 años de edad vistió el hábito religioso, dando 
principio desde entónces á una vida de constante 
estudio. La magnífica biblioteca dominica, considera- 


| da, con sobrado fundamento, como una de las mejo- 


res de América por el número y la importancia de 
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las obras y documentos que posee, se hallaba en un 
lamentable estado de abandono cuando fray Arace- 
na tomó á su cargo el trabajo de reorganizarla cla- 
sificando y catalogando las valiosas piezas de que 
Se componia, trabajo en el que perseveró por espa- 
cio de 25 años. Mientras tanto descubrió las reglas 
y constituciones dominicanas que publicó en un in- 
teresante folleto. Durante tres periodos consecuti- 
vos, fué prior y vicario general de la Recolección 
Dominica, Profesor de humanidades y teología, 
desempeñaba á la vez muchos otros cargos honro- 
sos, y á pesar de su asidua labor, siempre encon- 
tró medio de dedicarse, sin detrimento de sus obli- 
gaciones ni de sus deberes religiosos, á la confección 


de numerosas obras, entre las cuales pueden citarse | 


la Biografia del padre Diego de Ojeda, Recuerdos 
del padre Francisco Alvarez, dos Panegíricos de 
Santo Domingo de Guzmán; varias traducciones, 
algunas anotadas, entre las que figura, como más 
importante, América Pontificia 6 tratado completo 
de los privilegios que la silla apostólica ha concedido 
á los católicos de la América latina; y finalmente, 
un Dictámen sobre la declaración dogmática del 
privilegio de la Inmaculada Concepción de la Santí- 
sima Virgen María, presentado al concilio que de- 
finió este dogma. El padre Aracena dejó inéditas 
también algunas obras y entre éllas un 7ratado de 
los Ciclos Cronolégicos, un Tratado de versificación 
latina y un Ensayo sobre los lugares teológicos. A 
pesar de la humildad que le caracterizaba y de la 
modestia con que rechazó todas las distinciones, 
éstas se le prodigaron con usura y á su muerte 
era miembro de la Universidad de Chile, de la Aca- 
demia Romana y del Instituto episcopal del Brasil. 


Aracena (GkreGorI0), patriota chileno. Nació en 
la Serena en 1772 y falleció en Vallenar en 1835. 
Fué uno de los comerciantes más acaudalados de 
la provincia de Coquimbo y de los primeros en 
comprometerse en la causa de la emancipación po- 
lítica de Chile, poniendo al servicio de ella su in- 
fluencia personal y su fortuna. Patriota entusiasta 
y decidido, cortó toda correspondencia comercial 
con sus antiguos comitentes, en su mayor parte 
europeos, estremando de tal suerte su puritanismo 
político, que se irogó notables perjuicios. Aracena 
creía que ante los intereses de la patria deben aca- 
llarse todos los demás y en primer término los 
que dependen del interés personal, y fiel á estos 
principios, ni vaciló ante las erogaciones ni mez- 
quinó los sacrificios que el patriotismo le impuso 
hasta la completa consolidación de la independen- 
cia de Chile. 

Aramayo (Eriranio), industrial boliviano, a 
quien se debe la navegación del rio Desaguadero, 
pues fué el primero en practicarla hasta el paraje 
denominado Challacollo, en la barca 7rinidad, pro- 
piedad suya, con la que se arrojó á efectuar tan 
atrevida exploración. Esta empresa honra tanto 
más el patriotismo de Aramayo, cuanto que todos 
los gastos originados por la expedición corrieron 
de su cuenta. Moviale el deseo de abrir á la na- 
vegación el río Desaguadero, demostrando su nave- 
gabilidad hasta el lago de Titicaca, abriendo así al 
comercio una importante arteria y entregando á la 
explotación industrial, las feraces márgenes del rio. 
Despues de realizados ingentes gastos detúvole en 
la mitad de su empresa la falta de protección gu- 
bernativa. Sus ideas trabajos, gastos, y desenga- 
ños están perfectamente expuestos en dos folletos 
que publicó sobre el particular. 


Aramburú (Dominco), jurisconsulto uruguayo. 
Empezó sus estudios en el Colegio Nacional de 
Montevideo, su ciudad natal, en la época más flo- 
reciente de aquel esta- 
blecimiento (1857 4 60) 
y terminados los prepa- 
ratorios, dió principio en 


niendo en 1868 el utulo 
de doctor, La suficiencia 
de que dió notables prue- 
bas, le llevó cuatro años 
más tarde á desempeñar 
la cátedra de derecho 
civil y comercial en la 
misma universidad y 
luego ingrgso en la ma- 
gistratura de su país, 


Aramburú (Domingo) 


la Universidad al estu- | 
dio del derecho, obte- | 


durante la administración de D. José Ellauri. El 
motín de enero de 1875 privó á la república de 
los valiosos servicios del doctor Aramburú, que se 


retiró á la vida privada, limitándose al trabajo de | 


su acreditado bufete, despidiéndose de la política 


activa en un brillante manifiesto que es una de las | 


paginas más elocuentes y sentidas que ha produ- 
cido, así como también la más concisa y enérgica 
protesta contra el régimen militar que empezaba á 
iniciarse, Desde entónces no ha vuelto á figurar en 
la administración del Estado. En unión de D. José 
Pedro Varela fué uno de los cooperadores de la 
obra llevada á cabo por la Sociedad de Amigos 


de la Educación Popular, institución benemérita á | 


la que el país debe notables progresos. Fué tam- 
bién uno de los fundadores del Ateneo del Uruguay, 
centro literario y cientifico, en el que regenteó la 
clase de derecho civil. En la prensa ha Jesempe- 
ñado también un papel importante. De filiación 
nacionalista, fué en 1872 uno de los fundadores 
de La Democracia. Ha colaborado en la Revista 
Forense, y dado á luz varios folletos juridicos que 
revelan sus profundos conocimientos en materia 
legal. Ha sido uno de los promotores de la crea- 
ción del partido constitucional, del que fué presi- 
dente y en el que militaron tantas eminencias 
uruguayas. Actualmente, retirado de toda acción 
politica, sirve á su país en el Banco Hipotecario, 
de cuyo directorio forma parte con el cargo de 
vicepresidente por elección casi unánime de los 
tenedores de titulos y cédulas hipotecarias. 


Aramburt{Anpris Avettno), periodista peruano. 


Empezó su carrera á fines del año 1860. En 1876 | 


redactaba y dirigia el acreditado órgano periodis- 
tico Za Opinion Nacional de Lima. Cuando la 
guerra del Pacifico dejó la pluma para empuñar la 
espada, peleando en Chorrillos y Miraflores en 
defensa de su patria. Terminada esta volvió á su 
tarea. De carácter independiente ha sufrido per- 
secuciones que no lograron nunca quebrantar su 
espiritu. Su estilo es breve, enérgico, elegante y 
es uno de los periodistas mas afamados del Peru. 


Arana (Frue DE), hombre público argentino. 
Nació á fines del siglo pasado y murió en 1865 
(11 de julio). Hizo sus primeros estudios en el 
colegio de San Cárlos. Fué alumno de filosofía, cu- 
ya cátedra dirigia el Dr. Gómez, en el periodo de 
1801 á 1803, cursando distinguidamente el estudio 
de teología en 1804, Sintiendo arder la fibra del 
hombre libre y estando convencido de la necesidad 
de un cambio radical en el gobierno de la Colonia, 
abrazó con entusiasmo y decisión el movimiento 
revolucionario que se operó en 1810, figurando 
entre los primeros campeones de la cruzada liber- 
tadora de mayo. Como miembro de la junta de 
observación, en 1815, se inició contribuyendo al 
derrocamiento de la autoridad directorial del general 
Balcarce. En el mismo año, nombrado para tormar 
parte de la comisión de secuestros, extendió aún 
más los limites de su influencia intelectual, con 
varias causas célebres, como la de D. Juan Lar- 
rea y D. Guillermo Wite, acusados de abusos de 
poder y otros delitos semejantes. Antes y después 
del gobierno de Rozas, ocupó una banca en la ma- 
gistratura; más de una vez desempeñó las funcio- 
nes de representante, hasta el año 1828 que fué 
llamado á ocupar la presidencia de la Legislatura y 
á formar parte en los Consejos de Gobierno, 6 
comisiones constituidas con fines de importancia, 
como la organizada en 1839 para idear al primer 
magistrado en los asuntos eclesiásticos ú otros de 
órden trascendental, como la instaurada bajo el 
titulo “Consejo Consultivo” en la admumnistración 
de Viamont. Como federal, combatió enérgicamen- 
te la autoridad de Rivadavia, afiliándose después 
al partido de Rozas, que le nombró el 30 de abril 
de 1835 munistro secretario de Relaciones Exterio- 
res, con retención del puesto de camarista, que le 
habia sido otorgado el 5 de marzo de 1830. Nom- 
brado Gobernador y Capitan General delegado en 
ausencia del tirano, en épocas que la mayoría de 
los hombres caían en los más viles errores, no se 
le conoce, en su administración, acto alguno que 
pueda vilipendiar ni manchar su periodo con he- 
chos atroces ¿ inauditos, tan frecuentes en ese 
tiempo. De carácter inofensivo, de condición bon- 
dadosa, libró a muchos de las garras del dictador, 
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Arancibia (Ramóx), militar y poeta chileno, 
Nació en Santiago en 1836 y falleció en 1859, 
Descendiente de militares, llevaba en su sangre el 
gérmen del amor a la milicia. Desde muy niño co- 
menzó á demostrar su afición á la carrera de las 
armas á la par que daba muestras de una clara 
inteligencia. S 1, juegos infantiles reducianse á si- 
mulacros guerreros, formación de batallones y or- 
ganización de batallas, y luego, sin transición sen- 
sible, como una derivación naturalisima, aunque 
antitctica, de aquel espiritu guerrero, componía 
bellisimos trozos dz poesia, en los que, á través de 
las incorrecciones de la falta de madurez y de 
estudio, descubriase la delicadeza y la inspiración 
que más tarde caracterizaron sus producciones. A 
los diez años ingresó en la Escuela Militar de San- 
tiago, en la que permaneció hasta los quince, que 
pasó á formar en las filas del ejército, con el em- 
pleo de alférez. En 1858, y siendo ya teniente, 
fué destinado de guarnición á Copiapó y aquí fué 
donde con más empeño y lucimiento se dedicó al 
cultivo de la poesía, componiendo multitud de be- 
llisimos madrigales y sentidas endechas, dedicadas 
en su mayor parte á su amada. También en la 
prensa local dió pruebas de hábil periodista y ri- 
guroso escritor, publicando enérgicos articulos, en 
los que condenaba, con frase dura unas veces, 
otras con el aticismo del escritor festivo, los actos 
de fuerza del absolutista intendente de Copiapó, 
D. Juan Vicente de Mira. Huido éste de la capital 
atacamaqueña y ascendido al poder Sierra Chaves, 
apresó á Arancibia y queriendo vengar en el sol- 
dado los ataques del escritor, acusóle de desertor 
por haberse retrasado en Caldera al embarcarse las 
tropas con destino al sur. Tres meses estuvo pre- 
so, pasados los cuales se le separó del ejército. 
Volvió entónces á Copiapó y tomó parte en la 
revolución del 5 de enero de 1859, encabezada 
por el caudillo D. Pedro León Gallo, quien le 
nombró jefe de su Estado Mayor. En este carácter 
hizo las campañas de Pichincha y de Caldera. 
Ocupada La Serena, fue un activo creador de ba- 
tallones revolucionarios, al frente de los cuales se 
sacrificó de aras de la causa que con tanto tesón 
defendia. en la batalla de Cerro Grande, librada 
el 24 de marzo de dicho año. 


Arancibia (Ramóx 2.9), periodista chileno. Na- 
ció en Copiapó en 1842 y falleció en Antofagasta 
en 1887. Educóse en el Colegio de Minería, dedi- 
cándose desde muy jóven á la industria minera 
en Chañarcillo y Punta del Cobre. En 1871 hizo 
sus primeras armas en el periodismo de Antofa- 
gasta, fundando y redactando sucesivamente, Æ! 
Litoral y El 14 de Febrero, ¿ste durante la guerra 
del Pacífico. Establecióse después en Tocopilla, 
colaboró en £l Zurriago y El Loa y cuando más 
tarde se trasladó a Iquique, disfrutando ya de me- 
recida reputación de periodista, fué solicitada su 
colaboración por La Voz del Pueblo, El Mercurio 
Peruano, La Industria y otros. Era un escritor 
ameno y original y un inteligente dramático. 


Araneda (José Luis), militar chileno. Nació en 
Chillan en 1848, y á los 17 años de edad, ingresó 
voluntariamente en el ejército, con motivo de la 
guerra que su patria sostenía contra España. Al 
estallar la guerra del Pacifico en 1879, emprendió 
la campaña del norte, encontrándose en las batallas 
de Pisagua, Tacna, Arica y Ate, acompañando 
luego al ejército de ocupación del Perú. Estando 
de guarnición en el pueblo de Sangra, el 26 de 
junio de 1881, fué atacado por el coronel Vento, 
con 600 hombres de la división de Iglesias y 
aunque solo contaba con 46 soldados á sus ór- 
denes, se mantuvo firme, defendiéndose heróica- 
mente, hasta que sucumbió arrollado por la supe- 
rioridad numérica. 


Arangua y Farragut (Tócimo), militar chileno. 
Nació en Curicó en 1852 y falleció en Iquique en 
1891. Educóse en el Liceo de su ciudad natal, 
donde practicó estudios comerciales, terminados los 
cuales se dedicó á la profesión mercantil en Val- 
paraiso, La guerra del Pacífico lo alejó de las tran- 
quilas tareas comerciales, llevándole á los campos 
de batalla. En 1880 se alistó en el batallón de 
artilleria de Valparaiso, nombrandósele alférez aban- 
derado del mismo y se encontró en las memorables 


á quien servía impulsado por una sugestión in- | batallas de Chorrillos y Miraflores. En 1888 se 


comprensible, 


le ascendió á capitán. Cuando estalló la revolución 
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contra el presidente Balmaceda, se le encargó de la | 


custodia de la ciudad de Iquique, dándosele para 
su defensa una sección de artillería. Atacada la plaza 
por la escuadra revolucionaria el 16 de febrero, hizo 
verdaderos prodigios de valor, hasta que cayó glo- 
riosamente muerto frente al Morro de Bella Vista. 


tz (Fray Martín), religioso chileno. Na- 
ció en 1766 y falleció en 1816. Perteneció á la 
órden franciscana, en la que ingresó siendo aún 
muy joven y teniendo como maestro y director es- 


piritual al padre Guzman Suarez, que fué por sus | 


conocimientos teológicos una reputación universal. 
La antigua Universidad de San Felipe, la más re- 
putada de las universidades chilenas, le contó en 


el número de sus profesores, como catedrático de | 


teología, á cuyo cultivo y enseñanza consagró los 


mejores años de su vida. El padre Aranguitz cultivó | 


también las bellas letras, y no fué ageno á las pa- 
siones políticas que se desencadenaron en toda la 
América á principios del siglo actual, y contamina- 
do, á pesar de su carácter religioso que parecia de- 
beria de haberle apartado de las mundanas hues- 
tes, por el ambiente democrático, origen de la re- 
volución, se plegó á ésta y figuró en la epopeya 
de la emancipación, poniendo al servicio de la 
causa, su no escasa influencia personal y su con- 


curso, haciendo apasionada propaganda en favor | 


de aquélla, desde la cátedra sagrada. 


Aranivar (José), jurisconsulto peruano. Nació 
en Lima en 1835 yá los veinticinco años recibió 
el título de doctor en leyes en la Universidad de 
su ciudad natal, dedicándose desde luego al ejerci- 
cio de la profesión en el que en breve espacio supo 
conquistarse merecida fama de jurisconsulto inteli- 
jente y estudioso, que le dió envidiable posición 
obtenida por el sólo esfuerzo personal. Bajo la 
administración de 1870 y estando suficiente- 
mente bien asentada su fama de hombre inteli- 
gente y probo, fué llamado á desempeñar la cartera 
de Justicia, Culto é Instrucción Publica, al frente 
de la cual estuvo próximamente Gos años, en cuyo 
espacio de tiempo tanto la educación como la ma- 
gistratura, le fueron deudoras de notables modifi- 
caciones y progresos, estableciendo reformas, algu- 
nas fundamentales, que aun hoy subsisten. En 1873 
se le eligió senador por la capital y terminado que 
hubo su periodo, se retiró á la vida privada. 


Aranivar (NicoLÁs), patriota y jurisconsulto ar- 
gentino. Nació en Tucumán en 1765 y falleció en 
Lima en 1851. En la célebre Universidad de San 
Marcos cursó los estudios de su profesión y recibió 
el título de doctor en leyes y teología, siendo poco 
después nombrado diputado á las Cortes Españolas, 
cargo que no aceptó, prefiriendo dedicarse al cultivo 
de su profesión, hacia la que sentía una vocación 
decidida que, unido al profundo amor al estudio 
que siempre le distinguió, apartóle de las agitacio- 
nes de la vida publica. Comenzaban a diseñarse 
en el horizonte político de América los primeros al- 
bores de la emancipación, cuando Aranivar fué 
nombrado asesor general del virreinato, cargo que 
hasta entónces no habia desempeñado ningún 
americano, agregando a él el de auditor de guerra 
y juez de alzada del tribunal de comercio. 
La posición de Aranivar era envidiable como envi- 
diable también la reputación de funcionario probo 
é inteligente de que disfrutaba, cuando las convul- 
siones dela revolución llegaron hasta el Perú, po- 
niendo en conmoción á los patriotas, y Aranivar, 
que se distinguió siempre por su acendrado amor 
á la libertad; que deseó ver al Perú ingresar en 
el concierto de las naciones libres, renunció los car- 
gos todos que le hacian dependiente de la corona 
de España, y dedicóse á servir la causa de la inde- 
pendencia del Perú, cuya acta suscribió. Ploclama- 
da la emancipación politica de aquel pais, fué elegi- 
do diputado al primer congreso y en él dejó lumi- 
noso rastro, influyendo con su autorizadisima pala- 
bra cn las importantes decisiones primeras del alto 
cuerpo colegislador peruano. Pasó de la Cámara 
de Diputados á la de Senadores, de la que llegó 
á ejercer la presidencia y en 1331, fatigado de la 
lucha diaria, y más que nada, descontento por la 
tremenda oposición que le hizo una fracción política 
naciente, mal inspirada, abandonó definitivamente la 
vida pública, consagrándose de hecho á la magistra- 
tura. Elegido primeramente fiscal de la Córte su- 
perior y luego vocal del Tribunal supremo, brilló 


siempre por su talento en tan difíciles cargos. So- 
brio, moderado, intransigente con la iniquidad y la 
injusticia, fué el modelo del verdadero magistrado. 


Araoz (Benjamin), periodista, médico y hombre 
público argentino. Nació en Tucumán en 1857 y 
dejó de existir en 1894 en la misma provincia. Fué 
hijo de D. Jesús Maria 
Araoz y de doña Epi- 
fania Ormaechea. Reci- 
bió los primeros rudi- 
mentos de su educación 
en su provincia natal, 
pasando á complemen- 
tarlos en el Colegio Na- 
cional de la capital ar- 
gentina. Amante de las 
bellas letras dedicó sus 
ocios á escribir en varios 
diarios y con especilali- 
dad en Za República, 
redactado y dirigido por 
los doctores Bilbao, Pa- 
checo y Wilde. Pocas veces ó ninguna dióle á sus 
producciones su nombre de pila, ocultándolo con el 
pseudónimo de Argos. Inclinado á la carrera de 
la medicina ingresó á la Facultad en 1873, donde 
recibió aprovechadas lecciones de su gran maestro 
el inolvidable doctor Rawson, quien se honraba en 
felicitarlo por las notables clasificaciones obtenidas 
en todos sus exámenes. Terminados sus estudios 
fué nombrado cirujano de la escuadra argentina 
en 1878, haciendo la expedición á los mares del 
sud con el coronel Py. De vuelta de esa expedición 
hizo la del Rio Negro donde permaneció hasta el 
ano 1880, sirviendo en su carácter de médico al 
ejército, á la urmada y á las poblaciones de Prin- 
gles, Viedma y Cármen de Patagones. De regreso 
pasó á Corrientes siendo ascendido á cirujano prin- 
cipal en el mes de agosto del mismo año. Ha- 
biendo infestado el cólera las provincias del inte- 
rior en esa época, el doctor Araoz, voluntariamente, 
se prestó á organizar un cuerpo médico á objeto 
de atacar el flagelo con todos los medios y recursos 
de la ciencia. Sus disposiciones acertadas consi- 
guieron la extinción de la epidemia grangeándole 
el agradecimiento de todos los pueblos donde 
prestara sus valiosisimos servicios. Elegido diputado 
por su provincia natal al Congreso Nacional tomó 
parte en distintas é importantes discusiones y fué 
candidato triunfante á la gobernación de Tucumán, 
donde, cuando mucho se esperaba de su inteli- 
gencia, actividad y carácter progresista, lo sorpren- 
dió su inesperada muerte. 

Araoz (Bersané), hombre público argentino. 
Nació en la provincia de Tucuman y murió fusi- 
lado en el pueblo de Trancas. Hallábase en su 
provincia natal cuando estalló la revolución en 
Mayo y dejando el modesto empleo que desempe- 
ñaba en una tienda, se hizo propagandista de aquella 
con tal teson que cuando el general Belgrano 
llegó á Tucuman ya tenia reunidas las milicias de 
esa provincia cooperando asi a la victoria de la 
ciudadela, Tal acción le mereció que Belgrano le 
estendiera los despachos de coronel, asistiendo en 
tal carácter á la batalla de Salta. En 1814 fué 
nombrado gobernador de su provincia natal. En 
1815 fué promovido á Coronel Mayor. En 1817 
fué depuesto del mando. En 1819 hizo una re- 


Araoz (Benjamin) 


volución á su sucesor y triunfante volvió al mando, | 


proclamando a Tucuman independiente del gobierno 
central. En 1821 envió una fuerte división contra 
Gúemes é Ibarra, que habian invadido el territorto 
de la provincia cuya división logró poner en de- 
rrota a los invasores. Creyó entónces encontrarse 
seguro en el mando del gobierno cuando se pro- 


dujo una revolucion local que lo obligó á huir á | 


Salta. Su sucesor lo pide al general Arenales y 
éste, “violando los preceptos mas familiares del 
derecho comun,” lo entrega y es en el acto fusi- 
lado por órden de don Javier Lopez, su protegido 
de otros tiempos. 
blando de sus condiciones para la vida publica: 
“Jamás se inmutaba, jamás se le veía irritado y 
había nacido mas bien para fraile. No se le co- 
nocia mas pasión que la de mandar y si merece 
que se le de la clasificución de cgudillo, era un 
caudillo suave y poco inclinado á la crueldad.” 


Araoz (DanieL), hombre público argentino. 
Cursó sus estudios superiores en Lima, hasta 
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| que le fué otorgado el grado de doctor en medi- 
cina, pasando luego á Europa para perfeccionar 
aun más sus conocimientos profesionales. De 
vuelta á su provincia (Jujuy) ejerció con apti- 
tud suficiente y noble desinterés su humana profe- 
sión. Destinado a la vida parlamentaria, figuró 
ocupando una banca en el Congreso del Paraná, 
| donde descolló entre los más distinguidos y elocuen- 
tes oradores de la asamblea. En las controversias 
que prepararon la reincorporación de Buenos Aires 
á la Confederación, desempeñó con brillo varias co- 
misiones de importancia. En 1863, fué gobernador 
de la provincia de su nacimiento, haciendo un go- 
bierno liberal y progresista. Posteriormente fué 
electo senador al Congreso General, muriendo en el 
receso de 1875, en la ciudad de Salta. Durante su 
permanencia en las Cámaras Nacionales, formó en 
todos los grandes debates que se suscitaron en su 
seno; distinguiéndose por la facilidad en la palabra, 
rigidez ¿ independencia en sus principios politicos. 


Araoz de Lamadrid (Grecorio), guerrero ar- 
gentino. Nació en Tucumán el 28 de noviembre de 


1795 y falleció en Buenos Aires, en 1857. Adoles- 
cente aún, pues sólo 
contaba 16 años cuan- 
do abrazó la profesión 
de las armas, empezó á 
dar muestras del indo- 
mable valor y temerario 
arrojó que debía inmor- 
talizar su nombre. Las 
homéricas luchas de la 
independencia, sosteni- 
das en las provincias 
del norte, fueron el pri- 
mer escenario en que 
la arrogante figura de 
Lamadrid se presenta 
luchando por las liberta- 
des patrias. Acababa Belgrano de ser derrotado en 
Huaqui (1811) y Goyeneche, aprovechando este re- 
vés, avanzaba con sus huestes. La noticia llegó á 
Tucumán, causando el consiguiente desaliento y 
un grupo de jóvenes de aquella ciudad se apresuró 
á alistarse en el ejército patriota, para oponerse al 
avance de los realistas. Entre ellos figuraba Araoz 
que, en calidad de teniente, se incorporó al regimien- 
to de dragones. A la avanzada del ejército se en- 
contró en la batalla de Nazareno, fatal para las 
armas de la revolución, en las Piedras y en la re- 
tirada del ejército de Belgrano, replegado sobre 
Tucumán, Librado el memorable combate del cam- 
po de la Ciudadela, en el que fué derrotado el ge- 
neral Tristán, Lamadrid, con su regimiento, fué 
picando la retaguardia del deshecho ejército realis- 
ta, hasta los límites de las provincias de Salta y 
Jujuy. En los desastres de Vilcapougio y Ayouma, 
el jóven tucumano hizo prodigios de valor, esté- 
riles en aquella ocasión; pero que llamaron sobre 
él la atención de sus jefes que, desde entónces, 
siempre que era necesario encomendar á algun 
oficial una misión delicada en la que el éxito de 
ella estribara en el valor personal, recurrian sin 
vacilación al capitán Lamadrid. En la tercera cam- 
paña iniciada sobre el Alto Perú, después de las 
mencionadas derrotadas, figuró en el ejército de 
Rondeau, distinguiéndose en Venta del Medio y 
Sipe-Sipe, y llevando á cabo su temeraria hazaña 
de Culpina (1817, donde, seguido solamente de tres 
soldados, acomete una de las líneas del enemigo, 
revolviéndose furioso entre centenares de enemigos 
que asombrados de aquel valor pretenden apresar- 
le, respetando no obstante su vida, hasta que 
uno de los célebres gauchos tucumanos consigue 
arrebatarle de entre la muchedumbre que le cercaba, 
| le sube en la grupa de su caballo y desaparece 


Arnoz de L. (Gregorio) 


Uno de sus biógrafos dice, ha- + 


con el heróico oficial entre el fragor del combate. 
Los acontecimientos políticos oscureciéndose de 
dia en dia llegan hasta el desconocimiento de 
parte de los gobernadores de Santa Fé, Córdoba 
y Entre Rios, de la autoridad del Directorio. La 
sublevación de López en Santa Fe, hace necesaria 
la intervención del ejército; pero este, minado tam- 
bién por el partidismo politico, se subleva en la 
posta de Arequito, encabezado por el general Bri- 
tos. Lamadrid, fiel al respeto de la autoridad cons- 
| tituida, se opone á los planes de los revoltosos y es 


apresado en union de otros jefes, como é! leales 
(8 de enero de 1820). Puestas en marcha hacia 
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Buenos Aires, las tropas fieles mandadas por el 
general Cruz, Lamadrid dirigía la vanguardia, A 
su llegada á esta ciudad, la anarquía se enseño- 
reaba de todo el territorio argentino y los monto- 
neros de Santa Fe y Entre Rios trataban de imponer 
su voluntad al gobierno central. El Cabildo le con- 
fió entonces el mando en jefe dei ejército y el 
pueblo corrió á las trincheras á defender el princi- 
pio de autoridad desconocido, dominado sobre todo 
por la justisima fama del valeroso caudillo 
que lo llevaba á combatir. Poco después, 
iniciado el antagonismo entre unitarios y fede- 
rales, que habia de costar tanto sangre 4 la 
republica, Lamadrid recibió el encargo de marchar 
á las provincas del interior reciutar gente para 
continuar la campaña emprendida contra el Brasil y, 
circunstancias que fa historia es la llamada á juz- 
gar, provocaron contra el el descontento de muchos 
y llevaron al célebre caudillo riojano Facundo Qui- 
roga, á batir con las armas á Lamadrid, venciéndole 
en los campos de Tala y en los del Rincón. Dos 
años después (1841) Lamadrid, jefe en Tucumán del 
partido unitario, es derrotado por el mismo Qui- 
roga en la Ciudadela. Estos desastres no lograron 
abatir la entereza del bravo general qne procuró 
rehacer sus fuerzas, conservando al par su prestigió 
en Tucumán; y cuando Lavalle organizó la resis- 
tencia contra la tiranía de Rozas, él fué el prime- 
ro en secundar sus propósitós en el interior, En 
1841, al frente del ejército reclutado en Tucumán 
y Salta contra el régimen federal existente, Lama- 
drid pasa á las provincias de Cuyo, se dirige so- 
bre San Juan, donde el bravo general Acha acababa 
de batir á Benavides; pasa á Mendoza, asumiendo 
el gobierno de la provincia y como el ejército de 
Rozas, al mando de Pacheco, se acercaba a marchas 
forzadas, Lamadrid le sale al encuentro y le presen- 
ta batalla en el peraje denominado Rodeo del Me- 
dio, siendo sus tropas batidas en toda la línea. 
Fracasando, por consiguiente, la empresa de purgar 
al país delos desmanes del tirano, no le quedaba al 
general vencido otro recurso que la expatriación, 
si quería librarse de las terribles consecuencias in- 
herentes á toda intentona de esta indole abortada 
y, seguido de algunos compañeros de desgracia, 
lanzóse á través de los vericuetos andinos, atra- 
vesando la cordillera por Uspallata é internándose 
en Chile, donde permaneció cuatro años. En 1845, 
regresó á Montevideo, donde vivió poco menos 
que de la caridad pública, hasta que en 1846, 
acompañó á Rivera en su desgraciada expedición. 
Pranunciado Urquiza contra Rozas, (1851), Lama- 
drid obtuvo un puesto en el ejército hbertador, 
mandando una división de caballería. El 3 de fe- 
brero de 1852, veleó en Caseros, ayudando con 
su potente brazo al derrumbe de una tiranía tanto 
tiempo entronizada, y aún se recuerda por muchos 
el entusiasmo con que este general fué recibido 
en Buenos Aires, el 29 de febrero, á la entrada 
en la ciudad del ejército libertador. Aquí concluye 
la vida pública y la historia militar del general 
D Gregorio Araoz de Lamadrid que durante ella 
tomó parte en 130 batallas y en todas dejó tras 
sí incomparable fama de valeroso y arrojado, in- 
capaz de volver la espalda al enemigo, por su- 
perior que fuera en número. 


Áraoz (Pepro MIGUEL pR), patriota argentino 
Nació en Tucuman á mediados del siglo pasado y 
murió en la misma provincia en el año de 1882. 
Hizo sus estudios en Buenos Ai.es hasta obtener 
el titulo de doctor en teología. Desde 1785 á 87 
dictó la cátedra de filosofía en el Real Colegio de 
San Carlos. Vuelto á Tucuman fué nombrado 
rector de la iglesia matriz. Prestó distinguidos 
servicios á la causa de la revolución de Mayo. 
Electo diputado al Congreso Constituyente del año 
1816 fué uno de los firmantes del acta de la in- 
dependencia. 


Arata (Peoro N.), médico y químico argentino. 
Nació en Buenos Aires el 29 de Octubre de 1849. 
Siendo aun muy jóven, marchó 4 Italia donde per- 
manecid muchos años y de regreso á su patria, 
terminó los estudios de farmacia, recibiendo el di- 
ploma en 1872, Dedícóse luego al estudio de la 
medicina por la que sentía decidida vocación gra- 
duándose de doctor en esta ciencia en 1879. Pero 
la ciencia á cuyo cultivo se ha consagrado con pre- 
ferencia el Dr. Arata, realizando notables progre- 
sos y enriqnecicndola con valiosos estudios, ha 


‘ 


sido la química. En el año 1874 recibió el nom- 
bramiento de profesor de química orgánica en la 
facultad de ciencias mé- 
dicas y desde aquel en- 
ténces ni un solo dia ha 
abandonado su cátedra, 
teniendo en la actualidad 
á su cargo, la de qui- 
mica, médica y farma- 
ccutica. Puede decirse 


do Ins médicos argenti- 
nos deben sus cono- 
cimientos químicos al 
Dr Arata, que con es- 
pecial consagración ha 
dictado tan dificil ma- 
teria, haciéndola ame- 
na y fácil aun para aquellos á quienes su 
enseñanza más se resistin. En 1883 y por in- 
sinuación suya, se creó el Laboratorio Químico 
Municipal, que tan imporlantisimos servicios lleva 
prestados y del que, desde el primer momento se 
nombró director al Dr. Arata, La infatigable acti- 
vidad de este hombre de ciencia In demuestra el 
hecho de que, á pesar de tener á su cargo varios 
puestos publicos, todos de la mayor importancia y 
entre ellos la Dirección en gefe de todas las ofi- 
cinas químicas de la república, y á pesar de haber 


Arata (Pedro N.) 


| sido y ser colaborador asiduo de todas las publi- 


caciones cientificas que ven la luz publica en el pais 
y cuyos directores solicitan con empeño los tra- 
b: jos del eminente químico, ha dado á la publicidad 
numerosas Obras, follelos y memorias, todo de 
importancia suma para la ciencia que con tanto 
honor cultiva, y entre las cuales puede citarse las 
siguientes, que ya por si solas representan una 
crecida suma de labor intelectual: Guia para 
el análisis inmediato de los vegetales; El mate en 
nuestras costumbres; Lecciones de Higiene; Contri- 
bución al conocimiento higiinico de la ciudad de 
Suenos Aires; El gas de los pantanos del Delta 
de Paraná; El piltiján y la pillijanina; Estudio 
químico sobre el Tasi; La marina de Fehklberg ; 
Apuntes de quísaico; Criterio para juzgar las aguas 
potables; Comentarios & la ley de vinos; Los Cos- 
méticos; El puente del Inca y sus termas, y final- 
mente multitud de memorias y estudios completos 
sobre diversas plantas americanas, la divulmación 
de muchas de las cuales y el conocimiento de sus 
virtudes, á él se deben en primer término. El Dr. 
Arata, cuya reputación como quimico es hoy uni- 
versal, es sócio de numerosas Academias y So- 
ciedades Cientificas nacionales y extrangeras, figu- 
rando entre sus titulos el de miembro honorario 
de la Sociedad Cientifica de Chile; correspondiente 
de Ciencias de Madrid; de la Sociedad de Ciencias 
Naturales de Palermo y miembro perpétuo de la 
Sociedad de Quimicos de Paris, 


Araucho (Francisco), magistrado uruguayo, Na- 
ció en Montevideo 4 fines del pasado siglo y falle. 
ció en la misma ciudad en 1863. Era aun muy 
jóven cuando dió principio en el Plata la lucha 
por la independencia, y animado por el mismo es- 
piritu liberal que distinguió á los de toda aquella 
vigorosa generación, corrió á alistarse en las filas 


| de Artigas, ganoso de luchar por Ja causa que sus 


compatriotas defendian. Seducido el caudillo po- 
pular por las aptitudes que el jóven Araucho de- 
mostraba, hizole su secretario; pero desempeñó poco 
tiempo el cargo, separándose de él voluntariamen- 
te, retirándose á Montevideo. 
musas, compuso en 1818 el himno primero que en 
honor de la libertad cantaron los niños de las es- 
cuelas públicas en las fiestas mayas. Durante 
la invasión lusitana, figuró en las filas de los patrio- 
tas. En 1825, fué llamado con insistencia por el 
general Lavalleja, para que formara parte del go- 
berno provisional y él fué quien propuso en Las 
Florida que presidiera la junta de gobierno el más 
anciano, idea que, aceptada por todos, hizo que 
se eligiera á D. Manuel Calleros, cabiendole a Arau- 
cho el honor de redactar la exposición presentada 
por el general Lavalleja, historiando los faustos 
acontecimientos realizados desde la llegada de los 
Treinta y Tres. Redimido el pais de la dominación 
brasileña y constituida la administración, se le nom- 
bró oficial mayor del ministerio de gobierno. Más : 
tarde fué designado juez privativo del crimen y lla- 


que la inmensa mayoria ¡ 


Cultivador de las | 
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mado á ocupar un asiento en el Tribunal Superio- 
de Justicia, que presidió 18 años. En 1849, fué 
uno de los fundadores del Instituto de Instrucción 
Pública, como en 1843 lo había sido del Instituto 
Histórico Geográfico. En 1851, sele eligió senador 
por el departamento de Soriano, en Cuyo cargo 
permaneció hasta que le fué aceptada la renuncia 
que presentó fundada en razones de incompatibili- 
dad, como miembro que era del poder judicial. En 
1854, solicitó su jubilación retirándose por completo 
á la vida privada, de la que no volvio á salir para 
desempeñar ningún cargo, a pesar de las vivas 
instancias con que se le ofrecieron en distintas ad- 
ministraciones. 


Araucho (Manvev), militar y poeta uruguayo. 
Se ignora la fecha de su nacimiento y de su 
muerte. En 1835 publicó en Montevideo un volu- 
men de poesias que lleva por título: Un palo en 
e Pindo. 


Araujo (ATILANO), abogado y magistrado argen- 
tino. Nacio en Mendoza en 1868, siendo hijo fe- 
gitima de D. Cesareo Araujo y Da. Marqueza To- 
tres. Hizo sus estudios preparatorios en cl colegio 
Nacional de su provincia natal. En 1886, recibió- 
se de bachiller y en 1889 ingresó á la Facultad 
de derecho siguiendo sus estudios hasta graduarse 
de doctor en jurisprudencia en 1893 y en 94 reci- 
bió el título de abogado, En 1894-98, fué defen- 
sor de menores y pobres en Mendoza. En 1896-97, 
se le nombró juez de comercio. En 1897, se le 
nombró miembro deljuris de acusación á los ma- 
gistrados y en la actualidad torma parte de la Cå- 
mara de Apelación de aquella provincia, 


Araujo (Francisco pe Paula), hombre público 
argentino. En 1815 fué electo gobernador de la 
provincia de Corrientes, provincia de su nacimiento. 
Su gobierno fue breve siendo derrocado por un 
motin encabezado por Silva. 


Araujo (José Joaacim), escritor argentino, Na- 
ció en Buenos Aires y murió en la misma ciudad 
el 18 de Marzo de 1834. Hizo su primera ense- 
ñanza hasta terminar el curso de filosofía, debiendo 
dejar las aulas de los ¿studios Públicos debido 4 
una injusticia de sus profesores. Desempeñó dis- 
tintos cargos públicos sin que por ello abandonara 
sus estudios históricos por los que sentía verda- 
dera vocación. En 1816 fué nombrado para for- 
mar parte de la Comisión encargada de aconsejar 
al gobierno sobre las medidas de defensa que 
debian adoptarse si por acaso desembarcaba la 
expedición que estaba preparándose en España. 
Dió á luz una interesantisima obra con el modesta 
| titulo de Guia del forastero. 


Araujo Lima (Peoro Ds), estadista brasileño. 
Nació en Pernambuco en 1787 y falleció en 1870, 
En 1813 pasó á Lisboa con objeto de completar 
| y perfeccionar sus estudios y permaneció dedicado 
á su cultivo hasta 1820 en que de regreso 4 su 
patria, obtuvo un alto cargo en la magistratura, 
que no pudo llegar á desempeñar por haber sido 
elegido diputado 4 las Cortes constituyentes ds 
Lisboa, en las cuales formó parte de los cincuenta 
diputados brasileños que sostuvieron con decisión 
y entereza las reclamaciones de la colonia contrá 
las erogaciones & que Ja obligaba la corona por- 
tuguesa, reduciéndola á un estado miserable que 
cada vez empeoraba. Cuando esas mismas exi- 
gencias obligaron al Brasil á sublevarse contra el 
monarca declarándose independiente, Araujo regresó 
á su patria y fué eligido diputado á la Asamblea 
| Constituyente que se reunió en Rio Janeiro en 1823, 
Disuelta ésta por un decreto de D. Pedro I, fué 
llamado á desempeñar el ministerio de gobierno. 
Constituida la nueva Asamblea después de la jura 
de la Constitución, Pernambuco lo eligió represen- 
tante y la Asambiea lo eligió como presidente, 
cargo que desempeñó repetidas veces por reeloc- 
ciones sucesivas. En 1827 fué llamado nueva- 
mente al ministerio y luego en 1829, volvió á la 
Cámara en la que ocupó asiento por espacio de 
ocho años consecutivos. Antes de la regencia de 
Feijó y durante las conmociones politicas que agi- 
taron el imperio después de la abdicación, Araujo 
desempeñó durante cuarenta dias la cartera de 
Justicia y de Relaciones Exteriores, desde el 3 de 
Agosto al 13 de Setiembre de 1832. El 18 de 
' setiembre de 1837, último día de la regencia de 
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Feijó, pasó á ocupar el puesto de ministro- del 
imperio y por consiguiente á desempeñar la re- 
gencia interina del pais. La popularidad de que 
gozaba hizo que las cámaras al siguiente año de 
1838 le confirieran la regencia en propiedad. En 
la época de su gobierno se declararon indepen- 
dientes hasta la mayoria de edad de don Pedro II, 
las provincias de Bahía, Maranhao y Rio Grande 
del Sur. En 1848, el emperador le llamó á de- 
sempeñar la presidencia del Consejo y la cartera 
de Relaciones Exteriores, puestos que dejó al 
siguiente año. En 1857 y á causa del fallecimiento 
del marqués de Paraná fué llamado de nuevo á 
formar ministerio, encargándose de la presidencia. 
En 1854 fueron recompensados los numerosos 
servicios que llevaba prestados al pais, con el tí- 
tulo de marqués de Olindo. 


Araujo (Orestes), escritor y educacionista es- 
pañol. Nació el 22 de octubre de 1853 en Mahon 
(España). En 1869, trasladóse á Montevideo don- 
de se dedicó al perio- 
dismo. En 1877, desem- 
peñó varios puestos en 
la administración esco- 
lar dela república Orien- 
tal del Uruguay bajo la 
dirección del célebre edu- 


Varela. Ha sido jins- 
pector de escuelas y es 
en la actualidad profe- 
sor de historia, geogra- 
fía y cosmografía en las 
escuelas normales de 
Montevideo. Entre otras, 
ha escrito las siguientes 
obras: Episodios históricos, Lecturas ejemplares, Per- 
files biográficos, Efemérides uruguayas, Geografía de 
la república del Uruguay, Compendio de la Geografía 
Nacional, Nuestro pais, José Pedro Varea, Las gran- 
des batallas, y ha empezado un Diccionario Geográ- 
fico del Uruguay, obra de aliento por los intere- 
santes datos que en élla han de encontrarse refe- 
rentes al territorio uruguayo, del que, el Sr, Arau- 
jo, ha hecho su patria adoptiva. 


Araujo (Orestes) 


Araujo Silva (Antonio José be), médico bra- 
sileño. Nació en Bahía en 1853 y cursó la carrera 
de la medicina en la facultad de dicha ciudad, obte- 
niendo el grado de doc- 
tor en 1874. Al siguiente 
año se le nombró mé- 
dico sustituto del Hos- 
pital de la Misericordia; 
en 1876, miembro cor- 
respondiente de !a So- 
ciedad de Ciencias Mé- 
dicas de Lisboa; en 1877, 
de la Academia Nacio- 
nal de Rio Janeiro y en 
1878, miembro efectivo 
de la Sociedad belga de 
microscopia y de la de 
Araujo Silva (Antonio José de) climatologia argelina. En 

1879 se trasladó á Rio 
Janeiro, donde dió una série de notables conferen- 
cias en las que se ocupó de los puntos más 
dificiles de la medicina. Llevado de sus filantró- 
picas ideas, fundó en 1882, la Policlínica general 
de Rio Janeiro, institución benéfica que lleva pres- 
tado numerosisimos servicios 4 las clases indigentes 
de la ciudad. En el mismo año se le nombró profesor 
honorario de la “acultad de medicina de Chile, y 
no ha pasado un año desde entónces, sin que al- 
guna corporación cientifica del extrangero, no le 
haya honrado incorporándole á su seno. Los 
trabajos científicos publicados por el Dr. Araujo 
son numerosisimos y entre ellos merecen especial 
mención los referentes á la Llefantiasis, á la Pro- 
filaxia de la sifilis, su Atlas de la enfermedad de 
fa piel y otros que han merecido la aprobación y 
los elogios de los centros científicos del mundo 
entero. 


Araujo Vianna (Cáxbivo Jose pe) estadistica 
brasileño. Nació en la provincia de MinasGeraes en 
1793 y talleció en 1870. Niño aun pasó á Por- 
tugal estudiando en la Universidad de Coimbra, 
en la que recibió el titulo de doctor en leyes con 
el que regresó en 1821 á su patria abrigando el 


cacionista D. José Pedro | 


propósito de dedicarse exclusivamente al ejercicio | 


de su profesion; pero no pudo lograr su intento, 
pues desde luego fué designado para desempeñar 
algunos cargos en la magistratura, distinguien- 
dose de tal forma que en 1837 mereció el honor 
de ser promovido á miembro del Supremo Tribunal 
de Justicia, puesto que ejerció hasta 1850. En la 
carrera administrativa llegó á conseguir una nota- 
hle foja de servicios y una envidiable reputacion 
de funcionario probo é inteligente. En 1826 fué 
presidente de la provincia de Aloaga; en 1829 
ejerció igual destino en la de Maranhao; en 1832 
se le encomendó la cartera de Hacienda, la cual 
desempeñó dos años hasta que presentó su renuncia 
por desavenencia que tuvo con el presidente de la 
provincia de San Pablo; en 1841 fué nombrado 
ministro del Interior y en 1850 consejero de Estado. 
Iniciado en el Brasil el gobierno representativo, fué 
elejido diputado, sin interrupcion, hasta 1840 en 
que se le nombró senador. El marques de Ytanhaena 
le nombro en 1839 tutor del emperador y de sus 
hermanas. Fue miembro de diversas corporaciones 
cientificas y literarias, ostentaba diversas conde- 
coraciones nacionales y extrangeras y en el último 
tercio de su vida fue agraciado con el titulo de 
marques de lacapuahy. 


Araujo Porto Alegre (Manuel pr), pintor y 
poeta brasileño. Nació el 29 de noviembre de 
1806 en la villa de Rio Pardo (estado de Rio 
Grande do Sud) y dejó de existir en Lisboa en 
1879. Huérfano á los 5 años, hizo sus primeros 
estudios revelando especial predilección por las 
ciencias naturales, el dibujo y la pintura. A los 
diez y seis se hizo relojero, aunque sin abando- 
nar el estudio á la 
pintura por el que sen- 
tía verdadera vocación. 
No pudiendo adelantar 
en el punto en que se 
encontraba por falta de 
maestros, toda su am- 
bición se cifraba en tras- 
ladarse á un centro de 
población donde hallar- 
los. Apesar de su po- 
breza se fué á Rio Ja- 
neiro donde en enero 
de 1827 pudo conseguir 
Araujo Porto Alegre (Manuel de)que Juan Bautista De- 

bret lo aceptára como 
discipulo. Alli hizo grandes progresos ganando 
en 1830, en la primera Exposición de la Acade- 
mia de Bellas Artes, tres premios en pintura, arqui- 
tectura y escultura. Fué entónces que se le 
encomendó hiciera un cuadro representando la 
Entrega del decreto que reformaba la Academia de 
Medicina al Cuerpo Académico por el emperador 
Pedro I. Este cuadro dióle gran renombre. Fué 
llamado á palacio y encargósele la ejecución de 
los retratos del emperador, emperatriz y principes 
imperiales, prometiéndole el emperador enviarlo 
pensionado á Munich y Roma para que continuase 
sus estudios; pero sobrevino la jornada del 7 de 
abril, fecha en que el emperador abdicó la corona 
y se trasladó á Europa. Desvaneciéronse los sue- 
ños del jóven pintor y cayó gravemente enfermo, 
Debret, su maestro, le invitó á trasladarse poco 
después á Paris; pero no pudo acompañarle por 
falta de medios, pues los pocos recursos que tenía 
se hallaban en poder de un primo el cual abusó 
de su buena fe, dejándole privado de lo que le 
pertenecía. Por suscrición popular, iniciada por 
Don Evaristo Ferreira da Vega, facilitáronsele los 
recursos para el viaje y un amigo, que lo amaba 
como hijo, mandóle dar una pensión en París. 
El 4 de octubre de 1831 estaba ya en la gran 
capital de Francia. Desde luego matriculóse en la 
Escuela del Baron Gros. Continuó allí su era de 
triunfos y desventuras. Faltaronle los recursos 
con que contaba y vióse reducido á tal miseria, 
teniendo que vender sus prendas de uso personal 
y desertar de las aulas por no poder pagar sus 
mensualidades; pero fueron en su auxilio algunos 
de sus amigos, entre ellos el consejero José Joa- 
quin da Rocha, ministro plenipotenciario del Brasil, 
quien le aseguró una pensión mensual. Habiendo 
llegado á Paris, poco tiempo después, su compa- 
triota Don Luis de Vasconcellos, éste le facilitó los 
medios para ir á Roma, haciendo enseguida el viaje 
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en compañía de su amigo Don Domingo José Gon- 
galves de Magalhiies. Allí estudió, siendo conocido 
y apreciado; haciendo después un viaje por Italia 
y Suiza, volviendo á Paris para ir á Londres y 
Bruselas. Llegada á su conocimiento la revolución 
de Rio Grande del Sud no hesitó un momento, 
emprendiendo viaje de regreso á su patrria. Al 
año de su arribo, casóse con doña Ana Paulina 
Delamare. Sin embargo, continuó la serie de dis- 
gustos que le afligian y por las críticas de que era 
objeto. Abandonó el puesto que ocupaba en la 
Academia de Bellas Artes, donde ganaba 800 $ 
mensuales, únicos recursos ciertos con que contaba, 
y en el cual tambien sus émulos haciánle la guerra. 
Pasó á ser profesor sustituto de dibujo en la 
Escuela Militar. Abandonó la pintura á óleo y 
empezó á escribir su monumental poema Colombo, 
en el cual hay páginas maravillosas de colorido 
y vida. En 1854 fué nombrado director de la 
Academia de Bellas Artes, puesto que ocupó por po- 
co tiempo abandonándolo en 1857 por motivos de 
dignidad profesional. Poco después renunció, por 
idéntico motivo, su puesto de la Escuela Militar. 
En sus veinte años de estadía en Rio Janeiro 
trabajó prodigiosamente como profesor, pintor, 
historiador, comedrógrafo, escultor, arquitecto, pe- 
riodista y poeta. Dirijió la construcción del Banco 
del Brasil, del mercado Nitheroy, la capilla de N. 
S. de las Nieves y otros edificios; levantó el plano 
topográfico de la ciudad; creó escuelas industriales, 
colaboró activamente en el Jornal dos Debates, 
Minerva Brazileira, Guanabara, Reforma y otros 
diarios; distinguióse como orador del Instituto His- 
tórico y en el cual dejó trabajos de mé:ito; escri- 
bió gran número de piezas teatrales, entre otras 
las comedias O espião de Bonaporte, El zapatero 
político, El tutor de Poraty, La estátua amazónica, 
Angélica y Fermin, El dinero y la salud, Los 
judas, el drama Os ourives, y las operetas La no- 
che de San Juan y la Restauración de Pernambuco. 
Para su actividad nada le era imposible, y sin 
embargo la fortuna le era siempre adversa. En 
1859, obtuviéronle algunos amigos el nombra- 
miento de cónsul general en Berlin. En 1863 
publicó en Dresde el volúmen de las “Brazilianas” 
colección de poemitas y cantos, en parte publica- 
dos por la Minerva Brasileira. En 1867 fué 
nombrádo en comisión del gobierno para asistir 
á la Exposición de Paris y poco después cónsul 
general del Brasil en Lisboa. En 1873 volvió al 
Brasil, donde permaneció tres meses. De regreso 
á Europa, con la salud quebrantada más por los 
sufrimientos que por los años, procuró restable- 
cerse. En 1877, en un viaje de Roma á Florencia, 
tuvo su primer ataque de congestión cerebral. Re- 
gresando á Lisboa, poco después, tuvo un segundo 
ataque, quedando paralítico del lado derecho y 
perdiendo el habla, que nunca más recuperó. En 
tal estado vivió dos años y 4 meses, falleciendo 
en Diciembre 30 del año indicado. En el trans- 
curso de su agitada vida tuvo muchas recompensas 
honoríficas, habiendo sido agraciado con el título 
de baron de Santo Angelo, gran dignatario de la 
Orden de Rosa, cruz de hierro de Austria, comen- 
dador de número de la Orden de Carlos III de Es- 
paña, miembro honorario del Instituto Histórico 
y Geográfico Brasilero y corresponsal de la Real 
Academia de Ciencias de Lisboa. 


Araujo y Nieto (Appian) Educacionista chi- 
leno. Nació en Santa Rosa de los Andes en 1831 
y falleció en Antofogasta en 1884. Adquirió sus 
primeros conocimientos en la escuela municipal de 
la Recoleta y completó sus estudios en la Escuela 
Normal donde obtuvo el título de maestro. En 1852 
fue nombrado director de uno de los colegios de 
Talca, cargo que desempeñó seis años hasta que 
fue nombrado visitador de escuelas. En 1859 es- 
tableció un colegio en Talca, en el que se educó 
lo más granado de la juventud de aquella ciudad. 
En 1864 pasó al Perú y estableció en Lima otro 
colegio; pero al estailar la guerra con España, tras- 
ladóse inmediatamente á Chile alistandose en un 
batallon de linea con el empleo de subteniente. 
Asistio al bombardeo de Valparaiso y terminada 
la campaña, organizó en el cuerpo militar á que 
pertenecia un colegio qne denominó escuela de 
Buin. En 1870 se le concedió el primer premio por 
su excelente régimen de enseñanza. autorizan- 
dole el ministro Altamirano á establecer su sistema 
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en las escuelas de Santiago y Valparaiso. Durante 
la administracion del St; Safita Maria, se le nombró 
visitador de las escuelas de Antofagasta y Tarapacá 
y en enero de 1884, remitió al ministerio desde 
aquel puerto, su último informe, pues atacado de 
la enfermedad que le llevó al sepulcro, vivió solo 
hasta el 19 de febrero, en que se apagó para siem- 
pre aquella inteligeneia eonsagrada á difundir los 
beneficios de la educacioti. 


Arauz (Jacinto L), militar y hombre público är- 
kéntino. Nació el 16 de agosto de 1821, en la 
tiudad de Buenos Aires y dejó de existir en la 
inisma, en el año de 1896 (5 de julio.) Fué 

jo de D. Jacinto Arauz y Da Margarita Alsina. 
lizo sus primeros estudios en el Colegio de D. 
Rufino Sánchez. Siendo aún muy joven tomó las 
armas en servicio del partido unitario y contra 
el gobierno del dictador D. Juan Manuel de Rozas. 
Producida la revolución encabezada por el gene- 
ral D. Justo J. de Urquiza, en 1851, se presentó, en 
compañía de otros muchos jóvenes al jefe de la 
reyolución, incorporándose inmediatamente á su 
Ejército; En el que desempeñó algunas comisiones 
delicadas cerca del gobierno  brietttal: En 1852, 
tomó parte activa en la batalla de Caseros y én 
el pronunciamiento del 11 de septiembre se encon- 
tró al servicio del gobernador D. Valentín Alsina 
(su tio) contra las fuerzas que venían á atacar la 
capital. Después del sitio se retiró á la vida priva- 
da hasta la formación del partido autonomista de 
que fué jefe el doctor Adolfo Alsina, y en el que 
Arauz tuvo una importante significación. Recons- 
truida la nacionalidad argentina, desempeñó algu- 
nos cargos públicos. En 1875 fué electo y des- 
plics reclecto, én Vatios periodos, senador á la 
Legislatura de la provincia de Buerios Aires en 
cuyo cuerpo desempeñó el puesto de vicépresiden- 
te. Declarada capitai federal de la república Ar- 
gentina la ciudad de Buenos Aires, fué nombrado 
presidente del primer Consejo Deliberante del go- 
bierno comunal de la predicha capital.. Entre los 
otros muchos cargos públicos que desempeñó an- 
tes y posteriormente, se encuentran los de presi- 
dente del Consejo Escolar del 11.9 distrito, coro- 
nel de Cuardias Nacionales del 4.0 Regimiento de 
la Capital Federal, etc. Una penosa y larga en- 
fermedad lo llevó á la tumba en la fecha ut supra, 
cuando se hallaba retirado å la vida privada. 


Aravena (MarceLixo O), educacionista argenti- 
no. Nació este insigne educacionista argentino en 
la capital de la república Argentina. Desde sus prime 
ros años tuvo vocación decidida por el magisterio, 
compartiendo su tiempo con el estudio que dióle 
el más alto título universitario en la capital de la 
república y la enseñanza pública, á la que ha 
dedicado más de cuarenta años de su existencia. 
Trasladado á la capital de la provincia (La Plata) 
ha desempeñado allí algunos puestos públicos 
gratuitamente y entre ellos el de Comisionado Mu- 
nicipal. Hoy se encuentra retirado á la vida pri- 


Arbaiza (Juan Manvet), Magistrado peruano. 
Nació en Cajabamba, provincia del departamento 
de Cajamarca, el 31 de Marzo de 1831. Dotado 
de suficiente desarrollo intelectual, principia y con- 
cluye con facilidad sus estudios en el Seminario de 
Trujillo, obteniendo el diploma de abogado en el año 
1852. Deserpeñó con gran actividad y compe- 
tencia la cátedra de matemáticas en la misma ins- 


titución. Habiéndosele nombrado síndico procurador * 


favoreció con abnegación suprema á los tristes y 
desgraciados esclavos, mostrándose en todos sus 
actos con la entereza varonil que es peculiar á 
todo hombre libre. En 1854 desempeña con el mis- 
mo interés, las funciones de vice-rector, primero, y 
rector más tarde del Colegio Nacional de Cajamarca 
y cuyo nombramiento le fué otorgado en 1856. Como 
buen educacionista reorganizalo totalmente y le dá el 
inmenso impulso fecundo del adelantamiento y la pros- 
peridad hasta el año de 1862 que fué designado para 
ocupar el cargo de agente fiscal. Distinguese al 
frente de la juventud, como ejemplo de probidad 
y economia. Dejó en caja, al abandonar el cargo 
más de 6000 pesos en depósito. Siendo director 
de Beneficencia inicia un juicio célebre, á fin de 
recuperar unos créditos que indignamente habian 
sido usurpados del Hospital: ejemplo elocuente de 
honradez y severidad. Fué nombrado en 1872 
vocal de la Córte Suprema y prefecto del Depar- 


tamento en el siguiente año, dejando muestras 
indelebles de su aptitud, corrección y severidad, 
desplegando la mayor energia en los abusos co- 
metidos, en los gastos departamentales y especial- 
mente en lo referente al Ejército y Gendarmeria. 
Como ministro general, acompañó al presidente 
jeneral Montero, residente á la sazón en la ciudad 
de Cajamarca y finalmente en 1896 fué elevado 
por el voto unánime del Congreso al cargo de 
fiscal interino de la Córte Suprema. Durante los 
46 años de continuos servicios á su patria, no 
puede tachársele en sus diferentes cargos ejercidos, 
de ningun acto que pueda desmerecer la persona- 
lidad de Arbaiza., pués consagró toda su vida y 
ocupaciones al fiel desempeño de sus funciones, 
siendo triodelo de virtud, honradez acrisolada y 
costumbres eminentemente morales. 


Arboleda (Juro), poeta colombiano. Nació 
en las márgenes del rio Timbiqué, provincia de 
Barbacoas en 1817 y desde muy temprana edad 
empezó á dar notables pruebas del ingenio y es- 
tro poético de que estaba dotado, siendo tal su 
precocidad, que solo contaba catorce años y ya fi- 
guraba como colaborador del Veehassics Magazine, 
periódico cientifico de 
Londres, donde el jóven 
Arboleda se hallaba edu- 
cándose. Pasó luego á 
Paris cuyos principales 
colegios frecuentó y ter- 
minados stts estudios, 
regresó á su patria, po- 
seedor de un vasto cau- 
dal de conocimientos, y 
dominando á la perfec- 
ción los idiomas tran- 
cés, inglés é italiano. 
Ya en sus patrios lares 
dió comienzo á lo que 
puede considerarse cc- 
mo una obra maestra: 
el magnitico poema Gonzalo de Ovon, basado en 
un episodio dramitico de la conquista de Nueva 
Granada, alguno de cuyos fragmentos, escritos en 
Paris, habian merecido ámplios elogios de los ins- 
pirados poetas españoles, Martinez de la Rosa y 
don José Zorrilla. No solo á las tareas literarias 
consagró Arboleda su actividad infatigable, sinó 
que lleno de sano amor pátrio, puso al servicio 
de él sus talentos, comenzando por dictar gratis 
diversas asignaturas en la Universidad de Caneá. 
Al propio tiempo, comprendiendo que por su po- 
sición estaba llamado á desempeñar algunos cargos 
en los que se requiere un perfecto conocimiento 
de las leyes del pais, hizo un profundo estudio 
de la legislación española y las modificaciones in- 
troducidas en ellas por las leyes de la república. 
Hácia la misma época redactó Fl Patriota y El 
Independiente, cuando empezaban á relumbrarse 
los primeros sintomas de la borrasca politica que 
amenazaba al pais. Desde que la revolución apa- 
reció, Arboleda lanzó contra ella su anatema y 
escitó al gobierno á continuar una política tole- 
rante, sin apartarse del derrotero de las leyes y 
procediendo con energía al restablecimiento del 
órden público. Al propio tiempo manifestaba á 
los gobernantes emprendieran mejoras en la agri- 
cultura, mineria y otros ramos de la industria, 
para propender al fomento de la riqueza. Esta- 
llada la guerra, Arboleda marchó á defender las 
integridades de las instituciones, sirviendo eficaz- 
mente en el arreglo de varias dificultades que 
surgieron entre los gobiernos de Nueva Granada 
y el Ecuador. Apenas restablecida la paz, soli- 
citó su licencia absoluta. En 1844, fué elegido 
para ocupar un puesto en la Cámara de Repre- 
sentantes, y desde ese año hasta el de 1848, 
fueron numerosos los triunfos que como orador ob- 
tuvo y á él se debe la abolición de los derechos 
diferenciales y el proyecto de ley sobre vías pu- 
blicas, cuya aprobación fué uno de los tijunfos 
más ruidosos del jóven diputado. Como poeta, 
como político, como orador, como guerrero y más 
que todo, como hombre de honor y de corazón, 
Arboleda merece justisimas alabanzas. Desde 1856 
prestó nuevos y útiles servicios á su patria, lle- 
gando á merecer por ellos la investidura de primer 
magistrado. Su muerte fué muy sentida, pues 
con ella perdió la América latina uno de sus 


Arboleda (Julio) 
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mejores poetas y uno de sus más eminentes ciu- 
dadanos. 


Arboleda (Rarari), patriota colombiano y pro- 
genitor del distinguido poeta del mismo apellido, 
Fué uno de los más eminentes ciudadanos de Co- 
lombia y un verdadero héroe y mártir del patrio- 
tismo, pues su muerte fué debida á los esfuerzos 
que practicó por realizar un servicio del que depen- 
dia el porvenir politico de su pais. 

En efecto, Bolivar exigió de él el desempeño de 
una delicadisima mision en momentos en que Ar- 
boleda se hallaba postrado en cama victima de una 
grave enfermedad y devorado por la fiebre. Ari 
leda hizo llamar á su médico para consultarle y 
el facultativo le manifestó que era cosa fácil de- 
volverle momentaneamente las fuerzas para el de- 
sempeño del cargo que se le exigia; pero que seria: 
a costa de terribles padecimientos parw el futuro 
y tal vez de un desenlace trágico. Arboleda, á 
pesar de tan funesto augurio, no vaciló y se sa- 
crifico gustoso en aras del patriotismo, falleciendo: 
poco despues á consecuencia de aquel gasto de 
vida que la enérgica medicacion propinada habia 
producido. 


Arboleda (Sercio) publicista colombiano Edu- 
cado en la escuela de su ilustre hermano Julio ha 
sido uno de los miembros mas inflcyentes del par- 
tido conservador desu patria. Por varios periodos 
ha desempeñado el puesto de senador y ert 1873 dió 
a luz un libro titulado Geografía, cronología é histo- 
toria. 


Arca (ExriauE DeL), médico argentino. Nació 
en Buenos Aires en 1834 y solameute contaba 16 
años cuando quedó huérfano, sin bienes de for- 
tuna y obligado no solo á hacer frente á las ne- 
cesidades de la vida sinó á las de sus cuatro her- 
manas, niñas aun. No se desanimó su juvenil 
espiritu, antes bien retemplóse en la desgracia y 

lleno de fé y de entu- 
siasmo, se dedicó al es- 
tudio de la medicina, 
ciencia en la que tan 
preeminente lugar ha sa- 
“bido conquistarse. En 
el mismo año, cuando 
una violenta epidemia de 
cólera asolaba la ciudad 
jué nombrado practi- 
` cante para el servicio ur- 
bano. Llenó con abne- 
gación y valor sus de 
beres y cuando el flagelo 
empezó á decrecer, fué 
enviado al partido del 
Vecino á combatir una epidemia de viruela que 
causaba en aquella localidad verdaderos estragos. 
Vuelto á la tranquilidad de la vida estudiantil, 
continuó desempeñando el cargo de practicante, 
consagrándose por completo al estudio, y formando 
el caudal de conocimientos que mas tarde habia 
de darle la envidiable reputación de que goza y 
el puesto que en la sociedad ocupa. En 1877 re- 
cibió el titulo de doctor en medicina y deseoso 
de completar sus conocimientos, marchó á Europa 


wate 


Arca (Enrique Del) 


| donde permaneció algún tiempo visitando y practi- 


cando en las mejores clínicas y junto á los más 
reputados maestros. A su regreso fué nombrado 
catedrático suplente de materia médica y terapéu- 
tica, asignatura que explicó varias veces haciéndose 
notar en ella por su vasta preparación y su pa- 
labra facil y correctas Elegido diputado a la legis- 
latura de la provincia en 1880, demostró especia- 
les aptitudes de politico y de hombre de progreso, 
abogando con empeño por la educación popular y 
tomando activa parte en las discusiones que se 
sostuvieron en las cámaras, con motivo de la fede- 
ralizaciun de Buenos Aires. Tiene publicados im- 
portantes trabajos relacionados con la medicina y 
la cirujia, sin contar sus conferencias en el Circulo 
Médico y sus cartas sobre las estaciones termales 
de Bis Baden. El Dr, Del Arca mereció ser hon- 
rado con el premio instituido por el Dr. Rawson 
para el mejor trabajo sobre Higiene. En 1891, 
fué nombrado por unanimidad académico de la 
Facultad de Ciencias Médicas. Actualmente desem- 
peña el elevado cargo de decano de dicha facultad. 


Arce (Axicero), magistrado, abogado y hombre 
político boliviano. Nació en la provincia de Ta- 


Digitized by Goog le 


ARC—ARECO 


rija en 1824. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de Chuquisaca donde se doctoró en derecho. 
Jóven aún, ingresó á la vida pública recorriendo 


diversos puestos políticos y administrativos, como | 


los de profesor y rector del Colegio Nacional de 
Potosi, prefecto de va- 
rios departamentos etc. 
Ha viajado mucho por 
Európa, y con especia- 
lidad por la América del 
Sud, haciendo giras de 
exploración por las cuen- 
cas de los rios Bermejo 
y Pilcomayo. La espe- 
riencia adquirida lo hizo 
dedicar á la exploración 
de las minas de plata 
siendo el iniciador de 
casi todas las grandes 
empresas industriales de 
su pais. Acompañó al 
general don José Ballivian á las regiones del Chaco 
boliviano, sobre la que después le tocó sostener 
los derechos de su patria como agente diplomático 
ante la Cancilleria paraguaya en 1863. En 1861- 
64 fué ministro de hacienda en la presidencia del 
general Acha, introduciendo en la administración 
pública reformas importantes. Sin desatender los 
negocios públicos labróse la primera fortnna en su 
patria. Fué ministro plenipotenciario ante las re- 
públicas Argentina y Paraguaya y ante el entónces 
imperio del Brasil. En 1880 tué elegido vice-pre- 
sidente de la república de Bolivia y después can- 
didato á la Presidencia, enyo honor declinó sos- 
teniendo la candidatura Pacheco y aceptando des- 
pues la plenipotencia ante el gobierno de Chile, 
con objeto de finiquitar el tratado de tregua entre 
ambos paises, iniciado por él y por él sostenido 
a fin de evitar la anarquía en su pais. Cuando 
la declaración de guerra por Chile contribuyó, man- 
teniendo de su peculio propio, al sostenimiento 
de la quinta división del ejército boliviano poniendo 
á disposición del gobierno dos millones y quinientos 
mul francos en metálico. Entre otros fué fundador 
de la Sociedad Anónima Huanchaca que tan inmen- 
sas riquezas llevó á su pais. En 1888 fué clevado 
á la presidencia del gobierno de Bolivia, por los 
dos partidos más poderosos que se disputaban la 
preponderancia politica del pais y normalizando la 
administración publica, moralizando el ejercito, cons- 
truyendo ferrocarriles y caminos, telégrafos, colegios 
militares, escuelas de mineria, ete., trasmitió el 
mando al nuevo presidente, señor Baptista y se re- 
tiró á su hogar después de una larga y fecunda 
vida publica. 

Arce (EstÉran), militar peruano. Se ignora la 
fecha de su nacimiento. Se le ve aparecer como 
oficial de un cuerpo de milicias de Cochabamba 
al estallar la revolución de Mayo. Organizó ura 
pequeña división y en 1810 (14 de Setiembre) 
tomó por sorpresa la plaza de Cochabamba. Cre- 
ció desde entónces su prestigio y logró  atraerse 
á la causa de la independencia varias ciudades y 
departamentos de la provincia. Levantó luego un 
ejército en Oruro y espedicionó en Chuquisaca 
obteniendo una victoria decisiva en Aroma contra 
el coronel realista Pierola; derrotó al comandante 
Badillo en el Cerro de Pintacola; rindió en Cha- 
yanta otro destacamento realista y obiuvo otros 
muchos triunfos. La Junta de Buenos Aires le 
estendió los despachos de coronel y de coman- 
dante general de la provincia de Cochabamba. 


Arce (José) médico chileno. Educóse en el 
Instituto Nacional y en la Universidad. En 1872, 
siendo ya estudiante de medicina, ingresó como 
practicante en el hospital de San Juan de Dios, 
donde permaneció ejercitándose especialmente en 
la cirujia hasta 1878, año en que recibió el título 
de médico cirujano. 
cifico, se le honró con el cargo de director del 
hospital de sangre que fundaron las señoras de 
Santiago. En 1880 formó parte de la comisión 
de cirujanos que el gobierno envió al norte a 
prestar los auxilios de la ciencia, á los heridos de 
Tacna y permaneció cuatro meses en el campo 
de operaciones. Al emprender la campaña de 
Lima. se le nombró cirujano mayor de la prime- 
ra división del ejército espedicionario y con su 
humaniteria misión asistió á las reñidas batallas 


Arce (Aniceto) 


Declarada la guerra del Pa- | 


de Chorrillos y Miraflores. Efectuada la rendición 
de Lima, se le nombró médico en jefe de los hos- 
pitales del Callao. Restablecida la paz y de re- 
greso dedicóse al ejercicio de la medicina, toman- 
do no obstante participación en la politica interna 
del pais. Desde 1881 á 1891 figuró en el par- 
lamento distinguiéndose como uno de los hom- 
bres mas patriotas y de espiritu mas conciliador. 
Adicto á la causa balmacedista, cayó envuelto en 
el desastre de 1891 como diputado constituyente 
que era. Ha sido director del liberalismo demo- 
crático, en representación de cuyo partido ha ocu- 
pado los cargos de regidor y alcalde municipal 
de Santiago. 


Arce (Mariano José). patriota peruano. 
del convento de San Pedro de Lima, que en union 
de Paredes sedujo al coronel Heres, del batallon 
de Numancia, induciéndole á que se pasara con 
sus hombres al ejército republicano (1820). 


Arce (Moises) militar chileno. Nació en el Pa- 
rral en 1833 y murió en Tacna en 1880. Recibió 
su educación primera en el Liceo de Concepción 
y terminado que hubo los estudios preparatorios, 
consagróse á las tareas comerciales, colocándose 
en una respetable casa alemana que en 1870 lo 
mandó al Perú en representación de sus negocios. 
Al siguiente año regresó á Chile y abandonando 
el comercio, abrazó la carrera de telegrafista pres- 
tando sus servicios como tal, en diversas estacio- 
nes. Pero no tardó en sentirse cansado de la te- 
legrafía como lo habia estado del comercio y en- 
contrándose en Chañarcillo, importante centro 
chileno de mineria, cobró afición á esta industria 
á la que se consagró con nuevos brios. Dedi- 
cado a ella se encontraba cuando se declaró la 
guerra del Pacífico y entónces pasó á formar 
parte en calidad de alferez del batallon formado 
en Antofagasta y Tarapacá. peleandocon denuedo 
en Pisagúa, Dolores y los Angeles, alcanzando por 
su valor el empleo de capitan. En la batalla de 
Tacna encontró gloriosa y temprana muerte. 


Arciniegas (Jvax), militar colombiano. Entró 
á servir en el ejército de la independencia de su 
patria en 1819. Hizo las campañas del sur en 
1820 y 1821 bajo las órdenes del general Simon 
Bolivar y se encontró en numerosos combates y 
acciones de guerra. Ha sido comandante de ar- 
mas en la provincia de Neiva donde actuó casi 
siempre. Desde el principio de su carrera, se dis- 
tinguió por sus talentos militares y grado por grado 
llegó al de general. 


Arcos (ANTONIO), ingeniero y militar español al 
servicio de la independencia americana. Hallábase 
en Estados Unidos cuando estalló la revolución 
sud americana y sintiendo simpatias por ella se 
vino á la república Argentina. donde, en Mendoza, 
contrajo relaciones con el general San Martin, quien 
nombrólo oficial de su estado mayor. Fué, puede 
decirse, el guia mas habil que tuvo el general ar- 
gentino en la expedición a los Andes. Coman- 
dando la vanguardia de esa expedición el 4 de 
febrero de 1817 y en las gargantas de Achupalla 
puso en vergonzosa fuga un fuerte destacamento 
del enemigo. Asistió á la batalla de Chacabuco 
y encontrose en el desastre de Cancha Rayada 
por el que dejó las armas y se estableció en Chile 
como asentista. Poco antes de la caida del gene- 
ral O'Higgins marchó de esa república á Francia 
llevándose una crecida fortuna que aumentó des- 
pues. 


Arcos (Sanriaco), politico chileno. Nació en 
Santiago de Chile en 1822 y falleció en Paris en 
1874. Desde muy jóven se dedicó a los viajes 
hacia los que sentia singular afición y no contaba 
más de veinticuatro años cuando habia recorrido 
ya gran parte del nuevo y el viejo continente. En 
1847 regresó á su patria y tomó una participa- 
ción muy activa en los acontecimientos de la épo- 
ca, siendo el iniciador de la famosa Sociedad de la 
Igualdad. Sus ideas liberales hiciéronle victima de 
las persecuciones del gobierno conservador que en 
aquel entónces regia los destinos de Chile y en 
1852, vióse obligado, para salvar su vida, á emi- 
grar del pais al cual no volvió más. Figuró tam- 
bién en las luchas politicas de la Argentina y fi- 
nalmente, tomó parte en las agitaciones liberales 
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una de las más accidentadas: fué viajero, revolu- 
cionario, militar, político, literato, economista; co- 
laboró en muchas publicaciones politicas y literarias 
y dió a luz varias obras, entre ellas La Plata. étude 
historique. Acusado por los padecimientos, de una 
enfermedad dolorosa, puso fin á sus dias, arro- 
jándose al Sena. 

Arechavaleta (José pr), naturalista español. 
Nació en Urioste (Vizcaya) en 1838 y en 1855, 
después de haber cursado las asignaturas del ba- 
chillerato, se embarcó 
con rumbo al Plata. 
Desde su llegada á estas 
playas dedicóse con ar- 
dor al dificil estudio de 
las ciencias naturales y 
especialmente de la bo- 
tánica, por la que de- 
mostró siempre marcada 
predilección y en la que 
hoy disfruta de una re- 
putación casi universal. 
Radicado en Montevideo, 
ha cruzado de norte á 
sud y de este á oeste, 
toda la república del 
Uruguay, haciendo concienzudos y profundos estu- 
dios de su fauna y de su fora, que han contri- 
buido á que en los centros científicos de Europa, 
á los que ha enviado diversas colecciones de 
vegetales uruguayos, se tenga un conocimiento 
casi exacto de las riquezas botánicas de ese país. 
Por espacio de siete años dirigió, con singular com- 
petencia, el Laboratorio Municipal de Montevideo 
y prestó valioso apoyo al Ateneo del Uruguay, 
dictando en él las clases de zoologia y botánica. 
Más tarde fundó la Sociedad de Ciencias Naturales 
y prestó su desinteresado concurso á la de Ami- 
gos de la Educación Popular. Solicitó y obtuvo 
autorización para instalar el Laboratorio Micro- 
biológico de Montevideo, dedicándose al estudio 
de la bactereologia, llegando a prestar por este 
medio valiosos servicios al país. En efecto, en 
1887, el Brasil cerró sus mercados al tasajo pro- 
cedente del Uruguay fundándose en que este pro- 
ducto podía servir de vehiculo á la propagación 
del cólera que en aquella fecha flagelaba la repú- 
blica. Semejante determinación causaba enormes 
perjuicios á la principal industria oriental y Are- 
chavaleta tomó á su cargo la misión de combatirla 
en el terreno cientifico, demostrando lo infundado 
de la medida. A ese fin trasladóse á Rio Janeiro 
y en unión de los delegados cientificos brasileños 
y argentinos, demostró palmariamente que el 
bacilus virgula inyectado en el tasajo, muere in- 
mediatamente por encontrarse en un medio poco 
propicio para su conservación y desarrollo. Ha 
enriquecido la nomenclatura botánica con multitud 
de algas, musgos y hongos descubiertos por él, 
varios de los cuales llevan su nombre. Actualmente 
está terminando una obra que dará á la publicidad, 
con el titulo de “Agrostologia Uruguaya”. 


Arechavaleta (Jost de) 


Areco (Juan Anronto), abogado y hombre pú- 
blico argentino. Nació en la ciudad de Buenos 
Aires en 1850. Cursó sus estudios preparatorios 
y de derecho en la Uni- 
versidad de la Capital 
Federal de la república 
argentina, graduándose 
de doctoren jurispruden- 
cia el año 1871. Des- 
pues de estudiar proce- 
dimientos en la Acade- 
mia de Jurisprudencia 
obtuvo el diploma de 
abogado. Poco después 
=) de iniciarse en la carrera 
del foro argentino se 
puso al frente del acre- 
ditado estudio del doctor 
don Federico Pinedo. 
En 1875 y con motivo de la reorganización de 
los tribunales de la Capital, fué nombrado Juez de 
la Instancia, puesto que desempeñó hasta 1878. 
Sus sentencias fueron publicadas por los escriba- 
nos don Pedro Cedres y don Cárlos N. Gonzalez 
en un libro que lleva por título Xallos del Tri- 
bunal de Comercio de Buenos Aires. Vuelto al de- 


Areco (Juan Antonio) 


de España de 1854 al 56. La vida de Arcos fue | sempeño de sus funciones de abogado no aceptó 
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la cátedra de Práctica Forense, por considerar que 
esa matería debia ser enseñada conjuntamente con 
la de Procedimientos. En 1894 fué rombrado 
miembro de la Caja de Conversión, desempeñando 
al mismo tiempo el puesto de síndico del Banco 
de la Nación Argentina hasta 1896 en que pre- 
sentó su renuncia, consagrándose desde entónces 
al ejercicio de su profesión. 


Arellano y Arellano (ArTte«MON) militar chileno 
Nació en Santiago en 1843 y en 1863 ingreso en 
el ejército como subteniente del 8% batallon de linea, 
cuerpo en el que hizo la campaña de Coyuimbo. 
En 1867 emprendió la de Arauco, contribuyendo 
á la fundacion de las playas militares de Tolten, 
y Zuenle + los fuertes de Collicos y Boldos, En 
1879 asistió á la campaña del Perú,encontrandose 
en las hatallas de Pisagua, Dolores, Tacna, Chorri- 
llos y Miraflores. Ocupada la ciudad de Lima, formó 
parte del ejercito expedicionario al interior del Peru, 
encontrándose en los combates de Balconcillo y 
Cicicalla. En 1884 hizo la campaña de Arequipa 
mandando una brigada del ejército. Pacificado el 
pais se le nombró fiscal militar y miembro de las 
comisiones revisoras de la tactica. Cuando estalló 
la revulucion de 1891, el ya coronel Arellano que 
permaneció fiel a la adminislracion de Balmaceda, 
tomo el mando de los guardias nacionales de Val- 
paraiso y en tal carácter encontróse en las batallas 
de Concon y Placilla. 


Arellano y Machuca (Vicror José) periodista 
y militar chileno. Nació en Talca en 1872, educán- 
dose en el Liceo de la misma ciudad; pero vien- 
dose ohligado á subvenir á sus necesidades desde 
muy niño, tuvo que dedicarse al trabajo, sín poder 
proseguir una carrera. Trató de aprovechar y apro- 
vechó los conocimientos adquiridos y la opinion 
que a la prensa le impulsaba, en el periodismo, 
formando parte de las redacciones del Comercio y 


del Zmparcial, despues de ¡aber hecho sus prime- 


ras armas en otras publierciones de menos impor- 
tancia. Durante la revolucion de 1891, se batió 
como subteniente del regimiento 30 de linea, siendo 
herido en el combate librado en las márgenes del 
tio Aconcagua. En 1892 y con el titulo de Beta- 
das de Concon y Flacilla publicó un libro de 
recuerdos de aquella revolucion. En el mismo año 
dió á luz otra obra titulada El Tribunal de Sangre, 
en la que se narra el fusilamiento del periodista 
don Rodolfo Leon Lavin, En 1892 fundó y redactó 
en Valparaiso el periódico Le /gualdad. Al siguiente 
año se trasladó al Ecuador, donde aun permanece 
desempeñando diferentes cargos públicos de impor- 
tancia. 


_ Arellano y Jecerat (Juan), periodista chileno, 
Nació en Valvaraiso en 1868, Cursó los primeros 
estudios en Santiago. A los 18 años de edad, y 
en virtud de los muchos conocimientos que poseía 
superiores á su edad y del precoz ingenio de que 
ya habia dado prucbas, se le nombró inspector de 
obras públicas. Con motivo de la guerra de 1891 
tomo las armas alistán- 
dose en el ejercito y fué 
nombrado ayudante del 
batalión Tome, en cuyo 
puesto sirvió leal y ab- 
negadamente al presi- 
dente Balmaceda. De- 
rrotado éste por la re- 
volución, Arellano, cumo 
otros muchos ciudadanos 
que habian permanecido 
fieles á Balmaceda, fué 
preso, sin que un solo 
momento flaquearen sus 
convicciones y cuando 
volvió á respirar las 
auras de la libertad, consagró todos sus esfuerzos 
á la justificación y rehabilitación del partido li- 
beral democrático, escribiendo en favor de su credo 
político, desde 1892 4 1895, La República, La De- 
mocracia, La Vor del Pueblo, y La Actualidad. 
En 1393, firme siempre en su propósito de con- 
denación del movimiento revolucionario iniciado 
por los congresales, escribió un opúsculo histórico 
titulado El martirio de un Leal y en 1894, dió á 
luz su interesante obrita histórica denominada Los 
Periodistas de la Democracia. 


Arellano y Jecerat (Juan) 


Arenales (Jose) geógrafo argentino del siglo 
actual. Es autor de una obra titulada: Materias 
historicas y descriptivas sobre el gran pais del Chace 
y Kio Bermejo, con observaciones relativas å un plan 
de navegacion y colonización. 


Arenas (ALesaxbro) abogado y hombre público 
peruano. —Nació en Lima el 26 de Febrero de 1842 
y fué su padre el eminente jurisconsulto y esta- 
dista don Antonio Arenas-—Despues de haber cur- 
sado la instruccion preparatoria, hizo sus estudios 
profesionales en el Colegio de San Cárlos, graduan- 
dose de bachiller en jurisprudencia en 1860. En 
el mismo año, con motivo de haber sido llevado 
á la ciudad de Huaraz para restabiccar su salud 
quebrantada, dictá en el Colegio de dicha ciudad 
los cursos de derecho natural, constitucional, y 
romano haste fines de 1863. En 1364 se recibió 
de abogado. En 1867 fué elegido diputado por la 
junta de la provincia de Huaraz figurando entre los 
iudependientes. En 1868 á 72 fué elegido y ree- 
legido representante de la misma provincia en el 
Congreso de su pais. En 1878 4 1881 fué con- 
juez de la Suprema Corte de Lima, En 1877 á 79 
formó parte del Consejo Departamental de Lima, 
desempeñando la vice-presidencia y la presidencia 
de ese cuerpo. En 1879 fué propuesto por un Con- 
sejo de notables ministro de gobierno, cargo que 
renunció á los dos dias por no estar conforme con 
la marcha politica del entóntes presidente del Perú. 
En 1881 se le nombró presidente del partido cons- 
tituccional que resistió al ejército invasor chileno 
por lo que se vió perseguido y tuvo que fugar á 
Arequipa donde se puso al servicio de la causa 
nacional de su pais. Fué diputado por Lima en el 
Congreso de Chorrillos; senador por Ancacho y 
diputado por Huavi en el Congreso de Arequipa, 
en el que desempeñó las funciones de Presidente 
de la cámara de diputados, Consolidado el poder 
constitucional. despues de la toma de Lima, asis- 
tió al Congreso de 1886, como diputado por Huari, 
de cuyo cuerpo tug presidente. Durante varios años 
fue miembro del consejo superior de instruecion 
y de la junta consultiva de gobierno. En distin- 
tas épocas ha fórmado parte del consejo Provincial 
de Lima y de la sociedad de beneficencia pública. 
En la discusion del famosó “Contacto Grace” 
formó parte de la minoria que se opuso en el Par- 
lamento peruano é ese negocio por considerarlo un 
atentado á los intereses nacionales de su país. 
Comu orador forense y político se distingue por 
la sencillez de su estilo, por el vigor de su argu- 
mentación y por la brevedad de sus discursos. En 
la actualidad es uno de los hombres mas conside- 
rados de su pais. 


Arenas (ANTONIO) educacionista, jurisconsulto y 
politico peruano-— Nació en Lima en 1809—EFdu- 
cado en la capital de su patria obtuvo, despues 
de brillantes exámenes, el titulo de abogado y al 
ejercer su profesion pronto colocóse en primera 
linea entre los abogados del Peru. Fue rector del 
consultorio de San Carlos, produciendo en ese es- 
tablecimiento reformas trascendentales; fué Juez de 


-alzada; fiscal del tribunal supremo de justicia y 


vocal del mismo, puesto que ha desempeñado hasta 
ultimamente. Ha sido diputado y presidente de 
ese cuerpo y ministro de relaciones exteriores y 
de gobierno. Como orador se distingue por la mo- 
deracion y corrección de su lenguaje. Fué uno de 
los diputados que mas trabajó en 1860 por la 
reforma de la Constitucion de 1836. En las eleccio- 
nes generales de 1872 obtuvo gran número de 
sufragio para el puesto de presidente de la repú- 
blica; pero no triunfó, 


Arenas (Martin), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires en 1808 y falleció en la misma ca- 
pital el 26 de marzo de 1871. A la edad de 
catorce años empezó su carrera militar ingresando, 
como cadete, en el cuerpo de fusileros, En 1825, 
despucs de haber cursado matemáticas en el cole- 
gio de Ciencias morales, fué nombrado subteniente 
le, y en agosto del mismo año alferez, En 1827 
teniente lo. En 1828 ayudante mayor, En 1829 
capitan. En 1840 sargento mayor. En 1843 te- 
niente coronel. En 1853 coronel graduado y en 
1861 coronel efectivo. Tomó parte en distintas y 
numerosas acciones de guerra siendo las principales: 
combate naval del 5 de febrero de 1826 en el 
canal exterior abordo de la corbeta “25 de Mayo" 


ARE-—AREVALO 


contra las fuerzas brasileñas, asistiendo al san- 
griento ataque de la Colonia (república Oriental) 
en el 26 del mismo y 
en donde recibió una 
herida en la cabeza. Da- 
do de alta, y mereciendo 
los más honrosos con- 
ceptos por parte de su 
gobierno, fué incorpora- 
do en el regimiento de 
artillería que hizo toda 
ý la campaña del Brasil. 
En 1829 formó parte de 
la expedición contra los 
indios (república orien- 
tal del Uruguay). En 
1839 estuvo en la re- 
volución del sud de la 
provincia de Buenos Aires, En 184) sirvió á 
las órdenes del general Lavalla encontriadese 
en las batallas de “Don Cristobal” y “Sauce 
grande”. En el mismo año (mes de Setiembre 
23 y 2%) mandó dos cañones bomberos en el 
asalto y toma de la ciudad de Santa Fé. Después 
de esta jornada fué comisionado para conducir á 
la villa del Coronel (república Oriental) los heridos 
y enfermos del ejército libertador y al desembarcar 
por el Colastiné (rio Paraná) sostuvo un reñido 
combate contra las fuerzas enviadas por el gober- 
nador Echagie y apesar de no tenet más elemen- 
tos que un pequeño buque armado con dos caño- 
nes contra una goleta y ocho lanchones de guerra, 
consiguió abrirse paso y llegar á su destino. En 
1843 mandaba las fuerzas que se encontraban en 
la isla de Martin García y peleó allí contra los 
seides de Rozas. Pasó después á Montevideo 
donde se le encomendó el mando de cinco baterias 
y un escuadron de artilleria ligera. En 1852 (3 de 
febrero) tenía á su cargo una brigada de artilleria 
y en el mismo año organizó un cuerpo de esa 
arma para batir la revolución del coronel Lagos. 
En 1859 fué enviado, como gefe, de la predicha 
isla de Martin García, dejando su puesto de co- 
mandante de un batallon de Guardias Nacionales 
de la Capital argentina. Debido á las sugestiones 
de la política partidista el gobierno de Buenos Ai- 
res lo dió de baja á principios del año 60, En- 
contrándose retirado del servicio activo se produjo 
la declaración de guerra del gobierno del Paraguay 
y fué entónces que el coronel Arenas fué llamado 
para confiársele el comando en gefe del 2°. bata- 
llon de la 14, división “Bueuos Aires” que tanto 
se distinguió en aquellas cruentas jornadas, tomando 
parte en los combates de Dos de mayo, Estero 
Bellaco, Tuyuty, etc. En 1868 se le nombró gele 
de la brigada de ertillería y en 1869 se le volvió 
á dar de baja revistando en la plana mayor. 
Además de los ascensos, casi todos obtenidos en 
acciones de guerra, el coronel Arenas obtuvo mu- 
chas y merecidas condecoraciones, diplomas y notas 
honrosas. 


Arenas (Martin) 


Arenas (Pepro), jurisconsulto peruano.—Nació 
en la ciudad de Lima en 1809. Se dedicó á la car- 
rera de la jurisprudencia en la que adquirió renom- 
bre como asi mismo en la enseñanza pública. Fué 
juéz de alzada, fiscal del tribunal supremo de 
justicia y vocal del mismo. Fué diputado, presi- 
dente de este cuerpo, senador en dos ocasiones y 
ministro de relaciones exteriores y de gobierno, En 
1856 formó parte de los reformadores de la Cons- 
titución. En 1872 fué candidato á la presidencia 
de la república, aunque no consiguió el triunfo, 
Es uno de los abogados más conspicuos del foro 
peruano. 

Arestegui (Narciso), militar y escritor peruano. 
Nació en Puna en 1850 y murió en 1868. Entre 
sus novelas se citan como las más notables: £l 
padre Orani y La venganza de un marido, basadas 
en tradiciones de su provincia natal. 

Arévalo (Antonio), militar salvadoreño. En 
1841 figura firmando una exposición dirigida á la 
asamblea constituyente de su país, instalada en 
Zacatecoluca en la que se encerraba una formal 
amenaza contra los liberales. En 1842 fué dete- 
nido por órden del vice-Presidente de la república 
en ejercicio del poder. Puesto en libertad, el pue- 
blo, que estaba indignado por las amenazas que sè- 
guia haciendo á los predichos liberales, lo persiguió 
y capturó hiriendolo. 


ARE—ARGERICH 


- Arévalo (Domtnco S.), militar argentino. Na- 
ció en Buenos Aires en 1783 y dejó de existir 
el 18 de febrero de 1834.—En 1807 se alistó 
en uno de los batallones que combatieron 4 los 
ingleses. —Concurrió á las batallas de Salia y Tu- 
cuman 4 las órdenes del general Belgrano. En 1812 


y siendo capitan, hostilizó con ciento cincuenta | 


hombres á algunos grupos realistas que infestaban | 


el alto Perú. Fué ascendido por ello a sargento 
mayor. En 1814 recibió el grado de teniente 
coronel y se le dió la tenencia del gobierno de 
Tarija. En 1815 volvió á incorporarse al general 
Rondeau, siendo uno de los jefes que desconocie- 
ron la autoridad del director Alvear. Estuvo en 
la funesta jornada de Sipe-Sipe. En 1821 volvió 
á Buenos Aires, y combatió contra el general Ra- 
mirez y los hermanos Cabrera, recibiendo en se- 
guida el nombramiento de jefe de fronteras en 
cuyo puesto afianzó la seguridad y obtuvo varios 
triunfos contra los indios. Retirado del servicio 
activo lo sorprendió la muerte. 


Argentó (FELPE), militar oriental. En 1846 lo 
vemos aparecer en Paysandú cuando la defensa 
que ese heróico departamento de la república Orien- 
tal del Uruguay hizo contra las fuerzas unidas del 
general Rivera y la escuadra francesa El general 
Gomez, que tenia á su cargo esa defensa, al sen- 
tir la aproximación de Rivera se retira de aquel 
punto dejando al pueblo abandonado á su suerte. 
El 25 de diciembre se presenta Rivera con su ejér- 
cito y ataca á Paysandú, secundado por la escuadra 
francesa. El comandante Felipe Argentó, que alli 
habia quedado con un reducido número de sol- 
dados y el vecindario, contestó el fuego vigorosa- 
mente. Rivera intimó la rendición y Argentó se 
niega á ello. Al dia siguiente vuelven las tropas 
de Rivera al asalto llevando un fuego horroroso 
de fusileria y cañon combinado con el de la es- 


cuadra francesa; pero los valientes sitiadores no | 


cejan. El batallon de vascos que acompañaba á 
Rivera es completamente diezmado, y, herido su jefe 
Briel y su segundo jefe, se dispersa el resto—Por 
todas partes cunde el incendio que lo producen 
las bombas y las granadas de la escuadra y aun 
asi tuvo que bajar una compañia de esta para con- 
seguir entrar en la ciudad donde los vascos y los 
negvos que acompañaban á Rivera se entregan a 
toda clase de horrores, al extremo de que aquel 
tuvo que hacer embarcarlos para contenerlos. Ar- 
gentó entregó su espada á las fuerzas francesas 
negándose hacerlo á las de Rivera. En 1865 lo 
vemos otra vez defendiendo, con heróico esfuerzo 
á la misma Paysandú, cuando el general Flores, 
aliado al ejército brasileño la sitia, la asalta y 
convierte aquel generoso y valiente pueblo en una 
verdadera masacre; pero si es muy digna de encomio 
la defensa del 46, mas digna aún fué la del 2 de enero 
de 1865, inmortalizada por la historia contempo- 
ránea y loada por poetas y escritores. En esa 
defensa perdió su vida el valeroso Argentó al lado 
de Azambuya, Ribero, Fernandez Sierra y el in- 
mortal Piris. 

Argerich (Anroxio), novelista y periodista ar- 
gentino. Nació en Buenos Aires el 2 de septiem- 


bre de 1857. Hizo sus primeros estudios en el | 


colegio de su señor padre y siendo muy jóven 
aún entró á formar parte de la redacción de algu- 
nos diarios importantes. Se ha caracterizadoen sus 
eseritos literarios en el género naturalista teniendo 
por ideales á Emilio Zola y Alfonso Daudet. La 
Revista Nacional ha dado á luz muchos de sus 
artículos de un mérito indisputable. A mediados 
del año 80 publicó un libro con el título ¢/nocen- 
tes 6 Culpables?—que le valió, entre otras criticas 
favorables, una bellisima y encomiástica carta del 
novelista francés Emilio Zola. Ha desempeñado al- 
gunos puestos públicos y entr2 ellos las secretarias 
de la gobernación del Chubut y del gobernador de 


Catamarca (Dulce). En la actualidad escribe y cola- | 


bora en La Premsa de la capital Argentina y 
tiene en preparación algunos libros sobre derecho 
civil, 

Argerich (Cosme), médico español. Nació en 
Cataluña á mediados del pasado siglo y estudió 
la carrera de medicina en la facultad de Barcelo- 
na. Poco campo ofrecia en aquella época la pe- 
ninsula ibérica a la actividad cientifica y el Dr. 
Argerich, espíritu emprendedor y ávido de progre- 
sos, buscó en las colonias el espacio que en la 


05 


metrópoli le faltaba para dar espansión á sus | del doctor Marcos Paz (que fué despues vice-pre- 


aspiraciones de progreso. Llegó a Buenos Aires 
y no tardó en darse á conocer como práctico en 
su profesión y como hombre virtuoso y caritativo 
poniendo su saber y á veces sus escasos medios 
á disposición de los indigentes que impetraban sus 
auxilios en una 6 en otra forma. Poco después 
de su llegada á Buenos Aires fué nombrado médi- 
co del hospital de mujeres y del asilo de huer- 
fanas (1794) y en desempeño de sus funciones 
prestó revelantes servicios. Durante las invasiones 
inglesas, el Dr. Argerich no se dió punto de re- 
poso, ya discutiendo y proponiendo los medios 
de defensa de la ciudad con la junta de notables 
creada á ese fin, ya empuñando el arma del sol- 
dado y disputando con encarnizamiento el terreno 
á los invasores; ya curando con igual amor á 
vencedores que á vencidos, llevando á unos y á 
otros los socorros de la ciencia y las palabras de 
consuelo. Estallado el movimiento revolucionario 
de Mayo, abstúvose de emitir opinión públicamente 
y de actuar en los acontecimientos, viviendo re- 
traido y consagrado al ejercicio de su noble pro- 
fesión. En 1813, creyó llegado el momento de 
contribuir al desarrollo cientifico de la nueva na- 
ción y trabajó empeñosamente ante los poderes 
públicos, hasta conseguir la creación de la Facul- 
tad de Medicina de Buenos Aires, de la que fué 
largo tiempo uno de los más distinguidos catedrá- 
ticos. 


Argerich (Juan Anronto), abogado, escritor y 
hombre público argentino. Nació el 26 de agosto 
de 1862 en Buenos Aires. Después de cursar es- 
tudios secundarios en el colegio nacional ingresó 
en la Facultad de Derecho, graduándose el 24 de 
mayo de 1886 con una tésis, sobre Comercialidad 
de los inmuebles. Siendo estudiente desempeñó du- 
rante diez años, la cá- 
tedra de literatura en la 
universidad de Buenos 
Aires. Ha sido colabo- 
rador en varios diarios 
y revistas y empleado 
en la biblioteca Nacio- 
nal. Ha intervenido, co- 
mó abogado defensor en 
los grandes procesos 
bancarios y en impor- 
tantes pleitos civiles y 
comerciales.- Ha escrito 
sobre critica literaria un 
prólogo en la obra del 
Sr. Lagomaggiore Amé 
rica literaria en lo que se refiere a los argentinos; 
una carta al distinguido poeta don Rafael Obligado 
sobre sus poesias; un estudio referente á los del 
no menos distinguido publicista don Ricardo Gu- 
tierrez y otros trabajos literarios sobre Carducci, 
Stecchetti, los hermanos Goncourt, etc. Tiene en pre- 
paración un libro sobre Constituciones y Partidos Ar- 
gentinos, del que ha publicado algunos fragmentos, 
Tomó parte, aunque no muy activa, en las con- 
tiendas políticas de su pais y es en la actualidad 
diputado nacional en el congreso Argentino, puesto 
para que fué elegido en las eleciones de 10 de 
Abril de 1898, 


Argerich (MaxueL G.), abogado y hombre pú- 
blico argentino. Nació en Buenos Aires en 1835 
y dejó de existir en la misma ciudad el 25 de 
mayo de 1871. Fueron sus padres don Santiago 
Argerich y la señora Mauricia Martinez. Hizo sus 
primeros estudios en el convento de San Francisco 
donde cursó con brillo humanidades. Hechos 
los estudios preparatorios, ingresó á la Facultad de 
Medicina y en 1852, despues de la batalla de Ca- 
seros, asistió, como practicante, al lazareto del 
convento de la Recoleta á cuidar enfermos de vi- 
ruela, cuya enfermedad había hecho extragos en 
el ejército libertador. Apenas contaba diez y siete 
años cuando formó parte de la guardia nacional 
en defensa de la provincia de Buenos Aires contra 
el general Urquiza. Dejó luego los estudios de la 
medicina para seguir los de leyes mas en confor- 
midad con su modo de ser. Producidos los su- 
cesos del 59 abandona de nuevo los estudios para 
lanzarse al campo de batalla y en Cepeda arroja 
la espada del oficial para tomar un fusil y confun- 
dirse con sus soldados á quienes alienta con su 
ejemplo valeroso. Marcha despues, en compañía 


Argerich (Juan Antonio) 


Ignórase la fecha exacta de su fallecimiento. | 


sidente de la república), Juan Chasaing (el tribuno 
y periodista popular) y otros jóvenes adversarios 
al pacto del 11 de noviembre, á las provincias del 
interior con objeto de conflagrarlas en contra del 
gobierno de la Confederacion; pero, no consiguen 
su objeto y tienen que tornar cansados; pero no 
desalentados. Llega Argerich á San Nicolás de los 


| Arroyos y se incorpora al batallon 6 de linea con 


el grado de capitan. Toma parte en la batalla de 
Pavon en 1861 y en la hora del combate corre 
á las filas enemigas, se arroja sobre sus adversa- 
rios con la impetuosidad de su valor temerario, 
les arrebata una bandera y vuelve con ella para 
presentarla á su jefe al mismo tiempo que cae, 
ileso el cuerpo; pero rendido por el esfuerzo titá- 
nico. El estado de su salud lo hizo abandonar 
momentáneamente las filas del ejército; pero, su 
espíritu, siempre batallador en pró “de las ideas 
generosas que Buenos Aires proclamó en la revo- 
lución de septiembre” lo induce á que vuelva á 
ellas. Marcha de nuevo al interior de la república 
y toma parte en el combate de Cañada de Gómez. 
Pasa a Catamarca y de ahi a Tucuman y en 
todas partes donde vá propala, con su palabra 
ardiente y su génio de tribuno, las ideas de reden- 
ción, de libertad, de odio á los tiranos. La enfer- 
medad que venía minando su existencia, recrudece 
y lo pone á ¡as puertas de la muerte. Convale- 
ciente aún vuelve á Córdoba donde, con el traje 
del soldado, se presenta á rendir su exámen de 
egreso en la academia teórica práctica de aquella 
ciudad. Obtenido el diploma de abogado torna á 
Buenos Aires y se entrega á las tareas de su 
profesión “y á las luchas siempre agitadas y siem- 
pre ardientes de la política.” Es en esa época que 
se destaca de una manera admirable la figura sim- 
pática de Manuel Argerich. Habia en él el prin- 
cipio virtual de todo lo que requiere fuerza y 
abnegación: habria sido de la estofa de los már- 
tires cristianos si el elemento mistico hubiese 
entrado en mayores proporciones en su rica natu- 
raleza. Su vida habria sido menos agitada y más 
fecunda á no haber sido tan volcánica. No era 
un pensador ni un estadista, ni un sábio; tampoco 
era un ambicioso ni un caudillo. Faltábale reposo 
para lo primero y sobrábale moral para lo segun- 
do. Su inteligencia era clarisima, su ánimo re- 
suelto; pero sobre todos sus instintos y todas sus 
facultades predominaba soberanamente su sensibi- 
lidad delicada. exhuberante, desigual y tirana. 
Del rapto febril del entusiasmo caia á veces por 
una crisis brusca, en un desaliento angustioso. 
Ninguna forma del sentimiento, desde el delirio ex- 
pansivo hasta la misantropía dejó de trabajar su 
alma. Todo cuanto nacia 6 penetraba en su 
espíritu se convertia en pasión y se reflejaba en 
forma de pasión. Sus ideas eran arrebatos de 
imaginación que á menudo le arrojaban en la qui- 
mera; sus deseos eran explosivos, sus dudas una 
tortura, su desilusión lo postraba. No conocía los 
términos medios: la timidez le repugnaba, sotocá- 
base en la negación. Qué alma tan sediente de 
ideal, tan necesitada de acción! No parecia si no 
que aún sus desfallecimientos eran activos, tan 
dolorosamente le corrian al corazón. Fué soldado 
glorioso de la patria; fué uno de los abogados 
más distinguidos del foro argentino; fué tribuno 
popular que electrizaba con su palabra de fuego 
y su exquisita sensibilidad lo hizo el más abne- 
gado de los hombres como lo probó en los dias 
de luto de las epidemias de 1867 y 1871 que 
asolaron la capital de la república Argentina. 
Argerich (Peoro), abogado argentino. Como 
la mayor parte dela juven- 
tud estudiosa, Argerich 
abandonó las aulas en 
1865 para ir á combatir 
al invasor de su patria. 
Marché de la capital Ar- 
gentina el 22 de junio 
de ese año é incorpora- 
do en el 1*r batallón de 
la 14 división de Buenos 
Aires en clase de sub- 
teniente de la 48 com- 
pañia, encontróse en las 
siguientes acciones de 
guerra: pasaje al Pa- 
raguay por el Paso de 


CUADO 5%—Letra A 


Argerich ( Pedro ) 
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la patria del 16 al 18 de abril de 1866; com- 
bate en el Estero Rellaco el 2 de mayo del 
mismo año; combate en el mismo punto el 20 
del mismo mes y año; batalla de Tuyuti y Naran- 
jal de Tuyuti; asalto á Curupaití; ocupación de 
Zuguerie ; ocupación de Tuyucué y ocupación de 
Humaitá. Por esos hechos obtuvo las condeco- 
raciones otorgadas por los tres gobiernos aliados, 
En 1868 y ya casi terminada la guerra, volvió ú 
Buenos Aires y prosiguió sus estudios hasta obte- 
ner el diploma de abogado. Ha desempeñado va- 
rios puestos en la magistratura y.... ¡cosa rara! 
jamás lo atrajo ni lo sedujo el partidismo político, 
ni el medro por esos medios. Goza de reputación 
como ¡jurista y eso le satisface. Ha logrado for- 
marse una posición desahogada y eso le basta. 


Argomedo (Diego ÁrreLio), módico y militar 
chileno. Nació en San Fernando en 1842, dejan- 
do de existir el 26 de noviembre de 1879. Fue- 


ron sus padres el abogado don Manuel Argomeda ; 


y doña Rosario Mardones. Dedicó sus primeros 
años á los estudios elementales en cl Liceo de su 
ciudad natal. En 1861 ingresó en las aulas del 
Instituto Nacional de Santiago de Chile y mientras 
seguia sus estudios escribió unos apuntes históricos 
sobre O'Higgins. Cursados los preparatorios fué 
a ingresar al estudio de la medicina cuando se 


produjo la guerra con España (1865) é inclinado , 


á la carrera militar aprovechó la coyuntura para 
enrolarse en el ejército de línea asistiendo como 
alferez del 1° de linea al bombardeo de Valparaiso. 
En 1867 fué nombrado ayudante de la coman- 


. ceda fué juez letrado de Cañete y Yumbel. 
sus composicionas poéticas se consideran las me- | 


dancia general de armas de Santiago de Chile. * 


En 1874 gradudse de doctor en medicina presen- 
tando una tesis titulada La dirección de las balas 
cen el cuerpo humano y la naturaleza de las heridas. 


En 1879 tomó parte en la guerra del Pacífico ; 


siendo su acción activa en las campañas de An- 
tofagasta, Tarapacá, Caracoles y Dolores, donde 
murió gloriosamente. 


Argomedo (José Axtonio), magistrado chileno, 
Nació en Santiago de Chile en 1805 y dejó de 
existir en el mismo punto en 1874. Educado en 
la universidad de su ciudad natal obtuvo el diplo- 
ma de abogado y fué procurador de ciudad; secre- 
lario de la Córte Suprema; juez de letras de San- 
tiago y propuesto para ministro de la Córte de 
Apelaciones. 


Argomedo y Gonzalez (Josí Tomás), aboga- 
do y servidor público chileno. Nació en Curicó 
el 18 de septiembre en 1804 y falleció en Concep- 
ción el 19 de diciembre de 1869. Fueron sus 
padres don José Gregorio Argomedo y Montero y 
doña Cruz Gonzalez y Zúñiga. 
universidad de San Felipe. En 1819 fué nom- 
brado catedrático de gramatica caslellana en el 
Instituto Nacional. En 1820 fué catedrático de 
filosofía en el mismo establecimiento dando un 
Tratado de psicologia. 
tado al congreso, elección que vino å ratificarse 
en 1828 en cuyo año firmó la constitución chilena 
como representante de San Fernando, Despues 
creemos que se retiró 4 la vida privada, pues no 
lo vemos figurar en la acción pública. 


Argomedo y Montero (Jose GREGORIO), pro- 
hombre de la revolución chilena. 
Fernando en 1787 y dejó de existir en Santiago 
de Chile el 5 de octubre de 1830, Fueron sus 
padres don Tomás Argomedo y Reyes y doña 
Isabel Montero. Educdse en Ja universidad de San 
Felipe donde obtuva el diploma de abogado. En 
1810 figuró con prestigio en la revolución eman- 
cipadora. Fué secretario de gobierno del presi- 


En el gobierno del general O'Higgins fué nombra- 
do oficial de la Legión de Meérito y ministro de 
la córte de apelaciones. Fué consejero de Estado, 
diputado al congreso, vice presidente de la repú- 
blica, presidente de la Curte Suprema y rector de 
la universidad de San Felipe. 


Argomedo de Soffia (Josera), filintropa chi- 
lena. Nació en Santiago de Chile en 1823 y dejó 
de existir en su ciudad natal en 1868, de resultas 
de un incendio. Fué su padre el distinguido pa- 


Nació en San | 


fundó en 1855, un asilo de huérfanas en la capi- 
tal de Chile. 


Argomedo y Urzúa (Beevarno), abogado y 
servidor público chileno. Nació en Santiago en 
1847. Se educó en el instituto nacional. 


penando al mismo tiempo las clases de historia y 
literatura. En 1878 fue nombrado gobernadar de 
Ovalle. 
profesor de literatura de la escuela naval y del 
Liceo de niños de Valparaiso. En la de Balma- 
Entre 


jores 41 combate de Iguique y Canto á la Serena. 


Argomedo y Urzúa (José Grecorio), abogado 
y servidor público chileno. Nació en el pucblo de 
Tilcoco en 1842 y falleció en Angol en 23 de 
septiembre de 1888. Fueron sus padres don José 
Tomás Argomedo y Gonzalez y doña Margarita 
Urzúa. 
1864 se recibió de abogado. 
brado secretario de la 
puesto que ejerció hasta 1868. En 1875 fuc se- 
cretario de la municipalidad de Santiago y fué 
consejero de Estado, relator del consejo de Estado 
y juez de letras de los Angeles y Llanquihue y 
notario público de Angol, en cuyo puesto falleció, 


En 1866 fué nom- 


Argomedo y Urzúa (WaLerio), militar chi- 
leno. Nació en Santisgo de Chile cn 1849 y dejó 
de existir en las selvas de Traiguen en enero de 
1868. A causa de la guerra con España dejó sus 
estudios y formó en las lilas del batalon fl de 
linea en 1886. Terminada aquella ingresó de al- 
ferez de granaderos de á caballo y fué con su 
cuerpo 4 la frontera, donde, despues de varios 
combates con los indios, en los que él tomó una 
participación valerosa, dejó de existir á causa de 
las heridas recibidas en una sorpresa llevada por 
un ejército numeroso de indigenas, 


Arguelles (48), militar espanol. 
provincia de Oviedo el { de diciembre de 1829. 
Llegó á la república Argentina en el año 1845 y 
entró como escribiente en la secretaría de Santos 
Lugares con el grado de suhteniente en el batallon 
Cuartel General que lo mandaba el sargento ma- 
yor don Antonino Reyes. En cl mismo año fué 
ascendide a teniente 19. por haber tomado parte 
activa en la hatalla de Obligado. En 1852 (3 de 
febrero) tomó parte en la batalla de Caseros á las 
órdenes del coronel don Pedro José Diaz, 


' sitio de diciembre del mismo año hasta firtes del 


Se educó en la . 


En 1824 fué elegido dipu- ' 


53, fué ayudante del coronel don Hilario Lagos. 
Asistió y tomó parte activa en las hatallas de Ce- 
peda (23 de octubre de 1859), Pavon (17 de 
septiembre de 1861) y Cañada de Gomez (23 de 
noviembre del mismo año), á las órdenes del gc- 
neral Lagos y coronel Lamela ya con el grado de 


sargento mayor por haber tomado tambien, ante- . 


- norinente, parte en las batallas del Tala y Villa 


Mayor, bajo las órdenes del general Costa, el 
cual fué fusilado en esta última. En 1873 tomó 


: participación en la revolución que Lopez Jordan 


triota y jurisconsulto don José Gregorio Argomedo | 


y dedicóse, desde muy niña á obras pias. Con- 
juntamente con el abnegado sacerdote Blas Cañas 


(hijo) hizo en la provincia de Entre Ríos, aban- 
donando desde entónces la vida militar para dedi- 
carse al desempeño de puestos civiles. En 1890, 


siendo comisario de policia de la capital federal, . 


marchó al mando del primer batallon de vigilantes 
contra las fuerzas revolucionarias que se hallaban 
en eì Parque, estando á las órdenes del entónces 
teniente coronel don César Lobo y con este moti- 
vo fué reincorporado al ejército nacional con el 


| grado de sargento mayor. 
dente Maleo Foro Zambrano y del general Carrera. | 


Argbelles (Maximo ANGEL), educacionista y 
servidor público chileno. Nació en Santiago de 
Chile en 1828 y dejó de existir en el mismo punto 
en 1863, Se educó en el instituto nacional y se 
recibió de abogado en 1854, Desempeño antes 
los puestos de profesor de matemáticas y geogra- 
fía y director de la escuela normal de profesores 
en reemplazo de don Domingo Faustino Sarmiento 
que se fué á Europa y Estados Unidos á estudiar 
la organización de la enseñanza primaria. En 1856 
publicó un Silesario español en verso. En 1856 
un 7ratado de cosmografia. En 1857 fué jefe de 


! da compañia chilena de fundición en Coquimbo. 


En 1858 intendente de esa provincia. Fué miem- 


Se re- . 
cibid de abogado en 1870. En 1871 fué nombrado . 
vice rector de la universidad de la Serena, desem- ¡ 


En la administración de Santa Maria fué : 


Se educo en el instituto nacional y en - 


intendencia de Arauco, | 


Nació en la | 


En el. 


ARG—ARGUIVEL 


' bro de la Facultad de Humanidades de la univer. 
Í sidad de Santiago de Chile haciendo un estudio 
| Sobre La Educación populdr de Chile, Fué dipu- 
tado y presentó un proyecto sobre el mejoramiento 
del preceptorado. Fut director de la escuela normal. 
Fué secretario general y comandante del cuerpo 
de homberos de su ciudad natal. 


Arguello (Lris), militar argentino. Nació en 
la provincia de Córdoba en enero de 1844 A 
los diez y siete años entró como aspirante en el 
batallon 10° de linea, 
En 1862 marchó á la 
frontera con el grado de 
subteniente donde per- 
maneció hasta la decla- 
ración de la guerra del 
Paraguay a donde mar- 
chó con el grado de te- 
niente 10 del 40 de linea, 
Alli permaneció hasta la 
terminación de aquella 
por lo que mereció todas 
las condecoraciones acor- 
dadas volviendo de capi- 
tan, Apesar de haber 
sido propueslo para el 
grado de sargento mayor pidió su baja y se tras- 
ladó á su provincia natal, donde se le nombró 
mayor de guardias nacionales, teniente coronel y 
coronel, tomando parte en contra de casi todas las 
revoluciones que se produjeron desde entónces, 
En la del 90 vino á Buenos Aires al frente de 
una brigada y en la del 92 fué ayudante de campo 
del teniente general Levalle. Ha sido diputado y 
senador de la cámara legislativa de su provincia 
y ha ocupado otros puestos importantes en la 
' misma. 


Argiiello (Lula) 


Argiiero (Luis Maria), militar argentino. Na- 
ció en Buenos Aires en 1814 y en 1827 ingresó 
l en un cuerpo de artillería, En 1834 obtuvo el 
f grado de sargento ma- 

& yor. Marché 4 la espe- 

A dición que al desierto 

D hizo don Juan Manuel 

| yo 4 Rozas. Antes de que 
: ir terminara aquella cam- 

paña tuvo que pedir su 
retiro á causa de una 
penosa enfermedad. En 
| 1840 fué nuevamente 
dado de alta con la efec- 
tividad de sargento ma- 
yor y se incorporó al 
ejército de Oribe en la 
campaña al interior de 
la república argentina. 
Tachado de salvaje uniiario fué separado del ejér- 
cito y borrado su nombre del escalafon. Producida 
la batalla de Caseros y vencedoras las huestes 
del ejército libertador. Argiiero, que no habia to- 
mado parte en ella, hizo pedazos el diploma de 
la medalla acordada por la Legislatura de Rozas, 
como él la llamaba, á los que. espedicionaron el 
Colorado. En ese mismo año (1852) fué nom- 
brado teniente coronel de infanteria por el general 
Pintos. Estuvo en las filas del partido liberal en 
las batallas de Pavon y de Cepeda. Fué jefe del 
detali del ejército del sud que se formó para asis- 
tir á la segunda y en 1861 se le promovió á 
coronel efectivo. Estuvo en la guerra del Para- 
guay donde, confiándosele el mando de un cuerpo, 
pereció en la cruenta batalla del 24 de mayo, 
dando pruebas de su serenidad y valor para el 
combate. Como acertadamente lo dice uno de sus 
biógrafos: el coronel Argúero “era un militar ta- 
llado á la antigua, nacido para la guerra y obser- 
vador riguroso de la ordenanza y de la disciplina”. 


Arglioro (Luis Maria) 


Arguivel (ANbrés), patriota y hombre público 
argentino—Nació en Buenos Aires y educóse ca 
España, En 1789, cuando apenas contaba nueve 
años sus padres lo mandaron á la peninsula— 
Cuando en su patria lanzóse el grito de libertad 
Arguivel hizo todo lo posible para salir de España 
y venir á tomar parte en lus movimientos que die- 
ron por resultado la independencia sud americana; 
pero no sicndole posible se afilió allí mismo en 
las lógias que se establecieron en las principales 
ciudades y se puso en correspondencia directa con 


ARI— ARIAS 


los prohombres de la revolucion de Mayo. En 1819 j derecho maritimo internacional. Es autor de un 


preparaba el gobierno español una poderosa espe- 
dición de todas las armas á objeto de sofocar de 
una vez por todas el movimiento revolucionario de 
América; pero, llegado el momento, las tropas que 
formaban esa expedición, se insurreccionaron y 


tuvo que quedar sin efecto. Documentos y relatos | 


que hemos tenido a la vista aseguran que esa in- 
surreccion fué preparada y llevada á cabo por ins- 
tigaciones de Arguivel que de esa manera prestaba 


uno de los mas grandes servicios á su patria de * 


la que se separó tan niño y á la que no volvió 


si no cuando ya encanecia su cabeza—En 1825 | 


fué diputado al Congreso Argentino en el que tomó 
parte en algunas cuestiones de importancia. 


Arias (Amaro L.), militar argentino. 
ingresó al ejercito de la patria en calidad de sol- 
dado distinguido en el regimiento de guardias 
nacionales General Lavalle, hoy once de caballería. 
En el mismo año fué 
nombrado porta-estan- 
darte y en 1866 pasó 
al batallon 6 de infan- 
tería de línea como 
subteniente á guerra. 
Obtuvo despachos de 
subteniente de línea el 
! de octubre del mismo 
año y grado a grado 
¡fué ascendiendo hasta 
que en 27 de julio de 
1890 obtuvo Jas palmas 
de general de brigada. 
Desde 1865 4 1869 hi- 
zo toda la campaña del 
Paraguay en la que se encontró en veinte y tantas 
batallas, combates y asaltos. En los distintos he- 
chos que se han producido en el interior tomó 
parte enel de San Ignacio, y en todas las persecu- 
que se hicieron á los caudillos Varela, Legreen, 
ete. hasta hacerlos huir á las cordilleras de los 
Andes; contra Lopez Jordan; en Santa Rosa; pun- 
ta del Monte; sitio de Concepción del Uruguay; 
toma de villa Colon; defensa de Gualeguay; con- 
tra la revolución sejedoríste, al mando de una divi- 
sión compuesta de caballeria € infantería. Orga- 
nizó la guardia nacional de Gualeguay contra la 
nueva revolución de Jordan. Terminada la revo- 
lución tejedorista en 1880 pasó á incorporarse al 
cuerpo de ejército que mandaba el general Ayala 
en la provincia de Corrientes, En 1883 fué nom- 
brado jefe de la 2%. división del ejército en cam- 
paña sobre el rio Negro y Neuquen permaneciendo 
tres años al servicio de aquellas fronteras siendo 
nombrado después jefe del let regimiento de infan- 
teria de línea. Ha desempeñado las siguientes 
comisiones: interventor á las provincias de Cata- 
marca y Entre Rios y jefe de las fuerzas de la 


Arian (Amaro L.) 


intervención 4 la provincia de Santiago del Estero | 


y de las que se pusieron a las órdenes de la 
intervención en Ja de Buenos Aires. Tiene las 
siguientes condecoraciones: cordones y medallas 
acordadas por los combates y batallas de la guerra 
del Paraguay. 


Arlas (AntENOR), abogado y hombre público 
peruano. Nació en lca el 3 de agosto de 1849. 
Hizo sus estudios en el colegio de San Cárlos 

recibiéndose de abogado 

en 1871. Ha desempe- 

‘ fiado numerosos cargos 

y comisiones tanto ju- 

= E diciales, como adminis- 

` trativos, municipales y 
de instrucción pública. 
Ha sido vocal de la Su- 
prema Córte de Lima; 
catedrático y profesor en 
distintas asignaturas; 
ministro de relaciones 
exteriores; miembro de 
distintos concejos muni- 
cipales; redactor de Ze 
Gaceta Judicial; del Re- 
pertorio Juridico Administrativo, del Derecho, etc.; 
corresponsal de varias publicaciones científicas eu- 
ropeas, etc. En 1878 obtuvo, por unanimidad de 
votos, una medalla de oro y un premio pecuniario 
en un concurso cientifico sobre una cuestión de 


Arias (Antenor) 


En 1865 ` 


testo sobre esa materia que ha sido citado en 
obras de publicistas franceses, alemanes é italianos. 


Arias (CARLOS), electricista argentino. Nació 
an Buenos Aires á mediados de este siglo. Siendo 
muy jóven se dedicó al estudio de la electricidad 
ingresando como subal- 
terno á la oficina central 
del antiguo telégrafo del 
Estado. En 1870 fué 
designado como jefe de 
la del Rosario de Santa 
Fé. En 1873 se le nom- 
bró jefe del mismo ramo 
en la oficina central. En 
1874 inspetor general 
de los telégrafos nacio- 
nales puesto que aban- 
dono en 1880 debido á 
sus ideas politicas con- 
trarias al nuevogobierno 
del general Roca. Fué 
gerente y director de las primeras empresas tele- 
gráficas que se establecieron en la provincia de 
Buenos Aires. En 1882 el gobernador Dr. Dardo 
Rocha, lo nombró inspector general del telégrafo 
del Estado y del ferrocarril del oeste con facultades 
ámplias para organizarlo y ensanchar su red. En 
1884 fué nombrado director de la 3. división en 
la nueva organización del predicho ferrocarril, 


Arias (Cárlos) 


: estendiendo las lineas de este á todos los pueblos 


de la provincia de Buenos Aires construyendo en 
dos años tres mil kilómetros de linea telegráfica 
y entregando al servicio público distintas oficinas 
del mismo ramo. Al mismo tiempo que daba rá- 
pida y acertada organización 4 la división que 
estaba a su cargo, escribió manuales y reglamentos 
técnicos, construyó un plano completo de la red, 
organizó un taller modelo de aparatos eléctricos, 
fundó la escuela de telegrafistas que tantos bene- 
ficios ha reportado á muchos niños desprovistos 
de fortuna; inició y presidió la primera convención 
telegráfica de todas las empresas que existen en 
Ja república Argentina, reglamentando sus tarifas. 


' Fué encargado de establecer el alumbrado público 
¡ en La Plata, designandosele como director de la 


luz eléctrica. En 1888 fué nombrado director ge- 


« neral del ferrocarril del oeste de la provincia de 


Buenos Aires por el gobernador don Máximo Paz, 
puesto que abandonó al produuirse la enagenación 


| de esa importantísima empresa. 


Arlas (Francisco Gabino), expedicionario ar- 
gentino. Nació en la provincia de Salta en 1752 
y dejó de existir en su provincio natal en 1808. 
En sus primeros años se dedicó á la carrera mi- 


' litar, llegando por su intrepidéz y acierto á ob- 


tener el grado de coronel. Dedicóse después por 
decidida vocación á la exploración de regiones 
desconocidas con su amigo el comerciante de 
Buenos Aires, señor Matorras, quien dejó de exis- 
tir al año de acompañarle en esas exploraciones. 
En 1786 hasta 1805 siguió Arias en sus conti- 
nuos viages por las regiones del Chaco. De 
sus observaciones escribió un libro, titulado: Æx- 
tracto de todas las aciuationes seguidas con el su- 
perior gobierno sobre conquista y expediciones en el 
gran Chaco, que empezado en el año 1774 ter- 
minan en el aña 1808. Al morr, en la mayor 
indigencia, dejó a su hijo, doctor José Antonio 


| Arias Hidalgo, el cuidado de seguir el expediente 
: promovido ante el superior gobierna para la pro- 


secución de la empresa; pero, debido á las distin- 
tas conmociones porque atravesó el pais durante 
aquella época, no pudo obtener la realización de 
la última voluntad de su padre. Esa obra no se 
publicó nunca y creemos que el manuscrito se 
ha extraviado. 


Arias (Jose l), militar y hombre público ar- 
gentino. Nació en la provincia de Buenos Aires 
el año 1845, Muy joven aún y siendo tipógrafo 
de la imprenta de Za Tribuna de los señores 
Varela, dejó el componedor por empuñar el arma 
del soldado. Hizo toda la campaña del Paraguay 
como oficial del 6°. de infantería encontrándose 
en las principales batallas y hechos de armas 


mereciendo elogios de sus jefes por la bravura © 
Concluida aquella | y es considerado en su pais como uno de 


y sangre fria demostradas. 
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guerra tornó á Buenos Aires y fué enviado á 
la frontera, Producida 
la revolución dei año 
1874 y siendo él uno de 
los pocos jefes que per- 
manecieron fieles al Po- 
der constituido se vió ro- 
deado en el paraje de- 
nominado La Verde por 
fuerzas infinitamente su- 
periores á las que éltenía, 
comandadas por el te- 
niente general don Barto- 
lomé Mitre y otros jefes de 
alta graduación revolu- 
cionarios. Arias no se in- 
timidó y, teniendo á sus 
órdenes a los hoy general de división don Fran- 
cisco Bosch y contralmirante Solier, aceptó el reto 
que fué fatal para el ejército del general Mitre 
quien, después de un reñido combate, tuvo que 
ponerse en retirada. La persecución no se hizo 
esperar: tres tenientes coroneles tuvieron la misión 
de hacerla: Lagos, Campos y Arias; pero este 
logró alcanzar al ejército en derrota y el general 
Mitre le entregó su espada. En 1876 fué ascen- 
dido á coronel. Producida en 1880 la revolución 
contra la imposición de la candidatura del general 
Roca y por ende contra el gobierno del doctor 
Avellaneda, el coronel Arias, revolucionario, mar- 
chó á la campaña de Buenos Aires y reunió en 
pocos dias un ejército de noveles soldados que 
trajo á la capital, foco de la revolución. Vencida 
la revolución el coronel Arias se retiró de la vida 
militar para entregarse á la vida privada. En 1883 
fué nuevamente incorporado al cjército; pero sin 
mando efectivo y sin que él lo solicitara. Durante 
mucho liempo se ha preocupado más de asuntos 
mercantiles que de la carrera por la que tanta in- 
clinación manifestára desde sus primeros años y 
que con tan resaltantes cualidades descollara. Obliga- 
do por sus amigos políticos aceptó la vice gober- 
nación de la provincia de su nacimiento, puesto 
que ha desempeñado, sin ejercitarlo, como presi- 
dente del senado, hasta principios de este año. 


José 1.) 


Arias 


Arias (José Virervo), jurisperito peruano. Na- 
ció en Lima en 1839 € hizo su instrucción prima- 
ria en un colegio de Ica á cargo del educacionista 
español don Joaquin 
Villarreal, Cursó los ra- 
mos de instrucción me- 
dia en el colegio nacional 
de San Luis Gonzaga 
de aquella ciudad, estu- 
diando, en el mismo es- 
tablecimiento, derecho 
natural, constitucional, 
internacional y parte de 
4 derecho civil. En 1853 
se traslado á Lima en 
donde ingresó 4 la es- 
cuela de medicina y cur- 
sd las materias corres- 
pondientes al primer año 
de estudio de esa Facultad. ‘Tenia la intención de 
seguir paralelamente las carreras de abogado y 
médico y de recibirse en ambas el mismo año; 
pero una afección pulmonar le hizo interrumpir sus 
estudios de medicina pasando á Huancavelica don- 
de terminó los de derecho. En 1868 se recibió 
de abogado en Ayacucho y en 1869 fué elegido 
conjuez de Huancavelica. En 1876 fué electo 
senador y se trasladó á Lima. En 1878 fué nom- 
brado conjuez de 11, instancia de la provincia cons- 
titucional del Callao, puesto que desempeñó en 
distintas épocas y distintos puntos, Durante su 
permanencia en Huancavelica desempeñó distintos 
ramos del magisterio y varios puestos públicos de 
importancia. A mas de senador por su provincia, 
puesto para el que fué electo antes y después de 
la guerra con Chile, fué diputado cn representa- 
ción de distintos departamentos. En 1879 desem- 
pend Jas carteras de ministro de justicia y hacienda, 
Tuvo á su cargo la redacción simultánea de Z7 
Comercio y El Callao, después de haberse ejercitado 
varios años en la de otros periódicos que fundó 
ó en que colaboró en Huancavelica. Ha dado 
á la publicidad varios libros sobre materia penal 


Arias (Jost Vltervo) 
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los hombres más versados en la ciencia del de- 
recho. 


Arlas (ManteL Epvarno), guerrillero argentino, 
Nació en Jujuy y en 1817, al frente de ciento 
cincuenta milicianos, tomó por asalto y a viva 
fuerza el pueblo fortificado de Humahuaca (Jujuy) 
que defendian los realistas, y por trofeo ochenta y 
seis prisioneros, siete piezas de artilleria, fusiles, 
bastimento, granadas, cabalgaduras, y una ban- 
dera del famoso regimi.nto “Picoaga”, que en 
memoria de haber hecho la campaña del Cuzco, 
llevaba en uno de sus ángulos la efigie del des- 
graciado Pumakalma, degollado par el crimen de 
haberse pronunciado por la independencia de su 
pais. El comandante Arias, al pasar el parte de 
esta jornada decia: “Se jactan los enemigos de 
que dicho regimiento es invencible; pero seria por- 
que estaba reservado á los gauchos humillar su 
orgullo”, Arias fué premiado con una medalla de 
oro, alusiva á la acción. En 1831 (3 de Abril) 
el general Gúemes, al frente de las tropas salteñas 
y santiaguenas invadió la provincia de Tu- 
cuman; pero el famoso guerrillero Manuel Eduardo 
Arias le salió al encuentro, secundando las órdenes 
del coronel Gonzalez y lo derrota en Trancas. Ma- 
nuel Eduardo Arias murid el 23 de Junio de 1822, 
asesinado por los gauchos de su provincia natal 


Arias (Tomás), hombre público argentino. Na- 
ció en la ciudud de Sulta en 1804 y falleció en 
la misma en 1863. Dió principio a la carrera de 
las letras; pero se vió obligado á abandonarla por 
falta de salud. En 1815 hizo un viaje 4 Buenos 
Aires á objeto de establecerse despues como co- 
merciante en su provincia natal, lo que hizo. En 
1840 desempeñó por delegación y en breve tiempo, 
la gobernación de Salta. En 1841 el peneral 
Oribe, que ocupaba la provincia de Tucuman, lo 
reclamó al gobierna de Salta por haberlo declarado 
traidor á la patria, Á lo que el gobierno de Salta 
se negó. Fué uno de los más decididos adver- 
sarios de Rozas y a la caida de éste el pueblo de 
Salta lo proclamó gobernador eligi¢ndolo la Legis- 
latura legalmente, En tal carácter ratificó en esa 
fecha (1852) el tratado de San Nicolás. Fué pre- 
sidente del banco Argentino establecido en el Ro- 
sario de Santa Fé; senador al congreso de la 
nación y ministro de hacienda en la administración 
del doctor don Santiago Derqui. 


Arias de Correa (MARGARrra), matrona argen- 
tina, Cuando los sucesos del año 1410 se desa- 
rrollaron, sabidos son cuántos y cuántos sacrificios 
hicieron las matronas argentinas en holocausto de 
su patria. Quienes entregaban sus joyas y hasta 
las bajillas de mesa para comprar armas; qulenes 
sucumbian heroicamente antes de revelar un se- 
creto que pudiera comprometer el éxito de la causa 
libertadora, Entre esas heróicas matronas se en- 
contró la señora Margarita Arias de Correa quien, 
ademas de entregar cuanto poseía de algun valor 
pecuniario, retiró sus tiernos hijos del colegio donde 
se educaban y los presentó al gobierno como sul- 
dados de la patria, 


Arismendi (José Loreto), militar venezolano. 
Tomó parte desde su principio en casi todas las 
acciones de guerra que cieron por resultado la 
independencia de su patria, ya adversas como pro- 
picias y nunca desmayó su espiritu generoso aun 
en los casos mas desesperados, En 1816 el ge- 
neral Morillo lo sitió con cinco mil soldados ague- 
rridos y bien armados y municionados en la isla 
Margarita, donde Arismendi solo tenta cuatro cientos 
patriotas quienes, despues de un reñido combate 
tienen que someterse al numero. El valiente sues- 
tízo Arismendi finje someterse tambien; pero logra 
evadirse y pocos meses despues asalta, con un puña- 
dode patriotas, la plaza fortificada de Juan (Griego y 
estrecha de tal manera á las tropas realistas que 
se encontraban en la misme isla donde meses nn- 
teriores tuvo que someterse, que, aterrorizados, para 
huir de aquella sorpresa, luvieron que conservarse 
en las fortalezas. En 1816 el general realista don 
Salvador Moxo ofrece diez mil pesos por su ca- 
beza. Fué de los jefes venezolanos que le negaron 
autoridad á Simon Bolivar cuando este volvia de 
su tercera expedición. Tomado prisionero en lrapa 
fué inmolado por las fuerzas realistas dando mues- 
tra, en sus últimos momentos, de un valor indo- 
mable y un patriotismo digno de mejor suerte, 


Arismendi (José Bactista), militar venezolano. 
Como el anterior fué uno de los gefes prestigiosos 
de la independencia americana acompañando al ge- 
neral Bolivar en muchas de sus arriesgadas em- 
presas. De simple voluntario y de humilde condi- 
ción logró adquirir prestigio tal que grado a grado 
se elevó á la gerarquia de gencral. 


Aristegui (Jost Micvet) prelado chileno. Nació 
en el último tercio del siglo pasado č hizo su edu- 
cación en las escuelas pias de su patria. En 1825 
fué promovido al presbiterado y llegó á ocupar los 
puestos mas culminantes en la gerarquia eclesids- 
tica de Chilo. Fué obispo de Himeria, dean y vi- 
cario general del arzobispado de Santiago. Ha sido 
miembro de la Facultad de teologia y ciencia sa- 
grada en la Universidad de la misma, formando 
parte del Congreso como senador en distintas 
ocasiones. La sociedad de su patria ha tenido por 
él el más allo aprecio y consideración debido á la 
bondad de su carácter y a las luces de su in- 
teligencia. 


Arizaga (Jose Rarart), estadista y juriscon- 
sulto ecuatoriano. Nació en Cuenca el 21 de 
octubre de 1425 y murió en la misma ciudad el 
21 de noviembre de 1889, Concluyó sus estudios 
de jurisprudencia en la célebre universidad de 
Quito, que le confirió el doctorado y poco des- 
pues se incorporó al colegio de abogados del 
Azuay, El ejercicio de la abogacía y el perio- 
dismo fueron sus ocupaciones de preferencia, 
habiendo conquistado en ambos repulación conti- 
nental. Como abogado le disiinguian ineorrup- 
tible probidad, certero golpe de vista ¡juridico 
para las cuestiones más complicadas, conocimiento 
profundo de la legislación ecuatoriana, de sus orí- 
genes, y de otras extranjeras, ilustración variada 
en los demás ramos del saber humano, palabra 
fácil y elocuente; en suma: reunía casi por com- 
pleto las árduas condiciones del ideal de d'Agues- 
seau. Uno de sus principales triunfos como de- 
fensor, fué el relativo al célebre proceso que 
instauró y siguó para trasladar al camposanto los 
restos mortales de la infortunada poetisa suicida 
Dolores Veintemilla ae Galindo, å los que negara 
sepultura eclesiástica la curia, Sirvió á su provin- 
cia como profesor de derecho público y de bisto- 
ria, como decano de la Facultad de Jurisprudencia 
y rector de la universidad de Cuenca. Elevado a 
la magistratura fué varios años ministro de la 
corte suprema del distrito del Azuay, y después 
vocal de la córte suprema de Quito. Como perio- 
dista perteneció á esa pléyade de escritores y pu- 
blicistas de Cuenca, llamada con razón la Atenas 
del Ecuador, que con Malo, Cueva, Villagonez 
Borja, los Barreros, Rendón, etc. levantaron el 
periodismo ecuatoriano 4 gran altura. En ÆZ Cen- 
tinela, El Constitucional, El Porvenir, etc. hizo 
razonada oposición al gohierno de Garcia Moreno, 
lo que le ocasionó persecuciones y coniinamientos. 
Después del asesinato de éste (1876) el Dr. Ari- 
zaga publicó en la capital una hoja titulada 
Suwación critica, que puso fin al estupor de los 
ánimos y popularizó la candidatura del Dr. Antonio 
Borrero, á la presidencia. Triunfante dicho señor, 
encomendó al Dr. Arizaga el portafolio de hacienda 
y más luego el ministerio general, cuando la revo- 
lución del general Veintemilla, El Dr, Antonio 
Fiores, le ofreció en 1888, la cartera de lo inte- 
rior y relaciones exteriores, que no pudo «aceptar. 
Era miembro correspondiente de la Real Academia 
española y clectivo del Ateneo de Lima. Murió 
pubre y aún sus enemigos políticos respetan su 
memoria. 


Arizaga (MaxreL Nicor As), literato y hombre 
público del Ecuador, Nació en Cuenca, capital de 
la provincia del Azuay, el 12 de diciembre de 1856. 
Desde muy jóven fue admitido en el Liceo de ta 
Juventud, sociedad literaria dirigida por el ilus- 
tre poeta Dr. Luis Cordero, la misma 
mandó publicar la leyenda en verso titulada 4ma- 
caona, y representar La £xpúsita, drama en tres 
actos y en verso, del repertorio de Arizaga. 
En 1870 se graduó de doctor en jurisprudencia, 
y el año siguiente se incorporó en el colegio 
de abogados, ante el tribunal superior del 
Azuay. Desde entónces se consagró al ejercicio 
de la profesión, que ha sido sy labor favorita, de 


que | 
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la que sólo le han distraido, voluntaria ó invo- 
luntariamente, los acontecimientos políticos, en los 
cuales figura desde 1878, En 1882 hizo toda la 
campaña conocida con ej nombre de la Restaura- 
ción, que terminó con la toma de Guayaquil, el 
9 de julio de 1883, Mientras permaneció en la 
capital, á principios del mismo año, fundó y re- 
dactd Æ? Átalavo, y desempeñó la subsecretaria 
del ministerio Je lo interior y relaciones exteriores. 
Asislió como diputado por la provincia del Oro, 
que le debe su fundación, á la Asamblea Consti- 
tuyente de 1884. Después fué elegido senador 
por la provincia de Esmeraldas. En el ejército ha 
alcanzado el grado de coronel. En 1885, fué 
nombrado miembro efectivo -de la Academia de 
Cuenca, correspondiente de la de Quito y de la 
Real española de Madrid. En 1888 ganó la me- 
dalla de oro en un concurso literario. En 1892 
fundó Æ? Independiente, é hizo con él la campaña 
eleccionaria, á favor del Dr. Luis Cordero, que 
llegó á ser presidente. Este le nombró delegado 
del Ecuador en la exposición de Chicago; y estan- 
do allá recibió el nombramiento de encargado de 
negocios en Washington. Cuando el conflicto oca- 
sionado con motivo de la venta del Esmeralda, 
fué designado como defensor del gobierno, en el 
ruidoso proceso que inició la córte suprema; pero 
el Dr. Arizaga se negú enérgicamente, anatemati- 
zando á los traficantes con el pabellón nacional, 
no obstante su amistad con el presidente y sus 
relaciones con algunos sindicados. El general Al- 
faro, que surgió inesperadamente de la convulsión 
popular de entónces, le Jesterró á Guatemala, de 
donde fué á Lima. En esta ciudad dirije actual- 
mente £l Proscrito. Es miembro efectivo del 
Atenco de Lima y abogado de los tribunales del 
Perú. No ha coleccionado sus trabajos literarios, 
que se hallan diseminados en multitud de periódi- 
cos ecuatorianos y extrangeros, folletos, etc.; pero 
pueda verse muchos de ellos en el Parnaso Ecua- 
toriano, la Antologia Ecuatoriana y la Antología 
Americana, 


Arizaga (Rarau Maris), jurisconsulto, literato 
y hombre público del Ecuador, hijo y hermano, 
respectivamente, de los dos anteriores. Nació en 
Cuenca cl 26 de junio de 1856. La poesia 4 
una rosa marchita que publicó, cuando apenas 
tenía quince unos, le ubrió las puertas del 
Liceo de la Juventud y le inició en la vida lite- 
varía, en la que ha obtenido varios triunfos, 
hasta el nombramiento de miembro de la aci- 
demia ecuatoriana, correspondiente de la Real 
española de la lengua. Sus producciones corren 
insertas en La Luciérnaga, Fl Correo del 
Aay, La Unión Literaria, etc. y en el Parnaso 
y la Antología ecuatorianos, En 1881 terminó sus 
estudios de jurisprudencia y obtuvo el grado de 
doctor y la investidura de abogado; época desde 
la que ha ejercido la profesión correspondiente con 
éxito brillante, guzando Ja reputación de ser uno 
de los jurisconsultos más probos, inteligentes é 
ilustrados de su pais. Ha desempeñado por algu- 
nos años el cargo de ministro de la cúrte supe 
rior del Azuay, y dos veces ha declinado el honor 
de ascender á la magistratura de la córte suprema 
de Quito. Como diputado por su provincia, ha 
asistido á varios congresos, en los que ha lucido 
moderación y firmeza de ideas, 4 la vez que elo- 
cuencia nada común, En la actualidad es senador 
por la provincia de Cañar, á las legislaturas de 
este año y de 1900. La evolución azuaya de 
julio de 1896, contra la dictadura del general Al- 
faro, le tuvo por jefe civil y militar, puesto delicado 
en el que manifestó excelentes dotes para el mando. 
Los conservadores y los liherales moderados pro- 
nuncian su nombre para la candidatura a la pre- 
sidencia de la república. En todo sentido es una 
de las personalidades más importantes que hoy 
tiene el Ecuador. 


Arlach (Tomás O'Conxor bv’), periodista y 
literato boliviano. Nació en Tarija el 7 de marzo 
de 1853. Fueron sus padres don Adhémar d'Ar- 
lach, secretario de Ja legación de Francia en 
Bolívia y doña Hersilia O'Connor, hija del gene- 
ral Francisco O'Connor (irlandés) al servicio de 
Colombia y vencedor en Junin y Ayacucho. Hizo 
sus primeros estudios en el colegio nacional de 
Tarija y los terminó en la universidad de Sucre, 
en donde se recibió de abogado el 29 de junio 


“ 
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de 1876. En la predicha ciudad fundó y re- 
dactó varias publicacio- 
nes y entre ellas Misterio 
para el bello sexo, de ca- 
rácter literario y Æ? Jnde- 
pendiente, de carácter po- 
lítico, en el que combatió 
los tratados de 1874, en- 


biendo merecido por ello 
una manifestación que 
en acta popular le envió 
el vecindario de Caraco- 
les. Fué de los fundado- 
res en Sucre de la socie- 
Arlach (Tomás O'Connor 3') dad literaria La Colmena 

y redactor del periódico 

literario del mismo nombre. Mas tarde fundó £7 
voto popular de carácter político. A fines de 1876 
regresó á Tarija donde, por diversas ocasiones, 
desempeñó el cargo de secretario de la prefectura 


y comandancia general del departamento; fué des- | 


pués municipal y profesor de historia y literatura 
en el colegio nacional de esa ciudad. En 1876 
fundó Za Estrella de Tarija, que subsiste aún y 
en el que, durante la guerra del Pacífico, combatió 
sin tregua á Chile. Fué Za Estrella el primer 
diario que hubo en Tarija. Fundó y redactó pos- 
teriormente El Telégrafo, diario; La siempreviva, 
quincenario de literatura; Æ? Diario, diario de 
noticias; Æ? Album, literario; Don Junipero, de 
critica social; La Revista Literaria; Figaro, de 
literatura, noticias y critica; ÆZ Boletin, etc. Ha 
tenido varios ofrecimientos en los puestos de la 
administración pública que se vió obligado á re- 
nunciar. En la actualidad es cónsul del Paraguay, 
miembro del Instituto geográfico argentino de Bue- 
nos Aires, de la sociedad geográfica boliviana de 
Sucre, del de La Paz y del centro de estudios de 
Sucre; corresponsal de Za Revista Nacional de 
literatura y ciencias sociales de Montevideo; de 


Las tres Américas de Nueva York; de la Revista | 


Literaria de Bogotá; Letras de Tacna; La Revista 
de Salta; Za Capital del Rosario de Santa Fé y 
de La Revista Latino- Americana de Paris. Entre 
otros, ha publicado los siguientes folletos: Zojas 
marchitas, Hojas de otoño, Sueños y Realidades, 
Poesías, Artículos literarios, Presidencias de Bolivia 
desde 1825 á 1876, El general Melgarejo ( hechos 
y dichos de este célebre hombre); Tarijeños notables, 
Poetas argentinos, El periodismo americano, Tacna 
y Arica, El derecho de Bolivia sobre el territorio 
de Tarija, Semblanzas y Recuerdos, Rozas, Francia 
y Melgarejo; El coronel de la independencia Eus- 


taquio Mendez, etc. 


Arlegui (Juan ve Dios), abogado y servidor | 


público chileno. Nació en Santiago de Chile en 
1827 siendo sus padres don José Manuel Arlegui 

Rodriguez Zorrilla y doña Cármen Gorbea y 
ncalada, Después de cursar los primeros estudios 
se incorporó al instituto nacional recibiendo el 
título de abogado en 1848 ante la suprema corte. 
En 1850 abrió su estudio. En 1858 fué elegido 
municipal. En 1859 fué atropellado su hogar 
debido á sus ideas políticas y conducido preso á 
la cárcel. és fué reelegido municipal por 
varios 
el puesto de administrador del hospicio. puesto 
que retuvo durante siete años. Ha sido su- 
perintendente del cuerpo general de bomberos de 
Valparaíso. En 1876 á 79 desempeñó el cargo 
de senador por ese punto. En 1880 á 83 el de 
juez de comercio de esa ciudad. En 1891 inten- 
dente de la misma. En 1892 fué nombrado de- 
fensor de menores y ha sido autor de los estatutos 
y reglamentos de los diferentes servicios munici- 


pales vigentes en Valparaiso. 


Armas (Juan ANTONIO DE), abogado y publi- 
cista jurídico chileno. Nació en Talca en 1854 y 
fueron sus padres don Juan Antonio de Armas y 
Cruz y doña Micaela Cañas y Cruz. Aprendió 
las primeras letras en un colegio dirigido por doña 
Juana Olivos de Barazarte. Hizo sus estudios 
preparatorios y de derecho en distintos estableci- 
mientos hasta que en 1876 obtuvo su titulo de 
abogado ante la córte de apelaciones de Santiago 
de Chile. Dedicado por vocación al estudio de la 
legislación romana, española y francesa dió á luz 


1 


tre Bolivia y Chile, ha- | 


períodos hasta 1876. En 1874 desempeñó © 


| una obra recomendable bajo muchos conceptos. 
| Fueron premiados con medalla de oro, en dos 
certámenes científicos de Santiago de Chile, sus 
trabajos juridicos titulados: Comentarios sobre la 
simple separación de bienes y Estudios sobre la pre- 
sunción de muerte por desaparecimiento del Código 
Civil. Ha desempeñado, aunque brevemente, varios 
puestos de la magistratura y su estudio de aboga- 
do ha sido el refugio de los desvalidos, á quienes 
defendió siempre gratuitamente. á 


Arnaldi (Juas Barrista), arquitecto recibido en 
la universidad de Buenos Aires, en 1879, de na- 
cionalidad italiano. Nació en Liguria en 1841 (19 
de abril) y reside en Buenos Aires desde el Y de 
Agosto de 1862, donde completó sus estudios. En 
los primeros años encontró algunas dificultades de 
fortuna; pero hoy tiene posición holgada, ganada 
con su honrosa profe- 
sión. Es presidente ho- 
norario de la sociedad 
de socorros mútuos na- 
cional italiana; miembro 
activo, honorario 6 pro- 
tector de varias asocia- 
ciones de beneficencia, 
miembro activo de la 
sociedad científica Ar- 
gentina, de la sociedad 
centro Nacional de In- 
genieros, del club in- 
| dustrial y de la sociedad 

Arnaldi (Juan Bautista) de ingenieros y arquite- 

tos de Roma, etc. Por 

decreto de agosto 15 de 1890 el gobierno italiano 
lo nombró caballero de la corona de Italia. Como 
arquitecto ha producido obras de bastante impor- 
tancia y entre ellas las siguientes: en la capital de la 

| república Argentina: teatros, Onrubia, hoy la Vic- 
toria; de la Comedia; Rivadavia; iglesia de las her- 
manas salesas; Skating-Ring; escuela publica, calle 

Chile; escuelas de la sociedad nacional italiana, calle 
| Alsina, calle Talcahuano y otra en la Boca; edifi- 


cio de la sociedad Unión de la Boca, etc; y más | 


de cien obras particulares de más ó ménos impor- 
| tancia. En la provincia de Buenos Aires: munici- 
palidad del Cármen de Areco; iglesia de Suipacha 
(estilo gótico). En La Plata, los primeros mata- 
deros; en el Rosario de Santa Fé: iglesia parro- 


en 1887 sus Comentarios al Código Civil que es | 


quial (por concurso); convento de las hermanas | 


terceras-enfermeras con iglesia y varias obras par- 
ticulares. En el Paraná (Entre Rios): la gran ca- 


tedral (por concurso) estilo renacimiento italiano, | 


palacio episcopal, seminario (en construcción), casa 
para las hermanas terceras-enfermeras con capilla; 
en Santa-Fé: iglesia de las hermanas del huerto 
(estilo gótico), iglesia de Santo Tomé, iglesia de 
santo Domingo (estilo clásico antiguo), el gran 
palacio, escuela normal de la provincia (de maes- 
tras): escuela graduada (capital); escuelas gradua- 
das, elementales y rurales de toda la provincia 
(planos tipo ); la nueva catedral (por concurso ) 
desde el año 1888, en construcción desde enero 
| de 1897; en Goya ( Corrientes ): el edificio de la 
sociedad italiana, modificación de las torres de la 
iglesia, En otras provincias proyectos varios: puen- 
tes, capillas, teatros, salas de espectáculos, etc; 
para el Tandil (Buenos Aires), La Paz y Diamante (En- 
tre-Rios) Saladas (Corriente), catedral de la Rioja 
é infinidad de obras en otros puntos de ambas 
repúblicas del Plata. 


Arnao y Loli (AvreLIo), escritor peruano. Na- 
ció en Huaraz en 1871. Hizo todos sus estudios 
en la capital de su pátria y reveló sus condicio- 
nes de escritor en los artículos critico-jocosos que 
firmaba con el pseudónimo de Banco Rito y mas 
tarde en artículos que se publicarón con el titulo 
de Cuentos de Colombina. Fué miembro de la socio- 
| dad literaria Enrique Alvarado. El señor Arnao 
y Loli pertenece á la escuela naturalista, siendo por 
lo tanto prosélito de Daudet y Emilio Zola. 


Arnaud (Leororbo), naturalista y explorador 
español. Catorce años hace que el señor Arnaud 
llegó á Buenos Aires después de recorrer una gran 
parte del continente americano y en ese mismo 
año (1884) tomó parte en la expedición explora- 


dora que hizo al Chaco el entónces ministro de la | 
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guerra, general doctor don Benjamin Victorica, y 
en la exploración de las cordilleras de Cochipunco, 
Lumbrera y Santa Bárbara. Fué comisionado por 
el gobierno nacional argentino en la exposición de 
Paris y en 1891 fué inspector de tierras naciona- 
les pasando, respecto á las de Alvear y Jerna, un 
informe luminoso. En sus distintas exploraciones 
por los territorios semi-desconocidos de la república 
Argentina halló manantiales de petroleo y regio- 
nes mineras de primer órden que aun se encuen- 
tran en vias de explotación. En 1892 fué nom- 
brado, por el gobierno, inspector de la comisión 
Argentina en la exposición de Chicago, recibiendo, 
por el acertado desempeño de su cometido, notas 
honrosisimas. Ha desempeñado igual empleo en la 
conocida compañia de seguros sobre la vida, 
Massachusetts Benefic Life Association. Es el doctor 
Arnaud uno de los espíritus mas claros pör sus 
condiciones naturales y por los vastos conocimien- 
tos que posee. 


Arosemena (Justo), abogado y hombre públi- 
co colombiano. Nació en Panamá en 1817. Hizo 
los estudios primeros en su patria y perfeccionados 
en Estados Unidos, donde en 1840 se trasladó 
con el objeto de imprimir un libro sobre ciencias 
morales y politicas. De Estados Unidos pasó al 
Perú donde se hizo cargo de la redacción de ZZ 
Tiempo, escribiendo despues La Guardia Nacional 
y El Peruano (1842-44). En 1845 lo vemos en 
Bogatá desempeñando varios puestos públicos. 
Ejerció la abogacía en Panamá y fué diputado y 
presidente de la cámara de diputados por repeti- 
das veces. Fué uno de los autores de la consti- 
tucion del año 53 y en ese mismo año presentó 
al Congreso ocho proyectos de códigos sobre 
todos los ramos de la legislación civil, penal y 
comercial, sancionándose tres de ellos. En 1854 
lo eligieron senador nacional, puesto que desem- 
peñó por tres periodos consecutivos, teniendo á su 
cargo la presidencia en uno de ellos. Fué también 
de los miembros mas importantes de la comi- 
sion encargada de la constitucion federal (1855 
57); presidente honorario del instituto de Africa, 
cuya sociedad tenia por objeto la extincion de la 
esclavitud, y vice presidente del instituto granadino. 
En 1860 fué ministro plenipotenciario cerca de los 
gobiernos de Perú, Chile, Bolivia, Nicaragua, etc. 
representante de su gobierno en el congreso ame- 
ricano que se reunió en Lima en 1864; ministro 
de la Confederacion en Inglaterra y Francia, etc. 


Arosemena (Martaxo), hombre público y patriota 
colombiano. Nació en 1794 en la provincia de 
Panamá y dejó de existir en 1868. Desempeñando 
algunos puestos de importancia, fué de los pri- 
meros en lanzar el grito de independencia y de 
los que más contribuyeron á su realizacion. Fué 
representante por la provincia de su nacimiento; 
senador y encargado nacional de la agencia de 
crédito público. Disuelta Colombia y constituida 
la Nueva Granada en república independiente, su 
provincia le dió su representación en el congreso 
nacional y fué además administrador de la “aduana, 
tesorero de hacienda é intendente general de las 
provincias de Panamá, Azuero, Veragua y Chiri- 
quí, así como tambien secretario en el ministerio 
de hacienda. Creado el estado del Panamá fué 
presidente de la comision que hizo la primera 
constitución en 1855. Fué designado (de 55 á 68) 
para ejercer el poder ejecutivo; procurador general 
y diputado varias veces; ministro plenipotenciario 
ante la república del Perú y representante del 
mismo en el congreso americano reunido en Lima, 
Fué periodista liberal y estadista distinguido. 


Arosemena (Martaxo), médico colombiano. Hijo 
del distinguido hombre público del mismo nombre, 
hizo sus estudios en Colombia de donde pasó al 
Perú. Durante mas de veinte años ha ejercido su 
profesion de médico en Lima prestando servicios 
importantes á la administracion pública en lo que 
se refiere á las especialidades de sus conocimientos 
científicos. 


Arozteguy (Anvbon), escritor uruguayo. Nació en 
Montevideo el 30 de Julio de 1853. Su actuación 
política data del año 1870, al iniciar el general 
Aparicio la revolución vencida en Manantia- 
les, incorporándose en las filas revolucionarias 
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cuando apenas tenia 17 años. Siguió aquella aza- 
rosa campaña' hasta que terminó con el pacto de 
Abril de 1872. Oposi- 
cionista á ese pacto emi- 
gro á Buenos Atres, don- 
de permaneció hasta el 
año 1875, en que re- 
gresó á su patria para 
tomar parte activa en la 
revolución contra el go- 
PN bierno de Dn. Pedro Va- 
-, rela. Habiéndose ope- 
“= rado una evolución en el 
E partido en que militaba, 
eii el departamento de Ca- 
nelones lo eligió su re- 


Aroztegui (Abdon) 
de diputados. Su pre- 
sencia en ella fué la de un partidario convencido 
promoviendo varias interpelaciones al gabinete, que 
tuvieron resonancia. Escribió en distintos órganos 
de opinión combatiendo al gobierno del jeneral 
Santos, hasta que tuvo lugar la revolución contra 
este gobernante, siendo uno de los vencidos en la 
batalla que puso término á esa revolución. Regresó 
nuevamente á Buenos Aires, donde permanecio hasta 
que se organizó el nuevo movimiento revoluciona- 
rio que encabezaron los señores Lamas y Saraiva 
en 1896 y 1897. Arozteguy fué uno de sus 
mas activos y empeñosos iniciadores. Dos meses 
antes de la invasión, fué al Brasil como delegado 
del comité de guerra establecido en Buenos Aires 
para ayudar á la organización de las fuerzas de 
Saraiva, lo que hizo á satistacción de sus amigos 
escribiendo el manifiesto revolucionario é invadiendo 
con el citado caudillo. Ha escrito varias novelas, 
cuentos fantásticos, dramas y comedias. Actual- 
mente es redactor y director de La Reacción, 
cuya propaganda contribuyó para que se operase 
la evolución politica del 10 de febrero de 1848, 
que produjo la disolución de la Asamblea Nacional. 
Goza de prestigio entre sus correligionarios y es 
uno de los escritores de fibra en la prensa uru- 
guaya, siendo remarcable por sus opiniones radi- 
cales. 

Árraga (Awrowto), médico argentino. En sus 
primeros años tuvo vocación decidida por la poe- 
sia la que abandonó por dedicarse con toda con- 
tracción al estudio de la medicina en la que hizo 
progresos tales que mereció el aplauso y las feli- 


citaciones de sus profesores. Con sus estudios en | 


la Facultad, se dedicó al mismo tiempo y con espe- 
cialidad á las enferme- 
dades que diezman la 
primera infancia tenien- 
do como maestro y lue- 
go colaborador al mato- 
grado doctor Ricardo 
Gutierrez, á quién, una 
vez recibido de médico, 
reemplazó en su espe- 
cialidad siendo su estu- 
dio un verdadero hos- 
pital de niños. Como lo 
espresa uno de sus bió- 


1 
| 


presentante cn la cámara | campaña de la Araucania en 1870 y en 1879 las 


| XIII, su camarero secreto, supernumerario. 


grafos, el doctor Arraga, | 


Árraga (Antonio) 


que militó en la politica 
bonaerense transitoria- 
mente, es un fogoso partidista, un incansable tra- 
bajador que ha escalado palmo á palmo, en franca 
lucha por la vida, hasta llegar á la consideración 
social y al alto puesto científico que se ha con- 
quistado. 


Arrascaeta (Exxiave), orador, literato y hom- 
bre público uruguayo. Nació en Montevideo en 
1819 y empezó su carrera politica al lado del 
general Oribe durante la guerra de los nueve años. 
En 1850 recopiló sus composiciones en un volú- 
men. En 1854 obtuvo el diploma de abogado. 
En 1858 ocupó un puesto en la cámara de repre- 
sentantes. En 1860 á 62 fué ministro de relacio- 
nes exteriores del gobierno del doctor Bernardo 
Berro. De 1863 al 80 colaboró en algunos diarios 
y dió á la escena de los teatros de San Felipe 
y Santiago y Solis, algunas producciones dramáticas 
y desempeñó varios puestos en la administración 
pública. En 
publicidad en el que trata de la antologia ameri- 
cana. Era el doctor Arrascaeta un orador notable, 


1881 dió un nuevo volúmen á la | 


cuyos discursos llamaron con justicia la atención 
cuando formó parte de la legislatura de su patria. 
Era un político hábil, dando fehacientes pruebas 
de ello cuando desempeñó la cancillería de relacio- 
nes exteriores. Era un innovador de la poesia 
uruguaya hasta entónces supeditada al clasicismo 
del gran improvisador Acuña Figueroa. Era un 
maestro de las bellas artes y sin embargo, murió 
en el mayor desamparo y olvidado hasta de aque- 
llos que le dieron el título de maestro. 


Arrate y Larrain (Micvet), militar chileno. 
Nació en Santiago 'en 1851. Se educó en la es- 
cuela militar y se incorporó al ejército en 1864 
en calidad de subteniente del 7°. batallon de línea. 
Estuvo en el bloqueo de Talcahuano. Hizo la 


de la guerra con Bolivia y Perú, tomando parte en 
distintas acciones que le valieron consecutivos as- 
censos hasta el de teniente coronel. Fue gober- 
nador del departamento del Imperial; inspector 
delegado del ejército; jefe de la división de San- 
tiago y en 1891 tomó parte en la batalla de Pozo 
Almonte. En esa fecha fué ascendido á coronel | 


y en 1894 se le eligió regidor de la municipalidad 
de Santiago. En 1881 fué condecorado por el 
congreso de su pais con dos medallas por la cam- 
paña de Lima. 

Arredondo (Fai s11x0), sacerdote español. Na- 
ció el 22 de Octubre de 1847, en Asturia, (España) 
concejo de Nava. Casi niño, se trasladó á Cuba, 
donde estudió en el instituto de 24 enseñanza 
en la Habana. Desde alli pasó á Buenos Aires, 
en donde ingresó en el antiguo Liceo del Plata, 
dirigido por el sábio Dr. Don Mariano Lársen. 
Pasó después á Córdoba 
donde hizo sus estudios | 
para sacerdote. En esta 
ciudad, colaboró largo 
tiempo en el diario po- 
litico y religioso, titu- 


lado: £2 Eco de Cór- 
doba, bajo el pseudó- 
nimo de Tulio Rosas. 


Concluidos sus estudios 
el año 72, se dirigió a 
San Luis siendo orde- 
nado sacerdote el año 
74, por el ilmo. y Rmo. 
Sr. Obispo Diocesano 
de Cuyo, Dr. fray José 
Wenceslao Achával, en la predicha ciudad, pa- 
sando á cantar su primera misa á la ciudad de 
Mendoza. Alí colaboró en él antiguo diario ÆZ 
Constitucional. Nombrado cura y vicario de San 
José, el año 81, fué nombrado por el limo. Achá- 
val, su representante ante la silla apostólica, para 
hacer la visita ad límina, y pedir las bulas de 
obispo auxiliar para el finado obispo de la Reta. 
En esta fecha, fué nombrado por su santidad León 
A su 
vuelta, publicó en Mendoza Las Páginas de Viage 
en un tomo. Después, publicó Pinceladas Filo- 
sóficas Literarias, en un tomo. Tiene para pu- 
blicar Za Verdad, obra filosófica; Pinceladas, 29 
tomo; Ecos de la Soledad, poesias, 2 tomos. Fué, 
secretario del obispado, auxiliar y secretario en 
dos visitas pastorales, practicadas por el malo- 
grado obispo de la Reta, en las provincias de 
Mendoza y San Luis. Es actualmente cura de la 
de Mendoza. 


Arredondo (José Mivet.), militar, uruguayo. 


Arredondo (Faustino) 


| Nació en el pueblo de Mercedes y empezó su car- 


rera de simple soldado-en el sitio de Montevideo. 
En 1852 lo vemos apa- 
recer en la batalla de Ca- 
serosá las órdenes del en- 
tónces coronel Dn. Emilio 
Mitre con el grado de te- 
niente. En 1853 hallóse 
en el primer sitio de Bue- 
nos Aires, en donde em- 
pezó á hacerse notar y 
posteriormente prestó 
sus servicios en las fron- 
teras Sud y Norte con- 
curriendo á todas las 
expediciones contra los 
índios que se efectua- 
ron desde 1854 4 1860. + 


Arredondo ¡José Miguel) 


ARO— ARREDONDO 


Concurrió á las batallas de Cepeda, mandando el 
batallón No, 2, y de Pavon, al frente del bata- 
llón No, 6, creado por él, distinguiéndose como 


| jefe organizador y de iniciativa. Después de la 


batalla de Pavon fué destinado á órdenes del je- 
neral Paunero con su batallón á la pacificación del 
interior de la república. Habiéndose levantado en 
armas contra la invasión porteña, el general don 
Angel Vicente Peñaloza, sublevó la campaña de la 
provincia de la Rioja donde se encontraba destacado 
Arredondo al frente de unos pocos infantes. El 
28 de Mayo de 1862, dos caudillos de Peñaloza, 
Cárlos Angel y Juan Gregorio Puebla, atacan y 
ponen sitio á la capital de aquella provincia al 
frente de una fuerte división cuando llega el ma- 
yor Julio Campos, con un puñado de soldados, que 
pone á raya á los sitiadores, dejando tendidos 
en el campo un considerable número de muertos 
y heridos. Cuatro dias después los sitiadores, 
mandados por el mismo general Peñaloza, dieron 


| una carga formidable; pero Arredondo y Campos, 


al frente de sus pocos soldados, los rechazan, 
los vencen y los ponen en completa derrota 
dando por resultado ese hecho la pacificación 
del interior de la república. El entónces te- 
niente coronel Arredondo había sido herido en los 


| primeros dias del sitio. Fué gobernador provisorio 


de la indicada provincia argentina. Después de 
pacificada la república hizo la campaña del Para- 
guay donde asistió á distintos combates. En 1867 
habia tomado cuerpo una nueva revolucion ini- 
ciada en la provincia de Mendoza, al frente de la 
cual se habia puesto el general don Juan Saá que 
acababa de llegar de Europa. En sostén de la 
autoridad nacional había marchado á batirlo el ge- 
neral Paunero; pero el coronel Arredondo, que era 
jefe de la vanguardia, se adelanta, le da batalla y . 
derrota las fuerzas revolucionarias completamente 
en el Paso de San Ignacio. En la primera rebe- 
lión del general Lopez Jordan en Entre-Rios y ya 
con el grado de general de brigada, tocóle también 
terminar esa campaña al frente del ejército que 
operaba en aquella provincia; pero, al que tantas 
revoluciones habia contrarestado y vencido llególe 
la vez de hacerse revolucionario. En 1874 varias 
eran las candidaturas qne se disputaban la presi- 
dencia de la república: la de los doctores Alsina 
(Adolfo), Quintana (Manuel), Yrigoyen (Bernardo) 
general Mitre (Bartolomé) y la del doctor Nicolás 
Avellaneda; mas ninguna con mayores probabili- 
dades que la de este último. El jeneral don Domingo 
Faustino Sarmiento gobernaba el pais y había pro- 
metido terminar su periodo sin que este se con- 
Nagrara. No fué asi: —el 25 de septiembre estalla 
una formidable revolución en la provincia de Bue- 
nos Aires, en la que toman parte casi todos los 
jefes superiores é inferiores del ejército y al dia 
siguiente, en Mercedes, provincia de San Luis, en 
donde se hallaba el general Yvanoscki al frente de 


| algunas fuerzas estalla también la revolución en- 


cabezada por el general Arredondo que se apodera 
de esas fuerzas y manda prender á Yvanoscki, 
quien, resistiéndose es muerto en el acto. Arre- 
dondo, al frente de esas fuerzas y de otras que vá 
reclutando, marcha sobre la provincia de Córdoba 
en la que sus autoridades no le oponen resisten- 
cia alguna; pero no asi la población que le es 
hostil y se prepara a la resistencia. Teniendo á 
pocas leguas al coronel Roca (Julio Argentino) que 
reunía apresuradamente fuerzas para ar á 
batirlo, se proporciona los elementos necesarios y 
se dirige á las provincias de Cuyo para continuar re- 
montando su ejército; pero el gobernador de Mendo- 
za, don Francisco Civit, habia reunido fuerzas para 
resistirlo y estas, al mando del coronel don Amaro 
Catalan, le presenta batalla en Santa Rosa. Arre- 
dondo la acepta y derrota esas fuerzas muriendo 
en el combate su jefe. Llega á Mendoza, donde 
ninguna resistencia se le opone y en 29 de octu- 
bre del mismo año se abroga el gobierno de la 
provincia. La revolución habia tomado creces enor- 
mes, al estremo de que parecia imposible su do- 
minación con todo el poder de la nación; pero el 
ministro de la guerra, que lo era entónces el doctor 
Alsina, contrarresta sus planes. En la Verde es ven- 
cida una división; en Junin se rinde el general 
Mitre con todas sus fuerzas; una cañonera que 
habia defeccionado es entregada á la autoridad; el 
coronel Obligado la anonada en Corrientes y solo 
queda en pié el ejército que en las provincias de 


viguzes ty GoOgle 


ARR—ARTEAGA 


Cuyo mantiene el general Arredondo, lleno de pres- 
tigio por la derrota del coronel Catalan. Pero, mien- 
tras todos aquellos acentecimientos se suceden el 
entónces coronel don Julio Argentino Roca, sigue 
preparándose á batirlo, consiguiendo, por todos 
los medios á su alcance, reunir un ejército para 
ello. Logrado su objeto y desde Córdoba marcha á 
buscarlo, encontrándolo en Santa Rosa (teatro 
del reciente triunfo de Arredondo), donde se halla 

te atrincherado. El coronel Roca, inti- 
ma la rendición á Arredondo; pero este hace pro- 
posiciones inaceptables. Las hostilidades se rompen 
el día 6 de diciembre; pero en la noche un hábil 


y atrevido movimiento del ejército nacional, que | 


se corre por un flanco del enemigo, lo hace apa- 
recer al día siguiente ú la retaguardía, imposibili- 
tándole sus atrincheramientos. La batalla se pro- 
duce y en ella sucumbe el comandante doctor don 
Cárlos Paz, que iba á las órdenes del coronel Roca. 
Tanto de una parte como de otra se baten biza- 
rramente; pero al fin son vencidos los revolucio- 
narivs, cayendo prisionero un gran número de jefes, 
oficiales y soldados. La victoria es completa, que- 
dando todo en poder del coronel Roca quién fué 
hecho general en el campo de batalla. Rendido el 


general Arredondo sé le forma consejo de guerra; | 


pero antes que este diera su fallo logra escaparse 
y emigra á Chile. Producida en el pais la con- 
ciliación de los partidos que encabezaban el general 
Mitre y el doctor Alsina, vino una amnistia gene- 
ral y Arredondo volvió á su patria adoptiva donde 

ió algún tiempo retirado del servicio ac- 
tivo militar. En la resistencia que hizo la provin- 
cia de Buenos Aires, en 1880, á los poderes na- 
cionales, Arredondo pidió que se le confiara la dirrec- 
ción de las operaciones militares; pero no fué admi- 
tido su ofrecimiento. En 1886 se puso al frente del 
ejército revolucionario que invadió la república orien- 
tal del Uruguay contra el presidente Santos y que fué 
derrotado en las puntas del Quebracho el 31 de 
Marzo por el general Tajes. Emigrado al Brasil vol- 
vió á la república Argentina donde, como después 
de su venida de Chile, permanece completamente 
alejado dela vida activa. 


Arribio (Santos), militar uruguayo. Did co- 
mienzo á sus servicios militares como simple sol- 
dado, el 24 de diciembre de 1863, en el Bata- 
llón Florida, cuerpo formado por indicación del 
jeneral Flores. En ese cuerpo ascendió á cabo 
20 el 30 de enero de 1864: en él fué cabo le 
con fecha 3 de mayo de 1864; sargento 2° el 13 
de julio del año últi- 
mamente citado y sar- 
gento 1% el 24 de fe- 
brero de 1865. Pasado 
un año, sustituyó el 
fusil, que le acompañó 
en la “cruzada liber- 
tadora”, por la espada 
de sub-teniente en el 
cuerpo de sus afeccio- 
nes, (8 dejulio de 1866). 
Ingresó en el batallón 
Libertad, creado en esa 
época, donde recibió el 
grado de teniente 2° 
de infanteria de línea. 
Entre los cuerpos que existian en esa época, fi- 
guraba el batallón constitucional, en cuyas filas 
prestaba servicios nuestro biografiado, y en las que 
adquirió el empleo de teniente 1° de su arma 
cad de agosto de 1868). Dejó de pertenecer al 
batallón Constitucional, para formar parte del de 
infantería No 1, en carácter de capitan, (6 de oc- 
tubre de 1870) y en el precitado cuerpo llegó más 
tarde a la categoria de gefe, sargento mayor, (9 
de febrero de 1872) y á la de teniente coronel 
el 1° de febrero de 1875. Ocupaba por primera 
vez, el delicado puesto de gefe político del de- 
partamento del Rio Negro, cuando le fué confe- 
rido el grado de coronel el 18 de mayo de 1881. 
Nombrado por segunda vez para desempeñar el 
mismo puesto de jefe politico y en el mismo de- 
partamento, ascendiósele á la efectividad del grado 
con fecha 24 de febrero de 1883. Cooperó á la 
empresa del jeneral Flores en 1863, para cuyo 
efecto hizo toda clase de sacrificios. De Montevi- 
deo pasó á Buenos Aires. Desde esta ciudad par- 
tió en la expedición del jeneral Juan José Re- 


Arribio (Santos) 


| en la acción del Aimcón de Ramirez, 


bollo, en busca de la incorporación al ejército 
libertador, lo que no pudo verificar por haber 
sido tomado prisionero en las islas del Rio Pa- 
tana, por el jeneral Lucas Moreno. Conducido 
á Montevideo como prisionero, se le mandó des- 
pués de su llegada, bajo custodia y como deste- 
rrado á la capital de la república Argentina. 
Persistió en su tentativa, y más feliz en su se- 
gunda aventura que en la primera, pudo llegar al 
ejército. Terminó su primera campaña, habiéndose 
encontrado en los siguientes hechos de armas: 
Primer sitio de Paysandú, primera entrada á Mon- 
tevideo y acción de la Aguada, retirada de Mal- 
bajar, toma de la Flarida, retirada de .Waciel, to- 
ma de Mercedes y Salto, toma de Paysandú y en 
la rendición de Montevideo. Tomó parte de las 
fuerzas que lidiaron en la guerra del Paraguay, y 
desde que el ejército de su pais abrió las opera- 
ciones, formó siempre en sus columnas y le tocó 


asistir á la batalla de Yafay, rendición de Uru- | 


guayana, y marchar enseguida al alto Paraná. 
Una vez en el territorio paraguayo, fué actor en 
la toma de /tapirú, Paso de la patria, batalla del 2 
de Mayo, toma de posesión de Fuyuti, combate 
del Boquerón y expedición á Sam Solano. La re- 
volución, encabezada por el jeneral Francisco Ca- 
raballo, le contó entre los soldados defensores del 
gobierno. Estuvo siempre afiliado al partido 
colorado, y en la guerra de Aparicio tomó parte 
Las Piedras, 
Paso de Casaballe, Defensa de Montevideo, Combate 
de la Union, Batalla dol Sauce, Cardozo, Lineas 
de Mansevillagra, y batalla de Manantiales. Con- 
sumada la paz del 6 de Abril de 1872, fué nom- 
brado. por decreto gubernativo, 2° gefe del ba- 
tallón de infantería Ne 1, (15 de Junio) asistiendo 
con tal investidura contra la revolución de 1875 hasta 
su completa conclusión. En 1876 tuvo á su cargo 
la dirección del parque nacional en calidad de 
primer gefe. Desde esta fecha hasta 1880, estuvo 
á disposición del ministerio de la guerra, nom- 
brándosele el 8 de mayo, director del lazareto 
de la isla de Flores. Figuró .como miembro de 
la comisión nombrada el 6 de Julio de 1881, á 
efecto de confeccionar un reglamento de unifor- 
mes, divisas € insignias para el ejército, y de otra 
comisión encargada de una recopilación de las 
tácticas de infanteria que se ajustasen á los pre- 
ceptos modernos del arte militar. Entre los pues- 


tos civiles de importancia por él desempeñados, | 
se cuenta el de jefe político del departamento del 


Rio Negro. Al frente de la división de ese de- 
partamento, figuró en la tentativa revolucionaria 
emprendida por el coronel Máximo Pérez, en su 
segunda revuelta; en la intentona de Mena, y en 
la correria de Layera. En la pelea del Quebracho 
(1886) encontróse al frente de las divisiones de 
Rio Negro y Paysandú, el dia 30 de Marzo en el 
Paso del Quebracho, y al otro dia. 31, en Puntas 
de Soto. Llamado el mismo año por el gobierno, 
se le confió el importante cargo de inspector je- 


neral de armas, conservando ese puesto interin | 


desempeñaba en comisión las funciones de jele 
político del Rio Negro (26 de Octubre de 1887). 
Creada la oficina de escalafón militar, la ha re- 
gentado en gefe, formando un importante volúmen 
titulado: Zscalafon Militar, que arroja los datos 
necesarios para el conocimiento de los servicios de 
jefes y oficiales de la nación. Al estallar el mo- 
vimiento revolucionario del presente año, enca- 
bezado por el coronel Saraiva, fué nombrado, con 
fecha 2 de marzo, comandante general de fronteras 
al sud del Rio Negro. 

Arrieta (José ve), diplomático uruguayo. Nació 
en San José en 1826 y 
fué su padre Dn. Simón 
Arrieta, pudiente comer- 
cianté colonial que fundó 
los primeros faros del rio 
de la Plata en el Cerro 
de Montevideo ¢ Isla 
de Flores. Trasladado a 
Chile durante la guerra 


US 


á Santiago recomendado 


-> 


Arrieta (José de) 


estudios. La bondad de 
su carácter le congració 


grande (1843 á 51) tué | 


- e. . | 
al señor don Felix Frias. | 
Hizo en esa ciudad sus | 


71 


fundando en la ciudad de su residencia algu- 
nas instituciones de crédito. Los méritos con- 
traidos para con su patria y sus compa- 
triotas y la elevada posición que consiguió la- 
brarse en Chile le hicieron merecedor á la 
representación consular primero y á la diplomá- 
tica después, en cuyos cargos supo desempeñarse 
con altura. En 1893 se firmó en casa del señor 
Arrieta el protocolo entre la Argentina y Chile, y 
ha sido y es ese distinguido diplomático, un factor 
importantisimo en las inteligencias internacionales. 
En la actualidad es el señor Arrieta decano del 
cuerpo consular en Chile. 


Arrieta y Cañas (Luis), escritor y abogado 
chileno, Nació en Santiago de Chile en 1862 y 
es hijo del diplomático uruguayo don José Arrieta, 
Cursó sus estudios en Francia y Bélgica regresando 
á su país en 1881, obteniendo su diploma de 
abogado en 1886. Hizo nuevos viajes á Europa 
desde donde mandaba correspondencias que se 
publicaron en Za L£poca de Santiago de Chile, 
versando sobre artes y organización de escuelas. 
En 1883 dió a la publicidad Un manuscrito, obra 
eminentemente filosófica; Cartas sobre música y 
Algo sobre el hombre. Poco después Historia de 
la cancillería chilena, obra de paciente labor y de 
interesantes datos para la diplomacia sud ameri- 
cana. Ha sido y es colaborador de distintas pu- 
blicaciones y entre ellas la Xevista del Progreso, 
La Actualidad, etc. Es miembro de la comisión 
directiva del Conservatorio nacional de musica 
chileno. 


Arroyo (Pepro Metron), viticultor, hombre 
público y filántropo argentino. Nació en la pro- 
vincia de Mendoza en 1842. Hizo sus primeros 
estudios en el colegio nacional de dicha provincia, 
dedicándose al comercio hasta 1886, abandonando 
este para dedicarse á la viticultura. Ha sido agente 
del Banco Nacional Hipotecario, consejero del Ban- 
co provincial y síndico del mismo establecimiento. 
Fué varias veces diputado y es actualmente 
senador, miembro del directorio del centro de so- 
corros mútuos, denominado “La Andina,” contra 
granizo y es un activo colaborador en las obras de 
beneficencia pública y religiosa de su provincia 
natal. 


Artayeta (CárLos), militar argentino. Empezó 


su carrera en el año 1852, asistiendo al combate 
Gregorio. 


de Sán Formó en el regimiento 
Buenos Aires hasta su 
disolución continuando 
sus servicios en el “re- 
gimiendo húsares del 
Plata. Tomó parte en 
la batalla de Pavon 
y en la acción de la 
Cañada de Gómez. Has- 
ta ser incorporado á la 
plana mayor desempeñó 
el puesto de ayudante 
del general Paunero. Du- 


> rante la guerra del Pa- 

raguay fué ayudante del 

Artayeta (Cárlos) detall del 2° cuerpo y 
asistió á la batalla de 


Tuyuti y al asalto de Curupaytí. Ha prestado 
importantes servicios en la frontera del Rio Negro 
y tiene las condecoraciones correspondientes á la 
guerra del Paraguay. Hoy reviste en la plana 
mayor activa. 


Arteaga (Jusro), militar chileno. Nació en San- 
tiago de Chile en 1805 y falleció en la misma 
ciudad el 9 de julio de 1882. Se educó én la 
escuela de cadetes hasta que en 1818 se incor- 
poró al ejército libertador con el grado de alferez, 
llegando en 1823 á capitan. En 1824 tomó parte 
eu la campaña de Chiloé, bajo las órdenes del 
general Ramon Freire. En 1826 asistió á la ca- 
pitulación de Quintanilla siendo ya comandante de 
la infanteria de marina. En 1829 ascendió a te- 
niente coronel, habiendo tomado parte en el asedio 
del Callao. En 1841 comandante de artilleria. En 
1846 coronel, habiendo asistido a la toma del 
puerto de San Carlos y á la batalla de Pudeto. 
Terminada la guerra fué comisionado por su go- 


con la sociedad chilena, | bierno para hacer los correspondientes estudios en 
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Europa, introduciendo á su vuelta grandes refor- 
mas especialmente en la artilleria, dando á luz las 
signientes obras: Curso especial de artilleria; guía 
del instructor militar, Tratado sobre ejercicio de 
la artilleria de campaña y de montaña, con obser- 
vaciones de maniobra y manejo del fusil En 1851 
(20 de Abril) se produjo un motin militar en el 
que se vió envuelto, proscripto, acusado y se- 
tenciado á muerte. Pocos meses después volvió 
á Chile, dirigiendo la sublevación y el sitio de la 
capital de Coquimbo siendo derrotado por las 
fuerzas fieles al gobierno de don Manuel Montt, 
por lo que tuvo que expatriarse nuevamente. 
Acogiéndose á la amnistia del superior Congreso 
volvió á su patria en 1857 y en 1862 fué ascen- 
dido á general de brigada por el gobierno de don 
José Joaquin Perez. Fué nombrado gete de in- 
genieros y en 1866 fué ascendido a general de 
división con motivo de los servicios prestados en 
la guerra con España. En 1879 fué nombrado 
general en gefe del ejército de operaciones en 
Antofagasta, puesto que renunció en agosto de 
ese mismo año retirándose después á la vida pri- 
vada. Además de las obras indicadas, fué autor 
de un Código militar de Táctica militar, y otras de 
igual carácter. 


Arteaga (Luis), militar chileno. Nació en San- | 


tiago de Chile y falleció en el mismo punto en 
1595 . Hasta 1847 siguió sus estudios en la 
escuela militar, incorporándose al ejército con el 
grado de subteniente. En 1854 ya era capitan 
debido á sus méritos sobresalientes, por los que 
en 1857 reemplazó interinamente al general Aldu- 
nati en la dirección del establecimiento donde se 
habia educado. De 1857 á 1880 desempeñó los 
puestos de director y vice-director de la escuela 
militar, miembro de la comisión calificadora del 
derecho á la gratificación peruana; inspector ge- 
neral interino de la guardia nacional; miembro de 
la comisión encargada de calificar los derechos 
por servicios prestados durante la guerra de la 
independencia; intendente y comandante general 


de armas de la provincia de Llanquihue; coman- | 


dante del batallón civico de Melipilla; ayudante 
general del estado mayor general que expedicionó 
contra Bolivia y Perú; comandandante general del 
mismo ejército y gefe del estado mayor jeneral; 
comandante en gete del ejército que se organizó 
en esa última fecha en las provincias centrales de 
Chile; gefe del ejército de reserva que ocupó el 
territorio entre Tacna y Arica y por último, gefe 
político de esas provincias. Tomó parte en varias 
acciones y batallas en la guerra del Pacifico y 
entre ellas, el bombardeo de Antofagasta (29 de 
Agosto de 1879), ataque y toma de Pisagua, ba- 
talla de Tarapacá, etc. Terminada la guerra tué 
ascendido á general de brigada, y nombrado 
director de la academia militar y de la de guerra. 
En la presidencia de Balmaceda fué ministro de 
guerra y marina y consejero de Estado. Después 
de la revolución del 91 desempeñó nuevamente la 
cartera de guerra y marina y fué ascendido á ge- 
neral de división. 


Arteaga y Alemparte (DominGo), escritor y 
hombre público chileno. Nació en la Concepción 
en 1835 y dejó de existir en Santiago de Chile 
en 1880. Se educó en el instituto nacional. Emi- 
gró con su familia al Perú en 1851 y volvió á 
su patria en 1859, consagrándose desde entónces 
á las letras tanto en verso como en prosa y a 
colaborar en los distintos diarios que tuvo á su 
cargo su hermano Justo. En 1860 fué nombrado 
jefe de sección del ministerio de relaciones exterio- 
res y en 1864 oficial mayor del mismo ministerio. 
En 1867 fué diputado y dejando su empleo mi- 
nisterial formó parte de la redacción de Za Liber- 
tad, compartiendo su tiempo con esas tareas y las 
de su nuevo puesto de representante del pueblo 
donde sobresalió en distintas cuestiones de interés 
jurídico. Cumplido el periodo para que fué electo 
se dedicó del todo á escribir ya en diarios, ya en 
folletos que vieron la luz con aceptación remarca- 
ble de la opinión pública. [uc redactor del Mani- 
fiesto firmado por don Alvaro Covarrubias sobre 
la unifieación americana ante el peligro que entra- 
faba la declaiacién de guerra de España; creador 
en Chile del folletin politico, social y literario y, 


| de todos ellos. 
delo de concisión y claridad, faltos si se quiere | 


en colaboración con su hermano Justo, dió á luz . 


| la interesante obra titulada Zos constituyentes chi- 


lenos. Retirado de la vida pública se le nombró 
gerente del banco agricola y miembro de la uni- 
versidad de Santiago de Chile en la facultad de 
humanidades. Su muerte fué muy sentida por la 
sociedad chilena y con especialidad por los hom- 
bres de letras, pronunciando sobre su tumba el 


señor José Manuel Balmaceda un notable discurso. | 


Arteaga y Alemparte (Justo), periodista y 
hombre público chileno. Nació en Concepción en 
1834 y falleció el 5 de junio de 1882. Fueron 
sus padres don Justo 
Arteaga y doña Trini- 
dad Alemparte y Vial. 
Se educó en el instituto 
nacional de Santiago de 
Chile. Desde sus prime- 
ros años se consagró al 
periodismo colaborando 
en Æ? País, La Actuali- 
à dad y La Discusión. En 
1859 fundó La Semana, 
* en colaboración con su 
hermano Domingo y en 
este mismo año fué re- 
dactor del Ferro Carril. 
En 1867 fundó Za Li- 
bertad. En 1871 volvió á la redacción del Ferre 
Carril y en 1877 á Los Tiempos, al que se consagró 
casi hasta su muerte. Fué uno de los más nota- 
bles periodistas chilenos, por no decir el primero 
Sus articulos se citan como mo- 


Arteaga y Alemporte (Justo) 


de la amplitud de forma estensa y robusta; pero 
ajustados á una lógica de acero imantado que 
atraian y convencian. A más de su incesante 
tarea periodística dió á luz infinidad de folletos 
políticos y literarios entre los que descuellan los 
siguientes: El charco, Nuestros partidos y nuestros 
hombres, El presidente Perez, La alianza fantástica, 
La España moderna, Los tres candidatos, La Refor- 
ma, Las elecciones de abril, La instrucción popular, 
El desquite de un prelado, Los constituyentes chilenos 
(en colaboración con su hermano Domingo), Los 
candidatos en candelero, La vida de Benjamin Vi- 
cuna Mackenna y colaborando en La América de 
Madrid dió á esta publicación los siguientes estu- 
dios: Las sociedades americanas, La opinión pública 
y El periodismo en América. Sus artículos y con 
especialidad los literarios, fueron reproducidos por 
casi toda la prensa americana y gran parte eu- 
ropea. 


Artigas (Fermis Ferreira Y), hombre público 
y poeta uruguayo. Nació en Montevideo en 1837 
y dejó de existir en la misma ciudad en 1872. 
Nacido cuando el turbión de las revoluciones se 
habia apoderado de esta parte de América crióse 
y robusteció su inteligencia, de suyo privilegiada, 
entre el fragor de los combates y los himnos y 
hosanas de la libertad. Niño aún pulsó su lira 
y sus cantos, impregnados de amor patrio, se 
hicieron populares. Creció y educóse hasta obte- 
ner el grado de doctor en jurisprudencia en la 
universidad de su ciudad natal. Su extraordinario 
talento lo llevó á ocupar los primeros puestos en 
el foro uruguayo, en la prensa, en las cámaras 
legislativas, en donde quiera sonaba el eco de su 
voz 6 dejaba las huellas de su bien cortada plu- 
ma. Colaborador asiduo en casi todas las revistas 
literarias de su tiempo, tuvo á su cargo la direc- 
ción de La Maripose y otras muchas publicaciones. 
En 1860 hizo poner en la escena del teatro San 
Felipe y Santiago una comedia titulada: Donde las 
dan las toman y obtuvo con ella un verdadero 
éxito. Presentó después algunas otras obras del 
mismo género que obtuvieron igual resultado. Di- 
seminadas sus muchas composiciones jamás le dió 
por coopilarlas hasta que, después de su muerte 
(1873), lo hizo un editor con algunas. Debilida- 
des humanas lo llevaron á la tumba cuando ape- 
nas frisaba en los treinta y cinco años. 


Artigas (Joaauix), patriota uruguayo. Fué 
don Joaquin Artigas uno de los treinta y tres pa- 
triotas que acompañaron al general Lavalleja en 
su heroica espedición contra la invasión de las 


ART—ARTIGAS 


Artigas (MaxveL), militar uruguayo. Nació en 
un pueblo de la Banda Oriental del Uruguay y 
falleció en el asalto de San José el 26 de abril 
de 1811. Pasó sus primeros años en la campaña 
de su país entregado, como su primo hermano 
José, con quien ningun punto de contacto tenía, 
á las faenas de los distintos establecimientos rura- 
les que su familia, una de las fundadoras de la 
Banda Oriental, poseía más allá del pueblo de las 
Piedras. Con motivo de esos trabajos tuvo que 
venir á Buenos Aires donde, debido á su físico 


| simpático y á la bonhomia de su carácter noble 


fuerzas brasileñas al estado oriental del Uruguay. . 


y abierto, se relacionó inmediatamente con los 
principales jóvenes de la sociedad bonaerense, 
Cuando estalló la revolución de Mayo se encon- 
traba aqui é inducido no solo por sus amigos, que 
evan casi todos nativos, si no por sus propias in- 
clinaciones, abandonó sus negocios y tomando 
parte activa en aquel movimiento que empezó por 
derrocar virreyes y concluyó por la independencia 
de la America española, enrolóse en el grupo agi- 
tador de los Chísperos, pasando después á formar 
parte de un nuevo batallon formado por French 
con el denominativo de £strella. En 27 de junio 
de 1810 fué nombrado capitan de la 64. compañia 
de ese regimiento y en 20 de septiembre y a 
pedido del mismo general Belgrano se incorporó 
al ejército que éste mandó en la expedición al 
Paraguay. El general Belgrano lo nombró ayu- 
dante de campo. Producida la batalla de Campi- 
chuelo Manuel Artigas llegó á sobresalir en ella de 
tal manera que el general Belgrano, parco como 
era en elogios para sus subordinados, lo declaró 
el héroe de aquella jornada no solo personalmente 
sino en sus mismas memorias y en documentos 
que vieron la luz por aquel entónces. “El bravo 
Artigas, dice, luchó en el bote de cuero contra el 
remanso del rio que lo arrastraba y desembarcó 
con cinco hombres á la salida del bosque de Cam- 
pichuelo, donde había pisado ya Elguera con dos 
patricios. No estaba aún la gente reunida y solo 
se encontraban con el mayor general Machain 
unos pocos y sus ayudantes. El valiente Artigas 
se empeñó en atacar á los paraguayos y tuvo 
palabras con el mayor general; al fin, llevado de 
su denuedo, seguido de Espínola el menor, Elgue- 
ra y de los siete hombres que pasaron en el bote 
de cuero y una canoita, avanzó hasta los cañones 
de los paraguayos, que después de haberle hecho 
siete tiros, sin causar el más leve daño, corrieron 
vergonzosamente y abandonaron su artillería, una 
bandera y algunas municiones.” Tomó después 
parte principal en todos los demás encuentros y 
combates que tuvieron lugar en aquella expedición 
y al tornar á Buenos Aires la junta gubernativa 
le dió la misión de pasar á la campaña de su 
pais á objeto de revolucionar á sus vecinos. Ar- 
tigas marchó y muy pronto se vió rodeado de los 
elementos necesarios para seguir activamente en 
su misión. Inmediatamente lormó una división y 
fuese sobre el distrito de San José; pero llegando 
refuerzos de la capital para los sitiados Artigas se 
vió precisado á pedirle auxilios á Benavidez pues 
con los pocos hombres que tenía, mal armados y 
reclutas, le era imposible llevar á cabo el asalto 
con éxito favorable. Benavidez llegó en la noche 
del 25 de abril de 1811, con un grueso destaca- 
mento y en la madrugada del día siguiente se 
inició el combate, combate encarnizado y en el 
que, como dice el parte de Quinteros, los sitiado- 
res atropellaron como leones. Ni uno solo de los 
sitiados quedó con vida; pero tambien pagó con 
ella Artigas su bravo denuedo de ese dia. Fue 
Manuel Artigas el primer patriota de gerarquia 
superior que sucumbió por la independencia de 
su patria y la junta gubernativa de Buenos Aires 
ordenó, por decreto de 1811, que su nombre se ins- 
cribiera en la pirámide de mayo. 


Artigas (PANTALEÓN), patriota urnguayo. Como 
Joaquin, también formó parte de aquellos patrio- 
tas famosos orientales que en 1825 (19 de abril) 
desembarcaron en la Boca de Gutierrez, ó Arenal 
Grande, con el objeto de redimir su patria del im- 
perio brasileño. Este, como los demás que for- 
maron aquella arriesgada cuanto gloriosa espedi- 
ción, tomó parte activa en los hechos de armas 
que se produjeron y que dieron por resultado la 
independencia uruguaya. 
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ART—ASCASUBI 


Artigas (José Gervasio), guerrillero uruguayo. 
Nació en el pueblo de las Piedras en 1760 y dejó 
de existir en las sierras del Paraguay el 23 de 


| 


octubre de 1850. Fueron sus padres don Martin | 


José Artigas y doña Francisca Arias, descendientes 
de los primeros pobladores de Montevideo. Siendo 
su padre miembro del Cabildo pensó darle á su hijo 
José Gervasio una edu- 
cación digna de la po- 
sición social que él tenia; 
pero indómito José Ger- 
vasio, desde sus más 
tiernos anos, á toda traba, 
a toda imposición, ape- 
nas consiguieron de él 
que aprendiese los pri- 
meros rudimentos y, 
dado su carácter discolo 
y pendenciero, resolvió 
su padre enviarlo á sus 
establecimientos de cam- 
po como si acertara con 
el verdadero elemento 
del que fué después`una de las personalidades más 
resaltantes en los acontecimientos políticos de su 
patria y la Argentina. Como Juan Manuel de Ro- 
zas, José Gervasio Artigas se hiso gaucho y como 
aquel el más hábil y diestro para todos los ejerci- 
cios del campo. ¿Quién como él convertía en el 
mas dócil corcel el potro mas salvaje? ¿Quién 
conocia mejor que él cuanto se relacionaba con 
las faenas de la estancia? ¿Quién como él pudo poner 
á raya, porsu destreza, á los malhechores y cuatreros 
que inundaban la campaña del Uruguay? Alto, de 
tez un tanto cetrina, barba rala, cabello negro y 
ensortijado, nariz aguileña, ojos pardos donde irra- 
diaba la luz dominadora é intuitiva del hombre 
superior; nervios de acero en un cuerpo flexible; 
su voz agradable, franca y comunicativa cuando se 
espresaba en conversaciones familiares; de timbre 
sonoro é imperativo en los momentos de mando; 
su traje casi siempre á la usanza de los hombres 
de campo, todo eso y mucho más lograron ad- 
quirirle gran ascendiente entre sus peonadas; gran 
respeto entre los demás estancieros; gran temor 
eutre los bandidos de la campaña á quienes desde 
un principio perseguia por cuenta propia ó atraia 
dominándoles. Llegó, como Juan Manuel de Ro- 
zas en los campos del sud de la provincia de su 
nacimiento, á ser el caudillo más poderoso de las 
fronteras con el imperio brasileño; pero aquella li- 
bertad y predominio de que disfrutaba sin dique 
y sin control, llegó á desbordarse en abusos y arbi- 
trariedades que llamaron la atención de las auto- 
ridades realistas quienes mandaron prenderlo y lle- 
varlo á Montevideo para que respondiera de sus 
acciones. Al efecto se enviaron fuerzas; pero, sa- 
bedor Artigas de ello rebelóse contra aquellas 
fuerzas que fueron impotentes para dominarlo al 
frente de sus hombres de campo. La autoridad 


Artigas (José Gervasio) 


realista transigió nombrándolo ayudante mayor de | 


blandengues de la frontera. Desde entónces data 
el principio de su carrera militar. Artigas, primero 
á las órdenes del coronel Ramirez y despues á las 
del brigadier Muesas, se hizo el perseguidor más 
decidido del vandalage y las indiadas salvajes y de 
los contrabandistas portugueses, que ya no pasa- 
ban con impunidad las fronteras brasileñas. Pare- 
cia que en los primeros tiempos su carácter habiase 
ajustado ála confianza en él depositada aceptando 
y obedeciendo las órdenes superiores; más esa es- 
pecie de pasibilidad en su modo de ser no era si 
no transitoria. Prodúcese la revolución del año 
1810 y Artigas, que continuaba sirviendo en las 
filas del realismo, se rebela contra su superior 
el brigadier Muesas; marcha á la campaña, donde 
su prestigio es inmenso; convoca á sus antiguos 
seides y les pide que se preparen mientras él, en 
un débil barquichuelo, se dirige á Buenos Aires, 
para ofrecer á la junta revolucionaria su brazo y 
sus elementos. La junta patriota, que ya habia oido 
sonar su nombre, acepta sus ofrecimientos y lo 
nombra comandante del cuerpo en que había ser- 
vido y jefe de la vanguardia de un ejército ya 
reunido en el Arroyo de la China. Artigas toma 
posesión del mando de ese ejército, pasa al Estado 
Oriental con él, insurrecciona todos los puntos por 
donde pasa; llega al pueblo de su nacimiento en 
posesión de los realistas, que él había dispersado; 
le pone cerco, lo asalta; se produce un tremendo 


combate; pero Artigas vence y da å la causa de la 
libertad, con ese hecho, la más sólida base de la 
independencia uruguaya. La junta revolucionaria 
le acuerda el grado de coronel y una espada de 
honor “en reconocimiento de la principal parte 
que tuvo en las Piedras”. Prodúcese después los 
acontecimientos que obligaron á la junta de Buenos 
Aires á entrar en pactos con el realista Elio y 
Artigas protesta, y se retira con su ejército de 
gduchos al norte de la Banda Oriental devolviendo 
á la junta las presillas de coronel y siguiendo por 


su cuenta las hostilidades contra los brasileños y | 


fuerzas realistas. La junta trata de calmarlo y 
contentarlo nombrándolo teniente gobernador de 
San Baltazar de Yapeyú, enviando á Sarratea como 
gobernador; pero Artigas no acepta y Sarratea 
tiene que volverse á Buenos Aires sostituido por 
el jeneral Rondeau. Rondeau, de carácter afable, 
bondadoso y débil era el hombre que convenia á 
Artigas. Prodúcese la victoria del Cerrito y pres- 
cindiendo de aquel instala un gobierno en que se 
discierne el cargo de Presidente Municipal y Go- 
bernador militar, nombrando á Rondeau presidente 
de un congreso local. Rondeau accede á todo; 
pero la junta de Buenos Aires no acepta los dipu- 
tados nombrados por Artigas, quién, exasperado 
por ello, se rebela contra aquella autoridad y tales 
son los hechos que produce, poniendo en peligro 
la causa libertadora, que llega el director Posadas 


a decretarlo infame, traidor å la patria, privado de | 


sus empleos, fuera de la ley, ofreciendo al que lo 
entregue, vivo Ó muerto, la suma de diez mil pesos, 
cuyo decreto fué despues suplantado por toda clase 
de satisfacciones y por otro en el que se le devol- 
vieron todos sus empleos y se le declaraba buen 
patriota y fiel servidor de la patria! Se le dió una 
nueva espada de honor y el cabildo de Montevi- 
deo le confirió el titulo de /rotector de los orien- 
tales y de los pueblos libres, mientras fray Casta- 
ñeda, el más caústico de los periodistas porteños 
de aquella época, le llamaba el chacuaco oriental 
choti-protector, Pederi-montonero, juri-republicador de 
los hombres honrados que viven y mueren descuida- 
dos en el siglo XIX de nuestra era cristiana. Ape- 


sar de todo, ó mejor dicho, ante aquellas vergonzosas | 


contemplaciones, Artigas no dió su brazo á torcer y 


en pugna constante con las autoridades de Buenos | 


Aires pretendió fundar la federación de ambas pro- 
vincias. Producida la invasión portuguesa en 
1816 Artigas fué vencido en cuanto encuentro tuvo 
con las fuerzas al mando de Lecor y Curado y 
después de infinitas tentativas para recuperar su 
prestigio pasa al Entre-Rios, llega á Corrientes y 
se interna en el Paraguay, (1820) donde á la sa- 
zon gobernaba Francia, quién al tener conocimiento 
de la llegada de semejante huésped, que durante 
diez años habia puesto en conmoción su pais y el 
litoral argentino, lo manda prender y lo envia con 
custodia á Villa Rica, en donde, bien vigilado, per- 
manece prisionero treinta años. Dificilmente se en- 
contrara en la historia de los pueblos sud-america- 
nos una personalidad más debatida que la de este 
hombre á quien se califica de “pilluelo lleno de 
talento” y á quién la posteridad de su patria le 
erige un monumento que se inauguró el 25 de agosto 
de 1898. Por nuestra parte y sin que tampoco nos 
decidamos á dar una opinión definitiva, creemos, 
sin embargo, que Artigas hiciese lo que hiciese de- 
bido al ambiente en que desarrolló y robusteció su 
génio indomable, era un verdadero carácter. 


Arvelo (CárLos), médico y militar venezolano. 
Nació en 1784 en Valencia (Gúigúe) y dejó de 


existir el 17 de octubre de 1862. Siendo muy | 


pobre, de que dieron certificado sus mismos pro- 
fesores, presentóse en la universidad de Caracas 
pidiendo ser educado en ella. 
sus raciocinios, la claridad de sus ideas y su de- 
cidida vocación por el estudio, captaron las simpa- 
tias de todos y obtuvo ser educado gratuitamente 


La profundidad de | 


hasta obtener el grado de bachiller en filosofia. | 


Nombrósele después catedrático del predicho esta- 
blecimiento mientras seguía los estudios de medi- 
cina. Y aún antes de recibir su diploma de 
médico fué nombrado para ir á atender á los 
numerosos enfermos que había en Valles de Ara- 
gua, atacados de una terrible epidemia. Alli hizo 
prolijas observaciones logrando en breve tiempo 


hacer que el flajelo desapareciera. Vuelto á la capital | 


de Venezuela, el gobierno lo premió nombrándolo, 
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cuando ya era recibido, médico del Ayuntamiento, 
obteniendo la medalla de oro que en la universi- 
dad se destinaba al talento. Apesar del inmenso 
trabajo que desde entónces le propinaba su nume- 
rosa clientela, dábase tiempo para seguir sus estu- 
dios de clínica en los hospitales y atender á las 
lecciones de filosofía y latin que daba en clase 
particular y llegó á ser tan humanitario que los 
pobres le llamaban la providencia de los indigen- 
tes. Nombrado médico del hospital de mujeres 
llegó a adquirirse renombre tal que fué considerado 
como una de las más grandes notabilidades de la 
ciencia médica. Producida la revolución de 1809 
tomó participación activa en ella formando parte 
del batallon de agricultores en el que prestó im- 
portantes servicios no solo como capitan del cuerpo, 
sino como médico. Y fueron tales que el mismo 
Simon Bolivar le envió los despachos de cirujano 
mayor del ejército independiente. En su doble 
carácter de médico y militar concurrió á las prin- 
cipales batallas dadas contra los realistas, asistiendo 
á la de San Mateo y Ocumare donde salvó la 


| vida al general José F. Rivas y á la de la Victoria 


donde recibió un balazo en el pecho que lo puso 
á las puertas de la muerte. Y era su carácter tan 
atrayente y simpático que aún los mismos espa- 
ñoles lo llamaban para la curación de sus enfer- 
medades, con la fé más ciega. Conseguida la 
independencia de su patria fué él quien trabajó 
con mayores esfuerzos para la reorganización de 
la universidad prestando en ella los importantisi- 
mos servicios de su profesión. En 1827 fué fun- 
dador de la Facultad de medicina de la capital de 
Venezuela, regenteando las cátedras de patología 
interna y terapéutica. Fué después senador, con- 
sejero de Estado y uno de los hombres más espec- 
tables en la politica de aquellos tiempos (1830- 
1850). Cuando murió colocóse su retrato en el 
salon donde dictaba sus clases. Dejó inéditos 
algunos libros sobre medicina y testos de ense- 
ñanza referentes á la misma materia. 


Ascasubi (HiLario), militar y poeta argentino, 
Nació en Buenos Aires en 1807 y dejó de existir 
en la misma ciudad el 17 de noviembre de 1875. 
Hizo sus primeros estudios en la capital de la re- 
pública Argentina, pasando despues á Norte-Amé- 
rica y Guayana francesa. En 1827 se encontraba 
en Bolivia cuando creóse en Salta un cuerpo mi- 
litar para la guerra del 
Brasil. Formó en ese 
cuerpo y marchó al Uru- 
guay, donde tomó parte 
en casi todos los com- 
bates que tuvieron lugar 
contra las fuerzas bra- 
sileñas. Volvió á su pa. 
tria y se afilió en el 
partido unitario. Surgida 
la preponderancia de 
Rozas, Ascasubi, como 
otros muchos, fué objeto 
de persecuciones hasta 
que lo encarcelaron en 
un oscuro calabozo de- 
bido á la tenaz propaganda que, en versos popu- 
lares, hacia contra el tirano. Ascasubi logró sal- 
varse, dejándose caer al foso de la fortaleza donde 
lo tenían preso. Pasó á Montevideo y fué allí 
uno de los más tenaces enemigos que tuvo el ti- 
rano de su pátria propendiendo para ello con su 
espada, su estro poético y hasta con su fortuna 
particular que ofreció para auxiliar la causa liber- 
tadora. Fué uno de los más heróicos defensores 
de Montevideo contra el sitiador Oribe. En 1851- 
52 acompañó al jeneral Urquiza como ayudante 
de campo en la memorable campaña que terminó 
en Caseros y fué opositor de Urquiza al revelar 
este jefe sus tendencias despóticas. Empez) su 
carrera militar de teniente y adquirió, grado por 
grado, el nombramiento de coronel. Como poeta fué 
eminentemente nacional “consagrando su numen a 
la pintura fiél de los episodios de la interesante 
lucha trabada en la república entre la barbarie y 
la civilización”, y á las costumbres populares de 
su patria, con la originalidad del lenguaje gauchesco. 
Reconstruida la nacionalidad argentina Ascasubi mar- 
chó á Paris donde se radicó por algun tiempo y á la 
vuelta de sus viajes á la capital de Francia, trajo 
impresas todas sus composiciones en varios volú- 


CUADO 9°—Letra A 


eo, 
Ascasubi (Hilario) 
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menes. El primero se titula Santos Vega ò dos me- 
dlísos de la Flor; el segundo Aniceto el gallo {que 
era el pseudonimo que usaba Ascasubi), y el tercero 
Paulino Lucero. Sus composiciones han sido fes- 
tejadas y aplaudidas por eminencias de la crítica 
tanto americana como europea. El coronel Ásca- 
subi, que fué dueño de una gran fortuna, murió 
pobre cuando mendigaba al gobierno de su patria 
an honesto retiro en compensación de Jos servi- 
cios prestados. 


Aspiazu (Acustin), hombre público y juriscon- 
sulto boliviano. Nació en Sunjes (La Paz). en 1817, 
é hizo sus estudios en esta ciudad sobresaliendo 
especialmente en los de jurisprudencia cuyo título 
adquirió siendo muy jóven. Escribió subre varias 
materias, dando 4 la publicidad Dogmas del dere- 
cho internacional, obra que está reputada como 
notable en su género. Desempeñó varios puestos 
en los establecimientos de enseñanza y llegó á ser 
candidato á la presidencia de Ja república, habiendo 
antes sido, por repetidas veces, diputado y senador. 
De carácter conciliador, su vida politica fué tran- 
quila mereciendo el aprecio de todos los partidos 
en lucha. 


Assis (Brazi), periodista y hombre público 
brasileño. Nació en la provincia de Rio Grande del 
Sur y se educó en el colegio de Gomez en la de 
Porto Alegre, Siendo muy jóven se dedicó al pe- 
riodismo y dió á la publicidad, en un libro, poesías 
notables. En la pequeña hoja hehdomadaria en que 
hizo sus primeros ensayos declaróse republicano. 

Siendo aún estudiante 


vela¢gav, Mamando 
atención sus articulos 
por la corrección de su 
estilo y la valiente pro- 
paganda democrática que 
aquellos encarnaban. Dió 
varias conferencias subre 
el oportunismo y las 
revoluciones, que fuc- 
ron contestadas, sin 
éxito, por Santos Ver- 
net en un folleto titulado 
Opositivismo republicdno, 
al que replicó, de una 
manera brillante el señor Assis cun otro titulado 
A República federal. Obtenido el título de abo- 
gado fundó su estudio en la ciudad de Porto Ale- 
pre, donde adquirió una respetable clientela. En 
ese misme tiempo y en colaboración con Alcides 
Luna, escribió la Historia do Kio Grande do Sur 
y La Revolución Rio-Grandense. En 1878 4 1882 
fué diputado provincial y en 189() diputado na- 
cional por la provincia de su nacimiento. En 1891 
miembro de la Cámara Constituyente. 
Ministro de los Estados Unidos del Brasil cerca de 
los gobiernos argentino y uruguayo, puesto que ha 
desempeñado después en otras naciones. Como 


Assis ( Brazil) 


fundó en San Pablo Za | 
la: 


En 1892 ; 


periodista el señor Assis está cunceptuado en el § ue 4 
de San Fernando, bajo ta dirección del notable pin- 


número de los primeros de su pais. Como poeta 
se eleva sobre la mediocridad. Como orador atrae 
con la galanura de su lenguaje y las dotes resal- 
tantes de su físico. Como diplomático sabe cap- 
tarse las simpatias no solo de los gobiernos anle 
quienes representa, sino de la sociedad en que actua. 
Su educación es esmerada y posee varios idiomas 
correctamente. 


Asta Buruaga (Francisco Sorano), abogado y 
funcionario público chileno, Nació en Talca (1817) y 


falleció en Santiago de ' 


Chile el 14 de junio de 
1892, Fueron sus padres 
don Cayetano Asta Bu- 
ruaga y Valdovino y do- 
ñaPetronila Cienfuegos y 
Silva. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional graduán- 
dose de abogado en 1842. 
En 1846 formó parte de 
la Legación chilena en 
Washington. En 1855 
fué Intendente de la pru- 
vincia de Coquimbo. En 
1857 escribió en la Keris- 
ta de Ciencias y Letras. 
En 1858 director general de correos. En 1860 en- 


Asta Buruaga (Francisco $) 


' pital argentina. 


cargado de negocios en el Peru. En ese mismo 
año, y en el ejercicio de ese puesto, se nego á en- 
tregar al asilado político don José Galvez, En 1861 
pasó en igual carácter 4 Estados Unidos, desem- 
penando, durante el tiempo que estuvo alli (hasta 
1867), una misión de su gobierno ante el de Cen- 
tro-América, En 1876 fue jefe de estadistica, pu- 
blicando la Sindpsis estadística y geográfica de la 
República. En 1885 fué confeccionador del censo. 
Ha colaborado en distintos diarios; ha sida pro- 
fesor de distintas asignaturas en la Universidad de 
Santiago de Chile y es autor del Diccionario Gto- 
gráfico de Chile como de Las cdreeles y peniten- 
ciarías de Estados Unidos; Esquicios de la ciudad 
de Washington; Ferdusi y un Curse elemental de 
Agricultura. Fué decano de la Facultad de huma- 
nidades; miembro del Consejo de Instrucción pú- 
blica; ministro del tribunal de cuentas; senador al 
Congreso Constituyente y habiendo sido uno de 
los servidores más leales de la administración Bal- 
maceda, sufrió persecuciones que lo llevaron & la 
tumba. 


Asta Buruaga (Jorik), abogado y servidor pú- 
blico chileno. Nació en la Serena en 1855. Fueron 
sus padres Francisco Solano y doña Maria del 
Rosario Vergara y Rencoret. Recibióse de abogndo 
en 1885, Formó parte dela Legación de Chile en 
Méjico y Estados Unidos. En 1884 desempeñó las 
Secretarías en la Intendencia de Santiago de Chile 
y de Aconcagua. Ha sido dipuledo y superinten- 
dente de la Casa de Moneda. 


Asta Buruaga (lws), médico y servidor pi- 
blico chileno. Nació en Santiago en 1860 y es 
hermano del anterior. Recibió sus primeros estu- 
dios en el Instituto y termind los de médico en 
Estados Unidos. Fué estudiante tan sobresaliente 
que obtuvo los primeros premios. Practicó en Nueva 
York, Fn 1887 fué comisionado para estudiar los 
hospitales de Estados Unidos y Furopa por el go- 
bierno de Balmaceda. 
en Uhile y fué ayudante de la clase de clinica de 
enfermedades internas en el hospital de Santiago 
de Chile y director de la Sociedad Médica. En 1897 
se estableció en Valparaiso y en IRH iué miem- 
bro de la junta de beneficencia y médico del hos- 
pital de San Juan de Dios. Ha cotaborado en 
varios diarios tanto estranjeros como nacionales y 
tomado parte en conferencias cientificas, 


Asta-Buruaga y Valdovinos (Carerano), ser- 
vidor público chileno. Nació en Talca en 1740 y dejó 
de existir en 1874, Jueron sus padres don José 
Manuel Asta-Buruaga y doña N. Valdovinos, 
Intendente de la provincia de Talca y se dedicó al 


| fomento de la industria minera en la que propen- 
j dió, por todos lus medios å su alcance á darle la 


mayor amplitud en su provincia natal. Fué uno de 
los fundadores del Seminario de aquella localidad, 


Astete y Concha (lats), pintor peruano. Nació 
en Lima, en 1867. Muy jóven fué tlevado á Madrid 
donde hizo sus primeros estudios en la academia 


tor español don José Ribera, Prematuramente re- 
gresado á su patria, continuo desarrollando sus ap- 


titudes de pintor, dedicándose preferentemente al . 


género de retratos, por uno de los cuales, el del 
sabio naturalista Raimondi, obtuvo el premio de 
primera clase en un concurso de pintura celebrado 
en Lima en 1897, aniversario de la independencia 
peruana. 


Astete y Concha (Pxbokrc), literato peruano. Na- 
ció en Lima en 1872, Hizo sus primeros estudins 
en Madrid, de donde regresó muy jóven, á comple- 
tarlos en su pais. Sus aficiones literarias lo impul- 
saron á darse a conocer pronta, primero en articu- 
los de costumbres y mas tarde en una série de 
artículos naturalistas que se publicaron en Æ} Ce- 
mercio y otros periódicos de Lima. Fue miembro 
de la hoy disuelta sociedad literaria Larigue iloa- 


` rado. 


Astigueta (Francisco), abogado y funcionario 
público argentino. Nació en la provincia de Salta 
en 1865. Hizo sus estudios preparatorios en el Co- 
legio nacional de Tucumán y recibió su titulo de 
abogado en la Facultad de jurisprudencia de la ca- 
Su tésis, como la de su hermano 
José Mariano en la Facultad fué notable. Ella versa 


| sobre Solidaridad americana. En 188!) pasó å ccupar 


En 1888 revahdó su título | 


Fué . 


ASP—ASTUDILLO 


la secretaria general en el Departamento de policía de- 
la capital, cargo que desempeñó durante las jefa- 
faturas del hoy general Capdevila y del doctor Dó. 
novan. Al renunciar ese puesto fué nombrado agente 
fiscal del crimen, En 1895 fué ascendido á Juez 
correccional, cargo que desempeña actualmente, Co- 
mu fiscal actuó en varias causas y sus vistas más 
importantes se encuentran publicadas en los Fallos 
de las cámaras de apelaciones en lo Comercial, Cri- 
minal y Correccional, 


Astigueta (José Mariano). Nació en la provin- 
cia de Salta el 20 de noviembre de 1850, Hizo sus 
primeros estudios en el colegio nacional de la pro- 
vincia de Tucumán y concluyó su educación en la 
capital de ta republica Argentina, Su tesis fué una 

verdadera novedad. Ella 

versaba sobre la determi- 
nación de las funciones 

de los nervios que se di- 

rigen al ojo. La Facultad 

le adjudicó, por su tra- 
bajo, el más honroso de 

los premios. En 1880, 

siendo gobernador de Tu- 
. Cumán el señor Martinez 
“ Muñeca, le nombró mi- 
, nistro de gobierno, con el 
heneplácito de la opinión 
pública. Su ministerio se 
cita como modelo de hon- 
radez y progreso. Fué 
gobernador interino de esa provincia y en el breve 
periodo en que desempeño ese puesto mereció los 
aplausos de todos los partidos que en ese entónces 


Astiguota (José Mariano} 


` se disputaban la supremacia politica de la nación. 


El señor Zinny, en su obra ¿Historia de lor gober- 
aadores, haciéndose éco de esos mismos aplausos, 
dedica al señor Astigueta justos y merecidos elo- 
gios. Al dejar ese ministerio, á cuya labor se ha- 
bia consagrado tan brillantemente, lo eligieron dipu- 
tado al Congreso nacional sus conciudadanos de 
aquella provineia. Astigueta (J. M.) farmóse una bri- 
lante posición en ese centro de la oratoria parla- 
mentaria. Sus discursos fueron notables y casi todos 
los proyectos presentados por él, que fueron nume- 
rosos, convirticronse en ley. Terminado su periodo, 
se estableció como medico en la capital de la re- 
pública, donde, á más de una numerosa clientela, 
tuvo á su cargo la cátedra de fisiología. Fué de- 
legado del gobierno nacional en la sanción del con- 
venio sanitario con el Brasil y la república Orien- 
tal, en unión con el doctor Susini y el ministro 
diplomático señor Enrique Moreno. Fué presidente 
de la Asistencia publica de la Capita), una de las 
inslituciones que más honran á la república Argen- 
tina, y por último, desempeñó en 1890, la cartera 
de Justicia, Culto ¢ Instrucción Pública, puesto que 
renunció por no estar conforme con sus ideas la 
marcha del gobierno general. Una repentina enfer- 
medad lu llevó á la tumba, siendo su muerte hon 
demente sentida por la sociedad argentina. Formó 
en las filas del partido autonomista nacional; pero 
aun sus mismos contrarios políticos supieron hacer 
justicia á sus relevantes méritos, 


Astorga (José MANTEL), hombre público y ge- 
nealogista chileno. Ocupó un puesto en la Junta de 
1877; fué empleado de aduana y dejó interesantes 
apuntes sobre la genealogía de las familias chilenas, 


Astorga (Jost Mrcuet), servidor público chileno- 
Nació en Concepción y murió en la misma ciudad 
en 1887, Fué administrador é interventor en Meji- 
llones cuando la posesión de Bolivia y ha desem- 
peñado durante largo tiempo el puesto de Intendente 
de Linares. 


Astorga (José Ramos), sacerdote chileno. Nació 
en Santingo de Chile en 1831, Fud canónigo de la 
iglesia metropolitana de su país; vicario general del 
arzobispado ; secretario de la Facultad de teología 
y fundador del Boletín elesiástico. 


Astudillo (Amavor), educacionista y periodista 
chileno, Nació en Quillota en 1849 y falleció en el 
mismo punto en 1887. Hechos sus estudios en dis- 


- tintas escuelas, estableció un colegio en 1866, Pasó 
` después á la capital de la república chilena y de ésla 


á Iquique (peruano entónces), ejerciendo siempre el 
profesorado. Distribuyó después su tiempo en la 
organización de colegios y en el comercio, hasta 


AST—AUSTERLITZ 


Que en 1871 se inició en la prensa, escribiendo 

La pura verdad de Valapraiso y La Verdad 
y El Correo de Quillota. Fué redactor de £Z Correo 
y en Limache fundó £7 7iine/. Es autor de las no- 
velas Los amantes del viento y A orillas del Estero. 
Fué municipal en Qui!lota, secretario de la Junta de 
subsidios para la guerra desde 1879 á 80, y elector 
del presidente Balmaceda. Astudillo era un escritor 
de carácter festivo y ameno que se leía con agrado. 


Astudillo (EuLa110), educacionista argentino. Na- 
ció en 1854 en San Francisco de Montes de Oro 
(provincia de San Luis). Se graduó en la escuela 
normal de Tucumán en 1879. Ha sido profesor de 
la escuela superior de varones en Penca y en la 
villa de Lujan (Buenos Aires). En 1882 desempeñó 
el puesto de jefe de la oficina de estadistica en su 
provincia natal, y en 1884, fué vocal y presidente de 
la comisión de educación. En 1894 tuvo á su cargo 
la dirección de la escuela normal. Fué diputado 
provincia!, secretario de la comisión nacional del 
censo. Hoy desempeña la cátedra de filosofía en el 
Colegio nacional. 


Atencio (José A.), servidor público y filántropo 
argentino. Nació en la villa de Mercedes, provin- 
cia de San Luis, en 1843 
y fueron sus padres don 
José Saturnino Atencio 
y doña Rosa Becerro. 
Hizo sus estudios en la 
provincia de su naci- 
miento y en 1879 se 
recibió de escribano pu- 
blico cuya profesión ha 
ejercido desde entónces 
en su provincia natal 
durante once años y los 


Atenclo (José A.) 


Entre Rios y Corrientes. 
En la actualidad ejerce 


en el Paso de los Libres. En los diez y ocho | 


años que el señor Atencio sirve al público en ese 
puesto de tanta confianza jamás recibió la minima 
amonestación, habiéndose hecho notable por la 
integridad de su carácter y particularmente por la 


restantes hasta la fecha | 


Se | Nació en la provincia de San Juan en 1860 y después 


filantropia de sus sentimientos llegando por ellos | 


á llamársele el padre de los pobres. 


Athanée (Berxnarbo), (en religión, Hermano 
Fumailien), educacionista y sacerdote francés. 
Nació en Tolosa (Francia) en enero de 1837 
y hoy es director del colegio “De La Salle” 
en Buenos Aires y miembro de la Sociedad de 
las Escuelas Cristianas. Durante 15 años fué 
profesor de cosmografía en el gran colegio que 
los Hermanos de las Escuelas Cristianas dirigen en 
su ciudad natal, y en seguida prefecto de estudios 
en el mismo establecimiento. En 1889 vino á 
Buenos Aires con el objeto de estudiar las condi- 
ciones de una testamentaria de unos cinco millones 
de pesos m/n, hecha á favor de su congregación por 
doña Justa Armstrong. Llegado á la capital fe- 
deral, y después de haberse convencido de que 
había falta de buena voluntad de parte de los 
deudos de la testadora, resolvió abrir un colegio en 


el local puesto á su disposición por los P. P. je- | 


suitas. El colegio se abrió en 1892, y ha to- 
mado un incremento tan extraordinario que en la 
actualidad tiene 7oo alumnos de los cuales 200 
medio-pupilos. Alentado por el éxito el Sr. Atha- 
née ha adquirido el terreno ocupado por la casa 
de huérfanas irlandesas, donde se edifica un gran 
local con el objeto indicado. Ha publicado varias 
obras de enseñanza, entre las cuales se encuentra 
un curso de geografía en 4 tomos de los cuales 
el titulado Za Argentina ha llamado la atención 
del cuerpo docente. 


Atienza (NicoLás Ramón), militar argentino. 
Nació en la provincia de Corrientes en el último tgr- 
cio del siglo pasado é hizo su carrera militar 
hasta obtener el grado de coronel en los distintos 
encuentros y combates que tuvieron lugar entre 
las fuerzas correntinas contra las realistas y las de 
Artigas y Ramirez. En 1821 fué nombrado go- 
bernador intendente de su provincia natal, mando 
que desempeñó por breves dias. Cumplido el pe- 
riodo porqué hubo sido nombrado gobernador el 
general don Pedro Ferré en 1833 entró el coronel 


Atienza á subrogarlc desempeñando nuevamente la | 


gobernación durante cuatro años (hasta 1837) sin 
dejar tras si ningun hecho que merezca los ho- 
nores de rememorarse. 


Atria Molina (Jorcr O0.), tipógrafo y esc:itor 
chileno. Nació en Petorca en 1861 y huérfano en 
temprana edad dedicose al noble arte de Guttem- 
berg, sin otro guia que su propia é inquebrantable 
voluntad. Aficionóse al estudio y cuanto ahorro po- 
dia hacer en su modesta 
ocupación lo empleaba 
en libros. Al cabo de 
algunos años logró reu- 
nir una biblioteca nutri- 
da de buenos autores, 
que fueron sus maes- 
tros. Dedicóse a escribir 
aun sin abandonar su 
arte y compuso tan be- 
Vas páginas, tan de rec- 
to criterio y condición, 
de estilo tan castizo, que 
hallaron honrada cabida 
en publicaciones impor- 
tantes como La Libertad 
Electoral, La Revista Tipográfica, La Biblioteca Ke- 
publicana, el Guttemberg de Santiago; el Sud de 
Concepción; La Palabra de Valparaiso; La Reforma 
de la Serena; el /rogreso de Talca, etc. El notable 
escritor Pedro Pablo Figueroa, la señora de Mattos 
Turner, £/ Liberal de Méjico, El Buenos Aires de 
la Plata, etc., se ocupan de ese tipógrato-literato con 
encomio. Es especialista en estudios sociológicos de 
la mujer y sobre el mejoramiento de las clases 
obreras. Ultimamente ha debido dar á luz un 
libro sobre temas literarios intitulado azos de 
Ocio, Figura en politica en el campo liberal. 


Atria Molina, Jorge O, 


Aubone (Prpro S.), educacionista argentino. 


de terminar sus estudios 
se hizo educacionista, y 
obtuvo el titulo de pro- 
fesor normal. Diplomado 
en el Paraná en diciem- 
bre del 78, fué nom- 
brado profesor de grado 
en la escuela graduada 
de Mendoza, dependiente 
del Gobierno Nacional 
la que el año 80 fué 
convertida en normal 
de maestros, nombran- 
dosele vice-director 
puesto que desempeña 
sin interrupción desde 
entónces, dictando las cátedras (actualmente) de 
pedagogia de le y 20 año, historia natural, fi- 
sica y química. Ha colaborado durante 19 años 


e 


Aubone (Pedro 8.) 


| en el establecimiento arriba mencionado siendo un 


modelo de pedagogista digno de imitarse. 


Auchmuty (Samvet), militar inglés. Fué uno 
de los gefes de la segunda expedición inglesa com- 
puesta de cinco mil veteranos que la Inglaterra 
mandaba para reforzar las tropas con que el ge- 
neral Berresford, ya vencido y rendido, habia in- 
vadido á Buenos Aires el 10 de junio de 1806. 
Llega al puerto de Montevideo el dia 14 de enero 
de 1807 y el gefe principal de la expedición in- 
tima al virrey Sobremonte la rendición de la plaza; 
pero Sobremonte, que tan vergonzosamente se 
había portado cuando la primera invasión á Bue- 
nos Aires, contesta negativamente y se prepara á 
repelar á los ingleses que, mandados por el ge- 
neral Auchmuty, desembarcan en el Buceo y van 
sobre las fuerzas que Sobremonte en persona 
manda. Se traba la batalla y Sobremonte es de- 
rrotado; pero logra sobreponerse y vuelve con 
nuevos auxilios. El general inglés lo recibe con 
un fuego tan nutrido que ocasiona en el ejér- 
cito español pérdidas considerables y el virrey 
huye con la caballería y no para hasta ponerse 
en salvo, Vencidas nuevamente las tropas espa- 
ñolas por la impericia y cobardia del tal virrey, el 
general Auchmuty, sin perder tiempo pone cerco 
á la ciudad y hace arrojar sobre ella, tanto por 
mar como por tierra, una lluvia de plomo que la 
causa pérdidas enormes. El general Huidobro, que 
se habia hecho cargo de la defensa de Montevideo, 


la defiende bizarramente y se niega á las repe- ' 


75 


tidas intimaciones del general Auchmuty. Sabiéndose 
en Buenos Aires lo que ocurre se mandan fuerzas 
a proteger á los sitiados; pero llegan tarde. Tras de 
numerosos y reñidos combates, en los que las 
pérdidas del invasor son mayores que las de los 
sitiados, las tropas inglesas consiguen rendir la 
plaza y tomar dos mil y tantos prisioneros entre 
los que se encontró el bravo general Huidobro á 
quién el general vencedor felicita por su defensa. 
El general Auchmuty se porta caballerezcamente 
ordenando el mayor respeto por los vencidos y 
sus propiedades. Whitelok, general en gefe se 
queda allí con una parte del ejército y ordena á 
los demás generales marchar sobre Buenos Aires 
donde penetran las fuerzas inglesas y tienen lugar 
aquellos hechos que llenan de gloria á los invictos de- 
fensores de la heróica ciudad. El general Auchmuty 
toma la antigua plaza de toros (hoy San Martin) y 
cuartel de artilleria veterano, después de una tenaz 
resistencia; pero los bravos defensores reaccionan 
y por todas partes sucumbe el ejército invasor 
quedando fuera de combate mas de dos mil y 
quinientos hombres y prisioneros otros tan- 
tos entre los que se encuentran los generales y 
demás gefes supervivientes. Después del histórico 
tratado celebrado por los gefes de ambas fuerzas, 
— Liniers y Whitelock, — el general Auchmuty 
volvió á Inglaterra por el canje que se hizo de 
prisioneros. 


Aufranc (Amano), colonizador suizo. Hace 
cerca de cuarenta años que el señor Aufranc llegó 
á Buenos Aires y dirijióse, como colono, á la pro- 
vincia de Santa-Fé. Apesar de su juventud, pués 
apenas contaba cuatro lustros; pero poseido de una 
perseverancia y voluntad de acero, obtuvo del go- 
bierno de aquella provincia la concesión correspon- 
diente y fundó la co- 
lonia Esperanza, que es 
hoy una de las primeras 
de la república Argen- 
tina. Para llegar á su 
anhelado empeño el se- 
ñor Aufranc tuvo que 
combatir con contrarie- 
dades de toda especie. 
La falta de recursos y 
la casi imposibilidad de 
obtenerlos; la plaga del 
acridium que periódi- 
amente se presentaba 
arrasando completamen- 
te plantaciones y culti- 
vos; la fiebre tifus, que en el año de 1867 
ataco á sus compañeros como flageto terrible, 
todo eso y mucho mas hubiese acobardado á 
otro que no hubiese tenido el carácter de ese 
bravo pioner de la civilización. En su privilegiada 
naturaleza para fodo hallaba remedio. Con sus 
propias manos hacia zanjas donde el acridium se 
enterraba después de aplastado y hasta con un 
botiquin de Raspail, que habia llevado, se dedicó a 
curar a los enfermos que la epidemia azotaba. 
Pasaron años y años hasta que empezó para 
aquel pedazo de tierra la creciente prosperidad, 
tan asombrosa que ha llegado, como ya lo indi- 
camos, á colocar la colonia Esperanza en primera 
línea por sus prodigiosos cereales. El señor Au- 
franc es hoy uno de los colonos mis ricos. Bien 
lo merece. 


Aufrane (Amado) 


Austerlitz (Ainmexro), militar, austriaco. En 
1862 sentó plaza en un regimiento de artillería en 
la república Argentina. 
En 1865 marcho á la 
guerra del Paraguay, 
asistiendo á casi todos 
los combates hasta que 
despucs de Tuyuty vol- 
vió ú Buenos Aires con 
el grado de teniente 1°. 
En 1867 incorporóse de 
nuevo al ejército y mar- 
chó al interior á órde- 
nes del coronel Pagola. 
Poco tiempo despues y 
con motivo del retiro 
de su jofe y muerte del 
20 jefe fue nombrado 
| sargento mayor y comandante de guardias nacio- 
nales de la provincia de Salta puesto que ha de- 


Austerlitz (Alberto) 


Digitized by Google 
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sempeñado hasta el año 1894. Obtuvo todas las 
condecoraciones y diplomas otorgados a los gue- 
rreros del Paraguay. 


Ávalos (José Maria), militar argentino. Nacio 


en la provincia de Santa-Fé el 24 de septiembre . 


de 1825. Empezó su carrera å los diez y siete 
años camo soldado distinguido 4 las órdenes del 
entónces coronel Paz, el cual lo llevó en su escolta 
a la toma de Paysandú. Entre los adictos que 
acompañaron al predicho coronel á Montevideo se 
encontraba Avalos co- 
mo alferez abanderado. 
Fl 6 de noviembre de 
1842 fué ascendido 4 
teniente 2°, después de 
haber recibido una he- 
rida grave en el pecho. 


dad de ayudante á las 
órdenes del general Ce- 
sar Diaz. En 1846 mar- 
chó á Corrientes á in- 
corporarse á Paz; pero 
habiendose disuelto en 
la Esquina el ejército 
que éste comandaba 
marchó á Corrientes. En 1847 y a las órdenes 
del coronel Virasoro, tomó parte en el combate de 
Villanueva ascendiendo, por su comportamiento, al 
grado de capitan. A las órdenes del mismo Vi- 
rasoro y en el hatallón de Cazadores de la Unión, 
marchó y peled en Vences, cayendo prisionero. 
Conducide á Entre-Rios fué puesto en libertad 
por Urquiza en el campamento del Calá. Pasó al 
Paraná y de alli 4 Corrientes y de este punto á 
Santa-Fé donde permaneció hasta 1851. Sabiendo 
el gobierno de esa provincia que Avalos trataha 
de incorporarse á las fuerzas libertadoras, lo ta- 
mó prisionero y lo envió á Rozas quien lo mandó 
á Santos Lugares. Alli permaneció aherrojado 
hasta que, después de la batalla de Caseros, obtuvo 
su libertad. En 1856 fue reintegrado en su grado 
de capitan por decreto del superior gobierno, in- 
corporandose á la compañia nacional de infanteria 
de guarnición en Santa-Fé. En 1859 y con el 
grado de comandante, tomó parte en la batalla de 
Cepeda, en clase de jefe de guerrillas á las inme- 
diatas órdenes del coronel don Cayetano Virasoro, 
jefe de vanguardia. En 1860 fué ascendido a te- 
niente coronel efectivo. Asistió después á la ba- 
talla de Pavon al mando del batallón Caseros. 


Ávalos (José Muria) 


En 1865 organizó el batallón santafecino y con | 


él, que se componía de 500 plazas, marchó á la 
guerra del Paraguay. Formando ese batallón la 
escolta del general en jefe del ejército aliado, ge- 
neral don Bartolomé Mitre, asistió a la toma de 
la Mayanay. Fué nombrado posteriormente jefe 
de la 7x brigada del 1er cuerpo del ejército com- 
puesto del 5° de linea y del dicho batallon san- 
tafecino y con cuya brigada se incorpnrs al grueso 
del ejército en cl Paso de la Patria, para tomar 
parte despucs en el combate del 2 de mayo y en 
la batalla del 24 del mismo mes. El 22 de sep- 
tiembre de 1866 fué de los que formaron la ca- 
beza de la columna de ataque en el asalto de Cu- 
rupayti. Apesar de que murieron en ese memo- 
rable hecho de armas tres de sus ayudantes, más 
de doscientos soldados de su brigada y de haber 
caido el caballo que montaba acribillado por las 
balas enemigas, el coronel avalos tuvo la fortuna 
de quedar ileso. Posteriormente fue nombrado 
jefe de la 4n división del ler cuerpo del ejército 
al mando del cual siguió la campaña, hasta me- 


diados det 67 en que marchó a Santa-Fé con li- , 


cencia por un tiempo determinado. De la provincia 
de Santa-Fé se le mandó á sofocar la revolucion 
de Sad y Videla, estallada en la provincia de Men- 
doza. Sofucado aquel movimiento, el coronel 
Avalos pensaba volver al Paraguay cuando reci- 
bió la noticia de haber sido suspendido en el 
mando de las fuerzas que operahan en aquel te- 
rritorio. Queddse entónces en Santa-Fé al frente 
de la inspección general de armas de la provincia 
y de la jefatura de la policia de la capital. A 
mediados del año 1868 se dirigió al Chaco y fundó 
en San Fernando (antigua reducción de indios) un 
establecimiento de campo, En 187%) invadió los 
campos que habia elcjido el coronel Avalos, un 
ejército de más de dos mil indios y el coronel 


. rrutó, 


Sirvió despucs en cali- ` 


Avalos, con solo sus peonadas, los rechazó y de- 
Nuevas invasiones tuvieron lugar despucs 
con iguales resultados. De ahi que, cuando el ge- 
neral Obligado fué gobernador del Chaco, didle el 
nombre de Xesirtencia á la capital de aquel punto 
en conmemoración de la actitud que sostuvo el 
coronel Avalos. En épocas transitorias desempeño 
el coronel Ávalos varios cargos militares en la pro- 
vincia de Corrientes. En el gohierno de Baibiene fué 
comandante general de lus departamentos del Norte; 
en el gobierno de Derqui, jefe y comandante de 
armas de la plaza y durante la intervención na- 
cional de 1880 desempeñó el mismo cargo. En 
19 de diciembre de 1886 fué dado de alta en el 
ejército y sele concedió la efectividad de su grado. 
Goza de las condecoraciones siguientes: medalla 
de oro por la campaña del Paraguay, medalia de 
plata por la rendición de la Uruguayana; los cor- 
dones de oro por la batalla de 24 de mayo y es- 
cudo de oro por el asalto de Curupaytt, 


Avalos (José VicentE), jurisconsulto chileno. 
Nació en Vallemar en 1829 y falleció en Santiago 
en 1892, Fueron sus padres don Francisco Ava- 
los y doña María Valderrama. En 1849 se gra- 
duó de doctor en jurisprudencia. En 1854 fue 
nombrado relator de la Córte Suprema de Justicia 
y en 05 juez del crimen de la capital de Chile. 
En 1875 se le designó ministro de la Córte de 
apelaciones y en 1877 formó parte de la Comisión 
de enjuiciamiento criminal. En 1887 fue miembro 
de la Córte Suprema. 


Ávalos (Jctian), abogado é industrial chileno, 
Nació en Vallemar en 1835 y murió asesinado 
en septiembre de 1875. Hermano del anterior, 
educóse en el Instituto y recibió su titulo de abo- 
gado en 1862; pero abandonó su carrera para 
consagrarse ú la minería en Atacama donde trabajó 
la famosa mina de cobre llamada Aemofínes, 


Ávalos (José Doxixao), militar argentino, Nació 
en la provincia de Corrientes á fines del siglo pa- 
sado y dejó de existir en la misma a mediados del 
presente, Desde sus primeros años tuvo decidida 
vocación por la milicia, y formó parte de las que 
en distintas ocasiones pelearon contra las fuerzas 
invasoras de la Banda Oriental y en los muchos 
movimientos revolucionanos que se produjeron por 
aquelia época (1820 - 1840), en el litoral argentino. 
Cuando el gobernador Beron de Astrada, hizo pacto 
con el general Rivera, Buenos Aires se encontraba 
bloqueada por las fuerzas maritimas francesas y 
Lavalle desembarca en Entre Rios, el mayor Avalos 
se incorporó a este general y peleó en todos los 
combates que tuvicron lugar desde las victorias del 
Yeruá y don Cristóbal hasta la derrota del Sauce 
Grande, En 184U (agosto 5), se dirige en compañía 
de los coroneles Velez y Rico, al frente de mil co- 
rrentinos al puerto de San Pedro (provincia de 
Buenos Aires), y protege allí la retirada del general 
Lavalle que viene al frente de un nuevo ejército, 
Efectuada esa operación con toda facilidad, Avalos 
proporciona Á ese ejército la caballada necesaria y 
marcha con él á la capital; pero, Rozas logra, por 
medio de una estrategía engañar ú Lavalle y éste, 
bajo su sola responsabilidad, hace retroceder su 
ejército y se interna en la provincia de Santa Fe 
donde el coronel Andrade lo sorprende y pone en 
retirada del Arroyo Aguiar, para derrotarlo des- 
pués completamente en el Quebracho. El coro- 
nel Ávalos sigue su suerte y marcha con él á las 
provincias del interior. Toma parte en la sangrienta 
batalla de Famaillá el 19 de septiembre de 1841 
donde Lavalle es nuevamente derrotado por las 
fuerzas del general Oribe. Logra incorporarse des- 
pués al ejército del general La Madrid que también 
es derrotado en el Rodeo del Medio,—4 puca dis- 
tancia de la provincia de Mendoza, —pur el general 
Pacheco el 24 del mismo mes y se ve entonces 


| precisado á tomar el camino del destierro, como 
Llega á Chile donde consigue re- ' 


otros muchos. 
curses para trasladarse & Montevideo. De esta ca- 


pital pasa á la Uruguayana. Vuelve á su provincia 


natal y se incorpora á las fuerzas del general Paz, 
que acababa de ser nombrado jefe del ejército pa- 
raguayo, cuyo gobierno había declarado la guerra 
á Rozas. lin 1846 toma parte activa en el com- 
bate de Laguna Limpia (4 de febrero), en que las 


. fuerzas del general Paz ponen en dispersión á las 


AVA— AVELLANEDA 


del general Urquiza que abandona el territorio a, 
rrentino. Renunciada la proyectada expedición del 
gencral Paz contra Rozas, deja las armas; pero 
nuevamente las toma, Ya con el grado de general, 
para incorporarse al ejército de Caseros (febrero 3 
de 1852), y vuelve á su previncia natal después 
de haber propendido al derrocamiento de aquel. 
Fué un patriola notable que tuvo culto por la li- 
bertad. 


Avegno (ÉxiLio), hombre público y comerciante 
onental. Nació en Montevideo en 1851 y fué 
bautizado en Buenos Aj- 
res, en cuya ciudad re- 
sidió algún tiempo, De 
regreso ú su patria, 
complementó donde sus 
estudios, dedicóse á la 
carrera del comercio, Io- 
grande formarse una 
posición desahogada. De- 
sempeñó algunos pues- 
tos públicos y entre ellos 
el de miembro de la 
junta de crédito público, 
llegando después 4 ocu- 
par una hanca en la 
Camara de Diputados 


Avegno (Emjllo) 


de su patria. 


Avellaneda (Ecnoro), hombre politico argen- 
lino. Nació en Tucumán en Agosto de 1839 y 
dejó de existir en 1889, Era el menor de los hijos 
del mártir de Metán. De regreso de la emigración, 
se trasladó á Córdoba, haciendo sus estudios bri- 
llantemente en esa Universidad. Llamado por su 
vocación y distinguidas aptitudes á la vida pública, 
tomó parte activa y dirigente en la politica de su 
provincia. Desempeñó los puestos publicos más 
expectables. Colaboró como ministro peneral en 
las administraciones progresistas de los gobernado- 
res Federico Helguera y doctor Benjamín Paz. Re- 
chazó su candidatura para gobernador de Tucumán, 
que le fué ofrecida por un núcleo importante de 
opiniones cuando su hermano Nicolás ocupaba la 
presidencia de la república, dando asi ejemplo de 
civismo y de delicadeza personal, La muerte lo 
sorprendió joven todavia, representando dignamente 
á su provincia en el Congreso de la Nación, Eudoro 
Avellaneda ha dejado bien marcada su fisonomía 
inteligente de político sagaz y caballeresco, y su 
memoria se conserva querida y respetada en la 
culta sociedad tucumana. 


Avellaneda (Márco br) hombre público ar- 
gentino. Nació en la provincia de Tucuman en 
1835 y es hijo del doc- 
tor don Márco M. de 
Avellaneda. Educóse en 
£ la capital de Ia república 
Argentina y ha desem- 
peñado importantes 
puestos públicos. Desde 
1868 á la fecha viene 
representando en el Con- 
greso Nacional 4 su pro- 
vincia natal en calidad 
de diputado, de cuyo 
cuerpo ha sido y & 
presidente camo asi mis- 
mo de la comisión de 
hacienda de esa rama 
del Poder Legislativo. Por repetidas veces ha 
ocupado la presidencia de los Bancos oficiales 
tanto de la nación como de la provincia de Bue- 
nos Aires, Ha sido ministro, durante un periodo 
efímero, del presidente doctor Saenz Peña, Fue 
interventor nacional en la provincia de Corrientes. 
En los treinta años que lleva de vida publica ja- 
más rozóse su nombre con ningún asunto que 
pudiera empañarlo. Es uno de los dignos descen- 
dientes del ilustre mártir. 


Avellaneda (Marco de) 


Avellaneda (Marco M.), abogado, periodista y 
hombre público argentino. Nació en Buenos Aires 
el 2 de julio de 1870. Fueron sus padres el doc- 
tor don Nicolás Avellaneda y la señora Cármen 
Nóbrega. Hizo sus estudios preparatorios en el 
Colegio Nacional y Universidad de su ciudad natal 


AVE—AVELLANEDA 

y ohtuvo el diploma de abogado, después de haber 
sido uno de los estu. 
diantes mas aventajados 
por su contracción é in- 
teligencia, presentando á 
la Facultad de Derecho 
la tèsis reglamentaria, 
que versa sobre tema de 
palpitante interés, cual 
es La naturalización del 
extrangero. Novedosa 
en el fondo y ajustada 
álos prineipios más ex- 
trictus del derecho cons- 
titucional, es un modelo 
por la cincelación de la 
forma que no desmiente en manera alguna la noble 
estirpe de su autor. Desde nquella fecha (1892) 
empieza su vida pública. Siendo presidente de la 


Avellaneda (Marco M.) 


república el doctor Pellegrini y después el doctor | 


Saenz Peña, ambos lo nombraron su secretario 
particular. En aquellos tiempos, como es sabido, 
estuvieron & la órden del dia las forzosas intromi- 
siones del poder central en algunas provincias. Los 
gobernadores de Tucumán, Mendoza y Santiago 
del Estero, fueron depuestos por ia revolución y 
solicitaron la intervención del gobierno nacional. 
Designados interventores los doctores Manuel Der- 
qui y Eduardo Costa, estos nombraron ministro- 
secretario al doctor Avellaneda, quien supo cumplir 
con toda corrección tan delicado puesto. De la 
secretaría de la presidencia pasó á ser subsecretario 
de instrucción pública, siendo ministros de ese ramo 


los doctores Eduardo Costa y Antonio Bermejo. En : 


1896 se vió precisado á renunciar ese puesto por 
haber sido electo diputado nacional, en cuyo cuerpo 
fué nombrado miembro de la comisión de instrueción 
pública, tocíndole informar á la Cámara sobre el 
proyecto del diputado Indalecio Gomez, referente d 
la enseñanza del idioma nacional en las escuelas 
publicas. 
yecto de arreglos de la deuda externa é interpeld 
al ministro de guerra y marina,—que lo era entón- 
ces el ingeniero Villanueva, —sobre tds publicacio- 
nes hechas referentes d una probable rescisión de 
contrato con la casa Ansaldo para la adquisición 
del acorazado Garibaldi y á él se debiñ la franca 
y categórica declaración que el dicho ministro hizo 


al país, de que ese poderoso buque haría parte de | 


.Ja escuadra argentina, Después presentó, entre otros 
proyectos, uno de reformas al Código de Comertio, 
otro reglamentando el ejercicio de las profesiones 
de ingeniero, arquitecto, ete., y varias modificacio- 
nes á la ley de educación común, que fueron acep- 
tadas por la Cámara. Presidente del Centro Juri- 
dico y de Ciencias Sociales; catedrático de filosofia 
en el Colegio Nacional; profesor de historia patria 
y de castellano en la Escuela de Comercio, dejó 
en esos puestos gratisimos recuerdos. En la fiesta 
patriótica que tuvo lugar en el teatro de la Ópera 


(1891) se reveló como orador correcto, de palabra ' 


pronta y fácil. Representando á la Unión Univer- 
sitaria de esta capitat en Córdoba, pronunció otro 
discurso que fué una verdadera joya literaria y 
notables fueron las oraciones fúnebres que pronun- 
ció en la tumba del gran maestro doctor Pedro 
Goyena y en la de su compañero de estudios el 
doctor Tiburcio Padilla. 
en revistas y diarios, llamando la atención sus ar- 
ticulos hterarios, históricos y sociológicos. Fi doc- 
tor Avellaneda pertenece al grupo intelectual de la 
juventud argentina. Marcha á la cabeza de esa 


nueva generación por sus méritos conquistados en . 
las aulas de la Universidad y en los puestos públi- ` 


cos, que con tan buen acierto ha sabido y sabe 
desempeñar. 


Avellaneda (Márco M. be), hombre público | 


argentino. Habiendo nacido en Catamarca el 13 
de junio de 1814 y dependiendo esta provincia 
de la de Tucumán recien desde el 8 de octubre 
del mismo año hasta el 25 de agosto de 1824, 
lógico es aseverar que el doctor don Marco M. de 
Avellaneda era catamarqueño y no tucumano como 
se le cree. Fué hijo del distinguido patriota don 
Nicolás Avellaneda y Tula, ¿ hizo sus primeros es- 
tudios en la provincia de su nacimiento (Catamarca) 
para cuyo aprendizaje demostró precocidad tanta 
que á los nueve años traducía correctamente los 
clásicos latinos. Debido á esa misma precocidad 


Tocóle nuevamente tratar sobre el pro- * 


Como periodista colabora ; 


y á su lalento, que ya descollaba, fué incluído en- 
Ire los jóvenes que, por decreto superior, vinieron 
á hacer sus estudios ma- 
yores a Buenos Aires. 
Avellaneda obtuvo las 
primeras clasificaciones 
y nun no había cumplido 
los veinte años cuando 
llegó á ser abogado. 


sus escepcionales condi- 
ciones de hombre público 
lo llevaron á desempe- 
ñar las presidencias del 
Tribunal de justicia y 
Sala de representantes, 
Durante la administra- 


Avellaneda (Márco M. de) 


ción del general Juan * 


Ramon Balcarce (1832) fundó £? Amigo del Pueblo, 
periódico de oposición intransigente á la política del 
entúnces coronel don Juan Manuel Rozas. Jinbién- 
dose graduado de doctor en jurisprudencia en 
1834 y siendo elegido Rozas gobernador de la pro- 
vincia (1835) se vió precisado á salir de Buenos 
Aires temiendo las persecuciones del que ya se 
destacaba como el tirano de su patria. Llega á 
Tucumán y funda alli un nuevo diario, para com- 
batir y sublevar el espiritu público contra el tirano 
y sus seides, El coronel don’ Alejandro Heredia, 
que gobernaba en aquella provincia (1832-1838) 
y que respondía á la política de Rozas, trata de 


pueblo se subleva; Heredia sale de la capital, mar- 
cha á Lules y en cl camino es asesinado por el 
comandante Gabino Robles, Fué la señal para 
que las provincias de Salta, Tucumán y Jujuy se 
sublevasen contra Rozas á quien retiran la represen- 
tación en las relaciones exteriores. En ese mismo 
año (1838) son tres los gobernadores que se 
' nombran para la provincia de Tucumán, hasta que, 
en abril de 1840, toma posesión don Pedro Gar- 
mendia, de quien es ministro goneral el doctor 
Avellaneda, que se multiplica en su propagunda 
como tribuno, como periodista, como hombre de 
Estado. Consiguió que las provincias de Catamarca, 
Rioja y Córdoba formaran parte de la coalición del 
: norte con las provincias de “Tucumán, Jujuy y 
Salta en contra de Rozas. En el mismo año 40 
va al gobierno de Tucumán el coronel La Madrid 
y Avellaneda continúa de ministro. Su nombre, 
que apenas era conocido en algunas provincias 
llega á sonar en toda la república Argentina 
y Rozas fija, desde Palermo, sus asombrados 
ojos en aquel jóven que de tal manera va po- 
niendo en peligro su predominio. Avellaneda 
se hace militar; se pone al frente de las mili- 
cias de Tucumán y contiene a Fbarra que pre- 
|! tendía invadir la provincia de Salta. Vuelve a 

Tucumán y siendo gobernador delegado contribuye 
; 4 formar el pequeño ejército con que el general 
Lavalle da ia hatalla de Famuilá. 
general Lavalle por las fuerzas de Oribe y perse- 


guido por éstas ordena al jefe de su escolta, te- | 
| niente coronel Gregorio Sandoval, que se reuna | 


con el gobernador delegado doctor don Marco M. 


siga con él la marcha por la sierra en dirección 
á Salta; pero Sandoval, para oprobio de su nom- 
bre, no solo se somete á Oribe sino que entrega 
al doctor Avellaneda preso y maniatado á quien 
el seide de Kazas manda degollar, en fa forma 
ordinaria, y colocar su cabeza en la plaza de Tu- 
cumán. 
privilegiada; aquel mártir de las libertades pú- 
blicas; aquel apóstol armado de la revolución ú 
| Quien el inspirado poeta Echeverria dedica el más 
` sublime de sus poemas: — Avellaneda. Cuu- 
renta años después de su sangrienta muerte se 


Su hermoso talento y ! 


Avellaneda, que tambien era de los dispersos, y | 


De tal manera pereció aquella inteligencia . 


reprimir la propaganda de Avellaneda; pero el ' 


Derrotado el ` 


; Neda que lo deslituyera. 


7 
puis de haber Pisuteado mi cadáver” (Proclama 
de setiembre de 1341), 


Avellaneda (NicolAs DE), publicista, orador y 
eminente hombre público argentino, Nació en la 
provincia de Tucumán el 2 de octubre de 1837 
y dejó de existir el 27 de noviembre de 1885 
abordo de} vapor Congo, de su regreso de Europa. 
Hijo del doctor don Márco M. de Avellaneda, 
aprendió las primeras 
letras cuando estaba co- 
locada la cabeza de su 
infortunado padre en la 
plaza de Tucumán. Muy 
niño aún pasó á la ciu- 
dad de Córdoba donde 
estudid humanidades y 
Derecho, no pudiendo re“ 
cibir el título de abo- 
gado por no contar aún 
la edad prescripta para 
ello. Regresó á su pro- 
vincia donde desempeñó 
el puesta de defensor de 
menores y esgrimió las 
primeras armas de periodista en Æ? Ace del Norte, En 
1858 viene á Buenos Aires, dondese adscribe al repu- 
tado estudio del jurisconsulto doctor Roque Perez y 
reemplaza en la redacción principal del Vacional 
al doctor Juan Carlos ( omez, uno de los primeros 
periodistas de aquella época, si na el primero. Su 
galana pluma; la originalidad y corrección de su 
estilo y sobre todo, la profunda lógica de sus ar- 
gumentaciones incontrovertibles, le abren esplendo- 
rosa el camino de la politica. Funda, con Chassaing, 
Carlos Paz, Argerich y otros Æ? Pueblo. Obtiene 
su titulo de abogado en 1862 y en 1863 ocupa 
una banca en la Legislatura de la provincia de 
Buenos Aires, donde su voz es ya escuchada con 
respeto y donde empieza a adquirir fama de ora- 
dor conceptuvso. En 1866 sube el doctor Adulfo 
Alsina a la gobernación de Buenos Aires y lo Ia- 
ma á formar parte de su Ministerio, encomendán- 
dole el de Gobierno. Es en ese puesto que orga- 
niza Ja reglamentación de la educación común, 
tan olvidada hasta entdénees; publica sus esitu- 
dios sobre tierras y produce ayuella memoria que 
transcribieron las más notables publicaciones perio- 
dicas de América y Europa. Ocupaba en esa 
época un puesto subalterno de la administración 
provincial el doctor Dardo Rocha, de quien des- 
pués decía el doctor Alsina:—Témole más á ese 
chiguilin en los atrios que á un ejército compuesto 
de las tres armas. Fl doctor Rocha (que no lo 
era aún) hizo oposición al gobernador Alsina y 
el gobernador Alsina pidió a su ministro Avella- 
Al día siguiente éste y 
don Mariano Varela, que lo acompuñaba en el 


Avellaneda (Nicolás de) 


' ministerio de hacienda, presentaron su renuncia co- 


lectiva. Avellaneda renunciaba antes de suscribir 
una destitución que conceptunba injusta. Llevado 
don Domingo Faustino Sarmiento á la presidencia 
de la república y siendo cumo era de su predi- 
lección y más decidida vocación la instrucción 
publica, buscó, entre todos, el hombre que más 
conviniera á sus nobles anhelos y lo encontró en 
el doctor Avellaneda, quien fué Ministro de jus- 
ticia, culto é instrucción pública del primero de 
los educacionistas argentinos, puesto que renunció 
cuando se vino á proclamar su candidatura para 
la presidencia de la república (de 1868 4 princi- 
pios de 1874). Va ala presidencia proclamado 
por una mayoría de diez provincias, después de 
la conflagración tramada por los partidos en lucha 
y encuentra que jamás ha subido un mandatario 


en más dificiles circunstancias como las que le 


rodearon. Mucho había hecho Sarmiento; mucho 


` habia producido aquel gubierno- ejemplar; pero la 


. le levantó en el cementerio de la Recoleta (ca- ` 


i pita! de la república Argentina) un monumento de 
| mármol blanco sobre el cual se erigió una esta- 

tua de cuerpo entero y se colocaron las siguientes 
| inscripciones: Mérco A. de Avellaneda gobernador 

de Tucumán, promotor de la liga del Norte contra 
j Rozas, fui degollado en Metan el 3 de ortubre de 
| 1841 por los seides del tirano d los 27 años de edad. 
| —7 de abril de 1850 pronunciamiento solemne de 
| Tucuman conira la tirania de Rozas, bajo la ini- 
| cialiua y dirección de Marco M. de Avellaneda. — 


“Los bárbaros no dominaria & Tucumán sini des- 


misma plétora de progresos; la imperiosa necesi- 
dad de gobernar con la fuzrza ante las continuas 
rebeliones y revoluciones; la amenaza de guerras 
con paises limítrofes que obligaron,—aquellas y 
estas, —á realizar los grandes empréstitos y otras 


- causales, colocaron al doctor Avellaneda ante la 


intensa crisis politica, financiera y comercial que 
siempre recordará el pueblo argentino. No le in- 
timidó, sin embargo, situación tan grave. *Abordú 
la crisis financiera con energia, bajo los fuegos 
de una oposición popular formidable, logrando 


. dominaria, destrozando los presupuestos y poniendo 
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en la calle pelotones de empleados que iban á 
engrosar descontentos las filas de sus adversarios,” 
lanzando aquella frase que hizo célebre:—“Hay 
que economizar sobre el hambre y la sed del pue- 
blo argentino para salvar su crédito.” Su gobier- 
no fué un gobierno de lucha constante; pero, 
apesar de ello, se realizaron grandes obras de 
viabilidad, de seguridad, de politica interna y ex- 
terna, complementándose y desarrollándose vigoro- 
sumente todos los propósitos que había dejado en 
embrión su antecesor. En su gobierno se produ- 
jeron las expediciones al desierto, llevadas por el 
doctor Alsina y el general Julio A. Roca, con tan 
felices resultados; se multiplicaron las escuelas y 
los telégrafos; se aumentó la población en más 
de un tercio; se hicieron ferro -carriles de grandes 
extensiones; se estrecharon las relaciones con 
aquellas naciones que fueron una amenaza cons- 
tante ú la integridad argentina; se persiguió por 
todos los medios la federalizacién de Buenos Aires; 
tuvo lugar la primera Exposición Industrial y llegó a 
dominar la crisis financiera; pero nó aquella opo- 
sición tremenda que lo combatió con todas las 
crmas, hasta con la de la calumnia que él confun- 
dió en sus últimos momentos exelamando:—“Mue- 
ro tranquilo porque nunca he manchado mis 
manos. Nada dejo para mis hijos sino la honra- 
dez de mí nombre.” Muerto el doctor Alsina, que 
fue un dique para que la Oposición en Buenos 
Aires no desbordase, ya no hubo medios de con- 
tenerla y la amenaza armada se produjo publica- 
mente en aquellos cuerpos de bomberos voluntarios, 
estallando en una nueva revolución encabezada 
por el gobernador de la provincia, doctor Cárlos 
‘Tejedor, pocos meses antes de yue tomára posc- 
sión del mando el nuevo presidente. El doctor 
Avellaneda, sus ministros y la mayoría del Con- 
greso sale de la capital prowisoría y van las auto- 
ridades nacionales á instalarse 4 Belgrano, á donde 
acude el ejército y los jefes de la escuadra fieles 
al gobierno constitucional, Es entonces que el doctor 
Avellaneda demuestra más que nunca su habilidad 
politica. Logra que las provincias no respondan 
al movimiento subversivo de Buenos Aires; paeta 
con el gobernador rebelde una rendición honrosa 
y liegando al desideratum de su más bello ideal: 
—la federalización de Buenos Alres como capital 
definitiva de la república Argentina,—irasmite el 
mando & su sucesor, general don Julio Argentino 
Roca, pacificada por completo la Nación, Vuelve 
á la vida del hogar, de que tan breves instantes 
disfrutó, con el espíritu sereno; pero exhausto de 
fuerzas y enfermizo el cuerpo, ¡Tanto lo habian 
quebrantado aquellas luchas de muerte! Buscó 
remedio en su potente intelectualidad literaria, re- 
templando los desengaños de su alma, con aquellas 
frases buriladas que se citaron como modelo cuando 
fuera periodista, diputado, ministro y presidente y 
después como senador nacional, como caledrático, 
como rector de la universidad, como representante 
del gubierno argentino ante cl emperador don Pe- 
dro Wf del Brasil y antes y después come erilico 
el mus delicado, como padre de familia, como 
amigo. Entre sus muchos opúsculos, articulos y 
libros editados, se cilan Lsiudios juridicos, Subre 
la Asamblea de 1813, Tierras [viblicas y otros de 
distinto carácter, como los más notables. Fue 
presidente honorario de los primeros Juegos Vw- 
rales que hubieron en Buenos Aires; socio hono- 
rario del club Industrial Argentino, del centro Ga- 
llego, de la Unión Católica; miembro def centro 
Juridico y de otras muchas sociedades nacionales 
y extranjeras. Quebrantada cada vez más su salud 
fué á su provincia natal donde tampoco pudo 
recuperarla, En 1885 marchó a Europa con el 
objeto indicado; pero todas las notabilidades de la 
ciencia medica de Paris declararon incurable el mal 
de Bright de que se hallaba poscido. Resolvió en- 
tonces tornar á su patria para morir en ella; pero 
murió en alta mar. Mas afortunado que el doctor Ma- 
riano Moreno, cuyo cadáver arrojaron Á las aguas, 
el suyo fue embalsamado y traido Á su patria 
donde Jué su entierro uno de los más grandes 
acontecimientos luctuosos que han tenido Jugar en 
la capital de la república Argentina. Por la im- 
prenta del señor M. Biedma se editó en 1886 un 
grueso volúmen en que se recopilaron lodos los 
actos, publicaciones y discursos que se produjeron 
con ese motivo. 


Avellaneda (Nicorás A.), nació en Buenos Aires 
el 8 de octubre de 1872. Fueron sus padres el 
doctor don Nicolás Avellaneda y la señora Cármen 
Núbrega, Hizo sus estudios universitarios en esta 
capital, destacándose en el aula, entre sus condis- 
cipulus por su inteligencia brillante, palabra fácil 
y verdadera contracción al estudio. Su lésis inau- 
gural, es una exposición séria, bien meditada, del 
servicio militar obligatorio, considerado en loda su 
trascendencia jundica y sociológica. Incorporado 
al foro, el doctor Nicolás A. Avellaneda, vive de- 
dicado á sus tarcas profesionales; pero no le ha 
sido posible sustraerse á Jas sulicitaciones del ata- 
vismo, y como todos los de su familia la política 
lo ha atraído y lo ha conducido al escenario pù- 
blico. Acompañó como secretario la intervención 
nacional que pacificó la provincia de Corrientes en 
1893; y en 1896 en la provincia de Santiago del 
Estero desempeñó el puesto de secretario de go- 
bierno en la intervención confiada al doctor Julian 
Aguirre, Dicta actualmente una cátedra de historia en 
la escuela nacional de Comercio y colabora frecuen- 
temente en la prensa diaria y en revistas cientificas, 
aprovechando los momentos que le dejan libres sus 
ocupaciones forenses. 


Avellaneda y Tula (NicozAs ve), hombre pú- 
biico argentino, Nació en la provincia de Catamarca 
el 6 de diciembre de 1788 y falleció en febrero 
de 1855. Descendia de una antigua familia es- 
pañola, radicada en el Rio de la Plata y con 
actuación politica y social durante la época co- 
lonial. Siendo uno de los mas decididos par- 
tidarios de la independencia de su patria y des- 
collando, desde su temprana edad por suelara in- 
teligencía, fué nombrado en 1817 teniente gober- 
nador de la provincia de su nacimiento. Anterior- 
mente habia levantado suscriciones entre jos ve- 
cinos más pudientes del Tucumán y reunido cuan- 
tos recursos pudo para entregarlos al ejército que 
en aquel eniónces comandaba el general Belgrano. 
Independizada Catamarca en 1821 pasó á ser el 
primer gobernador constitucional que tuvo esa nueva 
provincia argentina. Perteneció al memorable con- 
greso de 1826, a la histórica asamblea del año 13 
é hizo cuanto estuvo de su parte para que las 
provincias aceptaran la constitución unitaria san- 
cionada por el cungreso de que formó parte siendo, 
como fué amigo y partidario de la política del 
presidente Rivadavia. Perseguido por los caudillos 
del federalismo se vió obligado á emigrar á Bolivia, 
Volvió á su provincia natal cuando la caida de 
Rozas y dejó de existir pobre y olvidado. El 
puehlo de Catamarca solemnizó en 1895, con gran- 
des fiestas civicas, el 74" aniversario del 25 de 
agosto de 1821 en que se constituyó esa pro- 
vincia surgiendo á la vida autonómica y en re- 
cuerdo de ese acontecimiento dió el nombre de su 
primer gobernante á una de las plazas principales 
de esa “ciudad. 


Avendaño (Fraxcisco), militar venezolano. Na- 
ció en Cumaná en 1792 y dejó de existir el 24 
de febrero de 1870, Fué uno de los jefes prin- 
cipales de la independencia, desempeñando cargos 
importantes al lado de Simón Bolivar, legando 
hasta ser consejero de estado en los principios de 
la revolución. En la batalla de Guayra [uć gra- 
vemente herido. Combatid el motin militar llamado 
de la reforma, y usando de una politica conciliadora 
logró apaciguar á los que ensangrenteban el suelo 
de Guayana y Angostura, Tomó parte en la re- 
volución de la Alianza como brigadier y legó a 
ser general en jefe de los ejércilos venezolanos, 
colocándose sus cenizas en el Panteón Nacional. 
En el gobierno del general Suubleite tuvo a su 
cargo la cartera de guerra y marina y durante el 
del general José Tadeo Monagas permanceió re- 
tirado de los negocios públicos. 


Ávila (osé Cecio), sacerdote y hombre pù- 
blico venezolano. Nació en Pedernales en 1786 y 
dejó de existir en Caracas el 21 de octubre de 
1883. Licenciado en filosofía y doctorado en teo- 
logia, recibió las sagradas órdenes en 1811. Tuvo 
á su cargo los reclorados de los seminarios tri- 
dentino y magistral. Regenteó la cátedra en cá- 
nones y fud fiscal del tribunal eclesiástico. Cuando 
los generales renlistas € independientes declararon 
la guerra á muerte exhortó cl en un solemne Ye 
Deum a la clomencia como la mejor gloria. En 
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1824 fu nombrado rector de la Universidad cen- 
tral, reformando en ese establecimiento los añejos 
textos. En su doble carácter de educacionista y 
sacerdote tuvo algunus controversias interesantes 
con los no menos ilustrados doctores Vargas y 
Mérida, por la que did á luz varios folletos y es- 
critos que se insertaron en los periódicos de aque- 
lla época. Jos más notables, según aseveran sus 
biógrafos, fueron: la que le susciluron con motive 
de ciertas conclusiones academicas de suma tras- 
cendencia; la en que se vulneraba la reputación 
det general marqués de Toro titulada actum; otra, 
defendiendo las instituciones canónigas de Deveti, 
que era en su cátedra la obra de texto; otra sobre 
cuestiones de filosofía irreligiosa y las que publico 
en Al Copiader, periódico que redactaba en 1830; 
pero todas ellas se oscurccieron ante la brillantez 
de su actitud en la polémica ardiente que sostuvo 
con el jansenista doctor José A. Perez. Sus dis- 
tintas tésis en esta discusión las tituló: —La Ziher- 
tad en armonía con la justicia, Venezuela al Con- 
greso, Arise d nuestros lectores —Fuc diputado ú las 
cámaras legislativas; secrelario del arzobispo Men- 
dez y á más del rectorado de la Universidad, des- 
empeñó otros muchos puestos públicos. Pocos 
meses antes de morir habiase retirado a la vida 
privada, quebrantada su salud por la agitación de 
su Vida activa que ya contaba cerca de un siglo! 


Avila (José Rovoro), periodista, poeta y hom- 
hre público boliviano, Nació el 25 de abril de 1865 
en la hacienda de Yocalaya, jurisdicción de la pro- 
vincia de Mendez, dei departamento de Tarija. En 
1877 ingresó al colegio de Sun Luis y en 1883 se 
recibió de bachiller en letras en la Universidad de 
San Francisco Javier (Sucre). Pasó después a eur- 
sar derecho y ciencias sociales en la facultad corres- 
pundiente, y en 1888 se recibió de abogado. En 
1886 fué secretario peneral del distrito universitario 
de Tarija y de 1888-89 desempeñó los puestos de 
agente fiscal y fiscal de la capital. En 1890 fué 
diputado por Tarija, asistiendo á los congresos de 
Oruro y La Paz hasta 1893, desempeñando los 
puestos de'miembro de las comisiones de peticio- 
nes, de instrucción, de guerra y de constitución 
y al mismo tiempo el puesto de secretario de la 
cámara de diputados, Fué miembro del concejo 
municipal de Tarija; intendente de policía de la 
misma; subprefecto de la provincia del Cercado y 
juez de partido 1° en la indicada capital. En 1897 
fuí secretario de la prelectura y por oposición ob- 
tuvo el puesto de profesor de literatura en el co- 
legio nacional de aquella, cuyo puesto desempeña 
en la actualidad. Ademús, consagrado desde sus 
primeros años al periodismo literario, ha fundado 
El Porvenir y El Duende y ha producido compo- 
sictones bien recibidas por la crítica. Entre las 
más notables se encuentran las tituladas: A de 
memoria del ilusire general Narciso Campero, A 
Macca y 6 de Agosto Y 25 de Mayo. . i 


Avilés (José María), hombre público ecuatoria- 
no. Nació en Guayaquil en 1818 y deja de existir 
en Francia el 20 de noviembre de 1874. Hahiendo 
tomado parte activa y principal en el derrocamiento 
dei general Robles, furmó en el gobierno provisorio 
que establecieror los vencedores. Fué después dipu- 
tado, senador, consejero, presidente de la munici- 
palidad de su provincia natal y ocupó otros muchos 
puestos de espectabilidad. Triunfantes más tarde 
sus adversarios políticos tuyo que salir del país y 
después de hacer una pequeña gira par las capitales 
europeas estableció definitivamente su residencia en 
Marsella, donde, siendo presidente honorario del 
Instituto de Africa, dejó de existir a causa de une 
penosa enfermedad que lo habia llevado á aquella 
ciudad por consejo de los médicos. 


Ayala (Juas), militar, uruguayo. Su patria fué 
la heroica Montevideo donde, á los quince años de 
edad, entró a formar parte del 20 batallón de caza: 
dores al mando del estorzado coronel Pajleja. Cuan 
do el general Oribe puso sitio á aquella ciudad, 
tomó parte, aunque en tan tierna edad, en casi 
todos los movimientos de escaramuzas y guerrillas 
que en aquel tiempo tuvieron lugar. lin 1852 ssis- 
tid á la batalla de Caseros en el mismo cuerpo 
y con el grado de teniente 1% Siendo ayu- 
dante mayor se vió precisado A volver á Buenos 
Aires y en 1855 entró al ejército argentino co- 
mo instructor. Presentado al general Paunero 


AYA—AYERZA 


éste hizo que lo ascendieran al grado de alfé- 
rez. Formando parte de la compañía fija de San 
Nicolás marchó ála fron- 
tera donde, después do 
algunos combatescon los 
indios, ascendió a tenien- 
te 20 del regimiento 3 de 
cahalleria dragones de 
Buenos Aires. En 1858 
hizo en ese regimiento la 
campaña del desierto co- 
mandada por el general 
don Emilio Mitre. Como 
T teniente 1° pasá después 
al batallón 3 delinea, que 
al mando del general Ri- 
vas guarnecia la ftontera 
en el Azul y con el que 
hizo las campañas de Cepeda y de Pavon. En clase ya 
de capitán marchó al interior bajo las órdenes del 
gencral Paunero. Siendo instructor de la guardia 
nacional de Córdoba marchó con ciento cincuenta 
hombres en protección del mayor Morillo que se 
encontraba asediado por el general Penaloza en San 
Pedro y Rio de los Sauces haciendo levantar el 
referido asedio. Pasó despucs á la Rioja bajo las 
órdenes del general Sandes, contribuyendo en Loma 
Blanca á la derrota de Peñaloza como así mismo 
en Las Playas. Vuelve á Córdoba con el grado de 
sargento mayor y después de formar dos compa- 
ñias de enganchados en Córdoba se le destina á la 
frontera de esa provincia bajo las órdenes del co- 
ronel Villar. En 1865 furmo el batallón doce de 
infanteria y con el grado ya de teniente coronel 
marchó al frente de dicho batallón á la guerra del 
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Ayala (Juan) 


Paraguay, formando en el segundo cuerpo del : 


ejército á las órdenes del general don Emilio Mitre. 


Alli tomó parte en las más importantes operaciones — 


estando casi siempre á la vanguardia del ejército 
argentino, al frente de las célebres guerrillas Gloria 
ó muerte y de su batallón. En la batalla de Curu- 
paytí fué herido gravemente en cuyo estado se le 
condujo 4 la capital argentina. Restablecido volvió 
á la guerra mandando entónces el batallón 10° de 
infantería. Después de la batalla de Palmas fué 
ascendido 4 coronel y se le dió el comando de la 
1a división del ler cuerpo de ejército con el que 
derrotó al enemigo en Lomas Valentinas, como asi 
mismo en Paso Hondo, donde le tomó á López toda 
la artillería y donde votvió á ser herido gravemente 
de un metrallazo en una pierna, por lo que tam- 
bién volvió 4 ser enviado á Buenos Aires, donde, 
luchando entre la vida y la muerte, pudo restable- 
cerse después de un año de agudos padecimientos. 
Regresó al Paraguay y terminada ja guerra bajó 
con el primer batallón de infanteria a sofocar la 
rebelión estallada cn la provincia de Entre Rios 
Formó parte del ejército del Paraná á Jas órdenes 
del general Conesa, siendo jefe de venguardia, jefe. 
de estado mayor y por último jefe de ese ejército, 
per ausencia de aquel general, renunciando después, 
por desinteligencias que tuvo con el general Rivas, 
y pasando sin mando á la provincia de Córdoba. 
Terminada la rebelión de Jordan, el gobierno de Entre 
Rios lo nombró jefe de las milicias que vigilaban 
Jas fronteras de esa provincia. Fué comandante en 
jefe del ejército nacional que en Don Gonzalo de- 
rrotó la segunda rebelión jordanista. En 1874 lor- 
mó el ejército de reserva en el Rosario, con el que 
marchó al interior cuando el general don Julio A. 
Roca ya había derrotado las fuerzas que comandaba 
el general Arredondo. En 1876 vombatió la ter- 
cera invasión de López Jordán á la provincia de 
Entre Rios, mereciendo esa victoria que el gobierno 
lo ascendiera á general de brigada en el campo de 
batalla. En 1880 y siendo inspector de armas de 
la provincia de Entre Rios tomó el mando de la 


guardia nacional de esa provincia con la que mar- | 


chó á Corrientes que se habia levantado contra 
la nación. Desempeñó algunas otras comisio- 
nes de importancia, Con arreglo 4 la ley de as- 
censos fué promovido después á general de división 
y hoy es uno de los teniente generales del ejército 
argentino, siendo su foja de servicios de las más 


brillantes. Inútil creemos agregar que el teniente | 


general Ayala puede ostentar todas las condecora- 
ciones otorgadas por los tres gobiernos aliados a 
Jos jefes, oficiales y soldados que asistieron 4 ia 
guerra del Paraguay. 


Ayala (Protacio B.), hombre público argentine. 
Nació en Goya el año 1857. En 1874 fué secre- 
tario de policía de la 
ciudad de Goya. En 1880 
juez pedáneo de la 22 
sección del departamen- 
to. En 1888 juez de 
paz del departamento de 
Lavalle. En 1889 di- 
putado de la provincia 
por el departamento de 
Empedrado hasta 1891; 


<o bió de escribano público 
“| y estableciéndose en Go- 
ya fué nombrado secre- 
tario del juzgado del cri- 
men y comercial, puesto 

que desempeña actualmente desde 1896. 


Ayala (Protacio B.) 


Ayerza, (ABEL ve), medico argentino. Nació 
en Buenos Aires y es hijo del doctor don Toribio 
de Ayerza y doña Adelaida Zavala, Hizo sus estu- 
dios preparatorios en el Colegio Nacional. Obtuvo 


el premio de honor de la Facultad de Medicina . 


y perfeccionó aquellos 
en los hospitales y uni- 
versidades de Europa. 
Siendo todavia estudian- 
te y habiendo estallado 
la revolución de 1880 
tuvo á su cargo treinta 
y seis heridos que fue- 
ron trasladados al hos- 


ú Europa, se hizo notar 


fi me por algunas operaciones - 
quirúrgicas. Es catedrá- - 


Ayerza (Abel de) tico en el hospital de 
clinica y es considera- 
da como una bella esperanza de la ciencia médica 


argentina. | 


Ayerza (ÁbELaibA Z. ne), filántropa española, 
Nació en Navarra y vino con su padre, el dis- 
tinguido médico doctor Zavala, que se estableció 
en cl Paraná, provincia de Entre Rios. En 1851 
casi con el doctor don 
Toribio Ayerza y for- 
maron la distinguida ta- 
milia de ese nombre. 
Filántropa, como su es- 
poso, no hubo miseria 
que no remediara ni 
consuelo que no prodi- 
gara al desválido. Fun- 
t dó, en la parroquia de 
San Cristóbal, un cole- 
gio y una capilla, un 
taller de costuras y otra 
porción de congregacio- 
nes piadosas. Digno de 
reproducirse es el si- 
sus rasgus el más her- 


Ayerza (Adeinida Z. de) 


guiente cuadro que, de 
moso, hace un biógrafo: 
doña Adelaida la visita de cada hijo, sin que 
dejen de cumplir con esta obligación desde el más 


¡ viejo hasta el más joven, exceptuando los casos 


en que por cualquier circunstancia se hallen au- 
sentes; y todos los domingos desfilan delante de 
ella treinta y tres nietos que van á saludarla y la 
llenan de caricias alargandole la vida á fuerza de 
satisfacciones”, 

Ayerza (Francisco pe), abogado argentino. Na- 
ció en Buenos Aires y es 
hijo del doctor don Tori- 
bio de Ayerza y doña 
Adelaida Zavala. Hizo 
sus estudios preparato- 
rios en el colegio nacio- 
nal y obtuvo su titulo de 
abogado en la universi- 
dad de su ciudad natal. 
Formado su estudio con 
un crédito de providad 
incorruptible, tuyo á su 
if cargo defensas de alta 

resonancia y entre ellas 

la que hizo del funcio- 
nario público doctor An- 


Ayerza (Francisco de) 


éste mismo año se reci- ; 


pital español, De vuelta . 
de su aprovechado viaje : 


“Todos los días recibe | 


do 


gel Pizarro contra la acusación del doctor Del 
Campo. Ha sido y es abogado del Banco Es- 
pañol, de cuyo directorio ha formado parte. 
Sacrificando su posición forense se enroló en el 
partido radical al que prestó el concurso de su 
innegable talento y su acción y crédito personal. 
En la administración del doctor Saenz Peña, ufé 
deportado con otros del mismo partido. Vuelto 
á su patria abandonó la política para consagrarse 
de nuevo á su estudio, donde dia tras diu av- 
menta su clientela y se acrecienta su crédito de 
abogado inteligente, que vive, como dice un pu- 
blicista, enamorado de la diosa Justicia. 


Ayerza (José pe), médico argentino. Nació en 
Buenos Aires y es hijo del doctor don Toribio 
. de Ayerza y doña Adelaida Zabala. Hizo sus pri- 
meros estudios en el colegio nacional y los ter- 
minó en la Facultad de Medicina donde obtuvo 
su diploma de médico. En 1874 y con motivo 
de la revolucion sangrienta producida en ese año, 
instaló, en el pueblo 25 de Mayo (provincia de 
Buenos Aires), un hospital de sangre. En colabo- 
ración con el doctor don 
Angel Golfarini fundó 
y redactó la Revista de 
fe Cruz Reja, siendo 
miembro del consejo su- 
perior de dicha asocia- 
ción, En 1880 y con 
Ed motivo de la revolución 

A, estallada en Buenos Ai- 
res, dirigió las ambu- 
lancias desempeñando 
delicadas comisiones du- 
rante el bombardeo del 
20 de junio de ose 
año. En la revolución 
del 90 instaló las am- 

bulancias en las que prestó importantes servicios, 
! Ha sido jefe de clinica de obstetricia en el hospi- 
' tal Pirovano y director de la Asistencia Pública, 
' 4 cuya institución cedió sus sueldos durante el 
tiempo que permaneció al frente de ella, Re- 
nunció ese puesto al ser deportado su hermano 
Francisco por causas políticas en el gobierno del 
doctor Saenz Peña, Cuando se produjeron las 
últimas inundaciones en el interior de su patria, 
la Cruz Roja lo envió en su representación y con- 
tribuyó, además de prestar solicito sus servicios 
profesionales, al satisfactorio resultado de la subs- 
cripción en favor de los damnificados. Fué mé- 
dico honorario del hos- 
pital español. Hoy es 
presidente de la Sociedad 
Fotográfica y forma par- 
te del directorio del Ban- 
co Español. 

Ayerza (María DE), 
filántropa argentina, Na- 
ció en Buenos Aires y es 
hija del doctor don To- 
ribio de Ayerza y doña 
Adelaida Zabala. - Ks 
una de las fundadoras 
de la congregación de 
Santa Filomena que sos- 
tiene una escuela a la 
que concurren más de cien alumnos. 

Ayerza (RómuLo DE), ingeniero argentino. Hijo 
del doctor don Toribio de Ayerza y doña Adelaida 
Zavala. Nació en Buenos Aires é hizo sus estu- 
dios preparatorios en el 
Colegio Nacional hasta- 
rendir el exámen de in- 
geniero ante la Facultad 
correspondiente. Antes 
y después de obtener su 
título hizo targos viajes 
á Europa, donde pudo 
observar y poner luego 
en práctica en su patria, 
los grandes adelantos 
de la ciencia mecánica. 
Asistió en Turin, en la 
Real Escuela, á los ejer- 
cicios prácticos; trabó 
estrecha amistad en Es- 
paña con el célebre profesor de la Facultad Ma- 
drileña don José de Robledo y en Francia con 


Ayerza (Josó de) 


Ayerza (María de) 


Ayerza (Rómulo) 
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los primeros mutemáticos de la Escuela de 
Ingenieros. Practicó en Paris en la administra- 
ción del Chemin de ler du Nord. lla desempe- 
ñado varios puestos importantes en la administra- 
ción de los ferro-carriles como inspector jeneral y 
jefe de los talleres del que fué de la provincia 
de Buenos Aires. Se le propuso le vice-dirección 
del departamento de Obras Públicas, puesto que 
no aceptó por dedicarse á la completa instalación 
de su importante establecimiento cerámico Za Zé, 


Ayerza (Turino DE), médico y fildntropo es- 
pañol. Nacio en 1815 en Asteasu, asiento de la 
alcaldía mayor de Aistondo. Falleció en Buenos 
Aires el 27 de septiembre de 1884. Empezó sus 
estudios de humanidades en Vergara. Pasó des- 
pués á Madrid donde, en el colegio de San Car- 
los, empezó sus estudios de medicina cuando es- 


talló la primera guerra civil carlista por la que , 


tuvo que interrumpirlos. 
>. Formó parte del cuerpo 
médico de tos que com- 
batian por el gobierno 
tradicional que asegúra- 
ba la autonomia poli- 
tico-administrativa de su 
tierra. Producido el cé- 
lebre convenio de Ver- 
gara emigró a Francia 
y, primero en Mont- 
pellier y luego en Paris, 
siguió sus estudios, En 
1841 se vino á Buenos 
Aires. En 1851 con- 
trajo matrimonio con la 
señorita Adelaida Zavala, hija del doctor don José 
Zavala, que en esa epoca residía en el Paranda. 
En 1858 rindió exámenes parciales para optar 
al título de doctor. Presentó su tésis que versaba 
sobre el tifus y la fiebre tifoidea y obtuvo su 
diploma. En ese mismo año hizo, con verdadero 
éxito, en la república Argentina, la primera opera- 
ción de traqueotomia en Federico Löb. Su fama 
cientifica, al par que su carácter filantrópico, lo- 
gróle obtener una clientela respetable, particular- 
mente entre sus compatriotas, Fué fundador y 
protector de la sociedad española de Socorros 
Mútuos, de la de Beneficencia y de la Laurak-bat, 
como lambién lo fué de las instituciones naciona- 
les San Jerónimo Javier, protector de los niños 
obreros, fundada en 1863 por él y por los doc- 
tores Federico Aneiros y José Manuel Estrada; de 
la de San Vicente de Paul y presidente honorario 
de la Cruz Roja Argentina, en cuya institución 
prestó servicios valiasisimos. De carácter alta- 
mente humanitario, tomaba participación en todo 
hecho 6 acción benéfica. Ejerció la medicina hasta 
momentos antes de caer postrado por la enferme- 
dad que venía minando su existencia, Para hacer 


Ayerza, (Toriblo de) 


su fallecimiento fué apreciado por el Círculo Aké- 
dico Argentino “como una notable pérdida para 
el cuerpo médico del pais en el que figuraba en 
‘primera linea”, y para hacerla como filántropo, 
basta tener presente el monumento que sus con- 
nacionales y argentinos le elevaron en la Recoleta 
y la brillante é imponente apoleósis que en 1890 
se hizo ú su memoria al entregarse á su familia 
el documento correspondiente. 


Ayerza Buxareo (María ns), propagandista de 
la congregación Santa Filomena, argentina. Nació en 
Buenos Aires y es hija det doctor don Toribio de 
Ayerza y doña Adelaida Zavala. Doliente de 
una enfermedad que la ciencia médica consideraba 
incurable se encomendó 
Santa Filomena y recobró la salud. Desde entón- 
ces se hizo propagandista celosa del culto á la 
santa á quien creyó dcberle la vida, mandándole 
construir, de su peculio propio, en el templo de 
San Miguel, un altar y haciendo traer de Europa 
la preciosa imagen que en él se encuentra coloca- 
da. Cuentan que el número de devotas por santa 
Filomena aumentó desde entónccs de una manera 
extraordinaria. 


Ayerza de Cullen (llorocia be), filántropa 
argentina. Nació en Buenos Aires y es hija del 
doctor don Toribio de Ayerza y doña Adelaida 


con entera devoción á . 


Zavala, Como su señora madre y sus hermanas, 
es una de las más distinguidas lilántropas de 
la Sociedad de Benefi- 
cencia y de otros cen- 
tros henefactores de la 
humanidad desvalida. 


Aymerich (MeL- 


CHOR), militar español. 
Fué este uno de los 
generales del ejército 


realista que más oposi- 
ción hicieron á la inde- 
pendencia ecuatoriana, 
tomando parte activa en 
los distintos combates, 


: Ayerza de Cullen (Horocia de) encuentros y batallas, ya 


favorables 6 adversas á 
la causa que defendió. Lo vemos en Nueva Gra- 
nada, mandando las fortificaciones; ser derrotado el 
29 de abril de 1814 por el caudillo Mariño en las 
orillas del Jaunambu y lo vemos, en 1820, siendo 
presidente de la ciudad de Quito, rechazando en la 
llanura de Guachí, de una manera sangrienta y 
pertinaz el ataque del general Urdaneta, quien, á la 
cabeza de mil y quinientos patriotas había invadi- 
do la provincia. Lo vemos, un año después, medir 
sus armas en el mismo terreno con las del gene- 
ral Sucre, quien, con fuerzas inferiores, es también 
derrotado y tiene que concentrarse en Guayaquil á 
marchas forzadas con Jos restos de su ejército; pero 
Sucre busca la revancha; consigue que el general 
San Martin le envíe refuerzos al manda del gene- 
ral Santa Cruz. Llega a Pichincha donde se en- 
cuentra el general Aymerich, su vencedor en Gua- 
chi, y á pesar de que, como en la anterior batalla, 
sus fuerzas son inferiores, ataca denodadamente al 
ejército realista que se bate con bravura. La bata- 
lla es ruda, y lan sangrienta que los realistas pier- 
den más de mil hombres y todo su tren militar. 


E! general don Melchor Aymerich capitula y se rinde * 


con todo su ejército, dando con este acto, la com- 
pleta libertad a la república del Ecuador. Precisa- 
mente en esa fecha (mayo 25 de 1822), cumplia 
doscientos ochenta y nueve años que el capitán 
Benalcazar tremoló en Quito, por primera vez, el 
estandarte de Castilla, 


Azara (FLX DE), militar, ingeniero, geógrafo, 
expedicionario y naturalista español. Nació en un 
pequeño pueblo de Aragón (Barburoles), el 18 de 
mayo de 1746 y dejó de existir en Huesca el 26 
de octubre de 1821. - Su ilustre y antigua familia 
pensó dedicarlo, como a su hermano José Nicolás, 
á la carrera de la jurisprudencia; pero, Félix, que 
no discrepaba en condiciones intelectuales á las de 
su hermano, estudió efectivamente en la universidad 
de Huesca hasta graduarse de bachiller, y pasó á 
la de Barcelona, donde perfeccionó sus estudios en 


A ea - ingeniería militar, por la que sentia, desde sus pri- 
su apologia como médico, bastard recordar que . Be , P q p 


meros años, verdadera vocación. Fueron tales los 
adelantos que hizo y de tal manera llamó la aten- 
ción que una vez concluida su carrera, el gobierno 
de su pais le dió un grado militar y lo nombró 
ingeniero delineador del ejército. En 1775 hizo la 
expedición á Argel, donde, tomando parte bizarra- 
mente en los distintos combates que alli tuvieron 
lugar entre las fuerzas españolas y la de los mo- 
ros, fue tan mal herido en uno de ellos que tuvo 
que volver á su patria. Aquellos hechos valiéronle 
grados superiores en el ejercito. Mientras duró su 


convalescencia, dedicaba sus horas ai estudio que ' 


tan provechoso le fué desde entónces, obteniendo 


títulos honoríficos de las sociedades cientificas de j 


su patria. En 1780, restablecido completamente y 
ya con el titulo de coronel, fué nombrado comisa- 
rio principal para la demarcación de límites en tas 
posesiones americanas de España y Portugal. Nom- 
brado además capitán de fragata llegó en 1781 al 
Paraguay, donde empezó á dar cima al tratado ce- 
lebrado por aquellas naciones en San Jidefonso. Y 
es, desde entónces, que el súbio Félix de Azara dió 
vuelo gigantesco á sus maravillosas condiciones, 
pues que, al tiempo que levantaba planos y mapas 
de todas las regiones que recorría, hacía profundi- 


| simos estudios en zoología y ornitología, que han 
¡ sido considerados como los más completos antes y 


despues de la fecha en que los diera á luz. Formó 
bellísimas colecciones de cuanto producía en aque- 
los feraces desiertos la exhuberante naturaleza, las 


AYE—AZCUENAGA 
que aún deben conservarse en el museo de historia 
natural de la capital de España, enviando con ollas 
á su hermano José Nicolás su magnifica obra ti- 
tulada: Afuntamientos para la historia natural de 
tos cuedrúpedos del Paraguay y del Kio de la Plata, 
Y gracias que pudo salvar ese trabajo entre otros 
de la usurpación que el virrey don Gabriel Avilés 
del Fierro, le hicicra con los que le entregó y mandó 
como obra suya, Después de veinte años de cons- 
tantes y laboriosos estudios, volvió á España donde 
su hermano José Nicolás ya había dado á la pu- 
blicidad los manuscritos que lé enviara y fué reci- 


| bido con los merecimientos que le correspondían, 


elevándolu al grado de brigadier general. Publicó 
enlónces su mejor obra, que es, puede decirse, el 
complemento de todas: liaje 4 la America meri- 
dional desde 1781 hasta 1801. Además de los ind 
cados, produjo otros muchos, y entre ellos: Diario 
de la navegación del Tebienary, Memoria rural del 
Rio de la Piata, Limites del Paraguay y Reflexiones 
económico politicas sobre el es.ado del reino de Ara 
gon. Son numerosas las biografias y libros de gran 
volúmen que se han escrito respecto à este genio 
que abarcó tantos y tan admirables cunocimientos 
del saber humano. —Llenaríamos columnas enteras 
dando sólo los nombres de los autores. Las obras de 
Azara han sido traducidas a casi todos los idio- 
mas de que hoy se hace uso en el mundo. 


Azcuénaga (MicueL), prócer de la independen- 
cia americana, argentino. Nació en Buenos Aires el 
día 4 de junio de 1754 y dejó de existir el dia 19 
de diciembre de 1893, Fueron sus padres don Vi- 
cente de Azcuénaga y doña Rosa de Basavilbaso. 
Hizo sus primeros estudios, secundarios y superio- 
res en España. En 1773 empezó su carrera militar 
en el fuerte de su ciudad natal como subteniente 
de artilicría, carrera que aplazó en 1777 para acep- 
tar el puesto de regidor del Cabildo de Buenos Ai- 
res. En 1781 tomó el mando de las fuerzas que 
operaron contra una invasión de indios en la la- 
guna del Monte, rechazándolos y causándoles al- 
gunas pérdidas de consideración, volviendo juego 
ú hacerse cargo de una de las baterias que se 
preparaban para recibir 
á los ingleses, con quie- 
nes España estaba en 
guerra. Fue alférez real, 
alcalde de segundo voto, 
sindico procurador ge 
neral y fundador de los 
primeros empedrados de 
la capital de Buenos Ai- 
res. De 1796 á 1800 fué 
el jefe de las milicias y 
de la guarnición de la 
misma. Toms participa- 
ción activa al frente de 
cuatrocientos hombres 
cuando la invasión de 
Berresford; pera no lo vemos figurar á la cabeza 
de ninguno de los cuerpos que hicieron la recon- 
quista en 1807, En cambio su figura se destaca 
notablemente en la iniciación y complemento de la 
revolución de Mayo, siendo su hogar el centro de 
casi todas las conspiraciones, planes y depósito de 
recursos, Destituído el virrey el 22 de mayo de 
1810; declarádose que había caducadu el virreinato 
del Rio de la Plata el 23, y disuelta la junta pro- 
visoria que se había nombrado, el 24, el pueblo 
de Buenos Aires reunido en la plaza de la Victoria 
el 25 proclama su libertad política y nombra sus 
genuinos representantes en una junta de que forma 
parte don Miguel Azcuénaga, en justo galardón á 
su desinteresado patriotismo, á su inteligencia y á 
sus muchos sacrificios en holocausto de esa misma 
revolución. Lanzada la protesta viva contra la do- 
minación, fué Azonénaga quien armo las primeras 
fuerzas del ejército que se formó en Buenos Aires 
para combatir á las huestes realistas, y su hogar, 
donde tantos planes se convinieran, convirtióse en 
un arsenal en el que se depositaban toda clase de 
armamentos. Pero, en esa misma junta de que él 
formó parte, se produce la división encabezada por 


Azcuénaga (Miguel) 


| Sanvedra, que se extiende al pueblo y á las tropas, 
` y de la que resulta la revolución del G de abril de 


1811, por la que Azcuénaga, entre otros de sus 
miembros, es desterrado & Mendoza. El espiritu de 
Azcuénaga no decae por ese golpe, porque no es 
su patria quien así procede, sino la obcecación mo- 


.AZE—AZURDUY 


mentánea de unos cuantos. Tres años dura el trium- 
virato de Chiclana, Passo y Sarratea. Seis meses 
despues vuelve á Buenos Aires, y en 1812 es nom- 
brado gobernador militar. En 1814, consejero de 
estado durante el breve gobierno del director Po- 
sadas. En 1818, siendo director el general Juan 
Martin Puyrredón, se le nombra jefe de estado ma- 
yor general, presidente de la comisión de guerra y 
diputado ul Congreso general. En 1828 y siendo 
ya un anciano de setenta y cinco años, forma parte 
de la comisión nombrada para la ratificación de la 
paz con el imperio del Brasil, De vuelta de esa misiún 
fue nombrado presidente de la junta administrativa 
de la caja de amortización y dejó de existir siendo 
miembro de la Legislatura de Buenos Aires. El 7 
de marzo de 1834 se hace honor á su memoria, 
decretándole el gobierno honores póstumos. 


Azevedo (José), obispo brasileño. Nació en 
Santa Rita, provincia de Rio Janciro, en 1742, 
y murió en Portugal, en 1821. Siguiendo por voca- 
ción la carrera eclesiástica, mereció por su talento 
ser elevado á la sede episcopal de Pernambuco, 
que ocupó varios años. Más tarde fué elegido 
para el obispado de Lishoa. Se le concedió el 
cargo de Inquisidor General y representó & su 
pais en las cortes portuguesas. Se dedicó en sus 
estudios á problemas industriales, comerciales y 
de sociología, siendo autor, entre otras obras, de 
una emoria sobre la fabricación del astear, otra 
Afemoria contra la abolición de la esclavitud y un 
Estudio del comercio, 


Azopardo (ALEJANDRO), militar argentino. Nació 
en 1855 y falleció en 1896. Empezo á prestar sus 
servicios como alférez en el regimiento 3 de caba- 
lleria el 27 de septiembre de 1873. El 7 de diciem- 
bre de 1874 asistió á la batalla de Santa Rosa, 
librada en la provincia de Mendoza. contra los re- 
volucionarios de la misma. En 1876 paso á las 
fronteras del Azul y Olavarria, habiendo hecho va- 
1ías campañas en persecución de los indios hasta 
el siguiente año, en que pasó á la plana mayor 
inacliva, Más tarde se le incorporú al 4 de linea, 
de guarnición en Patagones, con el que hizo ie 
campaña de Río Negro, En 1883 formó parte de 
la expedición al Chaco. Desempeñando varias co- 
misiones permaneció hasta 1890 en cuyo año toms 
parte en los encuentros de los dias 28, 27 y 28 
de julio contra los revolucionarios de Buenos Aires. 
En 1891 pasó á Mendoza con órden de hacer de- 
salojar y desermar las fuerzas chilenas que ocu- 
paban el valle de Los Patos y Puente del Inca, 
E! coronel Azopardo ostentaba la medalla de plata 
de la campaña de Rio Negro y la del Chaco. 


Azopardo (Jcan Bautista), marino maltés. Na- 
ció en 1774 y murió en Buenos Aires el 24 de 
octubre de 1848. Producida la revolución de Mayo 
la junta de Buenos Aires se encontró con la im- 
posibilidad de ponerse en comunicación rápida con 
las provincias del litoral y Montevideo debido á 
que la poderosa escuadra realista interceptaba to- 
dos los pasos. Surgió entónces la idea de improvi- 


sar una escuadrilla cuyo mando se le confiaria al 
capitán Juan Bautista Azopardo, quien, conocido 
como esperimentado marino en sus excursiones de 
corsario, lo era más como valiente militar por ha- 
ber peleado denodadamente contra los ingleses en 
la reconquista y defensa (año 6 y 7) y estar á las 
completas órdenes de la junta. Nombrado que fué 
vw hecho á la vela con el bergantin 25 de Mavo 
(comandado por don Hipólito Buchardo, que mis 
tarde ¡ilustró su nombre), la balandra .Ímericana y 
la goleta Zurencióle, comandada por él, remonta el 
rio Parana hasta San Nicolas, con la idea de sor- 
prender á los buques realistas y tomarlos al abor- 
daje; pero el capitán Romarate que los mandaba 
habia recibido aviso y marcha á atacar la flotilla. 
Azopardo se prepara a la defensa levantando una 
batería en tierra; pero desgraciadamente en el mo- 
mento del ataque los tripulantes de los otros dos 
buques huyen y to dejan entregado á sus propias 
fuerzas y á las de su gente que se bate con va- 
lor heróico. Azopardo, que habia recibido la órden 
de perecer antes de caer prisionero, se multiplica; pero 
al ver la imposibilidad de escapar con los ocho hom- 
bres que le quedaban de cincuenta que entraron en 
pelea, resuelve prender fuego à la santa bárbara de 
su buque y della se dirige, mas encuentra la 
puerta cerrada y entónces recurre á un montón de 
cartuchos y Va á prenderles fuego cuando los ma- 
rinos españoles consiguen tomarlo preso y transpor- 
tarlo al presidio de Ceuta, de donde, á los nueve 
años, pudo escapar y venirse de nuevo á Buenos 
Aires, su patria adoptiva. Cuando la guerra con el 
Brasil formó parte de la escu.dra que comandaba 


el almirante Brown, como segundo jefe, y fuera i 


por espiritu de rivalidad ú porque los trabajos før- 
sados habian aniquilado su valor “su comporta- 
miento en el primer combate que se empeñó frente 
mismo á Buenos Aires el Y de febrero de 1826 no 
fué e! de un militar de honra ni el de un hombre va- 
liente”, pues mientras Brown peleaba sólo contra 
fuerzas infinitamente mayores él puso solavento su 
buque huvendo del enemigo como en el año 11 
huyera Buchardo. Vuclto á tierra fué destituido por 
el gobierno y jamás volvió á tomar parte en nin- 
guna acción de guerra, Azopardo rayaba en lo 
presuntuvso y tenia la dehilidad de jactarse, con 
una verbosidad exagerada, de sus proezas maritimas. 


Azurduy de Padilla (Juana), guerrillera boli- 
viana. Nació en la provincia de Chuquisaca á fines 
del siglo pasado v dejó de existir en Jujuy á prin- 
cipios del año 1830. Cuando se escriba la historia 
de los herdicos guerrilleros de la independencia sud- 
americana es indudable que descollará en primera 
linea la valerosa figura de la teniente coronel doña 
Juana Azurduy de Padilla, cuyo valor admiró á los 
mismos enemigos de la causa libertadora. Siendo 
su esposo, ej coronel don Manuel Ascensio Padilla, 
uno de los patriotas bolivianos que con mayor de- 
nuedo peleó a las huestes realistas hasta sucumbir, 
su esposa acompañábalo á sus campañas, esgri- 
miendo el acero y tomando parte activa en los más 
rudos combates. En los primeros dias del mes de 


¡ desolado hogar, en el vecindario de Charcas. 
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febrero de 1816, el intrépido Padilla atacó al va- 
liente general La Hera que se encontraba artitlado 
en la plaza principal de Chuquisaca. Trabado el 
combate, que fué tremendo, la esposa de Padilla, 
mentada en brioso corcel, con el gorro frigio sobre 
la suelta cabellera y en la diestra el brillador ace- 
ro, recorna las filas de los valientes indios, dándo- 
les árdenes é incitándoios con la voz y la acción 
a la pelea, hasta que el coronel Herrera (realista), 
le mato el cahallo de un balazo. Reforzada La 
Hera con una fuerte división, salió de Chuquisaca 
en busca de Padilla que habia marchado al Chaco, 
dejándole encomendada á su esposa la guardia de 
la hacienda del Villar. Dirigia la vanguardia del 
ejército realista el predicho coronel Herrera, quien, 
sabiendo que en aquel lugar se encontraha la es- 
posa de Padilla, mandó atacarlo con objeto de apre- 
henderla; pero, la Azurduy se presenta al mando 
de veinte fusileros y trescientos honderos y carga 
tan valerosamente al jefe realista que le mata quince 
hombres, pone en dispersión á los demás y tra- 
bándose en combate con Herrera lo hiere de muerte 
y le arrebata lu bandera realista que él mismo fla- 
meaba momentos antes, y se la lleva a su esposo 
como trofeo de aquel victorioso encuentro, El ge- 
neral Belgrano tiene noticia de ello y lo comunica 
á la junta de Buenos Aires, la que, en agosto 13 
de 1816, condecora á la heroina con el despacho 
de teniente coronel “en recompensa de los herdicos 
sacrificios con que esta virtuosa americana se presta 
á las rudas fatigas de la guerra en obsequio á la 
libertad de la patria”. En septiembre del mismo año 
tiene lugar un combate en que Padilla es derrota- 
do, aprisionado y muerto, y su esposa, sin recur- 
sos para vengarlo, se ve obligada a ocultarse en 
las tolderias de los indios del Chaco, donde pasa 
ocho meses entre infinitas privaciones y el inmenso 
dolor de haber perdido á “quien primero amaba 
después de la patria.” Libertada la America dei sur 
y en 1823, la llevaron á Salta, desde donde pre- 
sentó ú la Legislatura provincial una solicitud pi- 
diendo, en mérito de haber sacrificada sus bienes, 
su industria, sus comodidades y hasta la debilidad 
propia de su sexo en aras de la independencia 
americana, un modesto subsidio para volver a su 
La 
honorable corporación resolvió que el P, E., valién- 
dose de todas los medios que estuvieran á su ar- 
bitrio, socorriese á esa ilustre amazona, viuda del 
inmortal coronel don Manuel Ascensio Padilla, ha- 
ciéndole saber la suma satisfacción con que pro- 
veía al accésil de su solicitud, atendiendo más ti su 
distinguido mérito y á la memoria de su digno con- 
serte, que á la notoria nulidad de los fundos de 
la provincia, y es por ello que el P. E. habilitábala 
con cuatro mulas de les mejores, entregandoscle la 
cantidad de cincuenta pesos para ayuda de los gas- 
tos de su marcha. Era doña Juana Azurduy una 
hallisima mujer, “de un trato y de una educación 
nuda común, venerada y querida por los naturales 
de su provincia natal, como el genio tutclar de los 
pobres, hasta quienes se complacia en hacer llegar 
sus beneficios”, 


CUAD 11.-Letra A 
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Abelleyra (Nicanor), comerciante argentino. 
Nació en Buenos Aires en 1837 y dejó de existir 
en la misma ciudad en 1897, Dedicóse desde sus 
primeros años á las fae- 
nas rurales con las que 
logró acrecentar su for- 
tuna. Tomó parte, como 
ciudadano armado, enlos 
distintos movimientos 
que se produjeron desde 
el año 5] hasta entre- 
gar por completo toda 
su actividad, inteligencia 
e instrucción, — porque 
el señor Abelleyra po- 
seía una instrucción vas- 
tísima, especialmente en 
el ramo á que se habia 
consagrado, — á todo 
cuanto podía importar un progreso para la gana- 
doria, las industrias y la agricultura, —las más 
grandes fuentes de riqueza de su patria. Iniciador 
por naturaleza, son muchos los proyectos que 
ante los Poderes Públicos como ante las distintas 


Abelleyra (Nicanor } 


POST-SCRIPTUM 


asociaciones á que pertenecía, presentó y se reali- | 


zaron con beneficio sin cuento para el pais y los 
gremios relativos. Fué uno de los fundadores de 
la gran Sala de Comercio del Once de Setiembre, 
donde afluye, como enjambre, todo el comercio 
rural de la república y on ella ha sido, por dis- 
tintas veces, presidente directivo, Ha desempeñado 
algunos otros puestos públicos de mayor 6 menor 


importancia y ha colaborado en algunas publica- 


ciones de su especialidad. 


Abreu (Francisco PEDRO), 
Nació en la capitat de Porto Alegre á principios del 
año 20 y dejó de existir en 1893. Tomó parti- 
cipación en todos los acontecimientos que se desa- 
rrollaron en su patria desde ef año 35 al 40. 
Joven aún alistóse como simple voluntario en uno 
de los cuerpos provisorios creados por el gobierno 
de su provincia. Su promoción á oficial fué rá- 
pida, gracias & su inteligencia, actividad y valor 


militar brasileño. | 


logrando adquirir gran renombre como guerrillero. j 


Como jefe de un cuerpo, sobresaliente por su 
escogido persona! y notable bravura, llevó á cabo 
arriesgadisimas empresas. Encontrándose encerrado 
en un galpón el dé de Caprera (José Garibaldi) 
que habia convulsionado esa parte del Brasil en 
pró de las ideas republicanas, fué atacado por 
Abren (margen izquierda del rio Cameguá); pero 
Garibaldi, con los pocos hombres que lo acompa- 
fiaban, supo defenderse tan bien que repelió á las 
fuerzas de Abreu, recibiendo éste un balazo que 
le quebró el brazo derecho. Hecha la paz Fran- 
cisco Pedro Abreu fué ascendido á teniente coronel 
honorario del ejército brasileño y al titulo de ba- 
ron de Jacuhy. Mas tarde fué nombrado briga- 
dier honorario. Producida la guerra con el Para- 
guay fueron aprovechados sus servicios en la 
organización de Ja división que operó hasta la 
rendición de los paraguayos en la Uruguayana. 
Acharan y Adriazola (CárLoS), periodista 


chileno. Nació en Valdivia y pasó á hacer su 
educación en Valparaiso. En 1873 habia vuelto 


á su ciudad natal donde fundó el importante ór- 
gano periodístico La Libertad. Fundó, además, la 
sociedad de Socorros Mútuos y ocupó importantes 
puestos en la administración local. Por varias 
veces ha sido candidato a la diputación na- 
cional, 


Achurra (Juan Awmrosio), sacerdote y filán- 
tropo chileno. Nació en Santiago en 1838, Edu- 
cóse en el colegio conciliar. En 1859 recibió las 
órdenes dei presbiterado. Distinguióse de una 
manera notable, por su abnegación y filantropia 


en las epidemias que asolaron la capital chilena ! 


en 1887-88. Fué director de fos lazaretos que se 
establecieron y propendió á su sostén con su pe- 
culio propio. Enemigo de la ostentación y poseído 
de una exagerada modestia se opuso á que se le 
nombrara obispo de Concepción, contentándose 
con ser canónigo de In catedral y consejero de 
Estado en cuyo puesto ha prestado todo su con- 
curso a la desgracia y á los seres desvalidos 
cuando no lo ha hecho con su propia fortuna, 
que es cuantiosa. 


Aguayo Villafranca (Desmerio), comerciante 
español, Nació en Burgos, de ¡lustre familia, el 
11 de febrero de 1845 y vino á esta república en 
marzo de 1869 dedicán- 
dose al comercio, ha- 
biendo desempeñado 
importantes cargos ofi- 
ciales, extrangeros, Na- 
cionales y de corpora- 
ciones, casi todos en 
Tucuman; tales como; 
el de vice-cónsul de Es- 
paña, por varios años, 
+ habiendo desempeñado y 
arreglado por órden su- 
perior asuntos delicadi- 
simos que terminó con 
Aguayo Villatrauca (Desiderio) aplauso de argentinos y 

españoles; el de presi- 


i dente de varias asociaciones, como de la sociedad 


extrangera de socorros mútuos; de la sociedad 
Patriótica de auxilios 4 España para Murcia, Gra- 
nada y Santander; de la sociedad Española de 
Beneficencia; de la Asociación Patriótica Española 
(actualmente), de la presidencia en dos ocasiones, 
del sub-comité de la Cruz Roja Argentina, que en 
la actualidad ejerce: el de fundador y presidente de 
un hospital para atender 4 los enfermos atacados 
del cólera; el de presidente de la sub-comisión de 
la Cámara de Comercio; el de vocai del Patronato 
de inmigrantes; el de socio honorario del centro 
católico y de otras sociedades de beneficencia y 
literarias; el de presidente de la comisión principal 
para los festejos del IV centenario por el descubri- 
miento de América; el de vocal de la comisión de 
auxilios a la Rioja y San Juan, y despues comi- 
sionado para llevar los fondos á la ultima para 
socorrer 4 ios damnificados, cuando las desgracias 
que ocasionó el terremoto de 1894 en dichas pro- 
vincias; el de concejal de esta honorable munici- 
palidad; el de vocal de la comisión central en el 
Zo. censo de la república Argentina, y otros mu- 
chos. 


ABE— AGUIRRE 


Aguila (Luis ALsERTO), periodista chileno. Na- 
ció en Santiago el 29 de diciembre de 1865. 
Estudió humanidades en el seminario conciliar de 
la Serena. Recibido de 
bachiller en filosolía y 
humanidades el año 85, 
comenzó á cursar leyes 
en la Universidad, alcan- 
zando solo hasta el 3er, 
año, por haber tomado 
afición á la prensa. En 
el servicio periodistico 
L ha desempeñado los si- 
' guientes cargos: reporter 
de El Independiente, 
1887; cronista 20, de 
Fl Estandarte Católico, 
1888; jefe de la crónica 
de El Independiente, 
1389; corresponsal de La Unión de Vaiparaiso, 
desde 1891 hasta la fecha; segundo redactor de 
El Constitucional, 1893, siendo redactor principal 
el actual ministro de Chile en la Argentina don 
Joaquin Walker Martinez; segundo redactor de 
Fl Diaria, 1895. En mayo del año 93 obtuvo 
en concurso público el empleo de taquigrafo de 
la cámara de diputados. Redacta desde 1896 las 
sesiones del congreso para El Chileno de Santiago 
y La Unión de Valparaiso. Es miembro fundador 
de la Asociación de la prensa, de cuyo directorio 
ha formado parte en tres periodos consecutivos, 
pues goza de distinguido aprecio entre sus com- 
pañeros de tareas, aún de aquellos que profesan 
ideas diametralmente opuestas, En 1889 publicó 
un opusculo intitulado Æ? Baile en el Club de la 
Unión; y en 1898, en colaboración con don Sal- 
vador A. Ribera, un voluminoso € interesante libro, 
La Opera, con las biografías de los grandes maes- 
tros y un estudio critico de sus principales pro- 
ducciones. 


Aguila (Lois Alberto) 


Aguilar (José Marzo), orador sagrado peruano. 
Nació en [ca en 1794 y dejó de existir en 1872. 
Estudió humanidades en Lima, bajo la dirección 
del docto Sánchez Carria y terminó sus estudios 
en el Seminario del que fué después uno de los 
más distinguidos profesores. Escribió algunas obras; 
pero no ha dejado impresa sino un panegirico de 
San Ignacio de Loyola, Fué notable orador sa- 
grado. 


Aguirre (José M. ve), patriota peruano. Su 
nombre figura en algunos de los acontecimientos 
políticos trascendentales ocurridos en el Perú desde 
1810 á 1830. Producida ta revolución de la inde- 
pendencia sud-americana y allanados todos los obs- 
táculos por las armas de las huestes que mandaba 
el glorioso general argentino don José de San Mar- 
tin este propone que se celebre en la antigua ciudad 
de los reyes un cabildo abierto á fin de que el 
pueblo peruano disponga de su futura suerte, por 
medio de sus representantes. El acto tiene lugar 
el 15 de julio de 1321, asistiendo á él los más 
altos prelados, títulos noviliarios y notables veci- 
nos de la ciudad y con toda solemnidad se re 
suelve por unanimidad de votos independizar al 
Perú del poder españo] y de cualquier otro. La 


AGU—ALFONSO 


firma del patriota Aguirre se encuentra al pié del 
documento que acredita esa resolución. 


Aguirre (Juan Francisco), marino y geógrafo 
español. Formó parte, en calidad de capitan de fra- 
ata, de la cuarta expedición que mandara España 
& este lado de sus posesiones, con objeto de ter- 
minar la demarcación de limites entre esa nación y 
Portugal según el tratado de San Ildefonso. Acom- 
pañó á don José Varela y Ulloa y escribió un prolijo 


diario descriptivo de su viaje, en el que se encuen- | 
tran datos precisos sobre politica, administración, ; 


comercio, geografía, historia é hidrografía del virrey- 
nato del Río de la Plata. En 1790 acompañó al 
célebre Azara en sus expediciones á los desconocidos 
territorios del Paraguay y en 1798 tornó á España 
donde ratificó sus trabajos científicos. Fué miembro 
corresponsal de la academia de historia española. 
Del predicho diario existe en la Biblioteca Nacional 
de la capital argentina una copia mandada hacer 
por el doctor don Vicente Quesada comisionado por 
ei gobierno de la provincia de Buenos Aires á ese 
objeto. Aguirre hizo además otros trabajos durante 
su comisión y entre ellos tres grandes mapas. Se 


ignora la fecha fija de su muerte: pero se cree que j 


esta tuvo lugar á mediados de 1830, 
Aguirrezabala (Jorag), militar uruguayo, Es uno 


de los jefes del ejército de la república Oriental | AON s 
¡ la solución de los más árduos problemas de la cri- 


que dignifican la carrera de las armas, por su in- 
teligencia y aplicación al estudio. En el arma de 
artillería se ha distinguido por sus plausibles inicia- 
tivas, tendentes 4 perfeccionar el servicio de las 
piezas, como del tren de las mismas. Entre estas 
reformas debidas á su 
dedicación se encuen- 
tra la construcción de 
los nuevos carros para 


nizó la fortaleza “ Gene- 
ral Artigas" y el régimen 
económico interno del 
Parque Nacional. fs 
autor de un proyecto 
sobre zonas militares, — 
organización de las po- 
licias rurales y sistema 
de regimentación del ejér- 
cito, cuyo trabajo que ha- 
bia publicado en los diarios del Uruguay, ha puesto 
de relieve una vez mas su indiscutible preparación 
come organizador militar. Sirve en el ejército desde 
los 17 años de edad, habiendo tomado parte en 
todas lag funciones de guerra ocurridas durante 
los últimos años. En la última revolución fué jefe 
del detall del ejército del norte, jefe de los ayudan- 
tes del general, y por ausencia del coronel Manuel 
Rodriguez desempeñó el cargo de jefe del estado ma- 
yor del mismo ejército que comandaba el general 
José Villar. Goza de generales simpatias en el ejér- 
cito de su patria y su último ascenso le fué acor- 
-dauv por órden general, en recompensa de sus 
servicios prestados. Actualmente es inspector de 
policías y cuenta 23 años de servicio activo. 


Aguirrerabula (Jorge) 


Aguirre y Perry (MicuEL), mitifar chileno. Nació 
el 11 de septiembre de 1853 en la Serena y dejó 
de existir en 1881. Fué hijo de una de las familias 
fundadoras de aquella localidad. En 1876 y habien- 
do hecho ya sus primeros estudios en el Seminario 
de su ciudad natal, trasladóse á Santiago de Chile 
para seguir la carrera de medicina. Cursaba en 
el último año cuando decidió dedicarse 4 la carre- 
ra militar, al estallar la guerra Hamada del Paci- 
fico. Tomó parte activa en las batallas de Pisagua, 
San Francisco, Tacna y Arica, dejando de existir 
en esta última, 


Alarco (Lixo), médico peruano. Nació en 1838 
é hizo sus estudios en su patria, perfeccionándolos 
en las facultades de Francia, Inglaterra etc. Como 
cirujano es uno de los más notables con que 
cuenta el Perú, donde hizo dificiles operaciones con 
toda feticidad. 


Alarco (Tisurcio), patriota peruano. Encontra- 
mos su nombre incluido entre los patriotas que 
forman el primer congreso constituyente de la re- 
pública del Perú. No lo vemos figurar despues en 
Er historia de esa república sino en término secun- 

io. 


transportar las municio- . 
nes en campaña. Orga- | 


Aldao (AnoLFO), grafólogo y contador argen- 
tino, Nació en la ciudad de Mendoza el 2 de mayo 
de 1845, de donde pasó al histórico colegio del 
Uruguay en el que se educó. A la edad de diez y 
siete años vino 4 Buenos Aires y entró como profesor 
de estudios preparatorios en el colegio Europeo del 
señor Marcelino Aravena. En 1864 pasó á ser se- 
cretario y apoderado general del eminente juriscon- 
sulto y hombre público doctor don Bernardo de 
Irigoyen. 
nombrado procurador 
municipal, puesto que 
desempeñó con la mayor 
actividad y competencia, 
pasando á ser propiedad 
municip 1, con su inter- 
vención, el teatro Colon, 
Da el mercado viejo, las fin- 
ÉS. cas de la avenida de 
Mayo y otras muchas. 


exámen de contador pú- 
blico, que es una de sus 
ocupaciones y en 1886 
lo dió de caligrafo na- 
cional, en el que es una verdadera especialidad, 
habiendo adquirido por ello gran reputación en los 
tribunales de justicia donde se le han encomendado 


Aldao (Adolfo) 


minalidad falsificadora. Como acertadamente lo dice 
una de las varias biografías que de él se han hecho, 
su ojo penetrante y experimentado tiene en el ejer- 
cicio de su profesión algo de la propiedad maravi- 
llosa del gavilán, rastreando en el desierto la huella 
de un criminal desconocido que al fin encuentra y 
entrega al brazo de la justicia. Es el primero que 
ha cultivado en la república Argentina la ciencia 
grafológica, sacando verdadero provecho de su es- 
tudio. Ha publicado baja el pseudónimo de .4qusles, 
una serie de estudios curiosos sobre la letra de los 
primeros hombres de la república Argentina, Hay 
en Aldao dos fases dignas de notarse. Como curial 
y hombre de estudio su fisonomia tiene la inmo- 
vilidad de la esfinge y la serenidad de esos idolos 
americanos, en cuya faz serena no se encuentra la 
huella de una sola pasión. Como agente de Themis, 
el juez 6 litigante que somete 4 su informe la ma- 
ternidad de una firma, no adivinará jamás en la 
construcción de un músculo de su cara marmórea 
y de su mirada estudiadamente indiferente, el fuego 
de convicción que desde el primer momento irradia 
en su cerebro con colores vivisimos y que su in- 
forme pericial va á poner de manifiesto. Como 
hombre social su fisonomia refleja su espíritu ático, 
transfigurandose por completo con peroraciones que 
duran horas enteras, remedando todos los idiomas 
y dialectos conocidos, con una erudición pasmosa 


y una retención que meravilla, sobre cuantos refra- 
; nes y proverbios ha inventado la lengua de Cer- 


vantes; sobre juegos de palabras de su esclusiva 
invención. Fué presidente de la asociación artistico- 
literaria La Colmena y durante su administración se 
dió allí una exposición originalisima de objetos raros, 


Alderete (José Evstaavio), educacionista y pe- 
riodista argentino, Nació el 19 de marzo de 1880 
en la ciudad de Salta. Ejerció el magisterio desde 
el año 1882 hasta 1890, dirigiendo primero una 
escuela graduada dependiente del consejo de edu- 


cación de aquella provincia, pasando después 4 * 


dirigir un colegio particular que él fundó. Fué por 
dos veces director del 
diario Æ? Cívico que se 
publica en su ciudad na- 
tal, á cuyo frente se 
halla actua!mente. Sufrió 
un arresto de 16 dias 
ordenado por la legisla- 
tura de Salta, por algu- 
nos artículos publicados 
en dicho diario contra 
los legisladores. Ha sido 
también inspector técnico 
de escuelas, y hoy des- 
empeña el puesto de ins- 
pector general del ramo, 
en la provincia de Salta. 
Redacta y dirige también El éo/etin escolar, una de 
las revistas de mayor importancia que se publican 
en la república Argentina sobre educación. 


Alderete (José Eustaquio) 


En 1876 fué ' 
| cuenta del gobierno. A su vuelta dirigió las obras 


En 1868 dió un brillante j 
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Aldunate y Avaria (Manvet), militar y arqui- 
tecto chileno. Nació en Santiago de Chile en 1815. 
Fueron sus padres el general don Santiago Aldu- 
nate y Toro y doña Josefa Avaria y Ortiz de La- 
rrate. Incorporado á la escuela militar hizo la 
campaña restauradora del Perú en 1838. En 1839 
dejó el servicio de las armas y se dedicó 4 la 
agricultura hasta que, sintiendo vocación decidida 
por la arquitectura se hizo tan notable en los estu- 
dios de esto arte que pronto marchó á Europa por 


de la casa consistorial de Valparaiso; levantó los 
planos del Congreso, del parque Cousiño y del 
cerro de Santa Lucia en Santiago, Fué nombrado 
profesor de arquitectura de la Universidad, arqui- 
tecto de gobierno y autor de muchos planos y 
director de muchas obras de verdadero mérito. Sus 
planos fueron premiados en la exposición de 1872. 


Aldunate y Carvajal (Axsrosio), hombre 
público chileno. Nació en Santiago de Chile ej 
22 de agosto de 1794 y murió en Lima en 1844. 
Fué su padre el general don José Francisco 
Martinez de Aldunate y Santa Cruz. Hizo sus es- 
tudios en el Convictorio de San Cárlos de Lima, 
Fué diputado en varias legislaturas y su nombre 
figura como miembro del Congreso constituyente 
chileno que en 1858 dictó la constitución que rije 
en esa república. 


Aldunate y Guerrero (José Sawriaco MARTÍNEZ 
bE), servidor colonial chileno, Nació en Santiago 
en 1754 y murió en Lima poco después de decre- 
tada la independencia del Perú, sin que pueda pre- 
cisarse la fecha exacta. En la universidad de San 
Felipe recibió el titulo de doctor en leyes y teolo- 
gia. Adicto á Ja causa del rey de España, desco- 
noció la fegalidad del movimiento revolucionario y 
no queriendo plegarse å él, se negó a aceptar el 
puesto que le fué ofrecido de miembro de la jun- 
ta gubernativa de 1811, y renunció á su toga, 
trasladándose á Lima, donde aún imperaba el do- 
minio español. En dicha ciudad permaneció hasta 
1822, época en que regresó á Chile, habiendo re- 
nunciado también el cargo de vocal de la Alta Cá- 
mara de Justicia que le fué ofrecido por el gene- 
ral San Martín. 


Alemparte (José AxToNIo), militar y político 
chileno. Nació á fines del siglo pasado en la pro- 
vincia de Concepción y dejú de existir en Santiago 
de Chile en 1866. Dedicado 4 la carrera de las 
armas ocupó un puesto importante en las filas de 
los libertadores de su patria llegando, desde sol- 
dado raso á coronel. Tomó participación activa 
en muchos combates y fué una de las personali- 
dades más importantes de la revolución ocurrida 
el año 1851 en su patria. Desempenó por varios 
periodos la intendencia de su provincia natal. 


Alengar (José), literato, periodista y politico 
brasileño. Nació en 1830 en Fortaleza (Ceará) é 
hizo sus estudios de jurisprudencia en la provincia 
de su nacimiento. Terminados aquellos dedicóse 
con verdadera vocación á las letras y á la politica 
de su pais. Publicó un gran número de novelas, 
siendo las principales:—O Guarany, Luciola, Diva, 
Senhora, Sonhos de Ouro. Se inició en la escena 
teatral haciendo representar, con mucho éxito, una 
comedia titulada: £2 demonio de la familia. En 
1868 fué elegido diputado al parlamento, donde 
brilló por sus discursos de forma correcta. Fué 
después ministro de justicia del emperador Pedro 
II, cartera que desempeñó durante un año. Su es- 
pecialidad literaria consiste en la descripción de la 
naturaleza tropital. Su obra O Guaraní ha sido 
traducido en varios idiomas. 


Alfonso (José Limor1o), militar argentino. Nació 
en la capital de la provincia de Corrientes el 23 
de juho de 1838 y fueron sus padres don Manuel 
Antonio Alfonso y doña María de la Cruz Aquino. 
En 1859 se presentó voluntario en el batallón 
Patricios, sirviendo á las órdenes del coronel Vira- 
soro en la campaña contra el general don Nica- 
nor Cáceres. Dejando temporariamente las armas 
desempeñó el puesto de preceptor de niños en 
el colegio del departamento de San Lorenzo 
para volvertas á tomar cuando invadieron las 
fuerzas de Lopez su provincia natal. Se en- 
contró en el Paso de la Pafria bajo las órdenes 
de los coroneles don Fermín Alsina y don Manuel 
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de Jesús Calvo y fué herido en la batalla de 
Tuyutí, ascendiendo por esos y otros hechos en 
que se encontró á teniente 1°. En 1871 halldse en 
Ja batalla de Naembe a las órdenes del coronel Bai- 
hiene, regresando de alli 
de ayudante de plaza en 
San Antonio Mburucuyá. 
En 1872, con el grado 
de capitán y al frente de 
un escuadron de caba- 
lleria, peleó en el Tabare 
defendiendo al gobierno 
constituido siéndole ad- 
verso el triunfo. En1873 


coronel don Juan Carlos 
Romero y en la segun- 
da revolución del general 
Lopez Jordan dió una 
carga de caballeria tan 


Alfonso (José Liborio) 


nario que fué ascendido en el campo de batalla á 
sargento mayor. En 1878 tomó parte en la ba- 
talla de Yfran donde ascendió á sargento mayor 
efectivo, En 1893 ascendió á teniente coronel. Ha 
militado siempre en las fias del partido liberal y 


ha sido por ello elector de los gobernadores don ' 
Valentin Virasoro y don Juan Estéban Martinez. | 
Fué juez de paz en Goya, y es actualmente jefe | 


del ler, regimiento de caballeria de ese departa- 
mento. 


Almeida y Alburquerque (AxTomio Jost Vic- | 
TORIANO), militar brasileño, Como su hermano José | 


Paulino dedicúse a la carrera militar llegando 4 
obtener el grudo de coronel de caballería y co- 
mandante general de armas de la provincia de 
Piauby, dejando de existir a mediados de este 
siglo. 


Almeida y Alburquerque (Francisco DE PAULA), 
magistrado y hombre público brasileño. 
de hacer los estudios correspondientes y de reci- 
bir su diploma de abogado dedicóse á la carrera 
de la magistratura judicial en la que desempeñó 
varios puestos: —Juez de primera instancia, vocal 
del tribunal de apelaciones en la provincia de Per- 
nambuco, etc. Fué presidente de la misma pro- 
vincia, senador del reino y desempeñó la cartera 
en el departamento de justicia durante uno de los 
periodos politicos del gobierno de don Pedro T. 


Almeida y Alburquerque (José Pauro), hom- 
bre público brasileño. Nació en el último tercio 
del siglo pasado y dejó de existir en 1878. De- 
dicóse en sus primeros años á la carrera militar 
en el arma de artillería que abandonó después para 
entregarse á la administración pública liegando á 
ser secretario del gobierno de la provincia de Per- 
nambuco, presidente de la de Rio Grande, diputado 
nacional, etc. Era comendador de la órden de 
Cristo. 

Almeida Reis (C, C.), escultor brasileño. Na- 
ció en Rio Janeiro en 1840. Desde sus primeros 
años fué enviado 4 Europa donde educdse bajo la 
dirección del famoso estatuario francés Luir Rochet. 
Produjo infinidad de obras entre las cuales son 
las más notables una estatua colosal que representa 
al Jeremías bíblico, Guanavora, Parayba, Miguel 
Angel Bonarote, La República, en cera, que se dis- 
tinguen por las perfecciones anatómicas y la cor- 
reción del estilo. 


Almeida Rosa (Francisco OCTAVIANO DB), 
abogado, diplomático y literato brasileño. Nació 
en 1825 é hizo los estudios correspondientes 4 la 
que fué después, su brillante carrera en el foro, 
en las letras y en la política durante el gobierno 
del emperador Pedro H. Obtenido su titulo de abo- 
gado estrenó sus primeras armas de escritor en las 
distintas hojas que por aquel entónces se publica- 
ban en la capital fluminense descollando, de una 
manera notable, en todos y los distintos y varia- 
dos tópicos, — Verso ó prosa,-——á que dedicó su 
preciara inteligencia. Habilisimo politico pronto ocupó 
un puesto preminente entre los prohombres que 
sostenían la causa del Imperio. Fué diputado á la 
asamblea general legislativa, donde sus proyectos 
y sus discursos fueron apoyados y aplaudidos aún 
por fa misma oposición. Fué consejero de Estado 
y su palabra pesaba de una manera decisiva en 


militó á las órdenes del ! 


Despues ; 


as resoluciones del gobierno. Fué de los que más 
trabajaron en los planes de la fripe alianza contra 
el gobierno del Paraguay, fomentando indirecta y 
directamente la revolución del general don Venan- 
cio Flores contra el gobierno oriental de don Ber- 
nardo Berro. Declarada la protesta del mariscal 
Francisco Solano Lopez contra la revolución de 
aquel, la inmiscución armada del Brasil y la pro- 
tección del gobierno argentino, fué nombrado por 
el emperador Pedro Jl su representante ante los 
plenjpotenciarios del presidente provisorio del Es- 
tado Oriental (general don Venancio Flores) y del 
presidente de la república Argentina (general don 
Bartolomé Mitre) para llevar a cabo cl tratado de 
la triple alianza que fuc pactado y firmado en la 
ciudad de Buenos Aires, el 10, de mayo de 1865 
por los doctores Cárlos de Castro, Rufino de Eli- 
zalde y nuestro biografiado. El doctor Almeida 
Rosa siguió personificandose después de ese asunto 


| de tan trascendentales resultados para su pais, to- 
brillante en Arroyo Grande al ejército revolucio- , 


mando participación también, entre otras, en las im- 
portantes discusiones del parlamento brasileño refe- 
rentes ila esclavitud de los negros. Fué ¿eader del 
parido conservador y prestó al gobierno del jm- 
perio otros numerosos é importantes servicios. Entre 
los muchos titulos obtenidós por él en premio á 
esos servicios se encuentra el de oficial de la ór- 
den imperial de la rosa. 


Almeida y Salas (AÁxroxi0 be), militar chileno. 
Nació en Valpaiso en 1807, y dejó de existir en 
Chorrillos en 1860. Fueron sus padres don Diego 
de Almeida, explorador del desierto de Atacama, y 
doña Rosario del Castillo. Dedicado á la carrera 
de las armas hizo la campaña restauradora del 
Perú asistiendo en 1838 4 la batalla de Yungay. 
Pasó despues á México donde peleó contra el ejér- 
cito norte-americano en favor de la integridad ter- 
ritorial mejicana llegando por su valor y pericia, 
al grado de general. Hallándose en Chorrillos fué 
asesinado fecha ut supra. 


Álvarez (Axtonio Maria), militar argentino. 
Nació en Buenos Aires, á fines del siglo pasado y 
fué su padre el brigadier don Antonio Alvarez y 
Linares. Hizo su carrera en España y volvió á su 
patria cuando estalló la revolución de la indepen- 
cia. Combatió contra esta hasta la batalla de Aya- 


t cucho en que fueron rendidos los realistas, Fuese 


otra vez á la metrópoli y alli adquirió grados su- 
periores en el ejército, que desempeñó en activo 
servicio hasta su muerte. 


Álvarez (José ManceL), médico higienista y 
hombre público argentino. Nació en la ciudad de 
Córdoba, realizando sus estudios preparatorios en 
el colegio nacional y los profesionales en la Facul- 
tad de Ciencias médicas de esa ciudad. En 1884 
se recibió de doctor en medicina, siendo su tesis 
un trabajo experimental y clinico, titulado Contri- 
bución al estudio del ácido fénico, dedicándose en 
seguida al ejercicio de su profesión. En 1881 habia 
ohtenido la plaza de practicante interno del hospital 
San Roque, presentándose al concurso verificado al 
efecto con un estudio sobre Æ? café bajo su punto 
de vista higiénico y terapéutico. En 1883 fué nom- 
brado jefe de clínica quinirjica en el mismo hospi- 
tal. En 1885 profesor de higiene en la Facultad de 
Ciencias médicas de su provincia natal. En 1887, 
pasada la epidemia del 
cólera que había reinado 
en gran parte de la re- 
pública Argentina, le fué 
entregada una medalia 
que fué costeada por sus- 
cripcién pública, en vir- 
iud de servicios profesio- 
nales prestados durante 
el flajelo. En 1891 ob- 
tuvo privilegio del go- 
bierno nacional para un 
aparato destinado á la 
desinfección de ropas y 
telas por medio del ácido 
sulfuroso. En 1894 or- 
ganizó el museo y laboratorio de higiene de la Fa- 
cultad de medicina de Córdoba, destinado á la en- 
señanza práctica é investigación de lo concerniente 
á esa rama de las ciencias médicas. En 1895 en- 
contró en la provincia de Córdoba yacimientos de 
tierras de infusorios (Añeselgrrth, tripods) tierra cuya 


Álvarez (Jont Manuel) 
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existencia no había sido comprobada antes en la 
república Argentina, según el doctor Bodenbender 
la clasificó, Proyectado el congreso internacional 
de higiene que debió realizarse en marzo de 1895 
en la capital de la república Argentina, fué desig- 
nado por el gobierno de su provincia para que la 
representara, encargándule de llevar a cabo un es- 
tudio acerca de la salubridad, higiene y obres de 
saneamiento que convendría ejecutar en la misma; 
escribió con tal objeto un volúmen de 570 páginas 
titulado: La LUCHA POR LA SALUD, Se estado actual 
en la ciudad de Córdoba, el que fué dado á la pu- 
blicidad por dicho gobierno en 1896, De 18924 
96 fué senador en la Legislatura de esa provincia, 
En 1846 fué elegido diputado al Congreso nacio- 
nal, por Córdoba y en su representación formó parte 
de la convención reformadora de la constitución na- 
ciona! reunida en la capital de la república en 1898. 
Formó parte del consejo superior de la universidad 
de Córdoba; de diversas comisiones encargadas de 
asesorar á las autoridades comunales y provincia- 
les sobre puntos relacionados cón la salubridad € 
higiene pública en esa y Otras provincias. En 1893, 
con motivo de la revolución armada que estalló en 
el Rosario de Santa Fe, —ideó proveer á la sanidad 
del ejórcito en campaña de hojas de rejilla de alam- 
bre de determinadas dimensiones para improvisar fi- 
rulas de inmovilización de los fragmentos en caso de 
fractura de los miembros, correspondiéndole la prio- 
ridad de esa innovación en el material sanitario de 
guerra y primeros auxilios. En juho de 1895, puso 
desinteresadamente en conocimiento del ministerio 
de la guerra esa iniciativa, que fué aprobada por 
la autoridad sanitaria, aconsejándose la adopción 
y aprovechamiento de esa acertada idea. 


Álvarez (Juas B.), militar y servidor público, 
argentino. Nació en Caacati (provincia de Corrien- 
tes) el 28 de octubre de 1841. Educdse en el an- 
tigu colegio de don Roberto Hemperley en la capital 
argentina. En 1860 fué oficial mayor de ia jefatura. 
de Goya. En 1861 se le nombró oficial 1° del de- 
partamento de Policía de la capital, siendo después 
administrador de rentas 
de Goya. Producida la 
invasión de López 4 su 
provincia natal, fué vo- 
funtario del regimiento 
San Martin, formado con 
las fuerzas de caballería 
del departamento de Go- 
ya, al mando del coronel 
don Francisco Ayala. As- 
cendió 4 ayudante del 47 
escuadrón y marchó com 
su cuerpo, al encuentro 
del invasor, asistiendo 
activamente á todos los 
encuentros y escaramu- 
zas que se sucedieron hasta el completo desalojo 
de los paraguayos. Asistió á la campaña de 1868 
y tomó parte activa en la batalla de Caray. En 
1880-81 desempeñó el puesto de jefe político del 
departamento de Esquina, y en 1884 en el de Goya, 
retirándose después á la vida privada, donde hoy 
permanece, apreciado en sus bellas calidades y en 
la que ha logrado formarse una posición desaho- 
gada. 


Álvarez (PascrtaL), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires. Era hermano del general Antonio 
María é Ignacio Thomas, hijos, los tres, del ya in- 
dicado general de brigada don Antonio Álvarez y 
Giménez. Sirvió desde muy joven en las filas del 
ejército español y combatió, hasta la batalla de 
Ayacucho, contra las armas patrióticas y adquirien- 
do en los distintos hechos en que tomó ‘parte el 
alte grado de general. Producida la última derrota 
de los españoles, pasó á la metrópoli donde, como 
su hermano, siguió prestando sus servicios al ejér- 
cito español. 


Alvarez (Juan B.) 


Álvarez (Txoporo), cirujano argentino, Nació 
en la ciudad de Buenos Aires el 9 de noviembre de 
1818. Fueron sus padres don Gabriel Álvarez, ma- 
rino de Trafalgar y la señora doña María de la Pas 
Aubi y Ocampo. Hizo sus primeros estudios en ta 
escuela de Matorras y Egaña, de la que pasó al 
colegio de San Francisco, dirigido por fray P. B. 
Nicolás Aldaroz que después fué obispo de Cuyo 
y desempeñado en su cuerpo docente por los re 
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verendos padres Laundra, Valdivicso, Ojeda, Hidal- 
go, Durán, Boneo y otros 
no menos ilustrados y 
que fueron macstros de 
los Aristegui, Saenz Pe- 
ña, Domínguez, Acosta, 
Lahitte, Villegas. Rivero, 
Font, etc. En 1830 in- 
gresó á la facultad de 
teología y derecho ca- 
nónico. En 1839 em- 
pez) á practicar cirujia, 
que fué su especialidad, 
en el antiguo hospital 
de hombres. En 1843, 
graduóse de doctor en 
medicina, rindiendo las 
últimas pruebas ante sus sábios muestros, que lo 
fueron los doctores Claudio Cuenca, José Fuentes 
Arguibel, Francisco de Paula Almeira, José Fonta- 
na, etc. Recibido su diploma, fué nombrado pro- 
fesor de nosografia y clinica quirurjica en reemplazo 
del malogrado doctor José M. Gómez de Fonseca. 
Su profesorado en esa clase cimentó de manera no- 
table su reputación de estudiante modeto y de hom- 
bre científico. Como cirujano logró adquirirse verda- 
dero renombre, Su rápida maestria en las operaciones 
era sorprendente, pues, cuendo algunos de los que 
las presenciaban creían que iba á comenzarlas ya 
las tenía terminadas el doctor Álvarez. Cuenta uno 
de sus biógrafos que llevó á cabo operaciones di- 
ficilisimas con aplomo tal y tal firmeza, con rapidez 
tanta y tanta seguridad que mereció el justo elogio 
de sus colegas, de sus discípulos y de la prensa. 
Entre esos trabajos quirúrjicos, produjo, con toda 
felicidad los siguientes: En 1845 y en el 20 curso 
de ese año, practicó la ligadura de la arteria fe- 
moral por aneurisma del muslo; ja amputación del 
cuello del útero ocupado por un cáncer; ligadura 
de la arteria humeral por herida de la palmar que 
no bastó y ligó en la misma palmar. En la sala 2e 
número 32, operó de la talla á don Felix Caste- 
Tanos, por el método oblicuo con perfecto resultado. 
En el mismo año practicó la tigadura por aneuris- 
ma de la arteria iliaca externa: el tumor se disipó 
gradualmente y el enfermo sand á los dos meses. 
En el general don Emilio Mitre practicó otra liga- 
dura por aneurisma de la ilíaca externa y después 
de otras operaciones, no menos admirables, el en- 
fermo curó radicalmente. Y como en ese, opero, en 
otros muchos casos, con felicisimos resultados du- 
rante cerca de cincuenta años, ya en el hogar de 
los pacientes, ya en los hospitales de hombres y 
Mujeres. 


Álvarez (Teodoro) 


Alvarez (Francisco S.), servidor y hombre pú- 
blico, argentino. Nació en la ciudad de Mendoza el 
5 de junio de 1865. 
Hizo sus estudios en el 
colegio nacional de su 
provincia. En 1892 se 
hizo notario público y 
fué nombrado escribano 
de gobierno y secretario 
de la sociedad Za cruz 
roja argentina de Men- 
doza. En la actualidad 
: ocupa un puesto espec- 
table como representante 
Y y, en la cámara de su pro- 
` vincia natal por lo que 
no es nada difícil que 
el año próximo obtenga 
la representación nacional en el congreso, pues 
tiene cualidades para ello. 


pin (Francisoo B.) 


Alvarez López (Francisco), abogado argentino. 
Nació en la ciudad de Goya (Corrientes) en 1856, 
En 1869 ingresó al colegio nacional de la capital 
federal, cursando alli sus estudios preparatorios pa- 
sando después á la universidad, donde obtuvo el 
título de abogado en 1881. En 1882 formó parte 
del Poder judicial de la provincia de su nacimiento. 
En 1883 desempeñó el cargo de juez de 12 instan- 
cia y fué después colaborador importante en la obra 
del Censo nacional, desempeñando las funciones de 
presidente de la comisión respectiva. En la actua- 
lidad está á cargo de su estudio, que es uno de 
los más acreditados en el departamento de su na- 
cimiento, 
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Álvarez Tubau de Palencta (Maria), actriz 
española. Nació en Madrid el 4 de mayo de 1854. 
Hechos sus primeros estudios y siendo aún muy 
joven, ingresó en la escuela de música y declama- 
ción de su ciudad nata), en donde tuvo por maestro 
al más eminente actor del moderno teatro español, 
don Julián Romea. En el misma año se presentó 
ú concurso, poniéndose, como dice uno de sus bió- 
grafos, vestido largo para asistir á esa solemnidad 
del arte. Las personas que compusieron el jury 
consideraron, particularmente, que aquella niña seria 
con el tiempo una de las primeras notabilidades de 
la escena y creyeron que, en justicia, debiasele otor- 
gar el primer premio; 
pero, oponiéndose 4 ello 
las prácticas del estable- 
cimiento “que no conce 
dia ta) preminencia å los 
alumnos que se presen- 
taban por vez primera”, 
concediósele el segundo. 
Y no contaba aún diez 
y seis años, cuando, de- 
jando el Conservatorio, 
fué contratada como da- 
ma joven por el notable 
actor y empresario don 
Victorino Tamayo, her- 
mano del insigne drama- 
turgo español, para un teatro de Granada. El pú- 
blico de esa provincia andaluza es, sin disputa, uno 
de los más inteligentes de España, si bien el más 
exigente de todos. Con razón puede decir el actor 
que haya pisado las tablas de aquel teatro sin ha- 
ber merecido la desaprobación de su público, que 
ha hecho su reputación. Y la señora Tubau, no sólo 
mereció el ser aceptada, sino que, desde el teatro 
de Granada, empezaron sus grandes triunfos escé- 
nicos, los que siguieron en progresión creciente sin 
otra interrupción que los cuatro años en que, á causa 
de su primer matrimonio, permaneció retirada de 
la escena. Desde su nueva aparición en las tablas fué 
asombrosa la perfectibilidad con que desempeñó las 
más difíciles obras, tanto del repertorio clásico como 
del modernisimo, El público de Buenos Aires la cono- 
ce y la ha visto representar con la misma propiedad 
las obras de Calderón de la Barca, Lope de Vega, 
Tirso de Molina, Fregoso, que las de Tamayo y 
Baus, López de Ayala, Eguilaz, Etchegaray y con 
especialidad ef repertorio francés de Dumas y Sar- 
dou, empezando por Demi-monde y concluyendo por 
Diversions; desde las tragedias sublimes y siniestras 
de Shakespeare hasta el sainete de De la Cruz, y 
no ha hesitado un momento en colocarla 4 la 
altura de Jas primeras notabilidades que han ac- 
tuado en sus teatros: Ristori, Pezzana, Guerrero, 
Sarah Bernhardt y tantas otras, que han sido y son 
las estrellas más fulgurantes del ingrato arte dra- 
mático. .En 1893 estrenó en el teatro de Solis de 
Montevideo el drama del distinguido literato oriental 
doctor Samuel Blixen, titulado: £2 cumpieaños de 
Marta, cuya obra no fué comprendida por el pú- 
btibo uruguayo, puesto que no le prestó su deci- 
dido apoyo apesar de su innegable mérito realzado 
por el talento de la actriz española, En 1898 (mes 
de octubre) ha vuelto á la capital de la república 
Argentina, acompañada de su esposo, el distinguido 
literato y director de escena don Ceferino Palencia, 
al frente de una compañía discreta. Funciona ac- 
tualmente en el Odeón, donde, la eximia artista €s- 
pañola, vuelve á representar las obras de los teatros 
francés y español con el aplauso de nuestro pú- 
blico inteligente. 


Alvarez Tuba (Marta) 


Alzaga (Fénix be), militar y hombre público ar- 
gentino. Nació en Buenos Aires en 1790 y dejó de 
existir en 1842. Fué hijo de don Martín de Álzaga. 
Desde muy niño entró en el colegio de San Carlos 
á objeto de seguir la carrera de jurisprudencia; pero 
aún no había concluido sus estudios preparatorios 
cuando ocurrió la desastrosa muerte de su padre, 
y entonces, abandonando las aulas, optó por la ca- 
rrera de las armas, Formó como soldado voluntario 
en un cuerpo de milicias y fueron tales las mues- 
tras que dió de su competencia que en pocos años 
llegó á ser coronel de linea; pero, deszando olvi- 
dar la idea peremne de la injusta severidad con que 
el autor de sus días fuera tratado, hizo renuncia 
de su grado y se dirigió al interior de la república 
con objeto de pasar á Chile, El gobierno de su 


85 


patria, atento á la corrección de sus procederes ca- 
bajlerescos como hombre y coma militar, no sólo 
no aceptó esa renuncia, sino que lo nombró su re- 
presentante cerca de los gobiernos de Chile y Perú, 
para el arreglo de paz y amistad con España. Fué 
diputado y senador en Buenos Aires varias veces. 
Fué director del banco y miembro consultor del go, 
bierno. Fué nombrado brigadier general y fué uno 
de los partidarios más decididos que tuvo el general 
J. Manuel de Rozas en los primeros días de su gobier- 
no; pero, no aceptando después su politica violenta, 
se retiró á la vida prizada y viendo Rozas que eran 
inútiles todas sus insinuaciones para que volviera Á 
él, lo hizo vigilar como 4 salraje unitario y casti- 
gar en sus bienes y familia su pasibilidad despre- 
ciativa. 

Altende (Juan JoskÉ pz), músico argentino. Na- 
ció en Buenos Aires en 1814 y siendo aún muy 
joven pasó á Chile, Perú y demás repúblicas sud- 
americanas donde se hizo conocer no solamente 
como un concertista notable sino también como 
compositor. Establecióse en el Ecuador donde ha 
residido hasta fines de 1880. 


Allende (Sawriaco), militar argentino. Nació 
en la provincia de Córdoba á mediados del siglo 
pasado y dejó de existir en la misma provincia 
el 26 de agosto de 1810. En 1780 hizo sus 
primeras armas como voluntario contra el alza- 
miento de Tupac-Amaruc y en 1805 preparó en su 
provincia natal el ejercito de milicianos con que 
el virrey Sobremonte concurrió á la guerra contra 
los ingleses. Marchó despucs á Montevideo donde 
tuvo á su cargo las fuerzas que en el Buces fue- 
ron derrotadas por el general Auchmuty en 1807. 
De Montevideo pasó de nuevo á Córdoba donde, 
habiendo tomado parte en la conjuración por ia 
que se pretendía contrarestar los efectos de la re- 
volución de Mayo, fué presa por ej general Bal- 
carce {Antonio Gonzalez) en las Piedritas y fusi- 
lado en la Crus Alta conjuntamente con el ex- 
virrey don Santiago Liniers, general y gobernador 
de aquella provincia don Juan Gutierrez de la 
Concha, el tesorero de las cajas reales don Joaquin 
Moreno y el fiscal doctor don Victorino Rodriguez. 
En 1862 fueron exhumados sus restos conjunta- 
mente con los de los demás sacrificados en aras 
de la libertad americana y conducidos á España 
en el bergantin de guerra Gravina. El coronel San- 
tiago Allende ha sido una de las figuras más 
discutidas por su acción durante la reconquista y 
defensa contra las invasoras huestes inglesas. 


Allende (Tomás be), militar y hombre público 
argentino. Nació en Córdoba á mediados del siglo 
pasado y era miembro de una de las más anti- 
guas familias de aquella provincia. Dejó de exis- 
tir en el Alto Perú en 1815. Hechos sus estu- 
dios correspondientes obtuvo el diploma de doctor 
en jurisprudencia y hallándose cn Buenos Aires 
cuando estalló la revolución de Mayo, tomó im- 
portante participación en ella, no amenguando su 
entusiasmo por la causa de la libertad el fusila- 
miento de su tio el coronel don Santiago Allende, 
mandado llevar á cabo por la junta de Buenos 
Aires y tanto menos debía de amenguarle cuando, 
debido á sus trabajos é influencia propendió á 
que no se levaran á cabo los planes de Liniers 
en que Suntiago Allende cooperaba. La junta de 
Buenos Aires premió esos trabajos dándole el ti- 
tulo de coronel con el que reunió un pequeño 
ejército é hizo la guerra de recursos á los rea- 
listas. En 24 de diciembre de ese mismo año 
(1810) fué nombrado teniente gobernador de Salta, 
puesto que desempeñó hasta el 11 de julio del si- 
guiente año. En 1813 le fué ofrecida por el director 
don Gervasio Posadas, la cartera de guerra que acep- 
tó y desempeñó satisfactoriamenie, En 1815 marchó 
al Alto Perú incorporándose con algunas fuerzas 
al ejército del general Rondeau, donde, se dice, 
murió á los pocos dias de resultas de un veneno. 


Amaral Gurjel (MasueL Joaquin), educacio- 
nista y sacerdote brasileño. Nació en San Pablo 
en 1797 y dejó de existir en 1864. En 1817 ob- 
tuvo, por vacancia, el presbiterado de su provincia, 
En 1824 tomó participación en el movimiento que 
trajo al Brasil su independencia. En 1833 gra- 
duóse de doctor en teología. En 1848 desempeñó 
la direccion de la Academia, colaborando en va- 
rias publicaciones científicas. En 1853 fué nom- 
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86 


brado catedrático de la misma y dejó de ejercer 
sus funciones eclesiásticas por largo tiempo de- 
bido á la cuestion del celibatismo en los sacer- 
dotes promovida por el padre Feijó, 


Amicis (Epmunpo ne), escritor italiano. Nació 
en Oneglia en 1846. Hechos sus primeros estu- 
dios en Cuneo pasó a la escuela militar de Mó- 
dena. Siendo alferez ingresó en el ejercito en 
1865 y en 1886 asistió á la batalla de Crstosa. 
Siguiendo aun la carrera de las armas, dedicóse 
á escribir en varias revistas literarias. En 1867 
aparece en Florencia dirigiendo y redactando La 
Jtalia Militar. Asistió ú otros muchos hechos de 
armas hasta que, producida la integridad política 
de su patria, retirose del servicio militar dedicán- 
dose por completo y con decidida vocación, al 
cultivo de las bellas letras, que tanto renombre 
le han dado después. Viajó mucho y especializa 
sus trabajos literarios con el conocimiento adqui- 
rido en sus viajes. llegó á ser el escritor más 
elogiado y criticado de su patria. Formarónse 
dos bandos: los unos dispuestos á clogiar cuanto 
producía, los otros decididos á combatirlo en to- 
das sus manifestaciones intclecluales, Esa hucha 
persistente llamó sobre 
el la atención del mun- 
do literario; engrande- 
ció su espiritu, forta- 
leció su mente y con- 
virtiendo su pluma en 
buril, en pincel, en es- 
calpelo, fué artista en 
literatura, 
dor, gran filósofo y 
sobre todo, gran cono- 
cedor del sentimiento 
humano, cuyas fibras 
más hondas llegó á to- 
car con tan maravillosa 
sencillez, esculpiendo sus 
descripciones y sus cuadros con tal acopio de 
verdad, que al fin obtuvo la victoria más espién- 
dida consagrándole la opinión como una de las más 
altas potencias intelectuales de la moderna !talin. 
En 1883 vino á Buenos Aires y anunciada su 
venida de antemano, fué recibido como correspon- 
dia: hubierun simpáticas manilestaciones por par- 
te de sus connacionales; recepciones en tudas las 
asociaciones literarias y aun cientificas; las prime- 
ras autoridades lo acogieron con distinciones hon- 
rosas; la prensa le prodigó los más justos elo- 
gios y al dar sus brillantes conferencias en el ex- 
tinguido teatro de Colón (abril del mismo año) 
el entusiasmo subió á tal extremo, que muchos 
establecimientos y locales de instituciones italia- 
nos se embanderaron en su loor cambiando al- 
gunos su nombre por el de Amicis, El notable 
literato venía con el objeto de estudiar las cos- 
tumbres, los hombres y las cosas de esta parle 
de America para escribir un libro sobre ello como 
ya lo habia hecho sobre España, Francia, Inzle- 
terra, Holanda, Constantinopla, etc. Volvió á su 
patria y escribió Ax el mar, cuyas ediciones se 
agotaron inmediatamente, como inmediatamente se 
agotaron cuarenta ediciones de su obra que dió á 
luz después con el título de Cuore, la más bella, 
Ja más intima, la más humana de todas sus pro- 
ducciones. Actualmente es corresponsal de ese 
coloso dei diarismo argentino que se llama Za 
Prensa y sus correspondencias, que son piezas ti- 
terarias de primer órden, son esperadas y acogidas 
con el interés que merecen. Sus anteriores pro- 
ducciones son; Páginas sueltas, A las puertas de 
Jtalia, Novelas, París y Londres, Los Anigos, Bo- 
celos de la vida militar, Constantinopla, España, 
Marruecos, Holanda y otras varias que, como estas 
y aquellas, han sido traducidas á todos los idiomas 
europeos. Amicis cuenta apenas cincuenta y dos 
años y aún se espcra mucho de su gran potencia 
intelectual. 


Amicia (Edmundo de) 


Anchorena (Juan JosÉ CkistÓRAL DE), comer- 
ciante y hombre público argentino, Nació en Buenos 
Aires á mediados del último tercio del siglo pa- 
sado y dejo de existir en su ciudad natal el 5 
de enero de 1832, Fué hijo de don Esteban de 
Anchorena y doña Ramona Lopez de Anaya, el 
primero natural de España y la segunda de Bue- 
nos Aires; hermano del Dr. Tomas Manuel de 
Anchorena, que firmó el acta de la independencia 


gran pensa- : 


argentina, y de don Nicolás de Anchorena, que 
tan principal! papel desempeñó en las agitadas 
cuestiones polilicas de 1835 á 63. Pasó sus 
primeros años don Juan José Cristóbal en la 
Metrópoli donde, debido 4 los desahogados re- 
cursos de su pudiente familia recibió una esme- 
rada educación. Vuelto á su patria cuando la 
revolución de Mayo estaba dando sus frutos, lo 
nombraron miembro de la junta de observación 
en la que, enemigo declarado de Jos movimientos 
anárquicos, era una garantia del órden y la tranqui- 
lidad pública. Fué por distintas veces diputado 
en la Legislatura de Buenos Aires donde, por su 
carácter, sus conocimientos económicos y expe- 
riencia, ocupaba un puesto espectable. Como sus 
hermanos, fué enemigo politico de Rivadavia, con- 
tribuyendo con aquellos á la elevación del coro- 
nel Dorrego, por lo que tuvo que expatriarse a 
Monlevideo cuando el general Lavalle se hizo 
dueño de la situación. En 1829 regresó á su 
patria después de firmada la convención entre 
Lavalle y Rozas (4 de junio y 24 de agosto). En 
1830 forma parte de la Comisión encargada de 
realizar con tos gobernadores de provincia la 
convención que tuvo lugar el 20 de febrero de 
ese año. En 1831 fué nombrado presidente de 
la Caja de Amortización y miembro del Consejo 
encargado de promover el progreso del comercio 
€ industria y mejora de la agricultura, nombra- 
miento que fué recibido por los hacendados de 
la ¿poca, para quienes era un oráculo, según la 
gráfica expresión, con verdadero júbilo, como lo dice 
el doctor Lopez, Su muerte, acaecida fecha ut 
supra, causó penosa impresión en la sociedad de 
Buenos Aires, siendo acompañado su cadúver 
hasta la última morada, por lo más sclecto que 
en ella había. 


Anchoris (Ramón LEbvar0), periodista y hom- 
bre público argentino. Nació en Buenos Aires en 
el último tercio dei siglo pasado, dejando de exis- 
tir en 1831. Hizo sus estudios mayores en la 
universidad de Charcas de donde pasó, graduado 
de doctor en jurisprudencia, á la capital del Perú 
siendo alli secretario del arzobispado. Producidos 
los primeros movimientos que dieron por resul- 
tado la revolución de Mayo, pretendió salir de 
Lima para incorporarse á los que trabajaban en 
ese sentido en su patria; pero, advertido el virrey 
Abascal, lo hizo aprehender y con otros sospe- 
chosos enviólo á la Metrópoli. No permaneció 
allí mucho tiempo, sin embargo de que lo apro- 
vechó propalanao las ideas del general Miranda, 
viniendo enseguida 4 Buenos Aires, donde, en 1813, 
formó parte de la asamblea legístativa. En 1818 
fué miembro de la junta de observación en cuyo 
puesto atacó Ja politica del Director Supremo ge- 
neral don Antonio Gonzalez Balcarce que susti- 
tuyó al coronel Ignacio Alvarez y Thomas. ln 
1821 tomó participación en la llamada revolución 
Tagle y en 1824—29 fué uno de los periodistas 
que con más rigor y tenacidad atacaron el sistema 


unitario en jos diarios de aquella época. 


Andonaegui (María DE La ENCARNACIÓN), pā- j 
tricia argentina. Nació en Buenos Aires á fines del 
siglo pasado y pertenecia á la ilustre familia dei 
que fué gobernador del Rio de la Plata (1745 4 
Ella, 


como otras damas de la. socie- 
dad porteña, reveló sus 
sentimientos humanita- 
rios y caritativos cuando 
las invasiones inglesas, 
asistiendo y socorriendo 
á los heridos que caye- 
ron en los distintos com- 
bates que tuvieron lugar. 
En 1810 formó paste 
de aquel conjunto de glo- 
riosas matronas que de- 
positaron, en aras de la 
independencia de la pa- 
tria, sus joyas y dieron 
todos los recursos de 
que disponían para com- 
prar los fusiles con que se armó el ejército argen- 
tino. 


1758). 


Audonaegui (Marta) 
Andrada da Silva (José Bostracio), estadista, 


brasileño. Nació en la provincia de San Paulo en 
los albores de este siglo, siendo hijo del sábio 


AMI—ANDRADE 


brasileño del mismo nombre. Falleció en octubre 
del año 1888, Fué el doctor José Bonifacio An. 
drada da Silva, una de las lumbreras más luminosas 
de la política, de la poesía, de la oratoria y de la 
libertad individual que tuvo el Brasil en los veinte 
anos de mediados de este siglo. Fué estadista de 
primer orden, político de fino temperamento, orador 
inspirado y lógico, escritor correcto, poeta laureado 
y en fin, una de fas glorias más remarcables de la 
nación que hoy se llama Estados Unidos del Brasil. 
En 1879 (abril 28), pronunció en la Cámara de 
dipulados de su pais un monumental discurso so- 
bre el proyecto de la elección directa y lo mismo 
hizo en el senado cuando se trató de la abolición 
de los esclavos, de cuya causa fué uno de los más 
ardientes paladines, Como poeta ha dejado algunas 
composiciones que son dignas de leerse como 4 
margen da corrente, dedicada á la memoria del su- 
blime escritor de las Espumas fiuctuontes, Castro 
Alves, génio poético tan tempranamente arrancado 
por la muerte al seno de su hogar, de las letras 
y de su patria y que produjo aquellas preciosas 
composiciones sobre Eseravos, O livro e a América, 
O navio negrero, etc. En su provincia natal se ha 
tenido la idca de engirle un monumento público 
á José Bonifacio Andrada da Silva; pero hasta la 
fecha no ha llegado á nosotros noticia de la realiza- 
ción de esa idea. 


Andrade (Jacinto), militar, argentino. Fué uno 


. de los jefes en quienes más confianza tuvo elpo- 


der de Rozas en las provincias del interior y litoral. 
En 1839 se encontraba al frente de las fuerzas 
santafecinas que operaban en las márgenes de Santa 
Fe cuando encontróse con las del coronel don Fran- 
cisco Maciel, que mandaba las del general Lavalle, 
y que en ese momento atravesaba con ellas el 
arroyo Bacacuá. Andrade les presenta combate que 
Maciel acepta y es derrotado, cayendo prisionero 
con la mayor parte de su gente, siendo fusilado 
por Orden del gubernador de Santa Fé, general don 
Juan Pablo López, En 1840 sorprende al general 
Lavalle que, con algunos hombres se encontraba 
acampado cerca del Arroyo Aguiar y es tan vigo- 
rosa la carga que le da que consigue colocar en 
completo desórden las fuerzas de aquel y ponerle 
fuera de combate, entre muertos, heridos y prisione- 
ros, á más de trescientos combatientes. En 1841 La- 
valle, que acababa de ser vencido en Famaillá, mandó 
al coronel Gregorio Sandoval á que se incorporara á 
las fuerzas del gobernador delegado de Tucumán, 
doctor Marco Avellaneda. El coronel Sandoval en 
lugar de hacerlo se apodera de este y de otros jeles 


j y cometiendo la más infame de las traiciones, los 


entrega al general Oribe. Prometiendo hacer lo 
mismo con Lavalle se dirige en su persecución, 
pero su gente y él cometen toda clase de excesos 
por do quiera que van hasta que logran incorpo- 
rarse á las fuerzas det coronel Andrade cerca de 
la provincia de Jujuy. Sabedor Andrade de las fe- 
chorias de Sandoval, le increpa sus procederes, hace 
formar cuadro y lo manda fusilar conjuntamente con 
los oficiales que lo acompañan y que dias antes per- 
tenecieron á la escolta de Lavaile. En 1842 es jefe 
de la vanguardia del ejército con que el general 
Oribe invade la provincia de Santa Fe y consigus 
derrotar las fuerzas del general don Juan Pablo 
López en el Colostiné. Pasó después á Palermo 
(Buenos Aires), donde Juan Manuel Rozas le dió el 
mando de las fuerzas que alii operaban, yendo 
después á hacerse cargo de Santos Lugares, de tan 
siniestra memoria. 


Andrade Neves (Barón no TriuNFO, José Jos. 
acin), militar, brasileño. Nació el 22 de enero de 
1807 en la villa de Rio Pardo (Rio Grande del Sud) 
y dejó de existir en la Asunción (Paraguay) el 9 
de enero de 1869, Descendiente de militares, pues 
su padre fué el mayor José Joaquín de Figueiredo 
Neves y formado en una época en que no se oa 
sino el grito de guerra por do quiera y las con- 
tinuas narraciones de combates, apasionóse por la 
vida del campamento y á ella dedicóse desde sus 
primeros años. En 1827, apoyado por la voluntad 
paterna, se incorporó al 5° regimiento de caballeria 
de lines. Producida la revolución en su provincia 
natal y siempre fiel á la disciplina militar, defendió, 
como soldado, aunque lo rechazaba como ciuda- 
dano, al gobierno opresor del doctor Antonio Ro- 
driguez Fernando Braga. Durante esa revolución 
tomó parte en los siguientes combates: 1836, 1% 
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de febrero en Capené, 15 de marzo en el Paso del 
Rosario, 30 de marzo en el Arroye de los Cachorros, 
9 de setiembre en la Capilla Grande, 4 de octubre 
en la isla de Farifa— 
1837, en Ato Pardo, en 
la Fortaleza, en Porto Ale. 
gre y enla Aldea de los 
Angeles —1838, en Fa- 
cuby, en el Paso de Ber- 
mabé, en Rio Tardo, en 
el Paro de Areca—1840, 
en las inmediaciones de 
Foto Alegre y en Ta- 
cuary—1844, en el Pa- 
so del Rosario, en Pon- 
cho Verde y en Don 
Márcos, en cuyo com- 
Andrade Neves (Jost Joaquin) hate recibió dos heridas 
graves de bala. Du- 
rante esa campaña fué promovido, desde soldado 
raso que fue, grado por grado, á comandante su- 
perior de guardias nacionales de los municipios de 
Rio Pardo y Encruzilhada. Terminada esa revolución 
pidió su retiro y pasó 4 la vida privada, Fn 1851 
organizó un cuerpo de guardias nacionales que 
marchó á incorporarse al ejército siendo de poca 
importancia su papel en csa nueva guerra. En 1857 
fuč llamado al servicio de las armas y encargósele 
de la organización de la 52 brigada de la guardia 
nacional y fué con ella á estacionarse en el Ibicuy 
á fin de prevenir cualquiera sorpresa por parte del 
Paraguay con cuyo gobierno ya se temia una gue- 
tra, Rotas las relaciones con el gobierno del Uruguay 
en 1864 asistió a toda esa campaña. Producida la 
declaración de guerra del mariscal López, presidente 
del Paraguay, fue de los primeros en tomar las 
armas en contra del invasor de su patria, nom- 
brándosele jefe de una brigada de caballeria; des- 
pués de haber tomado parte en distintos y numerosos 
combates y encuentros. El 31 de julio de 1867 atacó 
al enemigo fortificado en 7nyu-Cué y el 3 de agosto, 
formando parte de unas fuerzas exploradoras al 
mando del general uruguayo Enrique Castro, cargó 
á un cuerpo de caballeria tomándole gran cantidad 
de municiones, armas, ganado y caballada, cortando 
los hitos eléctricos que ponían en comunicación el 
fuerte de Humaitá con ta capital. El 18 de septiem- 
bre marchó al frente de 1.500 hombres á hacer un 
reconocimiento en la márgen del Paraguay y tomar 
la villa det Pilar, partiendo al mismo tiempo una 
fuerza argentina al mando del general Hornos que 
se adelantó. A la mañana siguiente presentóse frente 
á la villa y después de un reñido combate la tomó 
por asalto, lo que fe valió que el emperador lo 
nombrara barón del Triunfo. Después de esa batalla 
tomó participación en Jos hechos más importantes 
que tuvieron lugar hasta que, al lanzarse sobre las 
trincheras de Angostura, fut herido por una bala 
que le quebró la parte anterior del pie derecho. 
Esta herida le produjo una violenta fiebre de cuyas 
resultas dejó de existir, fecha ut supra, Fuc un 
bravo soldado, que supo cumplir con sus deberes 
mereciendo por ello las más altas distinciones 
det ejército y gobiemo de su patria. Sus restos 
fueron, en 1873, trasladados d Rio Pardo, donde 
reposan en un mausoleo de la iglesia matriz. 


Andreoti (Luis), ingeniero, italiano. Nació en el 
antiguo reino de Nápoles en 1853 y terminó sus 
estudios de ingeniero en su ciudad natal el año 
1854. Poco tiempo después vinose á las repúblicas 
del Plata, donde revali- 
dando su título y rendi- 
das las pruebas periciales 
ejerce su profesión de 
una manera notable. Es 
autor de varios proyec- 
tos subre ferrocarriles y 
se han construido distin- 
tas estaciones principales 
bajo su exclusiva direc- 
ción. Es uno de los 
iniciadoros del perfeccio- 
namiento en la edifica- 
ción, sirviendo de ejem- 


Andreoti (Luis) 


á los constructores en 
general. Pueden mencionarse, entre el cúmulo de sus 
obras, el hospital italiano, banco inglés, club Uru- 
guay y mercado de frutos. Es además, profesor en 


plo muchos de susplanos j 


la facultad de matemáticas, donde se escuchan sus 
disertaciones con el respeto que merece su ifustra- 
ción y sus lecciones preparadas con acopio de da- 
tos utilísimos y expresadas con patabra fácil y 
correcta dicción. 


Antelo (José Francisco), militar y hombre pú- 
blico, argentino. Nació en la provincia de Entre Rios 
á la que prestó importantísimos servicios, ya como 
militar ya como homtre público, en el desempeño 
de las altas funciones de primer magistrado de ella, 
Producida la revolución sangrienta que dió por 
resultado el repugnante asesinato del general don 
Justo José de Urquiza (12 de abril de 1870) y 
hecha la declaración responsable del general Ricardo 
López Jordán, rebelado contra las primeras auto- 
ridades de la nación, la provincia de Entre Ríos se 
vió envuelta en una completa conflagración que á 
tiempo pudo contener las medidas enérgicas y acer- 
tadas del presidente Sarmiento; pero que no por 
ello dejaron de producir hondas huellas en la gd- 
ministración pública. Dos gobiernos se sucedieron, 
cooperadores en alto grado 4 la seguridad, tran- 
quilidad y progresos muteriales de aquella provincia: 


‘~-doctor don Leonidas Echagiie (29 de agosto de 


1871 á mayo de 1875) y doctor don Ramón Febre 
(de mayo 19 de 1875 á 1879) hasta que surgió 
la candidatura popular del coronet don José Frar- 
cisco Antelo que triunfó en los comicios llevándolo á 
la gobernación por el tiempo legal. Fué el gobierno 
del coronel Antelo, gobierno de progreso, cimenta- 
dor de la población, creador de algunos departa- 
mentos rurales y anheloso por el planteamiento de 
toda institución liberal, Cuando en 1883 transmitió 
el mando al nuevo gobernador, general don Eduardo 
Racedo, lo hizo dejando su provincia natal en per- 
fecto estado de tranquilidad, seguridad, próspera y 
rica como nunca lo estuvo. La gratitud publica 
recompensó sus desvelos inmortalizando su nombre 
que hoy lleva una de las colonias más importantes 
de aquella provincia. 


Anzoategui (José), militar, venezolano. Nació 
en Caracas á fines del último tercia del siglu pa- 
sado y dejó de existir cl 7 de agosto de 1819, 
Hizo su aprendizaje militar 4 las órdenes del £Liber- 
tador Bolivar y pronto descolló por su denuedo en 
la pelea y su clemencia con los prisioneros, —que 
no fué patrimonio de los revolucionarios de aquella 
época. Tomó participación en la desgraciada cam- 
paña del general Miranda y cuando el entonces 
coronel don Antonio José de Suere se unid á Bo- 
livar, eran tan iguales sus procederes disciplinarios 
y organizadores con el que fué después vencedor 
en Pichincha y Chacabuco, que sus compañeros de 
armas le llamaban familiarmente el gemelo de Sucre, 
Bolivar sentia y le manifestaba á Anzoategui, un 
cariño paternal. Pereció prematuramente de una 
mortal herida cuando el ejército patriota acababa 
de conseguir una espléndida victoria subre el ejército 
realista que comandaba el brigadier Barreiro, en 
las márgenes del Boyacá. 


Aparicio (José María PE), militar, argentino, 
hijo del coronel don Marcelino I. de Aparicio, 
Acompañó al general don Manuel Belgrano, asistien- 
do 4 las batallas de Zucumin y Salta, Embande- 
rado en el partido umitarie estuvo con el general 
don José María Paz en la batalla de Sen Roque, La 
Tablada y Oncativo, muriendo en 1831, con el 
grado de coronel, en la memorable acción de La 
Ciudadela, donde se cubrió de gloria el batallón 
Bo de infantería, cuyo mando ejerció sucesivamente, 
por nombramiento de los generales Paz y Lamadrid. 


Aparicio (Mantel J. ne), hermano del anterior. 
Alcanzó el grado de teniente coronel, á las órde- 
nes del generat Belgrano, siendo asesinado en Cór- 
doba el año 1822. 


Aparicio (MARCELINO J. or), militar, argentino. 
Actuó brillantemente en el ejército del norte, durante 
la guerra de la independencia. Murió en la batalla 
de San Roque, el 22 de abril de 1829, siendo co- 
ronel y jefe de la artillería del general Bustos. 


Aparicio (Timorro), militar uruguayo. Nació en 
uno de los departamentos de la república Orientai 
del Uruguay cuando estaba en los albores la in- 
dependencia de su patria. Se hizo militar y formó 
parte de los ejércitos que pelearon bajo el mando 
de los generales Oribe y Urquiza en su tierra na- 
tal. Grado á grado llegó á capitán en 1845 y en 
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1885 ya era coronel de línea. Militando toda su 
vida de soldado en el partido 3/anco, el 5 de mayo 
de 1870 encabeza una de las más formidables in- 
vasiones ` revolucionarias que su partido lleva Á 
cabo, contra el llamado colorado que, despues de 
Quinteros ha venido gobernando aquel pais. Dos 
años consecutivos duró esa lucha fratricida Ia- 
mada la revolución Aparicio hasta que en 1872 (6 
de abril) y con la intervención del gobierno argen- 
tino, se pone término a aquella guerra, firmándose 
una convención de paz. Don Timoteo Aparicio, 
luego general de brigada, es uno de los jetes más 
prestigiosos de la Banda Oriental, por su desinte- 
resado patriotismo, su hontadez política y su valor 
& toda prueba, Pertenece á Ja antigua escuela do 
la que es un perfecto guerrillero 


Araujo (Cererro), abogado, argentino. Nació en 
Buenos Aires á mediados de 1880 é hizo todos sus 
estudios en el colegio nacional y universidad de la 
capital argentina. En 1885 se recibió de doctor en 
jurisprudencia y abogado, presentando una de las 
tesis más notables sobre la organización y compe- 
tencia de los tribunales, —que forma un voluminoso 
libro, — una de las materias más difíciles de 
acertar justamente por haberse escrito sobre ella 
tanto sin llegar á su completo perfeccionamiento. 
Valióle, sin cmbargo, las felicitaciones de la mesa 
y el aplauso do algunos diarios. En sus ratos de 
ocio, que son pocos pues tiene todo su tiempo 
dedicado á su estudio, gue es uno de las más acre- 
ditados en la capital de la república, suele escribir 
para la prensa, 


Araya (Annan), educacionista, chileno. Nació 
en Santa Rosa de los Andes el 8 de septiembre 
de 1831 y falleció el 1° de febrero de 1885 en 
Santiago de Chile. Fueron sus padres don lo- 
renzo Araya y doña Josefa Nieto. Completados 
sus estudios en la escuela normal, fué enviado á 
Linares á regentear una escuela pública. En 1854 
fué nombrado director de un colegio en Talca. 
En 1857 inspector general de escuelas. En 
1859 fundó en Talca el Colegio Mercantil, en cu- 
yas tulas se educd la mayor parte de la juven- 
tud talqueña de aquella época. Fn 1864 fundú 
en Lima (Perú) un colegio, volviendo á su patria 
para tomar las armas contra España, asistiendo 
á todas las peripicias ocurridas durante el bom- 
bardeo de Valparaiso en 1866. Terminada ia 
campaña, organizó en el cuerpo militar á que 
pertenecía, la escuela del Buin. Fundó después en 
Santiago de Chile un nuevo establecimiento de 
educación en el que se educaron muchos de los 
hombres que hoy figuran en primera línea en po-" 
lítica y letras chilenas. En 1870 obtuvo el pre- 
mio oficial por el buen régimen de su estableci- 
miento, autorizándole para que estableciera su 
sistema de enseñanza en las escuelas escolares de 
Santiago y Valparaiso. En 18%3 fundó el colegio 
denominado JZenacio Keyes, creciendo cada vez 
más su reputación pedagóyica. El eminente edu- 
cacionista dun Andrés Bello to consideraba uno 
de los institutores más notables de Chile. 


Arellano y Arrospide (Juro), diplomático es- 
pañol. Nació en Bilbao en 1839 y después de 
hacer sus estudios correspondientes y desempeñar 
algunas comisiones de mayor 6 menor importan- 
cia, inicióse en la carrera diplomática en 1868 
siendo secretario de la legación española en Ber- 
lin. Fué después secretario de Estado del gobier- 
no republicano, durante 
la presidencia del emi- 
nente tribuno y hombre 
público español don Emi- 
lio Castelar. Marché 
después á Sicilia con la 
misión piadosa de con- 
servar las antiguas fun- 
daciones españolas. En 
1873} fué secretario de la 
legación en Paris y á él 
se debe la reanudación 
de relaciones entre Espa- 
ña y las repúblicas del 
Arellano y Arrospide (Jullo) Perú, Chile, Colombia, 

Ecuador y Bolivia. En 
1882 tomó parte en el ajuste de un tratado de 
comercio con Francia, siendo condecorido con 
la cruz de la legión de honor. En 1888 desem- 


peñó la legación española en la república Oriental 
del Uruguay. En 1889 en Centro América, intervi- 
niendo, entónces, amistosamente entre los estados de 
Salvador y Guztemala para la realización de la paz 
cuyas bases fueron firmadas en el mismo 4rajudka, 
que era el campo donde se batian ambos pueblos. 
Desempeñando el mismo cargo, intervino en la cc- 
lebración de tos tratados sobre propiedad litera- 
ria con las repúblicas de Costa Rica, Guatemala y 
Nicaragua. Durante un periodo de acefalia desem- 
peñó da legación de Italia en el Ecuador, pro- 
pendiendo a la desaparición del conflicto que hu- 
bo de producirse, dando cima á las reclamaciones 
con un arreglo satisfactorio, Tomó á su cargo 
igualmente la legación italiana en Lima por muerte 
del señor Castelli que la desempeñaba. Cumplió 
el señor Arellano y Arrospide tan satisfactoria- 
mente esa comision que fue felicitado por sus re- 
presentados. Intervino en la negociación de tra- 
tados de arbitraje entre las repúblicas de Ecuador, 
Bolivia y Perú. A mediados del corriente ano 
(1898) fue nombrado por su gobierno Ministro 
Residente en la república Argentina, en reemplazo 
del señor Duran y Cuervo, que con tanto acierto 
desempeñó ese puesto durante algunos años. Fn 
el mes corriente (octubre) llegó á la capitel de 
la república donde se hará cargo de la represen- 
tación diplomática española ante el gobierno argen- 
tino una vez llenados los requisitos diplomáticos 
con .aquel que hoy desempeña el teniente general 
don Julio A, Roca. El señor Arellano y Arrospide es, 
además de caballero de la Legión de honor, gran 
oficial de la corona de Italia, comendador de 
Carlos IJ, comendador de la corona de Prusia, 
caballero de Isabel la Católica, etc. 


Arellano y Jecorat (Nicor.4s), periodista chi- 
leno. Nació en Santiago en 1871. Fueron sus 
padres don José Arellano y Gonzalez de la Huerta 
y doña Cármen Jecorat. Hizo sus estudios en el 
Instituto Nacional y teniendo apenas catorce años 
se inició en Zi Farol del Tomé con algunas com- 
posiciones en verso. En 1891 tomó parte en 
favor del gobierno de Balmaceda en la desastrosa 
batalla de Placilia. En 1892 colaboró en La Ke- 
pública y Chilecito, atacando 4 los revolucionarios 
triunfantes, colaborando al mismo tiempo en Za 
Razon, y La Justicia. En 1893 dió á luz £7 genio 
de la patria, en verso y Corona de gloria en co- 
laboración con su hermano Juan. 
blico La tradicion de Placilla y escribió en La 
Vos del Pueblo y redactó La República. Un 1895 
dió a luz su notable producción Atras y Lágrimas, 

En 1805 tuvo 4 su cargo la revista literaria £7 
~ Comercio, colaborando al mismo tiempo en La 4e- 
tualidad de Talca. En 1896 viajó por el Paraguay, 
Estado Orienial y república Argentina. Es miem- 
bro de varias asociaciones democráticas y notable 
escritor, 


Arenales de Uriburu (Josera), matrona y fi- 
lántropa, peruana. Nació en la provincia de Chu- 
quisaca en 1808 y dejó de existir en Buenos 
Aires el año 1890. Fué hija única del henemé- 
rito patriota de la independencia americana, gene- 
ral don Juan Antonio Alvarez de Arenales, esposa 
del que fué gobernador de la provincia de Salta, 
madre del que fué presidente de la república, de los 
generales y delsenador don Manuel Uriburu. Na- 
cida en los albores de la 
revolución, asistió al 
lado de su padre y des- 
pués al lado de su cs- 
poso, á aquellas luchas 
titánicas que precedie- 
ron á la independencia 
de la América del Sud. 
Educado su espíritu en 
la atmósfera batalladora 
de la época en que se 
luchaba con toda clase 
de elementos y en que 
se echaba mano de 
Arenales de Uriburu, (Josefa) cuantos recursos exis- 

tian para obtener la 
victoria sobre las huestes realistas, ella también, 
siendo muy joven aun, entregó sus joyas y sus 
ahorros para forjar armas y mantener los ejér- 
citos patriotas, cuya acción le valió que el mismo 
general San Martin la condecorara con una me- 
dalla y una banda con la inscripcion; 47 pairis- 
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tismo, — y un pergamino en que se leía: ‘Para 
| honrar el pecho de las damas que han sentido 
las desgracias de la patria”. Con justo acierto 
dice uno de sus biógrafos que en su larga vida 
ha podido seguir de cerca el desenvolvimiento de 
la nacionalidad argentina desde las ardientes y pa- 
trióticas luchas de ia independencia, Sus virtudes 
y su filantropía y el alto puesto que ocupaba en 
la sociabilidad argentina, hicieron que su muerte 
fuera justamente sentida. 


Buenos Aires el 9 de julio de 1859. Se inició á 
la vida de estudiante, bajo auspicios poco favora- 
bles, pues, debido á reveses de fortuna inmereci- 
dos, no pudo recibir sinó escasísima ayuda de su 
familia, una de las más distinguidas de esta socie- 
dad por su tradición, en la cuul Ja superioridad 
intelectual y la honra- 
dez. parecen ser bienes 
patrimoniales, Cursó to- 
dos sus estudios en la 
Universidad de esta ca- 
pital, haciéndose notar, 
desde el primer momento, 
entre los mejores alum- 
nos de preparatorios y 
después de jurispruden- 
cia. Profesor, en algunas 
materias, de sus mismos 
condiscipulos, siguió 
costeando sus estudios 
con tos frutos de su 
propio trabajo. Las mis- 
mas dilicullades que ha debido vencer, para ter- 
minar st carrera de abogado y doctor en juris- 
prudencia, templaron su carácter, habituándolo á 
la lucha por la vida. Recibió los grados superio- 
res en el año 1880, y la tésis que presentó sobre 
, Prescripción en materia penal, es un trabajo, que, 
por los principios que contiene y la manera cómo 
ha sido escrita, hacen honor al pensador y al hom- 
bre de detras. Anticipandose Á su época, sostuvo 
algunas conclusiones que hoy se encuentran incor- 
poradas en la legislación criminal de casi todos 
los paises regidos por códigos modernos. Quizás 
debido á esto su reputación de abogado crimina- 
lista se afianzó de una manera definitiva á pesar 
de que sus estudios predilectos fueron siempre en- 
caminados á todas las ramas del derecho civil, en 
las cuales tiene una sólida y vasta preparación. 
Por otra parte, como los asuntos criminales tienen 
mayor repercución en el periodismo, y como el 
Dr. Jorge Argerich escribe y habla como piensa, 
es decir, con mucha vehemencia, claridad y correc- 
ción, estas calidades le han dado un nombre en 
matería penal, justamente merecido; pero que no 
es la caracteristica de su verdadero talento de ju- 
risconsulto. Después de los sucesos de 1880, se 
hizo cargo de la redacción de La Patria Argentina, 
publicando, durante dos años diariamente, escritos 
ligeros y de fonda, sobre las materias más varías 
que lo hicieron conocer bajo otra faz. Algunos de 
esos artículos eran atribuidos á los mejores perió- 
distas de la filiación política, en la cual militaba 
La Patria Argentina. Sensible es, que esos nota- 
bles trabajos no se hayan publicado en forma de 
libro, á fin de sacarlos del olvido en que yacen. 
Lo mismo debiera hacerse con muchos de sus es- 
eritos jurídicos desgraciadamente perdidos en vo- 
luminosos mamotretos judiciales, que dia más dia 
menos, irán á encallar, para apolillarse, en los es- 
tantes polvorientos del archivo general, Todas sus 
produciones son modelos de claridad. Su palabra 
viva € incisiva, su espiritu galo, su brillante ima- 
jinación, su gran erudición literaria, sus oportunas 
y contundentes réplicas, hacen de él un adversario 
temible. Muchas de sus frases circulan entre sus 
intimos, que son pocos, pero selectos, y ls guto- 
ridad de su palabra hace de él un hombre de con- 
sejo y una de las primeras figuras del foro argen- 
tino. La labor constante á que debe entregarse 
para atender cumplidamente los valiosos y delica- 
dos asuntos confiados a su hábil dirección, le ha 
alejado siempre de la politica y de las bellas letras 
en las cuales, sinó hubiera sido así habría ocupado 
también uno de los primeros puestos, 


Argerich (Jorge) 


Argote (MasuEL), patriota boliviano. Nació en el 
último tercio del siglo pasado é ignórase la fecha 


Argerich (Jorge), abogado argentino. Nació en ; 


de su muerte, Prestó importantes servicios á la causa 
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de la libertad y su nombre figura en la declaración 
que el 6 de agosto de 1825 hizo el congreso del 
Alto Perú (Bolivig) de emanciparse “del poder jn- 
justo, opresor y miserable det rey Fernando YN” 
cesando por ella “la condición degradante de colonia 
de la España, junto con toda dependencia tanto de 
ella como de su actual y posteriores monarcas”, Fué 


| diputado por Potosi en ese acto solemne de la in- 


dependencia boliviana. 


Arias (Vircinic), escultor, chileno, Nació en una 
aldea de la Concepción en 1855. Fueron sus pa- 
dres don Fernando Arias y doña Lorenza Cruz, 
Hizo sus estudios de escultura con el señor Fran- 
cisco Sanchez, y pasó después á ser discípulo pre- 
dilecto del malogrado escultor Chavez, con quien 
colaboró en algunas esculturas que existen en la 
iglesia del Yumbel y terminó á la muerte de aquel, 
Después de haber hecho algunas otras obras no- 
tables se instaló en Tulca, prosiguiendo sus estudios 
de escultura industrial. 
Pasó después á Santiago 
de Chile para seguir sus 
estudios en la escuela de 
escultura de la universi- 
dad, donde, el notable 
escultor don Nicanor 
Plaza, tuvo con él las 
mayores consideraciones 
llevándolo en su compa- 
ñia & Europa, cuando 
en 1874 fué comisionado 
por el gobierno chileno, 
dejándolo en París donde 
Arias tuvo por maestros 
á Joufroy, Laurans y 
Falguiére. En 1882 fué pensionado por el gobierno 
chileno. Presentó en los años subsiguientes al Salon 
de Paris La defensa nacional, esis descendien- 
do de la Cruz y Dafne y Clee, por las que 
obtuvo dos menciones honoríficas, una medalla, y 
que la prensa parisiense se ocupara de esas escul- 
turas, notables en todo sentido, con elogio, ast 
como la de su patria, En 1889 volvió á Chile 
y expuso, además de las predichas esculturas, otras 
de gran mérito: Hojas de laurel, Genom, Riguelme, 
Cádiz de Lagarrigue, etc. En 1890 volvió otra vez 
á París donde, continuando sus estudios, concurría 
á la escuela de bellas artes y á la de artes deco- 
rativas; contribuyendo 4 la glorificación de su patria 
y trabajando en una estátua alegórica referente al 
monumento ecuestre que existe en la plaza del Retiro 
de Buenos Aires. Tornó de nuevo á su patria donde 
ha seguido trabajando en obras notables y en 
proyectos que inmortalizarán probabjemente su 
nombre. Sus últimos trabajos han sido un busto 
del historiador Barros Arana y otro del vice almi- 
rante Condell, 


Arlas (Virginio) 


Aris (Josz Ayronzo), injeniero, chileno. Nació en 
Santiago en 1843 y dejó de existir el 21 de octu- 
bre de 1887. Educado en el instituto y universi- 
dad de Santiago de Chile y obtenido su correspon- 
diente diploma fué nombrado miembro del cuerpo 
de ingenieros civiles, teniendo á su cargo Ja ela- 
boración de importantes planos y la dirección de 
los trabajos del ferro-carril de Palmilla y Angol. 
Fué después director de obras públicas en San- 
tiago. Pasó mas tarde á Atacama donde redactó A? 
Atacamalueño formando parte de varias asociacio- 
nes científicas locales, En 1886 se le comisionó 
para los estudios del trazado de Ja cordillera de 
Uspallata, cuyos trabajos le fueron tan molestos 
que lo llevaron á la tumba fecha ut supra, 


Aris y Garcia (Anipat), periodista y poeta 
chileno. Nació en Santiago de Chile en 1842 y dejó 


| de existir en 1887. Estudió en el instituto nacio- 


nal y muy joven empezó á dar á la publicidad sus 
primeros versos. En 1884 redactó Æ? Padre Co- 
bos y en 1885 colaboró en La Libertad de Talca 
y El Sur de Concepción. Fué miembro de la co- 
misión de lu sociedad primaria de su ciudad natal 
y presidente de la escuela de artesanos denominada 
Franklin. Sus versos fueron compilados por Adolfo 
Valderramas en su obra histórica La porsia chilena. 
Siguió la escuela del pocta español don Antonio 
de Trueba. 


Arnaldi (Juas Ari10), médico y farmiceútico 
argentino. Nació en Buenos Aires en 1871 y es 
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hijo del arquitecto don Juan B. Arnaidi. En 1883 
ingresó al colegio na- 
cional donde hizo el 
curso completo de pre- 
paratorios. En 1880 se 
matriculó en medicina 
presentando una notable 
tesis que versa sobre 
Mixomas (tumores nasa- 
les). El 17 de diciembre 
de 1891 recibió su di- 
ploma de farmaceútico. 
Es en la actualidad uno 
de Jos hombres de cien- 
cia más acreditado en la 
capital de la república 
Argentina por lo acerta- 
do de sus diagnósticos y por su contracsión al es- 
tudio de la naturaleza, 


Arnaldi (Juan Atilio) 


Arrabida (FRAY ANTONIO DR}, prelado y educa- 
cionista, brasileño. Nació en ł771 y dejó de exis- 
tir en 1850. Hizo su educación en Portugual pa- 
sando después á su patria donde desempeñó puestos 
importantes hasta ser nombrado obispo de Ane- 
nuria. Fué director de estudios de los principes 
imperiales y en 1838 desempeñó el rectorado del 
colegio Pedro II, . 


Arredondo (Cravpto), militar, argentino. Nació 
en la ciudad de Córdoba llegando a coronel de 
milicias á principio de 1830. Siendo gobernador 
de aquella provincia José Vicente Reinafé, intentó 
Arredondo hacerle una revolución por cuenta de 
don Juan Manuel de Rozas, cuya revolución abortó 
después de haberse apoderado del mando por breve 
tiempo. Su nombre figura sólo en la historia con- 
temporánea en ese lapso pequeño, desapareciendo 
luego como unas tantas exhalaciones politicas de 
aquellos tiempos. 


Arriarán (Disco), jurisconsulto, chileno. Nació 
en Santiago de Chile en 1804 y dejó de existir en 
1861. Su nombre se encuentra inscripto entre los 
constituyentes de 1833. Fué senador de la repú- 
blica, ocupó puestos importantes en la judicatura 
y dejó la huella luminosa de haber sido uno de 
los jurisconsultos más sábios de su época. 


Arrieta (Francisco DR SALES), prelado, pervano. 
Nació en Lima en el último tercio del siglo pasado 
y dejó de existir á mediados de este. Desde joven 
profesó en el convento de San Francisco, donde 
llegó á ser prior de la comunidad. En 1841 fué 
nombrado arzobispo de Lima, con el beneplácito 
dei pueblo limeño que le profesaba grandes simpa- 
tías por sus virtudes y filantropía. Antes de morir 
fundó la casa de ejercicios y edificó la capilla del 
milagro en fa capital peruana. 


Arrieta (Juan Joss), militar, ecuatoriano. Nació 
á fines del siglo pasado y dejó de existir en 1873. 
Hizo toda la campaña de la independencia en el 
Ecuador á las órdenes del general Bolívar con quien 
pasó después al Perú. Fué uno de los héroes de la 
batalla de Ayacucho y peleó con denuedo en Ancas 
donde recibió el grado de coronel. Establecido en 
el Perú sirvió á esa república hasta obtener el grado 
de general, desempeñando, á más de las funciones 
militares algunos otros cargos civiles. Habiendo 
pasado á la vida privada después de su larga ca- 
rrera en las armas, lo sorprendió la muerte, fecha 
ut supra. 


Arriola (J. Nicorás), militar, peruano. Nació en 
Mainas é hizo su carrera militar sirviendo en el 
ejército libertador. Adquirió algún prestigio y debido 
á él pudo pacificar á los vecinos de su provincia 
natal, cuando en 1822 se declararon en pro del 
ejército realista, Se ignora la fecha fija de su na- 
cimiento y de su muerte. 


Arrouche de Moraes Lara (Dreco), militar 
brasileño. Nació en el estado de Río Grande del Sud 
en 1789 y dejó de existir el 14 de diciembre de 
1819. Siendo muy joven dedicóse á la carrera de 
las armas, por la que sentía verdadera predilección. 
Formó parte de los ejércitos que el Brasil mandaba 
contra las huestes de Ramírez y Artigas y en breve 
fué ascendido por su valor y pericia hasta liegar 
al grado de coronel. Encontrábase con el mariscal 
Abreu en la barra del Sarandi al mando de qui- 
nientos hombres cuando halláronse atacados por José 
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Gervasio Artigas. La batalla fué sangrienta y al | 1898 presidente del consejo de guerra permanente 


derrotar el guerrillero uruguayo las fuerzas brasile- 
ñas el coronel Arrouche de Moraes Lara cayó he- 
rido de muerte. 


Arteta (Psvro), jurisconsulto y hombre público, 
ecuatoriano. Nació en Quito á fines del siglo pasado 
y dejó de existir en la misma ciudad en 1863. Hizo 
los estudios de abogado y llegó á ser un juriscon- 
sulto de nota, En 1822 fué electo diputado al con- 
greso de su país. En 1823 formó parte de la ex- 
pedición contra Agualongo. En 1832 fué nombrado 
por el gobierno de su patria miembro de la comi- 
sión para el arreglo de límites con Nueva Granada 
(hoy estados de Colombia), y en ia misma fecha 
firmó el tratado de paz que puso término á las 
desavenencias entre las dos repúblicas. Desempeñó 
desde entonces innumerables cargos públicos y entre 
ellos: alcalde, consejero, síndico, fiscal de la uni- 
versidad de Quito, regidor del Cabildo, juez de le- 
tras, profesor de derecho civil y canónigo de legis- 
lación y derecho de gentes, vice rector y rector de 
la universidad, contador general de rentas, ministro 
plenipotenciario, director general de estudios, ma- 
gistrado de la corte suprema, secretario de estado, 
miembro y presidente de las cámaras legislativas 
en varias ocasiones, vice presidente y por último, 
jefe supremo de la república. Vid nacer á su pa- 
tria, dice uno de sus biógrafos y la vió sufrir y 
purificarse por el martirio. 


Arzac (Lits María), militar, argentino. Nació en 
te ciudad de Buenos Aires ef 18 de junio de 1831. 
Fueron sus padres don Pedro Arzac, argentino y 
doña Faustina Rodriguez, Uruguaya. El 27 de octu- 
bre de 1875 entró 4 formar parte del batallón Pro- 
vincia! al mando del hoy general de brigada don 
José I. Garmendia, en clase de aspirante. El 25 de 
abril de 1876 fué ascendido á subteniente del refe- 
rido cuerpo. En 16 de febrero Á teniente 20 y en 
1879 pasó al ejército de línea, donde, debido á sus 
actitudes y su recomen- 
dada conducta, se ie re- 


grado, formando en el 
regimiento 19 de caba- 
llena en noviembre de 
ese año. Hizo el servicio 
militar en ia frontera sud 
de la provincia de Bue- 
nos Aires, concurriendo 
desde Puán á la expe- 
dición al Rio Negro que 
tan beneficos resultados 
dió para la civilización 
y riqueza de su patria. 
Fiel al gobierno nacional 
cuando se produjo la revolución de 1880, formó 
parte en el ejercito que se organizó en la Chacarita 
y con él asistió 4 las distintas escaramuzas y ba- 
tallas ocurridas en Puente .titina y Corrales el 20 
y 25 de junio de ese año. Entre los puestos y 
enmisiones de confianza que se le confirieron, se 
encuentra el de habilitado de su regimiento y de 
la plana mayor de la 34 brigada de la 3a división, 
del escuadrón Alsina y de ja compañía de vaquea- 
nos. En 1882 fué ascendido á ayudante mayor. En 
1884 á capitán y en 1886 á mayor, En 1887 entró 
á continuar sus servicios al regimiento 9° de caba- 
llería de línea en la Pampa Central y de ahí pasó 
al Chaco Austral en noviembre del mismo año. 
Hallábase con licencia en la capital de la república 
cuando se produjo el nuevo mevimiento revolucio- 
nario del Pargue en el año 1890 é inmediatamente 
se incorporó á las fuerzas policiales de las secciones 
25 y 26 que tan importantes servicios prestaron 
contra aquel movimiento á los poderes legales de 


Arzao (Luis Marfa! 


¡ la nación. Marché después á la provincia de Entre 


Rios a las órdenes del general Luis M. Campos y 
en el mismo año,—septiembre 26,—pasó 4 ta plana 
mayor á su solicitud y por razones privadas. En 
1891 desempeñó un puesto en la secretaría de es- 
tado mayor general del ejército. En 1892 fué nom- 
brado 2° jefe del regimiento 1° de caballería, En 
1894 jefe interino y en 1895 pasó á la plana ma- 
yor activa. En 1896 fué nombrado jefe de estado 
mayor de la brigada de Corrientes á las órde- 
nes del general don Napoleón Uriburu y en ese 
mismo año pasó á la lista de oficiales superiores 
con el grado ya de coronel. En 1897 nombrósele 


conoció en el indicado | 


para clases é individuos de tropa de la misma, 
cargo que desempeña en la actualidad. Es el co- 
ronel Arzac prototipo dei militar inteligente é ilus- 
trado sin vanas ostentaciones; rigido y extricto en 
al cumplimiento de sus deberes. De carácter sencillo, 
sin dobleces ni deslealtades, ha sabido conquistarse 
la alla gerarquía que hoy tiene en el ejército de 
su patria, después de veinte y tres años de servicios 
como bueno entre ios buenos. 


Ascasubi Matheu (Mariana), literata y matrona, 
ecuatoriana. Nació en Quito en el último tercio del 
siglo pasado y dejó de existir á mediados del pre- 
sente. Hizose notable por sus profundos eonoci- 
mientos de la literatura clásica, poseyendo el latin 
con toda perfección. Un notable escritor inglés dice 
de ella: “Entre los sugetos de letras que se encon- 
traban en la ciudad de Quito allá por el año de 
1810 resaltaban los doctores Araujo y Rodriguez 
y la señora Mariana Matheu de Ascasubi quien 
no sólo conocía profundamente los autores griegos 
y latinos sino que dominaba de una manera admi- 
rable las matemáticas”. Siendo como era esposa de 
José Ascasubi, uno de los próceres de la indepen» 
dencia ecuatoriana, prestó, además, importantes ser- 
vicios á Su patria en la esfera de sus aptitudes y 
recursos, 


Asin (José), patriota, boliviano. Fué diputado 
por la Paz en el congreso que en 6 de agosto de 
1825 celebraron los representantes del Alto Perú 
(Bolivia) en la heroica ciudad de La Plata y on 
cuya fecha hicieron la solemne declaración de eti- 
girse en estado soberano é independiente de todas 
las naciones, tanto del viejo como del nuevo con- 
tinente, rigiéndose por la constitución, leyes y auto- 
ridades que ellos propios se diesen y creyesen más 
conducentes á su futura felicidad en clase de nación 
y el sostén inalterable de su santa religión católica 
y de los sacrosantos derechos de honor, vida, ti- 
bertad, igualdad y seguridad. 


Astudillo (Pepra R.), abogado, educacionista y 
servidor público, argentino. Nació en el partido de 
San Francisco (provincia de San Luis) el 17 de 
agosto de 1888, Fueron sus padres don Román 
Astudillo y doña Aquilina Susa. Hizo sus estudios 
de bachiller en el culegio nacional de su provincia 
natal, donde fué celador durante cuatro años. ln- 
gresd a la Facultad de derecho y ciencias sociales 
de la capital federal en 1888, terminando sus estu- 
dios parciales y generales en dicha Facultad en 
1893. En 1894 gradudse de doctor en leyes previa 
presentación de una tesis que Versó sobre Posesión 
hereditaria, la que le mereció la clasificación de 
distinguido y sobre la que se hicieron juicios muy elo- 
giosos de notables abo- 
gados argentinos, entre 
los cuales el doctor Ca- 
lixto S. de la Torre, 
eminente jurisconsulto, 
estadista y hombre pú- 
blico de valer. Siendo 
estudiante de 2° año de 
derecho desempeñó el 
puesto de 2° jefe de la 
oficina del Registro civil 
de la capital con los 
doctores Dónovan, Por- 
cel de Peralta, Passo y 
otros. Una vez que dejó 
ese puesto entrá á des- 
empeñar las cátedras de filosofía é historia contem- 
poránea en la Academia británica, incorporada al 
colegio nacional de la capital hasta el 5° año. En 
1893 fué nombrado jefe de oficina en el ministerio 
de instrucción pública de la nación. Actualmente 
desempeña el puesto de secretario general de la 
inspección de colegios nacionales y escuelas nor- 
males con el doctor Ildetonso P. Ramos Mejía y 
es profesor de historia y geografía argentina en la 
escuela nacional de comercio de la capital federal, 
Ha sido y es el doctor Astudillo uno de los edu- 
cacionistas mas notables con que cuenta esa dificil 
ramo, al que se ha dedicado con verdadera vo- 
cación. 

Avellaneda (Liboro J.), educacionista y hombre 
público, argentino. Nació en Catamarca el 5 de sep- 
tiembre de 1856 é hizo sus estudios preparatorios 


Astudillo (Pedro R.) 


comisario de instrucción de la capital y en abril de | en el colegio nacional de la provincia defsu naci- 
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miento. Sintiendo vocación por la carrera del ma- 
gisterio se trasladó 4 la ciudad del Parana, en 
cuya escuela normal ingresó en 1880. En 1883 ob- 
tuvo el título de profesor con tan recomendables 
notas de competencia que el director, eminente edu- 
cacionista argentino doc- 
tor don José Maria To- 
rres, le confió la clase 
del 6° grado de la es- 
cuela de aplicación de 
ese establecimiento, pues- 
to que desempeñó hasta 
1838 en que, por asun- 
tos de familia, tuvo que 
transladarse á La Rioja. 
Una vez en esta ciudad 
fué nombrado, primero 
profesor de ciencias na- 
turales en ‘a escuela 
normal de maestros y 
poco después de literatu- 
ra en el colegio nacional. Mediante sus trabajos 
ante el gobierno de la provincia consiguió este del 
gobierno nacional la tundación de la escuela normal 
de maestros de la que el señor Avellaneda fué nom- 
brado director (1889) llevando á ella distinguidos 
profesores de la del Paraná y colocándola á la al- 
tura de las más acreditadas en las demás provincias. 
De 1886 á 88 fué diputado provincial, intendente 
municipal y dos veces ministro general de gobierno. 
De 1889 á 180 ministro de gobierno del dis- 


Avellaneda (Lídoro J.) 


: tinguido literato y hombre público argentino, doc- 
tor Joaquín Y. González, consiguiendo la sanción de 
las importantes leyes sobre educación de la provin- 
cia y creación de una biblioteca pública y fomento 
á las particulares. En 1891, 4 la vez que tenia la 
dirección de la escuela de maestros, fué nombrado 
profesor de álgebra y cosmografía en el colegio 
nacional. En 1892 inició la reorganización de la 
asociación Mariano Moreno que fomentó la biblio- 
teca pública, prestando importantes servicios á la 
instrucción de aquella provincia. Iniciada la lucha 
política de 1895, con motivo del cambio de gober- 
nador, sostuvo, al frente de la fracción del partido 
autonomista, la candidatura del señor Bustos, de- 
mostrando en esa campuña electoral su buen cri- 
; terio y tino de hombre político. En 1898 sus co- 
rreligionarios lo eligieron diputada nacional y en tal 
carácter supo tratar con acertada ilustración, las cues- 
tiones sobre educación, ya presentando un proyecto 
de retorma al actual plan de estudios de los cole- 
gios nacionales y escuelas normales, ya provocando 
reformas á la inspección de estos mismos estable- 
cimientos, ya oponiéndose, con poderosas razones, 
| á la supresión de las becas que traería la desapa- 
rición de instituciones que tanto bien reportan al 
pais, ya consignando, para la provincia que lo había 
elegido su representante, numerosos subsidios para 
| obras de irrigación y otras instituciones, como ser: 
fomento de la instrucción primaria y, por último, sus 


trocarril á La Rioja, que hoy experimenta los be- 


trabajos en pro de la pronta construcción del fe- : 


o 
y 

AVE—AZEVEDO 
neficios de esa linea. En 1858 la legislatura de 
aquella provincia, lo nombró senador nacional, banca 
que ocupa en la actualidad, Además, el señor 
Lidoro Avellaneda es periodista y ha desempeñado 
y desempeña los puestos de consejero del Banco 
hipotecario nacional, secretario de la comisión de 
inmigración, miembro del consejo de educación y 
lo fué de la comisión de presupuesto de la cámara 
dé diputados por dos años consecutivos, siéndolo 
actualmente de la comisión del senado, en cuyo 
cuerpo sostiene las ideas proteccionistas 4 las in- 
dustrias nacionales de acuerdo con la Carta funda- 
mental. 


Azevedo (Ciro pr), diplomático brasileño. Hizo 
sus estudios en su patria 
natal hasta obtener el 
diploma de abogado y 
dedicóse á la carrera 
diplomática desde muy 
joven, en la que, debido 
á su ilustración y voca- 
ción decidida ha venido 
ascendiendo rápidamen- 
te, siendo hoy uno de los 
ministros diplomáticos 
que más honran la repre- 
sentanción del Brasil, que 
ha tenido y tieneen am- 
bas repúblicas del Plata. 


Azevedo (Cira de) 
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1 Una de las primeras medidas que tomó cuando 
tuvo conocimiento de haber estallado en Buenos 


Aires la revolución del ag de Mayo de 1810, fué | 


incorporar al virreynato del Perú las provincias 
de Córdoba, Potosi, La Paz y Charcas (13 de julio 
de 1810). La junta de Asturias lo nombró dipu- 
tado general en reconocimiento de haber consa- 
grado gran parte de los emolumentos correspon- 
dientes á sus cargos, al sostén de los huérfanos y 
las viudas de los que murieron defendiendo la in- 
dependencia de su patria profanada por el empera- 
dor Napoleón I. DS 

2 Por error de fecha se dice que sz» ió en 1860. 
El combate de Zos Pocitos se dió el 11 de enero 
de 186r y, al día siguiente, sin ninguna forma de 
proceso, fué fusilado por orden del entonces coro- 
nel don Juan Saá. 


3 Donde dice: Ayohama, léase: Avohiona. l 


4 Nació en Pernambuco en 2796, 

5 Murió en Buenos Aires, el 23 de agosto de 
1562. Donde dice: Serra, léase: Berro. 

8 Nació en 1806 y empesó á figurar en 1819. 
Donde dice: Vezuela, léase; Venezuela. 

7 Linea 14 y 15, léase: cientificos y literarios gee 


| han visto la bus, ete. 


t Donde dice: Atbera, léase: Aivera. 

? Donde dice; Rivero, léase: Rivera. 

19 Donde dice; Roóbia, léase: Avóbis. 

U Nació en Buenos Aires y era considerado el 
padre de los pobres por su extremada filantropia. 
Donde dice: 2 San Carios, léase: de la Lnión.— 
(Véase: AGUERO (José Ensebio) y PUYREEDÓN (Fran 
Martin). 

1 Por un dato erróneo se dice que fué funda- 
dor de Lomas de Zamora. 

13 Nació en Buenos Aires. Donde dice: (mayo de 


1812), debe leerse: (dicienbre de 1821), fecha en que 
el entonces coronel Lucio Mansilla entró a ser po- 
bernador y capitán general de la provincia de En- 
tre Rios. 


14 FI doctor Aqiero (José Lusedic} tomó, ade- 
mas, importante participación en los históricos 
debates que se sostuvieron en la legislatura pro- 
vincial, siendo senador de Buenos Aires, en 1362 
(15 A 22 de febrero). 

15 Por error alfabctico se ha colocado en esta 
letra debiendo figurar en la F. 


{6 Fué nombrado ministro de hacienda durante 
la gobernación del doctor don Marcos Paz y siguió 
en ese puesto hasta el sa de octubre que asumió 
la primera magistratura el general Sarmiento, bajo 
cuyo gobierno desempeñó ese puesto interinamente, 


17 Donde dice: Vasas, ¡Jense: Masa, 
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18 Donde dice: “Fué director del estado por-el . 
' nador, y, ú pesar de encontrarse enfermo, asistió 


congresn de la nación”, debe decir: ¿ué director 
delegado por tl general Rondeau. Cesado el Direc- 


torio (11 de febrero de 1820), nombrósele, por — 


breves días (11 á 15 de febrero), gobernador in- 
tendente. 

19 Debe leerse al final: “Vuelto á Buenos Aires 
en 7832 desempeño la cartera de hacienda durante 
la administración del general don Fuan Ramin Bal- 
earce (diciembre 17 de 1832 á 3 de noviembre 
de 1833) siendo, en la del general don Juan José 
Viamonte, miembro del senado consultivo del po- 
bierno, 

20 Nació en la capital uruguaya, 

21 Combatió la revolución de 1890. 

22 Por un olvido in- 
voluntario dejóse de pu- 
biicar en el lugar corres- 
pondiente el retrato de 
este notable facuitativo 
argentino, que reunía á 
sus relevantes calida- 
des de hombre científico 
la de ser un contrapun- 
tista notable y un exi- 
mio guitarrista. 

23 Don Santiago Li- 
niers fué tomado prisio- 
nero el día 7 de agosto 
de 1810 conjuntamente 
con el coronel Santiago 
Allende, (véase) Juan Gutiérrez de la Concha, Vic- 
torino Rodríguez, Joaquín Moreno, Rodrigo Anto- 
nio de Orellana, etc. en Las Piedritas, departamento 
de Sobremonte y fusilado en Cras Alta (provin- 
cia de Cordoba) el día 26 del mismo mes y año, 

_M Donde dice: Zagresó en el ejército en 1867, 
lease: En uno de los cuerpos formados para la de- 
Jensa en 1807. 

23 p 
grafo que desaparece de la vida pública desde la 
caída de Rosas hasta la fecha de su muerte. El se- 
ñor Albariño ($, P.) formaba parte, en 1862, de 


Albarellos (Nicanor) 


or falta de datos se dice en el último pará- : 


la Legislatura de Buenos Aires en carácter de se- 


á las sesiones de febrero, pronunciando en la del | 


22, un breve pero contundente discurso, calificando 
al coronel Dorrego de hombre discolo que vivia corns- 
pirando y murió conspirando, cuya frase ha pasado 
á la historia contemporánea. El señor Albariño sostu- 
vo el proyecto de la comisión de negocios constitu- 
cionales referente al Congreso que celebróse despues. 

36 Léase en el último periodo: “La gobernación 
interina duró únicamente hasta el 16 de agosto de 
1831 en que entró d subrogarlo interinamente el doc- 


` tor don José Manuel Astorga, quier, ú su ves, fué 


subrogado el 29 de Abril de 1832 por don Valentin 
Ruíz, en propiedad. 

27 En la línea 55 y siguientes de esta biografia 
se ha cometido una transposición de fechas que 
corregimos para la buena inteligencia del lector. 
Debe leerse; *....volviendo enseguida á expatriarso y 
permaneciendo en Chile después de dos vanas ten- 
tativas,-——la primera en 1840 para unirse al ¿rigadier 
don Tomás Brizuele, y ja segunda en 1841, para 


incorporarse al genes al don Gregorio Aráoz de La- | 


madrid, -—hasta 1845, en que se transladó 4 Mon- 
tevideo.” 

28 Fundó, además de los indicados, igarizlo, en 
rememoración del célebre critico español don Ma- 
riano José de Larra, en cuya hoja, criticó la po- 
litica de Rozas č hizo de aquél su pseudónimo. 

29 Donde dice: (7821), lease: (1812) en cuya fe- 
cha era gobernador intendente de Buenos Aires el 
entonces coronel Miguel de Azcuenaga (véase). 

30 Dejó la intendencia municipal de la capital fe- 
deral á principios de septiembre del año 1898, 
siendo subrogado por el señor don Martín Biedma, 
presidente del concejo deliberante, (Véase; Biebma 
(Mariin) en el Post-scriptum de la letra B}. 

31 Por error alfabético se ha colocado en esta 
letra debiendo figurar en la letra F, 

32 Idem per idem. 


33 Donde dice; 1452, léase: 1842, año en que . 


nació el doctor Alem, Por datos erróneos se incluye 
en las últimas líneas de la página 32 los nombres 


L 


de Dillon (+) y Larsen del Castaño como significa- 
ción de las eminencias oratorias. El doctor Ganriel 
Larsen del Castillo (véase biog.), á quien le sobra- 
ban condiciones de talento y vastísima erudición 
literaria, no [legs á figurar por sus dotes tribunicias 
y menos el señor Dillon (Juan), que no ha sido 
nunca orador de talla. Por otra parte, en la dis- 
cusión de la federalización de Buenos Aires habida 
en la legislatora de 1880, no destacaron los colo- 
sos de la oratoria argentina, Después de publicada 
esa biografía hemos sido autorizados para rectificar 
los siguientes datos, tomados de otras publicacio- 
nes: El doctor Alem ae asistió á la batalla de Ce- 
peda (1859), ni “tuvo visiones luminosas que le hi- 
cieran presentar voluntariamente y sin recomendación 
al señor Larrea”, que era el director de la escuela 
parroquial y amigo de la familia de Alem, la cual 
dlevó å éste à est colegio para que aprendiera alge 
y verse libre, durante algunas horas del día, de sus 
diabluras de chicuelo de dies anos. En 1879-80 el 
doctor Alem sostuvo, por primera vez, y en pri- 
mera linea, la candidatura del doctor don Bernardo 
do Irigoyen, tomando participación indirecta en los 
sucesos políticos que se desarrollaron en 1880. 

34 Publicamos en este lugar el retrato de uno de 
los fundadores de la 
prensa alemana en el 
Plata, por no haberio 
podido hacer en el lu- 
gar cofrespondiente, 4 
cause de haber llegado 
tarde á nuestro poder. 

25 Donde dice: direc- 
tor Álvarez, léase: direc» 
tor Alvear, En las líneas 
37 y 38 lease: “El 28 
de marzo de 143d, y 
después de haberse ene- 
mistado con el coronel 
don Pablo Latorre, ocupó 
provisoriamente el presto 
de teniente gobernador de Jujuy, hasta el 3 de abril 
de 1837 que lo fué en propiedad”. 


Alemann (Juan) 
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35 Dejó de existir en 1885 é inmediatamente sur- 
gid la idea de perpetuario en el bronce, idea que 
se llevó á cabo el 1° de mayo de 1897, por subs- 
cripcién pública, inaugurándosele una estatua he- 
cha con recursos populares en la plaza de Ferreira 
Vianna, & cuyo acto asistieron las primeras auto- 
ridades brasileñas y el cuerpo diplomático extran- 
jero. Por mala compaginación se ha publicado el 
retrato do esta celebridad en la biografía del no 
menos notable hombre de estado brasileño don 
Jost Martiniano de Alengar. (Véase pág. 33, Let. A). 

37 Nació en Río Janeiro el 28 de junio de 1825 
y dejó de existir en la misma ciudad el 28 de mayo 
de 1889.—Por error de 
imprenta se dice: “Fue 
leader del partido con- 
servador”; léase: “Fué 
leader contra el partido 
conservador”. En 1868 
redactó el histórico ma- 
nifiesto que el partido 
liberal dirigió al pais, 
después de la subida al 
poder del partido con- 
servador. — Ya que no 


nos fué posible dar en el 

lugar correspondiente el 

retrato de este eminente Almeida Rosa (Francisco O. de) 
hombre de estado bra- 

sileño, reparamos aquí esa deficiencia. 

2% Por error se ha colocado en esta letra de- 
biendo ir en la F, 

2 Los Poderes Públicos inmortalizaron su nom- 
bre, dándoselo á la calle donde dejó de existir, á 
un pueblo de la provincia de su nacimiento, eri- 
giéndole unn estatua en la plaza de la Libertad, y 
decretándole honras fúnebres, Á las cuales asistie- 
ron y loaron su memoria las más elevadas perso- 
nalidades de la república. 

w A la muerte de este eminente y austero hom- 


bre de estado, los Poderes Públicos decretáronle 
honras fúnebres, un monumento en el cementerio y 
la colocación de su retrato en la sala de sesiones 
del congreso argentino, 

41 En la línea 18 de esta biografía debe lecrse: 
en Córdoba, y no cor Córdoba, que muda comple- 
tamente la verdad histórica. 

42 Léase en la penúltima línea: (76 de mayo), etc, 

43 Por error se ha incluido la biografía de este 
poeta y patriota brasileño que falleció 4 fines del 
siglo pasado. k 

“4 El hoy teniente general don Donato Álvarez, — 
cuya foja de servicios mililares no nos ha sido po- 
sible conocer en toda su extensión, —figuró, de una 
manera brillante en ios últimos hechos de armas 
que se sucedieron durante la guerra con el Para- 
guay, y especialmente en los combates de Angos- 
tura, Ascurra, Caraguatay y Punia del monte, por 
los que, victorioso, fué aclamado. 

45 Léase en la linea 32; 1348, ete. 

4 Falleció en Montevideo el 25 de noviembre 
de 1843, habiendo adoptado por su patria la repú- 
blica Oriental. Dados sus méritos y los eminentes 
servicios prestados por él, el gobierno uruguayo le 
decretó honores fúnebres erigiéndosele mausoleos y 
estatuas costeadas por la nación. 

47 Nació en San Antonio de Arque (Alto Perú) 
el 15 de febrero de 1793 y falleció en Buenos Ai- 
res el 13 de julio de 1862. Fué su padre el briga- 
dier general don Fuan Antonio Alvares de Arenales. 

t8 Donde dice: Aovaya, léase: Mavaya, cerca de 
Mojo (Bolivia). Empezó su carrera militar en el re- 
gimiento de Burgos de donde pasó al Fijo de Bue- 
nos Aires en 1789. Debido á su contracción por 
el estudio y su rara inteligencia, fue enviado en 
1794 de juez subdelegado al partido de Arque con 
el grado de teniente coronel, demostrando alli y 
en los demás departamentos que visitó y actuó, su 
profunda indignación ante los abusos, escándalos 
y vejámenes humiilantes que las autoridades rea- 


listas producian contra los naturales de aquellas 
comarcas.—Por error se dice que las fuerzas del 
mariscal Nieto eran mandados por Cisneros, —Domi- 
nado el pronunciamiento del año 1821, Alvarez de 
Arenales sufrió la confiscación de todos sus bienes 
y fué conducido á los calabozos realistas, donde 
estuvo aherrojado cerca de año y medio y de donde 
pudo escapar é incorporarse á los ejércitos patrio- 
tas, después de sufrir toda clase de contrariedades 
y miserias. Ganado por él el combate de La Fte- 
rida fué elevado al rango de coronel mayor por el 
gobierno de lus Provincias Unidas. Pasó después á 
Tucumán y fué nombrado, en 1824, gobernador de 
Salta, cometiendo entonces la flaqueza de entregar 
incondicionalmente al sanguinario Francisco Javier 
López su huésped el gencral don Bernabe Araoz. 
49 Léase: Escritora, inglesa. Hay error en califi- 
carla de americana habiendo nacido en Londres, 
hija del ingeniero y militar argentino José Antonio 
Alvarez Condarco, 
50 Linea 7, léase: el coronel Marcos Balcarce... 
51 Donde dice: misiones de Fujuy, léase: Misiones 
del Uruguay, que es el punto donde nació el ge- 
neral don Carlos María de Alvear, la más culmi- 
nante figura en la guerra con el Brasil al par que 
la más calumniada de su ¿puca. Todosdos cargos 
y apreciaciones que se refieren en su biografía tue- 
ron por él destruidos victoriosamente, por declara- 
ciones espontáneas del gobierno, por el veredicto 
del jury de honor á que él mismo se sometió y, 
sobre todo, por la posteridad que inmortalizó su 
nombre dándoselo á una de las principales aveni- 
das de la capital federal, después de decretar la 
reimpatriación de sus restos ante los que, el aus- 
tero doctor don Valentin Alsina, deciard que el ge- 
neral Alvear fué el primer ciudadano que concibió el 
atrevido proyecto de derribar la dictadura de Rozas. 
52 Por error se ha colocado en esta letra, llamán- 
dose Maria Sdens de Quintanilla de Alvear y no 
María Alvear Sáenz de Quintanilla. 
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33 Al practicarse en 1867 una excavación en el | de Rozas le decretó honores fúnebres, siendo su 


patio contiguo á ia iglesia de San Miguel, encon- 
tróse una caja de madera que contenía sus restos, 
los cuales fueron transladados al cementerio de los 
Recoletos. 

54 Nació en Córdoba en 7786 y falleció en su 
ciudad natal a mediados de este siglo. Era hijo del 
oputento comerciante coloniai don Pedro Lucas de 
Allende. 

DO Dejó de existir en 1873. 

58 Hermano de Faustino é hijo de don Pedro 
Lucas de Allende. 


57 El señor Amadeo (don J. Luis} ha sido por , 


largo tiempo administrador de la aduana de la ca- 
pital federal, puesto que desempeñó con acertado 
tino. Durante los últimos meses de la administra- 
ción presidencial del doctor don Luis Sáenz Pena, 
tuvo á su cargo la jefatura de policía. 

86 En la linea 5, donde dice: (28735), léase: (1835). 

59 Por error alfabético se ha colocado en esta 
letra, debiendo figurar Pedro Américo de FIGUEREDO 
en ta F. 

e Línea 50, donde dice: “.... Habiendo Agrelo 
apoderado de la tribuna, etc.”; léase: *...Habiéndose 
apoderado de la tribuna el doctor don usé Pedro 
Agrelo” etc. Retirado á la vida privada el doctor 
don Tomás Manuel Anchorena fué nombrado en 
agosto de 1834 gobernador y capitán general de 
la provincia de Buenos Aires, negándose indeclina- 
blemente á aceptar. A su muerte, acaecida el 29 
de abril de 1847 el gobierno de don Juan Manuel 


entierro un acto verdaderamente solemne. 

81 Por error tipográfico se le llama en su bio- 
grafia Andrade y Silva, Léase en las lineas 29 y 
30: “Como político empezó á figurar en z822", y 
en la línea 33: “En abril de 1823” etc. 

82 No habiéndolo po- 
dido hacer en el lugar 
correspondiente, damos 
aquí el retrato del céle- 
bre publicista napolita- 
no, Donde dice: Armando 
Bomplend, léase: Amado 
Bon-piant. Donde dice: 
“dada la wenatiidad de 
su carácter”, léase: “dada 
la versatilidad de su ca- 
rácter” etc. Léase al final: 
“otro hombre con su po- 
deroso talento y su vas- 
tisima ilustración, habría, 
indudablemente, inmortalizado su nombre, siendo 
leal y honesto en sus propósitos”. 

$% + el 28 de octubre de 1898, 

$5 Léase: “Nació en fa provincia de Tucumán ex 
el último tercio del siglo pasado y dejó de existir el 
ar de mayo de 1824” En marzo 10 de 1814 fué 
gobernador intendente de la provincia de Salta, y 
en 14 de noviembre lo fué de la provincia de su 
nacimiento, puesto este último que desempeñó hasta 
el 6 de octubre de 1817, fecha en que lo subrogó 


Abgells (Pedro de) 


64 Anzontegul (José) 


65 Aramburú (Andrés Avelino) 


el coronel don Feliciano de la Mota á quien, en 
1819, Araoz le hizo una revolución, y ocupó de 
nuevo el poder hasta 1821 en que fue derrocado 
por el general Javier López. En 1820 Araoz pro- 
clamó á su provincia, en unión de los territorios 


; de Catamarca y Santiago del Estero, república in- 


dependiente, haciéndose nombrar presidente supremo 


: de ella, 


67 Nació en la ciudad de Jujuy en 1826. 

68 En las lineas 85 y 66, donde dice: *....por 
el general Britos”, léase: “por el general Yuan Bau- 
tirta Bustos” etc. 

69 Siendo hermano de Francisco de Araucho to- 
mó participación como él en las lides por la Hber- 
tad de su patria, alcanzando en ellas el grado de 
teniente coronel. Dedicóse desde muy joven å hacer - 
versos, siendo de su predilección la poesía heroica 
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y la festiva. El distinguido poeta uruguayo don 
Victor Arreguine,—autor de bellísimos versos, cu- 
ya biografía no hemos dado por carecer de datos 
completos, —le da un lugar preferente en su Celec- 
ción de poesias uruguayas å Manuel de Araucho. 
70 Por error se dice que “su gobierno fué breve 
siendo derrocado por un motin encabezado por 
Silva”. Francisco de Paula de Araujo, gohernador 
intendente de Corrientes en 1815, sudrogé en ese 
puesto al teniente coronel don José Silva, que fué 
depuesto por un movimiento popular, siendo á su 


vez subrogado Araujo, sin haber dejado huella ma- | 


la ni buena, al año de 
su gobierno por don 
Juan Bautista Méndez. 

21 Nació en el último 
tercio del siglo pasado 
y dedicado 4 la carre- 
ra de empleado ltegó, 
desde el humilde puesto 
de supernumerario á mi- 
nistro tesorero de las ca- , 
jas del estado (1812). 
Fué importante colabo- 
rador del Telégrafo mer- 
canal en cuya hoja fir- 
mabe con et pseudónimo 
do El Patriota y El Patricio de Buenos Aires. 
Y fué, también, el investigador más asiduo de 
los archivos públicos y 
coleccionador paciente de 
cuanto documento ó da- 
to pudo adquirir. La 
Guía, á que hacemos 
referencia y cuya com- 
plementación dejó casi 
terminada A su muerte, 
se dividía en tres seccio- 
nes: política, eclesiástica 
y militar ; sobre historia 
dei país, cronología de 
sus gobernadores, y ori- 
gen y desarrollo de sus Arauz (Jacinto) 
instituciones. 

712 Léase en la linea 30: “£ntrega del decreto 
por el que se incorpora la academia de medicina 
á la facultad correspondiente, etc.” 

74 En la tinea 18, léase: Alagoa en vez de Aloaga. 

36 El distinguido diplomático español nació en 3949 


Araujo (José Joaquin) 


Ti 


y no en 7939, como erróneamente se dice en su bio- 
grafía. Fué secretario de ia legación en Paris en 1878 
y es COMENDADOR de la Legión de honor y caballero 
Gran crus de Isabel, la católica. El 22 de octubre del 
corriente año, procedióse á su recepción oficial por 
el gobierno argentino, á cuyo acto asistió lo más 
selecto de la colectividad española cuyo represen- 
tante oficial ha encontrado en ella las más amplias 
simpatias y consideraciones, debido, no sólo á la 
irreprochabilidad de sus antecedentes sino á las 
condiciones de su carácter altamente caballeresco 
y simpático. , 

76 Además de geógrafo, era un distinguido inge- 
niero. El día 8 de mayo de 1817 salió de la pro-- 
vincia de Córdoba (San Francisco del Chañar) al 
frente de trescientos ochenta hombres con destino 
al Chaco, en misión exploradora. El resultado cien- 
tífico de aquella expedición fué la obra á que se 
refiere su biografía. Ignórase las fechas ciertas de 
su nacimiento y muerte. 

77 Rectificamos, entre otros fundamentales erro- 
rres, el de su nacimiento y damos su retrato, que 
llegó tarde á nuestro poder. Léase en las prime- 
ras y últimas lineas: Mé- 
dico, argentino, Nació en 
Buenos Aires el año 1758 
y dejó de existir en la 
ciudad de su nocimiento 
em 1820, quebrantado su 
espiritu por los aconteci- 
mientos que en ese año st 
produjeron. Fueron sus 
padres don Franciseo Ar- 


Castillo, quienes lo lleva- 
ron, siendo muy niño, á 
Barcelona, en cuyas es- 
cuelas y universidad tse 
tudió hasta recibir su 
titulo de médico. En 1802 (19 de marso) se abrió la 
Primera escuela de medicina y quirúrgica en la ciw 
dad de Buenos Aires bajo la dirección del doctor 
Cosme Argerich. En 10 de marzo de 1813 se creó 
la facultad de mtdicina y quirúrgica de la que el 
doctor Cosme Argerich fut nombrado director, Sus 
restos fueron depositados en el convento de San 
Francisco y, por disposición gubernativa, exhuma- 
dos en 1823, y conducido el féretro que los con- 
tenía á pulso hasta el cementerio de Recoletos, 


Argerich (Cosme) 


gerich y doña Josefa del | 


pronunciando en ese acto uno de sus discipulos 
favoritos, el doctor Pedro Rojas, el panegirico del 
eximio maestro, El ministro de gobierno, doctor 
Rernardino Rivadavia propuso la idea de levantarle 
un monumento y hacer su retrato que debería ser 
colocado en la academia de medicina, costeado uno 
y otro por subscripción popular. Tan justa como 
noble iniciativa no se llevó á cabo. 

78 Completamos y rectificamos la biografía de 
este militar argentino con los siguientes datos: Na- 
ció el 25 de agosto de 1814 y fueron sus padres 
el henemérito patriota teniente coronel de la inde- 
pendencia americana don Juan de Argiiero y doña 
Isidora Doncel, ambos de antigua y distinguida fa- 
mitia colonial. A tos trece años de edad fué sub- 
teniente, grado con el que empezó su carrera. A 
tos quince teniente 20, A los diez y seis teniente 1°. 
A los diez y nueve capitán, Además de la campa- 
ña al desierto, asistió al asedio de Montevideo bajo 
las órdenes del general don Manuel Oribe. Tomó 
parte en la batalla de Caseros y, cuendo el sitio de 
Buenos Aires (1853), formando entre las fuerzas 
sitiadoras y teniendo los estragos que su tropa podia 
cometer contra la propiedad privada al disolverse, 
formó su batallón, entró a la ciudad d tambor ba- 
fiente y se entregó prisionero al gobierno de la de- 
fensa. Fué incorporado entonces á la plana mayor 
del ejército de Buenos Ajres. Hizo la campaña de 
Salinas Grandes con los coroneles Conesu y Gra- 
nada. La efectividad de coronel la hubo por su 
importante y decidida participación en la batalla de 
Pavón, obteniendo aquellos despachos cuando se 
hallaba enfermo de la vista en un hospital det de- 
partamento de San Nicolás (provincia de ‘Buenos 
Aires), adjuntos 4 una nota en que se encomiaba 
su comportamiento en la acción. No dejó de exis- 
tir en la batalla de Tryatí (24 de mayo de 1866) 
como erróneamente lo dice el dato tomado, sino en 
la del Boquerón (18 de julio de 1888) presintiendo 
su muerte al despedirse del general don Emilio Mi- 
tre, Allí sucumbió cuando había escalado las trin- 
cheras paraguayas, cayendo al foso de donde no 
pudieron ser recogidos sus restos. Al dirigirse el 
general Mitre á la viuda le decía: “Los hijos del 
coronel Argiiero tienen un nombre ilustre que pue- 
den ostentar con legítimo orgullo, que es la aureola 
ilustrada con los gloriosos hechos de su progeni- 
tor.” Cuando en el congreso argentino se levantó 
la voz inspirada ds! genoral de división don Lucio 
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V. Mansilla sosteniendo la pensión para aquélla, los 

miembros del parlamento la concedieron por una- 

nimidad de votos con aplausos y aclamaciones. 
79 80 Bt Por un error de compaginación dejaron 


Arizaga (José Rafael) 


Arizaga (Manuel Nicolás) 


de colocarse en el iugar correspondiente los re- . 
tratos de estas personalidades descollantes en las : 
letras, en el foro, en el parlamento y en la poli- 


tica de su patria, la república del Ecuador. Cree- 
mos de justicia salvar esa omisión satisfaciendo la 


Arizaga (Rafael Maria) 


justa curiosidad que estos hombres distinguidos 
puedan inspirarles á nuestros favorecedores. 

82 Por error alfabético se ha colocado en esta 
letra, correspondiendo Tomás O'CONNOR ARLACH Á 
la O. 


Arosemena (Justo) 


M Por error se ha colocado en esta letra, de- 
biendo incluirse en la F. 

® Por error se ha colocado en esta letra de- 
biendo ir en la M, 

86 El distinguido literato y político uruguayo, 
doctor Alberto Palomeque, publicó en la Ondina 
del Plata en 1875 un notable estudio referente á 
esta heroica matrona. 


Burnas Ames, Noviembre 15 DE 1898. 


RAFAEL BARREDA, 
DIRECTOR Y REDACTOR PRINCIPAL. 


Baca Flor (Cartos), pintor peruano. Nació en 
el año 1863, Realizó sus estudios pictóricos en 
Santiago de Chile, en epoca poco posterior a la 
guerra entre esta república y Perú. La animosidad 
entre ambas naciones era todavia maniliesta y en- 
conada. Baca Flor obluvo el premio de escultura 
y el gran premio que da derecho ¿ la pensión en 
Roma, y se presentó, rehusindolo, con gran sor- 
presa de todos. La causa que d lal determinación 
lo inducia era, según manifesta, que en aquellas 
circunstancias ningún buen peruano debia aceptar 
beneficios de un país enemigo. Su patrotisma ful 
premiado en Lima, donde se le concedió una pen- 
sión votada por el Congreso, pensión que aceptó 
complacido, dirigiéndose á Italia, donde permanecta 
en 1807 distinguiéndose en el arte, que aún puede 
esperar mucho de cl, considerando que todavia no 
se encuentra á la mitad de su carrera. 


Bachmann (Erxesro), periodista. Nació en Pru- 
sia y se estableció en la Republica Argentina, den- 
de murió en 1893. Como solictal de ejercito en su 
patria, tomo parte en 
las guerras de 1866 y 
de 1870, siendo conde- 
corado, en esta última, 
eon ta cruz de hierro. 
Pué herida en da butaía 
de Vionville, en que su 
regimiento subrid enor- 
mes bajas. Se traslado, 
joven, á Busnes Aires, 
dond desempeno una 
catedra de geogiafa y 
otra de aleman en el Cu- 
legio Militar. Estuvo, al- 
gún tiempo eomisiona- 
do en Berlin per el go- 
bierno argentino, dirigiendo, en aquella capital, una 
oficina de información. De vuelta ad Buenos Aires, 
fué director del diario Demische Lu Pain Zei HRY, 
órgano de los intereses de la colonia alemana, que 
represantú durante largo tiempo. Permaneció durante 
muchos años en la capi- 
tal de la república, vin- 
culándose arraigadamen- 
le, consagrándole su ac- 
tividad intelectual, y mu- 
ró en Buenos Aires, sien- 
do director de dicho 
diario, 

Bachmann (Etur- 
No), astrónomo y mari- 
no. Nacin en Austria en 
184, y murió en Bue- 
nos Aires en 31 de agos- 
to de J896. Hombre de 
ciencía, marino, publicis- 
ta, fuc,en Europa, alum- 
no de la escuela naval de Fiume y asistió con el 
grado de teniente al combite naval de Lisa. 


Bachmaun (Ernesto) 


siendo nombrado, poco después de su llegada, 
asirónomo del ubservatorio de Córdoba y profe- 
sor de la Facultad de Ciencias de la misma. Des- 
de 1887, dirigio la escusa naval; fué capitán ho- 
norario de navio en da armada argentina, Des- 
pués de su retira dirivid la revista Ze Píala 
Knniselueia, publicación destinada å hacer conocer 
dicha republica en Alemania y Austria. 

Bacigalupo (Max er), industrial. Nació en Gd- 
nova en 18H Se traslado á la República Argen- 
tina en 182, Se inició en el comercio, en el que 
se distinguió por su acierto y por operaciones 
atrevidas, Escasa ó nula en aquella época la mo- 
Tienda de harina de la República Argentina, siendo 
introducida de Chile y los Estados Unidos, conei- 
bid la creación de un melino á vapor, y en 1871, 
durante la epidemia de ficbre amarilla, su puse, 
solo, al frente del establecimiento, En li gran 
crisis del año 187€ fud el único comprador en la 
plaza de Buenos Aires, eon extrañeza de todos; en 
pocos mess pasó del doble el precio del trigo. 
Su estableciniento, El Molino del Norte, de 4600 
metros cuadradas de superticio, y montado con to- 
dos los adelantos cientilicos mas modernos, elabo- 
ra diurkunenle 27.000 kiogramos de barina. 

Báez (Savriuioi, militar argentino. Nació en Coe 
recientes en f" de marzo de 1851, hijo de D, Santia- 
go y D»! Francisca Plaza. Se halló en 14 de abril 
de 1865 en el asalto rea- 
lizado pur la escuadra 
paraguaya contra los hu- 
ques argentinos 125 de 
Mayo y “Giles. 
Sirvio ¿su patria a las 
edenes de los venerales 
Ivanowskiy Arredondo, 
Como revolucionario de 
1874 emigró de la Ar- 
gentina, dirigiéndose a 
Chile, Bojivta, Perù y 
Uruguay, donde permit 
neció hasta 1817, ano 
en que Volvió ii su pais, 
reincorporandose al ejer- 
cito, á las órdenes de los generales Villegas, Victorica 
y Racedo, Ha sido marino distinguido en 1865, sar 
gento en 154 capitán ea ISPA tenicite corone! en 
1542, Se ha batido en Puerto de Corrientes contra 
los paraguayos, fromerts de Córdoba, San Luis y 
Mendoza, expedición a tus indios ranquelta, cumpi- 
ña conira las mentonaras, Rio Negro, los Andes y 
Chico, en que ha ganado mwugwsis codec 
ractongs. 


Biez (Suntinge) 


Baeza ¡Praxitis:im, abogado y honbre público 
shine. Niwjo en Rancagua en 1830, Ha side 
reglor del Lieve de San Fernando, juzz del crimen 
en Valpamisn, ministro de ki Corte de Apelacio- 
nes. Ha contribuido poderosamente ad fomento de 
las tareas ugricolas en su piis, formando en el 
directorio de la Siuctedad Nacional de Ayriculto- 


Se trasladó á la Republica Argentina, en 13970, 1 res; fué primer presidente del Club Hipico, presi- 


dente de la sección rural en el Congreso Agrícola, 
y redactó, con D. José Victorino Lascarria, el Códi- 
go Rural. Organizó la industria de sedas de que 
fué uno de los primeros iniciadores en el pais. 
Fué, en 1871, diputado al Congreso Constituyente; 
prestó sa concurso 4 la Convención de abril de 
1845, que proclaimed candidato Á la presidencia de 
la república á D. Federico Errázuriz Echaurren, y 
al organizarse el nuevo gobierno, ocupó el minis- 
terio de Industria y Obras Públicas, puesto que 
desempeñó hasta noviembre del mismo año, Ada 
más que como abogudo y came hombre públi: o, 
se ha señalado como fomentador activo é inteli- 
gente del desarrollo industrial de su país, empeño 
que se arraigo más en su ánimo desde el viaje 
realizado id los Estados Unidos, donde permaneció 
algún tiempo, 


Bagley (M. S), industrial inglés en la Argenti- 
tina. Llegó 4 Buenos Aires en 1362 y murió en t4 
de jutio de 1889. Fundo, poco despues de su I- 
gada, una fibrica de pastas y licores, industria nuz- 
va en el pais. A Bagley le corresponde el honor 
de ser el iniciador del progreso industrial en la Re- 
pública Argentina, ¥ á los productos elaborados por 
él, el mérito de haber sido dos primeros en teempli- 
Zar, con ventaja, á sus similares extranjeros, Fue 
uno de los pavers más actives € inteligentes de ki 
industria argentina, comenzando humildemenis y 
alcanzando, por el solo esfuerzo de la veluntil 
activa, el puesto que le corresponde en los princi- 
pios de la produeción nacional, Después d? su muer- 
te, ha continuado fa explotación de esta industria, 
en benoticio del pats, no sólo en su fábrica, que 
és una de las más importantes de la Argentina, sine 
también en otras Simiautes que, emprendiendo el 
mismo camino, han dudo arraigo d esta producción 
y han contribuido al mayor desarrollo del comercio 
nacional. 


Bahía (Masisi Besni ingeniero argentino. 
Nació en Buenos Aires en 2l de mayo de 
1857. Catedrático de tsia vu la Facultad de 
Ciencias Fisico-matenkt- 
ticas de Buenos Aires 
(1880) y académico de 
la misma desde 1881 
en reemplazo del doctor 
D. Miguel Puiggari. Ins- 
pestor General de Tele- 
grafos de la Nación 
(1890-95). Organizo, en 
1843, la administracion 
tvegráten de la provin- 
gia de Buenos Aires. Au- 
lor del Reglamento para 
el servicio de Teligratos, 
vigente, Iniciidor y or- 
ganizador de la Escuela 
Profesional Superior de Correos y Telégrafos, hoy 
clausurada, pero cuyos estudios fueron aprobados 
por el Gobierno can los de los colenios nacionales y 
en la que cursaron actuales empleados en altos pues- 
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tos como el vicedirector de Telégrafos de la Nación 
don José Olmi, y otros, y cuyo concurso de profeso- 
res fué honorífico, desempeñado por lus doctores 
Quiroga, Reyes, Lenis, Taurel, Candiani y Veyja. 
Ha sido Bahía consejero de la Universidad y 
vicedecano de la Facullad de Ciencias, en la que 
explica complementos de fisica, electricidad indus- 
trial y geodesia, además de la cátedra de fisica 
general que ocupa en el Colegio Nacional- Auler 
de diversos trabajos científicos, articulos crilicos, 
conferenciante en la Sociedad Cientifica Argentina, 
«vicepresidente del Centro Nacional de Ingenieros, vt- 
cétera. 


Bahía (Mantes. Gerónimo) militar argentina. 
Nació en Buenos Aires en 30 de septembre de 
1832 y murió en la misma ciudad en 10 de abril 
de 158). Fué su padre 
el guerrero dela indepen- 
dencia, Joaquin Balma. 
Ingresó al servicio de las 
armas en 1849, Cuenta 
entre sus campañas: 
frontera sur de Buenos 
Aires (1849-51), fronte- 
ra norte de la misma 
provincia (183-541, Ra- 
mallo (1854-50), ejército 
de operaciones al sur de 
Buenos Aires (180-04). 
Actud en fa revolucion 
Bohia (Manuel Gerónimo) del 11 de septiembre de 

1852; se encontro en to- 
dos los combates y guerrillas que se libraron durante 
los siete meses de asadio á Buenos Aires por los ge- 
nerales Urquiza y Lagos (1852-53) formando en 
el ejército defensor dz la plaza. Tomó parte en 
la batalla de Pavón. Sirvió en la guerra del Pa- 
raguay, siendo herido en la batalla de Pehuajó y 
halkindose en el combate de Tuyutí (18 de julio 
de 1866), en Curupayti (22 de septiembre), y en 
el recrmocimiento de Puyucue (julio de 1867). 
Después de la revolución de 1874, obtuvo su re- 
tira al cuerpo de inválidos. En 1880 organizó el 
cuerpo revolucionario “Coronel Susa, y en él for- 
mo, con estudiantes de ingeniería, una compañia 
de zapadores con la cual se constituyó la oticiali- 
dad del regimiento de ingenieros que fortified a 
Buenos Aires. Admirador de los militares cióntifi- 
cos, se esmeró en fomentar el servicio técnico del 
ejército revolucionario. Al frente del “Coronel Sosa, 
y ú las órdenes del coronel Morales, se batió el 20 
de junio en el Puente de Barracas y el 21 en la 
defensa de varias posiciones alrededor de la pla- 
za Constitución. —Aleanzó el gradu de teniente co- 
ronel de la nación y coronel de milicias de Bue- 
nos Aires. 


Baiblene (Saxtiaco), militar è industrial argen- 
tino. Nació en Goya, provincia de Currientes. A 
los quince años, huérfano y con hermanos meno- 
res, se dedicó al comercio, montando ultimamen- 
te la grandiosa fibrica de tejidos y articulos de 
punto “Los Andes, 
Fundó en su provincia 
la Esperansa, Órgano 
de la prensa que estuvo 
bajo su dirección. Al ini- 
ciarse la guerra del Pa- 
raguay, formó en el lia- 
mado Batallón Correnti- 
no. Asistió å las batallas 
de aquella campaña des- 
de Yatay hasta fines de 
1867, distinguiendose 
muy especialmente en 
Yatay-ty-cora. En 1865, 
vuelto a Corrientes, ag- 
tud en la guerra civil 
combatiendo en Garay contra el ejército invasor on- 
trerrisno. Fué vicegobernador electo de la provincia, 
asumiendo el poder en 1869, por renuncia del go- 
hernador, D, José Miguol Guastavino. Reincorpora- 
do, por el presidente Sarmiento, al ejército, fue as- 
cendido á teniente coronel, en pos del asesinato del 
general Urquiza. Al invadir López Jordán la provin- 
cia de Corrientes, le salió al encuentro en Laguna 
Naembe, derrotándolo, y siendo ascendido á coronel 
sobre el campo, al mismo tiempo que el entonces 
comandante Julio A. Roca. Trastadado más tarde 
al Salto (Republica Oriental) 4 consecuencia de 


Buibicno (Santiago) 


las luchas políticas de su provincia, y babiendo 
pedido su Separación del ejercito, fué llamado por 
el presidente Avelíaneda, confiriendede el puesto de 
encargado de negocios de la Republica Argentina 
en Chile. Vueho 4 Corrientes en 1875, tue eleni- 
do sanador por su província en el Congreso Na- 
chon, Fué, después, en 18941, administrador de la 
aduana de Buenos Aires. 

Balgorria (Axroxine), militar argentino. Nació 
en San Luis en 2 de septiembre de 1880, Ingre- 
só en el ejercito en 18,56 
Ocupó gran parte de su 
vida mistar en las huni- 
tends en guerra contra 
Tos indios, Asistió a tas 
Batallas de Cepuda, Pa 
ven, Cañada ate Gómez, 
toe Playas y Portezuelo, 
a las órd nes de los we- 
nendes Mitre, Ploros y 
Panero, Siendo jefe de 
la frontera sur de Cor- 
doba y coronel de ejer- 
cito, leza, por orden del 
Mizuel 

Arredendo, una cxped?- 
ción y reconocimiento ad los indios ranqueles, al Fren- 
te de mil doscientos hombres, Se retire de la vida 
militar á fines de 1897, 


Baigorrin (Antonine) general Jase 


Baigorria (Brrristas, militar cren lis. Soldado 
del regimenlo de erinaderos a caballo, En la bi 
talla de San Lorenzo, vado el general San Marun 
debajo de su cuballo muerto, iba á ser vieliuus de 
un realista yue avanzaba hacia él, cuando Baigo- 
rria, acompañado de Juan Bautiva Cabral, avanzó 
en ayuda del gu: más tarde habia de sor. con 
Bolivar, el libartalor de Sud América. Burg 
una lanzada, ù fusra de combate al realista, y 
Cabral murió vietima de su ar'oju. 

Baires (Cantos), escritor y jurisconsulte ar- 
gentino. Nacio en Buenos Aires en 188), Abo- 
gado por la fucultad de Derecho de Buenos Ai- 
res, es autorn, siendo joven aún de importantes 
producciones, Su obra Af Perinisarm, prineri par- 
te de una triler, trabajo fitaseticn, de un esles- 
Ueisma arnonice entre 
mismo, mereció elogios 
de la Aerue Phitosopaijae 
de Paris, que dirige M. 
Ribot, y Dele? dreñizio 
di prchiatria, scienze pe- 
mat cd antrapolozia eri- 
minate, de Turin, dirigi- 
da por Lombroso. Za 
propicldad Literaria y ar- 
tstica en da Ripublica 
argentina, estudio de ju- 
nsprudencia y legisla- 
ción, de interesante ag- 
tu:didad en dicha nación, 
asi como en los demis 
países sud- americanos, 
ha sido igualmente apreciado y estudiado por la re- 
vista Le roi Lerner, Órgano de la Oficina de 
Berna y por la cdescciation ditieruire e artiscique îi- 
ternational de Paris, de que Carlos Baires es miem- 
bro. Actua igualmente en el periodisino, reditelande 
en f? Tiempo de Buenos Aires, y en varias revistas 
de Hiesofia y sociología. 7 

Baker tPiwar Lo. diplomsition, En 1874 fué 
comisionista como enmsul de dos Estados Unidos 
en la Republica Argentina. Desempeño este care 
durante siete presideneiats de su pais. Recibió su 
everuatur del presidente de la Argcotana, D. Domin- 
go Faustino Sarmiento, Ha publicado memorias d 
informes muy acreditados, comerciales, industria- 
lex y Hnaneteras de la república. Su larga perma- 
nencia de mis de 2th años en el pais y sus meri- 
tos ntelestuales lo vincularon cordialmente con la 
nación de su residencia, 


el pesimismo y el opti- 


Baires (Curlos) 


Balbastro (Reursro Jest. Véase Banrastro 
Makiy Joseta, 
Balbastro (lose Maria Véase Banmstro 


Marla Joskera. 


Balbastro (Mania Joskera). argentina. Hermana 
de D. Matias Jose Balbastro, € hijos ambos de don 
Isidro José Balbustro, aragonds, regidor del Cahil- 
do de Buenos Aires (1782), y muerto en 1865, siendo 
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sus hijos los dos indicados, y además, Evczxto 
José, regidor y defensor general de Menores en 
1800, cónsul del “Tribunal del Consulado en 
1803-4, regidor del Cabildo bonaerense en 1810, y 
José María. capitán de milicias de caballeria, en 
wenos Aires, en 184. Doña Maria Josefa Balbas- 
tro y Diivila, fué primera mujer del capitán de fra- 
pata D. Diego de Aly stir; pereció con ocho de sus 
hijos en la tragata + Mercedes”, una de las cuatro fra- 
gatas españolas al mando del general Bustamante, 
el dia Y de Octubre do 1804, sobre el Cabo de 
Santa María, contra una escuadra inglesa que se- 
gün Pedro de Angelis f Colección de obras y deth- 
mentos subse el Kn de da Plata) te atacó sin pre- 
via declaración de guerra. 


Balbastro (Matías), nació en Buenos Aires en 
24 de encro dz 1773 y murió en 22 de agosto de 
1818, Ya en ISI! aparece en la defensa contra la 
segunda invasión inglesa, como capitán del regi- 
miento de Patricios que mandaba D. Cornelio Sa- 
avedra, siendo herido en el pecho. Actuó despues en 
la guerra de la independencia, combatiendo á las 
órdenes del entonces coronel P. Antonio Gonzalez 
Bajearco, y constando por el parte oficial pasado a 
la Junta Gubernativa, que a la vista de la linea 
enemiga se adaptó el parecar del capitán Balbastro 
respecio á la ruptura del ataque (Gacctr de 6 de 
diciembre: de 181409, Teniente coronel, y coronel, su- 
colvubiale, en merito a sus servicios durante dus 
años, fué sostenader activo del director Alvear, á 
quin lo unian lazos de parentesco, A la caida de 
éste fal encurealado y remitido, después, con obras, 
al campamento de Artigas, quien, respetando la vi- 
da de los prisioneros, lis concedió libertad remi- 
tidndelus á Buenos Aires. Destarrado, no obstante, 
tmasiadós.: a Ro Janeiro, dende permaneció hasta 
que, bajo la administración del general Gonzalez 
Balcarce, le fué permitido regresar a su país. Ob- 
tuvo su cédula de rotire con el sueldo de su grado 
de coronel, retirándose d la vida privada. 


Balcarce (Astoxta GoxzÁLEz), miliar argent- 
no. Nació en Buenos Aires el día 13 de junio de 
1774 y murió ef día % de agosto de 1819. Des- 
cendiente de antigua familia criolla, su padre don 
Francisco y sus hermanos (Vease DieGo, Jeras 
Ramón, ete), se distinguteron en la carrera mi- 
litar. A los doce años entró de cadete en el cuer- 
po de Blandengues, al mando de su padre. Asis- 
tid en 1807 á la defensa de Montevideo, atacada 
por los ingleses; prisionero de éstos, estuvo en In- 
glaterra, de donde se trasladó, obtenida su liber- 
tad, á España. Combatió en la peninsula contra 
la invasión napoleónica, adquiriendo por sus mé- 
ritos el grado de teniente coronel. Al estallar la 
revolución de mayo, regresó, como San Martin y 
otros, y reconocido su grado, fué nombrado, por 
la Junta, comandante de la expedición al interior. 
Se halló en la acción de Catapasta (B de noviem- 
bre de 1810) pero su principal acción de guerra 
(7 de noviembre) fué Suipacha, triunfo que la fué 
premiado con el ascenso a brigadier general, el 
uscudo de oro y el mulo de benemérito de Ja patria. 
Fué gohernador-intendente de Buenos Aires, y cu- 
onada más tarde cerca del ejcreito dal Peru, 
recibió su regreso el cargo de inspector general, 
que renunció por consideraciones de carácter me- 
ramente politica. Dirvetor interino del Estado, en 
reemplazo de D. Juan José Rondeau, fué auxiliar 
y feliz cooperador de San Martín. Se halló en Mui- 
pú en 4 de abril de 1818 como jefe de la infan- 
teria, siendo recompensada por las Provincias Unt 
das y agregado á la Legión de Honor por el go- 
bierno de Chile. En reomplazo del general San 
Martín, por ausencia de éste, asumió el mando 
durante siete meses, y vuelto á Buenos Aires, des- 
empeño cl cargo supremo de jefe del estado ma- 
yor del ejército, cn cuyo desempeño, joven aún, le 
sorprendió la muerte, Don Antonio Gunzalez Bal- 
cares, es una de las más relevantes figuras que 
apurecen en las jornadas del primer cuarto de si- 
glo. A su muerte, Un diario de la época, £7 me- 
ricine, dedicó á su biografia, el párrafo siguiente: 
“El honor fué siempre la divisa del vencedor de 
Suipacha, la virlud el sendero de su preferencia. 
fn todas los cargos superiores que obtuvo, siem- 
pre se le vió conciliar la cireunspección con la 
afibilidad; el brillo del empleo con la simplicidad y 
Naneza de su trato; la equidad con la justicia; Y 


. 


con la racionid deferencia, lo graciable y accesible. 


” 
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Su integridad á toda prueba, su manejo puro y 
delicado, han sido fuentes de elogios hasta para 
sus mismos enemigos. Fué moderado en la pros- 
peridad, resignado en el infortunio, constante sin 
obcecación, religioso sin fanatismo, virtuoso sin hi- 
pocresia, liberal sin ostentación, humilde sin servi- 
lismo, ilustrado sin impiedad, valiente sin arrogan- 
cia... A este elogio de sus contemporáneos, se ha 
unido, al través del tiempo, el justo aplauso de la 
posteridad. 

Balcarce (Dieco GoxzáLez), militar arg nuno. 
Nació en Buenos Aires en 1786 y murió en 22 de 
agosto de 1816. Hermano də Antonio, Diego, 
Marcos, José y Francisco. Concurrió á la defensa 
de Montevideo, sitiada por los inglases. Prisionero 
de éstos, fué llevado á Inglaterra, y pasando des- 
pués a España, luchó contra las fuerzas de Napo- 
león. Vuelto á Buenos Aires, fué incorporado al 
cuerpo general del ejército con grado de capitan y 
acompañó al general Belgrano, en la expedicion al 
Perú, y á la peligrosa retirada de Tucumán, al fren- 
te del regimiento de dragones de que era jefe. 
Asistió á la batalia de Salta (1813). Deshecho su 
regimiento en Vilcapujio hizo su reorganización 
con notabies mejoras en la instruccion y di ciplina: es- 
tuvo en Ayouma y Venta y Media; asistió a la batalla 
de Sipi-sipe, distinguiéndose al frente de sus dra- 
gones en brillantes cargas en apoyo de la infan- 
teria. Poco después, aquejado de grave enfermedad, 
se retiró á Tucumán, donde murió en breve, siendo 
depositados sus restos en el convento de San Fran- 
cisco. El regimiento de dragones solicitó y obtuvo 
el gencral Belgrano llevar luto milltar durante tres 
meses, en demostración de duelo por la muerte de 
sa joven jefe. 


Balcarce (FLoreNncio), poeta argentino. Nació 
en Buenos Aires en 1815 y murió en 16 de ma- 
yo de 1839. Fué hijo del guerrero de la inde- 
pendencia D. Antonio Gonzalez Balcarce. Viajó 
por Europa y se dedicó desde muy joven á las le- 
tras, pues habiendo muerto de 24 años, ha deja- 
do tuen numero de composiciones. Tradujo un 
curso de filosofía de Laromiguiere; fueron elogia- 
das sus poesias por Rivera Indarte y José Joa- 
quin de Mora. Destacan entre sus principales 
obras, Æl Lechero, El Fantasma, El Picaflor, Epis- 
tola á Victor Silva, A Florinda, Al asesinato de 
Quiroga, Adiós á la Patria, Sáficos, El cigarro, 
etcé:era. Es un poeta cuyas producciones tienen mu- 
cho sabor americano, sencillo, apasionado, y por 
razón, acaso, de la edad temprana en que murió, 
en el mayor número de sus composiciones, impe- 
ran el entusiasmo patriótico y el amor. Forma 
en la primera generación de poetas que pulsaron 
la lira genuinamente argentina. 


teniéndose con este motivo en Córdoba, donde fué 
encargado de internar en las provincias del Norte 
á los prisioneros ingleses. Asistió á la segunda in- 
vasión, viniendo á Buenos Aires con doscientos vo- 
luntarios y como ayudante de órdenes del general 
Liniers. En 1808 fué nombrado sargento mayor del 
regimiento de husares al mando del coronel Martin 
Rodriguez. Fué de los primeros asistentes a las re- 
uniones revolucionarias realizadas 
Rodriguez Peña; contribuyó á la deposición del vi- 


rrey y s2 nego al reconocimiento de la Junta que | 


| habia nombrado el Cabildo. Creada en 25 de mayo 


Balcarce (Francisco); la familia de Balcarce se | 


compone de seis hermanos, Antonio, Diego, Juan 
Ramón, Marcos, Francisco y José, hijos todos del 
jefe del cuerpo de Blandengues teniente coronel don 
Francisco Balcarce. A estos hijos debe añadirse 
Lucas, primo de ellos, y Florencio, hijo de Antonio. 
Francisco Balcarce y Lucas Balcarce murieron jo- 
venes, 1811, apenas comenzada la guerra de la in- 
dependencia no pudiendo, por lo tanto, haber bri- 
llado. Al llegar Juan Ramón Balcarce al pueblo de 
Nazareno paca incorporarse al ejército del Perú, en- 
contró los restos de su hermano Francisco y de 
su primo Lucas, muertos á la orilla del rio Suipa- 
cha, y estando Francisco a la cabeza de una com- 
pañía de dragones. José Bancarce, el otro hermano, 
murió, joven también, en el asalto de Montevideo, 


Balcarce (José). Véase Barcarce Francisco, 


Balcarce (Juan Ramón GoxzáLEz), militar ar- 
gentino. Nació en Buenos Aires el 16 de marzo de 
1773 y murió en Concepción del Uruguay en 1835. 
Hermano de Antonio, Diego, Marcos, José y Fraa- 
cisco, Formó a los dieciséis años como cadete en 
el cuerpo d+ Blandengu:s, que mandaba su padre. 
Prestó la necesaria cooperación, por mandato de 
virrey Melo, á la comisión cientifica de D, Felix de 
Azara, siendo comandante militar de Luján. Asis- 
tid en 1801á la campaña contra los portugueses, 
en calidad de teniente. Ayudante mayor en 1804 
y comandante general de armas en Tucumán en 
1805, al llegar á su conocimiento la primera inva- 
sión inglesa, organizó una división, sin esperar ór- 
denes, y en marcha para Buenos Aires, recibio no- 
ticia de la victoria alcanzada en dicha ciudad, de- 


la nueva Junta, acompaño al virrey hasta el barco 
en que debia volver a España. En 1811, comisio- 
nado al Perú, reunió en Salta los dispersos de la 
derrota del Desaguadero y organizó un regimiento 
de cuatrocientos hombres, esperando órdenes. In- 
corporado al ejército del Peru, tomó el mando de 
lı vanguardia que osupaba á Humahuaca, al subs- 
tituir Belgrano a Pueyrredón en el mando del ejer- 
cito; siguió á éste, en retirada, hacia Tucumán, se 
puso al habla con Belgrano, que acampaba á tres 
leguas de la ciudad, y consiguió, en sus inmedia- 
ciones, la victoria de 12 de septiembre de 1812, en 
que mereció el ascenso á coronel. Separado, enton- 
ces, del ejercito, fue representante de Tucuman en 
la Asamblea General Constituyente instalada en Bue- 
nos Aires bajo la presidencia de D. Carlos Maria 
Alvear. En 1814 organizó todas las milicias de la 
campaña y en 1816 fué nombrado coronel mayor, 
desempenñado la comandancia general hasta 1818, 
en que fué nombrado gobernador intendente de la 
Capital. Jefe, en 1819, de la división que debia ope- 
rar contra las fuerzas combinadas de Santa Fe, En- 
tre Rios y Uruguay, se encontró en la derrota de 
la Cañada de Cepeda (10 de febrero de 1820), é 
hizo la retirada de la infantería, bajo el fuego ene- 
migo, hasta San Nicolás de los Arroyos, guarneció 
la ciudad y se embarcó para Buenos Aires. Re- 
emplazó å Sarratza (6 de marzo) en el puesto de go- 
bernador politico y, poco después, se retiró ála vi- 
da privada. Vuelto á los tres años á la vida pú- 
blica, fué representante de Buenos Aires en el Con- 
graso General Constituyente (diciembre de 1824), 
ministro de Guerra y Marina con el gobernador 
Dorrego, ministro plsnipotenciario en el Brasil para 
la Convención de Paz bajo la base de la indepen- 
dencia de la Republica Oriental; ministro nueva- 
ment: de Guerra con Rosas, elevado a brigadier 
general, y en 1832 gobernador y capitán general. 
Sus propósitos liberales lo malquistaron con Rosas, 
y salvado dificilmente de la insurrección encabezada 
por Pinedo, se retiró á Concepción del Uruguay 
en 1833. 

Balcarce (Lucas). Verse Batcarce Francisco. 


Balcarce (Marcos), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires por los años 1789-82 y murió en 
4 də diciembre de 1832. Comenzó su carrera mi- 
litar como cadete del regimiento de Blandengues, 
al mando de su padre. Asistió con su regimiento 
á la expedición del marqués de Sobremonte para 
la reconquista de los pueblos de Misiones, invadi- 
dos por los portugueses (181); celebrada la paz 
y vuelto á Buenos Aires, tomó participación en la 
defensa de la ciudad contra las dos invasiones in- 
glesas (1806-1807) y formó entre las fuerzas de 
auxilio enviadas á Montevideo con igual objeto. 
Tomado Montevideo por los ingleses, cayó prisio- 
nero, fué enviado a Inglaterra, y poco después, 
conseguida la libertad, fué a España, combatiendo 
en la peninsula contra las legiones de Napolzon, 
hallándose en las acciones de Ciudad Rodrigo y 
Rio Seco. En 1808 volvió, con otros oficiales ame- 
ricanos, á Buenos Aires, en la fragata “Prusba”, 
recibiendo el empleo de sargento mayor. Al sur- 


gir la revolución, se plegó á ella, como todos sus | 


hermanos, siendo nombrado, en 1812, primer sz- 
cretario del jefe del Estado Mayor General. Fue 
comisionado á la fortificación de Punta Gorda 
para impedir la navegación de la flotilla española. 
Fiscal militar en el proceso contra el gen-ral Bel- 
grano por su expedición al Paraguay, renunció, por 
no encontrar cargos suficientes para el sumario. 
Fué jefe de la división auxiliar de argentinos que 
pasó á ayudar al movimiento politico de Chile. 
Obtuvo la victoria de Cucha-Cucha contra los rea- 
listas, obteniendo el grado de brigadier por el go- 
bierno də Chile y el de coronel mayor por las 
Provincias Unidas. Triunfó igualmente en la acción 
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| del Membrillar, ganando el escudo de honor. En 
1814 fué gobernador-intendente de la provincia de 
Mendoza, cargo en que le sucedió el general San Mar- 
tin. Cooperd a la formación del ejercito de los An- 
des, y desemp2hd después la cartera de Guerra 
con el director interino Alvarez Thomás. Enviado 
contra Ramirez, cuando la guerra civil se había 
encendido por las influencias de éste y de Artigas, 
presentó batalla, en 25 de mayo, en El Saucecito, 
donde fué envuelto por las tropas de Ramirez, que 
habia simulado una retirada. Volvió á desempeñar 
la cartera de Hacienda, pero habiendo llegado a 
ser de gran preponderancia el influjo de los her- 
manos Baleares, que ocupaban, todos, elevadas po- 
siciones, nació desconfianza en el directorio Alva- 
rez Thomás, y Balcarce dimitió su cargo, y pidió 
su separación del servicio militar activo; éste no le 
fué concedido, y enviado contra los caudillos Ra- 
mirez y López, salió, al mando del ejército auxi- 
liar de Cuyo, siendo hecho prisionero al sur de 
Santa Fe. Obtenida su hberiad por las raclamacio- 
nes del director, ocupó d+ nuevo el Ministerio de 
la Guerra; sustituyó en su cargo al gobernador 
Dorrego, que habia salido á campaña, y desemp2- 
ñó dicho Ministerio en las administracionss del gs- 
neral Las Heras (1825), en la de D. Vicente Lop-z 
(1827) y en la de Rosas (1831). 


Balcarce (Mariano), hombre publico argentino. 
Nació en Buenos Aires en 1803. Pertenece a la 


distinguida y numerosa familia que tan important: 


influencia ha ejercido en 
su patria á principios d2 
siglo. Ingreso, desde jo- 
ven, en el cuerpo diplo- 
mático, yendo á Ingla- 
terra, como agregado á 
la legación de don Ma- 
nue! de Sarratea. En 
1832 contrajo matrimo- 
nio con la hija única del 
zeneral San Martín. De- 
dicado siempre á las ta- 
reas diplomáticas, ha te- 
nido durant: más de 
cuarenta años la repre- 
santación argentina en 
el extranjero. Fué autor de un tratado con España 
en el que sancionó el principio de nacionalidad in- 
vocado por el Gobierno de Buenos Aires. Contribu- 
yo poderosamente a fomentar la inmigración euro- 
pea, especialmente durante su representación en Pa- 
ris (1875). Ha propagado en toda la prensa de 
Europa cuantas noticias d+ multiple carácter pu- 
dieran dar á conocer a la Republica Argentina en 
aquellos paises. 


Balcarce (Mariano) 


Balestra (Juan), politico argentino. Nació en Go- 
ya, proviicia d+ Corrientes, en 1860. Cursó en Bue- 
nos Aires la Facuitad de Derecho y Ciencias So- 
ciales. Fué dos veces 
presidente del Centro Ju- 
ridico, Es orador facil y 
galano., Fue ministro de 
gobierno en la provin- 
cia de su nacimiento en 
1837, y en 1888 ingreso 
en la Cámara de Dipu- 

| tados de la nación. A 
su influjo se debió la 
erección en Corrientes 
de la estatua al sargento 
Cabral. Se distinguio en 
el Congreso por su ini- 
ciativa en el proyecto de 
ley sobre el divorcio 
complementando la lev del matrimonio civil. A fines 
de 1891 fue llamado å ocupar el Ministerio de Justi- 
cia, Culto € Instrueción Pública. Después de aban- 
donar la cartera, fué gobernador de Misiones hasta 
1897. 

Ballerini (Arsvsrto), pintor argentino. Nació en 
Buenos Aires en 20 de agosto de 1837. Habiéndo- 
se distinguido en sus primeros estudios, fuc, pen- 
sionado, a Italia, donde obtuvo los dos primeros 
premios durant los dos anos que cursó en la Aca- 
demia de Roma. Dise pulo de Macari (1879) y ami- 
go del maestro, s> hizo apreciar como acuarelista. 
Vuelto 4 Buenos Aires, contribuyó á la producción 
artistica argentina con numerosas obras de diver- 
sos géneros, en pintura US las 
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Onrubia (hoy de la Victoria) en Buenos Aires y las 
del Teatro Argentino en La Plata; la colección de 
acuarelas del Instituto Geográfico Ad anuncio del 
torneo y La nación: 
los cuadros £¢ Sergento 
Ponce y La leyenda de la 
Virgen de Luján, y tos 
numerosos trahajos. 
Disfruta, joven aún, de 
buen crédito artistico en 
la capital de la Repúbli- 
ca Argentina. 

Ballesteros (JoskÉ 
Ramóx), hombre públi- 
eo y escritor chileno. Na- 
cid en Santiago en U de 
mayo de 1848. Actuó en 
la prensa desde 1868, en 
El dndependicnic, El Ft- 
rrocarril, La Repiblica, La Epoca, fos Pehutes Y 
La Libertad Flectorad. Ha sido taquigrata del Con- 
greso, primer taquigrafo del Senado y autur del 
Tratado de Taquigrafía, que obtuvo, en 1882, un 
gran premio de honor, medalla de oro y diploma en 
la Exposición Continental de Buenos Aires. Ha sido 
catedrático de taquigrafía en la Universidad. Durante 
la campaña de 188ti, redactó La Democrati 
fué regidor de la Municipalidad de Santiago, en 
este periodo, y diputado al Congreso eu el si- 
guiente (1880). Sufrió persecuciones durante la re- 
volución de 1821, como adicto 4 la politica de 
Balmaceda. 

Ballesteros (Gran Lo, marino argentino. Nine 
aún, ingresó en la armada en 1868, en calidad d: 
aspirante. Asistió, á bordo del “Gualeguay”, 4 la tor- 
minación de la guerra del Paraguay, Ascendide, 
en 1860, cn e mismo 
buque, á guardia mari- 
na, ingresó en la Escuela 
Naval. Ha servido en la 
Comandancia General 
de Marina (1877), en el 
acorazado “Los Andes” 
(1878), en el bergantin, 
goleta “Rosales” (1870). 
En la revolución de 
1880, 4 burdo del aviso 
“Resguardo”, dirigió 
contra tierra la bateria 
de á bordo y tuvo bajo 
su mando el vapor “Ka- 
te" como vigilante de 
costa. Alférez de navio en 1885, teniente de fragata 
en 1K86 y de navio en 1891, pasó en LAL al 
Estado Mayor de Marina, siendo ascendido en 1805 
å capitán de fragata. Posee las medallas interna- 
cionales concedidas d los que combatieron en el 
Paraguay y otra de la expedición al Chaco. 


Ballesteros (MaxveL Eoimio), jurisconsulto ehi- 
leno. Navid en Santiago en 1% de soptiembra d: 
1844. Pertenece Á una familia de magistrados por 
líneas paterna y materna. Abogado en 1871, fué 
en 1808 vicerrector y enmtedrático en el Lieeo de 
Talca. Fué juez de letras en Lima en 1882 y 
presidente del Tribunal de Alzada, que funciono en 
la capital del Perú du- 
rante el periodo de oeu- 
pación de las tropas ehi- 
lenas al terminar la pus- 
rra, puesto delicado por 
dan  excepciongl:s cir- 
cunstancias, y en él oh- 
tuvo placemes de la 
) prensa de Lima. Fui, 
además, Ministro de la 
Corte Suprema (188; 
lixeal, despues, atz la 
misma, Y vatedraático de 
derecho canónico en la 
Universidad. Ha actuado 
como escritor en Ad 
Tlquino, que fundò, y on la Aerie Juiernaciondi 
de Sociodazia, fundada por René Worms, en Paris, 
en 1803, Publicó en 1872, por comisión del Go- 
bierno, una Cumpilación de leyes y decrcos vigentes 
en materia de dnstrucción Piblicas Tas tarde, un 
Índice general del Huictn de das Leyes (1882) ohra 
elogiada por distinguidos jurisconsultos europeos 
y recomendada por M. Daguin, secretario de la 


Bullorini (Augusta) 


ción; 


Ballesteros (Juan El 


Ballesteros (Manuel Ko 


Sociedad de Legislación Comparada, de París. Su 
ohra Ley de organización y atribución de los Tri- 
bunates de Chile, fué premiada por la Facultad 
de Leves y Ciencias Politicas de la Universidad, 
con la distinción más alta del Consejo de Instruc- 
ción Púhlica, obra sumamente apreciada y clogiada 
en Chile y en el extranjero, tanto en América como 
en Europa, y felicitada por notabilidades como Da- 
guin, Delalande y Clunet, en Francia; Cánovas del 
Castillo, Corvian, y Torres Campos, en España; 
Flindt, presidente de la Suprema Corte de los Esta- 
dos Unidos, etc. Por acuerdo de la Corte Suprema 
de Colombia, fué considerado miembro de aquel 
tribunal á fin de remitirle las publicaciones oficia- 
les de dicho pais. Adicto á la administración del 
presidente Balmaceda, sufrió persecución, encarcela- 
miento y pérdida de sus libros, manuscritos y tra- 
bajos jurídicos, durante el periodo revolucionario de 
1831. Terminada la revolución, fué nombrado repre- 
sentante abogado de Chile para las reclamaciones 
exigidas por los tribunales anglo y franco-chilenos, 
logrando un pago exiguo del 6 %/) sobre las re- 
clamaciones; informes y trabajos, éstos, que fueron 
publicados por el gohierno de Chile. Redacto en 
1841 el Código de Procedimientos Penal premiado en 
numeroso concurso, y en prueba de confianza a 
su justicia y moralidad, fué nombrado (1846), durante 
las eleceiones presidenciales, para formar en el Ju- 
rado de Honor que habia de dirimir las dilerencias 
entre los electores. En 25 de junio de 1897 fué 
nombrado individuo de la Sociedad Internacional 
para el estudio y fomento de las ciencias legales y 
politicas, de Berlin, á la que pertenecen los mis 
distinguidos jurisconsultos de Europa y America. 
Aún trabaja en obras de jurisprudencia y legisla- 
ción, gozando, com justas merecimientos, de uni- 
versal renombre. 


Ballesteros (Rosexpo), publicista español, Na- 
ció en Barcelona en 14 de marzo del año 1864 
Hizo sus estudios də filosofía é historia en Bar 
celona ampliando sus conocimientos en Muntevi- 
deo, sobre derecho y matemáticas. Fué secrelario 
2 la comisión de la prensa en la Exposición Uni- 
versal de Barcelona (1889) y miembro del jurado 
en la misma por la Republica del Paraguay; infor- 
mante, en Buenos Aires, del arancel de la República 
Argentina (184) en re- 
presentación de los in- 
troductures espanoles; 
secretario de la Asocia- 
ción Patriótica Española. 
Sus trabajos en la Ex- 
posición de Barcelona le 
fueron premiados por su 
pais con la cruz de isa- 
bel la Catotica y su co- $ 
operación a las exped- 
ciones de voluntarios a 
Cuba desde la Argenti- 
na, con la placa del Mé- 
rito Militar. Es jefe su- 
perior honorario de nd- 
ministración civil, miembro correspondiente de la 
Sociedad Leonómica Graciense de Auizus del País y 
caballero hospitalario de San Juan de Jerusalén. Es 
autor de varias obras: La emigración española er el 


Ballesteros (Rosendo) 


Kia de da Praia, por Aranci n (traducción): Barce-. 


lonas bspaña en Liricas La guerra de Aledicts; et- 
cútera. Ha redactado 6 colaborado en diversas pu- 
blicaciones de España y América, entre ellas, La 
Zpeca, de Madrid; La 
Nución, fd Correo Espa- 
vol, Lu Voz del Fira, 
Feia y Comercio, en 
Buenos Aires, y otras 
dal Brasil, Montevideo, 
étectera. 


Ballesteros (Sixro 
1..), publicista boliviano. 
Nacio en 1807. Abuga- 
do y pulítien, eomenzó 
sus campañas en la 
prensa y actuó en la 
política de su pais desd: 
joven. Durante la presi- 
dencia del Dr. Baptista, 
fué enviado al oriente boliviano à implantar y orga- 
nizar los tribunales de justicia. Hu sido catedrático 
de filosofia en la Universidad de La Paz. Al subir 


Ballesteros (Sixto qa} 
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á la presidencia el Dr, Arce, de cuya política era 
contrario, Ballesteros emigró al Perú, fundando en 
Puno el periódico Le Libertad, en cuyas columnas 
continuó su propaganda politica. Privado de residir 
en su país, se dedicó a viajar, hizo una interesante 
excursión # lo largo del Amazonas, desde sus ver- 
tientes hasta la desembocadura, recogiendo datos, 
vistas é impresiones y publicando más tarde un libro 
titulado sf trav ís del Amazonas, y recorrió después 
la Europa, volviendo en 1897. Es autor de un vo- 
lumen de poesías y de lraducciones de Regnier. 


Ballivián (Anorro), hombre público de Bolivia. 
Nació en La Paz el 17 de Noviembre de 1831 y 
murió en 1874. Hijo del cclebre general de la in- 
dependencia D. Jose Ba- 
llivián, cuya familia se 
ha distinguido por los 
méritos comunes á to- 
dos sus miembros. Al 
iniciarse en la política, 
se vió detenido por el 
destierro, en el que pasó 
gran número de años, 
hasta 1857, en que su- 
bid af poder el presiden- 
te Linares, época en que 
comienza verdaderamen- 
te su vida pública como 
diputado al Congreso. 
Brilló durante la epoca 
relormadora y enérgica de aquel presidente, y cuan- 
do la revolución, nacida en el mismo ministerio, 
derrocó á Linares, volvió Ballivián al destierro. Vue!- 
to del extranjero, al cabo de algunos años, fue pro- 
clamado presidente de la república en 1873, en cuyo 
puesto no pudo realizar plan alguno importante de 
gobierna, pues murió al año siguiente de ser elegido. 
Su vida politica no pudo ser, tampoco, fecunda 
en actos de mavor resonancia en su país, pues 
moro en el ostracismo durante dos largos perio- 
dos que ocupan casi por completo su existoncia. 


Ballivián (Adolfo) 


Ballivián (Jos£), militar y hombre público bo'i- 
viano. Nació en la Pazen mayo de 1804 y murió 
en Rio Janziro en 1852. Comenzó su carrera miiia 
como cadete del ejército 
espanol, plegindosz a 
los 18 anos á la cau- 
sa americana, Y comen- 
zando á distinguirse con 
notorisdad, á las Órdenes 
del general José Miguel 
Lanza, con quien asistió 
á la brillante y difteil 
campaña del alto Perú, 
en que con solo las par- 
tidas de Lanza conluvie- 
ron el empuje de Jas tro- 
pas realistas y en que se 
obtuvizron victorias 80- 
bre verdaderos ejércitos 
como Ins de Laserna y Olañeta (1820-1824) hasia 
la independencia del Alto Perú por Bolivia y Su- 
creen Ayacucho (6 agosto 1824), Fué actor de las 
luchas intestinas que estallaron á la caida del ge- 
neral Sucre (1829), Cuando el general Santa Cruz 
firmó la fracasada confederación perú-boliviana, y 
el proyecto de anexión de parte ú todo el Eeua- 
dor, protegiendo el gobierno de Orbegoso, panstran- 
do en el Peru, y venciendo a Saluvorry en Sociha- 
ya, combatió Ballivián á las órdenes de Santa Cruz 
en la campaña de 1835, y fué ascendido á goncral 
sobre el campo de batalla de Yanacocha, en que 
obtuvieron una Victoria contra el general Gamarra. 
A la caida de Santa Cruz, después de la batalia y 
Jungay (18339 y al volver á la presidencia de Bolivia 
D. Jose Manusi de Velasco, viose obligado ú emigrar 
por cl fracaso de una tentativa revolucionaria contra 
éste. Nombrado Gamarra generalisimo de los ejércitos 
del Perú, Hizo ¿ste su segunda campaña contra 
Bolivia; fué entoncos cuando, volviendo Balivión 
del destierro (18411, venció en la memorabis ba- 
tila ds Yungay (18 de noviembre) al generalisi- 
mo, que contaba con enorme superioridad numi- 
rica y que murió en el campo de batalla. Este 
importante triunfo, sumado 4 los meritos obteni- 
dos, lo elevaron á la presidencia de la Republica 
de Bolivia. A fines de 1847 estalló la revolución 
encabezada por lBelzú, que levò de nuevo a Ve- 
lasco á la presidencia derrocando á Ballivián. En 


a 
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` pos de la caida vino la proscripción y se retiró á 
Chile, donde permaneció algún tiempo; trasladado 
“nás tarde al Brasil, le sorprendió la muerte en 
Rio Janeiro. Su nombre está vinculado á la his- 
toria de Bolivia y Perú, durante un periodo de 
treinta años. 

Ballivián (Mariano), militar boliviano. Nació 
en La Paz en 1810. Hermano del general y presi- 
dente de Bolivia (hasta 1847), José Ballivián, y tio 
de Adolfo, presidente también en 1873. Dedicado á 
la carrera militar, actuó en todas las campañas im- 
portantes desde la época de Santa Cruz (1830) en 
adelante. En 1873 fué nombrado ministro de la 
Guerra, siendo presidente su sobrino Adolfo Ba- 
llivian. 


Ballivián y Rojas (Manvet V.), publicista y 
geógrafo peruano. Nació en Arequipa en 1848, A pe- 
sar de haber nacido en el Perú, puede considerarse 
como boliviano por ra- 
zones fundamentales; es 
hijo de D. Vicente de Ba- 
llivián y Rojas, y miem- 
bro, por consiguiente, de 
la familia que ha ocupa- 
do los más altos puestos 
en Bolivia y está vincu- 
lado á la historia de esta 
nación; nació accidental- 
mente en el Perú, estan- 
do expatriada su fami- 


> 
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durante su vida, los im- 
portantes cargos á que 
lo hacian merecedor, pri- 
mero, su propio valer; segundo, el brillo de su ape- 


lia; ejerció en Bolivia, | 


llido. Se educó en Paris y recorrió, después, España, | 


Italia, Suiza é Inglaterra. En 1870 fué nombrado ad- 
junto á la legación boliviana en Francia é Inglaterra, 
encomendada á su padre, siendo poco después se- 
cretario de la misma. Regresó con su familia en 1872, 
y en 1876, siendo presidente el Dr. Tomás Frias, 
ocupó el puesto de secretario privado de éste, ejer- 
ciendo desde entonces elevados cargos en la admi- 
nistración del que puede llamarse su pais; director 
de la Comisión especial de Límites, administrador del 
Banco Hipotecario (1891), subdelegado de los terri- 
torios del N O de la república, director de la Ofici- 
na Nacional de Ingeniería, Estadistica y Propaganda 
Geográfica, presidente de la Sociedad Geográfica de 
La Paz y miembro de muchas otras sociedades si- 
milares del extranjero (Perú, Londres, Escocia, Ma- 
drid, Tokio, etc.). Es cónsul en Bolivia de los go- 
biernos de España y Portugal. Ha publicado nume- 
rosos trabajos sobre geografía é historia boliviana; 
es fundador de la Biblioteca de Geografía é Histo- 
ria; autor de la colección de documentos titulados 
Noticias y exposición hidrográfica de los rios del 
norte de Bolivia, del Diccionario Geográfico del de- 
partamento de La Pas, viajes, monografías, folletos, 
etcétera. Ha publicado, bajo los auspicios de la 
Sociedad Geográfica, varios trabajos sobre la cues- 
tión de límites con las repúblicas del Perú y Bra- 
sil. Ha sabido abrillantar con su inteligencia el 
lustre de su apellido. 


Ballivián y Rojas (Vicente), historiador y di- 
plomático boliviano. Nació en La Paz en 1810, miem- 
bro de la ilustre familia boliviana de este apellido. 
Entre diversas publicaciones suyas, merece especial 
mención la titulada Archivo boliviano, que contiene 
interesantes documentos de gran importancia para 
la historia antigua de Bolivia y de valioso concur- 


de Lima, como secretario de don Manuel Montt, 
que presidió aquel congreso. Escribió durante 
aquel tiempo una memoria sobre el estado y or- 
ganización del ejército y 
la marina del Perú. En 
1865, se dedicó á la agri- 
cultura, con la que for- 
mó su fortuna personal. 
Fundó en 1866 Za Li- 
bertad, acompañado de 
don Justo y de D. Do- 
mingo Arteaga Alempar- 
te. Se distinguió como 
orador en 1869 en el 
Club de la Reforma, En 
el mismo año fué elegi- 
do diputado al Congreso 
por el departamento de 
Carelmapu. En esta su 
primera campaña abogó por las reformas consti- 
tucionales, y defendió con empeño la abolición de 
la pena de muerte, y diversas cuestiones relativas 
á la libertad electoral y las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, que fueron tema de dos fo- 
lletos. En el periodo parlamentario de 1873 al 
75, se distinguió como orador notable. Propuesto 
para el Ministerio de Hacienda en 1875, declinó 
el puesto. Tomó parte activa en el movimiento 
politico (1876-78) que precedió á la guerra del 
Pacífico. Fué enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario de Chile en Buenos Aires (1878) 
por el presidente Pintos y obtuvo, por su gestión, 
un pacto de tregua en la cuestión de límites ar- 
gentino-chilenos y la seguridad de neutralidad de 
la republica argentina en la ya probable contien- 
da con el Perú. Fué en 1881 ministro de Rela- 
ciones Exteriores, siendo presidente don Domingo 
Santa María, concerniéndole las cuestiones relati- 
vas á la guerra de cinco años, posesión de terri- 
torio y defensa de derechos ante la representación 
norteamericana de los ministros especiales Blaine 
y Prescott. Fué después ministro del Interior, es- 
tableciendo en esta época el registro y el matri- 
monio civil, libertad de tumbas en los cemente- 
rios laicos, etc., leyes que empezaron á regir en 
lo de Enero de 1885. Fué elejido presidente de 
la república en 1886 (15 de junio). Prestó sin- 


Balmaceda (José Mannel) 


` gular atención al fomento de las vias férreas; dic- 


tó la ley de municipalidades que había defendido 
en 1873. Construyó el Hospital de San Agustín 
de Valparaiso; concedió (1887) el pase á las le- 
tras apostólicas que elejian arzobispo de Santia- 
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escuadrilla para la defensa de lacosta y conduc- 
ción de tropas á las provincias de Coquimbo, 
Atacama, Antofagasta y muy especialmente Tara- 
pacá. La escuadra revolucionaria tomó los puer- 
tos de Pisagua é Iquique y, con fuerzas de des- 
embarco, la zona salitrera de Tarapacá, después de 
las batallas de Huara (17 de febrero) y Pozo Al- 
monte (7 de marzo). En junio reconoció el Eje- 
cutivo la beligerancia á los jefes del movimiento. 
Entre tanto, las elecciones para el nuevo con- 
greso se efectuaron, en el interior, así como la 


| de sucesor á la presidencia, designando 4 D. Clau- 


go á monseñor Casanova, poniendo fin al entre- | 


dicho que existía entre el Estado y el Vaticano, 
desde la proposición del prebendado Taforó, como 
jefe de la iglesia chilena y la expulsión del de- 
legado del papa, monseñor Del Frate. Hizo la 
conversión de la deuda de Chile (15 de febrero 
de 1877). Se crearon en su tiempo las provin- 
cias de Malleca y de Cautín, se fundó la Escuela 
de Prácticos de Minería, se organizó la autono- 
mía municipal y se realizó la reforma de la Cons- 


titución sobre el sistema electoral, restringiendo el | 


número de congresales, suprimiendo el boleto de 
clasificación y estableciendo el registro de inscrip- 
ción. En su periodo se creó la Escuela Profe- 


| sional de Niñas y 45 edificios para escuelas en 


so para la bibliografía americana. Ha sido repre- | 


sentante de su patria en Paris (1870-72), volviendo 
en esta fecha á su ciudad natal. 


Balmaceda (José Manvet), hombre público 
chileno. Nació en Santiago en 19 de julio de 
1840 y murió el 19 de septiembre de 1891. 
La familia Balmaceda proviene del goberna- 
dor y capitán general de Chile don Juan de 
Balmaceda, cuyo sobrino, don José María Fer- 
nández Zenzano de Balmaceda, fué abuelo de don 
José Manuel. Este era hijo del senador y con- 
sejero de Estado don José Manuel de Balmaceda 
y de doña Encarnación Fernández. Fstudió en el 
Seminario Conciliar bajo la dirección de don Ma- 
nuel Orrego, prelado de Chile. Fué comisionado, 
en 1864, por don José Antonio Pérez, presidente 
entonces de la república, al Congreso Americano 


35 pueblos del territorio; se hizo el reparto de 
aguas potables á ocho ciudades, y doce edificios 
para cárceles. Se comenzó la redacción del Códi- 
go Militar y la codificación de las disposiciones 
de Marina, construcción de la Escuela de Medici- 
na y Biblioteca del Instituto Nacional, ocupándose 


activamente de la Instrucción Pública. En 1890, | 


al aproximarse el final de su mandato, surgió el 
conflicto por atribuciones de poderes, entre el pre- 
sidente y las Cámaras, siendo raíz de este cho- 
que la candidatura del nuevo presidente. La pro- 
puesta de parte del presidente (2 de junio 1890) 
de una reforma constitucional para legalizar el re- 
conocimiento explicito del gobierno representativo, 
y la suspensión del cobro de las contribuciones 
por parte del Congreso, acentuaron el conflicto 
entre éste y el Poder Ejecutivo, que se veía im- 
pulsado á dimitir. El 15 de octubre fué clausu- 
rado el Congreso, y la coalición parlamentaria 
convocó á sesiones á la Comisión Conservadora. 
En 7 de enero de 1891 estalló la revolución con 
la sublevación de la escuadra. Balmaceda asumió 
la responsabilidad del poder supremo, armó una 


| 


dio Vicuña, y para la presidencia del Congreso á 
D. Adolfo Eastman. El ejército de la revolución 
invadió las provincias de Aconcagua y Valparaiso y 
derrotó en Concón y Placilla (21 y 28 de agos- 
to) á las fuerzas de Balmaceda. Asilóse éste en 
la legación argentina la noche del 28, permane- 
ciendo en ella hasta el 19 de septiembre por la 
mañana, en que se suicidó disparándose un tiro 
de revólver. Dejó á los señores don Claudio Vi- 
cuña y don Julio Bañados Espinosa, un manifies- 
to que, por remisión de don Eusebio Lillo al ge- 
neral argentino don Bartolomé Mitre, se publicó 
en La Nación de Buenos Aires. 


Balmaceda (José Vicente), hombre público 
chileno. Nació en Santiago. Es hermano del pre- 
sidente José Manuel Balmaceda. Afiliado al Club 
de la Reforma (1868), contribuyó á la fundación 
del diario Za Libertad. Fué miembro (1881) del 
colegio electoral que concedió la presidencia de la 
Republica á D. Domingo Santa María. Fué co- 
mandante del batallón Melipilla; hizo la campaña 
del Perú, asistiendo á la batalla de Chorrillos, des- 
pués de las jornadas de Antofagasta y Arica, y 
concurriendo á la toma del Morro Solar. Ha si- 
do diputado al Congreso, formando en la comisión 
de guerra y marina y contribuyendo á la secula- 
rización de las leyes constitucionales. Fué repre- 
sentante en 1889 de la provincia de Nuble, en el 
Senado. Los sucesos de 1891 y el trágico fin de 
su hermano lo decidieron á retirarse á la vida pri- 
vada. 


Balmaceda Ruiz de Ovalle (Francisco), sa- 
cerdote chileno. Nació en Santiago en 2 de octu- 


| bre de 1772 y murió en la misma ciudad en 2 


de noviembre de 1842, Estudió en el Convicto- 
rio de San Carlos. Pretendió ingresar muy joven 
en la orden de San Francisco, por precoz voca- 
ción hacia la vida del claustro. Bajo los auspi- 
cios del obispo Marán, comenzó la carrera ecle- 
siástica. Dió todos sus bienes de familia, que 
representaban una fortuna considerable, al hospital 
de mujeres de San Francisco de Borjas. Le rodeó 
siempre gran fama, estimación y respeto, a que le 
hicieron acreedor sus virtudes y su caridad, á tal 
punto, que se le ha considerado en Chile como un 
nuevo San Vicente de Paúl. Su extraordinaria fi- 
lantropía rodeó su nombre, después de su muerte, 
de una aureola de beatitud que el tiempo no de- 
bilita. 

Balta (José), hombre público del Perú. Nació 
en Lima en 1816 y murió en 26 de julio de 1872. 
Subteniente en 1833, fué ascendido por Salaverry, 
en 1835, á capitán. Ven- 
cido Salaverry en Soca- 
baya, por Santa Cruz, al 
intervenir éste en las lu- 
chas entre aquél y Orbe- 
goso, fue hecho prisione- 
ro y desterrado después 
a Santa Cruz de la Sie- 
rra. Asistió más tarde á 
la batalla de Ancacho 
contra la confederación 
perú-boliviana, obtenien- 
do sobre el campo de 
batalla el grado de sar- 
gento mayor, cuyo em- 
pleo efectivo le fué con- 
ferido en 1842 y nombrado cuarto jefe del batallón 
de Tungay. Comandante en 1848, y coronel efectivo 
en 1852, asistió en 1855 á la batalla de la Palma, 
alejándose después del servicio activo. Cuando en 
1865 (28 de febrero) la revolución encabezada por 
Prado derrocó de la presidencia de la república 
al general Pezet, por el juicio desfavorable que pro- 
vocó su conducta durante la guerra “con España, 
fué Balta nombrado ministro de Marina, pero de- 
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clarado dictador el coronel Prado, se nego a acep- 
tar el nuevo orden y presentó su dimisión. Tomó 
parte en el combate del Callao contra las naves 
españolas (2 de mayo de 1866) que fué dirigido 
por Prado, y terminada la cuestión con España, 
fué desterrado por sus ataques á la politica de 
Prado. Vuelto de Chile, combatió á aquél hasta la 
batalla de Chiclayo (7 de enero de 1868), siendo 
elegido presidente de la republica en 2 de agosto. 
Surgieron antes de terminar su mandato, tres can- 
didaturas: una del presidente, la del general Eche- 
nique; y dos populares, las de Manuel Prado y 
Toribio Urreta. Retiró Balta la candidatura de Eche- 
nique, y puso en su lugar á D. Antonio Urreta, re- 
comendándolo al pueblo en un manifiesto (1871-72). 
Surgió la lucha violenta entre el gobierno y el pueblo 
y apresado Balta por el coronel Gutiérrez, que se 
habia declarado jefe de la nación, fué muerto vio- 
lentamente en un cuartel. A su administración se 
deben una extensa red de ferrocarriles, un palacio 
de la exposición, el puente de su nombre, la fun- 
dación del pueblo de Aucón, el decreto de construc- 
ción de la dársena del Callao y numerosas escue- 
las, capillas y demás obras de utilidad pública. 


Balta (José), geólogo peruano. Nació en 1866 
en Chiclavo, departamento de Lambayeque. Estu- 
dió en la Escuela de Minas de Lima, hasta reci- 
birse de ingeniero en 1888, siendo después profe- 
sor en la misma de explotación de minas, Teoría 
de máquinas y Geología aplicada. Distinguido geó- 
logo, ha realizado importantes trabajos en su país. 
Ha sido encargado por la sociedad Geográfica de 
Lima, de que es miembro, de la dirección de la 
parte geológica de la importante obra Æ? Perú, que 
el sabio Raymondi dejó inconcluida. Merece, igual- 
mente, citarse su trabajo sobre determinación de la 
edad de los terrenos auríferos de Sandía, Caraba- 
ya y Paucartambo, por sus fósiles y por conside- 
raciones estratigráficas, deduciendo que esa edad 
es silúrica inferior, pues ha encontrado varios di- 
plograptus. Ha dirigido importantes trabajos meta- 
lúrgicos, ya independientemente, ya al servicio de 
las compañias “Ticapampa* en el Perú, y “Huan- 
chaca“, en Bolivia, habiendo sido llamado a esta 
después de haber publicado unos importantes articu- 
los en el Boletín de Minas de Lima. Es miembro 
de la sociedad “Amantes de la ciencia* y corres- 
ponsal de muchos institutos científicos extranjeros. 
Colabora actualmente en numerosas revistas. 


Baltoré (José R.), hombre público argentino. 
Nació en Gualeguay en 1831. Fué diputado á la 
Convención del año 60 y miembro de la comisión 
redactora de la misma. Fué ministro de Gobierno 
en Entre-Rios (1869), durante la gobernación del 
general Justo José de Urquiza, desde la fecha in- 
dicada hasta la muerte de éste, asesinado en 11 
de abril de 1870. Fué fundador de la Escuela 
Normal de Niñas del Uruguay (Entre-Rios), habien- 
do prestado poderoso apoyo á la enseñanza pú- 
blica. En la nueva situación creada por la muerte 
de Urquiza, fundó y redactó La Democracia y La 
Voz del Pueblo, hasta 1878. Fué profesor de de- 
recho canónico y de derecho internacional pú- 
blico y privado en el colegio del Uruguay, vocal 
de la Suprema Cámara de Justicia y ministro de 
Gobierno hasta 1880, en que fué elegido senador 
al Congreso Nacional. 


Balza (Evporo), militar y hombre público, ar- 
gentino. Pertenece á la valerosa juventud que en 
la segunda mitad del si- 
glo, coadyuvó á la con- 
solidación de la repú- 
blica. Hizo la campaña 
de Cepeda, de junio á 
noviembre de 1859; 
asistió á la batalla de 
Pavón, como ayudante 
del general Mitre y ca- 
pitán de infantería 
(1861-62). Fué, por en- 
tonces, diputado á la Le- 
gislatura de Buenos Ai- 
res. En aquella fecha se 
produjo la invasión de 
López, dictador del Pa- 
raguay, en Corrientes, que fué el prólogo de la gue- 
rra. El entonces capitán Balza fué el primero en 
llevar la importante nueva al general Mitre, presi- 


Balza (Eudoro) 


| rupayti. Terminada la campaña, entró en el Ministe- | 


dente de la república. Nombrado nuevamente ayu 
dante de éste, asistió a la larga campaña del Pa- 
raguay, desde su comienzo, hasta después de Cu- 


rio de Guerra y Marina (1868), donde se elevó hasta 
subsecretario, cuyo puesto ocupó durante las pre- 
sidencias de Avellaneda, Roca, Juárez y Sáenz Peña 
(1874-96), en cuyo último periodo fué ministro. Al 
comenzar la presidencia del Dr. Uriburu (1804) le 
fué nuevamente ofrecida la cartera de Guerra y Ma- 
rina, que renunció más tarde, retirándose de la admi- 
nistración y de la politica y conservando tan sólo 
su grado de coronel en la milicia. 


Bandini (Manvet Axron10), arzobispo peruano. 
Nació en Lima en 1820, Obtuvo en el Convictorio 
de San Cárlos la banda de maestro. Fué premiado, 
con medalla de oro, por el Congreso, con motivo 
de su Acta de filosofía, dada en la Universidad Ma- 
yor de San Marcos. Obtenidas las órdenes, desem- 
peñó varios curatos, en Huarochiré, Sayán, etc. Fué 
diputado al Congreso por la provincia de Chancay, 
(1848-51) y miembro de la Convención Nacional 
(1855). Obtuvo por oposición (1856) la canongia 
magistral de la iglesia metropolitana de Lima. Fué 
nombrado provisor y juez de Diezmos, maestre 
escuela (1861) y fué presentado para obispo de 
Puno y nombrado rector del Seminario de Santo 
Toribio en 1864, puesto que renunció más tarde 
(1865), siéndole al fin aceptada la renuncia (1869) 
en atención á la enfermedad que le aquejaba. Fué 
presentado para la dignidad de chantre y arcedia- 
no por D. Manuel Pardo, y más tarde lo propuso 
el Congreso para obispo de Ayacucho, honor que 
renunció, no siendo esta la vez primera que se 
resistió a aceptar las dignidades ofrecidas a sus 
méritos. En 1879 fué nombrado obispo, propuesto 
por el general Prado y apoyada la propuesta por 
el nuncio de la Santa Sede, monseñor Moncini. Po- 
co después, el arzobispo Orueta, compartió con él 
las labores de la archidiócesis, encomendándole pri- 
mero la visita de la misma, y en seguida el cargo 
de provisor y gobernador eclesiástico. Fué presen- 
tado por D. Nicolás Piérola para el obispado de 
Cuzco, dignidad que también renunció, y más tar- 
de se le expidió el título de deán de la iglesia ca- 
tedral de Lima. Ha desempeñado numerosas comi- 
siones; fué presidente de la comisión nombrada por 


el arzobispado para la recolección de fondos destina- - 


dos á remediar los daños causados por la catástrofe 
del sur, y presidente, también, de una de las juntas 
recolectoras para la compra del “Almirante Grau*. 
A la muerte del arzobispo Orueta y Castrillón, fué 
consagrado arzobispo de Lima, elegido por el Con- 
greso de 1887, á propuesta del presidente Andrés 
Avelino Cáceres. 


Banegas (José Leóx), sacerdote, catedrático y 
hombre público argentino. Nació en Buenos Aires 
en 1777 y murió en 3 de abril de 1856. Dedica- 
do á la carrera eclesiástica, sirvió un curato de 
campaña y se dedicó después, en la ciudad, al pro- 
fesorado. Ocupó, durante algunos años, las cátedras 
de filosofia y teologia; fué rector del Seminario 
Conciliar hasta su extinción y catedrático en el 
Colegio de la Unión. Ofrecióse espontáncamente 
para desempeñar las cátedras de filosofía y dere- 
cho canónico, oferta que fué aceptada por el go- 
bierno y, cuando más tarde declaró Rozas que la exi- 
gúidad del servicio hacia imposible el pago de los 
catedráticos, declaró que él prestaria sus servicios 
gratuitamente, evitando, con este desprendimiento 
la clausura de la Universidad, que buscaba Ro- 
zas por aquel medio indirecto, y compartiendo, 
con Casagemas, el honor de sostener la exis- 


tencia de la Universidad en aquella azarosa época. 


No ocultó nunca el severo juicio que le merecía el 
tirano cuidándose visiblemente de nombrarlo en 
cualquier ocasión y diciendo, cuando le era forzoso 
aludir á él: ¿se que gobierna. El respeto á que era 
acreedor por sus múltiples merecimientos, contuvo 
tal vez, al tirano, que, conocedor de este hecho, no 
le molestó nunca. Después de la victoria de Caseros, 
en 3 de febrero de 1852, aceptó una 
separándose enionces de la cátedra que había tan 
dignamente ocupado durante veinie años. Ante la 
política de Urquiza en pro de la caida de Rozas, 
se declaró opositor de aquél y fué elegido repre- 
sentante en abril del mismo año, actuando como 
diputado en las sesiones de junio y figurando en el 
grupo de los contrarios al acuerdo de San Nicolás. 


canongia, | 


| hasta 1887. 


BAL—BANADOS 


Fué fiscal eclesiástico y después provisor y vica- 
rio general durante el obispado del Dr. Mariano 
Escalada, sorprendiéndole la muerte á avanzad:-. 
edad, en el desempeño de sus funciones eclesiás- 
ticas y politicas. Dejó, entre otros trabajos, una 
traducción de los “/ementos de Filosofia, del doctor 
Larroque, y un informe jurídico en el Memorial 
Ajustado. 


Bannen (Prixo), abogado y hombre público 
chileno. Natural de la Concepción, estudió en 
el Liceo y obtuvo en la Universidad el docto- 
rado en jurisprudencia (1870). Ha sido fundador 
en su ciudad natal, de la Sociedad de Instrucción 
Primaria (1883). Elegido diputado por Vichuquén 
(1870), ha continuado, despues, ocupando un puesto 
en el Congreso de su pais, en representación de 
varios departamentos de su provincia natal y de- 
fendiendo con calor las mejoras concernientes á la 
enseñanza. 


Bañados Espinosa (Fiorexcio), abogado chi- 
leno. Nació en Valparaiso en 14 de julio de 1860. 
Hizo sus estudios en la Escuela Militar y en el 
Instituto Nacional, en 1879. Con motivo de la gue- 
rra del Pacifico, se incorporó al ejército con el gra- 
do de capitán, dejando sus estudios; á su vuelta, 
concluyó la carrera y recibió el título de abogado 
en 12 mayo de 1887, Fué profesor de historia en 
la Escuela Militar, y de gramática, en el Instituto 
Nacional, así como también catedrático del Liceo 
de Concepción. Colaboró en el diario La Revista 
del Sur, de aquella ciudad; en 1889 fué nombrado 
secretario judicial de uno de los juzgados de Le- 
tras, de Santiago. Fué premiado por su obra titu- 
lada Vida de Camoens. 


Bañados Espinosa (JuLio), abogado y publi- 
cista chileno. Nació en Valparaiso el 18 de abril de 
1858. Hizo sus primeros estudios del año 1865 
al 1868, en uno de los 
colegios de aquella ciu- 
dad maritima, habiéndo- 
se trasladado en 1869 á 
Santiago. A principios de 
1870, se incorporó al 
Instituto, cursando leyes 
en la Universidad y re- 
cibiendo el grado de abo- 
gado el 20 de mayo 
de 1882. En 1871 fué 
nombrado catedrático de 
historia en el colegio del 
Liceo Republicano, y en 
1877 fué uno de los fun- 
dadores y profesores de 
la Escuela Nocturna. Colaboró en el periódico ¿2 
Eco Literario; en 1882 fué nombrado profesor de 
historia del Instituto Nacional, plaza que ocupó 
Durante este tiempo, escribió un texto 
de Historia de América y de Chile, que fué apro- 
bado por la Universidad en 1882, En 1887 fué ca- 
tedrático de Derecho de la Universidad en reem- 
plazo de Hunceas, publicando, para sus discipulos, 
varios libros. En 1879, á raiz de la guerra del Pa- 
cifico, se incorporó al Cuerpo de Bomberos, en San- 
tiago, y de 1884 á 1888 fué secretario general de 
dicho cuerpo, habiendo hecho también algunos tra- 
bajos que fueron publicados en Æ Ferrocarril 
(1884-87); En el comienzo de su carrera fué 
nombrado para hacer la defensa de los nume- 
rosos reos de Chile sobre el crimen en Chicureo; 
tuvo la dirección de la Revista Chilena (1880). Fué 
director de la Academia de Bellas Artes y colabo- 
ró en varios periódicos y revistas. Dejó ordenados 
para su publicidad los estudios sobre la vida del 
general D. Juan Mackenna, cuya obra y otras más 
se perdieron durante el periodo de la revolu- 
ción triunfante del 29 de agosto de 1891. Su la- 
bor periodística empieza desde 1877. En 1884 se 
hizo cargo de la redacción de La Epoca hasta 
1888. Ocupó el ministerio de Justicia é Instrucción 
Pública en 1885 y en 1890; fué de la comisión 
organizadora de la Exposición Internacional de 
Paris. En igual fecha fundó el diario Zo Nación, 
y en 30 de mayo del mismo año fué nombrado 

segunda vez ministro de Estado, durante cuya 
época publicó un folleto titulado Æ cobro de 
las contribuciones con el pseudónimo “Julio Cé- 
sar*, nombre que usó siempre en todas sus pu- 
blicaciones. Al estallar la revolución, el 7 de enero 
de 1891, fué secretario general de Estado Mayor, 
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El 20 de mayo del mismo año, asumió el cargo de 
ministro del Interior, Asistió á las batallas de Con- 
céai y Placilla (21 y 28 agosto 1891) habiendo 
experimentado todas las peripecias de la derrota; 
trasladado á Paris, publicó la obra titulada Aa/ma- 
ceda, su gobierno y la revolución de 1891. Regresó 
al paísen 1894 con la representación del departa- 
mento de Ovalle; cooperó en la organizacion de la 
Alianza Liberal en 1896, y en 1888 fué nombrado 
socio de honor de la Asociación de Escritores y 
Artistas Españoles y, en 1889, el emperador del 
Brasil, le condecoró con la gran cruz de la Orden de 
la Rosa. Actualmente es ministro de Obras Públicas. 


Bañados Espinosa (Luis), periodista chileno. 
Nació en Valparaiso en 22 de enero de 1868. Se 
ha distinguido en la prensa del país, como redac- 
tor, colaborador 6 director de numerosas publica- 
ciones. Su actividad intelectual se ha puesto siem- 
pre al servicio de la causa pública, habiendo sido 
elegido por dos veces (1896-97) presidente de la 
Asociación de la Prensa. 

Baptista (Mariano), estadista y diplomático 
boliviano. Nació el 16 de junio de 1833 en la 
provincia de Ayopaga, departamento de Cocha- 


bamba. Desde muy jo- | 


ven, dando clases en 
colegios particulares, 
fué el sostén de su fa- 
milia, pues su digno pa- 
dre tuvo que permanecer 
oculto por no querer 
someterse al gobierno 
despótico del general 
Belzú. Recién salido de 
las aulas universitarias, 
) inició su carrera polí- 
tica, emprendiendo una 
campaña activa contra 
el Gobiefno, al que fusti- 
gó con su elocuencia tri- 
*bunicia. La suerte le fué adversa y a los pocos 
dias, proscrito, llegaba á Tacna privado de todo 
recurso, Calmada un tanto la situación, volvió 
a su patria, entrando á formar parte de la redac- 
ción de Æ? Porvenir, como redactor de la sección 
política. Sus notables articulos atrajéronle las sim- 
patias populares, llevándolo al Parlamento por 
gran número de sufragios, no teniendo aún la 
edad requerida para ser diputado, tacha que no 
le fué opuesta merced á la influencia del mismo 
gobierno que simpatizaba con el carácter y el ta- 
lento del atrevido tribuno. Habiendo el Dr. Lina- 
res invadido la república por las fronteras de 
Achacache, mientras celebraba sus sesiones el Con- 
greso, Baptista condenó la actitud del caudillo 
y se apartó del circulo político que lo sostenia. 
Severo para los que estaban arriba, como inexo- 
rable con toda conspiración, acusó al gobierno 
del general Córdova por varias infracciones de la 
ley. Su actitud le habria ocasionado funestas con- 
trariedades á no evitar con la fuga las iras del 
poder. Salvóse de haber sido, por lo menos, en- 
rolado en un cuerpo de linea, que era la manera 
como se trataba á la oposición en aquellos tiem- 
pos. Oculto le encontró el pronunciamiento de Li- 
nares, al cual no prestó su cooperación, á pesar 
de sus resentimientos contra el régimen caido, y 
fué preciso que la junta revolucionaria, por me- 
dio de sus más influyentes miembros, le obligase 
á redactar el acta de la insurrección, en la que 
colaboraron Evaristo Valle, Eulogio Doria Medina 
y Manuel Bustrago. Llamado á formar parte del 
gobierno de Linares, comenzó la brillante carrera 
que lo ha conducido á las más encumbradas po- 
siciones de Bolivia. Cayó con Linares, siendo el 
único boliviano que siguió en el ostracismo al 
honrado presidente, mereciéndole este acto de ab- 
negación y constancia política, la estimación de 
sus conciudadanos. A la muerte del dictador, vol- 
vió á la patria, siendo elegido diputado á las Cá- 
maras en 1862, y en ellas combatió las pretensio- 
nes del general Achá á la presidencia de la re- 
pública; pero vencido por la mayoria, se abstuvo 
de recurrir á las vias de hecho y condenó los 
motines de Pérez en el norte, y de Morales en el 
sur. Protestó, con riesgo de su vida, contra el 
golpe de estado que declaraba sin vigor la cons- 
titución política; sostuvo sus ideas cn el destie- 
rro y, restituido al país, poco después, batalló 
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enérgicamente en las filas de la oposición durante | 


las sesiones de 1863-64. Negóse, sin embargo, á 
entrar en los planes subversivos del general Agre- 
da y el pronunciamiento del general Melgarejo le 
encontró, como siempre, dispuesto á combatir por 
las instituciones y á resistir, vencido, en la Can- 
tería, contra los desmanes de la más ominosa ad- 
ministración que ha soportado Bolivia. Volvió á su 
patria con la libertad y defendió, en nombre de 


la misma, á los secuaces de Malgarejo que lo | 


perseguían tenazmente y que entonces sufrian la 
dura ley de las represalias. Afrontose al general 
Morales, cuando éste atacó la representación na- 
cional, y, á su muerte, colaboró en el gobierno 
de Frias, como vicepresidente de la Nación y pre- 
sidente del Consejo de Estado. En tiempo del doc- 
tor Ballivián, concluyó el pacto de límites con 
Chile, mejorando las bases del en que intervino 
el célebre Bustillo; concurrió al combate de Cha- 
coma, como ministro de Frias; se batió en el pa- 
lacio de La Paz, contra las balas enemigas y el 
incendio; tomó otra vez el camino del extranjero, 
después del pronunciamiento del general Daza; 
contribuyó á levantar el espíritu público y á or- 
ganizar la defensa nacional contra Chile, habien- 
do sostenido al general Campero, sin dejar de abo- 
gar por las garantías individuales. En las eleccio- 
nes de 1884, Baptista ocupaba el segundo lugar 
en el partido constitucional, encabezado por el 
Dr. Arce, y, con la transacción politica que dió el 
triunfo á D. Gregorio Pacheco, tomó participación 
en el nuevo gobierno, como primer vicepresidente 
de la república, ejerciendo el mando supremo por 
algún tiempo. En la siguiente administración di- 
rigió la marcha del poder, como ministro de Ne- 
gocios Extranjeros y tocóle, después, la suerte de 
influir poderosamente en la satisfactoria solución 
de los límites boliviano-argentinos (1891), en ca- 
lidad de plenipotenciario. Cuando en 1892 cesó 
en el mando el Dr. Arce, el partido constitucional, 
al cual pertenece, lo proclamó presidente de la 
república, puesto que ha desempeñado satisfacien- 
do plenamente las aspiraciones que en él funda- 
ron sus conciudadanos. 


Baquedano (Ferxaxnbo), militar chileno. Nació 
en 1794 y murió en 20 de octubre de 1862. Sol- 
dado distinguido en 1808 y sargento en 1812, 
actuó en las campañas del sur durante la revolu- 
ción de la independencia, desde 1813, siendo as- 
cendido en 1818 á ayudante de cazadores á ca- 
ballo. Sargento mayor (1823), actuó en la expedi- 
ción al Peru, á las órdenes del general Francisco 
Antonio Pinto. Durante la campaña restauradora 
del Perú, con motivo de la confederación peruno- 
boliviana, organizada por Santa Cruz, asistió (1838) 
con graduación de coronel á las órdenes de Bulnes, 
encontrándose en Portada de Guía y en la batalla de 
Jungay (1839), en la que el protector fué completa- 
mente derrotado. En su larga vida militar, desde 
la guerra de la independencia, se batió á las ór- 
denes de Carrera, San Martín, Prieto, Freire y 
Bulnes. En la guerra civil de 1851 fué jefe del 


Estado Mayor del ejército del sur, á las órdenes | 


del general José Maria de la Cruz. Asistió á la 


rimera campaña del sur, á Yerbas Buenas, San | 
p 


Carlos, Talcahuano, Chillán, Quirihué Cauquenes, 
Gomero, Quilo, El Roble, Maule, Tres Montes, 
Quchereguas y Rancagua. En la segunda campaña 
se halló en Chacabuco, Talcahuano, Cancha Ra- 
yada y Maipú, y en Loncomilla, contra Bulnes. Entre 
las filas enemigas estaba su hijo, adicto á la re- 
volución. Al terminar aquella sangrienta batalla, el 
hijo que fué, más tarde, el general Manuel Baque- 
dano, asistió al padre en la herida que había reci- 


| bido. Fernando Baquedano se retiró á la vida pri- 


vada al terminar la guerra civil. 


Baquedano (Manvet), militar chileno. Nació en 
Santiago en 1826. Fué hijo del general de brigada 
Fernando Baquedano. A los doce años de edad, 
cuando su padre marchaba á la campaña del Perú 
(1838) contra la confederación de Santa Cruz, se 
le apareció al tercer dia de navegación, habiendo 
permanecido en la bodega para que no le impidieran 


acompañar á su padre. El 21 de agosto, en elata- , 


que á Lima, tomó un caballo y se mezcló en el 
combate, ganando el grado de alférez, que le con- 
firmó Bulnes siete días después, en la plaza de 


| Lima. De regreso á Chile, fué ascendido á teniente, 


en 1848, y, capitán en 1850. En la batalla de Lon- 
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comilla combatió á las órdenes de Bulnes, y frente 
á su padre, á quien visitó después de la acción para 
atendcrlo en su herida, y fué ascendido a sargento 
mayor. Separado del 
servicio,en 1854, por 
causas politicas, bajo la 
administración de Ma- 
nuel Montt, se retiró á 
la vida privada, asistien- 
do, no obstante, á la de- 
fensa del gobierno de 
Montt (1859) contra la 
revolución del norte y 
contra el alzamiento de 
los araucanos (1868), 
haciéndolo á las órdenes 
del general José Manuel 
Pinto, y ya con el grado 
de teniente coronel, en 
la campaña del Malleco y del Renayco. Coronel 
efectivo en 1872 y general de brigada y comandan- 
te general de armas en Santiago (1876), asistió á 


y NU 


Baquedano (Manuel) 


| la guerra del Pacífico (1879), emprendiendo la cam- 


paña de Antofagasta y obteniendo, como general en 
jefe del ejército en campaña, las victorias de Tacna, 
Arica, Los Ángeles, Chorrillos, Miraflores y entrada 
en Lima. A su regreso del Perú, fué declarado gene- 
ralisimo del ejército y candidato para la presidencia 


| de la republica, candidatura que renunció, apare- 


ciendo ante el pueblo, en el aniversario de la repúbli- 
ca, del brazo de su antagonista. Fué más tarde senador 
y consejero de estado. Viajó por Europa desde 1889 
al 1891 en que, vuelto á su patria, la encontró con- 
vulsionada por la revolución, y al dimitir Balma- 
ceda después de La Placilla, dejó éste el mando 
en manos del general. 


Barahona y Vega (CLEMENTE), publicista chi- 
leno, Nació en Santiago en 12 de octubre de 1863. 
Ha sido examinador del Tribunal de Cuentas 
(1888-91) y taquigrafo del Senado. Redactó en /2 
Ferrocarril, La Epoca, La Tribuna, El Imparcial, 
Los Debates, etc. Ha dirigido Æ? Sur, de Concep- 
ción (1896). Es autor de una memoria histórica 
sobre la literatura de Chile (1892); Æ? Brasil en la 
Exposición de Minería y metalurgia de Chile; Bo- 
tones de Rosas (poesias), (1896); Leyendas del Hogar 
(1899); Grecia y Roma (1895); La Convención me- 
tálica en Chile (1895); Hilachas de frases (1896) 
y Otras. 


Baralt (Rarart María), literato venezolano. 
Nació en Maracaibo en 1810 y murió en Madrid 
en 4 de enero de 1860. Hijo del coronel D. Miguel 
Antonio Baralt, pasó su infancia en Santo Domin- 
go, hasta los once años que regresó á Maracaibo, 
permaneciendo en él hasta 1826, fecha en que se 
trasladó á filogota, en cuya Universidad cursó la- 
tinidad y Filosofia, hasta termirar el bachillerato. 
Interrumpió sus estudios de derecho para salvar 
á Venezuela. Tomó participación en el pronuncia- 
miento de Maracaibo (1830), siendo uno de los 
firmantes de la separación de Venezuela, siguiendo 
después en el servicio militar como oficial del Es- 
tado Mayor de vanguardia, que á las órdenes del 
general Santiago Mariño hizo la campaña separa- 
tista en el occidente de Venezuela y en los valles 
de Cucutá. De vuelta de aquella campaña, publicó 
sus primeras producciones, un folleto y varias 
composiciones literarias, entre ellas el /dilio (El 
árbol del buen Pastor). Fué empleado en el Mi- 
nisterio de Guerra y Marina, hasta que declarada 
la rebelión contra el gobierno llamado La Reforma 
(1835), actuó en aquella campaña de la que re- 
gresó con el grado de capitán de artillería. Vuelto á 
la vida tranquila de su secretaría en el Ministerio, 
escribió el Resumen de la historia antigua y mo- 
derna de Venezuela, que publicó en Paris á donde 
se trasladó en 1841, regresando á Caracas en 
1842 y siendo después enviado á Londres en co- 
misión diplomática, asociado al Dr. Alejo Fortique, 
discutiendo en Inglaterra la escabrosa cuestión de 
limites entre Venezuela y la Guayana inglesa. En 
1843 se trasladó á Sevilla para hacer investigación 
de documentos relativos á dichos límites, en el 
Archivo de Indias, permaneciendo en dicha ciudad 
una vez terminada su misión diplomática, y fijan- 
do después su residencia en Madrid, donde pasó 
el resto de su vida. Fué desde esa época cuando 
comenzó á brillar su nombre, escribiendo sus 
odas A Cristóbal Colón, A España, A la Inspira- 


Digitized by Google 


8 


ción, Adiós 4 la Pairia, etc. Fué fundador de nu- 
merosas publicaciones periódicas y colaboró en 
otras: publicó entonces sus mas meritorias com- 


posiciones poéticas, gran número de opúsculos j 


literarios y politicos, un Diccionario de galicismos 
6 sea de las voces, locuciones y frases de la len- 
gua francesa que se han introducido en el habla 


castellana moderna, con el juicio crítico de las | 


que deben adoptarse y la equivalencia castiza de 
las que no se hallan en este caso. Esta obra fué 
presentada con un prólogo de D. Juan Fugenio 
Hartzembusch (1855). Publicá también en aquella 
época su Zircionario Maris de la Lengua Cas- 
tellana. Adquirió justa fama por sus múltiples pro- 
ducciones, de las que algunas fueron premiadas 
en el Liceo de Madrid. Baralt fué inscrito como 
individuo de numero de la Real Academia Espa- 
ñola, dejando un nombre ilustre en la historia de la 
literatura y honrando con su valor á la patria 
americana en que vió la luz. 


Barañao (Manves), militar argentino. Nació en 
Las Conchas y fué siempre entusiasta defensor de 
la causa realista, Incorporado desde el comienzo 
de su carrera á los realistas de Chile, alcanzó en 
breve plazo el grado de coronel. Fué jefe del re- 
gimiento llamado generalmente colorados de Bara- 
Aao, que combatió enérgicamente en los pueblos 
del sur de Chile, durante todo el primer periodo 
de la guerra de la independencia. El día de la ba- 
talla de Chacabuco, Barañao con su regimiento re- 
presaba á Santiago de una de sus campañas del 
sur, y recibió orden de atacar nuevamente al ejér- 
cito vencedor, á fin de reconquistar la batalla per- 

dida. Al llegar Barañao en cumplimiento de esta 
~ orden, hasta Za Colina, á siete leguas de Chaca- 
buco, recibió contraorden, frustrándose, esi, el 
golpe meditado y que más tarde llevó a cabo 
Osorio, con buen éxito, en Cancha Rayada. En- 
contróse Barañao en la batalla de Maipú donde 
peleó ardientemente y fu¢ herido en una pierna. 
Inválido á consecuencia de esta herida, se dirigió a 
España, siendo alli nombrado gohernador general 
de Filipinas, cargo que desempeñó durante siete 
años. De regreso a Chile, se estableció en Santiago, 
donde mantuvo amistosas relaciones con los genera- 
les Las Heras, Sarmiento y otros hombres importantes 
de la época, actuando con ellos en ia política ar- 
gentina contra la tirania de Rozas. Disfrutó siempre 
fama, por su valor y su pericia que no fué olvi- 
dada desde la época de la independencia hasta me- 
diados del siglo. Ocupóse, en su vejez, de la tra- 
mitación de asuntos judiciales, como medio de sub- 
sistencia. 


Baraya (AÁsroxto), militar colombiano, Nació 
en San Juan de Girón en 1791 y murió en 20 de 
julio de 1816. Pasó 4 España desde joven, dedi- 
cándose á la carrera de las armas en la peninsula. 
Habiendo regresado á su país, se encontró en los 
primeros movimientos de la independencia, en los 
que actuó con decisión y distinguiéndose por su 
empeño en pro de la causa emancipadora, fué ele- 
pido miembro de la Junta Suprema de Guerra de 
Santa Fe, que preparó la independencia de Colom- 
bia (1810). Desde esta fecha formó en el ejército 
patriota, riñendo diversos combates y ganando 
en Palacé, con las tropas á sus órdenes, la primera 
batalla librada entre las fuerzas realistas y el ejér- 
cito independiente (1813). Peleó asiduamente du- 
rante el resto de la campaña, ascendiendo hasta 
el grado de general, y cslaba llamado á ser uno 
de los más notables caudillos de aquella guerra, 
pero su prematuro sacrificio privó á Colombia de 
un ilustre militar. Al apoderarse Morillo de Nueva 
Granada (1816), al frente de los realistas, Baraya 
fué hecho prisionero y fusilado en la plaza mayor, 
el día mismo del aniversario de la independencia 
(20 de julio). 

Barazarte (Rafar), industrial y filántropo 
chileno. Nació en Talca en 8 de septiembre de 
1838 y murió en 2 de diciembre de 1886. Empezó 
sus estudios en el Liceo de su ciudad nalal. Mé- 
dico en 1862, ejerció en las ciudades de Ancud 
y Vallemar. Fa 186 se traslado á la corbeta 
“Esmeralda* á prestar sus servicios profesionales 
gratuitos, encontrándose cn la acción naval de 
Pupudo. En 1868 pasó a Copiapó á ocupar los 
puestos de médico de la ciudad y del hospital «de 
San Juan de Dios. Tres años desempeñó eslas 
funciones: después de ese tiempo se dedicó 


á la minería. Durante tres años exploró el desierto 
de Atacama, en la región principal entre Chañarol 
y Antofagasta. En ceste tiempo fomentó la in- 
dustria de Taltal y Paposa. En 1880 descubrió el 
mineral de Cachinal de la Sierra, en el que la per- 
tenencia denominada Arturo Frat, le produja más 
de dos millones de pesos. Ál fundarse el diario 
Los Debites, él fué uno de sus principales accio- 
nistas. Igual sucedió á la fundación de #2 Zmpar- 
rial. La escuela Blas Cuevas, de Valparaiso, le de- 
bió en su mayor parte su sostenimiento. Barazarte 
se distinguió por su entusiasmo en pro de toda 
causa filantrópica, por sus esfuerzos en beneficio 
de la industria, y por su apoyo modesto a toda 
obra progresista, 


Barbé (Dirro), sacerdote y educacionista fran- 
cés, Nació en Beuste (Francia) en 15 de febrero 
de 1813 y murió en Buenos Aires en 13 de 
agosto de 1869. Se educó en Francia, abrazó la 
carrera eclesiástica, ingresó en la congregación del 
Sagrado Corazón y se ordenó de sacerdote en 
1839. Se dedicó ardientemente á la enseñanza, de 
la que hizo su apostolado, explicando diversas ma- 
terias: latín, griego, historia, quimica y especial- 
mente matemáticas, de su particular predilección. 
Era igualmente un apreciable músico. Fué director 
del colegio de Betharran, á cuyo frente estuvo du- 
rante un período no menor de diez y siete años, 
hasta 1856 en que fué designado por el superior de 
la congregación y 4 solicitud de monseñor Escalada 
obispo de Buenos Aires, para trasladarse a esta 
ciudad con cinco compañeros de su misma orden. 
En la capital argentina fundó é hizo construir el 
colegió de San José, aún existente y uno de los 
principales establecimientos de enseñanza de la me- 
trópoli, debiéndose a él la organización de ese ins- 
tituto á costa de no escasos sacrificios, esfuerzos 
y méritos de inteligencia y constancia, Ya en Fran- 
cis, así como en Buenos Aires, fué notable pre- 
dicador, de cuyas oraciones sagradas nada se con- 
serva por haberlas quemado antes de su muerte, 
llevado de un espíritu de exagerada modestia, El 
colegio que cred no conserva tampoco ningún re- 
trato de su fundador, por causa del mismo humilde 
propósito, que lo impelió á no permitir que se le 
fotografiara. A su muerte fué acompañado, entre 
numeroso público, por sus mismos discípulos que 
condujeron sus restos 4 la iglesia de Balbanera 
donde fué sepultado el primer superior de los mi- 
sioneros bayoneses en América y fundador del co- 
legio de San José, al lado del altar mayor. 


Barbosa (Macro), militar chileno. Nació en 


Valdivia en ios primeros años de la independencia - 


y murió en Santiago en 1870. Se incorporó en el 
ejercito (1828), formando en el hatallón Pudeto, 
como soldado distinguido. Cuando, en 1838, el ge- 
neral Bulnes asistió al Perú contra la confederación 
perú-boliviana instalada y defendida por el general 


Santa Cruz, batiéndolo en Pan de Azúcar en 1830 | 
(20 de enero) y recibiendo del general Gamarra | 


el titulo de gran mariscal de Áncachs, Barbosa 
se halló, con Bulnes, en esta expedición, haciendo con 
él la campaña que dió fin á la soberania del pro- 
tector. Mas tarde, al estallar la guerra civil en el 
sur del territorio (1851), ascendió á capitán, ha- 
biendo asistido al sitio de Talca (1859) y á la 
batalla de Cerro Grande. Desde 1860 hasta 1866, 
tuvo ocasión de probar su pericia sosteniendo su 
prestigio militar durante las campañas de Arauco, 
en cuyas acciones mereció el grado de coronel. 
Nombrado comandante general de armas de Co- 
quimbo (1866), formó en la inspección general 
del ejército. 

Barbosa (Orozimao), militar chileno. Nació en 
Chillán el 5 de marzo de 1838 y murió en 28 de 
agosto de 1891. Hijo del guerrero de la indepen- 
dencia D, Juan Barbosa, ingresó en el ejército, con 
el grado de subteniente abanderado del batallón 


| Buin en 1856, y ascendiendo á teniente en 1858 


asistió á la detensa de Rancagua contra Miguel 
Carrera (1850), ascendido á capitán. Kn esta ¿po- 
ca, se halló en el combate de Pichiguao, y más 
tarde en el bombardeo de Valparaiso (31 marzo 
de 1866). Se distinguió en las campañas de la Arau- 


cania; sargento mayor (1868) del batallón Buin y ` 


jefe de la brigada de Tolten, y más tarde coman- 


dante del 8 de linea, cooperd a In fundación de - 


las plazas fuertes de Mulchen, Toltcn, Negrete y 
Gueule, desempeñando durante largo tiempo la go- 


BAR—BARCALA ` 


bernación del departamento imperial Coronel en 
1879, al estallar la guerra del Pacífico, fué coman- 
dante y organizador del regimiento de cazad was 
dei desierto; fué comandante del regimiento Lautaro, 
y emprendió la campaña: del Perú (1880), en la 
que se distinguió, desembarcando en Ilo, tomando 
posesión de los puertos de Islay y Mollendo y 
persiguiendo, camino de Arequipa, ú las fuerzas 
enemigas; asistió á la batalia de Tacna (28 de ma- 
yo de 1880); fué uno de los jefes que libraron el 
ataque y rendición de Arica. Fue comandante en 
jefe de brigada en la expedición a Lima, desem- 
barcando en Pisco, haciendo la marcha de Lurin 
hasta Chorrillos y los reconocimientos del Manza- 
no y Picapedreros. Asistió á la batalla de Chorri- 
llos, en que combatieron 66.000 soldados entre 
chilenos y peruanos (18 de enero de 1881); a la 
de Miraflores (día 13), entrada en Lima (dia 17) 
regresando á Chile en marzo, y siendo nombrado 
inspector delegado de las tropas que volvían de la 
campaña. Fué intendente y comandante general de 
armas de la provincia de Valdivia (1884 y 1887); 
encargado después de la reorganización del regi- 
miento de artillería de marina, ascendido á gene- 
ral de brigada (1887) y comandante general de 
armas de Santiago. Mantúvose retirado, por enfer- 
medad, hasta la revojución de 1890, en que, perma- 
neciendo al lado del presidente Balmaceda (7 de 
enero de 1891), se puso al frente del ejército y 
mandó las batallas de Concón (21 de agosto) y 
La Placilla (día 28), en que fué destrozado el ejér- 
cito de Barbosa y muerto é mismo. 


Barcala (Lorenzo), militar argentino. Nació en 
Mendoza en 1795 y murió fusilado en abril de 
1835. Fué hijo de padres esclavos, de raza africana, 
siendo, é& mismo, escla- 
vo durante su primera 
edad. Ingresá en el ser- 
vicio militar como sol- 
dado del batalión de ci- 
vicos pardos de Mendo- 
za. Fué ascendido a nl- 
ferez en 1820, y asislió 
ú los diversos combates 
sostenidos por las mili- 
cias de Mendoza contra 
las invasiones de José 
Miguel Carrera, obte 
niendo un ascenso y un 
escudo de honor. Pasó 
con grado de capitán al 
batalión de granaderos compuesta exclusivamente 
de pardos y morenos. En el movimiento revolucio- 
nario de 28 de mayo de 1824, en Mendoza, rea- 
lizado para obligar 4 descender del gobierno al co- 
ronel José Albin Gutiérrez, se adhirió al movimiento 
en que entró el batallón de cazadores, y por su 
influjo, también el de granaderos de que era segun- 
do jefe, imponiéndosc á su superior y arengando 
á los soldados. Cazadores y granaderos eran los 
únicos batallones que habia en Mendoza, y el mo- 
vimiento revolucionario triunfó. Actuó en la expedi- 
ción que se confió á los Aldacs para reponer á don 
Salvador M. del Carril en su cargo de goberna- 
dor, y se batió en el combate de Las Leñas. Ásis- 
tió á la campaña del Brasil, obteniendo en elle el 
grado de teniente coronel, y acompañó al general 
Paz en su expedición contra Córdoba (1829). In- 
fluyó siempre Barcala, benéficamente, entre la 
plebe, sirviendoles de ejemplo, y pesando mucho 
su Opinión en el gauchaje, cuyas resistencias Su- 
po amansar repetidas veces por medios conciliato- 
rios: era, puede decirse, el jefe nato de la gente de 
color, entre quienes dejó por mucho tiempo un 
recuerdo venerado. Reorganizó, después de la jor- 
nada de San Roque, y por orden de Paz, el ba- 
talón cívico de Casadores de la Libertad formado 
en su mayor parte por hombres de color. Fué en 
1830 á Mendoza en comisión para afianzar los be- 


Barcala (Lorenzo) 


. meficios de la victoria de Oncativo, comisión que 


se vió forzado á abandonar para unirse al ejército 
triunfante 4 causa del nuevo poderío que Quiroga 
volvió á ejercer sobre Jas provincias de Cuyo. A 
las órdenes de Lamadrid fué el único prisionero 
de la ciudadela cuya vida respetó Facundo Quiro- 
ga. Aceptó el puesta de edecán de éste, bajo con- 
dición de no ser obligado á pelear contra su paf- 
tido. Formó en la expedición de Rozas aj desierto 
(1833), como jefe del batallón Defensores. A la 
muerte de Quiroga, se retiró á San Juan, donde 


- BAR—BARRA 


preparó la revolución contra Aldao, pero delatado 
por uno de los suyos, fué reclamado por aquél; 
Yauson, Gobernador de San Juan, lo entregó y 
Aldao, tras un rápido proceso, lo mandó fusilar. 


Barceló (Fraxcisco), militar chileno. Nació en 
Rancagua en 1824, Ingresó en el ejército como ca- 
dete de artillería en 1842. Actuó en las campañas 
del Arauco, desde 1859 hasta 1872. Fué jefe in- 
terino durante esta campaña, de los cuerpos expe- 
dicionarios de la Araucania (1869). Ascendido á 
teniente coronel en 1876, actuó con este grado en 
la guerra del Pacifico 1869, contra Perú y Bolivia, 
siendo parte activa en las más importantes bata- 
llas de aquella campaña. Poco después de su re- 
greso del norte, falleció, con el grado de coronel. 


Barceló (José María), jurisconsulto chileno. 
Nació en Chiloé en 1835 y murió en Santiago en 
25 de enero de 1897. Abogado en 1860, fué ins- 
pector del Instituto nacional y profesor de huma- 
nidades, del mismo, hasta 1862. Ingresando en la 
carrera judicial, fué juez de letras de su ciudad 
natal, y poco después, de Valparaiso. En el perio- 
do presidencial de D. Federico Errázuriz, fué 
nombrado ministro de Justicia é Instrucción Pú- 
blica, siendo autor, en esta época, del proyecto de 
Código Penal, vigente hoy en la República, y des- 
empeñando este ministerio hasta 1876, en que 


| dición á la costa sur, 


en la revolución de 1874, haciendo toda la cam- 
paña en el “Pavón, pasando luego á la escua- 
drilla del Paraguay, á las ordenes del contra-al- 
mirante Cordero, y mandando después, sucesiva- 
mente, el “Concordia, y el “Don Gonzalo,; se 
batió en el arroyo Nun- 
cay, tomando pertrechos 
de guerra á las fuerzas 
contrarias. Hizo la expe- 


contra los sublevados 
de Punta Arenas, inva- 
sores de la Patagonia 
(1877-78). Fué, en la 
Escuela Naval instalada 
a bordo de la “Uru 
guay” profesor de orde- 
nanzas, geografía, pio- 
cedimientos militares, in- 
fanteria, artillería prácti- 


Barilari (Atilio) 


| ca, administración y tác- 


ocupó el puesto de ministro de la Corte de Ape- | 


laciones, de Santiago; más tarde (1889), ministro 
de ta Corte Suprema. Fué, además, catedrático de 
Práctica Forense en la Universidad de Santiago, y 
Consejero de Estado. 

Bares (Manvri. A.), publicista español. Nació 
en Bueu (Galicia) en 22 de enero de 1855, De- 
dicado al magisterio, obtuvo (1873) el título de 
maestro normal, que no 
ha utilizado, habiendo 
colaborado desde muy 
joven, en diversas publi- 
caciones españolas. Ac- 
tuó en política, afiliado al 
partido republicano, ba- 
jo la jefatura de D. Ma- 
nuel Ruiz Zorrilla. Al la- 
do del notable filósoto 
D. Indalecio Armesto, 
compartió las ideas de 


lectual cultivó siempre. 
Al terminar el período 
republicano español, 


Bares (Mannel A.) 


este, cuya amistad inte- | 


abierto con la revolución de setiembre de 1868, so- | 


breviniendo la restauración borbónica, emigró Bares 
á Buenos Aires (abril de 1875), estableciéndose en 
Mercedes, y dedicándose al comercio y, más tarde, á 
asuntos judiciales, sin abandonar los trabajos litera- 
rios. Tanto en España como en la República Argen- 
tina, ha conquistado renombre de escritor profundo 
y galano, notable por la idea y por la forma, co- 
laborando siempre en los principales diarios de la 
república, tanto coloniales como del país. Ha escrito 
en £l Correo Español, desde la época de su fun- 
dador Romero Jiménez, hasta la de su actual di- 
rector López Benedito; en Za Prensa Española; 
La Nación Española; La Nación; La Prensa, etc. 
Ha sido miembro de la sociedad “Bernardino Ri- 
vadavia, fundada por D. Adolfo Rawson; presi- 
dente de la “Asociación Española de Socorros 
Mútuos, durante dos periodos; congresal de la 


la América del Sur,; miembro de la “Caja de 
reimpatriación, etc. Sin inmiscuirse en la política 
del país, ha contribuido activamente á toda ini- 
ciativa de progreso. Es, desde su fundación, miem- 
bro del Consejo Consultivo de la sucursal del 
Banco de la Nación. Modesto en sus ambiciones 
literarias, no ha publicado otra colección de sus 
numerosos escritos, que el libro titulado rosa, que 
ha sido muy elogiado. 


Barilari (AriLi0), marino argentino. Nació en 
Bahía Blanca en 1857. Huérfano á los diez años, 
ingresó como cadete en la armada nacional ar- 
gentina, en 1870, á bordo del “Pavón,. Más tarde 
en el “Pampa, hizo la campaña de Entre Rios á 
las ordenes del capitán Guerrico. A bordo del 
“Espora, en 1873, combatió las baterias de Bar- 
quini (costa del rio Uruguay), siendo recomendado 
á la superioridad, por su comportamiento. Actuó 


tica naval. En el mismo buque escuela hizo la cam- 
paña á Santa Cruz, con la escuadra mandada por 
el comodoro Py (1878). En la revolución de 1880, 
obtuvo su baja y se batió en la defensa de Buenos 
Aires, en Los Corrales y Puente Alsina, como se- 
gundo jefe del regimiento de artillería de la provin- 
cia. Reincorporado, poco después, á la armada, fué 
destinado al Estado Mayor General, Hizo la campa- 
ña del Chaco (1883-84) á bordo del torpedero “Mai- 
pú,. Fué comandante efectivo de este torpedero en 
1886. Resistió á la sublevación de los tripulantes 


de su buque, con motivo de la revolución de 26 de | 


julio de 1890 contra el gobierno de Juárez Celman, 


| en cuya resistencia cayó herido, recibiendo el ascen- 


“Confederación de las asociaciones españolas de AA e A A 


so á capitán de fragata. Fué secretario de la Junta 
Consultiva de Marina (diciembre), y en 1892, co- 
mandante del acorazado “Libertad, yendo comisio- 


pando, en 1889, el puesto de director de la mis- 
ma Escuela de oficiales de mar. En 1891 fué nom- 
brado capitán de fragata. El año 1896 se le en- 
cargó de la Escuela Naval Militar, puesto que 
desempeñó hasta el 3 de noviembre de 1897, en 
que volvió á tomar el mando del crucero *25 de 
mayo,. Ha figurado en las campañas de Rio 
Negro, Santa Cruz y en la del Chaco, del año 
1883, por las cuales obtuvo dos medallas de plata. 


Barra (Evrarbo pr La), literato chileno. Nació 
en Santiago el Y de febrero de 1839. Cuando ape- 
nas tenía nueve años, perdió en Valparaiso á su 
ilustre padre, iniciando 
en esa ciudad su educa- 
ción en los estudios mer- 
cantiles, en 1851. En 
1856 pasó á incorpo- 
rarse al Instituto Nacio- 
nal, en donde hizo, en 
tres años, el curso com- 
pleto de matemáticas, 
dedicándose á la carre- 
ra de ingeniero, y aun | 
antes de terminarla, ejer- 
cía ya el profesorado, 
dictando las clases de li- 
teratura, historia y geo- 
metria, en el citado insti- 
tuto y difundiendo los beneficios de la enseñanza 
entre la clase obrera, en la “Escuela de Artesa- 
nos, de la cual fué fundador. Tenía apenas quin- 
ce años y con sus brillantes composiciones demos- 
tró que había nacido poeta, para continuar las tra- 
diciones de su familia, en la que la poesía ha sido 


| un verdadero patrimonio hereditario. En 1856 re- 


nado a Europa para recibir y conducir dicho buque | 


a la Argentina. Capitán de navio en 1895, fué nom- 


brado comandante del crucero “Y de julio, y jefe de | 


la escuadra de instrucción. Ha ganado las medallas 
de la campaña de Rio Negro, del Chaco y Pata- 
gonia. Jefe de la 28 división naval en 1886, hizo 
la expedición á las costas del Brasil. En 1897 
(abril) fué nombrado comandante del acorazado 
Garibaldi, siendo siempre jefe de la 2a división, en 
la que ha realizado otra expedición á las costas 
de la argentina, efectuando maniobras navales. 


Barilari (Emuio V.), marino argentino. Ingresó 
en la Escuela Naval en 1873, cuando solo con- 
taba doce años de edad, á bordo del “Almirante 
Brown" y cursó todos 
sus estudios con nota- 
ble aprovechamiento 
que le valió los ascen- 
sos reglamentarios y el 
ser enviado á Europa, 
en julio de 1879, con 
el grado de alférez de 
fragata, agregado a la 
comisión que pasó á In- 
glaterra, presidida por el 
comandante Urtubey, 
para inspeccionar la 
construcción del trans- 
porte “Villarino, en el 
que luego pasó al Ha- 
vre para embarcar y reimpatriar los restos del 
El 23 
de abril del mismo año se trasladó á la Spe- 
zia (Italia) á bordo de la fragata italiana “María 
Adelaida” buque escuela, con el grado de subte- 
niente de marina italiana. En diciembre del mismo 


Barilari (Emilio V.) 


| año, reingresé en la marina argentina, y el Y de 


julo de 1880, fué promovido á alférez de navío, 
teniendo, sucesivamente, el mando de diferentes 
buques de la escuadra y desempeñando en Euro- 
pa diversas comisiones que le encomendara, en 
distintas épocas, el Gobierno de su nación. Ha 
realizado también diferentes viajes, ya de inspec- 
ción, ya de instrucción, recorriendo en sus vein- 
ticinco años de servicio, un trayecto de 65.000 
millas. En 1884 fué nombrado sub-director de la 
Escuela de oficiales de mar, permaneciendo en di- 
cho puesto hasta el 17 de enero del mismo año, 
en que fué nombrado teniente de fragata y au- 
xiliar de la Junta Superior de Marina. El año 
1888 fué ascendido á teniente de navío, ocu- 


dactaba una revista en verso y escribía alegres 
parodias de Fray Luis de León y otros clásicos 
graves. Siendo aun estudiante de literatura, en 
1859, en el certámen del “Circulo de los Amigos 
de las Letras” obtuvo su primer triunfo literario, 
siendo premiada su inspirada Oda á la Indepen- 
dencia de América. En el mismo año fué primer 


| secretario de la sociedad de Instrucción Primaria 
| de Santiago. La musa severa de la indignación, le 


inspiró como á Juvenal, y le hizo bajar á la can- 
dente arena de las discusiones políticas y sociales. 
En 1871, bajo el pseudonimo de V. Lrasmo Ge- 
suit (anagrama de ego sum veritas) lanzó sus fa- 
mosas Saludables Advertencias å los verdaderos 
católicos y al clero politico, mostrando en ellas un 
enorme caudal de erudición, de vis cómica, de ló- 
gica triunfal y de ironia acerba y abrumadora, al 
perseguir y acosar á los jesuitas, en todos los te- 
rrenos que ellos mismos elegian, batiéndose en re- 
tirada, hasta obligarles á enmudecer. Desde enton- 
ces, sus enemigos no han cesado en la persecución 
tenaz, sorda y envenenada contra el Pascal chi- 
leno, como alguien lo ha llamado. No ménos cé- 
lebres se hicieron sus cartas sobre cementerios, 
en que abrió el camino á la secularización de esos 
asilos de la muerte. Notable es el libro escrito con- 
tra los profanadores de las cenizas de Francisco 
Bilbao, obra la más formidable de polémica 
que se haya concebido en Chile y tal vez en Amé- 
rica, haciendo la luz sobre los grandes problemas 
políticos y sociales de este siglo. En 1872 fundó 
la “Academia de Estudios Cientificos y Literarios, 
establecida en el Liceo de Valparaiso, la que se 
clausuró con motivo de la última guerra. El pro- 
puso y realizó el Congreso de Agricultura en 1875, 
que fué el primer congreso industrial celebrado en 
Sud América, dando un carácter más intelectual á 
dicha exposición, haciendo agregar certámenes ar- 
tisticos y procurando colecciones de obras ameri- 
canas, para formar con ellas una biblioteca interna- 
cional. En el mismo año le cupo el honor de 
inaugurar las conferencias públicas encaminadas á 
la vulgarización de las ciencias. Educacionista exi- 
mio, reemplazó á los sabios Barros Arana y Amu- 


| nastegui en sus cátedras, pasando después á ha- 


cerse cargo del Liceo de Valparaiso, como rector, 
fundando el Museo de Historia Natural y haciendo 
de aquel centro, el primero de Chile. No supo re- 
sistir á las tentativas de la política, como era de 
preveer en un hombre de sus condiciones, en la 
época de claudicaciones por que atravesaba su pais, 
é inició la campaña en 1864 en la Vor de Chile, 
militando en el partido radical, fustigado y escar- 
necido en aquella época. Desde esta fecha hasta 
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1887, siempre ha estado al servicio de la verdad y la | 
Justicia, con sinceridad y abnegación y sin desfa- 
llecimiento, colaborando en casi todos los diarios 
liberales de Santiago, Valparaiso y Talca. Todos 
los actos de su vida pública los ajustó á la más 
estricta rectitud; por eso, en 1875, protestó con su 
opúsculo £7 radicalismo Chileno, por el triunfo ob- 
tenido por sus correligionarios, que entraron por 
concesiones vergonzosas y cambios hibridos, en 
la Moneda. Poco tiempo después, los radica- 
les de Valparaiso, que permanecieron independien- 
tes de la fusión liberal, le confiaron la dirección 
de La Opinión, diario fundado para sostener los 
principios del partido. El triunfo de la revolución 
que durante un año ensangrentó la república de 
Chile, entregándola á los horrores de una lucha 
fratricida, arruinó su hogar que fué saqueado, per- 
diendo en ese acto vandálico, no solo los valiosos 
manuscritos y libros que constituian su rica biblio- 
teca, sino preciosos originales de obras inéditas, 
pérdida irreparable para las letras americanas. 
Perseguido como un malhechor, pesando sobre él 
una órden de muerte, pudo escapar á las activas 
pesquisas de que era Objeto y embarcarse en un 
buque aleman que le transportó al Plata. En Bue- 
nos Aires, el entonces ministro de Instrucción Pú- 
blica, Dr. Balestra, conocedor de la incontestable 
competencia del señor de la Barra, como educa- 
cionista, le nombró delegado ad honorem, del mi- 
nisterio, para visitar los colegios y escuelas nor- 
males de la provincia de Cuyo y, más tarde, 
rector del Colegio Nacional del Rosario. Con sa- 
tisfacción completa tanto de los poderes públicos 
como de la juventud estudiosa, continuó al frente 
de este cargo, hasta que un delicado sentimiento 
de escrupulosidad, originado por la tirantez de re- 
laciones existentes entre la Argentina y Chile, con 
motivo de la cuestión de limites, le llevó á presen- 
tar su irrevocable renuncia. De la fecundidad in- 
telectual del señor de la Barra, ofrecen palpable 


testimonio el crecido número de obras que lleva | 


escritas y publicadas, á parte de su labor como 
periodista. Entre ellas merecen especialisima men- 
ción: su colección de Zbemas líricos; las Fábulas 
originales; el Tratado de métrica castellana; Fran- 
cisco Bilbao ante la sacristía, Las saludables ad- 
vertencias; Kimas chilenas; Sistema gráfico del ritmo, 
obra que produjo una verdadera revolución en la 
métrica; La hoja perdida del poema Cid; La hoja 
hallada del poema del Cid; El endecasilabo dáctico 
y muchísimas otras, sin contar las inéditas, y otras 
sobre literatura é historia en general, cuyos ma- 
nuscritos destruyeron los que asaltaron su casa y 
saquearon su biblioteca. Trató los asuntos cien- 
tíficos con claridad y sencillez, siendo por eso com- 


parado al sabio Flanmarión, el gran vulgarizador | 


de la ciencia. Las páginas poetico-cientificas del 
señor de la Barra, están llenas de colorido prima- 
veral. Recordamos: 7ransformaciones de una gota 
de agua; El Fakir y el Inglis; Aconcagua; el Te- 
rremoto de Arica; la Peste de Colchagua, otros es- 
critos sobre Bacteriología y el Cólera Moróns. 


Barranca (José SEBASTIÁN), naturalista y filó- 
logo peruano. Nació en Acaré, departamento de 
Arequipa, en 1830. Despues de recibir la educación 
primera, se trasladó á Lima con el fin de iniciar 
los estudios superiores. En 1851 se dedicó á cur- 
sar el griego, llegando á adquirir tantos conoci- 
mientos, que un año más tarde dictó un curso en 
la Escuela de Medicina de Lima. Para restablecer 
su salud quebrantada por el esceso de trabajo, tu- 
vo que trasladarse á las sierras y durante su per- 
manencia en las regiones andinas, su actividad 
intelectual le llevó á estudiar y profundizar las len- 
guas quechua y aimará, de las que llegó á tener 
un conocimiento perfecto que más tarde supo apli- 
car con fruto. En 1861 se dedicó de lleno al es- 
tudio de las ciencias naturales, y en 1868 con 
motivo de la organización de la Facultad de Cien- 
cias de la Universidad Mayor de San Marcos de 
Lima, fué nombrado doctor nato de dicha Facul- 
tad y profesor de historia natural de la misma. 
Ya por esta época habia fundado el primer jardin 
botánico que hubo en el Perú. En 1872 se le nom- 
bró químico del Ministerio de Hacienda y en tal 
carácter se le comisionó para informar sobre los 
depósitos de salitre de las Pampas de Ica y Aurea, 


BAR—BARREIRb > 


sentó el Sr. Barranca un ahorro de cuatro millo- | diputado á la Legislatura de Santiago y nombrado 


nes al erario. Aprovechando los profundos conoci- 
mientos que de las lenguas indigenas tenía, hizo 


| la primera traducción al castellano, del drama 


| 


de la cantidad y calidad del guano de Megillones 
Bolivia), habiendo reportado el informe que pre- 


“Olantay ó la severidad de un padre y la clemen- 
cia de un rey“, original quechua de la época de 
los Incas; trabajo que, enriquecido con abundantes 
notas esplicativas, sirvió de punto de partida á una 
literatura especial, quichuista. Infatigable en los es- 
tudios filológicos al par queen los de ciencias na- 
turales, tiene publicados los siguientes trabajos: 
Raices quechuas de origen exótico; El caugut y el 
chinchay; la Mineralogía cientifica en el Perú: Me- 
morandum de los productos naturales peruanos, pro- 
cedentes de los tres reinos; finalmente, desde 1862 
se ocupa de reunir materiales para la publicación 
de una obra que llevará por titulo Gea dimensis 
cuyo objeto es dar á conocer los minerales utiles 
de la región. 


Barraquero (Hoxoxt0), industrial argentino. Na- 
ció en la ciudad de Mendoza en 1848 y en su 
niñez empezó á cursar los estudios preparatorios, 
debiendo interrumpirlos para entregarse á las la- 
bores viti-vinicolas, en las que ha sabido conquis- 
tarse renombre. Mas activo que afortunado, la 
suerte le ha sonreido varias veces, y otras tantas 
ha sido víctima de desastres que le arrastraron des- 
de las alturas de la opulencia, alos abismos de la 
miseria. Pero infatigable y constante en el trabajo, 
ha reconquistado siempre los bienes perdidos, re- 
construyendo su actual establecimiento vinicola, so- 
bre las ruinas del primitivo, devorado por un incen- 
dio. En 1872 fue elegido diputado á la Legislatura 
de su provincia, conservando ese cargo hasta la 
extinción de su periodo. Volvió á ser elegido en 
distintas ocasiones y en 1893 llegó á la presiden- 
cia de aquella corporación. Desde esa fecha, y a 
pesar de estar afiliado al partido radical, se retiró 
á la vida privada, dedicándose esclusivamente á la 
administración de su fortuna y realización de los 
vastos planes industriales que abriga, entre los que 
figura la propagación de la plantación del olivo, de 
que cuenta con un riquisimo vivero. Actualmente 
es consejero del Banco de la Nación Argentina 
(sucursal de Mendoza). 


Barraquero (Junián), abogado y hombre pú- 
blico argentino. Nació en la ciudad de Mendoza 
el 28 de enero de 1856 y recibió el titulo de 
doctor en Derecho, en 
la Universidad de Bue- 
nos Aires, el 9 de di- 
ciembre de 1878, lla- 
mando notablemente la 
atención la tésis que 
presentó con tal motivo, 
sobre el Espíritu y prac- 
tica de la Constitución 
Argestina. Llevado, tan- 
m7? to de sus aficiones co- 
f mo de su actividad, se 
afilió en la prensa mi- 
litante, é hizo sus pri- 
meras armas periodis- 
ticas en £7 Constitucio- 
nal, publicando una série de articulos sobre la ne- 
cesidad de la reforma de la ley de educación co- 


Barraquero (Julián) 


mún, demostrando ya en este primer trabajo el | 


carácter reformista de que está dotado y del que 
ha dado repetidas pruebas ya en la Legislatura de 
la provincia de Mendoza, ya en las Cámaras, ya 
en las Convenciones de que ha formado parte, 
presentando diversos proyectos de reforma, algu- 
nos de los cuales se han llevado á la práctica. 
Tanto en el Foro como en el gobierno de su pro- 
vincia, en la tribuna pública como en las aulas, 
el Sr. Barraquero ha prestado notables servicios 
al pais, con su clara inteligencia, su palabra fácil 
y elocuente y su actividad incansable que le ha 
impulsado siempre á la lucha por sus ideales. 


Barraza (Peoro S.), hombre público argentino. 
Nació en Talavina, provincia de Santiago del Es- 
tero, el 31 de marzo de 1861. En 1884 recibió 
en la ciudad de Paraná, donde habia cursado sus 
estudios profesionales, el título de profesor nor- 
mal, y regresó á Santiago donde se le confirió el 
cargo de secretario inspector del primer Consejo 
General de Educación que se estableció en aquella 
provincia (1885). En el mismo año fue elegido 


profesor de historia y geografía en la Escuela Nor- 

mal. En 1857 se le reeligió diputado á la Legis- 

latura y presidente de la 

misma, confiándole al 

propio tiempo la cáte- 

dra de idioma nacional 

en el Colegio Nacional. 

En 1888 ocupó en Bue- 

nos Aires una banca del 

Congreso y terminado 
su periodo en 1892, 
regresó á Santiago don- 
de se le dió el cargo de 
Intendente general de po- 
licia, y más tarde fué de- 
signado vicegobernador 
de la provincia, de la que 
era gobernador D. Absa- 
lón Rojas, derrocado en octubre del mismo año por 
un movimiento revolucionario, que determinó la inter- 
vención nacional en la provincia, para la elección de 
nuevas autoridades. 1). Eduardo Costa, interventor 
nombrado por el gobierno de la nación, le expidió el 
título de senador á la Legislatura, en representación 
de la sección electoral de Ataneiqui y Talamina, elec- 
ción que fué anulada luego por la nuera situación 
política que entró en el poder. En febrero del 1894, 
fué el señor Barraza elegido nuevamente diputado á 
| la Legislatura y designado luego presidente de 
aquel cuerpo colegislador. En el mismo año se le 
nombró director de la Escuela Normal de Maestros 
y presidente del Consejo General de Educación, 
dictándose bajo su presidencia el nuevo plan de es- 
tudios y reglamento de las escuelas. Actualmen- 
te (1898) es senador nacional, cargo para el que fué 
| elegido el 30 de abril de 1895. 


Barreiro (Cáxbino), estadista paraguayo. Hom- 
bre dotado de profundos conocimientos en la di- 
ficil ciencia de la politica, adquiridos en el asiduo 
estudio de la historia y de la filosofia y con mar- 
cadisimas propensiones á la diplomacia, para la que 
tenía no vulgares condiciones, desempeñó con éxito 
diferentes comisiones, representando á su patria en 
varias cortes europeas. Actuó en la política del Pa- 
raguay, dejando sentir en ella la influencia de su 
buen consejo y figurócomo secretario general de 
Estado, durante el provisorato, desde el 1° de sep- 
tiembre al 23 de noviembre de 1870. 


Barreiro (Manr Máximo), sacerdote uruguayo. 
Nació en Montevideo en el último tercio del pasa- 
do siglo y murió en 1839. De carácter dulce y 
bondadoso, animado de un ardiente espíritu de ca- 
ridad cristiana, abrazó la carrera eclesiástica con 
verdadera fe. Por su acendrado patriotismo, fuc 
uno de los más fieles adalides de la revolución 
americana, pero no pudiendo tolerar los abusos ni 
acostumbrarse al espectáculo diario de los escesos 
que movimientos de esa indole, en los que inter- 
viene toda la masa popular indocta, llevan consi- 
go, emigró de Montevideo, trasladándose á Buenos 
Aires, donde permaneció consagrado exclusivamen- 
te á su ministerio sacerdotal, hasta 1829, año en 
que regresó á su patria. En aquel entonces, el Uru- 
guay. que acababa de recabar su independencia, 
organizaba sus poderes públicos, y como la fama 
de rectitud y de ilustración del P. Barreiro era 
| bien conocida en ambas orillas del Plata, sus com- 
patriotas le eligieron para tomar parte en la Asam- 
blea Constituyente, encargada de dictar la carta 
| fundamental de la nueva nación. El P. Barreiro 
aceptó más que por el afán de figurar en un he- 
cho politico de tanta importancia, por el justo de- 
seo de ser útil a su patria y defender al par la 
religión de que era ministro. En este punto se 
manifestó intransigente en absoluto, pues al tratar 
la Asamblea el articulo 5° de la Constitución, que 
acuerda la libertad de cultos en la nación urugua- 
ya, Barreiro lo combatió enérgicamente, haciendo 
caso omiso del espiritu eminentemente liberal de 
la revolución, y se retiró de la Constituyente, deci- 
dido á no tomar, en lo sucesivo, más participación 
en la cosa pública. En efecto, dedicado desde en- 
tonces únicamente al ejercicio del sacerdocio, fun- 
dó una casa de ejercicios espirituales y una iglesia 
anexa á la misma, con los donativos de los agri- 
cultores de los departamentos de Canelones, Mal- 
donado y Montevideo, consagrándose á la propa- 
gación de la fe y de la educación religiosa. Su 
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muerte fué hondamente llorada por todos, pues 
era amado y respetado tanto por su bondad, co- 
mo por sus virtudes. 

Barreiro (Micvri), hombre público uruguayo. 
Nació en 178U en Montevideo y falleció en 1847. 


La revolución de 1810 le conto desde un principio | 


en su seno; y al lado de Artigas, de quien fué se- 
cretario particular y al que estaba ligado por intima 
amistad, corrió todas las vicisitudes de la memora- 


ble campaña sostenida, primero contra los españo- 


les y más tarde contra los portugueses. Figuró en 
el llamado exodo de los orientales y compartió con 


sus compatriotas las fatigas y penurias que tuvie- | 


ron que soportar en el campamento de Ayue 
(1810); y cuando, por segunda vez, argentinos y 
orientales pusieron sitio á Montevideo, Barreiro asis- 
tió á él con Artigas, aconsejándole la inmediata 
organización del gobierno provisional y constitu- 


ción de todos los poderes públicos que habían de | 


entrar en funciones, tan pronto como fueran des- 
alojados de la ciudad los realistas. La declaración 
de 5 de abril de 1813, por la que la Banda Orien- 


tal quedaba incorporada al nuevo Estado llamado | 


Provincias Unidas del Rio de La Plata, aunque 
conservando su autonomía, fué redactada por Ba- 
rreiro, quien en 1814 la sometió á la aprobación del 
general Alvear, ante quien fué comisionado por Arti- 
gas para tratar de la entrega de Montevideo, ya eva- 
cuado por los españoles, á los orientales. Formó 
parte, en 1815, del Congreso reunido en el Uruguay 
por Artigas y fué comisionado por éste para celebrar 
con el Directorio de Buenos Aires, un tratado de 
concordia, que no llegó á efectuarse, pues se des- 
echaron las proposiciones de Barreiro, basadas en la 
absoluta independencia de la Banda Oriental. Era á 
la sazón gobernador de Montevideo, Otorguey quien 
con sus desenfrenos tenía aterrorizada la población. 
Artigas nombró á Barreiro (29 de agosto) para 
sustituir á aquel. Secundado por el comandante 
general de armas D. Fructuoso Rivera, Barreiro 
consiguió restablecer un gobierno de orden, de 
equidad y de justicia, adquiriendo grande popula- 
ridad en Montevideo. Como sus atribuciones no 
estaban definidas, no siendo fácil señalarle limites 
desde que no los tenía la omnipotencia de Artigas, 
resultó que invadiese la esfera de acción legal del 
Cabildo y del Gobernador Intendente, quedando así 
establecido un conflito latente. Al efectuarse la in- 
vasión portuguesa (1816), Barreiro, reasumiendo 
en su persona el poder militar y el civil, se apres- 
tó á preparar la resistencia contra el invasor. La 
misma violencia de sus determinaciones levantaron 
contra él algunos descontentos que, encabezados por 
D. Juan M. Pérez, provocaron un movimiento se- 
dicioso en la noche del 
(1816), apoderándose de la persona del Delegado. 
El movimiento fué sofocado y Barreiro, libertado, 
asumió el mando haciéndose desde aquel momento 
su poder absoluto y omnipotente en la capital. Rea- 
lizada la invasión portuguesa, después de varias de- 


rrotas, careciendo ya de medios de defensa, eva- | 


cuó la plaza (18 de enero 1817) con las escasas 
fuerzas con que contaba, para unirse á las que ca- 
pitaneaban Rivera y Artigas y prosiguiendo la cam- 
paña, encontróse en la batalla del Paso de Coello. 
Por disidencias entre él y Fructuoso Rivera se 
promovieron separaciones del servicio, de varios 
jefes lo que exacerbó el ánimo de Artigas, orde- 
nando la prisión de Barreiro, que fué detenido en 
el pueblo de la Florida, (julio 1818). Enemistado 
con Artigas, resolvió evadirse, faltando á su palabra 


2 al 3 de septiembre , 


y refugiándose en Montevideo, pero fué descubierto | 


y aprisionado en Canelones. Trasladado al cuartel 
general, Artigas le hizo aplicar una barra de gri- 


llos y le mandó formar causa, cuyo resultado era | 


previsto: Barreiro iba á ser fusilado. Encontrába- 


se en este trance cuando el coronel brasileño Ma- | 


nuel Bentos cayó de improviso sobre el campa- 
mento de Artigas, dispersó las fuerzas y tomó 
más de doscientos prisioneros, entre los cuales tuvo 
la fortuna de encontrarse Barreiro. Libertado asi, 
fué conducido al imperio, de donde regresó á Mon- 
tevideo, permaneciendo alli tranquilo durante la do- 
minación portuguesa y brasileña, hasta que, libre 
el Uruguay de extranjeros y creada la nueva na- 


cionalidad, volvió á actuar en los acontecimientos, | 


siendo elegido diputado á la Asamblea Constituyen- 
te de San José (29 de noviembre de 1829) en 


ión de la Colonia, cooperando á la cons- | 


titución del nuevo estado. Establecida la república, 


fué miembro de la primer Legislatura. Afiliado al 
partido de Lavalleja, tuvo participación en el mo- 
vimiento revolucionario de 1832 contra Rivera, lo 
cual le valió ser desterrado á Buenos Aires, vol- 
viendo á Montevideo al cambiar la situación poli- 
tica. Fué uno de los más activos y celosos defen- 
sores de la plaza, durante el memorable asedio de 
los nueve años. Figuró en la Asamblea de Nota- 
bles y en 1848; en momentos de cesar la interven- 
ción británica, desempeñó la cartera de Relaciones 
Exteriores. Colaboró en Æ? Conciliador, periódico 
que respondia á la politica del general Flores, y 
siempre, hasta los últimos dias de su vida, dio 
relevantes pruebas de amor patrio y de fortaleza 
de carácter. 


Barrenechea (José Axroxto), hombre público 
peruano. Nació en Lima en 1829 y curso sus es- 
tudios en el colegio de San Carlos de aquella ciu- 
dad, del que más tarde llegó a ser vice-rector y 
rector, después de haber desempeñado varios años | 
la cátedra de Derecho Civil. Consagrado á la di- | 
plomacia, para la que demostró tener especiales 
aptitudes, fué durante muchos años secretario de | 
legacién, cónsul encargado de negocios en varios 
paises y ministro plenipotenciario, celebrando en 
tal carácter algunos tratados de libre cambio. Pro- 
yectó, pero no pudo llevar á efecto por la inmoti- 
vada oposición que se le hizo, la alianza ameri- 
cana y la reunión de un congreso anual de pleni- 
potenciarios, en el que se trataran y estatuyeran 
los puntos más esenciales de derecho internacional, 
según las exigencias del progreso y la situación y 
relaciones de cada pais representado. Bajo varias | 
administraciones, desempeñó con notable acierto y 
á veces, en ocasiones difíciles, la cartera de Re- 
laciones Exteriores y algunas otras secretarías de 
Estado. Alejado de la politica para dedicarse ex- | 
clusivamente á la enseñanza, se le nombró decano 
de la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad 
de Lima y presidente del Consejo Departamental. 
Es también miembro correspondiente de la Facul- 
tad de Leyes de la Universidad de Chile. 


Barreto (José Maria), literato peruano. Nació 
en Tacna en 1865 y desde niño demostró tal amor 
al estudio y tal facilidad para aprender, que cau- 


só la admiración de sus | 
profesores. Sus prime- 
ras producciones las ve- 
ló con el pseudónimo, | 
no determinándose á 
romper el modesto in- 
cógnito en que se ocul- 
taba, hasta que, en 1896, 
apareció su firma al pié 
de diversos articulos pu- | 
blicados en varios perió- 
dicos, adquiriendo repu- 
tación de buen literato, 
En 1896 fué uno de los | 
principales redactores de 
La Voz del Sur y poco 
después fundó la revista titulada /etras. En 1890 
fué honrado con la designación de secretario del 
Circulo Vigil, importante asociación patriótica á la 
que pertenece la clase más distinguida de Tacna, 
y que se propone el rescate de las dos provincias 
Tacna y Arica, en poder de Chile, desde la consa- 
gración del tratado que puso fin á la guerra del Pa- 
cifico. Es colaborador de varias revistas literarias eu- 
ropeas, entre ellas de la Aevista Latino Americana de 
Paris y La España Ar- 
tística de Madrid. Actual- 
mente trabaja en la pre- 
paración de dos obras: 
una serie de poesias y 
articulos escritos en co- 
laboración con su her- 
mano Federico y que se 
titulará Zratórnicas, y un 
tomo de semblanzas de 
personajes americanos 
al que titula Clicks. 


Barreto (José Maria) 


Barreto (Juan FEDE- 
RICO), poeta peruano. 
Nació en Tacna 1868 y 
á los dieciocho años se 
dió ya á conocer publicando algunos cantos y poe- 
mas patrios, en los que vibran las notas del civismo. 
En el mismo año fundó la Sociedad Progresista y el 


Barreto (Juan Federico) 
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periódico El Progresista, órgano de dicha Asociac- 
ión y del cual fué director hasta 1892. En 1888 pu- 
blicó su poema Loca, que tuvo favorable acogida en 
el mundo literario. Es socio correspondiente del 
Circulo Literario de Lima, de la sociedad literaria 
Enrique Alvarado, de la misma ciudad y de la Aso- 
ciación Patriótica de Arequipa. Ha sido redactor de 
los diarios politicos Æ? Deber y La Voz del Sur, y 
colaborador de los principales periódicos ameri- 
canos. 

Barreto (Jean P. ve Los Santos), mariscal 
brasileño, Nació en Rio Janeiro en 1778 y murió 
en 1868, después de haber prestado á su patria emi- 
nentes servicios como militar y como hombre de 
ciencia, pues estaba graduado en ciencias fisicas 
y matemáticas. Ingresó muy joven en el ejército é hi- 
zo su carrera conquistando los galones, grado a 
grado, por su ilustración y profundos conoci- 
mientos. A los 38 años de edad era ya coronel 
de Estado Mayor. En categoría de tal y al frente 
de uno de los batallones organizados para resta- 
blecer la paz alterada en la provincia de San Pablo 
por disidencias surgidas entre las autoridades, acom- 
pañó á D. Pedro, luego emperador del Brasil, que 
personalmente había ido á sofocar el movimiento. 
Tal vez de esta circunstancia, al parecer nimia, de- 
pendió, en gran parte, el futuro destino del pais, 
por el hecho siguiente. Regresaba D. Pedro después 
de haber puesto fin á esa campaña, cuando, al lle- 


| gar á Ipiranga, recibió la noticia de que las Cor- 


tes portuguesas habían resuelto anular todos sus 
actos como Regente del Brasil, declarando crimina- 
les las Juntas Gubernativas que habían reconocido 
su autoridad y culpables de alta traición á sus mi- 
nistros y consejeros. Grande enojo causó esto en 
D. Pedro, y Barreto, patriota cuyos anhelos se 
encaminaban á la emancipación política del pais, 
creyó propicio el momento de aconsejar á D. Pe- 
dro que proclamara la independencia del Brasil. 
Sus insinuaciones decidieron al regente, que profe- 
saba gran aprecio á Barreto, y en el mismo pue- 


| blo de Ipiranga, proclamó la independencia absolu- 


ta del Brasil y separación del reino de Portugal 
(7 de septiembre de 1822), nombrando á Barreto 
secretario del Consejo Privado de Guerra y encar- 
gado de la formación del cuarto militar de palacio. 
En 1840 fué comandante en jele del ejército de Rio 
Grande, cargo que desempeñó un año; en 1844 
se le nombró presidente de la provincia de Mi- 
nas Geraes y en 1846 entró en el gabinete como 
ministro de la Guerra, cartera que volvió á ocu- 
par en 1848. Desempeñó durante muchos años el 
cargo de Consejero de Estado, al que fue elevado 
en 1855. Fué miembro de diferentes corporaciones 
cientificas, americanas y europeas, 


Barrial Posada (Uiemente ALoxso Gonzi- 


LEZ be Mocroveso), ingeniero geólogo español. 
Descendiente de una noble y antiquisima fami- 
1842 en Brez. 


lia española, nació en 1852 
ingresó en el seminario 
de San Marcos, en León, 
y cuatro años más tarde 
pasó á Sevilla donde cur- 
só el bachillerato, termi- 
nado el cual, siguió en la 
Universidad la carrera 
de ingeniero de minas. 
En 1862 y después de 
haber perfeccionado sus 
estudios en Paris, ingre- |! 
só en la comisión cien- ` 
titica española que debia 
dar la vuelta al mundo y 
encontrábase con ella en Barrial Posada (Clemento) 
el Perú, cuando estalló la 

guerra entre esta República y España (1864), y 
tuvo que regresar á la patria. En el mismo año, 
fué comisionado por el gobierno de Madrid para 
hacer estudios geológico-paleontológicos en el Bra- 
sil, Uruguay y la Argentina y en este viaje descu- 
brió la llamada “Región auritera de Tacuarembó” de 
la cual es propietario. Después de haber realizado 
un viaje de 856 leguas, desde Pernambuco á Mon- 
tevideo, atravesando el Brasil, siguió su itinerario 
eruzando la Argentina desde Buenos Aires á Ju- 
juy; siguió por Bolivia al Ecuador, y desde Santa 
Fe de Bogotá pasó á la costa del Pacífico, reco- 
rriéndola toda hasta Tierra del Fuego, regresando 
por la Patagonia y las pampas, á Mendoza y San 
Luis, desde donde pasó al Rosario, realizando éste 


En 


Digitized by Goog le 


12 


maravilloso cuanto peligroso viaje, en catorce me- 
ses. Posteriormente ha realizado nuevas y arriesga- 
das expediciones por todo el continente surame- 
ricano. Es autor del proyecto y trazado del Gran 
Ferrocarril Internacional Americano, desde Santa 
Fe de Bogotá ú Pernambuco, cruzando el Perú, 
Bolívia, la Argentina y el Uruguay, proyecto adop- 
tado por el Congreso Internacional de ingenieros 
en 1891 y premiado en la Exposición Universal 
de Chicago (1893), con medalla de oro. Sus obras 
y mapas geológicos han sido premiados también 
en las exposiciones de París (1875 y 1839), RBar- 
celona y Buenos Aires. Es corresponsal de la 
Academia de Ciencia y miembro de varias cor- 
poraciones científicas europcas y americanas. En 
el Congreso Cientifico Latino Americano, actualmen- 
te celebrado en Buenos Aires (1898), presentó dos 
obras inéditas tituladas: Vida y costumbres humanas y 
gehidrografía del oriente de los Andes, Naturatesa 
geológica de la cuenca del estuario del Plata. Foros 
artestanos, Puerto de Montevideo y Buenas Aires. Vs 
autor de la Geologia is dustrial y agricola del terri- 
torio Uruguayo, obra declarada de texto y de con- 
` sulta por los catedráticos de la Universidad de 
Montevideo, por dictamen del año 1885. 


Barrientos y Alvarado (Saxtiaco), militar 
chiteno. Nació en Castro (Chitoe) el 15 de junio de 
1789 y murió en Valdivia en 1858. Hijo de una 
modeste familia de campesinos, su educación fuc 
muy limitada. Al iniciase el movimiento revolucio- 
nario contra el dominio español, Barrientos, impul- 
sado por las méximas inculcadas en el hogar, 
abrazó la causa española, afiliándose en el ejér- 
cito realista (1813) con el que se encontró en la 
toma de Talcahuano, en Yerbas Buenas y en San 
Carlos, en el Membrillar y en el sitio de Rancagua. 
En la memorable batalla de las Hornillas, fatal 
para las armas españolas, Barrientos fué hecho 
prisionero, después de una desesperada resistencia 
(1816). Confinado á una isla, burlando la vigilan- 


cia de que era objeto, pudo evadirse y trasladar- | 


se á España (1821), ofreciendo sus servicios á Fer- 
nando VII. Era víctima entonces España de los 
horrores de la lucha entahlada entre los liberales, 
partidarios de la constitución del año 12 y los 
absolutistas empeñados en restaurar el antiguo ré- 
gimen. Fernando VII llamó en su auxilio á los 
franceses que entraron en la peninsula a cooperar al 
entronizamiento de la tiranía. Barrientos, fiel al mo- 
narca, figuró entre las huestes sitindoras de Cádiz. 
Cuando á la muerte de Fernando VII estallo la guerra 
civil carlista, formó en las filas de los isabelinos 


y se distinguió en la sangrienta batalla de Men- : 


digorria (1835). Terminada la lucha, pasó al real 
cuerpo de alabarderos y hallándose de guardia 
en el palacio, la noche del 7 al 8 de octuhre de 
1841, opuso una valerosa resistencia al amotinado 
populacho que pretendía invedir la regía mansión, 
eapitaneado por los generales moderados, parti- 
darios de la regencia de María Cristina. El duque 
de ia Victoria, regente del reino, premió la con- 
ducta de Barrientos ascendiéndole á teniente coro- 


nel, En 1848 le nombró Da Isabel IE gobernador : 


militar de Puerto Rico, cargo que desempeñá hasta 
1855. Al año siguiente regresó á Chile y dos años 
más tarde falleció. 


Barriga (Joaavin), militar colombiano. Nació 
en Bogotá en 18U4 y muriá en 1854. En 1819 
ingresó en el ejercito, haciendo toda la campaña 
de Venezuela hasta 1822, encontrándose en la me- 
morable batalla de Carabobo que marcó la termi- 
nación de Ja dominación española en aquella zona 
de América. Espiritu inquieto, nacido para las con- 
lingencias de las guerreras luchas, tomó parle muy 
activa en todas las revoluciones que provocaron 
las pasiones politicas en la naciente república de 
Colombia, prestando siempre el apoyo de su es- 


pada al bando que creía más ajustado a las ne- ! 


cesidades del progreso de su patria. En 1846, des- 
empeñó la cartera de Guerra y Marina. 


Barriga {José Austin), abogado y político chi- 


leno. Nació en Santiago en 1853, recibiendo la ins- ` 


trucción preparatoria en el Instituto Nacional de la 
misma población, en cuya Universidad cursó la ca- 
rrera de leyes y recibió el título de doctor cn De- 
recho, el 1% de abril de 1880. Dedicóse, desde lue- 
go, al ejercicio de la profesión, pero sus buenos 


antecedentes de estudiante y su reconocida com- ' 
petencia en materia legislativa, le llevaron Á desem- : muy joven una vocación decidida. Terminados los 


peñar la cátedra de Derecho Natural en la misma, 
Universidad en que había cursado sus estudios. 
Muy conocido en Santiago por sus cualidades de 
carácter y vasta preparación, el voto de sus con- 


ciudadanos le asignó una banca en el Congreso |; 


en 1884, y desde entonces viene formando parte 
de ese cuerpo colegislador, representando unas ve- 
ces á Santiago y otras ú Concepción, pero siem- 
pre haciéndose digno de la confianza que en él 
depositan sus electores. En el misina año de 1884 
dió á conocer sus aficiones literarias fundando la 
Revista de Artes y Letras, una de las más impor- 
tantes de Chile, la cual sostuvo hasta 1890, Como 
orador parlamentario ha dejado bien sentada su 
reputación en el Congreso, y como galano y eru- 
dito conferenciante, en las diversas conferencias 
que sobre diversos puntos de arte y sociologia, ha 
dado en el Circulo Católico de Santiago, del cual 
es uno de los más conspicuos miembros. Ha pul- 
sado también la lira del pocta, pero en este ca- 
rácter no ha conquistado ningun triunfo digno de 


mención. En 1891 hizo un viaje á las orillas del . 
Plata con el objeto de estudiar de cerca las ins- ` 


tituciones de la Argentina y del Uruguay, y a su 
regreso á Chile volvió á continuar sus interrum- 
pidas prácticas parlamentarias, á las que parece 
haber consagrado toda su actividad c inteligencia. 


Barriga (José MIGUEL), magistrado chileno. Na- 


| ció en los Andes en 1816 y murió en Santiago el 


3 de septiembre de 1886. En 1837 se doctoró en 
Derecho en la Universidad de Santiago, donde cur- 
sú toda la carrerra de leyes con notable aprove- 
chamiento, que le valió ser nombrado inmediata- 
mente después, profesur de Humanidades en el fns- 
tituto Nacional de la misma ciudad, cargo que 
desempeñó cuatro años, sin dejar por eso de cul- 
tivar su profesión de abogado. En 1842 se le nom- 
bró juez jetrado de Cauquenes y en 1817, en aten- 
ción á las repetidas pruebas que llevaba dadas 
de probidad y energía de carácter, se le encomen- 
dó la Intendencia de la provincia de Maule. Cuan- 
do, en 1849, se cred la Corte de Apelaciones de 
Concepción, el señor Barriga fue honrado con el 
cargo de ministro de ese alto cuerpo, en el que, 
por espacio de diez años prestó relevantes servi- 
cios, hasta que en 1857 se le ascendió á la cate- 
goría de ministro de la Suprema Corte de Justi- 
cia, á la que perteneció hasta pocos meses antes 
de ocurrir su muerte. En el transcurso de las funcio- 
nes detalladas, desempeñó también otros varios 
cargos de importancia, relacionados con la magis- 
tratura, y entre ellos el de miembro del Tribunal 
Superior de Cuentas, en la sección de lo Conten- 
cioso-administrativo y miembro tamhién de la co- 
misión de Jueces y abogados nombrada por el go- 
bierno nacional, para efectudr la revisión del pro- 
yecto de Código Civil, redactado por el eminente 
jurista D. Andrés de Bello. El señor Barriga, á pe- 
sur de su larga práctica forense y de sus vastos 
conocimientos en materia contenciosa, no ha deja- 
do escrita ninguna obra. 


Barriga Álvarez (FELIPE), magistrado peruano. 
Murió en Piura en 1868. Abogado notable que 
por su amor al estudio y actividad incansable, 
consiguió elevarse hasta los primeros puestos de 
la magistratura peruana, desempeñando con acier- 
to el cargo de vocal de la ilustrisima Corte Supe- 
rior de Lima. El gobierno de su pais, haciendo 
honor á los merecimientos de este ciudadano y á 
sus múltiples y profundos conocimientos, le encar- 
gó repetidas veces de 
importantes comisiones 
de las que salió siempre 
airoso. Desempeñó va- 
rias secretarias de Esta- 
do en diversas adminis- 
traciones y representó 
varias veces á su pals 
en el extranjero, 


Barrington (Wi- 
LLIAM A, C.), diplomáti- 
co inglés. Navid en Berk- 
shire, en 1842 y después 
de haber cursado los es- 
tudios preparatorios, 
abrazo la carrera diplo- 


Barriogton (William A. C.) 


BAR—BARRRIOSt ` 


vastos y profundos estudios que tan delicada carrera 
exige y adquiridos los numerosos conocimientos que 
debe poseer todo el que aspira å representar con ella 
una nación, W. Barrington desde el año 1860, re- 
corrió las cancillerias y embajadas de Prusia, Aus- 
tria, Estados Unidos, Dinamarca, Grecia, Francia, 
Perú, Hungría, España y república Argentina, per- 
feccionándose en la difícil ciencia de la diplomacia 
y formando esa personalidad circunspecta, grave y 
sapiente, que ha de ser en todo tiempo intérprete 
fiel del derecho internacional y celoso guardián de 
los derechos y el honor del pais, cuya representa- 
ción asume. Actualmente W. Barrington es ministro 
plenipotenciario de la Gran Bretaña ante el gobier- 


‘ no argentino y uno de los diplomáticos mas jus- 


tamente apreciados, por sus escepcionales dotes. 


Barrio (Parrixo pri), matemático chileno. Na- 
ció en Santiago en 1823 y cursó la carrera de in- 
wenieria en la facultad de Santiago, recibiendo el 
utulo de ingeniero 4 los veinte años de edad, des- 
pués de haber presentado una brillante təsis sobre 
Los temblores de tierra. En 1856 fuc nombrado 
miembro de la Facultad de Ciencias Fisicas y Ma- 
temáticas por los sufragios casi unánimes de los 
que componían el claustro universitario, habiendo 
sido el más joven de cuantos han merecido en Chi- 
le ese honor. Al año siguiente, propuso la funda- 
ción de la Escuela de Mineria de Copiapó, cuya 


| organización y dirección le encomendo el gobierno. 


Partidario decidido de la difusión de la enseñanza 


` en las masas populares, inició, en compañía de don 


Wrancisco Bilbao y D. Santiago Arcos, una serie 
de conferencias públicas encaminadas á conseguir 


; aquel humanitario y patriótico propósito. Como in- 


geniero fué encargado por el gohierno de estudiar 
la geología de los terrenos carboniferos de Lota 
y Coronel, cuando apenas se sospechaba la in- 
mensa riqueza que encerraban. Su informe, nota- 
ble estudio de aquella zona, que se imprimió con 
el título de Geología de Lota y Coronel, en el que 
declaraba, basándose en datos cientificos, la impor- 
tancia de la región, ha sido plenamente confirmado, 
luego, por los hechos. Desgraciadamente para la 
ciencia y para la enseñanza, Del Barrio murió po- 


¡ co después de haberse hecho cargo de la Escuela 


de Ingeniería de Copiapó. 


Barrios (CarLos), militar chileno. Nació en Co- 
quimho en 1856 y falleció en 1882. En 1873 in- 
gresó en la Academia Militar de Santiago, merced 
á las gestiones practicadas por su madre y los 
servicios que su padre había prestado al país. Los 
turbulentos sucesos de que el mencionado establa- 
cimiento fué teatro en 1876, determinaron su clau- 
sura y el joven cadete se vid obligado a abando- 
nar una carrera por la que sentía vocación y para 
la que tenia aptitudes. Estas y la ejemplar con- 
ducta que había observado durante su permanen- 
cia en la Academia, decidieron al gobierno ú con- 
cederle el empleo de subteniente en el batallón 


¡ Buin (1877). Poco después dió comienzo la guerra 


del Pacifico, y Barrios asistió ú todas las acciones 
libradas en la primera y segunda campaña, en- 
contrándose en las batallas de San Francisco y de 
la Alianza, en el asalto de Arica, en el que hizo 
prodigios de valor y en las batallas de Chorrillosy Mi- 
raflores. Por su arrojo y comportamiento en esas 
acciones habianle ascendido a capitan y con este 
empleo servía en el batallón de Zapadores, al man- 
do del coronel D. Arístides Martinez, con el que 
asistió a la toma de Lima yendo a ocupar 
el insalubre departamento de la Libertad, asien- 
to de todas las terribles enfermedades de los cli- 
mas tropicales. Allí, sirviendo á su patria, el que 
había sido respetado por el plomo enemigo en cien 


, reñidos combates, cayó victima de la fiebre ama- 


màtica para la que tenía excelentes condiciones de ' 


capacidad y de carácter y por la que demostró desde 


rilla, flagelo que diezmó el batallón de zapadores, 
en Trujillo, en Chiclayo y en Eten. 


Barrios (José VICENTE), general paraguayo. Na- 
ció en 1825. Noble figura de la milicia paraguaya, 
que ha sabido encumbrarse por su valor como 
soldado y por sus propios méritos, como hombre 
de estado, desde la clase más humilde del pueblo, 
á las primeras jerarquías militares, llegando hasta 
desempeñar la cartera de puerra. Á los dieciocho 
años ingresó como soldado voluntario en el ejercito 
de su patria. Sus primeras armas las hizo @ las 
órdenes de López y ya con el grado de subteniente, 
en la campaña que en 1846 hizo Corrientes contra 
Ja tirania de Rozas, y en ella ganó todos tos grados 


BAR—BARROS 


hasta el de sargento mayor inclusive. Poco después 
de terminada la campaña, fué ascendido á teniente 
coronel, y con este empleo acompañó al futuro pre- 
sidente López, como edecán suyo, en el viaje 
que hizo éste á Europa, para ratificar los trata- 
dos de comercio que el Paraguay habia celebra- 
do con Inglaterra y Francia. A su regreso, 
Barrios ascendió á coronel y poco despues, en 
1865, cuando se produjo el conflicto que dió 
por resultado la guerra de la triple alianza, se le 
nombró comandante en jefe de la columna desti- 
nada á invadir la provincia de Matto Groso. El 31 
de diciembre de 1865, tomó la fortaleza de Coimbra, 
llave de dicha provincia, y enseguida todos los pur- 
tos estratégicos, en los que situó importantes guarni- 
ciones que los defendieran y conservaran, y cl re- 
gresó á la Asunción. En recompensa de su compor- 
tamiento, se le nombró general y se le contirió la 
cartera de Guerra, sin que este último cargo le impi- 
diera salir á campaña y tomar el mando de una di- 
visión, con la que realizó prodigios de bravura, En 
la batalla de Estero Bellaco (24 de mayo de 1860), 
adversa para las armas de los coaligados, el g2- 
neral Barrios jugó un papel muy importante, de- 
biéndose á él gran parte del triunfo de aquella 
memorable acción, en la que por vez primera vió 
la América del Sur doce mil hombres fuera de 
combate, en una sola jornada. Exceptuando los 
dos años que pasó en Europa, el general Barrios 
ha estado en activo y continuo servicio desde que 
se vistió el uniforme militar. Riguroso en materias 
de disciplina, intransigente como buen veterano, es 
no obstante bondadoso para con sus soldados, 
que le dispensan sin igual aprecio. 


Barrios (Manvet Camio), médico peruano. Na- 
ció en Moquegua en 1848 y á los quince años 
ingresó en la Escuela de Medicina, donde cursó 
esta dificil carrera con 
tal brillantez, queen aten- 
ción á sus notas de so- 
bresaliente en todas las 
asignaturas de la misma, 
le fueron concedidos gra- 
tis los diplomas de licen- 
ciado y doctor. Las tesis 
que presentó para optar 
å ambos grados, fueron 
nuevos triunfos que aña- 
dir á los que ya consti- 
tuían su expediente uni- 
versitario, Versaba la pri- 
mera sobr: /roñibición 
del matrimonio de los tu- 
berculosos, tratando este importantisimo punto de 
higiene y defensa social con gran acopio de doc- 
trina; y la segunda, sobre una nueva entidad pa- 
tológica: La púrpura hemorrágica, como manisesta- 
ción del impaludismo. En 1875, en el concurso que 
se abrió para médicos y abogados sobre “nulidad 
del matrimonio por causa de impotència” (articulo 
166 y 225 del Código Civil peruano) el doctor 
Barrios alcanzó el primer premio, consistente en 
una medalla de oro, siendo este triunfo tanto más 


Barrios (Manuel Camilo) 


grande, cuanto que lo consiguió sobre el catedrático | 


yor parte honoríficos, y entre ellos el de miembro 


| del ilusire Colegio de Abogados, representante de 


de Medicina Legal, cuyas lecciones habia seguido | 


tres años antes y el cual solo obtuvo el segundo 
premio. Esta circunstancia elevó el nombre del 
doctor Barrios; varias asociaciones le nombraron 
miembro honorario de ellas y Los Anales Univer- 
sitarios dieron cabida en sus páginas, como ho- 


menaje al laureado médico, á diversos trabajos su- | 


yos y entre ellos, la primera de sus tesis. A raiz 
de aquella brillante prueba de competencia, se le 
nombró secretario de la Facultad de Medicina. Fué 
el primero que en el Perú cultivó é implantó la 
vacuna animal, habiendo premiado este trabajo la 
ciudad de Lima, con medalla de oro. En 1884 
consiguió, merced á sus esfuerzos, fundar en la 
misma ciudad una Academia d? Medicina, que poco 
después el gobierno declaró institución nacional; 
y fué también uno de los fundadores y redactores 
d:l Monitor Midico, periódico publicado bajo la 
protección de dicha academia. El primer Congreso 
Médico Sud-Americano, rzunido en Washington en 
1893, le nombró vocal permanente d: la comisión 
ejecutiva internacional y presidente honorario de la 
sezción de Medicina Legal, titulos con los que fi- 
guró también en el segundo congreso, en Méjico. 


Varios son los cargos que desempeña, en su ma- | 


la Facultad de Medicina ante el Consejo Univer- 
sitario y vocal nato de la Junta Suprema de Sa- 
nidad, cargo anexo a la cátedra de Medicina Legal, 
que desempeña desde 1889, habiéndola obtenido 
por concurso. Como medico-legista ha intervenido 
en diversos procesos de importancia y sus lumi- 
nosos informes han determinado más de una vez 
la absolución de los acusados. Durante la guerra 
del Pacifico, prestó notables servicios como médico 
de las ambulancias, carácter en el que asistió á la 
batalla de Miraflores. Ha contribuido á la instala- 
ción del Observatorio Meteorológico Unanue, del 
que fué uno de los iniciadores, y hoy se preocupa 
de dotar con un buen laboratorio á la Facultad 
de Medicina. Alejado por completo de la política, 
da cuyas luchas es enemigo, se ha negado á for- 
mar parte de ningún gabinete, á pesar de haberse 
sulicitado su cooperación con insistencia. En la 
actualidad es senador por su provincia natal, ha- 
biendose ya distinguido en el Senado con la pre- 
sentación de proyectos de tanta importancia como 
el referente á la represión del alcoholismo, el de 
organización del servicio médico legal y el de 
creación de Montes de Piedad. 

Barroetaveña (Francisco), abogado y politi- 
co argentino. Nació en la provincia de Entre 
Rios en 1856. Hasta la edad de 16 años perma- 
neció junto 4 sus pa- 
dres, auxilidndoles en 


pestres, pero afecto a la 
lectura y dotado de una 
clara inteligencia que le 
hacía muy apto para el 
estudio, no tardó en 
encontrar estrechos los 
límites de la vida de un 
campesino y con la te- 
nacidad que luego ha 
demostrado en todos los 
actos de su existencia, 
Barroetave ia (Francisco) procuró y consiguió los 

medios de entrar en el 
colegi» del Uruguay, donde estudió los preparato- 
rios, aunque tuvo la mala suerte de que en un 
principio Iracasaran sus propósitos, a causa de la 
revolución iniciada por López Jordán, en 1873, 
que de estudiante, lo llevó a ser soldado del 5° de 
cazadores. Terminada aquella sangrienta revuelta, 
tomó el titulo de agrimensor, en su provincia na- 
tal; fué uno de los fundadores y presidentes de 
la sociedad de enseñanza “La Fraternal "; encabezó 
la manifestación popular del Uruguay, en pró de 
la alianza de los partidos, y en esa época se hizo 
ya notar como orador elocuente, pronunciando fo- 
gosos discursos, y, como escritor de combate, en 
la redacción dal periódico Za Aurora. En 1879 
ingresó en la Facultad de Derecho de Buenos Ai- 
res, y en 1883, dirigió la palabra, en nombre de 
los estudiantes, á una comisión de miembros del 
Congreso Nacional, en favor de las leyes sobre la 
ensenanza laica y establecimiento del registro civil. 
Un año más tarde obtuvo el título de doctor en 
derecho, gratuitamente, en premio de la brillantez 
con que habia hecho los estudios. Su tesis verso 
sobre el matrimonio civil y á consecuencia de las 
atrevidas ideas expresadas y sostenidas en ella, 
fué rechazada por la comisión de la Facultad; pero 
Barroetaveña pidió reconsideración de ella ante el 
Consejo Superior y fué aceptada, produciéndose 
con este motivo un desagrado en la comisión, que 
motivó la renuncia de algunos miembros y Barroe- 
taveña entró en el Foro, precedido ya de gran po- 
pularidad. Afiliado a la politica de oposición, fustigó 
con la pluma la viciada administración del Dr. Juá- 
rez y á su acción y á sus brillantes artículos se 
debió la formación del partido d2 la Unión Civica. 
Revolucionario en los clubs y en la prensa, lo fué 
también en el Parque, provocando el movimiento 
armado que puso fin al gobierno del Dr, Juá- 
rez Celman. Enemigo de las componendas politicas, 
se declaró contrario a la politica del acuerdo y 
dividió el partido que él mismo habia formaao, 
ercando la fracción radical de la que ha sido el 
más fiel y decidido campeón en la tribuna y en 
la prensa, como lo acreditan sus fogusos artículos, 
publicados en 1889 y 1890 en £/ Diario, que pro- 
vucaron en gran parte el movimiento de reacción, 


las pesadas labores cam- | 
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producido en aquella época en la opinión pública, 
y su asidua labor en Æ? Argentino, del que era 
redactor principal. En 1893, acompañó al Dr. Alem 
en la aventura revolucionaria del Rosario, fracasa- 
da por motivos ignorados aún. Obligado á emi- 
grar á Montevideo, continuó su infatigable propa- 
ganda, hasta que, despejado el horizonte político 
de la Argentina, regresó al país y se dedicó al 
cultivo de la abogacía, dando felice cima á diver- 
sos asuntos de importancia que le conquistaron en 
el foro un lugar tan preeminente como el que en 
política ocupaba. En mayo de 1894, fué elegido 
diputado por la capital, siendo, durante su man- 
dato, el /eader del partido radical, en la Cámara. 
Su la labor tribunicia fué fecunda como lo com- 
prueban el sinnúmero de discursos que pronunció, 
los diez y siete proyectos de ley que presentó y 
las tres interpelaciones que sostuvo, abarcando en 
este trabajo diversidad de temas económicos, cons- 
titucionales, electorales, políticos y otros de interés 
general. Al agitarse últimamente la lucha presiden- 
cial, se puso de lleno al servicio de una coalición 
política para impedir la reeleción del general Roca, 
pero tuvo que retirarse de la palestra por haber 
fracasado la fusión de los partidos. Actualmente 
vive retirado, dedicándose á las prácticas profesio- 
nales y al goce de las dichas del hogar. 


Barros (Avaro), militar argentino, muerto en 
Buenos Aires en 1892, Fué nombrado alférez del 
primer regimiento da caballería de guardia nacio- 
nal, en 1852, en cuyo carácter tomó parte en la 
revolución del 11 de septiembre de dicho año. Como 
capitán de granaderos, asistió al sitio de 1853 hizo 
la campaña de San Nicolás de los Arroyos y en 
1855, siendo sargento mayor, pidió y obtuvo su 
baja. En las revueltas de 1858, 59 y 60, estuvo 
reincorporado al ejército y en 1861 organizó el 
batallón Cazadores de Buenos Aires y formó parte 
del primer cuerpo de ejército que, á las órdenes del 
general Paunero, hizo la campaña del interior de la 
república. En 1865, marchó á la frontera del sur y 
al año siguiente, ascendido á teniente coronel y jefe 
de aquella línea militar, hizo la paz con Caucioni 
y Reuque Curá. En 1868 ascendió á coronel y al 
año siguiente marchó a Entre-Rios, encontrándose 
en la batalla del Sauce, á las: órdenes del general 
Conesa. Durante la revolución de 1874, era go- 
bernador de Buenos Aires. En 1879 se le enco- 
mendo la gobernación de Rio Negro y terminado su 
periodo, durante el cual hizo una expedición al 
puerto de San Antonio, volvió á continuar sus 
servicios en el ejército, desempeñando el cargo de 
vocal de la comisión superior inspectora del Co- 
legio Militar de la nación, empleo que desempeña- 
ba cuando falleció. 


Barros (Dieco Axroxto ), hombre público chileno. 
Nació en Santiago en 1789 y falleció en la misma 
ciudad en 1853. La primera educación que recibió 
fué mercantil, entrando á la edad de 13 años como 
dependiente en un almacén. En 1807 se le confió 
una negociación comercial con el Perú y, terminada 
esta, pasó a Buenos Aires de donde regresó en 
1812 con un cargamento de armas para el gobierno. 
En 1816 fué nombrado vocal de la Junta Guber- 
nativa, puesto en el que obtuvo la libertad de los 
hermanos Carrera que habían sido hechos prisio- 
neros. Al organizarse el ejército de los Andes, coo- 


| peró con toda su influencia y los medios de que 


poscía, á la obra proyectada por el general San Mar- 
tin, de quien era grande amigo y admirador. Regresó 
á Chile en 1819, después de una permanencia de 
seis años en Buenos Aires, donde había sido nombra- 
do regidor, honor al que no había alcanzado ningún 
otro extranjero. Por los servicios que había prestado 
á la causa de la independencia, se le condecoró 
con la medalla de la Legión del Mérito desempe- 
nando varios cargos públicos de importancia, hasta 
1830. En 1833 fué nombrado miembro de la Asam- 
blea Constituyente y posteriormente fué senador de 
la república, consejero de Estado y jefe del Crédito 
hasta 1848. El señor Barrios, patriota de corazón 
y ferviente defensor de la causa americana, no sólo 
defendió con la palabra y con sus servicios per- 
sonales la idea patriótica, sino que puso a dispo- 
sición de ella su fortuna particular, ya favoreciendo 
á los derrotados en Rancagua, poniéndolos á cubier- 


| to de las necesidades de la vida, ya suscribiéndose 


con crecidas sumas á la formación de la expedición 
al Perú. 
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Barros (Lauro),economista chileno .Nacié en San- 
tiago en 1838 y falleció en la misma ciudad en 
1893. Educóse en el Instituto Nacional de dicha 
poblabión y desde muy joven demostró especial 
predilección por la economía política á cuyo estudio 
se consagró con afán. De 1876 4 1880, ocupó un 
sillón en el Congreso de Diputados; en 1889 fué 
nombrado ministro de Hacienda y en 1891 electo 
senador del Congreso Constituyente. En ese espacio 
de tiempo, desempeñó también las funciones de 
presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura, 
en cuyo cargo tuvo ocasión de prestar más de un 
servicio de importancia á la industria agricola de 
su pais. Arrastrado en la caida del gobierno de 
Balmaceda, del que era miembro y enemigo político 
de los congresales provocadores de la revolución, 
sufrió las injusticias con esta avasalló á sus adver- 
sarios. Al reorganizarse el partido liberal demócra- 
tico, después de las persecuciones de 1891, 92 y 93 
fué elegido presidente del Directorio en la asamblea 
popular celebrada en este último año y comenzaba 
nuevamente á figurar en el escenario político, 
cuando le sorprendió la muerte. 


Barros (Manvet), escritor español. Nació en 
Padrón (Galicia) y falleció en Sevilla el 5 de enero 
de 1885. Siendo muy joven, se trasladó á la Habana 
donde permaneció algu- 
nos años, ejerciendo el 
comercio. Al estallar la 
rebelión separatista de 
1868, el señor Barrios 
se afilió en el cuerpo de 
voluntarios en el que tu- 
vo ocasión de prestar 
repetidos y valiosos ser- 
vicios á la causa de la 
integridad nacional. Cir- 
cunstancias especiales le 
obligaron á abandonar 
la gran Antilla, donde 
con la ingénita honradez 
y fatigable actividad que 
distingue á los galáicos, se habia labrado una re- 
gular fortuna, y se trasladó a Buenos Aires, donde 
alternó los trabajos comerciales con el cultivo de lás 
bellas letras. En unión de Romero Giménez, fué 


Barros (Manuel ) 


uno de los fundadores de ÆZ Correo Espanol, del | 


que fué durante algún tiempo asiduo colaborador, y 
más tarde dirigió La Revista Galáica y La Nación 
Española. Dió á luz un precioso libro de narracio- 
nes titulado Ocios de un peregrino, que tuvo gran 
aceptación en Buenos Aires. Deseoso de proporcio- 
nar á su espiritu algún descanso, emprendió un 
viaje de recreo por España, pero le sorprendió 
repentinamente la muerte en Sevilla, 


Barros (Pepro José), industrial chileno. Nació 
en Santiago en 1814 y falleció en la misma ciu- 
dad el 3 de octubre de 1887, Recibió su educa- 
ción preparatoria en el Instituto Nacional, demos- 
trando desde sus primeros años la propensión ha- 
cia las industrias y los progresos modernos y las 
aptitudes que para ellos tenía. Tan pronto como 
pudo dar impulso á sus inclinaciones, se dedicó 
al fomento de las principales industrias chilenas, 
aplicando á ellas todos los adelantos de que eran 
susceptibles, aconsejados por la técnica; y como 
todo carácter emprendor y de inicialiva obtiene su 
recompensa, el Sr. Barros no tardó en ver corona- 
dos sus esfuerzos. encontrándose en breve pose- 
edor de una regular fortuna. En 1854 fué nom- 
brado comandante de un batallón de guardias na- 
cionales. La reputación de progresista y buen ad- 
ministrador que había alcanzado en el transcurso 
de su carrera, le llevaron á la Intendencia de Talca, 
cargo que desempeñó desde 1806 á 1870 y pos- 
teriormente hasta la fecha de su fallecimiento, fué 
elegido diputado en varios periodos legislativos. 


nista chileno. Nació en Santiago el 16 de agosto de 
1830. En 1843 ingresú en el Instituto Nacional, 


donde cursó los estudios preparatorios hasta 1849 | 


año en que se vióprecisado, por su delicada salud, 
á suspender las tareas universitarias. No pudien- 
do conformarse con aquel alejamiento forzoso de 
los estudios juridicos hacia los que sentia espe- 
cial atracción, dedicóse á las investigaciones li- 
terarias é historia y desde esa fecha data su con- 
sagración á tales trabajos que le han creado la uni- 


versal reputación de que en la actualidad goza. En 
1850 dió á luz su primer ensayo con el título de 
Estudio histórico sobre Vicente Benavides y la cam- 
paña del Sur. Un año 
más tarde, publicó enuna 
serie de artículos que vie- 
ron la luz pública en £7 
Mercurio, la biografía 
más completa que hasta 
la fecha se ha escrito, del 
general Freire. Desde en- 
tonces se dedicó por com- 
 pleto al cultivo de la his- 
toria y dela literatura chi- 
lena, fundando en 1853, 
el periódico £/ Museo y en 
1864 Æ? Correo del Do- 
mingo. Esto no obstante, 
puede decirse que no se 
ha publicado en Chile un periódico ó revista á que no 
haya contribuido con artículos biográficos, biblio- 
gráficos, críticos 6 históricos. La Galería Nacional 
de Chilenos Célebres, le contó en el número de sus 
más laboriosos colaboradores. Pero la obra más ex- 
tensa que ha dado å luz, ha sido la “storia de la 
Independencia de Chile, principiada á publicarse en 
1854 y terminada en 1858, constando de cuatro 
grandes volúmenes. Elegido miembro de la Facultad 
de Humanidades en 1855, desempeñó numerosas co- 
misiones universitarias y dió gran impulso con su 
vigorosa pluma, a Los nales de la Universidad, 
que contienen numerosos é importantes trabajos 

uyos. En 1856 publicó Zas campañas de Chilo? 
historia de las expediciones emprendidas por los 
gobiernos chilenos para conquistar aquel archipié- 
lago. Arrastrado como tantos otros por las corrien- 
tes políticas, entró á formar parte de la prensa mili- 
tante de oposición al gobierno de Montt, colaborando 
en los diarios de lucha 42 País y La Actualidad. 
Obligado á expatriarse por los incisivos articulos 
que publicó en el último de los mencionados diarios, 
pasó á Buenos Aires, donde residió algún tiempo y 
visitó luego la república del Uruguay y el imperio 
del Brasil, haciendo en todas partes acopio de libros, 
documentos y datos referentes ú la historia ameri- 
cana. De Rio Janeiro se trasladó á Europa y en 
Londres, Paris y Madrid continuó su tarea de inves- 
tigación literaria é histórica. En estas excursiones 
halló el manuscrito inédito del Puren indómito, cró- 
nica rimada de la guerra araucana, escrita en el siglo 
XVI por Fernando Alvarez de Toledo, y la hizo im- 
primir en Leipzick en 1860. En 1864 publicó un 
volumen titulado Vida y viajes de Hernando Maga- 
llanes, que luego fue traducido al portugués por en- 
cargo de la Real Academia de Ciencias de Lisboa. 
En 1860 regresó 4 Chile y tres años más tarde, fué 
nombrado rector del Instituto Nacional, en cuyo esta- 
blecimiento introdujo notables mejoras, tanto en el 
plan de estudios como en el régimen interno, demos- 
trando poseer profundos conocimientos pedagógi- 
eos. Desempeñó ese cargo en el que modifico por 
completo la enseñanza, en beneficio de la juventud 
estudiosa, hasta 1872 en que por mezquinas razo- 
nes políticas, fué separado de él. En ese interregno 
de nueve años dió á la publicidad numerosas obras 
didácticas que ian servido y sirven aun de texto, 
algunas, no solo en Chile sino hasta en la Argenti- 
na. En 1881 publicó, por encargo del gobierno, la 
Historia de la guerra del Pacífico. FA presidente Bal- 
maceda, haciendo cumplido honor al mérito y á los 
conocimientos del señor Barros Arana, le nombró 
perito de Chile en la comisión de limites con la 
Argentina, adjudicándole además un premio de veinte 
mil pesos por su magna obra de /istoria General de 
Chile, que en la actualidad consta de catorce volú- 
menes. La activa parte que tomó en 1891 en favor 
de la revolución contra Balmaceda, provocó su des- 
titución como perito, cargo que le fué devuelto más 


Barros Arana (Diego) 


| tarde y que aun en la actualidad desempeña. Desde 
Barros Arana (Dirco), historiador y educacio- 


1892 es rector de la Universidad de Santiago, miem- 
bro correspondiente del Instituto histórico del Brasil 
y de la Real Academia Española. En 1895, publicó 
un sensacional folleto titulado Za cuestión de limites 
entre Chile y la república Argentina, que provocó 


| una acalorada y apasionada discusión, en la prensa 


de ambos paises. 


Barros y Barros (MaxueL), abogado y literato 
chileno. Hermano del anterior y como él provisto de 


BAR—BARROS © 


en 1865, educándose en el colegio de San Ignacio. 
Atraido por el dificil estudio de la jurisprudencia, 
cursó la carrera en la Universidad de su ciudad 
natal, donde recibió el titulo de jurisperito en 1888, 
Afecto á la literatura en sus diversos generos, ha 
colaborado en varias publicaciones, dando á luz 
trabajos de indole muy variada. Durante algún tiem- 
po dirigió el diario conservador Za Unión de Val- 
paraiso y en 1894 fundó en Santiago el diario 
politico Æ? Constitucional, que dejó de publicarse en 
1896. Actualmente forma parte de la Asociación de 
la Prensa, 


Barros y Barros (Ciarbio), abogado y literato 
chileno. Nació en Santiago en 1863. Hizo sus prime- 
ros estudios en el colegio de San Ignacio de aquella 
ciudad y terminados con notable aprovechamiento, 
emprendió la carrera de Leyes en la Universidad 
doctorándose en jurisprudencia en 1886, á los vein- 
titrés años de edad, circunstancia que demuestra que 
cursó con sin igual provecho la difícil Facultad á 
que habia consagrado su actividad intelectual. Ya 
de estudiante, colaborando en diferentes diarios y 
revistas de Santiago y Valparaiso, había dado no- 
tables pruebas del vigoroso estro poético de que 
estaba dotado, y su canto á Santa Rosa de Lima, 
mereció ser agraciado con el primer premio en un 
concurso literario celebrado en Buenos Aires. Hoy 
sus diversas composiciones han sido recogidas y 
publicadas en un tomo. Ha desempeñado en su 
patria distintos cargos en la administración civil, y 
desde 1896 ocupa el de secretario de la Delegación 
Fiscal de Salitreras. 


Barros y Borgoño (Luis), abogado y literato 
chileno. Nació en Santiago en 1858, educándose er. 
el Instituto Nacional. Cursó la carrera de leyes en 
la Universidad, en cuyo establecimiento obtuvo el 
título de abogado en 1880. Ya antes de recibir su 
titulo y en virtud de los especiales conocimientos 
que poscía y de los que había dado gallardas prue- 
bas, fué nombrado catedrático de Historia del Insti- 
tituto y bibliotecario del mismo. Un año después de 
doctorarse, se le nombró jefe de sección del ministe- 
rio de Relaciones Exteriores y en 1884, relator de la 
Corte Suprema. En 1890, desempeñó la secretaría 
de la Convención Liberal y en 1892 se le encargó de 
la cartera de Guerra y Marina. Como escritor ha 
dado numerosas y brillantes pruebas de su fecundi- 
dad y talento, publicando diversas obras de carácter 
histórico, entre las cuales merecen especial mención: 
La Misión Mugi, Vida del Almirante Lynch, laureada 
en el primer certamen Varela, Historia general y una 
traducción de la Historia Antigua, escrita por Van 
Der Berg. Ha colaborado en La Revista Chilena y 
en La Epoca, insertando en ambos notables trabajos 
sobre historia y jurisprudencia, 


Barros Borgoño (Manvet), médico chileno. Na- 
ció en Santiago en 1852, practicando sus primeros 
estudios en el Instituto Nacional, terminados los cua- 
les pasó á Europa con el fin de estudiar la carrera 
de medicina en la Escuela de Paris. En ella recibió 
su titulo profesional y después de haber practicado 
algunos años en las clínicas de las eminencias mé- 
dicas de la época, en la capital de Francia, regresó á 
Chile donde revalidó su diploma y se dedicó al cul- 
tivo de una profesión por la cual habia sentido irre- 
sistible vocación desde sus primeros años. Especia- 
lizado en la cirugía, no tardó en adquirir justo 
renombre en el servicio de los hospitales, practican- 
do arriesgadas y dificiles operaciones. 


Barros Borgoño ( Vicror), médico chileno. 
Nació en Santiago en 1856; se educó en el Instituto 
Nacional de dicha ciudad y cursó su carrera en la 
Universidad de la misma, obteniendo el título de 
médico cirujano en 1884, después de haber presen- 
tado una brillante tesis sobre la Septicemia Quirúr- 
giea y Doctrina de los Gérmenes, que mereció, por las 
brillantez. de ideas en que abundaba y lo acertado 
de las observaciones expresadas en ella, el honor de 
ser inserta en Los Anales de la Universidad. Ha sido 
médico de la ciudad de Santiago y miembro de la 
Inspección Sanitaria de la misma. Dedicado con 
especialidad á las enfermedades de los niños, ha 
sido el consuelo de millares de infelices madres que 
de él han obtenido la salvación de sus pequeñuelos, 
conquistándole esta simpática especialidad y su 
carácter caritativo y benévolo, una envidiable repu- 


excepcionales dotes de inteligencia, nacióen Santiago | ción. « 
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Barros Borgoño de Orrego Luco (Maritsa), 
escritora chilena. Nació en Santiago y desde muy | 
jóven demostró aficiones y vocación literaria que en | 
breve dió á conocer, colaborando en La Are sta | 
de Santiago, donde publicó una serie de notables 
articulos sobre la educación de la mujer. Poseedora | 
del idioma ingles, el cual conocía á fondo, a pesar | 
de sus dificultades, tradujo la hermosa concepción 
de Stuart Mill, titulada: La esclavitud de la mujer. 
La señora de Barros, aunque unida a uno de los 
más distinguidos médicos chilenos, sin descuidar 
su hogar por las aficiones literarias, no ha dejado 
de cultivarlas un sólo día. 


Barros Cavalcanti de la Cerda (Exriave ), 
diplomático brasileño. Nació en Pernambuco y en 
la misma ciudad recibió su educación primera, de- 
dicándose, luego, y cuando aun era muy niño, 
á la noble profesión de las armas. Ofrecióle oca- | 
sión de abrazar tan digna carrera, el conflicto 
internacional que produjo la guerra del Para- | 
guay, y fué de los primeros en encontrarse en 
las filas de la triple alianza, donde con un valor 
á toda prueba, ganó las honrosas condecoracio- 
nes que ornan su pecho y son recuerdo perenne 
de su breve, pero honrosa historia militar. Termi- 
nada aquella sangrienta epopeya, ingreso en la ca- 
rrera diplomática como adjunto á la legación de 
Inglaterra. Despues de nueve años de residencia 
en la capital del Reino Unido, periodo durante el 
cual desempeñó el cargo de secretario de primera 
clase, pasó al Paraguay como encargado de nego- 
cios y sucesivamente sirvió á su patria como mi- 
nistro residente en Bolivia, en el Perú, y como 
plenipotenciario en Chile, dejando en todos estos 
puestos y en todas las poblaciones, grato recuer- 
do y merecida fama de perfecto hombre de socie- 
dad y diplomático concienzudo y cireunspecto, ha- 
biendo desempeñado con acierto y especial tacto, 
varias difíciles comisiones que le fueron encomen- 
dadas por su gobierno. 

Barros Grez (Dante), ingeniero y escritor chi- 
leno. Nació en Colchagua en 1834 y en 1850 reci- 
bió el título de ingeniero en la Universidad de 
Santiago, siendo, poco después, elegido miembro de 
la Facultad de Ciencias Fisicas y Matemáticas. Des- 


de sus primeros pasos en la senda del saber, se | 


hizo notar por la profundidad de sus conocimier- 
tos revelada en diferentes trabajos y diversas obras, 
todas de sumo interés y de gran provecho. En 
1862 publicó un estudio de topografia, denomina- 
do Procedimientos para copiar planos, y una Co- 
lección de fábulas originales que la Universidad 
adoptó como libro de texto de lecturas. En 1865 
dió á luz un estudio agricola referente á la Aepar- 
tición de las aguas. En 1873 se le nombró miem- 
bro de la Academia de Letras y en 1885, el go- 
bierno del Ecuador le comisionó la dificil obra de 
dotar de agua potable á la ciudad de Guayaquil. 
En el certamen internacional del Atenco de Lima, 
celebrado en 1886, obtuvo el segundo premio con 
su obia dramática titulada Æ? ensayo de la Come- 
dia. En 1889 publicó una notable novela de costum- 
bres titulada £7 4uirfano. En la Exposición nacio- 
nal de 1875, fué premiado su invento mecánico 
para distribuir las aguas de regadio. Finalmente, 
si como ingeniero ha sabido conquistarse una mere- 
cida reputación tanto en su patria como fuera de 
ella, no es menor la que disfruta como escritor 
fecundo, ameno y galano. 


Barros Luco (Ramos), abogado y hombre pú- 
Hlico chileno, Nació en Santiago en 1835, y en 1858 
recibió el título de doctor en leves en la Universidad 
de su ciudad natal, don- 
de cursó la carrera con 
un aprovechamiento que 
auguraba para el porve- 
nir grandes servicios. En 
el mismo año diose ya 
a conocer como escritor 
de fibra, fecundo en 
ideas y profundo cono- 
cedor de economía pú- | 
blica, insertando en £7 | 
Ferrocarril una sèrie de 
articulos notables en de- 
fensa del empréstito sus- 
crito por el gobierno de 
D. Manuel Montt, para 
impulsar la construcción de vías férreas, operación 


Barros Luco (Ramón) 


económica que levantó una oposición tenaz que solo 
pudo vencer la notoria utilidad que al pais reportaba 
el llevarla á cabo, empresa á la que se consagró el 
Sr. Barros Luco con todo el vigor de su inteligencia 
juvenil y bien preparada. La notoriedad que con tal 
motivo adquirió, llevole ala Cámara de Diputados 
en 1861, de la que formó parte en dos periodos le- 
gaslativos y alli se distinguió en las lides de la orato- 
ria, como se había distinguido en las de la prensa. 
Terminado su mandato, nombrósele oficial mayor 
del ministerio del Interior (1864), en cuyo cargo per- 
maneció ocho años, hasta que el presidente Errázuriz 
le ofreció la cartera de Hacienda, al frente de la cual 
estuvo durante toda la administración de dicho ciu- 
dadano, volviendo å desempeñarla en 1884, en el 
gubierno de D. Domingo Santa Maria y pasando 
despues á ocupar la del Interior, bajo la presidencia 
del Sr. Balmaceda. Siendo en 1891 presidente de la 
Cámara de Diputados, suscribió el acta de deposición 
del mando del presidente Balmaceda y el manifiesto 
dirigido al capitán de marina D. Jorge Montt, para 
sublevar la escuadra y proclamar la revolución en 
nombre del Congreso, Embarcóse el 7 de enero en 
el acorazado “Blanco Encalada“, con el Sr. Silva, 
viespresidente del Senado y con el carácter ambos 
de delegados del Congreso, para dirigir el movimiento 
armado contra la administración balmacedista, Cuan- 
do se constituyó la Junta de Gobierno en Iquique, el 
Sr. Barros Luco continuo formando parte de ella 
hasta que las batallas de Concón y Placilla dieron el 
triunfo definitivo á los revolucionarios. Constituido 
el nuevo gobierno, volvió Luco á ejercer su cargo de 
presidente de la Cámara de Diputados, hasta 1894, 
año en que se le confirió la cartera del Interior. Ade- 
mas de los cargos enunciados ha desempeñado el 
de presidente del Senado, consejero de estado, presi- 
dente de la Sociedad de Fomento Fabril y vicepresi- 
dente de la de Beneficencia. Actualmente, ocupa el 
elevado y honroso puesto de enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario de Chile en Francia. Co- 
mo diputado, dejó grato recuerdo, presentando di- 
versos proyectos de ley, entre los que figuran el de 
la revisión del impuesto agricola y ordenanzas de 
aduana; el de la creacion del Instituto Agricola; el de 
la organización de la Exposición Internacional 
(1875); el de la contratación de los empréstitos para 
construir los ferrocarriles de Curicó y Angol y otros 
de menor importancia, pero de beneticiosos resulta- 
dos para el pats. Es autor de varias obras juridicas 
muy apreciadas, entre las que merecen especial men- 
ción las tituladas: Efecto retroactivo de la ley; Código 
Rural y Estudios Essnómicos. 


Barros Morán ( Muivrt.), abogado y funcionario 
público chileno. Nació en Melipilla en 1815 y falle- 
ció en Santiado en 1892, Educóse en el Seminario 
Conciliar é hizo sus estudios de abogado en la 
sección universitaria, obteniendo el titulo de doctor 
en Derecho, en 1841; poco después, el agente fiscal del 
erimen en Santiago y mis tarde el de juzz letrado en 
la misma capital. En 1859, fue promovido al cargo de 
ministro de la Corte de Apelaciones y después de 
haber servido interinamente el cargo de Ministro de 
la Corte Suprema, fué jubilado en 1856. Al año 
siguiente se le eligió diputado al Congreso, cargo 
que desempeñó en representación de varios departa- 
mentos, por espacio de nueve periodos legislativos. 
En 1870 fué elegido senador y en este puesto se 
mantuvo durante siete años. Fué consejero de la 
Caja Hipotecaria y uno de los fundadores del diario 
conservador £/ Independiente, 


Barros Varas (José Aúusrix), abogado y fun- 
cionario publico chileno. Nació en la Serena el 11 
de marzo de 1819 y falleció en Linares el 1. de 
noviembre de 1883, Descendiente de una familia 
patricia que habia prestado eminentes servicios á la 
causa de la emancipación politica de Chile, el señor 
Barros Vara encontró allanado el camino, tanto para 
figurar en primera linea en la sociedad chilena, 
como para desempeñar cargos públicos de importan- 
cia, dentro del Foro a cuya práctica se entregó desde 
1847, año en que recibió en la Universidad de San- 
tiago el titulo de abogado, Poco tiempo antes de 
su muerte, se habia retirado á disfrutar de un reposo 
al que tena dereche, después de haber llenado con 
rectitud ¢ inteligencia diversos puestos y entre ellos 
la secretaria de la Intendencia de Chillán, el juzgado 
de Linares y la gobernación de Curico, 


Barroso Pimente! (EstaxisLao), autor y actor 
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brasileño. Murió muy joven, en 1870. De sus pro- 

ducciones teatrales que son’ de bastante importan- 

cia casi todas, merece especial mención el dra- 

| ma La negación de la familia, escrito sobre el 
abandono que hacen algunas madres de sus pro- 
pios hijos, y que se ha represesntado con éxito en 
los teatros del Brasil. 


Bas (Francisco), pintor español. Nació en Alcoy 
en 1848 y á los veinte y seis años de edad, co- 
nocedor ya del dificil arte del colorido, se trasladó 
á Buenos Aires, donde 
no tardó en abrirse ca- 
mino y conquistar una 
reputación merecida de 
excelente colorista y re- 
tratista notable. Sus es- 
tudios los habia reali- 
zado en Madrid, en la 
Academia de Bellas Ar- 
tes de San Fernando, 
bajo la dirección de 
maestros tan notables 
como Ribera, Madrazo 
(Federico) y Casado del 
Alisal. Durante su per- 
manencia en la capital 
de España, cultivó la pintura escenográfica, traba- 
jando en el taller de los reputados Ferri y Busato, 
hasta que su espiritu inquieto y ansioso de nuc- 


Bas (Francisco) 


vos horizontes, lo impelis hacia las costas ameri- 
canas, fijando su residencia en esta capital. En un 
principio se dedicó al decorado, pintando con no- 
table maestría varios “plafones* y algunos “pan- 
neaux“ que llamaron la atención de los inteligentes; 


pero no tardó en abandonar este género, 


para 


dedicarse de lleno á otro en el que, desde los pri- 
meros ensayos, coronó el éxito la obra; el retrato, 


genero pictórico de los más dificiles, cuyos obstá- 
| culos ha sabido vencer Bas, con acierto. Como 
seria largo enumerar las muchas obras con que 
este artista ha ilustrado su nombre, nos ceñiremos 
| å indicar que en el Club Español de esta ciudad 


pueden admirarse algunos lienzos del autor que 
nos ocupa, en los que descuella la inspiración que 
anima sus pinceles y se nota la habilidad con que 
juega los tonos y la forma en que domina el 


colorido, 


Basavilbaso (BexsamMin) militar argentino muer- 
to gloriosamente en la batalla de Yatay, el 24 de 
mayo de 1866, durante la sangrienta guerra sos- 
tenida contra el Paraguay, Fué dado de alta en la 
plana mayor del batallón 1.9 de linea, el 25 de 
febrero de 1863, y con el referido cuerpo marchó 
en persecución de los montoneros del interior, bajo 
lis órdanes del general D. Wenceslao Paunero. 
Derrotados los perturbadores de la estabilidad na- 
cional, el mencionado batallón pasó á formar parte 
del ejército de operaciones en el Paraguay, ha- 
lkindose el mayor Basavilbaso en las siguientes 
acciones de guerra: asalto y toma de Corrientes, 
Uruguayana y Yatay, en la que rindió su vida en 
el altar de la patria, cuando ésta tenia derecho á 
esperar dias de gloria de tan bizarro guerrero. 


Basavilbaso (Eovarbo), jurisconsulto, educa- 
cionista y economista argentino, Nació en la pro- 
vincia de Buenos Aires. Hechos sus primeros es- 


Basavilbaso (Eduardo) 


tudios preparatorios, se 
dedicó al estudio del 
derecho. Con contrac- 
ción decidida, recibiúse 
de abogado y empezo 
su carrera en el Foro 
argentino, de manera 
notable. Fué diputado 
en la Legislatura de Bue- 
nos Aires, tomando 
parte en debates impor- 
tantes en materias finan- 
ciera, administración y 
dolítica. Reelegido para 
ese puesto (1873-74), 


aceptó la cartera de Go- 

bierno, á pesar de la ¿poca dificil en todos con- 
ceptos porque el pais atravesaba, dejó en ese 
puesto luminosos rastros de su actividad € llus- 
tración. Fué, más tarde, elegido diputado al Con- 
greso Nacional porla misma provincia, y presiden- 
te del Consejo General de Educación, atendiendo 

| al mismo tiempo á su estudio, uno de los más 
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nereditados de ja capital argentina. Camo muy 
acertadp.seale dice uno de sus biógrafos, “el doctar 
HBasavilhiA Sho tiene en sus venas una gota de 
sangre germana, y sin embargo, puede rivalizar 
porsu laboriosidad con la célebre actividad de los 
norteamericanos”. Durante el desempeño de la presi- 
dencia del Consejo de Educación se crearon infinidad 
de escuelas en toda la república; se hicieron reformas 
importantes en la educación; se crearon dos clas:s de 
agronomía, etc. Siendo presidente ds ese Consejo el 
primer educacionistá argentino D. Domingo F. Sar- 
miento, desempeñó el Dr. Basavilbaso lus funcio- 
nes de vicepresidente de esa comisión. En el go- 
bierno del Dr. Juárez Celman, se le comisionó 
para la venta de 24.000 leguas de tierras publi- 
cas en elexterior. Ha desempeñado la presiden- 
-cju de la Contaduria Nacional, con el acierto y 
contracción que le es peculiar. Actualmente (1898), 
es abogado consultor del Banco Nacional en liqui- 
dación. 


Basavilbaso (Leoporpo), abogado y funciuna- 
rio público argentino. Nació en Buenos Aires en 
1842; cursó parte de los estudios de segunda en- 
señanza, en Santiago 
de Chile, y los de Ja- 
risprudencia, en la Uni- 
versidad de Buenos Ai- 
res. Aún no había ter- 
minado estos últimos, 
cuando estalló la guerra 
del Paraguay, y el jo- 
ven Basavilbaso, cum- 
pliendo el deber de 
todo buen ciudadano, 
se atistá voluntariamen- 
te en las filas de los 
defensores del honor 
naciona), como ayudante 
mayor del cuerpo de 
zapadores, primero, y después, en la segunda bri- 
gada de artilleria, que comandaba el teniente co- 
ronel Nelson, Tomo parte en los comhates del 2 
de mayo, y en la famosa batalla de Tuipati, li- 
brada el 24 del mismo mes. Una grave enfermedad 
le obligó á pedir su baja, en septiembre de 1866, 
la que le fué acordada, despues de haberse com- 
probado que efectivamente s: hallaba inutilizado 
para el servicio de las armas. En 1867, se gradud 
de doctor en jurisprudencia, sosteniendo en su te- 
sis la necesidad de establecer en la república el 
matrimonio civil. En 1869, fué elegido diputado å 
la Legislatura de la provincia de Buenos Aires, 
cargo que desempeñó hasta abril de 1872, dejando 
tras si grato recuerdo. En efecto, impulsado por 
su carácter liberal y deseoso de ver implantada en 
su patria todas las mejoras que constituyen la 
prosperidad de Un pais, presentó durante su man- 
dato, entre otros pruyectos, los de creación del 
registro civil, abolición de la pena de muerte, li- 
hertad de enseñanza y organización del directorio 
del ferrocarril del oeste. Al terminar su periodo le- 
listativo, se le nombró fiscal del estado, cargo que 
tuvo que abandonar para desempeñar la cartera 
de Hacienda de la provincia, bajo la administra- 
ción del Dr. D. Mariano Acosta. En 1875, se le 
designó como vocal de la Cámara de Apelaciones, 
puesto que tuvu hasta 1884, en cuya época pasó 
á desempeñar el cargo de abogado consultor del 
“Banco de la Provincia de Buenos Aires, En 1877, 
fué nombrado miembro académico de la Facultad 
de Derechu y Ciencias Sociales, y en 1881, decano 
de la misma Facultad, Desempeñando es te último 
cargo, fué llamado á reemplazar interinamente en 
el rectorado de la Universidad, al Dr. Avellaneda 
y después dei fallecimiento de éste, fué nombrado 
en 1886 rector titular, por el término de cuatro 
años, que es el fijado por la ley. Si supo desem- 
peñar el difícil cometido que se le encomendara 
y si ha propendido al desarrollo de la enseñanza, 
lo dice bien á las elaras el hecho de haber sido re- 
elegido tres veces, la última en el presente año 
(1598). El Dr. Basavilbaso, ha colaborado cn 
unión con los Dres. Malaver, Obarrio, Alcorta y 
Zeballos en la reforma del Código de Procedi- 
mientos, en materia civil y comercial y en el pro- 
yecto de la Ley Organica de los Tribunales Fedi rales 
y de la Capital, pendientes ambos de sanción le- 
gislativa. Candidato de la Unión Civica Nacional 
para diputado al Congreso por la capital en 1804, 
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lo fué también para secretario de estado, recha- 
zando siempre semejanie honor, pues su carácter 
y sus principios le han alejado siempre de la po- 
litica militante. Sólo por sitas razones de patriotis- 
mo acaptó el cargo de interventor nacional en Co- 
rrientes, Toda su actividad y todos sus afanes Jus 
ha consagrado al desempeño de la recloria de la 
Universidad, en cuyo progreso, lanto en el orden 
administrativo como en el científico, ha tenido, 
cuando no la iniciativa, una activa é important: 
intervención. 


Basavilbaso (Mayet), militar argentino. Na- 
ció en Gualeguay (provincia de Entre Kies) en 
1827 y, siendo muy joven aun, se dedicó á la 
carrera de las armas. 
Bajo las órdenes del ge- 
neral D. Justo José de 
Urquiza y otros jefes 
entrerrianos y correnti- 
nos, hizo la campaña de 
los nueve anes on la re- 
publica del Uruguay. 
Combatió en el sitia de 
Paysandú, que era sos- 
tenido por el general D, 
José Garibaldi; en la to- 
ma del Salto, a las órde- 
nes del general Orihe; 
en la batalla de Cagua- 
za, donde cayo prisio- 
nero de las fuerzas unitarias; en la de los potro- 
ros de Venus, a las órdenes del general oriental 
Garzón: en la de Caseros, en la que mandaba en 
jefe los dos únicos batallones de infantería entre- 
rriana que tomaron parte y en el que mereció el 
ascenso de coronel. Asistió á la batalla de Cepeda, 
formando parte de las fuerzas que mandaba el ge- 
neral Urquiza. En la invasión 4 la provincia de su 
nacimiento, llevada á cabo por los generales Harnos 
y Madarriga, con fuerzas de las provincias de Bue- 
nos Aires y Corrientes, fuc destinado al mando de 
la división Gualeguay, para la ciudad de Guateguay- 
chú, que pacilied sin atropellos ni violencias, Fué 
general 2n jefe de los dos batallones cun que con- 
tribuyó la provincia de su nacimiento en la guerra 
con el Paraguay. Desempeñó varias comisiones 
civiles y entre otras la representación de la pro- 
vincia de Entre Rios en los históricos tratados de 
Villanueva. Fué constituyente y diputado varias 
veces, De carácter esencialmente humanitario, no 
hesitó en iniciarse en una logia masónica cuando 
estuvo en Corrientes; impidió, siempre que pudo, 
los castigos corporales ú los prisioneros: salvó la 
vida al célebre coronel Palma y al irreconciliabie 
enemigo del general Urquiza D. Máximo de Elia, 
que habían caído prisioneros y que hubiesen sido 
fusilados sin su oportuna mediación. 
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Basail (Luis N.), funcionario público argentino. 
Nació el 21 de junio de 1847 y en 1863, cuando 
apenas contaba 168 años, sintiendo dentro de su 
alma vehemente anhelos 
de cumplir sus deberes 
de ciudadano, a pesar de 
que aun su corta edad 
le eximia de ellos, alis- 
tóse como guardia na- 
cional y comenzó a pres- 
tar servicios con la acti- 
vidad y la subordinación 
de un veterano. Sin em- 
bargo, las penosas obli- 
gaciones de las armas 
no le habían apartado 
de la senda del estudio 
en la que por vocacion 
entrara, costeúndoselo 
con los exiguos emolumentos del modesto sueldo 
de que disfrutaba, como empleado de la secretaria 
del senado. Al estallar la guerra del Paraguay, 
atraido por el ardor guerrero y por el amor á la 
patria, partió á ella abandonando estudios y cem- 
pleo, es decir, su porvenir entero, llevando como 
único, pero preciado recuerdo de la tranquila vida 
que voluntariament> dejaba, -la espada que le re- 
galaron sus compañeros de oficina y con la cual 
hizo toda la campaña, encontrándose en las accio- 
nes de Estero Bellaco, Tuyuti, Boquerón, Curu- 
payti y otras no menos notables de aquella san- 
grienta epopeya, de la queel joven Busail regresó 
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cubierto de gloria y ostentando en su brazo las 
insignias de capitán, Ya en Buenos Aires, corrió á 
ocupar su anterior empleo, en cuyo desempeño se 
mantuvo hasta 1880 que renunció. Diversas çir- 
cunstancias le llevaron å ocupar la intendencia 
de Morón y el acierto que desplegó en su cargo 
lo demuestra el grato recuerdo qus de su admi- 
nistración dejó en aquella localidad, a cuyo progreso 
contribuyó poderosamente. Nombrado más tarde 
director del Monte de Piedad de la Provincia, 
manifestó en él sus dotes de administrador, ma- 
nejando con acierto y previsión los fondos del 
heacfico establecimiento. Ha sido también diputado 
á la Legislatura de la provincia, y director del 
Banco Hipotecario. 


Bascuñán Guerrero (Fraxcisco) funcionario 
público chileno. Nació en la Serena en 1824 y fa- 
lleció en Santiago el 27 de Enero de 1873. Edw- 
cóse en el Liceo de su ciudad natal, y muy joven 
entró á desempeñar cargos públicos de importan- 
cía, puss sólo contaba 23 años cuando fué noni- 
brado gobernador de Ovalle. Terminada la revo- 
lución de la Serena (1831), en la eval formó parte 
de la división paciticadora, se le nombró Intendente 
de Valdivia, y en 1852, cuando secreó la provin- 
cia de Arauco, desempeñó en ella el mismo cargo, 
demostrando un celo especial en la organización de 
todos los servicios comunales y especialnente en 
la educación popular, En 1857 paso á la Intenden- 
cia de Aconcagua, siendo dè notar que cstos deli- 
cados cargas tuvo que desempeñarlos durante la 
época más calamitosa porque ha atravesado Cisie, 
y en las regiones más extremas del pais; pero el 
justo renombre d2 administrador celoso è inteligen- 
te funcionario, que consiguió, le llevaron, en 1859, 
a la Intendencia de Santiago, donde le cupo la imi- 
ciativa en la transformación y ornato dz la ciudad y 
el desempeño de la delicada misión de atender 4 la 
consternada sociedad santfagueña con motivo del 
horroroso incendio de la iglesia de la Compañia 
(8 de Diciembre de 1863), que ocasionó más de dos 
mil viclimas, en su mayor parte señoras, que pere- 
cieron bajo las bóvedas del templo, A este terrible 
acontecimtanto dehe su fundación el cuerpo de bom- 
heros de Santiago. También con motivo del triste 
suceso sostuvo el señor Bascuñán, en la prensa, una 
notable y enérgica polémica, con el presbitero don 
Joaquín Larrain. Las notables cartas del señor Bas- 
cufuin se coleccionaron en un tomo ilustrado con 
una limina que representaba el incendio, curiosa y 
valiosa obra da bistoria. En 1864 fué jubilado por 
el Gubierno y, al siguiente año, se le nombri ge- 
rente de la Compañia de Gas de Santiago. 


Bascuñián Santa María (Ascanio), ingeniero 
chileno. Nació en Concepción en 1850 y cursó sus 
estudios preparatorios en el Liceo de dicha ciudad, 
hasta 1879, año en que pasú á la Universidad de 
Santiago, para seguir la carrera de ingeniería, en la 
que revihid el diploma en 1883, después de haber 
presentado un magnifico trabajo de prueba, sobre 
construcción de ferrocarriles. Un año antes de ba 
her recibido el título, había sido ya nombrado ing:- 
niero 1» de la comisión de estudios del ferrocarnt 
de Parral á Caquenas. En 1884, pasó á ocupar el 
puesto de miembro de la comisión encargada del es- 
tudio y la ejecución del ferrocarril de Angol a Trat- 
guen, En 1886, se dedicó al ejercicio independiente 

è su prolesión y trahajus agrícolas, hasta que le 
arrastró en su vorágine la revulución də 1891, en- 
contrindus2 en las batallas de Concón y Placillas. 
Triunfantes los revolucionarios, sz le nombró jefe 
de la 14 sceción de los ferrocarriles del Estado, cuyo 
puesto desampeñó hasta 1892, en que volvió a 
consagrarse d las labores campestros. En 1894, fue 
elegido diputado al Congreso, y ya en la Cámara 
fué designado miembro de la comisión de gobier- 
no, de la que ha sido presidente. En 1895 inició 
en Ja Cámara una ruidosa interpelación, denun- 
ciando las pérdidas que la Dirección: General d? 
Ferrocarriles ocasionaba al pats, y la cua! dió on- 
gen á la formación de un proceso. Sebre esta gra- 
visima cuestión, escribió el señor Bascuñán un vo- 
luminoso libro titulado -tdniristración Heanimica 
de los Ferrocarriles del Estado. Ha sido director d: 
la Sociedad Nacional de Agricultura; miembro del 
consejo de la “Sociedad de Fomento Fabril', de la 
Sociedad Cientifica y del Instituto da Ingenieros 
Como industrial, ha planteado en Chile la fabrica- 
ción de papel de fibras de palma y en 1573 obtuvo 


BAS—BAUZA 
patente para la elaboración de planchas acanutadas 
impermeables de la misma materia. 


Basterrica (Beiro), pintor chileno. Nació en 
Santiago en 1835 y falleció en la misma ciudad en 
1889. Hijo de familia modesta, cuya posición no le 
permitía costear las erogaciones de una carrera, Bas- 
terrica se vió obligado á buscar en un oficio sus fu- 
turos medios de subsistencia y eligió el de tipografo 
por ser el que se hallaba más en consonancia con 
sus aficiones de ilustración. En breve llamaron la 
atención la originalidad de sus trabajos y el gusto 
estético que en ellos reveluba, y aconsejado por va- 
rios amigos, aprendió el dibujo, y mas tarde, el colo- 


rido, asistiendo con costancia y aprovechamiento á | 
por Cicarelli. | 


la Academia de Pintura, dirijida 
Seguro ya en el manejo del lápiz y dotado 
de un carácter humorista, chispeante y cáustico, tan 
grande como merezida reputación conquistó en Chi- 
le, que empezó á ilustrar en colaboración con Smith, 
el semanario político £7 Correo Liverario. Corrian å 
la sazón, los tiempos de la presidencia de Montt, el 
gobernante que no permitía la censura de sus actos 
administrativos, sin dejar caer sobre los censores el 
peso de la ley, y escusado es decir si Basterrica fus- 
tigaria con su acerado lápiz, aquella administración. 
La crítica fué tan severa, tan epigramática y tan pun- 
zante, que el periódico fué acusado criminalmente y 
condenado su editor al pago de una crecida multa; 
pero el lápiz de Basterrica había producido una con- 
moción social que fué la precursora del movimiento 
insurreccional que estalló el 8 de diciembre de 1858. 
Con igual soltura, gracia y fuerza, fustigaba los vi- 
cios sociales y en La / interna del Diablo, El Dia- 
blo Politico; El Charivari; La Campana; El Mefistó- 
feles; El Padre Cobos; Fos‘ Peluca; El Padre Padilla; 
El Ferrocarrilito y El Diógenes y otros periódicos 
ilustrados por él, dejó abundantes pruebas de su 
aticismo y su mordacidad. En Basterrica había dos 
naturalezas artísticas distintas y aún pudiera decirse 
incompatibles: el humorismo y la genialidad del 
dibujante desaparecían en el pintor. Con el pincel en 
la mano, Basterrica sentiase inspirado por el misti- 
cismo 6 por la historia, y sus lienzos todos, 6 son de 
orden religioso ó de orden histórico. En 1867 obtuvo 
dos premios en la Academia, por sus dos primeros 
cuadros: “Santa Teresa*, obra rebosante de belleza 
mistica y de ternura, y “El último dia de los Carrera“. 
copia del cuadro del pintor uruguayo Blanes. Baste- 
rrica que profesaba la religión del agradecimiento y 
rendía á la amistad ferviente culto, fué el único que 
permaneció fiel á su maestro Cicarelli cuando el pro- 
fesor francés Mr. Chartón le atacó públicamente por 
la prensa y fundó otra escuela de dibujo en disiden- 
cia con la de aquél. En la Exposiciun del Coloniaje 
en 1875, obtuvo dos premios más, uno por su copia 
de una madona de Guido Reni y otro por un paisa- 
je. Cuando falleció, era reputado no sólo como el 
mejor dibujante de Chile, sinó como el más hábil 
pintor. 


Basterrica (José), ingeniero y publicista chileno. 
Nació en Santiago en 1830 y falleció en la misma 
ciudad en 1884. Cursó los estudios preparatorios 
en el Instituto Nacional y la carrera de ingenieria 
en la Universidad, recibiendo el título profesional en 
1851. Su tesis, referente al /nffujo de las matemáticas 
en el desarrollo de las Ciencias Físicas, fué muy en- 
comiada y mereció el honor de que se insertara en 
los Anales de la Universidad. En 1851 se le nombró 
miembro de la Facultad de Matemáticas y Ciencias 
Físicas y Naturales y al siguiente año presentó un 
tratado de Geometría y Trigonometría y otro de 
Algebra, que fueron adoptados como obras de 
texto, así como también su Aritmética Elemental y 
su Aritmética Razonada. Niel ejercicio de su pro- 
fesión en el que tuvo que deslindar casi todas las 
propiedades rurales de las inmediaciones de la 
ciudad, ni las exigencias de la enseñanza, ni el cul- 
tivo de las Ciencias le apartaron del estudio de la 
filosofía al que era muy dado, y en unión de don 
Baldomero de la Cruz y de don Gabino Vieites, 
escribió y publicó la gran obra titulada Armonía 
entre la Ciencia, la Razin y la Revelación. De pro- 
fundo saber y de claro discernimiento sostuvo una 
apasionada é interesante polémica con el padre 
León, del convento de jesuitas, sobre los dogmas 
de la ia romana, en Za Revista Lspiritista 
(1875) de la que fué uno de los fundadores y en la 
que publicó notables y numerosos articulos de con- 


| bordinados, sin despertar, por esto, 


troversía doctrinaria, en materia de fe religiosa y de 
moral cristiana, 


Battle (Lorenzo), militar uruguayo. El general 
D. Lorenzo Battle nació en Montevideo en sep- 
tiembre del año 1810. Su padre D. José Battle y 
Carrés era un opulento 
comerciante de Barcelona 
que vino al Uruguay en 
1800. Formó una res- 
petable familia que, con 
las de Illa, Viana, Sal- 
vañack, Vilardebó, Ca- 
rabasa, Diego, Luaces, 
Menéndez, Achucarro, 
Cávia, Durand, Acevedo, 
Chain, Chopitea, Carre- 
vas, Artecona, Joanicó, 
Magariños, García de 
Zúñiga, Ramírez, Matu- 
rana, Oribe, Lecoq, 
Musguindo, Blanqui, 
Gestal, Sagra, Ponce de León, Alaza, Berro, Erras- 
quín, San Vicente, Figueroa, Antuña, Albín, Mar- 
tinez, Nieto y otras, formaron, á principos del 
siglo, la sociedad selecta de Montevideo y cuyas 
ramificaciones constituyen hoy la actual sociedad 
uruguaya. En los sitios de Montevideo que ter- 
minaron en 1811 y en Junio de 1814, perdió la 
familia Battle la cuantiosa fortuna, por quedar 
sus propiedades en la Aguada, entre los fuegos 
de la plaza y los de los sitiadores. Asentista del ejer- 
cito y marina española en Montevideo, D. José Battle, 
al capitular Vigodet 4 D. Carlos de Alvear y arriarse 
la bandera española en la ciudadela de Montevideo 
en 23 de junio de 1814, el gobierno de la península le 
era deudorde fabulosas sumas. A reclamar éstas se 
fué á España D. José Battle, padre del general. 
En noviembre de 1820 llegó también á Barcelona 
D. Lorenzo Battle con su señora madre y tres 
hermanos, falleciendo aquélla al poco tiempo, en la 
villa de Litges, pueblo de su nacimiento. Don 
Lorenzo Battle hizo sus primeros estudios en Litges 
(Barcelona) y en Lorena (Francia), y más 
tarde, en 1826, fué llevado á Madrid, y colocado 
en un colegio de * Nobles y Militares", que tanto 
nombre dió á la calle de San Mateo, y en el cual 
tuvo I). Lorenzo Battle por compañeros á Pezuela, 
Concha, O'Donell; Fernández Núñez, Roca, Togures, 
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y Balmaceda, que la historia y sus hechos milita- | 


res han llamado conde de Chile, marqués del 
Duero, marqués de la Habana, duque de Tetuán, 
marqués del Molino, cuyas glorias llenan la historia 
contemporánea. Tuvo Battle por maestros á Lista 
y Hermosilla, Terminados sus estudios,con una 
educación esmeradisima, necesidades de familia y 
sobre todo el amor á la patria, movieron á regre- 
sar al Uruguay á D. Lorenzo Battle. Salió de España 
para Montevideo en 1831 á bordo de una fragata nor- 
te-americana llamada * Neptuno”, empleando cuatro 
meses en llegar á Montevideo, desde Barcelona. 
Fueron sus compañeros de viaje, D. Jaime 
Cibils, jefe hoy día de una opulenta familia y 
D. J. Romaguera que se quedó en Rio Janeiro, 
Terminada la guerra dela independencia, se pro- 
dujo una rivalidad entre Rivera, Lavalleja y Oribe; 
y D. Lorenzo Battle, en ese entonces tomó un 
puesto de honor en la lucha que subsiguió. Por 
la dulzura de su carácter, pro su educación sus 
cónocimientos su posición el entonces oficial Battle 
se captó las simpatías de sus jefes, amigos y su- 
ni odios ni 
rivalidades. A pesar del carácter sanguinario de 
aquellas guerras civiles D. Lorenzo Battle, solda- 
do de todas ellas, jamás mancilló su nombre 
con un acto de venganza, con ninguna acción 
criminal, ni jamás derramó sangre inútilmente. Jefe 
del 1.0 batallón de guardias nacionales de Montevi- 
deo y con subalternos como Solsona, Palleja etc. 
fué encargado en 1843 de la defensa de la capital, 
á la derecha de uno de los puntos de mayor peligro, 
durante el sitio que comenzó en 1843 y duró nueve 
años. Por sus actos de valor y cordura en 1847 y 
48, fué nombrado ministro de Guerra de la Defensa, 
teniendo por compañeros á D. Manuel Herrera y 
Obes, D. Bruno Más de Ayala y D. José M. Munoz. 
El general Garibaldi le tributó grandisimos elogios 
por la toma de la Colonia en 1848. Desempeñó 


también, con honradez acrisolada, el ministerio de | N l 
| uruguayo. Nació en Montevideo el 7 de octubre 


Hacienda, en varias ocasiones. En agosto de 1585, 
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fué encargado del despacho de todos los m**jgterios, 
bajo el gobierno de D. Luis Lamas. Fs posto -de 


1856, volvió á desempeñar el ministerio de Hacien- 
da, teniendo por colegas á Reguera y Lecoq. Se 
alejó después algún tiempo de la política, durante 
las administraciones de Pereyra y de Berro, y entró 
de nuevo en el ministerio de la Guerra, el 2 de 
mayo de 1865, bajo el gobierno provisional del 
general Venancio Flores. En abril y mayo de 1865, 
fué ministro de Relaciones Exteriores. A la muerte 
del general Flores, D. Lorenzo Battle fué nom- 
brado presidente de la república, en 1.0 de mayo 
de 1868, sin ambicionar el cargo y sin haber 
hecho, para ello, la menor gestión. En su ad- 
ministración, que tuvo una de las épocas más 
dificiles del Uruguay, figuraron como ministros 
ciudadanos como Herrera y Obes, Reguñaga, Ellauri, 
Rodriguez, Caballero, Magariños, Pedro y Cándido 
Bustamante, Fernando Torres, Stewast y otros. 
A pesarde la guerra civil que sufrió el país (1870 
á 72), su administración fué de las más laboriosas 
y honradas. Se reglamentó la policia; se cons- 
truyeron los primeros puentes en la república; 
se sancionaron los códigos civiles y minería; se 
garantizó la propiedad de la nueva y vieja ciudad 
de Montevideo contra el Fisco; se legisló sobre 
tierras públicas y bancos, se suprimió la restricción 
de la imprenta; se arregló la deuda italiana; 
se organizó el Asilo de Mendigos, se dió forma 
legal á las relaciones con España, interrumpidas 
desde 1814; se establecieron los primeros tram- 
vías en Montevideo; se inauguraron las aguas 
corrientes en Santa Lucia, se establecieron algunos 
telégrafos, se dió la concesión de varias líneas ferro- 
carrileras y se dictó el reglamento del Estado Ma- 
yor General del Ejército. El general Battle que, al 
entrar á ejercer la presidencia, tenía muy regular 
fortuna de sus mayores, cuando bajó del poder 
tenia mucho menos recursos: ejemplo moraliza- 
dor de notoria evidencia. Cuando la población de 
Montevideo acordó asociarse á la colonia italiana 
en 1881, por la muerte del general Garibaldi, el 
general Battle fué nombrado presidente del Comité. 
En el ocaso de su vida y por efecto de las pasiones 
políticas, fué dado de baja del Ejército, el 27 de 
mayo de 1886, por haberse ausentado para Bue- 
nos Aires, para tomar parte en la revolución del 
Quebracho. La conciliación de partidos de noviem- 
bre de 1886, repuso en su grado militar al gene- 
ral Battle. Fué 4 años presidente de la república; 
8 años ministro de la guerra; varias veces 
ministro de Hacienda y de Relaciones y ostentó 
una foja de 41 años de servicios nunca interrum- 
pidos. Bajo al sepulcro, en Montevideo, el 8 de 
mayo de 1887, á la edad de 77 años, con el 
sentimiento unánime de todos los habitantes de la 
república. 


Battle Ordóñez (José), publicista uruguayo: 
Hijo del benemérito general D. Lorenzo Battle, na 
cid el 21 de mayo de 1856. Desde su más tierna 
edad se distinguió por 
su vocación decidida 
para las luchas del pe- 
riodismo. Fundó varios 
órganos de opinión en 
los que combatió las 
tendencias exclusivas y 
absorventes de los go- 
biernos de circulo que 
se sucedieron en el Uru- 
guay por espacio de 
quince años, hasta que 
se operó la gran evo- 
lución del 10 de febrero 
de 1898 que restableció 
la libertad institucional 
en aquella república con el gobierno provisorio del 
Sr. Juan L. Cuestas. Fué diputado al Congreso 
uruguayo, jefe político y actualmente forma parte 
del Consejo de Estado. Director del diario de ma- 
yor circulación en la república, £/ /%a, órgano del 
partido colorado independiente, que ha sido la 
fuerza propulsora del gran movimiento politico 
últimamente operado, es uno de los ciudadanos 
que goza de verdadera popularidad y prestigio por 
las relevantes dotes que le adornan, como publi- 
cista, orador y hombre de parlamento. 


Battle Ordóñez (José) 


Bauzá (Francisco), literato y hombre público 
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de 1851 y dió principio á su vida pública y Å 


sus manifestaciones literarias de las que luego ; 


ha sido tan pródigo colaborando en diferentes 
periódicos de aquella ciudad, entre ellos #2 Na- 
cional, La Soberanía Nacional y Los Debates. 
Los importantes trabajos que dió 4 luz, entre los 
cuales merecen citarse su Historia de la domina- 
ción española en el Rio de la Plata, sus Comen- 
tarios y sus Estudios literarios, le crearon en 
breve una merecida fama de escritor concienzudo 
y pensador profundo, que desde entonces se ha 
ido aumentando. Durante el gobierno de Battle y 
cuando ya gozaba de justa reputación como polí- 
tico, sele confió una misión peligrosa acerca del 
general Rivas en Entre Rios, la cual desempeñó 
satisfactoriamente, siéndole confiada, en 1875, por 
el gobierno de Varela y en vista de las aptitudes 
que había demostrado, una misión diplomática reser- 
vada cerca del gobierno argentino. El Dr. Herrera 
y Obes, siendo presidente de la república, le nom- 
bro ministro plenipotenciario en el Brasil, negocian- 
do luego un empréstito de tres millones, ai 99 por 
ciento, tipo jamás alcanzado, El 22 de febrero de 
1892 se le nombró ministro de Gobierno, más tarde 
representante y luego senador, hahiéndose acredi- 
tado como orador parlamentario en las discusiones 
que en las Cámaras ha sostenida, como reeder que 
es del partido católico. Candidato á la presidencia 
de la república en 1893, sostenido por una gran 
mayoria de opinión, no llegó á ocupar tan elevado 
cargo, en virtud de combinaciones políticas de ul- 
tima hora celebradas en el grupo de electores de 
presidente, 


Bauza (Fray Juas ANTONIO), sacerdote chileno. 
Nació en Santiago en el último tercio del pasado si- 
glo y falleció en la misma ciudad en 1849. Siendo 
muy joven, ingresó en la seráfica orden de San 
Francisco, en la que tomó los hábitos y “en la 
que fué catedrático del colegió de la misma, por 
espacio de quince años, Al estallar ej movimiento 
revolucionario de 1810, se puso incondicionalmente 
al servicio de los patriotas y en el aula y en la tri- 
buna sagrada sembró profusamente la semilla revo- 
lucionaria, haciendo una propaganda constante en 
favor de la emancipación política de Chile. Después 
de la batalla de Rancagua, emigró como tantos otros 


á éste, haciendo toda la campaña de 1814 contra 
las fuerzas de Alvear, Soler y Dorrego, comba- 
tiendo en diferentes encuentros y hallándose en la 
famosa acción de Guayabos, contra el ejército de 
Dorrego. Al mando del regimiento de libertos, más 
comunmente conocido con el nombre de “negros de 
Bauza*, guarneció la plaza de Montevideo, hasta 
que se inició la campaña contra los invasores por- 
tugueses (1816). Siguió en elle, tomando parte en 
los combates de India Muerta y Paso de Cuello, 
hasta que enemistado con Otorgues por la anarquía 
que imperaba en las filas y cificultaba ta acción de 
los patriotas, decidió retirarse con sus compañeros, 
lo cual hizo, trasladándose á Buenos Aires. Cuando 
en 1823 se preparahan en Santa Fe varios jefes y 
oficiales orientales mandados por Lavalleja, å pasar 
å la Banda Oriental a luchar contra los dominado- 
res extrangeros, Bauza se afilió a cllos; pero la in- 
vasión no se efectuó y el valiente jefe continuó en 
Buenos Aires, hasta 1826, en que puso, su espada 
al servicio de la patria, contra los brasileños. Libre 
Montevideo del yugo de éstos, Bauza se retiro a la 
vida privada, hasta que la invasión de las tropas 
de Rozas (1839), le llevó a ponerse’ otra vez al 
servicio de la república. En 1843, defendió la plaza, 
contra el ejército de Oribe. En’ 1844, fué nombrado 
ministro de la Guerra, cargo que desempeñó con sin 
igual celo, y en 1847 se le dió el mando del hata- 
lón *Constitución*. Cuando Ja población del sitio 
tenia sumido al gobierno en la mayor escasez pe- 
euniaria, Bauzá le ofreció las dos únicas propiedades 
que poseía, una urbana y otra rural, ofrecimiento 
que aceptó el gobierno. La paz de 1851, puso fetiz 
término á aquella prolongada contienda de nueve 


_ años y el general Bauzá se retiró definitivamente 


del servicio, dedicándose desde entonces hasta el 


. momento de su muerte, al trabajo, para subvenir á 


chilenos á Mendoza, regresando á su patria en el . 


ejercito de San Martín, como capetlan militar adscri- 
to al mismo. El padre Bauzá fué definidor y provin- 


cial; y en comisiones del servicio que sc le confia- ; 


ron, hizo un viaje al Perú despues de 1818 y duran- ' 


te esa excursión encontró y recogió el precioso ma- 
nuscrito del padre Barrenechea, sobre la historia de 
Chile, que actualmente se conserva en la Biblioteca 
Nacional de aquella república. En 1824 se secularizó 
y pasó largos años empleado en el servicio parro- 
quial de San Fernando y Quillota, desempeñando 
sus funciones con un desprendimiento del que quedó 
grato recuerdo en las localidades, objeto de la infati- 
gable caridad del padre Bauzá. Cuando falleció, era 
canónigo de la catedral de Santiago y miembro de 
la Facultad de Teología en la Universidad de dicha 
ciudad. 


Bauzá (Rurmo), patriota y militar uruguayo. 
Nació en Montevideo á fines del pasado siglo y 
falleció en la misma ciudad á edad bastante avan- 
zada, Descendiente de 
una antigua y bien aco- 
modada familia, tan 
pranto como Montevideo 
se adhirió al movimien- 
to emancipalorio inicia- 
do en Buenos Aires, 
Bauzá, muy joven aún, 
se declaró partidario de 
esa causa, y, armando y 
equipando a sus espen- 
sas una pequeña com- 
pañía de patriotas, fué 
a ofrecer sus servicios 
á Artigas, dando asi 


Bauzá ¡Bulino) 


comienzo á su vida mi- , 


litar, fecunda en trabajos y hazañas. Con el men- 
cionado caudillo asistió á todo el primer sitio de 
Montevideo, le acompañó luego en su retirada á 
Ayui y volvió á emprender, en 1813, la segunda . 
vampaña, hasta la capitulación de Vigodet, Al pro- 
ducirse la escisión entre las tropas de Buenos Ai- 
res y las de Artigas, el comandante Bauza siguió . 


las necesidades de la vida. Falleció pohre, pero 
honrado y estimado por todos sus compatriotas. 


Bayley (Jorce V.), marino y jefe de la cs- 
cuadra uruguaya. Nació en Montevideo el 23 de 
diciembre de 1857, y principió á prestar servicio en 

1880, como comandante 

del vapor Aeye cargo al 

que legó después de ha- 
ber demostrado su com- 
petencia y sus conoci- 
mientos náuticos, adqui- 

ridos por el estudio y 

por la práctica. Apenas 
¿ recibido del mando de 

dicho buque, tuvo oca- 
sión de distinguirse sal- 
vando toda la tripulación 
de un patacho brasileño, 
servicio por el cual fué 
condecorado por elim- 
perio. En 1884 se le con- 
fió el mando de la cañonera Generat Rivera, escena- 
rio en que ha podido desarrollar en diversas ovasio- 
nes sus aptitudes de marino. Con ella, durante la 
revolución de 1886 realizó supremos esfuerzos para 
impedir el paso de los insurrectos por el rio Uru- 
guay realizando difíciles operaciones y sosteniendo 
diversas veces rudos combates. También al mando 
de la misma fué el primer marino uruguayo que sur- 
có los mares del sur, llegando hasta el estrecho de 
Magallanes. En 1890 fue elevado á la categoria de 


Layley (Jorge Y. 


` teniente coronel y en el mismo año el gobierna espa- 


ñol le condecoró con la cruz de mérito naval, por el 
importante servicio prestado al crucero frfanta Jsa- 


bel, varado en las restingas de San Gabriel. Al esta- ` 


llar en Buenos Aires la revolución de 1890, halláha- 
se en este puerto y figuró entre los marinos extran- 
jeros, que protestaron contra el bombardeo de la 
plaza por la escuadra argentina, haciendole cesar. 
Cooperador infitigable del adelanto de la marina 
uruguaya, ha sido el fundador de una Academia de 
Náutica, para estimular á la oficialidad en el estudio 
y consagración de la carrera. Af propio tiempo ha 


dado 4 luz diferentes Códigos y Reglamentos, una j 


táctica para el manejo del cañón Krupp y un folleto 
titulado “Memorandum del Marinero”. Apresado el va- 
por brasileño /tedía por los revolucionarius riogran- 
denses, sele encomendó su rescate, el cual llevó á 
efecto mediante una arriesgada operación. El 28 de 
febrero de 1814, el gobierno uruguayo le discernió el 


cargo de jefe de la escuadra nacional. Durante la re- , 


volución de 1897, condujo desde Montevideo al 
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|’ Sauce las fuerzas de tierra mandadas por el general 
Diaz y en ese viaje apresó el vaporcito argentina £r- 
mestina que conducia pertrechos de guerra 4 los revo- 
lucionarios. En esta misma revolución tuvo ocasión 
' de distinguirse diferentes veces, prestando valiosus 
servicios al gobierno del Sr. Idiarte Borda, al que ha- 
© bia permanecido fiel. 


Bazabuchiascúa (Fray José Manía), religioso 
y patriota chileno. Nació en San Juan en 1768, 
cuando la provincia de Cuyo estaba incoporada a 
Chile y falleció en Santiago en 1840. A las veinte 
años de edad ingresó en la orden franciscana, en 
la cual profes y practicó sus estudios, llegando å 
ser catedrático del culegio que sostenía dicha insti- 
tución religinsa, y de teología en el seminario con- 
ciliar de Santiago. Al estallar cl movimiento revo- 
lucionario que provocó la separación de las colo- 
nias, de su metrópoli, fray Bazabuchiascúa, se 
plegó á la causa separatista, siendo uno de los 
propangandistas más activo de la misma, aprove- 
chanda en favor de ella el prestigio que en la epoca 
! tenían los hábitos. Cuando en 1813 se fundó el 
, Institute de Santiago, desempeñó en él las cáte- 
dras de latin, religión y teología. Fué comisario de 
la Tierra Santa, cronista de la provincia francis- 
cana y vicario provincial de la orden. Como ora- 
dor sagrado disfrutaba de merecida fama, pues 
poseía una vasta ilustración, considerada como una 
de las mas sólidas de la cpoca. En 1837, fué pre- 
¡ sentado por el gohierno al Sumo Pontífice, como 
candidato al obispado de Chiloé, diócesis de re- 
ciente ergación, pero lo soprendió la muerte antes 
de quecl jefe de la Iplesia confirmara la elección. 


Baztarrica (l.esmes pe), general del ejército uru- 
guayo. Nació en Bilbao (España) y falleció en la 
Unión (República del Uruguay) en 1881. Muy joven 
aun, afilióse como vo- 
luntario 4 la causa de 
D. Carlos, durante la pri- 
mera guerra carlista, en. 
el batallón llamado Cha- 
pel Zurei (boinas blan- 
cas) el cual llegó á man- 
dar en jefe, conquistan- 
do sus grados uno a 
uno por su valor y arro- 
jo personal, demostrado 
en cien acciones de gue- 
rra. La página más bri- 
Hante de su historia mi- 
litar, la escribió con su 
sangre en el puente de 
Luchana, duran‘c el memorable asalto y toma de Bil- 
bao por Espartero, batiéndose con su batallón con- 
tra una columna de catorce mii isabelinos y reali- 
zando la retirada en medio del mayor arden. Termi- 
nada aquella sangrienta epopeya de siete años, con 
el convenio de Vergara, Baztarrica no quiso acogerse 
| á los beneficios de él y se retiró á la vida privada, 
pero dispuesto á trabajar siempre por la cuusa car- 
lista. En efecto, poco tiempo después tomó parte en 
una conspiración fraguada por algunos partidarios 
| de D. Carlos, pero descubierta á tiempo, tuvo que 
huir refugiándose en Francia, donde fue a reunirse- 
le su familia, embarcándose luego con ella para el 
Rio de La Plata. A su llegada a Montevideo, ardia 
en esta república la guerra civil y los españoles eran 
considerados con suma desconfianza, pues el bata- 
í llón de vascos, uno de los que constituían la de 
:« fensa de la plaza, acababa de pasarse al ejércita 
sitiador de Oribe, Baztarrica, para eludir la perse- 
cución de que hubiera sido objeto indudablemente, 
se ocultó y cuando tuvo una ocasión propicia, pa- 
sóse al campo sitiador, ofreciendo sus servicios al 
` general Oribe, quien le confirió el mando del ha- 
tallón de vascos, Terminada la contienda (1851), 
y levantado el sitio de Montevideo, Baztarrica, ficl 
al general Oribe, no quiso acogerse á los benefi- 
cios del pacto ni aceptar las brillantes proposicio- 
nes que los generales Urquiza y Garzón le hicie- 
ron. Reliróse a la vida privada y asi permaneció 
hasta que Oribe, de regreso de la inmigración, 
(1855) tomó parte en los nuevos acontecimientos 
politicos de que fué teatro la república. Al frente 
de la infantería figuró en todos los sangrientos com- 
bates librados en 1837 y 1858, recorinciéndole el 
presidente Pereyra, el grado de coronel. Durante la 
revolución del general Flores (1862 4 1565) hizo 


Baztarrica (Lesmos de) 


una brillante figura al frente del batallón que man- 
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daba y al cual se le habia denominado batallón | 


de Baztarrica. Fué edecan del presidente Berro y 
después de la revolución encabezada por este ciu- 
dadano, Baztarrica hubo de ser asesinado librán- 
duse gracias al oportuno aviso que le pasó su ami- 
go D. Pio Udabe. Huyendo del puñal de los sica- 
rios, trasladóse á la provincia de Entre Rios y en 
ella tomó parte en la revolución de López Jordan, 
invadiendo en 1870la república oriental, á las ór- 
denes del general Medina, cuando se iniciaba la re- 
volución del general Aparicio que concluyó con el 
pacto de abril de 1872. En el combate del 29 de 
noviembre, en las calles de la histórica villa de La 
Unión, fué herido Baztarrica, mientras con sus bra- 
vos infantes mantenía á raya á todo el ejército de 
Montevideo. Pacificada la república, se retiro a la 
vida privada y tuvo el consuelo de morir rodeado 
de amigos y admiradores, 


Beauchef (Manvez), funcionario público chileno. 
Nació en !a ciudad de Santiago en 1824 y falle- 
ció en la misma, en 1888. Era hijo del coronel 
patriota D, Jorge Beauchef, que durante las épi- 
cas luchas de la independencia, ilustró su nom- 
bre con actos de arrojo y patriotismo. Con tan 
noble ejemplo que imitar y educado en los sanos 
principios del puro civismo, el señor Beauchef se 
halló siempre dispuesto á rendir á la patria los 
servicios que esta le exigiese. Durante las admi- 
nistraciones de D. Manuel Montt y de D. José 
Joaquín Pérez, figuró como diputado al Congreso 
en representación de diversos partidos y luego, en 
la presidencia del Sr. Errázuriz, como senador de la 
república, cargo que desempeñaba cuando falleció, 
Este honorable ciudadano se distinguió siempre, 
por su bondad de alma, su espiritu conciliador y 
la inagotable caridad de que estaba dotado. 


Beauchemin (HiróLrro), militar chileno, Falleció 
en San Felipe en 1887, victima de la epidemia co- 
lérica que flageló á dicha población, en la que se 
hallaba de guarnición. Ingresó en la Academia 
Militar en 1848 y principió á prestar servicio como 
cadete en 1851, batiéndose en las calles de San- 
tiago contra los revolucionarios alzados en armas 
para derrocar el gobierno de D. Manuel Montt, Al 
siguiente año, formó parte de las fuerzas que em- 
prendieron la ruda campaña de Araucania en la 
que permaneció dicz años, á las órdenes del co- 
ronel D. Cornelio Saavedra. Al frente de una com- 
pania del 2.9 batallón de linea, asistió al asalto y 
rendición de la plaza fuerte de San Carlos de 
Puren (1879), en la cual conquistó, por su denuedo 
y arrojo que le hicieron ser recomendado á la con- 
sideración del gobierno, el empleo de sargento 
mayor. En el curso de la guerra sostenida por 
Chile contra España, hizo la campaña de Atacama, 
encontrándose en la acción de Calderilla contra la 
fragata española Berenguelo (1865). En 1879, 
volvió á la frontera, en la división pacificadora 
que marchó á las órdenes del ministro 1). Manuel 
Recabarren. Cuando falleció, disfrutaba el empleo 
de coronel y contaba cuarenta años de excelentes 
servicios. 


Beaurepaire-Rohan (Eskiatr), viajero brasi- 
leño. Nació en 1818 en la provincia de Piauhy, en 
la que transcurrió su infancia y cursó los prime- 
ros estudios, despertándose en él la afición a las 
atrevidas exploraciones por aquellas comareas igno- 
tas en su mayor parte. En 1845 emprendió su 
primer viaje de alguna importancia, explorando 
las vastas soledades que sə extienden al sur de 
Rio Janeiro. En 1846, partiendo de Cuyaba, se 
internó en el Paraguay y atravesando inexploradas 
zonas, llegó á la Asunción, donde el presidente 
López le dispensó una acogida honrosisima. Los 
resultados de este viaje, de importancia suma para 
la geografia y la metereologia, se publicaron en 


| 


| 


la Revista del Instituto Histórico del Brasil y más | 


tarde en un folleto. Después de un nuevo viaje que 
realizó por las orillas del lago Guaiba, se le agregó 
al cuerpo de ingenieros como mayor del mismo 
(1850 ), encargándose de recoger nociones exactas 
sobre las regiones centrales del imperio, abandona- 
das casi por completo á los indios. Ha publicado 
varias importantes obras, entre ellas la Geografa 
completa de Matto Grosso y una Historia General de 
las provincias meridionales, que ha recorrido y 
examinado con la mayor detención, 


Beaus (Carmeto B), militar argentino. Nació en | 
1842 y cuando á penas había cumplido once años, 
se alistó como soldado de guardias nacionales, 
dando entonces comien- 
zo los nbtables servicios 
que como militar pun- 
donoroso y arrojado 
lleva prestados á su pa- | 
tria. En 1856, marchó 
á la campaña de Cepe- 
da en el 2. batallón 
de Guardias Nacionales, 

* con el que formó la 
| guarnición de San Ni- 
colás de los Arroyos y 
asistió al combate na- 
val librado en las aguas 
del Paraná entre las 
escuadras de la Confe- 
deración y Buenos Aires. Iniciada la guerra del 
Paraguay, ingreso en el batallón 9.9 de infanteria 
de lnea como subteniente y en dicho cuerpo hizo 
toda aquella sangrienta campaña, asi como tambien 
las de Entre Rios (1870 y 1873) y la de Mendoza 
(1874). En la memorable batalla de Curupayti, es- 
tuvo á punto de perecer, debiendo su salvación al 
arrojó de un cabo de su compañía. Habianle en- 
comendado la custodia de la bandera de su ba- 
tallón y al atacar las trincheras, cayó herido en los 
mismos abatés, con un muslo atravesado de un 
balazo. Entonces el mencionado cabo, llamado 
Lázaro Borda, avanzó en medio del nutrido fue- 
go que hacian los paraguayos y sacó de entre un 
montón de cadáveres el casi inanimado cuerpo del 
joven oficial y echándoselo al hombro, lo condujo 
al hospital de sangre. El 7 de febrero de 1890, 
el señor Beaus fue ascendido á teniente coronel. 


beans (Carmelo B) 


Beazley (Francisco), abogado y hombre pú- 
blico argentino. Nació en Buenos Aires en 1864, 
Se educó en el Colegio Nacional, donde hizo sus 
estudios preparatorios, 
pasando luego á la Uni- 
versidad. En 1887, se 
graduó de doctor en 
Jurisprudencia, obtenien- 
do el titulo de abogado, 
Entre otras funciones 
públicas ha desempena- 
do el Subrectorado de 
la Universidad de la 
Capital Federal; la sub- 
secretaria del ministerio 
del Interior, durante el 
gobierno del doctor 
Saenz Peña y actual- 
mente (198) ocupa la 
Jefatura de Policia, puesto que desempeña con la 
mayor contracción y acierto, 


Beazley (Francisco) 


Beccar (Carros Triróx), militar y marino ar- 
gentino, Nació en Buenos Aires en 1856. Fueron 
sus padres 1). Miguel Beccar y Espinosa y doña 
Carolina Mansilla y Obella. Recibió las primeras 
nociones de su educación en varios colegios de la 
capital argentina y teniendo una vocación decidida 
por la carrera de las armas, dedicó todo su tiempo 
a la instrucción militar. Habiéndose formado el 
batallón 8 de linea á las órdenes del entónces 
comandante Daniel Donovan, lo nombró éste te- 
niente de dicho batallón y marchó á la frontera 
sud, donde tomó parte en varios encuentros contra 
los indios. Siendo ministro de la Guerra el Dr. D. 
Adolfo Alsina, lo llevó como secretario en su Es- 
tado Mayor, prestando señalados servicios durante 
la expedición al desierto. Terminada esa campaña 
y en vista de no haber obtenido ascenso como lo 
esperaba, dejo la carrera de las armas y aceptó 
un empleo en la Contaduría Nacional; pero habién- 
dose producido algunos hechos alarmantes por 
buques chilenos en el estremo sud del continente 
argentino, sintio de nuevo su propensión a la ca- 
rrera militar € ingresó, aunque en puesto subalter- 
no, en la marina de guerra de su patria, Dedicóse 
entonces con ahineo al estudio y práctica naval é 
hizo diversos viajes en cutters, cañoneras, ete., 
hasta Tierra del Fuego a las órdenes de los coman- 
dantes Jorge, Laserre, Solier, ete., marchando des- 
pues á Europa como secretario del segundo, con 
el que trajeron de Trieste el buque de guerra ar- 
gentino "Patagonia", Fue, despues, comandante 


| 
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militar de la isla de Martín Garcia. En 1595 el 
superior gobierno lo nombró director de la Escuela 
de Grumetes, de la que, en compañia del 2° di- 
rector, teniente de navío D. Mauricio L. Savache, 
hizo un cuerpo que ha llamado y llama la aten- 
ción en cuantas revistas ha tomado parte. Ha de- 
sempeñado los puestos de Fiscal de Marina, secre- 
tario del jefe de las primeras evoluciones de la 
escuadra, realizadas en 1894, ete., actualmente 
(1898) es capitán de fragata. 


Beccar (Cosme pr LA Asunción), abogado y 
magistrado argentino, Nació el 15 de agosto de 1837 
y murió el 14 de junio de 1890, Fueron sus pa- 
dres legitimos D. Miguel 
Beccar y Espinosa y 
Dna.Carolina Mansilla y 
Obella. Educado en el 
Colegio Republicano, di- 
rigido por el doctor D. 
Alberto Larroque, con- 
cluyó sus estudios en 
la Universidad Nacional, 
bajo la inmediata dire- 
eción del doctor D. Joa- 
quin Casajemas. En 
1856, no habiendo 
cumplido aún los diez 
Beccar (C. de la Asunción; y nueve años, obtuvo el 

título de abogado. En 
1859 interrumpió el curso de su profesión para acom- 
pañar en carácter de secretario al coronel Martín 
Arenas, tomando parie en el combate de Martin Gar- 
cia y más tarde, como capitán del 8 de linea ad las 
órdenes del coronel Murga, en la batalla de Pavón. 
En varios periodos desempeñó los puestos de Fiscal 
y Asesor del gobierno de Buenos Aires, siendo 
elegido y reclegidos diputado á la Legislatura de 
la misma provincia. Durante la administración del 
general D. Bartolomé Mitre, fué nombrado Audi- 
tor de Guerra y Marina, quedando más tarde a 
cargo del segundo, hasta su muerte, acaecida en la 
fecha indicada. 


Beccar (Daro), militar y funcionario público 
argentino. Nació el 25 de octubre de 1846, Fueron 
sus padres D. Miguel Beccar y Espinosa y Da, Ca- 
rolina Mansilla y Obella. Fue educado en los cole- 
gios del Dr. Larroque y Sr, Roberto Hempel, pasan- 
do despues å la Universidad de Buenos Aires, donde 
curso la Facultad de Derecho. En 1865 se presentó 
de voluntario al coronel Emilio Conesa y marchó á 
la guerra del Paraguay como teniente de granade- 
ros del primer batallón del primer regimiento, al 
mando de D. Juan Cobo, volviendo a su provincia 
natal con el ascenso de capitán por haber tomado 
parte activa en varios encuentros y batallas. En 
1874 hizo la campaña contra la revolución enca- 
bezada por el general D. Bartolomé Mitre como ayu- 
dante del entonces coronel Julio Campos quien le 
comisionó para llevar armamentos y municiones á 
las fuerzas reunidas por el comandante Ramela en 
la villa de Mercedes, teniendo que atravesar por 
entre las fuerzas revolucionarias. Ese encargo 
fue cumplidamente desempeñado. En 1880 formó 
parte de la Asociación Cruz Roja, recogiendo, en 
en compañía de D. Tomás Amstrong y en mo- 
mentos de peligro, los heridos hechos en la batalla 
de los Corrales, En 1893 formó un batallón de 
guardias nacionales del que fué comandante. En 
1897 el gobierno nacional de su patria le envió a 
Europa, en calidad de Cónsul de la república Ar- 
gentina ante el reino de Bélgica y director de ofi- 
cinas de informaciones en Bélgica, Holanda y el 
Gran Ducado de Luxemburgo, Fundó alli La Kevue 
Internationel con grabados, importante publicación. 
Su propaganda y servicios prestados en pro de 
la patria constan en la publicación d? ese órgano, 
en distintos folletos, diarios, conferencias, etc. En la 
Exposición de Brus+las obtuvo un diploma de ho- 
nor y una medalla de oro. En uná sesión del 
Congreso de Ciencias Sociales, celebrada en la ciu- 
dad de Lieja, protestó calurosament: contra los 
discursos que dos miembros del Reigstag lanzaron 
sobre el estado politico de la república Argentina. 
Su actitud le valio las felicitaciones de personas al- 
tamente colocadas en el imperio alemán, Francia, 
etc. En sus primeros años fué cronista de varios 
diarios de la capital argentina, Habiéndose recibi- 
do de escribano publico desempeñó las funciones 
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de secretario del juzgado a cargo del Dr. D. Salus- 
tiano Zavalia, durante algunos años. 


Beccar y Espinosa (MicuEL), comerciante ar- 
gentino. Nació en Buenos Aires el 8 de mayo de 
1811 y murió el 7 de abril de 1882. Fueron sus 
padres el teniente coronel de ingenieros Cosme de 
Beccar y Da Narcisa de Espinosa. Habiendo nacido 
un año después de la proclamación de la inde- 
pendencia de su patria, no se le bautizó con los 
cordones de cadetes, como lo habian sido sus her- 
manos Francisco y Pablo por tener la prerogativa 
de su titulo noviliario. Educado por su padrino 
el canónigo y cura de la iglesia de la Piedad don 
Márcos Saraza, concluyó sus estudios en el colegio 
de Ciencias Morales, dedicándose á la carrera de 
comercio. Durante el gobierno de D. Juan M. 
Rozas, tomó participación en la revolución del 
sud (1838) con sus amigos de causa; y en la 
época sangrienta de los años 184U y 1842 su 
casa se convirtió en refugio de perseguidos, co- 
mo ser los hermanos Echenaguria, Sotelo, etc. 
Clasificado de salvaje unitario, embargados y 
dilapidados sus bienes, tuvo que dedicarse al cor- 
retaje, siendo fundador de la casa de corredores 


(llamada Camoati) y de la Bolsa de Comercio de | 


u ciudad natal. 


Becco (Moprsi1o), sacerdote argentino. Nació en 
Buenos Aires el 15 de 
junio de 1857, de padres 
pubres, pero muy honra- 
dos. Hizo sus primeros 
estudios en las escuelas 
de D. Macedonio Díaz 
y Jerónimo Montero. Pa- 
so á la Universidad, don- 
de cursó preparatorios, 
» ingresando al convento 
° en 1874, Recibió las ór- 
denes sagradas de sa- 
cerdote en diciembre de 
1880. Desde entonces ha 
desempeñado varios car- 
gos, siendo al presente, 
(1898) el predicador conventual del Convento de la 
capital. 

Bedoya (Exfas), funcionario público argentino. 
Nació en Córdoba en 1800 y falleció el 15 de 
octubre de 1870. Descendiente de una familia muy 
conocida en la provincia por su posición, no le 
fué difícil abrirse camino en la vida pública, sien- 
do el primer puesto de importancia que desempeñó 
el de diputado por Córdoba, al Congreso reunido 
en Buenos Aires en 1824. Enemigo del caudillaje, 
imperante en aquella época en la república, se de- 
claró partidario decidido del sistema unitario, y en 
virtud de estos principios, fué el primero que in- 
dicó en el Congreso, la conveniencia de una re- 
versión al gobierno de 1520, y cuando el gober- 
nador Las Heras solicitó se eximiese de las tareas 
del mando, Bedoya insistió en su insinuación 
primera, determinando así el nombramiento de don 
Bernardino Rivadavia, como presidente de la repu- 
blica. La tenaz oposición hecha al sistema unita- 
rio, llegó hasta el punto de que varias provincias 
y entre ellas Córdoba, retiraron los poderes á sus 
representantes; sin embargo, Bedoya y sus corre- 
ligionarios, permanecieron firmes en sus puestos 
hasta la disolución del Congreso. Los sucesos pos- 
teriores obligaron al Dr. Bedoya á unirse con el 
general Paz, á quien acompañó en su victoriosa 
expedición, prestándole el valioso contingente de su 
ilustración y patriotismo. Cuando los desmanes de 
Rozas provocaron la campaña libertadora, figuró 
al lado del general Lavalle, quien le confió una de- 
licada misión para el gobierno de Jujuy. Caida 
la tiranía y establecida la separación de Buenos 
Aires, el Dr. Bedoya fué ministro de Hacienda de 
la Confederación, delicado cargo que llenó con la 
honradez y la pericia que fueron siempre las do- 
tes caracteristicas de sus actos. Terminada su mi- 
sión, retiróse á la vida privada, de la que no 
volvió á salir. 

Behety (Marías), poeta y orador uruguayo. 
Nació en Montevideo, de humildes vascos, y 
desde muy joven se trasladó á Buenos Aires en 
busca de porvenir, abriéndose pronto camino y fi- 
gurando entre los inteligentes. Colaboró en Za 
Tribuna, de Héctor F. Varela, y en Æ? Nacional, 


Becco (Modesto) 


| 


donde se dió á conocer como escritor de estilo 
elevado y galano. Sus notables composiciones en 
prosa: La visión de la vida y La visión de la 
muerte, fueron traducidas al francés, valiéndole 
la admiración de Arsenio Houssaye, el mismo que 
al ocuparse de su prematura muerte, pedía para 
el insigne pocta “rosas, rosas, rosas*. Su vida 
fue corta pero semejante a un metéoro, por 
su bello explendor. No amaba ni la gloria, ni 
la fortuna, haciendo una vida modestisima y pa- 
sando sus mejores noches en la taberna, escri- 
biendo versos sobre el mármol de la mesa. Su 
carácter era errante y taciturno y el vicio suicida 
de Poe, le llevó muy joven á la tumba, cuando 
todos veian en él la figura genial de su gene- 
ración. 


Beláustegui (lvis), abogado y hombre publico 
argentino. Nacio en la ciudad de Buenos Aires 
el 28 de julio de 1842, descendiente de la antigua 
familia de ese nombre, 
cuyo abuelo, (D. Fran- 
cisco Antonio) fué miem- 
bro conspicuo de la 
Hermandad de la Cari- 
dad, en 1790. Hizo sus 
primeros estudios en los 
colegios de la provincia 
natal, pasando despues 
á perfeccionarlos en la 
Universidad. En 1860 
entró á ocupar un pues- 
to subalterno en el mi- 
nisterio de Hacienda de 
la provincia de Buenos 
Aires. En 1862 y cuan- 
do se produjo la organización nacional de la repú- 
blica Argentina, pasó á desempeñar el empleo de 
oficial primero del mismo ministerio, bajo la presi- 
dencia del general D. Bartolomé Mitre. En 1868 
fué relator del Superior Tribunal de la provincia 
de Buenos Aires. En 1869 obtuvo el diploma de 
abogado de la Universidad de la referida provin- 
cia. En 1872 desempeñó el cargo de juez de pri- 
mera instancia en lo civil y en 1875 fué promovi- 
do á vocal de una de las Cámaras de Apelación de 
la misma, desempeñando en ella el puesto de pre- 
sidente. En 1878 fué nombrado Asesor Municipal 
de la Capital de la república, ejerciendo, al mismo 
tiempo, su profesión de abogado. Son numerosas 
sus vistas como Asesor y los pleitos en que, 
en tal carácter, y en defansa de los intereses de la 
Municipalidad de la capital de la república Argen- 
tina ha intervenido. En 1873 dióá la publicidad 
un voluminoso tomo de sentencias pronunciadas 
por él en el desempeño de su magistratura civil y 
posteriormente otro tomo con sus dictámenes como 
Asasor, formando en su mayor parte, jurisprudencia. 
En 1897 fue nombrado ministro de Justicia, Culto 
é Instrucción Pública del gobierno nacional, puesto 
que actualmente (1898) desempeña. 


Belánstegui (Luis) 


Belgrano (Joaaríx), arquitecto argentino. Nació 
en Montevideo en 3 de agosto de 1854, 4 donde 
sus padres, argentinos, habían sido arrojados por 
la persecución de que los 
sicarios de Rozas hacian 
victima á todos los ciu- 
dadanos de alguna signi- 
ficación ó importancia 


social. En aquella her- 
mosa ciudad en que la 
causalidad hizo que se 
meciera su cuna, trans- 
currió su infancia y se 
despertó su inteligencia, 
mostrando desde muy 
temprano, propenciones 
artísticas que los auto- | 
res de sus dias procu- | 
raron fomentar. Con 
est? fin y careciéndose en aquella época en el Pla- 
ta demaestros y medios apropiados para la enseñanza 
del arte, el joven Belgrano fué enviado á Paris en 
cuya Escuela de Bellas Artes estudió la arquitectu- 
ra, regresando á América con el diploma corres- 
pondiente. Su competencia, su actividad y las re- 
levantes pruebas de suficiencia que dió, presidiendo 
la construcción de numerosos edificios que son hoy 
bello ornato de esta populosa ciudad, determina- 
ron al gobierno á utilizar sus valiosos servicios, | 


Belgrano (Joaquin) 
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nombrándole Inspector general de Arquitectura en 
el Departamento de ingenieros Civiles de la Nación 
y profesor de arquitectura en la Facultad de Cien- 
cias Exactas, cargos que en la actualidad (1898) 
desempeña. 


Belgrano (Juan Carros), abogado, magistrado 
y hombre público argentino. Nació en Buenos Ai- 
res y pertenece á la familia del prócer americano 
de su mismo apellido, 
Educóse en el Colegio 
Nacional y obtuvo el ti- 
tulo de abogado en la 
Universidad de Buenos 
Aires. En los primeros 
tiempos hizo la carrera 
de su profesión des- 
empeñando despues un 
juzgado en lo civil en 
los tribunales ordina- 
rios de la capital argen- 
tina. Renunciando å la 
vida de la magistratura, 
se dedicó á viajar. De 
vuelta á su patria, tomó 
parte activa en la politica de los partidos militan- 
tes. Hecha la revolución de la provincia de Bue- 
nos Aires, que dió por resultado la renuncia del 
gobernador D. Julio Costa, desempeñó provisoria- 
mente ese puesto, dando en él, aunque en un bre- 
ve periodo, muestras resaltantes de su preparación 
para la vida pública. Actualmente (1898) ejerce 
su profesión de abogado. 


We Ge 


Belgrano (Iman Carlos? 


Belgrano ( Manvet, Jost, Joaavin DEL Corazón 
pe Jess), economista, político y militar argentino. 
Nació en Buenos Aires el 3 de junio de 1770 y 
falleció en la misma ciu- 
dad el 20 de junio de 
1820. Aprendió las pri- 
meras letras en el ho- 
gar paterno y después 
de recibida la educación 
primaria con el religioso 
celo y el exquisito cui- 
dado propio de una 
honrada familia que pro- 
cura hacer de sus vás- 
tagos, ciudadanos útiles 
á la patria, pasó al co- 
legio de San Carlos, 
donde cursó Humanida- 
des, bajo la dirección del 
doctor D. Luis José Chorroarin. A los 17 años, po- 
seyendo ya una regular suma de conocimientos y 
un dominio extraordinario de las lenguas latina y 
castellana, fué enviado á España (1786) á conti- 
nuar los estudios de jurisprudencia. Siguió los cur- 
sos de Derecho en la célebre Universidad de Sala- 
manca y en 1789 se licenció en jurisprudencia, pasan- 
do luego á Madrid. A sus profundos conocimientos 
en Derecho Público y Economía Política, debió el ser 
nombrado por el monarca D. Carlos III, secretario 
del consulado en Buenos Aires, después de haber 


(M 


Belgrano 


3.35 


| dado á luz una importante obra de Economia Po- 


lítica, escrita con arreglo á los nuevos principios 
preconizados por los enciclopedistas franceses, cuyas 
obras pudo consultar, en virtud de una autorización 
especial que le fué concedida por el Papa, á ruego 
del mismo monarca. Al extenderle el nombramiento 
el ministro Gasdoquin, le pidió le indicara las per- 
sonas, que á su juicio, reputaba más aptas para des- 
empeñar los consulados que iban á crearse en dis- 
tintos puntos de América. El primer trabajo eco- 
nomista de Belgrano, escrito en 1795, lleva por 
titulo: Medios generales de fomentar la agricultura, 
animar la industria, proteger el comercio en un 


| pais agricultor; luego, en el desempeño de su car- 


go, publicó sucesivamente: Utilidades que resulta- 
rán å esta provincia yá la peninsula del cultivo 
del cáñamo y del lino; modo de hacerlo; la tierra 
conveniente para él; modo de cosechar estos ramos 
y por último se proponen los medios de contraerse d 


| este ramo de la agricultura. — El origen de la feliei- 


dad de estas provincias es la reunión de los comer- 
ciantes y de los hacendados, Esta memoria es la 
que comunmente se conoce con el nombre de “Re- 
presentación delos hacendados”. Cuando, en 1806, 
se produjo la primera invasión inglesa, era don 
Manuel Beigrano capitán de milicias urbanas y tomó 
parte en la defensa que de esta ciudad se hizo y 
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reconquista de ella, después de la cual se le dieron 
los despachos ds sargento mayor, en recompensa 
de la brillantéz con que había contribuido Á la sal- 
vación nacional. Sintiéndose inclinado hacia la 
nueva carrera que se le ofrecia, determinábase á 
seguirla, trocando la pluma por la espada, cuando 
vino á modificar sus intenciones, relegándole nueva- 
mente á su destino del consulado una malevolente 
acusación de independencia, lanzada, sin duda, por 
alguno de sus enemigos y que le señaló como sos- 
pechoso á la autoridad del virrey. Sin esta insidio- 
sa acusación, habiéndose el consagrado á las armas 
y al estudio del arte de la guerra muy otro hubiera 
sido su papel en las campañas de la revolución y 
habria podido ser consejero de gran valía para los 
gobiernos que se sucedieron después del 25 de 
mayo. Hay que convenir, no obstante, en que la 
designación de Belgrano como conspirador, si bien 
insidiosa, no era incierta. Belgrano, saturado del am- 
biente de libertad que había absorvido en las obras 
de los filósofos franceses precursores de la revolu- 
ción, conspiraba en realidad por obtener la inde- 


de patricios que en la quinta de Orma y enla de 
Wieytes abrian los cimientos del movimiento separa- 
tista de 1810 y más de una vez también le sostuvo 
é impulsó hacia él al pueblo, en embozados artícu- 
los que publicó en el citado año, en Z/ Diario del 
Comercio. Producido el movimiento que se venía 
preparando y para cuya manifestación solo se espe- 
raba una oportunidad, Belgrano, como todos 
los qu2 en aquel cambio politico habian tenido una 


participación directa, fué nombrado miembro de la | 


Junta de Gobierno, é inmediatamente después y por 
acuerdo de ésta misma, general en jefe del primer 
ejército expedicionario que se dasignó, encargado 

te de propagar la revolución en el Para- 
guay. Al frente de unos cuantos soldados mal equi- 
pados, emprende la marcha y tras rudas fatigas, llega 
al Paraguay, internándose en él por frente a la Can- 
delaria (19 de diciembre), después de sostener un 
pequeño combate con los paraguayos en Campi- 
chuelo, al que atribuyó una importancia que estaba 
muy lejos de tener- Animado por este primero y 
fácil triunfo, avanza sobre la Asunción; pero el go- 
bernador Velasco, desafecto a la causa de la emanci- 


pación, presenta á Belgrano seria resistencia y le | 


vence en las batallas de Paraguari y Tacuari, hasta 
que una pequeña ventaja obtenida en Las Piedras 


por el general argentino, le permite celebrar con | 


Velasco un decorosy tratado y se retira del Paraguay 
con todos los honores de la guerra, pero habiendo 
fracasado por completo su expedición. Llegado á 
Buenos Aires, la Junta le confía el mando y la orga- 
mzación del ejército que se hallaba asediando á 
Montevideo, pero las tumultuosas reclamaciones en- 
cabezadas por el batallón de Patricios que aspiraba 
á vengarse de Belgrano, por haberle éste obligado 
á certarse la trenza que les servia de distintivo, 
obligáronle á volver á Buenos Aires y presentarse 
ante la Junta á rendir cuentas del fracaso experi- 
mentado en el Paraguay, entregando á Rondeau el 
mando del ejército de la Banda Oriental. Como no 
“podía menos de suceder, del proceso militar instau- 
rado contra Belgrano, no resultó cargo alguno que 
imputarle, ni de temeridad, ni de impericia y excul- 
pado de la acusación que sobre él pesaba, fué re- 


puesto en su empleo y honores. Aproximárase entre | 


tanto el segundo aniversario de la revolución y ca- 
reciendo la nueva nación y el ejército de un dis- 
tintivo propio, pues hasta aquel momento se usaban 
los colores de la bandera española, como enseña, 
Belgrano propuso á la Junta sustituirlos con el 
blanco y celeste que durante las invasiones inglesas 
y en la tarde del 25 de mayo habian llevado como 
distintivo, en forma de escarapela. Aprobada la in- 
sinuación de Belgrano y creyéndose autorizado para 
crear con dichos colores el pabellón de la patria, el 
27 de febrero d: 1812, encontrándose á orillas del 
no Paraná, mandando las dos baterías establecidas 
en las inmediaciones del Rosario, dió al viento por 
vez primera la bandera argentina, saludándola con 
repetidas salvas. La Asamblea desaprobó la con- 
ducta de Belgrano y le obligó á retirar la enseña 
que había creado; pero un año más tarde (1813) 
era aceptada por los representantes del pais y ju- 
rada por las tropas del mismo general, á orillas 
del río Desaguadero, que desde entónces cambió 
este nombre por el de Juramento. La situación ge- 
neral del país era en aquellos momentos angustiosa 


y desesperanzadora. Las armas argentinas, que no 
lograban abrirse paso en Montevideo, eran batidas 
en el Alto Perú y las tropas realistas avanzaban 
arrollándolo todo á su paso. En estas condiciones 
se le encomendó á Belgrano el mando del ejército 
del Norte y partió á detener los avances de Tris- 
tán y Goyeneche que amenazaban la causa de la 
revolución. Pasó al Alto Perú, hizose cargo de 
aquellas fuerzas ya casi desmoralizadas por los 
reveses y aunque avanzó en un principio, tuvo 
luego qu? ir retrocediendo hasta Tucumán, donde 
ya dispuesto á disputar el terreno palmo 4 palmo 4 
los enemigos, presentó batalla á las huestes de 
Tristán el 12 d2 septiembre, consiguiendo la primera 
victoria de real importancia obtenida hasta entón- 
ces por las armas argentinas, vicioria que el 20 de 
febrero de 1813 fue coronada por el señalado 
triunfo de Salta, que obligó á los realistas á aban- 
donar para siempre el antiguo territorio del virrey- 
nato. La Asamblea, en premio de tan señalado ser- 
vicio le regaló un sable de honor con una dedicatoria 


| y le asignó la suma de cuarenta mil pesos que 
pendencia de Buenos Aires; formaba parte del núcleo | 


Belgrano renunció generosamente, expresando su 
voluntad de que se destinara á dotar cuatro escue- 
las en las provincias de Tarija, Salta, Tucumán y 
Santiago. No siempre la suerte de las armas habia 
de serle propicia, y el vencedor d+ Tucumán y Salta 
fué vencido á su vez en los campos de Vilcapougio 
y Ayouma, viéndose obligado á retroceder de nue- 
vo refugidndose en las abruptas sierras de Jujuy. 
Estos d sastre determinaron al gobierno á retirarle 
el mando, nombrando como sustituto suyo al ge- 
neral San Martín. De regreso en Buznos Aires, 
nuevamente vióse obligado á rendir cuentas de sus 
actos al Congreso, pero exculpado otra vez en 
virtud de no existir contra él cargo suficientemente 
fuerte ni bien fundado, encomenddsele que pasára 
á Europa para obtener de España, por mediación de 
le corte de Inglaterra, el reconocimiento de la in- 
dependencia ó, cuando menos, la formación de un 
gobierno autónomo bajo el protectorado de la Me- 
trópoli. Sus gestiones no tuvieron el resultado 
apetecido y regresó á Buenos Aires á fines de 
1815. El ejército del Alto Perú, mandado por Ron- 
deau, acababa entónces de ser derrotado en Sipe 
‘Sipe, y Belgrano recibió la orden de irá ponerse 
al frente de él y entregándose del mando en Tra- 
mas, estableció su cuartel general en Tucumán. 
Contraida toda la atención del pats en la espedi- 
ción libertadora que al mando de San Martin habia 
transmontado los Andes, Belgrano permaneció sin 
recibir auxilios, disciplinando y organizando su 
ejército para estar prevenido a cualquier emer- 
gencia, hasta que en 1819 recibi) la orden de tras- 
ladarse á Santa Fe, á sofocar la guerra civil esta- 
ilada en aquella provincia. Celebró con López un 
armisticio y volvióse á Tucumán, encontrando insu- 
bordinado su ejército, hasta el extreme de que él 
no vaciló en ofrecer á los oficiales amotinados su 
vida en holocausto, si la reputaban necesaria para 
el rastablecimiento dal orden. Finalmente, ntacado 
por la enfermedad que le llevó al sepulcro, bajó á 
Buenos Aires, donde falleció poco después, dejando 
á la posteridad un nombre que, haciendosele justi- 
cia, se le ha colocado al nivel de los de San Mar- 
tin y Bolivar. 


Belgrano y Casero (Dominco), sacerdote ar- 
gertino. Nació en la ciudad de Buenos Aires en 
1767. Fueron sus padres Domingo Belgrano y 
Peri y doña María Josefa Gonzalez Casero. Recibió 
los primeros rudimentos de educación en su ciu- 
dad natal, pasando á perfeccionarlos en las Uni- 
versidades de Córdoba y Charcas. Dedicado á la 
carrera eclesiástica, se hizo notable por su consa- 


gración al estudio de las ciencias abstractas- En | 


1787 desempeñó el puesto de maestro en artes del 
Consultorio d+ Monserrat (provincia de Cordoba). 


| Fué uno de los miembros más conspicuos de la 


Hermandad de la Caridad y canónigo en Buenos 
Aires (1810), dejando la huella de sacerdote mo- 
delo. 


Belgrano y Peri (Domixuo), comerciante y 
hombre público. 
(Italia), en 1731 y murió en 
Buenos Aires á principios de este siglo. Fueron 
sus padres Carlos F. Belgrano y María Gentili 
Peri. Connaturalizado en España. á donde fué a 
ejercer su profesión de comerciante, vino á Buenos 
Aires en 1759. Casi con doña Maria Josefa Gon- 


Nació en la provincia de Oteglia | 
la ciudad de | 
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zalez Casero, cuya familia fué la fundadora del 
colegio de niños huérfanos de San Miguel, base de 
la histórica Sociedad de Beneficencia. Fué uno de 
los comerciantes más considerados del antiguo vi- 
rreynato y, apesar de su origen extranjero, desem- 
peñó importantes puestos públicos, entre los cuales 
el de Regidor de Cabildo y Alferez Real. Su posi- 
ción desahogada le permitió dar á su numerosa 
prole educación relativamente brillante en aquella 
época, siendo uno de sus hijos el prócer de la in- 
dependencia argentina, general D. Manuel Belgrano. 
Fué miembro fundador de la Hermandad de la 
Caridad de Buenos Aires, en 1758; conciliario mo- 
derno de la misma en 1764; contador de la idem 
en 1767; tesorero en 1778; secretario en 1788. 
En ese año se le embargaron sus bienes por no 
haber rendido cuentas de la tesoreria durante diez 
años. En 1795 se le levantó el embargo. 


Belisle (Panto C), militar argentino. Nació en 
Córdoba en 1850 y á los quince años em su 
carrera militar como voluntario en el batallón 5.9 
de infanteria de linea, 
con el que marchó á la 
campaña del Paraguay, 
en la que se distinguió 
de tal forma, por su 
valor y su arrojó, te- 
merario en algunas oca- 
siones, que á la termi- 
nación de ella, era ya 
teniente 1.9. En el me- 
morable asalto de las 
trincheras de Curupayti 
salvó del poder del ene- 
migo y con evidente 
peligro de su vida, el 
cuerpo del teniente co- 
ronel D. Alejandro Diaz, que cayó mortalmente 
herido, al darse la orden de retirada. En 1870 
tomó parte en la primera campaña de Entre Rios, 
encontrándose en la batalla del Sauce, y desde 
esta fecha hasta 1875, prestó servicios de fronteras 
en diferentes puntos. En la campaña iniciada en 
1876 contra los indios del sur, el mayor Belisle 
se batió á las órdenes del coronel Dónovan, de- 
rrotando al cacique Catriel el 8 de julio, jornada 
cuyo éxito se debió en gran parte á su arrojo. 
Quedó luego de guarnición en Olavarria hasta 1878. 
Tomó parte en las operaciones de avance de la 
frontera de Rio Negro y Neuquén, á las órdenes 
del general Levalle, quien le comisionó se pusiera 
en relación con el general Roca para establecer 
comunicaciones con los diterentes cuerpos de ejér- 
cito que operaban en el desierto. En la revolución 
de 1880, desempeñó un papel importante en los 
puestos de más peligro, sorprendiendo y haciendo 
prisiónera la guardia nacional destacada en San 
Martin; rechazando, en San José de Flores (18 de 
junio) un furioso ataque del escuadrón de caba- 
lleria, mandado por el capitán Dallyn, que mnrió en 
la acción, y haciendo prisionero, cuatro dias des- 
pués, á D. Liborio Muzlera que conducía abun- 
dantes municiones para el coronel Arias. Hasta 
marzo de 1881 continuó al mando del Escuadrón 
Escolta y en dicha fecha pasó nuevamente á las 
fronteras del sur, en la que permaneció dos años, 
habiendo obtenido la sumisión del cacique Reuque 
Curá, después de lo cual pasó una corta tempora- 
da en Buenos Aires, siendo luego destinado nue- 
vamente á la frontera, donde su pericia y valor 
prestan eminentes servicios. Adornan el pecho de 
este bravo coronel diversas condecoraciones que 
acreditan su valor personal, demostrado en cien 
combates. 

Bell (AzaneL P.), expedicionario é ingeniero in- 
glés. Autor de la linea férrea que ligará el Atlántico 
con el Pacifico, despues de haber hecho estudios 
importantísimos en el Sud de la Patagonia. Presiden- 
te de la “Compañía de Tierras Sud Argentina” que en 
1889 formó en Londres para traer inmigrantes y po- 
blar las concesiones de tierras acordadas por el 
gobierno nacional en las precordilleras y cerca de los 
grandes lagos de Nahuel Huapi. Es actualmente con- 
cesionario del gran canal del Tigre, en la provincia 


Belisle (Pablo C ) 


| de Buenos Aires y del Ferrocarril Subterráneo Me- 


tropolitano, en la capital federal. 


Bellegarde (Pevro DE ALCÁNTARA), militar bra- 
sileño. Nació en 1807 y muy joven ingresó en la 
Academia Militar hacía la que le llamaba su decidida 
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vocación por la carrera de las armas, y tales fue- 
ron los progresos que realizó en sus estudios y 
tales las aptitudes que demostró, que a los 17 años 
ostentaba ya las insignias de capitán de artillería, 
Ápenas salido de la Academia y habiendo trascen- 


| dos sus estudios de primera y segunda enseñanza, 
| emprendió las carreras de médico y abogado, 


cido la reputación de su suficiencia, se le enco- | 


mendó la construcción del taro de isla Rosa y los 
estudios hidrográficos en Ururahy y Nogueira, 
trabajos por los que fué recompensado con un 


ascenso. En 1841 y á raiz de las evoluciones po- | 


líticas efectuadas en aquella época en el Brasil, 
con las que noestaba de acuerdo por diferir de los 


principios conservadores que hasta entonces habia | 


sustentado pretendió retirarse del servicio, dedicán- 
dose por completo al cultivo de la ciencia; pero 
no pudo realizar sus proyectos por impedirselo su 
exigua posición pecuniaria; entonces hizo oposi- 
ción á una catedra de la Academia Militar y ob- 
teniéndola después de un brillante examen, consa- 


gróse á la enseñanza. En 1848 fué nombrado | 


encargado de negocios en el Paraguay, celebrando 
el tratado de alianza para la gran cruzada contra 
el tirano argentino. En 1853 se encargó de la 
cartera de Guerra, la cual desempeñó dos años, 
pasando luego como vocal al Supremo Consejo 
de Guerra. Fué más ta:de jefe de la comisión de 
limites con el Uruguay y en tal carácter rectificó 
el mapa del Brasil. Es doctor en matemáticas y 
socio del Instituto Histórico y geográfico y de 
otras corporaciones cientificas, habiendo dado á 
luz importantes obras; entra ellas los compendios 
de matemáticas, mecánica, arquitectura civil é hi- 
dráulica, topografía, balistica, derecho de gentes y 
Otros. 


Bellido (Axprea), mártir de la libertad perua- 
na. Nació á mediados del siglo pasado en Hua- 
manga (hoy Chacabuco) y fué fusilada por las 
tropas realistas en 1822. Después de la acción de 
Macacona y atacadas las fusrzas del guerrillero 
Quirós por las fuerzas españolas, encontraron éstas 
una carta que la Bellido dirigia á su marido en 
la que le daba avisos anticipados sobre los movi- 
mientos de las fuerzas realistas. Al tomarle decla- 
ración hallaron que no sabia escribir, por lo que 
se supuso que la carta debió haber sido dirigida 
por alguno que se encontraba entre las fuerzas 
realistas. Negdndose terminantemente a declarar el 
nombre del verdadero autor de aquella carta fué 
condenada a muerte. Esta anciana, pues, contaba 
más de sesenta años, llegó al sitio del suplicio 
con una calma y entereza que asombró a sus 
mismos verdugos. Cuando todo estaba preparado 
y cuando los fusiles apuntaban á su pecho se le 
volvió á requerir el nombre del autor de aquella 
carta si queria salvar la vida. La contestación, 
firme y lacónica, fué la siguiente: ¡Nunca! 


Bello (Axbokks), poeta, diplomático, jurisconsul- 
to y filólogo colombiano. Nació en Caracas dl 29 
de noviembre de 1781 y murió en Santiago de 
Chile el 15 de octubre 
de 1865. Varias son las 
repúblicas sudamerica- 
nas que se disputan la 
adopción de este emi- 
nente sábio. Venezuela, 
por haber nacido en 
Caracas, lo considera 
venezolano, y hay bió- 
grafos que por haber 
residido el inmortal 
americano largo tiempo 
en Chile, lo colocan en 
el número de los ¡ilustres 
chilenos. Sin embargo, 
en un documento de 9 
de noviembre de 1824, se le da el calificativo de 
ciudadano de la república de Colombia; Amuná- 
tegui (Miguel Luis) se lo adjudica también, como 
asi mismo el gobierno de la hoy república de 
Nueva Granada, y, por último, no habiendo exis- 
udo Venezuela como nación hasta 1831, forman- 
do anteriormente parte del estado de Colombia, 
lógico y acertado es conterirle á D, Antonio Bello 
la denominacion de colombiano. Desde sus prime- 
ros años, desarrollóse en él una decidida vocación 
por el estudio. Aprendió latinidad, con fray Cris- 
tóbal de Quesada, doctisimo mercenario, y fueron 
sus primeros maestros de idioma castellano las 
obras clásicas de la literatura española. Termina- 


Bello (Andrés) 


por las que no sintiendo verdadera vocación, 
abandonólas para dedicarse á la enseñanza priva- 
da. Siendo pobre y produciéndole escasos emolu- 
mentos la enseñanza, consiguió en 1802 el nom- 
bramiento de oficial segundo de la secretaria de 
la gobernación de Venezuela, con 60) pesos 
de sueldo anuales. En 1807, el rey de España lo 
nombró comisario de guerra, puesto simplemente 
honorifico, y en el mismo año, secretario de la Junta 
Central de Vacuna, en Caracas. En 1809, empezó 
Bello á darse á conocer como eximio poeta, en 
imitaciones de Horacio y de Virgilio y en compo- 
siciones de circunstancias, casi siempre improvi- 
sadas. Iniciado el movimiento de 1810, fué en- 
viado á Lóndres, en compañía de Bolivar y Lopez 
Midon, en una misión del gobierno de Caracas. 
Fracasada la primera intención y habiendo tomado 
una participación directa en el predicho movimien- 
to, tuvo que quedarse en Lóndres, donde, apesar de 
las grandes contrariedades surgidas por la falta 
de recursos, siguió estudiando y madurando su 
privilegiada inteligencia. Establecido en la capital 
de Inglaterra, fué nombrado secretario de la Lega- 
ción Chilena, y después, secretario de la Legación 
Boliviana. Sus tareas diplomáticas no le hicieron 
abandonar sus estudios predilectos de literatura 
y filosofía En 1829, pasó a Chile, donde definitiva- 


mente fijó su residencia, dedicándose al profeso- | 


rado. Fué el primer rector de la Universidad de 
Estado de Santiago; consejero de Estado; redactor 
del diario oficial; profesor de ramo superior en 
varios colegios; miembro de la Junta Inspectora de 
Educación; reformador de la rutina antigua, en ma- 
teria de enseñanza, etc.; dió tono á las relaciones 
internacionales de la Cancilleria chilena y su pres- 
tigio á ese respecto fué tanto que en 1864 el go- 
bierno de los Estados Unidos, sometió á su ar- 
bitrae una cuestión con la república del Ecuador, 
y en 1865 el Perú y Colombia una cuestión aná- 
loga. Sus obras: Gramática Castellana y Ontologia 
y mitrica de la lengua castellana, le abrieron las 
puertas de la Academia Española. Muchisimas son 
sus producciones sobre cosmografia, historia y li- 
teratura antigua y moderna; filosofia, ciencias na- 
turales, filología, jurisprudencia, etc. Recordamos 
entre ellas, su Juicio erítico sobre el poema del Cid, 
ete. El gobierno de Chile honró su memoria cos- 
teando sus exéquias, que fueron imponentes por 
esplendidez; se decreló la impresión de todas sus 
obras por cuenta del Estado; se le dió su nombre 
á una de las plazas de la ciudad de Santiago; se 
mandaron hacer dos retratos suyos que fueron 
colocados en las salas de sesiones de la Junta de 
Instrucción Pública; se le levantó, por subscripción 


| popular, una estátua, á la entrada principal del 


palacio del Congreso, en la calle de la Catedral, 
donde falleció, y por último, en 1881, se celebró 
con extraordinaria pompa en todo Chile y especial- 
mente en Santiago, el primer centenario de su na- 
cimiento. Sus principales obras son además de va- 
rios himnos y canciones patrióticas, el poema des- 
criptivo La Am'rica, que le dejó inconcluso por em- 
prender la traducción de un poema italiano Or/ando 
Innmmorato, de Bojardo; la conocida Gramática Cas- 


tellana, tan apreciada por todos los que se dedican á | 


estudios comparativos del idioma y de su estructura; 
el Código Civi? Chileno, obra maestra de sabi- 
duria; una Gramática Latina de indiscutible mé- 
rito, y una gran cantidad de composiciones sueltas 
en prosa y verso, con las que enriqueció muchas 
publicaciones liberales. 


Bello (Carros), poeta y novelista chileno. Nació 
en Londres en marzo de 1815. Falleció en San- 
tiago de Chile el 26 de octubre de 1854. Fueron 
sus padres D, Andrés Bello y D3 Maria Ana Boy- 
land. En 1829, y después de hacer sus primeros 
estudios en Inglaterra, llegó á Chile con su fami- 
lia, continuando aquellos en Santiago. En 1836, 
fué auxiliar del ministerio de Relaciones Exteriores, 
pasando á desempeñar el de secretario de la gober- 
nación de Valparaiso hasta 1839. En 1840, dejó 
los puestos públicos y se dedicó a la mineria. tras- 
ladándose á Atacama, donde la suerte le fué 
propicia regresando á Santiago con una regular 
fortuna. En 1842, hizo representar su drama ori- 
ginal Zos amores del Poeta, que mereció grandes 
elogios del escritor argentino D. Domingo F. Sar- 
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mieno. En 1843, publicó su novela ÆZ loro. Des- 
pués de dar a luz algunas composiciones en verso 
y prosa, tales como £7 adios y la oración, y con 
motivo de una enfermedad que minaba su exis- 
tencia, marchó á Europa, viajando por Francia, 
Italia y España, desde donde dirigió interesantes 
correspondencias que fueron después recopiladas 
por D. Miguel Luis Amunátegui en un tomo. 
Habiendo sido elegido «liputado en su ausencia 
la elección fué objetada en la Cámara por ful- 
ta de ciudadania chilena, la que le fué recono- 
cida en 1850, á fines de cuyo año volvió á 
Chile y dió á la publicidad su novela La mujer 
del Pescador. En 1851, se le nombró decano in- 
terino de la Facultad de Humanidades y en 1852, 
encargado də negocios de Chile en el Ecuador. 
En 1854, produjo un /royecto de ley sobre organi- 
sación del enerpo Consular y se le dió la misión de 
ajustar un tratado de amistad. comercio y nave- 
gación con el representante de la Gran Bretaña. La 
enfermedad que en su temprana juventud lo aque- 
jaba llevólo á la tumba, dejando bosquejados algu- 
nos trabajos literarios y entre ellos un drama 
histórico titulado Císar orgia. 


Bello (Frascisco), poeta y latinista chileno. 
Nació en Londres el 13 de octubre de 1817 y 
murió en Santiago de Chile el 13 de junio de 
1845. Fusron sus padres D. Andrés Bello y doña 
María Ana Royland. En 1829 pasó a Chile en 
compañia de su padre, después de haber cursado 
sus primeros estudios en la capital donde nació. 
El Instituto Nacional Jo tuvo de catedrático de la- 
tinidad, de cuya lengua hizo estudios profundos. 
En 1833 publicó su Gramática Latina, que ha 
sido el texto de preferencia en los liceos de aque- 
lla república. Sus obras más notables son: Prin- 
cipios de gramática general, Análisis de los méto- 
dos de lectura usados en Chile, Las novelas del dia, 
texto de /rosodiía y m'todos latinos y el prólogo del 
Sumario de la Historia de Grecia y Roma, del no- 
table helenista francés D. Luis Antonio Vendel 
Heyl. Entre sus composiciones poéticas recorda- 
mos la Canción á la bandera de Chile y El En- 


| fermo y Tristeza, Como legista se cita una pre- 


sentación al congreso chileno sobre derechos de 
propiedad de algunos terrenos de Valparaíso que 
sirvió de cita al sabio Domeyko en su memoria 
sobre Sulevantamiento de la costa de Chile. Fué se- 
cretario de la cámara de senadores y miembro 
académico de la Facultad de Humanidades. 


Bello (Jvax), poeta, publicista y orador chile- 
no. Nació en Londres el 7 de febrero de 1825 y 
murió en Nueva York el 16 de septiembre de 
1860. Fueron sus padres D. Andrés Bello y doña 
Isabel Dunn, segunda esposa de su progenitor. 
De cuatro años de edad lo llevaron 4 Chile en donde 
formó su educación, empezando á distinguirse 
en 1842 á 50 como poeta y publicista, colabo- 
rando en el Seminario de Santiago, El Progreso 
y El Crepúsculo, siendo las más notables de sus 
composiciones La mujer perdida y Elena y Eduar- 
do, A Italia, La espada de Felipe, el Atrevido, Rá- 
pido bosquejo de un paralelo entre O'Higgins y Ca- 
mero, Biografia de Pedro Valdivia. En 1854 y 55 
colaboró en los Anales de la Universidad, Galería 
Nacional, en cuya publicación hizo las biografías 
de O'Higgins y del presbitero D. Francisco Bal- 
maceda. Tradujo del francés (1840) LZorencino ó 
la libertad de Florencia, drama romántico de Ale- 
jandro Dumas (padre), Æ Alquimista del mismo 
autor (1855). Encontrándose en Paris, publicó 
el Tratado teórico y práctico de economía política, 
de D. Juan Gustavo Courcelle Seneuil. Es autor 
del prefacio de la obra de D. Ambrosio Montt, 
Ensayo sobre el gobierno en Europa. En 1843 fué 
catedrático de literatura latina y en 1847 obtuvo 
en concurso la cátedra de literatura é historia 
moderna del Instituto Nacional de Santiago. En 
1849 fué elegido diputado por el partido liberal 
de Laja y sus discursos se publicaron en 1850, 
siendo el más notable de ellos el que trata de la 
abolición de los mayorazgos. Habiendo proclama- 
do sus ideas liberales sobre la tumba del caudillo 
militar coronel D. Pedro Urriola, en la revolución 
de 1851 fué conducido á la cárcel, confinado á 
Copiapó, destituido de su cátedra y desterrado á 
Lima. Paciticado Chile, volvió á Santiago y abrió 
su bufete de abogado, cuyo titulo habia obtenido 
en 1850. En ese mismo año fué nombrado secre- 
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tario de la legación chilena en Paris, cuya lega- | Juan Manuel Pico hasta el año 21 en que se retiró 


ción estaba á cargo entónces del general D. Ma- 
nuel Blanco Encalada. En 1859 fué nombrado en- 
cargado de negocios en los Estados Unidos, en 
cuyo puesto dejó de existir. 

Bello y Codecino (Emu.:o), abogado y funcio- 
nario público chileno. Proviene de la familia del 
ilustre publicista D. Andrés Bello. En su carrera 
pública ha desempeñado los siguientes puestos : 
subsecretario de Estado en el Ministeris de Gue- 
rra y Marina; secretario del Consejo de Estado; 
miembro y secretario de la Comisión encargada de 
redactar un proyecto de Código Penal chileno; di- 

al Congreso, en las Legislaturas de 1894 
y 96. Envuelto en los desastres de la revolución 
de 1891, se vió precisado á emigrar a la repu- 
blica Argentina, en cuya capital permaneció algun 
tiempo. Vuelto á su patria, colaboró en el diario 
La Prensa de Valparaiso. 

Bello y Dunn (Emtto), poeta y servidor pú- 
blico chileno. Nació en Santiago de Chile en 1845 
Fueron sus padres D. Andrés Bello y doña Isabel 
Dunn. En 1864 fué nombrado jefe de sección del 
ministerio de Relaciones Exteriores, que desempeñó 
hasta 1869. En 1870 fué diputado al congreso 
por el departamento de Lautaro. Desde muy niño 
se distinguió por su genio inclinado á la bella lite- 
ratura y sus poesías fueron coleccionadas, después 
de su muerte, que fué prematura, en un tomo, 


Bello y Dunn (Francisco), sacerdote y ora- 
dor sagrado chileno, hijo de D. Andrés Bello y 
de doña Isabel Duan. Murió en 1837 (enero 1.9). 
Se educó en el seminario conciliar. Como orador 
sagrado dejó una colección de sermones de gran 
valer en su género. 


Belmar (Francisco SaTURNINO), sacerdote y es- 
critor chileno. Nació en Valparaiso el 29 de no- 
viembre de 1829. Fueron sus padres don Pedro 
Belmar del Pino y doña Josefa Garretón de Lorea. 
Hizo sus primeros estudios de humanidades en el 
colegio de los Sagrados Corazones de Valparaiso 
y Seminario de la Serena. Cursó elocuencia sa- 
grada, filosofía, teologia, derecho cánónigo, etc., 
en el colegio de la Merced y en el Seminario de 
Santiago. En 1851 y 52 recibió las sagradas ór- 
denes mayores inclusa la del presbiterado. Fué 
oficial 1° de la secretaría episcopal de Concepción 
y la de Santiago; secretario de Coronada, juez es- 
clesiástico y cura vicario de Lampa. Colaboró en 
numerosos diarios y revistas de propaganda reli- 
giosa y entre otras, Æ? Independiente, el Ferro 
Carril, La Patria, El Mercurio y La Fpoca de 
Valparaiso y Santiago de Chile. 
88 dió á luz infinidad de obras selectas, la mayor 
parte de ellas tendentes á la propagación de la 
verdadera fé cristiana tal como él la entendia, en 
desacuerdo con la Curia chilena, lo que le valió 
ser objeto de hostilidades y persecuciones por lo 
que renunció sus facultades ordinarias, reservan- 
dose las extraordinarias que le había otorgado Pio 


IX, habiéndole nombrado misionero apostólico y | 


su capellán cuando hizo su viaje á Europa en 185%, 
En España se graduó de licenciado en leyes; se le 
constituyó en Madrid censor eclesiástico; se le 
nombró examinador sinodal del arzobispado de San- 
tiago de Galicia y de los obispados de Oviedo y 
Zamora y tuvo acceso á varias corporaciones cien- 
tíficas, perteneciendo, en Roma, á la Academia de 
la Religión Católica, á la Tibernia y á la de los 
Arcades. 

Belmar y Garretón (Peoro), humanista chile- 
no. Nació en Valparaiso en 1836 y murió ol 27 
de enero de 1871. Fueron sus padres D. Pedro 
Belmar del Pino y doña Josefa Garretón y Lorea. 
Formóse gramático notable en el Liceo de Santiago 
de Chile, bajo la dirección del educacionista D. José 
M. Núñez. Durante varios años fué profesor en el 
colegio de los Sagrados Corazones de Vaiparaiso de 
latin, gramática castellana y literatura. Conocia 

fundamente varios idiomas y dejó de existir en 
la fecha indicada en el lago de Llanquichue, ahogado 
en unión del jóven uruguayo D. Cárlos Piñero. 

Belmar del Pino (Pepro), militar chileno. Na- 
ció en los Angeles en 1795 y falleció en Quillota 
en 1869. Fueron sus padres D, Pedro José Bel- 
mar y doña Josefa del Pino. Teniendo apenas do- 
ce años abandonó los estudiós por la causa rea- 
lista y combatió, como ayudante del coronel don 


Desde 1860 á | 


ála vida privada dedicándose al comercio en Chi- 
loé. En 1826, desligado de todo lazo de fidelidad á 
la bandera española, abrazó la causa de la liber- 
tad y fué ayudante del general Freire en la cam- 
paña del sud. Militar de raza, se negó á tomar 
participación en motines é insurrecciones y entre 
otras la de 1837, de que fué uno de los jefes su 
deudo el coronel Vidaurre. 


Bertrand (ALeJANbRrO ), injeniero y servidor 
público chileno. Nació en Santiago de Chile el 
17 de diciembre de 1854. Hizo sus estudios en 
el Colegio de los padres Franceses (Sagrados Co- 
razones). Instituto Nacional y Univers.‘ «> aque- 
lla capital, hasta obtener lus titulo 4: tajeniero 
geográfo, de minas y civil. Fué protes.i ue dibu- 
jo lineal en el ramo de matemáticas en el Institu- 
to Nacional, jefe de la Sección de Cartas y planos 
de la Oficina Hidrográfica, redactando en ese 
puesto, los planos y noticias del desierto de 
Atacama, del departamento de Tarapacá y Tacna y 
Arica; injeniero de ferrocarriles, teniendo á su 
cargo el trazado dela linea de Renaico a Victoria 
y Temuco; ayudante de la comisión que trazó el 
dique de Talcahuano, trazó la costa geográfica 
de Chile, para las escuelas primarias (1883); explo- 
rador oficial de la Puna de Atacama y región 
magallánica, publicando después los mapas de esos 
estudios; comisionado por la Municipalidad de Val- 
paraiso para la rectificación del plano de esa ciu- 
dad; inspector general de Covaderas; jefe de to- 
das las comisiones demarcadoras de límites con la 
Argentina; delegado de las Salitreras; director general 
de Obras Públicas, etc. Actualmente se consagra 
á la compilación de los trabajos geográficos que, 
bajo su dirección ejecutaron las comisiones de limi- 
tes, para cuyo complemento, marchó á Europa 
en 1893, recorriendo, con ese objeto, las oficinas 
cartográficas de Paris, Berlín, Berna y Florencia, 
y al desempeño de la dirección General de Obras 
Públicas. Sus principales obras son: Memorias 
sobre las Cordilleras del desierto de Atacama, 


(1885), Sobre la región central de las tierras ma- | 


gallinicas, (1889) y una gran cantidad de cartas 
geográficas y topográficas. Es uno de los injenie- 
ros más ilustrados y laboriosos de la república de 
Chile. 

Beltrán (Juan G.), abogado, periodista y ma- 
gistrado argentino. Nació en la ciudad de Bella 


Vista (Corrientes) en 1871. Hizo sus primeros es- | 


tudios en su provincia natal, completándolos en 
el Colegio Nacional de Buenos Aires. En 1890 in- 
gresó á la Facultad de Derecho, y en 1891 obtuvo 
su diploma de abogado. Fundó varias publicacio- 
nes periódicas en Corrientes y dió á luz un tra- 
bajo sobre Procedimientos Judiciales; otro sobre 
Centro, Población, y Tierras Públicas, y dos más 
sobre Filosofia del Derecho. Fré colaborador del 
Censor, Sud-Am'órica, El Argentino y Defensor del 
Pueblo, en la capital federal, donde también des- 
empeñó el puesto de secretario del juzgado civil 
á cargo del Dr. Juan A. García (hijo). Fue, más tar- 
de, profesor de historia del Colegio Nacional. Tras- 
ladado á la provincia de San Luis, desempeñó los 
puestos de vicepresidente de la Legislatura, presen- 
tando varios proyectos de importancia, sobre crea- 
ción de un juzgado de letras. restablecimiento de 
caminos vecinales, creación y reglamentación del 
Registro Civil, establecimiento del Departamento de 
Ingenieros y Obras Públicas; Registro de Hipote- 
cas en el departamento de Mercedes, reforma del 
Código de Procedimientos, etc. Desempeñó las cá- 
tedras de idioma nacional, historia y geografía, en 
el Colegio Nacional, y el de abogado del banco. 
Fundó Æ? Liberal y tomó participación en los 
acontecimientos políticos desarrollados últimamen- 
te, por lo que se vió obligado á salir de 
San Luis y venirse á Buenos Aires, donde abrió 
bufete de abogado. Desempeña actualmente (1898) 
la cátedra de historia y geografía argentina en 
la Escuela Nacional de Comercio. 

Beltran (Luis), sacerdote y militar chileno ó ar- 
gentino. Tanto Chile como la Argentina se dispu- 
tan el nacimiento de este glorioso patricio de las 
libertades americanas, no habiendo verdadera certeza 
de si nació en Mendoza 6 Santiago, pues tanto en 
uno como en otro punto actuó desde muy jóven 
en pro dela independencia Formando partedela Con- 
gregación de San Francisco, en Santiago de Chile 


dejó los hábitos para incorporarse á la revolución 
en 1811. En 1814, después de batirse en Chillan 
y asistir á la derrota de Rancagua, pasó á Mendoza 
convirtiendose de soldado en herrero, forjador de 
armas para el ejército de los Andes, que comanda- 
ba el general San Martin. Volvió á esgrimir el arma 
del soldado y en 1815 obtuvo el grado de tenien- 
te de artilleria. Fuécapitán de la misma arma en 
1816. En 1817 volvió á Chile con la división que 
comandaba el coronel Las Heras y en 15 de abril 
del mismo año recibió la efectividad de su grado 
y la medalla conmemorativa de la batalla de Cha- 
cabuco por haberse distinguido en ella. En 1820 
formó parte de la expedición libertadora que par- 
tió al Perú y en 1821 fué ascendido á sargento ma- 
yor; en 1822 á sargento mayor efectivo y ea 1823 
tuvo sus despachos de teniente coronel. En 1824 se 
trasladó de Guanchaco á Buenos Aires donde falle- 
ció. Fray Luis Beltran, prestó á la causa de la li- 
bertad eminentes servicios más como forjador de 
armas que como militar. Gefe de maestranza en 
Mendoza tuvo á su cargo setecientos obreros que 
fundieron los cañones, sables y fusiles con que se 
armó el ejército de San Martin. Cuentan que un 
dia el general Bolivar le ordenó terminantemente que 
en cuarenta y ocho horas le preparara mil fusiles 
sin contar con obreros para ello. Tamaña exigen- 
cia contristó su espiritu de tal manéra que trastor- 
nóse su razon, á la cual volvió cuando ya se ha- 
bia producido la emancipación americana. 


Belzú de Dorado ( Merceves), poetisa bolivia- 
na. Nacióen La Paz en 1835. Fueron sus padres 
el general D. Manuel Isidoro Belzú y la distinguida 
literata argentina doña Manuela Gorriti. Desposa- 
da muy joven marchó á Europa y después al Perú. 
De vuelta fijó su residencia en Sucre. En 1864 
volvió á su provincia natal; pero la guerra civil 
la hizo que abandonára de nuevo su patria para 
ir á Arequipa (Perú), donde se hizo conocer 
como poetisa traduciendo á Victor Hugo. Lamar- 
tine, Shakspeare, etc. Sus principales composicio- 
nes, que se encuentran publicadas en el Parnaso 
Boliviano y Guirnalda Literuria (de Chile) son: 
Al Misti, Recuerdos, Un Adiós, A la Virgen de 
Mercedes, Imitación de Shakspeare Plegoris, (traduc- 
ción de madame M. Waldar) y Dolor. Ella misma 
califica sus composiciones de “versos sin arte, 
sin pretensión, tristes como mi vida, monótonos 
como el sentimiento que me domina”. 


Benavente (José Marta), militar chileno. Nació 
en Concepción en 1785fy falleció en la Gerona 
en 1833. Fueron sus padres D. José Pedro Be- 
navente y doña María 
Ana de Bustamante. Por 
influencia de su tio, el 
duque de San Carlos, 
fué cadete del rey. En 
1811 se incorporó en el 
cuerpo de auxiliares de 
Buenos Aires. De regre- 
so á la patria hizo las 
campañas de 1813 y 14, 
Tomó parte en el desas- 
tre de Bancagua. Sirvió 
á las órdenes de Carrera 
y tomó parte en la cons- 
piración fraguada por el 
dicho general chileno por 

lo que desde Mendoza lo mandaron prisionero a 
Chile y de Chile lo desterraron al Brasil. Volvió á 
su patria poco después y el general Freire lo nom- 
bró jefe de la caballería. En 1827 se le confirió el 
grado de general y se le nombró gobernador de 
Valparaiso. 

Benavente (Juan be La Cruz), diplomático bo- 
liviano. Nació en Sucre hacia 1815 y en 1810 reci- 
bió el titulo de doctor en leyes, ingresando dos años 
más tarde en el cuerpo diplomático de su país, como 
agregado á la legación boliviana en Santiago, de la 
que luego fué secretario. En 1846 fué nombrado 
oficial mayor de gobierno y en 1851 encargado de 
negocios de Bolivia en la República Argentina. En 
1854 volvió á Santiago de Chile con igual cargo 
diplomático que antes llenaba y á fines del mismo 
año le llamó su gobierno para encargarle la cartera 
de Relaciones Exteriores y de Instrucción Pública; 
el presidente Córdoba, le nombró al siguiente año 
su secretario general. En 1863, el presideute Acha 

| le confió la cartera de gobierno y la de Relaciones 


Benavente (Josú Maria) 
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Exteriores, que desempeñó durante un año hasta que 
se le nombró enviado axtraordinar:o y ministro ple- 
nipotenciario en el Perú, puesto que tuvo á cargo 
largos años. 


Benavente (Manvet), militar de la república 
Oriental. Nació en Dolores (provincia de Buenos 
Aire) en diciembre 8 de 1845. Fueron sus padres 
D. Enrique Benavente y 
Da, Carmen Leiva. En 


como soldado distingui- 
do en el batallón Liber- 
tad. Debido a sus con- 
diciones especiales é in- 
teligencia para la carrera 
emprendida cuatro me- 
ses después le fueron 


de sargento 1° y en el 
mismo año las de sar- 

ento 1° en el histórico 
batallón 24 de abril. To- 
mó parte en casi todas 
las campañas de la guerra del Paraguay, en la 
ma;cha de San Silvano, reconocimiento de Humai- 
tá, toma de esa fortaleza, reconocimiento de Piqui- 


Benavente (Manuel) 


febrero de 1866, ingresó | 


conferidas las ginetas | 


riri, batallas en Lomas Valentinas y Angosturas, | 


protección á Coronado en la toma de las minas de 
Ibicuy, trincheras de Sopocay, sierras de Ascuña, 
Valenzuela, Peribibuy, estero Rivarola, Barrera Gran- 
de, Caraguatay, etc., etc. En 1868, le fué confe- 
rido el grado de alferez, siempre al servicio del ci- 
tado batallón 24 de abril. Terminada la guerra del 
Paraguay pasó al Salto bajo las órdenes del hoy 
general D. Eduardo Vazquez. En 1870, fué tenien- 
te 2° ascendiendo en el mismo año á tenient: 19 y 
al grado de capitán en 1871. En 1875, al de te- 
niente coronel. En 1883, al de coronel y en 1886, 
la efectividad de ese grado. Con fecha 7 de febre- 
ro de 1894 el gobierno de su patria adoptiva le 
otorga las palmas de general de brigada. El gehe- 
ral Benavente ha obtenido todos sus grados por 
acciones de guerra. Como militar de acción y dis- 
ciplina, actuó en la campaña contra el revoluciona- 
rio general Aparicio en 1870, fué uno de los pro- 
tagonistas en el combate de Corralitos y cooperó 
en el encuentro del Potrero de Soriano y sitio de 
Montevideo, batalla del Sauce, retirada del Cordo- 
bés, batalla de Manantiales y en toda la campaña 
contra la última revolución encabezada por el ge- 
neral Saraiba y el malogrado coronel Lamas. 


Benavente (Fray Marco.ino), joven, casi niño, 
pues sólo contaba 17 años, vistió los hábitos de 
Santo Domingo en el histórico convento de esta or- 
den en Buenos Aires, 
con una vocación tan 
decidida y una fe tan 
ardiente, que aún no se 
ha desmentido un sólo 
día en los treinta y tan- 
tos años que lleva per- 
teneciendo al claustro, 
s alaronse sus estudios 
y envidiables dotes inte- 
lectuales de que está 
dotado, por repetidas 
pláticas de filosofía y 
Teología quesostuvo con 
Benavente (F. Marcolino) brillantez desde la sa- 

grada cátedra y que 
empezaron á crearle la grande y justa fama que 
goza como orador sagrado, fama que acrecienta 
sin cesar en cada nuevo sermón ú conferencia, en 
los que cl Padre Benavente hace verdadero derro- 
che de erudición, de conocimientos teológicos y de 


elocuencia. En la larga carrera de su apostolado, ha | 


ocupado los principales púlpitos de la república y 
los más humildes de la campaña, pues en las prin- 
cipales festividades, lo mismo religiosas que patrias, 
ha sido el panegirista obligado ya de los triunfos 
dela fe’ ya de las virtudes de sus apóstolss, ya 
de los beneficios del amor patrio. Sieedo Prior de 
la orden’ emprendió las repi raciones necesarias en 
la Iglesia y el Convento, sin contar con otros re- 
cursos que los de la caridad, que estaba seguro de 
obtener con su influencia. Su actividad siempre 
creciente, ¡e proporcionó el medio de hacerla ex- 
tensiva mis allá de las ocupaciones del ministerio 
sacerdotal. Siendo director de la Tercera Orden en 


su convento, inspiró la idea de fundar una escue- 
la costeada por la corporación y el viaje que hizo 
á Europa, en 1888, le facilitó los medios y el 14 
de mayo de dicho año, fundábase en Buenos Ai- 
res el colegio Lacordaire, que con humildes prin- 
cipios ha llegado á ser una de las instituciones 
docentes más importantes de la república y de la 
cual es actualmente director el P. Benavente. 


Benavides (Asronio), militar argentino. Nació 
en Córdoba en 1813. Huérfano de edad muy tem- 
prana vióse condenado, siendo niño aún á ganarse 
el sustento. Tanto por 
esta circunstancia como 
por la inclinación que 
sentia hacia la vida mi- 
litar, se consagró á ella 
tan luego como tuvo 
oportunidad. Ofrecióse- 
le esta en la subleva- 
ción de Buenos Aires 
contra Urquiza y Bena- 
vides vistió el uniforme 
de soldado, distinguién- 
dose, durante el sitio 
qua el coronel Lagos 
puso á esta población. 
En 1862, obtuvo el as- 
censo á Alferez, como recompensa de una herida 
que recibió. Tomó parte no sólo en los combates 
provocados por las discordias  politizas, durante 
aquella época, sino también en los muchos que se 
librarou con los indios en las diversas expedicio- 
nes que consra ellos se mandaron. Encontróse 
igualmente en las reñidas batallas de Cepeda y 
Pavón y en 1863, recibía sus despachos de sar- 
gento mayor, conquistados en el fragor de los 
combates. Desde 1866 hasta 1872, estuvo cubrien- 
da las fronteras, servicio penoso en el que mere- 
dió ser ascendido hasta el empleo de coronel, gra- 
duación que tenia cuando se separó del ejército, 
retirándose á la vida privada y estableciéndose en 
el Rosario con su familia. | 


Benavides (Antonio) 


Benavidez (Fénix), militar argentino. Nació en 
1842. En 1861, formó parte del ejército como 
sub-teniente á mérito en el batallón Ne 9 de línea, 
en la frontera del oes- 
te de la provincia de 
Buenos Aires, é hizo la 
expedición al desierto, 
contra los indios ran- 
quiles, á las órdenes del 
entónezs coronel D. Ju- 
lio de Vedia, contribu- 
yendo á la fundación 
del pueblo Y de Julio. 
Hasta 1865 prestó sus 
servicios como teniente 
1% en el regimiento 5° 
de caballería de línea. 
En esa misma fecha 
marcha al Paraguay asis- 
tiendo á los combates de Corrientes, Yatay, á la 
rendición de Uruguayana, al pasaje del rio Parana, 
á la ocupación de Itapirú, a la de Inyuti y á la 
de Yatay Corá en la que recibió una herida de ba- 
la que le fracturó el brazo izquierdo. En diciem- 
bre de 1868, asistió á la batalla de Roun Valenti- 
na, siguiendo en la persecución del ejército para- 
guayo hasta los parajes de Yerbales y Lomas de 
Igatemy. En 1871, asistió al combate de San 
Cristóbal, marchando después á la frontera de la 
provincia de Buenos Aires como 2o jefe del bata- 
llón 5° de linea, asistiendo al combate de San Car- 
los en 1872. A las órdenes del entónces teniente 
coronel Levalle hizo la campaña contra el rebelde 
López Jordán, en la provincia de Entre-Rios. Se 
halló en la batalla de D. Gonzalo y en otros com- 
bates parciales, en uno de los cuales fué herido en 
el brazo derecho, En 1874, hizo la campaña en 
las filas del gobierno constituído, hasta la terminu- 
ción de la revolución. En 1876, marchó á la fron- 
tera sud y tomó participación en los combates del 
lo de enero y 18 de mayo, Arroyo Seco y Para- 
gúil contra los indios mandados por los caciques 


Benavidez (Félix) 


| Callvucurá y Catoél, haciendo también la expedi- 


ción y avance de la frontera á Carhué. En la ter- 
cera invasión de López Jordán á la provincia de 
Entre-Ríos, volvió á campaña. En 1880, al mando 


| de la división de La Paz (Entre-Rios) batió en las 


BEN— BENAVIDEZ 
puntas del arroyo Pereyra, las fuerzas correntinas 
invasoras, mandadas por Solano Machado. Después 
pasó á Corrientes con su división, rindiendo 4 las 
fuerzas rebeldes del jefe político del departamento 
de la Esquina. Al mando del batallón 5° de infan- 
tería de línea, expedicionó al Chaco Central con 
lasf uerzas que á las órdenes del coronel Máximo Be- 
doya guarnecian esa frontera. En 1883, bajó con 
el batallón de su mando á la capital de la república, 
y en 1886 volvió å Entre-Kios con motivo de los 
sucesos que por aquella época se desarrollaban en 
la república del Uruguay. Hasta abril del 87 pres- 
tó sus servicios como comandante en jefe de la 
segunda división del rio Negro, pasando después 
á ser jefe del detall. En 1890, y con motivo de 
los importantes servicios prestados contra la revo- 
lución, el gobierno le promovió al grado de gene- 
ral de brigada, siendo después gobernador del 
Chaco. Goza de las siguientes condecoraciones y 
medallas: medalla de plata, acordada por el Con- 
greso Nacional Argentino en la toma de Corrientes; 
idem por el gobierno oriental por la batalla de 
Yatay; idem por el gobierno del Brasil por la ren- 
dición de la Uruguayana y cordones otorgados por 
el predicho Congreso á todos los oficiales de su 
graduación. 


Benavidez (Maxur1. Francisco), funcionario pú- 
blico peruano. Nació en Arequipa en 1821, y es- 
tudió en la Universidad de San Agustin la carrera 
de leyes, recibiendo el titulo de doctor en derecho. 
Arrastrado por sus ideas liberales de las que siem- 
pre hizo publica ostentación, tomó parte muy ac- 
tiva en la revolución de 1854, hacieudo la campaña 
en calidad de comisario ordenador del ejército li- 
bertador, hasta Cotohuasi, de donde fué mandado 
en procura de recursos hasta la aduana de Isloe. 
de la que se le nombró administrador, destino que 
desempeñó largo tiempo. En 1858, y en virtud 
de los buenos servicios prestados hasta entónces, 
fué nombrado prefecto del Cuzco. En 1864, la 
provincia de Islas, agradecida á los valiosos servi- 
cios que la prestó siendo administrador de aquella 
aduana, le eligió su representaute en: la cámara de 
Diputados y terminado aquel periodo legislativo, 
pasó á formar parte de la comisión permanente. 
Más tarde fué contador, administrador de la aduana 
del Callao y senador por cl departamento ds Are- 
quipa, habiendo llegado hasta la presidencia de la 
alta cámara. 


Benavidez (Nazario), funcionario público ar- 
gentino. Nació en la provincia de San Juan, ig- 
norandose á ciencia cierta la fecha de su nacimiento 
y murió asesinado en 
1855. Antes de figurar 
en los acontecimientos 
públicos, dedicabase 4 
la industria de la desti- 
leria de alcoholes, la 
cual abandonó para mi- 
litar á las órdenes de 
Quiroga en las invasiones 
que este caudillo llevaba 
á las provincias vecinas. 
Había ya alcanzado cier- 
to renombre como co- 
ronel de aquellas hues- 
tes, cuando, en 1835, 
fué nombrado goberna- 
dor de San Juan, cargo que por sucesivas reelec- 
ciones consiguió desempeñar, hasta que la nueva 
organización daia al pais, después de la batalla de 
Caseros, vino á poner fin á aquellos gobiernos vi- 
talicios. Benavidez, investido con el cargo de ge- 
neral, fué uuo de los defensores más celosos que 
tuvo la tiranía de Rozas en las provincias del inte- 
rior. Aliado con el terrible Aldao, libró contra el 
general Acha la batalla de Angaco (1841). Termi- 
nada la guerra se retiró á desempeñar las tareas 
del gobierno, cuidando más de su medro 
y del de los suyos, que del desarrollo de la riqueza 
de su provincia. Durante su largo gobierno, la 
única obra importante que realizó fué la construc- 
ción de uu dique para poner la ciudad á cubierto 
de las inundaciones del rio Jachal. Adhirióse á la 
nueva marcha politica que se inició después de Ca- 
seros y concurrió al acuerdo de San Nicolás. Apro- 


Benavidez (Nazario) 


| vechándose de su ausencia la Legislatura de la 


provincia quiso poner fin al gobierno de Benavidez; 
pero éste, apoyado por el director provisional, re- 
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cuperó el mando. Hostilizado por los partidos y | menos que 135.000 cepas de clases distintas y es- 
estrechado por la nueva situación liberal, se resig- | 


nó á dejar el poder delegándole en uno de sus adep- 
tos; pero una elección popular confió á otras manos 
el gobierno, á despecho de Benavidez que, enarde- 
cido por la oposición, adoptó un carácter subver- 
sivo que motivó el que fuera reducido á prisión. 
Alarmados sus parientes, trataron de libertarlo: ata- 
caron durante la noche el Cabildo, donde aquel 
estaba preso y durante la refriega, fué muerto de 
un balazo. 


Benavides (Vicror), injeniero uruguayo. Nació 
en Mercedes (Uruguay), en 1866 y comenzó sus 
estudios preparatorios en Montevideo, donde á los 
15 años rindió exámen 
de agrimensor, viniendo 
luego á Buenos Aires á 
terminar el bachillerato 
y cursar la carrera de 
mjeniería. Un año lle- 
vaba de estudios, cuan- 
do se le nombró agre- 
gado á la Legación 
Uruguaya en Paris. En 
la capital de Francia, 
terminó la emprendida 
carrera, en 1890 y po- 
co después regresó á 
su patria, donde á su 
llegada se le nombró 

catedrático de la Facultad de Matemáticas, en la que 

creó los cursos de ferrocarriles, puentes y cami- 
nos. En 1893, se le nombró decano de dicha facul- 
tad y desde luego comenzó á preocuparse de la 
reorganización de los estudios, con arreglo á los 
planes más adelantados de Europa, fomentando 
con empeño la enseñanza práctica de la profesión. 

En 1895, nombrósele jefe de la sección de puen- 

tes, caminos y topografía, del departamento de 

Ingenieros, recien creado, y en el mismo año, jefe 

de la comisión especial de estudios hidrográficos, 

encargada del estudio y ejecución de las obras de 

- mejora, en la Colonia, Rio Negro, Río de las Va- 
cas y Rosario, en las cuales se acreditó, emplean- 
do procedimientos nuevos y económicos. 


Benegas (Timurcio), industrial y economista ar- 
gentino. Nació en el Rosario y se educó en Santa 
Fé, pasando luego á la provincia de Mendoza, de 
s cuya riqueza habia de 
ser factor importantísimo 
en virtud de su carácter 
emprendedor. Cuando 
Benegas empezóá actuar 
en aquella ciudad, la 
industria vinícola estaba 
en sus primeros pasos, 
impidiéndole progresar 
y la falta de capitales y 
"7 de crédito y compren- 
diendo él que en cuan- 
to al industrial se le 
ofrecieran estas facilida- 
des, no tardaría en flo- 
recer y prosperar la in- 
dustria, fundó un pequeño establecimiento bancario 
que prestó inminentes servicios y que fué el gér- 
men de los que más tarde estableció el gobierno. 
En efecto, influenciado éste por Benegas, que prac- 
ticamente acababa de demostrar las ventajas que 
del crédito podían recabarse en aquella rica pro- 
vincia, que sólo pedia un ligero estimulo para pro- 
ducir, hizo fundar en ella una sucursal del Banco Na- 
cional, de la que fué presidente el mismo Benegas. 
Desde este puesto pasó al de gobernador y en él 
trabajó de un modo infatigable por el fomento de 


Benavides (Victor) 


Benegas (Tiburcio) 


la industria y cuando dejó de ejercer las funciones - 


administrativas, continuó su propaganda en favor 
del trabajo, con el ejemplo; hizóse industrial y 
se dedicó á la explotación de la vitivinicultura que 
tan sin cesar habia preconizado. Pero no se lanzó 
al campo de las especulaciones á ojos cerrados, 
no; impúsose primeramente de la técnica profesio- 
nal asesorándose con varios enólogos; hizo multitud 
de ensayos con plantas de procedencias distintas, 
estudiando su rendimiento y calidad del producto 
y cuando ya tuvo base sólida de acción, se lanzó 
de lleno al trabajo, sacando la viticultura de las 
reducidas proporciones en que hasta entónces la 
habían mantenido, plantando en un año, nada 


cogidas. El señor Benegas ha provocado una ver- 
dadera revolución en la industria vinicola de Men- 
doza y 4 él le debe esta provincia argentina no es- 
casa parte de la riqueza é importancia actual. Ha 
sido diputado nacional y Gobernador de aquella 
provincia. 

Benitez (José), jurisconsulto y magistrado chile- 
no. Nació en Concepción en 1825, Fueron sus 
padres D. Gregorio Benitez y Da. Isabel Gonzalez. 
Hizo sus primeros estudios en las escuelas de su 
ciudad natal. En 1845, fué inspector del Liceo don- 
de estudió matemáticas, y antes en el colegio de la 
Merced estudió filosofía y teología. En 1848 á 
1864 hizo todos los estudios hasta obtener los titu- 
los de ingeniero y abogado. En 1853, se consagró 
á la enseñanza y á la industria minera. En 1859, 
se encontraba en el mineral de Chañarcillo dirigien- 
do un establecimiento industrial, cuando sobrevino 
la revolución en la cual tomó una parte activa, por 
la que fué desterrado y vino á la república Argen- 
tina donde residió hasta 1864 en que regresó á su 
patria y se estableció en Copiacó. En 1869, coo- 
peró á la empresa del ferrocarril de Chile á Talca- 
huano en su carácter de ingeniero. Habiendo toma- 
do intervención inmediata en la campaña electoral 
de ese año, cooperó á la organización de las publi- 
caciones militares Za Reforma y La Democracia en 
la metrópoli de Bio-Bio. siendo además fundador 
del Instituto del Sur. En 1876, fué elegido diputa- 
do al Congreso de su pais por el departamento de 
Rere y juez de letras de Yumbal, puestos que de- 
sempeñó hasta 1889, 


Benitez (José Vicente), militar y hombre público 
argentino. Desde 1880 figuró en la plana militar 
de la república Argentina con el grado de sargento 
mayor habiendo asistido el 20 de junio de ese año 
en calidad de'ayudante al combate de los Corrales y 
el 21 al de Santa Lucía. En 1886, actuó como se- 
cretario general del comité que sostuvo la candida- 
tura del Sr. Máximo Paz á la gobernación de la 
provincia de Buenos Aires. En 1888, fué nombrado 
director del Bánco Hipotecario de la misma y en 1889 
resultó diputado á la legislatura provincial. 


Benitez (Mariano), gobernador de Salta y pa- 
triota argentino. Nació en la provincia de Córdo- 
ba en 1803, donde se educó y pasó á la de Salta 
siendo muy niño. Dejó 
de existir en 1858, En 
1823, (2 de agosto) el 
gobierno de Buenos Ai- 
res lo declaró servidor á 
la patria en grado herói- 
co por medio de un de- 
creto, publicándose en 
la Gaceta Ministerial de 
aquella época, una re- 
lación — circunstanciada 
de Jos méritos que mo- 
tivaron esa resolución. 
Entre ellos se encuentra 
el de haber Benitez do- 
nado 1000 pesos y las 
alhajas de su esposa, ofreciendo su persona y la 
de un esclavo, de que hizo cesión para el servicio 
de la patria, que tan escasa estaba de recursos para 
atender á las exigencias de la revolución, Se alis- 
tó en la compañía de “decididos”, organizada en 
Jujuy por el general Belgrano. En 24 de setiem- 
bre asistió á la batalla de Tucumán, habiéndolo 
hecho á la de las Piedras. Continuó la campaña li- 
bertadora á las órdenes del general Diaz Velez. En 
la batalla de Salta cúpole la gloria de arrebatar á 
los realistas una de las tres banderas que llevaban. 
Se le acusa de haber hecho traición al general Giie- 
mes; pero, al decir de sus biógrafos, esa acusación 
era injusta como lo probó el mismo Benitez en un 
folleto que publicó el año 23 bajo el epigrafe si- 
guiente: “AZ ciudadano Mariano Benites, vecino de 
Salta, hace manifiestos los siguientes motivos que tu- 
vieron el finado gobernador Güemes y sus adictos, pa- 
ra imputarle crímenes que eran muy distantes de 
su honor, carácter y circunstancias”. Fué intendente 
de palacio y gobernador de Salta durante la tirania 
de Rozas en Buenos Aires y protegió decididamente 
á los unitarios. En esta tarea lo sorprendieron los 
seides del tirano por lo que tuvo que expatriarse a 
Bolivia, donde permaneció hasta la caida de aquel. 


(Mariano) 


Benitez 
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Benoit (Pepro, padre), injeniero francés. Nació 
en Port-Calais (Francia) á fines del pasado siglo 
y falleció en Buenos Aires, en 1853, Prestó á su 
patria su concurso como 
ciudadano, militando en 
las aguerridas huestes 
de Napoleón, desde 1808 
hasta 1815, asistiendo 
á una gran parte de 
las sangrientas epoye- 
yas escritas por las ar- 
mas de aquellas legio- 
nes. Vencido el coloso, 
Benoit, como una gran 
parte de los que habían 
militado á la sombra 
de las águilas imperia- 
les, se retiró del servi- 
cio con el grado de te- 
niente coronel. Una pública manifestación de sus 
simpatías políticas, traducida en un dibujo que 
colocó en el pedestal de la estatua de Luis xvm 
con unos versos de Racine, le obligó á emigrar á 
América, trayendo importantes recomendaciones 
para el general Bolivar. No habiéndole sido posi- 
ble trasladarse á Bolivia, se avecindó en Buenos 
Ai.es, donde, en 1819, empezó á prestar servicios 
como marino, en la escuadra de Brown. Poco 
tiempo permaneció en ella, pues habiendo intima- 
do relaciones con el eminente naturalista Bompland, 
se asoció con él en sus trabajos y juntos pasaron 


Benoit (Pedro, padre) 


| á Tucumán á estudiar las condiciones de aquella 


provincia. En 1823, el gobierno de Rivadavia le 
nombró arquitecto constructor de planos en el 
Departamento de Injenieros, de creación reciente y 
en 1828, D. Manuel Dorrego le dió el nombra- 
miento de director de dibujo en el departamento 
topográfico. Durante el sitio de Buenos Aires, en 
1829, tomó parte en la defensa de la ciudad, en 
el batallón Amigos del Orden. En 1852, pocos 
meses antes de su fallecimiento, fué agraciado con 
el nombramiento de arquitecto civil y naval y 
miembro del Consejo de Obras Públicas, por el 
gobierno de D. Vicente López. 


Benoit (Pero, hijo), injeniero argentino. Na- 
ció en Buenos Aires el 12 de febrero de 1836 y 
falleció en Mar del Plata, en 1897, en ocasión que 
dirigía la construcción 
de las obras del templo 
de aquella localidad. 
Heredó de su padre, 
distinguido ingeniero 
francés, la afición al ar- 
te arquitectónico y aquél 
fué su maestro en los 
, rudimientos de la inje- 
nieria y celoso conseje- 
ro que lo guió con se- 
gura mano por la difícil 
senda de esta ciencia. 
En 1850, ingresó como 
meritorio en el departa- 
mento de Topografía y 
desde tan modesta categoria, fué ascendiendo pro- 
gresivamente en virtud de sus méritos y de su 
preparación, hasta los más encumbrados puestos, 
dejando siempre tras si grata memoria y notable 
huella de su paso. Más tarde, en el departamento 
de Injenieros, tuvo á su cargo la ejecución del 
primer registro gráfico del municipio de Buenos 
Aires, En 1852, durante el memorable sitio de 
esta ciudad, se le encargó, en unión del injeniero 
D. Manuel Eguía, del emplazamiento de las bate- 
rías y construcción de las obras de defensa y en 
los dos sitios posteriores desempeñó igual cometi- 
do, siendo la última vez que tuvo ocasión de 
aplicar sus conocimientos extratégicos, en 1880 y 
cuando ya se le había conferido, por sus antece- 
dentes, el cargo de coronel de ingenieros. Donde 
más han descollado los conocimientos técnicos de 
Benoit y de más importancia han sido los servicios 
que ha prestado, fue en la fundación de la ciudad 
de La Plata, donde dirigió los trabajos por volun- 
tad expresa de su fundador el Dr. Rocha. Con 
tal motivo se le nombró presidente de la comisión 
electora del emplazamiento de la futura población y 
colocación de la piedra fundamental. Fué también 
vocal del departamento de Ingenieros y encargado 
de la sección de arquitectura. Formó parte además 
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de varias comisiones, entre ellas la de concurso de 
planos para edificios públicos; fué miembro de la 
primera municipalidad constituida, y del Directorio 
del Banco Hipotecario. En 1893, se le nombró 
intendente de La Plata, cargo que desempeñó du- 
rante un año. Son numerosos los trabajos que en 
su laboriosa vida ha llevado á cabo y numerosos 
también los edificios públicos y particulares cons- 
truidos bajo su acertada dirección. 


Beracochea (PascuaL), abogado y política ar- 
gentino. Nació á mediados de este siglo en la 
capital de la república argentina. Cursaba sus 
primeros estudios cuando, siendo aún muy jóven, 
invadieron las huestes paraguayas el territorio de 
su patria y el niño abandonó sus libros para tomar 
las armas. Marchó, pués á los campos del com- 
bate como simple cadete 
y asistió, tomando una 
parte activa en el ejér- 
cito argentino, á dis- 
tintas batallas, para vol- 
ver, cuando la guerra 
terminaba, con el grado 
de ayudante del 10 de 
línea. Como militar el 
4 doctor Beracochea tomó 
=después participación en 
varios movimientos re' 
volucionarios, ya como 
simple soldado, ya como 
gefe de cuerpo. Vuelto 
de la guerra del Para- 
guay continuó sus estudios hasta obtener el título 
de abogado, desempeñando distintos puestos en la 
magistratura judicial, como asi mismo el de ca- 
tedrático de la Universidad. Actuando desde los pri- 
meros años que logró formarse una desahogada 
posición, en los centros políticos el Dr. Beracochea 
ha sido y es uno de los hombres de mayor pres- 
tigio y que mayores consideraciones han logrado 
alcanzar en ellos. Producida la revolución del año 
1890, en la que él tomó una participación activa, 
y la que dió por resultado la renuncia del Dr. 
Miguel Juarez Celman de la presidencia de la re- 
pública, el Dr. Beracochea no transigió con el 
pacto de la fracción civica con.el partido racional 
y siguió formando parte del nuevo partido radicae 
que tuvo por gefe al tribuno Leandro N. Alem y 
del que el Dr. Beracochea ha sido y es uno de 
sus prohombres. Ha sido diputado en varios pe- 
riodos legislativos y su voz se levantó siempre 
para las grandes cuestiones de política interna 
cómo externa; para la solución de los grandes 
problemas económicos, judiciarios 6 sociales. No 
es el Dr. Beracochea uno de esos oradores, cuya 
palabra electriza por la forma retórica y la frase 
efectista; pero si lo es por la solidez de sus ré- 
plicas, por la profunda erudicción de sus conoci- 
mientos y la exposición clara y precisa de sus ar- 
gumentaciones. En la actualidad ha sido candidato 
á un ministerio del gobierno del Dr. don Bernardo 
de Irigoyen en la provincia de Buenos Aires; pero 
ni se propuso al Senado de esa provincia, ni creé- 
mos que él hubiese sacrificado su acreditadisimo 
estudio de la capital por las funciones de ese 
puesto transitorio. 


Berdier (Emma), poetisa argentina. Nació en 
Buenos Aires en 1854. Poseida de una ilustración 
esmerada dedicóse siendo muy jóven al cultivo de 
la gaya ciencia y fueron publicadas sus numerosas 
composiciones en distintas revistas nacionales y 
extrangeras con elogio de críticos afamados. Lás- 
tima que no exista una recoopilación de esas be- 
llas producciones! A más de sus versos ha com- 
puesto pinturas de no escaso mérito y es una 
eximia tovadora de piano. 


Beracochea (Pascual) 


Berg (CárLos), sabio naturalista ruso al servi- 
sio de la república argentina. Es una personalidad 
universalmente conocida. De nacionalidad ruso ha 
encontrado en la republica argentina su segunda 
patria á la cual ha dedicado los mejores años de 
su existencia, investigando su fauna y fora. Ha 
ocupado en su patria las cátedras de Historia Na- 
tural de la Escuela Técnica y de los Colegios de 
Stahl Wallis, Zenk y Richter de Riga, conservador 
del Museo y miembro de los más activos de la 
Sociedad de naturalistas de la misma ciudad bél- 
tica. Ha obtenido infinidad de distinciones hono- 


ríficas en su patria y en distintas naciones euro- 
peas y americanas. La Sociedad Imperial Zooló- 
gica de Aclimatación de 
Paris le confirió una 
medalla de oro en 1870. 
En 1873 vino á Buenos 
Aires, mandado llamar 
por el Dr. Burmeinster, 
director entónces del Mu- 
seo Público, para con- 
ferirle el puesto de ins- 
pector y el arreglo y 
clasificación de las co- 
lecciones entomológicas. 
En 1875 fué nombrado 
catedrático de Zoologia 
de la Universidad de 
Córdoba, cargo que re- 
nunció dos meses después para ocupar el puesto 
de académico y catedrático de ciencias fisico-na- 
turales de la Universidad de Buenos Aires. En 
1876 fué nombrads catedrático de historia natural 
del Colegio Nacional, y en 1892 (18 de Abril) di- 
rector del Museo Nacional, reemplazando en ese 
puesto al Dr. Burmeinster. Desde 1873, en que 
arribó á la capital de la república argentina, hasta 
el presente y con excepción de veinte y dos meses 
—desde 1890 á 92 que ocupó el cargo de di- 
rector del museo de historia natural de Monte- 
video — el Dr, Berg ha desplegado una vida su- 
mamente activa en la república Argentina, como 
inspector desde 1873 á 76; catedrático de Zoologia 
de 1885 á 90; de botánica de la Universidad 
desde 1885 á 90; de historia natural del colegio 
nacional de 1876 á 92; maestro académico de la 
Facultad de ciencias fisico-naturales v matemáticas 
desde 1875; miembro de la Suciedad cientifica ar- 
gentina y su presidente en varios periodos, y de 
muchas otras asociaciones y comisiones científicas. 
Desde 1873 á 1897 sus publicaciones son nume- 
rosisimas y cuéntanse entre ellas: Æ? vicho de cesto, 
La patenogenesis, Pyralidina Argentina, Lettre adre- 
ssie d mr le vice-president de la Societ: imperiale des 
naturalistes á Moscou, Le pidopleros paurgónicos ob- 
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servados en el viaje de 1874 ysuplemento y memorias | 


sobre orugas acuáticas de jia familia de los Bombyer- 
dal, observationes lepidopterologiques, contribución al 
estudio de las piralidinas de ia fauna Sud-Ameri- 
cana, enumeración de las plantas europeas que se 
hallan como silvestres de la provincia d: Buenos 
Aire: y en Patagonia, idem de las repúblicas argen- 
tina y oriental, contribuir al estudio de la fauna 
entomológica de Patagones, el género Streblota hb y 
las notodintinas de la república argentina, la vida 
de las abejas, hemiptero argentino, la reina de las 
flores cic., et. Entre esas obras hay monografías 
interesantes, tratados de Zoología, botánica, etc., 
etc., que constituyen un verdadero monumento 
científico. Es hoy, como lo decimos, director del 
Museo de la Capital Federal de la República Ar- 
gentina; miembro de muchas asociaciones cien- 
tíficas del pais y extrangeras y doctor de Ciencias 
físico-naturales, cuyo diploma le ha conferido la 
Universidad de Buenos Aires, La Sociedad Cienti- 
fica Argentina le ha discernido una placa de oro y 
el Czar de las Rusias, con quien está en relaciones, 
le ha condecorado con la cruz de la órden de 
Santa Ana. 


Berganza (José Maria), funcionario público 
chileno. Su padre fué el brigadier español del 
mismo nombre y doña Juana Lorea y Bazan. De- 
sempeñó varios importantes puestos públicos en 
Santiago. Entre otros el de contador mayor de la 
Casa de Moneda y Mi- 
nistro de Hacienda du- 
rante la presidencia de 
la república de Chile de 
don Manuel Montt. 

Berges (AnoLro), 
compositor español. Na- 
ció en la ciudad de Oren- 
se en 1862, En 1890 ya 
gozaba de alguna cele- 
bridad en su pais. En 
1891 concurrió á un 
certámen musical en Vi- 
go como director de la 
Unión Orensana, obte- 
niendo el primer premio. 
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BER— BERISSO 


En 1894 ganó otropremio en el certémen de Segovia, 
Ha compuesto las siguientes composiciones Vo Ta- 
vreiro, Alalaa, viv-a Troula, Os Meigallos, Farru- 
guiña, etc. El señor Berges reside en San Pablo 
(Brasil) desde 1896, siendo allí director del Or- 
fein Español. 


Berisso (Juan), industrial italiano. Nació en 
Lavagno el 15 de febrero de 1833 y vino á la 
república argentina en 1848 sin otro capital que 
cinco francos los cuales tuvo que abonar antes 
de desembarcarse por derecho de visita á las auto- 
ridades maritimas. Con su escaso equipaje y sin 
un céntimo en el bolsillo desembarcó en la capital 
de la república argentina. Largo y difuso seria 
enumerar las encontradas vicisitudes y trabajos 
porque tuvo que atravesar hasta llegar á la opu- 
lenta posición que hoy tiene el señor Berisso. 
Entró primeramente como peón de una chancheria 
permaneciendo tres años en ese puesto. Reunido 
algún capital se estableció como carnicero, ven- 
diendo después ese puesto con una regular ganan- 
cia para establecer otro y así continuó en ese 
ejercicio acumulando ganancias y ahorros de su 
vida trabajadora y económica. Después, en 1853, 
se dirigió á la campaña y se hizo abastecedor per- 
diendo en una tormenta todo cuanto poseía. Vol- 
vió á la capital y con algunos fondos que pudo 
reunir formó una sociedad con el objeto de bene- 
ficiar yeguas; esto es, que fundó en la Boca del 
Riachuelo una de los primeros saladeros, en donde 
el infatigable industrial desempeñaba hasta las 
funciones de peón. Con esa empresa, dice uno 
de sus biógrafos, comenzaron los trabajos indus- 
triales del fundador de seis grandes saladeros y 
de otras industrias no menos importantes. Su for- 
tuna crece y crece al extremo que no solo formó 
saladeros valiosísimos sinó astilleros y se hace 
dueño de una flota importante de transportes; 
compra estancias donde apacentan miles de anima- 
les vacunos, ovinos y yeguarizos; funda importan- 
tísimos talleres mecanicos donde se construyen 
calderas, máquinas y los demás aparatos y útiles 
que sirven á todus sus grandes establecimientos. 
En 1880 compró una destilería y fábrica de alcohol. 
Poco después formó una sociedad maritima. Cons- 
truyó palacios é infinidad de casas y con su acti- 
vidad sin igual dá trabajo hoy á miles de obreros 
siendo uno de los industriales más acaudalados é 
inteligentes de la república Argentina, 


Berisso (Luis), publicista argentino. Nació en 
Buenos Aires el 8 de mayo de 1866 y se educó 
en el Colegio del Salvador. Inclinado desde muy 
jóven al estudio de las 
letras publicó en 1884, 
enel diario Sud América, 
su primer artículo. En 
1888 marchó á Europa 
donde estuvo en contac- 
to con las primeras no- 
tabilidades del arte y de 
las letras. Los princi- 
pales diarios de la me- 
trópoli argentina le han 
contado como colobora- 
dor desde su primer 
ensayo, ya con crónicas 
musicales como con ar- 
ticulos críticos ó litera- 
rios. En Za Biblioteca que dirige el señor Pablo 
Grousac, se encuentra un trabajo que le pertenece 
sobre el poeta mejicano Manuel Gutierrez Nájera; 
en el Buenos Aires otro sobre la Atlántica y Amé- 
rica de Andrade (Olegario) y en la revista literaria 
La Quincena una colección de monografias sobre 
Mariano Moreno, Olegario Andrade, Jorge Isaac, 
Miguel Cané, Vicente Fidel Lopez, etc., etc.; Pági- 
nas de viaje por Europa y traducciones de Stechetti, 
Panzacchi, De Amicis, Giovanini, Vega, Strinatti, 
etc., etc. Ha escrito en Za Revista Nacional de 
Montevideo, en Za Neblina de Lima, en el Cojo 
ilustrado de Caracas. Sus artículos han sido repro- 
ducidos y traducidos por Æ? Correo de París, La 
Perseveranza de Milan y otros diarios estrangeros. 
Ha publicado la traducción castellana del poema 
portugués #ed/eiss de Eugenio de Castro. Berisso 
es muy jóven aún y teniendo como tiene verda- 
dera vocación por la literatura hay que esperar 
mucho aún de su fecunda cuanto notable inteli- 
gencia. 
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BER—BERNARDEZ 


Bermejo (ILberONSO ANTONIO), escritor español. 
Hallándose emigrado en la capital de Francia este 
humanista y escritor español, autor ya de algunas 
obras didácticas y teatrales—La consola y el espejo, 
entre otras—conoció alli al general don Francisco 
Solano Lopez, á la sazon ministro plonipotencia- 
rio de su tierra cerca de las potencias europeas, 
quién le propuso enviarlo al Paraguay con reco- 
mendaciones para su padre que ejercia la Presi- 
dencia. El 25 de Febrero de 1855 llegó á la 
Asunción, proveido de cartas de recomendación 
del general Lopez y otras personas influyentes y 
desde esa fecha hasta Ia muerte del Presidente Cár- 
los Antonio, desempeñó, al lado de este, el mismo 
papel que Pedro de Anjelis en la administración 


de don Juan Manuel Rozas en la república Argentina; | 


aunque con más dignidad y propósitos más elevados, 
si bien con menos talento é instrución que el sábio 
napolitano. Poco despues desu llegada al Paraguay 


tuvo ocasión de arreglar con el ministro plenipoten- | 


ciario brasileño, almirante Oliveira, las diferencias sur- 
gidas sobre límites en el territorio de Cuyabá y faci- 
litacion de la navegación por el rio paraguayo hasta 
Matto-Grosso. Fué redactor del diario oficial y 
fundador de Æ? Eco del Paraguay. Tuvo a su 
cargo la secretaria presidencial y fué director de 
un colegio en el que recibieron los primeros ru- 
dimentos de la educación los Decoud, Machain 
etc. Escribió varios dramas y entre ellos ÆZ pa- 
raguayo leal, que subieron á la escena del teatro 
de la Asunción en 1858-59, cuya impresión es 
rarisima y fué autor de varias canciones patriotas. 
Muerto «don Carlos Antonio Lopez, de quién fué, 
según declaración propia, confidente y amigo, y 
reemplazado en la presidencia por su hijo Francisco 
Solano el que, ambicionando la guerra con él imperio 
brasileño á cuyo objeto venia haciendo grandes 
preparativos, le propuso se quedara a su lado á 
lo que Bermejo se negó mientras persistiera en 
aquella idea que consideraba habia de serle fatal 
en sus resultados. Persistiendo Lopez, como es 
sabido Bermejo se ausentó del Paraguay en 1862. 
Después escribió en Europa varias obras sobre 
costumbres de las repúblicas americanas. De sus 
observaciones hechas en la Asunción del Paraguay 
existe un libro titulado Lpisodios de la vida privada 
politica y social de la república del Paraguay, un 
tanto incompleto dados los datos y conocimientos 
que el señor Bermejo pudo y debió obtener en los 
siete años que permaneció en aquella república, 


Bermejo (Axrow10), abogado, político y hombre 
público argentino. Nació en la provincia de Bue- 
nos Aires á mediados del siglo que acaba. Hizo 
su educación preparatoria en el Colegio Nacional 
donde fué un estudiante modelo. Pasó á estudiar 
derecho á la Universidad y lo practicó en el es- 
tudio del juriscosulto argentino doctor don Feliz 
Frias. Siendo estudiante 
fué profesor de Mate- 
máticas en el Instituto 
Mercantil, mientras este 
perteneció á la provincia 
de su nacimiento. Du- 
rante estuvo al lado del 
doctor Frias, fué su se- 
cretario y coloborador 
en el exámen y orde- 
nación de documentos 
relativos á la cuestión de 
límites con Chile. Este 
mismo asunto fue el ob- 
jeto de su notable tésis 
al recibirse de doctor en 
jurisprudencia. Ha sido profesor de filosofía en 
el Colegio Nacional; catedrático titular de dere- 
cho Internacional Público en la facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales. En 1879-80 fué diputado en 
la Legislatura de la provincia de Buenos Aires. Ile- 
vado á ella por el partido de sus afecciones y 
de que ha sido y es jefe el general don Bartolomé 
Mitre. Vencido este partido en la lucha fratricida del 
año 80 el doctor Bermejo, que toms parte activa 
en ella, se retiró a la vida privada 6 mejor dicho 
á las atenciones de su estudio de abogado. Poco 
después se hizo cargo de la redación de La Na- 
ción, puesto que desempeñó breve tiempo para vol- 
ver á su estudio y á la enseñanza en las distin- 
tas asignaturas que desempeñaba. En 1890 fué 
nuevamente elegido diputado á la Legislatura de 


Bermejo (Antonio) 


la provincia de su nacimiento y se hizo notable 
en un discurso sobre el estado precario de la ha- 
cienda publica. En los comicios siguientes fué electo 
diputado nacional y en ese puesto se le propuso 
una cartera en el gobierno del doctor Saenz Peña; 
pero dado el quebranto de su salud ó los aconte- 


| cimientos que entónces se produjeron, el doctor Ber- 


mejo no llegó á desempeñarla. Regularizada la si- 
tuación política del país bajo el gobierno del Dr. 
Uriburu aceptó el ministerio de Justicia, Culto e 
Instrución Pública en el que hizo algunas reformas 
importantes en la justicia de paz, en el culto, en la 
instrución pública creando la Facultad de Letras, 
Museo de Bellas Artes, plan de estudios para los 
colegias nacionales etc,. Por el estado de su salud 
ú Otras causas, renunció esa cartera al poco 
tiempo volviendo á sus tareas ordinarias. Elegido 
nuevamente diputado nacional hoy desempeña ese 
puesto en el Congreso Argentino del que es uno 
de los miembros mas considerados por la mode- 
ración de su carácter y el acierto de su criterio 
político. 


Bermúdez (Pruxo Pano), poeta, periodista y 
militar uruguayo. Nació en Montevideo el 1°. de 
Agosto de 1816, y dejó de existir el 2 de Junio 
de 1860. Su padre fué don Juan M. Bermúdez, 
guerrero de la Independencia y hermano del capi- 
tan de Granaderos á caballo don Justo Germán 
Bermúdez, que falleció de resultas de las heridas 

recibidas en el combate 


madre doña Francisca 
Campana, hermana de 
los célebres doctores 
del mismo apellido que 
ocuparon altos puestos 
en la magistratura de 
las repúblicas Argen- 
tina y del Uruguay, 
y en comemoración de 
uno de ellos se fun- 
dó el pueblo de Cam- 
pana en la provincia 
de Buenos Aires. Fué 
periodista en su juven- 
tud y actuó en la prensa de oposición al gobierno 
del general Rivera. Emigrado á Buenos Aires cuando 
la caida del Presidente Oribe, siendo ya capitán 
de caballería de linea, escribió aquí el drama en 
verso El charrúa, en cinco actos, años después 
representado en Montevideo. Publicó luego la Vida 
del general Miranda, en prosa, antes que ningun 
otro autor americano hubiera bosquejado la bio- 
grafia del primer héroe de la revolución venezolana 
y general de la revolución francesa. Publicó tam- 
bién dos actos de otro drama en verso Æ? Orien- 
tal, dejando inédito el tercero y sin concluir el cuarto 
asi como una Ziáctica de Cabalíería y otros tra- 
bajos históricos. El compositor uruguayo Leon 
Ribeiro ha escrito una ópera con el argumento de 
El charrúa, Durante su emigración ocupó algunos 
puestos militares en la provincia de Entre-Rios y 
vuelto al país el general Oribe para poner sitio á 
Montevideo, mandó interinamente el batallón Lasala 
y fué edecán del jefe sitiador. Terminada la paz 
de Octubre de 1851, se retiró al Paso del Molino, 
en el Miguelete, de donde fue llamado por el Go- 
bierno de don Gabriel Antonio Pereyra para con- 
fiarle la mayoria del 1er, batallón de Guardias 
Nacionales, formado con motivo de la revolución 
encabezada por el general don César Diaz. Des- 
pués fué nombrado jefe del Estado Mayor General, 
enseguida edecán de la Presidencia, y últimamente 
jefe político y de policia de la capital, puesto que 
ocupó hasta 1859. Era miembro de varias socie- 
dades literarias y militares del estrangero; hallose 
en las batallas de Tucutujá, Carpinteria y Palmar 
donde cayó prisionero, y gozaba de la medalla de 
plata acordada por el Gobierno de la republica 
Oriental á los defensores de la Constitución”, que 
se hallaron en la acción habida en los campos de 
Tacuarembo el 17 de Junio de 1836. 


Bermúdez (Remicio Morates), militar y hombre 
público peruano. Nació en Pica de Tarapaia en 
1836 y recibió su primera educación en el pais 
del Salitre. En 1854 sentó plaza como subteniente 
en la columna que organizó en Tarapaia el doctor 
don Juan B. Zavala. En 1868 siendo mayor, se 


Bermúdez (Pedro Pablo) 


encontró con que las fuerzas de su mando se ha- | español. 


de San Lorenzo. Fuésu | 
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bian pasado á las filas del coronel Balta en el 
momento del combate. Llevado por los impulsos 
de un valor temerario, siguió á sus soldados, los 
detuvo y pretendió volverlos al camino del ho- 
nor; pero es desoido y cue prisionero. Logra 
escaparse y reunir los restos de su división cun 
los que combatió heróicamente. Al fin es 
derrotado y tiene que retirarse del campo de 
batalla. Durante la guerra con Chile se demostró 
como militar inteligente y bravo. Adquirió fama 
y caudal político hasta que en 1890 llegó á ocu- 
par la presidencia de la república peruana con el 
beneplácito de sus conciudadanos. Fué su lema, 


| durante su vida pública; —*Todo para el Perú, nada 


para el peruano”. 


Bermúdez (Wasmscrox Pepro), militar, poeta 
y periodista uruguayo. Nació en Montevideo en 1847 
y fueron sus padres el coronel don Pedro Pablo Ber- 
mudez y doña Josefa Ortiz de Estudillo. En 1864 
sentó plaza de soldado distinguido en el escuadrón 
de artillería que mandaba el coronel don Zenón 
Freire y ascendió á alferez de la misma arma me- 
ses despues, teniendo 
que abandonar la carrera 
militar cuando su parti- 
do cayó del poder el 20 
de Febrero de 1865. En 
1870 concurrió ála guer- 
ra encabezada por el 
coronel don Timoteo 
_ Aparicio y siguió hasta 

la paz de Abril de 1872, 
asistiendo á todas las 
batallas y combates que 
se libraron en ella, sir- 
viendo como oficial de 
Bermudez (Washington Pedro) infanteria á las ordenes 

del coronel Julio Arrúe. 
Después de la batalla de Manantiales, pasado el 
ejército al. Norte del Rio Negro, quedó en el ejér- 
cito del norte mandado por el coronel Puentes, y 
al frente de la escasa infanteria con que entónces con- 
taba, libró el último combate de esa larga guerra 
en el paso del arroyo de Tacuarembó, siendo ya sar- 
gento mayor en el ejército revolucionario. En 
1876 fundó el periódico satirico £2 Negro Timoteo 
y fué de cl único redactor durante diez años con- 
secutivos. Hizolo cesar para dirigir y redactar el 
diario político La Apoca. También dirigió y re- 
dactó otro diario político £2 Pueblo, en union 
del doctor don Alfredo E. Castellanos, su propie- 
tario y fundador. Fundó y redactó asimismo du- 
rante un año el semanario satirico Æ? Pobrecito 
Hablador, que suspendió á su vez para hacer rea- 
parecer en su segunda época a Æ? Negro Timoteo, 
con caricaturas ilustradas, semanario que tuvo que 
cesar á los dos años con motivo de un decreto 
restrictivo de la libertad de la prensa, expedido por 
el gobierno del Uruguay durante la revolución úl- 
tima. Concluida esta por el tratado de paz de 
Septiembre, ha tornado á publicar Æ? Negro Timoteo, 
en su época tercera y es comó siempre su único 
redactor. Ha publicado las siguientes obras en prosa 
y versos: Los oradores de la Cámara, Un drama de 
Pesar, Baturrillo Uruguayo, y Simplezas y Picardias. 
Tiene inéditos un Diccionario de voces, modismos y 
reformas del Rio de la Plata, una novela ds cos- 
tumbres revolucionarias, alusiva á la guerra de 
1870, el tomo segundo del Baturrillo Uruguayo y 
algunos dramas y comedias. 


Bernales (José), magistrado chileno Educado 
en el Instituto Nacional de Santiago de Chile ob- 
tuvo el grado de abogado en la Universidad de su 
patria en 1841 (16 de abril) Ha desempeñado va- 
rias veces el puesto de juez y ultimante de mi- 
nistro de la Suprema Corte de Justicia de la capital 
de Chile. 


Bernales (Ramos), abogado y hombre público 
chileno. En 1834 obtuvo su titulo de abogado 
habiéndose educado en el Instituto Nacional y en 
la Universidad de Santiago. En 1885 á 1886 ya 
era vice presidente de la Cámara de Diputados ha- 
biendo sido electo y reelecto en varias legislaturas 
á la representacion nacional en el Congreso chi- 
leno—En 1889 se le nombró Agente Consignatario 
en Europa para la venta del huano. 


Bernardez (Manvet.), publicista y poeta 
Nació en el año 1867,  radicán- 
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28 
dose su familia, cuatro años más tarde, en la 
república del Uruguay. 
Emancipado de los suyos 
desde temprana edad, se 
contrajo con vária for- 
tuna al comercio y á las 
tareas pastoriles, siendo 
ya Á los trece años ge- 
rente de una fuerte casa 
cottiércial ett la gampaña 
del Departaitiento de Ar: 
tigas, Durante ese tiem- 
po; se dedicó á cultivar 
Su espíritu; efnpleando 
due revuísos eh fd ad- 
quisición de textos y li- 
Peer bros de estudio de todo 
genero que le proporcionaron una instrucción 
desigual, pero vasta y variada. Precozmente des- 
pertado sti temperamento literario y sus inclinacio- 
hes políticas; enviaba alticulos poesiás al diario 
7 Salio due se publica a en la tiuditd del Salto, 
Y cuyo propietario, hallándose inopinadameñte sin 
redactor le propuso, por intermedio de una carta, 
el cargo, que aceptó Bernardez cuando apenas 
contaba catorce anos. Desempeñó sus nuevas ta- 
reas un año, y determinada ya su vocación, se 
trasladó á Montevideo, donde redactó Æ? Ejórcito 
Uruguayo, bajo la dirección del coronel Bernassa 
y Jerez, atrayendo la atención pública sobre dicho 
periódico, por la elevación y habilidad con que 
trataba las cuestiones militares y politicas, luchando 
por recubrar para el ejército la simpatia que había 
perdido después del golpe de Estado de 1875. 
En 1886, publicó un tomo de versos, Claros de 
luna, que fuerofi favofablémehte juzgádos por la 
etica. En 1887 dió á luz un libro de escursio- 
Hes por el pais, 25 días de campo. Apenas cum- 
plió 21 áños, solicitó y obtuvo la ciudadanía 
brientet dedicándose desde entónces al periodismo 
politico. Forhid Parte de Hi redatción de Æ? Día 
y más tarde de la de £l Heraldo. Püblicó entón- 
ces como folletin Æ? /esguite. novela corta de 
asunto campero. Posteriormente redactó La Cru- 
sada, periódico de politica, administración, milicia 
y letras. Ocupó durante algún tiempo el cargo 
de vocal de la Dirección de Instrucción Pública. 
Abandonó el puesto, para aceptar la diputación 
por el Departamento de Artigas. Despues del 
asesinato del presidente Borda (25 de agosto de 
1897) fué partidario de la candidatura Cuestas, 
separándose de ella y de la actividad política 
cuando vió inminente el advenimiento de la Dicta- 
dura. Al separarse, publicó unas cartas políticas 
que tuvieron resonancia, anticipándoge á condenar 
el golpe de Estado y á demostrar sy esterilidad y 
sus peligros. Además de las obras citadas, ha 
publicado algunos folletos, entre ellos £f Tratado 
de la Asunción estudiando el protocolo, 7eknz0-Be- 
nittz, La mutrte de Artigas, composición poética; 
Confidencias, La Marcha de los Héroes y un poe- 
ma Columbia, conocido por algunos fragmentos. 


Bernedo (Anbrés) sacerdote peruano, Fué 
dean de Arequipa, literato ¥ predicador de gran 
fama y de vida ejemplar. Distribuyó sus bienes 
entre los pobres y figuró 4 principio de este siglo. 


Bernardez (Manuel) 


Bernheim (José ALEJANDRO), impresor y perio- 
dista francés, Nació en una pequeña villa cerca 
de Mulhouse el 22 de enero de 1822, dejando de 
existir en Buenos Aires en 1893. Siendo como 
era hijo de padres pobres á la edad de quince 
años se separó de su familia y dirigiéndose á 
Strasburgo se presentó 
al propietario y director 
del Courrier du Bas- 
Rhin, el señor Silberman, 
quien, por coincidencia, 
debio más tarde patro- 
cinar la aparición de Ze 
Courrier de la Plata, fun- 
dado en Buenos Aires 
por Bernheim. Alli co- 
noció los primeros rudi- 
mentos de la imprenta 
y de allí marchó á Pa- 
ris donde, siendo gefe de 

Bernbelm (José Alejandro) la casa Chaix el señor 

Plon, lo tomó á su cargo 
y le enseñó cuánto podía aprenderse en el arte 


x 


| tipográfico; pero, af Mise ftertipa, el joven obrero, 
instruía su inteligencia en 10S conocittientos gene- 
rales de las ciencias y las artes. Republicano de 
pura sangre tomó parte en las revoluciones que 
se sucedieron en aquellas épocas. En 1850 se 
vino á America y al llegar á Montevideo se enroló 
inmediatamente en las filas del partido unitario. 
En 1852 y en la campaña que terminó el 3 de 
febrero de ese año, Bernheim fué el impresor de 
los boletines que don Domingo F. Sarmiento dis- 
tabula al ejército libertador, conduciendo en el cam- 
pamento una prensa portátil y los demás útiles 
necesarios. Fué allí donde conoció á todos los 
hotríbres que actuaron después en la política de 
ambas repúblicas del Plata. Habiendo Urquiza 
regalado al general Virasoro la imprenta volante, 
Bernheim partió patd Corrientes con don Emilio 
Coni, tipógrafo como él y como é uro de los im- 
presores que mayores progresos hari ifttfoducido a 
la república argentina, Permaneció dos años en 


Corrientes y volvió á Buenos Aires, teatro más 
apropiado & su actividad. En 1857 casó con la 
señorita de Spangenberg, hija de un danés estable- 
cido en Morltevtdeo; quien le proporcionó los pri- 
meros fondos para establecer una imprenta, Son- 
riéndole la fortuna desde entónces rfaroho & Francia 
y volvió al poco tiempo introduciendo en Buenos 
Aires las primeras máquinas de retiración. Aso- 
ciándose con don M. Boneo establecieron una 


casa en las calles de Moreno y Perú donde al par 
que imprenta, litografia, encuadernación y librería, 
instalaron la primera fundición de tipos que hubo 
en el pais, trasladándose de aquel local 4 la de 
Moreno entre Perú y Chacabuco. En esa imprenta fué 
donde se imprimieron el Standard, el Courrier de 
da Plata (1° de julio de 1864) y La República 
en etero de 1868. Este ultimo diario io fundó el 
señor Bernheim en sociedad con el doctor don 
Manuel Bilbao. Fué ese diario wi primero que se 
vendió en las calles al precio de sz fero el número 
y tal novedad les 
fortuna. En 1869 marchó de nuevo 4 su patria 
dejando el predicho diario bajo la dirección y 
administración de los doctores Eduardo Wilde y 
Wenceslao Pacheco de propiedad de una so- 
ciedad anónima. trante la guerra franco- 
prusiana y reconstrucción política de su patria 
Bernheim tomó participación humanitari: en los 
acontecimientos producidos siendo su hogar el re- 
fugio de los menesterosos. De vuelta de su patria 
cede en 1882 al señor León Wals su parte en 
Le Courrier de la Plata. Contribuyó en 1885 á 
la fundación del Censor por el general Sarmiento y 
don Luis M. Gonnet y tomó de nuevo la dirección 
del Courrier de la Plata, cuya redacción encomendó 
al señor Alfredo Ebelot. El señor Bernheim dejó 
de existir cuando apesar de su larga vida no es- 
taba dominado por el incesante trabajo á que 
había dedicado su privilegiada actividad de obrero 
incansable, 


Beron de Astrada (Genxaro), militar y magis- 
trado argentino. Nació en la provincia de Co- 
rrientes á fines del siglo pasado y murió en Pago 
Largo el dia 31 de Marzo de 1839. Fué de 
los gobernadores de las provincias argentinas que 
lanzaron el grito de libertad contra la tiranía del 
dictador Juan Manuel de Rozas, retirándole la 
representación de Cor- 
rientes en Jas relaciones 
exteriores y poniéndose 
al frente de un ejército 
de cinco mil corren- 
tinos para combatirlo. 
El 31 de Diciembre de 
1838 había formado se- 
cretamente una alianza 
ofensiva y defensiva con 
Hol general Rivera (repú- 

~ blica oriental) con el 
“objeto de derrocar al 
gobierno de Rozas, sien- 

Beron de Astrada (Genaro) do apoyados y prote- 

gidos por los buques 
franceses que bloqueaban los rios de ambas ori- 
llas del Plata. Sabido por el general Echagüe el 
movimiento del gobernador correntino y siendo 
como era aquel aliado de Rozas, se apronta in- 
mediatamente con numerosas tropas y sorpren- 
diendo con ellas a Beron de Astrada en Pago 


# - 
y an 1 
4 aN 


| argentino. 
rodujo á sus iniciadores una j 


PER- nepal 


Largo, después de una feñidw y sangrienta batalia, 
vence á los correntinos, pasando & degiello i 
ochocientos y tantos prisioneros efitte los que se 
dice se encontraba el gobemador de Corrientes, 
autiqte hay quien asegura que este pereció su la 
batalla. 


Beron de Astráda (Ezeaure.), militar argen- 
tino, Nació en La Paz (Emtre Rios) el 9 de Junio 
de 1864. Ingresó a! ejército de su patria en 1881 
como alumno fundador de la ya extinguida escuela 
de Cabos y Sargentos de artilleria, donde corse 
los dos años de estudio, obteniendo en los cuatro 
exámenes rendidos por él clasificaciones sobresa- 
lientes y que lo nor- 
braran por ello Sar- 
gento 10 distinguido. 
Militar de escuela siguió 
todos los cursos nece- 
sarios hasta que en 1886 
fué ascendido a alferez, 
En esa fecha lo nom- 
braron profesor de al- 
gebra y artilleria en la 
=, Escuela de Cabos y Sar- 
gentos. En 1888, se 
matriculó en la Facuitad 
de Ingerieros y en la 
Beron de Astrada (Ezequiel) Escuela de Ingenieros 

militares. En 1893 fué 
instructor del Colegio de artilleria. En 1895 fue 
ascendido á mayor. Fué Secretario del Auditor 
de Guerra Dr. Escalada y como instructor ha es- 
crito varios reglamentos, lecciones de reformas, que 
han merecido la aprobación y felicitación de geles 
militares entendidos en la materia. Actualmente es 
jefe del 20 Regimiento No 5 de artilleria, el cual 
organiza € instruye. 


Berrá (Francisco), educacionista y jurisconsulto 
Nació en Buenos Aires y se educó en 
la capital de la república Oriental del Uruguay. 
Es uno de esos caracteres que Smilles describe 
tan prodigiosamente. De simple jornalero pasó á 
desempeñar un modesto puesto público y con el 
sueldo que este le proporcionaba costed su primera 
educación. A fuerza de 
constancia y de un ta- 
lento innegable consiguió 
abrirse paso hasta lograr 
alcanzar un gran re- 
nombre entre Jos abo- 
gados mos notables del 
foro uruguayo. Pero, 
mucho más brillara co- 
mo educacionista, siendo 
kh hoy, en la América la- 
LY” tina, sind el primero uno 
de los primeros en tan 
difícil ramo. El doctor 
Berrá asociado al no 
menos eminente educa- 
cionista doctor José Pedro Varela. emprendió la ta- 
rea de crear en su patria adoptiva la escuela mo- 
derna, dando al través con todo lo tradicional y 
rutinero en procedimientos, textos, etc. Al 
efecto, produjo métodos de enseñanza y entre 
ellos Apuntes, que es un verdadera monumento pe- 
dagógico; Compendio de Geografía, Historia, etc. 
Cuando tuvo lugar la Exposición Continental de 
Buenos Aires fué uno de los colaboradores del 
Allum de la república Oriental del Uruguay, en 
cuya obra le cupo la parte histórica, física y geo- 
gráfica de la vecina nación. Ha colaborado en 
varios diarios y con especialidad en los de la en- 
señanza. Su estilo es sobrio, castizo y concreto, 
no revistiendo las ideas con vanas formas. Sos- 
tuvo con brillo y acopio de conocimientos una in- 
teresante polémica sobre la personalidad histórica de 
Artigas con el notable jurista y escritor de nombre- 
dia, doctor Carlos Maria Ramirez, Llamado á su 
patria para discernirle el puesto de director gene- 
ral de Escuelas de la provincia de su nacimiento 
(Buenos Aires) se trasladó á La Plata, desempe- 
ñando ese puesto con el acierto que era de espe- 
rarse, aunque contrariado en más de una ocasión 
por resabios de anteriores administraciones. Para 
aceptar ese puesto el doctor Berú mo obvió sa- 
crificios, abandonando la dichosa posición creada 
en su patria adoptiva, Á la que, como Bello con 
Chile, había retribuido su franca hospitalidad con 


Berrá (Francisco) 


BER—BERRO 


el 
propia el fruto maduro de su talento incuestionable. 
Después de mucho batallar y de luchar al extremo 
de creársele obstáculos que se consideraron supe- 
riores á sus fuerzas, el doctor Berrá salió triun- 
fante y hoy, la Dirección de Escuelas de la pro- 
vincia de Buenos Aires, sigue su curso hacia los 
és adelantos y perfeccionamientos tanto en 
materia de educación como de administración. Es 
también se necesitaba de un carácter como el 

del doctor Berrá para semejante obra. 
Berreaute (AmabEo), médico francés al servicio 
de la república Argentina. Llegado á Buenos Aires 


producto de su ciencia, para darle a la suya | 


cuando aún imperaba la dominación de Rozas, el | 


doctor Berreaute logró pasar á las provincias del 
interior radicándose en la de Santiago del Estero 
donde en 1845 casó con doña Melitona Lopez. 
Producida la revolución que derrocara á aquel se 
vino á la capital de la república donde abrió su 
estudio y formó una respetable clientela. En 1865 
marchó á la guerra del Paraguay, actuando allí 
como cirujano mayor de la 2%, división del 1er. 
cuerpo del ejército argentino. 

Berreaute (Napo.ron), militar argentino. Nació 
en la provincia de Santiago del Estero el 5 de fe- 
brero de 1847 y es hijo del doctor don Amadeo 
Berreaute y doña Melitona Lopez. En 1865 mar- 
chó á la guerra del Paraguay con el puesto de 
capitán de la 3%. compañia del regimiento Rosario. 
En 1867 fué graduado de sargento mayor obte- 


niendo la efectividad en | 


1868. En este año as- 
cendió á teniente coro- 
nel habiendo obtenido 
los despachos en el ejér- 
cito de linea en 1870 
y en 1886 ascendió a 
coronel. Tomo parte 
en aquella guerra en 
los siguientes hechos de 
armas: —En el combate 
de Pehuajó el 3) de 
enero de 1866; en el 
pasaje del ejército aliado 
al territorio paraguayo 
por el Paso de la Patria; 
en el combate del Estero Bellaco el 2 de mayo del 
66; en la batalla de Tuyuti el 25 del mismo y en el 
asalto de las trincheras de Curupayti el 24 de se- 
tiembre. Estuvo á las órdenes del general Rivas 
formando parte de las fuerzas que operaron en los 
sargrientos combates de la Laguna; asistió á la 
rendición de Humaitá; á la batalla de Lomas Va- 
lentinas en 1868; á la rendición de Angostura; al 
ataque de las posiciones en Sierra Azcurra en 1869 
y combate de San Joaquin. En 1871 formó un 
cuerpo de enganchados en el Rosario con el que 
fué a la provincia de Córdoba, Habiéndose su- 
blevado las fuerzas que en el fortín Algarrobos se 
encontraban al mando del hoy coronel Cárdenas, 
marchó á ese destino, logrando sofocar la suble- 
vación. De ahí siguió al Chaco á las órdenes 
del general Obligado. Después fué nombrado jefe 
de la frontera sud. En 1887 es nombrado jefe del 
regimiento 9 de linea. En 1888 obtiene el nom- 
bramiento de gobernador del territorio nacional en 
Rio Negro, puesto que desempeñó durante tres 
años, pasando después á formar parte de la co- 
misión inspectora del colegio militar. Gozaba de las 
siguientes condecoraciones: Cordones de oro acor- 
dados por la batalla de Tuyuti; escudo de oro por 
la batalla de Curupayti; medalla de oro á los que 
formaron parte del ejército argentino en 1866; cruz 
de cobre con pasador 
de oro y cruz de hierro 
con el Sol de oro acor- 
dadas respectivamente 
por los gobiernos del Bra- 
sil y Oriental á los que 
hicieron la campaña del 
Paraguay. Dejó deexistir 
el 2 de agosto de 1895. 


Berro (Ano1Fo), poe- 
ta uruguayo. Nació en 
Montevideo en 1818 y 
murió en la misma ciu- 
dad el 28 de octubre de 


Berreaute (Napoleón) 


Berro (Adolfo) 


1841 .Fué uno de los: 


mas notables poetas de la república Oriental. Pro- 


dujo versos sublimes que se han popularizado ' 


mucho en ambas repúblicas del Plata. Rivera In- 
darte, Florencio Varela, Mármol, Figueroa y otros 
muchos publicistas y escritores sud americanos, 
se han ocupado de sus composiciones que fueron 
impresas en un libro un año despues de su muerte 
y reimpresas por el distinguido bibliófilo oriental 
don Andres Lamas en 1864. Despues de esta 
fecha se han hecho otras muchas ediciones de esos 
versos. 


Berro (Avretio), poeta y hombre publico uru- 
guayo. Nació en 1834. Desde su primera juven- 
tud tuvo marcada inclinacion á la literatura y con 
especialidad á la poesia y á pesar de haber adop- 
tado la carrera del comercio no por ello dejó de 
hacer estudios que lo llevaron al desempeño de 
puestos importantes en la administracion pública 
de su pais y entre ellos el de ministro de Hacienda 
en 1871. Ha dado á luz infinidad de poesias en 
distintas publicaciones, cuya compilación no conoce- 
mos. Se distingue en sus escritos por lo castizo 
del lenguaje, la clarídad de la frase y la seleccion 
y sobriedad de frases retóricas. 


Berro (Bernarvo Prupencio), hombre público 
uruguayo. Nació en Montevideo á principios de 
este siglo y dejó de exis- 
tir en 1868. Hizo su 
educacion, que fué vasti- 
sima, en la capital de su 
patria y empezó á figurar 
de una manera notable 
durante la guerra de los 
nueve años, sostenida 
contra las fuerzas del ge- 
neral Oribe (1843-51). 
Dotado de gran talento, 
de juicio recto, de ideas 
avanzadas, de gran hon- 
radez y de un valor y fir- 

Berro (Bernardo Prudencio) Meza poco comunes, ocu- 

pó el puesto de ministro 
de Gobierno del general sitiador y á pesar del ca- 
rácter puramente militar de la época, de la intran- 
sigencia de los partidos y de la anarquia y confusion 
que engendra la guerra civil siempre, supo imprimir 

á todos sus actos un espiritu de moderacion que lo 

hizo popular entre los suyos y respetable en el campo 

contrario. En 1851 y cuando los dos partidos que 
durante quince años habian ensangrentado el 
suelo de su patria, hicieron las paces. el doctor 

Berro se declaró calurosamente unionista fundando, 

dirigiendo y redactando el periódico La Fusión, en 

el que esplicó, con claridad y acierto las verdade- 
ras doctrinas que, en su concepto, podrian labrar 
la felicidad de su patria. En 1852, siendo senador 
de la primera legislatura que se reunió después de 
la guerra, fué nombrado presidente de ese cuerpo 
desempeñando la primera magistratura de la repú- 
blica durante la ausencia del presidente Giró. En 
1853 pasó á ocupar el ministerio de Gobierno por 
renuncia del doctor Castellanos. Producida la revo- 
lución de septiembre del mismo año, y cambiada 
la situación política, el doctor Berro se vió perse- 
guido y hasta amenazado de muerte porel nuevo 
gobierno revolucionario, debido á sus ideas de reac- 
ción que condenaban los bandos politicos y conci- 
taban á todos los ciudadanos honrados á unirse 
bajo la sola bandera de la Constitución y de las 
Leyes. Y tanto trabajó en este sentido, apesar de 
encontrarse alejado de su pais, que la reacción 
se produjo y la reacción triunfó. Berro volvió a su 
patria; pero no para tomar una parte activa en los 
techos producidos sinó para aislarse en la vida 
privada yendo á habitar en su pequeña villa donde 
se dedicó al cultivo de la labranza arando y sem- 
brando para mantener á su numerosa familia que 
no contaba con mas recursos que el que aquel tra- 
bajo le producia. Se cuenta que era tal su pobreza 
que, cuando en 1855 fué electo senador tuvo que 
pedir prestado á un amigo un traje negro para pre- 
sentarse á prestar juramento. Concluido el periodo 
presidencial de don Gabriel Pereyra (1860) fueron 
candidatos á sostituirlo el doctor Acevedo (don 

Eduardo), don Diego Lamas y don Adolfo Berro. 
| Berro triunfó por gran mayoría y desde esa época 

empieza la mas esplendorosa hoja de su vida po- 

litica, siendo modelo del gobernante integro y libe- 
ral, del administrador severo é intransigente con la 
| inmoralidad. El crédito, tanto interior omo ex- 
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terno del país, se afianzó como nunca lo había 
estado. Las propiedades públicas, casi todas hipo- 
tecadas, fueron redimidas en el primer año de su 
gobierno y en 1863, apesar de las agitaciones tur- 
bulentas que ya minaban de nuevo á la desgra- 
ciada república del Uruguay, tenia pagadas casi 
todas sus deudas; había importantes depósitos en 
los bancos y el pais marchaba á una era de pros- 
peridad y grandeza; perv, en valde sostenia el 
doctor Berro una politica moderada y conciliadora, 
decretando inmediata ammistía tras los distintos 


| movimientos subversivos: — aquella prosperidad, 


aquellos progresos, aquella administración modelo 
fué sosprendida por la revolución encabezada por 
el general Flores. Berro creía poder dominarla; pero 
surgieron dificultades con el imperío del Brasil y 
el imperio del Brasil, aliado al general Flores, in- 
vadio la república Oriental y se produjo aquella 
guerra sangrienta en que el heróico pueblo de Pay- 
sandú resistió hasta caer, á las huestes inva- 
sores. En 1864 Berro concluyó su periodo presi- 
dencial bajando de tan alto puesto tan pobre como 
había subido. El triunfo de la revolución lo halló 
en la vida privada y en ella permaneció hasta 1868 
en que se pone al frente de un movimiento contra 
el citado general Flores, que desempeñaba la pre- 
sidencia. Las fuerzas del gobierno sofocan ese mo- 
vimiento y Berro es arrestado y conducido á la 
cárcel donde, al ir á tomar un vaso de agua, uno 
de sus carceleros le pone la boca de un revolver 
en la frente y lo sacrifica en aras de la ciega pa- 
sión: —al mismo tiempo el general Flores, caia en 
la calle pública, acribillado de heridas, por las cua- 
les también muere. Berro fué motejado por los 
mismos hombres que sostuvieron su gobierdo de 
falta de energie. para dominar la revolución que 
conflagró después ambas repúblicas del Plata y 
trajo la sangrienta guerra del Paraguay, tan nece- 
saria para las miras politicas del imperio brasileño. 
A más de la notable marcha administractiva de 
ese escepcional hombre de Estado uruguayo, dejó 
infinitas mejoras, entre las que se cuenta la ter- 
minación del tercer cuerpo de la aduana, la crea- 
ción de los pueblos Lavalleja, Tala, Sarandi, la 
conclusión de los templos de Minas, Florida, Tri- 
nidad, etc,. 


Berro (Cáxos ), abogado y hombre público uru- 
guayo. Nació en Montevideo en 1853. Hizo sus 
estudios preparatorios en Santiago de Chile donde 
recibió su título de abogado. En 1878 regresó á 
su patria y fué nom- 
brado juez de 14, ins- 
tancia en la ciudad del 
Saito. En 1838 desem- 
peñó los cargos de di- 
putado, senador y mi- 
nistro de Culto é Ins- 
trucción Pública. Pro- 
ducida la revolución 
encabezada por el corone! 
Saraiva y el malogrado 
Lamas, fué comisionado 
por estos ante el go- 
bierno de Borda para 
tratar sobre las bases 
de la paz. En la actua- 
lidad vive entregado á las tareas de su estudio sin 
por ello abandonar las de la política, en la que está 
llamado á figurar en primera línea. 


Berro (Pepro), militar uruguayo. Nació en la 
ciudad de Montevideo el 15 de Octubre de 1860. 
Fueron sus padres don Pedro Berro y doña Ana 
Bossio. A la edad de diez y seis años se dedicó á 
la carrera de las armas 
entrando como soldado 
distinguido en el bata- 
llón de cazadores nú- 
mero 6, comandado por 
el coronel Juan José Go- 
mensoro. En 1879 llegó, 
grado tras grado, á sub- 
teniente. En 1886 obtu- 
vo el de capitan. En 89 
el de mayor y en 91 el 
de teniente coronel. En 
1897 fué nombrado jefe 
de la escolta del general 
de división don Eduardo 
Vazquez. Ha sido ayu. 


CUADO 8°—Letra B 


Berro (Cárlos) 


Berro (Pedro) 
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dante en el Estado Mayor del jefe superior del 
ejército en operaciones en campaña hasta la paz 
del 10 de septiembre del año próximo pasado. El 
teniente coronel Berro pertenece á la escuela de 
los militares disciplinados y estudiosos. 


Berrondo (Apronata), educacionista y hombre 
público argentino. Nació en San Francisco, pro- 
vincia de San Luis, el 15 de mayo de 1852, y 
fué su padre el distinguido educacionista «don 
Faustino Berrondo. En 1873 terminó sus estudios 
preparatorios en el colegio nacional. En 1878 
ingresó en la escuela 
normal de profesores del 
Paraná, actual capital de 
Entre Rios, donde se 
graduó en diciembre de 
1879. En 1880 fué nom- 
brado profesor sustituto 
de literatura y filosofía 
en el colegio nacional. 
En 1881, director de la 
escuela graduada de Con- 


1882, inspector general 
de las escuelas de la pro- 
vincia de su nacimiento. 
Fué el, quien confeccionó 
el primer plan de estudios y fundo las primeras es- 
cuelas graduadas en aquella provincia. En 188%, 


Berrondo ( Adeodato) 


delegado del gobierno en el congreso pedagógico, . 


organizado en la capital federal é inspector nacio- 
nal de escuelas. En 1884, profesor de geografía 
é historia en el colegio nacional y electo diputado 
å la cámara legislativa. En 1886, presidente de 
la cámara legislativa, En 1887, fiscal de gobierno 
y tierras públicas. 
de la provincia, En 1891, electo nuevamente di- 
putado y profesor de castellano y literatura en et 
enlegio nacional. En 1883, intendente municipal. 
En 1895, vice-rector interino del colegio nacional. 
En 1896, director de la escuela normal de varones. 
Fn todos estos puesios, actuados en su provincia na- 


tal, ha dejado huellas de su laboriosidad y celo en el . 


cumplimiento de sus deberes. Ha sido colabora- 
dor y corresponsal de diversas publicaciones de 
la capital federal; redactor de periódicos locales, y 
fundador del periódico literario £7 Destino en com- 
pañía de los señores E. Astudillo, E. Perez y J. 

C. Zabála, Después de la lucha ardiente entre lus 


partidos politicos locales de su provincia natal fué ; 


elegido, por el partido autonomista nacional, triun- 
fante en urnas libres, bajo el amparo de la inter- 
vención nacional del Dr. Norherto Piñero, actual 
ministro plenipotenciario en Chile, gobernador de 
San Luis, puesto que desempeña en la actualidad 
y cuyo periodo termina el 8 de enero de 1900. 


Berrondo (Faustixo), latinista argentino. Na- 
ció en la ciudad de Catamarca en el año 1826 y 
falleció el 8 de febrero de 1875. Terminada su 
carrera en el convento 
de los jesuitas, en 1852, 
trasladóse ú la provin- 
cia de Mendoza por mo- 
tivo de salud, dictando 
alli, en el colegio de los 
agustinos, la cátedra de 
latín, que desempeñó cer- 
ca de tres años. Por 
consejo médico se mar- 
chó á la provincia de 
San Luis, fijando su re- 
sidencia, en 1853, en la 
villa de San Francisco, 
una de las poblaciones 
más importantes en 
aquella cpoca. En esa fecha encomendósele, por las 
autoridades, la fundación y dirección de una es- 
cuela de varones que dió excelente resultado. En 
1854 fué llamado á la capital puntana para regen- 


Berrondo (Faustino ) 


cordia (Entre Rios). En ¡ 


En 1883, ministro de gobierno ; 


tear la escuela central, establecimiento que dirigió ' 


hasta 1859, con éxito brillante, educando toda una 
generación que no ha olvidado su nombre, El 
gobierno, en recompensa á sus sacrificios, y to- 
mando en cuenta sus virtudes y reconocida ilus- 
tración, lo nombró ministro general en 1862, cuyo 
puesto desempeñó con altura y lo conservó durante 
tres administraciones sucesivas: la de los señores 
Daract, Barbeito y Rufino Lucero y Sosa. Al fun- 


. de órden, disciplina y aprovechamiento, 
. tud y el amor entrañable por la educación de la 


darse en 1872 el colegio nacional de aquella pro- 
vincia, fué nombrado vice-rector, y tres años 
después, rector. Durante su dirección, esa institu- 
ción de enseñanza se organizó bajo sólidas bases 
Su recti- 


juventud, le valió en el establecimiento el apodo 


- significativo de Garrita porque aprovechaba de 


todas las horas vacantes, —ya por faltas ó licencias 
de los profesores, —para dictar su cátedra de cas- 
tellano y latín. Después de haber contribuido 


: eficazmente i la cultura de los hombres más im- 


portantes que aún figuran en la vida pública de 


aquella provincia, falleció, siendo su muerte muy | 


sentida y dejando una numerosa familia. 


Berutti (Antoxio Luis), militar y hombre pú- 
blico argentino. Nació en Buenos Aires en el último 
tercio del siglo pasado y dejó de existir en el año 
de 1842, Fueron sus padres don Pablo M. Be- 
rutti y doña Maria Gonzalez Alderete. Habiendo 
desempeñado algunos puestos públicos siendo aún 
muy joven en la ciudad natal, pasó a España con 
objeto de perfeccionar su educación forense. A me- 
diados de 1809 volvió de la metrópoli donde ya 
había llegado á su noticia la iniciación revolucio- 
naria. Apenas desembarcó formó en las filas de 
los prohombres que patrocinaban esos movimientos 
siendo, como fué, uno de los partidarios mas exal- 
lados de la independencia americana. Cuando las 
históricas reuniones tenian lugar en casa del coro- 
rel don Nicolás Rodriguez Peña, Berutti demostró 
alli, como en todos tos comités secretos que se for- 
maron en distintos puntos de la ciudad, su deci- 


dida é irrevocable idea de que esa independencia | 


se llevara á cabo con esfuerzos y recursos pro- 
pios. 
al efecto, por la deposición del virrey Cisneros de 


, presidedente de la junta. (22 de mayo de 1810). 


Cuando el 25 de Mayo de 1810 el pueblo se hallaha 
reunido en la plaza mayo. (después de la Victoria} 


fué él el que, aceptando la idea de French, distri- ' 


buyó, entre todos, la escarapela azul y blanca, que 
fueron después los colores adoptados para la ban- 
dera argentina. Y fué el quién, por una inspiración 


del momento, propuso é impuso en esa misma fecha | 
| el primer gobierno patrio que tuvo la república 


Argentina y que fué “compuesto de los siguientes 
señores: — Cornelio Saavedra, Juan José Castelli, 
Manuel Belgrano, Miguel Azcucnaga, Manuel Al- 
berti, Domingo Mateu, Juan Larrea, Juan José Passo 
y Mariano Moreno. En cl mismo año (27 de junio) 


la junta de gobierno lo nombró teniente coronel y | 
_ con motivo de ciertos movimientos subversivos á 
la libertad, fué desterrado injustamente con otros | 


jóvenes; pero revista su causa se le levantó in- 
mediatamente por no resultar ningún cargo contra 


| cl En 1812 la junta de gobierno lo nombró te- 


niente gobernador de la provincia de Santa-Fé, En 
1813 y con el grado de coronel se le nombró go- 
bernador de Tucuman. Pasó después a Buenos 
Aires donde desempeñó por dos veces la cartera 


del ministerio de la guerra. Fué después sub-ins- : 


pector del ejercito de los Andes y se le dió la efec- 
tividad de su grado. El jeneral San Martin, que 


desde un principio había apreciado sus calidades . 


militares, lo nombro segundo jefe de estado mayor 
con cuyo cargo asistió á la batalla de Chacabuco. 


Cuando surgieron los distintos sisiemas de gobierno | 


para su patria, se afilió inmediatamente al que tuvo 


por iniciador el inmortal Rivadavia: fué unitario y j 
. como tal desempeñó varios puestos en las admi- l 
nistraciones publicas del interior. En 1842, siendo | 


ministro del corone! Lamadrid en ia provincia de 
Mendoza, asistió á la desastrosa batalla del Rodeo 
del Medio por la que, derrotado, tuvo que ocul- 
tarse, Fl vencedor, jeneral Pacheco, lo tomó pri- 
sionero; pero en vez de tratarlo como: tratúse å los 
demás, tuvo con él las mas grandes consideraciones 
y hasta le propuso que entrara á formar parte de 
su ejército, lo que Berutti rehusó produciéndole aquel 
desastre tan honda pena, se asegura, que prodújole 
la muerte. 


Berutti (AkTURO), músico y compositor argen- 
tino. Nació en la provincia de San Juan el 27 de 
marzo de 1862. Sus primeros ensayos de compo- 
sición datan de 1876. Algunos fueron publicados. 
En Chile aparecieron los titulados Arcuerdos de San 


Votó despues, en el Congreso que se formó | 


| greso le acordó la pensión. 


BER—BERUTTI 


dió á Inz, en Buenos Aires, la fantasia £cor Patrió. 
ticos y dos melodias ca- 
prichosas, también para 
piano. En 1880 vino á 
esta capital y escribió 
varias composiciones 
sueltas. La casa editora 
de Francisco Lucca, de 
Milan, estampó las si- 
guientes: Variaciones so- 
bre un tema de Lucia, un 
Impromiu, un Allegro 
caprichoso, un Valse bri- 
lante y dos romanzas 
de salón. En 1882 in- 
gresó á la Universidad 
de Buenos Aires como 
estudiante de derecho; pero la música era su pasión 
y acabó por conquistarlo definitivamente. A fines 
de este mismo año, escribió su primera obra con 
orquesta; un pequeño concierto para piano sobre 
motivos nacionales, el que fué ejecutado bajo la 
dirección del reputado maestro Nicolás Bassi, anti- 
guo director de orquesta del teatro Colón, en las 
famosas temporadas en que Gayarre, Tamagno, la 
Borghi y la Theodorini hacian la delicia de nues- 
tro público. En seguida se presentó al Congreso 
solicitando una pensión, para continuar sus estu- 
dios. Los de gramática musical y de piano los 
aprendió con su padre, el señor Antonio Luis de 
Berutti, unico maestro que había tenida hasta en- 
tónces. Bassi informó muy favorablemente y el Con- 
Un año después, en 
diciembre de 1883, partió para Europa, llegando á 
Paris el 5 de enero de 1884, de donde siguió viage 
para Leipzig, ingresando al Real Conservatorio de 
aquella ciudad, en el mes de abril de ese mismo año. 


Beruttl ( Arturo) 


: Siendo estudiante de contrapunto y fuga (1885), co- 


menzó á componer ya con mayor preparación una 
colección de siete romanzas en alemán, italiano y 
español; unas para soprano y otras para tenor. 
Con el año 1886 concluia su curso de Canon y 
de Fuga, escribiendo sus ‘dos primeras overturas 
para gran orquesta. La titulada dades fué ejecu- 
tada en el tentro Colón bajo la batuta de Manci- 
nellí, con éxito lisongero. Esta misma pieza fué 
tocada por la banda del rey en Stuttgart en uno 
de los conciertos de la temporada de verano. La 
critica se expresó henévola y los diarios locales 
en términos favorables y alentadores. Berutti salió 
del Conservatorio de Leipzig á mediados de 1887, 
habiendo terminado por completo sus cursos de 
composición y recibido su certificado y diploma de 
compositor, De Leipzig paso á Berlin, y alli dió cima 
á varias obras de piano: una colección de seis Dan- 


| zas americanas y otra colección descriptiva que ti- 


tuló Cuentos musicales. Durante el año 1888, com- 
puso también en Berlin la sinfonia Aivedevia y la 
serenata Colombiana, ámbas para grande orquesta; 
una sonata para violín, tres sonatas para piano, 


: una Barcarola, una Tarantela, dos Baladas y una 


colección de valses, todo para piano, De sus obras 
escritas en Alemania se publicarón en Leipzig: dos 


| Aapsedias para plano y una canción para canto 


en idioma griego, editadas por Kistner; en Mainz, 
una danza americana, una barcarola, una tarantela, 
una suite, una colección de romanzas sin palabras 
y una romanza para canto, en español, palabras 
de Juan G. Matta, editadas por la casa B. Schott 
Shine. Volvió 4 Paris en 1889. De alli se tras- 
ladó á Milan y escribió dos sistes para el cuarteto 
de cuerdas. Al año siguiente produjo una segunda 
suite para piano, la sinfonia Argentina y su primer 
úpera Vendetta, que consta de tres actos y cuatro 
cuadros y que se representó por primera vez en el 


, teatro Civico de la ciudad de Vercelli y después 


con gran éxito en el teatro Cárcano de Milán y en 
el de la Alhambra de la misma ciudad. A raiz de 
esa primera victoria, ganada en Ja tierm del arte y 
de las gloriosas tradiciones musicales, vino á Bue- 
nos Aires y se hizo aplaudir de sus compatriotas 
en el gran concierto efectuado en el teatro de la 
Opera de esta ciudad, (1891),— compuesto todo de 


| música suya—en el que se ejecutaron tres overtu- 


ras, una sinfonia, una marcha triunfal para gran 
orquesta, tres romanzas para canto acompañadas 
por la orquesta, una fantasia criolla para pieno ¥ 
orquesta, una balada y una danza americans. Ven- 
detta, está impresa por el editor Arturo Demarchi, 


Juan y un Nocturno, ambos para piano. Más tarde | establecido en Milán, el cual, satisfecho del resul- 


BES—BIANQUI 


tado de esa obra le encargó otra en tres actos: 
Evangelina, libreto del poeta italiano Cortella. Esta 
tura la comenzó en enero de 1893 y la en- 

ó al editor en junio completamente termi- 
nada. Subió á la escena del teatro Alhambra 
de Milán en septiembre delmismo año y en octu- 
bre en el teatro Brunetti de Bologna. Después, se 
entó en varias otras escenas del reino. Zvan- 
gelina fué juzgada muy elogiosamente por criticos 
de representación en Italia, como J. B. Nappi, Galli, 
Gramola, Macchi, Scontrino y Villanis. El público 
argentino tuvo oeasión de apreciarla y aplaudirla 
tres años há en el teatro San Martín de Buenos 
Aires. El conocido crítico musical Enrique Frexas, 
escribió entónces una crítica justiciera. Zarass-Bulba, 
su tercera ópera, la compuso aquí, en 1894, sobre 
libreto del literato italiano Guillermo Godio. Tarass- 
Bulba consta de cuatro actos y se dió por pri- 
mera vez en el teatro Real de Turín durante tres 
noches; en marzo de 1895, y en agosto del mis- 
mo año, se cantó en la ra de Buenos Aires, 
por los artistas de la compañia Ferrari. El cono- 
cido crítico italiano Villanis dedicó á la obra de 
ese distinguido compositor argentino, cuatro exten- 
sas reseñas críticas insertas en la Gaceta Piamon- 
tesa. Tarass-Rulba alcanzó también éxito en Mon- 
tevideo, Trieste y Méjico. Esta opera fué adquirida 
y publicada por la casa editora del célebre Ri- 
cordi de Milán. Zampa, cuarta ópera de Berutti, 
se representó por primera vez en la temporada pa- 


sada en el teatro de la Ópera de esta ciudad, y | 


no obstante lo defectuoso del libreto y la mala 
atmósfera formada en torno del sujeto, fué bien 
recibida, repitiéndose cuatro veces. Se dió también 
en la vecina orilla. Recientemente se ha cantado 
Evangelina en Mendoza cuatro noches consecuti- 
vas. El maestro ha sido muy festejado, y como 
recuerdo de su triunfo se mandó grabar una pian- 
cha de mármol conmemorativa de ese aconteci- 
miento, que se colocó en el foyer. Actualmente, el 
incansable compositor musical argentino está dando 
los últimos toques á su quinta ópera Vupanky,— 
asunto esencialmente americano, — y cuyo libreto 
ha sido escrito por el distinguido literato argentino 
doctor Enrique Rodriguez Larreta. 


Besnes é Yrigoyen (Juan Manvet), pendolista 
y educacionista español. Nació en Guipuzcoa en 1792 
y dejó de existir en Montevideo á la edad de 70 
años. En 1808 llegó á la capital uruguaya y á 
pesar de su poca edad iba ya precedido de alguna 
fama como caligrafo, dibujante y hasta de pintor. 
Estando empleado en la casa de don Zacarias Pe- 
reira y llegada su fama 
de pulido pendolista al 
gobernador Elio lo tomó 
éste como escribiente, 
confiándole la cópia de 
documentos reservados 
concernientes á los pla- 
nes de la revolución que 
estallára el año 10. Esos 
documentos fueron en- 
2 viados á la Metrópoli, 

Después de esto se de- 
dicó á la enseñanza ca- 
ligráfica y á pesar de las 
preocupaciones de en- 
tónces sobre la educa- 
ción dela mujer, muchas damas y señoritas de la uru- 
guaya capital, fueron sus discipulas. En 1815 rea- 


Besnes ¢ Yrigollen (Juan 
Manue! ) 


| 


lizó algunostrabajos de pluma para el hospital de ca- | 


ridad que llamaron la atención. Fué uno de los fun- 
dadores de la escuela gratuita Lancasteriana y di- 
rector de la de huérfanos, fundada por la Herman- 
dad de caridad, y de la de los niños pobres de la 
sociedad de Beneficencia. Desde 1818 en adelante 
estableció un colejio donde se educaron los niños 
de las principales familias. En 1830 fué director 
de la escuela normal del Estado que regenteó hasta 
1834, educándose en esa escuela trescientos alum- 
nos. Su primera obra de aliento fué el primer plano 
del rio de la Plata, abrazando una estensa longi- 
tud y teniendo vistas de ambas orillas. Ese notable 
trabajo fué dedicado al emperador del Brasil el cual 
mandó grabarlo por su cuenta á Estados Unidos. 
Son pocos los ejemplares que existen de ese pre- 
cioso trabajo apesar de que la edición que mandó 
hacer el emperador fué profusa. Se indica como 
obras muy celebradas los retratos que hizo á pluma 


de los dos primeros presidentes constitucionales 
que tuvo la república uruguaya. Presentados esos 
trabajos á la asamblea por intermedio de la comi- 
sión permanente, mereció de aquella, como pre- 
mio, un decreto en que se le adjudicaba una casa 
en propiedad, que nunca se le entregó. Por esos 
trabajos le ofrecieron veinte y cuatro mil pesos que 
los rehusó prefiriendo donarlos á las autoridades 
de su patria adoptiva. Esos cuadros se exhibieron 
en los salones del plenipotenciario oriental en Paris, 
donde, entendidos en la materia, declararon que no 
existia nada que se le acercara en mérito. En 1851 
presentó un trabajo en la exposición de Lóndres 
hecho á pluma que representaba Æ? descenZimiento 
de la cruz, (imitando á Rubens) y obtuvo por él, 
entre dos mil expositores, el primer premio acor- 
dado á obras de esa naturaleza. Los ingleses ofre- 
cieron por ese cuadro una suma fabulosa; pero 
Besnes prefirió donarlo á la colonia española resi- 
dente en Montevideo para que esta á su vez lo 
hiciera á Isabel II, quién le escribió una nota hon- 
rosisima agradeciéndole tan valioso obsequio, que 
hoy adorna el museo de pinturas de Madrid. En 
1853 hizo un precioso dibujo que dedicó á Napo- 
leon III y este donó al museo de Paris. Ese cuadro 
representa al emperador francés á caballo, hecho 
de un solo rasgo que empieza por la oreja del 
caballo y termina en la cola. Hizo otra infinidad de 
trabajos artisticos caligráficos que los inteligentes 
conservan como verdaderas joyas. Además de los 
puestos indicados, desempeñó la presidencia de la 
Comisión Topográfica; miembro fundador del Insti- 
tuto de instrucción publica, etc. Entre las conde- 
coraciones, diplomas y memorias honorificas, se se- 
ñala la de la órden de Cristo, que le envió don 
Pedro I del Brasil a quién dedicó una de sus pri- 
meras obras; la de la gran órden americana por 
Isabel II de España; una medalla de oro de Pio IX 
y otra como fundador de la Universidad é Insti- 
tuto de la república del Uruguay. A su muerte se 
decretaron honras fúnebres y á más de la inmensa 
y selecta concurrencia que asistió á su entierro, 
este fué acompañado por todos los niños de las 
escuelas públicas. 


Betancour (Ju11o), dipomático colombiano. Na- 
ció en San José de Bogotá en 1863 y en la misma 
ciudad cursó sus estudios, demostrando desde muy 
joven una notable capacidad y un aprovechamiento 
extraordinario. Desde que pudo darse cuenta de 
las exigencias de la politica y de la que más en 
consonancia estaba con sus ideales, se afilió al par- 
tido conservador, en cu- 
yo desarrollo y progreso 
ha trabajado incesante- 
mente, convencido de 
que los principios que 
á esa fracción sirven de 
base, son los que más 
poderosamente pueden 
contribuir al bienestar y 
á la tranquilidad del pais. 
Conocido por sus ideas 
y especialmente por la 
convicción con que las 
defiende, cuando en 1885 
se produjo el movimien- 
to revolucionario deter- 
minado por el partido radical, se le confió el de- 
sempeño de un cargo de confianza al par que 
vital importancia para el gobierno del Dr. Nuñez, 
amenazado de muerte por los revolucionarios, cual 
era el de allegar los fondos necesarios para hacer 
frente á la lucha. La comisión fiscal, de que era pre- 
sidente el Sr. Betancour, consiguió levantar un im- 
portante empréstito y organizar la espedición que 
había de marchar contra los revolucionarios, En 
esta ocasión pudo Betancour poner de manifiesto 
su esquisito tino político y sus dotes de actividad. 
Dominada la rebelion pasó á ocupar un asiento 
en el Congreso. En 1888 se le nombró encargado 
de negocios ante la córte española y al siguiente 
año, ministro residente, y actuó en el proceso de 
límites pendientes entre la república de Colombia 
y la de Venezuela, del que se había nombrado ár- 
bitro á la reyna regente, á la que el señor Betan- 
cour ilustró con los profundos conocimientos que 
tenia en la materia y de los terrenos objeto del liti- 
gio. Los eminentes servicios que en su corácter 
de diplomático ha prestado á Colombia, determi- 


Betancour (Julio) 


| 


| 
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naron al gobierno á elevarle á la más alta gerar- 
quia diplomática que autorizan las leyes colom- 
bianas;: á enviado extraordinario y ministro pleni- 
potenciario, cargo que en la actualidad continua 
desempeñando, 


Betanzos (Micret), caudillo de la independen- 
cia americana. A principios del mes de julio del 
año 1814 y siendo gobernador de Potosi don Geró- 
nimo Barros Lombera estalló una sublevación de 
indios en varios lugares de Porco (hoy Linares) 


| cuyo jefe fué el indígena Betanzos, natural de Tecoya. 


La primera manifestación de ese movimiento insur- 
reccional se efectuó en el pueblo de Puna. Ese 
pueblo fué tomado por asalto por los indios su- 
blevados. Lombera organizó inmediatamente una 
columna espedicionaria de trescientos” infantes de 
linea á las órdenes del coronel don Jesús de Dios 
Sarabia. La insurrección se habia propagado por 
toda la provincia de Porco. La batalla fué tremen- 
da para los indios sublevados que perecieron en 
gran cantidad y en mayor cantidad cayeron prisio- 
neros, los que fueron pasados por las armas. Este 
primer desastre lejós de desanimar á Betanzos le 
estimuló aún mas. Reunió y reorganizó á los in- 
dios cuyo número pasaba de siete mil y atacó de 
nuevo á las fuerzas realistas quienes, mandadas por 
Sarabia, volvieron á poner en derrota á los indios 
con pérdidas de más de cuatrocientos entre muer- 
tos y heridos, pasándose por las armas otros cuaren- 
ta prisioneros. Ocho dias después (7 de Agosto) 
libró Betanzos una nueva batalla en las inmedia- 
ciones de Miculpayo y Ulti, con sus indios arma- 
dos de palos y hondas contra una fuerza de linea 
provista de fusiles y cañones y fué nuevamente 
derrotado con mayores pérdidas que antes. Can- 
tada la victoria por el jefe realista y considerando 
este que ya no volverian más los indios á moles- 
tarle, se puso en marcha, adelantándose, acompa- 
ñado solamente del capellán, varios oficiales y asis- 
tentes; pero estando á dos leguas del ejército fueron 
atacados de improviso por Betanzos y un grupo 
de los suyos que se apoderaron de ellos y los 
mataron á palo y piedra, sin que escapara mas 
que el capitan Diego Martinez, que llevó la noticia 
al ejército. Después de este suceso Betanzos fijó 
su cuartel general en el cerro de Pelima, cuyas al- 
turas las coronó de fortificaciones de piedra seca 
para ponerse á la defensiva. Desde allí dominaba 
las espediciones de los realistas y tuvo ocasión de 
apoderarse de varios cargamentos de oro y plata 
y utensilios para la tropa. Puesto en relación con 
los jefes importantes de la revolución, mandó y 
obtuvo recursos de resistencia; pero perseguido por 
el coronel Pedro Antonio Rolando, que se hallaba 
de sub-delegado en Puna, produjóse otra nueva 
batalla en la cuesta y cerro llamado Chaka-Kasa, 
hoy conocida por la cuesta de Betanzos, la que 
más que nunca fué desastrosa para los sublevados 
pués perecieron quinientos y tantos de ellos entre 
los cuales se encontraba el bravo caudillo que ha- 
bia jurado vencer 6 morir. Pl jefe victorioso mandó 
cortar la cabeza á Betanzos y la llevó á Puna, en 
cuya plaza la hizo colocar al extremo de un palo 
como trofeo é intimidación á los rebeldes. El dis- 
tinguido escritor de Potosí, señor O. Miste, de quién 
tomamos estos datos añade: “No satisfechos los 
realistas con este acto de barbarie inventan un 
tormento inaudito para la esposa de Betanzos que 
se hallaba presa. Se la hizo salir de improviso y 
colocándola enfrente de la inanimada cabeza, se 
le pregunta:—¿ Lo conoces? Fijate bien.—La esposa 
dió ertónces un espantoso alarido y cayó presa 
de un accidente mortal*, Amarrada después al mis- 
mo poste donde estaba colocada la cabeza de Be- 
tanzos, la hicieron permanecer allí durante cinco 
dias hasta que un huracan derribó la cabeza del 


| valiente caudillo. Gobernaba la provincia de Potosi 


en aquella ¿poca el conde de Casa Real de Mo- 
neda, don Felipe Lizarazu. 


Bianqui (Vicror AaríLes), militar y tribuno 
chileno. Nació en Peñaflor en 1850. Fueron sus 
padres don Cárlos Bianchi, agrónomo lombardo, 
y doña Natalia Forelius. Se educó en el colegio 
de los padres jesuitas. Empezó los estudios teoló- 
gicos y conociendo al coronel Sotomayor se hizo 
voluntario en la guerra del 79, después de haber 
pronunciado un estusiasta discurso en una reunión 
popular. Peleó en Tarapacá con denuedo encontrán- 
dose más tarde en el desastre de Loa. Fue capitán 
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de la 103, compañia de bomberos en Valparaiso; 
gobernador de Casablanca y de los Andes. En 1875 
fué tribuno político en la campaña eleccionaria y 
periodista en EZ Nuevo Ferro-Carril y El Pueblo. 
En 1889 fué gobernador de Maipo. Cuando la caida 
del presidente Balmaceda, de quien fué ayudante, se 
expatrió y vino á Buenos Aires donde residió algún 
tiempo. Al volver á su país se enroló en el par- 
tido liberal democrático. 


Bianchi y Tupper (Vicrox), periodista y ser- 
vidor público chileno. Nació en Santiago de Chile 
en 1859. Se educó en el Instituto. En 1881 fué 
oficiar auxiliar de la Intendencia en su ciudad na- 
tal. En 1882 ascendió á oficial primero. En 1883 
gobernador de Vichuquen. En 1884 en Bulnes. En 
1885 en Talca. En 1886 tesorero fiscal de Lina- 
res. 
tituido y reducido á prisión por negarse a hacer 
entrega de la tesorería, conduciéndosele á la peni- 
tenciaria. Vencedora la revolución ocupó acciden- 
talmente el puesto de sub-director de la dirección 
de contabilidad. Hizose cargo después de la ge- 
rencia del diario La Libertad electoral, escribiendo 
la sección Actualidad política, con el pseudónimo 
de Fedean. Es un periodista recomendable por la 
corrección de su estilo y la copiosidad de sus ideas 
progresistas. 


Bieckert (Emio ), industrial suizo. Vino a Bue- 
nos Aires á mediados de este siglo y con una 
constancia y trabajo dignos de encomio, logró fun- 
dar la primera fábrica 
de cerveza, la que llegó 
á ser uno de los más 


mientos en la república 
Argentina. Después fun- 
dó una fábrica de paños 
que es también notable. 
El señor Bieckert logró 
formarse, en treinta años 
de labor constante, una 


f tre los primeros indus- 
triales de la república 

Bieckerh ( Emilio ) 

turas han sido premia- 

das en distintas exposiciones estrangeras y nacio- 

nales. 


Biedma (ManueL), médico cirujano y militar ar- 
gentino. Nació en Buenos Aires (capital) en 1827. 
Cursó sus primeros estudios en colegios del Estado 
y dedicado á la carrera de la medicina entró en 
el ejército de su patria en 1845 como practicante, 
formando parte en el batallón Comisionados de man- 
zonas ú las órdenes de don Manuel Larrazabal. En 
1847 pasó al regimiento 
No. 10 de caballería. En 
el 1851 ya era capitan 
y cirujano del batallón 
de dragones que estaba 
al mando del coronel 
don Nicasio Biedma. 
Producida la memorable 
batalla de Caseros y 
siendo ya doctor en me- 
dicina y cirujano por ha- 
berse diplomado en la 
facultad correspondiente, 
se le encargó de la asis- 
tencia de los heridos en 
el hospital general de 
hombres y de los del ejército libertador, campado 
en San Benito de Palermo. En 1852 (11 de se- 
tiembre) formó parte del movimiento revolucionario 
encabezado por los jenerales Piran y Madariaga. 
Tuvo á su cargo el cuidado de los heridos del ba- 
tallón correntino de la escuadrilla espedicionaria al 
Uruguay y formó en las filas de la legión Caza- 
dores nacionales de escuchas cuando el sitio del 
mismo año, en el cual prestó mas servicios como 
artillero que como cirujano. Teniendo decidida vo- | 
cación por las armas enrolóse después de soldado 
raso de linea en el 20, batallón del 2°. regimiento 
ú las órdenes del teniente coronel don Cárlos 
Urien. Siendo en 1859 médico de la corbeta de | 


Biedma ( Manuel) 


Afecto á la revolución del Congreso fué des- | 


importantes estableci- | 


posición envidiable en- | 


Argentina. Sus manufac- | 


Buerra 25 de Mayo desembarcó para tomar parte 
en la batalla de Cepeda. Con el grado entónces | 


de sargento mayor, dirijió, como cirujano en jefe, los 
hospitales militares que estaban en San Nicolás de 
los Arroyos (provincia de Buenos Aires) pasando 
después 4 Santa-Fé, donde siguió prestando sus 
servicios profesionales hasta que se declaró la guerra 


del Paraguay. Dejó entónces el bisturi para empu- | 


ñar la espada pasando de jefe de sanidad de Martín 
Garcia al cuerpo de vanguardia que operaba en 
Corrientes bajo las inmediatas órdenes del jeneral 
Paunero. Hizo toda la campaña del Paraguay en 


su doble carácter de militar y cirujano, obteniendo | 


en ella notas honrosisimas. Terminada aquella 
quedó al frente de los hospitales militares. En 1871 
regresó á su patria donde, habiéndose producido 
la terrible epidemia de la fiebre amarilla en la ciu- 
dad de Buenos Aires, prestó valiosos servicios. Fué 
nombrado director del hospital militar de la capi- 
tal y hallóse en los hechos de armas que produje- 
ron la persecución de la Paraná y del Montevideo, 
organizando al mismo tiempo los hospitales en Chi- 
vilcoy y 25 de Mayo para atender á los heridos 
de aquella guerra (1874). En 1880 tomó parte, 
como ciudadano, en los combates de 20 y 21 de 
junio en el Puente de Barracas y Corrales, habiendo 
antes pedido su baja del ejército. En 1881 fué rein- 
corporado al ejército con el grado. de coronel de 
linea y en 1883 fué promovido á cirujano mayor 
de la armada. En 1890 obtuvo el grado de jene- 
ral en el campo de batalla, — revolucion de esa 
fecha. Ha sido condecorado con casi todas las me- 
dallas, diplomas y notas honoríficas de la guerra 
del Paraguay, tanto nacionales como del Brasil y 
república Oriental. La municipalidad de Buenos 
Aires le otorgó también una medalla por sus servi- 
cios en la epidemia del año 1871. 


Bilac (OLavo), periodista y publicista brasileño. 


Nació en Rio Janeiro el 16 de diciembre de 1865 | 


y después de cursar sus estudios ha llegado a 
ser uno de los hombres de letras mas notables 
de su patria. Director de 4 Bruxa (periódico ilus- 
trado); redactor de La Gaceta de Noticias; colabo- 
rador de Zas Naticias y del Estado de San Pablo 
es tambien miembro efectivo de la Academia bra- 
silena de letras. Ha dado a la publicidad las 
siguientes obras: Poesías — (1 vol., editores Fei- 
xeiro y Tomas, San Pablo); Crómicas y novelas — 
(1 vol., editores Cunha y Tomas, Rio Janeiro); Zdu- 
cación cívica; — Musa infantil, (1 vol., editores 
Alves y Cia., Rio Janeiro); en colaboración con el 
distinguido publicista Coelho Netto: A patria bra- 
sileira, Cuentos patrios y A Patria fluminense, (edi- 
tado por Alves y Cia., Rio Janeiro). 


Bilbao (BerNarbiNo), sacerdote chileno. Nació 
en Santiago de Chile en 1788 y falleció en Val- 
paraiso en 1844. Fueron sus padres don Fran- 
cisco Bilbao y doña Josefa Beyner. Se educó en 
el seminario del santo Angel de la Guardia. Estu- 
dió leyes y práctica forense en la Academia Caro- 
lina. En 1810 recibiose de abogado en la Real 
Audiencia del 10 de diciembre. En 1813 se ordenó 
presbitero y fué nombrado teniente cura de San 
Isidoro. En 1814 se le nombró promotor fiscal 
eclesiástico. En 1827 fué asesor general de la 
iglesia metropolitana. En 1841 se le nombró ca- 
nónigo de Merced. En 1843 y 44 gobernó la dió- 
cesis por delegación del arzobispo frai Alej. Eyza- 
guirre. Fué miembro de la Facultad de teología 
y diputado al Congreso en cinco legislaturas con- 
secutivas. 


Bilbao (Francisco), filósofo racionalista chileno. 
Nació en Santiago de Chile el 9 de enero de 1823 
y dejó de existir en Buenos Aires el 20 de febrero 
de 1865. Fueron sus padres don Rafael Bilbao y 
doña Mercedes Barchi. Recibió sus primeros estudios 
en la escuela de las.señoras Zorraquin, de Santiago 
y los terminó en Paris en 1839. Viviendo en sus 
primeros años rodeado de peligros y contrariedades 
políticas; aspirando un ambiente de tradicionalismo 
contrario á las libertades públicas, tal como él las 
entendia y las habia aprendido en el ejemplo de 
su padre; perseguido, castigado y condenado al 
ostracismo por diferentes veces, Francisco Bilbao 


pretendió implantar en su tierra las admirables | 


doctrinas de los sábios maestros que allá, en la 
capital de Francia, cerebro de la intelectuali- 
dad moderna, perfeccionaron su privilegiado en- 


tendimiento. Michelet, Quinet, Rouseau, Voltaire, . 


BIA—BILBAO 


Lamennais, Renan, Volney, Gobbin, fueron aque- 

llos, cuando ya lo habían 

sido, en los libros, los 

más grandes autores cla- 

sicos de la independencia 

intelectual. En lucha 

constante con eloscuran- 

tismo que en su época se 

había apoderado de Chile, 
fué el idolo de su pue- 
blo y el perseguido del 
clericalismo ignorante. 
Consagróse desde su más 
tierna edad á la defen- 
sa de los oprimidos. Se 
contaminó con las doc- 
trinas de Pascual Cueva, 
que en Lima, cuando él se hallaba desterrado con 
su padre, profetizaba la verdadera libertad de los 
pueblos americanos. Deseando su padre dedicarlo 
á la carrera del foro le hizo aprender cuanto para 
ello fuera necesario; pero Bilbao prefería el Evan- 
gelio, Homero, Dante, Beranger, Byron como lec- 
tura favorita. De estos aprendió la delicadeza, 
ternura y poesía de sus primeros escritos. Fué 
uno de los fundadores de la sociedad literaria de 
Santiago y escribió sus primeros estudios en 
El Liberal y La Guerra á la tiranía. Fundó La 
Sociedad de la Igualdad que en poco tiempo llega 


Bilbao (Francisco) 


| á aumentarse en más de seis mil sócios. En 


1851 forma parte de los revolucionarios y es des- 

terrado á Lima. En Lima ataca á la tirania y es 

desterrado al Ecuador. Derrocado el gobierno pe- 

ruano que lo había desterrado vuelve á Lima en 

1854 y emprende de nuevo; pero con mayor vigor, 

sus formidables ataques al ultramontanismo por lo 

que lo prenden y arrojan fuera del país. Marchó 

entónces á Inglaterra, permaneciendo breve tiempo 

en Lóndres de donde se trasladó de nuevo á Paris, 

en cuya ciudad encuentra que, como él, sus queridos 

maestros han sido lanzados de su patria 6 yacen 

en el frio sepulcro. En 1856 se viene á Buenos 

Aires donde, en 1857, funda La Revista del nuevo 

mundo, Cuyo programa reasumió en estas palabras: 

“La idea undamental de la civilización republicana”. 

En el primer número publica un artículo sobre 

“La América y la república” y en los números 

subsiguientes se preocupa de la organización repu- 

blicana de todos los pueblos americanos. Publica 
su magnifica pieza literaria de córte griego /a 
tragedia divina. En 1858 suspende la publicación 
de La Revista del nuevo mundo y toma la redac- 
ción política del Orden, de cuyo diario se retira 
por no haberle aceptado la dirección un articulo 
titulado £2 conflicto religioso. Funda la sociedad 
racionalista; organiza el club literario, donde da 
lectura de su escrito La ley de la historia y se 
incorpora á la masonería. Poco después pasó al 
Paraná donde tuvo á su cargo la redacción de 
El Nacional Argentino, defendiendo en este al ge- 
neral Urquiza porque creía en su patriotismo. En 
1863 colaboró en // Pueblo (Buenos Aires) que 
dirigia Juan Chasaing y sobre la tumba de este 
amigo pronunció uno de aquellos discursos que 
solo Bilbao era capaz de pronunciar. Fué en esa 
epoca que escribió su obra más trascendental: £/ 
evangelio americano, que contiene la misma tésis 
de su Sociabilidad chilena. Esa obra comprende 
el estudio de la conquista, de la revolución de la 
independencia y de la reforma social y politica de 
las democracias americanas. Pocos meses antes 
de morir publicó en Æ? Pueblo una carta dirigida 
al tribuno español don Emilio Castelar sobre la 
Despañolización en América, que hizo controversia 
entre escritores americanos y españoles. Largo 
Seria enumerar todas las publicaciones periódicas 
en que colaboró y aún el simple título de todos 
sus libros y artículos que se han recopilado en 
dos gruesos volúmenes. De Francisco Bilbao se 
ha escrito mucho y mucho tendríamos que escri- 
bir para presentar con proyecciones completas á 
aquel gran pensador, aquel luchador constante, 
que esgrimia sus poderosas armas con la más fir- 
me convicción en la justicia de su causa; que 
nunca transigió con las ideas opuestas á sus con- 
vicciones, combatiendo todos los cultos como otras 
tantas esclavitudes para el hombre; que conside- 
raba la inmortalidad como un dogma y la exis- 
tencia de Dios, una verdad innegable; cuya única 
religión se basaba en el deber para con la huma- 
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nidad, Ja patria y la familia; aquel coloso del 
pensamiento, como muy bien dice uno de los mu- 
chos que han escrito sobre: Bilbao, nació un siglo 
antes de aquella época. Filósofo de la escuela 
liberal! fue el iniciador del racionalismo en la 
América latina, 


Bilbao (ManveL), abogado, periodista y eseri- 
tor chileno. Nació en Santiago de Chile en 1827 


y dejú de existir en Buenos Aires el 14 de agosto ` 


de 1895. 
doña Mercedes Barchi. Fué alumno del instituto 
nacional del indicado Santiago y en 1850 recibió 
su lítulo de abogado, Educado en la escuela libe- 


ral de su padre, acompañó a su hermano Francisco ¡ 


en distintas campañas periodísticas. Fn 1851 
tuvo á su cargo la redacción de Za Barra y 


siendo como era socio de la /exaldad tomo parte ; 


en varias conferencias populares. En ese mismo 
año, y con motivo de la revolución del 20 de abril, 
en la que fué herido gravemente el presidente 
Montt, lo desterraron con su familia á Lima, donde 
se hizo cargo de la redacción de La Aevista Inde- 
pendiente y escribió sus obras ZHisteria del Perú 
e Historia del general Salaverri. Acusado su her- 
mano Francisco por ser propagandista liberal y con- 
ducido preso, hizo su defensa por la que consiguió 
ponerlo en libertad. En 1854 y durante la admi- 
nistración de Echenique, se le desterré del Perú y 
fué á parar al Ecuador donde permaneció breve 
tiempo volviendo á Lima. 
á Valparaiso, apesar de encontrarse proseripto de 
su patria, donde acusó, ante un jurado público 


que tuvo resonancia, al publicista Benjamin Vicuña ' 
Makenna, por npiniones vertidas contra él en una ! 


de sus obras históricas. Con motivo de la guerra 
de España en el Pacífico acusó al presidente de 
la república del Perú, señor Pezeh, de traidor á 
la patria y aunque este fuč depuesto por una re- 
volución y Bilbao fuera amigo del presidente Cas- 


tilla, durante cuyo gobierno desempeñó comisiones | 


importantes en Europa y Estados Unidos, donde 
conoció y tuvo estrechas relaciones con las emi- 
nencias de las letras, tuvo que trasladarse á Bue- 
nos Aires donde, por iniciativa del impresor Bern- 
heim, fundó el primer diario caltejero llamado Le 


República, que tuvo á su cargo durante algunos - 
En 1873 j 


años como director y redactor en jefe. 
y con motivo de la candidatura del doctor don 
Adolfo Alsina, á la sazón vicepresidente de la re- 
pública, para presidente, sostuvo en ese diario Ja 
inconstitucionalidad de esa candidatura, lo que le 
produjo desavenencias con los demás socios de la 
empresa que sostenia aquella publicación y se re- 
tiró de su dirección y redacción, fundando Za Ze 
bertad en la que sostuvo polémicas ardientes con 
el presidente Sarmiento. En 1866 dió á luz su no- 
table obra sobre /a vida de Francisco Bilbao y des- 
pués La Historia de Rosas, de tan alta resonancia 
en aquella época por venir á contrariar las opinio- 
nes exaltadas que hasta entónces corrían sobre los 
procedimientos del tirano. En 1870-71 y con motivo 
del terrible flagelo que asoló á la capital de la re- 
pública Argentina, fué uno de los iniciadores de la 
Sociedad Popular, prestando en ella, con peligro de 
su existencia, eminentes servicios. Cuando en 1878 


se suscitaron las graves cuestiones de limites entre | 


la república Argentina y la de Chile, llegándose 
hasta el punto de creer en un inevitable rompimien- 


to, el doctor Bilbao, que trabajaba ¿ fin de evitarlo ' 


por todos los medios á su alcance, ya en su diario 
como ante los Poderes Públicos, con todo desinte- 
rés y patriotismo se trasladó ú Chile, y en una se- 
rie de artículos que publicó en Æ? ferro-Carrid de 
Santiago, atacó la sin razón del gabinete chileno en 
sus pretensiones a! lerritorio de la Pategonia. Azu- 
zado cl populacho por los que tenian interes en el 
rompimiento de ambas repúblicas, recorre, en la no- 


che del 7 de octubre de ese año, las calles de San- ; 


tiago, vociferando: ¡Huera Bilbao! ¡ Abajo el traider 
apedrea la imprenta de Æ? Ferro-Carril y la casa 
del presidente Pinto, pretende «destrozar la estatua 
de Buenos Aires en la Alameda, arrancar el escudo 
argentino del consulado, pisotear la bandera blanca 
y azul y se traba en combate con las tropas, pe- 


reciendo más de cuarenta personas y habiendo un ! 


sinnúmero de heridos. El doctor Bilbao volvió ú 
Buenos Aires estando á pique de ser asesinado. 


Habiendo dejado la vida azarosa del periodismo dió , 


á luz las Memorias de don Antonino Reyes, obra que 


En 1863 se trasladó ; 


Sus padres fueron don Ratael Bilbao y ' 


| 


+ donde se dedicó al comercio. 


fué calificada de alegato 6 vindicación juridica del 
célebre personaje de los tiempos de Rozas. A mas 
de los diarios indicados formó parte de la redacción 
en jefe de Za Prensa en una epoca transitoria. Era 
el doctor Bilbao un polemista terrible, porque á la 
facilidad de su estilo sencillo, claro y elegante, reu 
nía una contundencia de hierro en su lógica argu- 


mentaria, y sobre todo, una tenacidad indomable. , 


Además de las obras y diarios indicados, el doctor 


Bilbao dió á luz una infinidad de folletos, y entre . 


ellos los titulados: Defensa de Madame Lynch, Acu- 
sación de Alsina, Polímica con Sarmiento, Cuestión 
chileno-argentina, ete. y además Geografia del Perti, 
Introduccion d las Memorias de Cochrane, Los ma- 
yorasgos están disnelios in Chile (estudio social y 
tesis), Æ Inquisidor mayor (novela), Los des her- 
manos (novela). Æ? firets del Ffisavos (novela), cto. 
Dejó inéditas, entre otras, el lomo 10 de Zas guerras 


americanas, Fué, como ya lo indicamos, un ardiente - 
propagandista de las ideas de su hermano y su ; 
mejor defensor. Al fallecer en la república Argen- ! 
tina, de la que hizo su patria adoptiva en 1882, 

' tez de sus argumentaciones y la lógica de su ex- 


después de una constante vida de labor intelectual, 


su muerte fué sentida por la alta sociedad y la. 
} gran parte de su actividad é inteligencia, no por ello 


prensa ilustrada de las repúblicas sud-americanas. 


Bilbao (Rarari), hombre público chileno. Nació 
en Santiago de Chile ú fines del siglo pasado y 


+ murió en Buenos Aires el 28 de agusto de 1862, 


Fueron sus padres don Francisco Bilbao y doña 
Josefa Beyner. Valucdse en el seminario de Santia- 
go y en sus primeros años pasó á Buenos Aires 
Cuando se produjo 
la revolución del año diez, tumó participación en 


ella y fuc él quien, con peculio propio, favoreció á _ 


los Carrera y demús emigrados chilenos después 
del desastre de Rancagua. En 1822 y habiendo fa- 
llecido tres de sus hijos, tornó á su patria donde 
ligurd en Jas filas del partido democrático. Fué 
miembro de la Constituyente de 1828, en la que 
demostró sus ideas y tendencias altamente liberales. 
Poco después se le llamó para que desempenara la 


| intendencia de Santiago de Chile, donde prestó emi- 


nentes servicios sobre viabilidad, seguridad y orna- 
mentación. Cuéntase de su rigidez en la aplicación 


de las ordenanzas que llegó á multar al mismo pre- - 


sidente general Pinto, porque habia gulopado por la 
calle! Tramado un complot por el partido contrario 
al que él pertenecía estuvo 4 pique de ser asesinado 
en 1829, Triunfante la revolución é implantada la 
nueva Constitución (1838), emigró al Perú, de don- 
de regresó en 1834 para ponerse al servicio de su 
partido que pretendió reaccionar contra el régimen 
establecido, Descubierto å su vez en una conspira- 
ción fué desterrado de Chile por diez años. Vol- 
vid de nuevo á Lima, donde en incesante propa- 
ganda contra los hombres que se habian apoderado 
del gobierno de su patria, puso al servicio de su 
causa su crédito y su fortuna, Fracasada una nueva 
tentativa y después de prestar sus auxilios hu- 
manitarios al ejército del general Bulnes volvió á 
Chile en 1889 estableciendose en Valparaíso, desde 
cuyo punto escribió á su hijo, el eminente publicista 
don Francisco Bilbao en junio de 1844, esta lacó- 
nica carta: “Si pudiera me sentaría ú tu lado en el 
banco de los acusados, Acredita que eres mi hijo”, 
con motivo de una acusación fiscal por la publica- 
ción que aquel hizo de su crilica filosófica y socio- 
lógica: La sociabilidad chilena. Perseguido después 
en su patria y en el Perú por sus ideas propias y 


las de sus hijos Manuel - 


y Francisco, se vino á 
Buenos Aires donde se 
radicó, consagrandose á 
secundar los trabajos de 
aquellos sobre la confra- 
ternidad americana. 


Billinghurst (Gre 
7 LLERMO E.), comerciante 
y hombre público perua- 
no, Nació ú mediados 
de este siglo en Ja ciu- 
dad de Arica y es nieto 
de don Roberto Billin- 
ghurst, á quien, el go- 
bierno de las Provincias 


Billinghurst (Guillermo E.) 


unidas del Ric de la Piata, concedió la primera ciu- | 


dadania argentina. Desde muy joven y después de 
hacer los estudios correspondientes á una esmerada 


| educación, dedicóse 4 la carrera del comercio y al 


į 
i 


l 


fomento de varias industrias, con lo que logró 
labrarse una posición desahogada y espectable. 
Desde los primeros años en que empezó á figu- 
rar su nombre en la politica interna de su pais, 
formó en tas filas del partido demócrata, al 
cual ha pertenecido desde su fundación y pertenece 
aún. Cuando la declaración de guerra de Chile 
a su patria, ya habia ocupado el señor Billin- 
ghurst algunos puestos importantes en la adminis- 
tración pública, y ofreció no sólo su persona tomando 
parte activa en algunos de los combates que después 
tuvierun lugar, sino que entregó, de su peculio pro- 
pio, los recursos necesarios para el mantenimiento 
de un cuerpo de linea. Terminada aquella, y ú 
consecuencia de au actitud energica y decidida en 
defensa de su patria corrió la misma suerte de 
los perseguidos por las autoridades invasoras. Re- 
organizada la política peruana, en la que tomó 
parte principal como uno de los prohombres del 
partida dem-icrata, fué representante por la provin- 
cia de su nacimiento en el Congreso Nacional, donde 
Nama la atención, desde un principio, por la sensa- 
presión. A pesar de dedicar á la cosa publica una 
descuidaba el señor Billinghurst sus importantes ne- 
gocios particulares que le hicieron adquirir una de 
las furtunas más considerables del Perú, debido á 
su constancia y firmeza de carácter, con cuyas con- 
diciones ha sabido afrontar y triunfar en situacio- 
nes difíciles de cuanto escollo se opusiera en su 
camino. Su constante actividad y su progresiva ilus- 
tración le han hecho producir estudios notables, 
que se han publicado, sobre la /rrigación de Ta- 
rapacd, sobre el Abas.ecimiento de agua potable para 
el puerto de Iquique, sobre textos geográficos y otras 
muchas materias que dan la medida de sus vastos 
y variados conocimientos. Ocupando la presidencia 
de la Camara de senadores quiso por si mismo y 
en el mismo terreno, estudiar la factibilidad de me- 
dios para dar más rápida comunicación al comer- 
cio de las fértiles comarcas del oriente peruano, y 
al efecto, hizo un largo y pénosisimo viaje por aque- 
llas regiones, estudiándolo todo, previendo hasta el 
minimo detalle, trazando planos etc., y volvió á la 
ciudad del Rimac, con el perfecto convencimiento de 
que, si los productos de Loreto y Amazonas alcan- 
zan salida por el Atlántico, su patria volverá á dis- 
frutar de todas las ventajas de una abundante ri- 
queza, ubtenida, no ya por acaso, sino como fruto 
de labor honrada é inteligente. Vuelto, como deci- 
mos, de su expedición sometió al criterio del poder 
ejeculivo un proyecto de colonización en aquellas 
regiones, que ha merecido la más completa acepta- 
ción, Estando por resolverse la más grave de las 
cuestiones internacionales, cual es el aplazado arre- 
glo con Chile, todas las miradas se fijaron en el 
señor Billinghurst como el hombre designado para 
la representación del Perú ante la cancillería chilena 
para la terminacion satisfactoria de ese asunto. Se 
le propuso y el señor Billinghurst, después de vi- 
sitar á Tacna y Arica especialmente, aceptó tan 
delicada misión. Conocidos son los resultados ob- 
tenidos por él Deben ser completamente satis- 
factorios cuando el Congreso de su pais, discu- 
ticndolo ampliamente, ha aceptado en un todo la 
pactado por él con el gobierno de Chile. El señor 
Billinghurst es hoy vicepresidente 1° de la repúbli- 
ca y ha llegado á conquistarse, por sus aplitudes, 
por sus sacrificios, por su posición y por el pres- 
tigio de que goza, uno de los puestos más culmi- 
nantes entre las personalidades descollantes del 
Perú, Nada de extraño seria que en el nuevo pe- 
riodo constitucional figure como el candidato más 
probable á la primera magistratura de su pais. Ca- 
mino directo Jleva. 


Billinghurst (Roxexro), patriota y comerciante 
inglés. Después de la primera y segunda invasión 
inglesa y de la fecunda propaganda de los docto- 
res Belgrano y Castelli, empezaron a llegar 4 estos 
paises numerosos hijos de la Gran Bretaña, entre 
los que se encontraban los señores Orr, Wright, 
Gowland, O'Gorman, Bnrion, Linch, French, At- 
kins, Robertson, ete; y entre ellos don Roberto Bi- 
llinghurst, joven muy recomendable por su carácter 
franco y decidido y por los raros conocimientos 
que lo adornaban. Cuando la revolución de Mayu 
estalló, tomó una parte activa en defensa de ella 
batiéndose en Montevideo contra las huestes rea- 
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listas hasta obtener el grado de ayudante ma- 
yor de artilleria. Asegura un escritor que fue- 
ron los señores Wilton y Miller los primeros 
que obtuvieron carta de ciudadanía Argentina y 
nosotros podemos asegurar por documentos que 
tenemos a la vista que el primero que la obtuvo 
(29 de noviembre de 1811) fué don Roberto Bi- 
Hinghurst otorgada por el gobierno de las Provin- 
cias Unidas del Ria de la Plata *en consideración 
á los relevantes servicios prestados en calidad de 
ayudante mayor de artilleria y como agregado al 
ejército de la Banda Oriental”. Y era tal su entu- 
siasmo por la causa de la libertad que más de una 
vez abandonó sus muchas ocupaciones mercantiles 
para defender con las armas en la mano á su se- 
gunda patria v á la que fue la patria de sus hijos. 
Unióse á la distinguida tamilia de los Agrelo, fo- 
mentó el comercio, fué partidario radical del libre 
cambio y todas las asociaciones comerciales de la 
época lo contaron como fundador ó como sócio. 


Bird (Roberto), educacionista argentino. Nació 
en Buenas Aires el año 1842, de padres ingleses y 
recibió su primera educación en la Escuela anglicana 
de San Juan, de la cual fué preceptor mis tarde. 
Su vida en los primeros años fué precaria, y se vió 
en la necesidad de trabajar desde muy jóven para 
subvenir á su existencia. Aspiraba al mayistcrio por 
el cual tenia vocación, y las horas que su em- 
pleo le dejaba libres las dedicaba al estudio. 
En el año 1858, fué invitado á tomar parte en 
un certámen biblico con los alumnos de la Escuela 
dominical bajo la supe- 
rintendencia del señor 
Van Blarcum, y mereció 
del superintendente una 
felicitación pública por 
sus sobresalientes esfuer- 
zos. Su éxito le hizo co- 
brar ánimo al estudio. 
La suerte le deparaba el 
camino, y un buen día, 
interpretando sus deseos, 
eldoctor Guillermo Good- 
fellow ofreció proponer- 
lo al señor G. Parody 
como pasante, Esto fué 
el colmo de sus anhe- 
los. Entró de auxiliar en el colegio del señor Pa- 
rody el año 1859, y trabajó alli tres años, siempre 
completanda sus conocimientos en las horas que 
podia robar al descanso. Por este tiempo el doctor 
Goodfellow, formó un club de debate, y le cupo 
el honor al señor Bird de ser contado entre sus 
miembros, lo que le sirvió de nuevo aliciente, 
En 1860 y cuando seguia acrecentando sus co- 
nocimientos, su antiguo maestro le ofreció el cargo 
de preceptor de la Escuela anglicana de San Juan, 
el cual ejerció durante un corto tiempo. En 1887, 
resolvió abrir la Jeudemia Britinica, centro que se 
ha hecho de nombre, aun en los paises limi- 
trofes. En su empresa tuvo que luchar con mu- 
chas dificultades; pero se habia propuesto llevarla 
& feliz éxito, como lo demostró en un lumi- 
noso informe que en 1892 dirigió al ministro de 
Instrucción publica, que lo era: entónces el doc- 
tor Calixto de la Torre. El señor Bird siguió al 
frente de la Academia Británica hasta fines del año 
1894, cuando cedió el establecimiento al señor Ed- 
gar Courtaux, con más de cuatrocientos alumnos, 
Entónces pensó retirarse de las árduas tareas del 
magisterio; pero su habitual energia le obligó á vol- 
ver a la vida activa y abrió un nuevo estableci- 
miento con el titulo de Cotgío Sud Americano. 
Este establecimiento se ha hecha conocer favora- 
blemente, y el siguiente párrafo del informe oficial 
del doctor Cárlos Benitez, hace innecesarios los co- 
mentarios: “No debo ocultar la satisfacción que me 
ha producido el estado de adelanto en que se halia 
este establecimiento, que lo constituye en un modelo, 
digno de esta capital, d la vez que debe ser jus- 
tamente encumiade*. Sus astduas tareas nu le han 
permitido hacerse conocer como autor, fuera de al- 
gun opúsculo sobre escuelas y algunos articulos 
sobre temas varios; pero sabemos que tiene en em- 
brián algunas obras importantes en las que dará á 
conocer el gran caudal adquirido en su contracción 
por el estudio, en su larga práctica de educacionista, 


bird (Roberto) 


Binimilis (Uxsuta), escritora chilena. Nació en 
Concepción. En 1809 se hizo conocer como escri- 


tora popular, Colaboró en Æ? amigo del pueblo y 
gozó de renombre en la capital del Sur. 


Biritos (Santos), educacionista argentino. Na- 
ció en Mendoza el de septiembre de 1857 é hizo 
Sus estudios preparatorios en el colegio nacional 
de su provincia. De 
1877 á 50 ingresó en el 
del Paraná (Entre - Rios) 
donde cursó pedagogia, 
bajo la dirección del 
eminente  educacionista 
argentino don José Ma- 
ria Torres. Graduado 
de profesor tuvo á su 
cargo la dirección de las 
clases del De y 6° gradas 
en esc establecimiento, 
En 1X82 pasó a la es- 
cuela nacional de agri- 
cultura de Mendoza, á 
dictar las clases de dlge- 
bra, geometria y dibujo lineal. En 1884 pasó á 
la escuela normal de maestros de csa provincia 
con las mismas asignaturas y además con la de 
historia y geografía, En 1889 fué ascendido a ins- 
pector nacional de escuelas de la sección de Men- 
doza, en cuyo carácter formó parte de la comisión 
de culta y henelicencia, como vocal secretario, 
Sus informes se registran en la revista A? Janitor 
de la educación y en las memorias de la comisión 
correspondiente, Al recibirse de la inspección 
presidió la instalación de las ofienas del registro 
Civil que se inauguraron en todos los departamen- 
tos con motivo de la ley de matrimonio, elevando 
un informe al ministerio del Culto, Fué miembro 
de la comisión del censo en 1845, y formó parte 
del Concejo Deliberante de su provincia. 


Birltos (Santos) 


Bisquer (José), abogado y hombre púhlico ehi- 
leno. Nació en Rengo en 1835 y dejó de existir 
en junio de 1895. Recibió sus estudios primeros 
en el colegio de la Merced. En 1861 se graduó de 
doctor, habiendo desempeñado el puesto de inspec- 
tor en el Instituto (1856), y profesor de humanida- 
des en el mismo (1859-60). En el mismo año que 
| se recibió de abogado fue elegido diputado al Cen- 
` greso por el departamento de Caupolican, En 1863 

volvió al profesorado. En 1873 se inició en la 
| magistratura siendo juez del crimen en Santingo de 

Chile. En 1875 juez de letras. En 1876 nueva- 

mente juez del crimen. En 1887 miembro de la 
| Corte de Apelación y en 1891 ministro de la Supre- 
ma Córte. Destituido de ese puesto, por los revo- 
lucionarios triunfantes, arbitrariamente, y objeto 
de persecuciones incesantes, aunadas al saqueu de 
su hogar, acelera tantas vicisitudes su muerte. 


Blait y Melgarejo (FerNasio), sacerdote chi- 
leno. Nació en Santiago de Chile en 1831 y falle- 
ció en 1886. Fueron sus padres don Pedro Blait 
y doña Josefa Melgarejo. Hizo sus estudios en el 
Instituto completándolos en los claustros de la Mer- 
ced. En 1850 se incorporó al clero, desempeñando 
¡ €l puesto de profesor del Seminario de la Concep- 

ción y del Liceo de la misma ciudad, En 1858 fué 
| preshitero, En 1888 cura de Chillan, En 1873 se 

trasladó á Talca con el mismo destino, Cuando la 
' guerra del Pacifico publicó un semanario titulado 
El Lábaro que prestó importantes servicios en Rio 
Claro. En 1888 fué nombrado obispo de Concep- 
ción, cuyo puesto desempeñó sólo seis meses, 


Blancas (Masvei), médico español. Nació en 
1828 y vino ála América del Sud en 1836. Per- 
maneció en Montevideo 
hasta la edad de diez y 
seis años. En 1444 se 
traslada á Buenos Aires, 
donde entró de depen- 
diente en una casa de co- 
mercio; más tarde secre- 
tario de un agente diplo- 
máticu ; posteriormente 
tenedor de libros, profe- 
fesor de gramdiica, geo- 

"P grafía, historia y aritme- 
12%) tica. En 1847 ingresó á 

la Liniversulad donde cur- 
só sus estudios prepara- 
torios que entónces se 
reducian á ialen; latin y filosofia. En 1849 se 


Blancas (Manuel) 


- gratuitamente. 


BIR—BLANCH CODONER 


inscribió en la Escuela de Medicina y en 1854 ter. 

minó sus estudios médicos. Para ello había practicado 

un año en el antiguo hospital de hombres y cinco 

en el hospital de mujeres como fué de uso; pero, 

considerando que le eran necesarios otros conoci- 

mientos de los que alli se enseñaban consiguió que el 

profesor de Ciencias Naturales doctor Rodolfo Wolff le 

dictara un curso de química, fisica é historia natural, 

ú el y á su condiscipulo Estéban Fontan. En 1855 [ue 

nombrado médico de la Casa de Expósitos por ha- 

ber renunciado del puesto el doctor don Javier 

Francisco Muniz. El doctor Blancas lo desempeñó 

En 1856 fue nombrado por el go- 

bierno de don Valentín Alsina médico de Policia, 

siguiendo siempre con el cargo de la Casa de Ex- 
pósitos que contaba entónces más de doscientos 
niños. Por el nombramiento de médico de policía 
quedaba adscripto como vocal del Consejo de Hi- 
giene, donde desempeñó muchas y variadas comi- 
siones. En 1859 se inscribió como guardia na- 
cional en el batallón que comandaba el teniente 
coronel don Cárlos Urien. En 1861 el general 
Mitre, gobernador entónces del Estado de Buenos 
Aires, le confiá la misión de trasladarse á Mendoza, 
cuya capital acababa de se destruida por el terre- 
moto que se produjo en la noche del 20 del mismo 
ano, á objeto no sólo de que prestara sus servi- 
cine, profesionales á los que habían caido víctimas 
del cataclismo, sino de estudiar cientificamente el 
hecho fisico y sus consecuencias materiales, ano- 
tando todo aquello que pudiese relacionarse al ob- 
jeto indicado, con la idea de que, siendo en aquella 
época la provincia de Buenos Aires un estado in- 
dependiente de la Confederación Argentina, su go- 
bierno se creía obligado á poseer datos á ese res- 
pecto para trasmitirlos á sus cónsules. Cuando se 
produjo la guerra del l'arayuay fué el doctor Blancas 
una de los médicos que atendieron á los numero- 
sos heridos que llegaron á Buenos Aires después 
de la batalla de Curupayti, alojándolos en un hos- 
pilal de sangre que se improvisd en ef cuartel del 
Retiro. Estos servicios como los de médico de la 
Casa de Expósitos que renunció en 1866 y volvió 
á aceptar en 1871, los hacia gratuitamente el doctor 
Blancas. En 1878, siendo profesor de medicina 
legal el doctor don Eduardo Wilde lo propuso á la 
Facultad de Ciencias Médicas como sostituto de su 
asignatura y la Facultad lo inscribió como tal. En 
1881, habiendo pasado el doctor Wilde 4 desem- 
peñar la cartera de Justicia, Culto é Instrucción pú- 
blica, dictó durante dos años el curso de medicina 
legal. Habiendo creado la Facullad de Medicina 
en 1883 la cátedra de enfermedades de niños y 
clinica respectiva, fué propuesto por ésta al Supremo 
Gobierno, quien lo nombró catedrática de esa asig- 
natura, haciendole dar una sala en el hospital de 
San Luis para que dictara un curso práctico de 
clínica infantil 4 los alumnos de 6v año de medi- 
cina; alli permaneció hasta que habiendo el Con- 
greso dispuesto que se entregara el hospital de Cii- 
nica á la Facultad de Medicina como instituto de 
enseñanza, pasó á ocupar la sala Ne 6 en el quinto 
pabcilún. En el año 1884 fué nombrado miembro 
honorario en el Departamento Nacional de Higiene, 
hasta la nueva organización, En 1886 renunció el 
puesto de médico de policia que habia desempeñado 
durante treinta y tantos años, En 1898 fué nom- 
brado académico titular de la Facultad de Ciencias 
Médicas por renuncia del doctor Ignacio Pirovano. 
En el mismo año el gobierno del doctor Pellegrini 
lo nombró vocal de la Comisión de las Obras de 
Salubridad, puesto que ha seguido ocupando como 
presidente de la sección técnica. Sus trabajos cien- 
tificos se han publicado en dislintas Revistas, me- 
reciendo los honores de ser traducidos en varios 
idiomas. Ha escrito también temas criticos, politi- 
cos y literarios asi como unas Afemorías que se en- 
cuentran copiladas en un tomo de trescientas pi- 
ginus, 


Blanch Codofier (José Maria), escritor español. 
Nació el dia 23 de octubre del año 1855, en Yalen- 
cia. le ideas liberales y radicalistas tomó las ar- 
mas en delensa de esos ideales en la famosa revo- 
lución federal de España del año 1873, por cuyo 
motive tuvo que emigrar de su patria para la Amé- 
rica del Sud, fijando su residencia en la ciudad 
de Mercedes primero y luego en la capital de la 
república Oriental del Uruguay, después de es- 
cursionar por las principales ciudades de Chile, 


BLA—BLANCO 


Brasil, Paraguay y Ja Argentina. 
cribir para el público,alternanco en las rudas tareas 
de redactor de diarios, 
y, por su preparación, 
con la de defensor judi- 
cial en lo civil y criminal. 
Fué fundador de algu- 
nas instituciones de edu- 
cación y recreo, como 
de diarios y revistas po- 
líticas y cientificas. Es fe- 
cundo novelista y cola- 
borador del Diccionario 
Enciclopédico para la re- 
pública Oriental del Uru- 
guay (cn preparación), 
Sus obras más notables, 
son las novelas Los gue 
rien y los que lloran y Vida Nacional, obras ilus- 
tradas y sobre costumbres sociales y episódicas 


Blanch Codoñer, José María 


Celos traidores y La Tartaleja de corte puramente | 


crítico y otras del género naturalista. 


Blanco (Bexsamix), abogado y escritor boli- 
viano. Nació eu la ciudad de Cochabamba el 29 
de diciembre de 1832. Fué hijo de don Pio Blanco 
y de doña Magdalena Unzueta. Después de haber 
dado su exámen de latinidad en su provincia na- 
tal marchó á Chile en 1843 é ingresó en el colegio 
de Mr.Watkings, aprendiendo alli el inglés, francés é 
italiano. En 1845 volvió 
á su patria ¿ingresó al co- 
legio de Sucre de Cocha- 
bamba, donde aprendió 
humanidades y se perfec- 
cionó en el latín. En 
1850 cursó derecho en 
Sucre. En 1852 volvió 
á Cochabamba, donde 
ingresó á la sociedad 
literaria colaborando en 
su Aevista con poesias 
del género lirico. En 
1854 terminó. sus estu- 
dios de abogado, dedi- 
cándose, más que á su 
profesión a las bellas letras en Æ Album, El 
Mosáico. El Republicano, La Prensa, La Patria y 
El Nacional; siendo después redactor en jefe del 
periódico crítico, politico, burlesco Don Zerico, ha- 
ciendo en él lujo de aticismo y de pureza delen- 
guaje. En 1853 publicó una leyenda titulada Za 
venganza de una mujer, tradición que se refiere á 
los anales de Potosi, que fué, apesar de ser uno 
de sus primeros ensayos, juzgada con elogio por 
el publicista Manuel José Cortés en su Historia 
de Bolivia. En 1857 dió un poema titulado Maria 
concebida sin mancha, con motivo de la declara- 
ción del dogma de la Inmaculada Concepción. En 
1897 la librería Garnier hermanos, de Paris, le pu- 
blicó un tomo de poesias con un notable prólogo 
del escritor español don Eusebio Blasco. Presen- 
tado el señor Blanco por los académicos don An- 
tonio Cánovas del Castillo, don Mariano Catalina 
y don Manuel Tamayo y Baus á la corporación 
de que formaban parte, como miembro correspon- 
sal, fué aceptado por unanimidad de votos en la 
sesión del 13 de mayo de 1892. En 1891 ya 
había sido nombrado miembro honorario del Ins- 
tituto geográfico Argentino. Es en la actualidad 
presidente del Ayuntamiento de Cochabamba, Presi- 
dente de la sociedad geográfica de esa ciudad y 
socio honorario de la de Sucre. En su vida pú- 
blica ha concurrido como diputado nacional á las 
legislaturas tempestuosas y de lucha ardiente de 
los años 1872 á 74. Desde 1864 ocupó variss 
veces un asiento en el Congreso Municipal de Co- 
chabamba y concurrió como conjuez å la Córte 
Superior. En politica, siempre moderado y como 
religioso, fiel á su credo católico. 


Blanco 


( Benjamin ) 


Blanco (CárLos Maria), militar argentino. Na- 
ció en Buenos Aires el 4 de noviembre de 1847. 
El ano 1863 entro en la armada nacional como 
guarda marina. En 64 pasó al batallón le. de 
línea. En el mismo año fué ascendido á sub-te- 
niente, con cuyo grado marchó á la guerra del 
Paraguay. En 1865 fué ascendido á teniente 20, 
y á teniente 1%. en 1867 habiendo tomado parti- 


Dedicóse á es- | 


lo, de linea á ayudante de campo del jeneral don | existir en Santiago el 4 de febrero de 1897. Fue- 
Ignacio Rivas. 


En 1868 fué á las provincias 
del interior á someter al 
rebelde Varela y en 1870 
obtuvo el grado de ma- 
yor. En el mismo año 
marchó como jefe de la 
escolta del jeneral Rivas 
a la frontera sur, Costa 
sud y Bahia Blanca. For- 
mo parte enseguida de Jas 
fuerzas que tomaron á 
> ,losrevolucionarios de En- 


y 
A 


de la Concepción del Uru- 
guay, siendo nombrado 
jefe dela guardia nacional 
de ese punto. Concluida 
la revolución pasó á Buenos Aires donde revistó 
en la plana mayor activa recibiendo en 10 de julio 
la efectividad de mayor. En 1873 formó en la pro- 
vincia de Entre-Rios el batallón guardia provincial. 
En 1874 permaneció de guarnición en Concepción 
del Uruguay durante se produjo la revolución en 
la provincia de Entre-Rios, siendo nombrado jefe 
superior de las fuerzas que guarnecian aquel de- 
partamento. En 1875 obtuvo el grado de teniente 
coronel. En 1876 marchó contra los revolucio- 
narios de la predicha provincia, como jefe de una 
brigada de guardias nacionales. A fines de ese 
año obtuvo la efectividad de su grado, En 1880 
tomó parte en el combate de los Corrales en Bue- 
nos Aires y marchó después á Corrientes incor- 
porándose al jeneral Ayala, siendo nombrado jefe 
superior en la infanteria del ejército que el predi- 
cho jeneral mandaba, obteniendo en el mismo año 
el grado de coronel. En 1882 le dan la efecti- 
vidad. Hizo después la campaña del Chaco acom- 
pañando al Ministro de la Guerra, jeneral Victo- 
rica, permaneciendo alli hasta el año 1389, Fué 
jefe interino de la 42. división por algunos meses 
y después comandante superior de las fuerzas 
que se hallaban en el Uruguay. En 1893 marchó 
al frente de la guardia nacional del predicho de- 
partamento al del Paraná á incorporarse á las 
fuerzas que allí estaban bajo el comando del 
general Ayala para combatir la revolución que 
había estallado en la provincia de Corrientes. 
Llegado al punto indicado se le nombra jefe 


Blanco (Cárlos Maria ) 


de estado mayor y comandante superior del ejér- | 


cito de reserva. Ha sido jefe de la 2a, brigada 
de la 24 división del 2° cuerpo de ejército, cuyas 
fuerzas las formaban la guardia nacional de la 
costa del Uruguay, provincia de Entre-Rios. En 
los treinta y cinco años de servicios prestados á 
su patria, ya en combates, batallas 6 encuentros 
de guerra; ya en comisiones de «importancia, ha 
sabido cumplir estrictamente sus deberes y es uno 
de los oficiales superiores más queridos y respe- 
tados del ejército argentino. Puede ostentar en su 
uniforme casi todas las condecoraciones decretadas 
por los gobiernos aliados en la guerra del Para- 
guay. 

Blanco (Evaristo), prelado colombiano. Nació 
en el municipio de San Miguel, provincia de García 


Robin, el 25 de octubre de 1855 y fué hijo de don | 


Bernabé Blanco y de doña María Santos Otero. 
Educóse en el seminario 
conciliar de Pamplona, 
pasando á completarse 
al de Bogotá. Recibió las 
órdenes correspondien- 
tes y en 1881 lo vemos 
ordenado de presbitero. 
Nombrado vice - rector 
del seminario donde hi- 
zo sus últimos estudios, 
ejerció este puesto hasta 
que se. dedicó por com- 
pleto al ministerio de 
la iglesia y sucesiva- 
mente desempeñó los 
cargos de examinador 
sinodal y párroco de San Andrés, Tequia y Málaga, 
siendo enseguida elevado á la categoría de obispo 


Blanco, Evaristo 


| del Socorro á la edad de cuarenta y dos años. 


cipación activa en distintos combates. En 1867 | 


á capitan, y en 1868 pasó del batallón 1.9 


Basta indicar esto para hacer su elogio. 


Blanco (José MıicceL), escultor y publicista 
chileno. Nació en Quirihue en 1839 y dejó de 


>” tre-Rios el departamento | 


ron sus padres don Cruz Blanco y dofia Maria 
Gavilan. Empezó su educación en San Francisco 
y terminó en el Instituto su aprendizaje de dibujo. 
En 1867 lo envió el gobierno de su patria á seguir 
los estudios á Europa 
sobre grabados en me- 
dallas, Durante los nue- 
ve años que permaneció 
allí hizo sus primeras 
obras de escultura, en- 
tre las cuales se halla 
el grupo del obispo 
Las Casas alimentado 
for una india y el Gal- 
varino. En El Ameri- 
cano de Paris se en- 
cuentra el diseño de 
otras de sus obras maes- 
tras: Æ? beso de Judas 
y Una italiana. Su pa- 
tria, cuando regresó, lo premió en varios concur- 
sos siendo el mas notable el de la Exposición Na- 
cional de 1884 en que presentó su notable pro- 
ducción Æ? Tambor, adquirida por su gobierno 
para el Museo despues de haber obtenido una 
medalla de oro. Es autor del monumento que la 
provincia de Aticama dedicó á los que comba- 
tieron por su patria en la guerra del Pacifico. 
Además de sus trabajos artisticos escribio nota- 
bles articulos en 42 Ferro-Carril, La Revista Chi- 
lena, Las Novedades, Las veladas literarias y el 
San Lunes, sobre los monumentos de Chile, la 
creación de un Museo Nacional, la influencia del 
arte en la sociedad, etc. En 1885 fundó Æ? Taller 
ilustrado, en que publicó una série de artículos é 
ilustró él mismo, con elogio de la gente más en- 
tendida de su patria. Hizo, entre otras creaciones 
bellisimas de escultura original, una Alegoría del 
21 de mayo, el Monumento á Arturo Prat para su 
pueblo natal; bosquejó la estatua y el monumento 
de Vicuña Mackenna, la de Colon, la Primer cuna, 
La Comuna, etc. En 1891 sufrió un ataque de 
parálisis justamente cuando estaba concluyendo su 
obra monumental el //undimiento de la Esmeralda, 
de bajo relieve. En vano fueron cuantos resortes 
tocó la ciencia médica que no hizo sinó alargarle 
la vida por breve tiempo. En 1896 marcho á 
Europa á objeto de restablecerse; pero tuvo que 
volver sin conseguirlo y estando de pensionista en 
el hospital de San Vicente de Paul dejó de existir. 
Muchos fueron los apuntes artísticos y las obras 
que dejó diseñadas. 


Blanco (José Miguel) 


Blanco (Juan Cánios), abogado y hombre pú- 
blico uruguayo. Nació en Montevideo en el mes 
de septiembre del año 1847, Despues de hacer 
los estudios correspondientes recibióse de abogado 
en 1871. En 1872 es nombrado juez de comer- 
cio y el departamento electoral de Montevideo lo 
elije representante Á la cámara de diputados. En 
1875, y con motivo de 
los acontecimientos po- 
líticos, se vé precisado á 
emigrar á Buenos Aires. 
En 1870 vuelve á su 
patria y se manifiesta 
distinguido orador en el 
Ateneo Uruguayo á la 
vez que regentea, en la 
Universidad de su pais, 
la cátedra de filosofía. 
Con motivo de la ter- 
minación de la presiden- 
cia del coronel Latorre 
(mayo 13 de 1880) se 
levantó un nuevo par- 
tido llamado constitucional que elevó á la primera 
magistratura al doctor Vidal. El doctor Juan Cár- 
los Blanco tomó una activisima participación en la 
formación de ese partido prestigiándolo con la 
elocuencia de su palabra en los clubs. Al mismo 
tiempo se ocupaba de usuntos literarios en el ór- 
gano que dirigian los doctores José Sienra Ca- 
rranza y Cárlos Maria Ramirez pasando después 
á tomar su dirección en jefe hasta que el general 
Santos subrogó en la presidencia al doctor Vidal, que 
pasó á escribir en Za Razón (1881). Con mo- 
tivo de la exaltación al Poder del general Santos 
y las medidas de represión que tomó contra al- 
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Blanco (Juan Cárlos) 
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gunos de sus opositores, los redactores de ¿2 Plata 
¿Carlos M. Ramirez y Sienra Carranza) se ven 
obligados a salir del pais y el doctor Blanco, con- 
juntamente con el hermano de uno de los expatriados 
(el doctor José Pedro Ramirez), toma á su cargo la 
redacción politica de ese diario. En 1882 vuelve 
á hacerse cargo de la colaboración literaria y po- 
lítica de La Aerón. Viendo estériles todos sus 
esfuerzos enmudecs en la prensa y dedica su in- 
telijencia al Ateneo donde pronuncia bellisimos dis- 
cursos sobre nowela esperimental, idealismo, rea- 
dismo, etc; que fueron reproducidos en la prensa 
argentina y en la de otros paises. Oscureciéndose 
cada vez más el horizonte politico de su patria, al 
extremo de hallarse en peligro todo ciudadano que 
hiciera oposición á la marcha del gobierno que en- 
tónces imperaba, el doctor Blanco se vió obligado 
á emigrar de nuevo. Producida la revolución que 
el 31 de Mayo de 1886 terminó en los memora- 
bles Palmares de Soto, el doctor Blanco volvió a 
Montevideo aceptando, seis meses despues, la car- 
tera de Relaciones Exteriores en el ministerio de 
la conciliación de noviembre de ese año, puesto 
que solo desempeñó durante un mes por la caida 
de aquel ministerio. Poco despues se iniciaron 
los trabajos de un acuerdu politico entre los par- 
tidos en lucha y cl doctor Blanco aconsejó al su- 
yo, en un extenso discurso, que aceptara el acuerdo 
dadas las circunstancias. —Viegido diputado entre 
otros cinco de su partido, renuncia esc puesto 
por no creerlo compatible con sus ideas enunciadas 
y no aceptadas por aquel. Deja entonces la vida 
política y literaria y se entrega å la lahor de su 
bufete de abogada. Nómbrasele miembro de la 
comisión para dictaminar en la validez de los 
contratos con Cuthill son and de Longo, sobre 
puertos y esa comisión, compuesta de los letrados 
Ramirez, Reguera, Britos del Pino, De Maria, Vaz- 
quez y otros, lo designan para redactar el informe 
jurídico que sirvió de base para la anulación de 
esos contratos (23 de mayo 87, enlección Alonso 
Pillado, tomo 11, pág. 140.) Desermpeñó después 
hasta 1889, la cátedra de derecho civil en la Uni- 
versidad de Monteviden, habiendo rehusado antes la 
legación de París y la representación en el con- 
greso de Washington por las mismas razones ex- 
puestas para no aceptar la diputación. En 1890 
volvió 4 la prensa, donde protestó de la prescin- 
dencia de su partido para la formación de las cú- 
maras. Alejado de nuevo de la politica activa y 
entregado á los quehaceres de .su estudio, Á 
las tareas que le daba la presidencia del Atenco 
uruguayo y á las de su predilección literaria, como 
miembro corresponsal de la Academia española de 


jurisprudencia y de otras asociaciones nacionales y ı 


extranjeras, prodújose la revolución Saravia-Lamas, 
el asesinato de Borda y la inesperada exaltación 
al Poder del señor Cuestas, en cuya administración 
se operaron los movimientos políticos de actua- 
lidad. El doctor Blanco es llamado para formar 
parte del Consejo de Estada, de cuyo cuerpo se le 
nombra presidente. En la revolución fracasada 
en junio de 1898, interviene, en nombre del go- 
bierno, ante los jefes de ese movimiento; pacta con 
ellos ciertas y determinadas condiciones que con- 
sidera no son cumplidas por el señor Cuestas y 
entónces renuncia la presidencia del Consejo, cuya 
renuncia retiró más tarde 4 instancias del mismo 
consejo y de sus amigos políticos. 


Blanco (Jcax M.), abogado y hombre público 
argentino, Nació en Buenos Aires en 1852. Fue- 
ron sus padres el honorable hacendado de Arreci- 

fes don Benito Blanco y 

doña Carulina Lehean. 

Siendo aun niño sematri- : 
culó enla Universidad de 
la capital como estudiante 


de preparatorios. En 

1865 ingresó á la Fa- 
Y cultad de Derecho como 
alumno de primer año 
de jurisprudencia. En 
I8TL y con motivo del 
fallecimiento del autor 
de sus dias, aceptó el 
nombramiento de olicial 
de la legación Argentina, 
en los Estados Unidos, 
de Paris cn igual ca- 


= 


Blanco (Juan M.) 


pasando después ú la 


rácler, y permaneciendo allá tres años. Vuelto 
á su patria en los momentos en que con ma- 
yor efervescencia se dilucidaban las cuestiones 
politicas internas. se alistó en las filas del partido 
autonomista y defendió en la prensa dinria la can- 
didatura del doctor Adolfo Alsina para la futura 
presidencia de la república. En 1877 volvió á 
Europa, donde permaneció dos años. En 1875 
tomó una participación activa en favor de la can- 
didatura del general Roca, y fué uno de los pocos 
hijos de Buenos Aires que marcharon á la Cha- 
carita para alistarse en el batallón de guardias na- 
cionales que organizó don Mareos Paz y en el 
que hizo la defensa de las autoridades nacionales. 
En 1880), siendo presidente de la república el ge- 
neral don Julio A. Roca, fué nombrado jefe de la 
15 sección del ministerio del interior y siguió sus 
interrumpidos estudios en la Facultad de Derecho, 
ante la que, en 1883, rindió exámen general y 
obtuvo su diploma de abogado. En 1887 fue 
nombrado juez del crimen de la ciudad de La 
Plata y más tarde desempeñó varios otros puestos 
públicos eu la provincia de Buenos Aires Y capital 
federal. Después se consagró á su estudio que 
logró acreditar por medio de su actividad, cono- 
cimientos del derecho y rectitud en sus procederes. 


Blanco (Ramóx M.}, comerciante español. Na- 
ció en Alicante (provincia de Valencia) y vino á Bue- 
nos Aires en una temprana edad. Fakto de recursos 
y relaciones aceptó un humilde puesto de empleado 
subalterno en una casa de comercio de la capital 
de donde pasó enseguida á la provincia de Córdoba 
en donde se vinculó 
amistosamente al que 
después fuè presidente 
de la republica doctor 
Miguel Juarez Celman Y 
otras personalidades del 
partido autonomista na- 
cional. Al cabo de algún 
tiempo volvió a la capi- 
tal de la república, donde 
á fuerza de constancia 
y una labor incesante. 
logró labrarse una posi- 
ción desahoyada é inde- 
pendiente y clevarse al 
nivel de los primeros co- 
merciantes del pais. Fué director del extinguido 
Banco Xacional, donde prestó numerosos y señala- 
dos servicios al comercio honrado y laborioso, En- 
lazado á una de las más distinguidas familias de 
la capital, retiróse de la politica, en la que desem- 
peñó algunas comisiones importantes, cuando re- 
nunció la presidencia el doctor Juarez Celman. 


Blanco (Ramón M.) 


Blanco (V. Fiecto), magistrado y educacionista 
argentino. Nació en la provincia de San Juan en 
1833. Fué hijo de don Norberto Blanco y de dona 
Petrona Recabarren, En 1543 empezó á instruirse 
en ta tradicional escuela de la patria, siendo el di- 
rector Zacarias Benavidez, (de verdadera profesión 
sombrerero). L'n año per- 
maneció en aquella his- 
túricc escuela pasando 
después á la del célebre 
latinista don Gregorio 
Moreno, discipulo del 
padre Quintana del con- 
vento de San Francisco 
de Catamarca. A los tres 
años de nsistencia ú ese 
instituto traducia correc- 
tamente el Epitome, Kem- 
pis, fabulas, Quinto Cur- 
ei, Ovidio, ete. Habiendo 
resuelto su maestro vol- 
verse á Catamarca, acep- 
tó seguirlo para completar sus estudios. Alli co- 
noció al padre Wenceslao Achaval Rodriguez, obispo 
después de Cuyo y que fué su maestro de teolo- 
gía y á fray Mamerto Fsquid que continuó con esa 
asignatura. No pudiendo seguir allí sus estu- 
dios por falta de recursos volvió a San Juan es- 
tahleciéndo en el departamento de Concepción una 
escuela de lectura, escritura, arilmética y gra- 
mática castellana, aprendiendo en los lihros lo 
mismo que enseñaba puesto que su educación no 
era aun perfecta, dados los medios que tuvo 
para ello. En 1853 fundose en la capital de su 


Blanco (Y. Electo) 


BLA—BLANCO 


provincia natal la Escuela Modelo, regenteada por 
el educacionista chileno don Juan D. Vico y Blanco 
resolvió cerrar su establecimiento y presentarse al 
predicho director, quien lo incorporó al personal do- 
cente, como segundo profesor con el sueldo de doce 
pesos; ascendió después á primer profesor y por 
último subrogó al educacionista Vico en la direc- 
ción del establecimiento, dando en las horas de des- 
canso lecciones particulares á los niños de la 
primera sociedad de su provincia en una escuela 
fundada por él. Suspendida la escuela pública por 
la instalación de otra escuela secundaria que tomó 
à su cargo el célebre pedagogo don Fliseo Schie- 
toni, y de que formó parte el señor Blanco, se vió 
después atacado de una grave enfermedad que lo 
imposibilitó para seguir la carrera de la enseñanza. 
Tomó parte activa con las fuerzas nacionales que 
levantó el malogrado Aberastain para repeler la in- 
tervención armada al mando de Juan Saa. Res- 
tablecido de su enfermedad en 1862 se asoció al 
doctor Quiroga en su estudio de abogado, siendo 
despues su secretario en el juzgado que el doctor 
Quiroga desempeñó, puesto que renunció á los tres 
anos. Dadas sus actitudes y conocimientos adqui- 
ridos, llegó á ser conjuez de la Córte de Justicia 
de su provincia natal, fiscal y juez defensor. En 
el gobierno de Doncel y á instancias del ministro 
don Juan M. de la Presilla, el señor Blanco desem- 
peñá las funciones de juez de letras del departa- 
mento de Jachal, en el que hizo reformas de im- 
portancia y restatleció el órden desquiciado. En 
1881 volvió á la capital de la provincia, donde fué 
nuevamente nombrado conjuez de la Córte y mi- 
nistra de la misma. En 1892, siendo gobernador 
el doctor Alejandro Albarracin y habiendo él re- 
nunciado el puesto que desempeñaba en la Corte. 
se le nombró juez del crimen, puesto que aceptó á 
instancia del predicho gobernador y que sigue de- 
sempeñando en la actualidad. 


Blanco Cuartin (Masver), poeta y periodista 
chileno, Nació en Santiago el 22 de diciembre de 
1827 y murió en el mismo punto en 1890, Fué hijo 
de don Arturo Blanco Encalada, poeta y Jiterato 
argentino. Cursó humanidades en el Instituto y 
pensúse en dedicarlo Á Ja medicina; pero sus incli- 
naciones fueron otras y en 1845 aparecen sus pri- 
meras producciones literarias que, bien recibidas, ini- 
ciaron desde entúnces su carrera: el periodismo. 
Fué redactor principal del Conservador, del Mosdito, 
del Condor y del Afercurío. Aunque en esa época 
estaba en todo su apogeo la escuela del romanti- 
cismo, él supo darle á su estilo toda la magestad 
del clasicismo antiguo y el indefinihle idealismo del 
nuevo arte literario. Logró formarse tan afamado 
nombre que llegó á ser uno de los primeros perio- 
distas chilenos, particularizándose en la sátira fina. 
La recopilación de algunas de sus obras se hizo 
viviendo él y ésta fué: un volúmen de Poesias, 
las leyendas Blanca de Lerma, Mackandal, una Me- 
moria sobre la historia de la filosofia de la medicina 
y muchos otros trabajos notables. Dió á luz algu- 
nas comedias y dramas que tuvieron completa acep- 
tación. En 1885 fué miembro de la Academia chi- 
lena. En política perteneció siempre al partido 
conservador al que, can su admirable estilo, prestó 
muchos é importantes servicios, 


Blanco Encalada (Manvet), marino argentino. 
Nació en Buenos Aires en 1790 v dejó de existir 
el 5 de septiembre de 1878. En 1801 sus padres 
lo enviaron á España v en 1806 obtuvo despachos 
de guardia marina en la isla de Leon, donde hizo * 
estudios especiales de náutico. Un año después 
entró á servir en la armada española y peleó tan 
bien con la francesa que lo ascendieron hrevemente 
á alferez de fragata. En 1810 encontrábase en el 
Perú como ayudante del gefe de la división naval 
española en el Pacifico, cuando llegaron á su no- 
ticia los sucesos que se habian desarrollado en Bue- 
nos Aires, los que, tanto lo impresionaron que por 
elto, desconfiando sus gefes del jóven marino, re- 
solvieron alejarlo de América y lo enviaron á Es- 
paña pretestándole una misión importante; pero al 
llegar á da metrópoli consiguió que lo volvieran a 
mandar & su patria y en 1812 ilegd á Montevideo 


| al mando de la corbeta Pama. Pronto supo alli 


que en Buenos Aires estaba en su apogeo la revo- 
lución y sin hesitar un momento pasó á ese punto 
y ofreció sus servicios á los hombres dirigentes de 
aquella; pero, no siendo admitidos por el momento 


BLA—BLENGIO 


y necesitando ir á Chile por asuntos urgentes de 
familia, fué allí donde, después de evacuados aque- 
llos, prestó su contingente á la revolución ameri- 
cana que tan valioso fué después. Tomó parte en 
distintos encuentros como gefe de artilleria hasta 
caer prisionero en el desastre de Rancagua y ser 
enviado á la isla de Juan Fernandez, de donde lo- 
gró escapar para, después de batirse en tierra, for- 
mar la primera escuadra de Chile que el 19 de 
octubre de 1818 se hace á la vela, compuesta de 
cuatro buques: el San Martin, el Lautaro, la Cha- 


cabuco y el Araucano. El 28 del mismo llega al | 


puerto de Talcahuano, donde se encuentra con la 
fragata española Maria /sabel, de cuarenta y cua- 
tro cañones, y con cinco trasportes. Sorprende las 
fuerzas realistas, de las que, después de un corto- 
tiroteo encalla la fragata en la costa. Encalada or- 
dena el abordaje y se produce un combate encar- 
nizado, que duró hasta la noche; pero al fin los 
patriotas, mandados por el bravo marino, se apode- 
ran de aquellos buques y toman prisioneros á ogho- 
cientos hombres que los tripulaban, todo lo cual 
formaba una expedición enviada últimamente de 
Cádiz por el gobierno español. Torna Blanco En- 
calada con su magnífica presa al puerto de Valpa- 


raiso, donde es recibido con todos los honores del | Ye. e 
| treinta y cuatro anos. 


vencedor y se le acuerda el alto grado de contralmi- 
rante de la escuadra patriota. Se hace á la mar y 
consigue nuevos triunfos y nuevas presas, con las 
que aumenta las fuerzas navales de Chile. Su pa- 
triotismo llega al extremo de servir, durante algún 
tiempo, bajo las órdenes del almirante Cochrane, á 
quien el gobierno nombra gefe superior. Separado 


éste vuelve Encalada á mandar la escuadra. En 1825 | 


hace la expedición sobre Chiloe que trae por con- 
secuencia arrancar ese archipiélago del poder de los 
realistas. En 1826 fué elegido presidente de la re- 
pública. En 1837 fué nombrado general en gefe 
del ejército que marcha contra el general Santa 
Cruz, presidente de Bolivia y protector del Perú en 
esa ¿poca. En tal carácter sofocó en 6 de julio la 
famosa sublevación militar de Quillota, encabezada 
por el coronel Vidaurre y que dió por resultado el 
asesinato de Portales; y en 17 de noviembre esti- 
-pula con el dicho general Cruz un tratado de paz, 
por el cual reconoce el Perú una deuda de un mi- 
llón ochosientos mil pesos por gastos de la expe- 
dición que había hecho el general San Martin para 
conquistar su independencia de la dominación es- 
pañola. Ese tratado fué desaprobado por las auto- 
ridades chilenas y Blanco Encalada sometido á un 
consejo de guerra en el que supo defenderse con 
tales cúmulos de pruebas que salió ¡ileso su honor 
de soldado y patriota. Después de ese hecho, que 
quebrantó su espiritu decepcionado, Blanco Encalada 
se retiró de la vida activa. En 1847 se le nombró 
intendente de Valparaiso, puesto que aceptó, de- 
jando en él gratos recuerdos, cuando en 1852 fué 
nombrado ministro plenipotenciario de Chile en 
Francia con una misión especial. Cumplida ésta 
vuelve á su patria adoptiva donde deja de aceptar 
nuevos puestos y se entrega al merecido descanso, 
después de haber prestado cuarenta y tantos años 
de servicios constantes; pero surgen las cuestiones 
con España; declárale Chile la guerra y el viejo 
guerrero de la independencia americana se presenta 
al pueblo en sus grandes manifestaciones é induce 
á la juventud á cumplir los 'deberes que la patria 
le impone. Coaligadas las escuadras peruano-chi- 
lena para la defensa comun, es nombrado gefe 
superior de ambas y permanece al frente de esos 
buques hasta 1866. Desaparecido el peligro vuelve 
á la vida del hogar donde á los ochenta y seis 
años de existencia y siendo primer mariscal de cam- 
po de Chile y almirante de su escuadra, deja de 
existir, estimado por su gobierno é idolatrado por 


el pueblo, cuya independencia y libertades tuvo | 


siempre en él el más decidido campeón. Su patria 
adoptiva supo honrar su memoria con exequias no- 
tables, levantándole una estatua y dándole su glo- 
rioso nombre á uno de sus más poderosos buques 
de guerra. 


Blanco (José FrLix), sacerdote y militar vene- 
zolano. Nació en Caracas en el último tercio del 
siglo pasado y dejó de existir á principios del 
último tercio del presente. 
primeros años al ministerio de la religión y reci- 
bidas las órdenes correspondientes sorprendiólo el 
movimiento revolucionario del año 1809, tomando 


Dedicado desde sus | 


| 


inmediatamante participacion en él ya como sacer- 
dote que ayudaba á biem morir a los que caian 
heridos mortalmente, ya como patriota y esforzado 
guerrero, ya como tribuno popular que levantaba 
el espiritu de las masas con su palabra de fuego. 
Era inteligente, ilustrado y Bolivar lo llevó casi 
siempre consigo en los numerosos cuanto variados 
hechos de armas en que tomara parte, descollando 
siempre por su valor en la pelea, por sus opinio- 
nes en el consejo, por sus consuelos en la hora 
suprema. Secularizado al fin, consiguió grados 
superiores en el ejército de su patria. Obtenida 
la independencia de ella y retirado por com- 
pleto del servicio dió á luz el año 1866 una obra 
importantísima titulada: Documentos para la histo- 
ria de la vida pública del libertador de Colombia, 
Perú y Bolivia, por su órden cronológico y con 
adiciones y notas que la ilustran, cuyo texto ha 
servido y sirve de poderosa ayuda á la mayor 
parte de los que se han ocupado y aún se ocupan 
de escribir sobre la extraordinaria existencia de 
Simon Bolivar. 


Blanco (Peoro), militar y hombre público bo- 
liviano. Nació en Cochabamba el 19 de octubre 
de 1795 y dejó de existir á la temprana edad de 


clase de soldado distinguido cuando llegó al Alto 
Perú el general Balcarce con el ejército libertador. 
Sintiendo entónces nacer en su espiritu la idea 
regeneradora del patriotismo dejó las filas de los 
realistas y entregó todos sus esfuerzos á la inde- 
pendización de su patria. Y tales fueron los he- 
chos y las acciones en que tomó parte tan sobre- 
saliente que cuando las batallas de Junin y Ayacucho 
ya ostentaba el grado de coronel del ejército liber- 
tador. Formado el congreso constituyente fué 
ascendido por él a general y a fines de diciembre 
de 1828 el mismo alto cuerpo lo nombró presi- 


| dente de la república; pero ambiciosos bastardos 


forjaron una conspiración fraguada en el ejército. 
Blanco es conducido á un calabozo, desde donde, 
después de hacerle sufrir los más bárbaros supli- 
cios lo llevan al patibulo. Era el segundo pre- 
sidente de la desgraciada república de Bolivia. 
La muerte de ese heróico patriota fué un acto de 
verdadero salvajismo y la historia ha de condenar 
con su anatema á los autores de ese hecho. 


Blanco Encalada (Venrrra), estadista y escri- 
tor boliviano. Nació en Chuquisaca en 1782 y 


| dejó de existir repentinamente en Santiago de Chile 


el 13 de junio de 1852, Fué hijo de Lorenzo 
Blanco Ciceron, oidor de la corte de Charcas y 
hermano mayor del prócer de la independencia chi- 
lena. De teniente de dragones hizo la campaña en 
España contra la invasión francesa, encontrándose 
en el ataque de Mora, en el ataque y retirada de 
Consuelo y en el ataque de Yévenes. En 1820 llegó 
a Chile después de haber viajado por algunos pai- 
ses de Europa y residido en Buenos Aires. En 1825 
fué nombrado oficial mayor del ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. En 1826 desempeñó interinamente 
las carteras del Interior y Relaciones Exteriores. En 
1827 fué nombrado ministro de hacienda, habiendo 
anteriormente desempeñado la secretaria de la Ca- 
mara de Senadores y otros empleos superiores; pero 


, este notable estadista no sólo consagró su talento 
| é ilustración á la administración pública sino que 


dió á luz bellísimas composiciones en verso y prosa, 


protegió las artes y las | 


letras y siendo uno de 
los fundadores de la 
Universidad de Chile, 
desempeñó en ella el 
puesto de segundo de- 
cano de la Facultad de 
humanidades. 


Blanco Viel (Vexr- 
RA), escritor y hombre 
publico chileno. Nacio 
en Santiago de Chile en 
1846, Fueron sus zadres 
don Manuel Blanco y do- 


Blanco Viel (Ventura) 


tudios necesarios hasta 
obtener su diploma de doctor en jurisprudencia 
y abogado. En 1866 inicióse en el periodismo 


Dedicado desde muy niño | 
| á la carrera de las armas ingresó en uno de los | 
cuerpos del rey y hallábase sirviendo en él en 


ña Elisa Viel. Hizo loses- — 


37 


colaborando en el diario La República. En 1867 
se le nombró secretario de la legación chilena 
| en Bolivia. En 1873 fué electo diputado al Con- 
| greso y la cámara de que formaba parte lo 
| nombhró secretario. Colaboró y colabora, además 
| del órgano indicado en otros muchos y entre ellos 
| El Independiente, La Estrella de Chile, La Aurora, 
El Mercurio, etc. Fué y es miembro de varias 
| sociedades de instrucción pública, autor de traba- 
jos literarios de no escaso mérito, profesor de 


| historia en la escuela militar, director del banco 


garantizado de valores, miembro de la junta del 
| partido conservador y en la actualidad representa 
á su ciudad natal en el senado de la república. 
Es sencillo, claro y sóbrio en la oratoria, sin 
rebuscamiento de lentejuelas retóricas ni fraseologia 
altisonante. 


Blanes (Jvas Manvet), pintor uruguayo. Na- 
ció en Montevideo en 1830. Perfeccionó sus estu- 
dios de pintura en las capitales europeas donde 
llegó á ser discípulo favorito del célebre maestro 
Ciseri. Vuelto á su patria presentó sus prineros 
cuadros en exposición que fueron alabados justa- 
mente por la prensa. Blanes llegó á adquirir la 
| más sólida reputación que pintor alguno de la 
América del Sud hubo obtenido hasta entónces. 
Numerosas son las criticas favorables que de sus 
| obras se han hecho llegando hasta formarse libros 
de grueso volúmen con ellas. Destacan de sus 
producciones, en primera linea : Za fiebre amarilla 
(Buenos Aires 1871) que estuvo en exhibición en 
el antiguo teatro de Colon, cuyo cuadro fué ad- 
quirido por la suma de diez mil pesos oro; La 
revista de Rancagua (1814-Chile) en que las 
numerosas figuras destacan de una manera mara- 
villosa; José Miguel Carrera en sus últimos momen- 
tos (182°), cuya expresión y detalle son admirables 
y por último, La expedición al desierto (1879), llevada 
á cabo por el teniente general don Julio A. Roca, 
que es su obra capital. Todo lo que dijéramos 
de este notable pintor uruguayo reproduciría sim- 
plemente lo que de él se ha dicho. 


Blanes (Jran Leis), pintor y escultor uruguayo. 
Nació en Montevideo en 1863 y dejó de existir 
en 1895. Fué hijo del 
célebre pintor uruguayo 
don Juan Manuel y te- 
niendo por maestro al 
autor de sus días dedi- 
cose al arte de la pin- 
tura y de la escultura 
con verdadera vocación. 
Produjo algunas obras 
de mérito, siguiendo la 
escuela de su padre 
en lo que se refiere á 
la concepción histórica 
de sus producciones. La 
muerte lo sorprendió 
cuando se vislumbraba 
en cl á un digno predecesor del autor de Za 
revista de Rancagua. 


Blanlot y a (ANSELMO ), abogado y es- 
critor chileno. 877 hizo sus primeros ensa- 
yos poéticos en A revista La estrella del progreso. 
En 1878 fundó una escuela nocturna y La kevista 
de instrucción Primaria. Fué profesor de la escuela 
Franklin. Como oficial de un cuerpo de guardias 
nacionales se halló en varios combates de la 
| guerra del Pacifico en 1879. En 1889 fué dipu- 
tado y redactor de la sección politica de La Tri- 
buna y La Nación; secretario de la junta del 
partido liberal. Cuando la revolución del congreso 
fué tomado prisionero y sometido a bárbaros su- 
plicios según los datos que tenemos. En 1892 
colaboró en La Xepública y en 1893 vindicó al 
partido liberal democrático en tres opúsculos. Per- 
seguido por sus escritos tuvo que emigrar á la 
república Argentina. Llegó á Buenos Aires y rin- 
diendo los exámenes correspondientes se graduó 
de doctor en jurisprudencia. Publicó una volumi- 
nosa obra titulada Za Revolución. De vuelta á 
| su patria colaboró en £2 Liberal Democrático y 

cooperó al triunfo del señor Federico Errazuriz 
` para la presidencia de la república. 


Blanes (Juan Luis) 


Blengio Rocca (Juan), jurisconsulto y escritor 
uruguayo. Nació en Montevideo el 4 de julio de 
| 1867, Hizo su educación en la universidad de 
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aquella ciudad, distinguiéndose por su contracción 
al estudio é inteligencia, desde sus primeros pasos 
en las aulas. A los 22 
años fué diplomado doc- 
tor en jurisprudencia, 
abandonando la casa de 
estudios donde dejara 
tan brillantes recuerdos, 
Las tareas del periodis- 


fesión absorvieron su 
tiempo, hasta que en 
1896 inició su actuación 
política en el comité del 
partido colorado jinde- 
pendiente, en el que des- 
empeña en la actualidad 
el cargo de secretario. 
Su inteligencia y preparación para las tareas del go- 
hierno le han hecho merecedor de un puesto en el 
Consejo de Estado, en el que se reveló siempre 
discreto orador. Ha presentado proyectos de im- 
portancia en materia civil. 


Bienglo Rocca (Juan) 


Blest y Gana (Arnerto), escritor y diplomático 
chileno. Nació en Santingo en 1831. Es hijo de 
don Guillermo C., Blest (irlandés) y doña Maria 
de la Cruz Gana (chilena). Fué enviado con 
otros jóvenes á Europa å hacer estudios militares 
y cursó allí los ramos de ingenieria. De regreso 
á su patria fué profesor de topografía en la Aca- 
demie. 
natal. Fuc jefe de sección del ministerio de guerra 
y marina, puesta que aceptó abandonando la 
carrera de las armas por la que no tenia vocación. 
Aceptó despues el nombramiento de intendente de 
la provincia de Colchagua. En 1870 fué elegido 
diputado al congreso. En 1871 y baja la admi- 
nistración nacional de Perez emprendió la carrera 
diplomática siendo nombrado ministro plenipoten- 
ciario cerca del gobierno de Washington. En 1873 
pasó con igual puesto á Lúndres, desempeñando 
la plenipotencia de su pais en Francia € Ingla- 
terra con intermitencias breves durante veinte y 
cinco años prestando á su misión verdaderos y gran- 
des servicios. A él se debe la incorporación de 
Chile á la unión postal universal, suprimiendo las 
estafetas inglesas de aquella época; y especialmente 
a que su patria no se encontrára desarmada cuan- 
do la guerra del 79, adquiriendo, no sólo el arma- 
mento necesario sind el acrecentamiento de un 
crédito ilimitado en los mercados de Europa. Al 
par que hombre de ciencia y estadista era el señor 
Blest y Gana un escritur galano, ameno y origi- 
nal. Dedicábase con especialidad al género litera- 
rio de las novelas de costumbre. Al incorporarse 
á la Facultad de filosofia y humanidades de la 
universidad en 1861 presentó una tésis sobre la 
literatura chilena en que hizo su profesión de fé 
& ese respecto; esto es, que debía aceptarse como 
literatura propia el ecdeetísmo, que es, indudable- 
mente el mejor de todos los géneros literarios. 
La primera novela que did á luz fué publicada en 


mo como las de su pro- ; 


En 1852 levantó el plano de su ciudad : 


La Azvista ael Pacifico con el título de El Pego | 


de las deudas, dedicada al notable publicista chileno 
don José Victorino Lastarria, Después produjo, 
entre otros trabajos de esa indole, los siguientes: 
Martin Rivas, La fascinación, El ¡deal de un cala- 
wera, El primer amor, Mariluan, Juan de Arias, 
Engaños y desengaños, Un drama en el campo, La 
aritmitica en el amor, etc. 
mir en Paris por la casa Garnier hermanos un 
romance histórico cuyo argumento se desarrolla 


entro 1814 y 1813 en su patria, titulado Durante | 


la reconquista. Hoy se encuentra retirado en su 


hogar, donde se espera de su fecundidad literaria | 


nuevas č interesantes producciones, 


Blest y Gana (GUILLERMO), poeta y servidor 
publico chileno. Nació en Santiago de Chile en 
1829 siendo sus padres don Guillermo ©. Blest y 
doña Maria de la Cruz Gana. Recibió su educa- 
ción en el Instituto. En 1842, y no habiendo cum- 
plido aún tus quince años, publicó su primer tomo 
de poesias que fué acogido con aplausos por ta 
critica. En 1859 formò parte del Circulo de los Ami- 
gos de las letras. Se hizo dramaturgo y dió a la cs- 
cena sus obras teatrales Lorenzo Garcia, y La conspi- 
raión de Almagro. Se hizo novelista y publicó “7 


« dujo una obra de mistress Roland con el 
Combatió cou constancia ! 


En 1897 hizo impri- . 


numero trece, Una histeria como hey muchas y Dos | 


tumbas. Colaboró en distintos periódicos, como Ja 


j Alberto. 


Revista del Pacífico, Sud América, de Santiago, 
Artes y Letras, etc. Simpatizando con la revolu- 
ción que estalló en su país en 1859 y no triun- 
fando ésta tuvo que emigrar y fué á Madrid donde 
colaboró en La América, de Eduardo Asquerino. 
Vuelto á su patria emprendió la carrera de la 
diplomacia y fué nombrado ministro en el Ecuador 
donde diá más resaltantes pruebas de su estro 
poético cantando á la desgraciada muerte de la 
poelisa gualaquileña Dolores Veintemilia de Galindo 
que de sus condiciones diplomáticas. En 1875 
vino á Buenos Aires representando á su país en 
las repúblicas del Plata € imperio del Brasil. En 
1879 ocupó la jefatura de policía de Lima, cuando 
la invasión chilena al Perú. En 1880 fué jefe de 
las oficinas del registro 
civil de Valparaiso. En 
1890 fué nombrado in- 
tendente de Tarapacá. En 
1891 de Tacna, en cuyo 
puesto se vió obligado a 
emigrar al Perù con mo- 
tivo de la revolución det 
congreso, En 1894 fué 
nombrado intendente de 
Linares, puesto que ha se- 
EM, guido desempeñando. Ha 
ne desempeñada, además de 
los puestos indicados, el 
de miembro de la Facul- 
tad de filosofía y huma- 
nidades de la Universidad de Santiago de Chile, 
en la que, al incorporarse pronunció un discurso 
sobre la Zsa americana que se insertó en Zos 
Anales de la Universidad. Vin 1884 publicó un 
nuevo tomo de versos con el titulo .frmonias. Ha 
escrito mucho y mucho tiene inédito. Es enu de 
los escritores más considerados de su país por la 
bella sencillez de su estilo y la modestia que lo 
adorna. 


Blest y Gana (Gulllernmo) 


Blest y Gana (Joaauix), jurisconsulto, hom- 
bre público y publicista chileno. Nació en Santiago 
de Chile en 1832 y es hermano de Guillermo y 
Se educó en el Instituto ¥ obtuvo su 
título de abugado á la edad de veinte y un años 
con una tesis sobre La prucha testimonial ca ma- 
teria de convenciones que se publicó en Los fna- 
les de La Universidad y en el año (1855) fué pre- 


| lada Un cuento del tio Mareelo, 


, de las anteriores. 


BLE—BOBADILLA 


ha producido obras de esa especie de incues- 
tionable mérito. En 1891 se representó en el tea- 
tro de Solís de Montevideo, por las compañías 
Emmanuel y Reiter su primera comedia titu- 
que fué tan 
ensalzada por la critica que traspasando el occa: 
no llegó å exhibirse en los primeros teatros de 
Madrid y Barcelona por las eximias artistas Ma- 
nini y Tubeu. En 1892 la compañia de Ruter re- 
presentó su segunda obra en el Politeama, titulada 
Enjrente de la muerte, que fue recibida con igua 


- les muestras de aprobación, En 1893, cuando vino 


al Plata la eminente actriz española doña Maria 
Tubau (veáse en el Post Scriptum; ALVAREZ Tresau 
DE PALENCIA (Maria) representó en el teatro de 
Solis su tercera producción Zi cumple años de Marta, 
de más alto vuelo que las anteriores; pero que, apesar 
de su esmerada ejecución ó no fuc comprendida por 
el público y la critica, 6 el autor, siguiendo la es- 
cuela de los Echegaray y Sellés, no llegó a donde 
pudo llegar. La cierto fué que no alcanzó el exito 
En 1894 editaron los señores 
Bornaluhe y Reyes y la imprenta La España, sus 


' obras, tituladas Asteria de las literaturas contempo- 
 yáneas y Desde mi butaca, cuyas ediciones, de cua- 
. tro mil ejemplares, se agotaron en breve. Con motivo 


' Alemania, Inglaterra y Francia. 


miado en Ja Facultad de Leyes por su trabajo . 


jurídico La prueba de testigos. En 1854 fué nom- 
hrado Secretario de la legación chilena en el Ecua- 


dor, donde publicó una £Zrtoria del Penador- Un > 


año después volvió á Chile y se dedicó á su pro- 
fesiin de abogado, En 1864 fue elejido diputado, 
En 1866 á 71 desempeñú la cartera de justicia, 


culto é instrucción pública. Como literato y jurista , 


colaboró en muchas publicaciunes y entre ellas 
La Revista del pacifico, £4 Correo Literario, La Se- 
mana, etc. Dosempeñó otros muchos cargos de los 


' indicados y entre ellos el de maestro de la Fa- 


cultad de Leyes y ciencias politicas y de la comi- 
sión redactora del Código de enjuiciamiento, fiscal 
de la Suprema Corte, etc. En sus últimos días tra- 
titulo 
de Un orador irlandés, 
al partido ultramontano y fué asérrmo partidario 
de la abolición de los fueros eclesiásticos, de la 
creación de la ley de matrimonio civil, libertad de 
cementerios, y otras relormas fundamentales que, 
desgraciadamente no vió implantados en su pais 
por haber la muerte tron- 
chado su existencia en 
1874. 


9 Blixen (SAMUEL), pe- 
=) riodista y dramaturgo 
7 uruguayo. Nacio en 1868 

y es descendiente de pa- 
dre sueco y madre es- 
pañola, En 1889 rindió 
exámen en la universi- 
dad mayer de Monte- 
video de doctor en Jeyes, 
obteniendo su diploma 
de ahogado. En 1891 
fue nombrado catedi- 


Blixen ( Samuel) 


tico de literatura, puesto * 
j palabras segon la letra en que terminan, 


que aún sigue desempeñando según creemos, Po- 
seido de condiciones sobresalientes para el gé- 


nero teatral y con decidida vocación para ello - 


de inaugurarse Jas fiestas anuales del Ateneo Urn- 
guayo,—del que es uno de los miembros más import- 
tantes, —subió á la escena del ya indicado teatro de 
Solis la ópera Jauja, de cuva letra es autor el señor 
Blixen y cuyo género se diferencia mucho de sus 
otras obras dramáticas. Sin embargo, obtuvo con 
ella otro de sus honrosos éxitos. Desde sus pi- 
meros años empezo colaborando en los principales 
diarios de Montevideo, y ha sido y creemos lo es 
aún, redactor politico y literario de Za Razón, uno 
de los órganos de publicidad más bien escritos en 
la capital de la vecina república del Uruguay. 


Blume (J.C. FeberIcO), escritor y poeta humo- 
ristico peruano. Nació en Lima, el 19 de abril de 
1863. Hizo sus estudios hasta completar instruc- 
ción media en el Instituto de Lima, dirijido por 
notables profesores alemanes contratados especial- 
mente por el gobierno de don Manuel Pardo Per- 
feccionó sus conocimientos en Estados Unidos, 
En 1885 inició 
sus trabajos literarios en Za Opinión Nacional de 
cuyo diario se separó, por no participar de las 
ideas del director, que servia los intereses del go- 
bierno de don Miguel Iglesias. Colaboró en Za 
Prensa Libre, diario que enearnaba el ódio del 
Perú contra los autores del tratado de Ancón. En 
#é Nacional lundó una sección humorística de com- 
bate contra los politicos de aquella época, titulada 
“ Miercoladas ”; siendo la letrilla su principal ele- 
mento. En esta &eccid se reveló como poeta de 
finisimo aticismo, á la vez que de rectos y nobles 
sentimientos, Sus escritos de todo género, son 
leidos con mucho agrado habiéndose coleccionado 
en libro, sólo las letrillas, con el pseudónimo de 
“F + F”. Durante su permanencia en Londres, 
que fué algo más de seis años, dió conterencias 
públicas sobre el Perú; una de las cuales mereció 
ser traducida al alemán. De regreso á su pais, 
fundó en Lima un semanario titulado Arálima, de 
carácter crítico literario, cuya vida duró un ano. 
Hoy es jefe de la crónica de £} Comercio y cola- 
bora en La Lus y El País. En todos estos perió- 
dicos, manifiesta, dia á día, la fecundidad de su 
inteligencia y su espiritu emprendedor y progresista, 
A él se le debe el mejoramiento de los paseos y 
alamedes de la capital, la modificación del pro- 
grama, de las fiestas cívicas y el desarrollo del ci- 
clismo. 


Bobadilla y Bustos (ExmtmIo), educacionista chi- 
leno. Nació en Talca en 1852. Fueron sus padres 
don Maximiano Bobadilla y doña Faustina Bustos. 
Se educó en el liceo de Take. En 1862 inicióse 
ya en el profesorado dando lecciones de gramática 
castellana, En 1871 fué bachiller y dedicóse al 
estudio de la medicina que imterrumpió para dedi- 
carse en 1874 & la agricultura. En 1878 volviú 
a la enseñanza siendo catedrático de gramática 
castellana en el liceo de Valparaiso dando á luz 
varios temas didácticos: “studio sobre los par 
rónimos castellanos, Acentuación prosódica de los 
Tratado 
de ortografía según las doctrinas de la Keal dea- 
demia española y Compendio de gramática Castellana. 


BOC—BOLET 


Es miembro de la Sociedad cientifica y literaria de 
Valparaiso y forma parte del cuerpo de profesores 
de la escuela normal. 


Bocayuba (Qurtin DE $.), escritor, orador y po- 
litico brasileño. Nació en Valencia (dep. de Rio Ja- 
neiro) el 4 de enero de 1836. Fueron sus padres 
don Quintin Ferreyra de Souza Bocayuba y doña 
Candelaria Moreno de Alagon. Huérfano á Jos ca- 
torce años de edad y sin parientes ni amigos que 
quisieran ayudarlo, apenas pudo costearse su ins- 
trucción elemental en la 
academia de San Pablo, 
donde entónces residía, 
En 1851 logró pasar á 
la capital delentónces im- 
perio brasileño y consi- 
guió queen una imprenta 
le dieran el modesto 
empleo de corrector de 
pruebras. Pasó después 
y por influencia de un 
amigo, a ocupar igual 
puesto en el Diario de 
Kio Fanciro, Di á la 
publicidad en esa hoja 
algunos articulos litera- 
rios que fueron bien recibidos y entró a formar 
parte de su cuerpo de redacción. Escribió en el Dra- 
rio de Kio Janeiro, donde lo hizo com pseudoni- 
mos distintos en sus variadas secciones durante 


Bocayuba ( Quintín $. ) 


las tres épocas en que tuvieron la dirección de ese ; 


diario los señores Navarro, José de Alencar y Sal- 
danha Marinho. Después colaboró, con hasiante 
éxito, en Correio mercantil, Tribuna, Actualidad, Re- 
pública, Globo, Pais, etc. Bocayuba ya había hecho 


) 
1 
I 
1 


sus primeras armas de periodista en Acayada Y : 


en Honra, periódicos que se publicaban en San 
Pablo y que eran dirigidos por ilustraciones futu- 
ras como José Bonifacio, Félix da Cunha, Ferreira 
Vianna, Leon de Alencar, Duarte de Azevedo, Costa 
Pereyra y otros que hoy figuran en la historia contem- 
poránea del Brasil como literatos, oradores y políticos 
de notoriedad. El nombre de Quintin Bocayuba 
llegó á sonar con prestigio en su patria cuando. 
dejando de lado los asuntos literarios, se entregó 
de lleno a la defensa de las libertades públicas sin 
destemplamientos de estilo, ni desborde de lenguaje. 
La prensa toda lo declara el principe del perio- 
dismo brasileño y surge como presidente de! gran 


partido que hizo la revolución pacífica á don Pedro - 
H y cambió cl sistema de gobierno de esa nación . 


El modesto corrector de pruebas llega á ser una 
da los primeras personalidades del partido republi- 
cano, que lo lleva, por repetidas veces, al par- 
lamento donde Bocayuba se ¡manifiesta orador 
consumado, tratando las más árduas cuestiones 
con espiritu elevado. Los gobiernos que se su- 
ceden danle su representación en el exterior, 
Viene á las repúblicas del Plata dunde los prime- 
ros periodistas y los primeros hombres de estado 
son sus amigos y admiradores. Invitado á tratar 
las cuestiones que dividen á la familia uruguaya, lo 
hace en cartas que se publican y que dan una 


idea de la elevación de su carácter, lo mismo que ' 
sobre la politica interna de la república Argentina | 


por la que siempre demostró cariñosa preferencia, 
Orador, periodista eximio en la polémica, también 
dedicó sus ocios 4 escribir para la escena de un 
teatro. La Opelia representóso por decenas de 
veces en Rio Janeiro, siempre con aplauso y siem- 
pre ante un público numeroso ¢ ilustrado, Cuando 
la indicada revolución que dió por tierra con el 
imperio estaba para producirse, fué él quien, en 
nombre del partido republicano, dirigió á don Pedro 
Jl aquel célebre manifiesto en que hacía un llamado 
a la honradez de carácter del emperador “para 
que la inevitable revolución se desenvolviera sin 
deplorables tumultos, evitando la efusión de sangre”. 
Y asi fué; sin derramar una sola gota de sangre; 
sin el minimo desorden, ejemplo sin segundo en 
los anales políticos de tudas las naciones, —se pro- 
dujo aquella pacifica revolución que honra al 
progreso y á la civilización de este siglo que fe- 
nece. 


Bodembender (GuitLermMO), explorador cientifico 
alemán, Nació en Prusia, en el pueblo de Hailer 
(provincia de Hasso-Nassovia) el 2 de julio de 1857 
y estudió en las universidades de Marburgo y Göt- 
tingen las ciencias naturales, quimica, geografía, fi- 


sica y matemáticas, rindiendo, en el año 1882, el 
examen pro facultade docendi, En los años sie 
guientes visitó, á objeto 
de ampliar sus conoci- 
mientos en geologia y 
mineralogia, la escuela 
de minería y metalurgia 
de Causthal, y en se- 


la universidad de Gittin- 
gen, empleado ya como 
ayudante en su museo 
geológico - paleontológi- 
co. En el año 1884 esa 
universidad le acordó el 
titulo de doctor, En 1855 
se transladó 4 la republi- 
ca Argentina, con el finds 


Bodenbender (Guillermo) 


hacer exploraciones científicas en este pais. Después , 


de haber ocupado, desde su llegada y duranta va- 
rios años, el puesto de profesor suplente en geo- 
logia, mineralogía, topografía y química analitica en 
la facultad de Ciencias fisico-matemáticas de la uni- 
versidad de Córdoba, fué nombrado en 1891 a 92 
catedrático de mineralogin, geología y quimica ana- 
lítica de Ja misma, cuyo puesto desempeña todavia. 
Entre otras obras notables ha dado á la publicidad 
las siguientes: Za cuenca del rio Primero de Cór- 
doba; Vorlaufige Mitthetlung ider eine Reise nach 


den Ostabfall der Anden zwischen Rio Diamante | 


und Rio Negro; Apuntes sobre rocas eruptivas de la 


pendiente oriental de los Andes entre vio Diamante > 


y río Negro; Sobre el terreno Jurásico y ercidcro en 
dos <indes argentinos entre río Diamante y rio Ne- 
gro; Sobre el carbón y asfalto carbonizado de la pro- 
vincia de Mendoza; Los «criaderos de Wolfram y 
Motibdenita en la sierra de Córdoba; El terremato 


guida volvió otra vez Á ' 


- dios. 


argentino del 27 de octubre de 1894; Lea Hanura al - 


este de la sierra de Córdoba; Contribución al des- 
arrollo de la Hanura pampeana; Sobre la edad de 
algunas formaciones carhoniferas de la república Ar- 
gentina; Devono y Gondivana de la república Argen- 
tina; El suelo y las vertientes de la ciudad de Aien- 
dia y de sus alrededores; capítulo de la obra del 
doctor Coni, Sentamiento de la provincia de Men- 
dora, Cuyos trabajos han sido casi todos insertados 
en la Aevista Argentina de Histaria natural, Boit- 
tin de la Academia nacional de Ciencias exactas, 
Revista del museo de La Piata, etc, 


Boedo (José Féurx), militar argentino, Nació en 
la provincia de Salta en 1809 y falleció eu Buenos 
Aires en 1871. En 1822 entró a servir como por- 
taestandarte de la división que formó en Jujuy el 
general don José Ignacio Gorriti. ,En la sorpresa 
de Rio Grande cayó prisionero con los coroneles 
Marquiegni y Pujol. En 182% formaba parie del 
batallón cazadores de Paz, que hizo la campaña 
contra el imperio brasileño, asistiendo 4 la batalla 
de ituzaingó, por la que, habiendo recibido heridas 


' de consideración, se retiró del ejército y pasó co- 


mo inválido á su provincia natal, En 182% to- 
mó importante participación contra los movimien- 


. tos subversivos producidos en aquella provincia, y 


en 1831 contuvo tambión las amenazas de los con- 
tingentes de las provincias. Fué jefe de armas del 
departamento de Orán. En 1860 fué nombrado jefe 
de estado mayor de la circunscripción militar del sur. 


Boerr (Juan C.), militar argentino. Según los 
datos que hemos podido obtener, empezó su ca- 
rrera militar en 1852, en que sentó plaza como 
voluntario en el sire de 
Buenos Aires. Pasó des- 
pués á San Nicolás, don- 
de, estando establecido 
con un negocio en 1854, 
hizo un cantón en su 
propia casa armando por 
su cuenta a los indivi- 
«duos que to defendían, 
* hasta que, organizada la 
guardia naciona! de aquel 
` punto, fué nombrado te- 
niente 24 de la #8 com- 
pañía con cuyo grado to- 
mó parte en la batalla 
del Tala. Siendo capitán 
se batió en Cepeda y los demás combates parcia- 
les que tuvieron lugar en aquella época. En 1860 
fué nombrado teniente coronel de guardias na- 


Boerr (Juan €.) 
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cionales, asistiendo como jefe del batallón San 
Nicolás 4 la campaña de Pavón. En 1865 tomó 
participación activa é importante en la guerra 
contra el Paraguay, asistiendo á casi todos los com- 
bates y siendo felicitado por los jef2s superiores 
en el campo de batalla. Encontrándose enfermo vino 
& Buenos Aires. Restablecido en 1869, pidió volver 
á la guerra exterior; pero el gobierno nacional re- 
solvió enviarlo al interior, para organizar fuerzas 
que contrarrestaran los peligros que amenazaba 
una insurrección en Córdoba. Habiéndose podido 
sofocar ese movimiento sin necesidad de la forma- 
ción de esas fuerzas, el coronel Boerr fué enviado 
como jefe de la frontera oeste, donde, en breve 
tiempo, organizó un fuerte con cuarteles, hospital, 
comandancia, detall y una fortificación como para 


dos mil hombres, etc. En los tres años que perma- 


neció al frente de aquellas fuerzas, presto servicios 
señalados y repelió los distintos ataques que aun 
en número muy crecido, como el de Callvucurá que 
pasó de tres mil y quinientos, le llevaron los in- 
En 1872 presentó su renuncia, retirándose 
desde entonces a ia vida privada, hasta que, ha- 
biendo quedado vacante la gobernación de la Pce- 
nitenciaria por muerte del coronel Morales, el Su- 
perior gobierno lo nombró en ese puesto, en que 
hoy actúa muy acertadamente. El coronel Boerr des- 
empeñó también infinidad de comisiones importantes 
y puede ostentar con orguilo las principales cande- 
coraciones otorgadas á los guerreros del Paraguay. 


Bolet Monagas (Nicanor), escritor venezolano. 
Es hijo del ilustre escritor y hombre público no- 
table de Venezuela don Nicanor Bolet y Peraza y 
desciende por línea materna del general don José 
Mateo Monagas, que figuró en las revoluciones en 
Méjico allá por el año 1848. Cuenta apenas la 
edad de los emerges desengaños y ya ha figurado 
su nombre como secretario del congreso Pan Ame- 
ricano en Washington; de la legación de su patria 
cn Estados Unidos; de la legación del Perú ante el 


, congreso internacional de la exposición de Chicago; 


de la agencia consular y 
del consulado gencral de 
San Salvador en Estados 
Unidos. Eso, por lo que 
serefiere al servicio públi- 
co que con respectoá las 
letras les ha prestado y 
sigue prestando la más 
importante contribución, 
Colaboró en Las Tres 
Américas que su señor pa- 
dre dirigió en Nueva York 
y dió á luz infinidad de 
artículos y versos que se- 
ría dificil indicar con pre- 
dilección. La prensa sud- 
americana los ha reproducido con aplauso y 42 
Bucero, que, cun tanto «acierto y talento dirige la 
distinguida literata señora Clotilde Matto de Furner 
de quien nus ocuparemos más adelante, suele en- 
galanar sus columnas con producciones de Bolct 
Monagas, que son verdaderas joyas literarias. 


Bolet Monagas (Nicanor) 


Bolet Peraza (Nicanor), militar y escritor venezo- 


| lano., Nació en Caracas el 4 de junio de 1838, y fué 


su padre el ilustre jurisconsulto español doctor don 
Nicanor Bolet, Empezó sus estudios en su ciudad na- 
tal y siendo muy joven abandonó !as aulas para mar- 
char 4 Barcelona, donde residía el autor de sus dias 
y ponerse al frente de un establecimiento tipográ- 
fico. Prodw:ido en su patria el movimiento revolu- 
cionario de 1858, marchó é ella y formó parte de 
los que defendian la cau- 
sa federal, asistiendo á 
todos los combates que 
entonces se produjeron 
y llegando, por su va- 
lor y pericia, grado por 
grado, hasta el de pge- 
neral de brigada. Du- 
rante todo ese tiempo, 
no sólo lnureles y glu- 
rias consiguió adquirir, 
sino que fue perseguido 
y encarcelado por dis- 
tintas veces. En 1864, y 
cuando ya había cesado 
la cfervescencia de la 
contienda, fundó una publicación literaria, entre- 
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gándose por compicto 4 esos trabajos de la imagi- 
nación que le dieron la celebridad de que hoy, 
acrecentada y cimentada, goza, no solo en la tierra 
del humanista Bello, sino en toda la América latina 
y España, en cuya prensa, sus producciones se im- 
primen y reimprimen con verdadero éxito como mo- 
delos de espiritualidad. En 1863 fue elegido dipu- 
tado al Congreso nacional de su pais, puesto que 
desempeñó con altura y brillo. En 1879 fué mi- 
nistro del interior y dejó ese elevado puesto para 
ir con el general José G. Valera á seguir la cam- 
paña que terminó por la victoria denominada de la 
reivindicación. Concluida ésta, pasú á Curacao y de 
ahi a Nueva York donde fundó la Avista ilustrada, 
una de las publicaciones más importantes de la ca- 
pital norteamericana. Ha escrito varias obras dra- 
máticas que fueron representadas con verdadero 
éxito, y ha dado á la publicidad varios volúmenes 
de prosa y verso. Para terminar, diremos con Fe- 
lipe Tejera al juzgarlo en sus Zerfiles venezolanos: 
“Su pluma como el pincel de Gustavo Doré, pinta 
& veces un ángel de Milton ó una Euménide de 
Esquilo, ya la gloria de Beatriz en el Paraiso, ya 
el suplicio de Ugolino en las tinieblas eternas.” 


Bolívar (Simóx), prócer de la independencia 
americana y militar venezolano. Nació en Caracas 


el 24 de julio de 1783 y dejó de existir en San | 


Mateo, territorio de Nueva Granada, el 17 de di- 


ciembre de 1830. Fueron sus padres don Juan Vi- | 


cente Bolívar y Ponte y doña Concepción Palacios 
y Sojo, de acaudaladas y distinguidas familias es- 


pañolas ambos, Muy joven aun, consigue que sus > 


padres lo envien á la metrópoli con objeto de per- 
feccionar su educación. Viaja anteriormente por 
Méjico y Cuba y llega á Paris en la ¿poca en que 
Napoleón Bonaparte se hacia coronar, asistiendo en 
su carácter de viajero á Ja regia ceremonia. Su 
mente juvenil concibe entonces la idea emancipa- 
dora que luego realiza. Llega á España donde per- 
fecciona su educación y contrae matrimonio con la 
noble sobrina del marqués del Toro. Torna á su 
patria, y olvidando momentáneamente la idea que 
concibió en Paris, se dedica á la perfectibilidad de 
sus estudios generales y ú la tarea de acrecentar 
la opulencia de su fortuna. Nómbrasele entonces ca- 
pitín de milicias, en cuyo puesto aprendió las pri- 
meras teorias de la guerra. La inesperada cuanto 
temprana muerte de su esposa, á quien adoraba, lo 

deja entregado al mayor 

desconsuelo y resuelve 

volver á Europa para 


aliviar en parte su do- | 
Llega al viejo mun- + 


Jor. 
do, dende estudia y 
observa los grandes mo- 
vimientos que allí 
desarrollan bajo la do- 
minación del coloso fran- 
cês, y su idea, más arrai- 
gada aun, despierta en 
su mente y vuelve á su 
patria para ponerla en 
práctica. Encontrábase 
en la capital de su pro- 
vincia natal, preparando su proyecto, cuando llegó 
don Vicente Amparán, nombrado capitán general 
de Venezuela por la junta central de la Península, 
el que, faltando á sus compromisos, pretende hacer 
que se reconozca al 
rey de España y de Indias. Bolivar lo sabe y ha- 
llando el pretexto que perseguía, denuncia á sus 
compatriotas la actitud que Amparán pensaba asu- 
mir. Perora en los clubs y en las plazas, y en seguida 
cunde por todas partes la noticia; se lanza una enér- 
gica protesta; el pueblo se arma y cl 19 de abril 
de 1810 se produce la revolución que da en tierra 
con el poder del tlamante capitán general de Vene- 
zuela. Establécese en Caracas la junta suprema que 
premió a Bolivar dándole el titulo de coronel. Co- 
misiónalo ante el gobierno británico de quien con- 
sigue la declaración de no inmiscuirse en los asuntos 
internos de la América latina, mientras ésta no se 
adhiera á la causa de Francia. Vuelve á su patria 
acompañado del general Miranda, á quien presenta 
“como el primer ciudadano americano” y la junta 
declara å ceste generalisimo de los patriotas. En 
1811 (marzo á julio) se lanza aquella memorable 
acta en que, protestando y retándose al poder pe- 
ninsular, se declara Venezuela independiente de Es- 


Bolívar, Simón 


paña. La idea de Bolívar se hizo carne, pero—j 4 
costa de cuántos sacrificios !— Desde ese momento 
no descansa: afronta, con su genio colosal, con sus 
recursos propios, con su actividad indomable, todas 
las situaciones que se le presentan; sc prepara á 
la lucha, y desde entunces comienza aquella cadena 
de hechos que influyen poderosamente en la inde- 
pendencía de todo el continente sudamericano. Se 


, lenza á la batalla y vence 4 los realistas; pero un 


se. 


lución también, 


cataclismo enorme amedrenta á los patriotas : el 
terremoto del 26 de marzo de 1212, época en que 
lo vemos de gobernador de Puerto Cabello. El 30 


las fuerzas que tiene a su mando inducidas por el 
traidor Vinoni. Bolivar las combate con las que aún 
le sun fieles; pero cede ante el número y se re- 
plega á Guayra, pasando de ahi 4 Caracas, donde 
el generalisimo Miranda se ve obligado a capitular 
y es entregado por el mismo Bolivar á las fuerzas 
realistas. Tan grande sacrificio le vale que lo de- 
jen libre. Sale de Venezuela en busca de elementos 
con que redimir á su patria y se dirige á Nueva 
Granada, que se encuentra conflagrada por la revo- 
Se pone al servicio del gobierno 
patriota de Cartagena y toma por asalto el 23 de 
diciembre del año 12 la plaza y fuerte de Tenerife 
defendido por una guarnición realista. En 1813 (2 
de enero), vuelve á batirlos en Chiriguaná, tomán- 
doles la artilleria y cuatro embarcaciones de gue- 


rra, El congreso de Nueva Granada le da mayores 


reluerzos y Bolivar sorprende, el 15 de febrero, al . 


coronel Correa y se apodera de Ocaña. El coronel 
Correa se replega con fuerzas considerables en San 
Juan de Cúcuta; pero Bolívar, sin detenerse, va tras 
él: cruza el rio Magdalena, quita á los realistas la 
ciudad de Mompox y derrota por completo al co- 
ronel Correa, tomándule un considerable número 
de prisioneros, armas y municionss el 28 del mis- 
mo. Acción tan heroica es compensada por el con- 
greso neugranadino, declarándolo ciudadano del 
estado y brigadier de sus ejércitos. Bolívar consi- 
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huye ante la impotencia de poderlo vencer, deja sus 
lineas fortificadas y marcha contra él. Bolivar 
retrocede antes de llegar á Valencia, le presenta 


| batalla en Bárbula y lo derrota, muriendo en esta 


acción el bravo coronel granadino Atanasio Girar- 
dot. Al tenerse conocimiento de esta gloriosa jor- 
nada, el congreso de Caracas le confiere el título 
de Libertador, padre de la patria, terror del despo- 
sismo. El general Bolivar crea entonces la orden de 
los Libertadores, condecoración con la que premia 
á los guerreros que han venido acompañándolo, No 


- siempre habia de serle la fortuna propicia: el 10 
de julio de esc año, se le subleva una parte de i 


de noviembre ataca á una fuerza española al man- 
do del brigadier Ceballos en Barquisimeto y con- 


` sigue ponerle en fuga; pero el bravo brigadier 


gue entonces munirse de elementos para volver á ' 


su patria, y el 15 de mayo sale de San Cristóbal 
con 300 granadinos, con los que va á apo- 
derarse de Mérida y Trujillo, donde los realis- 
tas contaban con más de 60(0 soldados y elemen- 
tos para armar otros tantos. El 30 de mayo llega 
á Mérida, el pueblo lo aclama y el realista Correa, 
que se habia refugiado allí, huye ante las bizarras 
tropas de Bolivar. En junio 14 penetra en Trujillo 
y da su célebre proclama, en represalia de la que 
dió el general realista Tizcar el 3 de mayo, por la 
que se haría una guerra sin cuartel. Bolivar decía 
en ella: “Españoles y canarios! Contad con la 
muerte, aun siendo indiferentes, si no obráis acti- 
vamente en favor de la independencia de la Amé- 
rica; americanos, contad con la vida, aun cuando 
sedis culpables!” Pasa despues á Barinas, donde 
se hallaba aquel general, que huye en precipi- 


tada fuga dejando en poder de Bolivar trece piezas . 


de artilleria y un gran parque de articulos de pue- 
rra. Reforzado con un numero considerable de pa- 


, friotas y elementos superiores, en tanto que el co- 
, Tonel Rivas (José Félix} batalla con éxito glorioso 
: en las provincias orientales, Bolivar se aparece con 


hermano de Bonaparte como ' 


marchas rápidas y atrevidas por el occidente; sor- 


prende al coronel Izquierdo en Yaguanes, cerca de | 
San Carlos, lo ataca, se produce un combate san- ` 


griento en el que Jzquierdo cac herido mortalmente 
y Bolivar toma prisionera la columna realista con 
armas y bagajes. Al recibir este golpe el general 
en jefe del ejército realista, Monteverde, huye á 
ocultarse, con its fuerzas que le quedan, al fuerte 
de Catello, dejando espedito el paso, para que el 
inclito vencedor llegue sin estorbos, el 6 de agosto. 
4 la ciudad de Caracas, donde penetra al frente de 
sus tropas, después de un año de rudos comba- 
tes, aclamado trenéticamente por el pueblo, en 
un carro triunfante arrastrado por doce donce- 
llas. En 1813, todo Venezuela, con excepción de 
Puerto Cabello, respondia ya a su independencia ; 
pero Bolívar no descansó. Apenas deja trans- 
currir unos días, y el 26 de agosto ataca aquella 
plaza atrincherada, donde se oculta el sanguina- 
rio Monteverde. El combate es renido y san- 
grienta, Bolivar se apodera de los suburbios; pero, 
por falta de artilleria de grucso calibre no puede 
rendir el fuerte principal. Ll 17 de septiembre le- 
vanta el cerco y se dirige a Valencia. Monteverde, 
que ha recibido auxilios y que cree que Bolivar 


reune la caballería dispersa y vuelve con impetu 
irresistible al combate, derrotando á las fuerzas de 
Bolivar, causándole pérdidas numerosas. Bolivar 
se reconcentra con sus hombres en el cerro de Vir- 
girima y el comandante Salomón, de las fuerzas de 
puerto Cubello, lo ataca; pero Bolívar, deseando el 
desquite, va á el, lo repele, lo vence y lo hace re- 
plegar á aquel punto, despues de sufrir grandes 
pérdidas. Ceballos, que logra reunirse con Yañes, 
sorprende la vanguardia de Bolivar y la extermina 
lanceándola ; pero liolívar corre, aunque tarde, al 
campo de batalla y sin mirar la inferioridad numé- 
rica «del ejercito que lo sigue, avanza sobre las 
fuerzas reatistas, las bate por completo, les toma 
trescientos prisioneros, diez piezas de artilleria, mil 
fusiles, gran cantidad de munición y de dinero, 


¡ cuatro banderas, quedando sobre el campo de ba- 


talla miis de mil muertos realistas. En 1814 (febre- 
ro 8), Bolivar toma represalias tremendas, mandando 
fusilar, sis excepción alguna, € ochocientos ochenta 
y seis españoles y canarios que se encontraban 
presos en La Guayra, dando el 14 un manifiesto á 
las naciones extranjeras en el que explica los motivos 
que tenia para proceder tan sanguinariamente. El 28 
tiene lugar la hatalla de San Mateo en que Bolívar, 
con dos mil hombres y después de diez horas de 
combate, vence al general Boves que se hallaba al 
frente de sicte mil soldados. En 17 de mayo vence 
al general Cajigal en Carabobo, tomándole toda la 
artillería, el parque y un gran número de prisione- 
ros; pero, á su vez, es derrotado por el general 
Boves en La Puerta, donde el ejército libertador 


i: perdió más de mil hombres, siendo pasados por 


las armas todos los heridos y prisioneros que ca- 
yeron en poder de los realistas. Bolivar, cuyo ejército 
había sido destruído, se dirige á Barcelona, (una de 
las ciudades de Venezuela), de donde tiene que sa- 
lir perseguido. En agosto de ese año, y después 
de haberse reunido con las fuerzas dispersadas y 
las del coronel Bermúdez, se retira al oriente de 
Venezuela ; pero el general realista Morales, lo per- 
sigue y lo obliga á peiear en Aragua, donde de 
nuevo le es adversa la suerte y donde los realistas 
producen una matanza atroz en un número de pri- 
sioneros que se calcula en cerca de dos mil. De- 
rrotado en Aragua, llega de nuevo 4 Barcelona, donde 
es después despojado de los recursos que llevaba 
por Bianchi. Rivas y Piar desconocen su autoridad, 
pero Bianchi, sin duda arrepentido de su felo- 
nía, lo salva, conduciéndolo en su buque Arro- 
gente & Cartagena. En 1815 Bolivar es nueva- 
mente vencido en la ciudad de Mompox que tiene 
que abandonar, dejando en poder de los realistas 
un gran parque. Emigra luego á Jamaica, y en 
momentos de aprontarse con una nueva expedición 
tratan de asesinarlo, lo que no acontece gracias a 
que el asesino se equivoca Y mata al emigrado Fé 
lix Amestoy que dormía en la hamaca de Bolivar 
en ausencia de éste. En 1818, Bolivar lleva á su 
patria la tercera expedición libertadora y el día 3 
de mayo aparece en ella con el titulo de jefe su- 
premo y capitán general de las fuerzas de Vene- 
zucla y Nueva Granada, siendo puesta a precio su 
cabeza (diez mil pesos) por el general realista Sal- 
vador Moxo, El 14 de julio del mismo año, se en- 
cuentra Bolivar con su antiguo vencedor el general 
Morales, al pie de la cuesta de Ayuaceles, el que le 
presenta combate, y Bolivar, poseido de un desaliento 
incomprensible en un hombre que tanto habia ti- 
diado y que de tan grandes esfuerzos y recursos 
habia dado muestras, es nuevamente vencido y hu- 
ye del campo de batalla a refugiarse a la isla de 
Bongire. Repuesto de ese mal momento, no piensa 
sino en volver a abrir campaña contra los rea- 
listas. Vuelve á ella, desembarca en Guiría y los 
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patriotas Jo reciben tratándolo de cobarde y trai- | 


dor. Bolívar se ausenta de nuevo, deplorando tanta | 
ingratitud ; pero, Wega á la isla Margarita, buscan- j 


do siempre recursos para salvar á su patria, y en 
28 de diciembre de 1816, es llamado por el gene- 
ral Arismendi y la mayor parte de los jefes que lo 
apostrofaron en Gúiria, para ponerlo al frente del 
ejército. Bolívar vuelve á campaña y el 10 de enero 
de 1817 es nuevamente vencido por el coronel don 
Francisco Giménez, quien le toma todos los pertre- 
chos de guerra. No se intimida por este nuevo con- 


traste; logra reunir nueva gente y nuevos recursos | 


y pone asedio al fuerte de Angostura que, después 
de un largo tiempo, evacúa el general don Miguel 
de la Torre, mejorando con este triunfo la causa 
de la independencia. Vence después en Calabozo al 
general Morillo, que escapa á uñas de buen caba- 
llo; pero que se repone y esperándolo en la me- 
morable planicie de La Puerta, donde ya fuera ven- 
cido Bolivar, le presenta batalla. Esta tiene lugar, 
sangrienta, porfiada; pera, al fin, vencen las tropas 
realistas, quedando heridos el mismo Morillo y los 
jefes patriotas Urdaneta, Torres, y Valdés, so habien- 
do más Atridos. En esta batalla (16 de marzo de 
1818), Bolivar pierde hasta sus papeles. En abril 
de} mismo año logra reunir un nuevo ejército en 
los llanos de Calabozo. El realista Renovales intenta 
asesinarlo ; pero se frustra su intento errando la 
descarga que hacen sus soldados. 
la sorpresa que tal hecho infunde en el ejército de 


Bolivar el coronel Rafael López, al frente de cinco | 


escuadrones, carga sobre él y lo destroza, teniendo 
que huir el mismo Bolívar disfrazado de soldado, 
marchando con los restos de su gente hasta Án- 
gostura, donde se presenta y se prepara á nuevas 
operaciones. El 22 de octubre convoca un congreso 
de los pueblos independientes de Venezuela, con 
objeto de robustecer la revolución americana y el 
20 de noviembre lanza su histórico manifiesto por 
el que ratifica los principios proclamados el 5 de 
julio de 1811. Crea la república de Colombia é in- 


vestido con el título de presidente y general en jefe | 


del ejército, que ensancha sus facultades políticas y 
militares, forma un nuevo ejército poderoso, atra- 
viesa la cordillera de los Andes, Hega al pueblo de 
Socha, ataca y vence en Gameza y en los panta- 
nos de Vargas al general realista Barreiro; se apo- 
dera de la plaza de Tunja, haciendo prisionera 4 
toda la guarnición que la defendia; vuelve 4 balir 
a] general Barreiro, que se rinde con toda su tropa 
en Boyacá y entra triunfante en Santa Fe de Bo- 
gota, que abandona precipitadamente el virrey Sá- 
mano con toda su gente. En 1820 (26 de noviembre) 
firma un tratado con el general Morillo, después 
del armisticio del 3, por el que condenan ambos la 
guerra de represalias y se entrevistan cordialmente 
en ¢} pueblo de Trujillo. En 1821, declara roto el 
armisticio, y vence, por segunda vez en Carabobo, 
al general Miguel de Latorre. El 29 de junio, des- 
pués de esa hatalia, entra triunfante en la capital 
de Venezuela. En 1822 (7 de abril) tiene lugar la 
batalla de Bomboná. Al frente del ejército colom- 
biano y después de doce horas de combate, el ejér- 
cito realista se declara en derrota, quedando el 
campo cubierto de cadaveies de ambas partes, y el 
general Bolivar entra victorioso en la ciudad de 
Pasco (Ecuador). Desde esa fecha (abril de 1822) 
empiezan 4 confundirse las glorias del héroe vene- 
zolano con las de las huestes del general San Martin. 
Siendo éste, protector del Peru, envía fuerzas al 
valiente Sucre, que se hallaba en posición difícil, 
Las fuerzas enviadas por San Martín, prestan emi- 
nentes servicios y Bolivar, reconociéndolo así diri- 
ge una nota de gratitud al protector del Perú (17 
de junio). El 26 de julio de ese año tiene lugar 
la primera entrevista entre San Martín y Bolivar en 
ia ciudad de Guayaquil (Ecuador). ¿Que trataron? 
Por medio siglo ha permanecido en el más recón- 
dito misterio : Bolivar se negaba á llevar su ejército 
al Perú para concluir la guerra con los españoles, 
mientras San Martin estuviera allí, y San Martín 
comprendiéndolo se retiró del Perú para no ser obs- 
táculo á la pronta independencia de Ja América la- 
tina. San Martin se retira y Bolivar va al Perú, 
donde el congreso le confiere la mas alta autoridad 
de ia república, bajo la denominación de Libertador, 
(10 de enero de 1823). En 1824, el mismo con- 
greso abole la constitución del año 23, destituye al 
presidente Torre-Tagle, é inviste 4 Bolivar con la 
suprema dictadura, Hace con los ejércitos colom- 


Aprovechando ' 


biano, argentino y peruano todas las campañas y 
el 6 ae agosto vence en Junin al general Canterac, 
discerniendo los honores del triunfo a los Agsares 
de Junin, mandados por el coronel argentino don 
Isidoro Suárez. En diciembre 9 tiene lugar le ba- 
talla de Ayacucho. Sucre es cl héroe de esta jor- 


nada que concluye con la dominación española en ` 


América; pero, Sucre cede los honores del triunfa 
á los conses de Bolivar. Este recorre el Perú, y 
las señoras del Cuzco le ofrecen una guirnalda de 
oro matizada de perlas finas y brillantes; pero, Bo- 
livar, al recibirla, la entrega inmediatamente 4 Sucre 
diciendo: “El es el vencedor en Ayacucho y el 
verdadero libertador de esta república. Parn él todos 
los honores.” 
americanos invitándolos á formar un congreso en 
Panamá. Se le nombra presidente vitalicio y se le 
da el nombre de Balivía al alto Perú, Marcha á 
Colombia, donde se le Hama con urgencia, 
sabe, en 1827, que no correspondiendo ú las 
esperanzas en él fundadas, ha sido destituido y re- 
emplazado por el general Santa Cruz. Funda en 
Colombia la dictadura (1828), y recibe facultades 
omnimodas del congreso; pero todos los partidos 
van contra él; se trama una conspiración para ase- 
sinarlo. Bolivar lega á saberlo y se salva, Re- 
nuncia al mando y el nuevo presidente le decreta 
una pensión vitalicia, declarándolo “el mejor ciuda- 
dano de Colombia". A los cuarenta y siete años y 
seis meses de edad, muerc Bolívar, dejando á la 
posteridad el asombro de sus extraordinarios he- 
chos. 


Bolivar Camacho (José Simax), periodista, ve- 
nezolano. Nació en Caracas el 22 de junio de 1824 
y murió en su ciudad natal el 20 de septiembre 
de 1883. Desde muy jóven dedicóse á la carrera 
de las letras. Siendo diputado á mediados de este 
siglo, se le hizo una 
revolución al general don 
Antonio Paez y tuvo 
que salir con él expa- 
triados. En 1859 volvió 
á su patria viéndose 
obligado á pasar á Norte 
América donde se de- 
dicú al periodismo man- 
dando correspondencias 
al Diario de la Mañana 


pseudónimo de Peter 

Hicks. Dejó de escribir 
Bolivar Camacho (José Simon) correspondencias para 

ese diario y después de 
viajar por casi toda Sud América se estableció en 
Lima, donde obtuvo un empleo en el ministerio 
de Relaciones Exteriores. Pasó después en mision 
diplomática á Londres y de ahi tornó á su pátria 
desde donde fué enviado como ministro residente 
á Washington. Fn ese puesto hizo reconsiderar 
los arbitrarios fallos llamados de Venesuela, cuyo 
servicio le valió notas honrosas del Gobierno y 
Congreso de su pais y la condecoración de la 
legión de honor de Venezuela, con el busto del 
Libertador. Atacado de una cruel enfermedad vol- 
vió á Caracas dejando de existir á la cdad de 
treinta y nueve años. Era nieto del célebre gene- 


1 ral don Clemente Camacho y sobrino del general 


don Simon Bolívar. Fué periodista correcto, esti- 


' lista ameno y de severa honradez personal, 


Bollini (Fraxcisco), arquitecto -constructor y 
militar, italiano. Nació el lo de marzo de 1814 
en una aldea próxima a 
Lago Maggiore llamada 
Queiro y dejó de existir 
en Buenos Aires el 23 
de abril de 1887. Fue 
su padre, como genial- 
mente dice: uno de sus 
biógrafos, un hombre de 
bien que comerciaha en 


ques y maderas. Siendo 
casi un niño, marchó á 
Francia y se colocó con 
un constructor de obras, 
Práctico en esa materia 
lo admitieron en un 
cuerpo de ingenieros militares que marchó 4 
Algeria. Alí sirvió Bollini indistintamente, ba- 


Bollini ¢ Franelsco ) 


de: le ‘Habana con da $ es hijo de don Francisco Bollini y de doña Felisa 


y alí. 


la explotación de bos- | 


Pasa una circular á los ¿gobiernos : 


j- debian decidir su profesión definitiva. 


al 


tiéndose como bravo soldado contra los ára- 
bes 6 levantando fortificaciones y murallas. Ga- 
nó en esta campaña el grado de capitán y 
perfeccionó sus conocimientos arquitectónicos que 
Cansa- 
do de aquella vida monótona resolvió venirse 
á América y llegó á Montevideo en 1840 en 
momentos en que el general Paz organizaba la de- 
fensa contra Oribe. El general José Garibaldi que 
estaha con el general Paz llamó á Bollini y con 
el grado que tenía en Algeria lo incorporó á la 
legión italiana qne tanto brillo dió á las armas 
de la defensa. Fn 1845 dejó el servicio y aun 
exponiéndose á que Rozas lo tomara por salvaje 
se vino á Buenos Ajres donde se entregó de lleno 
á la construcción de edificios, y adquirió tal fama 
que la mayor parte de las construcciones nuevas 
que se hicieron en el último tercio de ln domina- 
ción de Rozas al norte de la ciudad, como asi 
mismo las nivelaciones y desagúes de las calles, 
fueron hechas por Bollini, Cuando después de la 
caida de Rozas sobrevino la revolución del 11 de 
septiembre (1852), Bollini ofreció al gobierno de 
Buenos Aires los conocimientos que había adqui- 
rido en Africa para el levantamiento de construc- 
ciones militares, El gobierno de Buenos Aires 
aceptó sus ofrecimientos y le encargo la ejecución 
de las fortificaciones de la ciudad, la que llevó á 
cabo satisfactoriamente. Terminado el sitio, el 
gobierno quiso nombrarlo miembro de la munici- 
palidad; pero Bollini, ageno y poco amigo de ia 
vida publica, rehusó prefiriendo seguir entregado á 
la vida del hogar y de sus negocios con los que 
logró labrarse una cuantiosa fortuna, al mis- 
mo tiempo que se formaba una familia hones- 
ta, cuyos hijos supieron recompensar después 
con usura los sacrificios que por ellos hizo, creán- 
dose elevadas posiciones en la sociedad que los 
sustenta. El señor Bollini donó á la municipali- 
dad los importantes terrenos que sirvieron para 
la calle que llevó su nombre y que lucgo se su- 
primió por miserables mezquindades que no es 
este el lugar más apropósito para discutir. Fué 
uno de los hombres más utiles al progreso edi- 


i licio que tuvo la ciudad de Buenos Aires, durante 


veinte años. 


Bollini (Francisco), hombre público, argentino. 
Nació en Buenos Aires á mediados de este siglo, y 


Sicca. Hizo sus estudios en su ciudad natal y em- 
pezó su carrera desempeñando algunos puestos en 
la administración pública, y entre ellos los de ofi- 
cial mayor del departamento de agricultura, secre- 
tario de la comisión directiva de la exposición ne- 
cional en la provincia de Córdoba, tesorero de la 
sociedad cooperativa telefónica, etc. En 1887 fué 
elegido concejal para el municipio de la capital y 
siendo presidente de ese 
cuerpo, pasó & desem- 
peñar la intendencia en 
una de las ¿pocas más 
difíciles. Fué autor de 
aJgunos proyectos para 
e! progreso edilicio de 
la capital argentina y se 
opuso á la malversación 
de los dineros públicos. 
Desempeñó, por aquel 
tiempo, un puesto en el 
directorio del extinguido 
banco de la provincia 
de Buenos Aires, y fué 
miembro de la comisión 
de la escuela de artes y oficios de esa provincia. 
Como ciudadano tomó Jas armas en defensa de las 
instituciones legales, é hizo las campañas de los 
años 1874, 1880 y 1890 con el grado de sargento 
mayor de la guardin nacional. Miembro de una de 
las instituciones sociales más importantes eu la ca- 
pital de la república Argentina, el club del Plata, 
ha sido presidente de ella por varios períodos. Ter- 
minado el plazo para que fué designado intendente 
del municipio de la capital, retiróse de la vida pú- 
blica para atender sus intereses privados y fundó 
la importante casa de remates y comisiones que 
hoy lleva su nombre. Fué candidato, repetidas ve- 
ces, á ocupar de nuevo un puesto en el Concejo 
deliberante, y últimamente salió electo diputado na- 
cional por uno de los distritos electorales de la ca 
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Boltini (Francisco) 
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pital federal. Forma parte de casi todas las insti- 
tuciones sociales de Buenos Aires, ya como miembro 
activo ú honorario, logrando formarse una posición 
respetable en los allos circulos sociales en que al- 
terna, pudiendo decir que se la debe a sus esfuer- 
zos, integridad de carácter y demás cualidades que 
lo adornan. 


Bonavia (Pasto), militar, oriental. Nació en la 
ciudad de Montevideo en 1839 siendo sus padres 
don José Bonavia (náutico italiano) y dona Mar- 
garita P, Fducóse en el colegio de los jesuitas 
y manifestó desde sus primeros años vocación por 
el servicio de las ar- 
mas. Con motivo de la 
invesión llevada á cabo 
por el extinto general 
don Venancio Flores á 
la república Oriental el 
19 de abril de 1863, el 
joven Bonavia se en- 
roló en el ejército inva- 
sor bajo las órdenes 
del general Gregorio 


al cuerpo de artillería 
que comandaba el capi- 
tán Juan Yause, Asis- 
tió á la toma de Jos 
pueblos Florida, Durazno y Porongos, llegando, 
por su pericia, en poco tiempo 4 obtener los 
grados de cabo y sargento primero. Tomó par- 
ticipación (1864), en el ataque de Paysandú, 
ascendiendo al grado de subteniente, dado so- 
bre el mismo campo de batalla. En los repe- 
tidos y reñidisimos ataques que se llevaron 4 
la ciudad heróica, Bonavia cayó herido gravemente 
lo que le impidió después marchar Á la guerra 
del Paraguay, En 1865 ascendió á teniente pri- 
mero, En 1872 formaba parte de la revolución 
conocida con el nombre de Aparicio por ser este 
jefe quien la hizo. En ella figuró en un escua- 
drán de artillería, destacado en la ciudad del Salto 
al mando del teniente coronel Angel Pigarina y 
fué alli donde obtuvo el grado de capitán. Du- 
rante el periodo gubernativo del Dr. don José 
M, Ellauri fué ayudante del ministerio de la gue- 
sra y en 1875 lo fué del ministerio de gobierno 
con el grado ya de sargento mayor. Ha sido 
presidente de la comisión auxiliar de las Tres 
Cruces y ha sabido desempeñar con acierto cuanta 
comisión se le encomendara, ` 


Bonavia (Pablo) 


Boneo (Juas A.), prelado argentino. Nació 
en la capital de la república Argentina el 23 de 
junio de 1843 y fueron sus padres don Mariano 
Boneo y doña Maria de Ja Paz Boneo. Recien 
fundado el Seminario Conciliar por el arzobispo 
Escalada en Salinas (hoy Regina Martyrum) y di- 
rigido por los padres jesuitas empezó en él sus 
estudios por su vocación al estado eclesiástico. En 
1858 fue enviado en compañía de otros ocho 
jóvenes argentinos al colegio Pio Latino de Roma, 
cuyas aulas se inauguraron por el sacerdote chi- 
leno monseñor Eyzaquirre y bajo la protección 
del pontífice Pio IX. Du- 
rante los cinco años 
que permaneció en la 
capita! del reino de Ita- 
lia, rindió exámen en la 
universidad Gregoriana 
(Arquigimnasio romano) 
de los estudios de lati- 
nidad, humanidades y 
retórica distinguiéndose 
de una manera notable 
por su clara inteligencia 
y contracción al estu- 
dio. En 1863, y termi- 
neda su enseñanza en 
aquellainstitución volvió 
a su patria donde, persistiendo siempre en su 
vocación, ingresó de nuevo en el Seminario Con- 
ciliar, donde cursó con notable aprovechamiento, 
filosofia, teología, dogmática y moral, derecho ca- 
nónigo y demás materias correspondientes 4 la 
carrera de su predilección. Desempeño en el mis- 
mo establecimiento la prefectura de estudios, el 
vice-rectorado y el rectorado que tenia á su cargo el 
canónigo don Ange} Brid el que pasó á ser pro- 
visor y vicario general. En 1867 fué ordenado 


(Boneo Juan A.) 


Suarez, pasando después ; 


de subdiácono; en 1808 de diácono y en 1869 
de presbitero, habiendo recibido ia primera ton- 
Sura y órdenes menores poco antes de ausentarse 
de Roma. Siendo rector del ya indicado Semina- 
rio fué promovido á canónigo de Merced, en el 
coro y cabildo de la Metropolitana Argentina. En 


1873 renunció el rectorado del instituto y paso a ! 


desempeñar el cargo de provisor y vicario gene- 
ral, conjuntamente con el dean Brid, en reemplazo 
del canónigo honorario doctor Hdefonso Garcia 
que falleció desempeñándolo. Ascendió en digni- 
dudes del Cabildo siendo tesorero y maestre es- 
cucla, reemplazando al gefe de la iglesia cuando 
éste, por asuntos de su ministerio, tenia que au- 
sentarse. Fud presidente de la comisión central 
de la doctrina cristiana establecida en la Arqui- 
diócesis; capellán de honor del Santuario de Lo- 
reto y cuenta con el titulo de misionero apostd- 
lico y el diploma y medalla Pio ecclesia et Pon- 
tifice. En 1889 el arzobispo le facuitó para con- 
firmar en su nombre y representación, recorriendo 
con ese motivo diversos pueblos dando misiones 
y haciendo las visitas canónigas de práctica, En 
1894 fué promovido á la dignidad de obispo de 
Arsinoe auxiliar de Buenos Aires y fué uno de los 
candidatos más probables para obtener el arzobis- 
pado cuando la elección del L[lustristmo doctor 
Castellano. Es el doctor Boneo uno de los altos 
dignatarios que más honran la iglesia argentina. 


Boneo (Martis), prelado argentino. Nació en 
Buenos Aires en 1796 y dejó de existir en la 
misma ciudad el 16 de julio de 1865. Fueron 


sus padres don Martín Boneo y Villalonga, capitán | 
de la armada española y doña Cipriana Viana y ¡ 


Perez, Hizo sus estudios en el colegia-de San 
Carlos, En 1819 recibió las sagrados órdenes de 
manos del obispo de Salta, limo. señor Videla del 
Pino. En 1822 fué vice-rector del precitado co- 
legio, puesto que renunció en 1827 para ser cura 
en comisión de la parroquia Jesús Amoroso. Des- 
de csta fecha hasta 1847 administró la iglesia 
parroquial de San José de Flores {provincia de 
Buenos Aires) fundando los primeros cimientos de 
la iglesia que alli hay hasta completar su edifica- 
ción. En 1840 fué promovido á canónigo hono- 
rario del cabildo eclesiático y en 1852 se le did 
la efectividad. En 1856 obtuvo el nombramiento 
de provisor y vicario general, examinador y juez 
prosinodai siendo ese mismo año agraciado con el 
diploma de socio dei instituto episcopal religioso 
de Rio de Janeiro. En 1863 habia ya ascendido 
á le alta dignidad de arcediano de la Catedrai 
de Buenos Aires cuando fué nombrado por el 
papa Pio 1X misionero apostólico, investida de la 
facultad privativa de los obispos de administrar el 
sacramento de la confirmación. En 1864 se de- 
dicó a la árdua tarea de las misiones, internán- 
dose en sus diversas excursiones hasta las tolde- 
rias de los indios. Como acertadamente lo dice 
uno de sus biógrafos, el resultado de estas mi- 
siones es digno de mencionarse: fueron millares 
de personas que recibieron de él los sacramentos, 
el bautismo, la confirmación, la comunión y ma- 
trimonio. Solamente en el puebla de Las Flores 
fueron confirmadas más de mil personas, recibien- 
do la comunión más de dos mil, se casaron se- 
tenta y fueron bautizados cerca de cien, incluyen- 
do dos indias, una de las qus presentó sus sicte 
hijos á la pila bautismal, Tan benéfico resultado 
para la religión católica fué recibido con aplauso 
de la prensa y verdaderos fieles de su religión. 


En los últimos años de su existencia se consagró | 


á la refundición del Seminario Conciliar, del que 
fué primer rector y en el que supo grangearse el 
cariño y el respeto de sus numerosos discipulos. 


i A su muerte, fecha ut supra, la prensa le dedicó 


sentidos artículos y el clero y la sociedad argen- 
tina asistió en masa á la ceremonia que tuvo lu- 
gar al depositarse sus restos en ej panteon de la 
Catedral de Buenos Aires. 


Bonea (Martin E.), pintor argentino. Nació en 
Buenos Aires en el año 1830. Hizo sus primeros 
estudios en la capital de la república Argentina. 
Sintióse con vocación, desde sus primeros años, 
para emprender el arte de la pintura al que ha 
dedicado casi toda su vida. En 1857, no con- 
tando con más recursos que los propios, hizo un 
viaje á Itelia, permaneciendo tres años en Flo- 
rencia y dos en Roma, donde estudió y perfeccionó 


BON—BONETTI 
sus conocimientos. En 1862, el gobierno de la 
provincia de su nacimiento lo subvencionó con 
150 francos mensuales. El pintor argentíno que 
había sido, después de 
un concurso, aceptado 
como discipulo de la 
Academia de Bellas Ar- 
tes de Florencia, pasó 
á ser uno de los dis- 
cípulos preferidos del 
célebre maestro don An- 
tonio Ciseri. Hizo des- 
pucs sus telas origina- 
les Rebeca, San Fran 
predicando en el derier- 
ta y por último Sar 
Pablo ante el rey Agry- 
pa, que fué adquirida 
por el señor Matias Iri- 
goyen y pasó después á ser propiedad de don 
Daniel Posse, De regreso ú su país se presentó 
ú su gobierno proponiéndole la creación de una 
escuela de pintura, para cuya dirección le sobra 
ba ya los conocimientos necesarios; pero no pudo 
realizar su pensamiento, que hoy hubiera dado 
ópimos frutos, á causa de la situación porque 
atravesaba el pais, Se le propuso en cambio re 
gentear una cátedra teórica en la universidad la 
que no aceptó por no estar conforme con sus 
propósitos. En 1865 marchó á Chile iastalán- 
dose en Valparaiso donde el distinguido ciudadano 
argentino don Mariano Sarratea le encomendó los 
retratos de toda su familia. Hizolos como asi 
mismo los de muchas personas de aquells locali- 
dad. Pasó después a Santiago de Chile donde 
tambien llevó a cabo los retratos de algunas per- 
sonalidades, y entre eljas los de los señores Barros 
Arana, Carlos Mendeville y familia, etc. Deseoso 
de conocer el noríe de Chile, se trasladó á la ciu- 
dad de Copiapó, donde, además de muchos retra- 
tos, pintó obras originales sobre los trabajos de 
minas y grupos de indios araucanos de los que 
después se deshizo en su país. De vuelta á 
su patria, viajó por el Brasil donde colocó algunos 
cuadros pintados por él sobre costumbres nacie- 
nales. En 1873 y siendo ministro de instrucción 
pública el doctor don Nicolás Avellaneda, lo llamó 
y bajo su patrocinio fundó la primera escuela de 
dibujo, educando gratuitamente sesenta jóvenes de 
los que algunos de ellos, como Graciano Mendi. 
larzu y Marcelo Viera, fueron después 4 perfeccio- 
narse á Europa. , Siendo ministro en el ramo in- 
dicado el doctor don José María Gutierrez, lo 
nombró profesor de la escuela normal de maes- 
tros de la capital, en cuyo puesto sigue prestando 
sus importantes conocimientos pictóricos. 


Boneo (Martlo T,.) 


Bonetti (Américo), escultor v tallista en madera 
argentino. Nació el 8 de julio de 1865 en la ciudad 
de Huenos Aires. Dedicado desde sus primeros años 
á las artes industriales llegó á adquirir los cono- 
cimientos necesarios al decorado sobre madera, Entre 
las obras notables que este artista argentino ha 
llevado á cabo se encuentra un magnífico centro 
de sala combinado con cuarenta especies distintas 
de maderas locales, que 
fue premiado con meda- 
Na de plata y diploma 
en la exposición de Gé- 
nova de 1892, Además 
cuenta con las siguientes 
obras de mérito indis- 
putable: — una imágen 
policrona; escultura de 
una madona que existe 
en la iglesia de Chivilcoy 
(provincia de Buenos 
Aires). De Suiza se lo 
encargó la escultura de 
un crucifijo en madera, 
Unica obra de esa espe 
cie que en Europa existe, mandada hacer exprofeso 
á nuestros artistas del ramo. Entre las distincio- 
nes obtenidas por Bonetti se halla un premio 
de la exposición de Chicago en 1893 por une 
escultura representando un plato conteniendo can- 
grejos y camarones. En la revista La ¿producción 
nacional se encuentra un acertado estudio hecho 
por el mismo señor, sobre las maderas argentinas Y 
sus aplicaciones industriales, Fla sido y es miembro 


Bonett! (Américo) 


BON—BORGES 


de la comisión de Bellas artes argentinas y miembro 
activo de la comisión del jurado en las exposicio- 
nes anuales del Ateneo de Buenos Aires. 


“Bon-plant” (Amano), naturalista, frances, cuyo 
nombre bautismal fué Amano Jacono ALEJANDRO 
Gociaub. Nació en la Rochela el 29 de agosto de 
1773 y dejó de existir en Santa Ana (departamento 
de la provincia de Corrientes), el 11 de mayo de 
1858, Viéndolo su padre entregarse desde sus pri- 
meros años al cultivo de lus plantas que existian 
en su jardín con afición tan decidida y abstracción 
tan grande de todo lo 
demás que le rodeaba, 
dióle por llamarle ; n- 
plant! cuyo apodo que- 
dóle de manera que no 
por otro nombre fué co- 
nocido ni llamado en el 
mundo de las ciencias 
naturales, á cuyos conoci- 
mientos entregó toda su 
existencia. Hizo sus es- 
tudios de medicina en 
la universidad de Paris, 
donde sc graduó de mé- 
dico y pasó después á 
formar parte de la ma- 
rina francesa como cirujano de la armada. En 1796 
conoció y estrechó relaciones amistosas con el gran 
naturalista Alejandro Humbold quien, con sus con- 
sejos, puede decirse que decidió su carrera aban- 
donando la de médico por la que no sentía gran 
afición y que habia adoptado por complacer á su 
familia. Juntos viajaron durante cinco años, reco- 
miendo gran parte de Europa, y haciendo despues 
una larga travesía por las regiones desconocidas 
del nuevo mundo. Pedro de Angelis (“Revista del 


“Bon-plant” (Amado) 


Plata" T. D, Adolphe Brunel (Paris 1859) y todos : 


los diccionarios enciclopédicos y aun biógrafos se 


ocupan y repiten suscintamente de los resultados be- j 


nefactores para la ciencia de esos viajes. Todos 
los ramos del sabcr, en sus más vastas proporcio- 
nes, en sus más recónditos arcanos, ocuparon la 
mente de esos dos incansabies viajeros que, libra- 
dos á sus propios recursos, arrostraron la árdua 
tarea de examinar y describir las riquezas escon- 
didas hasta entonces á las investigaciones de los 
demás sábios. Hechos históricos, dice Angelis, de- 
talles estadisticos, observaciones etnolúgicas, colec- 
ciones abundantes de geología, mineralogía, zoología, 
botánica, nada fué desatendido y toda entró en el 
plan asombroso ds sus tareas, que pueden consi- 
derarse más bien enciclopedistas, que como ung 
simple descripción de los paises que visitaron. 
Vueltos á Europa publicaron un libro titulado Frase 
al interior de la América del Sud. “PBon-plant* llevó 
consigo una inmensa colección de plantas desco- 
nocidas para los sábios europeos, y con las cuales 
enriqueció el museo de historia natural de Paris, por 
lo que fué nombrado intendente y administrador de 
los jardines de Ma!maison. En 1816 regresó á Amé- 
rica. El 29 de enero de 1817 llega á Buenos Aires 
y presentando su título correspondiente el gobierno 
lo nombra catedrático de materia médica; pero cl 
prefiere ser profesor de historia natural y lo es en 
las Provincias Unidas con la asignación de dos mil 
pesos anuales. En 1818 abandonó ese puesto y 
se dirigió á las misiones del Alto Uruguay, donde, 
después de fundar un instituto agricola, se dedicó 
al cultiva de la yerba mate. Llegado a oidos del 
misántropo Francia que un extranjero había entrado 
á territorio paraguayo y penetrado en él sin pedir 
permiso lo hizo aprehender é internar cn Santa 
María por considerarlo espía. Cerca de diez años 
lo tuvo allí confinado, sin que valiera, para darle 
libertad, las reclamaciones del gobierno francés. Re- 
signado á su suerte y gozando de un albedrío re- 
lativo se dedico en aquellos parajes semi-salvajes 
al ejercicio de la medicina y de la agricultura, 


formando una fabrica de licores y aguardiente, un | 


taller de carpintería y un aserradero, que suplian 
no solamente á las necesidades de su establecimiento 
sino que le procuraban algun lucro para los tra- 
bajos que le encomendaban. En 1830 consiguió que 
Francia lo dejara marchar del Paraguay y fué al 
Uruguay, estableciéndose en el pequeño pueblo de 
San Borja. Pasó después á Santa Ana donde fundó 
un establecimiento agricola industrial. En 1841 el 
gobierno de la provincia de Corrientes le encomendó 


una misión diplomática cerca del gobierno uru- 
guayo; pero este, no siendo “Bon-plant* ciudadano 
argentino, se negó á recibirlo en tal carácter. En 
1854 fué nombrado director del museo de historia 
natural de la provincia de Corrientes, puesta que 
desempeñó por breve espacio para dirigirse después 
á su posesión de Santa Ana donde falleció. Dicese 
que en su larga estadía en el Paraguay, Corrientes, 
Alto Uruguay, etc, llegó a coleccionar más de seis 


mij plantas distintas; pero si ello es cierto puede | 


asegurarse que la mayor parte de sus clasificacio- 
nes no existe. Además de la obra indicada ut supra, 
“Bon-plant*, escribió en colaboración con el mismo 
Humbolt:— fiayes á las regiones eyuinociales del 
nuevo continente (1815 y siguientes, 13 vol.); 5 fstas 
de las cordilleras y monumentos de las pueblos indi- 
genas de América (atlas pintoresco 1816, 2 volú- 
menes y 19 láminas); Afimosas y otras plantas le- 
guminosas del nueva continente (1819, en folio y 
60 páginas); Nova genera el species plantaron etc. 
(1815 7 volúmenes en folia con 700 láminas). Sin 
la colaboración del eminente naturalista inglés dejó 
las siguientes :—Plantas equinocialts recogidas en 
Méjico, Cuba, provincia de Caracas, Cumaná, An- 
des de Quito y márgenes del Orinoco y las del Ama- 
zonas (1805, 2 volúmenes en folio con 140 láminas); 
Descripción de las plantas raras de Navarra y la 
Malmaison (1812, en folio con GU láminas). Debe 
existir también una interesante memoria dirigida al 
gobernador de la provincia de Corrientes, doctor 
Juan Pujol, con el titulo: Nota sobre la conveniencia 
de edoptar un sistema diamctralmente opuesto al que 
se ha seguido hasta hey para cultivar y preparar 
la yerba matz. 


Baraschi (Armio), educacionista, periodista y | 
médico italiano. Nació el 7 de enero de 1847 en - 


Como. Después de haber cursado los estudios ge- 
nerales en su ciudad natal paso a Pavia en cuya 
universidad se doctoró en medicina y cirujía el año 
1873, viniendo, poco después, á la república Ar- 
gentina, en donde ejerció y ejerce esa profesión 
con bastante acierto, Tuvo a su cargo en Paris la 
dirección y redacción de 
la importante revista pe- 
riodística Z*Afenzo lom- 
hardo. En esta capital 
(Buenos Aires), ha cola- 
borado en distintas pu- 
blicaciones italianas y 
especialmente en Le Pa- 
tria, El maldicente, £' Eco 
della sonata, cuya redac- 
ción tiene á su cargo 
durante mucho tiempo. 
Publicó en 1878 un in- 
teresante opúsculo titu- 
lado Zr morte de Fitiorio 
Lommarnuele Ty en 1892 
tres discursos pronunciados en conmemoración de 
José Garibaldi. Pero á lo que el doctor Boraschi 
aplicó hace tiempo su mayor actividad ha sido á 
los progresos de la educación común para la que 
ha tenido y tiene verdadera vocación y bastante 
preparación. Ha presidido durante veinte años la 
mayor parte de las escuelas ¡italianas en Buenos 
Aires, consiguiendo colocar algunas de esas insti- 
luciones al nivel de las mejores del país. Ha sido 
iniciador y vicepresidente del congreso pedagógico 
italiano. Presidió més de una vez los comités de 
los presidentes para los festejos de la memorable 
fecha 20 de Septiembre y del comité colombiano en 
ocasión del dv centenario de Cristóbal Colon. En 
la actualidad se ha consagrado á los trabajos del 
comité local de la sociedad Dante Aligheri di 


Boraschi (Atilio) 


relevantes pruebas. Está condecorado con la órden 
de caballero de la corona de Italia y ha sido y es 
uno de los miembros más conspicuos de la distin- 
guida colonia de su nacionalidad en la capital de 
ta república Argentina, 


Borda (Enriave), abogado. periodista y hombre 
público boliviano, Nació en Cochabamba en 1849 
siendo hijo del doctor don Manuel Borda. Hizo sus 
primeros estudios de humanidades en su ciudad 
natal, dedicándose después 4 la carrera de la abo- 
gacía. Siendo estudiante y debido á su reconocida 
contracción por el estudio, fué nombrado catedrá- 
tico de literatura y filosofía, puesto que desempeñó 
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hasta ser elegido miembro del consejo de la 
Academia práctica foren- 
se. Formó parte del 
Ayuntamiento de Cocha- 
bamba y en 1874 tuvo 
la representación de su 
provincia natal en el 
Congreso nacional, don- 
de se distinguió por el 
acierto con que supo 
encarrilar los debates de 
cuestiones difíciles y fun- 
damentales. Fué perio- 
dista y tuvo á su cargo 
la redacción principal de 
varios diarios y entre ellos 
El Nacional, El Heraldo 
y El Constitucional. Habiéndose dedicado á su pro- 
fesión de abogado, tuvo á su cargo el puesto de 
fiscal y el de prefecto del departamento de Tarija. 
En 1884 fué nuevamente electo. diputado al Con- 
greso nacional. En 1888, dice uno de sus biógrafos, 

*se hallaba en Cochabamba cuando llegó á esa. 
ciudad cl presidente Arce quien le nombró secre- 
tario general de Estado en sustitución del consejo 
de ministros, momentáneamente disuelto á conse- 
cuencia de un movimiento militar intentado en la 
capital de la república que alteró la normalidad 
constitucional". Restablecido el órden, el doctor 
Borda formó parte del nuevo ministerio, tomando á 
su cargo la cartera de Justicia, Culto € Instrucción 
pública, puesto que renunció para optar la repre- 
sentación del gobierno boliviano en España, que 
desempeña en la actualidad. 


Borda (Enrique) 


Borges (Francisco), militar uruguayo, Nació en 
Montevideo en 1833 y dejó de existir el 28 de no- 
viembre de 1874, Fueron sus padres don Francisco 
Borges y doña María del Carmen Latinur. En 1847 
entró de cadete en uno de los cuerpos de artillería 
que en ese entonces defendian su ciudad natal de 
las fuerzas sitiadoras del general Oribe. Siendo sub- 
teniente 2% de artillería ligera de la división oriental 
que concurrió al mando del general Céser Diaz al 
derrocamiento de Juan Manuel Rozas, tomó parte 
en la batalla de Caseros 
(3 de febrero de 1852), 
obteniendo como todos 
los demás jefes, oficiales 
y soldados uruguayos 
que asistieron á ésa cru- 
zada libertadora, una 
medalla que fué de plata, 
decretada por e! gobier- 
no de su patria á donde 
regreso y sirvió hasta el 
año 1855 fecha en que 
resolvió volver á la 
república Argentina. En 
1857 se incorporó al 
ejército argentino con cl 
grado de teniente 2° en el batallón 2° de linea. En 
el mismo año y batalión hallóse en la Cañada de 
los leones. En 1858 forma parte de la expedición 
al desierto y en 1859 hallóse en el combale del 
Arroyo del Medio, en la batalla de Cepeda y en 
el combate naval de Sar Nicolás, á bordo del va- 
por “Caaguazú”, pasando después á formar entre 
los defensores de Buenos Aires contra los sitiado- 
res. En 1861 toma parte en la batalla de Pavón 
y en 1863, grado 4 grado, obtiene el de sargento 
mayor efectivo. En 1885 marcha á la guerra del 
Paraguay al frente del 2° batallón de línea, como 
jefe accidental y toma parte en los primeros hechos 


Borges (Francisco) 


| de armas que alk se producen. Su valor se de- 
Koma que dirige con el acierto de que ha dado : 


muestra de una manera remarcable en la batalla de 
Tuyiutí, en la que, a pesar de haber sido herido 
en un hombro, interesindole el hueso, permaneció 


_ al frente de su batallón hasta que aquella terminó. 
| Aún no restablecido toma parte en la batalla del 
| Boquerón, en la que obtiene el grado de teniente 


coronel. Terminada la guerra exterior fué nombrado 
comandante militar del Paraná (Entre Rios), á ob- 
jeto de reprimir la primera rebelión jordanista. 
Ocupóse entonces de completar las obras de defensa 
y de la organización de las milicias; pero aun no 
estaban terminadas aquellas cuando las fuerzas 
jordanistas se presentaron en esa localidad é 
intentaron varios ataques que fueron repelidos ven- 
tajosamente. Vencida la primera rebelión de López 


. 
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Jordán el gobierno del general Sarmiento le nombra 
comandante de las fuerzas que actuaban en las 
fronteras norte y ocste de las provincias de Buenos 
Aires y Santa Fe y fué tan digno de encomio su 
comportamiento en ese puesto que los habitantes 
de los distintos partidos de campaña á que alcan- 
zaron los beneficios de sus acertadas medidas le 
regalaron una espada con empuñadura de plata. 
En la segunda rebelión jordanista fue nuevamente 
enviado a Entre-Rios, con el cargo de comandante 
en jefe del ejército nacional det Uruguay. Pacificada 
esa provincia volvió a hacerse cargo de las fuerzas 
que operaban en la frontera bajo su anterior co- 
mando cuando estalló la revolución popular de sep- 
tiembre 24 de 1874. Incluido en el número de los 
revolucionarios, como ciudadano, se desprende de 
la fuerza militar que dióle el gobierno contra quien 
aquella se hacia y va á formar solo en las filas 
revolucionarias. Esta acción, que dehió ejemplarizar, 
fué mirada por algunos de sus amigos políticos 
como excesiva, según él mismo lo creyó por lo 
que, llegóse & asegurar, con mas 6 menos funda- 
mento, se hizo matar en los campos de La Verde, 
diciendo estas últimas palabras:—He cumplido mi 
deber como militar y como ciudadano. 


Borgoño (JusTINIaxo), militar y magistrado 
peruano. Nació en la ciudad de Trujillo el 5 de 
septiembre de 1838. Es hijo de don Pedro Anto- 
nio Borgoño y dona Manuela Castañeda, Fué 
educado en el seminario de aquella localidad, 
Dedicúse despues 4 administrar las haciendas de 
su señor padre, conti- 
nuando sus tareas agrí- 
colas en otros estable 
cimientos. Declarada la 
guerra del Pacífico en 5 
de abril de 1879 fue de 
los primeros en alistarse 
en defensa de su patria 
formando un batallon en 
su ciudad natal, que se 
denominó Libres de Tru- 
fillo, N°, yz, de cuatro- 
cientas plazas, con la 
mayor rápidez debido á 
la popularidad de que 
alli gozaha. Ese bata- 
llón, que comands Borgoño, fué uno de tos que 
mas se distinguieron en la batalla de Chorrillos y 
Sen Juan, defendiendo palmo á palmo el Morro 
Solar como lo declararon los partes oficiales de 
sus contrarios. El entónces comandante Borgoño 
supo acrecentar sus condiciones militares, tanto 
en la instrucción como en el campo de batalla á 
costa de su sangre pues que fué herido en aque- 
lla jornada y tomado también prisionero hasta 
que, convaleciente aún y en el mismo año (1881), 
lo puso en libertad el general Cornelio Saavedra 
incondicionalmente pasando al norte de su patria. 
Internóse en el departamento de Cajamarca donde 
se puso á las órdenes del contralmirante Lizardo 
Montero que era el jefe militar de las fuerzas pe- 
ruanas en esa zona. Fué nombrado comandante 
general del departamento de ia Libertad y luego 
comandante general de la primera división del 
ejército del norte. Desempeñando este puesto com- 
batió en la batalla de San Pablo librada el 13 de 
julio de 1882. Marchó en seguida al. centro del 
Perú, poniéndose & las órdenes del general Andrés 
Cáceres el que le confió el mando dej batallón 
Zepita No. 2 de línea, al frente del cual hizo la 
retirada que el ejército peruano efectuó sobre el 
norte, donde ei 10 de julio de 1883 se dió la 
batalla de ffuamacheco. En esta batalla fué nue- 
vamente herido el ya coronel de línea don Justi- 
niano Borgoño, siendo esta la última que tuvo 
lugar contra el ejército chileno, Hecha la paz por 
el tratado y pacto de Ancón, el general Iglestas 
asumió la presidencia del Perú y nuestro biogra- 
fiado no aceptando ese nuevo órden de cosas, al 
iniciarse la revolución contra Iglesias marchó á 
Arequipa donde fué nombrado prefecto y ministro 
de la guerra en el gobierno provisorio del general 
Cáceres. Iniciada por este la campaña sobre Lima, 
contra Iglesias, Borgoño desempeñó el cargo de 
comandante general de la 1%, división del ejército 
en cuyo puesto combatió en los puntos de Afas- 
ma, en el departamento de Junin y Canta, y en el 


Borgoño (Justinlano) 


res emprendió desde Jauja cl flanqueo de las j 


tropas de Iglesias, Borgoño quedó con su división 
defendiendo el puente del rio Mantaro (Huaripampa) 


hasta que pasó el referido ejército aquel puente y ' 
hubo necesidad de retirarse por la márgen izquierda ` 
del rio hasta incorporarse al grueso de ejército, 


después de una marcha de veinte leguas, que se 
efectuó de noche. Formó parte en el ataque y 
toma de Zima por el general Caceres el 19 de di- 
ciembre de 1885 con lo que terminó la campaña 
cayendo Iglesias. Organizada la junta de gobierno, 
Borgoño fué nombrado para disolver los grupos 
y organizar el ejército en el departamento del 
norte. Fué electo diputado por su provincia natal 
y constituido el gobierno del general Cáceres este 
lo nombró nuevaménte ministro de la guerra, car- 
tera que volvió a desempeñar en esa administra- 
ción varias veces. En 1886 le acordó el congreso 
la efectividad de coronel Fué autor de la ley 
sobre organización de la guardia nacional, de la 
que fué más tarde nombrado inspector general 
escribiendo por ese tiempo su obra Záckca de 
combate de la infanteria del Perú, que le mereció 
elogios de escritores militares tanto peruanos como 
argentinos, En 1890 fue elegido segundo vice- 
presidente de la república, puesto que empezá á 
ejercer en la presidencia del coronel Remigio Mo- 
rales Bermudez, siendo nuevamente nombrado para 
desempeñar la cartera de guerra y designado pre- 
sidente del consejo de ministros. En 1894 murió 
el presidente Morales Bermudez (1% de abril) y 
no habiéndose hecho cargo de la presidencia el 
primer vice-presidente doctor Pedro A. del Solar, 
Borgoño asumió el mando convocando al pais á 
elecciones generales. El señor Borgoño, que pu- 
blicd en 1895 un manifiesto respecto de los sucesos 
políticos que tuvieron lugar en el Perú y que 
reprodujo la prensa del Pacifico y de esta capital, 
es una de las figuras más distinguidas del ejército 
peruano. 


Borremans (Francisco), ingeniero belga, Na- 
ció en Bruselas el 17 de febrero de 1864 é hizo 
sus estudios en la es- 
cuela militar de Bélgica 
en la que obtuvo cl di- 
ploma de ingenicro en 
1884, Hace algunos 
años que se encuentra 
en la república Argen- 
tina donde ha realizado 
algunas obras de impor- 
tancia. Hoy reside en 
la provincia de Mendoza, 
donde ademas de ser el 
ingeniero municipal, en 
que ha desarrollado sus 
aptitudes y competencia 
en obras públicas, ha 
sido comisionado por ef gobierno para la realiza- 
ción de varios estudios fundamentales. 


Borremans (Francisco) 


Borrero y Cortázar (Antonio), politico y me- 
gistrado ecuatoriano. Nació en Cuenca, el 28 de 
octubre de 1827. Fueron sus padres don Manuel 
Borrero y Seminario, de origen colombiano, y doña 
Francisca Cortázar y Requena, nacida en Bogotá. 
La infancia de Borrero ofrece la circunstancia no- 
table de no haber concurrido á ninguna escuela, 
pués aprendió las prime- 
ras letras en el seno de 
su familia. A los siete 
años de edad entró al 


Cuenca para aprender 


pezd el curso de filoso- 
fía. A los trece principio 
los estudios de Jurispru- 
dencia civil y canónica, 
que concluyo con luci- 
miento en Quito, y se 
gradúo de bachiller en 
Borrero y Cortáza] (Antonlo) en ambos derechos, 

cuando aún no cumplia 
diez y siete años. Estudió el derecho público en 
la Universidad central de su patria y obtuvo 
muy merecidamente el grado de doctor. Concluido 
el estudio de derecho práctico se recibió de abo- 
gado en la Córte Superior de su provincia natal, 


de Zima. Cuando el ejército que mandaba Cáce- i habiendo regentado antes de recibirse, la cátedra 


Colegio Seminario de | 


latin, y á los diez, em- ¡ 


| dola una verdadera imposición. 


BOR---BORRERO 


de derecho publico en et colegio de dicha ciudad, 

y ha sido, además, sub-director de estudios, Aún 

antes de que coronara su carrera, se consagró al 

servicio de su patria, Amante de la libertad, em- 

pezó por defenderla, colaborando en Æ? Cuencazo, 

periódico de principios conservadores que se redac- 

taba por años de 1849 y 50. En 1856 fundó Ze 

República, en unión de otros escritores ilustrados, 

como Malo, Bravo, Cueva y Borrero (Ramón). En 

los años de 1857 y 58 Borrero fué miembro del 
cuerpo legislativo, merced al triunfo que el partido 
liberal de Cuenca obtuvo en la elección de Sena- 
dores y Diputados. Hizo entónces muy poco en 
obsequio de su causa porque en las cámaras le- 
gislativas de ese tiempo, estuvo representada por 
una minoria, ilustrada, es verdad, pero impotente 
para triunfar en las luchas parlamentarias. El año 
59 fué de conflictos para el Ecuador. Los desa- 
ciertos de la administración pública y los frecuen- 
tes abusos del Poder, provocaron la indignación 
popular, y la guerra civil estalló por todas partes, 
al mismo tiempo que una escuadra enemiga (la 
del Peru) bloqueaba los puertos ecuatorianos. Des- 
pués de una lucha sostenida con heróica perseve- 
rancia se consiguió la transformación política y se 
inauguró el gobierno provisional de 1860, en el 
que figuró D. Gabriel Garcia Moreno como el 
principal caudillo de esa revolución. Borrero volvió 
en aquél tiempo á la redacción de La República, 
en la que colaboraron los primeros escritores del 
pais, entre ellos, fray Vicente Solano. Por entónces 
fué nombredo Borero ministro juez de la Corte 
Suprema de justicia; y habiendo renunciado fué 
invitado á desempeñar uno de los ministerios de 
Estado. Negóse también á aceptar ese puesto y 
prefirió seguir siendo ministro juez de la Corte Su- 
perior del Azuay. En 1863 fué elegido vice-presi- 
dente de la república, que no aceptó debido 4 la 
circular que el presidente Garcia Moreno había 
escrito recomendando su candidatura, considerán- 
En el mismo año 
fundó ÆZ Centinela, periódico doctrinal, que nd- 
quirió gran celebridad y causó no pocos azares:i 
sus redactores. Con motivo de la proclama del 
presidente, dada el 30 de agosto de 1884, decla- 
rando la insuficiencia de las leyes y estableciendo 
la dictadura, £/ Centinela, que antes lo habia sos- 


į tenido hizo fuego contra la dictadura; abogó por 
la inviolabilidad de las garantias y el respeto á 


les libertades públicas; censuró la neutralidad, adop- 
tada al principio por el Ecuador, en la guerra de 
España contra Chile y el Perú, indicó las reformas 
que se hicieron después en el Concordato; com- 
batió la candidatura oficial con que se impuso á 
los pueblos un sucesor de García Moreno y con- 
denó los abusos del poder. En 1883, con motivo 
de la elección de nuevo presidente de Ja república, 
fundó Æ? Constitucional, y combatió la candidatura 
de Garcia Morena, sosteniendo en contra-posición 
la de Francisco Javier Aguirre. Zi Constifuciónal, 
hizo tan vigorosa oposición que no le quedó á 
Garcia Moreno otro recurso que lanzarse á la re- 
volución contra el presidente constitucional don Ja- 
vier Espinosa. Después de consumada esa revolu- 
ción, contra la que protestó enérgicamente Borrero 
se alejó de la política. La reelección de Garcia 
Moreno, verificada en mayo del 75, produjo la 
espantosa tragedia del 6 de agosto del mismo año. 
Este suceso terrible dejó al Ecuador en libertad 
para elegir un nuevo magistrado, elección que re- 
cayó en Borrero, cuyo nombre, proclamado en toda 
la Nación, salió triunfante de las urnas electorales 
con un número de votos que ningún presidente ecua- 
toriano ha reunido en su favor hasta el dia de hoy. 
Borrero llevó al poder una política eminentemente 
reconciliadora, y el programa de su gobierno está 
consignado en el discurso que pronunció á tiempo 
de prestar la promesa constitucional. Sin embargo 
ni su programa, que puso en planta desde que 
inauguró su gobierno, ni su politica, pudieron im- 
pedir que estallara en Guayaquil, el 8 de septiembre 
del año 76 una nueva revolución acaudillada por 
el general Ignacio de Veintemilla, 4 quien Borrero, 
por insinuación de los Gómez de la Torre, Icaza, 
Pólit, etc., habia confiado el mando militar de ese 
importante distrito. Todos los emigrados ecuato- 
rianos, con el general José Maria Urvina á la 
cabeza, á quienes Borrery habia dado salvo con- 
ducto, se pusieron del lado del general Veintemilla, 
el que obtuvo los triunfos de Galda y los Afelimos 


OR--BOSCH 


sobre el ejército constitucional, y, apenas. legado 
á Quito, en la madrugada del 25 de diciembre 
del mismo año 76, dió órden para que Borrero, 
que se había asilado en la legación colombiana, 
fuese aprehendido luego que saliera de su asilo, 
como se verificó. Aprehendido Borrero, con gran 
aparato de fuerza, en una hacienda poco distante 
de Quito, fué conducido al cuartel de caballería, 
donde se le tuvo preso por más de dos meses. 
“Salido de la prisión, volvió á asilarse en la misma 
legación, de la cual tomó el camino del destierro, 
con dirección á Colombia; de allí pasó al Perú, y 
de esa república 4 la de Chile. De ésta, regresó al 
seno de su familia el 12 de junio del año 83, 
cuando las fuerzas restauradoras combatían contra 
las de Veintemilla, quien se había atrincherado en 
la misma ciudad y el que, a tiempo de encargarle el 
mando supremo, lo proclamó seldado republicano, 
exclarecido ciudadano, benemérito patriota, ete. Des- 
pués de la transformación política del 5 de junio 
del año 96, ha colaborado en La Prensa Libre, 
periódico de su provincia natal, en Æ? Industrial 
de Quito y en otras publicaciones, defendiendo la 
unidad católica de la república ecuatoriana. 


Bortolazzl (DoxtisaGo CRISÓGONO, CONDE DE), 
médico higienista, austriaco. Nació en Zarca, ca- 
pital de Dalmacia y dejó de existir en Buenos 
Aires en 1884, Siendo muy jóven eun se sus- 
trajo del servicio militar de su patria y pasó á 
Italia donde, en la uni- 
versidad de Padua, hizo 
sus estudios hasta obte- 
ner el grado de doctor 
en medicina. Desempeñó 
en Ja misma ei puesto 
de catedrático de histo- 
ria natura] hasta que, 
en 1866, cuando el Aus- 
tria y la Jtalia se decla- 
raron la guerra, aban- 
donó su cátedra para 
prestar sus servicios pro- 
fesionales en uno de los 
Bortolerzi atari o a buques que tomaron 

parte en el combate na- 
val de Pisa. En 1868 vino á establecerse á Ja 
república Argentina, donde revalidando su título, se 
prestó gratuitamente á la enseñanza de varios 
estudiantes que seguían la carrera de la medicina. 
En 1871 fué uno de los más importantes médicos 
de la comisión popular que tan buenos servicios 
prestó durante la terrible epidemia de esc año, Á 
la población de Buenos Aires. Fué después pro- 
fesor en el colegio militar, en el nacional, ete., 
desempeñando a} mismo tiempo las tareas de su 
estudio. Ha sido inventor de varios aparatos 
correspondientes á su ramo y su atmo pulveriza- 
dor le mereció una medalla de plata. Al mismo 
tiempo que hombre de ciencias lo era de le- 
tras pues dió á la publicidad bellísimas composi- 
ciones en prosa y verso. Higienista notable ha 
producido artículos sobre la materia que, con justo 
motivo, han llamado la atención. En 1883 y 
siendo miembro del cancejo deliberante de la capi- 
tal Argentina, presentó una multiplicidad de pro- 
yectos 4 ese respecto entre los que descuelia el de 
la terminación de la casa de aislamiento, de tanta 
utilidad, como hoy se reconoce. El doctor Borto- 
lazzi fué el médico de los pobres y como los 
grandes sacerdotes de la ciencia hipocrática sacri- 
ficó su existencia en aras de su misión. La con- 
taminación de la enfermedad poseida por uno de 
sus. clientes, lo llevó ala tumba cuando aun se 
esperaba grandes frutos de su actividad, inteligen- 
cia y profundos conocimientos. 


Bosch (Francisco), militar y politico argentino. 
Nació en Buenos Aires en 1844, Fueron sus pa- 
dres don Francisco Bosch y doña Dominga Cas- 
callares. En 1852 lo llevó su familia á España 
é hizo su primera educación en Barcelona, de 
donde pasó á París á perfeccionarse en materias 
comerciales que era la carrera d que su padre de- 
seaba inciinarlo. Estudió economia politica, estadís- 
tica, matemáticas y todos tos demás conocimien- 
tos para la indicada carrera; pero lo hacia por 
complacer á su familia sin la minima inclinación 
por ella, pues, desde muy niño sentíala por la de 
las armas, Habiéndose entónces declarado la guerra 


entre España y Africa, se presentó como volun-, 
tario á la primera; pero no contando aun ca-! 
torce años, Su padre lo reclamó enviándolo á su 
patria. A principios de 1865 entró como tenedor 
de libros en la antigua casa comercial de don 


Antonio Franqui cuando el presidente det Para-` 


guay declaró la guerra a la república Argentina’ 
por la que, nuestro biografiado, dejando las 
sumas, el haber y el debe, como si fuera la 
más pesada de las cargas, fué de los pri- 
meros muchachos que se presentaron volunta- 
rios para repeler del sagrado de la patria 
al audaz invasor. Marchó como subteniente del 
batalión 20 de línea, tan nombrado y que tantas 
glorias dióle á su patria en los campos de ba- 
talla, Siendo jefes de ese cuerpo el coronel Orma 
y el malogrado Porges, aprendió con ellos los 
verdaderos deberes de un militar cumplido. Entre 
las muchas acciones en que logró encontrarse des- 
cuellan las de la toma de Corrientes, el 25 de 
mayo; la batalla de Faza, el 17 de agosto; ren- 
dición de la friguayana, en septiembre; el reco- 
nocimiento del apir å bordo del Buenos Aires; 
en el Peso de la Patria; en la sorpresa del 2 de 
Mayo (1866); en la batalla del 23 del mismo; en 
los combates del 16, 17 y 18 de julio (1867). y 
en el asalto á Curupaytí, por lo que obtuvo casi 
todas las condecoracio- 
nes y diplomas otorga- 
dos por los gobiernos 
aliados á los guerreros 
del Paraguay. Atacado 
de una enfermedad do- 
lorosa se vió precisado 
á venirse á Buenos Ai- 
res dondo volvió á en- 
trar en la carrera del 
comercio en la casa de 
don Benjamin Nazar, pa- 
sando después como 
administrador 4 la es- 
tancia La Porteña don- 
de, entregado por com- 
pleta á importantes mejoras en las razas lanares, 
vacuna y especialmente caballar, por la que te- 
nia predilección, le sorprendió ia popular revolu- 
ción del año 1874, viniéndose inmediatamente á 
Buenos Aires á ofrecer sus servicios al gobierna 
del general Sarmiento. Al poco tiempo fué nom- 
brado comandante de guardias nacionales de los 
partidos de Lobos, Monte, Alvear y Saladillo; 
movilizó el regimiento de Barracas al Sud y en- 
seguida las fuerzas de aquellos puntos y, al man- 
do del batallón Lobos, que había formado, hizo 
toda la campaña de ese año, encontrándose en 
la memorable batalla de la Verde donde fué pro- 
clamado coronel de guardias nacionales en el 
mismo campo de batalla siendo recomendado, en 
primer término, por el jefe de las fuerzas, te- 
niente coronel de línea don José Inocencio 
Arias. El gobierno lo premió nombrandolo te- 
niente coronel de infanteria de linea. En 1875 
fué promovido 4 jefe del batallón 11 de linea, cuya 
formación se le encomendó, destinándosele con él 
para la frontera norte de Sanla Fé donde perma- 
neció por algún tiempo. Hizo la campaña con- 
tra la tercera invasión de Lopez Jordan, y una 
vez terminada bajó á Buenos Aires. Producida 
por aquel entónces la guerra ruso-turca, pidió 
permiso y acompañado de los tenientes Gabriel 
T. Gallino y Juan M. Facio, sargento Inocencio 
Moreira, cabo Nicanor Benitez y dos ordenanzas, 
marchó á Europa, siendo agregado de la legación 
argentina como effacé militar en el estado mayor 
del emperador Guillermo i. Al regresar á su pa- 
tria púsose á las órdenes del entónces ministro 
de la guerra, doctor don Adolfo Alsina, que pre- 
paraba la expedición al desierto; pero no debien- 
do formar parte su batallón de esa expedición, 


Bosch, (Francisco) 


dejó de acompañar al predicho ministro de la ¡ 


guerra. En la revolución de 1880, consecuente con 
sus tradiciones militares, formó en las filas del 
ejército fiel á los Poderes constituidos en Belgrano 
y le tocó abrir las operaciones del que se encon- 
traba en la Chacarita, al mando de la brigada 
segunda de las fuerzas que estaban á las órdenes 
dei jeneral Racedo. Se halló en el combate de 
Olivera (Flores) y pasó á incorporarse al jeneral 
Levalle, operando el 21 de junio en los combates 
de la Comvalescencia. 
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45 
que el gobernador de la provincia de Buenos Ai- 
res, doctor don Carlos Tejedor, renunció su puesto, 
el coronel Bosch fué nombrado jefe de la guarni- 
ción hasta que se instaló la comandancia jeneral 
de armas que estuvo á su cargo por breve espa- 
cio, A fines de ese año (1880) fué nombrado go- 
bernador de los territorios nacionales del Chaco y 
en tal carácter en 1883 (16 de abril) emprendió 
una expedición al interior de esa región yendo á 
Tord Alarichi donde estaba la poderosa tribu del 
valiente Juanetrei y con la que trabó reñidísimo 
combate, logrando dispersarla, dando esta ex- 
pedición resultados ventajosos como exploración 
cientifica y militar que su gobierno aprobó por 
decreto de julto 14 del mismo año. Fué candidato 
á la gobernación de Buenos Aires en 1884, para 
la que se nombró al doctor Carlos D'Amico. Fué 
gefe de policía de la capital federal (1885 á 86) y 
volvió á proclamarse su candidatura para la go- 
bernación de Buenos Aires, que él renunció por 
sostener la de su amigo politico y personal don 
Máximo Paz, Fué comisionado especial del go- 
bierno nacional en la intervención á Mendoza; di- 
rector del banco de la provincia de Buenos Aires, 
inspector del arma de infantería y gefe del Estado 
Mayor. Cuando la revolución del 90 estuvo con 
las autoridades legalmente constituidas y en 1893 
fué nombrado interventor nacional de la provincia 
de Buenos Aires, prestando allí importantísimos 
servicios á la causa del órden y seguridad públi- 
cas. Siendo ya general de división iué nombrado 
comandante en gefe de las fuerzas que debian res- 
tablecer el órden en la provincia de Tucuman y 
su comportamiento motivó el aplauso del pais y 
del gobierno nacional. Producidos los últimos 
acontecimientos politicos en la provincia de Buenos 
Aires, por los que resultó gobernador actual el doc- 
tor don Bernardo de Irigoyen (1897), el general 
Bosch actuó en ellos descollando por la indepen- 
cia de su caracter. En la actualidad se encuentra 
casi retirado de la vida activa de la política 6 me- 
jor dicho descansa de sus largas agitaciones para 
volver á tomar su puesto en las primeras filas un 
las que ha sido y será una de las personalidades 
descollantes, 


Bosch (José Mania), médico argentino, Nació 
en Buenos Aires en 1826 é hizo todos sus pri- 
meros estudios en las instituciones de su tierra 
natal, dejando de existir en ella en 1884. Cur- 
saba los primeros años escolares cuando abandonó 
los estudios para dedicarse á la carrera del co- 
mercio entrando como dependiente en una berraca 
de los señores Tejerina y Lezica, Después de 
algunos años volvió otra vez á las aulas á seguir 
su interrumpida carrera y en 1803 se graduó 
de doctor en medicina, presentando una luminosa 
tésis sobre las enfermedades del corazón, cuyo 
estudio fué después su especialidad. En 1854 fué 
nombrado profesor de anatomia. En 1855 marchó 
á Europa donde perfeccionó sus estudios en la 
ciencia médica. Pocos años después volvió y ob- 
tuvo por concurso la cátedra de clínica médica de 
la Facultad, puesto que desempeñó hasta 1873 en 
que, como dice uno de sus biógrafos, “fué desti- 
tuido por no prestarse á las insinuaciones corrup- 
toras con motivo de un concurso para una cá- 
tedra” y por cuyo motivo tambien renunciaron 
tos doctores Teodoro Alvarez (de nosografía qui- 
rúrjica) y Daniel Iturrios (de anatomía y disec- 
ción). Separado el doctor Bosch de la enseñanza 
oficial, dictó en una las salas del hospital de 
hombres — del que era director — un curso libre de 
clínica médica. De allí sa- 
lieron sus discipulos que 
fueron después eminen- 
cias de la ciencia médica 
argentina, tales como el 
malogrado doctor Piro- 
vano y el no menos inol- 
vidable doctor Novara; 
Gil, Molina, Lloveras, 
Carlos Lanuz, Canevaro, 
Tamini, Melendez, Pinto 
y tantos otros. Fué un 
clínico notable y como 
profesor ninguno subió 
á mayor nivel que él 
en ia república Argen- 
tina. Difícilmente se equivocaba en sus diagnós- 
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ticos: adivinaba las enfermedades y cada au- 
topsia que se hacia en el hospital era un nuevo 
triunfo para él. Un día, analizando la enferme- 
dad de uno de los pacientes que había en el 
predicho establecimiento, pronosticó aneurisma en 
la aorta. El enfermo muere y ordena se le haga 
la necropsia, Se hace ésta y los practicantes le 
manfiestan que no encontraban el aneurisma. El 
doctor Bosch va al anfiteatro, se dirige silencioso 
al cadáver y en presencia de sus alumnos, que lo 
contemplaban dudosos, señaló, con la seguridad 
del clinico avezado, diciendo: Aquí está el aneu- 
risma, — y, efectivamente, alli estaba, en el punto 
indicado por él, un grueso tumor aneurismático 
de la aorta, situado en la parte posterior que 
desgastaba ya las vértebras. Hacía próximamente 
dos años que se encontraba enfermo y el médico 
que jamás erró el diagnóstico de las dolencias en 
los demás, se diagnosticó á si mismo :—Cáncer al 
hígado. El doctor Pirovano, que también murió 
de parecida enfermedad, diagnosticó lo mismo y 
más tarde se confirmó dicha opinión. Previendo 
con toda seguridad como firmeza de ánimo que 
llegaban sus últimos momentos, ordenó que se le 
enterrara sin vestidura mundana y con la sola 
mortaja, y que sus funerales fueran modestos y 
humildes como él lo fué en vida. Su cadáver fué 
enbalsamado y asistió á su entierro una nume- 
rosa concurrencia, pagando asi tributo á sus gran- 
des merecimientos. A más de médico y profesor 
notable, el doctor José Maria Bosch fué munici- 
pai, senador y diputado en Sa legislatura de Bue- 
nos Aires donde, por su carácter austero E in- 
flexible, estuvo siempre del lado de la verdad y 
de la justicia. 


Bosch (Mariano GERARDO), publicista, argentino. 
Nació el 9 de mayo de 1865, en la ciudad de 
Buenos Aires. En 1873 entró al colegio del Salva- 
dor de donde salió en 1881 por haber fundado y 
redactado dentro del colegio el periódico filosófico 
y literario Za escuela ière refutando algunas teo- 
rías de sus maestros, sus compañeros de redacción 
fueron A. Rocha, C. Dose, y L. M. Alfaro. Con- 
cluyó sus estudios preparatorios en el colegio na- 
cional é ingresó á la facultad de Ingeniería donde 
cursó tres años. Cursó un año de medicina y asistió 
a las clases de la Academia de Bellas Artes. 
Desde la edad de 6 años estudió el piano, pues 
fué la música la pasión de toda su vida. Ingresó 
en 1880 al Club de Gimnasia y Esgrima donde 
fundó una revista titulada Za Fuerza, quincenal, 
de gimnasia y sus aplicaciones á la moral y 
las buenas costumbres, comprendiendo esgrima, 
natación, patines, pelota, pallone, equitación, re- 
mo, higiene en general, etc. Fué colaborador de 
varios periódicos y revistas, descollando siempre 
por su espiritu altamente liberal, aunque respe- 
petuoso por las creencias é instituciones religiosas 
en que se subdivide la comunidad social de su 
patria, 4 la que ha prestado y presta todo el 
concurso de sus relevantes facultades intelectua- 
les. Fué fundador de la Sociedad editora sud- 
americana en 1889, en representación de la cual 
hizo un viaje á Europa con el fin de adquirir los 
materiales necesarios para la misma y traductores 
de todos los idiomas, proponiéndose, como princi- 
pal objeto, vertir ¡as obras orientales, sobre todo 
de los archivos del Japón cuyo trabajo aún no ha 
sido emprendido por editor alguno. Fué dos años 
y medio juez de paz en Las Heras, de donde es 
actualmente intendente, haciéndose notar por una 
de las condiciones especiales de su carácter: la 
actividad febril para emprender obras nuevas. Es 
alli autor de reformas numerosas, nomenclatura de 
calles y numeración de casas, alumbrado eléctrico, 
edificio de la casa municipal por emisión de bonos, 
formación de plazas, redacción de digesto completo 
de ordenanzas municipales, apertura de nuevas ca- 
lies, corralón municipal, parque en Hornos, etc. 
Como escritor es autor de varias obras literarias, 
Tiene en preparación dos de ellas, una de las cuales 
está en tratos con editores de Paris: La Astoria 
del teatro y la música en Buenos Aires, y La música 
de ópera, estudio de las escuelas francesa, italiana 
y alemana, Es además cstanciero. En 1889 sostuvo 
en Barcelona una polémica con la redacción del 
Diario mercantil sobre emigración i la Argentina, 
defendiendo aquello que creía ventajoso para su 
país, 


Bosch (Ventura), médico, argentino. Nació en 
Buenos Aires en 1814 y dejó de existir el 7 de 
febrero de 1871. Como caso raro y como demos- 
tración de su clara inteligencia y contracción al 
estudio, baste decir que á los veinte años consiguio 
obtener que la Facultad de medicina le otorgara el 
diploma de médico, habiendo rendido, durante todo 
el tiempo que cursó en sus aulas, exámenes bri- 
Hantes. Dedicado no sólo al perfeccionamiento de 
su profesión sino al estudio de Jas ciencias natu- 
rales por las que sentia vocación, marchó á Europa, 
donde, recorriendo los principales paises de aquel 
continente; visitando las primeres instituciones y 
relacionándose con las eminencias de la ciencia, 
acrecentó y profundizó sus conocimientos, De vuelta 
á su patria fué el fundador del manicomio llamado 
por ello de San Buenaventura y el hospicio de 
mujeres dementes. En 1854 fué electo representante 
en la primera legislatura constitucional. En $855 se- 
nador de la misma legislatura. En 1856 presidente 
de la municipalidad de Buenos Aires. Desde entón- 
ces hasta 1865 desempeño otros muchos puestos 
de importancia y diversas comisiones. Marché á la 
guerra del Paraguay donde permaneció algún tiempo, 
prestando alli sus servicios profesionales gratuita- 
mente. 


Bouchet (Joss), pintor, español. Nació en una 
aldea correspondiente al distrito municipal de Vaiga 
en la provincia de Pontevedra por el año de 1849. 
Fueron sus padres don Gabrict Bouchet, descendiente 
de un soldado francés tomado prisionero en la ba- 
talla de San Payo y de doña Vicenta Blanco, de 
raza pura gallega. Declarada la ¿guerra de África 
y menguado por ella el trabajo ailí en su patria, don 
Gabriel Bouchet resolvió venirse á América con su 
familia. En 1861 llega- 
ron á la capital de la re- 
pública Argentina donde 
el padre de nuestro bio- 
grafiado dedicóse á su 
oficio de sastre, ayudado 
por su hijo José, quien 
aceplaba el manejo de la 
aguja como imperiosa 
necesidad de la vida, cam- 
biándola, con verdadera 
satisfacción, por el lápiz 
ó la pluma, el carbón 6 el 
pincel, dibujando 6 gise- 
ñando en papeles, tablas 
ó lienzos, cuanto objeto 
fantaseaba en su intuición artística. Brillaba por 
aquel entonces, con fama bien adquirida, el repu- 
tado pintor uruguayo don Juan M. Blanes, quien 
habia fundado en Montevideo una escuela de pin- 
tura, la primera en esta parte de America. Nuestro 
biografiado anhelaba ir 4 ella y en 1865 se cumplie- 
ron sus deseos, Allí permaneció dos años y cuando 
á fines de 1867 tornó 4 la capital argentina se hizo 
cargo del mantenimiento de su familia trabajando 
y colocando retratos que ¡lamaron la atención. Era 
gobernador de la provincia de Buenos Aires el co- 
ronel don Alvaro Barros y á este dedicó su primer 
cuadro de aliento que representaba la figura ecuestre 
del prócer de la independencia, general Belgrano. El 
génio del novel artista se vislumbraba en esa obra 
y por ello fué pensionado con ciento veinte nacio- 
nales oro para que perfeccionara y concluyera sus 
estudios en Italia, distinción que muy pocos habían 
obtenido. Marché á Florencia, dejándole a su que- 
rida madre, —pues su padre ya había muerto,—la 
mitad de su pensión, —y alli fué discípulo, de los 
predilectos, del eximio profesor Ciseri. En 1870 vol- 
vió á su patria adoptiva, é hizo, como estreno, el 
magnifico retrato del eminente educacionista don 
Juan María Gutiérrez, retrato que existe en uno de 
los salones de la Universidad. Marchó después á 
su tierra natal y de ahí pasó á Francia, donde vi- 
sitó sus principales ciudades y museos de pintura. 
En 1882 volvió á Buenos y en 1884 fué de nuevo 
á Italia; pasó de alli ¿Nueva York, Méjico, Habana, 
Puerto Rico. Volvió después á Barcelona, verifi- 
cando esos viajes unas veces solo, otras acompa- 
ñado de negociantes de cuadros; estudiando la natu- 
raleza y los tipos de tan variados paises, trabajando 
siempre y dejando en todos los pueblos por donde 
pasaba el fruto de su inspiración y laboriosidad. 
Uno de sus cuadros más notables, llamado 7orngo,— 
que representa un grupo de damas jugando á la 
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carambola, teniendo por fondo uno de los salones 
del palacio Pitti,—fué vendido, á buen precio, en la 
exposición anual de Nueva York. En 1886 tornó 
á la capital de la república Argentina donde se es- 
tableció definitivamente y en donde ha hecho innu- 
merables retratos de las primeras personalidades del 
país. Para el museo de La Plata (capital de la pro- 
vincia de Buenos Aires), pintó: Una caravana de 
indios rangueles, Una carabela que crusa el Paraná 
y el Maton; para el general de división don Lúcio 
V. Mansilla: Una ercursión á los indios ranmqueles, 
El bombero, El abrazo, El gran parlamento; para 
el general de división don Francisco Bosch: el de- 
corado de los salones de su estancia “Laura” y los 
de su casa habitación en la capital, Una de las fa- 
milias que posee mayor número de cuadros de 
Bouchet es la del doctor Botet: marinas, paisajes, 
indios, costumbres, naturaleza muerta, fantasias, 
aquarellas, etc. En la actualidad prepara un cuadro 
del género histórico figurando á San Martin en el 
campamento del Plumerillo (Mendoza) disponiendo 
el ejército para el Paso de los Andes. Bouchet ha 
llegado á ser un pintor de nota, —piensa bien sus 
obras y las realiza con admirable corrección. 


Bouret (Pepro), periodista y abogado, argentino. 
Nació en la ciudad de Buenos Aires en 1855, He- 
chos sus estudios preparatorios en el Colegio Na- 
cional y los de derecho en la Universidad, recibió 
su título de abogado. Ha actuado en la provincia 
de su nacimento con los siguientes cargos:—De 
5870 á 74 empleado del gobierno; 1872 juez de 
paz de Volores; 1887 abogado del Banco Hipoteca- 
rio; 1889 asesor de go- 
bierno y despues diputa- 
do; 1892 juez de paz de 
Florencio Varela; 1892 
senador, 1993 intendente 
de la municipalidad de 
Florencio Varela. Ha 
fundado las siguientes 
publicaciones: — 1873, 
La revista criminal, pri- 
mera en su género en 
la república Argentina; 
1875-77, La prensa del 
sud en Dolores; 1875-79, 
La ondina del Plata, en 
compañía del doctor don 
Luis T. Pintos, que es hoy uno de los abogados 
más distinguidos del foro bonaerense; 1881-86, La 
ilustración argentina, primera publicación ilustrada 
por artistas argentinos entre los que puede citarse 
Ballerini, Cafferata, Sivori, Malharro, Giudici y otros. 
De 1883 á 1885 formó parte de la redacción 
de £2 Nacional. En 1893 fué director del mismo 
diario. En 1873 fué cronista de La Frensa. Ha 
colaborado en otras muchas revistas y diarios de 
la capital federal y provincia de su nacimiento. En 
1887 se compilaron algunos de sus escritos literarios 
en un libro titulado Cartas provincianas. En 1894 
se coleccionaron sus principales trabajos legislativos 
en un folleto que se titula: Proyectos presentados 
ante las cámaras de la provincia de Buenos Aires 
for un miembro de lar prismas. En la actualidad 
dirige y redacta AZ Nacional, cuya hoja había des- 
aparecido hace algunos años y que hoy revive para 
especializarse en asuntos juridicos, de vitalísimo 
interés para el progreso material y moral de la re- 
pública Argentina donde, no sería exagerado ase- 
gurar que, en sus tribunales, se dilucidan casi tan- 
tos pleitos como la mitad de los habitantes que la 
pueblan. Por otra parte, es honrar de la manera 
mas graficamente posible la memoria del fundador 
de ese órgano de publicidad, — jurisconsulto doc- 
tor Dalmacio Velez Sarsfield, — dedicándolo á esa 
especialidad de la que era maestro el eminente co- 
dificador. A! resurgir el antiguo diario de la calle 
de Bolivar, el doctor Bourel, le ha impreso su ¢s- 
tilo correcto, ameno y novedoso. 
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Bouthery (CárLos Augusto), médico y natu- 
ralista francés. Nació en Paris en 1846, A la 
edad de 9 años perdió su padre, uno de los más 
ricos industriales de Francia. Hizo sus estudios 
en el Colegio Chaptai de Paris, habiendo recibido 
el grado y título de bechiller en letras á fines del 
año 1865 y el de bachilier en ciencias en marzo 
de 1886. Enseguida entró á la Escuela de minas, 
estudiando especialmente la química, y habiéndo- 
sele ofrecido el puesto de vice-director del Labora- 
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torio de las Artes Industriales, del cual era di- 
rector e] señor Gaston Tissandier, aceptó dicho 
puesto y se retiró de la Escuela de minas. Al 
mismo tiempo fué uno de los fundadores del pe- 
tiddico cientifico La Metre que todavía dirije el 
profesor Tissandier. Deseando obtener más vastos 
conocimientos en química, estudió en el laborato- 
rio de la Moneda de Paris, bajo la dirección del 
profesor Cahours, habiendo obtenido el título de 
Ensayador de la Moneda de Paris en 1867. Mien- 
tras tanto asistia 4 los cursos del Colegio de 
Francia y de la Sorbona, cooperando y trabajando 
en varias invenciones del resorte de la quimica, 
y principalmente en la espléndida industria actual 
dei plateado de los espejos, invento tan útil y 
que ha traido la supresión de la amalgamación mer- 
curial tan nociva para los obreros. Por relacio- 
nes de antiguos condiscipulos y á consecuencia 
de los cursos seguidos con el profesor Claudio- 
Bernard en la Sorbona, dejó después el estudio 
de aquella ciencia para dedicarse á las naturales 
en general y á la medicina en particular. En 1868 
entró como alumno externo en el hospitai Beau- 
jon bajo las órdenes del profesor Richards y poco 
tiempo después pasó a las del profesor Duplay 
donde se encontraba cuando se declaró la guerra 
franco-alemana en 1870; entónces rindió exáme- 
nes en la Escuela Medical-Militar del Val-de-Grace 
y obtuvo el grado de médico-ayudante-mayor con 
el cual hizo la campaña de esa guerra; sirvió du- 
sante el sitio de Paris, 
asistiendo a casi todos 
los combates que tuvie- 
ron lugar en los aire- 
dedores de la ciudad, 
en uno de los cuales 
fué herido por arma de 
fuego y cuya bala no 
ha podido ser extraida 
y conserva todavía en 
el cuerpo. Ese día fué 
anotado por acto he- 
róico y licenciado por 
í . algún tiempo. Más tar- 
Bouthery, {Carlos Augusto) de, al fin de la revolu- 
ción de la Comuna y 

cuando entraron en Paris las tropas del gobierno 
de Versailles, estableció una ambulancia en cuyo 
servicio fué nuevamente herido por un pedazo de 
obus que le rompió la pierna derecha y lo tuvo 
entre la vida y la muerte durante 13 meses. En 
1873 pudo continuar sus estudios de medicina y 
ciencias naturales en el Museum y hospital de la 
Piedad con el profesor Lasegne. Al año siguiente 
(1874), en la Academia de Paris, en concurso pa- 
ra el Prix Corvisart, obtuvo la medalla de oro. 
Desde este acto hasta que concluyó sus estudios 
de medicina, distribuia su tempo entre la facultad, 
el hospital y el Museum, donde hizo conocimiento 
con varios ilustres profesores de las ciencias, y 
habiendo principiado á formar una colección de 
insectos y hecho algunos trabajos sobre esta rama 
de las ciencias, fué nombrado miembro de la so- 
ciedad entomológica de Francia en junio de 1877. 
En 1878 obtuvo su diploma de médico de la 
Academia de París, presentando una tésis sobre 
la curación del reumatismo nudoso por los haños 
de alta temperatura. En esta tésis, cuyas teorías 
ha practicado durante muchos años, asegura el 
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articular en general, y principalmente del nudoso 
por los baños minerales, no es el producto del 
efecto terapéutico de jas sales en el agua, sino el 
efecto del calor de dicha agua mineral ó no. Des- 
pués de algun’ tiempo fué á establecerse en la 
provincia de Tours, en la ciudad de Langeais 
donde, de acuerdo con sus colegas establecidos 
alli, fundó el Sindicato Medical de Turena, del 
cual fué el primer presidente. Durante su perma- 
nencia de cinco años en esa ciudad, desempeñó 
diversos puestos honoríficos y cientificos. Fué 
miembro de sociededes de caridad; encargado de 
la inspección de las escuelas; intendente munici- 
pal, etc. En ese tiempo continuaba trabajando en 
su colección de insectos, manteniendo relación con 
varios naturalistas para ser ayudado en un estudio 
que hizo sobre la fauna de Turena. Mantenia 
también relación epistolar con el Dr. Burmeister, 
director del museo de Buenos Aires y amigo dei 
general Sarmiento que, tan entusiasta de los ade- 


jantos de su pais, ofrecía generosa hospitalidad 
á todos los que podían introducir algún progreso 
en su patria; y fué por razón de esas relaciones 
que, hallándose afligido por una desgracia de familia, 
se decidió á dejar la Francia y venir a la repú- 
blica Argentina en el año 1883. Desde su llegada 
quiso someterse á las disposiciones legales y para 
ello revalidar su titulo de doctor en medicina; pero 
no conociendo el idioma del pais, se viá obligado 
a esperar hasta tener perfecto conocimiento de él 
para hacerlo. Fuése a la ciudad de Córdoba donde 
contaba con algunos amigos y entre ellos el cono- 
cido doctor Weyenbergh que lo presentó á los 
profesores de la Facultad. Se le permitió entónces 


ejercer su profesión durante un plazo dado, estu-. 


diando durante ese tiempo la fauna de aquella 
región. Dados los exámenes correspondientes, fué 
recibido médico nacional argentino el 5 de di- 
ciembre de 1833. Al año siguiente regresó á Bue- 
nos Aires donde, presentado por el Dr. Burmeis- 
ter á algunos caballeros de su relación, y por 
una recomendación especial del Dr. Arata, obtuvo 
del gobierno nacional la cátedra de profesor de 
química en la antigua escuela agronómica de 
Mendoza y se trasladó á esa ciudad donde ha 
residido seis años, ejerciendo su profesión y orga- 
nizando sus ejemplares de zoologia. Fué alli presi- 
dente de la sociedad francesa de socorras mútuos 
(anos 1886—87). Cuando se desarrolló el cólera 
en aquélla ciudad, fué mombrado por la munici- 
palidad médico en jefe del lazareto. En el año 
1890 fué designado por el ministro de Francia en 
Buenos Aires para ir á San Juan como agente 
consular en comisión, á objeto de facilitar la re- 
impatriación de numerosas familias francesas que 
residían en esa provincia y que deseaban val- 
ver á su patria, Instalado en la provincia de San 
Juan, aumentó allí su valiosa colección de insec- 
tos y escribió una obra sobre Historia Natural 
Argentina. Alli ejerció su profesión de médico y 
tomó parte cn una expedición 4 Jachal al servicio 
de la Cruz Koja, para establecer una ambulancia 
y Cuidar á los estropeados por el terremoto de 
octubre de 1894. Al presente se encuentra en la 
predicha provincia, atacado por una grave enfer- 
medad nerviosa y molestado por sus viejas heri- 
das, lo que no le impide para poderse ocupar de 
poner en órden sus notas y colecciones, con la 
idea de dejar á su segunda patria algo que pueda 
serle útil. 


Boza (ManuaeL Orosimeo), poeta, chileno, Nació 
en Suntiago de Chile en 1850.y dejó de existir en 
la misma ciudad el 13 de mayo de 1889. Fducúse 
en el instituto nacional y en 1875 presentó al cer- 
támen literario de la academia de bellas letras una 
oda al Dieciocho de septiembre, que obtuvo el primer 
premio. Fué colaborador de Zas novedades, El nuevo 
Jtrrocarril y El independiente, donde dió á luz un 
sin número de letyillas festivas con el pseudónimo 
de Próspero. 


Boza y Lille (Acusríw), funcionario público é 
industrial, chileno, Nació en Santisgo de Chile el 
28 de agosto de 1860. Fueron sus padres don José 
Boza y doña María Ana Lille. Estudió en el insti- 
tuto y siguió los estudios de derecho en la univer- 
sidad durante los cuales fundo, con otras condisci- 
pulos, vna sociedad denominada Literaria de la 
juventud que tuvo por objeto el fomento de las 
escuelas nocturnas para obreros llamadas América, 
Guitemberg y Abraham Jzncols, cuyo órgano de 
publicidad se llama ÆZ pensamiento, Fué empleado 
superior del ministerio de la guerra, gobernador 
del departamento de los Andes, intendente de la 
provincia de Maule, de cuyo puesto fué separado 
por la revolución de 1891, hasta que en 1894 el 
partido liberal democrático ło llevó á la intendencia 
municipal de Santiago y en 1896 á la subsecretaria 
de estado en el ministerio de justicia é instrucción 
pública. En 1891 se dedicó á la industria de la mo- 
linería en la región austral en cuya ocupación 
permaneció hasta 1894. 


Bozque (Juan pe Dros), prelado y hombre pu- 
blico, boliviano. Nació en Sorata (departamento de 
la Paz) en 1827. En 1854 tomó tas órdenes y 
fue sacerdote después de haberse educado en el 
seminario de la Paz, donde hizo los cursos de am- 
bos derechos. En 1853 fué elevado á la alta ca- 
tegoria de obispo, siendo como ya era canónigo de 


a7 


la iglesia catedral de la Paz. Dedicado por inclina- 
ción á la instrucción pública logrú adquirir reputa- 
ción en ella como asi mismo en materia juridica. 
Fué ministro de justicia y presidente de la asamblea 
legislativa. 


Bradley (Tomás), comerciante y militar en la 
guerra del Paraguay. lué voluntario de la guerra 
del Paraguay y marchó á 
ella en calidad de sub- 
teniente. Asistió entre 
otros, a los sangrientos 
combates del Paso de 
fa patria, Boquerón de 
Piris, ú la batalla de 
Tuyutí y al asalto de 
Curupaití y a Otros mu- 
chos encuentros, en los 
qne sc comportó de ma- 
nera que fué recomendado 
en casi todos los partes 
por sus jefes y obtuvo 
grado á grado el de te- 
niente coronel de guar- 
dias nacionales con el que se le reconoce en la 
actualidad. 
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Brabley (Tomás) 


Braida (TrLémaco), militar, uruguayo. Nació en 
la ciudad de Montevideo el 17 de febrero de 1854. 
En 1871 ingresó al ejército de su patria como sol- 
dado distinguido, donde adquirió en breve el grado 
de subteniente del batallón n° 3, hallándose en la 
batalla de Manantiales (17 de julio), en el com- 
bate de Chafalote (T de noviembre) y en la me- 
morable retirada del Cordobés, del mismo año, En 
1875 fué ascendido a teniente 1°, figurando en el 
ejército al norte de Río 
Negro. En 1876 fué ayu- 
dante mayor del batallón 
no 6, En 1881 recibió 
su nombramiento de ca- 
pitán. En 1883 el de 
sargento mayor gradua- 
do. En 1886 la efectivi- 
dad del grado. De 1887 
á 89 ocupó el puesto 
de 20 jefe de la plana 
mayor pasiva, siendo as- 
cendido d teniente coro- 
nel. Ha sido miembro 
fundador del consejo de 
guerra permanente y de 
la comisión confeecionadora del Zscalafón militar. 
Er 1894 se le confirió el grado de coronel de in- 
fantería de línea. Ita desempeñado algunos otros 
cargos civiles y entre ellos el de comisario de po- 
licia. Teniendo en cuenta su competencia fué desig- 
nado en 1894 miembro de la comisión encargada 
de confeccionar un proyecta de Código de procedi- 
mientos militares. Se ha hecho notable por la sen- 
satez de su criterio y sus vastos conocimientos en 
la escuela moderna. 


Braida (Telémaco) 


Brandt (Eskiave), militar, alemán. Nació en 1837 
y encontrándose en Buenos Aires cuando la decla- 
ración de guerra al Pa- 
raguay sentó plaza en 
el regimiento de artille- 
ría ligera y marchó á 
aquella larga campaña 
como cabo de ese cuerpo 
volviendo 4 Buenos Aires 
en 1868 con el ascenso 
de alférez, En 1870 pasó 
ul estado mayor del ejér- 
: tito de Entre Ríos y se 
encontró en el reconoci- 
miento de San Cristóbal, 
Siguió en la vida activa 
militar ganando sus gra- 
dos uno 4 uno hasta 
obtener el de teniente coronel efectivo. Goza 
de las condecoraciones y demás premios otorgados 
á los guerreros del Paraguay. 


Branát (Enrique) 


Brandzen (Fevertco), militar, francés. Nació en 
Paris el 28 de noviembre de 1785 y dejó de existir 
el 20 de febrero de 1827 en los campos gloriosos 
de Ituzaingó. Sirvió en su patria en las filas del 
ejército imperial y en la batalla de Bautzen recibió 
una grave herido, En 1814 fué ascendido á capitán 
é inscripto en la órden de la corona de hierro, 
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Napoleón 1 lo condecoró con la cruz de la legión 
de honor. Siguió combatiendo á los austriacos bajo 
las órdenes de los generales Ney, Oudinot, Lecombe, 
Albé y otros hasta que 
en 1817 se vino á Bue- 
nos Aires desde donde, 
reconocido en su prado 
de capitán, pasó á Chile 
incorporándose al 20 es- 
cuadrón de granaderos a 
caballo, en el ejército de 
los Andes que coman- 
daba el general San Mar- 
tin. Tomó participación 
en la sorpresa de Carcha 
Kayada y en la victoria 
de  Afaipo, Obteniendo 
por esta la medalla de 
oro consagrada á los 
jefes y oficiales del ejército patriota que más se dis- 
tinguieron en esa batalla. Pasó á las úrdenes de 
los generales Zapiola, Freire y Balcarce é hizo con 
ellos las campañas del ¿objo. Retiróse después de 
ese ejército y vino á la provincia de Mendoza de- 
cidido á presentar su renuncia por decepciones 
recibidas; pero reaccionando después volvió 4 Chile 
y en 1820 tomó participación importante en la or- 
ganizada expedición al Perd, en cuya campaña 
ascendió grado 4 grado hasta el de coronel. Riva- 
lizando con Lavalle en valer y arrojo derrotó en 
Nazca á cuatrocientos realistas con sólo cuarenta 
soldados y en Chancay á doscientos con unos cuan- 
tos patriotas. En 1821 tomó participación en la 
victoria de Lima por lo que fué premiado con me- 
dalla de oro y benemérito fundador de la órden del 
Sol. Fué jefe de los escuadrones de húsares de la 
legión peruana y en 1822 se le nombró comandante 
general de la costa sur del Peru, ocupando mili- 
tarmente á lca, Hunuy y otras posiciones impor- 
tantes de aquella vasta zona. En 1823 y después 
de haber abandonado el general San Martín el 
Perú, surge la presidencia de don José de la Riva 
Agúero, á cuya política se adhiere Brandzen que 
es nombrado por aquel coronel mayor. Riva Agiiero 
se somete á Bolívar y Brandzen es juzgado por un 
consejo de guerra que lo condena 4 un calabozo, 
de} que Jogra escapar y llegar & Santiago de Chile 
de donde se transladd, con su familia, 4 Buenos Aires 
cuando el gobierno de la república había aceptado 
la guerra que le declarara el Brasil ej 10 de diciem- 
bre de 1825. Brandzen se presentó inmediatamente 
al gobierno argentino, ofreciéndole sus servicios que 
fueron aceptados y sin descansar de las fatigas 
producidas en las campañas de Chile y Peru marchó 
& incorporarse con el grado de coronel y como 
jefe del 19 de caballeria de linea ai ejército que 
comandaba el general Alvear y que marchaba de 
triunfo en triunfo contra el que comandaba el mar- 
qués de Barbacena. El 20 de febrero de 1827 tiene 
lugar la batalla de Zimsairgó y Brandzen recibe la 
órden terminante de romper con su regimiento los 
cuadros de la infantería enemiga. Aquella órden, 
dice uno de sus biógrafos, era un decreto de muerte; 
pero Brandzen no se detiene ni vacila y apretando 
los hijares de su caballo va ú estrellarse contra los 
cuadros brasileños, sucumbiendo de los primeros 
acribillado de heridas. Como acertadamente lo ma- 
nifiesta el mismo biógrafo el nombre de Brandzen 
quedó vinculado á la gloria obtenida por el ejército 
argentino en la batalla de /tecaízagó. Era el coronel 
Brandzen un militar caballercsco, leal y culto sobre 
quien se pretendía arrojar infundadas y groseras 
sospechas de haber hecho traición á la causa de 
la independencia peruana; sospechas que él des- 
vaneció por completo en varios folletos que dió á 
la publicidad. 


Brandzen (Federico) 


Brañas (Juan Manvet), militar, chileno. Nació 
en Talcahuano en 1830 y lomó las armas en los 
movimientos revolucionarios de 1851 y 1859. Hizo 
las campañas de la Araucanía y en 1870 se le 
premió con cl grado de teniente coronel de la bri- 


gada de artillería de Coelemu. Fué jefe del resguar- | 


do de la aduana de Tomé y tesorero fiscal del Rere 
retirándose Á la vida privada después de cerca 
de cincuenta años de servicios honorables presta- 
dos á su patria. 


Bravard (AucusTo), ingeniero, arqueologo, na- 
turalista francés. Nació en Auvernia a principios 
del siglo y dejó de existir el 20 de marzo de 1861 
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durante el terremoto de la ciudad de Mendoza. 
Recibióse de ingeniero en su provincia natal y de- 
dicóse & la explotación de minas de plomo en 
cuyos trabajos halló algunos fósiles, con los que, 
llegó á formar una importante colección geológica 
que vendió al museo de Londres con la interven- 
ción del sábio naturalista Owen. Dedicado por 
completo casi á los estudios científicos y siendo 
como era ingeniero municipal de Clermont Ferran, 
tomó tambien inclinación por la arqueología histo- 
rica de cuyas ohservaciones hizo después algunos 
trabajos que publicó en la república Argentina á 
donde se trasladó en 1853 anheloso de encontrar 
ancho campo 4 sus investigaciones. Hizo sus pri- 
meras exploraciones en lus alrededores de la mis- 
ma ciudad de Buenos Aires, en los terrenos lla- 
nados de la Boca del Riachuelo y cn los abyacen- 
tes a la Recoleta donde satisiizo en parte sus 
deseos pues halló en ellos algunos fósiles. Pasó 
despues 4 Entre-Rios, donde permaneció algun 
tiempo y de ahí á la provincia de Mendoza donde 
pensaba instalarse cuando fué Comisionado para 
el estudio de unos terrenos auríferos en la de 
Córdoba. Tenia hechos todos sus preparativos 
de viaje cuando sobrevino el memorable terremoto 
que derribó la ciudad de Mendoza hundiendo en- 
tre sus escombros al sábio francés que había 
dado ya á la publicidad: Observaciones sobre dife- 
rentes terrenos de trasporit en la holla del Plata, 
(1857) y Monografía de los terrenos marinos tercia- 
rios de las cercanias del Paraná (1858) en que 
sostenia teorias geológicas contrarias & las de Dar- 
win, completamente suyas según el sáhio francés 
Martin de Moussy que las analiza. En el Aegistre 
Estadístico empezó a publicar el señor Trelles otros 
estudios de Bravard Sobre la formación de la Pam- 
pa, cuya publicación no se terminó. Segun apun- 
tes que dejó, Bravard llevó á cabo la formación de 
una Caria geológica de la provincia de Entre-Rivs 
cuya impresión se hizo por la litografía de 
Rawn pocos días despues de su muerte. Se aseguró 
que habia predestinado el fenómeno físico que fué 
causa de su muerte, manifestando que en aquellos 
lugares existian volcanes extintos que volverian á 
prestar sus servicios ú los gases internos siendo 
las válvulas de expansión al calor que se les atri- 
buye á los terremotos. 


Bravo (Fenix F.), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires el 21 de febrero de 1854. Ingresó 
al ejército en el año de 1871, como distinguido en 
el Batallón 4 de Infantería 4 las órdenes del en- 
tonces teniente coronel don Liborio Bernal, mar- 
chando á las fronteras del norte de la provincia 
de su nacimiento, pasando por las fronteras oeste, 
sud y costa sud en diferentes comisiones hasta 
el año 73 en que tuvo lugar la revolución de 
Lopez Jordan en Entre-Rios, asistiendo á esa cam- 
paña hasta su terminación en que tomó parte en 
algunas funciones de guerra, tanto en tierra como 
embarcado en los buques de la escuadrilla que 
recorrían el rio Uruguay bloqueando los puntos 
ocupados por el enemigo. Terminada la guerra y 
habiendo marchado su cuerpo á las fronteras del 
sud (Blanca Grande) marchó con su compañía, 

que habia quedado en 

a> Entre-Rios y se incor- 

Ga porá. Continuó pres- 

tando servicios en las 
mencionadas fronteras, 
guarnecidas contra los 
indios, hasta el 27 de 
septiembre de 1874 en 
que las fuerzas á que 
J| pertenecía se pronuncia- 
ron por el movimiento 
revolucionario que pro- 
clamaba como gefe al 
general don Bartolome 
Mitre, Asistió á toda esa 
campaña, como asi mis- 
mo á varias acciones de guerra, saliendo herido en 
la de Za Verde. Capitulando el ejército revolucio- 
nario fué dado de baja. El año 1877 fué rein- 
corporado al ejército nacional y marchó á las fron- 
teras del sud, prestando servicios en el escuadron 
de dragones, a las órdenes del mayor don Fran- 
cisco Reynolds. Este escuadron fué refundido al 
barallón 5° de guarnición en el Carhué y allí pasó 
á las órdenes del coroncl don Nicolás Levalie, El 


Bravo (Felix F.) 


BRA—BRICENO 


año 1880 estalló un movimiento revolucionario en 

Buenos Aires y el batallón 5° marchó á las órde- 

nes del gefe mencionado, habiendo quedado en- 

fermo el subteniente Bravo. Restablecido, marchó 

á incorporarse, -habiéndolo efectuado cuando la 

revolución fué sofocada. El 30 de diciembre 

del año 1880, pasó á continuar sus servicios al 

batallón 60 de infantería de guarnición en Choele 

Choel (Rio Negro), permaneciendo en esta fron- 

tera hasta el año 1885, desempeñando varios ser- 

vicios y comisiones en el desierto contra los in- 

dios. En el mencionado año, el cuerpo marchó 
á la capital y permanecio de guarnición. Habiendo 
pasadu al batallón 5° como capitán, ascendió 4 
mayor el 26 de julio del año 1888 y pasó á la 
primera brigada, primera división, primer cuerpo, 
á las ardenes del jenera] don Francisco Bosch, 
de donde volvió al batailón 5° de infantería como 
20 jefe y en donde permaneció hasta el año 1890 
en que concurrió al Pargue en la madrugada del 
26 de juho, tomando parte en las acciones de 
guerra que tuvieron lugar allí, secundando el mo- 
vimiento revolucionario contra el gobierno del 
doctor Juarez Celman. Después de los sucesos 
mencionados pasó á revistar á la Plana Mayor 
disponible. Habiendo ascendido á teniente coronel 
el 30 de septiembre de 1892, continuó en la mis- 
ma Plana Mayor hasta el mes de marzo (29) de 
1893, en que fué nombrado jefe del primer ba- 
tallón del regimiento 12 de infantería, habiendo 
desempeñado algunas comisiones con el cuerpo 
de su mando en las provincias de Buenos Aires, 
Entre Ríos y Corrientes, capital y Alto Uruguay 
donde actualmente se encuentra. 


Bravo (Pro), jurisconsulto, ecuatoriano. Nació 
en Cuenca en 1804 y dejó de existir el 20 de fe- 
brero de 1858. Hizo sus primeros estudios en su 
ciudad natal, recibiendo su diploma de abogado en 
la universidad de la capital. Fué legislador durante 
muchos años é hizose notar en las cuestiones de 
derecho. contribuyendo podcrosamente al estableci- 
miento del juicio por jurado en 1848. Fué colabo- 
rador de varios diarios en materia jurídica y redactor 
principal de Za República. Por cuestiones politicas 
estuvo algún tiempo desterrado. 


Briceño (Eurctnjo), militar venezolano. Nació en 
Bogotá al terminar el siglo pasado y dejó de existir 
en su ciudad natal en 1874, Siendo casi nn niño 
dedicóse á la carrera militar enrolándose en el ejér- 
cito libertador de su patria. Encontróse en las ba- 
tallas, combates y acciones de Afacuchies, Maracaibo, 
Marimando, Carabobo, Babure, Coro, Salima-rica Y 
Moetatán. En 1830 hizo la campaña del Caljao, en- 
contrándose en la derrota del Santuario, En 1840 se 
hallaba al servicio de Colombia, en cuya república hizo 
las campañas del sur y del norte, En 1841 hallóse en 
la toma de la ciudad de Florida, en los combates 
de Riofrío, Fopayán, Pasto y Magdalena, asten- 
diendo al grado de general de brigada, con el que 
fue destinado como comandante de armas de la pro- 
vincia de Cartagena. 


Briceño (Ramón BrLisarto), publicista y orador 
popular, chileno, Nació en Santiago de Chile en el 
ano 1858. Hijo de don Pedro Juan Arévalo y Bri- 
ceño y doña Javiera O'Ryam de los Ríos. Estudió 
humanidades en el instituto. Inició su carrera en 
las letras, dando á la publicidad notabilisimos es- 
critos sobre el héroe legendario Manuel Rodríguez, 
que dedicó á don Ambrosio Montt, dándole publi- 
cidad en Æ Ferrocarril. Fué uno de los fundadores 
del Círculo amigo de las letras cuyo Órgano se llama 
El álbum. Fué el promotor de la manifestación 
contra el doctor don Manuel Bilbao en la cuestión 
de limites con la república Argentina, Fué orador 
popular y en 1879 impulsó á las masas á pedir 
cuenta al gobierno de la pérdida del AYmac (buque 
de guerra). Fué gobernador de Nacimiento, redactor 
de El Independiente y autor de un Jibro titulado 
Bocetos literarios que dedicó al actual ministro cbi- 
leno doctor Carlos Walker Martínez. 


Briceño Méndez (José M.), militar, colombiano. 
Nació en el último tercio del siglo pasado y dejó 
de existir en 1836. Fué hijo del patriota Pedro 
Briceño Pumar. Hizo toda la campaña de la mde- 
pendencia a las órdenes del libertador Bolivar y de 
Paez, ilegando, de simple soldado, á coronel en bre- 


“ve tiempo. Su nombre no figura en primera linea, 


BRI-BROWN 


batalló con heroismo y fué uno de los más 
decididos defensores de la independencia americana. 


Briceño Méndez (NicoLás), militar, colombiano- 
Fué hijo del patriota Briceño Pumar y peleó por la 
independencia de su patria en distintos combates. 
Su arrojo era tal que casi siempre marchaba á la 
vanguardia de sus compañeros, entrando en com- 
bate al arma blanca, de los primeros. Pereció acri- 
billado de balas en el de Sen Jaime (Guayana), 
siendo recogido su cadáver por sus mismos her- 
manos. 


Briceño Méndez (Pevrc), militar y hombre po- 
litico, colombiano, hijo del patriota don Pedro 
Briceño Pumar. Fué uno de los más importantes 
coparticipadores de la independencia de su tierra 
nata]. Desempeño altos puestos en el ejército culom- 
biano y fué secretario del general Simón Bolivar, 
quien de Briceño decía que era un hombre de gran- 
des talentos y de grandes servicios, á quien, por 
sus consejos debió mucha parte de sus mejores Cxi- 
tos guerreros, 


Briceño Pumar (Pepro), patriota, venezolano. 
Nació á principios del siglo pasado y dejú de exis- 
tit á mediados del primer tercio del presente. Cuan- 
do Simón Bolívar lanzó el grito de libertad sud 
americana, Briceño fué de los primeros que secundo 
ese grito marchando 4 la pelea con sus seis hijos, 
sus parientes y esclavos y con cuentos recursos 
contaba. 


Brieba (Linoric), industrial, educacionista y 
literato chileno. Hizo su educación en el instituto 


y dedicóse á una multiplicidad heterogénea de | 


ocupaciones. Tan pronto iniciaba ferro-carriles, 
como el de Quillota, á ascensores mecánicos, y como 
los de Valparaiso ó daba á la publicidad sus no- 
velas literarias llamadas £7 capitan San Bruno, 
Las Camisas de Lucifer, Los Anteojos de Satanás, 
Los Talaveras, ete, aceptaba la inspección gene- 
ral de la instrucción pública. dedicando su tiempo 
á esas árduas lareas 6 publicaba en los diarios 
una série de artículos literarios sobre materias abs- 
tractas. Dejaba la pluma del romancero para 
tomar la del cronista dando reseñas minuciosas 
sobre la Exposición Internacional (Mis visitas á la 
Exposición, 1875). Cuando la revolución del 92 
dejó por completo los pueslos públicos para dedi- 
carse á las empresas industriales inventando una 


coraza mecánica que hace invulnerable al soldado | 


contra toda clase de armas, que es, como si dijé- 
ramos, la cuadratura del circulo. En sus obras 
literarias ha usado el pseudónimo de Mefistófeles. 


Brihuega (GanrteL), militar, argentino. Nació 
en la provincia de San Juan á fines del primer 
tercio del presente siglo y dejó de existir el 30 
de agosto de 1888. 
Hizo su carrera militar 
en su provincia natal en 
las filas del partido lla- 
mado unitario. En 1860 
era sargento mayor del 
bataflon rifleros y edecán 
del desafortunado go- 
bernador don Antonino 


coronel y tomó partici- 
pación activa en los 
acontecimientos que se 
sucedieron hasta la or- 
ganización nacional de 
su patria. En 1885 tomó 
parte en la guerra del Paraguay y fué agraciado con 
los cordones de oro de Tuyswfí y el escudo del mis- 
mo metal por la batalla de Curupayti y todas las 
demás condecoraciones otorgadas á los gefes que 
asistieron Á aquella larga campaña. En 1873 fué 
incorporado recien al ejército de linea y fué fiscal 
militar y 20. gefe de detall. 


Briones (PLicmo), educacionista y escritor, chi- 
leno. Nació en Curicó en 1841 y fué preceptor 
en 1863, pasando á dirigir una escuela de prime- 
ras letras en la provincia de Talca. En 1869 lo 
fué de la escuela superior de Copiapó. En 1871 
de la sección preparatoria del liceo de Atacama, 
del que fué catedrático. En 1875 visitador de las 
escuelas de esa provincia, En 1884 dirigió la 


Aberastain. Fué teniente ` 


escuela superior de San Cárlos, siendo miembro ' 
de Jas comisiones universitarias y presidente de ‘ rusa de trescientas toneladas llamada Hércules, del 


la sociedad de instrucción primaria. En 1889 fué 
rector del liceo de Temuco y profesor en el mismo 
de gramática castellana, matemáticas y otras asig- 
naturas. Es autor de varias obras y entre ellas 
Reminicencias históricas y La Pedagogía Moderna, 
colaborando en distintas publicaciones periódicas. 


Briseño (Raxos), biblidfilo, publicista y abo- 
gado chileno. Nació en Santiago en 1814 y en 
1896 se celebraron en la universidad de su ciudad 
natal su jubileo civil de miembro de esa institu- 
ción por haber cumplido medio siglo como acadé- 
mico de la facultad de 
filosofía y humanidades. 
Se educó en el instituto, 
En 1839 fué abogado y 
en 1845 se le nombró 
profesor en la universi- 
dad de los indicados ra- 
mos. Fué catedrático en 
el colegio del presbitero 
don Juan de Dios Romo 
y Oficial mayor del minis- 
terio de justicia; juez de 
comercio en Santiago; 
revisador general de los 
libros que se introducian 
á Chile y director de la 
biblioteca nacional. Fué autor de la notable obra 
titulada; Estadistica bibliográfica de la literatura 
chilena, y de las siguientes: Catálogo rasonado de 
la biblioteca chilena americana; Indice general de 
fos Anales de la Universidad; Estudios eronoligicas 
históricos de Chile; Estadística bliográfica de la 
biteratura chileno; Curso de filosofía moderna; De- 
recho Natural; Derccho público de Chile y de otras 
muchas sobre crunología y bibliografía. 


Briseño (Ramon) 


Brito (Joaauin MarckLino be), hombre público 
brasileño. Nació en la ciudad de Bahia en 1799 
y dejó de existir en 1870. En 1823 regresó á su 
patria después de haber hecho su educación en la 
histórica universidad de Coimbra, donde se graduó 
de abogado. Desempeñó en su pais distintos 
puestos en la magistratura civil hasta que en 1858 
lo nombraron miembro del supremo tribunal de jus- 
ticia de cuyo cuerpo llegó a ser presidente. Fué 
diputado reelecto por distintas veces; ministro del 
interior, hacienda y justicia y tuvo á su cargo el 
gobierno de varies provincies, Obtuvo Jas conde- 
coraciones de la rosa y de Christo y fué consejero 
de Estado. Era un estadista notable y un magis- 
trado conocedor profundo del derecho. 


Brown (GuiLLermMO), marino de guerra, irlan- 
des. Nació el 22 de junio de 1777 en Foxford, 
pequeño pueblo de Irlanda á las orillas del Moy. 
Siendo muy niño aún pasó con su padre á los 
Estados Unidos donde, habiendo quedado hucrfano 
á los pocos meses, abrazó la carrera de la marina 
con verdadera vocación entrando de grumete en 
uno de los buques de guerra norte-americano. 

Pasó después á coman- 

AI dar un buque mercante 

; von bandera inglesa que 
fué apresado por los 
franceses en guerra con 
ia Gran Bretaña. Des- 
pues de algunas tenta- 
tivas infructuosas para 
evadirse, logró hacer- 
lo y tomó en la ma- 
rina mercante, vinien- 
do á Buenos Aires por 
primera vez en 1809. 
En 1811 volvió de nuevo 
y estableció su carrera 
entre este puerto y el 
de Montevideo con la goleta Zrdustria para la que 
obtuvo despacho de patente. Hecha la revolución 
de mayo de 1810, por la que Brown había decla- 
rado su pública simpatía, la junta revolucionaria 
se decidió a aceptar la oferta del patriota don Gui- 
liermo Pio White de comprarle una escuadrilla 
para contrarrestar el poder marítimo de los realis- 
tas y ofrecerle al marino irlandés el mando de 
ella. Brown lo acepta é inmediatamente se le 
estienden los despachos de teniente coronel de ma- 
rina. Componia esa segunda armada con que 
contaron los revolucionarios del Plata, una fragata 


Brown (Gulllermo) 


| 
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transporte inglés Zéfro de doscientas y del ber- 
gantin Narsey, con cuatrocientos hombres de tri- 
pulación. El 3 de marzo de 1814 sale Brown del 
puerto de Buenos Aires en busca de la escuadra 
enemiga que se hallaba en Martin García al mandu 
del capitan de navio don Justo Romarate y antes 
de tlegar á aquel punto se le incorporaron Á 
Brown las gotetas Fortunata y Julieta, el patacho 
San junis y la cañonera Torfuga. Cuatro dias 
después llega al punto indicado donde se encuen- 
tra la escuadra realista compuesta de catorce bu- 
ques protegidos por las fortificaciones de la isla 
que guardaban la entrada de los ríos Paraná y 
Uruguay. Brown manda atacar; pero €s tan nu- 
trido el fuego de las baterias de la isla y de los 
buques realistas que se ve precisado a retirarse 
con graves averias, algunos muertos y heridos. 
Repuesto de ese desastre vuelve el 17 del mismo 


¡ mes al ataque y ordena, sin más trámites, el abor- 


daje á la isla y á los buques realistas. Este se 
lleva á sangre y luego hasta que Brown logra 
obtener una espléndida victoria que le cuesta cerca 
de ia mitad de su gente y de su escuadra lo 
que repone con creces con los buques que apresa, 
con la posesión de la isla y con los innumerables 


; bagajes y auxilios que tomó al enemigo €i que, con 


los restos que le quedaban, huyó en derrota. Deja 
perfectamente asegurada la ista, vuelve á Buenos 
Aires, donde es victoreado y, sin descansar, mar- 
cha á bloquear el puerto de Montevideo con siete 


: buques y cuarenta cañones. Al llegar aili se pone 


en comunicación con el general Rondeau y apresa 
cuatro transportes españoles y portugueses que 
conducen elementos para los realistas de la plaza 
que se encuentran en situación desesperada. La es- 
cuadra realista que allí existe se resuelve á salirte al 
escuentro y se lanza sobre su armada, La lucha 
dura algunas horas; pero habiendo cesado el viento 
por completo y envueltos por las sombras de la 
noche, se aplaza el combate, Al día siguiente la 
escuadra realista, que habia sido remolcada por 
lanchas, ha pasado at Brcéo a donde va a bus- 
carla la de Brown. Toma el combate más encar- 
nizado que el dia anterior. Brown recibe una 
herida en una pierna y aunque es grave, el heróico 
irlandés continúa dando órdenes con mayor ener- 
gía alentando á su gente, hasta que al fin, como 
en Martin Garcia, pone en derrota al enemigo 
tomándole un gran número de prisioneros y de 
armamento y apresándole dos de sus mejores bu- 
ques. Esto pasaba el día 14 de mayo de 1817 y el 
día 17 del mismo año y mes concluye de des- 
truir los restos de la escuadra realisia frente 4 
Montevideo obligando al enemigo á incendiar algu- 
nos de sus buques al encaltarlos para salvar la tripu- 
lación y apresandole el Neptuno, ta corbeta Paloma, 
el bergantin Sar José y otros, haciéndole quinientos 
prisioneros y tomándole setenta y cinco cañones y 
dos mil quinientos fusiles á más de otros artículos 
do guerra. Brown volvió á Buenos Aires después 
de tan brillante- victoria dejando al mando del 
asedio á su segundo el capitan Ruseil, para ir a 
curarse de la herida que recibió en la contienda. 
Convaleciente aún volvió al puerto de Montevideu 
donde activó de tal manera las operaciones de 
guerra que la plaza se entregó á los patriotas 
debido á sus esfuerzos. Brown fué elevado á la 
categoría de coronel y comandante general de marina 


: dándosele en propiedad ta fragata Mérenles á bordo 
' de la cual había llevado á cabo tan admirables 
| proezas. 


Después de haber hecho desaparecer del 
rio de la Plata cuanto peligro pudiera oponerse al 
Hbre tránsito de los patriotas, Brown descansó por 
algún tiempo hasta que, á fines de 1815, el go- 
bierno dispuso enviarlo á las aguas del Perú don- 
de, por tierra, marchaban triunfantes fas huestes de 
San Martin. El 19 de enero de 1816 llega al. 
Callao con su fragata Hércules, Fi Hakon ai man- 
do de Buchardo y la zumaca 7rinidad, armados en 
corso con el pabellon argentino y al día siguiente 
rompe el fuego contra las poderosas foríalezas 
donde flameaba el pabellon realista; echa á pique 
una fragata é inutiliza varios buques enemigos. 
Después de haberles causado á los realistas del 
Perú todo el mal posible, sigue su crucero por las 
aguas del Pacífico y aparece en las costas de 
Nueva Granada acercándose ú Guayaquil donde se 
dispone á entrar en combate con ius realistas que 
dominan aquel punto. Desembarca en ja isla de 
Punta de Piedras; destruye las-baterías; clava, los 
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cañones y ordena á una parte de su gente que 
marche sobre Guayaquil, mientras él vuelve á su 
buque el que, habiendo varado, por una ba- 
jante rápida, fué facilmente abordado por un sin 
número de realistas, que lo hubiesen llevado 
todo á sangre y fuego si no se hubieran contc- 
nido ante la amenaza del mismo Brown de pren- 
der fuego & Ja santa bárbara. El bravo marino se 
entrega prisionero; pero al dia siguiente sus lobos 
de mar, como él los llamaba, que había mandado 
atacar la capital de Nueva Granada, se presentan 
en línea de combate sobre las fortificaciones y abli- 
gan á las autoridades á capitular devolviéndoles 
la libertad á Guillermo Brown y los demás prisio- 
neros, Después de insuperables percances, que lo 


obligaron á tornar á Buenos Aires solo con el | 
Hércules, encontróse, en la Barbada, con la corbeta ; 


inglesa Srazen, cuyo comandante, James Stirling, 
creyendo que Brown conducía un riquisimo carga- 
mento, le intimó se rindiera so pretesto de que 
navegaba con bandera desconocida y llevaba valo- 
res apresados á una nación amiga y reconocida. 
Brown fué conducido á la capital de la Gran Bre- 
taña donde permaneció hasta fines de 1817, que 
volvió á su patria adoptiva para que el gobicrno, 
por toda recompensa á sus desgracias, le mandara 
formar consejo de guerra y le diera su casa por 
cárcel; pero el tribunal militar, encargado de juz- 
garlo, lo absolvió plenamente devulviéndole los 
bienes que le habían secuestrado. Tanta ingrati- 


tud, aunque en modo tal reparada, reconcentro | 


su espiritu de tal manera que vivió aislado durante 


algunos años hasta que la declaración de guerra ` 
del Brasil (10 de diciembre de 1825) lo sacó de ` 
su retiro para ponerse al mando de la escuadrilla . 
de pequeñas naves que frente mismo á Buenos | 


Aires se baten contra la formidahle escuadra bra- 
sileña al mando del almirante Rodriguez Lobo. 
Tres eran los buques argentinos y solo entró en 
desigual pelea el Veinte y-cinco de Mayo que man- 
daba Brown; pero con tal denuedo que no hubie- 
ron en ese hecho vencidos ni vencedores, retirán- 
dose el almirante argentino sin ser perseguido y 
con un solo hombre muerto y cuatro heridos. 
Azopardo, que fué el causante de que los otros 
buques no ayudaran al Veiste y cinco de Mayo 


magnificencia con que se solemniza la muerte de 
los heroes.” Se le levantó un precioso monumento 
en el cementerio de la Recoleta, de la hoy capital 
federal, donde existen sus restos; se perpetuo su 
nombre en el de un pueblo de la provincia de 
Buenos Aires y se le Jlamó' Almirante Brown é 
una de las naves más poderosas de la armada 
argentina. 

Brown (Ricarbo), ingeniero y músico, chileno. 
Nació en Santiago de Chile en 1847 y dejó de 
existir en la misma ciudad en 1885. Recibió su 
educación en la Academia de Bellas Artes. Fué 
arquitecto muy jóven y dirigió muchas obras impor- 
tantes en distintas poblaciones; pero al mismo tiem- 


: po que dibujaba los planos arquitectónicos de igte- 


fué destituido, y reforzada la escuadra argentina - 


Brown marchó sobre las armadas brasileñas pro- 


duciéndose aquel sinnúmero de combates frente a : 


Montevideo, en Los Pozos, en Funcal, Quibnes, 


Martín Garcia y los bloqueos de los puertos del : 


imperio, donde Brown se cubre de gloria y surgen 
las figuras heróicas de Espora y Rosales. la le- 


gislatura de Buenos Aires elevólu al grado de | 
almirante y las damas argentinas le regalaron una : 


bandera bordada por ellas. Terminada la guerra 
con el imperio Brown volvió, como dicc uno de 
sus bjdgrafos, al silencio de su hogar hasta que 
producidos los acontecimientos del año 28, el ge- 
neral Lavalle lo nombra delegado y se hace cargo 
del gohierno de la provincia de Buenos Aires por 
breve espacio para volver de nuevo á la vida pri- 
vada. En 1837 hace un viaje á Irlanda, su patria 
natal, de donde vuelve al poco tiempo, En 1841 


sias, teatros, colegios, casas particulares, daba á ia 
publicidad bellisimas composiciones musicales titu- 
ladas: odo para tí, Flores de asahares, Las confi- 
dencias, Reina del baile, Amistad sincera y Ecos 
mensajeros. Fué, como dice uno de sus biógrafos, 
un ingeniero raro y original que consumió su 
juventud en la fiebre del erte. 

Brugnon (Cartos E.) orientalista y biógrafo, 
francés. Nació en los montes de L'Argome el 29 
de noviembre de 1857. Hizo sus estudios en el 
colegio de los padres jesuitas de Reims de donde 
salió en 186% despues de terminar su curso de 
estudios secundarios y de obtener su diploma de 
bachiller en letras y ciencias. Terminada la guc- 
rra de 1870 fué á Paris, donde principió sus es- 
tudios de derecho, de 
los que, debido á su ca- 
racter un tanto variable, 
se aburrió inmediate- 
mente abandonandolos 
para hacer un viaje por 
el Oriente, Estuvo en 
Indias, Oceanía, Cochin- 
china, el Kong-King, Chi- 
na, Japon y despues de 
un año de constantes 
viajes se dedicó á estu- 
tudiar la lengua china 


Bruguon (Carlos 1:.) 


to, liegando á ser el in- 
térprete del gobierno de 
su patria durante la guerra cun aquel imperio. En 
1881 volvió á Francia con los restos del almirante 
Courbet. 
rajes, corresponsal de la sociedad de Geografía de 
Paris é hizo publicar en 1881 su primera obra ti- 
tulada Oriente y Occidente ú la que siguió en 1884 
otra, titulada; La ciudad Chinescu. Fué traductor 
olicial del gobierno francés en Paris, desempeñando 


ese puesto conjuntamente con el de secretario de | 


la sociedad internacional de Colonización de Orien- 
te y colaborador del £ígero. Pasó despues al Bra- 
sil donde tuvo relaciones con el emperador ledro Il 


i y vinose despues á Buenos Aires, donde contrajo 


y con motivo de la guerra local y la declaración * 


de guerra de las naciones extrangeras al dictador 


don Juan Manuel Rozas, el almirante Brown fué - 


sacado de su quinta de Barracas para entregarle 


de nuevo el mando de la flotilla que combatió con ' 


la del jefe de la escuadra uruguaya, coronel Juan H. 
Coc, que es vencido por Brown frente á Montevi- 
deo y con José Garibaldi, que es vencido en 
Costa Brava, despues de un reñido y sangriento 
combate. En 1845 fué sorprendido y tomado pri- 
sionero por las fuerzas navales de Francia é Ingia- 
terra que se hullaban aliadas con los sitiados de 
Montevideo y Brown “para evitar fa aglomeración 
de incidentes que complicasen las circunstancias” 
arrió “un pabellón que por treinta y tres años de 
contínuos triunfos sostuvo con toda dignidad sus 
derechos en las aguas del Plata.” Producida ta 
revolución de febrero (1852) prestó servicios de 


alguna importancia á los nuevos gobiernos que se ¡ 


sucedieron en su patria adoptiva. En 1853 fué 


miembro de la junta de marina. 


tos mortales del prócer argentino general don Cár- 
los María de Alvear. Cumplida esa misión volvió 
á su hogar donde dejó de existir fecha ut supra, 
honrándose sus cenizas “con toda la pompa y 


En 1354 fué ! 
comisionado para traer de Estados Unidos los res- - 


matrimonio y fundó en Monteros, á fuerza de cons- 
tancia, un importante establecimiento de libros á la 
altura do los primeros de la capital argentina. 


Bruland (Vicroz), médico, francés. Cirujano de 
uno de los buques franceses que en 1840 bloquea- 
ban el puerto de los rios argentinos, — Cephatid?,— 
pasó en el mismo carácter d la legión que coman- 
daba en ese entonces el inmortal Garibaldi y asistió 
& los combates de Co- 
lonia, Tapevi, Salto, San 
Antonio y demás glorio- 
sos hechos en que des- 
cuella aquel que despues 
Hamóse el héroe de am- 
dos mundos. Pasa más 
tarde al litoral argentino 
y producida la revolu- 
ción encabezada por el 
general don Justo José 
de Urquiza, marcha á 
las provincias del inte- 
rior y es el primero en 
llevar la grata noticia 
de la batalla de Caseros 
á la clásica lierra de los Avellaneda. El doctor Bru- 
land establecióse en Tucuman como médico, y desde 
entonces permanece en esa provincia, donde se le 
llama cariñosamente el viejo doctor Bruland. Pres- 
tó alli buenos € importantes servicios durante las 
epidemias que asolaron aquel territorio argentino. 


Bruland (Vícior) 


` pectivamente}, 


4 . patriota francés al servicio de Chile, 
lo que logró bien pron- ` 


BRO—BULNES 


Como cirujano ha realizado con éxito feliz opera- 
ciones dificiles, y como médico, ha atendido casos 
de enfermedades complicadas, encárgándose él mis- 
mo de escribir su historia clínica, pues que reune 
á sus dotes cientificas raros conocimientos litera- 
rios y estilo correcto y brillante. Quiere á la re 
pública Argentina y con especialidad á Tucuman 
como si fuera su verdadera patria. 


Bueno (Buenaventura), patriota, boliviano. Fué 
miembro de la junta revolucionaria de la Paz, 
prestando, en los comienzos de la lucha indepen- 


j dizadora, importantisimos servicios & su patria. El 


general realista Goyeneche lo tomó prisionero y lo 
mandó ahorcar el 29 de enero de 1810, 


Buitrago (José Maria), militar, colombiano. Na- 
ció á principios del último tercio del siglo pasado 
y dejó de existir en 1869. Tomó participación 
activa en las distintas acciones que dieron inde- 
pendencia a su patria y se hizo notable por sus 
raros conocimientos en la legislación militar. 


Buitrago (MarceLo), militar colombiano, hijo 
del coronel de la independencia don Jos’ Mara 
Buitrago. Como su padre, tomó participación en 
la independencia de su país, llegando por la no- 
toriedad de sus hechos de armas y su pericia a 
general de brigada, Se ignora la fecha fija de su 
nacimiento y muerte, 


Bulnes (GoxzaLo), publicista y hombre público, 
chileno. Nació en Santiago de Chile en 1857, hijo 
del general don Manuel Bulnes Prieto y de doña 
Enriqueta Pinto. Educóse con los padres france- 


| ses en el Instituto y perfeccionó sus estudios en 


Paris, donde colaboró en defensa de su patria en 
La Liberté. Vuelto á su ciudad natal dió á la 
publicidad sus estudios sobre Historia de la Ex- 
pedición Libertadora al Perú (1817-22 y 1839 res- 
En lu Revista Chilena did una sé- 
rie de artículos, de los que tomamos los siguientes 
titulos: Juan Bautista Alberdi, Causas de la guerre 
entre Chile y la Confederación Perú-Boliviana, Un 
Guillermo 
Wekoright y Jotabeche, Publicó despues juicios 
sobre la Historia de San Martin, por el general 


' don Bartolomé Mitre y Ja Historia general de Chile 
, por don Diego Barros Arana. 
> 8 e : tiltimas campañas de la im 

Fué, durante su estadía en aquellos pa- * 


Fué autor de Las 

ta del Perú. Yon 
sus primeros años dedicóse á Ins faenas agricolas 
hasta que fué electo diputado y nombrado despues 


¡ intendente de Tarapacá. En 1891 tuvo la repre- 


sentación de su país, como ministro diplomático, 
en las cortes de Roma y Berlin. 


Bulnes (Maxver), militar, chileno. Nació en 
Santiago de Chile el 10 de Julio de 1842. Fueron 
sus padres el general don Manuel Bulnes Prieto y 
doña Enriqueta Pinto. Empezó sus estudios en 
el colegio de los padres franceses y los perfeccionó 
en las universidades de 
Europa. Vuelto a su pa- 
tria sededicó á la carrera 
militar siendo coman- 
dante de un batallón de 
caballería, costendode su 
peculio propio, con elque 
hizo las campañas de 
la Araucania. En 1879 
fué electo diputado y el 
gobierno Je encargóla for- 
' mación del escuadrón de 
carabineros del Yungay 
cuando la guerra del Pa- 
cifico, en le que fué to- 
mado prisionero á bordo 
del Kímac por los buques peruanos Unión y Juas- 
car. Vuelto á su patria, por medio de un canje. 
tomó parte en varias acciones de guerra y entre 
ellas las batallas de Zacna, Chorrillos y Miraflores. 
Producida la tregua, el gobierno de Balmaceda lo 
envió & Europa en misión especial, permaneciendo 
allí durante la revolución llamada del Congreso. 
En 1894 regresó á su patria y fué ascendido á 
general de brigada, desempeñando la secretaría de 
estado mayor general y luego la ¡jefatura de es- 
tado mayor. En 1896 fué ministro de guerra y 
marina. 


Bulnes Prieto (Manvet), militar y magistrado, 
chileno. Nació en Concepción (llamada antiguamente 


Bulnes (Manuel) 


BUL—BUSCHIAZZO 


Pencu) el 25 de diciembre de 1799 y falleció en San- 
tingo de Chile el 18 de octubre de 1366. Fueron 
sus padres el coronel don Manuel Bulnes y doña 
Carmen Prieto y Vial. En 1811 enrolóse en el ba- 
tallón de veteranos de su provincia natal en clase 
de cadete. Desde esa época abrazo la causa de la 
libertad americana por cuyo motivo y no habiendo 
cumplido aún los diez y seis años fué desterrado 
á da isla de la Quiriquina en la que permaneció por 
algunos meses. En 1817 volvió á formar parte 
del ejército patriota actuando en las accio- 
nes de guerra del cerro Vumbel, 
de Camcha Rayada y batalla de Maipo en que 
se decidió de 
Terminada la campaña de la independencia chi- 


lena, fué enviado como capitan—que ya lo era— ° 


á combatir a los sanguinarios PimcÁtiras que 
cometinn toda clase de devastaciones en el sur 


desu patria, Pudo decir como César que todo fué | 


llegar, ver y vencer á aquellas hordas crueles, últimos 


vástagos del realismo en una de las partes más . 


ticas del territorio chileno. Bajo las órdenes del 
general Prieto contribuyó después á la completa 
derrota del famoso Benavidez en la batalla de Pegas 
de Saldias, en la que, según lo declaró ef mismo 
general Prieto se tc debió al capitán Bulnes gran 
parte del éxito obtenido. En 1831 y ya como ge- 
neral de brigada, fué nombrado ¡efe del ejército del 
sur. El día 7 de agosto de 1838, combatiendo la 
confederaciór Perú boliviana, se apoderó del Callao 
é impuso una indemnización de veinte millones de 
pesos; pero no aucediendu el protector Santa Cruz 


á esa pretención, tras una lucha sangrienta entra | 
á Lima triunfante, después de destruir por completo . 


, 


el ejército de aquel. Por esa acción fué elevado á 
mariscal del Perú y su patria lo hizo general de 
división. Fué presidente de la república chilena en 


1841 hasta 1851 y en su próspera administración i 


lundó infinidad de instituciones que han elevado 


más tarde 4 la república chilena á un grado no- | 


table de adelanto industrial y literario. Al bajar de 
la presidencia se produjo una revolución contra el 
nuevo gobernante don Munuel Montt; pero, el ge- 
neral Bulnes lo apoyó con su influencia irresistible 
y venció á los revolucionarios en las batallas de 
los Guindos y Loncomitla, retirándose después á la 
vida privada. Su muerte, acaecida quince años des- 


pués, fué un acontecimiento luctuoso para la repú- 


blica de su nacimiento. 


Bunge (Emito N.), hombre público, argentino. | 
Nació en la provincia de Buenos Aires a principios ` 
del segundo tercio del presente siglo. Hijo de una ¡ 


respetable y pudiente familia argentina, dedicóse, en 
sus primeros años, después de recibir las nociones 


de una esmerada educación, á viajar per toda la > 
América, China, Japón y en seguida por Europa ¡ 
que recorrió de extremo á extremo, En 186% ya | 


había regresado á su 
patria y tomó las armas 


natal contra el general 


Cepeda. Fué presidente 
de ja antigua municipa- 
lidad, cuando aun no 
existía la Zey orgánica 
que ha dividido ese cuer- 
po en concejo € inten- 
dencia y fué intendente 
de la misma en 1895. 
A él se debe, en su pri- 
mera administración, la 
creación del paseo de 
Julio donde hoy se ostenta, entre bellos jardines, la 
estatua de] gran estadista y filósofo italiano Mazzini. 
Propendió entonces á otras mejoras fundamentales 
en el municipio de la capital como en la segunda 
administración. Fuc diputado y senador provincial, 
presidente de la comisión consultiva de las obras 
de salubridad, director y vice presidentente del Banco 
de la Provincia, varias veces reelecto en la pros- 
peridad de ese antiguo coloso, miembro del con- 
greso nacional y: candidato á los ministerios, que 
no ha querido aceptar nunca. 


Bunge (Hiucu), abogado y financista, argentino. 
Nació en la provincia de Buenos Aires en 1854 y 
dejó de existir en su ciudad natal en 1894. Fué 
un estudiante modelo en las aulas de Ja universidad 
y formó uno de los primeros estudios de abogado 


ane 
Bunge (Emilio N.) 


SOTpresa ; 


la suerte politica de su patria, | 


en pro de su provincia ' 


Urquiza en la bataila de | 


en la capital de la república Argentina. Dedicado 
| con especialidad á los asuntos financieros no había 

negocio comercial de alguna importarcia ni arreglo 
correspondiente 4 esn 
materia en que no tu- 
viera participación como 
consejero ó abogado. 
Las finanzas de las pro- 
vincias argentinas, —€n 
su casi totalidad, —fue- 
ron consultadas á su 
acertado criterio durante 
largo tiempo, proporcio- 
nando los arreglos nece- 
sarios para durle facili- 
dades á la hacienda 
nacional. Fué uno de los 
acertados precursores de 
Ja gran crisis que arrui- 


Bunge (Hugo) 


' no ocultaba á nadie su propósito de liquidar Ja 


multiplicidad de negocios y especulaciones que ha- 
| bia emprendido; pero él, como los más experimen- 
tados, llegó tarde y se vió envuelto en aquella 
que le consumió sumas enormes. Luchó sinembargo y 
aunque perdió su fortuna, que se cifraba en mitlo- 


| El cúmulo de trabajo enorme que pesó sobre cl 
 Megó á quebrantar su salud y á pesar de la rohus- 
tez física de que hacia alarde llegó un momento en 


existir en la fecha ut supra. 


Burmeister (Caros GERMÁN Conravo), sabio 
~ naturalista, alemán, al servicio de la república Àr- 
* gentina, Nació en Stralsund el 15 de enero de 1807 
* y dejó de existir en Buenos Aires el 2 de mayo de 
1892. En 1814 ingresó en el gimnasio de su ciu- 
dad natal, donde reveló su clara inteligencia, espe- 
cializándose en la clase de dibujo á cargo del eximio 
profesor W. Briiggeman. En 1825, siendo ya ba- 
chiller ingresó á la universidad de Greifswald, de 


médicas y naturales, bajo la dirección de los pro- 
fesores Rosenthal, Horn- 
schouch y especialmente 
con W. Sprengel, pasó, 
en 1827, á la de Halle 
donde estudió botánica 
con Curt Sprengel, his- 
toria natural con 
zoólogos Nitzsch y Ger- 
mar y clínica médica 
quirúrgica con los pro- 
fesores Krukenberg, De- 
zondi, Merneijer y Bla- 
sius, quienes tuvieron 
para él verdadero afecto, 
Burmeister (Carlos Germán) dadas sus condiciones 

intelectuales. En 1829 
ı obtuvo su diploma de doctor en medicina (4 de 
- noviembre) y el de filosofía (10 de diciembre) pre- 
sentando la correspondiente tesis para lo primero 
que versaba sobre ¿nsectorum systema naturali. Hizo 
su servicio militar como cirujano de división del 


natural, dando su lección de prueba pública en el 
gimnasio de Joachimthal ante el consejero privado 
del gobierno Noite y director Meinicke, el cual, al 
; saber que Burmeister nunca había enseñado dijo: 
Ex ungue leonem, En 1832 pasó al gimnasio real 
de Kóllu. En 1834 como docente en la universidad 
de Berlín. En 1837 como docente de la universidad 
de Halle, en la que dejó grata memoria como no- 
table profesor de la ciencia que enseñaba. En 1848 
fue elegido miembro de Ja primera cámara prusiana 


puesto que renunció por no avenirse con la ten- 
dencia de su carácter, en 1850. A fines de ese año 
emprendió un viaje al Brasil, donde hizo explora- 
ciones de su especialidad en Rio Janeiro y Mi- 
nas Geraes en donde fracturóse la pierna derccha. 
En 1852 volvió á Europa, con deseos vehementes 
de tornar á la América meridional y que realizó 
en 1858 volviendo á Rio Janeiro de donde se trans- 
ladó á la capital uruguaya y de esta á Buenos 
Aires para hacer su primera excursión á las ba- 
rrancas del Paraná (provincia de Entre Rios). Trans- 
ladóse después á la provincia de Mendoza donde 


fos | 


nó por algún tiempo á su pais y es por ello que | 


nes, venció en la lucha dejando su nombre ileso. ' 
| nacional argentino existe su busto que fue colocadu 


que pidió al descanso nuevas fuerzas y dejó de | 


la que, después de hacer estudios sobre ciencias | 
, estudios y observaciones sobre los muchos descu- 
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` permaneció cerca de un año “ocupado en hacer 


t 


por el distrito electoral de la ciudad de Liegnitz, . 


ide la república Argentina. 


colecciones zoológicas y mineralógicas y estudiar 
las condiciones climatológicas de aquella región”. 
En 1858 volvió al Paraná donde también hizo es- 
tudios sobre la formación geológica de la barranca 
y formas comparativas del Paraná y Mendoza, como 


: de la naturaleza de Santa Fe y rio Salado. Volvió 
| después al interior y deteniéndose en Córdoba don- 


de hizo algunas expluraciones pasó enseguida á 
las demás provincias argentinas de donde, atrave- 
sando las cordilleras, llegó a Chile, pasó al Perú, 
á Panamá, á Santo Tomás y otra vez ú su tierra 
natal. En 1861 solicitó y obtuvo la dirección del 
Museo argentino, al que desde entonces prestó, du- 
rante más de treinta años, la actividad de su pri- 
vilegiada inteligencia, Fué además comisionado ofi- 
cial para la fundación de la Academia nacional en 
la capital de la provincia de Córdoba (1870) y su 
director, puesto que renunció tres años después por 
el estadu anómalo de aquella institución. El gobierno 
brasileño lo agració nombrándolo caballero de la 


¡ orden de la rosa y el emperador de Alemania con 


la cruz de 34 clase de la orden de la corona de 
Prusia. Fué miembro honorario, corresponsal y 


: efectivo de numerosisimas asociaciones cientificas. 


Más de cincuenta plantas y especies de animales 
han sido bautizadas con su nombre y en el Museo 


alli por la Sociedad cientifica argentina. Este emi- 
nente sábio abarcó casi todos los distintos ramos 
en que se subdividen las ciencias maturales. Su 
Manual de Entomología está considerado como el 
evangelio para naturalistas según Brunnerd y Watt- 
enwyl. En la mastozaología, ornitología, carcinvlogia 


¡ y paleontología ha hecho descubrimientos admirables 


como en Otras variedades de sus raros conocimientos 
sobre metereología, geología, etc. Sus obras son 
cuantiosas y aunque todas notables podrían citarse 
en primera linea su Historia de la creación, sus Cua- 
dyos descriptivos de las condiciones físicas de la re- 
pública Argentina, Zos caballos fósiles de la Pampa 
argentina, sus Viajes al Brasil y estados del Plata, 
su Tratado de historia natural y sus numerosisimos 


brimientos hechos por él y que han sido traducidos 
á casi todos los idiomas de la civilización mo- 


: derno. Su muerte llegó 4 ser tal acontecimiento 
; luctuoso en la república Argentina que las prime- 
: ras autoridades de la nación acompañaron su fé- 


retro hasta la última morada. 


Burnichon (A.), industrial, francés. Nació cn 
París én 1856. Llegó á Buenos Aires en 1876 y 


` estuvo al frente de una de las reparticiones del 


gran bazar Æ? Progreso de que fué propietario un 
tío de nuestro biografiado. Despues de estudiar 
las condiciones del pais se decidió á traer de 
Europa todas las méquinas necesarias y fundó 
en Buenos Aires la primera fábrica de algodones 
Luchó con inconve- 
nientes gravisimos, no siendo el menor la indife- 
rencia y aun el menosprecio por las industrias 
nacionales; pero con una constancia digna de 
mencionarla logró sobreponerse á toda y hoy, los 


' trabajos de su fabricación, compiten en calidad y 


regimiento de granaderos Emperador Francisco. A ` demás condiciones con los que se importan de 


fines de 1881 dedicóse al profesorado de la historia ' 


Europa y Estados Unidos. 


Buschiazzo (Jcax Axtonio), ingeniero, italiano. 
Nació en 1845 y llegó con su familia á Buenos 
Aires en 1850. Desde sus primeros años se de- 
dicó al estudio de la arquitectura practicando al- 
gún tiempo en el estudio de los ingenieros Nico- 
lás y José Canale, per- 
sonas de alta reputación 
cientifica en ltalia y aquí, 
donde ejecutaron obras 
arquitectónicas de reco- 
nocida merito artístico, 
En los primeros años 
de ejercicio de la pro- 
fesidn ejecutó varias 
obras en Belgrano, co- 
laborando en fa del tem- 
plo que dirigian los se- 
fiores Canale, En 1875 
rindió exámen en la fa- 
Buschiazzo, (Juan Antonio) cultad de Ciencias Exac- 

tas de esta capital y 
nombrado en 1879 segundo jefe de la oficina 
de ingenieros municipales, fué distinguido por el 
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entonces intendente don Forcuato de Alvear que 
lo nombró director del departamento de ingenieros 
acompañándolo en este cargo durante toda aquella 
administración. Como director de la oficina de 
ingenieros proyectó y dirigió personalmente todas 
las obras municipales realizadas en aquel periodo, 
con especialdad la capilla y entrada del asilo de 
mendigos, reformas del cementerio del norte y su 


portada, terminación del hospital San Roque, pro- , 


yecto de la avenida de Mayo por el centro de 
las manzanas limitadas por las calles Victoria y 
Rivadavia, demolición de la recoba y reunión en 
una sola de Sas plazas Victoria y 25 de Mayo, 
plano del cementerio de la Chacarita hoy del 
Oeste, etc. Habiendo presentado su dimisión del 
cargo de ingeniero municipal poco tiempo despues 
de iniciada la administración que sucedió a la de 
Alvear, se dedicó al ejercicio de su profesión y 
entre las varias obras públicas y privadas pro- 
vectadas y ejecutadas por él pueden mencionarse 
las siguientes: <isile de Expósitos, en ejecución; 
terminación del templo de la Piedad; tumplo del 
Cármen; hospital italiano, cn ejecución; hospital 
del Paraná, en ejecución; escuela de artes y oficios 
del Patronato de la Infancia; templo de Lincoln; 
planos del nuevo mercado modelo esquinas Cuyo y 
Montevideo; mercádo de San Telmo, Bolívar y Eu- 


rapa; mercado Giiemes, esquinas Salguero y Char- . 


cas; escuela pública, Arenales roo; las casas de 


Alvear, Unzuc, Correa Morales, Devolo, Avella- | 


neda, Ocampo, Legarreta, Garcia, etc.: Vucva Bolsa, 
en unión con el ingeniero José Maraini. Desem- 
peñó, por varios años, el cargo de municipal titu- 
lar en el partido de Belgrano anexado posterior- 
mente á la capital y en ésta fué concejal por los 
años 189495. Fs miembro de la Sociedud Cien- 


tífica Argentina, de la de ingenieros y arquitectos * 
de Roma y corresponsal de la Asociación Artistica- ` 


Arqueológica de Barcelona. 


Bustamante (José Antonio), militar, chileno 
Nació en La Serena en 1832, Fueron sus padres 
don José A. Bustamanie y Donoso y doña Josefa 
Sainz de la Peña. Educado en el Instituto se de- 
dicó después & la carrera militar donde obtuvo 
brillantes hechos de armas. Hizo la guerra contra 
la armada española y las campañas del Pacífico, 
siendo siempre encomiado su valor y pericia en 
los partes oficiales. Ascendido á jeneral de bri- 
gada obtuvo los galardones otorgados á los que 
asistieron á aquellas últimas. Fue jefe del estado 
mayor general del ejército de reserva en Jynigue 
y mandó en Lima una parada de diez mil hom- 
bres cuando la ocupación chilena. Producida la 
revolución del Congreso que triunfó del presidente 
Balmaceda tuvo que retirarse del servicio activo por 
serle fiel al primero. 


Bustamante (José CAxpipo), hombre público» 
uruguayo, Nació en Montevideo á principios del 
segundo tercio del presente siglo y dejú de existir 
en (885, Fué hijo de don José Luis Bustamante. 
Hasta los últimos días 
de su existencia ha ve- 
nido figurando en pri- 
mera linea en la politica 
activa de ese pais. Per- 
tencció siempre al par- 
tido denominado celora- 
do, al que prestó su 
concurso personal é in- 
teligencia y desde que 
abandonó las aulas se 
dedicó á la vida pública. 
Fué orador ardiente, per- 
severante patricio, con- 
secuente y leal con sus 
principios y sus amigos 
de causa. Tomó participación en varias revolu- 
ciones y escapó milagrosamente de la masacre de 
Quinteros (28 de enero de 1858). Hizo la cam- 
paña libertadora como secretario del jeneral Ve- 
nancio Flores; asistió a ta guerra del Paraguay : 


Bustamante, (José Cándido) 


fué ministro de gobierno, senador, diputado, pre- ' 


sidente de esos dos cuerpos y periodista notable 


Bustamante {José Lys), publicista, argentino. 


Nació en Buenos Aires 4 fines del siglo pasado y - 


dejó de existir en Montevideo el 5 de enero de 
1857. Educado en su ciudad natal tomó participa- 


sucedieron después de la revolución de Mayo y * 


formó parte del histórico congreso de 1825. Siendo 
Rozas gobernador de la provincia de su nacimiento 
fundó varias hojas periodisticas de brevisima exis- 


tencia por su tendencia ¿ibertadora hasta que, sos- | 


pechado de salvaje unitario se vió precisado á emi- 
grar a Montevideo donde fué secretario del general 
Fructuoso Rivera durante el largo asedio de aquella 
plaza, formando parte de la junta consultiva de gu- 
bierno. Escribió en Æ? comercio del Plata y dió a 
luz en aquella ¿poca varios folletos entre los cuales 
se citan £4 bloqueo francés en los putries de la re- 
pública Oriental donde domina el general Oribe y 
Los errores de la intervención angio francesa en el 
Río de la Plata, Producida la victona de Caseros 
(1852-13 de febrero) volvió á su patria donde, con 
los señores Alvear y Huergo fundó Ei Progreso, 


¡ que se afilió á las idens politicas del nuevo gobier- 


no. A los pocos años volvió á la capital uruguaya, 


* donde prestó algunos servicios al partido denomi- 


nado colorado en el que estuvo afiliado hasta que 


lo sorprendió la muerte. Fué autor de una estensa | 
Biografía del general don Manuel G. Pinto, Memo | 


rias sobre la revolución del 31 de septiembre de 1852, 
Bosquejo de la histeria civil y politica de Buenos 
Aires y Ensayo histórico de la defensa de Buenos 
Aires coutra la rebelión del coronel don Hilario Ja- 
gos apoyado por tl general don Justo José de Ur- 


guiza. 


Bustamante (Pxuxo), abogado y hombre pú- 


i blico uruguayo, hermano mayor de don José Cán- 


dido é hijo por consiguiente de don José Luis 
Bustamante. Hizo sus estudios en la antigua uni- 
versidad mayor de Sen 
Carlos y llegó á adquirir 
una fama de probidad, 
rectitud y severidad de 
carácter que llamábasele 
por autonomacia sí Ca- 
lón uruguayo, Como su 
hermano José Cándido 
entró joven en la vida 
publica. Fué diputado y 
senador á la legislatura. 
Durante el ilustrado go- 
bierno del doctor Ellauri 
desempeñó la cartera de 
Hacienda y fué ministro 
de Estado en otras ad- 
ministraciones. Retirado después á la vida privada 
permaneció consagrado á su estudio y al mante- 
nimiento de su familia durante quince años hasta 
que en 1886 fué nombrado presidente del Banco 
uruguayo y poco después senador por el departa- 
mento de Canelones. Dejó de existir en 1891. 


Bustamante (Pedro) 


Bustamante (Pebro José), jurisconsulto peruano. 
Nació á principios del siglo y dejó de existir en su 
ciudad natal de Arequipa en 1873. Hecha su 
educación y recibido de abogado dedicóse á la 
magistratura en la que desempeñó altos puestos 
siendo considerado en ella como uno de los hom- 
bres más avezados al conocimienio del derecho. 
Como ciudadano prestó importantes servicios á su 
patria en el orden politico y su muerte fué sentida 
por su carácter recto y justiciero. 


Bustamante de Baeza (Horrencia) poetisa 
chitena. Nació en la Serena en 1860 y fueron sus 
padres el general don José Antonio Bustamante y 
doña Carmen Baeza, Dotada de una esmeradisima 
educación dedicóse a los estudios clásicos y dió 4 
la publicidad una beita leyenda titulada Zero y 
Leandro y una biografía de su compatriota la poe- 
tisa doña Mercedes Maria det Solar. Colaboró en 
La Revista chilena, La Lectura y como correspon- 
sal litorario de La Ondina del Flata, que fundaron 
en Buenos Aires los distinguidos publicistas doc- 
tores Pourel y Pintos, 


Bustamante y Donoso (José ANTONIO), mili- 
tar chileno, Nació en Santiago de Chile en 1778 
y falleció en la misma ciudad en 1850. Fueron 
sus padres don Francisco Javier Bustamante y doña 
Nicolasa Donoso y Lazo de la Vega. A los veinte 
años de edad empieza su carrera militar y a los 
treinta y tres llegó á la subtenencia, Declarada 
la revolnción contra los realistas fué patriota desde 


su principio y tomó parte activa en las acciones ! 


que se sucedieron contra aquellos á las órdenes de 


ción activa de los acuntecimientos politicos que se ' los hermanos Carrera y O'Higgins. Después del 


BUS—BUSTILLO 


desastre de Rancagua marchó con los restos del 
ejército independiente 4 Mendoza y alli formó paris 
del ejército de los Andes al mando del general San 
Martin. Fué de los que batallaron en Chacabuco 
y Maipo y por su valor y grandes conocimientos 
en el arte militar fué ascendido a general de bri- 
gada. En 1822 formó parte del congreso consti- 
tuyente del que fué vice-presidente. Nombrado 
despues intendente de Coquimbo reliróse del servi- 
cio militar dejando de existir fecha ut supra, 


Bustillo (José María), militar, argentino. Nació 
en Buenos Aires el 18 de octubre de 1816. Em- 
pezó su carrera militar en las filas del ejército 
unitario que al mando de los generales Paz y Lavalle 
invadieron el litoral argentino en 1840. Tomó 
parte, á las órdenes de este último, en la batalia 
de Sauce Grande y del 
primero, como sublte- 
niente del batallón *Ca- 
zadores de la Libertad” 
en la campaña de Coa 
Guasú. El 4 de diciem- 
bre fué ascendido á te- 
niente 20.; el Y de marzo 
de 1841 á teniente lo; 
el 18 de julio á ayudante 
| mayor, con cuyo grado 
” asistió á la batalla de 
aquel nombre en la que 
fué herido y ascendido 
á capitán. Formó parte 
de las fuerzas que toma- 
ron el Perand y mandaba una de las dos únicas 
compañias que dejaron de sublevarse en Nogoyá 
en 1842. Combatió despues contra la gente que 
llevó á Entre-Rios el general Oribe y se replegó 
pasando el río con su compañía en el saladero 
Sacra (uruguay) donde fué atacado por fuerzas de 
caballería que logró rechazar. Fracasada la cam- 
paña nnitaria al litoral volvió á Montevideo donde, 
reconocido en su grado, se le dió el mando de la 
compañia de granaderos del batalión 40. de infan- 
teria. En 1844 fue ascendido á sargento mayor 
efectivo y en 1845 a teniente coronel gráduado y 
2v, gefe del predicho batallón y con el que asistió 
á casi todas las batallas, combates y demás hechos 
de armas en que tomaron parte las fuerzas sitia- 
das desde el 10 de marzo de 1843 hasta el 14 de 
abri! de 1845, contra los sitiadores del general 
Oribc. Habiéndose sublevado en 1846 et batallón 
que comandaba como 2°, gefe marchó 4 Corrientes 
á formar parte de la nueva expedición que el gene- 
ral don José M.Paz trataba de organizar y habiendo 
fracasado ese nuevo esfuerzo tornó á Montevideo 
donde permaneció hasta la batalla de Caseros (1852). 
Fué revolucionario contra Urquiza y el gobierno 
de Buenos Aires le confirió el mando del Yo, þa- 
talkin de guardias nacionales. En 1853 le esten- 
dieron los despachos de coronel de infanteria de 
linea y se le confió el mando de la extrema iz- 
quierda de la linea (entre el rio y la Convalecencia) 
contra el sitio establecido por el coronel Lagos 
durante el cual se encontró en las siguientes ope- 
raciones: Toma y defensa de la gusta de Sforne 
por el batallón 4 sus órdenes; dos ataques al puente 
de Barracas y otros muchos combates parciales. 
Tenia el mismo comando cuando los sucesos de 
Cepeda y en Pavon se le confió ei de la segunda 
división del 59°. compuesta de una legión de volun- 
tarios italianos, tres compañias de guardias nacio- 
nales y dos regimientos de caballeria de guardias 
nacionales, A fines de 1861 pasó al Rosario donde 
tomó el mando del 50, batalión de infantería de 
línea, pasando de alli a la frontera. En 1862 val- 
vió a Buenos Aires y se hizo cargo del 20, regi- 
miento de guardias nacionales, por pedido de los 
mismos gefes y oficiales que lo componian. En 
1865 se le nombró comandante en gefe de la di- 
visión con que la capital de Buenos Aires concurria 
á la guerra del Paraguay, acordándosele cn ese 
mismo año la efectividad de coronel. Marché 4 
aquella guerra y encontróse en los hechos mas 
importantes: Paso de la Patria, Tuyuti, Curupayti, 
Estero Bellaco, ètc., por lo que le fueron acorda- 
das las principales condecoraciones otorgadas por 
los gobiernos atiados. Terminada aquella campaña 
fué nombrado capitán general de puertos, puesto 
que desempeñó hasta producirse los acontecimien- 
tos revolucionarios de 1874, En esa fecha fué 


Bustillo (José María) 


BUS—BUSTOS 


nombrado comandante militar de Martin Garcia, 
dejando ese empleo cuando terminaron aquellos suce- 
sos para incorporarse á la plana mayor. En 1879 
fué elevado al rango de general de brigada y fué 
nombrado interventor nacional en la provincia de 
Buenos Aires cuando los acontecimientos de 1880, 
asumiendo el mando de esa provincia hasta la 
organización de sus Poderes públicos. Entre las 
muchas otras comisiones y puestos importantes 
desempeñados por el general Bustillo que fué ascen- 
dido á general de división, recordamos los siguientes: 
Miembro de la primera Legislatura de Buenos Aires 
en 1852 hasta 1865; presidente de la comisión 
encargada de distribuir los premios 4 los guerreros 
del Paraguay; diputado al congreso nacional; pre- 
sidente de la comisión encargada de la formación 
de fojas de servicio; inspector de infantería; gefe 
interino del estado mayor del ejército; comisario 
extraordinario para guardar el orden en las elec- 
ciones del departamento de Mercedes (provincia de 
Buenos Aires); presidente de la comisión interven- 
tora en ej recuento de las existencias de la comi- 
saría de guerra y parque de artilleria; miembro de 
la comisión que trasportó desde Montevideo los 
restos del general San Martin; vocal de la junta 
superior de guerra y otros muchos que supo descm- 
peñar en su larga vida pública con acertada inte- 
ligencia. El general Bustillo, que cuenta á la fecha 
más de ochenta y dos años de existencia, aunque 
æ ha retirado de la vida activa, conserva aún en 
vigor su privilegiada naturaleza. 


Bustillo (José María), abogado y hombre pú- 
blico, argentino. Nació en Buenos Aires en 1852 
y es hijo del general de división del mismo :10m- 
bre. Hizo sus estudios en el colegio nacional y en 
la universidad de la ca- 
pital argentina y en 1875 
recibió su titulo de abo- 
gado. Siendo estudiante 
prestó servicio militar 
durante la revolución de 
1874. En 1880 á 1882 
formó purte del consejo 
nacional de educación 
que presidía el eminente 
educacionisia y hombre 
de Estado, don Domingo 
Faustino Sarmiento. Fué 
abogado del Banco na- 
cional hipotecario y du- 
rante el gobierno del 

doctor Luis Sáenz Peña, desempeñó el puesto de 

fiscal nacional del que fué destituido por su 
` modo de pensar en la causa que se le formå 

á los revolucionarios de esa época. Ha ejercido 
durante quince años la abogacía, adquiriendo en el 
foro de su patria, una sólida y bien merecida re- 
putación. Es autor del código militar aprobado por 
el congreso argentino, y, en la actualidad, desem- 
peña el alto puesto de fiscal del consejo supremo 
de marina. 


Bustilio (José María) 


Bustillos (José Vicente) educacionista y hom- 
bre público chileno. Nació en Santiago de Chile 
& principios de este siglo, y dejó de existir en el 
último tercio del mismo. Su nombre figura en la 
convención que en 1833 sancionó la Constitución 
chilena. Fuc fundador de la sociedad de farma- 
cjuticos, fundador y profesor de la enseñanza quí- 
mica en el Instituto Nacional, dando á la publici- 
dad varios testos sobre esas materias y un formu- 
lario de medicamentos. 


Bustillos (Rarart), estadista y abogado boli- 
viano. Nació á principios de este siglo, y dejó de 
existir en 1873. Hechos sus primeros estudios en 
su patria, sobresalió en ellos de manera tal que 
el general Santa Cruz hizo que su gobierno lo sub- 
vencionara en Europa, para que los complemen- 
tara. Hecho lo cual volvió á su patria, consa- 


grándose al ejercicio de la abogacia lo que muy . 
pronto tuve que aplazar por el desempeño de car- | 


gos públicos, Fué diputado, ministro en los dis- 
tintos ramos y representante del gobierno del ge- 
neral Morales ante ej de Chile. 
de elocuencia brillante, un laborioso hombre de 
Estado y un abogado disinguido que supo cap- 
tarse las simpatias generales de sus compatriotas, 
los que honraron su memoria con funerales pom- 
posos. 


Fué un orador - 


Bustos (Fraxcisco), hombre público argentino. 
Nació en la Rioja a mediados de este siglo. Fueron 
sus padres don Manuel Vicente Bustos y dona Fe- 
lipa Gonzalez, de familia 
solariega en la provincia 
de su nacimiento. Hizo 
sus estudios en el Cole- 
jio Nacional de la capital 
Argentina, y siendo muy 


provincia donde se inició 
inmediatamente en las 
luchas políticas. Sostuvo 
entónces la candidatura 
del doctur don Adolfo 
G. Dávila para diputado 
al Congreso contra el 
partido que gobernaba 
aquella provincia y tri- 
unfóú en los comicios. Tomó participación activa 
en los acontecimientos que se produjeron en 1874 
(18 al 19 de enero). En 1880 fué gobernador de 
su provincia natal y en 1886 la representó en el 
Congreso de la Nación como diputado y en 1889 
como senador hasta que en 1895 volvió al go- 
bierno de la Rioja por elección popular. 


Bustos (Francisco) 


Bustos (José Vicenre), patriota argentino. Na- 
ció en la provincia de Córdoba. Producida la re- 
volución del 25 de mayode 1810 gobernaba aquella 


provincia el general Juan Gutierrez de la Concha, ` 


quién en combinación con Liniers pensó en la 
posibilidad de ahogaría en su principio, preparando 
elementos de fuerza para ello, pero los patriotas 
cordobeses no les dieron tiempo y entónces Liniers 
y Gutierrez de Ja Concha tomaron el camino del 
interior, dejando, este último, acéfalo el gobierno del 
que, en agosto lo, tomó posesión el Cabildo. En 
el 11 del mismo mes lo ejerce interinamente el 
coronel Juan Francisco Ocampo. El 16 entró á 
gobernar el coronel Juan Martin Pueyrredon, quien 
delegó el mando por algunos días del mes de 
diciembre en el patriota don José Vicente Bustos. 


Bustos (Jran B.), periodista y hombre público 
chileno. Nació en Chillan en 1887 y de tipógrafo 
de una imprenta pasó á redactar Æ? Ansayo, y 
otras muchas publicaciones politico-titerarias, entre 
las que se encuentra La /ustración tipográfica y 
El Pueblo, fundadas por él en Valparaiso. En 1897 
fué electo municipal en esa ciudad, en cuyo puesto 
ha prestado numerosos servicios á la gente tra- 
bajadora. 


Bustos (Jrax Bacstista), militar argentino. Na- 
ció en la provincia de Córdoba á mediados del 
último tercio del siglo pasado y dejó de existir á 
mediados del presente. Fué éste general de la in- 
dependencia sud-americana una de las personalida- 
des discutidas por la equívoca participación que 
tomó en los disturbivs producidos en el interior de 
la república en la decada del año 1820, Pudo pc- 
nerse indudablemente en tela de juicio fa más ó 
ménos corrección de sus procederes en aquellos 
acontecimientos; pero nunca su valor de que dió 
muestres relevantes en más de una ocasión. En 
1807 se produce la segunda invasión inglesa y se 
le vé aparecer comu capitan del cuerpo de Arri- 
beños, cuyo cuerpo estaba a cargo de don Juan 
Pio Gana, que fué comandante en las guerras del 
Roselión. Bustos con solo diez y nueve hombres 
rinde doscientos diez y siele ingleses en las bar- 
rancas llamadas de Sotoca (hoy 25 de Mayo y 
Corrientes). Toma después participación directa en 
la revolución patriotica y destaca de tal manera 
que en poco tiempo llega al grado de general. 
En 1819 se producen los levantamientos de monto- 
neras al mando de los caudillos de Entre-Rios y 
Santa-Fe, Ramirez y Lopez, que ponen en peligro 
la consolidación de ja independencia. 
Bustos tiene encargo de batirlos; aquellos lo saben 
y con fuerzas diez veces mayores van á buscarlo 
á su provincia, Buslos lus espera en la Posta de 
la Herradura donde rechaza tres veces el ataque 
causándoles pérdidas tan enormes que los caudillos 
tienen que volver á sus provincias antes de que 
los deshaga por completo. 
una parte del ejército auxiliar del alto Perú que 
por órden del gobierno general regresaba á Buenos 
Aires. Elio tiene lugar en la tarde del 8 de enero 
en la Josta de Areguito. La sublevación es encabe- 


joven aún volvió á su ! 


El general | 


En 1820 se subleva | 
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zada por el general don Juan Bautista Bustos, co- 
ronel don Alejandro Heredia y comandante don 
José Maria Paz. Bustos marcha á su provincia y 
en 19 de marzo del mismo año es nombrado el 
primer gobernador y capitán general de Córdoba, 
en cuyo puesto permanece diez años. En 1821 
sale de allí conduciendo algunas tropas para auxi- 
liar al gobierno de San l.uis que se hallaba ame- 
nazado por los montoneros al mando de José Miguel 
Carrera. Este lo sorprende y sin darle tiempo de 
reponerse lo ataca de una manera irresistible, pero 
Bustos se defiende y si bien sus fuerzas son diez- 
madas por los montoneros del general chileno, con- 
sigue volver åsu provincia, aumentar sus elemen- 
tos y atrincherándose en la Crue Alta, donde Car- 
reras, auxiliado por Ramires lo ataca con nuevos 
brios y mayor coraje. Bustos se defiende tan enér< 
gicamente y les causa perdidas tantas que tienen 
que retirarse en completa derrota, Bustos fué fede- 
ral y hecha la revolución por Lavalle (1828 1° de 
diciembre) llega á las puertas de Córdoba un ejér- 
cito unitario al mando del general don José Maria 
Paz. Bustos abandona la ciudad y se situa con sus 
fuerzas en la finca de San Aogue, departamento de 
la Punilla. Celebra una conferencia con su antiguo 
compañero de armas en la guerra de la independen- 
cia y en la sublevación de 4reguito; se libra la bata- 
lla que, según declaración del mismo Paz en su 
memoría, le fué fácil ganarla y el general Juan 
Baustista Bustos, que tantas pruebas habia dado de 
serenidad y de su valor, marcha a refujiarse á la Rioja 
bajo el amparo del general Quiroga, no volviendo 
á tomar participación alguna en la agitada vida de 
la política de aquella época. 


Bustos (Manusi Vicente), hombre público, ar- 
gentino. Nació en la provincia de la Rioja á 
principios del año 1820. Fué su padre don Vicente 
de Bustos, último subdelegado de real hacienda y 
comandante de armas y de milicias hasta septiem- 
bre del año 1810 en aquella provincla que fué 
una de las primeras en pronunciarse por la revo- 
lución de la independencia, Nacido Bustos, como 
ya lo indicamos, de familia principal, educóse en 
buena escuela, y fué de los pocos hombres que 
allá en el rincón de la república no se dejaron 
marear por el turbión de las continuas y sangrien- 
tas revoluciones, dignificando el poder cuando 
estuvo en sus manos y librando á la provincia de 
su nacimiento de los aprendices de Quiroga y de 
caudillos despóticos y sanguinarios. En octubre 
de 1841 ocupó la gobernación por breves dias 
pues dados sus procederes indeterminados contra 
los enemigos de la Senta causa fué derrocado por 
medio de un pronunciamiento popular. Por medio 
de otro movimiento subversivo surge a] poder en 
1849 y Rozas tolera; pero no consiente, la eleva- 
ción de Bustos, hasta que un año después tuvo el 
convencimiento de que, aunque edera? Aoje, podía 
servirle para sus miras políticas. Pero Bustos no 
era ni federal ni unitario según el tergiversado 
procedimiento de los dos partidos en lucha, sinó 
un gobernante de orden, de progreso; equilibrado 
en sus miras políticas, sin dejarse llevar por el 
ciego apasionamiento de las rivalidades y enconos 
más ó menos justificados. Así fué como siguió 
gobernando aquella provincia hasta mucho después 
de la caida de Rozas (1847 á 1854). En 1857 
surge de nuevo su candidatura popular auspiciada 
por el general Peñaloza quien, como el ex-gober- 
nador de Buenos Aires, cres que Bustos ha de 
servirle de instrumento; pero se engaña: Bustos 
no se presta al servilismo y los amigos de aquel 
le hacen la acostumbrada revolución. Bustos con- 
tiene á los revolucionarios, los vence y los vence 
por segunda vez hasta que el mismo Peñaloza se 


| pone al frente de un ejército y le intima que re- 


nuncie. Bustos renuncia y entrega la situación á 
Peñaloza que es nombrado comisionado nacional 
en aqueila provincia. Peñaloza recibe orden de 
reponer á Bustos; pero se niega á ello y vuelve 
para la desgraciada provincia de la Rioja el rei- 
nado bárbaro de la anarquia. En 1863 es nom- 
brado nuevamente gobernador interino por el inter- 
ventor nacional general José Miguel Arredondo y 
delega el mando para salir á campaña á dominar 
los restos del caudillaje de la dota de potro. En 
1864 se hace moción en la Legisiatura contra su 
nombramiento considerándolo arbitrario; pero la 
Legislatura sanciona una ley en la que se declara 
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que el señor don Manuel Vicente Bustos habia me- 
recido bien de la patria y nombra de su seno una 
comisión para que así se lo exprese. Ha sido el 
señor Bustos una de las primeras, por no decir la 
primera personalidad político -contemporánea de la 
Rioja. En las múitiples veces que tuvo á su cargo 
la administración pública de aquella provincia dejó 
tras si rastros luminosisimos de funcionario recto 
y progresista. Propendió por todos los medios á 
su alcance al restablecimiento de la confianza y el 
órden; al bienestar y prosperidad de sus conciu- 
dadanos, buscando siempre la reconciliación de la 
familia riojana; persiguiendo y castigando 4 ios 
numerosos malhechores que poblaban la campaña; 
estableciendo el sistema judiciario; regularizando la 
percepción de las rentas; estableciendo escuelas, 
ete, eto, 


Bustos (Ramon), militar, argentino. Nació á 
principio del siglo y dejó de existir el 31 de enero 
de 1856. Hizo su carrera militar al lado del go- 
neral don Juan Manuel de Rozas hasta llegar al 
grado de coronel. En 1852 formaba parte del 
ejército del coronet Lagos mandando un cuerpo de 
caballería en el combate de los campos de Alva- 
rez. En 1856 invadió la provincia de Buenos 
Aires con los emigrados generales José Maria 
Flores, Gerónimo Costa y los coroneles Baldomero 
Lamela, Leon Benitez, Juan Francisco Olmos y 
otros y derrotados por las fuerzas de Buenos Aires 
prefiere darse muerte con su propio puñal antes de 
entregarse prisionero. 


Bustos de Lemoine (Teresa) matrona y gue- 
rrillera boliviana. Descendiente de una de las fa- 
milias mas distinguidas del Alto Perú, sintió hervir 
en su sangre el fuego sagrado de la libertad 
cuando sus compatriotas lanzaron el grito de in- 
depencia contra las huestes realistas. Joven, her- 
mosa y con gran fortuna, amada consorte y ma- 
dre ejemplar lo sacrificó todo en aras de la pa- 
tria y como la memorable y gloriosa Juana Azur- 
duy de Padilla lanzóse á la batalla, peleando con 


el denuedo de los héroes, Fué perseguida; sus 
bienes se confiscaron: la tomaron prisionera y la 
hicieron caminar, casi desnuda, arrastrando á sus 
pequeñuelos hijos, muertos de hambre, por caminos 
intransitables, sin que sus verdugos consiguieran 
verla un solo instante desmayar ni implorarles 
compasión. Fué libertada por los patriotas y vis- 
tiendo entonces el traje militar volvió 4 la batatla 
donde fué nuevamente tomada prisionera y ahe- 
rrojada en una inmunda prisión con otros patrio- 
tas. Condenada á muerte como éstos, su suplicio 
debía ser mayor pues se dispuso que presenciara 
el esterminio de sus compañeros, dejándola para 
la última de las víctimas. No pudo resistirlo y 
cuando le fueron á leer la conmutación de su 
pena había perdido el juicio, siendo sus peque- 
ñuelos hijos recojidos por la caridad pública, 


Buti (Gumo) médico-oculista, italiano, Nació en 
Florencia el 3 de septiembre de 1861. Terminado 
sus estudios elementales se dedicó por vocacion á 
los clásicos y para terminar su carrera científica tuvo 
que dar leccionos de latin, griego y matemáticas, 
por carecer de bienes de fortuna. En 1887 fué di- 
plomado en medicina y 
cirujia en el Instituto de 
estudios superiores de 
Florencia. Ántes de reci- 
birse concurrió con el di- 
putado Cavallotti á asis- 
tir, en Napoics, á los ata- 
cados del cólera, por lo 
que recibió una medalla 
de plata “4 los bene- 
méritos de la salud pú- 
blica” (1884) otra 
igual por asistir (1886) 
á los atacados en Mas- 
safiscaglia y Migliavino, 
provincia de Ferrara, En 
1888 Jué médico municipal de Comino y ob- 
tuvo por concurso el puesto de médico en el 


TA 


Buti (Guído) 
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hospital de Santa Maria nueva de Florencia. En 
1889 se le certificó su perfeccionamiento en ch 
nica oculistica y fué nombrado, por concurso tan. 
bien, catedrático suplente en esa materia en la 
Universidad de Florencia, puesto que renunció á 
los dos años por divergencias con el titular, abrien- 
do en aquella ciudad un consultorio en enfer. 
medades de la vista. En 1893 se vino 4 Buenos 
Aires, donde ejerce desde entonces esa especialidad, 
El Dr. Buti, es, además de médico oculista, enten. 
dido en materias higiénicas d cuyo estudio ha de- 
dicado sus desvelos, publicando sus observaciones 
en distintas revistas cientificas y en la Semora 
Médica. Es enemigo radical de la sueroterapía 
preventiva cuya aplicación considera, no solo ridi- 
cula sino altamente perjudicial. 


Butteler (BENJAMIN), hombre público y filán. 
tropo argentino, Fué la personificación de ía hon- 
radez y de la probidad completa. Sus primeros 
años los pasó en el cam- 
po manejando las faenas 
de estancia, teniendo á 
su cargo vatiosisimos 
mtereses. Vino 4 la ca- 
pital y aquel coloso del 
crédito que se llamó 
Banco de la provincia lo 
nombró llavero del te- 
soro y la casa de Ejer- 
} cicios su síndico. Fué 
+ después director de aquel 
establecimiento y el pue- 
blo de su provincia na- 
tal (Buenos Aires) to 
llevó á una banca del 
Senado, Las puertas de su casa siempre estuvis- 
ron abiertas para las obras pías, para el alivio 
de los menesterosos. Fué un gran filántropo y 
un buen servidor á su patria como soldado en 
distintas ocasiones y corno representante de sus in- 
tereses en los puestos públicos que desempeñó. 


Butteler (Benjamin) 
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POST - SCRIPTUM 


Baez (BERNARDINO), militar, uruguayo. Nació en 
uno de los departamentos de la república uruguaya 
á principios del siglo y dedicóse, desde joven, á la 
carrera de las armas en la que obtuvo ser elevado 
al grado de coronel por la importante participacion 
que tomó en diferentes acciones defendiendo la 
independencia de su patria contra las invasiones 
brasileñas. Cuando se produjo la division política 
de la familia uruguaya Baez formó siempre en las 
filas del partido llamado colorado. En 1843 de- 
rrotó en el Cuercin al aguerrido coronel! Lucas 
Moreno y en 1846 comandó las fuerzas de caba- 
llería que, con las de José Garibaldi, dió el com- 
bate de Sas Antonio. Se replegó al Salto y cooperó 
despues á los triunfos obtenidos contra las dupli- 
cadas fuerzas del gere oribista, general Servando 
Gomez. 


Baldenegro (Evsenio), militar, argentino. Su 
nombre figura como teniente gobernador de la pro- 
vincia de Corrientes en 1812 y en las distintas 
campañas que, contra las fuerzas invasoras de Ar- 


tigas, mandaron a Santa Fé las autoridades de | 


Buenos Aires. En 1815, siendo coronel y jefe de 
una division que se hallaba en Fontecillas, enviada 
con el objeto indicado, se sublevó, en union con 
el de igual clase don Ignacio Alvarez y Thomas 
contra la autoridad del director, general don Carlos 
de Alvear, coadyuvando despues á la elección del 
general Juan Martin Pueyrredon para ta dirección 
suprema. Hizo las campañas del litoral y se igno- 
ra la fecha cierta de su nacimiento y muerte. 


Balmaceda y Toro (Pepro), literato, chileno. 
Nació en Santiago de Chile en 1886 y dejó de 
existir en 1887. Hijo de 
la noble familia de los 
Balmaceda se hizo escri- 
tor cuando apenas vis- 
lumbraba los primeros 
celajes de la juventud de- 
jando de existir siendo 
ya una verdadera espe- 
ranza para la literatura 
de su patria. Su obra 
póstuma, si así puede 
amarse, se titula Erts- 
dios y ensayos literarios, 
que dióse á luz con el 
pseudonimo de 4. de Gil- 
šert. El distinguido li- 
terato chileno don Martin Errázuriz hace de esa obra 
un estudio si bien apasionado justicieramente elo- 
gioso, 

Balleto (Anron10), escritor y abogado, argen- 
tino. Dónde y cuándo nació el doctor Balleto es 
cosa de que dudamos. Unos dicen que fué aliá 
por el año cuarenta en uno de los departamentos 
de Entre-Rios; otros que fuéen el glorioso pueblo 
de Paysandú. ¿Vive el doctor Batleto ? Deseamos 
que asi sea aunque la última vez que tuvimos no- 
ticias de él fué en unos versos que llevaban su 
firma? al pie, publicados en un diario del Uruguay. 
Pero," sea oriental ó argentino, — que nos inclina- 
mos á lo último, — viva ó no viva, — que de- 
seamos lo primero, — lo cierto es que el doctor 


Balmaceda y Toro (Pedro) 


Balleto actuó durante muchos años en la prensa 
de la capital Argentina. Hizo sus primeros estu- 
dios en el histórico y célebre colegio du la Con- 
cepcion del Uruguay y los complementó en la 
universidad de Buenos Aires, en bufetes de juris- 
consuitos, en las bibliotecas públicas y privadas, en 
cuanto libro, folleto, revista, diario 6 papel impre- 
so cayera en sus manos y que vino á formar su 
educación eruditisima, sabiendo de memoria, traducir 
y comentar de manera notable, clásicos y románticos, 


el alfa y el omega de todas las escuelas literarias. j 


Se recibió de abogado y dedicóse á ser periodista, 
Dirigió, redactó y colaboró en muchos diarios y 


. entre ellos Za Nacion Argentina, combatiendo 


siempre y siempre con lealtad desinteresada, en las 
filas del llamado partido mifriste. Quiso ser poeta 
y lo fué á lo Trueba, que era el maestro en voga 
en aquella época. Quiso satirizar y lo hizo á lo 
Villergas que por aquel entonces habia llegado á 
Buenos Aires. Fundó varios diarios y entre ellos 
El Constitucional, donde esgrimieron, por primera 
vez sus armas periodísticas los que despues fueron 
notables escritores, — Gubriel Lársen del Castaño 
y Benjamin Posse. —¿Con qué recursos los funda- 
ba? Con los suyos que aunque era pobre como 
Diógenes, no era cosa de dejar de fundar un 
diario mientras hubiera imprenta. Sus gabinetes de 
redacción eran verdaderas guaridas de bohemios. 
Alli tenia cabida todo muchache pobre con tal de 
que fuera inteligente y galgieara por un peso. 
Balieto los palanqueaba con el valor estdico del 
sacrificio. Cierto día el malogrado Lársen del Cas- 
taño, — que entonces era estudiante, — reventó 
pidiéndole su sueldo y Balleto le prometió esperas 
sas para el dia siguiente, E iba á marcharse 
cuando, en la puerta de calle se dió de manos á 
boca con un acreedor empedernido el que, echando 
sapos y culebras, preguntaba por el dueño del dia- 
rio á quien no conocía, — Aquel es, — le contestó 
Balleto señalándote á Lársen del Castaño y se re- 
tiró con aquella gravedad veleralfieresca que solo 
él tenía el raro don de imitar. Fué constante en 
sus ideas políticas y no quiso medrar jamas por 
medio de piltrafas oficiales. De 1880 4 1890 ac- 
tuó eníLa Plata como abogado y periodista. 


Bañales (Papo), militar, español. Nació en 
Vizcaya en 1844. En 1859 se formaba en su pro- 
vincia, natal un batallón 
de voluntarios para ir 
á combatir á los moros 
y Bañales quiso mar- 
char con él; pero no lo 
admitieron dada su corta 
edad. En 1863 se vino 
á Montevidoo y después 
de las naturales peripe- 
cias ocurridas al que 
llega á un pais desco- 
nocido sin recursos sentó 
plaza en el plantel de 
bomberos que en el año 


Bañales (Pablo) 1878 estaba formando 
el entónces jefe politico 
coronel Goyenechea, donde se le encargó del 


cuidado de las bombas. En 1887 ei gobierno hizo 


de aquel cuerpo un batallón y el general don Sal- 
vador Tajes, que tuvo 4 su cargo la gefatura de 
policía, propuso á Bañales para comandar aquel 
por considerarlo ej más competente y práctico de 
todos los que aspiraban 4 ese puesto. Nombrado 
Bañales se le confirió el grado de capitán de in- 
fanteria. En 1891 fué promovido á sargento mayor 
y en 1894 á teniente coronel, por sus valiosos 
servicios. 


Barabino (Santiaco), químico, industrial y 
político, uruguayo. Nació en Montevideo el 26 de 


' diciembre de 1856. Hizo sus primeros estudios 


en el instituto de los 
P, P. capuchinos, hasta 
que ingresó en la uni- 
versidad, donde cursó 
las ciencias quimicas y 
la fisica con recomenda- 
ble dedicación. Se con- 
sagró á la farmacia, 
contrayéndose & esa pro- 
fesión con toda perse- 
verancia hasta obtener 
resultados bien prove- 
chosos, pues actualmen- 
te posee un estableci- 
miento industrial bien 
reputado y que es uno 
de los mejores instalados en el continente, Fué 
electo diputado á la 194 legislatura, por el depar- 
tamento de Canelones, formando parte de la comi- 
sión de peticiones, presidida por el diputado García 
de Zúñiga, Derrocada la asamblea por los suce- 
sos del 10 de febrero de 1898, el señor Barabino, 
que formaba en las filas populares que sostenían 
la candidatura de don Juan Lindolfo Cuestas, fué 
designado miembro del consejo de Estado, en cuyo 
elevado cargo persevera actualmente. En el últi- 
mo congreso latino-americano, celebrado en la 
ciudad de Buenos Aires, actuó representando al 
“Centro Farmacéutico Uruguayo” del que fué nom- 
brado delegado. 


Barafíao (Juan), hombre público, argentino. 
Formóse en la provincia de Entre-Rios y dedicado 
á ta vida publica llegó á desempeñar puestos de 
importancia. En 1886 era presidente de la comi- 
sión permanente y debiendo ausentarse por breve 
espacio el general Urquiza, gobernador entónces 
de aquella provincia, delegó en él el mando. Por 
la misma causa asumió el mando gubernativo en 
1867. Asumiólo después en distintas ocasiones y 
en igual carácier, siendo presidente 1° de la Le- 
gislatura. 


Barbará (Feberico), militar y escritor, argen- 
tino. Ha hecho su carrera militar desde soldado 
raso á coronel de linea grado á grado y en accio- 
nes do guerra y comisiones de campaña, casi 
siempre en las llamadas fronteras. Dedicado con 
suma constancia y aprovechamiento al estudio de 
los indígenas y poseido de una ilustración poco 
comun llegó á escribir libros de verdadero mérito 
Sobre usos y costumbres de los indios pampas (1874) 
y un Manual 6 Vocabulario de la lengua pampa y 
del estilo familiar (1879) que ha prestado servicios 


Barabino (Santiago) 


56 


importantisimos no solo á los jefes y oficiales del 
ejército y de las familias á cuyo cargo pasaban 
los indigenas que se tomaban prisioneros, sinó á 
los eruditos que hicieron estudios sobre aquellos 
temas. Además, el coronel Barbará ha escrito 
otros muchos libros sobre materias distintas de 
enseñanza militar (según el tempo en que actuó) 
y anécdotas de la época del general don Juan Ma- 
nuel de Rozas. 


Barbeito (Jran), hombre público, argentino, 
Nació en la provincia de San Luis donde hizo su 
educación y donde figuró durante la época de la 
reconstrucción nacional de la república Argentina. 
Fué militar y llego á obtener el grado de coronel. 
Siendo gobernador de aquella provincia el general 
Juan Esteban Pedernera delegó en él el mando que 
desempeñó por breve tiempo. En 1862 fué ele- 
vado á la primera magistratura de la provincia 
(10 de abril) y al dia siguiente el célebre Chacho 
(general Angel Vicente Peñaloza) lo sitiaba con 
un ejército de cerca de dos mil hombres. El co- 
ronel Barbeito no se intimidó: Hama a la guardia 
nacional, forma tambien un ejército y aúnque me- 
nor en número, sale A batir con él al terrible 
caudillo. El combate se hace rudo y sangriento 
durante algunas horas hasta que Barbeito se ve. 
ubligado á reconcentrarse en la ciudad desde la 
que propone una capitulación que Peñaloza aceptó. 
Fstipulase antónces un convenio en ol que figura 
Barbeito imponiendo condiciones como si él hubiera 
sido el victorioso. Peñaloza se obligó por ellas á 
alejarse de San Luis y la provincia quedó pacifi- 
cada. Durante el gobierno del coronel Barbeito 
(1862 á 1865) llevaronse á efecto muchas mejores. 
Marché 4 campaña donde se delinearon calles y 
caminos; se crearon comisiones de obras públicas 


y do instrucción primaria y se iniciaron algunas | 


mejoras que llevarónse á caho en el progresista go- 
bierno de don Justo Darat que vino á subrogarlo. 


Barbosa (Juan J,), escritor, uruguayo. Nació 
en Montevideo en 1832 y allá por los años 1850 
fundó Æ? Eco de la juventud oriental que tuvo 
regular aceptación, Fué después uno de los fun- 
dadores y colaboradores del diario Ze Nación 
desde 1855 a 64 en cuya hoja publicó numerosas 


composiciones de mérito siendo una de las mejo- | 


tes Canto å Montevideo. Fué después representante 

en la Legislatura donde figuró en primera línea 
como orador moderado. Sus composiciones no 
han sido aún compiladas, apesar de que merecen 
serlo pues Barbosa descolló de la vulgaridad como 
poeta y prosista correcto, 


- Barboza Ruiz, hombre pública, brasileño. Na- 
ció en la provincia de Parahyba á mediados del 
siglo é hizo sus estudios en la capital fluminense 
hasta obtener su diplo- 
ma de abogado. Ocupó 
luego un puesto notable 
en el periodismo de la 
dicha capital redactando 
y dirigiendo el Diario 
de Noticias que compró 
el doctor Mendez de 
Almeida. Abridse an- 
cho campo en la politica 
liberal y fué jefe del 
partido abolicionista de 
la esclavitud, Repre- 
sentó á su provincia en 
el Parlamento y fué de 
los más importantes par- 
tidarios de la caida del imperio. Formado el go- 
bierno provisorio del mariscal Deodoro da Fonseca 
(1888) este lo llevó al gabinete como ministio de 
hacienda siendo ministro de relaciones exteriores 
Quintin Bocayuba; de la guerra, Benjamin Cons- 
tant; del interior, Aristides Lobos; de marina, 
Wandelkolk y de agricultura y obras públicas, 
Demetrio Ribeiro. El doctor Barboza Ruiz hizo 
honor á ese puesto de tan dificil desempeño en las 
circunstancias evolucionantes en que tomó posición 
de él. Terminado el periodo de su ministerio si- 
guió en la prensa, en el parlamento y en olras 
importantes ocupaciones de la vida pública que han 
logrado robustecer la reputación de su talento. 


Barboza Rulz 


Bárcena (José BeNrro DÉ 14), hombre público, | 


argentino. Apenas llegó á la provincia de Jujuy 
la noticia de la derrota de don Juan Manuel Ro- 


zas en los campos de Caseros, el pueblo jujeño se 
reunió en las calles y plaza y ante una solemne 
manifestación de aplauso por el triunfo obtenido 
contra la tiranía depuso al federal coronel don 
José Mariano Iturbe y nombró teniente gobernador 
provisorio al doctor don José Benito de la Bárcena. 
Cerca de un año duró su interinato que fué para 
el pueblo de Jujuy el principio de su regeneración 
política. En 1855 fué ministro genera! del gober- 
nador Plácido Sanchez Bustamante y desempeñó 
despues importantes comisiones en representación 
de su provincia que lo era la de Jujuy. 


Barra (FEDERICO DE 1a), periodista y hombre 
publico, argentino. Nació en Buenos Aires en 1817 
y dejó de existir a la edad de ochenta años en su 
ciudad natal. En 1847 lo vemos aparecer como 
secretario del general Madariaga (unitario) en la 
batalla de Fences y en 1849 redactaba en Buenos 

Aires £2 Diario de la 
~ tarde que defendía la 
JS política de Fosas. En 
1851 dió á luz sus cé- 
lebres artículos contra el 
general Urquiza titula- 
dos: La vida de un irai- 
der, En 1852 apoyó el 
movimiento popular 
unitario) que en 11 de 
septiembre se hizo con- 
tra el precitado gencral 
para formar luego en 
las filas del coronel I.agos 
que combatía aquel mo- 
vimiento (1° de diciem- 
bre). En 1853 se hizo panegirista del general 
Urquiza y en 25 de mayo de 1854 fundó en el 
Rosario de Santa Fe Ze Confederacion, en cuyo 
órgano, el primero que vió la luz en aquella loca- 
lidad, atacó duramente á los hombres de Buenos 
Aires. Asistió á las batallas de Pavon y Cepeda 
en el ejército de Urquiza y tuvo á su cargo la 
redacción de otros varios diarios de oposición á 
la politica del general don Bartolomé Mitre. Des- 
pués de algunos años, en que se encontraba esta- 
blecido, ya en Entre-Rios, ya en Santa Fe, se vino 
á Buenos Aires y en 1873 fundó Æ? Siglo, diario 
de la tarde que tuvo su época; pero que al fin 
sucumbió durante la revolución de 1880, En 
1883 desempenó la redacción política del diario 
La Tribuna Nacional y ocupó durante algunos 
años una banca de diputado en el congreso ar- 
gentino, en el que tomó participación en muchas 
e importantes cuestiones trascendentales, Cumplido 
su periodo constitucional pasó á la vida privada y 
en. 1895 dió á luz, editada por la casa editora del 
señor Peuser, su interesante obra titulada Tradi- 
ciones, la que, apesar de su importancia histórica 
y su amenidad literaria no ha obtenido mayores 
resultados. Era ej señor don Federico de la Barra 
lo que se llama conmumente un periodista de 
combate y de réplica oportuna, educado en la es- 
cuela evolucionista de Girardin. Escribió algún 
tiempo con el pseudónimo de Faluche. 


Barra (Federico de la) 


Barra (José MisuBL), patriota, diplomático y 
benafactor, chileno. Nació en Santiago á fines del 
siglo pasado y dejó de existir en su ciudad natal 
en 1851. Desde sus primeros años enrolóse en 
el partido de la libertad y siendo alférez encon- 
tróse en la memorable batalla de Afaife. Marché 
después á Europa en misión diplomática y desem- 
peñó la plenipotencia de la república chilena en 
Inglaterra y Francia siendo honrado en esas nacio- 
nes con titulos honoríficos de asociaciones cienti- 
ficas y literarias. Vuelto á su patria, en 1838, 
acompañó el general don Manuel Bulnes en su 
campaña contra la confederación Perú-boliviana, en 
calidad de secretario, Fué después diputado, inten- 
dente de su ciudad natal, decano de la facultad 
de humanidades, jefe de la oficina generul de 
estadistica, fundador de la sociedad de agricultores 
y de muchos establecimientos de benelicencia pú- 
blica, legando á su muerte al asilo del Salvador 
un monumento de su piedad cristiana. 


Barreda (Feberico), diplomático, peruano. Na- 
ció cn Lima en los albores de este siglo y dejó 
de existir á mediados del mismo. Dedicado desde 
los primeros años 4 la vida pública logró alcanzar 
el desempeño de puestos espectables, interviniendo 


BAR—BARRENECHEA 


en los muchos é importantes acontecimientos de. 
sarrollados en la década dei año 1830. Ingresó 
después á la carrera pública y fué nombrado 
ministro diplomático en los Estados Unidos y va- 
rios paises de Europa, en los que ha residido 
gran parte de su vida. 


Barreiro (José Maria), militar, español, Figuró 
en el ejército realista de Venezuela y Nueva Gra- 
nada, después de haber obtenido el alto grado de 
general peleando en España contra las huestes 
napoleónicas. La suerte que en los principios 
batalladores por la independencia americana pro- 
tegiera á Bolivar le fué adversa al general realista 
á quien aquel venció después en Gameza y Vargar 
tomándolo prisionero en la batalla de Boyacá. Pe- 
reció en el mismo año (1819), en Santa Fe de 
Bogotá por orden del general Santander que lo 
mandó fusilar, á título de represalias, siendo pri- 
sionero de guerra. Era el general José Maria 
Barreiro, uno de los oficiales de alta graduación 
más distinguidos del ejército español, quien nunca 
mancilló su nombre con actos desdorosos. 


Barrenechea (Disco), militar y hombre público, 
argentino. Nació en la provincia de la Rioja á 
principios del último tercio del siglo pasado. Hizo 
su carrera militar al lado de Belgrano y San Mar- 


tin. En 1817 fué electo teniente gobernador de 
su provincia natal. En 1818 reelecto para el mis- 
mo puesto. Fué el coronel don Diego Harre- 


nechea el primer gobernador y capitan general que 

tuvo aquella provincia (1820) y fue de los que, en 

1816, prepararon sigilosamente la espedición á Chile. 

Durante sus distintas administraciones el patriotis- 
mo y desinterés de los riojanos no disminuyó en 
lo mínimo, enviando al ejército libertador toda 
clase de auxilios. En su época formóse aquel 
núcleo compuesto de los siguientes patriotas: — 

Nicolás Carmona, cura de la ciudad; Francisco J. 

Nicolás Gramillo, cura de los Llanos; presbitero 
don Juan de Dios Villafañe, don Juan Fulgencio 
Peñaloza, comandante del partido de los Llanos; 
don Pedro Antonio Gordillo, de Anquiman y don 
José Nicolás Gordillo, de Arauco; capitanes don 
Juan Facundo Quiroga y don Roberto Garmendia, 
ayudante mayor de la plaza de la Rioja; don Ino- 
cencio del Moral, don Domingo Villafañe y don 
Eusebio Dávalo,—quienes prepararon y llevaron á 
cabo la expedición sobre los realistas. Consta en 
La Gaceta de aquellos tiempos que en octubre de 
1817, remitió al general en gefe del ejército del 
Perú cien cargas de harina superior que pesaban 
treinta mil arrobas y diez y nueve libras, cedida 
voluntariamente por los vecinos de Guadacol, Vin- 
china, Jagúe, Pateas y Angriman, cuyo envio me- 
reció la gratitud del director supremo en nota 
llera de encomio por el desprendimiento y patrio- 
tismo de esa acción justamente en el momento en 
que el ejército libertador, á quien se le enviaba, 
carecia de pan. 


Barrenechea (Peoro), militar y delegado, ar- 
gentino. Hizo su carrera de las armas sirviendo 
en las distintas evoluciones locales hasta llegar al 
empleo de coronel en su provincia natal (Entre-Rios). 
En 1824 gobernaba aquella provincia el coronel 
don Juan León Solas quién delegó en Barrenechea 
por un mes. En 1828 era gobernador el coronel 
don Mateo Garcia Zúñiga, quien se ausentó del 
pais, a causa de una nueva y formidable revolu- 
ción hecha en aquella provincia y el coronel Bar- 
renechea fué nombrado delegado militar viniendo 
enseguida á subrogarlo en propiedad el referido 
coronel Solas. Hácesele á éste otra revolución y 
el coronel Barrenechea vuelve á ser delegado hasta 
que se nombra al mayor don Pablo Segui. Re- 
nuncia éste y ya tenemos otra vez de delegado al 
coronel Barrenechea quien entrega el mando al ya 
general Solas. Este se ve obligado á emigrar 
(diciembre del año 1829) y Barrenechea lo subroga. 
En 1830 Lopez Jordan por un lado y el general 
Lavalle por otro ponen en peligro la estabilidad de 
aquella provincia. Barrenechea sale á campaña al 
frente de un ejército y vuelve á la capital (Paraná) 
habiendo derrotado al primero; pero fuera porque 


- efectivamente estuviera enfermo 6 por que así con- 


viniera á los intereses políticos de los que domi- 
naban en aquella provincia, tuvo á su vez que 
delegar el mando en el coronel Espino, quien, no 
siendo del paladar de los más, es derrocado nom- 


BAR—BECCHI 


hrandose interinamente ni coronel Barrenechea quien 
á su vez cae del gobierno y pasa 4 Santa Fe donde 
forma parte de la liga de los gobernadores del 
litoral argentino, ofensiva y defensiva. Logra do- 
minar la situación de su provincia y es delegado 
mientras toma posesión del mando el coronel 
Echagúe. En 1833 el coronel Echagiie se ve obli- 
gado 4 salir á campaña y nombra su delegado al 
coronel Barrenechea, quien consigue en el tiempo 
de su delegación, la reforma de varios articulos del 
Estatuto provisorio. En 1834 se resuelve elevar 
al rango de coronel mayor al coronel Echagiie; 
pero como este ejerce el mando de la provincia 
se ve obligado á delegarlo para la autorización 
correspondiente ó el exmplase en el coronel Barre- 
nechea, quien fecho dejó inmediatamente de ser 


delegado, 


Barbarich (Manuen N.), ingeniero y micró- 
grafo, italiano. Nació en 1850 é hizo sus estudios 
hasta recibir el título dé ingeniero en su patria. 
Hace algunos años que se encuentra en la repú- 


blica Argentina, y residiendo en la provincia de Cór- | 


doba desde siete años á esta parte viene desem- 
peñando el puesto de inspecior de la oficina de 
riegos, puentes y caminos. Su nombre descuella 
hoy de una manera notable por haber iniciado la 
solución de uno de los más grandes problemas 
relacionado con la. riqueza material del país: la 
exterminación de la plaga del acridinm. Siendo 
estudiante en su patria presentó en las aulas una 
tésis sobre la enfermedad pebrina en el gusano de 
seda, por la que recibió el titulo de micrógrafo. 
Dedicado á esos estudios desde entónces y hacien- 
do acertadas observaciones sobre la analogía que 
aquel insecto tiene con este hizo varios esperimen- 
tos que lo llevaron á la conclusión de que «el ġa- 
tilus de la pebrina existe tanto en el gusano de 
seda como en la langosta. Los hombres de cien- 
cia manifiestan que no conocen tal bacilus ni tal 
enfermedad; pero Barbarich insiste y asegura que 
ese bacilus, perfectamente conocido por él y por 
él estudiado, traerá, con su propagación la com- 
pleta exterminación del voraz insecto. Ha demos- 
trado, por medio de sus esperimentos, que ese 
microbio tiene una forma ovoidal y es de color 
amarillento; que puede mutiplicarse de una manera 
maravillosa y solo espera, para conseguirlo, su 
cultivación en la oficina bacteológica y química 
de la nación. Al dar á nuestros lectores estos 
breves apuntes se espera que el gobierno acceda 
al pedido del ingeniero italiano el que, si llegara 
á conseguir su propósito, merecería las más altas 
distinciones. : 


Barrios (Bravo), abogado, escritor y hombre 
público, venezolano. Nació en 1838 é hizo todos 
sus estudios en los co- 
legios y universidad de 
su patria hasta recibir 
su diploma de abogado. 
Dedicado á la vida po- 
lítica ocupó altos pues- 
tos en la administración 
pública. Fué diputado 
y senador. Cuando en 
1372 ocupó la presiden- 
cia de la república vene- 
zolana el general Anto- 
nio Guzman Blanco 
nombró al doctor Bar- 


Barrios (Braulio) 


rios ministro de relacio- 
nes exteriores, puesto 


que desempeñó hasta 1875 en que pasó á ocupar 
la gefatura de estadística, importante oficina creada 
en 1871 y en la que el doctor Barrios dió prue- 
bas de una elevada competencia. 


Barros (NicoLás), militar, argentino. Era coro- 
nel de la nación cuando su nombre vino á figurar 
durante- los acontecimientos subversivos al orden 
que se produjeron en la provincia de la Rioja en 
los años 1867 al 68. Ocupó el gobierno de aquella 
provincia un breye tiempo; pero el suficiente para 
propender, por todos los medios á su alcance, al 
quebrantamiento de la preponderancia que, por 


aquel 


entónces ejercían los caudillos Chumbita, 


Guayama y demás jefes de las montoneras riojanas. 
Lievada allí la intervención nacional representada 
por el general Navarro, el coronel Barros le entregó 
ei poder provocando 4 sus opositores á que pre- 


sentasen ante los tribunales los cargos que tuvie- 
ran que hacerle que él respondería á ellos como 
hombre público 6 privado. Después de esa época 
su nombre no ha vuelto á surgir en la politica 
argentina. 


Barrozo (BARON DE AMAZONAS, FRANCISCO Ma- 
NUEL}, marino de guerra, brasileño, Figuró en Ia 
guerra del Paraguay como gefe de la escuadra 
brasileña y su valor y 
su acción en aquella 
guerra produjo discu- 
siones y apreciaciones 
en un todo contrarias, 
Refiriéndose al combate 
naval del Atackuefo (11 
de junio de 1865) el 
señor Thompson en su 
obra La Guerra del Pa- 
raguay ataca duramente 
la conducta del almirante 
brasileño, mientras que 
la prensa fluminense ca- 
Parrozo (Baron de Amazonas lificaba al Aéroe de ese 

Fianelaco Manuel) dia (Barrozo) nada me- 
nos que de Aijo predilecto de la gloria; su go- 
bierno lo condecoraba con una cruz y lo introducía 
en ta nobleza del imperio dándole el titulo de 
haron de Amazonas. Grandes fiestas se hicieron 
por aquella acción en Rio Janeiro á las que asis- 
tió el almirante laureado y admirado como el pri- 
mer héroe naval de la guerra sud-americana, 
según la expresión del baron de Rio Benito en ese 
acto dicha ante el comercio fluminense que era 
quien costeaba aquellas. 


“a ee 


Basauri (Juan PascraL), “astrónomo del Per- 
gamino,” español. Nació en una de las provincias 
vascongadas en 1858 y educóse en Bilbao. En 
1873 se vino á la repú- 
blica Argentina y pasó 
al Pergamino (provincia 
de Buenos Aires) donde 
ha residido casi siem- 
pre. Empleose ailí en su 
oficio de carpintero y 
sus ratos de ocio los 
dedicó con ahinco al 
estudio de la astrono- 
mía. Durante algún tiem- 
po la prensa argentina 
recibía anónimas predic- 
ciones sobre los cambios 
atmdsfericos y hasta so- 
bre fenómenos astronó- 
micos que casi siempre se realizaban. La fama del 
pronosticador, oculto bajo el anónimo, creció, y 
existia justa curiosidad por conocerlo cuando se 
supo que era un modesto carpintero del Pergamino 
quien tales maravillosas predicciones hacia. Des- 
apareciera 6 nó el encanto para las gentes de la 
ciudad, no sucedió ni sucede lo mismo para las de 
la campaña que tienen á Basauri por un verda- 
dero oráculo, bastando que él lo diga para que en 
tal fecha se prevengan contra los cambios atmos- 
féricos previstos por él. 


Basauri (Juan Pascual) 


Basset (Lorenzo M.), horticultor y filántropo, 
francés. Nació en La Ravoire, canton de Cham- 
béry (Saboya). el 27 de julio de 1854. Contaba 
apenas 21 años de edad, 
cuando, Hevado de su 
carácter emprendedor, se 
trasladó á América esta- 
bleciéndose en Buenos 
Aires donde poco tiempo 
después fundó el esta- 
blecimiento de horticul- 
> turaque lieva sunombre, 
dedicándose al cultivo y 
fomento de la floricul- 
tura, en fa que se le 
debe una gran parte de 
los progresos realizados 
en esta bella rama de 
la industria, con la in- 
troducción al pais de numerosas variedades de 
plantas de adorno, de árboles frutales y forestales. 
Las multiples atenciones de su industria no le im- 
pidieron ocuparse de cosas de mayor utilidad para 
sus semejantes y 4 la Societé Philantropigue Fran- 
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raise, de la que actualmente es presidente y en la 
que ha realizado trabajos de importancia que han 
determinado, en gran parte, el grado de esplendor 
á que hoy alcanza, prestó su atención preferente, 
Muy bien quisto en la sociedad porteña en la que 
ocupa una posición respetable y justamente apre- 
ciado entre sus connacionales, ha ocupado diferen- 
tes cargos de importancia en varias instituciones 
y entre ellas el Club Francés, del que es uno de 
los miembros más influyentes. 


Baylese (GuiuLermo), diplomático, norte-ameri- 
cano. Nació en el estado de la Indiana en 1840 
é hizo su primera educación en el estado de su 
naturaleza. Pasó después á la capital de su patria 
y fué periodista y uno de los jefes más importan- 
tes del partido democrá- 
tico. Fué abogado y se 
distinguió siempre en la 
defensa de las causas 
que tuvo A su cargo. 
Fué leader de la can- 
didatura del anterior pre- 
sidente de los Estados 
Unidos del Norte, Mr. 
Cleveland, y ocupó en 
su gobierno importanti- 
simos puestos. Hizo su 
carrera diplomática y fue 
enviado extraordinario á 
las naciones donde era 
más necesaria la repre- 
sentación de su país. En 1886 vino á ta república 
Argentina, subrogando en su representación al es- 
timado y excelente general Osborne. El señor Bay- 
less supo captarse las simpatias de la alta sociedad 
argentina y de sus hombres de estado y en los asun- 
tos que ha tenido ingerencia como diplomático de- 
mostró que es uno de los estadistas mejor prepa- 
rados para la carrera emprendida. Posee varios 
idiomas y es amenisimo y llano en su trato y con- 
versación, sin llegar á los limites de la vulgaridad. 


Bayless (Guillermo) 


Bayo (Servanbo), hombre público, argentino. 
Nació en Santa Fé en el dienio de 1830 é hizo su 
educación en la provincia de su naturaleza. Dedi- 


' cado Á la carrera politica ocupó alli algunos pues- 


tos encumbrados. En 1371 era jefe político del de- 
partamento del Rosario y siendo gobernador de 
aquella provincia el doctor don Simón de Iriondo 
delegó en él el mando mientras asistia 4 la inau- 
guracion de la histórica reunión de gobernadores 
en la ciudad de Cordoba, so pretexto de asistir á 
la apertura de la exposiciór interprovincial. Du- 
rante el corto periodo que el señor Bayo subrogó 
a] doctor Iriondo, dió muestras de saber adminis- 
trar la cosa pública; y tan acertadamente que, con- 
cluido el período constitucional de! doctor iriondo, 
el señor Bayo (Servando) fué electo gcbernador, 
nombrando ministros á los distinguidos hombres de 
estado doctores don Manuel Dídimo Pizarro y don 
Melquiades Salvá, quiénes, por no ser convenientes 
á la politica entonces en práctica, —y la que aún 
subsiste, —fueron subrogados en breve. El gobierno 
dei señor Bayo, progresista y liberal, puede decir- 
se, fué un simple ¿stermezso, mientras el doctor 
Iriondo descansaba de las fatigas producidas en su 
administración anterior. Esto quiere decir que, ter- 
minados los tres años para que fué electo el señor 
Bayo, volvió al gobiemo el doctor Iriondo. 


Beauchef (Jorce}, militar, frances. Hizo su ca- 
rrera militar al lado de Napoleón I, y cuando éste 
fué confinado á la isla de Sania Elena, Beauchel 
se trasladó á la América del Sur, con otros tantos 
militares compatriotas suyos que después ilustraron 
su nombre en las paginas gloriosas de la indepen- 
dencia. Sirvió bajo las órdenes de San Martin y 
O'Higgins en Chile, donde permaneció hasta su 
muerte (10 de junio de 1840), y asistió con ellos 
y sin ellos á un gran número de combates y ba- 
tallas, en los que llegó á obtener el grado de co- 
ronel efectivo. 


Becchi (Constantino), poeta, uruguayo. Nació 
en Montevideo á mediados del siglo ¢ hizo sus es- 
tudios en su ciudad natal. Su nombre ha figurado, 
no sólo en las columnas de los diarios uruguayos 
y argentinos, reproduciendo sus bellisimas compo- 
siciones, si no en el libro notable que escribió don 
Enrique Arrascaeta sobre /antología americana... Ha 
producido] mucho y. bueno, descollando, según sus 
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biógrafos, en el género lirico. Sus composiciones 
más notables, son: un canto Al sol de la libertad, 
¡Varela! y un libro inédito titulado: ¿Zumortales: 


Bedoya (CArmen Eusenro ne), sacerdote y edu- 
cacionista, argentino. Nació en 1841 y dejó de 
existir en la ciudad de Buenos Aires el 22 de di- 
ciembre de 1865. Hizo sus estudios en ia capital 
de la república Argentina hasta ordenarse de doc- 
tor en ambos derechos. Desempeñó distintas cáte- 
dras en la universidad y fué educacionista notable 
como asi mismo orador eximio. Dejó escritas al- 
gunas obras literarias y de instrucción. Redactó 
algunos diarios y entre ellos X? Imparcial en co- 
laboración con el abogado y hombre público doc- 
tor don Juan del Campillo. (VÉASE). 


Bedoya ó Vedoya (José Francisco), militar, 
argentino. Nació en la provincia de Corrientes 6 
hizo su carrera peleando contra las huestes de 
Artigas y Ramirez. Imperaba en la provincia de 
‘su nacimiento el general Andrés Tacuari (llamado 
en la Historia Andresito Artigas por ser hechura 
del caudillo uruguayo) y Bedoya, por una de esas 
evoluciones de aquella época, se encontraba á las 
órdenes del coronel Juan Bautista Mendez, aliado 
de aquel en la guerra contra Buenos Aires. En 
1818 era gobernador de la provincia de Corrientes 
el coronel Juan Bautista Mendez por una casi de- 
legación dei general Tacuari, el que, rota la alianza 
de los caudillos entre-riano (Ramirez) y uruguayo 
(Artigas) habíase ausentado de Corrientes. Pro- 
ducido un movimiento subversivo en la capital de 
esta provincia, el gobernador Mendez ordenó, para 
sofocarlo, el levantamiento de gente en la capital 
dándole el mando á José Francisoo Bedoya. Este, 
efectivamente sale á campaña, donde, después de 
engrosar su pequeño ejército con las partidas re- 
volucionarias, se pronuncia contra Mendez; con- 
tramarchó sobre la capital, depuso al gobernador 
encerrándolo en un calabozo y despues de conferir 
al cabildo con la primera magistratura envió un 
ehasque á las autoridades de Buenos Aires ofre- 
ciéndoles la situación de Corrientes. Aclamado co- 
ronel de las milicias correntinas é investido con la 
autoridad militar convocó inmediatamente 4 un 
congreso de diputados de todos los departamentos 
de ja provincia, el que, una vez reunido, nombró 
gobernador á Bedoya. Pdnese en comunicación 
con aquelias autoridades, esperando se le envien 
de alli los recursos necesarios para contrarrestar 
la amenaza del general Tacuari, el que, conocedor 
de lo que pasaba, se jué sobre la capital corren- 
tina á mano armada; pero dada la situación difi- 
cilisima porque atravesaban aquellas autoridades, 
los recursos no llegan y el coronel Bedoya tuvo 
que abandonar el gobiemo y la ciudad ante la 
irresistible entrada de Andrerito Artigas. (Véase 
Tacuan). 


Bejarano (Mariano), militar, argentino. Nació 
en Buenos Aires en la década del año 1830 y en 
1854 entró al servico militar en calidad de teniente 
20 en el regimiento de estramuros á los órdenes 
del coronel don José María Benavente, de donde 
pasó al batallón 2° de linea en 1855 encontrán- 
dose en el combate de Sierra Chica el 30 de mayo 
y en el de Tapalgué (hoy Olavarria) el 29 de di- 
ciembre del mismo año, En 1856 en el del Ar- 
royo de los Huesos y Arroyo de Chapaleofú y Cha- 
eras de Solano (å inmediaciones del Azul). En 
1857 en la campaña de Salinas Grandes. En 1858 
en dos combates que tuvieron lugar contra losin- 
dios en el Arroyo Pigiie. 
En 1859, despues del 
combate contra los in- 
dios en Quequen Chico 
y estancia de San Le- 
renzo fué ascendido Á 
capitan. Hizo la cam- 
paña de Pavón encon- 
trándose en la batalla 
del mismo nombre (17 
| de septiembre de 1861), 
asi como en Cañada de 
Gomes en la sorpresa 
lievada á las fuerzas que 
mandaban los generales 
Virasoro y Laprida, es- 
tando á las órdenes del coronel don Estéban Gar- 
cia, De vuelta de esa campaña marchó 4 Pata- 
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gones bajo las órdenes del coronel don Julián | lo ha sido y lo es de la Asociación de la prensa, 


Murga. Llegado á ese punto se le ordenó que 
fuese á poblar la guardia do General Mitre, en las 
costas del Rio Negro, asistiendo á un combate que 
tuvo lugar en 1863 en las costas del Xio Colorado 
contra los indios y en otro combate con ios mis- 
mos á inmediaciones del pueblo de Patagones — 
Laguna del Caballero, — en el predicho año. En 
1865 bajó á la capital y fué nombrado segundo 
jefe del regimiento 16 de Guardias Nacionales de 
campaña con cuyo regimiento pobló el fortín Ciu- 
dadano y las costas del arroyo Las Flores, partido 
de Tapalqué. En 1872 volvió ála capital, man- 
dándosele á Patagones con órden de internarse en 
el desierto á conocer y traer datos de aquella parte 
que aún no estaba explorada. Internóse entonces 
hasta las tolderías del caciqus Saigueque en las 
Manzanas, en das costas del río Collon-curá y 
Caleofú donde tenia sus tolderías aquel cacique. 
Allí permaneció desde el mes de julio hasta el de 
octubre, tomando Jos datos que se le encomenda- 
ron. De vuelta de esa comisión figuró en Ja plana 
mayor. En 1874 pasó á la frontera de Bahía 
Blanca, donde asistió á varios combates contra los 
indios y permaneció durante los acontecimientos 
políticos que se desarrollaron en aquella fecha. 
Hizo la segunda campaña á Salinas Grandes y la 
de Rio Negro por la que obtuvo Ja medalla que 
se acordó á los expedicionarios. En 1880 se ha- 
llaba en Choele-Choel con la división «que manda- 
ba el entonces coronel don Conrado Villegas y por 
órden superior bajó 4 la capital é hizo la campaña 
de Corrientes con dicho jefe, de regreso de la cual 
marchó á las fronteras del interior bajo las drde- 
nes del general don Eduardo Racedo, yendo des- 
pués á la Pampa central cuando se ordenó la 
delineación de Jos pueblos General Acha y General 
Victorica. Comisionado Á los toldos del cacique 
Ramon Cabral pudo rescatar alli algunos cautivos 
cristianos que trasladó á la villa de Mercedes. 
Pasó después á Rio IV (provincia de Córdoba) y 
de ahi á Catamarca donde habían aparecido algu- 
nas montoneras y en cuya provincia ya había 
actuado en 1859, lievando al coronel Machado 
comunicaciones importantes atravesando para elio 
por entre las filas enemigas y permaneciendo con 
dicho gefe hasta la celebración de los tratados de 
paz con el general Urquiza (noviembre 11 del 
precitado año). Durante ios diez años transcur- 
ridos (de 1880 - 1890) tomó participación en seis 
combates parciales con los indios. En 1890 mar- 
chó á La Plata (capital de la provincia de Buenos 
Aires) á las órdenes del coronel don José M. Fer- 
nandez, de donde regresó á la capital federal con 
dos batallones que contribuyeron a debilitar la 
revolución del Pargue. Intervenida la provincia de 
Tucuman marchó á eila bajo las órdenes del inter- 
ventor don Domingo T. Perez, desempeñando allí 
varias comisiones que le fueron confiadas. Pacif- 
cada por completo la república pasó á las órdenes 
del general don Jose I. Garmendia, como gefe del 


detail del estado mayor de ta 2a brigada de guar- 


dias nacionales de la capital, siendo como es en la 
actualidad teniente coronel del ejército de linea 
argentino. i 


Dejares (Jose GaBrigL), patriota, peruano. Na- 
ció á principios del año 1780 y dejó de existir el 
28 de mayo de 1825. Fué de los que primero 
lanzaron el grito de independencia en su patria y 
en 1813 encontrándose en el Cuzco produjo un 
movimiento revolucionario que las autoridades rea- 
listas pudieron sofocar á tiempo aprehendiéndolo 
á Bejares, á José Angulo y á Manuei Mendoza, jefes 
de aquel que lograron escaparse. Dos años después 
la revolución se encontraba triunfante en el Cuzco, 
cuando se produjo la batalla de Sata Fosa en 
que las fuerzas realistas triunfaron de las fuerzas 
patrióticas y el general de aquellas mandó pasar 
por las armas Á los que formaban el gobierno 
independiente del Cuzco y fué fusilado Bejares 
y entre otros tambien el patriota José Angulo, su 
compañero en el movimiento de 1813, 


Belgrano (CArLos Veca), literato y periodista, 
argentino. Nació en Buenos Aires en el dienio de 
1850 é hizo su educación en los colegios de Ale- 
mania, De vuelta á su país dedicóse al estudio 
de la literatura patria y fué uno de los fundado- 
res más importantes del Ateneo Argentino del 
que ha sido presidente por repetidas veces cumo 


Fundó en 1894 £2 Tiempo, periódico de la tarde 
que ha llegado y llega á 
dar ordinariamente cun- 
tro ediciones diarias. El 
señor Vega Belgrano ha 
logrado adquirirse acriso- 
lada reputación de perio- 
dista independiente sien- 
do como lo es, el más 
moderno por no decir el 
más adelantado da los 
que actúan en la prensa 
argentina, Ha logrado 
adquirirse tambien ver- 
dadero respeto por sus 
opiniones literarias, las 
que pocas veces mani- 
fiesta en público debido á la ingenita modestia de su 
carácter que lo coloca en el número de los que no 
alardean de su saber; de tos que no creen en el 
magister dixi. Si otros tienen ej don maravilloso 
del bien decir ó de la oratoria, Vega Belgrano tiene 
un don más precioso: saber escuchar. Y esta y 
aquellas condiciones resaltan doblemente ante la 
irreprochabilidad caballeresca de sus procederes 
personales. 


Belzá (ManurL Ismoro), militar, boliviano, Na- 
ció en la ciudad de La Paz en 1811 (4 de abril) 
y dejó de existir en 1865 en la misma ciudad. 
Desde sus primeros años mostróse decidido por la 
carrera de las armes. Combatió en las campañas 
nacionales contra Chile y el Perú. En la batalla 
de Yngavi fué tal el denuedo que domostró que 
el general Santa Cruz le dirigió estas palabras: 
“Basta, bravo entre los bravos.” El general Baili- 
vian ordenó su arresto en la misma batalla por 
haber faltado á las órdenes que se le dieron de 
conservarse en la reserva enviándole al mismo 
tiempo los despachos de coronel, En 1849 estalló 
en la ciudad de Oruro una revolución prociamán- 
dolo gefe supremo de la república. Goberné seis 
años apesar de la oposición sangrienta que le hizo 
el predicho general Ballivian. Fanatizó de tal ma- 
nera & las masas populares que fué amado el 
Mahoma boliviano. Según sus biógrafos, su admi- 
nistración económica fue tan ejemplar que el Estado 
no tenía compromiso alguno en el exterior y todos 
los funcionarios se encontraban pagados de sus 
haberes con sum mes de anticipación En 1857 mar- 
chó á Europa. En 1864 volvió á su patria la que 
era gobernada por el general Mariano Melgarejo 
contra quien existía una completa prevención popu- 
lar. La aparición de Belzú en La Paz, produjo un 
verdadero estallido de entusiasmo el que se tradujo 
inmediatamente en una revolución contra Melgarejo. 
Llegado á oidos de éste que se encontraba en 
Oruro al frente de un ejército poderoso se vino 
sobre La Paz y después de seis horas de resisten- 
cia penetró al palacio de gobierno donde se encon- 
traba Belzú Á quien Melgarejo dió muerte dispa- 
rándole un tiro de revolver, 


Belgrano (Cárlos Vega) 


Bemberg (O1to S.), comerciante, argentino. 
Nació en Buenos Aires en 1858 y es hijo del res- 
petable banquero del mismo nombre y de la señora 
Luisa Ocampo, rama de 
una de las más distin- 
guidas familias argenti- 
nas. Hizo su educación 
en su ciudad natal y en 
. Europa, adquiriendo una 
vasta ilustración. Dedi- 
cado á la carrera comer- 
cial fué pronto uno de 
los espíritus más pro- 
gresistas y de iniciativa 
más poderosa que exis- 
ten en la república Ar- 
gentina y es por ello 
que su nombre se vió 
pronto ligado 4 la ma- 
yor parte de los notables comerciantes é industria- 
les establecidos en el país. Fué fundador de las 
fábricas de alcoholes y cerveza denominadas Dw- 
plane Franco- Argentina y Cervecería Quilmes. Su 
nombre ha figurado por distintas veces como can- 
didato á altos puestos de la administración pública; 
pero siempre ha rehusado figurar en ella, creyendo 
que con independencia de esos. puestos puede ser- 


Bemberg (Otto B.) 


BEN—BERMUDEZ 


vir mejor å su patria. En la actualidad se encuen- 
tra en Europa, donde trabaja asiduamente en esta- 
blecer las relaciones comerciales y financieras con 
la república Argentina, estudiando á da par varios 
proyectos destinados al fomento de nuevas indus- 
trias, Es propietario del ingenio San Juan en 
Misiones y uno de los principales accionistas del 
tranvia rural de Rafaela (provincia de Santa-Fe). 
Su casa de comercio de la capital federal goza de 
un crédito ilimitado. 


Benavente (Dreco José), publicista y militar 
chileno. En 1790 nació en la ciudad de Canepin 
y en 1867 dejó de existir, Fueron sus padres el 
coronel de dragones don Pedro José Benavente y 
doña María Ana Bustamante. Siendo muy joven, 
dedicóse á la carrera de las armas y con el grado 
de subteniente pasó á Buenos Aires con el enton- 
ces coronel Antonio Alcázar y Zapata. Regresó á 
su patria en 1312 y en 1813, siendo gefe de la 
escolta del general José Miguel Carrera, sirvió en 
las campañas del Sud hasta 1814. En 1815 ya 
era teniente coronei y acompañó al predicho ge- 
neral despues de la derrota de Rancagua á Men- 
doza de donde pasó á Buenos Aires donde cola- 
boró en algunos diarios y se dedicó á los estudios 
sérios de economía politica, legislación, etc. En 
1824 volvió á su patria, acompañando á la viuda 
de su antiguo € inforiunado general Carrera, con 
la que se casó después. Fué allí ministro de ha- 
cienda del superior director general Freire y des- 
pues diputado y senador, puestos que desempeñó 
durante treinta y cuatro años. Además de esos 
cargos desempeñó los puestos de consejero de 
Estado, contador mayor, director del banco hipo- 
tecario y ministro plenipotenciario. Formando 
parte de la Comision Universitaria dió á la luz una 
Memoria sobre las campañas de la independencia 
chilena. En 1873, se levantó en el paseo de la 
alameda de Santiago una columna de honor á los 
fundadores de la historia nacional y uno de los 
cuatro bustos que ostenta esa columna en su 
base representa al autor de aquella Memoria, ba- 
sada sobre los documentos inéditos que deiara el 
general don José Miguel Cabrera. Era hermano de 
José María, Mariano, Manuel y Antonio Benavente 
que fueron patrióticos soldados de la independencia 
chilena. 


Benavidez (Venancio), militar, uruguayo. Edu- 
cado, cumo los hermanos Artigas, en las faenas 
del campo de su naturaleza, fué Venancio Bena- 
videz conjuntamente con don Pedro Viera de los pri- 
meros patriotas que en 1811 (28 de febrero) die- 
ron el grito de libertad en Asencia tomando Á 
sangre y fuego la villa de Mercedes, llamada enton- 
ces Capilla Nueva, que custodiaban los realistas, 
Un mes despues, siguiendo el movimiento reaccio- 
nario y engrosadas sus filas, se apodera del pue- 
blo de San Juan, aprisionando á toda la guarni- 
cion. Toma mas tarde la Colonia, obligando al 
general realista Vigodet á que la abandone. 
Surge despues en el primer sitio llevado á Monte- 
video por el general Rondeau donde descuella por 
su denuedo y pericia en el combate. Algunos bió- 
grafos manifiestan que desde esa fecha (1811) 
Benavidez desaparece de la historia Uruguaya. 
Desgraciadamente no es así porque en 1813 se le 
ve aparecer en Salta (república Argentina) traicio- 
nando le causa de la libertad en la que tan sim- 
pático papel había desempeñado hasta aquella fecha. 
Toma participación en la batalla de Cartaxares en 
las filas del ejército que comandaba el gencral 
Tristan en cuya batalla encontró su tumba. 


Benitez (APoLivario), hombre público, argen- 
tino. Actuó en la provincia de su nacimiento 
(Entre-Rios) durante la última época del general 
don Justo José de Urquiza. Fue hombre de con- 
sejo. Producida la revolucion sangrienta que trajo 
el asesinato de aquel y llevada la intervención ar- 
mada 4 Entre-Rios, el señor Benitez ocupó, por 
breve espacio, la gobernación civit (junio y julio de 
1870). Ha sido diputado y senador y fundador 
de un banco que llevaba su nombre. 


Bennati (Guino), explorador y naturalista, ita- 
liano. Vive en la ciudad de Buenos Aires desde 
hace algunos años. Ha hecho muchas exploracio- 
nes y viajes por la America del Sud de la que ha 
recorrido la mayor parte. En 1876 descubrió en 
Bolivia la antigua ciudad de Tiahuanaca, 4 seis 


metros de hondura bajo una triple capa de tierra 
vegetal, de terreno arcilloso y arenoso. Segun un 
escritor distinguido, el descubrimiento del sabio 
italiano vino á probar que la antigua ciudad 
boliviana, sobre la que se había edificado Ja mo- 
derna, poseia grandes monumentos, monolitos so- 
berbios, obras gigantescas y de mayor perfección 
que la moderna, manifestando en ello una de las 
civilizaciones de la antigua América. Las momias 
enterradas allí vinieron á demostrar, segun los es- 
tudios hechos, una selección de razas, desde los 
dientes que empezaban con el solo numero de 
doce, aumentando sucesivamente, segun las épocas, 
hasta ef hueso frontal, ganando cada vez mas en 
bombeamiento para hacer campo á la masa cere- 
bral, perfección 6 desarrollo de las facultades men- 
tales. La Academia de La Paz condecoró al co- 
mendador Bennati por ese descubrimiento nom- 
brándolo al mismo tiempo miembro honorario. 


Bentos (Masts), guerrillero, brasileño, Hizose 
famoso por sus continuas correrias en los campos 
uruguayos en donde librara cientos de acciones y 
combates contra Jas huestes de José Gervasio Ar- 
tigas. En 1818 hallabase el -guerrillero uruguayo 
acampando en Queguay Chico con ochocientos 
hombres y dos piezas de artillería cuendo se pre- 
sentó Manue! Bentos con solo cien riograndeses, 
y sin darle tiempo para sobreponerse á la sorpre- 
sa, le llevó una carga tan tremenda que puso á 
su gente en completa derrota, se apoderó de 
dos cañones y de una infinidad de prisioneros. 
Fué esta una de las últimas victorias alcanzadas 
por el célebre guerrillero brasileño, pues, al dia 
siguiente de ese triunfo y en el mismo terreno 
donde habia hecho huir é Artigas es derrotado por 
el general don Fructuoso Rivera. En 1825 pierde 
Ja célebre batalla del Sarandi, dejando cerca de 
quinientos muertos, entre los que habia cincuerta 
y tantos gefes y oficiales, y seiscientos prisioneros 


y en el Oméu vuelve á ser derrotado por e) gene- — 


ral Lucio Mansilla. . Sin embargo, el general Ma- 
nuel Bentos fué valiente y arrojado hasta la teme- 
ridad y de un prestigio irresistible en todo Rio 
Grande. 


Berinduague (Martin), abogado y hombre pú- 
blico, uruguayo. Nació en Paysandú en 1840 y 
pasó con su familia al Salto donde recibió la pri- 
mera enseñanza. En 1853-54 fué designado para 
ocupar una beca en el colegio nacional establecido 
en la villa de in Unión, departamento de Montevi- 
deo, Alli hizo los estudios del bachillerato, pasan- 
do luego, en 1857, ú la capital, en donde empren- 
dió y concluyó los estudios teóricos de! derecho, 
graduándose de doctor en jurisprudencia en agosto 
de 1860, En 1859 fué nombrado bedel de la uni- 
versidad y, más tarde, reemplazó, en calidad de 
secretario interino, al doctor don José Gabriel Pa- 
lomeque que era el secretario titular de la univer- 
sidad y del instituto nacional de instrucción pública. 
Separadas después las secretarías de ambas insti- 
tuciones, continuó el doc- 
tor Berinduague en el 
desempeño de la secre- 
taría de la universidad. 
Concluidos sus estudios 
prácticos en la academia 
de jurisprudencia, reci- 
bió su título de abogado 
a fines de 1864. En 1876 
fué nombrado juez letra- 
do de lo civil de 13 Ins- 
tancia, puesto que con- 
servó hasta 1879. Al 
hacer renuncia de la se- 
cretaría de la universidad 
fué nombrado miembro 
honorario del consejo de aquel establecimiento, y 
la sala de doctores lo eligió rector del mismo, 
puesto que renunció por no poderlo atender; pero 
cuya renuncia no fué aceptada, acordándosele una 
licencia temporaria y encargando el rectorado al 
vice, nombrado en la misma fecha hasta que, por 
decreto de 18 de julio de 1878 se dió otra orga- 
nización á la dirección universitaria. En 1879 fué 
electo, por la asambiea general del cuerpo legisla- 
tivo, miembro de uno de los tribunales superiores 
de justicia; en cuyo puesto se mantuvo hasta 1832 
en que las personas que componian dichos tri- 
bunales renunciaron en masa A causa de los 


Berinduague (Martín) 
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sucesoB politicos de In época. Electo diputado 
por el departamento de llores en 1887, ingre- 
só á la cámara respectiva en 1888, hasta que, 
en julio del mismo año, luvo que aceptar el minis- 
terio de justicia, culto é instrucción pública, en la 
presidencia del teniente general don Máximo Tajes. 
En noviembre de 1889 se separó del ministerio 
junto con sus colegas de gobierno doctor don Ide- 
fonso García Lagos, don Jacobo Varela y general 
Pedro de León, Ha formado parte integrante de va- 
rias comisiones oficiales, como ser: de la encargada 
en mayo de 1877 del exámen y revisión del pro- 
yeclo de Código de procedimiento civil, redactado 
por el jurisconsulto doctor don Joaquín Requena; 
de la que, en 1887, fué encomendada de abrir dic- 
támen al poder ejecutivo sobre los contratos cele- 
brados en Londres con la casa Cutbil Son y De 
Lungo para la construcción de un puerto en la 
bahía de Montevideo; miembro de la comisión fis- 
calizadora de la sección hipotecaria del banco na- 
cional, (febrero de 1890), y, en marzo del mismo 
año, miembru de la comisión revisora del código 
civil; en 1894 miembro de la comisión revisora de 
un proyecto sobre registro de la propiedad y ac- 
tualmente miembro del consejo de Estado. 


Bermudez (Jose), militar, argentino. Nació en 
Buenos Aires en el ultimo tercio del siglo pasado 
y dejó de existir en ej mes de febrero de 1813. 
Formóse batallando en las históricas victorias con- 
tra los invasores ingleses en los años 1806-1807 
y pronuncióse en pro de la revolución de Meyo. 
Asistió al combate de Sam Lorenzo siendo capitan 
y herido el heróico coronel entónces don José de 
San Martin ai principio de aquel, Bermudez tomó 
el mando de las fuerzas patriotas consiguiendo 
obtener una victoria completa contra las huestes 
de la flotilla realista. Herido á su vez en una 
pierna se le tuvo que amputar ese miembro € indu- 
cido, sin duda por la fiebre, arrancóse el aparato 
gritando que no queria vivir por haber dejado que 
algunos españoles se escaparan en aquel combate 
enbarcándose en las lanchas que tenían preparadas. 
Bermudez dejó entonces de existir. 


Bermudez (Jose Francisco), militar, venezolano. 
Nació en San José de Arescoar, provincia de Cu- 
maná, el 23 de enero de 1782 y dejó de existir 
en la ciudad de Cumaná el 15 de diciembre de 
1831. Fué agricultor y comerciante en sus prime- 
ros años y formó parte acliva é importante entre 
los libertadores de su patria. Sufrió todas las 
peripecias en que aquellos se vieron envueltos lle- 
gando por su valor ¢ inteligencia á ser nombrado 
general de los ejércitos patriotas. Fué de los que 
derrotaron d los geles realistas Francisco Javier 
Ferreira y José Boves y asistió á las batallas de 
Bocachicha, Aroá, Carabobo, la Puerta, y á la defensa 
de Afaturin, de la que libró su vida mitegrosamente 
(1813-1814). En 1815 acomete una de sus gran- 
des hazañas saliendo de Margarita abordo de la 
lechera Golondrina por entre ochenta y cinco bu- 
ques realistas sin que lo alcanzaran ni ios tiros 
que se le hicieron ni las embarcaciones que lan- 
zaron en su persecución. Fué él quien ideó el 
plan de defensa de Cartegena que, sin embargo, 
fué desbaratado por el general Morillo, En 1816 
pónese á precio su cabeza conjuntamente con las 
de los generales Bolivar, Santiago Mariño, Manuel 
Piar, Antonio Brion y Juan Arismendi. En agosto 
de ese mismo año forma parte de aquellos que en 
Cumaná se rebelan contra la autoridad de Simon 
Bolivar, encabezando la rebellón y ultrajando al 
Libertador por su conducta en Ocumare y le hu- 
biese dado muerte á no habérsele interpuesto va- 
rios de los otros rebelados. En 1817 se reconcilia 
con Bolivar. En 1818 ocupa á Giiria después 
de haber derrotado á los realistas que estaban en 
posesión de ella; fracasa en su intento de apode- 
rarse de Curapano, salvándose precipitadamente en 
un bote. Es nombrado general en gefe del ejército 
de oriente y jura apoderarse de Caracas. En 1821, 
después de un reñidísimo combate, cumple su ju- 
ramento entrando victorioso en la capital de su 
patria. No se detiene y combate derrotando al 
general Correa, Cerca á Cumaná, que cae en su 
poder y sigue en su senda de triunfos y combates 
sin cuento hasta obtener la independencia completa 
de su patria. Pasa entónces á descansar 4 la vida 
privada, cuando, en mil ochocientos veinte y ocho, [se 
perturba la paz. pública, Bermudez, deja (su: hogar, 
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vueive á tomar las arias y en breve espacio de 
tiempo consigue aniquilar 4 los perturbadores vol- 
viendo de nuevo á la vida privada, después de desem- 
peñar algunas comisiones militares; pero, poco le dura 
el descanso: truenan en su patria las airadas tor- 
mentas de las revoluciones y estalla la rebelión del 
año 31 contra el gobierno, Vuetve á ponerse en 
campaña y sofoca de nuevo aqueila conflagración; 
pero al llegar á la capital de su provincia natal 
dos asesinos lo hieren alevosa y mortalmente y 
muere fecha ut supra aque! temerario patriota vene- 
zolano cuyo valor y audacia resistian toda ponde- 
ración. 


Bernal (Leori), militar, argentino. Nació en 
Buenos Aires en 1843 é ingresó al ejército en cla- 
se de subteniente del batallón Cosadores de Buenos 
Aires el 14 de septiembre de 1861. El 24 de no- 
viembre del mismo año pasó como teniente 22 al 
batallón 8 de infantería, 
En 1862 fué avudante 
mayor 20 y en febrero de 
1864, capitán. Con ese 
grado y en ese cuerpo 
marchó á la guerra del 
Paraguay, donde, en 
1866, ascendió 4 mayor 
graduado. El 4 de sep- 
tiembre de 1867 pasó al 
UNI) batallón 4° de infantería 
A | y el 17 de diciembre de 

® ese año obtuvo la efec- 
tividad de su grado. En 
1868 fué teniente coro- 
nel pasando á ser jefe de 
la frontera en la guarnición de Patagones en 1872, 
En 1879 pasó á la comisaría de guerra de Rio 
Negro y, en 1880, fué coronel graduado y co- 
ronel efectivo y doce años después (1892) as- 
cendió á general de brigada. Durante ese tiempo 
y hasta el añu presente ha tenido á su cargo la 
jefatura de distintos regimientos; ha sido ayu- 
dante general del Estado mayor general; ha estado 
en la lnea militar del Río Negro y Neuquen y hn 
pasado 4 la lista de oficiales superiores. El general 
Bernal es uno de los militares más dignos del ejér- 
cito argentino por su valor, conocimientos y apli- 
cación disciplinaria. Hizo la guerra del Paraguay 
bajo las órdenes de los hoy generales don José 
Arredondo y don Luis Maria Campos, tomando 
participación activisima en los más rudos comba- 
tes de esa cruente campaña. En la batalla de Zw- 
yutí fué horido gravemente. Terminada esa guerra 
por la que obtuvo las medallas y demás distincio- 
nes otorgadas á Jos que más combatieron en ella, 
se vino con su cuerpo á la capital. En 1872 co- 
operó, como jefe de frontera de Patagones, al sos- 
tenimiento de la línea militar extendida hasta Co- 
nesa, contribuyendo á la completa conquista del 
desiertu realizada por el hoy presidente de la re- 
pública Argentina, teniente general dor Julio Argen- 
tino Roca. En 1880 concurrió, al frente del 6° de 
jinea, á la defensa del gobierno legal como también 
en 1890. En 1892, debido á los acontecimientos 
revolucionarios, fué nombrado jefe de las fuerzas 
de Santa-Fs. El superior gobierno hizo notar la 
corrección de su conducta en esa emergencia en un 
honroso decreto. nombrándolo ayudante general del 
estado mayor y, después, gobernador del territorio 
de Rio Negro. Entre otras merecidas consideracio- 
nes de que fué objeto se halia la de haber sido pro- 
puesto para el empleo de 
general de división, que 
no obtuvo por haberse 
cerrado el escalafón en 
ese grado, 


Besa (José), politico 
é industrial, chileno. Na- 
ció en Valparaiso, donde 
hizo su educación. Po- 
seedor de una gran for- 
tuna dedicóse desde jo- 
ven al impulso de las 
industrias mineras y al 
estudio de la adminis- 
tración pública, figuran- 
do su nombre como miembro del partido liberal. 
Fué, en distintas veces, diputado y senador por la 
capital de su naturaleza é impulsó, con sus pode- 


Bernal (Liborio) 
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rosos recursos, las minas del departamento de Cha- 
ñaral. Durante la contienda armada del año 1891 se 
vió precisado á emigrar voluntariamente y fuése 
á la capital del Perú donde residió hasta des- 
pués de fa batalla de la P/acilla. Vuelto 4 su pa- 
tria desempeñó algunos otros puestos públicos y 
en la actualidad continúa dando impulso á las in- 
dustrias mineras. 


Beuf (Francisco), asirónomo, francés. Nació en 
Draguignan el 21 de mayo de 1834, A los diez 
y siete años, entró á la escuela naval de Brest. 
En 1853 salió de ese establecimiento con et prado 
de aspirante. Hizo las campañas del Archipiélago 
y el mar Negro. En 1862 formó parte de la ex- 
pedición á Méjico, donde fué ascendido á teniente 
de navío, condecorado y citado en la orden del día 
por hechos de guerra. Habiendo contraído una en- 
fermedad en las costas mejicanas, que lo inhabili- 
taba para seguir en aquella vida agitada, renunció 
la carrera marítima y fué nombrado director del 
observatorio de Tolón. En 1881 abandonó ese 
puesto y se vino á Buenos Aires, donde obtuvo la 
dirección de la escuela naval argentina. Desempe- 
nó algún tiempo la asignatura de cálculo diferen- 
cial y de geodesia en la facultad de ciencias exac- 
tas de la capital federal. Tuvo á su cargo la di- 
rección del observatorio de La Plata, Es colabora- 
dor de un Tratado de las ocultaciones y de otro 
Tratado de Teodesia, en dos volúmenes, á la vez 
que de otras muchas obras referentes á las obser- 
vaciones practicadas por él en fos distintos estable- 
cimientos que ha tenido á su cargo. 


Bevans (SanrIaGO), ingeniero, inglés. Fué uno 
de tantos hombres de ciencia que ei eminente doc- 
tor don Bernardino Rivadavia contrató 6 indujo á 
venir á la república Argentina cuando hizo sus dis- 
tintos viajes a Europa. Llegó á Buenos Aires con 
su familia el año 1822. Sus raros y excelentes co- 
nocimientos en ingenieria hidráulica, hubieron de 
colocarlo al frente de Jas grandes obras ideadas 
por el indicado estadísta argentino, pero la faita 
casi absoluta de recursos y de crédito en aquella 
época de instabilidad política, aplazaron indefinida- 
mente aquel idea? como otros muchos. Sin embar- 
go, el distinguido ingeniero hizo estudios 4 cse 
respecto que han venido á servir después de po- 
derosos elementos para las obras realizadas. Fué 
autor de los primeros pozos artesianos (noria de 
la Recoleta) y el primero que declaró que el mejor 
puerto de la república se encontraba en la Ensenada 
de Barragán. Realizó algunos otros proyectos de 
importancia; pero, debido á las agitaciones políticas 
y á la estagnación completa de obras públicas du- 
rante la administración de Rozas, el nombre de este 
ingeniero no volvió á figurar. Pertenecía el señor 
Bevans, así como su señora, Á la secta de los kuá- 
queros, cuyo exótico traje usaban, llamando da 
atención del populacho que los contemplaba como 
gente de otro mundo, según la expresión de un 
escritor inglés. Ignórase la fecha de su muerte. 


Biedma (José Juan), literato, historiador y ser- 
vidor público, argentino. Nació en Buenos Aires el 
29 de julio de 1864 de don Juan José Biedma y 
doña Josefa Straw, En 1878 entró á estudiar en 
el colegio militar de Palermo, donde sólo perma- 
neció un año, pasando á emplearse de telegrafista 
en una comisaría que se encontraba á cargo de 
su señor padre. En 1884 se presentó vo- 
luntario al general Conrado Villegas que mandaba 
la 24 división del ejército del Sur y como alférez 
dei 50 de caballeria bizo todas las campañas de la 
Pampa; recorrió todos esos territorios ocupados en- 
tonces por los indios, encontrándose en distintos 
combates, Cuatro años permaneció allí, Hegando 
hasta la cordillera de los Andes y desempeñando 
su puesto de oficial y al mismo tiempo prestando 
sus servicios como ayudante dej detall. En 1888 
pasó á Viedma donde, siendo gobernador de aque- 
llos territorios el genoral Winter, lo nombraron, 
primero comisario de guerra y después jefe de poli- 
cia, en cuyo último puesto lo hirió gravemente en et 
brazo derecho un criminal al ir á reducirlo sin más 
arma que una simple caña de la India, Mientras 
permaneció en aquel paraje fundó y redactó Æ 
Pueblo, manifestándose el periodista imparcial y hon- 
rado que no se detiene ante la espectabilidad del 
que delinque para denunciar sus hechos y pedir el 


BER—BIEDMA 
condigno castigo 4 la vindicta pública, En 1889 
se vino á la capital y se empleó en ta policía, ocu- 
pando el puesto de subcomisario en varias secciones. 
Desempeñaba uno de esos empleos cuando se produjo 
la revolución de 1890 y se le dió el mando de un 
cantón de vigilantes en la casa de altos de las ca- 
lles de Lorea y Moreno (frente al departamento de 
Policia), puesto que aceptó y cumplió con repug- 
nancia, pues simpatizaba con aquel movimiento, 
Durante su permanencia en la Pampa y en Viedma, 
y aun antes si se quiere, llegó á tener vocación 
decidida por el estudio de fa historia y de Ja lite- 
ratura patria, llegando más tarde á descollar en 
ambas materias de manera digna, por todos con- 
ceptos, de hacerse notar. Como los srandes escri- 
tores argentinos Sarmiento, Mitre y otros pocos, 
formó y educó su intelectualidad en los libros es- 
cogidos por su solo criterio, sin otro mentor que 
el de su propia inclinación, sin otra sujeción que 
la de su inquebrantable y decidida voluntad. Asi 
lo vemos que, mientras acepta y desempeña mo- 
destos empleos para cubrir las prosáicas necesida- 
des de ta lucha por la vida, lanza su primera pro- 
ducción titulada Apuntes históricos del Rio Negre, 
seguidos de una brevísima reseña de sus mas im- 
portantes pueblos, en los que historia, con estilo 
desenvueito, los acontecimientos mas importantes 
desde la lundación de Patagones hasta 1828, con 
la nómina de los hombres que prestaron mas im- 
portantes servicios á aquella localidad y una fiel 
reseña de Patagones, Viedma, Coronel Pringles y 
General Conesa. Publica despues una Reseña kir- 
tórica sobre la invasión y ataque del Brasil, 
refutando, de una manera documentada y con- 
cluyente, cuantas invenciones se habían escrito 
hasta entonces (1888). Escribe y publica en- 
seguida la biografía de Don Ambrosio de Mitre. 
Da juego su preciosa critica Gato por liebre, hecha 
á las primeras producciones del hoy distinguido es- 
critor, mayor don Juan Manuel Espora. Vinieron 
después las biografías de Martin Miguel de Gie- 
mets, de José de Olavarria, de Lorenzo Lugones y 
de otros muchos. Publica La mujer argentina, El 
ciego de Maipo, y da, en colaboración con el dis- 
tinguido escritor señor Pillado, las primeras entre- 
gas del Diccionario biográfico argentina ; colabora 
en distintos diarios y revistas, y es llamado ú pro- 
nunciar Jos panegiricos de: altas personalidades, ya 
en solemnes inhumaciorts, ya en centenarios como 
los de los generales Escalada, Lavalle, etc. Y es 
por ello que, dada su reputación de historiador y 
de literato bien adquirida, desempeña las cátedras 
de dos asignaturas de historia, —argentina y gene- 
ral, —en el colegio nacional desde 1893, y, es por 
ello también que, en 1895 se le nombró 2° jefe 
del archivo nacional, con gran aprovechamiento 
para esa repartición en la qué ha ordenado y sigue 
ordenando, de una manera clara y precisa, el cúmulo 
de documentos y demás papeles históricos que alli 
existen. A sus calidades intelectuales el señor Bied- 
ma reúne las de ser un ciudadano á carta cabal y 
un perfecto caballero, 


Biedma (Martín), impresor y editor, argentino. 
Nació en Buenos Aires á mediados del siglo y de- 
dicóse desde muy joven á la ingrata tarea de la 
tipogratia, formando con sus esfuerzos propios y 
sus propios recursos uno de los más acreditados 
é importantes establecimientos del ramo. En 
los últimos diez años ha sido electo dos veces 
miembro del concejo deliberante, demostrando 
sorprendentes calidades de administrador públi- 
co, cuando por acefalia del poder ejecutivo en 
la intendencia ha ido á desempeñar ese puesto 
por breve tiempo. Como concejal llamó siempre 
la atención por la justiciera austeridad de sus 
principios, por la práctica utilidad de sus proyec- 
tos, por la actividad y el desvelo demostrado en 
pro de los intereses generales. De carácter modesto 
hasta la exageración; pero digno y siempre firme 
en sus convicciones, ha logrado, en poco tiempo, 
hacerse una personalidad pública respetable y 0s- 
timada por sus sólidas condiciones de recto carác- 
ter y raros conocimientos de las necesidades impe- 
riosas en que abunda el municipio de la capital 
argentina. Y tan lo han comprendido asi sus re- 
presentados que en las elecciones del 27 de no- 
viembre del presente año para la renovacion del 
concejo deliberante, èl señor Biedma ha sido re- 
electo ¡por. la tercera Vez'én lá parroquia de Ca- 
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tedral al Sud; pero habiéndose demostrado en las ' pias admirables. Hizo retratos de distinguidas per- 
resoluciones del Concejo, con respecto 4 otros | sonalidades; decoró varios templos y entre ellos el 


electos, una parcialidad 
á su modo de ver y 
proceder, contraria á los 
rectos procederes, pre- 
sentó inmediatamente su 
renuncia de presidente y 
miembro de ese cuerpo, 
la que no le ha sido 
“> aceptada por unanimi- 
‘i dad de votos (6 de di- 
- ciembre de 1898). 


Blanco (SILVESTRE), 
patriota, uruguayo. Na- 
ció en Montevideo á fines 
del siglo pasado y dejó 
de existir en su ciudad natal á mediados de} presente, 
Farmó parte de los patriotas que hicieron la revo- 
lución por la independencia de su patria. Cuando 
aun era muy joven y producidos los tratados entre 
el imperio del Brasil y las Provincias Unidas por 
el cual se reconocia la independencia de su patria, 
formó parte de la Asamblea constituyente que, en 
1828-29 formula la carta fundamental, que en 1830 
(18 de julio) se jura publicamente. Silvestre Blanco 
llegó á ser presidente de ese cuerpo, prestando des- 
pues otros importantes servicios á su patria. 
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Biedma (Martin) 


Bolaños (José), patriota y funcionario público? 
argentino, Mititó en las filas del ejército que lle. 
vara y formara el general Belgrano en las provin” 
cias del interior y tomó parte en Jas gloriosas ba- 
tallas de Las Piedras y Tucumán. En 1812 fué 
teniente gobernador de Mendoza, después de la 
Junta gubernativa y era tal la austeridad de sus 
principios por la causa americana que habiendo 
nombrado secretario á su íntimo amigo José San- 
tos Ramirez lo destituyó de ese puesto dor ser ccn- 
trario al nuevo órden de cosas. En 1813, acompa- 
fiando al general Belgrano, ya con el grado de 
coronel, fué electo teniente gobernador de la pro- 
vincia de Jujuy, al restablecer aquel las autoridades 
civiles y municipales que habian sido derrocadas 
por el general realista don Pio Tristan, El solemne 
acto del reconocimiento y obediencia á la soberana 
Asamblea general constituyente, tuvo lugar el 22 
de mayo del precitado año y á ese acto asistió 
todo el pueblo de Jujuy, prestando juramento el 
coronel Bolaños ante el general Belgrano y ante 
el coronel Bolaños el ayuntamiento, el clero y toda 
aquella masa de patriotas. Fué entonces que el pró- 
cer argentino escrihiG en el libro de actas del ca- 
bido aquellas históricas frases: “Aqui -- 24 de 
agosto de 1812 — empieza el cabildo del tiempo de 
los tiranos”, y al final de los testimonios de las 
actas del realismo: “Aqui — 22 de febrero de 1813 
— concluye el cabildo establecido por la tiranía que 
fué expulsada. arrojada, aniquilada y destruida con 
la célebre y memorable batalla que obtuvieron las 
armas de la patria el 20 de febrero de 1813, siendo 
el primer soldado de ellas Manuel Be grano!” Des- 
pués de las batallas de Vilcazujio y Ayohuma el 
coronel Bolaños se vió precisado á dejar el grbier- 
no de Jujuy, que fué de nuevo ocupado por el rea- 
lista general Ramírez, yendo Bolaños á incorporarse 
á las fuerzas dispersas del general Belgrano, para 
seguir prestando nuevos y denodados servicios á 
la causa de la independencia. 


Bonifanti (Decorosn), pintor, italiano. Nació en 
1862 en Chiavari y en 1874 ingresó á la acade- 
mía de Bellas Artes en Turín. En 1882 ganó alli 
el premio clásico que establece una pensión, empe- 
zando desde entonces su vida artistica en cuya lu- 
cha salen vencidos ó triunfantes tantos jóvenes in- 
genios. El primero de sus trabajos de aliento se 
titula aee, representando un monje en actitud 
claustral. Después dió otras muchas obras entre 
las que llamaron más la atención Andromaca allo 
scog’to (episodio del Orlando et furissa, de Ariosto) 
y Aurora y Vexper, cuadros hechos en Turin y, 
por una rara combinación, vendidos después en 
América para Italia. Desde ei año 1885 encuén- 
trase entre nosotros, fecha aquella en que trajo su 
grandioso panorama La apeleósis de Garibaldi y 
que exhibió en el misma local donde hoy se en- 
cuentra el hotel de Inmigrantes. Apasionado turi ta 
dedicóse á viajar por el interior de la república, 
por el Uruguay, Brasil, de cuyos paisajes sacó co- 


de los pensionistas al que adornó con siete esplén- 
didos cuadros biblicos y vendió una tela que re- 
presenta La óayadera en dos mil pesos. ¿A qué 
escuela pertenece? A ninguna. O mejor dicho á la 


- suya propia, puesto que, en sus lienzos siempre se 


encuentra alguna originalidad. En la exposición 
del año pasado exhibió algunos cuadros y entre 
ellos Æ? rey Lear, Presento å Y, mi señora, Un bes3, 
Pimpollo y más de treinta estudios bajo el título 
de Notes de color. Pertenece a varios circulos, 
siendo miembro de las comisiones de Aytímulo de 
Bellas Artes y Colmena Artistica y profesor de di- 
bujo del colegio .Vord-Ameriran y de la Lnglist 
Sckov/, Bonifanti es el verdadero tipo de la bože- 
mia artistica piemontesa, en cuya fisonomia irradia 
el brillante génio que late en su cerebro de artísta. 


Bonifaz (BextTro), militar y poeta, peruano. Na- 
ció en Arequipa en 1829 y dejó de existir en 1858. 
En 1852 se trasladó ú la capital peruana dedicán- 
dose alli á la carrera de las armas y en breve 
tiempo, de grado á grado, llegó al de teniente co- 
ronel. Tomó participación en la guerra de 1854 
encontrándose en la batalla de La Palma, Envuelto 
en la revolución de 1858 murió en los muros de 
Arequipa, Did á la publicidad algunas composicio- 
nes en verso que llamaron la atención de su época. 


Borda (Dionisio DE 3.4), patriota, boliviano, Na- 
ció en la provincia de Cochabamba 4 principios 
del último tercio del siglo pasado y su nombre 
figura como diputado por la provincia de su na- 
turaleza en el acta de independencia de Bolivia el 
6 de agosto de 1825. 


Borda (José Cornero), ingenisro, colombiano. 


Nació en Bogotá en 1829 y dejo de existir el 2 | 


de mayo de 1866 en el Callao. Hizo los primeros 
estudios en la ciudad natal, pasando después á Eu- 
ropa á perfeccionarlos. Terminó su carrera de in- 
geniero civil y militar en Paris, donde en las aulas 
se hizo notable per sus raros conocimientos en las 
ciencias exactas. Como tal ingeniero fué empleado 
en varios puntos de Francia. Al llegar á su no- 
ticia la declaración de guerra de España al Perú 
marchó al Callao donde se presentó voluntario á 
las autoridades militares peruanas que le dieron el 
mando de la batería llamada de la Merced. Des- 
pués del bombardeo de Valparaiso (31 de marzo 
de 1866) por la escuadra española al mando del 
almirante Méndez Núñez lega frente á las formida- 
bles baterías del Callao y se traba el heróico com- 
bate que llenó de gloria á ambas partes beligeran- 
tes (2 de mayo de 1866). Cinco horas duró el 
nutridisimo fuego de la escuadra contestado por los 
fuertes y durante ese lapso una granada estalla en 
la bateria de la Merced que vuela hecha pedazos 
dando muerte al ministro de la guerra peruano, 
coronel don José Gálvez y á Otros muchos entre 
los que se encuentra el ingeniero Borda. 


Borda (José Joaavin), poeta y literato, colom- 
biano. A mediados de este siglo produjo varias 
obras notables y composiciones poéticas que llama- 
ron la atención. Imprimióse en París una de aque- 
llas, con retratos y grabados hechos en acero, cuyo 
titulo es: Historia de la Compañia de Jesús en Nueva 
Granada. También se recopilaron sus versos en 
un tomo. Se ignora las fechas fijas de su naci- 
miento y muerte. 


Borgoño (José Masuez), militar, chileno. Nació 
en 1702 en la ciudad de Petorca y dejó de existir 
el 29 de marzo de 1848. En 1804 entrá como 
cadete en el batallón fijo de infantería que estaba 
en la provincia de la Concepción. En 1822, sir- 
viendo ya en las huestes patrióticas formó parte 
como teniente de un cuerpo de arulleria que se ha- 
laba al mando del entonces coronel don Luis Ca- 
rrera en la ciudad de Santiago. Poco después fus 


“enviado á Valparaiso y en 1833 formó parte del 


ejercito que hacia la campaña del Sur, en cuya 
campaña encontróse en la batalla del Memórillar y 
en las acciones de Tres Montes, paso del rio Ciaro 
y Queckeraguas, en las cualas fué tal su compor- 
tamiento que su nombre destacó en los notas ofi- 
ciales. Tomó parte en la victoria de Checaéuco y 
en la sorpresa de Cancha Kavada. En 1818 era ya 
comandante general de la artilleria chilena en cuya 
arma había demostrado una gran superioridad me- 
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reciendo los más grandes elogios del genera] San 
Martin. En 1820 marchó al Perú con el ejército 
libertador y en 1821 fué jefe político de Lima. En 
1822 fué comisionado por el predicho general San 
Martin para que llevase á Chile ias banderas que 
los realistas habían tomado á los patriotas en el 
desastre de Rarcagna. Hecha su comisión volvió 
á Lima y después de encontrarse en las batallas 
de Torata y Moquegua, tornó á Santiago donde 
prestó servicios importantes en las ofiemas milita- 
res y en los cuerpos del ejército permanente. En 
1825 fué ascendido á general de brigadu y nom- 
brado jefe de estado mayor del ejército que libertá 
á Chiloé. En esa campaña se halló en la batalla 
de Pudeto. Batió en 1826 á Jas hordas de los Pin- 
cheiras y en 1827 fué nombrado ministro de la 
guerra en el gobierno del general Pinto. Fué des- 
pués ministro plenipotenciario de Chile en España, 
tocándole la misión de contratar con la antigua 
metrópoli la independencia de su patria. El gobier- 
no español ofrecióle la condecoración de Carlos JU, 
pero la rehusó considerando que esa distinción se- 
ría impropia para un pecho republicano. En 1846 


: volvió á desempeñar el ministerio de la guerra. 


Borjes de Barros (Vizconve DE Pebra Branca? 
DominG0), hombre público y poeta, brasileño. Na- 
ciù en Bahia en 1783 y dejó de existir en 1855. 
Hechos sus estudios en la universidad dé Coimbra, 
pasó á su patria donde desempeñó algunos pues- 
tos importantes en la administración pública, Mar- 
chó de nuevo á Europa con misiones diplomáticas y 
al tornar á su patria fué consejero de estado y se- 
nador del imperio. Fué también uno de los poetas 
más distinguidos del Brasil, de cuyas composicio- 
nes ignoramos se haya hecho recopilación. 


Borrero (Fusrero), militar, colombiano. Nació 
en Calí en 1790 y dejó de existir en Jamaica en 
1853. Desde los primeros movimientos revolucio- 
narios de la independencia inicióse en ellos y fué 
de los que más destacaron en la cruda y sangrienta 
guerra sin cuartel que hiciéronse patriotas y rea- 
hstas. En enero de 1813 cayó prisionero con el 
patriota doctor don Joaquin Caicedo y Cuervo, á 
cuyas órdenes servía y como él fué puesto en ca- 
pilla; pero más afortunado que su jefe pudo sal- 
varse para seguir lidiando por la libertad de su 
patria, la que una vez conseguida y ya con el 
grado de general tuvo que abandonar á causa de 
las continuas conspiraciones contra la estabilidad 
de tos gobiernos que se sucedian y expatriado mu- 
rió en el punto indicado, 


Bosch (IsaseLino), médico y hombre público” 
uruguayo. Nació el 19 de noviembre de 1853 en 
Las Piedras, departamento de Canelones, Cursó sus 
primeros estudios en Montevideo, colegio de los 
padres escolapios ; bachillerato cn Ja universidad 
mayor de la república (1875); primer año de me- 
dicina en Ja facultad de Buenos Aires (República 
Argentina) donde obtuvo clasificación de sobresa- 
liente y mención honorifica (1876). Pasó á Barce- 
lona en cuya facultad continuó sus estudios médi- 
cos (1876), terminándolos en Madrid donde presentó 
su tésis sobre la Acción 
Asiológica del idriara emi- 
Wee, graduándose de doc- 
tor en junio 24 de 1881. 
Pasó a practicar en jos 
hospitales y escuela prác- 
tica de Paris, visitando 
los hospitales de Bélgica, 
Alemania é Inglaterra, y 
regresó á su país en no- 
viembre de 1882. Mé- 
dico de sanidad del puer- 
to (1883); miembro del 
H. Concejo de higiene 
pública (1883); segun- 
do cirujano det ejército 
(1888) ; medico honorario del lazareto de variolo- 
sos (1834); médico titular del departamento de mu- 
jeres del hospital de Caridad (1884) ; Vocal de la 
comisión de caridad y beneficencia pública, miem- 
bro de la comisión interna y director de la tesore- 
ría (enero 1885): Vicepresidente del honorable con- 
sejo de higiene pública (1885). Posteriormente 
ocupó la presidencia del consejo. Medico titular 
del tazareto de variolosos (1886); médico interino 
del asilo de crónicos (1886); médico del colegio 


CDAD 16—Letra B 


Bosch (Iszbelino) 


62 


militar (1887); profesor interino de clinica obsté- 
trica de Ja facultad de medicina (septiembre 20 de 
1889). Durante el gobierno del general Santos fué 
electo diputado y durante el del doctor Herrera y 
Obes fué á la diputación por el departamento de 
Montevideo. Desde 1890, época en que contrajo 
enlace, se retiró por completo de la vida pública, 


conservando únicamente su puesto de profesor de : 
clínica obsiétrica. Actualmente tiene á su cargo les , 


salas de militares del hospital de Caridad, puesto 
que desempeña desde hace quince años. 


Botet Alvarez Thomas (Icnacio), patriota, 
argentino. Nació en la ciudad de Buenos Aires 
en 1839 y dejó de existir en la misma el 26 de 
octubre de 1898. Fueron sus padres don Jose J. 
Botet y doña Rosa Alvarez Thomas y Belgrano. 
De tradicional familia refería apenas contaba 
trece años cuando en 1852, derrocada la tirania 
de Juan Manuel de Rozas, tomó las armas en uno 
de los cuerpos que comandaba el entónces coro- 
nel don José María Bustillo y que combatieron 
contra la reacción fzderal encabezada por el coro- 
nef don Hilario Lagos. Volvió á tomar las armas 
en 1858 en la tercera compañía, 2°. batallon, 2°. 
regimiento de guardias nacionales bajo el mando 
inmediato del teniente coronel don Manuel Rodri- 
guez. De 1859 á 1861 tomó parte en Ja guerra 
de Pavon enrolado como cabo de cañon de la 
artillería de la guardia nacional perteneciendo ul 
regimiento 2%., á las órdenes del predicho coronel 
Bustillo, marchando á las fronteras del norte de 
Buenos Aires tomando parte activa hasta la orga- 
nización nacional de la república. Pacificada su 
patria dejó las armas para volverlas a tomar 
cuando se produjo la declaración de guerra por el 
mariscal Lopez, det Paraguay, Enrolóse con tal 
motivo como teniente 20. del regimiento 2° de 
guardias nacionales y al mando del coronel Bus- 
tillo marchó é la provincia de Entre-Rios hasta el 
campamento de la Ensenadita. Como voluntario 
fué ayudante accidental del coronel Emilio Conesa 
asistiendo al sangriento y tenaz combate al arma 


blanca contra las fuerzas paraguayas que coman- j 


daba el mayor Viveros y que comenzó en Pehuajó, 
siguió en Corrales y terminó en el Paso de la 
Patria consiguiendo la dispersión de aquellas el 
31 de enero de 1866. El jefe de la 23. división 
de Buenos Áires, coronel Conesa, mencionó en el 
parte oficial que elovó á la superioridad al tenien- 
te lo. Ignacio Rotet recomendándolo muy especial- 
mente por su brillante comportamiento en aquelia 
acción. Accidentalmente tomó participación des- 
pués en la batalla de Æræro Bellaco (2 de mayo 
de 1888) y en la del 24 del mismo mes y año 
(Tuyut) donde fué herido en una pierna, Estuvo 
en la del Sauce llamada del Pogwerom el 18 de 
julio y á los combates parciales que siguieron 
hasta dias antes de la batalla de Curupaiti, en que, 
herido en una descubierta, cayó gravemente en- 
fermo, siendo remitido al hospital de Corrientes y 
luego dado de baja por inútil se vino & Buenos 
Aires donde, después de largo tiempo, á punto de 
concluirse la guerra recuperó la salud. Retirado 
de la vida militar por no encontrar que su patria 
ni las instituciones de sus creencias políticas peli- 
grasen prestóle, sin embargo, importantes servicios 
como ciudadano y entre ellos el de inspector ho- 
norario de las parroquias de Santa Lucia y la 
Concepción cuando el terrible flagelo de la fiebre 
amarilla asolaba la capital de la república en 1871. 
Como premio á su comportamiento en esos días 
de terrible espectativa la municipalidad le acordó, 
con mención especial, un diploma y una medalla 
de oro, Fué iniimo amigo del eminente hombre 
de estado doctor Adolfo Alsina quien, producida 
la revolución del 74 le nombró jefe accidental del 
20. batallon del 6°. regimiento de guardias nacio- 
nales de la cepital con el grado de teniente coro- 
nel. Cuando el referido doctor Alsina, que era 
enténces ministro de la guerra (1875) preparó la 
espedición al desierto, presentósele Botet volunta- 


rio á cooperar å esa idea con su persona é inte- | 


reses y sin querer aceptar puesto ni mando alguno 
marchó á la espedición, Se encontró en el com- 
bate de Olavarria en la gran invasión de indios, 
combatiendo como simple ciudadano á las órdenes 
del entónces teniente corone?! don Antonio Donóvar, 
quien hizo especial mención del ciudadano Ignacio 
Botet en su parte oficial. Conociendo el deseo del 


doctor Alsina de llevar la artillería de plaza, que 
se consideraba necesaria en la frontera que esta- 
bleció, se presentó al comisario de guerra teniente 
coronel Pico y tomó á su cargo su conducción, 
entregándola en el fuerte General Lavalle al teniente 
coronel don Estéban Garcia. Combatió luego en 
varios encuentros con los indivs á las órdenes de 
Levalle y Winter siendo de notarse los que ocu- 
rneron en Guemini y Atidano del fraile, & las ór- 
denes del coronel Godoy, quien mencionó en su 
parte oficial su arrojada conducta. Terminada 
esa espedición se retiró á Bahia Blanca, donde, 
como simple ciudadano, se dedicó á las tareas de 
campo hasta que. nombrado juez de paz de aquel 
pueblo tomó cl mando de las policías locales y 
escarmentó con ellas a los indios que pretendieron 
invadir aquellos territorios (1882). Siguió después 
en la vida privada hasta que acaeció su muerte 
fecha ut supra, No fué, como acertadamente lo 
dice uno de sus biógrafos, un militar de carrera 
ni un político que aspirara á las prebendas de los 
altos puestos públicos. Fué solo un decidido pa- 
triota cuyo ejemplo descuella por su desinterés y 
amor hacia la patria que le diera el ser. 


Botet Alvarez Thomas (Jurio), periodista y 
hombre público, argentino, Nació en Buenos Aires 
en 1858 de don José J, Botet y la señora Rosa 
Alvarez Thomas y Belgrano. Cursó preparatorios 
en el colegio nacional de su ciudad natal y dere- 
cho en la universidad de la misma (1872 á 1881). 
En esta última fecha rindió con brillo sus últimas 
pruebas y recibió su diploma de abogado en la 
facultad correspondiente, Iniciado en Ja agitada 
vida de la política local y en la no menos agitada 
del periodismo desde muy jóven fué diputado á 
la Legislatura durante los periodos administrativos 
de los doctores Dardo Rocha y Carlos Alfredo 
D'Amico, como asi mismo en los prircipios de la 
del señor Máximo Paz á quien hizo una oposición 
franca y leal. En 1882 fué redactor político del 
Diario y antes y después tuvo á su cargo la 
sección literaria de esa y otras publicaciones. Fué 
presidente de la comisión distribuidora de tierras 
en La Plata y director del Banco de la provincia. 
Hizo un viaje á Europa y á su vuelta tomó á su 
cargo Ja redacción principal del Nacional, donde 
se manifestó opositor decidido de la política que 
entónces imperaba en la provincia de Buenos Aires 
(1885 á 1888). En 1891 formó parte de la inter- 
vención á la provincia de Mendoza como secretario 
en el ministerio del gobierno que asumió el inter- 
ventor nacional, doctor don Francisco Uriburu. 
En 1892 lo fué en igual caracter del eminente 
hombre de Estado, doctor don Eduardo Costa, 
cuando este intervino, en representación del Poder 
Ejecutivo, la provincia de Santiago del Eslero. 
En 1893 marchó a la de Santa-Fé como ministro 
de gobierno del interventor doctor Llerena y tomó 
en aquella provincia participación activa contra los 
actos subversivos al órden público. Retirado el 
doctor Llerena y teniendo & su cargo el genera! 
don Liborio Bernal la intervención militar, continuó 


- enel mismo ministerio con facultades civiles y 


políticas, quedando después como interventor inte- 
rino hasta que el malogrado doctor don José Za- 
pata, asumió ese puesto quedandn el doctor Botet 
Alvarez Thomas de ministro general, puesto que 
siguió desempeñando hasta terminarse satisfacto- 
riamente la mediación del Poder General en aque- 
lla provincia. En 1894 entró á formar parte de 
la administración de justicia nacional, desempeñando 
desde enlónces el delicado puesto de fiscal. Es el 
doctor don Julio Botet Alvarez Thomas una de 
las personalidades que mas destacaron cn las evo- 
luciones politicas que conmovieron la provincia de 
su nacimiento durante la década anterior; por su 
participación en los trabajos legislativos y por su 
estilo ameno y correcto como escritor. En las 
distintas intervenciones de que formó parte en el 
órden nacional prestó servicios importantisimos 
revelándose verdadero hombre de Estado. 


Bouchard (HiróLtTO), corsario, francés. Nació 
en Saint Tropez (cerca de Marsella), en 1785 y 
dejó de existir en el Perú en 1843. Durante sus 
primeros años formó parte de la marinería fran- 


cesa mercante y Á principios de este siglo llegó | 


a las playas de América en uno de tantos buqu:s 
corsarios de la predicha nación que surcaban los 
distintos mares. En 1809 se encontraba en Bue- 
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nos Aires y en 1811 formó parte de la escua- 
drilla que la Junta revolucionaria entregó á Azo- 
pardo para librar el litoral de la poderosa escua- 
dra española que lo guardaba. El teniente Boy- 
chard portóse mal en las acciones que contra 
aquella escuadra inició Azopardo (véase) no por 
falta de valor, que luego lo demostró hasta la 
temeraridad, sino por rivalidades de mando como 
quince años después y -por los mismes causas, 
procedió de igual manera Azopardo con el bravo 
Guillermo Brown. Iba al mando del 25 de Mayo 
y al envistar la escuadra realista en lugar de pie- 
pararse para el combate viró hacia el camino re- 
corrido y huyó dejando á su gefe abandonado, 
Se justificase ó no de aquel hecho altamente re- 
prochable, lo cierto es que dos años después 
(1813) lo vemos formar parte del histórico regi- 
miento de granaderos á caballo del que el enton- 
ces coronel don José de San Martin lo have te 
niente y asiste con él al combate de Sar Lorenw, 
(8 de febrero de 1813) donde carga con tal de- 
nuedo á los realistas que entre una lluvia de 
batas les arrebató la bandera que flameaba y gran 
parte de la artillería con que habían desembarcado, 
En 1815 fué designado para comandar la corbeta 
Haltom que formaba parte de la expedición que 
lievó al Pacifico.el comodoro Brown, luchando en 
esa marcha de manera temeraria contra tas borras- 
cas tremendas que surgieron. (Véase Guillermo 
Brown.) Llegado al Callao, trabó combate con la 
fragata Consecuencia armada en guerra; la lucha 
se hizo tremenda y al abordaje, hasta que el bra- 
vo Bouchard, rehabilitandose por completo de su 
accién con Azopardo, logra apresar el buque rea- 
lista con todo su rico cargamento. Reúnese con 
Brown de quien se había separado por seguic 
caminos distintos; tomó con él participación en 
los ataques å la escuadra y fuertes del Callao y 
marchó con él a Nueva Granada donde lo libra 
del cautiverio en que cae por la bajante de las 
aguas. Surgen después divisiones entre ambos 
marinos y resuelven separarse, dividiéndose fas 
presas obtenidas. Abandona Bouchard el viejo y 
acribillado Halcón y enarbota la bandera de Bel- 
grano en la fragata Con- 
secuencia que más tarde 
llevó el histórico y glo- 
rioso nombre La Argen- 
tina. Marcha hacia el 
vabo de Hornos; pene- 
tra en el Atlántico y lle- 
ga á Buenos Aires don- 
de el 9 de septiembre de 
, 1816, se premian sus 
servicios d la causa li- 
bertadora, nombrándolo 
sargento mayor de ma- 
rina. El 18 de noviembre 
del mismo año se de- 
creta el corso oficial y 
es La Argentina, armeda por el doctor don Vicente 
Anastasio Echevarria, comandada por Hipólito Bou- 
chard y tripulada por hijos del país en su mayor 
parte, la primera embarcación corsaria que sale del 
puerto de Buenos Aires. El porte de la fragata era 
de setecientas toneladas con cuarenta y dos caño- 
nes de á ocho y doce, El 9 de julio de 1817 sale 
de la Ensenada de Barragán al grito de ¡Viva la 
patria! llevando como segundo á Nataniel Somers, 
jefe de infantería al capitán José Maria Piris y ofi- 
ciales de estado mayor á Guillermo Shipsi, Daniel 
Oliver, Pedro Cornet, Juan Van Burgen, Luis Greys- 
sac, Juan Harris, Miguel Borges, Carlos Doublas, 
Jorge Miller y al aspirante Tomás Espora, que tanta 
notoriedad alcanzó después. Marcha en busca de 
los buques realistas que deben hallarse en Mada- 
gascar. Llega á uno de sus puertos donde en vez 
de buques realistas se encuentra con buques negre- 
ros. Bouchard protesta, se les impone é impide 
que tan inhumano hecho se lleve & cabo, glorif- 
cando asi la bandera de la libertad que tremola en 
el palo mesana de su buque. Marcha después á 
las costas de Bengala, donde habie surcado naves 
españolas que hacian el comercio de Filipinas. Se 
ve á riesgo de encontrarse sin tripulación, que es 
atacada del terrible escorbuto; pero logra salvar á 
la mayor parte y sigue en pos de sus designios. 
Cinco buques piratas pretenden abordar a La fr- 
gentina en el estrecho de Macassar. Se traba un 
desigual y sangriento combate, Cuatro de aquellos 


Bouchard (Hipólito) 


BOV—BOVES 


buques huyen en derrota ; pero Bouchard logra apre- 
sar al mayor con toda su gente. Toma de esos 
bandidos veinte de los más jóvenes y 4 los demás 
los hace hundir é cañonazos en su propio bajel. 
Llega á la isía de Luzón, base y centro del poder 
colonial de la metrópoli española cn la Malavia, y 

la bloquea á pesar de encontrarse allí varios bu- 
ques de guerra que se protegen bajo el fuego de 
sus baterías. AJlí pasa dos meses en persistente 
bloqueo, obligando á Jos habitantes de la isla á ca- 
recer de viveres, mientras que, con sólo La Argen- 
fina, apresa diez y seis buques mercantes, eshán- 
dolos Á pique frente á las baterías de Manila. 
Aborda otras embarcaciones poderosas y toma pri- 
sioneros á más de cuatrocientos tripulantes. Marche 

á la Oceania. Llega á la isla de Hawaii. Fondea 
en la de Kealakeakua y exige alli de Pedro el gran- 
de, rey de la mar del Sur (Kameha-Meha, rey de 
aquellas islas) la entrega de la corbeta Cha:abuco y 
su tripulación Ja que, habiéndosele sublevado á Gui- 
llermo Brown y cometido toda clase de piraterias, se 

la habían vendido á dicho rey por seiscientos quin- 
tales de sándalo y dos pipas de ron. El poderoso 
rey accede á lo solicitado por Bouchard prévia in- 
demnización : entrega la corbeta y los tripulantes á 
Bouchard y es el primer monarca que reconoce la 
independencia de las Provincias Unidas del rio de 
la Plata estableciendo una alianza para la paz y 
para la guerra con el representante de dichas pro- 
vincias— Bouchard, -—-quien le entrega, como galar- 
dón, unas charreteras de oro y una espada con la 
empuñadura del mismo metal. Aumentada con la 
Chacabuco y su tripulación, de la que sólo hizo fu- 
silar á dos de los sublevados, la flota de Bouchard 
hace rumbo para las costas de la alta Califor- 
nia. En 1818 después de haber surcado el Pa- 
cifico del norte llegaron a las costas americanas, 
fondeando en la proximidad del puerto de Sun Car- 
los de Monterrey, en donde, imprudentemente en- 
via á la Chacabuco, de menor calado, á atacar el 
juerte. La corbeta es acribillada y obligada su gente 
á retirarse sin poder recibir auxilios de La 4rgra- 
fina, la que, por su demasiado calado presenciaba 
el sacrificio lejos de tiro de cañón. Pero al día 
siguiente la marea crece y La Argentina se lanza 
al combate. Bouchard desembarca su gente; de- 
rrota con ella las fuerzas de caballeria € infantería 
que se oponen Á su paso y, despues de una deses- 
perada y sangrienta lucha toma por asalto la for- 
taleza y ciudad; enarbola en el más alto torreón la 
bandera azul y blanca; se apodera de abundantes 
municiones y armamento, entre el que hay veinte 
y tantos cañones y una gran cantidad de barras 
de plata. Libra á los prisioneros y logra recupe- 
sar la Chacabuco, cuyas averias hace reparar inme- 
diatamente; manda demoler todas las baterias é 
inutilizar los cañones que no puede llevar á bordo 
de sus buques; incendia los almacenes del rey, los 
presidios y las casas, con excepción de las de los 
americanos y los templos, y, después de permane- 
cer allt seis dias enarbolada en el más elto escom- 
bro la bandera de. su patria adontiva, corre, vuela 
sobre el golfo de Méjico en busca de nuevas y más 
temerarias aventuras, Pasa Á la costa del Pacifico 
y bloquea los puertos de San Blas, Acapulco, 
Santa Bárbara, San Juan, procediendo en to- 
das partes como en San Carlos de Monterrey; Ile- 
vando á bordo cuanto tenia valor, incendiando 
campos y poblaciones y echando abajo murallas y 
fuertes, Marcha luego á Centro América y llega 
al puerto del Realejo, en el seno de la costa de 
Nicaragua, aumentada su flota por un bergantín 
que ha logrado apresar. Pelea alli con tres buques 
realistas que se baten con gran tenacidad; pero que 
sucumben al fin, obteniendo además de la victoria, 
en la que pierde muchos de sus bravos, un valio- 
sisimo cargamento de oro y plata. A los dos años 
justos de su partida de la Ensenada de Barragán 
llega al puerto de Valparaiso donde el almirante 
Cockranne ordena que La Argentina y La Chaca- 
éuco, como ssi mismo las presas de guerra que 
conducían, fueran secuestradas, y puesto en prisión 
ei jefe de aquella expedición. Bouchard, ante tan 
inicua como inesperada arbitrariedad no se resiste, 
que bien pudo hacerlo quien tan grandes hazañas 
acababa de acometer, y prefiere esperar los resul- 
tados de ese atropello, ios que no tardan en 
producirse. Surgen las reclamaciones enérgicas 
del gobierno argentino y el coronel Mariano 
Necochea, que sabe que la bandera de su patria ha 


sido arriada de La Argentina y de La Santa Kosa de 
Chacaéuco, manda un piquete de granaderos á burdo 
de esos buques con la órden terminante al oficial 
que lo mandi de volverla á colocar al tope de 
aquellas de buen grado ó por fuerza. La órden se 
cumple, Se pone en libertad á Bouchard, el antiguo 
teniente de aquellos granaderos y se le devuelven 
sus buques y sus presas. Acompaña más tarde 


á San Martin en su gloriosa expedición al Perú | 


(1820) á cuya república hermana presta después 
servicios importantes la histórica fragata como asi 
mismo Bouchard que, una vez cesado el corso ar- 
gentino, formó parte de la marina peruana. En 
1831 el gobierno de esa república premió su con- 
ducta donándole la hacienda de San Javier de la 
Nazca, lindante con Palpa, en donde el bravo me- 
ríno, aquel que tomó la primera bandera á los ene- 
migos de la revolución americana, pasó sus últimos 
años. 


Bove (Sanriaco), geógrafo y expedicionario, 
italiano. Nació en Maranzona el 23 de agosto de 
1852 y dejó de existir en Verona el D de agosto 
de 1887. Después de hechos sus primeros estu- 
dios en los colegios de su ciudad natal y por vo- 
cación decidida dedicólo su familia á la carrera 
naval. En 1868 entró como guardia-marina en la 
academia naval de Nápoles. Pasó después á hacer 
su aprendizaje práctico en uno de los buques de 
guerra de su patria y, en 1873, hallándose á bor- 
do del Goserne7o, marchó con él é una larga ex- 
pedición por China, Japón y Filipinas, de cuyo viaje 
tornó al año siguiente. Hizo además algunos otras 
viajes parciales á distintos puntos de Europa hasta 
que, en 1878, se dispuso la célebre expedición po- 
lar de Nordenskiohl. Bove se había empeñado en 
formar parte de esa ex- 
pedición; pero, para ello 
tenia que ganar su pues- 
to en ella por concurso. 
Fué entonces que el dis- 
tinguido oficial ya de la 
marina real italiana, se 
manifestó, con. sorpresa 
y aplauso de todos los 
hombres de ciencia, pro- 
fundisimo conocedor de 
las regiones que recorre- 
ría el Fega, buque en 
qué se iba á hacer la 
expedición. La sociedad 
geográfica de Roma le 
abrió sus puerlas y dió en sus salones distintas 
conferencias en las que fué aclamado y vitoreado 
por la demostración de aquellos hecha en estilo 
fácil, elegante y al mismo tiempo concreto. Marchó 
á esa expedición y á los dos años volvió 4 su 
patria dando en el teutro de la Alhambra de Roma 
(febrero de 1880) varias conferencias sobre los 
descubrimientos realizados á bordo del Jaga, ter- 
minando con la presentación de un proyecto de 
expedición al polo antártico, A fines de ese año 
llegó á la república Argentina donde, patrocinado 
por el Instituto geográfico y protegido por el go- 
bierno nacional realizó, á bordo del Cabe de Hor- 


Bove (Santingo) 


nos, una de las más importantes expediciones Á las j 


tierras y mares australes, que fué premiada por el 
indicado instituto con una medalla de oro. Los re- 
sultados de esa expedición se publicaron en el ár- 
gano periodistico del Instituto (véase la colección 
de 1881), mereciendo que los más distinguidos 
miembros de esa institución se ocuparan de clla en 
distintos articulos. Después de haber sido objeto 
de otras muchas y justicieras distinciones, el ex- 
pedicionario Bove tornó á su patria después de 
haber realizado, por encargo de la Sociedad geo- 
gráfica italiana, nuevas exploraciones å las Misiones 
y Alto Paraná. Del resultado de esas exploracio- 
nes dió cuenta en un libro con preciosas ilustra- 
ciones y láminas de colores titulado: Nete di urn 
viaggio nella Missioni ed Alto Paraná (1885), en 
el que decía; “Fstas notas fueron exclusivamente 
escritas para la Sociedad geográfica italiana, Ja cual 
las publico en sus boletines de 1984; pero, hubo 
personas que las creyeron dignas de reimprimirse 
y yo asentí á ello, dispuesto siempre á escuchar la 
voz de la vanidad." En 1885 fué comisionado por 
su gobierno a hacer una exploración al Africa, ú 
lo largo del rio Congo. Llevóla á cabo, acompa- 
ñado del capitán Fabrello. En 1886 se publicó en 
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el Boletín consular el resultado de esa exploración. 
En el mismo año dejó su puesto en la marina real 
de Italia y tomó la dirección técnica de la impor- 
tante empresa de navegación Za Vefoce. Por último 
su espiritu decaido por las luchas sostenidas en 
sus exploraciones y atacado su cuerpo por una en- 
fermedad penosa que creyó incurable (sesrosis) le 
infundió la idea del suicidio que realizó fecha ut 
supra. 


Bovés (Benrru), militar, español. Su nombre 
figura en las postrimerías de la dominación penin- 
sular en Colombia. En 1822 se hallaba capitulado 
en Quito y logra escaparse de los depósitos de 
prisioneros. Reune soldados dispersos del ejército 


: realista, sorprende á los patriotas y entra en Pasto, 


población situada al 5. O. de Colombia, vitorean- 
do a Fernando Vil. Organizó alli un gobierno rea- 
lista y dejando al teniente gobernador don Esta- 
nislao Marchacano al mando de la ciudad recorrió 
la provincia y llegó hasta el territorio de Talca. El 
general Sucre marchó a atacarlo; pero Bovés re- 
partió Ja gente que se le iba incorporando y Sucre 
se vió precisado á batirlo y destruirlo en detalle, 
después de haberse apoderado Boves de las fortale- 
zas de Guiitara, Tatndala y de haber saqueado la 
ciudad de Pasto. 


Boves (José Tomás), guerrillero, venezolano. 
Actuó durante la guerra de la independencia en fa- 
yor de la causa realista y fué su campo de acción 
su misma tierra natal. Gozando de algún prestigio 
entre sus connacionales logró formar varios ejérci- 
tos de venezolanos que combatieron contra Sus 
hermanos los patriotas. En 1813 (14 de octubre), 
Campo Elías lo ataca en el Ausquetero y logra de- 
rrotarlo ; pero mientras Boves marcha en retirada, 
aquel se ceba de una manera hárbara y cruel en 
los prisioneros y heridos que caen en su poder, 
Boves jura vengarse y lleva á cabo su represalia 
aceptando la guerra á muerte. Poco después ho- 
rrorizaban las matanzas llevadas á cabo por él en 
débiles ancianos, mujeres y niños (véase Bolívar), 
En 1814 (12 de febrero) es rechazado en Mictoria 
por el general patriota don José Félix Frias quien 
al día siguiente lo derrota completamente. El 28 
del mismo mes y año se encontraba en San Maito 
con siete mil soldados y es atacado por dos mil 
patriotas. El combate es reñido y sangriento, y á 
pesar de la desiguuldad numérica el guerriltero Bo- 
ves y su ejercito se declaran en derrota; pero es 
que á los patriota los mandaba Bolivar en persona. 
A pesar de haber hatallado con valor Boves no se 
resigna É aquella derrota. Busca nuevos elementos; 
reune su gente y el 2% de marzo ataca aque! punto 
(Sen Mateo) con furia sin igual. El y su gente lo 
llevan todo á sangre y fuego y á pesar del herois- 
mo con que se baten los patriotas, los realistas lo- 
gran llegar al parque donde aquellos tienen guar- 
dados todos sus recursos de guerra; pero cuando 
creen segura su posesión retumba un estruendo 
pavoroso.y densos torbellinas de humo inundan el 
espacio: el parque habia sido incendiado y cientos 
de realistas muertos 6 heridos bajo sus escombros. 
El resto huyó despavorido (véase Antonio Ricaurte}. 
Boves fué nuevamente derrotado en Boca-chica por 
el célebre general Nariño el 31 de marzo. El 2 
de abril marcha 4 incorporarse al general Ceballos 
que tiene sitiado al general Urdaneta en Valencia; 
pero á pesar de batallar con las fuerzas pa- 
triotas, durante veinte y cuatro horas, tienen que 
levantar el sitio y retirarse. Pero viene la batalla 
de Le Puerta y en ella Boves toma revancha com- 
pleta de tanta derrota. Alli perecen mas de mil 
patriotas y, el inmortal Bolivar, seguido por el te- 
merario Nariño, se ve obligado á huir. Boves se 
sacia de una manera feroz en Jos vencidos; no 
perdona prisionero ni heridos á quienes munda de- 
gollar en su presencia, contemplando el repugnante 


| espectáculo con la mayor sangre fria. Unese des- 


pués ai general Juan Manuel Cajigal (véase) y con 
él rinde å las fuerzas patriotas que meses antes se 
le resistieron en Valencia, Falta al solemne jura- 
mento de respetar á los vencidos y manda asesi- 
nar al gobernador patriota don Francisco Espejo, 
noventa vecinos principales, sesenta y cinco oficia- 
les y trescientos hombres de tropa. Procede de 
igual manera en Caracas. El 5 de diciembre ataca 
al general Rivas en Crica y logra ponerlo en de- 
rrota; pero un patriota, cuyo nombre se ha per- 
dido de los anales de la historia, se vuelve contra 
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el; logra alcanzarlo y le asesta tan terrible bote de 
lanza que, traspasándolo de parte á parte, consi- 
gue producirle la muerte el 5 de diciembre de 1814. 


Bozo (José Marta), botánico, boliviano. Na- 
ció en Santa Cruz de la Sierra en el último ter- 
cio del siglo pasado y dejó de existir & mediados 
del presente. Estudió para jurisconsulto y aun- 
que sin vocación alguna, concluyó esa carrera de 
la que no hizo uso por dedicarse al estudio de 
la botánica, Cuentan sus hiógrafos que el doctor 
Bozo era un tipo á lo Timon con algo de Dió- 
genes y de David Hume. Sus dichos agudos, 
sus juicios pirronianos y su vida 4 lo Juan Jacobo 
Rousseau le dieron verdadera celebridad en su 
época. Dejó algunas obras inéditas sobre los 
estudios de la naturaleza hechos por él y sobre 
ciencia médica boliviana que no sabemos si se 
habrán impreso después de su muerte. 


Brayer (Luciano), militar y funcionario público, 
francés. Nació Á principios de este siglo y murió 
en Montevideo et ¿5 de Febrero de 1861. Era 
hijo del conde Luciano de Brayer que en la ¿poca 
de la guerra de ła independencia sudamericana 
acompañó al general San Martín en calidad de 
jefe del estado Mayor en el ejército de los Andes 
y que vuelto á su pa- 
tria natal, dejó de exis- 
tir siendo par y maris- 
cal de Francia, y her- 
mano del célebre médico 
francés que descubrió 
en la Abisinia una plan- 
ta vermifuga que des- 
truye la tenia y que 
publicó un libro titulado 
Nutve años en Constan- 
timopla. sosteniendo que 
las pestes no son con- 
tagiosas. Producidas en 
Francia las revoluciones 
de la segunda década 
del presente siglo, nuestro bicgrafindo se vino á 
América donde sentó plaza en los ejércitos del 
Uruguay que combatían entonces contra las inva- 
siones brasileñas. Habiendo heredado de su ilus- 
tre padre sus virtudes y amor á la libertad asi 
como su valor temerario, pronto empezó á des- 
collar entre los fundadores de la independencia 
Oriental. Asistió á numerosos combates y tomó 
participación tan importante en la gloriosa batalla 
de Hturaingé que su nombre ié inscripto entre 
los gefes vencedores. lidiando por la libertad de 
la que fué después la patria de sus hijos, obtuvo 
el grado de coronel. Dejó después la carrera mi- 
litar y marchó al Paraguay y al Brasil, donde 
tuvo la representación de Francia como cónsul 
general. 


Arayer, (Luciano) 


Brid (Juas José), sacerdote y hombre público, 
uruguavo, Nació en Montevideo en la década del 
año 1820 y falleció en su ciudad natal en 1886. 
Dedicado desde muy joven al magisterio eclesiás- 
tico fué, durante mucho tiempo, cura parroquial 
de fa iglesia Matriz. Desempeñabva ese puesto 
cuando en 1860 dejó de existir en San José el 
masón Jacobsen á quien el cura de aquei depar- 
tamento uruguayo negóse Á darle sepultura sagra- 
da, Tal hecho, muy de acuerdo con las prácticas 
de la época, produjo honda indignación entre la 
masonería de aquel punto, trasladando los restos 
del Armano Jacobsen á la capital para darle ṣe- 
pultura alti. Antes decidieron conducirlos 4 la 
Catedral y así Jo hicieron en una manifestación 
imponente; pera al llegar á los umbrales de la 
iglesia, el preshítero Brid se presentó en ellos ma- 
nifestando que su deber lo obligaba á oponerse 
á aquel acto el que, para realizarse, tendría que 
producir un atropello, Y era tal el prestigio de 
que gnzaba y tal la serenidad y bondad demos- 
trada en aquei momento, que el mismo coronel 
Leandro Gomez, que encabezaba la manifestación, 
pidió á ésta que respetara su decisión. Asi se 
hizo y los restos del mesón Jacobsen fueron con- 
ducidos al cementerio, El canónigo don Juan José 
Brid era miembro conspicuo del partido nacional 
al que prestó importantes servicios y ei que lo 
llevó al Senado legislativo en su representación, 
En ese puesto demostró nuevamente su firmeza 
de ánimo, asi como su respeto a las autoridades 
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civil y eclesiastica cuando surgió la grave cues- 
tión entre el presidente doctor Bernardo Berro y 
el obispo Vera (véase). El canónigo Brid revestia 
el dobie carácter de cura parroquial y senador de 


la república y él era precisamente el motivo del | 


conflicto por la incompatibilidad de funciones. 


Brige (Cármes), poetiza, venezolana. Nació en 
la ciudad de Coro en 1873 y desde muy niña se 
manifestó inspirada poe- 
tisa hasta llegar á ser, 
como dice la distinguida 
escritora peruana Clo- 
tilde Matto de Turner, 
una flor del pamaso 
venezolano que tiene los 
atributos de frescura, 
gallardia y aroma reves 
ladas en lo simpático 
del físico y la inspira- 
ción del alma que siem- 
pre cantó lo noble y lo 
bueno. 
chas y selectas compo- 
siciones destacan sus 
cantos Al mar y Anhelos y — según la dicha es- 
critora peruana, — se considera, que para juzgar 
el pensamiento inspirado de la poetisa venezolana 
habria que ocupar muchas columnas. 


Brige, (Cármen) 


Brindis de Sala (Claudio), pianista, cubano. 
Nació en la isla de Cuba en 1845 y era hijo del 
eximio músico y compositor del mismo nombre 
que también usó los apellidos de Chacon, O'Barril, 
Montalvo y otros y que murió pobre y ciego el 
13 de diciembre de 1872. Era el padre del pis- 
nista notabilisimo que el público də Buenos Aires 
admiró tanto en 1888, hombre de color coma él 
que, dedicado á la carrera militar llegó á ser ofi- 
cial del batallón feles morenos; pero que abandonó 
temporariamente para ser discipulo del notable 
músico Ignacio Calvo & quien en breve eclipsó 
como eclipsó al gran maestro Iilpiano; que por 
su delicado trato y su genio sobresaliente supo 
borrar para él, en sus relaciones sociales las pre- 
neupaciones que entonces humillaban á la raza 
de color, siendo solicitado ¢ invitado a las más 
escojidas reuniones; premiado por las damas cu- 
banas con coronas y flo- 
res; recibiendo delayun- 
tamiento loca! el título 
de maestro compositor 
por su ópera Las Com- 
gojas matrimoniales; sien- 
do director de la or- 
questa oficial y de todos 
los centros filarmónicos 
de la capital de Cuba. 
protejido por los ecle- 
bres capitanes generales 
Tacon y Concha. Dados 
esos breves apuntes bio- 
gráficos referentes al pa- 
dre, nada tirne de ex- 
traño que el hijo, con mayores facultades llegara 
á la alta posición artística á que llegó y obtuvie- 


Brindis de Sala, (Claudio) 


ra recompensas dispensadas solo á los génios su- . 


periores. Educóse en los conservatorios de Leip- 
zig y París, siendo en aquel su profesor el famoso 
profesor F. David, alcanzando en este el más 
grande de los premios: diploma de honor. Re- 
corrió la América, la Europa y en todas partes 
se le tributó grandes ovaciones. Fué violinista de 
cámara del emperador de Alemania Guillermo 1, 
y entre muchas otras condecoraciones con que 
fué premiado obtuvo las de Carlos [II é Isabel la 
Católica de España; la de Francisco José de Aus- 
tria; la Cruz del mérito de ltalia y fué nombrado 
comendador de la de Cristo por el rey de Portugal. 


Brion (Luis), marino y patriota, americano. Na- | 


ció en Curacao en 1782 y dejó de existir en 1821. 
Hijo de padres pudientes y con decidida vocación 
por la carrera marítima, hizo su primera educación 
en Holanda de donde pasó a los Estados Unidos 
del Norte á perfeccionarlos. inmensamente rico y de 
carácter aventurero al par que atrayente, logró ad- 
quirir verdadero prestigio en la tierra de su natu- 
raleza y en 1804 cuando el comodoro inglés Mu- 
rray al servicio de Holanda, quiso invadir aquélia, 
Brion, con poderosos elementos adquiridos por él, 


Entre sus mu- ; 


BOZ—BRIZUELA 


ayudó á rechazaria. En 1808 pasó á Venezuela e 
inmediatamente abrazó la causa libertadora, ponién. 
dose en contacto con los principales personajes que 
actuaron en ella, Nombrósele capitán de una fra- 
gata y prestó tan importante contingente a los pa- 
triotas de Margarita que logró deshacer el bloqueo 
que los realistas habian puesto en el norte de la 
isla, apresándoles muchas naves, por lo que fué 
nombrado almirante por la junta revolucionaria. 


| Siguió prestando, no sólo el concurso de su brazo 


y de su inteligencia á la causa de la libertad, sino 
toda su inmensa fortuna que perdió por ella, al 
extremo de que. cuando murió, no dejó ni aún lo 
necesasio para costear su entierro, Se batió con 
tal denuedo por la causa de la libertad, que logró 
tener por elio gran ascendiente sobre Bolivar, quien, 
se asegura, mandó fusilar al patriota general Piar 
por consejo de Brion. 


Brizuela (Tomás), militar y hombre público, ar- 
gentino. Nació en la provincia de la Rioja á fines 
del siglo pasado y dejó de existir en 1841. Era 
rama de los patriotas Bnzuela Doria. Fué militar 
á la usanza de aquellos tiempos y aquellos lugares 
y manifestó ciega admiración por el Restaurador de 
fas leyes don Juan Manuel de Rozas si bien 
después, con veleidad incomprensible, se hizo /ava- 
dista ultra. Llegó al grado de coronei y subió al 
de brigadier general de la provincia de su natura- 
leza. En 1831 desempeñaba el puesto de coman- 
dante general v en 22 de febrero de ese mismo 
año, se tué á la ciudad, hizo una revolución 
y ge posesiond del mando. Su primera inten- 
ción hubiera sido castigar a los saleajes unitarios 
qus alli habia; pero ignorando por completo 
el estado del ejército federal que operaba bajo 
las órdenes del Tigre de los lanos (general Quiro- 
ga) procedió con toda moderación, consiguiendo 
asi que aquéllos no se alarmasen ni salieran de la 
ciudad. A los pocos dias hizo nombrar goberna- 
dor al coronel Orihuela (Paulino), el que fué sub- 
rogado despues. —á su paladar, —por Jacinto del 
Rincón, coronel Hipólito Tello y general Fernando 
Villafañe, hasta que, asesinado Facundo Quiroga 
(1835), se consideró dueño completo, siéndolo á 
medias hasta entonces,—de ja situación riojana. 
Con el nombre de general en jefe hacia y desha- 
cía lo que más le agradaba en la provincia de su 
nacimiento. En 1836 gobermabe Juan Antonio Car- 
mona y la legislatura de la Rioja sancionó y pro- 
mulgó una ley, propuesta por Brizuela, por la que 
se trocaba la leyenda de la moneda provincial y 
se le agregaha el lema: Zrno loor ai Restaura- 
dor Rozas. Cuando en 1837 fué reelecto, á pesar 
de haber manifestado por distintas veces sus inti- 
mos deseos de retirarse á la vida privada y á pe- 
sar de haberie suplicado Á Rozas que se opusiera 
á esa elección, obtuvo, sin que él lo pidiera que 
la tegislatura riojana je diera facultades extraordi- 
naries. Desde esa fecha hasta 1841 que duró su 
gobierno, operdse en él una reacción sorprendente 
pues de federal neto pasó á ser unstarío de los más 
acérrimos. Este cambio fué la causa de su muerte. 
El 20 de junio del indicado año salió á librar ba- 
talla contra el general Aldao, que llegaba en per- 
secución de las fuerzas del general Lavalle derro- 
tadas en Quebracho Herrado y, en Sañogasia, no bien 
se libra el combate, el general Brizuela se ve, no 
sólo abandonado de su gente, sino herido de muerte 
por ella misma. 


Brizuela y Doria (Francisco JAVIER LE), pa- 
triota y hombre público, argentino. Fué la pro- 
vincia de la Rioja una de las primeras en mani- 
festar su adhesión á la revolución de Mayu. De 
allí surgieron un sinnúmero de ofrecimientos patrió- 
ticos y entre ellos el de don Francisco Javier Bri- 
zuela, quien a] hacer preserte sus servicios en el 
fomento del mineral de Famatina, donó el sueldo 
para los soldados del cuerpo de Arribeños. Este 
benemérito patriota, que después se distinguió en 
los campos de batalla, fué teniente gobernador de 
su provincia en 1814 subrogándolo en el mando 
su pariente don Ramón Brizuela y Doria, por ha- 
ber marchado el A combatir 4 los realistas. Alcan- 
zó el grado de teniente coronel en los campos de 
batalla. Fué durante su breve administración que 
se levantó el primer censo de la provincia de la 
Rioja y que dió el siguiente resultado: 14 clérigos, 
19 frailes, 4761 españoles americanos, 84 españo- 


BRI—BURGUENO 


ks, 3178 indios, 5017 personas de color libres, 
1076 esclavos y 9 extranjeros, y durante esa mis- 
ma administración envió al entonces intendente go- 
bemador de Cuyo, general don José de San Martin, 
veinte quintales de pówora elaborada en aquella 
provincia, 


Brizuela y Doria (Ramón), patriota y hombre 
público, argentino. Fuc teniente gobernador de la 
provincia de la Rioja en septiembre de 1815, sub- 
rogando en ese puesto & su pariente el teniente 
coronel don Francisco Javier de Brizuela y Doria, 
Pocos meses después fué derrocado por una revo- 
lución encabezada por José Caparroz que había sido 
enviado á aquella provincia con el objeto de for- 
mar un escuadrón (véase CAPARROZ Fosé) y repuesto 
por el comandante Alejandro Heredia que fué man- 
dado con ese objeto por la junta de Buenos Aires. 
Durante su administración, que sólo duró seis me- 
ses, proporcionó importantes recursos al ejército in- 
dependiente. 

Bruno Molina (Hiamo A.), abogado, político 
y escritor, chileno. Nació en San Felipe en 1860 
6 hizo sus estudios en su patria hasta recibir el 
diploma de abogado en 1884, Fué secretario ge- 
neral y capitán de compañía en el cuerpo de bom- 
beros de su ciudad natal; profesor del liceo, se- 
cretario de la intendencia de Aconcagua durante la 
revolución de 1891 y abogado de la junta de be- 
neficencia. En 1891 fué delegado de la convención 
que proclamó presidente de la república chilena 4 
don Claudio Vicuña. Fué municipal en los años 
1885-88. Fué balmacedista y triuntante la revo- 
lución del Congreso fué perseguido por la junta 
de gobierno y estuvo diez días preso, En 1892 
fundó el Say Felipeño. Fué segundo y primer al- 
calde municipal en cuyos puestos prestó numero- 
tes servicios Á su provincia natal. Forma parte 
importante del partido democrático. 


Buga (Amaia), poetisa, peruana. Nació en Lima 
y es rama de una de las más distinguidas familias 
del Rimac. Recibió una esmerada educación y es- 
orib:ú versos quo fueron publicados y reproduci- 
dos por la prensa nacional y extranjera. Fué 
desde entonces colaboradora de las más im- 
portantes revistas literarias de su ciudad natal, 
de Chile y república Argentina, Fué y es ala- 
bada en verso y prosa por inspirados poetas y 
distinguidos literatos y siendo comparada por la 
galanura y pureza de su dicción á la notable es- 
critora española Emilia Pardo Bazán y á Gertrudis 
Gómez de Avellaneda por la grandiosidad de sus 
Versos. 


Burdett O'Connor (Francisco), ingeniero y pa- 
triota, irlandés. Descendiente de ta familia real de 
Connaught, nació el 12 de junio de 1791 y dejó 
de existir en Tnrija (Bolivia) en 1871. Veinte años 
contsba apenas cuando, reuniendo todos los recur- 
sos que su noble familia le legara formo con su 
peculio propio y en su 
propia patria un regi- 
miento de lanceros y con 
él se lanzó á América, 
ansioso de libertar pue- 
blos ya que no podia 
hacerlo con el suyo. En 
1811 llegó á las playas 
de la que después se lla- 
mó Colombia y se: in- 
corporó al ejército de la 
libertad. Frente á los 
muros de Cartagena per- 
dió uno á une sus bra- 

Burdett O'Connor (Francisco) vos irlandeses y pasó 

después como jefe de as- 
tado mayor á la división del general don Francis- 
co Ignacio Carréño con el que hizo la campaña de 
Fanamá donde, como en su tierra, formó un ba- 
tallón llamado /stxo, con su peculio propio, asis- 
tiendo con él después á la campaña del Perú, 
donde también fué jefe de estado mayor del ejér- 
cito colombiano. Asistió á la batalla de Jusis y 
cúpole la gloria de designar, como ingeniero y ma- 
temático que era, las colocaciones estratégicas del 
ejército patriota antes de la gloriosa batalla de 
Ayacucho en la que quedó sellada la emancipación 
de la América del_Sur. 


Burgos (Feum), médico, argentino. Nació en la 
ciudad de Buenos Aires el 1° de septiembre de 


| 1856 de don Francisco Solano Burgos y de doña 


Adelaida B. de Burgos. Hizo sus estudios corres- 
pondientes y el 24 
de julio de 1873 se 
recibió de farmacéu- 
tico. Continuó los de 
medicina y el 6 de 
octubre de 1879: ob- 
tuvo su diploma de 
médico. Desde esa 
fecha ejerció la alo- 
patia hasta el año 
1888 en que «doptó 
la escuela homeopá- 
tica é hizo un viaje al 
Brasil con el objeto 
de porfeccionar sus 
estudios en ja mate- 
ria. Vuelto al seno de 
su patria aplicó á su carrera el precepto erie, deso 
et jurende que constituye el tema de la ciencia 
creada por Samuel Hannemann. En 1892 fundó y 
redactó un periódico de propaganda titulado Æo- 
meopatia, En la actualidad atiende Á su clientela 
que es tan numerosa que mensualmente puede 
apreciarse en más de dos mil enfermos, 


Burgos (Félix) 


Burgos (Juan Martin), ingeniero-arquitecto, ar- 
gentino. Nació en Buenos Aires en 1546; fueron 
sus padres doña Adelaida B. de Burgos y don 
Francisco Solano, fundador y dueño de la dro- 
gueria del Indio, una de las casas de importancia 
que iniciaron el progreso comercial del país, pues 
la època de su fundación data de 1840. Siendo 
estudiante de la universidad de la capital, el go- 


bierno utilizó sus servicios en los hospitales mili- 


tares del Paraná y més tarde en el del Retiro. 
Terminados sus estudios preparatorios, pasó Á 
Roma 4 seguir los cursos de arquitectura en la 
universidad y en la Academia de San Lucas de 
esa ciudad, donde obtuvo las medallas de los 
primeros premios en los concursos académicos de 
los años 1869 y 1870, con su proyecto de un 
gran teatro municipal. Terminada su carrera en 
Roma, viajó por las ciudades de Paris, Londres, 
Bruselas, Turín, Venecia, Nápoles, Barcelona, Ma- 
drid, Lisboa, Gibraltar, etc. en donde hizo estu- 
dios sobre ornamentación, de higiene pública y 
sobre el sistema más conveniente de mataderos 
urbanos, y la disposición de los puertos comer- 
ciales de Marseila, Havre, Amsterdam etc. Pasó 
después á los Estados Unidos, donde observó mi- 
nuciosamente la construcción de los puentes de 
Pensacota y de Brunswich, y de los mataderos 
públicos de San Luis, Chicago y Filadelfia. En 
Nueva York le fué ofrecido el puesto de sub- 
director de jas obras de la casa de correos y te- 
légratos que no lo aceptó por el deseo de conti- 
nuar sus viajes y regresar á su patria, En se 
guida de llegar, fué comisionado por el gobierno 
de la provincia de Buenos Aires para hacer los 
planos de la nueva Penitenciaria, y desempeñó 
también otras comisiones oficiates. En el año 1878 
revalidó su titulo ante la facultad de Ciencias Fi- 
sico-Matemáticas de Buenos Aires teniendo que 
rendir una doble prueba: un exámen teórico-prác- 
tico y la presentación de una tésis; en ambos 
pasos salió con honrosas clasificaciones. La tésis 
versaba sobre un proyecto de nueva “Casa de 
Expósitos é Inclusa”, estudiaba las nuevas dispo- 
siciones y distribución de Jas muchas dependen- 
cias de un establecimiento de este género, la ne- 
cesidad urgente de abandonar el que ahora existe, 

por su mala ubicación 

y pésima distribución 

interior, á fin de dismi- 

nuir no solo las enfer- 

medades de los niños, 

sino su mortalidad, pues 

según los datos esta- 

disticos tomados por él 

mismo, el 520/00 de los 

niños entrados al esta- 

blecimiento habían falle- 

cido, cuociente espanto- 

so de mortalidad. Hasta 

la fecha nada se ha 

hecho en ese sentido. 

Dedicado á estudios emi- 
los ha hecho públicos 


Burgos, (Juan Martin) 


nentemente prácticos, 


85 


en varias conferencias dadas en el seno de la 
Sociedad Cientifica, á la que pertenece desde su 
fundación. En una de ellas hacia una orítica se- 
vera aunque justa sobre la arquitectura on la ca. 
pital federal de la república Argentina; on otra 
estudiaba las condiciones higiénicas de nuestros 
hospitales, encontrando qne no respondian Á nin» 
guna de las prescripciones actuales requeridas en 
esos establecimientos, fundándose en rezonamientos 
cientificos. En otra conferencia demostró la in- 
conveniencia de emplear el sistema radical ó pa- 
móprico, usado hasta ahora en la construcción de 
las cárceles, y opinsba que debería sustituirse por 
el sistema paralelo, empleado recientemente en 
Alemania y en Francia, en las prisiones. de Berlin 
y de Nanterre. Expresó ademas la conveniencia 
de fundar colonias agrícolas, donde los penados 
se dedicaran Á cultivar la tierra, y citaba los ca- 
sos de las colonias de Casabianca y de Castellucio 
en Córcega, de Matey; de Guyana y muchas otras, 
tan generalizadas hoy en Francia, Italia y Estados 
Unidos no solo bajo el punto de vista económico 
para el estado, sino también moral. Poco tiempo 
después fué nombrado catedrático de arquitectura 
de ia misma facultad, donde, sin textos oficiales, 
dictó un notable curso de esa materia y cuya pu- 
blicación en texto está á editarse, Entre sus dis- 
cípulos más distinguidos se encuentran los actua- 
les ingenieros: Comandante Arturo Orzabal, Orfi- 
tio Casariego, Luis Dellepiani, mayor Schrader, 
Lugones, Rodriguez, Octavio Pico, Agote, Ga- 
Jardo y muchos otros. Con motivo de la funda- 
ción de la ciudad La Plata, escribió un folleto en 
el que aconsejaba el mejor trazado y orientación 
que debia darse á sus calles, las ventajas de Jas 
avenidas diagonales y pesajes entre las manzanas 
destinados al servicio interior de las casas, tras- 
porte de basuras y otros usos, cuyas ventijas 
pudo apreciar en varias ciudades norteamericanas, 
especialmente en Filadelfia, Boston y San Luis. 
Posteriormente publicó otro folleto. sobre higiene 
escolar, haciendo un estudio de los edificios cons- 
truídos en esta capita! y poniendo de manifiesto 
los defectos de que desgraciadamente adolecen to- 
dos ellos. Aconsejaba le adopción de un regla- 
mento por el estilo del que rije en Francia, en el 
que se establecen todas las condiciones que deben 
llenar los edificios destinados á fa instrucción pri- 
maria. A causa de ausentarse nuevamente á Eu- 
ropa, abandonó en 1893 la cátedra de arquitectura 
que había dictado durante Y años, Entre las nu- 
merosas obras públicas y particulares que han 
sido confiadas 4 su dirección y que son ejemplos 
de su buen gusto artístico y de su vasta prepa- 
ración científica, pueden recordarse las siguientes : 
ef palacio municipal del Azul, el Haras y escuela 
agronómica de Santa Catalina, la reedificación del 
templo de San Nicolás de tos Arroyos, el chalet 
de Mr, Rouvier, el de Mr. Anderson, elc., y final- 
mente la casa de correos y telégrafos del Rosario 
y la construcción de los nuevos mataderos de la 
capital ya inaugurados. Según las más autoriza- 
das opiniones de las personas competentes que 
han visitado estos últimos, es el primer estableci- 
miento en su género en la América del Sud y 
puede compararse con los más importantes que se 
han construido en Europa hasta la fecha. 


Burgueño (Tomas), patriota, uruguayo. Nació 
en el departamento de Maldonado en el último 
tercio del siglo pasado, y dejó de existir en el 
mismo punto á mediados del presente. De 1825 á 
1329 prestó toda su fortuna y su concurso perso- 
nal en uuxitio de la independencia de su patria. 
Cuando en esa primera fecha estalló la revolución 
contra la dominación portuguesa, Burgueño se en- 
contraba preso con otros patriotas en el fuerte de 
ta Ciudadela. Procediendo con toda audacia, se 
arrojó con aquéllos á los fosos de donde lograron 
salir en libertad sin que sus opresores pudieran 
evitarlo, Cuatro días después presentóse al gene- 
ral Lavalleja, jefe de los gloriosos Treinta y Tres 
con una división de seiscientos hombres reunidos 
en los departamentos de Minas y Maldonado, con 
cuya división se formó gran parte del ejército uru- 
guayo que combatió á sus invasores y que tomó 
parte después en las batallas de Jivsaingd y Ca- 
macua. El nombre del coronel Tomás Burgueño 
figura como el de uno de los patriotas más abne- 
gados y valientes de la republica Uruguaya. 
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Buroz (Lorewzo), patriota, venezolano. 
en Caracas el 10 de agosto de 1786 y dejó de 
existir en 1811. Era hijo de don Evaristo Buroz, 
capitán del ejército español y de doña Antonia To- 
bar. En 1798 fué cadete del batallón fijo de ve- 
teranos é hizo sus estudios militares en el semi- 
nario tridentino que era al mismo tiempo universidad 
real y pontificia de Caracas. En 1809 recibió los 
grados académicos, previas las dispensas necesarias 
pues estaba prohibido por ser menos de edad en 
esa época. En 1810 se afilió al partido seperatirta 
y tomó las armas en defensa de la libertad de su 
patria. En la cruzada llevada contra Valencia por 
el general Miranda dejó de existir y su nombre se 
inscribió con letras de oro en el jocal de la socie- 
dad patriótica de Caracas, de la que era miembro. 


Buroz (Lore Marta), patriota, venezolano. Na- 
ció en Caracas el 25 de septiembre de 1799 de don 
Lorenzo Buroz y doña Antonia Tobar. Cuando 
apenas tenía quince años se vió precisado a emi- 
grar perseguido por los realistas quienes veían cn 
la familia de los Buroz semilla de patriolas que era 
necesario esterminio. Varias veces que pretendió 
volver á su patria se encontró con la amenaza so- 
bre su vida hasta que, en 1815, se incorporó en 
Haiti al ejército que alli formaba el general Bolivar 
Siguió la suerte de aquella empresa y formó des- 
pues en el ejército que á les órdenes de los gene- 
rales Mac Gregor y Soublette sostuvieron diarios 
combates con ;¡uerzas superiores desde Ocumare 
hasta Barcelona, € hizo la penosa campaña de la 
Guayana, una parte de la de Apure y casi toda la 
de Occidente. Con el grado de coronel y cuando 
ya había terminado la guerra, se retiró del ejército 
y pasó á la vida privada, donde lo sorprendió la 
muerte Á mediados de este siglo. 


Buroz (Pxoro), patriota, venezolano, hermano 
del anterior. Nució en Caracas el 29 de abril de 
1797, dejó de existir á la temprana edad de diez 
y siete años habiendo hecho gran parte de la cam- 
paña por la independencia de su patria. En mayo 
de 1812 se incorporó al ejército dei general Mac 
Gregor y en las Guayas recibió una terrible herida. 
Recogido del campo de batalla casi muerto por los 
realistas fué conducido prisionero á Valencia. Res- 
tablecido de su herida y logrando evadirse marchó 
de nuevo á incorporarse al ejército libertador, ha- 
llándose én las acciones de Occidente. Tomó parte 
en la batalla de Araure donde recibió dos nuevas 
heridas. Restablecido de ellas siguió la campaña 
de los valles de Aragwa á las órdenes de Rivas; 
combatió, bajo el mando de Bolívar, en Sas Mateo 
y acometiendo á las tropas de Boves en ese punto 
ú la cabeza de una guerrilla, encontró la muerte. 


Buroz (Vexaxcio), patriota, venezolano, Nació 
el 10 de abril de 1794 y pereció el 5 de diciembre 
de 1813, Hijo dei capitán español don Evaristo 
Buroz y de doña Josefa Antonia Tobar, caraque- 
ña. Empezó sus estudios cientificos cuando tuvo 
que abandonarlos á causa de las persecuciones que 
el general realista Domingo Monteverde hacía á su 
familia. Incorporóse en 1812 al ejército del gene- 
ral Miranda y fué tomado prisionero en la acción 
de las Guayas. En 1813 logró evadirse y formó 
parte en el ejército del general Simón Bolivar como 
capitán de los Vadereros caredores de vanguardia, 
Su arrujo temerario io llevó á un extremo tal que 
en la batalla de Araure se mezcló con el ejército 
realista peleando contra un numero considerable 
de enemigos que diéronle la muerte. 


Nació | 


Buroz (Vicente), politico, venezolano, Nació en | 


Cáceres el 15 de abril de 1792 y dejó de existir 
el 24 de febrero de 1861, Era hijo del capitán 
español don Evaristo Buroz y de doña Josefa An- 
tonia Tobar y hermano segundo de Lorenzo, Lope 
María, Pedro y Venancio. Desde sus primeros años 
entró á cursar sus estudios en el seminario triden- 
tino y poseía una esmerada educación, carácter des- 
collante por su honradez y cultura, cuando en el 
año 1812 el general renlista Domingo Monteverde 
lo mandó prender y conducir á Jas sombrias bó- 
vedas de ta Guayra, de donde logró escaparse para 
ir á formar parte del ejército repub'icano Á las ór- 
denes del general Simón Bolívar. Con el grado de 
capitán de caballería hizo la campaña de Occidente. 
En 1813 (batalla de Sarguisime/o) fué tomado pri- 
sionero por el general Ceballos quien lo mandó á 
los pontones de Puerto Cabello. Aili fué sorteado 
(julio de 1814) con otros sesenta prisioneros de 
los que debían ser fusilados seis de ellos. No to- 
cándole á él tan desdichada suerte fué destinado á 
Puerto Rico de donde logró evadirse en 1818 para 
volver á prestarlz á su patria todo el. concurso de 
su brazo y de su inteligencia, Fué secretario de 
la corte del almirantazgo en ta isla de Margarita. 
Terminada la guerra fuc contador de la venta de 
diezmos en Caracas, registrador general de la pro- 
vincia de Carabobo llegando á ser primer coman- 
dante de milicias de esa provincia. 


Bustamante (Francisco Cirraco), hombre pú- 
blico, argentino, Nació en la Rioja á principios 
del siglo y prestó servicios considerables á la causa 
del partido unitario en la provincia de su naci- 
miento. Producido el combate de Señogasta (1841) 
en el que pereció el brigadier Brizuela y se des- 
bandó su ejercito, el general Aldao tomó posesión 
de aquella provincia, que tuvo que abandonar luego 
para seguir en sus correrías. Liega tras él el ge- 
neral: Lamadrid que convoca al pueblo: y nombra 
gobernador al coronel Bustamante, que acepta y 
prepara la provincia á la defensa contra las hues- 
tes federales que se acercan al mando del general 
Pacheco, El 27 de septiembre del indicado año 
llega á la Rioja la intimación de dicho general para 
que sea entregado el gobierno al coronel Juan Ma- 
ría Rolón. Bustamante quiere resistirse a ello; pero 
se reunen los principales vecinos de la ciudad, y 
sus jefes militares y se pronuncian por la sarra 
oederactén. En vista de ese pronunciamiento y sin 
otros medios de defensa el coronel l3ustamante pre- 
renta su dimisión del mando. Durante la recons- 
trucción nacional fué nombrado interventor en va- 
rias provincias y prestó otros servicios públicos. 


Bustamante (Jose Bast.10), hombre público, 
uruguayo, Nació á principios del siglo y su nom- 
bre figura como presidente del senado al estallar 
la revolución del 28 de agosto de 1855, La de 
1853 habia puesto el gobierno en manos de un 
triunvirato compuesto de los generales Lavalleja, 
Rivera y Venancio Flores, Habiendo muerto los 
dos primeros quedó el gobierno en manos del ulti- 
mo á quien el coronel don José Maris Muñoz de- 
moca en la fecha indicada (28 de agusto de 1855) 
y el 10 de septiembre entra á ejercer cl poder eje- 
cutivo el señor Bustamante en su carácter de pre- 
sidente del senado cuyo puesto desempeña hasta 
mayo de 1866. Era el señor Bustamante hombre 
de trabajo y de ideas moderadas y si no brilló por 
su iniciativa tampoco dejó mal recuerdo de su breve 
gobierno. 


a o @ AA 


BUR-—-BUYO 


Bustamante (Ricardo Joss), escritor y hombre 
público, boliviano. Nació en la ciudad de la Pag 
en 1821 y educóse en la capital de Buenos Aires 
donde permaneció hasta 1899 que marchó á Eu- 
ropa. Llegó ú París donde, al mismo tiempo que 
terminaba sus estudios se dedicó Á trabajos litera- 
rios colaborando en la importante obra de Alcides 
d'Orbigny sobre los territorios bolivianos de Cau- 
policán y Mojos, cuya obra fué oficialmente tradu- 
cida al castellano. De vuelta á su país, ocupó el 
ministerio de relaciones exteriores, siendo nombra- 
do después encargado de negocios de Bolivia en el 
Perú y Brasil. Fué mas tarde cónsul general de 
Bolivia en Valparaiso y desempeñó otros imporlantes 
puestos en la diplomacia de su pais. Es autor del 
himno nacional boliviano cuya música la puso el 
compositor español Luis Rosquellas (véase). 


Bustamante y Guerra (Josz DE), militar de mar 
y tierra, español. Era el jefe militar que coman- 
daba en 1804 las naves que conducian á España 
la familia de don Diego de Alvear y Ponce de León 
y que fueron apresados por sorpresa y sin decla- 
ración de guerra por la escuadrilla del comodoro 
inglés Mr. Moore (5 de octubre del precitado año). 
Voivió después á Montevideo donde señaló su celo 
en contra de los independientes y fué nombrado mas 
tarde gobernador de la América Central en don- 
de descolló por sus medidas rigurosas y arbitrarias 
que ya había puesto en práctica en la capital uru- 
guaya. Fue teniente general de la armada española 
y se ignora la fecha de su nacimiento y muerte. 


Buyo (Jose Marta), filántropo, español. A me- 
diados del siglo encontrábase ya en fas repúblicas 
del Plata propendiendo desde los primeros momen- 
tos, como apòstol infatigable y constante, á Ja or- 
ganización de las sociedades de socorros mútuos 
españolas. En 1853 ¿inició la creación de la que 
se estableció en esa fecha en la ciudad de Monte- 
video, luego la del Rosario, más tarde la de Bue- 
nos Aires y asi á las cincuenta y tantas asociacio- 
nes de csa naturaleza que existen no sólo en ambas 
repúblicas, sinc en 
las del Paraguay y 
Brasil. Fueron inicia- 
dos por él Jos tribu- 
nales de paz en algu- 
nas de esas asocia- 
ciones que prestan 
muy buenos servicios 
evitando pleitos y 
contiendas judiciales 
entre comerciantes de 
Sh buena fe. En 1879 
j fundó y administró la 

compañia de seguros 

La Mutua con cuya 

cartera estableció al- 

gún tiempo después 
la compañía á prima fija La Jtalo- Argentina de 
la que fué inspector, desempeñando igual cargo 
en La Hispano- Argentina. Formó parte y fué 
vice presidente del consejo de la Unión Jadustrial 
Argentina; presidente de la junta central de la 
Confederación de las Asociaciones esdañtolas, Ha co- 
laborado y colabora en distintas revistas y pè- 
riódicos y ha sido y es contador de importantes 
casas de comercio de la capital federal y Rosario 
de Santa Fé. 


Buyo (José Marfa) 


Tabla alfabética 


QUE SALYA ERRORES FUNDAMENTALES Y AMPLÍA ALGUNOS DATOS CORRESPONDIENTES Á LAS BIOGRAFÍAS DE LA LETRA 


Página Fagion 
Baca Flor CARLOS pintor peruano 1 Balza Eudoro militar y hombre púb. argentino 6 
Bachamann Ernesto periodista aleman 1 Ballerini Auatsvo pintor argentino 3 
Bachmann Eugenio astrónomo y marino - austriaco 1 Baltesteros Juan C. marino de guerra argentino 4 
Bacigalupi Mnuel industrial italiana 1 Ballesteros Manuel Egidio jurisconsulto chileno 4 
Baez BERNARDO militar uruguayo 55 Ballesteros Rosendo publicista español 4 
Báez Santiago militar argentino 1 Baltesteros Sixto L, publicista boliviano 4 
Baeza Francisco abog. y hombre pub. chileno 1 Balleto Antonio escritor y abogado argentino 55 
Bagley M. S. industria! norte-americano | Ballivian Adolfo hombre público boliviano 4 
Bahía ManceL BENJAMÍN ingeniero argentino 1 Ballivian ® José militar y hombre públ. boliviano 4 
Bahia Manuel Gerónimo militar argentino 2 Ballivian Mariano militar boliviano 5 
Baibiene SANTIAGO mil. ind. y Aombre pub. argentino 2 Ballivian y Rojas Manuel publicista y geólogo peruano 5 
Baigorria Antonino militar argentino 2 Ballivian y Rajas Vicente hist. y diplomático boliviano 5 
Beigorria Bautista militar argentino 2 Bandini* MANUEL ANTONIO prelado peruano 8 
Baines Carlos escritor y jurisconsulto argentino 2 Banegas José León sac, catedrat. y h. púb. argentino $ 
Bañer Eduardo $. diplomático nmoric-americano 2 Bannen Pedro abogado y homb. púb. chileno 6 
Balbastro María JOSEFA argentino 2 Bakados Espinosa Fi.orENCIO abogado chileno 6 
Batbastro Matias militar argentino 2 Bañados Espinosa Julio abogado y publicista chileno 5 
Balcarce ! Antonio Gonsdles militar argentino 2 Bañados Espinosa Luis periodista chileno 7 
Balcarce ? Diego Gontález militar argentino 3 Bañales Pablo militar español 55 
Baicarce 3 Florencio Genséles poeta argentino 3 Baptista Maniano estadista y diplomático boliviano 7 
Balcarce + Francisco González Patriola argentino 3 Baquedano FERNANDO militar chiteno 7 
Balcarce 5 Juan Ramón Gonsález militar argentino 3 Baquedano Manuel militar chileno 7 
Balcarce $ Marcos Gonsáler militar argentino 3 Barabino SANTIAGO químico ind. y político uruguayo 55 
Balcarce 7 Mariano González hombre búblico argentino 3 Barahona y Vega1% Clemente publicista chiteno T 
Baldenegro Eusebio militar argentino 55 Baralt Rafael María literato venezolano T 
Balestra Juaa abogado y político argentino 4 Barañao Juan hombre público argentino 55 
Balmaceda José Manuel hombre público chileno 5 Barañao Manuel militar. argentino 8 
Balmaceda José Vicente hombre público chileno 5 Baraya Antonio militar columbiano 8 
Balmaceda Ruiz de Voglle Francisco sacerdote y filántrogo chileno 5 Barazarte Rafael industrial y filántropo chileno 8 
Balmaceda y Toro literato chileno 55 Barbacena Marques de vease Filiberto Caldeira en letra C, 
Halta José hombre público peruano 5 pag. 5 y tabla alfabética pág. 
Balta José geólogo peruano 8 Barbará Federico militar y escritor argentino 55 
Baltore José R. hombre público argentino 6 Manuel N. nuevografo italiano 


Barbarich 


1 Por error se publica en esta letra correspon- 
diendo GonzaLez BALCARCE (Antonio) á la letra G. 

2 Idem per idem, 

3 Idem per idem. 

té Idem per idem. 

5 Idem per idem. 

8 Tdem per idem. 

7 Idem per idem. 

3 Linea 41, donde dice: batalla de Yungay, 
léase: batalla de Yagavi. 

2 Publicamos aqui el retrato del piadoso sa- 
cerdote peruano don Ma- 
nuel Antonio Bandin 
por no haberlo podido 
hacer en el iugar ço- 
rrespondiente. 

10 Siendo como son 
deficientisimos los datos 
biográficos que de este 
notable publicista se dan 
en su biografía los com- 
plementamos á continua- 
ción dando al mismo 
tiempo su retrato. Cursó 
todas las humanidades 
en el instituio nacional, 
obteniendo cuatro meda- 


Bandini (Manuel Antonio) 


llas de premios y muchas 
menciones honrosas. 
Inició estudios de leyes 
en la universidad; pero 
tuvo que interrumpirlos 
para consagrarse de ilo- 
no al periodismo y al 
profesorado. Entre otros 
puestos ha desempeñado 

/ en la prensa los siguien- 
| tes: cronista de Jl #2- 
De A | rro-Carril; de la Epoca 
=P p y Los Debates de San- 
AZ tiago; redactar del diario 
LaRazon del mismo pun- 
to; £7 Daiguino de Talca 
y £l Orden de Traiguen; segundo redactor de la 
Tribuna de Santiago; director y redactor del dia- 
rio Æl Sud de Concepción ; redactor de las sesiones 
del congreso para El Imparcial de Valparaiso. Ha 
publicado traducciones del frances, italiano y por- 
tuguez en Al Ferro-Carril, El Ateneo, La Nueva 
República, etc, Ha colaborado en la Corona fúnt- 
bre al eminente estadista, historiador y hombre 
público chileno don |Benjamin Vicuña Mackenna, 
en la dedicada al presidente don José Manuel 
Balmaceda, don Arturo M. Edwarsd y Ricardo 


Barahona Vega (Clemente) 


Herrera; en diversos almanaques; en Xecreo de 
vacaciones; en La Unión Tbérica- Americano de Ma- 
drid; en Æ? Tesoro del Hogar de Guayaquil; en 
La Habana Literaría de Cuba; en La Revista 
Científico-literaria de Córdoba (república Argentina). 
Su último libro, á que se hace referencia en la 
biografia, /4lachas de frases, ha sido elogiado por 
la prensa de su país y por revistas literarias de 
La Plata, Ouro Preto, Nueva York, Madrid, Lima, 
etc. Ha sido presidente y director de varias socie- 
dades de letras y de instrucción y es miembro 
honorario de los círculos literarios Renjamin Vicuña 
Mackenna y Euscbio Lillo. En 189% fué jefe de 
exámen de cuentas municipales, En noviembre 
del mismo año fue nombrado vice-rector del Liceo 
de Santiago, cargo que sigue desempeñando con- 
juntamente con el de catedrático de castellano en 
el Liceo de señoritas que dirige la distinguida 
educacionista dona Antonia Jarrego, establecimiento 
que cuenta con treinta y cinco años de existencia 
y cuyos trabajos auténticos fueron premiados en 
la Exposición Continental de 1883. Tiene inéditas 
y próximas á aparecer varias obras en prosa y 
verso, de las que es la más importante la titulada 
Refranero que contiene noticias abundantes y eru- 
ditas sobre el orígen de más de cuatrocientos 
adagios americanos. 
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Barrelro (Cándido) 


12 En la biografia del general José Vicente Ba- 
trios, cuyo retrato damos, se producen errores de 
fecha que nos apresura- 
mos á salvar. El conflicto 
que dió por resultado la 
guerra dela triplealianza 
se produjo en 1864 y el 
24 de diciembre del mis- 
mo año marchó á inva- 
dir la provincia de Matto 
` Groso una espedición de 
tres mil hombres al man- 
do del general don José 
Vicente Barrios y no en 
1865 como se dice. Et 
27 (siempre del mismo 
ano) liene lugar el ata- 
que al frente de Coim- 
bra, de intimar rendición á las tropas brasileras 
que lo guamecian y las fuerzas paraguayas son 


Barrios (José Vicente) 


rechazadas después de haber sufrido grandes 
pérdidas. El 28 de diciembre vueiven los va- 
lientes paraguayos al ataque; pero se encuentran 
con que el gobemador de aquel fuerte y las fuer- 
zas que to guamnecian y que el dia anterior se 
habian batido tan denodadamente, habian huido 
en dos vapores sin que aquellas los sintieran, Al 
gobernador Porto Carreiro se le formó consejo de 
guerra por haber hecho abandono de su puesto 
en el momento del peligro como se le formó des- 
pués á David Canabarro cuando vergonzosamente 
abandonó Sam Borja (10 de junio de 1865) y 
Uruguayana (0 de agosto de 1885). Xl 5 de 
enero de 1865 el general din Fost Vicente Barrios 
marchó € Curumbá cuya ciudad fomó sin resistencia 
por haber sido abandonada por los brasileros. A 
este respecto dice un historiador argentino: “En 
esta plaza encuentran valioso botin; saquean la 
ciudad y cometen toda clase de escesos con las 
desgraciadas familias, dando el ejemplo el mismo 
jefe de la espedición”,. Por inadvertencia que nos 
apresuramos á salvar se dice que “en la batalla 
de Estero Bellaco (24 de mayo de 1885) adversa 
para las armas de los coaligados, el general Barrios 
jugó un papel muy importante etc.” Ni el general 
Barrios tomó parte en la batalla de Estero Bellaco, 
ni la batalla de Estero Bellaco se dió el 24 de 
mayo, sino el 2 de mayo, ni ella fué, — en abso- 
luto, — adversa á las armas aliadas. La batalla 4 
que se refiere, sin duda, esa biografia, — que no 
hemos revisado, — es la de Zieyur (12) que se 
dió el 24 de mayo de 1806 coincidiendo esa fecha 
con la indicada; pero es que en esa batalta, que 
duró cuatro horas y media, los paraguayos no 
obtuvieron triunfo sino derrota, dejando cn el 
campo mas de cuatro mil doscientos muertos y 


trescientos setenta prisioneros, casi todos heridos 
porque aquellos valientes hasta la temeridad no se 
rindieron nunca mientras pudieran esgrimir un 
arma. En octubre de 1873 el congreso argentine 
acuerda cordones á los vencedores de Tuyu diri- 
gidos por el general Mitre, En 1867 tuvo lugar 
otro combate en Zuyub (3 de noviembre) que fue, 
en un principio favorable á las fuerzas paragua- 
yas comandadas por el genera! José Vicente Barrios; 
pero cuyas fuerzas fueron derrotadas y casi exter- 
minadas enseguida por la cabaliería del general 
argentino don Manuel Homos, apoyada por fuer- 
zas brasileñas. Las pérdidas de los paraguayos 
en esa acción alcanzaron á dos mil y quinientos 
nueve hombres de ocho mil que se componia el 
ejército comandado por el índicado general Barrios. 

13 En la biografía del valiente cuanto desgracia- 
do mayor don Benjamin Basavilbaso nos apresu- 
ramos á salvar un nuevo error de fecha, La ba- 
talla de Varay no tuvo lugar el 24 be MAYO DE 
1866 como se dice en esa biografía que tampoco 
hemos revisado, sino el 17 de agosto de 1865. 
Mal pudo hallarse en el asalto y toma de Ure- 
guayana puesto que aquel y este fueron lleva- 
dos a cabo por el coronal paraguayo don Anto- 
nio Lacu Estigarribia once dias entes de la ba- 
talla de Vatay (6 de agosto de 1865. Véase Ca- 
NEBARRO). 


14 Falleció en 1873 y nó en 1887. Donde dice 
Bastarrica léase Bastarrica. 


15 En la nueva administración nacional el doc- 
tor don Francisco Beazley continúa desempeñando 
la jefatura de policia, uno de los puestos en que 
mayor confianza depositan el Poder Supremo de 
la nación. 
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Bemberg Orro S. 
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16 No frascasó, como se afirma, for completo 
pues lo que no consiguió con 
las armas, lo obtuvo por medio de sus conferen- 


su expedición, 


4 


de triunfar en Las Piedras (3 de septiembre de 
1812) y de vencer en la batalla de Tucuman (24 
det mismo mes y año) el gencral Tristan sale en 
persecución de este hacia Salta (12 de enero de 


cias con los militares paraguayos (véase Manuel 
Atanasio CanaÑas. Pots Seriptum de la letra C, 
página 13). Después de su espedición al Para- 
guay “la junta gubernativa llama y juzga al ge- 
neral por su campaña al Paraguay declarando que 
se ha conducido en la campaña del norte cos 
valor, celo y constancia dignos del reconocimiento de 
Za patria (9 de agosto de 1811). Fué la predi- 
cha junta quien el 7 de diciembre (posterior al 
juzgamiento de Belgrano), ordenó la corfadura 
de las trenzas 4 los patricios por lo que Bel- 
grano fué arrojado del cuartel por los patricios 
rebelados en quienes la junta de gobierno resolvió 
hacer escarmiento mandando fusilar once individuos 
de ese cuerpo (11 del mismo mes). Ei 25 de 
mayo de 1812 volvió Belgrano á enarbolar la 
bandera azul y blanca en la ciudad de Jujuy de 
que era teniente gobernador y la junta de Buenos 
Aires volvió á ordenarle que la recogiera por con- 
venir asi á la política (véase Historia del general 
Adal Belgrano pot Bartolomé Mitre). Después 


1813) y después de haber cubierto de gloria en 
aquelia batalla á sus soldados es que en el río 
Pasage 6 Desaguadero enarbola por tercera vez y 


Bello y Codecido (Emilio) 


Bernales José magistrado chileno 
Bernall Ramón ab. y hombre público chileno 
Bernardez Manuel publ. y poeta español 
Bernedo Andrés sacerdote peruano 
Bernhard Sara actriz francesa 
Bernheim José Alejandro impresor y periodista francés 
Beron de Astrada Ezequiel militar argentino 
Beron de Astrada Genaro militar y mag. argentino 
Berrá Francisco educac. y juriscons. argentino 
Berreaute Amadeo médico francés 
Berrenute Napoleon militar argentino 
Berro Adolfo poeta uruguayo 
Berro Aurelio poeta y hombre pub. uruguayo 
Berro Bernardo Prudencio hombre publico nruguayo 
Berro Carlos abog. y hombre publ. uruguayo 
Berro Pedro militar uruguayo 
Berrondo Adeodato educ. y homb. publ. argentino . 
Berrondo Faustino latinista argentino 
Bertollati 
Bertrand Alejandro ingeniero y serv. públ. chileno 
Berutti Antonio Luis milit. y hombre publ. argentino 
Berutti Arturo músico, compositor argentino 
Besa Jose 
Besnes é frigoyen Juan Manuel period. y educacion. español 
Betancourt Julio diplomático colombiano 
Betanzos Miguel caudillo boliviano 
Bevans Santiago 
Bianchi Victor Aques militar y tribuno chileno 
Bianchi y Tupper Victor period. y serv, publ. chileno 
Bieckert Emitto industrial francés 
Biedma José Juan literato y func. púb). argentino 
Biedma Manuel militar y médico argentino 
Biedma Martín tipogr. y homb, pubi, argentino 
Bilae Onavo periodista y publicista brasileño 
Bilbao Bernardino sacerdote chileno 
Bilbao Francisco filósofo y ¿publicista chileno 
Biibao Manuel abog., period. y literato chileno 
Bilbao Rafael hombre público cbileno 
Billinghurst 23 Guillermo E. comerc. y homb, públ. peruano 
Billinghurst Roberto patriota y comerciante inglés 
Bird ROHRRTO educacionista argentino 
Birrimilis Ursula escritora chilena 
Birictos Santos educacionista argentino 
Bisques Jose Tiburcio hombre público chileno 
Blait MELGAREJO FERNANDO sacerdote chileno 
Blancos Manuel médico español 
Blanch Codoñes José María escritor español 
Blanco Benjamin abogado y escritor boliviano 
Blanco Carlos Maria marino de guerra argentino 
Blanco Evaristo prelado colombiano 
Blanco José Manuel escultor y publicista chileno 
Blanco José Felix sacerdote y militar ecuatoriano 
Blanco Juan Cárlos abog. y homb. publ, uruguayo 
Blanco Juan M. abog. y homb. públ. argentino 
Blanco Pedro milit, y homb, publ. boliviano 
Blanco Rafael marino de guerra argentino 
Blanco Ramón M. comerciante español 
Blanco Silvestre patriota uruguayo 
Blanco V. Electo magist. y educacion. argentino 
Blanco Encalada Manue? marino de guerra argentino 
Blanco Encalada Ventura estadista y escritor boliviano 
Blanco Quartin Manuel poeta y periodista chileno 
Blanco Viel Ventura escritor y homb. publ. chileno 


definitivamente aquella 
bandera que fos guía á la 
nueva victoria de Carta- 
Fares (Salta) en la fecha 
indicada. Su patria in- 
mortaliza su nombre dán- 
doselo á varias calles y 
pueblos y erigiéndole 
estatuas y monumentos 
gloriosos en distintas 
plazas públicas. 

$8 Ha sido propuesto 
últimamente para desem- 
peñar el obispado auxi- 
liar de la ciudad de La 
Plata. 


1% Por 


error se ha colocado én esta letra la bio- 
grafía del señor Remigio 


la letra AZ 


locado el 


Mariano 


Morarss BRRMUNEZ CUYO 
retrato damos en este 
lugar debiendo corres- 
ponder ambas cosas á 


20 Por error se ha co- 
retrato del 
señor don José Vicente 
Benitez en la biografía 
de} patriota salteño don 
Benitez. 

21 El retrato que lleva 


esta biografía pertenece 


nitez. 


22 Véase Bernabé Demaria. 


23 Hasta la última fecha en que escribimos 
estas notas es el señor Billinghurst el candidato 
mas probable para subrogar en la presidencia de 
la república peruana al señor Piérola. 


Morales Bermudes (Romig) a don José Vicente Be- 


”» 
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Pagina 
Blanes Juan Luis pintor uruguayo 37 Brayer Luciano militar y func. publ. 
Blanes Juan Manuel pintor uruguayo 37 Briceño ErmIGIDIO militar 
Blengio y Rocca Jean juriscons. y escritor uruguayo 37 Briceño Ramón Belisario publicista y orador 
Blesh y Gans Alberto escritor y diplomático chileno 38 Briceño Mendez José M. militar 
Blesh y Gans Guillermo poeta y serv. publico chileno 38 Briceño Mendez Nicolás militar 
Blesh y Gans Joaquin jur, h. pub. y public. chileno 38 Briceño Mendez Pedro militar 
Blixen SAMUEL periodista y dramat. uruguayo 38 Briceño Ramón Pedro patriota 
Blume J. C, FEDERICO escritor y poeta peruano 38 Brid Juan José sacerdote y h, publ. 
Bobadilla y Bustos Exo educacionista chileno 38 Brige Cármen poetisa 
Bove SANTIAGO geógrafo y expedicion. italiano 39 Brihuega Gabriet militar 
Bocayuba QUINTIN escritor, orador y pol. brasileño 39 Brion Luis marino y patriota 
Bodenbender GUILLERMO explorador aleman 39 Briones Plácido educacion. y escritor 
Boedo Jose FeLrx militar argentino 39 Briseño Ramón publicista y abogado 
Boerr Juan C. militar argentino 30 Brito Joaquin Marcelino de hombre público 
Bolaños Jose patriota y func. públ. argentino 61 Brizuela Tomés militar y homb. públ. 
Bolet Monagos Nicanor eseritor venezolano 39 Brizuela y Doria Francisco Javier patr, y hombre publ. 
Bolet Peraza Nicanor militar y escritor venezolano 39 Brizuela y Doria Ramón patr. y hombre públ. 
Bolivar Simon prócer venezolano 40 Brown * GUILLERMO marino de guerra 
Bolívar Camacho José Simon periodista venezolano 41 Brown Ricardo ingeniero y músico 
Bollini Francisco arquitecto italiano 41 Brugnon Cáruos E; orient. y biógrafo 
Bollini Francisco hombre público argentino 41 Bruland Victor médico 
Bonavis Pablo militar uruguayo 42 Bruno Molina Higinio A. abog., polit. y escritor 
Boñeo Juan A. prelado argentino 42 Bueno BUENAVENTURAS patriota 
Boneo Martín prelado argeutino 42 Buga AMALIA poetisa 
Boneo Martin E pintor argentino 42 Buitiago José María militar 
Bonetti Américo escultor y tallista argentino 42 Buitiago Marcelo militar 
Bonne-plante Amadeo J. A. Goujaud naturalista francés 43 Bulnes Gonzalo? public. y hombre públ. 
Bonifante Decoroso pintor italiano 43 Bulnes Manuel militar 
Bonifaz Benito militar y poeta peruano 61 Bulnes Priete Manuel militar y negociante 
Boraschi Arno educ., period. y médico argentino 43 Bunge Emo N. hombre público 
Borda Dionisio de la patriota boliviano 61 Bunge Hugo abogado y financista 
Borda Enrique ahog., per. yh. públ, boliviano 43 Burdet O'Connor Francisco ingeniero y patriota 
Borda José Cornelio ingeniero calombiano 61 Burgos Félix médico 
Borda José Joaquin poeta y literato colombiano 61 Burgos Juan Martin ingeniero-arquitecto 
Borges Francisco militar uruguayo 43 Burgueño Tomás patriota 
Borges de Barros (vizc. de P. Branca homb. públ. y poeta brasileño 61 Burmeister Carlos German C. naturalista 
Borghi Mamo Erminia cantatriz italiana 43 Burnichon A. industrial 
Borgoño José Manuel militar chileno 61 Buroz Lorenzo patriota 
Borgoño Justiniano militar y magistrado peruano 44 Buroz Lope María patriota 
Borjes de Barros Domingo hombre publ. y poeta brasileño 61 Buroz Pedro patriota 
Borremans Francisco ingeniero belga 44 Buroz Venancio patriota 
Borrero Eusebio militar colombiano 61 Buroz Villete politico 
Borrero Cortazar Antonio político y magistrado ecuatoriano 44 Buschiazzo Juan ANTONIO ingeniero 
Bortolazzi D.Grisogono conde de médico austriaco 45 Bustamante Francisco hombre público 
Bosch FBANCISCO militar y politico argentino 45 Bustamante José Antonio militar 
Bosch Isabelino médico uruguayo 61 Bustamante José Basilio hombre público 
Bosch José Moris médico argentino 45 Bustamante José Cándido hombre público 
Bosch Mariano Gerardo publicista argentino 46 Bustamante José Luis publicista 
Botelho de Magalhaes Véase Benjamin Constant, Letra C. Bustamante Pedro abog. y homb. público 
Bouchard  Hirouire corsario de guerra francés 62 Bustamante Pedro José jurisconsulto 
Bouchet José pintor español 46 Bustamante Ricardo José escritor y homb. púb. 
Bourel Pedro periodista y abogado argentino 46 Bustamante de Baeza Hortensia poetisa 
Bouthery Cárlos Augusto médico y naturalista francés 46 Bustamante D. José Antonio militar 
Bove SANTIAGO expedicionario geógrafo italiano 63 Bustamante y Guerra José de militar 
Boves Benito militar español 47 Bustillo José María militar 
Boves José Tomás guerrillero venezolano 63 Bustillo José María abog. y homb. público 
Boza y Lille Acustin poeta chileno 47 Bustillo José Vicente educ. y homb. público 
Boza Manuel Orosimbo func. publ, é industr. chileno 47 Bustillo Rafael estadista y abogado 
Bozo José María botánico boliviano 64 Bustos Francisco hombre publico 
Bosque Juan de Dios prel. y hombre publ. boliviano 47 Bustos José Vicente patriota 
Bradley Tomás comerciante y mllitar argentino 47 Bustos Juan B. period. y homb. púb. 
Braida Telemaco militar uruguayo 47 Bustos Juan Bautista militar 
Brandt Enrique militar aleman 47 Bustos Manuel Vicente hombre público 
Brandzen Federico militar francés 47 Bustos Ramón militar 
Brañas Juan Manuel militar chileno 48 Bustos de Lemoine Teresa matrona y guerrillera 
Bravard Augusto ing., arquitecto y nat; francés 48 Butti Guipo médico-oculista 
Bravo Félix F. militar argentino 48 Butteler Benjarín homb. público y filánt. 
Bravo Pio jurisconsulto ecuatoriano 48 Buyo Jose Maia filántropo 


2M En la línea léase 18774 en vez de 1877. 
En la línea 79 y 80 se dice “armados en corso” 
etc. El corso argentino se estableció el 18 de 
noviembre de 1816 (véase Boucnarp) 
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argentino 
chileno 
argentino 
argentino 
argentino 
boliviana 
italiano 
argentino 
español 


Caamaño (José Maria PLactpo), hombre publi- 
co «suatoriano. Nació en Guayaquil en 1838, 
Cuando en 1878 se declaró jefe supremo el general 
Veintimilla y dejando en 
Quito al general Leo- 
poldo Salvador, se hizo 
fuerte en Guayaquil co- 
menzando la guerra ci- 
vil, se convocó una 
asamblea en aquella ciu- 
dad que formaron, en 
1883, Sarasti, Lizarra- 
buru, Carbo, Alfaro y 
José María Plácido Ca- 
amaño, siendo este úl- 
timo nombrado presi- 
dente (17 de febrero de 
1884). Esta asamblea 
expidió la décima Cons- 
titución del Ecuador. Durante el gobierno de Ca- 


Caamaño (José M* P.) 


amano, el general Eloy Alfaro, el primero en abrir | 


hostilidades contra Veintimilla, invadió las costas 
del Ecuador con una expedición armada en Panamá. 
Alfaro, antiguo partidario de Veintimilla, acusando 
á Caamaño de prestar apoyo á sus contrarios en 
tendencia politica, lo atacó. Caamaño, abandonando 
á Quito, y dejando el mando al vicepresidente 
Guerrero, encargado del gobierno, acudió contra 
Alfaro y rechazó la invasión con grave peligro de 
éste, que por haberse incendiado la nave en que 
se hallaba, escapó milagrosamente. Una partida re- 
volucionaria, esperó a Caamaño en su tránsito de 
Quito a Guayaquil, con orden de apresarlo vivo, 
debiendo, éste, su salvación, á haberse arrojado al 
rio en el momento de mayor peligro. Ejerció la 
presidencia hasta 1888, en que le sucedió Antonio 
Flores. 


Caamaño de Vivero (Axia), poetisa ecua- 
toriana. Nació en Guayaquil y murió, joven aun, en 
1879. Guayaquil, célebre ya en los fastos de la his- 
toria americana por la entrevista de los dos grandes 
próceres, Bolivar y San Martin, ha sido cl lugar de 
nacimiento de muchas notables poetisas ccuatoria- 
nas: Dolores Sucre, Carmen F. de Ballen, Carolina 
Febres Cordero, Mercedes González de Moscoso, 
Angela C. de Maldonado, Etelvina Carbó y Ángela 
Caamaño de Vivero, son suficiente numero en la 
literatura contemporánea para honrar, por si solo, 
el pueblo en que nacieron. Angela Caamaño, de 
ilustre apellido, ha dejado en su corta vida buen 
número de composiciones pocticas que hacian es- 
perar brillante porvenir intelectual si la muerte no 
la hubiera detenido en su camino. Publicó muchos 
de sus trabajos en la Guirnalda Literaria y deben 
mencionarse entre sus poesías, Un sueño, El canto 
de la gitana y otras dedicadas que, como la que se 
titula A Za señora Mercedes Marin de Solar, en su 
álbum, son algo más que una simple composición 
de album. La mayor parte de sus producciones son 
puramente subjetivas, de estilo sencillo y roman- 
tico. 


Cabal, militar colombiano. Nació en Popayán y mu- 
rioen 1816, Se educó en Paris, Vuelto á su patria al 
estallar la guerra de la independencia, fué uno de 
sus más ardientes partidarios y victima de su amor 
á la causa. En 1812 actuó entre los defensores de 
Popayán, y, desde entonces hasta 1816, tomo parte 
activa en todos los azares de la lucha. Fué ven- 
| cedor en la batalla de Palo, en la que mandaba en 

jefe las fuerzas revolucionarias. Lució en toda la 
, campaña dotes excepcionales por su pericia y por 
su intrepidez. Prisionero, al fin, en la batalla de 
la Antilla del Tambo, vió cortada, joven aún, su 
carrera militar, siendo fusilado por Murillo en 
unión de otros patriotas. 


Caballero (Berxarvivo), militar paraguayo. Na- 
ció en Ibicul en 1830, Ingresó, como voluntario, en 
Cerro León, al estallar la guerra del Paraguay con- 
tra el Brasil, la Argentina y Uruguay. Asistió a 
Curupayti, Boquerón, Tuyuti y otros, ascendiendo, 
en el transcurso de aquella campaña, á general de 
división. Al terminar, fué hecho prisionero de gue- 
rra y conducido a Rio Janeiro, donde permaneció 
hasta 1871, fecha en que 
volvió al Paraguay, sien- 
do, sucesivamente, ins- 
pector general de armas 
y ministro de Guerra y 
Marina. Luchó politica- 
mente, va frente á Riva- 
rola, va frente a Jove- 
Nanos, va apoyando la 
politica de Gil y Barreiro. 
A la muerte de este pre- 
sidente, y por renuncia 
del vicepresidente Adol- 
fo Laguier, fue elegido, 
Caballero, presidente 
provisional para comple- 
tar el periodo de Barreiro, y terminado éste (1882), 
fué nombrado efectivo en 25 de noviembre, termi- 
nando su mandato en 1886, Siendo presidente don 
Juan B. González, organizó un movimiento revolu- 
cionario del que eran jefes Caballero y los generales 
Patricio Escobar y Juan B. Eguzquiza. La revolución 
estallo en Y de junio de 1894, derrocando á Gon- 
zález y subiendo Eguzquiza a la presidencia. 


Caballero (Penko Jas), patriota paraguayo. 
Representó papel activo en la revolución puragua- 
ya que formó en marzo de 1811 el primer gobier- 
| no patrio. El comandante Caballero fué el más po- 
| deroso auxiliar de José Gaspar de Francia. Con su 
| apoyo y a su lado, ejerció Francia el primer go- 

bierno en su pais, hasta que en 1814 (3 de octubre) 

le concedió el Congreso las facultades extraordina- 
rias que le entregaban la dictadura por cinco años; 

pero declarado Francia dictador perpetuo en 1816 

(lo de mayo), hizo extensiva su desconfianza á 

los hombres más allegados a su persona y gobier- 

no, politica que mantuvo durante los veinte y seis 
| años que duró su dictadura. Entre los sospechosos 
|! entró Caballero, á pesar de haber sido el brazo 


Caballero (Bernardino) 


| novelas Blanca Sol, Las 


derecho del presidente, habiendo influido en ello 
sin duda, algunas protestas ticas y expresas con- 
tra la tiranía. En 1825 fué reducido á prisión, y 
previendo Caballero el fin fatal que le aguardaba 
á la salida de su calabozo, prefirió darse muerte, 
dejando escritas en el muro de la prisión, estas 
palabras: No ignoro que el suicidio es contrario a 
la ley de Dios y de los hombres, pero el tirano de 
mi patria no debe saciarse con mi sangre. Caballero 
fué una victima de la libertad de su patria, tanto 
en 1811, como en su apoyo á Francia, del que tal 
vez esperaba benéfico gobierno, como, por último, 
en la actitud altiva que promovió su prisión, é in- 
mediatamente, su muerte. 


Cabello de Carbonera (Mercwors), novelista 
y poetisa, Nació en Moquegua (Peru) en 17 de fe- 
brero de 1852, hija de D. Gregorio y Da Mercedes 
Llona. Dedicada desde muy joven al estudio de la 
literatura, alcanzó pronto merecido renombre por 
sus obras en prosa y verso, firmando sus prime- 
ros trabajos en Æ/ .l hum bajo el seudónimo de 
Enriqueta Prade? (1863). Casada con el Dr. Urba- 
no Carbonera, no le impidió su nuevo estado el 
dedicarse asiduamente á sus tareas intelectuales. Se 
encuentran numerosas produccioues suyas en Za 
Perla del Rimac, El Semanario del Pacifico, La Abe- 
ja, El Recreo del Cuzco y La Alborada. Sus obras 
han tenido resonancia dentro y fuera del Perú, pu- 
diendo verse hoy buena colección de ellas en Za 
Ilustración, de Curazao; £l Plata Husrado, de 
Montevideo y aun en publicaciones de ultramar 
como Æ? Correo de Europa, El Correo de París, 
ff Correo Ilustrado, de Lisboa, y £1 Correo de Ul- 
tramar. En el congreso provincial del Callao obtu- 
vo medalla de oro por su composición A Cuba. 
Igual premio mereció de la municipalidad de Lima 
por su /nfluencia de las bellas artes en el progreso 
moral y material de los pueblos. Fué también pre- 
miada en el Ateneo de Lima su novela Sacrificio y 
Recompensa. Esta, Amores de Hortensia y Eliodora, 
son obras de un realis- 
mo sano contemporáneo. 
Ha escrito, además, las 


consecuencias y El cons- 
pirador. Entre sus traba- 
jos de otra indole, ob- 
tuvo primer premio (rosa 
de oro), en el certamen q 
hispanoamericano de la 
Academia Literaria de 
Buenos Aires, su obra 
La novela moderna; ha 
producido también Za 
religión de la humanidad Cabello de Carbonera (M.) 
y un estudio crítico de 

El conde León Tolstoi. Ultimamente ha obtenido me- 
dalla y diploma en la sección de artes liberales de 
la Exposición de Chicago. Su firma ocupa un buen 
puesto en el índice literario americano, tanto al pie 
de sus artículos, monografías y obras poéticas, co- 


viguzes ty Google 
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mo de sus novelas, y ha alcanzado renomhre en 
America y Eurapa. 

Cabello y Mesa (Fraxcisco Antronio), funda- 
dor y director de la primera publicación aparecida 
en Sud América con el titulo de /rore curioso. 
erudi o, tenm mico y comercial, que empezó en Le de 
octubre de 1790, y del 7e/igrufo mercantil, rural. 
político, económica è hisiortigrate del Rio de La Plata 
en Buenos Aires, primero que apareció en esta eiu- 
dnd (12 de abril de E801). Contribuyó también a 
la fundación del Mercurio Peruano, de que fueron 
redactores Unanue, Baquijano y otros. Francisco 
A. Cabello y Mesa nació en Extremadura (España). 
En ef Telgraf aparecieron, por vez primera, poe- 
sias de Labardén (Oda al rio Ferandi; composi- 
ciones de Prego, Oliver y Medrano; fabulas de 
Azcucnaga, y otras producciones que fueron los 
ensayos de la musa argentina; trubujos del natu- 
ralista Haenke; descripciones de ciudades y territo- 
rios; las primeras observaciones metsorológivas pu- 
blicadas en Buenos Airs, y datos comerciales de 
precios, producción y consumo en todo el virrei- 
nato. Cabello fue organizador de la Soviedad Pa- 
triútica, Literaria y Eeonamica, y redacte, con Rel- 
grano, los estatutos de la misma, que tomo duspués 
et nombre de Sociedad Argentina. Procesado per 
las autoridades españolas, que lo acusaron de hu- 
ber aceptado un empleo civil del general Berestord, 
en la primera invasión inglesa, fué transportado it 
España, y complicado allí en la politica liberal, Cue 
fusilado después de la primera restauración de Fer 
nando VIL 

Cabezón (Dámasa), latinista y erudita argenti- 
na, Nació en Salta en 1792 y muna en 17 de 
marzo de 1861. Hija de D, Jose León y doña 
María M. Onte, Se consagró especialmente a la 
enseñanza, distinguiendose como educacionista, Pue 
fundadora de numerosas instiluciones de enseñanza 
en Buenos Aires, Salta, ete, así como en Bolivia 
y Chile. Adguirid gran nombradia como latinista 
eximia, traductora fiel de los clásicos y enetelope- 
dista erudita, no escaseandule, tampoco, sus eon- 
temporáneos, entusiastas elogios por su extraor- 
dinaria habilidad para el bordado, en el que 
consiguió realizar trabajos de merito artistico su- 
perior. 

Cabezón (Josk Lróx), cducacionista, Nació en 
Logroño (España) en el siglo pasado y murió en 
1331. Establecido en la República Argentina, se 
dedicó a da enseñanza, 
en Salta. Ha sido, no 
solo educacionista digno 
de recuerdo, sino el pa- 
dre de una familia que 
ha difundido la ens. fan: 
za en cuatro republicas: 
Chile, Bolivia, Perú y Ja 
Argentina; durante un 
perioda de media siglo, 
este nombre ha estado 
vinculado 4 la instrue- 
ción popular. Desde el 
Arauco hasta Bolivia y 
desde Buenos Aires has- 
ta Santiago, han funda- 
do colegios, tanto él como sus hijos Mariana, Da- 
masa, Manuela y María Jos2ta, que aunque nacidos 
en Salta, han recorrido ciudades, provincias y terri- 
torios ejerciendo su ministerio. La familia de que 
José León Cabezón ha sida jefe, fué, no solo irs- 
tructura de gran número de importantes familias de 
la época, sino también 
instilutrizo de institucio- 
nes. Tanto José León 
coma sus hijos, han de- 
jado, además, fama por 
sus virtudes. 

Cabezón (José Ma- 
KIA} médico argentino. 
Nació en Catamarca en 
1856, Es hiznieto del 
educacionista D. José 
León Cabezón. Ha for- 
mado desde sus camten- 
zos en el Cuerpo de Sa- 
nidad del Ejército, del 
que es coronel. Ha rea- 
lizado varias comisiones en Europa part la adyuis- 
ción de materiales de ambulancias y en representa- 


Cabezón (10sé León) 


Cabezón (dost Marin) 


ción del Departamento Nacional de Higiene. Sus 
| expediciones al Chaca y Rio Negro, con residensia 

de varios años, le valieron la medalla de los Andes, 
i, Fue médico de la Asisteneia Pública durante el colera 
de 1886. Ha sido inspector general interino del Cuer- 
| po de Sanidad del Ficrcito (1896) y director del Ser- 
vicio de Sanidad Militar en la División de Artilleria 
en el campamento de Mercedes (San Luis) Ha sido 
nombrado inspector de la lnea militar de Rio Ny- 
gro y Neuguéa (diciembre de 1897), Es autor de 
varios trabajos profesionales, de critica literaria, ma- 
' nuales de sanidad militar, adoptados algunos como 
libros de texto /lanual del Unmi estudios 
sobre Zola, conferencias sobre socialismo cristiano, 
que han sido posteriormente publicados, etcetera. 


Cabezón (MasceLa), educacionista argentina. 
Nació en Salta en 1805. Se consagró á la ense- 
ñanza, como sus hermanos Mariano, Dámasa y 
Mana Josefa, y como su padre Jose León. La in- 
fluencia de esta virtuosa educacionista tug más nu- 
table en Chile que cn el pais de su nacimiento, 
Trabajó en aquella república por un espacio no 
menor de cuarenta años, habiendo ido a Chile, ca- 
sada va con el capitán D, Servando Jordán. En 
1849 fundó en el Arauco un establecimiento de 
educación femenina. Penetró en este territorio y se 
estableció en un humilde rancho construido por 
los «indios en Ja desembocadura del no Imperial, 
cerca del sitio en que los capuchinos fundaron una 
misión; subió su salud con dos rigurosos invier- 
hos; pretendió abrir un establecimiento ilu ense- 
Ranza en la frontera de Concepción, cuyo inten- 
dente, el general Cruz, no pudo realizar por la re- 
volución de 1894. Se trasladó al Peru hasta 185%, 
en que, Volviendo á su pam, abrió un colegio en 
Concepción. Ge por sus virludes el premio de 
moralidad. En 180% se estableció en Valparaiso, 
donde ditigió un colegio hasta 1871. 


eros, 


Cabezón (Manis Josrrad cducucienista agenti- 
na. Nació en Salta en 180% y miio en 1871. 
De la indicada familia de este apellido; se vconsa- 
gró, como sus hermanos y su padre, å la ense- 
L Aanza. Casada gon D. Francisco Villarino, argen- 
lino tambien, se estableció en Santiago de Chile, 
dingiendo, con su hermana Manula, un 
que quedó bajo su única direeción al marehar agud- 
lla al Arauco (1849. Su espose, Villarino, Fundó 
tambien en Santiago un colegio de instrucción eke- 
mental, al cual atendió durante un espacio de vein- 
te años. María Josefa Cabezon estuvo vemtjún 
años al frente de su enlegio. Murió pobre y de- 
jando memoria de su virtud, peculiar á la familia 
de que era digno miembro. 


colomio 


Cabezón (Marso), educacionista, Nació en Sal- 
ta y murió en 15852, Es miembro de la fami 
este apellido, que se ha señalado modesti pero 
acentuadamente, en el antiguo magisterio argentino, 
Ya en 382% aparece como dircetor-preecpter de 
la escuela normal de Buenos Aires. Fundo en 
Salta una escuela y en Ubuquisaca, en 1828, una 
escuela modelo. Tuvo á su cargo dedo el año 
1832 la llamada ucla de la Patria en Saita. 
Sin haberse inmiscudo  junás en da politica, era. 
sin embargo, manifiestamente hostil al sistema te- 
l rrorista de Rosas, y habiendo tenido que dirigirse 
á el, por reclamación de sueldos, Jo hizo, expresa- 
mente, sin encabezar su solicitud ven el nblizado 
l tema de pliva da federación! ¡Mueran ios saterajes 
| unitarias! Rechazada da petición y conminindole a 
redactarla cor elo indicado encabezamiento, pre- 
firid renunetar, ticitamente. sus dercehes, Á hacer 
Un preámbulo que repuenaba d sus sentimicntes, 
Fue secretario de la Curia Ectesiistica y distin ui- 
do latinista. Murio pobre yo goncralmente estima- 
do por sus hellas eualidades morales € into. 
luales. Actualmente, en Salta, ostenta todavia una 
escuela el nombre de Marano Cabezón. 


Cabral (Beisasne), industriali argentino, Ha sido 
el intredueter de una miva industria en la ar- 
gentine Se hermano Laci ero la casa en 1857 
para fabricación de carruajes, que sipdió bajo su 
dirección hasta PSSG en que paso à dirigira su 
hermano Berairdo, Representan sus esfuerzos el 
haber vencido todas las diticultuides de una indus- 
tia embrionari, sin operarios y sin talleres enm- 
plementarios. Hoy su establecimiento representa ya 
gran adelanto positivo para el pais, y es por su 
organización, tan importante como sus similares 
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europeos, con la cooperación de Pablo CHAMPI- 
GNEULLE, asociado como director de la fábrica, 


Cabral (Iran iBarristad, guerrero de la inde 
pendencia. Natural de Corrientes, fué 4 Buenos 
Aires von el contingents enviado por el goberna- 
dor «de aquella provincia don Toribio Luzuriaga, 
ingresando como soldado en el regimiento de gra- 
naderos á caballo. Hallándose en el combate de 
San Lorenzo (febrero de 1313) vió al entonces co- 
tonel San Martin, caido hajo su caballo muerto 
por la metralla, y a un soldado realista que re 
sueltamente avanzaba dispuesto á dar muerte con 
su bayoneta al que estaba llamado á tan altos 
destinos futuros; Cabral y Bautista Baigorria acu- 
dieron en defensa del jefe. Baigorria logró tender 
al realista; Cabral levantó á San Martín, y herido 
mortalmente, rechazó Á sus compañeros que pre- 
tendieron savarle de aquel peligroso foco dela lu- 
cha, y diciéndoles: “¡dejenme! ¿qué importa mi vi- 
da si hemos triunfado?” murió á consecuencia de 
su heroje conducta. Aquella noche fué el “santo 
y seña,: “Cabral, mártir de San Lorenzo,. Su sa- 
erilició representaba la vida del que estaba desti- 
nado a conquistar la indopendencia de varias na- 
ciones; su arrojo en aquel combate, fué, quizá, 
de decisiva influencia en fa suerte futura de las ar- 
mas americanas. 1] comandante de su regimiento 
le erigió un cevotaldo en el antiguo camposanto 
del convento de Sun Lorenzo. Por decreto puber- 
nativo (li de Mayo de 1815) se colucó en la par- 
te exterior y sobre la puerta del antiguo cuartel 
del Retiro una fapida con esta inscripción: Yuan 
Bautisia Cabral, murió hersicamente cn el campo del 
onor, Al demulerse este viejo edificio en 1893 la 
lápida fué trasladada al Museo Histórico Nacional. 
Durante algún liempo, el regimiento, honrando la 
memoria del héroe, incluia diariamente su nombre 
en lu revista de la primera compañía dal primer 
batallón á que habia pertenecido, contestando el 
sargento más antiguo: “Murió en el campo del ho- 
Nor, pero existe en nuestros corazones,. Por loa- 
bis iniciativa del Dr. Juan Balestra, se le crigió 
una estatua en Corrientes, su ciudad natal. 


Cabral {Larko}, diplomiitico argentino. Nació 
en 28 de julio de 1852. N+ distinguió desde jo- 
ven al dado de fos Cane, Balbín, Fidanza, Larsen 


del Castaño, Villanueva, - 


Paz y otros, que con- 
quistaron montbre en la 
República Argentina y 
en cuya compañía reali- 
— zú sus estudios y ejerci- 
tó su inteligencia. Dedi- 
cado aia carrera diple- 
mática, ha sida, suvesi- 
vamente, secretario ho- 
norario en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores; 
secretario de la legación 
argentina en el Perú 
(ISA) ministro de la 
misma, por ausencia de 
su titular el Dr. D. Evaristo Uriburu; encargado de 
no gecios on Bolivia durante ta presidencia, en la 
Argentina, dii doctor Sá.nz Peña; ministro residente. 
on din, en cl P. iay, puesto que ocupa en la ac- 
idad, Durante los diez años que permaneció en 
iggen argantina del Perú, consiguió del general 
Cavers la esdecación, en Lima, de la piedra fun- 
damental del menuminto A San Martín. 


Cabral (Lanro) 


Cabral iliis Dowtnuo), nilitar argentino. Nació 
en Corrientes en + de 
agosto de TH, hijo de 
bernardo y de Inocencia 
Lopes. Ingresó, como 
voluntario, en da escua- 
dra argentina (1865) á 
bordo del “Pavón”. As: 
vendio a guardia marina 
on li Tih Ineresd en ta 
escala mur {S75}, re- 
ción ittndada un el "Ge: 
neral Brown,. Teniente 
en ISW, y disuelta en 
IST? (21 de febrero) la 
escu.da naval, mando, 
en e: misión, el Depósito 
Correccional de Meneros a bordo del “Coronel” Paz. 
Fue en 188U segundo jefe de la guardia nacional de 


Cabral (Luis) 
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marina, desempeñando desde entonces numerosos 
cargos y comisiones. Capitán en 1850, teniente de 
navio en 1888, capitán de fragata en 1895 y vocal 
del Consejo Supremo de Guerra y Marina (enero de 
1808), ha asistido 4 las campañas del Paraguay 
(1868-70) y de Entre Rios (1870-73) y campañas do 
1884 y del Chaco. Pasee los diplomas y cundecura- 
ciones otorgados por csta última, y los de la guerra 
det Paraguay otorgados por esta república, por la 
Argentina, el Brasil y el Uruguay. Publicó en 1881 
et primer Diccionario Narat, declarado oficial por 
el Gobierno de su país. Ha dado á luz, además, 
los tres primeros volúmenes de la /fistoria Naval 
(1870-94) en curso de publicación. Ha escrito tam- 
bien varias novelas y narraciones. 


Cabral (Peoro Diostsro), hombre público argen- 
tino. Murió en 1847. Natural de Corrientes, ha sido 
dos veces gobernador de esta provincia, la prime- 
ra en 1828 (diciembre) sucediendo a D. Pedro Ferré, 
á quien, más tarde, comisionó para la celebración 
de tratados entre los gobiernos de Buenos Aires y 
Entre Ríos; la segunda en dici:mbre de 1842, des- 
pues de la batalla de Arroyo Grande, en gue Oribe, 
aliado de Rusas, sometió, por el momenta, a la pro- 
vincia de Corrientes. Cabral figuró entre los de- 
fensores de Rosas, y después de pocos meses de 
mandato, estalló de nuevo una revolución que no 
era sino la continuación de ta campaña que desde 
IRS venía sosteniendo la provincia y que, aca- 
llada pasajeramente por Oribe, volvis á renacer. 
Este movimiento de 1843, fué dirigido por el ge- 
neral Madariaga, qu: triunfó en Laguna Brave (ma- 
yo) derrocando ¿ Cabral dul poder, 


Cabred (Doxixco), médico alienista argentino. 
Nació en Corrientes en IRGO. Doctor en medicina, 
en IRRI se ha dedicado uspecialmente å las enfer- 
i medades mentales. Prac- 
ticante interno en el Ma- 
nicomio de Mujeres de 
Buenos Aires; médico in- 
lerno del Hospicio de las 
Mercedes (de alienitdos); 
director, por concurso, 
del nismo; profesor titu- 
lar de enfermedades 

ën ales; representante 
al de ta Repubtica 
Argentina en el Congre- 
sy Internacional de Me- 
dicina Mental celebrado 
en París en 1881, en el 
que fue nombrado presi- 
dente de honor; representante oficial de la misma 
república en el Congreso Internacional de Antropolo- 
gia de Ginebra (1865), en e' que fue aceptado su 
voto sobre tratamiento de alenados delincuentes, 
para que fueran atendidos en los asilos de de- 
mentes y no en las prisiones; presidente de honor 
del mismo Congreso, ete., su hoja de servicio ac- 
tivo en el estudio de las aficciones mentales, es 
ecunda. Ha escrito numeres:s trabajos sehre al- 
coholismo y su terapéutica, la’ parálisis, organiza- 
ción de asilos, clasificación de enfermedades men- 
tales, antropología criminal, psiquiatria, ete, y ha 
preparado con sus trabajes la lev, presentada 
por. el Dr. Cantón en cl Congreso Nacional, crean- 
do ura colonia de alienadis, de cuya comisión 
orgenizadora forma parte ci Dr. Cabred, 


Cabred (Domingo) 


Cabrer (Josk Marta), ingeniero español. Nacio 
en Barcelona en 1761 y murió en Buenos Aires en 
10 de Noviembre d: 1856, Era Fijo del teniente 
general Cabrer, primer jefe vel cuerpo de ingenie- 
rs on España. Joven aun (1781), se establos 
José María Cabrer en Buenos Aires. Con gredo de 
capitán realizó varias trabajos de su comp tencia 
en la Laguna de Morín (República del Uruguew). y 
en Misiones, determinando Ja linea «divisoria del te- 
rritorio, trabajo éste en que comenzó desde enten- 
ces a adquirir especiales conocimientos para la gren 
obra que dejó escrita å su muerte. En esto fué 
atacado por los portugueses, y en [RUE recibió el 
grado de teniente coronel al regresar á Buenos Ai- 
res. Prestó sus servicios profesionales durante las 
invasiones inglesas, recibiendo del Cabildo una ex- 
presiva nota de reconocimiento, por sus prepara- 
tivos y obras en la defensa de Buenos Aires, sien- 
du entonces nombrado coronel, Asistió en los días 
de mayo de 1816 á las reuniones del Cabildo de- 
tendiendo en él la autoridad del virrey, apartan- 


| primero. 


dose, después, de toda política, y siendo nombra- 
do, más tarde, por la primera junta, rector de una 
academia de matemáticas que no Hegd å consti- 
tuirse, y declinó el cargo de secretario de ingenie- 
ros del Estado Mayor, que le fué ofrecido. Entró en 
el servicio (1826) durante la guerra con el Brasil 
para la que hizo, á pedido del general Alvear, 
ministro de la guerra, un mapa de la Kanda Orien- 
tal y de la capitania general de San Pedro. 
tuvo en el Departamento Topográfico como coro- 
nel de ingenieros hasta su muerle. Dejó varios es- 
critos, entre ellos su ohra de HU volúmenes ma- 
nuscritos que se conserva inédita en la Biblioteca 
Publica de Montevideo, y que, con el modesto ti- 
tulo de Diario es una historia fiel y autentica eti- 
riquecida con documentos y planus en que está 
recopilado cuanto concierne a limites con el Brasil. 


is- 
u$ 


Cabrera (Ferxaxno), militar argentino. Ingresó 
en el ejercito de su pais en 1876, Ha prestado 
servicio en la campaña de Rio Negro, expediciones 
á Chiloé, Maracó, sierras de Nahus)-Colel y fronte- 
ras de Carhué, habiendo sido condecorado con me- 
dalla de plata por la campaña de Rio Negro. Com- 
batió durante la revolución de 1880. Ha servido 
en las guarniciones de Biedma, Chosle-Choal, Nahuel 
Tapi, Maipú y Junin de las Andes; capitan en 1884, 
teniente coronel en 1802, concurrió, en las intir- 
venciones nacionales a Corrientes y Santa Fe(18/3) 
Fué jefe del primer regimiento de caballeria de 
guardias nacionales en la movilización de 18ih} 


Cabrera (Mariano), militar argentino. Teniente 
de guardias nacionales en 1865, asistió á la guerra 
del Paraguay, encontrándose en el combate. de 2 
de mayo de 186% y batalla de 24 de mayo. ln- 
gresó en el ejército de linea en 1870 como tenionte 
Capitán en 1874 y teniente coronel en 
i890, ha asistido a la batalla de Santa Rosa, re- 


| volución de 1881, combate de Olivera y expedición 


al Chaco de 1884. Ha ganado los cordones de 
Tuyut, medalla pur la terminación de la guerra 
del Paraguay, medallas internacionales del Brasil 
y de la Republica Oriental del Uruguay y medalla 
del Chaco. 


Cabrera y Cabrera (Jose Antonia), hombre 
público argentino. Asistió al congreso de Tucumán 
en representación de Córdoba, su provincia natal, 
y fué Brmante del acta de la indopondencia. Afecto 

la causa federal, separatista de Artigas, hizo 
oposición a la politica de Puyrredón, Cabrera, eun 
Juan Pablo Bulnos y Salguero, se mostró en 
la asamblea nacional opositor a Buenos Aires. To- 
mú además participación cn cl movimiento insu- 
rreccional encabezado por Bulnes, a fines de 1816. 
Resistieronsa al traslado del Congreso á Buenos 
Aires y una vez acordado este, sa retiro Cabrera 
á la vida privada, 


Cáceres (Ásimiés AVELINO) militar peruano. 
Nació en Ayacucho el 10 de noviembre de 1836. 
Se signiticó desde joven con brillo en la vida militar 


l y politica. Santó plaza 


de alférez en la campaña 

del año 1854 contra cl 

general Fuheverria y 

al mando del general Ra- 

mon Castilla, Fué herido 

en ej sitio de Arequipa 

(f de junio de 188), 

Frashidade ad Europa, ; 
estudió alli, y vuelto al 

Perú, comhatió en el 

Catlag (18607; fué nom- 

brado primer jefe y lu” 
chd en Pacopata, en Ya- 

cango, en Los Any eles Cáveres (A£ndréx Avelino) 

y enla guerra de! Pasii- i 

eo, que estalló en 5 de abril de 1870, Fue herido en 
la defensa d; Lima; levantó su ejército de blancos, 
indígenas y mestizos  gusrreando en Matucana, 
Chica, La Oraya, Pueard, Ayacucho, Izcuchaca, 
La Punta, Huancayo, Concepción y Huamachuco; 
en Lima, el 27 de agosto de 1884; y con el cuarto 
y último ejército que organizó en Arequipa, centró 
en Lima en 1885 (12 de diciembre) después de 
los nuevos combates de La Oraya, Huarispompa, 
Vitale y Lima. Fué elegido presidente constitucional 
en 3 de junio de 182, Ha instituido la Cámara de 
Comercio, el Instituto Geográfico, Observatorio Me- 
tereológito de Lima y el Astronómico de Arequipa, 
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y apoyó las facultades universitarias, la agricultura, 
el comercio, las industrias, la mineria, los ferroca- 
rriles, ete, Al dejar el mando (1890), fué á Europa 
como enviado extraordinario y ministro plenipo- 
tenciario; vuelto 4 los dos años, fue nuevamente 
elegido presidente, en 10 de Agosto de 1804. 


Cáceres (Casto), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires y sirvió en la defensa de la misma 
en 1806 y 1807 como oficial del escuadrón de 
husares. Asistió, como capitán, al sitio de Monte- 
video, y con Belgrano al alto Perú. Nombrado sar- 
gento mayor, pasó á la inspección de armas en la 
que actuó durante la guerra con cl Brasil, cuando la 
dictadura de Rosas y dospucs de la caida de éste, 
pues aunque empleado de él, no se significó en su 
tiempo en ningún sentido que fuese desfavorable-al 
nuevo orden iniciado en Caseros. Fue, mas tarde, 
ministro de Guerra y Marina con D. Vicente López, 
alejándose, después, del escenario político. 


Cáceres (José Manvei), militar boliviano, Al 
estallar la guerra de la independencia, era simple- 
mente escribano en la ciudad de La Paz, Fué en 
aquella, época cuando España envió al general Jo- 
sé Manuel Goyeneche (1809), capitán general por 
muerte del presidente del Cuzco, y, declarada la 
indspendencia en Buenos Airas, cred un ejército y 
reconquistó la mayor parte de aquellos dominios 
con la batalla de Guaquí, que le valió el titulo de 
conde de Guaqui y que justiticaba sus estudios d? 
táctica militar hechos con Bonaparte, Guillermo Til 
y el archiduque Carlos, en casi toda Europa. José 
Manue) Cáceres, en 1811, ante los progresos de 
Goyeneche, reunió un ejército de indios y, afron- 
tando la división de las tropas de aquél, manda- 
das por el coronel Lombera, fuertes de 1200 hom- 
bres, alcanzó la victoria de Sicasica (Bolivia), cu- 
yo hacho de armas (6 de octubre), ha hecho no- 
table su nombre en ins comienzos de la guerra de 
independoncia. 


Cáceres (l.visa), patriota venezolana, Cuando en 
los comisuzos de la guerra de la independencia, 
fué perseguido el general Arizmendi por su empeño 
en pro de la causa emancipadora, su esposa Luisa 
Vázares, joven de diecinuove años, fué hecha 
prision ra y se le invitó á que escribicra a su mari- 
do pidiéndole que abandonara el partido revolu- 
cionaric. Luisa Cáceres s+ nego absolutamente a 
ello, sin que ni razonamientos, ni fuerzas, debilita- 
ran su propósito; fué Hevada á España bajo par- 
tida de registro, sin lograr vencer su resistencia. 
Esta varonil margariteña figura, merecidamente, al 
lado da las compatriotas que, encerradas en la isla 
dond: habia surgido la insurrección, y escaszando 
el número de hombres, hicizron, ellas mismas, de 
eenticlas, y se adicstraron en el manejo de los ca- 
Ñones. i 


Cáceres (Marcos), militar argentino. Al co- 
menzar la guerra del Paraguay, en 1865, era 
subteniente de guardias nacionales, batallón de 
San Nicolás, trasladándose después al 1) de hnea. 
Ha asistida á la hwalla de Yatay; rendición de 
Uruguayana; Paso de la Patria; combate de Este- 
ro Bellaco (2 de maya); paso del mismo (20 de 
mayo); hatalla de Tuyuti; combate de Yatayu-Corá 
(10 y 11 de julio); Boquerón (18 de jutiv); asalto 
de Curupayti, donde sal- 
vó la bandera de su ba- 
tallóo, cuya abanderado 
hahía callo herido; ata- 
que á la fortaleza de 
Hum: y a; expedición a 
la provincia de Corrien- 
tes con motivo de la in- 
tervención del 68, como | 
teniente 3%, Actuó en fa 
guerra del Paraguay 
hasta naviembre de 
1868. Ha hecho despues 
la campaña contra los 
indios en la frontera sur 
ce Sana Fe; hizo tam- 
higo las campañas de Rio Negro y los Andes á las 
órJenes Gel general don Conrado Villegas: ganó las 
medallas de Yatay, Uruguayuna, cordones de Tuyuti, 
escudo de Curupayti, meduilas de terminación de la 
guera, cruz del Brasil, medalla de la expedición contra 
los indios del sur, medalla por la campaña de los 
Andes y cruz del gobierno uruguayo. 


Cáceros (Mareos) 
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Cáceres (Nicaxor), militar argentino. Nació 


en Curuzú-Cuatiá, provincia de Corrientes en FRI 
Se 


alistó en 1835 como 
sento de eabulleria. Sir- 
vió en la jornada de Pa- 
wo Largo. Estuvo at las 
órdenes de Lavalle, que 
lo ascendió á alférez, y 
gon el general Paz, que 
lo nombró teniente. 50 
halló en Caa-Guazu y en 
Arroyo Grande contra las 
fuerzas de Fructuoso Ri- 
vera, siendo va capitán. 
Más tarde contribuyó a 
Ñ } la libertad de la provin- 
gia de Corrientes, 
acuerdo con los Mada- 
riaga y ai frente de un 
grupo numeroso, tamanda 4 Curuzú Cuatia (T de ma- 
vo de 184). Fué, entunces, ascendido a teniente cir- 
ronel, y comandante de ja circunscripción del sur, 
Vencido en 1844 por la vanguardia del general 
Urguiza. se pasé á jas filas de ¿ste, Juche contra 
su provincia, que le declaró traidor á la patria. 
Mas tarde, se encontró en Caseros al mando de 
una división correntina, enadyuvando d ki cada 
de Rosas. Provocó en Corrientes la salida del go- 
bernader, general Virasoro, y subiendo al poder 
Pujol, de ascendió á general AMeanzó entonces 
un gran prestigio, y conspicó conta Pujol, sin 
exito; se vió obligado á emigrar de la proviacia; 
volvió 4 ella con una invasión. y vencido, fue en- 
gerade y entregado à la justicia ordinaria, de cu- 
va prisión logró escapar, Al fin, en 1861, coopers 
a la caida del gobernador Rolón, recuperando su 
influencia, recibiendo altos cargos y honores, sien- 
do nombrado general de división: y formando, 
por último, en la vanguardia del ejército aliado 
contra el Paraguay, asistió á las batallas de Bo- 
querón, Paso de la Patria, Mapiro, Estero Bellaco. 
Tuyut y Palmar, hasta (856, en que regreso á 
Corrientes, FPrasladóse, dospues, al Salta Oriental, 
donde falleció. 


y murió en 1870, sur 


du 
Càceres {Nicanor} 


Cadena (Liisi, pintor ecuateriano. Nació en 
1830 en Quito. Ya en 1852 disfrutiba en su 


patna de renembre que igualmente conquistó en 
Chile durante su permanencia en esta república, 
hasta 1837, que regresó á su patria, Pensionado 
por cl gobierno ecuatoriano, se traslado a Italia, 
donde trabajo al dade de Albojundro Mann, en Ro- 
ma, y se distinguió por sus obras. De regreso 
en 1849, 4 su pais, mdo la Academia de Pintu- 
ra. esfuerzo frustrado en breve plazo por escasez 
de elementos protectores. s distinguió en su pri- 
mera pwa por los asentos misticos, realizando 
obras de granies dimensions para el convento 
de San Agustin, en Quito (Aina de ía vida de 
San devs. ocho cuzdras), para ul de Jesuitas 
una notable /resrrración del mia al cearsia, eet 
Mis tarde, en el genera adeórico, se ha dislingui- 
do, tomando por temu dus tratados de Bélgica con 
el Feuzdor, i 


Cafferata (Pranotscol, escultor argentino, Na 
ció en Buenos Aires en [SG0 y murió en la mis- 
ma ciudad en noviembre de 1890. Se dirigia á 
Europa en 1877 perma- 
neciento en Plorencia 
siete años, siendo disei- 
puo de Parselia y dis- 
tinguicndose desde sus 
comienzos. Desde Bur 
pa envió a su ciudad 
natal da estatua del al- 
mirante Guillermo Brown 
que fue velocada en la 
plaza princpal dei puec- 
Ho de esie numbre, go- 
nocido hoy por Adro- 
guè en memeria de su 
herlador, 4 inuururada 
en ansrza de PSS. Fué 
igualmente guter de la estatua de Begrmo, de que, 
en fa presidencia del gemral Ron, se fdignert en 
bronce dos ejemplares coloridos, hey, une en da 
dulad de Sitti y mro en la de Tucuman. Hizo 
Ta estara AY esetaz la mis tela ble de sus obras 
y justamente encomiada, propiedad hey del funda- 
dor de La Plata Dr. Dardo Rocha. Se deben tam- 


Cafferata ¡Francisroj 


bien 4 cl una estatua del general Lavalle, otra que 
representa Un subdado argentino, el grupo que co- 
rena el frente del edificio que fué de la Zritmna 
Nacional, Woy de El Correo Español, y algunos 
atros trabajos. Cuando máis podía juslumente ts- 
perarse de su inspiración y se le consideraba Ia- 
mado d ser uno de los artistas que habian de dar 
lustre al arte escultórico argentino, se suicidó, sin 
que sean canocidas las causas de esta funesta de- 
terminación, que no sólo enlutó au hogar paterno 
sine tamhién el circulo artistico de Buenos Aires, 
que Jo miraba como una de las más bellas espe- 
ranzas de las artes futuras. Cuando murió, estaba 
terminando una estatua duliente para el mausoleo 
de da familia Agrela obra que queló inconclusa. 


Cafferata (ras MM), juriseemsulto y hombre 
público argentino, Formado en el modesto trabajo, 
dedicado al comercio en su juventud, estudió, ven- 
ciendo uhstáculos, la carrera de jurisprudencia, y 
ejerciendo en breve su profesión, logro levantarse á 
los más altos puestos de 
su provincia y de la na- 
ción. Ha sido jefe politi- 
co del Rosario, ministro 
de Gobierno en Santa 
Fe, y gobernador, en 
fin, de dicha provincia 
en 1890 sucediendo 4 
D. José Gálvez, Ha rea- 
lizado numerosas refor- 
mas durante su adminis- 
tración, en las colonias, 
en el Rosario y en ja 
capital. Con motiva de 
la revolución realizada 
en la provincia en 18/43, 
renunció su mandato (50 de julie) pasando el go- 
hiseno al vicorgobermaidor José €, Gallán. Permaneció 
en el Rosario, dedicado al ejercicio de su profesión, 
hasta octubre de EST, en que foé nombrado minis- 
tro de Gobierno, Agricultura € Instrucción Publica. 


Califeraia (Jnan M.) 


Cagliero ih ysi misionero salesiano., Nació en 
1838 en Custelmero de Asti (lali. Impulsado 
por temprana Vocación religiosa, se presentó d Lor 
Posee, cuando apenas contaba trece anos. Doctor 
en teologia y notable músico, al poco tiempo fié 
músico mayor y director de las escuelas. Movido 
de ardiente misticismo, deseú consagrarse por en- 
tero á las misiones, haciéndose “comerciante de 
almas— sevun su propia expresién—-ya que cl 
mundo se mueve 4 impulsos del comercio... Orde- 
nado en 1862 y miembro del Superior Consejo de 
la Sociedad Salesiana, recorrió Europa, visitando 
los colegios de la ascetación y fundando utros 
nuevos; se trasladó a Patagonia, donde mereció, 
por sus úsitos, ser llamado á Koma por ol poenti- 
fice Leon NHI y consagrado obispo tiwar de Ma- 
geda yv vicario apostólico de Patagonia (ISA), 
volvierndo en 1885 á la Republica Argentina, en 
cumplimiento de su misión, y permaneciendo en 
cha basta JAS7, fecha en que vuelto do su patria, 
mereció que ¿he Boxeo, al morir, le legara la di- 
reeción de la sociedad. 


Caicedo Dosono) militar colembiano, Nació 
en Bogoti en 4 de agosto de 1773 y murió en la 
nésma ciudad en 10 de julio de 1843. Educado cu 
ol colerio de Nuestra Se- 
ñora del Rosario, fué, 
mis tardo, catedniticn y 
vicerrector det mismo. 
Trasladade a la punim- 
suka. sirvió, en 1810), en 
el ejercito español con- 
tra has tropas Traneesas, 
distinguiéndos: tanto 
poro sus servicios milita- 
res, como por sus mëri- g 
tos intelectuales, Y sien- 
do representante de las 
provincias del virreinato 
de Nueva Granado, en 
las Cortes Españolas. 
Surgida la guerra de la independencia, se trastudo 
á su pais, actuando en ella hasta la terminación d. 
la campaña emancipadora y alcanzando el grado de 
general, Un 1836, siendo vicepresidente, asumio 
Caievdo el mando provisional desde marzo a junio, 
volviendo a ejercerlo, de igual modo, en 1841, y von- 
vocó, en mayo del mismo año, la convención que 
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CAC—CAJIGAL 


declaró que las provincias del centro de Colombia 
formarían un estado independiente con el nombre 
de Nueva Granada. Renunció su puesto el 22 de 
noviembre de 1831. 

Caicedo y Cuervo (Josaríx), patriota colum- 
biana. Nació en Cali en 1783 y murió en 26 de 
enero de 1513. Ardiente republicano, formo acti. 
tamente en la revolución de su país en pro de la 
independencia y de la forma republicana de gubier- 
no. Actuó en todos aquellas actos, durante el corto 
paríudo que alcanzó antes de su muerte, aparecion- 
do unido á la causa emancipadora desde el primer 
movimiento en Caracas (19 de abril de 1810). A 
no haber sido tan temprana su muerte, hubiera 
representade importante papel a la cabeza de aque- 
llos movimientos, tanto por su entusiasmo y con- 
vicciones, como por su apellido y sus talentos. A 
su muerte, sus conciudadanos honraron su memoria 
dictándose una ley del Congreso por la que se ha- 
cía público el dualo de la nación por la perdida 
del benemérito ciudadano, disponiendo la coloca- 
ción de su retrato en ta sala de sesiones de la Ci- 
mara Provincial de Buenaventura, y señalando á la 
viuda una pensión vitalicia a cargo del tesoro na- 
cional. 

Caicedo y Rojas (JosÉ). escritor venezolano. 
Nació en Bogotá en 1816. Ha sido uno de los 
más apreciados poetas de su época, dedicando su 
vida exclusivamente al eultivo de la literatura en 
todas sus fases, sobresiliendo en lodos los gene- 
ros. Pluma activa y fecunda, ha escrito casi sin 
descanso, en todos los periódicos de Bagotá. Su 
vena inagotahle y fértil na se fimitó a las letras, 
sino que también descollá en la música como ar- 
tista de mérito, habiendo contribuide con el ahin- 
co propio de su caracter, al fomento del buen 
gusto musical y aun de la producción en este he- 
llo arte. De sus múltiples trabajos, ha sido pu- 
blicada en Europa una pequeña colección (Havre 
1ST1) y merecen ser especialmente mencionadas 
entre sus obras para la escena, los dramas titula- 
dos: Celos, amor y arubición y Cervantes Saavedra. 
Ha figurado con singular brillo 4 mediados del si- 
elo presente, entre los principales autores del norte 
de Sud America. 

Cajaraville (Mist r33. militar argentino. Vacio 
en Buenos Aires en 5 de julio de 1794 y murio 
en 12 de diciembre de 1852. Ingresó en el ejér- 
cita como cadete del re- 
gimiento de granaderos 
a caballo, venciendo con 
decisión la resistencia 
que le opusieron sus 
padres, Sirvió en la cam- 
paña del alto Perú; fué 
herido en Sipe-Sipe. y 
pasó los Andes con San 
Martin, ya con grado do 
capitán. Se halló en 
Cancha Ravada y obtu- 
vo alii la vieloria de la 
avanzada de granaderos 
á su mando contra el 
escuadron realista del 
Coronel Palma, Actuó en la batalla de Maipú y la 
sorpresa del Parral que cl concibió y ejecutó. Ya 
de sargento mayor, hizo la campaña contra los arau- 
canos siendo herido en un combate en Jas márgenes 
del Maule. Retiróse enfermo á Mendoza, donde sien- 
do teniente coronel, combatió contra las montoneras 
que asolaban la provincia. Vuelto a Buenos Aires, 
se separó del servicio active y vivió apartada hasta 
que persecuciones de Rosas lo obligaron á emigrar 
al Uruguay, Más tarde, por instigación del general 
Pacheco, se encargó de la comandancia militar del 
departamenta de Soriano habiendo rehusado, antes. 
un puesta entre los sitiadores de Montevideo. Re 
gresó a Buenos Aires en 1852. 

Cajigal (Juas MaxteL), matemático venezola- 
no. Nació en Nueva Barcelona en 1802 y murió 
en 1556. Cursó sus estudios en la peninsula, en la 
célebre universidad de Alcalí de Henares, hasta 
1520, en que sus ideas liberales expresadas en fa- 
vor de Riego, fueron causa de su desligrro á la 
Habana durante la reacción del absolutismo en di- 
cha epoca. En la Habana fué protegido por su tio 
Juan Manuel de Cajigal, capitán general, entonces, 
de la isla de Cuha, ayuda debida al éxito obteni- 
du por una memoria astronómica escrita por Juan 


Cajaraville (Manuel) 
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_Manuel, respecto al paso del cometa de 1823. Fué | 


enviado á Paris, donde presentó al Instituto de 
Francia su memoria, terminando sus estudios y re- 
gresando á su patria en 1828. Ansiaba fundar un 
instituto de matemáticas, y pensó establecerlo en 
Bogotá, pero fraccionada por aquel tiempo Colom- 
bia y creada la república de Venezuela, prefirió su 
suelo natal, fundando, efectivamente, una academia 
en Caracas, que fué el foco de donde surgieron 
discipulos después tan notables como Urbangja, 
Aguerrevere, Meneses, Ponce, etc. Fué fundador de 
El Correo de Caracas, recordándose en sus publi- 
caciones el carácter liberal que en su juventud des- 
plegó al lado del revolucionario español, siendo 
estas ideas avanzadas motivo bastante para que 
sə procurara alejarlo indirectamente, nombrándolo, 
con este fin, secretario de la legación que repre- 
sentaba en Londres Alejo Fortique. Vuelto á su 
pais á la terminación de su encargo diplomático, 
fué atacado, joven aún, de enajenación mental que 
lo mató primero para el mundo de la inteligencia, 
y le arrebató, al fin, la vida, después de varios 
años de padecimiento. 

Calandrelli (Marías), educacionista y filólogo 
italiano. Nació en 1845 en Salerno, y cursó la 
carrera de filosofía y letras en la Universidad de 
Nápoles, estudiando lin- 
güistica y literaturas 
orientales, con los afa- 
mados profesores Ligna- 
na y Kerbaker. Termina- 
dos sus estudios con el 


tantas pruzbas lleva da- 
das, dedicóse a la ense- 
ñanza, hacia la que tiene 
especial vocación, hasta 
1871, ¿poca en que vino 
á la Argentina a prose- 
guir su tarea educacio- 
nista. Desde 1872 a 
1884, ha desempeñado 
las cátedras "siguientes, dejando entre sus discipulos 
cariñosos recuerdos y merecida reputación de profe- 
sor sabio y concienzudo: de historia antigua, huma- 
nidades y filologia clásica, en la Universidad (Facul- 
tad de Humanidades, de la que fué académico y 
delegado); de historia, en el Colegio Nacional de la 
capital. Fué rector y profesor del Colegio Nacional de 
La Plata, hasta 1883. Es autor de varias obras di- 
dácticas y textos escolares relativos á las lenguas 
clásicas, entre los que figuran una gramática compa- 
rada de las lenguas latina y griega y unos excelen- 
tes ejercicios de traducción d+ ambos idiomas. 
Actualmente publica un Diccionario filológico compa- 
rado de la lengua castellana, obra de suma impor- 
tancia. llamada á prestar grandes servicios. 


y 


Calandrelli (Matias) 


Calaza (José Maria), militar español en la Ar- 
gentina, jefe del cuerpo de bomberos de Buenos 
Aires. Nació en Coruña el 15 de Octubre de 1852. 
Alos 16 años, en 1870, 
ingresó con el número 
15 en el primer plantel 
formado por el sargento 
Roncaud, siendo nom- 
brado, 4 años después, 
subteniente, en 1877 te- 
niente, en 1880 capitán, 
y en el mismo año sar- 
gento mayor. En 1881 
ascendió á teniente co- 
ronel de guardias na- 
cionales y con el mismo 
grado ingresó en 1884 
en el cuerpo de infan- 
tería de línea. Ha to- 
mado parte en las revoluciones de 1874, 1880 y 
1890, siendo nombrado, en ésta última, coronel por 
su comportamiento extraordinario. Su valor en los 
incendios ha sido numerosas veces elogiado por 
haberse adelantado siempre en los momentos de 
peligro, y conserva cicatrices y quemaduras de que 
en múltiples casos ha sido victima. El coronel Ca- 
laza ha organizado la institución en un plazo rela- 


Calaza (José María; 


tivamente breve, con todos los adelantos modernos | 


y, sobre todo, con un espiritu de cuerpo perfecta- 
mente armónico. En junio de 1897, realizó un 
viaje á Europa, en comisión del Gobierno, para 
estudiar y aplicaren Buenos Aires los últimos ade- 


aprovechamiento de que | 


lantos realizados y ensayados en el extranjero. En 
el corto espacio de cinco meses recorrió las prin- 
cipales ciudades de Norte América y Europa y en 
la fecha se ocupa de la presentación de su infor- 
me confeccionado durante el viaje, sobre los prin- 
cipales cuerpos de bomberos. 


Calcaño (Arisrines), literato venezolano. Nació 
en Caracas en 1828. En la misma ciudad recibió 
su educación literaria y filosófica y empezó á cur- 
sar la carrera de madicina, para la que sentia espe- 
cial predilección, pero tuvo que abandonarla á con- 
secuencia de una grave enfermedad que contrajo en 
el transcurso de los estudios. A los 19 años de edad 
escribió su primer poema fantástico-filosófico, titu- 
lado Fabián, y más tarde se dedicó con éxito al cul- 
tivo de las leyendas de extenso argumento, de las 
cuales escribió algunas verdaderamente notables por 
su belleza y estilo, entre las cuales podemos citar 
La prometida de Dios; La reina de las Hazas; El 
anillo nupcial y Las aventuras de D. Pedro de Ro- 
jas. Fué fundador de todas las sociedades literarias 
que han existido en Caracas y colaborador asiduo 
de todos los periódicos de aquella ciudad. 


Calcaño (Epvarvo), literato venezolano. Nació 
en Caracas en 1831 y recibió su educación lite- 
raria y cientifica en dicha ciudad, hasta terminar 
la carrera de leyes, en 1854, año en que se doc- 
toró. Desempeñó en diversas épocas y bajo dis- 
tintos gobiernos, importantes cargos públicos en 
los Ministerios del Interior, de Hacienda y de Re- 
lacionas Exteriores. Formó parte de todas las aso- 
ciaciones literarias de su patria y colaboró en casi 
todos los periódicos de la misma, en los que dió 
á luz brillantisimos trabajos sobre literatura y be- 
llas artes, materias en las que fué, por su prepa- 
ración y buen gusto, autorizadisimo voto. Eduar- 
do Calcaño ha sido uno de los mejores literatos 
que forman el abundante plantel venezolano y ha 
dejado obras tan hlas é inspiradas como Horas 
amargas; La educación de la mujer y La Balanza, 
que son monumentos imperecederos de su gloria. 


Calcaño (Jost Antronio), escritor venezolano. 
Nació en Cartagena en 1821, Es un inspirado poe- 
ta de Venezuela, cuyos méritos literarios no co- 
munes le han prestado 
alto renombre en Ameri- 
ca y en Europa. Erudito 
notable, posee un cono 
cimiento completo de los 
clásicos del habla espa- 
ñola. Engrandeció sus 
obras con sana y pro- 
funda filosofía y mane- 
jando el idiomacon casti- 
za corrección, Profunda- $ 
mente religioso, ha vin- 
culado a sus produccio- 
nes los ideales en que se 
inspiró y las conviccio- 
nes que lo impulsaban. 
Merecen especial mención, entre sus numerosos tra- 
bajos, un Casto d la reunión del Concilio Vaticano v 
una ¿Epístola dedicada al Dr. Felipe Lar.azábal, por 
haber sido estas composiciones las aue mayores 
elegios merecieron en Europa. Eximios hablisias y 
poetas españoles como Juan Eugenio Hartzembusch, 
Aureliano Fernández Guerra y Ramón de Campo- 
amor, firmaron la propuesta de Calcaño para miem- 
bro correspondiente de la Academia Española (1871), 
nombramiento que fué 
aceptado. Goza de pres- 
tigio como uno de los 
poetas más inspirados 
de Sud-America. 


Caleaio (José Antonio) 


Caldas (Fr.irr), mé- 
dico brasileño. Nació en 
la provincia de Rio Gran- 
de del Sur. Se graduó de 
doctor en medicina en la 
escuela de Rio de Janei- 
ro, pasando inmediata- 
mente á figurar como 
médico de la armada. 
Apóstol de la ciencia, 
ha seguido con fija mi- 
rada todos los progresos realizados por la medicina 
| en estos últimos años, y ha procurado por su parte 
| contribuir a ellos, dedicándose con empeño al des- 
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Caldas (Felipe) 


cubrimiento del medio profiláctico y curativo de la 
fiebre amarilla, ese terrible azote del Brasil, secun- 
dando siempre las notables experiencias modernas. 
El pasado año (1897) la Cámara de Diputados del 
Brasil, votó una suma para los gastos que demanda- 
ran los experimentos y cultivo del serum descu- 
bierto por el doctor Caldas, contra la fiebre ama- 
rilla, cuyos resultados han sido satisfactorios, 


Caldas (José Francisco pe), sabio geografo 
colombiano. Nació en Popayan en 1770 y murió 
en Bogota el 2 de Octubre de 1816. Desde muy 
temprana edad manifestó sus aficiones á la geo- 
grafía y á ella se consagró de lleno sin que le 
arredraran los obstáculos que tuvo que vencer, ni 
le apartaran de su camino las dificultades que se 
oponian á sus propósitos, aunque hubo casos en 
que le fué necesario fabricarse él mismo los ins- 
trumentos necesarios para arrancar á la naturaleza 
sus secretos y descubrir los misterios de la esfera 
celeste. Bien es cierto que esta constancia y esta 
continua consagración á su ciencia predilecta, le 
valieron los honrosisimos dictados de gran botánico, 
astrónomo distinguido, intrépido geógrafo y fisico 
creador, con que se le conoce en el munao de la 
ciencia. Entregado estaba á sus trabajos cientificos 
cuando estalló el movimiento revolucionario que 
dió por resultado la emancipación politica de Co- 
lombia, y Caldas se vió envuelto en el, no pu- 
diendo, como patriota, negar su cooperación per- 
sonal á la labor política emprendida. Preso por las 
fuerzas realistas que luchaban por mantener la in- 
tegridad de España en el continente americano, 
fué sometido á un consejo de guerra y condenado 
á ser pasado por las armas, sentencia que se cum- 
plió. Caldas dejó como fruto de su trabaie y mo- 
numento de su futura gloria, una obra titulada 
Fotografía del Ecuador, una memoria denominada 
Estado de la geografía del virreinato de Santa Fe 
de Bogotá, con relación a la economía y al comer- 
cio, el Semanario de Nueva Granada y multitud de 
articulos diseminados en distintos periódicos y re- 
vistas cientificas. 

Caldeira Brant Pontes (Fiuimerro), marqués 
de Barbacena y hombre público brasileño. Nació 
en Minas Geraes en 1772 y falleció en 1841. Ter- 
minados sus estudios de humanidades, ingresó vo- 
luntariamente como cadete de marina en 1788, en 
la Academia de dicho instituto, de Lisboa. De re- 
greso a su patria en 1811, fué nombrado briga- 
dier y tuvo ocasión de empezar á prestar impor- 
tantes servicios al país, protegiendo su desarrollo 
agricola con la introducción de varias máquinas á 
vapor. Encontrábase en Inglaterra cuando estalló 
el movimiento revolucionario que dió coms resul- 
tado la emancipación politica del Brasil, y Caldeira, 
poniéndose inmedistamente en relación con el mi- 
nistro Canning, consiguió de éste que aquella na- 
ción reconociera la independencia brasileña. De 
vuelta á Rio Janeiro en 1823, trabajó por que se 
aceptara en la provincia de que era natural, la 
constitución ofrecida por el emperador D. Pedro I 
y este recompensó sus servicios dándole el título 
de vizconde y encomendándole levantara en Ingla- 
terra un empréstito, operación financiera que llevó 
á cabo con notable acierto y en condiciones muy 
ventajosas para el Brasil. Como general de! ejér- 
cito del Sur, resistió los avances del general Al- 
vear y, hecha la paz con la república argentina, 
fué nombrado embajador en Viena con la misión 
especial de acompañar á Europa a D.a Maria Il y 
buscar esposa al joven emperador, Esta segunda 
parte de su misión la llenó contratando el enlace 
de D. Pedro 1 con la princesa Amelia de Leut- 
chemberg. Vuelto á Rio Janeiro acompañando á la 
reina de Portugal y á la nueva emperatriz, se le 
encargó formar ministerio, pero el gabinete que pre- 
sidió fué de corta duración. 


Caldera (Daniti), publicista chileno. Nació en 
San Felipe en 1851 y murió en Iquique en 1897, 
Desde muy joven se dedicó al cultivo de las le- 
tras en el que consiguió brillantes triunfos y una 
envidiable reputación de escritor festivo. En 1877 
llevó á la escena un drama histórico titulado £7 
Tribunal de Honor que alcanzó un éxito extraor- 
dinario que no envaneció al joven literato, y lo que 
es aún más sensible, no le estimuló á producir 
nuevas obras de este género, para las que estaba 
singularmente organizado por su preparación, su 
carácter y el conocimiento que poseía de la escena 


C—cuab.” 2° 


Digitized by Google 


y del arte dramático. En 1880 fué nombrado agre- 
gado á la legación chilena en el Plata y visitó en 
tal carácter el Uruguay, Brasil, Paraguay y la 
Argentina, dejando tras si gratos recuerdos entre 
los numerosos amigos que por su bondad, des- 
preocupación de carácter y humorismo, supo con- 
quistarse. Hizo toda la campaña dei Pacífico y es- 
cribió todos los documentos relacionados con la 
guerra contra el Perú y Bolivia, procedentes del 
cuartel general. En 1886 formó parte de la re- 
dacción de Los Debates, periódico con el que ad- 
quirió fama de articulista inimitable, bajo el pseu- 
dónimo “Juan José”, tras el que se ocultaba mo- 
destamente. La revolución de 1891 lo arrastró al 
norte y puesto al servicio de la Junta de Gobier- 
no de Iquique, permaneció en esta ciudad como 
ayudante de la Comandancia General de Armas, 
falleciendo en el mismo punto, cuando se encon- 
traba en Ja plenitud de la vida y del vigor 
intelectual. 


Calderón (Axprés ÁLvarEz), hombre público y 
filántropo peruano. Descendiente de una noble fa- 
milia española, consiguió formarse con su honra- 
dez é inteligencia en los asuntos comerciales, a los 
que se dedicó desde muy joven, una regular for- 
tuna y una envidiable reputación, que le llevó, en 
1856, á ser nombrado miembro del Congreso Cons- 
tituyente que dictó la constitución política que ac- 
tualmenie rige en la república peruana. Dotado de 
extraordinaria bondad v de un corazón compasivo 
en exceso, hizo de la caridad una profesión á la 
que fué fiel en todas las circunstancias de su vida. 
Cuando acaeció, en 1868, el memorable terremoto 
que destruyó la mayor parte de las poblaciones 
del sur del Perú, Calderón envió a las victi- 


mas del siniestro cerca de 80.000 pesos en efec- | 


tivo y costeó dos buques cargados de viveres y 
vestuarios. En 1869 se le encargó de representar 
al Perú ante la corte de Italia, destino que desem- 
peñó hasta 1873, gratuitamente, conquistándose en 
el ejercicio de sus funciones la estimación y el 
aprecio de los italianos, hasta el estremo de que el 
rey Humberto le honró con las grandes cruces de 
las órdenes de la Corona de Italia y de San Mauri- 
cio y Lázaro. 


Calderón (Francisco), general chileno. Murió 
el 4 de noviembre de 1849. Figuró en las cam- 
pañas de la independencia, habiendo iniciado sus 
servicios en 1810 en la ciudad de Concepcion. Se 
encontró en casi todas las batallas libradas en aque- 
lla época al sur de Chile y en la de Rancagua 
(1812) fué hecho prisionero. En 1820 fué ascendido 
á general de división. Falleció en Santiago en la 
fecha indicada. El pueblo chileno ha rendido póstu- 
mo homenaje á este prócer, perpetuando su me- 
moria en un monumento conmemorativo levantado 
en el cementerio General, sobre la tumba que guar- 
da las cenizas del noble guerrero. 


Calderón (Martin), religioso dominico de Are- 
quipa (Perú) hombre de vasto saber, de gran eru- 
dición y de inquebrantable fe. En la cátedra sagrada 
como en las aulas, su palabra elocuente y su estilo 
florido le conquistaron grandes simpatias y nume- 
rosos adeptos. Desempeñó varias cátedras en la 
Universidad de Lima; fué director del colegio de la 
Minerva, redactor del importante diario Æ? Mer- 
curio Peruazso y provincial de la orden, elevado 
cargo que mereció tanto por su saber, como por 
sus virtudes. 

Calderón (Pacián Francisco), periodista é ins- 
titutor chileno. Nació en Copiapó en 1844. Termi- 
nó su carrera de ingeniero en 1868. Incansable 
fundador de instituciones benéficas, contribuyó á 
la formación de la Sociedad de Caridad del Liceo, 
protectora de estudiantes pobres; á la fundación 
de la Sociedad de Instrucción Primaria; á las del 
Cuerpo de Bomberos, Club Musical, Sociedad de 
la Igualdad y otras corporaciones populares. Du- 
rante ocho años dirigió la escuela Bruno Zavala. 
En 1876 formó parte de la redacción del diario 


El Atacama y en 1871 fundó en Taltal el periódico | 


El Feo de Taltat. El nombre del Sr. Calderón será 
imperecedero en Chile, pues va ligado al de nu- 
merosas instituciones de utilidad publica, cuyos 
beneficios se han podido apreciar ya en distintas 
ocasiones. 

Calderón (Pepro José), estadista y escritor 
peruano. Nació en Lima en 1832. Cursó sus es- 


tudios con notable aprovechamiento en el -convic- 
torio de San Carlos de dicha ciudad, del que luego 
fué catedrático de derecho eclesiástico, fundamen- 
tos de la religión y dogmas del catolicismo. En 
1856 se doctoró en ambos derechos y se incor- 
poró al ilustre colegio de abogados del Perú. En 
1860 pasó al Congreso, representando las pro- 
vincias de Santa y Jaujá, y entrando á la vida 
politica, se afihó al partido católico conservador, 
del que fué uno de los defensores más decididos. 
Distinguidse en las Cámaras como orador hábil y 
elocuente, y el general D. Juan Antonio Pezet, 
presidente entonces de la república, le llamó en 
circunstancias muy difíciles para el pais, á formar 
parte del gobierno, encargándole la cartera de 
Relaciones Exteriores que desempeñó hasta el 6 
de noviembre de 1865, fecha en que cayó la ad- 
ministración Pezet y tuvo que emigrar á Europa, 
para librarse de las persecuciones de que el par- 
tido liberal le hizo objeto. En 1861 regresó á la 
patria y fundó el diario La Sociedad, órgano de- 
fensor de los intereses de su partido y en 1871 
fue nombrado representante del Perú ante las cor- 
tes de Berlin y de Viena. Cuando volvió al Perú, 
dejó de actuar en politica, retirándose de hecho á 
la vida privada. 


Calderón (Tauro), coronel chileno. Murió en 
1884. Empezó su carrera en 1838 como simple solda- 
do, alcanzando ála gerarquia militar que obtuvo, mer- 
ced á su valor y á sus 
méritos personales, pro- 
bados en distintas oca- 
siones. Durante cinco 
años sirvió en el batallón 
Chacabuco, donde llegó 
hasta capitán, ascenso 
que obtuvo en Loncomi- 


despachos de coronel y 
se estableció con su fa- 
milia en Santiago, donde 
falleció. Este benemérito 


a 


Calderón (Tadeo) 


cinco hijos varones, Nes- 
tor, Juvenal, Emilio, Ar- 
noldo y Arturo, los cuales los consagró á la pa- 
tria, dedicándolos al servicio militar, en el que per- 
petuaron las honrosas tradiciones de su apellido. 


Calderón de la Barca (Pepro), militar argen- 
tino. Nació en Buenos Aires á fines del siglo pa- 
sado y falleció en esta misma ciudad en 1868, 
Guerrero de la independencia, hizo sus primeras 
armas en 1813 á las órdenes del general Ron- 
deau, cuando éste tomó á su cargo la dirección 
de la campaña en el alto Perú, y asistió á todas 
las acciones de guerra libradas en el transcurso 


| de aquella expedición tan desgraciada para las 


armas argentinas. En 1919 militó bajo las órdenes 
de Belgrano, y tuvo medios de distinguirse en di- 
ferentes ocasiones, ascendiendo rápidamente desde 
teniente que era en aquella fecha, hasta sargento 
mayor. Al recibir los despachos de teniente coro- 
nel, fué nombrado ayudante del general Rivera en 


lla. En 1872 recibió los | 


soldado fué padre de | 


la expedición que hizo éste al norte para comba- | 


tir el caudillaje. Cuando se entronizó la tiranía de 
Rozas, Calderón se retiró del servicio no querien- 
do poner su espada á la orden del tirano y per- 
seguido por los sicarios de éste, tuvo que refu- 
giarse en Montevideo en 1842, despues de haber 
logrado escapar milagrosamente al puñal de la 


| mazhorca. Después de la batalla de Caseros, re- 


gresó á Buenos Aires, pero retirado por completo 


| del servicio de las armas y entrando á formar 


parte de la administración nacional, como tesore- 
ro general del Crédito Público, cargo para el que 
fué nombrado en 1852, En 1865, el voto de sus 
conciudadanos le llevó á la Legislatura, donde con 
la fogosidad y buena fe que siempre le distinguió 


| en todos los actos de su accidentada vida, defen- 


dió los altos intereses que le estaban confiados. 
La muerte le sorprendió en lo más empeñoso de 
su acción parlamentaria y cuando fundadamente 
se podía esperar de su actividad é inteligencia, 
que diera impulsos á las grandes iniciativas que 
el naciente progreso del pais reclamaba. 


Caliba (Timorko), militar argentino. Pertenecia 
Caliba á esa entusiasta juventud que alimenta en 
las aulas sus primeros anhelos patrióticos y retem- 


CAL—CALLEROS 


pla después su carácter en las agitaciones de lo* 
clubs políticos. Era estudiante de derecho en la Uni- 
versidad de la ciudad de Córdoba, cuando estalló la 
guerra con el Paraguay, y á penas la patria hizo 
el primer llamamiento á sus hijos, el joven Caliba 
se apresuró á trocar los 
libros por la espada y 
alistándose en la Guar- 
dia Nacional, en cum- 
plimiento de su deber de 
patriota honrado, partió 
á los abrasados campos 
é insalubles esteros del 
Paraguay, donde le es- 
peraba una muerte tan , 
prematura como glorio- * 
sa. En efecto, fué una 
de las primeras victimas 
de aquella epopeya en 
la que todos rivalizaron 
en heroísmo, pues el 25 
de mayo de 1866, es decir, al año justo de haberse 
librado la primera batalla que inició la larga serie 
de las de aquella lucha homérica, el joven Caliba 
caia atravesado por las balas paraguayas, rindien- 
do la vida en holocausto de la patria. 


Calmon du Pin y Almeida (MiGuEL), mar- 
ques de Abrantes, diplomático y estadista brasile- 
ño. Nació en Bahia en 1796 y murió en 1865, 
Estudió la carrera de leyes en Coimbra, en cuya 
Universidad recibió el titulo de doctor. Inmediata- 
mente regresó á su patria entrando en el movi- 
miento político que acababa de iniciarse en el Bra- 
sil, en favor de la emancipación politica del pais. 
En 1827, ya independiente éste, formó parte, por 
vez primera, de la Cámara de Diputados y poco 
después de su elección, el emperador le confirió la 
cartera de Hacienda y al año siguiente la de Re- 
laciones Exteriores, la cual desempeñó hasta 1830. 
En 1831 fué reslegido para la Asamblea i 
tiva, donde permaneció hasta 1834. En 1836, fué 
ministro plenipotenciario ante la corte de Viena y 
al año siguiente regresó á Rio encargándose nue- 
vamente del Ministerio de Hacienda y en él se 
mantuvo hasta 1839, haciendo cuanto le fué posi- 
ble en pro de la buena administración de la ha- 
cienda pública. Desempend luego diversas comi- 
siones diplomáticas en Europa, siendo la más 


Caliba (Timoteo) 


| importante de ellas el conseguir que el Parlamento 


inglés revocara la disposición que prohibía el con- 
sumo de azúcar procedente de paises en los que 
subsistiera la esclavitud. Vuelto al Brasil en 1847, 
continuó sirviendo á la patria en diversos cargos, 
todos de importancia, hasta que acaeció su muerte. 

Calle (José Manvet), jefe del ejército colom- 
biano. Ingresó en las filas en 1820 y tomó parte 
en las campañas de Porto (1821) y en la de Qui- 
to (1822). Al terminar la guerra de la indepen- 
dencia de su patria, se retiró del serv cio, al que 
volvió en 1833, por haber sido llamado a él. 
Desde esta fecha hasta la de su muerte, acaccida 
en 1869, tomó parte activa en todas las luchas 
intestinas que ensangrentaron el suelo colombiano. 


Calleros (Manvet), hombre público uruguayo. 
Nació en Montevideo en las postrimerias del dominio 
español en el Plata y su carácter se formó en aquel 
ambiente de aspiraciones 
liberales y de luchas 
continuas, ya contra las 
fuerzas de la metrópoli, 
ya contra las portugue- 
sas que, atentas siempre 
á las pretensiones que 
de muy antiguo tenian 
sobre el Uruguay, trata- 
ron de apoderarse de él 
á favor de la revolución 
iniciada en pro de la 
emancipación politica 
del pais. Aunque Calle- 
ros no figuró en ningu- 
no de los acontecimien- 
tos de que fué teatro el Uruguay desde 1810 á 1823, 
al constituirse en la Florida el primer gobierno pro- 
visional (1825), Calleros fué designado para presi- 
dirlo, por ser el más anciano de los miembros que lo 
formaban. Durante la gobernación de Calleros se 


Calleros (Manuel) 


| ganaron las memorables batallas del Rincón de las 


gallinas y de Sarandi que pusieron definitivamente 
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mala invasión brasileña, y se proclamó la asam- i 


bles que decretó la independencia de la nación uru- 
guaya, el 25 de agosto de 1825. En dicha asamblea 
representó Caltero el distrito de La Florida. Desde 
entonces cesa de figurar en los acontecimientos po- 
líticos del país, ignorándose la fecha y el lugar del 
fallecimiento de este ilustre colaborador de Lavalleja. 


Callorda (Pepro), militar uruguayo. Nació en 
el Departamento de San José en 1848. Hijo de uno 
de lus vencedores de Ituzaingo, ingresó en el ejer- 
cito uruguayo el 1° de 
Mayo de 1865 y perte- 
necid á la herdica co- 
lumna que el general Ve- 
nancio Flores condujo á 
los esteros del Paraguay 
con motivo de la gue- 
rra de la triple alianza 
contra el tirano López 
y que se cubrieron de 
gloria en numerosas y 
sangrientas batallas. Ac- 
tuó, distinguiéndose, en 
Yatay, toma de Urugua- 
yana, Estero Bellaco (15 
á 18 de julio y 2 y 24 
de mayo) y en Curupayty, recibiendo, en uno de 
estos últimos encuentros, dos heridas graves, sien- 
do ascendido, en agosto de 1866, á porta-estan- 
darte y posteriormente á teniente segundo. Figuró 
„en la revolución de 1870 en las filas del ejército 
constitucional, encontrándose en las acciones de 
Casaballe, Unión, Rincón de Ramirez, Cardozo y 


Callordr (Pedro) 


Espuelitas, distinguiéndose en las batallas del Ssu- | 


ce y Manantiales, El 8 de octubre del mismo año, 
fué ascendido á teniente primero, y en las pos- 
trimerías de la guerra de Aparicio, à capitán (le- 
brero de 1872). Producido el movimiento revolu- 
cionario de 1875, figuró como comandante en jefe 
del batallón Florida, encontrándose en el combate 
de Perseverano. En abril del mismo año, recibió 
el ascenso de sargento mayor y cinco años más 
tarde, el de teniente coronel. Fué segundo jefe del 
batalión de infanteria numero 1, hasta el año 1383, 
en que se fe confirió el grado de coronel. En 1886 
recibió la efectividad del grado de coronel y el 
nombramiento Je jefe politico del departamento de 
Flores, Durante la revolución, terminada en el 
Quebracho, mandó el batallón Canelones, encon- 
trándose en la acción de Punta de Soto. Con fe- 
cha 23 de Agosto de 1830 fué nombrado general 
de brigada, desempeñando durante ja presidencia 
del Dr. Herrera y Obes, el cargo de secretario de 
Estado en el ministerio de Guerra y Marina, Ha 
sido uno de los fundadores y primer presidente 


del Ateneo Militar del Uruguay. Actualmente es ; 


ministro del Tribunal Militar de Apelaciones. El 
general Caltorda es tal vez el más joven de los 
militares de su graduación en el Uruguay y de 
los mejores preparados en los progresos realiza- 
dos en cl arte de la guerra. 


Calvete (Bessamin), militar uruguayo, Nació en 
Montevideo el lo de septiembre de 1833 y murió 
en Buenos Aires el 2 de mayo de 1875. Siendo 
aun muy niño y llevado de sus precoces aficiunes 
militares, ingresó en el ejército uruguayo en uno 
de los batallones que sostenían el sitio de Maldo- 
nado, contra las fuerzas de Oribe. Al año siguiente 
de su ingreso en las armas (1848), pasó á formar 
parte de los bravos defensores de Montevideo, si- 
tio memorable que duró nueve años, contra las 
aguerridas fuerzas que, al mando de Oribe, envió 
Rozas contra aquella plaza, Cinco años más tarde, 
Calvete salía de Montevideo con cl empleo de te- 
niente primero, para tomar parte en la cruzada 
libertadora iniciada por el general Urquiza contra 
la tirania de Rozas y asistió á toda aquella épica 
campaña que tuvo su consagración en los campos 
de Caseros, el 3 de febrero de 1852. Regresó á su 
patria quien Je premió con la medalla creada para 
conmemorar la luctuosa época en que tan asediada 
y combatida se vió por las ambiciones; pero poco 
tiempo pudo disfrutar de la tranquilidad á que te- 
nia derecho, pues no pudiendo consentir como 
buen patriota, la ingerencia que en los destinos y 
en la política del Uruguay pretendia tomar el gene- 
ral Oribe, emigró 4 Buenos Aires, en demanda de 
un ambiente de libertad y de civismo más amplio, 
ambiente imprescindible ya para su cspiritu retem- 


plado en las luchas contra el despotismo. En 1855 ' 


se incorporó al balallón 2 de línea y con él hizo 
la expedición al desierto del norte, en 1837, al 
mando del coronel D. Emilio Mitre, hatiendose des- 
pués, en 1859, contra el ejército de la confedera- 
ción, y asisliéndo a la batalla de Cepeda, ya con 
el empleo de capitán, mercciendo mención especial, 
pues á pesar de haher sido herido con un casco 
de metralla, continuó impávido al frente de sus 
hombres, hasta que se retiraron las fuerzas á San 
Nicolás. Con el ascenso inmediato, se hatió en Pa- 
von. Terminado el trájico periodo de luchas civi- 
les que durante tanto tiempo habían ensangrentado 
los feraces campos de la república, se le did á 
Calvete el mando de una linea de fronteras y al 


| frente de ella se hallaba conteniendo los avances 


de los salvajes con la energia y pericía de que 
tantas pruebas habia dado, cuando estallá la gue- 
rra con el Paraguay y al mando del batallón 9 
de infanteria de linea, del que era teniente coro- 
nel, marchó de los primeros en defensa del honor 
nacional. En Curupaity fue herido de gravedad en 
un brazo y tuvo que trasladarse á Buenos Aires 
para restablecerse, volviendo inmediatamente al Pa- 
raguay donde permaneció hasta la terminación de 
la campaña, En la lucha electoral de 1874 figuró 
en las filas del partido nacionalista, é hizo toda 
la campaña á que el apasionamiento politico dió 
margen, campaña que terminó en los campos de 
“La Verde.* El coronel Calvete, desarmado y prisio- 
nero, 
Retiro, solo, negándosele hasta la visita y los cui- 
dados de su esposa y sus hijos. 


Calvimonte (Demerxin), hombre público bolivia- 
no. Nació en Potosí en 1832, Siguió sus estudios en 
ef Colegio Nacional dz Pichincha y en 1857, gradua- 


do ya en derecho, vol- ` 


vió a su ciudad natal, 
distinguiéndose luego, 
tanto en el ejercicio de su 
profesión, como en las 
campañas que llevó á ca- 
bo enla prensa en de- 
tensa de sus ideales po- 
líticos, En 1864, fué in- 
vestido con la primera 
magistratura del pais el 
general Melgarejo y toda 
la juventud boliviana se 
separó de el, teniendo 
que sufrir vejaciones y 
persecuciones sin cuen- 
to. Entre ellos figuraba Calvimonte, que apartado de 
la vida.activa de la politica en aquel entonces, pero 
sin dejar de preocuparse de la liberación de la patria, 
se entregó de lleno ai estudio de la mineralogía y dió 
poderoso impulso á fos trabajos de las minas de 
Portugalete, En 1871, fué nombrado diputado á la 
Asamblea Constituyente y, más tarde, desempeñó 
este mismo cargo diferentes veces, afiliado siempre 
al partido liberal y distinguiéndose por si: palabra 
fácil, elocuente y persuasiva, En 1886, bajo la presi- 
dencia de Pacheco, se le encomendó la cartera de Ha- 
cienda y, en 1888, fué elegido candidato del partido 
liberal, para vicepresidente de la Republica. En la 
actualidad, el señor Calvimonte es el jefe del partida 
liberal de Bolivia. 


Calvimonte (Demetrio) 


Catvimonte (José Marfa), patriota boliviano. 
Nació en la Paz á fines del pasado siglo y su 
juventud se deslizó en medio de las agitaciones 
provocadas por el movimiento revolucionario del 
“qua fué cuna la misma ciudad. Lógico es compren- 
der que nacido en aquel ambiente, Calvimonte no 
pudo sustraerse a las solicitaciones del deseo do- 
minante de obtener la emancipación pulitica y tan 
luego como se encontró en edad de razonar y de 
puder esgrimir un arma en defensa de sus patrió- 
ticos anhelos, se afilió cn las huestes que abierta- 


mente se habian lanzado á la lucha y no abandonó ! 


esta hasta que la independencia de Bolivia quadó 
confirmada. No por eso se entregó al doscanso, al 
que su naturaleza era refractaria, sinó que conti- 
nud sirviendo á su país en las lides de la idea y 
de la palabra, como nntes le habia servido en los 
campos de batalla. Cuando aun el porvenir se abría 
ante él sonriente, murió en el Perú en los momentos 
en que Santa Cruz iniciaba sus campañas, con exito 
favorable 4 las pretensiones de Bolivia. Desempeña- 
ba, al morir, el cargo de auditor de guerra. 


vino á morir en una cuadra del cuartel del , 
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Calvimonte de Agrelo (IsañeL), ilustre pa- 
| inola. Nació en Chuquisaca el 19 de noviembre 
| de 1790, y falleció en Buenos Aires el 20 de di- 
ciembre de 1855. Con 
motivo de las persecu- 
ciones y atentados de 
que fué victima su espo- 
so D. José Agrelo por 
las simpatias que demus- 
tró desde los primeros 
momentos por la causa 
de la emancipación polí- 
tica, se trasladó á esta 
ciudad donde tuvo oca- 
sión de hacer valer su 
acendrado patriotismo en 
favor de la revolución 
de mayo, ilustrando su 
nombre y legando un 
ejemplo digno de imitación y encomio. Fué una de 
las matronas que en 1812 contribuyeron á la compra 
de armas para el ejército patriota, facilitando al go- 
bierno la cantidad necesaria en momentos en que 
el erario publico carccia de fondos para hacer fren- 
te á los compromisos contraidos. La benemérita 
acción de esas damas argentinas quedó perpetua- 
da en la exposición que firmaron y dirigieron al 
triunvirato, redactada por D. Bernardo de Monte- 
Ayudo. 


Calvi sonte de Agrelo(I.) 


Calvo (Barronomk), posta colombiano. Murió en 
1861, Natural de Cartagena, donde hizo con aprove- 
chamiento sus estudios literarios, desde muy joven se 
hizo notar por su gran 
inteligencia, exaltada fan- 
tasía y estro poético, cua- 
lidades que unidas á una 
versificación fácil y fluida 
y un estilo florido y gala- 
no, hicieron de él en bre- 
ve uno de los mejores 
puctas de aquella privile- 
giada región que tantos 
hombres de talento ha 
producido, Calvo, que 
poscía el título de doctor 
en derecho, desempeñó 
en 1860 la procuraduria 
general de la nación y 
por efecto de su cargo fud, en 1801, presidente 
de la Confederación granadina, cay endo arrastrado 
| por la revolución del mismo año. 


Calvo (Bartolomé) 


Calvo (Cartos), jurista argentino. Nació en 
1824. Estudió en Buenos Aircs primer año de de- 
recho y en 1844 tuvo que marchar 4 Europa a 
restablecerse de una 
grave enfermedad. Des- 
empeño en Montevideo, 
después de la caída de 
Rozas, los cargos de 
vice-cónsul. cónsul, cón- 
sul general y encargado 
de nezocios del estado 
de Buenos Aires, 
(1853-58), hasta que el 
gobierno del Uruguay 
lc devolvió las creden- 
ciales, por haber puesto 
Calvo toda su influen- 
cia en juego, para evi- 
tar la sangrienta heca- 
tombe de Quinteros. En 1839, ocupó un puesto 
en la Legislatura de Buenos Aires, Cuando, después 
de la hatalla de Cepeda, lópez, presidente del Pa- 
raguay, ofreció su mediación para dirimir las con- 
tiendas existentes entre los partidos en lucha, el 
único consejero de López, cn Buenos Aires, fué 
| Calvo, merced a cuyas gestiones la provincia ob- 

tuvo grandes ventajas un el pactu de conciliación 
firmado entonces. Con este motivo Lopez cobró 

profunda afección 4 Calvo, y conocedor de las 
excelentes cualidades de que estaba dotado y pro- 
fundos conocimientos constitucionales que poseía, 
le ofreció la representación del gobierno parayua- 
yo ante la corte de Inglaterra para tratar y resol- 
ver la célebre cuestión Caustall, Aceptó Calvo el 
encargo, teniendo en cuenta que, al propio tiempo, 
podia obtener de la Gran Bretaña una satisfacción 
| mora! para la Argentina, por el atentado cometi- 
| do en aguas de su jurisdicción por las dos caño- 
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neras inglesas que dispararon sobre la “Tacuari*, Í al servicio de ella todo el vasto caudal de cono- 


nave paraguaya de guerra, en la que regresaba 
a su patria el presidente López. En el desempeño 
de aqueila comisión, alcanzó Calvo un extraurdi- 
nario triunfo diplomático, cuya historia y docu- 
mentación se encuentra en su obra (a Pigina 
de Derecho Constitucional. Continuó asumiendo la 
representación del Paraguay, hasta que apareció en 
un diario de Paris (1863) un violento artículo con- 
tra la república argentina y el general Mitre. Ha- 
biéndose enterado que era su autor el secretario 
de ja Legación Paraguaya, envió á López su re- 
nuncia irrevocable. Dedicado desde entonces exclusi- 
vamente al estudio, publicó en 1868 la primera edi- 
ción de su obra Derecho Internacional Teórico y Prát- 
fico, obra que alcanzó un éxito extraordinario en 
América, que se tradujo en 1881 al frances y que 
mereció å su autor el honor de que Sclopis, presi- 
dente del Tribunal Arbitral de Ginebra, en la dudosa 
cuestión de Alabama, entre Inglaterra y Estados 
Unidos, le manifestara su profundo agradecimiento 
por el oportuno concurso que prestó ú los intereses 
americanos con sus Opiniones y documentos, Hoy 
Calvo es considerado como primera autoridad en 
materia de derecho internacional. Durante varios 
años ha sido comisario de emigración en Paris, y 
actualmente desempeña el cargu de ministro plenipo- 
tenciario de la Argentina, en Berlín, Viena y San 
Petershurgo, Recientemente fué nombrado miembro 
del instituto de Francia. Ha dado 4 laz numerosas 
obras de derecho, entre ellas. Tratado sobre el dert- 
cho de gentes; Colección de tratados de la dmirica 
Latina; Anales de la Revolución y El Derecho Inter- 
nacional Teórico y Práctico, 


Caivo (Danisc), posta boliviano. Nació en Su- 
cre en 1832 y en la misma cjudad cursú sus es- 
tudios con notable aprovechamiento, demostrando 
con SU precoz inteligencia que estaba llamado a 
dar días de gloria a las letras de su patria. A los 
veinticuatru años de edad recibió el título de doc- 
tor en jurisprudencia (1856) y empezó á ejercer 
la abugacia sin descuidar por eso el cultivo de 
las musas & las que mostró siempre especial pre- 
ditección; pero encontrando estrecho el campo que 
el foro le ofrecia á sus aspiraciones, entró en la 
vida activa de la politica, no sólo en las lides de 
la prensa, sinó tambien en las luchas armadas que 
ensangrentaron el rico suelo boliviano durante el 
gobierno del genera! Belzú. Tomó parte en la des- 
graciada revolución encabezada por el general 
Achá contra la administración de aquel, y vencido 
por la fuerza el movimiento revotucionario, Calvo 
tuvo que huir para escapar a la activa persecu- 
ción de que Belzú le hizo victima. De regreso po- 
co despues á Sucre, cuando se hubo amortiguado 
el encarnizamiento de los primeros momentos pro- 
vocado por el natural ensañamiento que consigo 
lleva toda acción política, volvió a entrar nueva- 
menle en ésta, figurando como uno de leaders del 
partido oposicionista, y sostuvo con brillantez sus 
ideales en £2 Porvenir, El Sigh, La Causa de Se- 
tiembre y otros varios. Ballivián, quien tenia es- 
traordinaria fe on las dotes intelectuales de Calvo, 
le nombró ministro de Instrucción Pública en 1873, 
cuando fué elevado a la primera magistratura del 
pais. poca de la politica y las agitacio- 
nes de Ws luchas periodísticas, no fueron parte 4 
separar d Calvo de sus aficiones pocticas y en 
medio de su accidentada vida, publicó la leyenda 
titulada -ina Dorse! (1859) y un lomo de poesias 
con el título de Kinas 
(1871). Como poeta de 
inspiración brillante y 
de fluida versilicación, 
era ya conocido desde 
1851, ¿poca en que pu- 
blicó sus primeros ensa- 
yos poélicos titulados 
Melancolía. 


Calvo (Doone), 
magistrado boliviano. 
Nació en Sucre en 1823 
y siguió con extraordi- 
nario aprovechamiento 
sus ¡estudios cn la Uni- 
versidad de San Francis- 
co Javier, recihiende en la misma el titulo de doc- 
lor en leves en 1852, Apenas abandonó las aulas, 
ingreso en la magistratura de su patria, poniendo 
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cimientos adquiridos y acrecentado con el estudio 
constante, En más de una ocasión ha tenido que 
resolver difíciles puntos ds derecho y sentar juris- 
prudencia sabre ellos y sus informes y sentencias 
son citados como modelos por sus fundamenlos y 
huena ductrina. Actualmente es vocal de la Supre- 
ma Corte de Casación de Bolivia. 


Calvo (Mariano Esrieve), juriseonsulto boli- 
viano. Nació a fines del siglo pasado, en Sucre y 
murió en 1842, Cursó en La Paz la carcera de 
derecha y una vez doctorado, se afilió en la po- 
litica para la cual reunia excelentes condiciones 
por su flexibilidad, afición y acierto en las intri- 
gas, Consiguió captarse la cuntianza del general 
Santa Cruz, quien lo nombró vice-presidente du- 
rante toda la ¿poca que ejerció el protectorado de 
la Confederación. Calvo, en este puesto, trabajó 
por su elevación á la suprema magistratura del pais 
y en virtud de sus planes, fué uno d2 los que más 
contribuyeron al desprestigio y caida del general; 
pero se vió envuelto en sus propias redes y no 
consiguió el objeto que se habia propuesto; pues 
la voluntad de la opinión pública llevó Á Velasco 
a la presidencia. En 1840 se produjo una reacción 
contra el gobierno de Velasco, y Calvo fué llamado 
al poder mientras venía å hacerse carga de cl el 
general Santa Cruz que á la sazón se encontraba 
expatriado en Quito; pero la revolución de Ralli- 
viin frustró la Hamada regeneración. A parte de 
algunas piezas oficiales, el escrito más notable que 
se conoce de Calvo, es el que publicó en 1840 con 
el titulo de 34 proscripción y mi defensa. 


Calvo (NicoLás A.), estadista y jurista argentino. 
Nació en Buenos Aires en 1817 y falleció en Paris 
en 1894, Afecto, desde sus primeros años, á los estu- 
dios constitucionales y 
deseoso de dotar á su 
patria de todas las liber- 
tades y progresos, estu- 
dió von avidez las insti- 
luciones políticas de Eu- 
rapa y los códigos nor- 
teamericanos Y en esas 
fuentes bebió los conuci- 
mientos de que más tar- 
de habia do hacer exce- 
lentes aplicaciones, La 
vida publica de Calvo da 
comienzo en 1852, cumo 
cónsul de la república 
Argentina en el Havre; 
pero cuando realmente principia á dejarse sentir su 
acción en los problemas politicos, es en el periodo 
comprendido entre 1855 á 1850, época en que 
nombrado sanador por el estado d: Buenos Aires, 
trabajó celosamente por la unión nacional dentro 
de las instituciones federales. Al iniciarse los deha- 
tes sobre la constitución, el señor Calvo, jefe y fun- 
dador del partido llamado reformista hizo vigorosa 
oposición al gobierno con la palabra en la trihu- 
na, con la pluma en el periódico La Aeforma Pacifi- 
ca, que fundó para sostener sus principios. La dos- 
trina da la unión nacional, que mis tarde habia de 
quedar definitivamente sancionada en Pavón, requ2- 
ria, en aquella época de tucbulencias políticas, en 
la que la exaltación de las pasiones y del persona- 
lismo habia llegado a su grado máximo de tensión, 
un apóstol de las raras condiciones de Calvo, que 
sin desmayar un punto, continuó su propaganda, 
llevando como evangelio dz su fe, la “Constitución 
Americana”, comentada por Story, la cual tradujo y 
difundió en el pais. Una juventud apasionada é in- 
teligente le acompañaba en esta cruzada de opinión 
en favor de la unidad argentina, y por fin su doctri- 
na se abrió camino y sus ideas vencieron; pero sus 
trascendentales proyectos encontraron una resistan- 
cia tenaz en la indecisa política del doctor Derqui, y 
Calvo, se expatrid voluntariamente trasladándo- 
se á Montevideo, desde donde continuó su campaña 
liberal, En 1864, los acontzcimientos politicos que 
se desarrollaron en aqueila república, le obligaron á 
abandonarla, trasladándose a Londres, donde, alejado 
de la política activa, pero dominado por ta idea de 
ser util á su patria, se dedicó á profundizar el estu- 
dio del derecho constilucional, preparando los ori- 
ginales de su importantísima obra, monumento de 
gloria hoy para su patria y para su nombre, At mis- 
mo tiempo remitia al periódico ÆZ Siglo, de Monte- 
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video una serie de correspondencias tituladas Gy 
tas de Cabo que más tarde fueron publicadas em 
un volumen. En 1880 regresó á Buenos Aires, pre- 
sidiendo la comisión de reimpatriación de los restos 
del libertador de América, general San Martín. Los 
méritos y cualidades de quien tanto derecho tenía al 
agradecimiento de sus conciudadanos, no podían 
ser olvidados, y tan luegu como Calvo se halló en 
Buenos Aires, el volo popular le llevó al Congreso 
Nacional donde dejó oir su autorizada voz en fa- 
vor de la federalización de Buenos Aires, de la que 
fué decidido partidario. Nombrado árbitro de la vie- 
ja cuestión de límites de Misiones con el Brasil el 
presidente de la república de los Estados Unidos, 
el gobierno argentino creyó prudente utilizar los 
vastos conocimientos del señor Calvo, encargando- 
le la representación de la Argentina en el asunlo 
que iba á ventilarse en ¡Nueva York. Satisfecho 
por poder ser útil una vez más á su patria, yá 
pesar de su avanzada edad, el señor Calvo aceptó 
el honroso encargo y se aprestó á cumplirlo, embar- 
cándose para su destino; pera en Paris le sorpren- 
dió la muerte, privando al pais de uno de sus hi- 
jos más benemeritos y de sus servidores más es- 
elarecidos. 


Calvo de Encalada (Marrix), prócer de la 
independencia chilena. Nació en Santiago á media- 
dos del pasado siglo y falleció en la misma civ 
dad en 1830. Maestre de campo y teniente del 
regimiento de “caballeria de la princesa”, fué uno de 
los promotores más entusiastas del movimiento re- 
volucionario de 1810. En 1811, fué presidente del 
primer Congreso que se reunió en dicha ciudad. 
En 1814, reconquistado el predominio español en 
Chile, Calvo de Encalada fué preso y confinado á 
la isla de Juan Fernández, donde permaneció has- 
ta que, independizado Chile, fué restituido a la li- 
bertad. 


Calzada (RararL), abogado y literato espa- 
ñol Nació en Navia, principado de Asturias 
en 1854, y cursó los estudios de derecho 
en las Universidades de 
Madrid y Barcelona, re- 
cibiendo el titujo de 
doctor en la de Oviedo. 
Afiliado desde muy jo- 
ven al partido republi- 
cano, del que era jefe 
D. Francisco Pi y Mar- 
gall, en cuyo estudio 
practicaba el Sr. Calza- 
da, fué delegado por 
Asturias en el Congreso 
del partido, que se reu- 
nió en Madrid en 1872, 
En aquella misma épuca 
y como redactor del 
diario La Discusión, demostró Sus aptitudes lite- 
rarias, dando á luz bellisimos articulos de costum- 
bres. Después del guipe de estado que determino 
la caida de la república y la restauración barho- 
nica, el joven Calzada, poco dispuesto Á transigir 
con el nuevo régimen, decidió expatriarse volun- 
tariamente y se trasladó á Buenos Aires, donde 
practicó durante un año con el Dr. Jose Moreno, 
una de las figuras más brillantes del foro argenti- 
no, hasta que revalidó su titulo y abrió estudio, 
siendo desde el primer momenta uno de las abo- 
gados preferidos por la colonia española, Ha temido 
ú su cargo numerosos asuntos legales de impor- 
tancia suma, en los que se distinguió siempre, 
cunguistando justa fama de abogado laborioso y 
hábil. En 1882 fundó y dirigió Aa Revista de los 
Tribunales y continuo Las Concordancias del Co 
dise Civil Argentine, publicadas por el Dr. Luis 
Varela. Las tareas forenses no le impidieron de- 
jar oir, en diversas ocasiones, su autorizada pala- 
bra en multiples ¢ importantes conferencias sobre 
picos de intereses legal y sucial, y dedicarse al 
cultivo de las bellas letras. Ha sido director de £7 
Correo Español, órgano de los españoles en la re- 
pública argentina. 


Calzada (Rafael) 


Camacho (Josavín), jurisconsulto boliviano, Na- 
ció en Bovacá en 1786 y murió fusilado el 31 de 
agosto de 1816. Era uno de los abogados más 
distinguidos del foro boliviano y el gohierno es- 
pañol tc encargó de varios rorregimientos que de- 
sempeñó con notable acierto, Sus avanzadas ideas 
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- liberales le levaron al último suplicio cuando aún | ron á afiliarse al partido radical, desde que pudo | fundizar los misterios de estas ciencias, ingresó 


se encontraba en la plenitud de sus facultades mo- 
rales, aunque ya ciego y paralítico. La obra mis 
notable que de él se conoce, es la Descripción de 
la provincia de Pamplona. 


Camacho (Juas Vicente), literato venezolano. 
Nació en Caracas en 1829 y murio en Paris en 
1872. Recibió su primera educación en el Colegio 
de la Independencia y luego en la Universidad de 
Caracas. Era aún estudiante cuando estalló la re- 
volución de 1848, y habiéndose visto obligado á 
interrumpir por esta causa sus estudios, se dedicó 
al comercio. En 1853, deseoso de uusentarse de 
su patria cuya situación política le contristaba, 
aceptó la secretaría de la Legación de Venezuela 
en el Perú, y seis meses después, renunció el car- 
go, fundando en Lima, en unión del Dr. Nadal, 
El Heraldo de Lima, periódico que alcanzó gran 
resonancia y en el que Camacho tuvo ocasión de 
acreditarse como escritor distinguido. En 1860 en- 
tró al servicio del gobierno peruano, como intér- 

del Ministerio de Relaciones Exteriores. En 


1863, se le confirió el honroso puesto de secretario | 


de las conferencias que se celebraron con el mi- 
nistro plenipotenciario de los Estados Unidos para 
reanudar las relaciones y tratados entre ambos 
países. Nombrado en 1866 agente confidencial an- 
te el gobierno de Venezuela, regresó á su patria 
después de trece años de ausencia, pero su per- 
manencia en ella fué corta, pues un año despues, 
recibió orden de trasladarse al Perú. En 1872 y 
con motivo de haberse agravado la afección bron- 
quial que le aquejaba desde largo tiempo atrás, 
emprendió viaje á España con intención de fijar 
su residencia en Valencia, zona que por la benig- 
nidad de su clima -le habían recomendado los fa- 
cultativos, pero al llegar á Paris le sorprendió la 
muerte. Era miembro correspondiente de la Real 
Academia Española, y entre las muchas obras con 
que ha ilustrado su nombre, merecen citarse: Ayu: 
estoy yo; La causa de mi bronquitis; La confesión 
y Amor de viudo. 


Camacho (Simox), literato venezolano. Nació en 
Caracas el 24 de junio de 1824 y en la misma ciu- 
dad cursó sus estudios con el aprovechamiento que 
era de suponer en una inteligencia admirablemente 
organizada, Dedicado desde muy jovena la vida 
activa del periodismo, se distinguió desde un prin- 
cipio por el apasionamiento de sus bien escritos ar- 
ticulos, en los que con vigoroso estilo y lucidez de 
ideas, lo mismo censuraba los actos punibles, que 
solicitaba el aplauso de la opinión pública, hacia todo 
cuanto acusaba un progreso en la marcha politica 
del pais, 6 una manifestación de equidad. No tarda- 
ron los poderes públicos en fijar su atencion sobre 
aquel joven que siendo aun casi un adolescente, te- 
nia la madurez de juicio y la sensatez del hombre 
curtido en las lides políticas y se le nombró en 1848, 
secretario de la Cámara de Diputados. Atravesaba 
el pais por aquel entonces por una situación de fuer- 
za que en modo alguno podia armonizar con las li- 
berales ideas de Camacho; la representación popu- 
lar hallábase custodiada por la fuerza publica y 
fácil es presumir el estrecho campo que en estas 
condiciones se ofrecería á las manifestaciones de la 
palabra y de la idea. Camacho entonces no que- 
riendo transigir con semejante orden de cosas, se ex- 
patrió voluntariamente, refugiándose en Puerto Rico, 
donde permaneció hasta 1857, dedicado al profeso- 
rado y al periodismo. En la citada época se trasladó 


a Nueva York, donde fué uno de los mas distingui- | 


dos miembros de la numerosa colonia latino-ameri- 
cana que habian constituido allí los emigrados de 


toda la América del Centro y del Sur. Desde Nueva | 


York colaboró en numerosas publicaciones del nuevo 
y del viejo continente, siendo verdaderamente pasmo- 
sa la fecundidad intelectual de que dió prueba. Final- 
mente, en 1875 se trasladó á Lima donde se habia 
solicitado su presencia para encargarle de la direc- 
ción de un periódico, y desde aquel momento, puede 
decirse, entró en las intimidades de la vida pri- 
vada. 


Camacho Roldán (SaLvanor), hombre público 
colombiano. Nació en 1827, siendo hijo del ccle- 
bre general de la independencia que ilustró su 
nombre en la sangrienta lucha que las antiguas co- 
lonias sostuvieron contra la metrópoli. Sus antece- 
dentes liberales y sus ideas progresistas, le lleva- 


discernir sobre las conveniencias políticas de su pais, 
y å dicho partido sirvió constantemente, lo mismo 
en las aulas del Cole- 
gio Nacional, donde des- 
empeñó, siendo aún 
muy joven, la cátedra 
de historia americana, 
creando una generación 
afecta á las opiniones 
que él sostenía, que en 
las columnas de la pren- 
sa colombiana, donde 
escribió cien notables ar- 
ticulos, inspirados todos 
en el más puro civismo, 
que en la tribuna parla- 
mentaria, en las diferen- Camacho Roldán (Salvador; 
tes veces que el voto 

popular le ha llevado a ocupar un puesto en el 
Congreso. Su infatigable propaganda le asignó 
un importante papel en los sucesos políticos in- 
ternos, de que Colombia ha sido teatro desde 
su emancipación. Cuando sólo contaba dieciocho 
años, ya figuró en las discordias civiles que azo- 
taron el pais desde los comienzos de la adminis- 
tración del general Mosquera (1845) hasta 1863, 
año en que se reunió la Convención Nacional, en 
la que Camacho tomó parte, y constituyó el pais 
bajo el régimen federal, nombrando presidente de 
la república, al mismo general Mosquera. Continuó 
no obstante la guerra civil hasta 1868, en que el 
cambio de presidencia procuró al pais alguna tran- 
quilidad. El 20 de diciembre de dicho año fué nom- 
brato presidente interino, hasta el 2 de enero del 
siguiente en que se hizo cargo de la presidencia 
el Sr. Santos Gutierrez. Bajo la administración 
de D. Manuel Murillo (1873) desempeño la cartera 
de Hacienda. A los esfuarzos del Sr. Camacho, 
que dio pruebas de ser tan buen hacendista como 
excelente político, se debe la fundación del primer 
Banco establecido en la república, y á él también 
le es deudor el pais de la creación de la Oficina 
de Estadistica. 

Camargo (Vicesre), guerrero de la independen- 
cia argentina. lgnorase la fecha de su nacimiento 
å pesar de que su nombre va ligado á la revolu- 
ción de 1810, al servicio de la cual puso desde el 
primer momento su cooperación personal y su con- 
siderable fortuna. Habitaba en la Zona limitrofe de 
Tarija y Jujuy, conocida con el nombre de *Repu- 
bliqueta de Cinti, donde sus especiales condiciones 
de carácter le habian hecho el caudillo más popu- 
lar de la región, y cuando Belgrano, al frente del 
llamado ejército del Norte, penetró en el Alto Perú 
(1812) invistió á Camargo con la autoridad de 
coronel, sabiendo que iba a teneren él un auxi- 
liar eficaz contra el ejercito realista, en aquella zona 
fronteriza. En efecto, Camargo, guerrillero por tem- 
peramento, obstaculizó más de una vez el avance de 
los ejércitos vencedores en Vilcapugio, Ayouma y 
Sipe-Sipe, contribuyendo á las victorias de las ar- 
mas argentinas, obrando de acuerdo con Lamadrid 
6 en combinación con Arenales. Fecundo en re- 
curso estratégicos y en combinar sorpresas con que 
desmoralizar al enemigo y causarle numerosas ba- 
jas, mantuvo más de uba vez en jaque las tro- 
pas del virrey Pezuela, quien llegó a conven- 
cerse de la necesidad de esterminar á tan temi- 
ble adversario, si quería asegurar el éxito de las 
operaciones en el territorio norte del antiguo vi- 
rreinato de Buenos Aires. Atento á este plan, atacó 
á Camargo en su campamento de Ausapumina 
sorprendiendo á las huestes de aquel á las que puso 
en total dispersión. Camargo pereció en aquel 
combate y su cabeza fué enviada al cuartel gene- 
ral de Cotagaita, donde permaneció largo tiempo 
clavada en un palo. 


Cambacérés (Antonio), quimico é industrial 
francés. Nació en Nimes el 28 de junio de 1801 
y en la misma ciudad hizo sus primeros estudios, 
pasando luego á Paris donde adquirió los diplo- 
mas de bachiller en Letras y Derecho, titulos que 
si bien podian bastar á alhagar su amor propio 
de hombre, no alcanzaban á llenar sus aspira- 
ciones de amante de la ciencia. Desde un prin- 
cipio habia sentido invencible atracción por la 
Fisica y la Quimica, especialmente por esta últi- 
ma y llevado de sus deseos de conocer y pro- 


| en el laboratorio del sabio Chewreul bajo cu- 


ya dirección efectuó notables trabajos que le 
asignaron un puesto en el catálogo de los sa- 
bios contemporáneos, y con el que colaboró 
en utilisimos inventos, entre ellos la fabricación de 
velas esteáricas. En el laboratorio de Chewreul lo 
encontró el patriota argentino D. Juan Larrea, que 
habia ido á Europa en busca de un hombre que, 
modificando los procedimientos s2guidos hasta en- 
tonces, en la Argentina, en la industria saladeril, 
diera á esta la importancia y el vuelo que mere- 
cia. No le costó mucho trabajo á Larrea decidir á 
Cambacéres. Este, sintiendo en su alma de sabio 
una irresistible tendencia hacia lo desconocido, 
sacrificó el porvenir y el nombre que en su pa- 
tria tenía asegurado y vino á ser en la Argentina 
el verdadero creador de la industria que hoy cons- 
tituye la principal fuente de riqueza. Con las inno- 
vaciones que desde el primer momento introdujo, 
dió nueva forma y vida nueva á las fábricas sa- 
laderiles. Hasta entonces solo se habia utilizado 
el cuero y la carne de los animales, por procedi- 
mientos casi primitivos; Cambacérés enseñó el me- 
dio de aprovecharlo todo y de cfectuar las faenas 
de manera más adecuada, anulando las viejas prác- 
ticas rutinarias, ya copiando lo bueno que sobre 
el particular habia tenido ocasión de ver en Fran- 
cia, ya introduciendo reformas propias de su in- 
ventiva. Como espiritu noble y generoso, Camba- 
cérés no se olvidó, á pesar de las magnas empresas 
que absorbian y reclamaban toda su atención, del 
bien común, del progreso social, é inició y llevó 
á cabo la formación de instituciones filantrópicas 
á las que va unido su nombre y que prueban la 
bondad de corazón y la belleza de carácter de 
que estaba dotado. Ha sido uno de los pincers 
de la industria argentina, á quien más reconocimien- 
tu debe este pais. 


Cambacérés (Anrontno C.), hombre público ar- 
gentino. Falleció el 27 de octubre de 1888. Hijo del 
eminente francés á quien debe su desarrollo é im- 
portancia la industria sa- 
laderil en ambas orillas 
del Plata, supo ilustrar 
aun más su nombre de- 
jando en torno de él una 
imperecedera aureola de 
honradez y virtud. De- 
dicóse en su juventud á 
proseguir las tareas pa- 
ternas, atendiendo las ri- 
cas estancias de que era 
poseedora la familia, pe- 
ro bien pronto atrajo la 
atención de cuantos le 
conocian, por su activi- 
dad para el trabajo, su 
probidad extraordinaria, dulzura de su trato y la 
energia de su carácter en cuanto se referia á cum- 
plir y hacer cumplir el deber contraido, y le fueron 
desde luego ofrecidos varios cargos públicos que 
reclamaban en su desempeño cualidades tan excep- 
cionales como las que Cambacérés reunia. No sin 
repugnancia aceptó su ingreso en la vida pública, 
él, modesto por naturaleza y para quien el aislamien- 
to constituia un placer, y sacrificando su bienes- 
tar, desempeñó la presidencia del ferrocarril del 
Oeste y la del Banco de la Provincia, donando su 
sueldo á varias sociedades de beneficencia; la de 
las Obras de Salubridad y algunos otros cargos 
públicos, en los que dejo siempre reputación dz hom- 
bre honrado y laborioso. No actuó en política, pues 
sus mismas condiciones de carácter le alejaron siem- 
pre de esa esfera; pero fué uno de los pocos ami- 
gos realmente fieles al ex-presidente Juárez Celman, 
y consejero desinteresado. 


Cambacérés (Antonino) 


Cambacérés (Eroesto), hombre publico y litera- 
to argentino. Nació en Buenos Aires en 1843, y mu- 
rio en 1888 en Paris, Desde sus primeros pasos en 
la vida, se distinguió por lo exaltado de sus ideas li- 
berales, por la fogosidad de su palabra y por su amor 
á todo lo que implicara un progreso, tanto en el or- 
den moral como en el material. De la Facultad de 
Derecho de Buenos Aires salió Cambacérés con un 
titulo de doctor en leyes, llegando en breve á la Le- 
gislatura de la provincia y más tarde á ocupar un 
puesto en la Convención Constituyente, en la que fi- 
guraba lo más granado de las inteligencias. En el se- 


C—cuab.” 8° 


Digitized by Google 


10 


no de ese cuerpo se sostuvo por vez primera en el 
pais, la doctrina de ‘a separación de la Iglesia y del 
Estado, y fué Cambacérés quien abordó tan escabro- 
so tema, sin parar mientes en las resistencias que iba 
a provocar, pues no es- 
taba debidamente prepa- 
rado el país para recoger 
esa propaganda y de ahí 
que fueran infructuosos 
los esfuerzos del refor- 
mador, Nombrado dipu- 
tado al Congreso Nacio- 
nal, condenó con toda 


lidad, las elecciones de 
Febrero de 1874, precur- 
soras de la revolución de 
septiembre. A pesar de 
los triunfos que en la 
tribuna obtuvo, abando- 
nó por completo, la vida política y se dedicó por 
entero al cultivo de las bellas letras. Las obras 
más notables debidas a su pluma, son: Si/sidos de un 
vago; Potpourrit; Música sentimental, ésta escrita ba- 
jo el pseudónimo de Lorenzo Díaz, y Ln la sangre. 
Estas dos últimas provocaron apasionadas polemi- 
cas en la prensa de la capital. 


Cambacérés (Eugenio) 


Camelino (Juan Dámaso), militar argentino. 
Nació en San Pedro, provincia de Buenos Aires, 
el 23 de diciembre de 1799 y falleció el 21 de 
junio de 1859, Tomó parte en la guerra civil que 
estalló á consecuencia del derrocamiento del go- 
bernador Dorrego, y para sustraerse a las proba- 
bles consecuencias de su acción, después de res- 
tablecida la paz en 1829, pasó emigrado a la ve- 
cina república del Uruguay y se estableció en Pay- 
sandu, dedicándose á las labores campestres. Poco 
tiempo disfrutó de su tranquilidad, pues encendida 
la guerra civil entre Rivera y Oribe, por haber desa- 
catado una órden de este último, fue remitido preso 
a Montevideo. Pudo evadirse de la prisión á que 
tan injustamente fuera condenado, y cuando en 1830 
el general Lavalle se levantó en armas contra Ro- 
zas, Camelino fué de los primeros en ir á ocupar 
el puesto de combate que el civismo le asignaba en 
las filas. Con el cargo de comandante, combatió 
en las jornadas de San Cristóbal y Sauce Grande, 
y se halló en el desembarco de San Pedro, pue- 
blo que defendió heroicamente contra las fuerzas 
del general Juan Pablo López. Acompañó al ejér- 
cito en su retirada á Santa Fe, asistiendo á la 
sangrienta acción de Quebracho Herrado y á la de- 
rrota de Famaillá (Tucumán). Ya desde Salta, el ge- 
neral Lavalle despachó una división á las ordenes 
de los tenientes coroneles Hornos, Ocampo, Oroño 
y Camelino, la cual, atravesando el Chaco, se in- 
corporó al ejército que formaba en Corrientes el 
general Paz. Vencedor en Caaguazú, acompañó al 
ejército, ya con el empleo de coronel, hasta el 
desastre de Vences, del que pudo salvar la vida 
milagrosamente y emigrar al Brasil, donde per- 
maneció hasta que el pronunciamiento de mayo 
de 1851, le permitió volver á Corrientes, pero ago- 
viado y envejecido, más que por los años, por las 
crueles dolencias adquiridas en las campañas mi- 
litares. Imposible le fué, por esta causa, tomar par- 
te en las operaciones del ejercito grande que en 
Caseros puso fin á la ominosa tiranía de Rozas, 
y contra su voluntad permaneció en Corrientes, 
de todos olvidado, trabajando sin cesar por evi- 
tar á su familia los acerbos golpes de la miseria. 


Camelino (Jean J.), médico argentino. Nació en 
San Pedro, provincia de Buenos Aires, en 1824, En 
1845 recibió el título de doctor en medicina, esta- 
bleciéndose en su pueblo natal donde desempeñó 
gratuitamente el cargo de médico de policía, En 
1851, obedeciendo las órdenes de Rozas respecto a 
la concentración de milicias en el campamento de 
Santos Lugares, partió con el contingente de veci- 
nos de su localidad, y algún tiempo después tuvo oca- 
sión de prestar los auxilios de su ciencia, a los heridos 
de la batalla del “Talar.” En 1861, en vispera de la de 
de Pavón, marchó á San Nicolás de los Arroyos, ile- 
gando en oportunidad de cooperar á la curación de 
los heridos. Establecióse luego en Corrientes (1862), 
á principios del siguiente año y el gobernador Lagra- 
ña, le nombró ministro general de gobierno, cargo 
que desempeñó hasta mediados de 1864, en que pre- 
sentó su renuncia por haber sido elegido diputado al 


la energia de la imparcia- | 


CAM—CAMPERO. 


Congreso Nacional. En diciembre de 1867, época en | del territorio las legiones invasoras (1806), Camp- 


que terminó su mandato en las Cámaras, volvió á 
ser nombrado ministro, en categoria de interino. A 
petición suya, formó parte de la expedición que 
organizaba en Bella Vista al general Pauncro (1868) 
sobre Corrientes y se encontr en el ataque y de- 
fensa de dicha ciudad, 

prestando servicio como Joa 


médico. En 1868 se le y \ 
nombró médico de los t 
hospitales militares de IA 


Corrientes, yen 1° de 
marzo de 1869, el go- 
bernador de la provin- 
cia, doctor Guastavino 
le confirió el ministerio 
de Hacienda é Instruc- f 
ción Pública. De regreso 
en Buenos Aires (1871), 
atendió gratuitamente en 
los lazaretos improvisa- 
dos, á los atacados de 
fiebre amarilla. Desde entonces el doctor Camelino 
vive entregado de lleno á su profesión, retirado por 


Caraelino (Juan J.) 


| completo de la politica, e 


Campana (Esmaracbo), abogado y funcionario 
público chileno. Nació en 1861 en la Serena y 


| cursó las primeras letras en el Instituto Nacional, 


recibiendo el grado de doctor en leyes, en la Uni- 
versidad de Santiago (1884), hallándose á la sa- 
zon desempeñando el cargo de oficial del ministerio 
de Relaciones Exteriores, destino que anteriormen- 
te habia ocupado en el de Hacienda. Durante la 
ocupación chilena en el Perú y á pesar de ser aún 


bastante joven Campaña, confiriósele el cargo | 


de jefe de la sección de Hacienda, pues su pro- 
bidad extraordinaria y comprobada rectitud habian 
llamado ya sobre el la atención de su gobierno, 
cualidades que le llevaron en 1883 á ser nombrado 
cajero de la Aduana de Moliendo y al siguiente 
año, fiscal de Hacienda del territorio de dicha ju- 
risdición. Ha sido vicerector del Instituto Nacional 
de Santiago y en 1880 fué director de la Gaceta 
de los Tribunales. Es uno de los abogados que 
mejor y más justa fama gozan en el foro chileno. 


Campana (Joaavix), legislador y educacionista 
uruguayo. Nació en Montevideo en 1783 y murió en 
Buenos Aires en 1855. Hizo sus primeros estudios 
en la ciudad de Córdoba, en cuya Universidad con- 
siguió el titulo de doctor en leyes. La revolución de 
1810 le contó entre sus más decididos defensores, 
y actuó en ella como secretario particular de don 


bell, encontrando en aquel entonces muy propicio 

el pais para su genio aventurero y sus ambicio- 

nes, desertó de las filas inglesas y se trasladó á 

Corrientes, donde se dedicó al oficio de curtidor, 

La anarquia introducida por Artigas en las pro- 

vincias del litoral (1816) y las nacientes luchas 

del caudillaje, ofrecieron á Campbell vasto 

de acción. Afiliado al partido del caudillo oriental 

y conocedor del arte de la guerra, como an- 

tiguo soldado de la Gran Bretaña, organizó un 

numeroso cuerpo de indios y gauchos, medio des- 

nudos, que combatian de una extraña manera y 

cuya táctica llegó a considerarse incontrastable, 

Entre ellos era muy querido por su identificación 
en traje y costumbres. Con los mismos elementos or- 
ganizo una flotilla de lanchas con las que se enseño- 
red del Rio Paraná y empezó á servir la causa de Arti- 
gas, consiguiendo tal nombradía y prestigio, que en 
1819 era ya árbitro de los destinos de la provin- 
cia de Corrientes. En este mismo año descendió el 
Paraná con su flota y sus escuadrones de gau- 
chos é indios Tapes, y fué á ofrecer sus servicios 
al caudillo santafecino Estanislao López, alzado 
en armas contra la autoridad del director Rondeau, 
y en la batalla de Cepeda la indiada de Campbell 
dió el triunfo á las huestes de López, derrotando 
la caballería dictatorial y arrollando la infanteria. 
Vuelto a Corrientes, después del tratado del Pilar, 
continuó sirviendo los intereses políticos de Arti- 
gas, hasta que fué éste derrotado por el caudillo 
Ramirez, de Entre Rios, en el Paso del Catalán, y 
vióse obligado á internarse en el Paraguay. Hecho 
prisionero Campbell, Ramirez lo entregó á Francia 
como un acto de deferencia hacía el dictador pa- 
raguayo, para que éste vengara en la persona del 
vencido guerrillero, los atropellos y desmanes de 
que habia hecho victima á Misiones; pero Francia, 


| admirador del valor ó de la crueldad de Campbell, 


Cornelie Saavedra, presidente de la primera Junta | 


Provisional de Gobierno y del cual era íntimo amigo, 
á pesar de la diferencia de edades y de posición 
que entre ambos existía. En 5 de abril del año 
1811, fué elegido diputado y miembro de la Junta 


| Gubernativa, hasta septiembre del mismo año, época 


en que el poder pasó á manos del triunvirato. 
Trasladose después de esta ¿poca á Montevideo, 
donde su vasta preparación y la fama de politico 
y hombre de gobierno, de que iba precedido, le 
asignaron un lugar en el Senado de la primera 
Legislatura constitucional, siendo más tarde presi- 
dente del mismo, repetidas veces. Perteneció tam- 
bién en varias ocasiones á la Comisión Permanen- 
te de gobierno, El 11 de mayo de 1831, la Asam- 
blea General le nombró miembro del Superior 
Tribunal de Justicia, y en esa misma fecha se le 
confió la importante misión de establecer, de acuer- 
do con el gobierno argentino, la instalación de fa- 
ros en las costas del Plata. Fué luego inspector 
general de instrucción publica, cargo honorifico en 
el que prestó eficaces € importantes servicios, tales 
como la creacion de una cátedra de filosofía (1833), 


| cuya necesidad se dejaba sentir en la enseñanza 


| gen, vino al Plata con las fuerzas mandadas 


superior del Uruguay. En el mismo carácter pre- 
sidió las primeras colaciones de grados efectuadas 
en Montevideo. En 1834 fué nombrado vicepresi- 
dente de la Asamblea Legislativa. Hombre de ideas 
avanzadas, su vida de legislador y educacionista 
fué fecunda en grandes beneficios á su patria, 
conquistando para su nombre el grato y venerado 
recuerdo que le conservan sus conciudadanos. 


Campbell (Perro), guerrillero. Irlandés de: ori- 
por 
Berresford, para invadir el virreinato, y después 


| que el heróico esfuerzo de los habitantes arrojó 


le perdonó la vida, permitiendole establecerse en 
Nembucú, donde volvió á practicar el oficio de 
curtidor, hasta su muerte, acaecida en el año 1832. 

Campero (Narciso), militar y estadista bolivia- 
no. Nació el 29 de octubre de 1813 en el valle 
de Tojo. Niño aún, habiendo fallecido sus padres, 
quedo bajo la tutela de 
D. Mariano Aparicio, 
quien le facilitó los me- 
dios indispensables para 
proseguir sus estudios. 
Estaba para recibirse de 
abogado, cuando se ini- 
ció la campaña del sur, 
provocada por el tirano 
Rozas contra Bolivia, 
con cuyo motivo Campe- 
ro se alistó en el batallón 
provisional 80 de linea, 
organizado por su tutor, 
y en la batalla de Mon- 
tenegro reveló su valor 
y dió pruebas de su disposición especial para la 
carrera de las armas. Terminada aquella breve 
campaña, volvió á sus estudios, graduándose de 
doctor en Derecho y ciencias politicas, en la Uni- 
versidad de Chuquisaca (1837); pero no se dedicó 
por entonces al cultivo de la profesión, sinó que 
se reincorporó al ejército para continuar la cam- 
paña de la Confederación, en la que alcanzó el 
grado de teniente coronel. El general Ballivián, 
presidente entonces de la república, le envió á 
Europa (1846) á perfeccionar sus estudios milita- 
res y lo nombró secretario de la legación de Bo- 
livia, encomendada al Dr. Linares, que debia ne- 
gociar con la corte de Madrid el tratado de re- 
conocimiento de la independencia boliviana, que 
se ajustó el 21 de julio de 1847. Al regresar 
Campero á su patria, instalóse en Sucre é inició 
una activa propaganda contra el gobierno de 
Córdova, publicando el célebre folleto Proyecto de 
Revolución, que causó impresión profunda en el 
pueblo. Como senador por Potosi, formó parte del 
Congreso de 1857, declarándose adversario deci- 
dido de Córdova y su gubierno bastardo. Envuel- 
to en la revolución de Oruro encabezada por Li- 
nares y aprisionado en Sucre, fué libertado por el 
pueblo y nombrado comandante general de Chu- 
quisaca, Durante la administración del Dr. Linares 
ocupó elevados cargos lo mismo en el orden civil 
que en el militar; fué ayudante general del Estado 


Campero (Narciso) 


Digitized by Google 


{` 


£AM— CAMPISTEGUY 


ý Mayor durante los sangrientos acontecimientos de 
La Paz (1858), y luego jefe politico del departa- 
mento de Potosi. Desempeñando este cargo, estalló 
una revolución (1859) en favor de Belzú. Campe- 
ro trató de fraguarla sin contar con los ele- 
mentos bastantes y cayó en poder de los rebeldes 
que lo redujeron á prisión, conminándole del modo 
más brutal é inhumano, á que les entregara el 
Parque y los caudales públicos, firmando una or- 
den para que se rincizran los pocos leales que se 
habian encerrado en la Casa de la Moneda y se 
resistan desesperadamente contra los revoluciona- 
rios. Negóse ú cometer esta felonia y fué sen- 
tenciado á muerte, (12 de noviembre), pasando 
heróicamente por todos los terribles trances de la 
sentencia, hasta el de sentarle en el fatal banqui- 
llo y hacer fuego sobre él el piquete, saliendo 


ileso milagrosamente de la primer descarga; cuan- | 


do iba á dirigirsele la segunda, se recibió orden 
de suspender la ejecución, en virtud de haberse 
entregado los defensores de la Casa de la Mone- 
da, por haber alguien firmado la consabida orden. 
Después del golpe de estado que puso fin á la 
presidencia de Linares, se retiró á la vida privada, 
emprendiendo, poco después, un nuevo viaje á 
Europa, donde permaneció hasta 1865, en que re- 

á su patria dominada entonces por el des- 

potismo de Melgarejo y amenazada por Belzú con 
una sangrienta revolución. Campero despreciaba á 
Melgarejo, pero odiaba más á Belzú y entre am- 
bos optó por servir al primero, por creerlo menos 
perjudicial á su patria. Hizo la campaña contra 
Belzú, distinguiéndose en el asalto y toma 
de las barricadas de La Paz, en que fué as- 
cendido á general de brigada. Sin embargo, Mel- 
garejo no tardó en desconocer los servicios que 
le habia prestado Campero, y éste, desilusionado, 
tuvo que expatriarse á Tacna para librarse de los 
peligros de que estaba amenazado. Durante su 
proscripción escribió el libro titulado: A regreso 
de Europa á Bolivia, 1865, en el que hace un 
completo estudio de la época y de los hombres 
que en ella actuaron. Trasladóse Campero, después 
de dos años, á la Argentina, para encargarse de 
la administración de los cuantivsos bienes de la 
familia del general Urquiza y, en Buenos Aires, 
abrió su estudio de abogado, sin olvidar por eso 
su patria ni perder el deseo de emanciparla de las 
malas administraciones que en ella se venían su- 
vediendo. Con ese proposito invirtió su fortuna 
personal y contrajo algunas deudas, para la ad- 
quisición de elementos bélicos con que constituir 
una expedición que derrocara á Melgarejo. Así 
fué y el 22 de octubre de 1870 estalló la revo- 
lución encabezada por el general Rendón, creán- 
dose una junta de gobierno compuesta por el 
Dr. Lucas Mendoza, el general Campero y el 
general Rendón, revolución que puso fin á la ad- 
ministración de Melgarejo. El Congreso de 1871 
lo elevó á general de división. Formó parte, como 
ministro de la Guerra, del gobierno de Morales y 
luego fué nombrado ministro plenipotenciario de 
Bolivia, ante los gobiernos de Francia é Inglaterra. 
A la caida del gobierno constitucional de Frias, se 
retiró por segunda vez a la vida privada, y cuan- 
do estalló la guerra del Pacifico, provocada por 
Chile contra el Perú y Bolivia, dejó los codigos 
y ciñóse de nuevo la espada, organizando una 
división con la que marchó al teatro de la lucha. 
Hallábase en las inmediaciones de Oruro, cuando 
depuesto el presidente Daza, fue proclamado Cam- 
pero como jefe supremo de la nación, con carácter 
transitorio (19 de enero de 1880). Hizo inau- 
ditos esfuerzos por salvar al pais del desastre, 
pero mil circunstancias y defecciones conspiraron 
en contra suya y produjeron el sometimiento de 
Bolivia, en el que a Campero no cupo responsa- 
bilidad ninguna, como bien claro lo dio a enten- 
der la Convención Nacional reunida en La Paz, 
que le nombró presidente constitucional de Bolivia 
(31 de mayo de 1850). Dedicó entonces toda su 
actividad y su inteligencia á sacar al pais del ma- 
rasmo en qu? los sucesos le habían sumido, 
fijando las bases de su futuro desarrollo. Re- 
organizó y disciplinó el ejército amenguado; fa- 
cilitó la corriente comercial por la via argentina; 
abrió caminos carreteros; estableció rades telegrá- 
ficas; inició y realizó la exploración del Chaco; 
regularizó el sistema de impuestos fiscales; dió 
estricto cumplimiento á la Carta Magna é hizo 


cuanto puede hacer un gobierno honrado. El 4 
de septiembre de 1884 abandonó el poder con las 
manos limpias y la conciencia tranquila, entre las 
bendiciones de sus compatrivtas. Desde entonces 
el general Campero ha vivido «consagrado á las 
necesidades del hogar doméstico y á asegurar el 
porvenir de sus hijos, labrándoles una posición 
desahogada juntamente con el glorioso nombre que 
les deja. 


Campillo (Cosme), jurisconsulto y funcionario 
público chileno. Nació en Santiago en 1826 y se 
educó en el Instituto Nacional, de donde han sali- 
do tantos hombres eminentes en las letras y en 
las ciencias, para honra del pais. Terminados sus 
estudios preparatorios y sintiendo vocación por la 
carrera de leyes, ingresó en la Universidad, en la 
que recibió el titulo de doctor en Derecho, el 8 de 
mayo de 1855. Ya antes de doctorarse, su afición 
al estudio y el fruto con que había cultivado el 
de la Historia, lleváronle á desempeñar la cátedra 
de esta asignatura en el Liceo de Talca, y la Se- 
cretaria de la Intendencia de aquella provincia. Al 
año siguiente de haber rendido las pruebas nece- 
sarias para optar al título de doctor (1856), se le 
nombró profesor de Derecho Público en la Uni- 
versidad de Santiago, cargo que desempeñó varios 
años, prodigando entre la juventud estudiosa los 
vastos conocimientos que en dicha materia tenía 
adquiridos y los cuales acrecentaba sin cesar con 
el estudio de tan compleja materia. Reconocidas 
sus especiales aptitudes y la vasta preparación que 
hacen del Sr. Campillo uno de los abogados más 
ilustrados y eruditos del foro chileno, nombrósele 
en 1863 académico de la Facultad de Leyes y 


Ciencias Políticas de la Universidad, y el discurso | 


que leyó en el acto de su incorporación á dicho 
cuerpo y el cual versaba sobre el Fundamento de los 
fallos judiciales, fué considerado no solo como un 
brillante documento de consulta, sino como nota- 
ble pieza de derecho civil. El Sr. Campillo formó 
parte de las comisiones encargadas de redactar el 
Código de Comercio y el Código de Enjuiciamiento 
Civil. 

Campillo (Juan peL), abogado y hombre pú- 
blico argentino. Nació en Córdoba el 27 de enero 
de 1812 y falleció en Santa Fe el 10 de mayo 
de 1866. Hizo sus estu- 
dios de jurisprudencia 
en la Universidad de su 
ciudad natal, de donde 
se trasladó á la de Bue- 
nos Aires á recibir el ti- 
tulo de abogado. De cla- 
ra inteligencia y vasta 
- ilustración, pronto gozó 
de una reputación envi- 
diable entre sus compro- 
vincianos, que le nom- 
braron en 1853, diputa- 
do al Congreso Consti- 
tuyente de Santa Fe, 
reunido allí ese año por 
el director provisorio Urquiza, para dictar la car- 
ta fundamental de la republica, siendo uno de los 
diputados más conspicuos y laboriosos, pues tomó 
parte en el como miembro de la comisión redac- 
tora de la actual constitución nacional argentina. 
Su acción fecunda en estos trabajos reveló sus 
cualidades de estadista y hombre publico distin- 
guido, por cuya razón el general Urquiza, electo 
ya presidente constitucional, le llamó á compartir 
las tareas del gobierno contiándole el Ministerio de 
Hacienda, y luego el de Justicia, Culto é Instruc- 
ción Publica, siendo autor de varias medidas y 
proyectos importantes, entre otros el de organiza- 
ción de la Justicia Federal el que más tarde sirvió 
de base para la actual ley vigente en la Republica 
sobre la materia. En el carácter de ministro pleni- 
potenciario fue enviado ante la corte pontificia. A 
su regraso de Europa, redactó, en compañia del 
ilustrado Dr. Cármen Eusebio de Bedoya, el diario 
titulado £2 /mparcia/, publicación que aún hoy 
dia es recordada con respeto. Por esta época 
ocupo en Cordoba los puestos de presidente de la 
Cámara de Justicia ds la provincia y de Guberna- 
dor delegado de la misma, por ausencia del titular 
D. Felix de la Peña. Fué nombrado en este tiempo 
catedrático de Derecho Comercial y Penal en la Uni- 
versidad de Córdoba, puesto que no llegó á desempe- 


Campillo (Juan del) 


1 


ñar siendo llamado á Santa Fe por el Gobernador 
Cullen para ocupar la presidencia de la Cámara de 
Justicia de aquella provincia. De este cargo pasó al 
de Ministro General de Gobierno de la progresista 
administración del Sr. Oroño, cargo que hacia dos 
años se hallaba ejerciendo con aplauso general, 
cuando le sorprendió la muerte, joven aún y en la 
plenitud de su desarrollo intelectual. 


Campino (Enriave), militar chileno. Nació en 
Santiago en 1794 y murió en la misma ciudad el 
26 de octubre de 1874, Contaba solamente cator- 
ce años de edad, cuando se incorporó al ejército 
(1810) con el empleo de teniente del regimiento 
de granaderos de infanteria y al año escaso de ha- 
ber abrazado la carrera de las armas, recibió su 
bautismo de sangre, peleando al frente de los pa- 
triotas, con las fuerzas amotinadas por el coronel 
español D. Tomás de Figueroa, contra el nuevo 
régimen político que se trataba de implantar. Como 
la gran mayoría de los militares chilenos de aque- 
lla época, tomó parte en la memorable campaña 
del Sur, movimiento de reacción en el que, si- 
guiando el ejemplo dado por el virreinato del Plata, 
Chile combatia el dominio español, procurando 
conseguir su emancipación de la metrópoli. Termi- 
nada aquella sangrienta epopeya, fatal á los chi- 
lenos, con el desastre de Rancagua, (1812), Cam- 
pino atravesó los Andes, dirigiéndose a Men- 
doza, donde se incorporó á las fuerzas que 
en aquel entonces organizaba el general San Mar- 
tin, para realizar la empresa que se había propues- 
to de llegar al Perú, batiendo el poderío español 
en el centro mismo de sus recursos. Como oficial 
de uno de los cuerpos asi formados, asistió a las 
batallas de Chacabuco y Maipó, acompañando has- 
ta el Perú á la expedición libertadora (1820), ya 
con el grado de coronel, el que había alcanzado 
por su bravura y arrojo. Terminada aquella lucha 
con la batalla de Junin, regresó á su patria y fi- 
guró como uno de los héroes de la ruda campa- 
ña de Chiloé (1825-26) y en 1828 fué elegido 
miembro del Congreso, siendo uno de los que 
suscribieron la Constitución de dicho año, que fué 


| derogada en 1833, En 1832 ascendió á general. 


Fué intendente de la provincia de Santiago y va- 
rias veces senador de la república. 


Campino (Joaavix), hombre público chileno. 
Como orador, como funcionario público y como es- 
critor satirico, el señor Campino conquistó una en- 
vidiable reputación, ya defendiendo en la tribuna 
sus ideales politicos, ya dirigiendo los destinos de 
la patria y encaminándola por la senda del pro- 
greso en las secretarías de Estado, ya, en fin, fus- 
tigando en la prensa á sus adversarios, con una 
finura y un aticismo que les admiraba al par que 
los hería. En los años de 1823, 24 y 25, duran- 
te la memorable ¿poca del Directorio, desempeñó 
con acierto la cartera de Gobierno y la de Rela- 
ciones Exteriores y posteriormente prestó valiosos 


| servicios al país, como diplomático, representando 


á Chile ante el gobierno de los Estados Unidos. 


Campino y Landa (Micurt), abogado y hom- 
bre público chileno. Hijo del famoso general de la 
independencia, D. Enrique Campino, nació en 
Santiago en 1825, Apesar de las revueltas que 
durante la época de la adolescencia de Campino 
convulsionaban la república chilena, ¿ste no sintió 
jamás la vocación que arrastró a su padre a los 
campos de batalla y le llevó á las altas jerarquias 
militares. Naturaleza delicada y carácter reflexivo, 
demostró siempre tanta aversión á las luchas ar- 
madas, como amor á las pacificas de la inteligen- 
cia, y dotado como estaba de un talento cla- 
ro y una precocidad excepcional, al cumplir los 
veinte años, recibió el titulo de doctor en Derecho. 
Las enunciadas cualidades que constituían el fon- 
do moral del joven abogado, y la brillantez con 
que en tan poco tiempo realizó los estudios pro- 
fesionales, determinaron al gobierno del general 
Bulnes, á nombrarle primer secretario de la lega- 
ción que se envió al Peru, terminada la guerra ori- 
ginada por la famosisima confederación peru-boli- 
viana, organizada porel general Santa Cruz y pa- 
ra deshacer la cual tuvo que intervenir Chile por 
razones de prudencia, En 1853 fué elegido dipu- 
tado al Congreso y posteriormente desempeñó los 
cargos de regidor de la municipalidad de Santiago 
y senador de la república. 
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Campino y Larrain (lvis), sacerdote chileno. 
Nació en Santiago en 1858 y se cducd en el Se- 
minario Conciliar de dicha ciudad, donde recibió 
las sagradas órdenes para las que habia demostra- 
do desde la niñez, fuerte vocación, En el mismo 
establecimienta desempeñó, luego, el cargo de cate- 


drático de Humanidades, y de Teologia, en el con- . 


vento de San Agustin, Hombre docto y de pro- 
fundos conocimientos en las sagradas ciencias, al- 
eanzó notoriedad en el magisterio y la acrecentó 
comu escritor, dirigiendo los diarios £2 Porvenir y 
El Estandarte Catótico, en los que defendió los 
principios y la pohtica del partido católico. 


Y 


Campisteguy (Juan), abogado y enonomista 
uruguayo. Siendo aún casi un niño, ingresó vo- 
luntariamente en el ejército de su patria, arras- 
trado por lo que en un 
principio creyó vocación 
decidida y distinguiéndo- 
se por sus buenas ap- 
titudes y su inteligen- 
cia, llegó al empleo de 
capitán. Fué uno de los 
muchos oficiales que, 
deseosos de poner fin 
a la vergonzosa admi- 
nistración del general 
Santos, se afilió á las 
huestes revolucionarias 
de Arredondo y asistió 
á la acción del Quebra- 
cho, fatal para las armas 
de la revolución y en la que fué hecho prisionero con 
sus compañeros de derrota. Terminada aquella cam- 
paña, se separó del ejército y se dió al estudio, cursan- 
do con notable aprovechamiento la carrera de leyes 
y entrando al par en las lides periodisticas, como 
redactor de £? Día. Empezó entonces á marcar su 
predilección por las materias económicas, que tra- 
taba con preferencia y acertado criterio, cn sus 
editoriales. Durante la administración del Dr. He- 
rrera y Obes, formó parte de la Cámara de Re- 
presentantes en dus periodos consecutivos, distin- 
wuiéndose por su laboriosidad en la comisión de 
Hacienda de la misma y por la competencia y 
tacto con que trataba todos los puntos referentes 
á las finanzas uruguayas. Fué de los partidarios 
dei general Pérez en ta famosa elección de lus 
21 dias y se caracterizó por su oposición decidida 
en su último periudo icgislativo, contra la política 
del Sr. tdiarte Borda, Tomó parte activa en la ur- 
ganización del partido colorado independiente, 
actuando desde lns primeras sesiones, coma miem- 
bro de] Comité Ejecutivo. El presidente Cuestas le 
encargó del ministerio de llacienda cn el que ha 
dejado sentir su moralizadora acción y ha pudido 
desarroltar las excelentes dotes de financista, de 
que está adornado, 


Campistegui (Juan) 


Campo (Estasistao DeL), poeta y hombre pù- 
blico argentino. Nació en Buenos Aires el 
febrero de 1834 y falleció el 6 de noviembre de 
1880. Poeta, militar y 
politico, fué su vida una 
de las más activas y fe- 
cundas en relevantes ser- 
vicios à la patria. Edu- 
cdse en la memorable 
Academia Purteño-Pode- 
ral que dirigia el educa- 
cionisla D. Florentino 
García, y terminada su 
educación primera, sin- 
tiéndose con vocación 
para el comercio, entró 
como dependiente cnuna 
tienda, ocupación prefe- 
rida por la juventud de 
la ¿poca, considerándos+la como la más social. 
Actus durante“ cl sitio de Buenos Aires (1852) y 
se incorporó a los defensores, ocupando el cantón 
“Patria 6 muerte,” situado en la quinta de la se- 
hora Anchorena, siendo el más joven entre sus 
camaradas. Terminado el sitio se empleo en la 
aduana y algún tiempo después entró como secre- 
Guio en la Cámara de Diputados. llallóse luego, 
en la batalla de Cepeda, bajo las órdenes de Adol- 
fo Alsina y en ta de Pavón, donde ostentaba ya 
el grado de capitan, conquistado por su valor en 
operaciones anteriores. En la revulución de 1874 


(Campo Estanislao Del) 


ide. 


| figuró en fas filas del gobierno con el grado de 
coronel y en esa campaña fué donde hubo de su- 
frie multiples penalidades. Elegido diputado al Con- 
greso, ocupó breve tiempo este cargo, pues ha- 
biendo resultado saliente en el primer sorteo, no 
| hizo trabajo ninguno por ser reelecto, y al aban- 
donar la Cámara, ocupó el puesto de oficial ma- 
' yor del ministerio de Gobierno, que desempeñó 
> hasta su muerte, con reconocida competencia. Co- 
mo cantor lírico produjo bellisimas composiciones, 
j algunas de las cuales formaron escuela por su 
género festivo, siempre original y ocurrente. /anste 
es la obra memorable de “Atanasio el Pollo,” 
pseudónimo usado por Del Campo. Fué escritor 
epigramático notable, siendo célebres sus epitafios 
en vida, 4 las notabilidades de su tiempo. Publicó 
articulos literarios en Zos Debates y El Nacional, 
los que merecieron el honor de ser reproducidos 
en varias antologías americanas, como modelos de 
literatura. Su enfermedad á la laringe, adquirida 
en la campaña de 1874, lo postró por año y me- 
dio en la cama, soportando grandes padecimientos, 
hasta el día que dejó de existir, 


Campo (Evaristo DEL), jurisconsulto y funcio- 
nario público chileno. Nació en Santiago en 1824 
y falleció en la misma ciudad en 1888. Curso los 
estudios secundarios en el Instituto Nacional y re- 
cibid el titulo de doctor en leyes en la Universi- 
dad (1848), presentando como tesis para optar al 
docturado, un extenso y razonado estudio analitico 
|l sobre la facultad de testar. Este trabajo y el que 
en 1803 leva ante Ja Facultad de Derecho con 
motivo de haber sido nombrado miembro de ella, 
titulado Dotes que deben adornar al Abogudo, ue- 
ron muy ensalzados por la opinión y acrecentaron 
la reputación que el señor del Campo tenía como 
legista. Desempeñó durante varios años las cáte- 
dras de Humanidades del instituto Nacional, la se- 
cretaría de la Intendencia de Santiago y la procu- 
raduria de la Municipalidad, Fué también diputado 
al Congreso en varios periodos legislativos. 


i Campo (José Marfa ver), sacerdote y hombre 


público argentino. Recibió las sagradas ordenes en 
1849, pero su carácter batallador y su acendrado 
amor á Tucumán, provincia de que era oriundo, lo 
llevaron á las agitaciones de la política. Su acción 
como revolucionario, empieza á la caida de Rozas, 
promoviendo, con varios caballeros de la familia Pos- 
se, el movimiento que arrojó del poder al gobernador 
interino que el general Gutiérrez -habia impuesto á 
Tucumán, después de lo cual, retiróse á su curato 
de Santa Cruz. Vuelto al gobierno el partido federal 
por la revolución que destituyó á D. Manuel Espinosa, 
del Campo entra nuevamente á tomar parte en los 
acontecimientos, concurriendo á la batalla del Rio 
Colorado (1853). Desde esa época se conslituyó 
en jefe único del partido liberal unitario de la pro- 
vincia y reuniendo un importante ejército, did la 
| hatalla de Laureles, en la que quedó anulado el 
partido federal que durante 20 años había impe- 
rado en Tucumán. Elegido gobernadór en 1855, 
desempeñó el puesto con relativa templanza, dado 
cl carácter de la época, y decretó la Constitución 
hasta hoy vigente. Terminada su administracion 
(1857), retiróse de la vida publica hasta que le 
llevaron nuevamente á ella los sucesos de 1860, 
respondiendo al gran propósito de ver una ¢ in- 
divisible la nación argentina, derrocando al gober- 
nador Zavalia, y sustiluyéndole el Dr, Benjamin Vi- 
llafañe, del cual fué nombrado ministro general y 
jefe de la guardia nacional. Lanzados sobre Tu- 
cumin por el presidente Derqui Jos cuerpos 32 y 
do de la Confederación, del Campo libró con ellos 
| la batalla del Manantial, en la que fué derrotado, 

teniendo que retirarse A Santiago del Estero, de 
| donde regresó ii los tres meses al frente de un 

nuevo ejército y en la acción de Ccibal venció á 
llas fuerzas federales. El 10 de febrero de 1882 
| contrarrestó la invasión del general Peñaloza (a) 

el Chacho, quedando dueño del campo y evitan- 

do que las tropas de aquel entrasen en la ciu- 
| dad de Tucumán, haciéndola objeto de sus desen- 
| frenos. Durante su nuevo gobierno (1862-63) se 

produce la más espantosa inundación de que hay 
memoria en aquella provincia; las aguas del rio 
Salí ocupan todos lus campos inmediatos a la ciu- 
| dad, poniendo en gravísimo peligro la vida de los 
| campesinos que, refugiados con sus familias en las 

copas de los árboles y en los techos de los ran- 


CAM— CAMPOS 


chos, esperan un auxilio que nadie se atrew á 
llevarles, Fl gubernador del Campo presencia ro- 
deado de numerosa co- 
mitiva la desgarradora 
escena y viendo que na- 
die se determina á au- 
xiliar á los desgraciados 
que en veno imploran 
socorro, se vuelve 4 sus 
acompañantes diciendo: 
“los que sean hombres 
de corazón, que me 
acompañen“ y se lanza 
á caballo por las revuel- 
tas aguas, seguido de 
varias personas y con- 
sigue salvar de una 
muerte cierta, á multitud 
de mujeres, niños y ancianos que sin el generoso 
arrojo del gobernador, habrian perecido. Terminado 
su periodo legislativo fué elegido senador al Con- 
greso, cargo que renunció a los dos años para 
aceptar el de ministro general de D. Wenceslao Pos- 
se, que fué derrocado en 1867. Desde esa época del 
Campo se retiró definitivamente de la vida públi- 
ca, dedicándose á la administración de su modes- 
ta fortuna. 


Campo (José María del) 


Campo Yávar (Masve pst), abogado y litera- 
to chileno. Hijo del ilustre jurisconsulto D, Eva- 
risto Del Campo, abrazó la profesión paterna en 
la que obtuvo ef título de doctor en 1884 y con- 
tinud las gloriosas tradiciones de su apellido. 
Inicióse en la vida pública como cónsul general 
de Chile en Washington, donde desempeñó el car- 
go durante dos años, después de haber permane- 
cido algún tiempo como agregado de la legación 
en el Uruguay. De regreso en Chile en 1888, se 
le nombró secretario de Ja Intendencia de Mul- 
chen y en 1806, de la de Valparaiso. Desde cs- 
tudiante empezó su carrera literaria, colaborando 
en Æl Herntdo de Santiago; en 1889 formó parte 
de la redacción de Za Epoca y desde entonces 
hasta hoy, ha dado á luz multitud de bellísimas 
composiciones en verso y prosa que han apareci- 
do en La Revista Chilena, Los Tiempos y la Revis- 
ta de Artes y Letras. Entre ellas merecen especial 
mención, pues han afianzado su fama de literato, 
La leyenda de los Titanes y el artículo Los Criti- 
cos de Fos’ Zorrilla, en el que hizo un estudio 
suscinto pero completo, de la labor literaria del pri- 
mer poeta lírico contemporáneo de España. 


Campos (AMERt:O pe), jurisconsulte brasileño, 
Nació en Braganza, provincia de San Pablo, 
el 12 de agosto de 1835. En su infancia cul- 

tivó la música con el 

ilustre Cárlos Gómez, de 

quien era muy amigo, y 

aun hoy, a través de las 

vicisitudes de su aza- 
rosa Vida, conserva su 
afición al divino arte. 

En 1860 se doctoró en 

leyes y, un año más tar- 

de, fue nombrado pro- 

motor fiscal, empleo en 
. el que dejó hecha una 

reputación de hombre 

recto y probo. El esca- 

so tiempo que te deja- 

ban libre las tareas fu- 
rensos, lo dedico al estudio de las ciencias natu- 
rajas y especialmente de la astronomia, por la que 
llegó á semir una verdadera pasión, que le ha va- 
lide ser nombrado miembro de la Sociedad Astro- 
nimica de Francia, Poco después de la muerte de 
su padre, traidoramente asesinado en Campinas, 
abandonó la magistratura y abrió estudio de abo- 
gado en la ciudad de San Pablo, dedicándose por 
completo al ejercicio de la profesión. En 1866 en- 
trò á formar parte de la redacción del Correio 
Paulitano y en esta nueva faz de su actividad in- 
telectual, el Dr. Campos adquirió pronto merecida 
fama, abordando con igual criterio todas las cues- 
tiones sometidas á la polémica periodística. Hasta 
1874 lormó parte del Correio, pero distancióse del 
propietario del diario, pues las ideas republicanas 


Campos ¡Américo de) 


' de Campos no se avenian con las dinásticas que 


aquel sentaba. Los correligionarios políticos de 
Campos fundaron entonces un nuevo diario titula- 


a 
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do La Provincia de San Paulo, el que sostuvo has- 
ta 1885, año en que habiendo cambiado de pro- 
pietario aquella publicación, retiróse de ella, y en 
unión de su antiguo compañero de redacción, en 
el Correio, D. José Ma Lisboa, fundó el Diario Po- 
pular, con el que hizo una fogosa campaña en 
favor de la causa republicana y de la abolición de 
la esclavitud. En 1890, después de la proclamación 
de la república, abandonó el periodismo y aceptó 
el cargo de cónsul brasileño en Nápoles, que le 
ofreció el Dr. Quintin Bocayuva, entonces ministro 
de Relaciones Exteriores. El Dr. Américo del Cam- 
pos continúa, desde entonces, desempeñando ese 
puesto, habiéndose captado en Nápoles generales 
simpatias, por lo agradable de su trato, lo bené- 
volo de su carácter y lo vasto de su erudición. 


Campos (Axtroxio Cayetano DE), médico brasi- 
leño. Nació en Rio Janeiro en 1842, y cursó en 
dicha ciudad sus estudios profesionales. Dedicado 
al ejercicio de su carrera y al cultivo de las cien- 
cias naturales, de que es apasionado, se hallaba 


cuando estalló la guerra del Paraguay, campaña | 


en la que las armas brasileñas tuvieron tanta par- 
ticipación, y el Dr. Campos acompañó al ejército 
como primer cirujano del mismo, prestando emi- 


nentes servicios en aquella sangrienta lucha. Tra- | 


bajador infatigable, consagra al cultivo de las hbe- 


llas letras los escasos ratos de ocio que sus ocu- | 


paciones de facultativo y hombre de ciencia ie 
dejan, y ha dado á la prensa bastantes trabajos 
en prosa y verso, algunos de gran mérito. 


Campos (Gaspar), militar argentino. Desde muy 
joven se consagró al servicio de las armas, reci- 
biendo su bautismo de sangre en la memorable 
batalla de Pavón (1861). 
Al estallar la guerra del 
Paraguay, era ya tenien- 
te coronel y confiósele 
el mando del batallón 
cazadores de- la Rioja 
que formaba parte del 
primer cuerpo de ejér- 
cito á las Órdenes del ge- 
neral Paunero. En esta 
sangrienta epopeya que- 
dó el nombre de Cam- 
pos cubierto de gloria 
en diferentes encuentros, 
siendo en el sitio de Hu- 
maitá donde comenzó á 
distinguirse. El 18 de julio de 1868, el general 
Rivas, comandante de las fuerzas del Chaco, man- 
dó efectuar un reconocimiento de las posiciones 
que ocupaba el enemigo más allá del reducto “Co- 
ra” y designóse al coronel Martinez de Hoz para 
llevar á cabo la arriesgada operación, con el ba- 
tallón Cazadores de la Rioja, una guerrilla y dos 
batallones brasileños. En esta fuerza figuraba Cam- 
pos como jefe de los cazadores. Iniciada la acción 
y arrastrado por la impetuosidad de su carácter, 
el coronel Martinez de Hoz avanza más de lo ne- 
cesario para el cumplimiento de las órdenes reci- 
bidas; se interna en el campamento paraguayo y 
muere allí como un bravo, vencido por la supe- 
rioridad numérica. Campos entonces se dispone á 
realizar un supremo esfuerzo para neutralizar la 
derrota primera y arengando á sus cazadores, se 
arroja como una avalancha sobre las fuerzas ene- 
migas que por todos lados le cercan y estrechan. En 
lo más rudo de la pelea, Campos ve caer al abande- 
rado de su batallón, corre, recoge y arranca de sus 
manos la bandera caida y la levanta de nuevo, y 
para que el enemigo no pueda jactarse de haberla 
tomado como trofeo de combate, la arroja á las 
aguas del rio, donde poco después es tomada por 
uno de los buques brasileños fondeados frente a 
Humaitá. Suerte habría sido para Campos hallar 
como Martínez de Hoz gloriosa muerte en aquel 
combate; pero le estaban reservadas pruebas más 
duras. Prisionero del tirano López, sufrió todos 
los vejámenes y martirios á que éste sometia á los 
desgraciados que caían bajo su poder. Acosado 
por el hambre, un día arranca la franja de oro 
del pantalón y la ofrece á cambio de un pedazo 
de carne; pero no obtiene más que un puñado de 
maiz. En estas condiciones el alma resistia pero 
su cuerpo se debilitaba. Le obligan á emprender 
la marcha con otros compañeros de infortunio, des- 


Campos (Gaspar) 


Valentina, espiró agobiado por el peso de tan lar- 
gos sufrimientos, legando á sus conciudadanos, co- 
mo ejemplo digno de imitación, su heroismo y su 
amor patrio. - 


Campos (Manrer J.), militar argentino. Nació 
en Buenos Aires el 27 de abril de 1847 é ingre- 
só en el ejército como aspirante, el 3U de noviem- 
bre de 1864, ascendien- 
do á subteniente el 6 de 
junio del siguiente año, 
en que estalló la guerra 
con el Paraguay, en la 
que intervino desde su 
comienzo, en el batallón 
(ie de infanteria, hasta 
fines de 1869, tomando 
parte en las batallas de 
Yatay, Estero Bellaco y 
Tuyuti y en el memora- 
ble asalto de las trinche- 
ras de Curupayti, en el 
que fué herido en la ca- 
ra por un casco de me- 
tralla. En 1867 abandono momentaneamente los 
ensangrentados campos paraguayos, para ir con 
su hatallón á sofocar la insurrección de las pro- 
vincias de Cuyo, encontrándose en la batalla de 
San Ignacio (1867) en la que recibió tres heridas 
de arma blanca. Dominada la rebelión volvió al 
Paraguay, incorporándose á la segunda división que 
veupaba el campo atrincherado frente á Humaitá, 
asistiendo á todos los combates librados contra 
las fuerzas refugiadas en aquella fortaleza. Tomó 
parte en los ataques de Peribebuy y de Ita-Ibota, 
ya con el empleo de capitán (1868) y al año si- 
guiente, en las de Caraguatay-y Barreiro Grande. 
De 1870 á 1871 hizo la campaña de Entre Rios 
contra las fuerzas revolucionarias de López Jor- 
dán y en 1873, ya siendo 2° jefe del batallón Yo 
de infanteria de linea, asistió á la segunda campa- 
ña de dicha provincia contra el mismo caudillo. 
A las órdenes del-entonces coronel D. Julio A. 
Roca, asistió á la revolución que en 1874 estalló 
en las provincias del interior, encontrándose en 
las batallas de Santa Rosa. Al año siguiente con- 
tribuyó, al frente de su batallón, Á dominar el mo- 
vimiento revolucionario iniciado en Santiago del 
Estero por el general Taboada. Hizo la campaña 
del Rio Negro, como ayudante de campo del ge- 
neral Julio Roca, jefe del ejército expedicionario, 
mandando Campos la primera brigada de caballe- 
ría de linsa. En 1880 fué jefe de las fuerzas reu- 
nidas contra el gobernador de la provincia de 


Es 
Campos (Manuel J.) 


_ Buenos Aires y al estallar la memorable revolución 


de aquel año, s2 le nombró jefe de la caballería 
adicta al gubierno nacional. Terminada la revolu- 
ción, quedó al frente de su regimiento, nombrado 
escolta de gobierno hasta mediados de 1832 en 
que se le confirió el mando en jefe de la tronte- 
ra sur de Buenos Aires. En 1879 fué designado 
jefe del cuerpo de bomberos é inspector de vigi- 
lantes de la ciudad de Buenos Aires. En el mes 
de julio de 1880 se le confirió la efectividad de 
coronel y en 5 de agosto de 1885, fué promovi- 


do á general de brigada. En la revolución radical | 


de 1890 fué jefe de las fuerzas militares. Preso 
por la policía después del meeting del 13 de abril, 
fué trasladado al cuartel del 1% de linea, de don- 
de el 26 de julio salió al frente de dicho regimien- 
to que hizo causa común con los revolucionarios, 
poniéndose en el Parque al frente de la fuerza de 
la revolución y permaneciendo con las mismas has- 
ta la capitulación y desarme del 28 de julio. En 
1893, fué nombrado gefe de policia de Buenos 
Aires, cargo que desempeñó hasta 1896. El gene- 
ral Campos ostenta las condecoraciones siguien- 
tes: medalla de plata de la batalla de Yatay, me- 
dalla de plata decretada por el gobierno del Brasil 


_ á los que asistieron á la rendición de Uruguayana; 


de San Fernando a Pikisiri, y al llegar á Loma | 


cordones de plata por la batalla de Tuyuti; escudo 
del mismo meial por la de Curupaytí y medalla 
de oro acordada á los que formaron parte de las 
divisiones expedicionarias contra los indios del sur. 


Campos (Jvtio), militar argentino. Nació el 1.2 
de julio de 1835 y murió el 27 de julio de 1800, 
en Buenos Aires. Ingresó en el año 1853 en las 
filas del ejercito como voluntario, marchando en 
el primer batallón de guardias nacionales como 
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Nicolás de los Arroyos, sometiendo con energía 
y carácter su existencia a la azarosa vida mili- 
tar. En el sitio que, poso después de su ingreso 
al ejército, puso el ge- 
neral Lagos á Buenos 
Aires, Campos se batió 
como un valiente y, ter- 
minado aquél, pasó al 
ejército de linea del Es- 
tado de Buenos Aires, 
marchando en el bata- 
llón 3.4 con el general 
Rivas, á la frontera 
del sud. Más tarde, 
siendo ya teniente 1.9 
de linea, pidió su ba- 
ja é ingresó en la Uni- 
versidad de Buenos Ai- 
res como estudiante de 
Derecho, cursando hasta el 4.0 año de Juris- 
prudencia. Producida nuevamente la guerra civil, 
cambió los libros por el sable de oficial, si- 
guiendo con el 2.9 batallón del primer regimiento 
de infantería las peripecias dramáticas de aquella 
campaña, encontrándose en el combate naval que 
sostuvo la escuadra de Buenos Aires con la de la 
Confederación, que le cerraba el paso del rio Pa- 
raná. Un año después vino Pavón y desorgani- 
zado el gobierno nacional que presidia el Dr. Dar- 
qui, Campos se internó hasta Catamarca con una 
sola compañía y allí estableció la autoridad del 
nuevo gobierno, encabezado por el general Mitre, 
siendo él el que más tarde decidió, al frente de la 
infantería del ejército que mandaba el general 
Paunero, la batalla de las “Playas”, en Córdoba, 
con la que se obtuvo el triunfo. En 1861, siendo 


Campos (Julio) 


| teniente coronel graduado, fué elegido gobernador 


de la Rioja, cargo que desempeñó durante dos 
años, reorganizando aquella desolada provincia y 
dándole la constitución que hoy existe. Producida 
la guerra del Paraguay, organizó el más importan- 
te batallón que formó provincia alguna, asumiendo 
el mando en jefe de sus soldados, y tomando 
parte activa en el “Paso de la Patria” y en los 
demás combates, hasta la memorable batalla del 
“2 de mayo". Volvió después á su provincia, de- 
jando el mando d> sus fuerzas al teniente coronel 
Gaspar Campos, su valiente hermano, el que mu- 
ró después, como un héroe en esa tremenda lu- 
cha. Más tarde el coronel Campos fué nombrad> 
por el ministro Gainza, jefe de la frontera costa 
sud de la provincia də Buenos Aires, librando va- 
rios combates contra los indios Pampas. Elegido 
diputado də la Legislatura provincial de Buenos 
Aires, fué nombrado presidente de ella. Llamado 
en 1874 por el gobierno de la nación, organizó 
el ejército del sud en San Vicente, tomando la ini- 
ciativa en la dura y tenaz persecución que hizo 
al general Mitre, empuján dolo hasta el Cerro Negro 
y persiguiéndol» hasta “la Verde” y poco después 
de este combate, le obligó á capitular con las di- 
visiones que lo seguían de cerca. En esa época el 
coronel Campos fué el alma de la resistencia na- 
cional y su denuedo ¢ infatigable tesón trajo la ter- 
minación de esa lucha fratricida y desgraciada, 
De 1874 á SU actuó en distintos cargos ya mili- 
tares, ya políticos. El SU fué el jefe más caracte- 
rizado de la defensa, fué el caudillo del pueblo sin 
malas pasiones y sin odios personales y fué siem- 
pre digno y circunspecto en sus actos. Terminada 


| la campaña por el general Mitre, Campos solicitó 
_ ser dado de baja en el ejército y s2 fue á su casa 


decorosamente, pu2s no quiso condividir las res- 
ponsabilidades politicas de aquel entonces; estuvo 
separado del ejército hasta 1889 en que se incor- 
poró hasta su fallecimiento. El malestar producido 
en el pais por el gobierno del Dr. Juarez Celman 
hicieron presentir a Campos (1883) la necesidad 


| de la revolución qus se produjo el año después. 


simple soldado, de mochila á la espalda, á San | 


Complicado en aquel movimiento fué uno de los 
que sellaron con su sangre aquel compromiso da 
civismo. El domingo, 27 de julio, cuando sonaron . 
los primeros disparos de aquella luctuosa jornada, 
el coronel Campos hallábase en la puerta del par- 
que de artilleria esperando que llegara el momento 
de llevar la revolución hasta la capital de la pro- 
vincia, pero atraído por el espectáculo del combate, 
lanzóse en él denonadamente á pesar de las inti- 
maciones de sus amigos y correligionarios. Llegó 
hasta la batería establecida en el cruce de las ca- 
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lles de Talcahuano y Viamont, donde el fuego era 
nutrido y horroroso y trató de inquirir el punto 
de donde partian aquellos certeros disparos que 
ocasionaban enormes bajas en las filas de la revo- 


lución, para establecer un cantón en el paraje más | 


estratégico 6 inutilizarlo con uno de los cañones 
de la batería. Iba á conseguirlo y habia llamado 
la atención sobre ello al oficial que mandaba 
aquella, cuando cayó, para no volverse á levantar, 
con el pecho atravesado por una bala, que le 
causó la muerte instantánea. 


Campos (Lvis María), militar argentino. En 
1859 ingresó como soldado voluntario en el bata- 
Món de guardia nacional que mandaba el coman- 
dante D. Emilio Castro, 
y en poco tiempo fué 
ascendido á subteniente. 
Abiertas las hostilidades 
entre las fuerzas de Bue- 
nos Aires y las de la Con- 
federación, 
embarcó con su batallón 
en el buque de guerra 
“Caaguazú, que con el 
resto de la escuadra de 
Buenos Aires, salió á 
luchar con aquellas que 
al mando de D. Barto- 
lomé Cordero, se habían 
presentado á la vista de 
esta ciudad. En 1861, iniciada la campaña de Pavón, 
incorporado al batallón 6», con el grado de teniente 
1v de infantería de linea, consiguió apresar la bandera 
del batallón San Luis, de las fuerzas del famoso cau- 
dillo Juan Saá. Después, en la de Cañada de Gó- 
mez, vuelve á distinguirse, obteniendo el grado de 
ayudante mayor. Formó parte de la división erca- 
da por el general Mitre y mandada por el general 
Paunero, encontrándose en varios combates libra- 
dos contra el general Peñaloza. En 1863, siendo 
capitán, tuvo que pelear de nuevo contra el mis- 
mo, sublevado otra vez, campaña que duró un 
año y terminó con la muerte del rebelde. En ella 
ganó Campos el grado de sargento mayor. Esta- 
llada la guerra del Paraguay, al frente dəl bata- 
llón 6°, durante cinco años, intervino en las si- 
guientes acciones: en la batalla de Yatay (1865); 
en el asedio y toma de la Uruguayana; en Estero 
Bellaco y Tuyuti (1866); en Curupayti, quedando 
de los 880 hombres 4 su mando solo 80, aunque 
no todos utiles; él mismo recibió varias heridas 
graves en aquella sangrienta refriega. Levantados 
en armas los hermanos Saá, contando con un nu- 
meroso ejército y la más numerosa aún indiada de 
Mariano Rozas, pretendian derrocar al gobierno na- 
cional. Formóss, pues, una división a las órdenes 
del general Paunero, de la que formaba parte Cam- 
pos y en la memorable batalla de San Ignacio (1857), 
en la que recibió en la mano izquierda una herida 
de bala, por su brillante comportamiento fue ascen- 
dido á la efectividad de teniente coronel. Restable- 
cida la paz en la republica, regresó al Paraguay; 
asistió d la ocupación de Humaytá (1868); á los 
combates de Las Lagunas, mereciendo la efectivi- 
dad de coronel; á Lomas Valentinas, donde fué 
nuevamente herido, y á los de Azcurra, Barreiro 
Grande, Caraguatay y Yataiti-Cora, hasta la entra- 
da de las tropas en la Asunción. Al concluirse la 
campaña del Paraguay, el gobierno de la provin- 
cia de Buenos Aires le envió una medalla como 
al porteño que mis se habia distinguido durante la 
guerra. Fué a sofocar la primera rebelión de Ló- 
pez Jordán en EntreRios, al mando de una divi- 
sión de 3000 hombres que comprendia el 6% de 
linea, y en la batalla de Santa Rosa derrotó las 
huestes de aque! caudillo, que sumaban 11.000 
hombres, quedando en Entre Rios como jefe de di- 
cha división, hasta que invadiendo nuevamente 
Lopez Jordán la provincia con S000 hombres, le 
derrotó por segunda vez en Yuqueri. En la revo- 
lución de 187 1, en Buenos Aires, Campos organizó 
el ejército del oeste y obtuvo los primeros triunfos 
sobre los revolucionarios. Bajo la presidencia de 
Avellaneda fué ascendido a general de brigada, 
siendo nombrado inspector y comandante general 
de armas de la Nación. En la revolución de 188), 
se encontró en el combate de los Corrales (21 de 
junio). En 1882, una ley del Congreso le elevó á 
general de división, En la revolución de 1890 con- 


Campos (Luis Maria) 


Campos se | 


tra el presidente Juárez Celman, fué comisionado 
por el gobierno para organizar las milicias de la 
provincia de Entre Rios. Posteriormente ha desem- 
peñado la Jefatura del Estado Mayor del Ejercito 
y la cartera de Guerra y Marina. 


Campos (Peoro José), funcionario público ar- 
gentino. Nació en Buenos Aires, ignorándoss la fe- 
cha exacta, pues sin el acontecimiento histórico 
que se efectuó durante el gobierno de este funcio- 
nario, en la provincia de Mendoza, Campos nu ten- 
dria asignado lugar ninguno en la historia d? su 
patria, pues hasta el mismo periodo de su gobier- 
no fué excesivamente corto. Cuando el general San 
Martín pasó á Chile con su ejército, dejó como go- 
bernador de la provincia de Mendoza, al doctor 
Luzuriaga; pero apenas el general patriota hubo 
traspuesto la Cordillera, estalló en San Juan una 
rebelión, tendente a descentralizar las tres provin- 
cias que constituian la de Cuyo, y Luzuriaga, vien- 
do la excitación general reinante y no hallándose 
con valor suficiente para contrarestarla, se trasla- 
dó á Chile en demanda del auxilio de San Mar- 
tin, dejando encargado del mando de la provincia 
á D. Pedro José Campos, hombre aún de mayor 
pusilanimidad, y que después de haber hecho un 
ligerisimo esfuerzo por combatir las pretensiones 
de los sanjuaninos, evitando la disolución de la 
intendencia de Cuyo, concluyó por aceptar la se- 
paración de San Juan y poco despues la de San 
Luis (1820). Dos meses despues de su nombra- 
miento, resignó el mando y se retiró a la vida pri- 
vada, perdiendos? nuevamente sus huzllas en la 
historia. 


Canabarro (Navi), militar brasileño. Nació en 
Tacuari en 1793 y falleció en 1867. De origen 
oscuro, dedicose desde muy joven al servicio de 
las armas, como única 
carrera de algún porve- 
nir, que le fuera acequi- 
ble, dada su condición 
modesta. Ingresó como 
soldado en el 2,9 regi- 
miento de linea y en las 
campañas sostenidas en 
Montevideo durante los 
años 1811 y 12, tuvo 
diversas ocasiones de 
distinguirse, consiguien- 
do por su comporta- 
miento ir conquistando 
grado á grado hasta el 
de alférez, distinción di- 
Neil de obtener en una época en que eran muy 
contadas las que se reservaban á los brasileños 
de humilde cuna. En el combate del Rincón de 
las Gallinas (24 de septiembre de 1825) salvó de 
la derrota al ejercito brasileño con una brillante 
carga de caballería, hazaña que le valió los galo- 
nes de teniente y en la campaña de 1827, de fata- 
les consecuencias para las armas brasileñas, tuvo 
también ocasión de prestar buenos servicios, rea- 
lizando verdaderos prodigios de valor en la célebre 
batalla de Ituzaingó que puso fin á aquella reñida 
lucha, Retirose enion: a la vida privada, dedi- 
candose å la faena campestre, de la que vinieron a 
arrancarle los acontecimientos de 1836, con moti- 
vo de haber proclamado el patriota D. Antonio de 
Souza Netto, la independencia de la provincia de 
Rio Grande del Sur. En esta ¿poca da prinelpio la 
verdadera historia militar de Canabarro, intima- 
mente ligada con la epopeya də la república rio- 
grandense. Su primer acto de importancia en aque- 
lla campaña lo llevó a efecto en Ibicuy, derrotando 
al capitán realista Albernaz y apoderándoss del 
convoy que conducía y de importantes documentos 
que le revelaron una gran parte de los planes de 
campaña de las tropas imperiales. Cuando los jefes 
del movimiento republicano creyeron llegado el 
momento de hacerse dueños de un puerto de mar, 
para ampliar sus operaciones, formaron una expe- 
dición qua debía operar en Santa Catalina y en- 
cargaron á Canabarro el mando de ella, quien 
despues de haber vencido innumerables obstáculos, 
tomó la ciudad de Laguna (185) cayendo en su 
poder una gran cantidad de pertrechos de guerra, 
4 buques acorazados y 14 navios mercantes. En 
aquella ocasión fué nombrado Canabarro general 
en jefe del ejército catarinense. Aquel triunfo fué 
de duración efímera; pues tres meses después, las 
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tropas republicanas fueron desalojadas de tan im- 
portante posición y reducidas á operar como antes 
en el interior. Despues de esta aventurada expe- 
dición de tan escasos resultados prácticos, Cana- 
barro tomó parte en la reñida batalla de Tacuari 
(1840). A partir de este año principió á mos- 
trarse adverso á la causa de la republica la suerte 
de las armas y tras de una sucesión de derrotas 
y penalidades para el ejército, los jefes republica- 
nos se vieron obligados á firmar el tratado de 
paz, el 25 de febrero de 1845. Cuando estalló la 
guerra con Paraguay y se realizó la triple alianza, 
el viejo general Canabarro fué llamado al servicio, 
encargándosele del mando de una división creada 
para guarda y defensa de la frontera de Cuarahay. 
Dicha división, formada de reclutas, soldados biso- 
ños y faltos de armamentos, fué arrollada y deshe- 
cha por el ejército paraguayo que invadió por di- 
cha frontera, llevando la muerte y la destrucción, 
y Canabarro, acusado de cobardía, fué sometido á 
un consejo de guerra, pero falleció antes de que 
éste pudiera reunirse, librándose asi, tal vez, de 
una condena infamatoria. 


Cancino (José Maria), coronel colombiano. 
Nació en Bogutá en el último tercio del pasado si- 
glo y murió en la misma ciudad en 1843, Formó 
en las filas del primer ejército que en 1810 com- 
baud por la independencia de Nueva Granada y 

desde aquella época hasta 1821, figuró constante- 

mente en todas las campañas que se emprendieron 
con el propósito de alcanzar la emancipacion po- 
litica de Centro América. Se distinguió especialmen- 
te por los servicios de importancia que prestó a 
la causa, no sólo en el territorio de su patria, sino 
en toda la costa del Pacifico, en las campañas em- 
prendidas y llevadas á cabo por los generales San 
Martin y Bolivar. Terminada la guerra de la inde- 
pendencia, continuó sirviendo á su pais, prestando 
servicios importantes en los diversos cargos pů- 
blicos que desempeñó en las provincias de Pana- 
ma, Bayaca y Neiva. 


Cándamo (Manvet.), politico peruano. Nació á 
mediados de este siglo en Lima y una vez recibi- 
dos los primeros rudimentos de la educación in- 
telectual, siguió los estu- 
diosde humanidades, 
preparándose para la 
vida pública por la que 
tenía y tiene decidida vo- 
cación. Casi desconoci- 
do, abrióse poco á poco 
paso por entre la mu- 
chedumbre, hasta que en 
mil ochocientos ochenta 
y seis sostuvo triunfante 
la candidatura del popu- 
lar general Cáceres, para 
la primera magistratura 
de su patria. La figura 
deCándamo empezó des- 
de entonces á descollar como presidente del partido 
constitucional y como uno de lus políticos más 
estimados y d+ mayor prestigio. Así fué que cuan- 
do la guerra civil se produjo en su patria, dando 
por resultado la caida dal indicado general Cáceres, 
todas las miradas se dirigieron á él como el can- 
didato de transacción más indicado; pero Cándamo 
no aceptó ni la indicación siquiera, previendo la im- 
posibilidad del triunfo ante los elementos contra- 
rios que eran poderosisimos en manos del hábil 
cuanto más prestigioso hombre de estado D. Nico- 
lás Piérola, presidente actual. Hace más de veinte 
años que forma parte del Senado de su pais, el 
cual ha presidido casi todo ese tiempo. Es hombre 
de iniciativas; pero s2 le moteja de débil. No se le 
conoce obra alguna fundamental; más se dice que 
nadie como él llevaría al fin propuesto las discu- 
siones de la Cámara d+ que es presidente, A pesar 
de encontrarse en la oposición al actual gobierno, 
como jefe dal antiguo partido civil, en pugna con 
el demócrata, də que es Piérola su personalidad 
más resaltante, no opone ni permite oponer obs- 
trucciones 4 su marcha contemporanizada con él, 
porque cree que sin transigir no hay gobierno po- 
sible. La popularidad del Sr. Cándamo ha crecido 
al extremo que aun sus mismos contrarios lo creen 
hoy el candidato snico para subrogar en el nuevo 
periodo constitucional al actual presidente de la 
república peruana. 
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Candioti (Francisco Antonio) funcionario pú- | 


blico argentino. Natural de la provincia de Santa 
Fe, donde ocupaba una posición desahogada y 
respetable, fué uno de los que primero se decidie- 
ron por la causa de la revolución de mayo y 
cuando la expedición que mandaba Belgrano con 
destino al Paraguay donde debía llevar el movi- 
miento operado en Buenos Aires, pasó por la 
ciudad de Santa Fe, Candioti fué uno de los 
cooperadores más decididos de ella, propendiendo 
å su mejor éxito, ya acompañando al general y 
ayudándole en los preparativos, ya suministrán- 
dole graciosamente caballadas y haciendas. En 1815, 
depuesto de la gobernación de aquella provincia el 
general Diaz Vélez, en virtud de una asonada de la 
que Candioti fué principal instigador, el Cabildo 
le designó como gobernador interino, hasta que 
las elecciones practicadas confirmaron la designa- 
ción. Cuando el general Viamonte, en virtud de 
las órdenes recibidas del director Alvarez Thomás, 
llevó sus fuerzas á Santa Fe para combatir la 
creciente influencia del caudillaje, Candioti se opuso 
á la invasión de aquéllas, pasando á Viamonte una 
nota en la que conminaba el abandono de la em- 
presa, declinando toda responsabilidad en los gra- 
ves sucesos que habian de seguirse si aquél persis- 
tía en su propósito. Ya de edad avanzada, pues 
contaba 72 años, delegó el mando en D. Pedro 
Tomás Larrechea, alcalde primer voto, y falleció el 
27 de agosto de 1815. 


Candioti (Marciat R.), ingeniero argentino y 
doctor en ciencias fisico-matemáticas. Nació en 
Santa Fe el 24 de octubre 1868 y cursó los estu- 
dios preparatorios en el 
Colegio Nacional de di- 
cha ciudad. En 1833 


rrera de ingeniería, en 
la Universidad de Bue- 
nos Aires, obteniendo el 
título de ingeniero en 
1888, y el de doctor en 
ciencias  fisico-matemá- 
ticas en 1891. Siendo 
aún estudiante, desem- 
peñó el cargo de auxiliar 
del Departamento de In- 
genieros Nacionales y 
el de inspector de la li- 


Candioti (Marcial R.) 
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cual se encontró en la acción de Higuerita. Ter- | llevadera, fué el cultivo de las letras. Cané veía 


minada su carrera, establecióse en Buenos Aires 
donde, encontrándose afiliado á la revolución, 
se halló en las jornadas del 21 y 22 de junio de 
1850, en la última de las cuales fué herido. Pasó 
á reponerse a Gualeguay, donde se dedicó a la 


| enseñanza, siendo él el primero que se preocupó de 


dar á los estudiantes organización é instrucción 


militar, formando los primeros batallones escolares 


de la república. De Gualeguay pasó al Rosario, 
donde continuó la noble tarea de educacionista. 
Nombrado inspector de escuelas municipales (1885) 
desarrolló durante el siguiente año todo un plan 
completo de enseñanza, mediante el cual se crea- 
ron más de veinte escuelas, se formó un fondo es- 
colar y se legisló subre este complejo punto, me- 
reciendo ser felicitado por varias eminencias de la 
materia, Renunció al fin á la tarea seguida con 
tanto fruto, para entrar de lleno en el movimiento 
politico iniciado para combatir la candidatura del 
gobernador Caffsrata en favor de la del Sr. Itu- 
rraspe. Iniciados los primeros trabajos de la Unión 


, Civica en Buenos Aires, se le designó para orga- 


nizarlos del Rosario y secundo en esta ciudad el movi- 
miento, llevado á cabo en julio de 1890, en Buenos 
Aires. Cuando en 1893, otro levantamiento armado 
dió fin al gobierno, el Sr. Cafferata, el Dr. Candioti, 


presidente de la Junta Revolucionaria, se hizo cargo | 


provisionalmente del gobierno (3 de agosto de 1893) 


| desempeñándolo hasta que el interventor nacional 


dió principio á su ca- | 


Sr. Llerena, se entregó de él. El 24 de septiembre 
del mismo año, se produce una nueva rebelión en- 
cabezada por el Dr, Candioti quien, sofocada la 
revolución, fué hecho prisionero y conducido al 
Rosario, donde se le puso á disposición de la justi- 
cia federal, conjuntamente con el Dr. Alem. Indul- 
tado, se expatrió voluntariamente, pasando á San 
Pablo (Brasil) donde se dedicó á los negocios, 


| pero vióse obligado á regresará su patria, retirán- 


nea férrea al Rosario. Desde 1888 hasta la fecba, | 


ha desempeñado los siguientes cargos públicos y 
dictado las siguientes asignaturas en la Universidad 
de Buenos Aires: ingeniero de la comisión del censo 
de bienes nacionales (1888); catedrático sustituto 
de mecánica; secretario de la Sociedad Cientifica 
Argentina (1889-90); ingeniero inspector y 2o jefe 
del Telégrafo Nacional (1890-92); catedrático de 
Algebra en la Facultad de Ciencias Exactas, Fisicas 
y Naturales (1892); presidente del Departamento de 
Ingenieros y director de ferrocarriles en la provin- 
cia de Santa Fe (1893); catedrático de doctorado 
en Ciencias Fisico-Matemáticas en la Universidad 
de Buenos Aires (1896); secretario del Congreso 
Científico Latino-Americano (1898). El Dr. Candioti 
es miembro de todas las corporaciones cientificas 
nacionales y de algunas extranjeras. Ha escrito 
varias obras científicas de importancia, entre ellas, 
el trabajo sobre Æ? Teorema de Iturm, premiado en 
concurso, con una placa de oro, por la Sociedad 
Científica Argentina. Progresista por principios y 
amante de la libertad, ha figurado en primera linca 
en el partido radical, disfrutando de una reputación 
y notoriedad indiscuti- 

ble. 


Candioti (Markiaxo), 
abogado y hombre pú- 
blico argentino. Nació en 
Santa Fe en 1858, de 
donde era originaria toda 
su familia, habiendo sido 
uno de sus antecesores 
gobernador de la pro- 
vincia. Cursó la carrera 
de leyes con aprovecha- 
miento y siendo aún es- 
tudiante, tomó parte en 
la revolución de 1878, 
encabezada por D. Fran- 
cisco Iturraspe, del que era ayudante y con 


Candioti (Mariano) 


dose á La Plata, donde abrió bufete de abogado. 
A sus gestiones se debe la creación de la Facultad 
de La Plata, de la cual es actualmente( 1898) secre- 
tario. 


Cané (Micuet), literato y publicista argentino. 
Nació en Buenos Aires el 26 de abril de 1812 y 
falleció en la misma ciudad el 5 de julio de 1863, 
Decidido á seguir las letras, ingresó en la Facul- 
tad de Derecho, en la que obtuvo el título de doctor 
á los 23 años, pero pocas horas después de ha- 
ber recibido aquel diploma, recompensa de tan- 
tos afanes y tantas vigilias, se vió obligado á 
emigrar para librarse de las persecuciones del ti- 
rano Rozas y se dirigió á Montevideo, asilo de 
casi todos los proseriptos del Plata. A los pocos 
meses de su llegada, Oribe, obedeciendo órdenes 
recibidas del gobierno de Buenos Aires, le apresó 
y obligó luego á salir de territorio oriental. Sin 
embargo los sucesos que á raiz de este hechu se 
desarrollaron en Montevideo, permitieron al joven 
Cané regresar á dicha ciudad y dar comienzo á su 
vida literaria. Asociado con varios jóvenes, fundó 
en 1838 £/ Iniciador, periódico más literario que 
politico y por lo cual su duración fué corta. In- 
gresó entonces en £/ Nacional y formando parte 
de este diario que tan importante papel estaba 
llamado á representar en los acontecimientos, fun- 


en el triunfo de Montevideo la salvación de la 
argentina, y se asegura que en virtud de esta creen- 
cia prestó todo su apoyo á los trabajos que en 
Paris hacía el general Pacheco y Obes, para alcan- 
zar que Francia entrase en la lucha contra Rozas. 
Caído éste, Cané regresó á Buenos Aires y coo- 
peró en los sucesos que prepararon la revolución 
del 11 de septiembre y el predominio del partido 
liberal. Instalado definitivamente en esta ciudad en 
1857, abrió su estudio de abogado y compartió 
su tiempo entre las exigencias de su profesión y 
el cultivo de las letras, trabajando sin cesar en 
ambas cosas hasta su muerte. Sus obras principa- 
les son: Cora? La noche de Boda; Laura; El Corsa- 
rio; El Traviato; La Familia Seonner; La Semane- 
ra y Esther. A su muerte dejó varios trabajos incon- 
elusos y algunos inéditos que se publicaron en £7 
Correo del Domingo, interesante semanario dirigido 
por el Dr. D. José M. Cantilo. Fué miembro de 
varias corporaciones jurídicas y literarias, entre 
ellas el “Colegio de Abogados”, “El Instituto His- 
tórico Geográfico”, el “Ateneo del Plata” y el 
“ Liceo Literario”. 


Cané (Micvet.), diplomático y literato argentino. 
Nació en Montevideo el 27 de enero de 1851, 
durante la permanencia en aquella ciudad, de su 
distinguido padre, de 
quien heredó las aficio- 
nes literarias, la activi- 
dad incansable, la afi- 
ción al estudio y el es- 
tilo galano y viril que 
se admira en todas sus 
composiciones. Abrazó 
la carrera de Derecho, 
~\ no porque la vocación 
' le arrastrase a ella ni 
pensara hacer de su ejer- 
cicio el objeto de su vi- 
da, sino como medio 
eficaz de adquirir los 
conocimientos que le 
permitieran dar expansión á sus anhelos literarios. 
Arrastrado á las lides de la politica más por hon- 
rar los antecedentes paternos que porque se sin- 
tiera con propensión á ella, pues es de notar que 
Cané no ha sido jamás hombre de partido, hizo 
sus primeras armas en Za 7ribuna. que era en- 
tonces el coloso de la prensa argentina y más 
tarde en £7 Nacional, donde empezó á cimentar el 
edificio de su fama de escritor. En 1875 fué ele- 
gido diputado al Congreso y en 1880 nombrado 
director de Correos. Dió comienzo á su vida de 


Cané (Miguel) 


| diplomático en 1881, año en que se le nombró 


dó en sociedad con D. Juan Bautista Alberdi, Za | 


Revista del Plata, publicación que tenía como ex- 
clusivo objeto ganar voluntades para la expedición 
libertadora encabezada por el general Lavalle. Cuan- 
do el general Oribe puso cerco a Montevideo, Ca- 
né fué uno de los primeros en ofrecerse á la de- 
fensa, y aceptados sus servicios, pasó á prestarlos 
como capitán de la Legión Argentina. Pesaban en 
aquel entonces sobre él las múltiples atenciones 
de la milicia, del Foro y del cargo de Fiscal Gene- 
ral del Estado y sin embargo continuaba defen- 
diendo en la prensa sus ideales y produciendo be- 
llisimas obras que han contribuido á cimentar la 
fama de literato que supo alcanzar y justificar, Su 
alma viril no se doblegaba bajo el peso del infor- 
tunio ni del trabajo, pero su heróica resignación 
vaciló con el duro golpe que le asestó la suerte 
al herirle en lo más intimo del corazón. La muer- 
te də su esposa, acaecida en junio de 1847, rompió 
sus firmezas y le afectó en términos que le fue 
preciso salir de Montevideo, partiendo para Fran- 
cia dos meses después de aquella pérdida, de lo 


el | que si algo alcanzó á consolarle ó hacérsela más 


ministro plenipotenciario en Colombia y luego de- 
sempeñó el mismo cargo en Austria (1883), en 
Alemania (1884) y en España (1886). Ya por esta 
época habia dado á luz varias obras, entre ellas 
una colección de trabajos criticos con el título de 
Ensayos, una serie de preciosos bocetos de la vi- 
da estudiantil, escritos con una sencillez y una 
elegancia conmovedora y titulados Fuvenil/a; una 
compilación de sus impresiones en los viajes rea- 
lizados por América y Europa, titulada Æ» viaje, 
en donde se encuentran hermosas descripciones, 
bellisimos cuadros llenos de luz y de vida y una 
suma notable de finisimas y gentiles observaciones. 
Posteriormente a éstos, ha publicado dos libros 
más: Charla literaria, colección de articulos, y A 
la dstaneia, estadio critico del pais, de sus hom- 
bres y de sus costumbres. De regreso en Buenos 
Aires (1892) fué nombrado intendente municipal 
de esta ciudad y durante la presidencia del doctor 
Saenz Peña, ministro de Relaciones Exteriores y 
del Interior. Actualmente (1898) es ministro pleni- 
potenciario en Paris. 


Canevaro (César), militar peruano. Nació en 
Lima el 19 de enero de 1846. Niño aún, ingreso 
en el colegio militar de Bruselas donde por su 
despejo, aplicación y especiales dotes que de- 
mostró para el noble ejercicio de las armas, 
no tardó en captarse las simpatias de todos sus 
profesores y especialmente del general Cha- 
pelier, director del establecimiento, y mereció 
las felicitaciones del ministro de la Guerra de 
aquella nación, por los importantes trabajos 
que llevó á cabo sobre las fortificaciones de 
Tremonde. El general Pezet, entonces presidente 
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det Perú, hizo inscribir al joven Canevaro en el 
escalafón del ejército peruano y extenderle los 
despachos «de alférez de artillería; poco después 
fué ascendido á teniente; el general Canseco le dió 
la efectividad de capitán, y en 1868, volvió á Eu- 
ropa como agregado militar de le Legación perua- 
na en Paris, donde perfeccionó sus conocimientos 
en el arma á que pertenecia. En 1872, se retiró 
del servicio, aceptando la gerencia del Banco del 
Perú, y cuando estalló en Moquerua el movimiento 
revolucionario, encabezado por Piérola, volvió ala 
vida militar y entró en campaña, coadyuvando 
poderosamente al restablecimiento del orden. Cuan- 
do estalló la guerra con Chile, Canevaro fué im- 
portante factor en el aprovisionamiento de elemen- 
tos, de los que estaba el ejército y la armada 
casi desprovistos. Por las relaciones de su casa 
comercial se consiguieron crecido númera de mu- 
niciones y armas, siendo él quien allanó las dili- 
cultades de la adquisición, llegando hasta compro- 
meter su propio ercdito personal. Inmediatamente 
después de terminada cs- 
tas importantes operacio- 
nes, pasó á Tacna y que- 
dó adserita al ejúrcito 
del sur, dispuesto á defen- 
derse hasta el último ex- 
tremo. Asi lo demostró en 
la desesperada bravura 
con que, por espacio de 
cinco horas, lucho sin 
descanso en los campos 
de Tacna, y después de 
aquel sangriento desas- 
tre,en la obstinación que 
procuró reorganizar en 
Puno los restos del de- 
rrotado ejército. poniéndose en marcha hacia Lima, 
amenazada por los chilenos. Nombrado comandante 
general de la división de Montevideo, defendió los ce- 
rros de San Juan, hasta que la superioridad numérica 
le obligó. ú replegarse. Igualmente, en Chorillos se 
batió con gran decisión y denuedo, pagando su 
tributo de sangre á la patria; pues fué sacado del 
sangriento campo de batalla exánime y cubierto 
de gloriosas heridas recibidas en el tenaz combate 
contra los enemigos de su pais. Durante la admi- 
nistración del doctor García Calderón, Canevaro se 
reincorporó á la Cámara de Diputados Á la que 
pertenccia desde 1879 y se le encomendó la pre- 
sidencia en aquella borrascosa cpoca de sesiones. 
Instalada de nuevo la municipalidad, le elegid como 
Alcalde, y tanto en éste como en aquel destino, Canc- 
varo supo prestará la patria importantísimos servi- 
cios en una ¿poca de verdadera aflición y de luto. 
Fijo en la idea de libertar al Perú del yugo a 
que los invasores le habian sometido, trató de or- 
ganizar nuevas fuerzas, situarlas convenientemente 
en parajes extratégicos y, haciendo un supremo 
esfuerzo, librar una batalla definitiva. Todo se ha- 
liaba preparado y talvez la victoria hubiera coro- 
nado los anhelos del patriotismo, cuando el poder 
oculto que sembró la desconfianza y fomentó las 
divisiones, provocó el movimiento revolucionario 
del 25 de octubre de 1883, que puso en gran 
riesgo la vida de Canevaro y dió por resultado la 
anulación de io hecho y el fracaso de la empresa. 
Perdida entonces toda esperanza de poder luchar 
con éxito, Canevaro se retiró A Bolivia, dunde 
permaneció hasta 1884, año en que encabezó la 
revolución y obtuvo el triunfo de ella, restablecien- 
do en el Perú las instituciones vejadas por gohier- 
nos anteriores. La política de 1893, á 95, lo 
elevó á la vicepresidencia primera de la república, 
á la presidencia del Senado y á la alcaldía de 
Lima. En la actualidad (1898) es el jefe del partido 
constitucional recién reorganizado. 


Oanevaro (César) 


_ Cano (Anorro), jurisconsulto argentino. Cursó 
sus estudios en la ciudad de Córdoba y recibió el 
título de doctoren Leyes en Buenos Ajres (1861). 
En el mismo año pasó á Catamarca, su pro- 
vincia natal, encargado por cl gobierno de una 
misión confidencial, cual era la de recabar del 
general Navarro, jefe del cuarto cuerpo de ejér- 
cito, su sometimiento 4 la nueva situación ori- 
ginada por el triunfo de Pavón, misión qne 
desempeñó satisfactoriamente. En 1885 organizó 
en Catamarca el * Club Lihertad”, con elementos de 
los antiguos partidos unilario y federal y nombró 


presidente de él al general Navarro, hecho que 
acreditó ante el gobierno su proceder político y 
motivó su nombramiento de jefe de la división ur- 
mada con fuerzas de Ca- 
tamarca, Santiago y Sal- 
ta, para someter las mon- 
toneras de la Rioja y San 
Juan. Nombrado juez de 
1. instancia durante los 
gobiernus de Correa, 
Mamburian y Molina, 
delendio Jos intereses de 
ta justicia. Procurador 
fiscal en 1867, proceso 
á los caudillos com- 
plicos de la revolución 
del mismo año. E 
diputado al Congres 
en INGS, figuró en las 
filas del partido nacionalista. En he lucha electoral 
de 1873, sostuvo en Catamarca ía candidatura del 
general Mitre, á cuyo efecto fundo el diario Ze 
Libertad en el que realizó una importantisima cam- 
paña politica. Vencido el partido nacionalista en 
los comicios y en la revolución de 19573, el doctor 
Cano se retiró a la vida privada establecióndosc 
como abogado en Dolores. Durante su permanencia 
en dicha ciudad, fundó ef diario Za Constitución 
para fomentar hos intereses industriales y comer- 
ciales de los partidos del Sur y la ercación de la 
capital provincial en Necochea ó en otro punto 
distante de la federal. respondiendo a su autono- 
mia política y económica. Proelamada, en 1883, su 
candidatura como diputado nacional, por el parti- 
do clerical de Catamarca, renunció á ella ante la 
expectativa de una lucha relyioso-social. Ejercia 
su profesión en Buenos Aires, cuando fué llamado, 
en 1894, por el gobierno del Dr. Saenz Peña para 
ocupar el cargo de agente fiscal del erimen, que 
actualmente (1888) desempeña. 


Cano (Adolfo 


Cano (Exererro), funcionario publico bolivia- 
no. Nació en Sucre € hizo sus estudios preparaty- 
tius en la famosa Universidad de Sau Franvise., 
ingresando luego en la 
Facultad de Derecho y 
terminando la carrera con 
extraordinaria brillantez. 
Poco despues de recibi- 
do el dipluma de doç- 
lor, desempeñó uno de 
los juzgados en lo civil 
y erimnal. Los escasos 
momentos que las ta- 
reas profesionales fe de- 
jaban libres, dedicáhalos 
al cultivo de las letras, 
colaborando en los prin- 
cipalus diarios de la re- 
publica. Sus produccio- 
nes sobresalian por la Muidez y galanura del es- 
tilo, la belleza y sobriedad de la frase y la abun- 
dancia de ideas que en ellas se encontraba, Elegido 
diputado nacional en 1884 y senador en 1885, 
aeredilóse también como orador parlamentario, te- 
niendo ocasion de lucir sus vastos conocimientos 
de economia política, en la comisión de Hacienda, 
de la que fué presidente. En ese delicado rumo 
fué donde principalmente reveló su competencia, 
con tos proyectos económicos que presentó y que 
merecieron la sanción de las Cimaras. Llamado por 
el Dr. Arce á desempeñar la cartera de Hacienda, 
cambió en poco tiempo la faz rentistica de Boli- 
via, normalizandula mediante un sistema de orden 
en la gerarguía administrativa, de moralidad en los 
cargos y de rides en el servicio, Correspondinle 
ejercer la segunda vicepresidencia de la república, 
en su carácter de presidente del Senado. Actuni- 
mente (1808) el Dr. Cano desempeña. a completa 
satisfacción del pais, la cartera de Relaciones Ex. 
teriores, 


Cuno (Emcterio) 


Cano (Roskero ), funcionario público argentino, 
Obrero infatigable del progreso, hu dejado sentir 
siempre su acción, lo mismo en el campo de la 
política que en el de las iniciativas y empresas 
particulares, debiendo Buenos Aires y su población 
más de una mejora al emprendedor carácter de 
este ciudadano. Desde 1873, ha ocupado puestos de 
alta importancia, to mismo enla administración provin- 
cial que en la nacional. En (875 Jue elegido diputado 


CAN—CANTILO 


de la provincia y en 1877, senador. En 1878 se le 
nombró Director del Banco Hipotecario, cargo que 
desempeñó hasta 1880 en que pasó á la vicepresi- 
dencia de la Municipalidad de la Capital, y en 1881 
al directorio del Banco de 
la Provincia. En 1882, se 
le eligió dipulado nacio- 
nal. siendo reelegido al 
terminar su periodo. Sus 
iniciativas particulares 
son diynasdel mayoren- 
comio: a dl se dehe la de 
las casas de vecindad que 
la sostuvo con el ejem- 
pla, siendo el primero en 
eonstruirlas. El ha dota- 
do á la ciudad con el 
regio enliseo de la Ope- 
ra, sin omitir para ello 
sacrificios y venciendo 
los obstáculos que se le oponían, Su generosidad la 
ha becho patente siempre que se le ha presentado 
ocasión para ello, y a esa virtud que posee en alto 
grado, debe el Senado de la provincia de Buenos 
Aires, la magnifica hiblioteca de que dispone, du- 
nada por el 5r, Cano. 


Cano (Roherto) 


Cansangao de Jinimbu (Juan Luis Vielma), 
hombre público brasileño, Nació en 1810 en la pro- 
vincia de Alagoas. Ha ejercido los más importan- 
tes destinos de su pais: juez de derecho, en 1845; 
presidente de Río Grande del Sur, en 1852; jefe de 
Policia de Rio Janeiro, en 1855; presidente de Ba- 
hía, en 1856; ministro de Relaciones Exteriores, en 
1859 y miembro del Superior Tribunal de Justicia. 
Durante varias períodos, formó parte de las Cáma. 
ras y en 1859, fué nombrado senador del imperio- 


Cantilo (Fiokrescio), médico y publicista ar- 
gentino. Nació en Montevideo el 19 de Julio de 
1850; falleció en San Nicolás de los Arroyos el 7 
de febrero de 18865, Colaboró en las publica- 
ciones de su padre, principalmente en La Verdad 
y £l Correo del Domingo y se graduó de doctor 
en medicina en la Facultad de Buenos Aires. Fué 
un medico distinguido y un escritor galano, Hizo, 
á las órdenes del general Mirre, la campaña de 
1874 y tuvo una participación activa en la revo- 
lución de 1880. 


Cantilo (Ganrter), periodista argentino. Nació 
en Buenos Aires el 31 de julio de 1859; falleció el 
4 de noviembre de 1895, Fué un escritor ameno 


ha, 


ro ty 


y un trabajador perse- 
verante. Desde joven, in- 
gresó en La Nación, 
donde paulatinamente 
llegó á ocupar los pues- 
tos más distinguidos, 
siendo su director gene- 
ral en varias ocasiones. 
Laborioso y fecundo, 
dejó bien marcado su 
pasa, no sólo en diarios 
y revistas nacionales, si- 
no en publicaciones ex- 
is tranjeras deimporlancia, 

Cnntilo (Gabriel) principalmente de Chile 

y de la república Orien- 

tal, de las cuales fué corresponsal largo tiempo. 
Fué también presidente del Club de Gimnasia y lis- 
grima de Buenos Aires, en el desempeño de cuyo 
cargo promavió la educación fisica de la juventud 
argentina, con un éxito inesperado y brillante, de- 
bido a su aclividad, y á su constancia. Secrelario 
de la Intervención Nacional á la provincia de Cata- 
marca, en 1892; presidente del Circulo de la Prensa 
en varias ocasiones; profesor de Historia Nacional 
en la Escuela Normal de profesores; miembro im- 
portante de los comités del partido político á que 
pertenecía ; orador galano: en todas las circunstan- 
cias reveló condiciones tan amplias y tan excepciv- 
nales, que seria dificil hacer en breves lineas una 
biuprafía completa de Gabriel Cantilo. En sus ratos 
de ocio escribió para el teatro, alcanzando ruidosos 
éxitos, € hizo critica tan justa y tan bien fundada, 
que su opinión llegó á hacerse temihle bajo los 
pseudómino de * Bruno ,, de “ Candido Perdigo- 
nes , y de * Pedro Sánchez , indistintamente usa- 
dos por cl infatigable escritor. En sus ultimos 
días funds la revista Suenos Aires, A la que supo 
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imprimir el sello caractéristico de su inteligencia y ' 


de su ilustración. 


Cantilo (José Luis), periodista argentino. Na- 
ció en Buenos Aires el 6 de febrero de 1871. Es- 
tudió en el Colegio Nacional de Buenos Aires y en 
la Ecole Monge de Paris. Siguiendo la tradición 
de su padre, el Dr. José Maria Cantilo, y de su 
abuelo, ha sido periodista desde joven, colaborando 
en La Nación, El Diario, El Argentino etc. Ha si- 
do también fundador y director de dos revistas de 
importancia: Buenos Aires Ilustrado y La Revista 
Moderna; empleado superior del Banco de la Pro- 
vincia; secretario del Banco Sud-Americano y cor- 

en Europa de £2 Diario. Ha publicado 
algunos trabajos literarios é históricos, entre estos 
últimos el más importante es el referente al Escu- 
do de Armas de Buenos Aires, en el cual reveló el 
origen de dichas armas. En 1895 el partido Radi- 
cal lo llevó á una banca de diputado en la Legisla- 
tura de Buenos Aires. Desde 1894 dicta la cátedra 
de Colonización en la Escuela Nacional de Co- 
mercio. Cantilo ha formado parte también del cuer- 
po de profesores del Instituto Libre de Enseñanza 
Secundaria, donde, por algún tiempo, dictó la cáte- 
dra de Geografía General. 


Cantilo (José Maria), politico y publicista argen- 
tino. Nació en Buenos Aires en 1816; falleció el 
16 de Agosto de 1872. Hijo de unafamilia humil- 
de pero honrada y pa- 
trivta, que habia dado 
pruebas de su amor á la 
causa de la libertad ar- 
gentina, se educó en 
Buenos Aires, recibiendo 
la escasa instrucción de 
la época. Sus condicio- 
nes, su clara inteligencia 
y su laboriosidad le 
destacaron temprano 
entre los jóvenes de su 
generación. Los prime- 
ros años de su juven- 
tud los dividió entre 
las luchas de la vida y 


Cantilo José Maria) 


, de la patria en que ha nacido”. 


el estudio, al que consagró todas sus horas de | 


descanso. Asi se explicó, que á una edad en que 
los hmbres comienzan generalmente á vivir, Cantilo 
tuviera un nombre y despertase recelos al gobierno 
tiránico de D. Juan Manuel de Rozas. La firmeza 
de su carácter y su actuación vigorosa, le valieron 
ser perseguido por los esbirros del tirano y su 
fuga de Buenos Aires en una forma novelesca, 
en compañía de otros compatriotas distinguidos, 
tuvo viva repercución. Recibido en Montevideo con la 
cordialidad con que se acogía entonces á los desterra 
dos argentinos, Cantilo comenzó una existencia de lu- 
cha, llegando en su abnegación hasta regentar una 
botica para ganar el sustento diario. Pero no limitó 
a esto su actividad: el estudio, las letras y la 
politica le atraian siempre. Sucesor de Florencio 
Varela y de Valentin Alsina en la redacción del 
Comercio del Plata, se hizo notar por su ardorosa 
propaganda contra el tirano y alcanzó pronto re- 
nombre por sus composiciones poéticas y sus ar- 
ticulos literarios. En Montevideo se unió á la seño- 
rita Luisa Muñoz, hija de una de las principales fami- 
lias de la ciudad vecina. De regreso á su patria, Cantilo 
ocupó sucesivamente varios puestos honrosos en 
la administración nacional; fué repetidas veces dipu- 
tado á la Legislación de Buenos Aires; convencio- 
nal, senador y diputado al Congreso Nacional. 
Pero todo esto no era bastante: fundador y di- 
rector del Correo del Domingo la primera y más 
brillante de las revistas de la época, alcanzó un 
verdadero triunfo, logrando la colaboración de los 
hombres más distinguidos del pais; fundador y 
director de Æ Siglo y La Verdad, tuvo una notable 
actuación politica, mereciendo el respeto y el 
aplauso de amigos y adversarios. Caido en plena 
lucha, poco después de haber prestado importantes 
servicios durante la terrible epidemia, cuando ejér- 
cia el cargo de diputado nacional, mereció en la 
Cámara, de labios de su colega el doctor Eduardo 
Cosia, las siguientes palabras: * Durante el largo 
y glorioso sitio de Montevideo, el señor Cantilo 
combatió siempre por el triunfo de la libertad, tanto 
con las armas del soldado como con la pluma del 
periodista y del poeta, contribuyendo eficazmente 
a mantener vivo en el espiritu de todos los com- 


batientes el entusiasmo y el amor para la causa 
santa que defendían. Y en esa vez, como en todas 
las épocas de su vida, el señor José Maria Cantilo 
estuvo siempre al lado de la buena causa y fué 
siempre uno de los más constantes y sinceros de- 
fensores de los principios de justicia y libertad. 
Ciudadano puro y honrado como el que más, 
patriota sincero y abnegado, el señor Cantilo fué al 
propio tiempo un distinguido é ilustrado literato, que 
supo poner todo el contingente de sus luces y 
conocimientos al servicio de la mayor ilustración 
del pueblo, escribiendo y traduciendo libros utilisimos 
que eran otras tantas fuentes saludables donde 
podían los ciudadanos beber los principios más 
sanos y verdaderos, respecto de los derechos y de- 
beres que cada uno de ellos tenía en un pueblo 
libre y civilizado : Æ? /ideralista; La Constitución de 
los Estados Unidos; Sus comentarios, etc. etc. In- 
fatigable en el trabajo; modelo de virtud ; ejemplo 
dignisimo de austeridad y de civismo; puro é in- 
tachable en todos los actos de su vida — el señor 
Cantilo baja á la tumba, querido, respetado y ve- 
nerado por todos, y el recuerdo de sus virtudes, 


de su patriotismo y honradez será siempre un alto | 


ejemplo digno de ser ¡imitado por todos los hijos 


Cantilo (José María), político y publicista ar- 
gentino. Nació en Montevideo el 15 de marzo de 
1840; falleció en Buenos Aires el Y de Junio de 
1891. Hijo de D. José 
María Cantilo, tuvo du- 
rante su vida una ac- 
tuación semejante á la 
de su padre, por lo fe- 
cunda y por lo útil. El 
general Mitre, recono- 
ciendo las dotes de 
Cantilo, le llamó á su 
lado cuando aún no 
había alcanzado el doc- 
torado en leyes, y le 
llevó á Rio Janeiro co- 
mo secretario de la 
misión de 1872. Era 
un estreno feliz, y el 
joven diplomático supo responder á la honrosa 
confianza que había merecido, De regreso á su 
patria, se graduó, continuando en el periodismo 
en que había militado desde joven, la tradición de 
su padre. Poeta, dió á luz, en 1873, en compañía 
de Adolfo Elias, un volúmen de versos que fué 
muy aplaudido en aquel entonces. En 1874 tomó 
parte en la revolución como ayudante del general 
Mitre. En 1878, ocupó una banca de diputado en 
la Legislatura de Buenos Aires, alcanzando una 
acción preponderante en los trabajos preparatorios 
de las comisiones de negocios constitucionales de 
Hacienda y revisora del código de procedimientos 
civiles, de que sucesivamente formó parte, y en las 


Cantilo (José Maria) 


| cuales demostró su competencia para abordar con 


seguridad los variados problemas de la ciencia 
política y administrativa. En la época crítica de 
fines de 1879, á mediados de 1880, su actitud 


| franca y valiente en la Legislatura, le valió la ex- 


pulsión, en compañía de otros colegas. Volvió á 
ser ayudante del general Mitre, en la revolución 
de 1880, asistiendo á los combates de Barracas 
y Puente Alsina, con el grado de coronel. En su 
estudio de abogado, primero, y en diversos cargos 
en la magistratura, después, alcanzó renombre. 
Llegó á ser Fiscal de las Cámaras, puesto que des- 
empeñó á satisfacción general. Redactor de La 
Nación y El Nacional, tomó participación activisima 
en la campaña presidencial de 1886, debiendo aban- 
donar la Biblioteca Nacional, donde era hostilizado 
por el gobierno y donde ocupaba un puesto im- 
portante, para entregarse de lleno á la lucha po- 
litica en que tenía actuación tan principal. Algu- 
nos de sus artículos politicos, llamaron la atención 
en la república entera, y uno de éllos — * Horas 
Psicológicas” — marcó tan bien el estado de espiritu 
de la opinión nacional, por el que el general Mitre 
recibió, por error, centenares de telegramas de feli- 
citación de todos los puntos del pais. Entre tanto 
tenía tiempo para producir articulos de actualidad 


y literarios en diarios y revistas. Está en el re- | 


cuerdo de todos la famosa serie de criticas de 
Jacinto Rayuela, en 47 Nacional. Un poema de 
alto vuelo Al Alma Humana y un volúmen de 
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artículos literarios, reunidos bajo el título de Un 
libro más, cimentaron definitivamente la fama de 
José María Cantilo. Designado por el gobierno de 
Buenos Aires para el desempeño de una difícil co- 
misión financiera en Europa, el Dr. Cantilo perma- 
neció dos años en el viejo mundo. Representó á 
su patria en el Congreso de Antropologia Criminal 
que se celebró en Paris en 1889, y su proposi- 
ción sobre el método Bertillón fué unánimemente 
aceptado por el Congreso. Felizmente, llenado el ob- 
jeto de su viaje, regresó á su patria, en la que 
lo esperaba una situación política adversa. El doc- 
tor Cantilo fué de los primeros en secundar el 
movimiento de la Unión Civica de la Juventud. 
Concurrente al meeting del 13 de abril, formó parte 
luego de la Junta que preparó la revolución de 
julio de 1890. Precisamente en el Parque el doctor 
Cantilo sintió el primer ataque de la enfermedad 
que debía llevarlo á la tumba. Vencida la revolu- 
ción, el nuevo gobierno creyó no deber privarse 
de los servicios del Dr. Cantilo y lo llevó al alto 
cargo de Procurador del Tesoro de la Nación, en 
cuyo desempeño le sorprendió la muerte. El doc- 
tor Cantilo colaboró en innumerables diarios y re- 
vistas, entre otros, en ÆZ Inválido Argentino, El 31 
de Diciembre, La Verdad, El Siglo, El Correo del 
Domingo, (fué fundador y director de la segunda 
série de esta revista); La Nación, El Nacional, etc. 
Entre otras obras, además de las citadas, dejó algu- 
nas de derecho, como La Democracia y el Derecho, 
trabajo de importancia; Estudios Finanicieros, apa- 
recidos en La Nación, etc. 


Cantilo (Luisa Muñoz pe), matrona argenti- 
na. Nació en Montevideo el 13 de septiembre de 
1828, falleció en Buenos Aires el 4 de febrero de 
1888. Esposa del Sr. José María Cantilo tuvo una 
constante y benéfica acción en la sociedad de 
Buenos Aires. Fué por dos veces presidenta de 
la Sociedad de Beneficencia y una eficacisima pro- 
tectora del Hospital de Niños. 


Canto (Antonio DEL), industrial chileno. Nació 
en Santa Rosa de los Andes en 1822 y murió en 
San Felipe en 1886. Dedicado desde muy joven al la- 
boreo de minas, riqueza esencial de Chile, inicio las 
empresas industriales que posteriormente le dieron 
nombradia y fortuna, con el mineral de Caleu, es- 
tableciendo allí el sistema de socavones como me- 
dio más práctico y económico de aprovechamiento 
y explotación, siendo él también quién inició en 
aquella región minera, la transformación de las pi- 
ritas cobrizas por medio de la calcinación. Traba- 
jador infatigable y progresista, estableció las fun- 
diciones de Romeral, Santa Catalina, El Durazno, 
Las máquinas y Ceva, obteniendo pingúes resultados 
de ellas. Ampliando la esfera de su actividad, es- 
tableció una máquina para beneficiar el oro en 
Catemu, Tiltit y Chillán y luego pasó á la Argentina 
fundando un establecimiento en Uspallata, entre 
cuyas obras notables figura la de un canal de más 
de seis kilómetros de extensión. A pesar de la 
considerable fortuna que logró reunir en sus afor- 
tunadas empresas, trabajó sin descanso hasta sus 
últimos dias, recorriendo sin cesar los desiertos en 
busca de nuevos filones de riqueza que explotar y 
siendo constantemente la providencia de los deshe- 
redados de la fortuna y de los mártires del tra- 
bajo. 

Canto (Epiranio DEL), magistrado chileno. Nació 
en Santa Rosa de los Andes el 7 de abril de 1828, 
descendiente de una noble familia establecida en la 
provincia de Aconcagua, desde la época de la con- 
quista. Cursó sus primeros estudios en el Instituto 
Nacional y en 1852 se recibió de abogado, después 
de una brillante campaña estudiantil, en la que 
conquistó merecida fama de laborioso é inteligente. 
En 1855 se le nombró procurador de la Municipa- 
lidad de los Andes y cooperó eficazmente al pro- 


greso de aquella localidad. En 1863 fué designado 
gobernador' del departamento de Petorca y durante 
su administración, dictó el reglamento para el uso 
de las aguas que abastecen la población. Al si- 
guiente año fué elegido diputado al Congreso y 
posteriormente gobernador del departamento de 
los Andes, cargo que desempeñó hasta 1868, 
introduciendo en la región notables mejoras. 
Aumentó el número de escuelas; arregló las 


| oficinas públicas; inició notables obras urbanas 


| que embellecieron la población En 1868 fué nom- 
| brado intendente de la provincia de Valdivia. En 
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junio de 1870 se le nombró ministro de la Corte 
de Apelaciones de La Serena, y en 1873, fué elegido 
elector de senadores para la provincia de Coquimbo. 
En 1876 desempeñó el cargo de intendente de la 
provincia de Aconcagua, cargó que renunció para 
volver á su puesto de ministro de la Corte, de la 
que se separó por motivos de salud en 1878. En 
este mismo año se le designó para desempeñar el 
juzgado primero de lo criminal en Valparaiso, del 
cual pasó, en 1886, al de letras en lo Civil. En abril 
de 1887 se le nombró ministro de la Corte de Ape- 
laciones de Iquique, de la que pasó en 1891 á la 
Corte Suprema de Justicia, siendo separado poco 
después de su cargo por la Junta de Gobierno, 
después de treinta años de excelentes servicios á la 
patria en distintos cargos. Actualmente (1898) ejerce 
la profesión de abogado. 


Canto (EsrasisLao pet), general chileno, Na- 
ció en Quillota en 1840, y se educó en la Escuela 
Militar á la cual se incorporó en 1856. Tres años 
despues pasó á prestar 
servicios en el 79 de li- 
nea, con el cual hizo 
la campaña del norte, 
encontrándose en la ba- 
talla de Cerro Grande. 
En 1861 emprendió la 
de Araucania. De 1865 
á 1866 permaneció de 
guarnición en Talcahua- 
no, el cual fué bloquea- 
do por la fragata Æe- 
solución de la escua- 
dra española. En 1867 
volvió ai territorio arau- 
cano donde permaneció 
hasta 1871, contribuyendo á la construcción de 
diferentes fuertes y poblados. Durante nueve años 
consecutivos estuvo desempeñando el penoso ser- 
vicio de frontera, sirviendo con su batallón de 
fuerte baluarte contra las depradaciones y los avan- 
ces de los indios y propendiendo al desarrollo y 
progresos de todas las localidades en que ejerció 
funciones administrativas y militares. En 1885, 
siendo ya teniente coronel, fué nombrado subdi- 
rector de la Escuela Militar. Hizo la 13 y 24 cam- 
paña contra las potencias aliadas del Perú y Boli- 
via, tomando participación muy activa en aquellas 
penosas operaciones, y distinguiéndose notablemen- 
te en los bombardeos de Antofagasta. en la toma 
de Pisagua, en los combates de San Francisco, 
Angeles, Tacna y otros no menos sangrientos. En 
las batallas de Chorrillos y Miraflores (1881), me- 
reció mención especial en el parte general de las 
mismas, por su bizarro comportamiento, al mando 
del regimiento 2 de linea. Fuera largo enumerar la 
serie de brillantes hechos de armas que llevó á 
cabo en aquella memorable guerra y las difici- 
les comisiones militares que se encomendaron á su 
pericia, durante la ocupación chilena en el Perú, 
de todas las cuales el Sr. Canto supo salir airoso, 
tomando parte en la rendición de Arequipa. En 
1889 fué prefecto de policia de Santiago, y 1890, á 
causa de sus ideas politicas, fué relegado a Taena 
por el gobierno del presidente Balmaceda. Estalla- 
da la revolución de 1891, se puso al frente de las 
fuerzas del Congreso. tomando parte en los com- 
bates de Pisagua y Huara y en las batallas de Pozo 
Almonte, Concon y Placilla. Victoriosa la revolu- 
ción, fué ascendido á general de división (12 Je 
noviembre de 1891). El gobierno lo envió en comi- 
sión á Europa el año siguiente y recorridas las prin- 
cipales capitales del viejo mundo, regresó á Chile en 
1896. Retirado del ejercito por resolución discipli- 
naria del ministro de la Guerra, discutió dicha se- 
vera medida en £/ “erro-carri/, en 1897. El general 
Canto es autor de una táctica de infanteria, publi- 
cada en 1888. 


Cantón (Eriseo), médico argentino. Nació en 
Tucumán, descendiente de una de las principales 
familias de aquella provincia y en el Colegiv Na- 
cional de dicha ciudad cursó los estudios prepara- 
torios, hasta 1880. En ese año, vino a Buenos Aires 
para dar principio á la carrera de medicina, ciencia 
á la que se ha consagrado con celoso empeño, y 
en la que ha sabido conquistar una tan envidiable 
como justa reputación. Aún no habia salido de las 
aulas, pues cursaba cuarto año, cuando mereció la 
distinción de ser nombrado cirujano de primera clase 


Canto (Estanislao del) 


dela armada, y con tal carácter tomó parte en la | 


| expedición que el gobierno envió en exploración al 


Chaco, al mando del general D. Benjamin Victo- 
rica. En esta operación 
obtuvo el grado de sar- 
gento mayor y la me- 
dalla con que se recom- 


maron parte de ella. En 
1886, 
de doctor, y se trasladó 
á su ciudad natal, desco- 
so de poneral servicio 
de sus comprovincianos 
la rica suma de cono- 
cimientos adquiridos, de- 
jando sentir su bencfica 
acción durante la vio- 
lenta epidemia de cólera 
que estalló en la provincia á fines de aquel año y que 
duró hasta principios de 1887, En aquellos luctuosos 
dias, secundando á la Cruz Roja, se aisló en el laza- 
reto, prestando á los enfermos los cuidados de la 
ciencia, y cuando el flagelo quedó dominado, trasla- 
dóse voluntariamente, en compañía del malogrado 
Dr. D. Benjamin Aráoz, á las provincias de Salta 
y Jujuy, invadidas por la misma epidamia. En 
1888, se le encomendó la dirección facultativa del 
balneario del Rosario de la Frontera, y a él se de- 
ben la mayor parte de las mejoras introducidas 
en el establecimiento, Elejido, en 1890, diputado 
nacional, fijó en Buenos Aires su residencia, y aquí 
continuó con brillantez el ejercicio de su profesiun, 
En el concurso que en 1891 abrió el Circulo Mé- 
dico Argentino para estimular el progreso médico, 
premiando las obras 6 monografias mis importan- 
tes que se presentaran sobre diversos puntos re- 
lacionados con el arte de curar, el Dr. Cantón ob- 
tuvo el premio por su brillante trabajo sobre Æ? 
nludismo y su Geografía Médica en la Acpública 
Argentina. En el mismo año se le nombró cate- 
drático de Zoologia Médica, y el que hacia tan 
solo cinco años que habia abandonado como es- 
tudiante, aquellas aulas, volvió á ellas con el no- 
ble carácter de profesor y dio a la enseñanza de la 
asignatura que se le encomendaba una amplitud 
extraordinaria. Siguiendo el buen consejo de la ex- 
periencia y sus naturales inclinaciones de aplicar á 
la práctica del bien sus conocimientos facultativos, 
ha consagrado toda su actividad intelectual á la 
mejora de las condiciones higiénicas de las reyio- 
nes de la república, donde el paludismo es ende- 
mico, y de este importante ramo de la higiene pú- 
blica ha hecho su especialidad técnica. Sus ob- 
servacionés y los trabajos realizados en la materia, 


Cantón (Eliseo) 


pensó a los que for- 


recibió el título | 


los estampó en su notable obra ZZ Larásito de las | 


fiebres palustres, libro que sugirió al gobierno la 
acertada idea de encargar a su autor el estudio de 
la región norte de la república, bajo el punto de 
vista de las aguas minerales. Su trabajo en esta 
materia le valid ser nombrado vocal honorario del 
Departamento Nacional de Higiene, y sus continua- 
dos servicios á la benemerita institución de la Cruz 
Roja, el de inspector general de dicha sociedad, en 
la Argentina. Fruto də sus constantes ensayos y de 
su experiencia en la zuvlogia médica, es la obra que 
recientemente ha empezado á publicar con el titulo 
de Tratado de los zvoparásitos del cuerpo humano. Si 
la faz cientifica del Dr. Cantón, es notable, no le es 
menos su faz politica. Terminado su periodo de di- 
putado en 1894. fué reelecto en virtud del buen des- 
empeño que del cargo había hecho. Por mucho 
tiempo fué miembro de la comisión de obras públicas 
y sustuvo debates de verdadera trascendencia econó- 
mica, como el del ferrocarril de Bahia Blanca al 
Neuquen. En el Congreso se ha hecho notar, por su 
penetración, fácil palabra, claridad y vehemencia de 
sus discusiones y la imparcialidad con que siempre 
ha procedido cuando ha tenido á su cargo la presi- 
dencia del cuerpo colezislador. Sus principales ini- 
ciativas en el Congreso, han sido; el empréstito para 
la provision de aguas corrientes de Tucuman; la 
expropiación de terrenos anexos á la Facultad de 
Medicina para creación de una J/orgue y la creación 
de la colonia nacional de alienados. 


Cantón (Vicror M.), militar uruguayo. Nació 
en Montevideo el 29 de septiembre de 1863, A los 
17 años de edad ingresó en calidad de distinguido 
en el ejército de su pais, llevado de la viva inclina. 
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ción que por el ejercicio de las armas senta, Du- 
rante tres años consecutivos perteneció al batallón 
de infantería num. 2° en el cual, por las especiales 
aptitudes que demostró, por su obediencia y con- 
ducta ejemplar, alcanzó los galones de cabo y los 
ascensos sucesivos hasta el empleo de subteniente 
en comisión. Veriticada la disolución de dicho cuer- 
po el 13 de diciembre de 1883, pasó al regimiento 
le de artilleria en calidad de agregado y como te- 
niente 20, En atención á los méritos que le distin- 
guían y de los cuales habia dado evidentes pruebas, 
el gobierno le nombró oficial de una de las compa- 
fas del Colegio Militar, del que había sido funda- 
dor. Buscando un escenario más ámplio en que 
ejercer su actividad y dar mejor ejemplo á sus apti- 
tudes de soldado, solicitó en 1887 pasar al batallón 
de de “azadores. En él permaneció, obteniendo sus 
ascensos hasta el de capitán, hasta 1894, año en que 
se le nombró subdirector de la Academia General 
Militar, cuyas funciones ejerció con el grado de sar- 
gento mayor. Seis meses después, fue nombrado 
2y jefe del 4% batallón y en 1807 se le ascendió 
á teniente coronel. Alejado de la politica, atento 
sólo á sus obligaciones de soldado y á ensanchar 
cada vez más el vasto circulo de sus conocimien- 
tos militares, el Sr. Cantón ha sabido conquistar 
merecida reputación en todos lus cargos que ha 
desempeñado en la milicia. 


Cañas (Bas), sacerdote chileno. Nació en San- 
tiago en 1827, Siguio la carrera eclesiástica que 
abrazó con verdadera vocación y en la que se 
distinguió por las importantes fundaciones que en 
beneficio de los niños desvalidos llevó á efecto. 
En 1856 creó la Casa de Maria para asilo de niñas 
huérfanas, y en 1872, la casa del Patrocinio de 
San José, donde se recojen los niños y además 
de la educación é instrucción necesarias, se les 
enseña un oficio con el cual puedan, en el porve- 
nir, subvenir á las necesidades de su vida. 


Cañas (Francisco), ingeniero militar peruano. 
Nació en Lima en 1776 y falleció en 1845. Abrazó 
la carrera militar hacia la que desde muy niño 
demostró especial vocación, en 1793, y poco des- 
pués se incorporó al cuerpo de ingenieros, donde, 
merced á la constancia que desplegó en el estudio 
y el provecho que de él supo sacar en beneficio 
de su pais, llegó hasta alcanzar el grado de te- 
niente coronel. Como en la campaña emprendida 
en pro de la emancipación política, representaron 
en el Perú los ingenieros un importantisimo papel, 
fué director de muchas obras de defensa y bajo 
sus planos y dirección se construyeron las impor- 
tantes obras del puerto del Callao. Desempeño los 
cargos de comandante general de ingenieros, pre- 
sidente del tribunal de la Acordada, vocal de tribu- 
nales militares y conjuez militar de la Corte Su- 
prema, comandante general de artilleria y subins- 
pector de la guardia nacional, en todos los cuales 
cargos, dió pruebas de gran competencia y de una 
honradez acrisolada. 


Cañas ( Daman ), periodista chileno. Nació en 
Talca en cuyas escuelas se educó. Su nombre fi- 
guró al pie de multitud de artículos literarios y de 
critica social, insertos en Æ? Atalaya, El Boletín 
de Noticias, El Artesano, La Democrácia, Las No- 
ticias, La Opinión y La Libertad, artículos que 
ciertamente no escribía él, pero á cuyos autores 
jamás denunció, asumiendo la responsabilidad ma- 
terial de los escritos. Cañas sufrió por esta causa 
larga serie de persecuciones; se vió arrastrado á 
la cárcel diferentes veces y fué otras muchas pu- 
blicamente exacrado ; pero sufrió con estoicismo 
las consecuencias de aseveraciones y denuncias 
que ér no habia hecho y por fn se llevó al se- 
pulero el secreto y las confidencias de medio siglo 
de luchas periodísticas y literarias, 


Cañas (José Domingo). Filántropo chileno. Nació 
en Chile en 1835. Su existencia fué poco ruidosa, 
pero digna y notable por el respeto á que la ha 
hecho acreedor con sus virtuJes. Consagrado casi 
por completo al servicio de la Casa de Talleres de 
San Vicente de Pan!, en donde se asilan numero- 
sos huérfanos que reciben en ella instrueción, edu- 
cación cristiana y aprenden un oficio ó arte, el 
lilantropo Cañas ha sido uno de los más fuertes 
sostenes de aquella benéfica institución. Tan pronto 
como se le presentó oportunidad de hacerlo, realizó 
un viaje por Europa, con el fin de estudiar las 
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mejoras introducidas en los asilos de caridad del 
viejo mundo y aplicarlas al mejor servicio de los 
pobres desvalidos, encomendados á su cargo. 


Cañas Cruz (Elías), militar chileno. Nació en 
1858 y falleció en 1882. Marcado por el despia- 
dado sign» de la desgracia, vino al mundo cuando 
de la tradicional opulencia de su familia á penas 
quedaba el recuerdo, y debió abrirse paso por st 
mismo, obteniendo una subtenencia en el batallón 
Valdivia. A principios de 1880, marchó á la gue- 
rra emprendida contra el Peru y Bolivia, recibien- 
do su bautismo de sangre en el Morro Solar, el 
31 de enero de 1881. Durante la campaña, fue 
ayudante del Sr. Godoy, hasta que partido ¿ste 
en misión para los Estados Unidos, durante la 
ocupación chilena en el Perú, se le encomendó la 
comandancia militar del puerto de Tambo de Mora, 
en cuya localidad tomó acertadas disposiciones de 
defensa y mejora, creando policia y fundando una 
escuela á la que tituló de San Ignacio de Loyola, 
en memoria de su señor padre. En aquel mismo 
pueblo, por cuyo progreso se desvelo tanto el 
joven oficial, fue asesinado por una multitud de 
peruanos, que invadieron la localidad, cuando menos 
se esperaba el brusco ataque. 


Cañete (Asustix), hombre público paraguayo. 
Nació el 28 de agosto de 1845 y a penas habia 
cumplido los 19 años, llevado de su atición al 
ejercicio de las armas 
como una de las pro- 
fesiones más nobles en 
que el ciudadano puede 
servir á su patria, In- 
greso como voluntorio 
en el batallón de in- 
fanteria num. 40. Pron- 
to tuvo veasion de con- 
sumar la vida de sacri- 
ficios que tan de buen 
grado aceptara, pues 
iniciada la guerra del 
Paraguay fué de los pri- 
meros en marchar a ella 
tomando parte activa en 
as operaciones, hasta que en 1869 fué hecho pri- 
sionero en la isla de Poi, frente á Humaita y con- 
ducido en calidad de tal á Montevideo, donde per- 
maneció siete meses. En 1870 fué nombrado con- 
vencional por el distrito de Trinidad y desde este 
año hasta el de 1877, en el que formó parte nue- 
vamente del Cungreso como representante de di- 
cho distrito, desempeñó varios cargos publicos de 
importancia. La respetabilidad que en ellos supo 
merecer y su nunca desmentida equidad le Ieva- 
ron á ser nombrad> juez comisario de la Comision 
Mixta Internacional de reclamaciones Paraguavo-Fra- 
sileras. En 1878 se le confirió la cartera de Justi- 
cia. Culto é Instrucción Pública, introduciendo en 
estos ramos diversas modificaciones de importan- 
cia, En 1883 y desempeñando por segunda vez el 
elevado cargo de presidente del Tribunal de Justi- 
cia, fué victima de sus enemigos que le acusaron 
. de cohecho; el Sr. Canete renunció el puesto para 
revindicarse, acusando ante los tribunales a los que 
le habian difamado. En el ruidoso proceso a que 
su accion dió origen, obtuvo un fallo favorable, 
en virtud del cual el gobierno dictó el decreto de 
reposición en su cargo, en octubre del mismo año. 
Desde éste hasta el de 1885, sirvió varios puestos 
de importancia, entre ellos el de director del Banco 
Nacional, y luego fué nombrado ministro de Ha- 
vienda, desempeñando desde entonces diversas car- 
teras en distintas administraciones. Actualmente 
(1898) tiene á su cargo la de Hacienda. 

Caparróz (Jost), guerrero de la independencia 
argentina, nacido en Espana. Soldado, cuando la 
invasión de los ingleses á Buenos Aires (1806 y 
1807), llegó á teniente de dragones cuando estalló 
la revolución del año 10. Encargado de la defen- 
sa las costas (1813, julio 6) tomó diez y ocho 
hombres y embarcándose con ellos en simples 
lanchas, sorprendió á la guarnición española que se 
hallaba en la isla de Martín García, compuesta de 
setenta soldados. Huyen estos, y él se apodera de 
las municiones y armamentos y torna con su pre- 
cioso botín á Buenos Aires, donde por tal hecho 
es ascendado á capitán. En 1814 se incorporo á 
las fuerzas patriotas que sitian á Montevideo y 
tomó parte en la rendición de esa plaza, En 1816, 


Cañete (Agustin) 


fué encargado por el gobierno para redactar y 
organizar un escuadron en la Rioja, lo que no 
pudo efectuar debido al estado de encontradas 
pasiones en que se hallaba aquella provincia. 
En 1820 se traslado a Chile donde fuè ayudante 
de campo del general San Martin, acompañindolo 
en su expedición al Perú, donde ascendió á teniente 
coronel En 1824, defeccionó de la causa de los 
patriotas, tomando parte en la batalla de Ayacucho 
donde fue vencido por sus antiguos compañeros 
de causa. Paso a Mejico, donde llegó al grado de 
general. 


Capdevila (Arsekro), general argentino. Nació 
en Buenos Aires el 26 de julio de 1856, descen- 
diente de una familia española de noble abolengo, 
de largo tiempo atrás es- 
tablecida en la márgen 
occidental del Plata, y su 
padre, D. Ramon J. Cap- 
devila, que desempeñaba 
el cargo de cónsul ar- 
gentino en la Asunción 
cuando estalló la guerra 
da Paraguay, tue barba- 
ramente asesinado por 
order del tirano Lopez, 
en medio de los más ho- 
rribles suplicios. El jo- 
ven Capdevila, huérfano 
en temprana edad, curso 
sus primerus estudios en 
la Universidad de Buenos Aires, interrumpiendolos 
para ingresar en el Colegio Militar, á donde sus 
alieciones le llamaron con irresistible impulso ape- 
nas fundado aquel establecimiento por el entonces 
presidente de la republica D. Domingo F. Sarmien- 
to, (ISTU). Durante los tres años que permaneció 
en la Academia, obtuvo siempre en todas las asig- 
naturas las más altas clasificaciones y fue el pri- 
mer alumno que salió de ella como oficial, pasan- 
do a prestar servicio á las órdenes del general 
D. Teofilo Ivanowski, en la Plana Mayor de la 
frontera de San Luis (1873), tomando parte en la 
campaña que dicho jefe hizo en la provincia de la 
Rioja, con motivo de la revolución a que puso fin 
la batalla de Chañar (1874). Asesinado el general 
Ivanowski, de quien era ayudante, fué dado de 
alta en el batallón 10° de linea, con cuyo cuerpo 
se encontró en la batalla de Santa Rosa, en la 
que tué herido y ascendido por acción distinguida 
de valor, En 1875 fué destacado a la frontera sur 
de la provincia de Cordoba, tomando parte en las 
expediciones iniciadas contra los indios Ranqueles 
á las ordenes del corone! D. Eduardo Racedo, ha- 
biendo desempeñado, durante su permanencia en 
las fronteras, diversas comisiones arriesgadas, en- 
te ellas la de capturar un numeroso grupo de 
soldados desertores que, ávidos de pillaje, tenian 
consternada la provincia de Córdoba con sus con- 
tinuos desmanes y depredaciones. El joven oficial 
salio airoso d+ este cometido, batiendo por com- 
pleto la banda de malhechores. Encontrindose de 
guarnición en Rio Cuarto, tuvo lugar una invasión 
de indios, contra los que salió al frente de su 
compañia, dispersindelos y haciéndoles abandonar 
la presa que se llevaban a sus tolderias. En 188%) 
hizo la campaña en la provincia de Buenos Aires, 
contra los revolucionarios, encontrándose en el 
reñido combate de Olivera, y en las sangrientas 
acciones de los Corrales y Puente Alsina, mere- 
ciendo por su brillante comportamiento, ser ascen- 
dido á sargento mayor, sobre el campo de bata- 
lla. Terminada la rebelión, pasó á Rio Cuarto, don- 
de permaneció en la oficina de Enganche hasta 
1852, en que se le nombró 29 jefe del batallón 
9° de linea, con el que hizo la expedición al Cha- 
co, al mando del coronel Bosch. El 11 de julio de 
1584 fue nombrado director de la Escuela de Ca- 
bos y Sargentos, cuyo cargo ejerció hasta noviem- 
bre del mismo año, en que se le dió el mando del 
1er batallón de infanteria de linea, con el cual, á 
las órdenes del general Levalte, pasó a la fronte- 
ra argentino-uruguava, en previsión de las com- 
plicaciones que pudieran surgir de la revolución 


Capdevila (Alberto) 


| oriental. Terminada esta, regresó á Buenos Aires. 


En 1883 ascendio a coronel y poco después fue 
nombrado jefe de Policia, en cuyo caracter con- 
currió á sostener el orden, alterado en 1890 por 
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contra los revolucionarios el 26 de julio de 1890, 
hasta que, herido en uña pierna, tuvo que ser re- 
tirado del lugar de la acción. Al siguiente día, era 
ascendido a general de brigada, por decreto del 
presidente Juárez. Desde entonces ha desempeñado 
diversos cargos de importancia, con la competen- 
cia que amigos y adversarios le reconocen: ha si- 
do director del Colegio Militar, vocal de la Junta 
Superior de Guerra, jefe del Estado Mayor General 
del Ejército y diputado al Congreso Nacional. Es 
autor de la Zictica de Infantería vigente en el ejér- 
cito y de la mayor parte delos reglamentos, y co- 
laborador asiduo de gran numero de periódicos y 
revistas cientificas y literarias. El general Capde- 
vila, es uno de los generales más jóvenes y más 
ilustrados del ejército argentino. La mayor parte 
de sus ascensos se han producido en acción de 
guerra y por acción distinguida. Es el primer alum- 
no del Colegio Militar, que ha alcanzado las pal- 
mas del genoralato, Actualmente (1898) es diputa- 
do al Congreso Nacional. 


Capdevila (José Axroxio?, miembro del Cabildo 
de Buenos Aires. Nació en Cataluna y se trasladó 
å la ciudad de Buenos Aires á fines del siglo pa- 
sado. Era uno de los comerciantes mas acaudala- 
dos de la ciudad, y en 1807 fué nombrado miem- 
pro del Cabildo con el alto cargo d+ alférez real. 
Como premio å los importantes servicios pecunia- 
rios y personales que prestó durante las invasio- 
nes inglesas, la junta de 1810, resolvió dar su 
nombre á una de las calles de la ciudad de Bue- 
gos Aires, la que hoy lleva el de (4e y que con- 
seve el de Capdevila hasta 1828. 


Capdevila (José Axronio), magistrado argen- 
tino. Nació en la ciudad de Buenos Aires el 10 
de mayo de 1851, Fué graduado doctor en Juris- 
prudencia en la Univer- 
sidad de dicha ciudad, 
en octubre de 1877; 
Flectu secretario de la 
Facultad de Ciencias 
Fisico-Naturales, al fun- 
darse esta en 1874, 
continuó desempeñando 
ese puesto hasta 1880. 
En agosto de este ulti- 
mo año, fué nombrado 
fiscal del crimen de la 
capital, y poco después, 
Juez de 1.4 instancia 
en lo Civil y Comercial, 
cargo que desempeño 
hasta la federalización de Buenos Aires en 1882, 
en cuya fecha paso a la ciudad La Plata, con 
igual cargo. En 1884 fué designado para formar 
parte de una de las Cámaras d2 Apelaciones, y 
en agosto de 1887, fué nombrado ministro de la 
Suprema Corte de Justicia, cargo que actualmente des- 
empeña y cuya presidencia ha ejercido en los años 
de 1890, 94 y 98. El doctor Capdevila ha sido, 
además, miembro de la Convención que dictó la 
Constitución de la provincia de Buenos Aires, 
promulgada en 1889, debiéndose á su iniciativa 
varias de las reformas que aquella introdujo en la 
organización judicial, Actualmente (1898 ) es miem- 
bro académico de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de la Universidad de La Plata. 


Capdevila (Ramón José), funcionario público 
argentino, Nació en la ciudad de Buenos Aires el 
25 de enero de 1827, Era nieto de D. José Anto- 
nio Capdevila, miembro 
del Cabildo de 1807, en 
el que desempeño el alto 
cargo de alférez real. 
En 1857, D. Ramon 
Jose Capdevila, se tras- 
ladó con su familia á la 
Asunción del Paraguay, 
donde se dedicó al co- 
mercio. Desempeño allí 
el Consulado de la repu- 
blica Argentina, desde 
lines de 1863, hasta 
pocos dias antes de es- 
tallar la guerra de la 
triple alianza. Habiendo 
sido capturados por los paraguayos, en el puerto de 
Corrientes varios buques de guerra argentinos, sus 


Capdevila (José Antonio) 


i(Caplevila Ramón José) 


la revolución y tomó parte en el combate librado | tripulantes (160 mas 6 menos) fueron hechos 
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prisioneros, y llevando á la Asunción. Alli habrían 
perecido todos de hambre, á no mediar la gene- 
rosa abnegación de su compatriota D. Ramón 
José Capdevila quien les suministró, con peligro 
de su vida y de los de su esposa € hijos, cuanto 
necesitaban para su alimentación y vestido. Su 
interés por esa desgraciada gente, fué considerado 
por López, como una desaprobación manifiesta a 
sus actos, y por este motivo fué encarcelado 
y engrillado, Sus compatriotas fueron sometidos 
á una miserable alimentación, y tratamientos de 
prisión, cuyos rigores mataron á muchos, langui- 
deciendo los demás, hasta que López juzgó 
más conveniente fusilarlos. El mismo señor Cap- 
devila, después de sufrimientos prolongados du- 
rante años, y sin más crimen que el de alimentar 
á los hambrientos y vestir a los desnudos, fué eje- 
cutado. Su esposa, una distinguida señora argent- 
na, y cinco niños pequeños fueron llevados å la 
Cordillera, y expuestos á privaciones que no pue- 
den imaginarse y menos describirse. 


Capelo (Jorarís Francisco), injeniero peruano. 
Nació en Lima el 17 de julio de 1852 y en dicha ciu- 
dad cursó los estudios preparatorios, terminados los 
cuales ingresó en la Fa- 
cultad de Ciencias, ramo 
de saber hacia el que sen- 
tia especial predilección. 
En 1872, es decir, cuan- 
do sólo contaba 20 años 
recibió el título de doc- 
tor en la mencionada Fa- 
cultad y cuatro años, 
mas tarde, el de inge- 
niero civil. El reenom- 
bre que en las aulas 
habia conquistado, le 
abrió las puertas de los 
Capelo (Joaquin? Francisco) destinos publicos, sien- 

bu. ¿1 do nombrado ingeniero 
del Estado, catedrático de la Facultad en que con 
tanto aprovechamiento habia practicado sus estu- 
dios y director de Fomento en el ministerio del 
ramo, desempeñando estos diversos cargos con la 
competencia y el acierto que eran de esperar da- 
dos sus antecedentes. Ha publicado diversas obras 
didacticas, entre las que pueden citarse las si- 
guientes : Algebra Elemental y Superior; Materia y 
Espiritu; Sociología de Lima; La vía Central del Perú 
y varios planos y memorias de ingenieria. 

Capurro (J. ALuerto), funcionario público uru- 
guayo. Ingeniero de reconocida y solida instru- 
eción profesional, corroborada por largos y con- 
cienzudos estudios teó- 
ricos y prácticos en Eu- 
pa, ha sido distinguido 
por numerosas socieda- 
des cientificas que le 
han nombrado miembro 
honorario. Entrando á 
militar en la política, 
no tardó en hacerse 
notar, obteniendo un 
puesto en el Senado y 
siendo nombrado más 
tarde diputado por 
Montevideo, llegando á 
ocupar con todo luci- 
miento la vicepresiden- 
cia de la Cámara. En 1890, fué nombrado mi- 
nistro de Gobierno, cargo que desempeñó con ad- 
mirable prudencia. 


Capur.o (J. Alberto) 


Capuz (Jacinto), pintor español. Nació en Va- 
lencia en 1857 y murió en la republica Argentina, 
en San Juan, en 1896, Hijo de un escultor, recibió 
de su padre los primeros rudimentos de su arte, 
pasando despues á Paris en cuya ciudad se puso 
bajo la dirección de su compatriota, el famoso Do- 
mingo y en ese taller pintó su San Jerónimo, repu- 
tada su obra maestra. Se traslado, despues, á Italia, 
establecióndose sucesivamente en Florencia y Roma. 
A esta epoca de su vida pertenece su tela Sola en el 
mundo, que le valió muchos elogios y hasta un pre- 
mio en una exposición española. Por el año 1889 vino 
a America, recorriendo, durante dos años, varias 
ciudades del Uruguay y Brasil, ocupándose, para 
ganarse la vida, en hacer retratos. En Buenos Ai- 
res su trabajo artistico ha sido muy escaso: al- 
gunos estudios siendo la principal muestra de su 


talento y vigorosa técnica su borracho fumador, | 


que figuro en la cole- 
ecién de la Colmena Ar- 
tistica. La enfermedad 
que le llevó á la tum- 
ba le impidió concluir 
su gran tela la Apoteósis 
del porta. 


Carabantes (Anset- 
mo), injeniero chileno. 
Formó parte del movi- 
miento revolucionario 
encabezado, en 1859, por 
el célebre caudillo, ataca- 
meño D. Pedro León 
Gallo, ocupando los car- 

gos, primero de comandante general de artilleria y lue- 

go el de coronel de injenieros. Por su espiritu atrevi- 
| do y su decisión extraordinaria, asi como por su 
| excelente consejo, fué el alma de aquella revolu- 
ción, A su iniciativa y trabajos se debió la fundi- 
ción de 16 piezas de artilleria en Copiapó, diri- 
giendo él todas las operaciones y hasta preparando 
| los planos y dibujos necesarios. Hallándose impa- 
go el ejército revolucionario por falta de numera- 


Capuz (Jacinto) 


| aquella region, Carabantes concibió la idea y la 
realizó de acuñar millares de pesos fuertes, de pla- 
ta pura, que se llamaron /esos constituyentes. Armó 
también carros blindados de campaña, máquinas 
| guerreras que por primera vez se ponian en uso 
en América. Fué, además, Justicia Mayor y Fiscal 
General en Copiapó. Vencida la revolución á la 
que tan eminentes servicios prestara, partió al des- 
tierro estableciéndose en Lima, donde vivió varios 


años. Vuelto a Copiapó, se le eligió regidor muni- | 


cipal en varios periodos, Falleció en edad muy 
avanzada en la capital de Atacama. 


Carabantes ( Bexsamin), poeta y periodista chi- 
leno. Nació en Santiago y falleció en Copiapó en 
1886. Educóse en el Instituto Nacional y desde 
muy joven cultivó la poesía, perseverando en las 
letras, á pesar de los sinsabores que le ocasiono 
la critica, que fue con él sobradamente injusta. 
Colaboró en casi todas las publicaciones literarias 
de su época en Santiago, y en 1877, fué uno de 
los colaboradores más asiduos de Æ? Constitucio- 
nal de Copiapo. En 1883 fué redactor del diario 
de Iquique £7 Veintiuno de Mayo. 


Carabassa (José pe), banquero español. Nació 
en el consulado español de Lisboa, en el año 1832 y 
murió en la ciudad de Buenos Aires en 1895. Co- 
menzó sus primeros es- 
tudios en Bilbao, tras- 
ladándose despues á Pa- 
ris y Londres donde los 
completó. En 1850, se 
vino a Buenos Aires, 
sin Otros recursos que 
su inteligencia y su de- 
cidida vocación por los 
negocios mercantiles, En 
1851, se coloco de de- 
pendiente en el escrito- 
rio del señor D. l.conar- 
do Brid, pasando des- 
pués al del señor D. Jo- 
sé Ceballos, uno de los 

primeros corredores de Bolsa de aquella época. 
| Asociado a D. Bernabé Ocampo, que fué su sue- 
gro, empezó a labrarse un pequeño capital con el 
que, en 1863-64, trabajó por su cuenta, haciendo 
operaciones de descuento, En 1870 fundó el Ban- 
co Mercantil que llevó su nombre, estableciendo 
corresponsales en las republicas Argentina, del Uru- 
guay, Paraguay y con especialidad en el reino de 
España, Italia, Francia. ete. En 1880 se asoció al 
capitalista italiano D. Juan Costa y en 1885 
con sus hijos Alberto y Bernabé y con el se- 
ñor Gustavo Freder-King, siendo ya en ese tiempo 
su establecimiento uno de los mas importantes de 
Sudamérica. En 1893, por mútuo convenio de 
asociados, liguidose la sociedad, haciendo traspaso 
de su activo y pasivo al Banco de Londres y Rio 
de la Plata. El comercio como toda la colonia es- 
pañola y el hospital de su nacionalidad, debe al 
| senor Carabassa servicios importantisimos. Una 
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| 


rio y como el mineral de plata es abundante en | 
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rápida enfermedad le llevó á la tumba, dos años 
después de la predicha liquidación. 

Caradeux (José Mania), caligrafo chileno. Na- 
ció en Santiago en 1842 y falleció en 1888. Se edu- 
có en el Instituto Nacional de la misma ciudad y 
muy joven aún, y sintiendo una irresistible voca- 
ción artística, ingresó en la Academia de Bellas 
Artes, donde siguió los cursos de dibujo y pintu- 
ra, revelando excepcionales dotes que le hubieran 
llevado á ocupar un lugar muy preeminente en el 
mundo de las artes, si la desgracia no le hubiera 
impedido continuar cultivándolas. En efecto, huer- 
fano á los 17 años, y privado de bienes de for- 
tuna, tuvo que hacer frente á las necesidades ma- 
teriales de la vida, consagrándose á la contabili- 
dad y aprovechando sus habilidades de pendolista, 
Reputado como el más distinguido caligrafo de 
Chile, el Consejo de Educación de aquella repu- 
blica adoptó como texto una obra que sobre el 
particular dió á la estampa el joven Caradeux, ti- 
tulada Æ? Maestro de Escritura, que aún hoy es la 
mejor de su género y fué premiada en la Exposi- 
ción nacional de Chile de 1875. Este libro le lle- 
vó ú dasempeñar varias cátedras en los colegios 
del Estado y particulares, que le aseguraron cierta 
independencia. Sus trabajos caligráficos, muchos 
de ellos realmente notables, pasan de 200 y son 
el mejor ornato de varios establecimientos públicos 
y de no pocos salones. También se dedicó á la 
pintura, dejando algunos cuadros de relevante mé- 
rito, el de la Beata Margarita Alacoque y una bellisi- 
ma Virgen del Carmen. Mediante proligios estudios 
y repetidos experimentos, inventó un procedimiento 
mecánico para pintar al óleo en sombra y en pa- 
pel, en el espacio de veinticuatro horas. 

Caradeux (MióreL AxGeL), jurisconsulto y es- 
eritor chileno. Hijo del anterior, nació en Santiago 
en 1860, se educó en el Instituto Nacional y cur- 
só Derecho en la Universidad de su ciudad na- 


| tal, recibiendo el titulo en 1885. Sintiendo por las 


letras la misma atracción que sintiera el autor de 


| sus dias por la pintura y el dibujo, fué uno de los 


| 


fundadores de la Academia Literaria, centro que 
ha servido y sirve de plantel de eminencias chile- 
nas. Llevado de su afición, empezó a producir des- 
de muy joven, colaborando constantemente en Æ 
Album, El Nuevo Ferrocarril y El Independiente. 
Sus producciones, ricas en ideas y escritas en es- 
tilo florido y sencillo, son leidas con avidez. 

Carámbula (BenicNno), militar uruguayo. Nació 
en el departamento de Canelones en 1847. En 
1868, cuando contaba 21 años de edad y un 
carácter acometedor y decidido, fué elegido alcalde, 
cargo que desempeñaba cuando, en 1870, estalló 
la revolución, conocida con el nombre de guerra 
de Aparicio, pasando Carámbula á prestar servicios 
como oficial de guardias nacionales, en cuyo ca- 
rácter se encontro en la batalla de Severino, en el 
Paso de Solis y en todos los incidentes que se 
sucedieron hasta la sangrienta batalla del Sauce, 
en la que el ejército constitucional obtuvo un triun- 
fu completo. Fuera largo de enumerar todos los 
hechos de armas á que se halló presente en aque- 
lla terrible época, en que la república se vió con- 
vulsionada. Despues de los citados sucesos, se re- 
tiró á la vida civil en el pueblo de su nacimiento 
y los esfuerzos que en cl departamento realizó en 
beneficio de la educación, le hicieron merecedor 
del nombramiento de presidente de la Comisión de 
Instrucción Publica. En 1875, y á consecuencia de 
haber sido herido en el motin militar encabezado 
por el coronel Latorre, se le nombró sargento ma- 
yor de linea, y en 1882 teniente coronel de in- 
fantería, encargándose al par de la jefatura política 
de Colonia. En aquella ¿poca salió en persecu- 
ción del coronel Pérez que había invadido la re- 
pública por Mercedes. En 1886, fué ascendido á 
coronel efectivo, marchando con todas las fuerzas 
del departamento de Colonia a incorporarse al 
ejército del sur en el Durazno. En 1894, ascendió 
á general de brigada. Ultimamente (1898) ha de- 
sempenado el cargo de vocal del Supremo Tribu- 
nal Militar. 

Caraballo (Frascisco), militar uruguayo. Nació 
el 15 de marzo de 1822 y murió el 25 de julio de 
1874. Fucuno de los militares que por su prestigio 
personal, valor é inteligencia en las funcionesde gue- 
rra, se distinguió en la ¿poca histórica de las luchas 
por la organización de la nación uruguaya. La 
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actuación del general Caraballo en las contien- 
das civiles, como en la 
guerra contra la tirania 
de Rozas, en el Para- 
guay, fué siempre re- 
marcable. Soldado de la 
antigua escuela, confia- 
ba siempre en el valor 
de sus hombres, el éxito 
de sus empresas teme- 
rarias, siendole la for- 
tuna propicia, aun en las 
situaciones é incidentes 
más desesperados de la 


guerra. Desde muy joven | 


Caraballo (Francisco) 


ingresó al ejército, distin- 
guiéndose como oficial de 
caballería, su arma predilecta, en la Guerra Grande, 
en Caseros, en el Paraguay, en la Cruzada Liber- 
tadora, siendo de los primeros en invadir por la 
Agraciada, acompañando al general Flores, en 1863, 
(19 de abril). Combatió en Las Cañas, Coquim- 
bo, Salto, Paysandú y Mercedes, hechos de gue- 
rra memorables que dieron al fin el triunfo defi- 
nitivo á la revolución. Cuando en la guerra civil del 
general Aparicio (187()), el general Caraballo for- 
mó al frente de su división, defendiendo á los 
poderes constituidos; se batió en todos los en- 
cuentros importantes, muy especialmente en el 
Sauce que fué la batalla más sangrienta que re- 
gistran los anales de las guerias civiles del Uru- 
guay (24 de diciembre de 1871); luego, en Ma- 
nantiales, en cuya acción fueron definitivamente 
vencidas las fuerzas revolucionarias, originando la 
realización de la paz de abril de 1872. Disgusta- 
do por los sucesos políticos que se des: rrollaron 
en aquellos tiempos, emigró á Entre Ríos, ofre- 
ciendo su espada al caudillo revolucionario López 
Jordán, en armas contra el gobierno argentino, 
mandando allí una división que combatió con 
arrojo excepcional contra los aguerridos batallones 
de línea de Buenos Aires, hasta ser completamen- 
te deshecha. Por esta razón, fué dado de baja del 
ejército uruguayo, en 28 de noviembre de 1873, 
siendo posteriormente reincorporado al mismo. Su 
valor, su pericia en la organización de las fuerzas 
de caballería, le hicieron llamar por sus admirado- 
res el Murat de las caballerías gauchas. Murió en 
Montevideo en 1876, gozando del justo y mereci- 
do renombre que le dieron sus hazañas militares. 
Sus amigos le levantaron un monumento en el 
cementerio Central. 


Carballido (Juan), Jurisconsu'to y hombre pú- 
blico argentino. Nació en Buenos Aires en noviem- 
bre de 1852. Cursó sus estudios en la Universidad 
de esta ciudad, recibien- 
do sugrado de docior en 
jurisprudencia al comen- 
zar el año 1876. En sus 
primeros años se mos- 
tró inclinado á estudios 
literarios, produciendo 
artículos qne se regis- 
tran en las revistas y 
diarios de la época. Sin 
descuidar las tareas del 
foro, ha actuado ince- 
santemente en las luchas 
políticas, militando siem- 
pre en las filas del par- 
tido que reconoce por 
jefe al teniente general don Bartolomé Mitre. Tom par- 
te activa en la revolución de 1880, estando incor- 
porado á la Legislatura de Buenos Aires, que en- 
tonces disolvió la intervención nacional. En 1886, 
fué electo diputado al Congreso de la Nación, donde 
permaneció hasta 1890, é intervino en grandes 
debates como el relativo a las Obras de Salubridad, 
Banco Hipotecario, etc. Después de la revolución 
que en 1890 produjo la caída del Dr. Juárez Cel- 
man, á la que también concurrió asistiendo á los 
combates del Parque, entróá formar parte del gobierno 
del Dr. Pellegrini, desempeñando el Ministerio de 
Justicia, Culto é Instrucción Pública. Renunció esta 
cartera un año después y fué nombrado interventor 
Nacional en la Provincia de Catamarca. En 1896 
ha vuelto á incorporarse al Congreso, siendu ac- 
tualmente (1898) diputado nacional. Ultimamente 
ha sido el candidato para Gobernador de la Pro- 


Carballido (Juan) 


vincia de Buenos Aires, vencido por el Dr. Irigo- 
yen. Desde 1891 es catedrático de finanzas en la 
Universidad de Buenos Aires, siendo al mismo 
tiempo académico titular de la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales. 

Carbó (Manvet), funcionario publico ecuatoria- 
nv. Nació en Guayaquil en 1812, y su verdadera 
vida política no dió principio hasta 1851, año en 
que fué nombrado gobernador de aquella impor- 
tante provincia, y aunque por haber puesto fin la 
revolución al gobierno bajo el cual él prestaba sus 
servicios, estuvo poco tiempo encargado de la go- 
bernación, no por eso se han desconocido las sa- 
nas intenciones y celo patriótico con que se ocu- 
paba de los diferentes ramos de la administración 
nacional. Fué también administrador de la Aduana 
de Guayaquil y desempeñó otros diversos cargos 
de importancia, en los que siempre dejó tras si 
grato recuerdo, 

Carbó (Prpro), funcionario publico ecuatoriano, 
Empezó su carrera pública en 1839 y en todas 
las situaciones en que se ha encontrado y en to- 
dos los cargos que ha desempeñado, desplegó 


siempre notables cualidades de estadista y de es- | 


critor y un espíritu eminentemente liberal. Envuel- 
to en 1851 en una de las muchas revueltas po- 
liticas que han ensangrentado el Ecuador, se vió 
obligado á emigrar, recorriendo una gran parte de 
Europa y los Estados Unidos. Diez años más tar- 
de regresó á su patria, ocupada entonces por el 
ejército peruano, llamado en auxilio de la revolución 
Propúsose entonces por el Congreso depositar el 
poder en manos de Carbó; pero negada la pro- 
posición, este emigró nuevamente a Europa, dedi- 
cándose desde entonces al cultivo de las bellas le- 
tras, colaborando en todas las publicaciones más 
importantes del viejo mundo. 

Carbonell (Francisco), militar argentino. Na- 
ció en Buenos Aires el 3 de diciembre de 1786 
y falleció en la misma ciudad en 1857. En 
1302 empezó su carrera militar, alistándose como 
voluntario durante la primera invasión inglesa, 
formó parte de la columna confiada al brigadier 


Arze. Asistió á la reconquista y defensa de Buenos ' 


Aires y al estallar el movimiento revolucionario de 
Mayo, encontrábase destacado en la plaza de 
Montevideo, donde le sorprendió el asedio de los 
patriotas. Simpatizando con Ja causa revoluciona- 
ria, hizo varias tentativas infructuosas para adhe- 
rirse á ella, no pudiendo conseguir incorporarse á 
lus patriotas, hasta 1813. Desde entonces sigui, 
la suerte de las armas argentinas, asistiendo á la 
campaña del Alto Perú, tomando parte en las 
victorias y reveses que el ejército patriota sufrió 
en aquella lucha y conquistando uno por uno to- 
dos sus grados y empleos hasta el de capitán 
inclusive. En 1819 y á las órdenes del general 
Belgrano, asistió á la lucha contra el caudillaje en 
la provincia de Santa Fe, pasó algún tiempo en la 
de Córdoba y toma parte en la guerrra contra el 
Brasil, durante la cual obtuvo el ascenso á sargento 
mayor, En el transcurso de la tiranía de Rozas se 
refugió en Montevideo, donde permaneció hasta 
después da la batalla de Caseros. A su regraso a 
Buenos Aires se le ascendió á teniente coronel y tuvo 
ocasión de prestar buenos servicios durante los 
acontecimientos de 1852, como empleado en el Par- 
que de Artilleria. 

Cárcano (Ramón J.), escritor y hombre público ar- 
gentino. Nació en Córdobael 18 de abril de 1860, 
Hizo sus estudios preparatarios en Monserrat y curso 
los de Derecho en la Uni- 
versidad de San Carlos. 
Se graduó en 1881 con 
una tésissobre //ifos na- 
turales, incestuosos y sa- 
crilegos, que causó sen- 
sación dentro y fuera de 
los claustros, y provocó 
la censura eclesiástica, 
agotándose en pocos 
días dos ediciones del 
ruidoso libro. En 1880, 
fué nombrado profesor 
de historia en el Cole- 
gio Nacional. Después 
dictó el curso de Dere- 
cho comercial en aquella Universidad, de que ere 
también académico, actuó como secretario de la 
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Convención Reformadora de la Constitución y fué 
también Secretario privado de los gobernadores 
Viso, Juárez Celman y Gavier. Desde muy joven 
tomó participación activa en la politica del pais, 
figurando siempre en primera fila entre la juventud 
de su provincia. En 1884 fué elegido diputado al 
Congreso, donde redactó y defendió la ley sobre 
gobernaciones de territorios. En 1886 le fue ofreci- 
do el Ministerio de Gobierno de Córdoba, cargo 
que renunció en 1887. Fue nombradodirector ge- 
neral de Correos y Telégrafos, reorganizando aque- 
lla administración y fundando una série de servi- 
cios nuevos. En esta epoca alcanzó una posición 
prominente en la política argentina, llegando á in- 
dicarse su nombre como candidato á la presidencia 
de la república, candidatura que renunció junta- 
mente con el general Roca y Dr. Pellegrini, des- 
pués del meeting de la Unión Civica del 13 de 
abril de 1890. El 1% de agosto del mismo año re- 
nunció la dirección de Correos y Telégrafos, diri- 
giendo al mismo tiempo al presidente Juárez Cel- 
man una notable carta en la que estudiaba la si- 
tuación política del país, y concluía indicando la 
necesidad y conveniencia del acuerdo que más tar- 
de realizaron los partidos. El Dr. Cárcano ha sido 
redactor del /nterior de Córdoba y colaborador de 
La Tribuna, Nacional, Figaro, Sud América y La Ar- 
gentina. Además de su tésis es autor de los libros 
siguientes: Æ? general Quiroga y la expedición al de- 
sierto (1882); Perfiles contemporáneos (1884); Proyec- 
to de ley de imprenta (1886); Memoria del ministerio 
de Gobierno, Culto é Instrucción Pública de Córdoba, 
2 volúmenes (1886-1887); La Universidad de Cór- 
dota (1892); Historia de los medios de comunicación 
y transporte en la República Argentina, 2 vol. 
(1893); obras todas que revelan inteligencia ro- 
busta é información, habiendo sido la última tradu- 
cida en francés, alemán é inglés, por “L'Union Pos- 
tal” de Berna. El Dr. Cárcano, retirado actualmente 
de la vida politica, tiene en preparación un traba- 
jo importante sobre Historia Argentina, del cual 
se han publicado algunos fragmentos en la revista 
La Biblioteca, en 1898. 


Cárcova (Ersesro DE La), pintor argentino, Na- 
ció en el año 1867, haciéndose notar desde niño 
por su gran inclinación á la pintura. En el año 
1885, recibido el diplo- 
ma de bachiler, aban- 
donó sus estudios del 
doctorado para dedicar- 
se á la carrera de su 
vocación, entrando en la 
Academia Bonaerense de 
Bellas Artes, donde 
aprendió dibujo bajo la 
dirección del señor Ro- 
mero. Por consejo de su 
profesor, se trasladó á 
À Italia á continuar sus 

a estudios, entrando en la 

Cireova (Ernesto de la) Real Academia de Be- 
llas Artes de Turin, don- 

de, en dos años de permanencia, demostró gran 
talento y verdadero gusto artistico, siendo premiado 
en sus dos cursos con dos primeros premios, con- 
sistentes en dos medallas de oro. Trasladóse á 
Florencia y poco después á Roma, en cuya ciudad 
cultivó la amistad de los célebres artistas pintores 
señores Mancini y Grosso, quienes contribuyeron 
á hacer desarrollar Jas cualidades de artista que 
hoy le distinguen. Continuó sus viajes instructivos 
dirigiéndose á Paris, regresando al poco tiempo 
nuevamente á Roma, poniendo en exhibición sus 
mejores obras, juzgadas muy favorablemente. La 
primera obra que expuso fué Crisanthemas, en la 
Exposición de Turin de 1890, siendo muy bien 
acogida por la prensa y el público. Dos años des- 
pués expuso en Roma una media figura que fué 
adquirida por el rey de Italia. En la Academia de 
Roma fué premiado con una medalla de plata, y 
en la Exposición de Milán, en 1893, con una de 
oro. En Buenos Aires, en la inauguración oficial 
del Museo de Bellas Artes, representó al Ateneo 
de la misma ciudad. La principal obra que ejecutó 
en esta capital es Sin pan y sin trabajo, que expuso 
en el Ateneo el año 1895, revelándose como artis- 
ta inspirado y colorista vigoroso. La cabeza de 
un viejo, el retrato del Sr. Roberto Payro, De Vi- 


|- sita, precioso dibujo al pastel, y otros muchos cuz- 
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dros expuestos en 1895 y 1896, hoy en poder 
de distinguidos coleccionistas, le colocan en prime- 
ra fila como un artista de gran talento y verdade- 
ro mérito, siendo una de las más bellas esperan- 
zas del arte argentino. Actualmente (18098) es vice 
presidente de la Escuela de Bellas Artes, profesor 
de pintura y vocal de la Comisión Nacional de 
Bellas Artes. 

Cárcova (TiBurcio DE La), jurisconsulto argen- 
tino. Nació en Buenos Aires el día 11 de agosto 
de 1809 y murió en la misma ciudad el 8 de ene- 
ro de 1868. Desciende de una de las más distin- 
guidas familias de España, siendo su padre el mar- 
qués D. Ignacio de la Cárcova Miera Rubalcava. 


Trasladado con su familia á España, hizo sus es- | 


tudios de abogado en la Real Universidad de Ma- 
drid, en la cual recibió su titulo, haciéndose cargo 
poco tiempo después de la cátedra de filosofía de 
la Universidad de Toledo. De regreso á Buenos 
Aires enel año 1835 se incorporó al Foro argen- 
tino, donde adquirió justa fama, siendo nombrado 
censor y luego fiscal de la Academia de Jurispru- 
dencia. Deserpeñó puestos importantes en la ad- 
ministraión pública, tales como juez de 14 Instan- 
cia en lo Criminal, representante de la provincia 
de Buenos Aires, y varios otros. La muerte le sor- 
prendió siendo miembro de la Alta Corte de Jus- 
ticia. 

Cardassy (Jorce), militar argentino. De origen 
griego, vino á la república, siendo aún niño, es- 
tableciéndose en Gualeguay con su familia, dedicán- 
se al comercio. Su carácter y sus inclinaciones 
fueron desarrollándose en aquellas épocas de re- 


vueltas continuas (1833 á 39) y en este último | 


año, al iniciar Lavalle su campaña libertadora, se 
incorporó al ejército de aquel general, participando 
de las glorias y de las fatigas de la expedición, 
hasta que fracasó. En el famoso hecho de armas 
del Reducto, Cardassy, que ya era capitán, se dis- 
tinguió de tal modo por su arrojo y bravura, que 
fué ascendido á sargento mayor. Incorporado á 
las fuerzas de Paz, éste le encomendó el mando 
de dos lanchas cañoneras, con las que recorrió el 
Paraná hostilizando sin cesar las fuerzas enemi- 
gas. Después de la victoria de Caaguazú, trasla- 
dóse con Paz a Montevideo y alli se le dió el 
mando en jefe de la escuadrilla formada, y con 
élla sostuvo sérios y reñidos combates contra la 
escuadra də Rozas. Al trasladarse el general Paz á 
Corrientes, con la intención de organizar un nuevo 
cuerpo expedicionario, siguióle Cardassy en un pe- 
queño buque de su propiedad y formó una nueva 
escuadrilla con la que se puso nuevamente en per- 
secución de la de Rozas. Esta rehuyó el combate 
y Cardassy continuó recorriendo el Paraná, soste- 
niendo, con el esfuerzo de su brazo, la causa á la 
que había consagrado su vida. Regresaba á Mon- 
tevideo en una ballenera, después del tratado de 
paz firmado cntre los gobernadores de Entre Rios 
y Corrientes, cuando fué descubierto por las tro- 
pas de Rozas y después de una desesperada fuga 
por las islas del Paraná, fué hecho prisionero y 
conducido á Buenos Aires, donde se le llevó 
á la cárcel pública. Son innumerables las vejacio- 
nes á que se vió sometido y los martirios que tu- 
vo que soportar, causas que determinaron la enter- 
medad que en 1849 le llevó al sepulcro. 


Cárdenas (BaLizaar), guerrillero en la indepen- 
dencia sudamericana, peruano. Allá por el año 12 
se ve aparecer la figura patriótica de este indoma- 
ble guerrillero, acaudillando masas colectivas en 
Cochabamba y Chayontas; contrarestando con ellas 
el poder del realista Goyeneche. Después de la 
victoria de Belgrano en los campos de Salta, su- 
po abrir los caminos del alto Perú al ejército li- 
bertador, lo que le valió el título de coronel. Cum- 
pliendo órdenes del jefe expedicionario y de acuerdo 
con el coronel Zelaya, debia insurreccionar las po- 
hlaciones indigenas que quedaban á espaldas del 
enemigo y buscar con ellas su incorporación al 
ejército; pero al llegar al valle de Ancato cayi 
sobre su gente un escuadrón de fuerzas realistas 
al mando del comandante Castro, derrotándolo y 
tomándole la correspondencia, entre la que iba las 
comunicaciones del general Belgrano, por las que 
los realistas, conociendo los planes de aquél, pudie- 
ron prepararse y sorprenderlo. Cárdenas siguió 
siempre fiel á la causa libertadora hasta la termina- 
ción de la guerra de la independencia sudamericana. 


Cárdenas (Triróx), militar argentino. Joven aún 
ingreso en el servicio de las armas el 1.0 de 
diciembre de 1852 en clase de subteniente, como 
ayudante del general 
Lagos. Se encontró en 
la batalla de San Gre- 
gorio el 22 de enero de 
1853, combatiendo á las 
órdenes del general 
Gregorio Paz. Levanta- 
do el sitio de Buenos 
Aires en julio de 1853 
pasó al Regimiento nú- 
mero 1 de Dragones de 
Entre Rios tomando par- 
te en la batalla del 
“ Tala” el 4 de noviem- 
bre de 1854 en la que 
fué hecho prisionero. 
Siendo capitán del Batallón 9 de julio (3.9 de In- 
fanteria de linea) tomó parte en la batalla de Ce- 
peda y dos años después en la batalla de Pavón, 
siendo mayor graduado y 2.0 jefe del Batallón de 
Guardias Nacionales “General Francia". Fué des- 
tinado al servicio de las fronteras de Córdoba y 
Santa Fe, siendo nombrado jefe de Fortines. Hizo 
toda la campaña del Paraguay, asistiendo á las 
batallas del 31 de enero y 2 y 24 de mayo de 
1866, siendo condecorado con los cordones de oro, 
premio acordado por el H. Congreso Argentino. 
Terminada la guerra fué nombrado jefe interino de 
la frontera norte de Córdoba, ¡aciendo avanzar la 
linea de dichas fronteras diez leguas hasta colocar- 
la en el “Algarrobo Grande”. Con el Regimiento 
“General Lavalle”, organizado por él, tomo parte 
en la batalla de “La Verde” en 1874. Fué ayu- 
dante del presidente Urquiza y del presidente Der- 
quí. Su ascenso á coronel data del 21 de agosto 
de 1886. Actualmente, 1898, es jefe de un Regi- 
| miento de Caballería de Guardias Nacionales. 


Cárdenas (Trifón) 


Cardoso (Varentín), político argentino. Nació 
en la ciudad de Córdoba en 1792 y falleció en 
Buenos Aires en 1865, Cursó los estudios prepara- 
torios en el Colegio de San Carlos, y durante las 
invasiones inglesas, peleó como un bravo por la 
reconquista de la ciudad. Alcanzada la victoria y 
sintiéndose con más vocación guerrera que estu- 
diantil, se alistó en el batallón de arribeños, con 
el que luego partió al norte, en la columna manda- 
da por el general Ocampo, para llevar á aquellas 
apartadas regiones la chispa revolucionaria. Incor- 
porado luego al ejército del general Belgrano, en- 
contróse en los desastres de Vilcapougio y Ayouma 
y luego, acompañando á Ocampo del que era se- 
cretario, pasó con él á Córdoba, de cuya provin- 
cia habia sido nombrado gobernador dicho general. 
En 1815, se retiró á la vida privada, pero bajo la 
administración de Rodriguez fué llamado á des- 
empeñar el cargo de ministro-tesorero, en Patago- 
nes, donde en más de una ocasión, recordando su 
denuedo de soldado, se puso al frente de las fuer- 
zas para rechazar los avances de los indios. Re- 
gresó á Buenos Aires, cuando ya Rozas se encon- 
traba en el poder; pero tuvo que emigrar al poco 
tiempo á Montevideo, para evitar las persecuciones 
de que el tirano le hizo víctima. Esto le llevó á em- 
puñar nuevamente la espada, incorporándose al 
ejército de Lavalle, en el que sirvió como jefe de 
artilleria, hallándose en tedas las funciones de gue- 
rra de aquella gloriosa y desgraciada cruzada. 
Despues de la derrota del Quebracho, pasó a Cór- 
doba, y poco después, á Catamarca, donde se le 
confió el ministerio de gobierno de la provincia y 
en el corto espacio de tiempo que lo desempeño, 
no esquivó medio de servir á la causa liberal, has- 
ta que obligado por los acontecimientos, á aban- 
donar el ministerio, se reunió nuevamente con La- 


valle, acompañándole hasta la jornada de Famaillá, 
despues de la cual se internó en Bolivia, Apenas 
llegaron á su conocimiento los triunfos del general 
Paz, emprendió el regreso á la patria, paro cuando 
llegó á Montevideo, dando la vuelta por el Paci- 
fico en un barco de vela, ya las fuerzas de Paz 
habían sido batidas y dispersas, y tuvo que per- 
manecer en aquella ciudad, sitiada por las fuerzas 
de Oribe. Encargósele entonces de la custodia y 
dirección de una batería, teniendo ocasión de prese 
tar con tal motivo eminentes servicios. Despues de 


| argentino. 


CÁR—CARMONA | 


vez que se le honraba con el nombramiento de 
director general del Parque, el pueblo lo elegía di- 
putado, y dos años después (1854), pasó al Sena- 
do, en cuyo cuerpo figuró largos años. 


Carlés (Cartos), abogado y hombre público 

Nació en la provincia de Santa Fé 

donde hizo sus primeros estudios, trasladándose 

después á la capital fe- 

deral en cuya Universi- 

dad recibió el título de 

abogado. Desde muy 

jóven prestó sus servi- 

cios como empleado en 

la administración de Te- 

légrafos y Correos, sub- 

rogando en la dirección 
de esa repartición al Dr. 

D. Estanislao Zeballos. 
A fines de 1891, se le 
nombró director general 
y desde entónces hasta 
la fecha sigue desempe- 
ñando tan delicadas fun- 
ciones con acierio, actividad y competencia inne- 
gables. Son muchas las reformas y transforma- 
ciones que el Dr. Carles ha llevado á cabo durante 
los siete años que tiene a su cargo esa importanti- 
sima repartición. A él se debe la fundación de la 
Facultad de Ingenieros de Correos y Telégrafos; 
la adopción y trazado de la red general de las li- 
neas de telégrafos argentinos, cuya extensión com- 
prendia treinta y seis kilómetros incluyendo las li- 
neas internacionales con las repúblicas de Chile, 
por Santa Rosa de los Andes, del Paraguay por 
Paso de la Patria y Villa Franca, de la república 
Oriental y Brasil por Paysandú, Salto, Martin Chico 
y Paso de los Libres. En 1892, dió á la publici- 
dad una obra importantisima llamada Códigos Pos- 
tal y Telegráfico recopilando en ella cuanta dispo- 
sición existia vigente á ese respecto y cuya obra 
ha ido aumentando periódicamente. Bajo su admi- 
nistración se han celebrado convenciones telegráficas 
y postales con las repúblicas vecinas, iniciándose y 
llevándose en parte á cabo la Unión Postal Con- 
tinental Americana, para cuyo efecto se reunió un 
congreso internacional. Dió carácter definitivo á 
las emisiones periódicas de las estampillas postales 
cortando el abuso que ha hecho de esas emisiones 
una mercancía flatélica y bajo su administración 
se ha colocado más de dos mil buzones en las 
vias públicas que al par que facilitan al vecinda- 
rio el pronto envío de su correspondencia triplica 
su monto debido á esa innovación descentralizado- 
ra. El Dr, Carlés ha sido propuzsto en repetidas 
ocastones candidato á la diputación nacional tanto 
por su provincia natal como por la capital federal; 


Carles (Carlos) 


| pero ha renunciado otras tantas por seguir ejer- 


ciendo las tareas de director de Correos y Telégra- 
fos por las que siente verdadera vocación y pre- 
fiere aun á su misma carrera de abogado. 


Carmona (ALEJANDRO), escritor chileno. Nació 
en Valparaiso en cuya ciudad se educó adquiriendo 
desde sus primeros estudios, las aficiones literarias 
que no tardaron en llevarle al cultivo de las bellas 
letras, siendo su primera manifestación la obra que 
dió á luz con el titulo de Æ? naufragio del vapor 
Liceo de Valparaiso. Yaen la senda de las letras 
fué abarcando uno tras otro todos los géneros, 
haciéndose aplaudir en cl teatro con el Apoteosis 
de Prat y Una borrasca en el océano y conquistan- 
do justa fama de escritor festivo con los innume- 
rables articulos que publicó en La Semana, El Mer- 
curio, La Paria, La Lectura y La Revista del Sur. 
Fué un escritor humilde que ni aspiró á la gloria 
ni le envanecieron los triunfos y que con las sar- 
cásticas carcajadas de su juguetona musa, disimu- 
ló los dolores y las decepciones qu? amargaron 
su vida. 

Carmona (Axroxto), jurisconsulto y periodista 
chileno. Nació en Santiago en 1837 y siendo muy 
joven aun hizo sus primeras armas periodísticas 
en Æl Mercurio y cuando en 1851 fué enviado a 
Santiago como corresponsal de dicho diario, dió 
principio á sus estudios en el Instituto de aquella 
ciudad, consiguiendo graduarse de abogado en 1862, 
sin dejar por eso de servir al diario del que habia 
llegado á ser una parte integrante. En 1856, fué 
acusado criminalmente por un artículo titulado 


la caída de Rozas, regresó á Buenos Aires, y á la | Apuntes para alegar en la causa del comandante de 
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policía D. Tomás Concha; pero brillantemente defen- | 
dido por el abogado Vargas Fontecilla, fué absuel- 
to y exculpado. Durante cuarenta años ha estado 
prestando servicios sin interrupción en £7 Mereu- 


desempeñado el cargo de redactor de sesiones del 
Congreso, en cuyos dos empleos ha sido jubi- 
lado. 


Carmona (Mante1), periodista y funcionario 
público chileno. Nació en Santiago en 1832 y mu- 
rió en Valparaiso en 1860, Desde muy joven se 
dedicó al cultivo de las letras, colaborando en £/ 
Mercurio y en La Revista del Pacífico, publicando 
notables artículos sobre politica, administración, in- 
dustria y economía, Demostré grandes aptitudes 
para la estadistica, lo cual le valió ser nombrado 
director de la oficina del ramo. En 1860, publicó 
un interesante estudio de política internacional, ti- 
tulado La Democracia en Sud América. En 1871, 
dió á luz un folleto denominado Vicuña Mackenna 
ante el jurado de Valparaiso, La labor literaria del 
Sr. Carmona ha sido, sino muy importante, bas- 
tante fecunda. 


Carmona (Penro León), pintor chileno. Nació 
en Santiago en 1855 y en 1868 ingresó en la 
academia de pintura, no tardando en hacerse no- 
tar por sus relevantes aptitudes para el arte, que le 
valieron ser honrado cen varios premios en los 
distintos concursos convocados por aquel centro 
de enseñanza. En 1875, alcanzó también por con- 
curso la pensión gubernativa para pasará Europa 
á perfeccionar sus conocimientos en el arte, mer- 
ced al magnífico lienzo Julieta y Romeo, inspirado 
en el drama de Shakespeare. En Europa hizo rá- 
pidos y notables progresos y á su regreso á Chile 
continuó enriqueciendo el arte nacional con nuevas 
producciones entre las que merece mención especial 
la alegoria religiosa que pintó en uno de los te- 
chos del palaclo arzobispal. Fué fundador de la 
Academia de Pintura de la Universidad Católica, 
de la cual fué director. 


Carneiro Leao (Hoxono Hexmero), estadista 
brasileño. Nació en Minas Geraes en 1801 y fa- 
lleció en 1856, cuando aún se hallaba en la pleni- 
tud de su vigor intelectual. Educóse en la Univer- 
sidad de Coimbra, en la qu: en 1825 obtuvo el 
titulo de doctor en leyes. Como desde un principio 
fué su objeto dedicarse á la magistratura, ingresó 
en ella desde luego, recorriendo en su larga car- 
rera todas las gerarquias de este poder publico. 
En 1830 fué elegido diputado, afiliándose desde 
entonces al partido moderado, en el que no tardó 
en distinguirse. Durante los acontecimientos políti- 
cos de 1832, á pesar de haberse adherido al plan 
de la Convención, separándose de sus amigos poli- 
ticos, se presentó luego en la sesión del 30 de ju- 
lio á combatirlo con tal firmeza, que consiguió frac- 
cionar la mayoria que rechazó la idea de la refor- 
ma constitucional. Desde aquella fecha data la in- 
fluencia de Carneiro. Elevado al ministerio, cuando 
á penas contaba 31 años, tuvo que gobernar ven- 
ciendo las grandes resistencias que la oposición 
le presentó, llegando el odio político de sus anti- 
guos aliados, hasta pedir á los electores que lo 
habian llevado al Congreso, que le retiraran su 
representación. No por eso renunció Carneiro á 
sus opiniones de liberalismo moderado y á la muer- 
te de D. Pedro I (1234), salvando los obstáculos 
que dividian los partidos, hizo que la Cámara obli- 
gara á dejar la rejencia á los hombres que ¿lla 
misma había elevado. Organizó entonces el minis- 
terio de 19 de septiembre de 1837 y Carneiro no 
quiso formar parte de el, prefiriendo continuar en 
la Cámara como jefe de la mayoria. En 1841 se 
distimguió como presidente de Rio Janeiro, comba- 
tiendo la rebelión de 1842, siendo nombrado en esa 
epoca senador y consejero de Estado. Al año si- 
guiente se le encargó de nombrar un nuevo mi- 
nisterio, entrando á desempeñar, primero la cartera 
de Justicia y luego la de Relaciones Exteriores has- 
ta febrero de 1844, en que, una cuestión de gabi- 
nete, cambió de discusión la política. Vuelto enton- 
ces Á la oposición, se mantuvo en élla hasta la 
formación del ministerio de 1848, al cual prestó im- 
portantes servicios, ya en la presidencia de Pernam- 
buco (1849) ya en la misión diplomática al Rio 
de la Plata (1851), servicios que le fueron recom- 
pensados en 1852 con el título de marqués de Pa- 
raná. Cuando le sorprendió la muerte, era presiden- 


rio y también por un largo espacio de tiempo, ha | 


te del Consejo, ministro de Hacienda, senador del 
imperio, consejero de Estado y ministro del Supre- 
mo Tribunal de Justicia. 


Caro (Antonio José), patriota colombiano y pa- 
dre del eminente poeta del mismo apellido. Fue el 
primer americano emigrado de Santa Fe de Bogo- 
tá al estallar la chispa revolucionaria de la inde- 
pendencia, en ocasión que desempeñaba el cargo 


| de oficial mayor de la contaduria principal del ejér- 


cito y real hacienda. Terminada la guerra en la 


| jornada de Bryacá (1819), que determinó la eman- 
| cipación politica de Colombia, Caro, que venciendo 


mil dificultades habia conseguido trasladarse de 
nuevo á Santa Fe, fué elegido diputado por la 
provincia de Santa Marta. Más tarde se le comi- 
sionó para publicar en Europa las leyes dictadas 
por las cámaras legislativas é hizo de éllas en 
Londres una escelente edición. En 1827 regresó 
del viejo continente y poco después la desgracia se 
cebó en él cruelmente, privándole de la vista. y 
obligándole á pasar el resto de sus dias en la tris- 
teza que lleva emparejada consigo esa condenación 
a perpetuas tinieblas. Los exquisitos cuidados y el 
amor de que le rodearon sus hijos Manuel y José 
Eusebio, endulzaron sus padecimientos morales y le 
hicieron llevadera su triste vida. Falleció el 30 de 
noviembre de 1830. 


Caro (José Evsenio), poeta, periodista, filósofo 
y politico colombiano. Nació en Ocaña el 5 de 
marzo de 1817 y falleció en Santa Marta, el 2S de 
enero de 1853, Desde sus primeros años recibió 
una educación esmeradisima que él, en su incesante 
afan de ilustrarse y adquirir crecida suma de cono- 
cimientos, amplió más y más en el resto de su vida, 
consagrada al estudio y á la labor intelectual de 
que dejó las brillantes pruebas que le crearon la 
reputación universal de que su nombre goza, Siendo 
aún casi un niño comenzó a dar á luz bellísimas 
composiciones, en las que se podía notar ya la ri- 
queza del astro poctico de que estaba dotado. En 
1836, es decir, cuando sólo contaba 19 años, em- 
prendió la publicación, en unión de otros jovenes, 
de la revista semanal titulada La Estrella Nacional. 
Luego fué redactor del Granadino y de La Civilización. 
Abligado á hacer frente á las necesidades materiales 
de la vida, pues su familia disfrutaba de escasos bie- 
nes de fortuna, acepto un empleo en hacienda, pres- 
tando en el notables servicios, por el completo domi- 
nio que tenia de la contabilidad. Al estallar la 
revolución liberal separatista, que durante algún 
tiempo ensangrentó los feraces campos de Colombia, 
robando á la república centenares de preciosas vidas 
(1840) se alistó en el ejército nacional, pues com- 
prendió desde un principio que aquel movimiento 
de revolución tenía que ser contrario al progreso de 
la patria, si llegaba á vencer las instituciones y lu- 


chando por éstas, hizo la campaña del Sur, (1841) , 


y la del Norte (1842). Impuesta la paz, fué elegido 
diputado al Congreso, durante la administración de 
Herrauz y de Mosquera, y llevó á cabo el censo de 
la población en 1848, iniciado por él como una de 
las necesidades más sentidas en el país; redactó el 
Reglamento de la Cámara de representantes, la ley 
de Hacienda y varios reglamentos de contabilidad, 
que uniformaron la marcha económica de la admi- 
nistración y beneficiaron la administración de la ren- 
ta. Sostuvo en la Cámara, como una buena medi- 
da financiera, la reforma monetaria, defendió la ley 
sobre la explotación del oro y contribuyo poderosa- 
mente, con su propaganda, al desestancamiento dei 
cultivo del tabaco, abriendo asi nusvas fuentes de 
produción y de riqueza pública y privada. Progre- 
sista por principios y de ideas liberales, abogó por 
la separación de la Iglesia y del Estado, lamentando 
al mismo tiempo la violencia de procedimientos que 
con el fin de conseguirla puso en práctica el gene- 
ral Mosquera, de quien dijo que “uno de sus ce- 
fectos principales, era desacreditar el camino de las 
reformas.” En 1850, habiéndose creado; con su 
propaganda liberal, algunas enemistades políticas, 
viose obligado á emigrar, al subir al poder los mo- 
derados. Trasladóse á los Estados Unidos, fijando 
su residencia en Nueva-York y dando comienzo á 
la era de labor intelectual que condensó en torno de 
su nombre la gloriosa aureola que aun lo circunda. 
En 1853, sintiendo la nostalgia del pais y de la fa- 
milia, cuya ausencia le hacía padecer horriblemente, 
trató de volver á su patria, pero al llegar á Santa 
Marta le atacó laenfermedad que en breves dias le 


llevó al sepulcro, privando á la humanidad de una 
de las más claras inteligencias y á Colombia de 
uno de sus servidores más leales. 


Caro (Maxter Antonio), pintor chileno. Nació 
en Valparaiso en 1835. Desde su infancia sintió 
desarrollarse en él una propensión decidida por el 
arte de la pintura. Impulsivamente y sin nociones 
de ninguna clase, trazaba figuras y paisajes que 
revelaron en él al génio de que se hallaba po- 
seido. En 1859, sus padres lo enviaron á Europa 
y, tan pronto como llegó á Paris, fué amigo del 
gran pintor Pablo César Gavich, digno émulo de 
Ingres y de Glaisé. Su amigo fué su primer maes- 
tro. En 1862 pudo tomar parte en el concurso de 
la Escuela de Bellas Artes, correspondiéndole ser 
aceptada su obra como una de las mejores. En 
ese mismo año ingresó á la Academia de Paris. Sus 
primeros trabajos hechos en Paris fueron dos copias 
de La Malavia y Los ú timos momentos de San Fran- 
cisco de Asis. El primero fué exhibido en el salón 
de Paris en 1862. Fué autor de un retrato del 
contraalmirante chileno peruano D. Lisandro Mon- 
tero é hizo notables copias de Æ? piojoso, de Muri- 
llo y La Sabía Familia de Carlos Maratto. En 1866 
regresó á su patria, presentando, como su primera 
obra, El mocho pidiendo limosna que fué llevado á 
Londres por el señor Davis. Después presentó otros 
cuadros de gran mérito y entre ellos Æ? Cucurollo 
y £l Valle que fueron conducidos á Hamburgo; 
Una vista del camino de los zorros y casa gente del 
señor Evoghausse que lo llevó á Alemania. Dedica- 
do por completo al género de los cuadros popula- 
res é históricos, hizo después ¿2 velorio y la Za- 
macueca, que se exhibieron en la Exposición de 
Paris é Industrial en el año 1872, obteniendo el 


primer premio con medalla de oro. En el mismo 


concurso obtuvo también primer premio, con me- 
dalla de plata, las dos copias del mismo de que 
hacemos mención anteriormente. En 1873, pintó un 
cuadro don Jos? y en la gran Exposición interna- 
cional y de Santiago exhibió un cuadro histórico 
llamado La abdicación del Supremo Director General 
O'Higgins, que alcanzó el primer premio, medalla 
de oro y 500 pasos, premiindolo también la mu- 
nicipalidad de Santiago con una medalla de oro y 
200 pesos. Este notable pintor chileno se ha dedi- 
cado también á la composición de retratos, para los 
que es hoy una especialidad. 


Caro ( Mistet. ANronto), poeta colombiano. Hijo 
del eminente literato D. José Eusebio, nació en 
Bogotá en 1843 y siguió los estudios literarios á 
los que, desde niño mos- 
tró singular afición, bajo 
la dirección de los je- 
suitas. En 1870, des- 
pués de haber escrito 
varias composiciones y 
obras literarias de be- 
lleza indiscutible, fué 
nombrado miembro co- 
rrespondiente de la Real 
Academia Española de 
la Lengua y un año más 
tarde contribuyó eficaz- 
mente á la creación de 
la Academia de Bogotá, 
de la que fué presiden- 


Caro (Miguel Antonio) 


} te. Poscedor, a la perfección, del hermoso idioma 


del Lacio, publicó una hermosa traducción, en verso 
castellano, de las obras de Virgilio. En 1871 fun- 
dó el diario £/ Tradicionalista, brioso Órgano de 
la prensa regeneradora y le dirigió hasta 1875. 
Cuando el presidente, doctor Núñez, convocó la 
asamblea constituyente, destacóse en ella la figura 
de Caro, como digno y fiel intérprete de las ideas 
politicas sostenidas por el jefe del partido nacional. 
Durante el periodo en que por elección sucesiva 
del congreso y por ausencia del presidente titular, 


| fué presidente efectivo el señor Holguin, Caro ejer- 


| 


ció el alto cargo de presidente del consejo de es- 
tado. Elegido en 1892 vicepresidente de la repú- 
blica por un periodo de seis años, Caro tomó las 
riendas del poder por haber renunciado el do cto 
Núñez, presidente electo, y en tan alto puesto h 
continuado la obra de reconstrucción moral de la 
república, iniciada por el ilustre jefe del partid o 
nacional eolombiano. 


Caronti (Luis C.). militar argentino. Nació en 
Bahia Binaca en 1858 y á la edadde doce años 
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demostró que la ardiente sangre de soldado que 
circulaba por sus venas 
en nada habia desmerc- 
cido, puesse enroló como 
voluntario en la guardia 
nacional de infanteria 
para defender aquella 
ciudad contra los ata- 
ques de ios salvajes del 
desierto. Desde dicho año 
hasta 1878 permaneció, 
ya de guarnición en Ba- 
hía Blanca, ya en la 
frontera, distinguiéndose 
sin cesar en cuantas oca- 
siones se le presenta- 
ron, como lo demuestra 
el haber ascendido en ese espacio de tiempo hasta 
teniente 1.0 Posteriormente, retirado ya de la vida 
militar activa (con cl grado de teniente coronel) 
desempeñó el empleo de secretario de la municipa- 
lidad, de Bahía Blanca, el de director de correos, 
administrador de aduanas y presidente del consejo 
escolar. Fué también consejero de la sucursal del 
Banco de la Provincia y después del Nacional. La 
infatigable actividad de su espíritu le ha llevado 
también á medir sus fuerzas en las lides del perio- 
dismo, y sus muchos y notables artículos publica- 
dos, unos en £/ Argentino, otros en la Enciclopedia 
Militar le han conquistado justa reputación de es- 


Caronti (Luis C.) 


critor galano, viril y muy versado en materias mi- | 


litares, En 1895 se le concedió los premios acor- 


dados á los que tomaron parte en la campaña de * 


Rio Negro. En dos periodos legislativos, ha ocupado 
honrosamente el cargo ae diputado en la legisla- 
tura de Buenos Aires. 


Carpio (José Manvet ve.) funcionario público | 


boliviano. Nació en Sucre en 1821 y muy joven 
dió comienzo á los estudios forenses hacia los que 
siempre ha demostrado 
especial afición y nota- 
bles aptitudes que le han 
llevado á desempeñar 
los cargos más elevados 
en la magistratura y en 
la administración de su 
patria. Sucesivamente ha 
figurado como agente 
fiscal, juez de letras, 


de mineria y de las cor- 
tes supe ricresde Oruro 
y Chuquiseca y repetidas 
veces vocal de la corte 
Suprema. Las exijencias 
de la política le obligaron á abandonar la magis- 
tratura para entrar á formar parte del gobierno y 
durante las administraciones de Daza, Pacheco y 
Arce, desempeñó diferentes carteras, dejando tras 
si merecida reputación de político hábil y probo 
administrador. Poco antes de estallar la guerra del 
Pacifico, el doctor Del Carpio era ministro de go- 


Carpio (José Manuel del) 


presidente de la cámara ' 


bierno y relaciones exteriores, y en tal carácter se , 


opuso á la politica belicosa que preponderaba en 
cl gabinete de Daza. Vencido en ins acuerdos mi- 
nisteriales por sus apasionados colegas, dimitió lu 
cartera y aguardó a que lus acontecimientos vi- 
nieron Á justificar su conducta, como asi sucedió 
en efecto. Durante la lucha electoral de 1884, fué 
uno de los que merced á una hábil combinación, 
que provocó la presidencia del doctor Pacheco, 
salvaron al pais de Ja anarquía que le amenazaba. 
Proclamado primer vicepresidente de la república 
“en las elecciones de 1888, acompañó al presidente 
Arce en el indicado carácter y además como minis- 
tro de relaciones exteriores, contribuyendo con su 
sagacidad y firmeza & la obra de paz y progreso 
que aquel gobierno legó á Bolivia, 


Carranza (Anoiro E.), industrial argentina. 
Nació el 26 de diciembre de 1824 y murió el 15 
de junio de 1896 en la capital de la república 
Argentina. Hizo sus primeros estudios en la 


provincia de Catamarca, en el colegio que dirigia ' 


el padre Quintana y después fray Wenceslao 
Achaval, por lo que fuc eondiscipulo del virtuu- 
so padre Esquiú, los Navarro, los Paz y otros 
que han figurado y figuran en primera linea en 
la república Argentina. Hubo de recibir los há- 


bitos sacerdotales; pero circunstancias especiales | 


lo indujeron á dedicarse al comercio, por cuya ca- 
rrera sintió predilección, En 1841, y no contando 
más que diecisiete años, vino á radicarse en la ca- 
pital de la república Argentina, donde fundá una 
casa de cunsignaciones, en relación con las pro- 
vincias del interior, logrando adquirir una cuantio- 
sisima fortuna, Durante cuarenta años dedicó sus 
esfuerzos y su dinero ala 

explotación de minas en 

la provincia de Catamar- á 

ca y otras. Fué empresa- 
rio de caminos, de men- 
sajerias, de correus y te- 
légrafos, á objeto de 
atraer e) comercio de Bo- 
livia con su patria. Cons- 
truyó casuchas en varios 
parajes de ta cordillera 
para refugio de los pasa- 
jeros. Proyectó varias li- 
neas de ferrocarriles y 
obtuvo la de Chumbicha 
a Andalgalá, Tinogasta 
hasta Copiapó (Chile) que no pudo realizar. En 
la exposición de Paris y en la continental argen- 
tina (1882) presentó muestras de minerales, aguar- 
dientes de algarrobo, ladrillos refractarios, ete., 
que le valieron medallas de oro y diplomas. En 
1890 fué nombrado por el presidente de la repú- 
blica, doctor Carlos Pellegrini, administrador gene- 
ral de la oficina de impuestos internos, primer 
puesto público rentado que des-mpeñó en su vida. 
El presidente doctor Sáenz Peña lo nombró dele- 
gado del gobierno argentino cerca del congreso 
de minas de Chile. Su gobierno aprobó todos sus 
actos y el de Chile le acordó una medalla. El 
presidente Uriburu lo nombró defensor de meno- 
res. Fué cónsul de Bolivia en la capital argentina 
por espacio de treinta años. Fomentó la inmigra- 
ción á las provincias del interior y los primeros 
inmigrantes que fueron 4 Catamarca lo hicieron á 
su iniciativa, Fué sindico y juez comisario varias 
veces y fué úno de los fundadores del Banco Na- 
cional, siendo uno de los miembros de la comisión 
redactora de sus estatutos. Perteneció á varias so- 
ciedades comerciales y clubs sociales y era presi- 
dente, cuando falleció, de la sociedad de minas 
que se fundó en la capital federal. En Bolivia, en 
Chile, en el interior de la república Argentina y 
en la capital, era apreciabilisimo por sus condi- 
ciones humanitarias y progresistas, por lo que su 
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Carranza (Adolfo E.) 


| entierro fué un acontecimiento solemne è imponen- 


te, asistiendo á él lo más notable en las distintas 
esferas de la sociabilidad argentina, ocupándose 
de él toda la prensa. El congreso argentino votó, 
por iniciativa del doctor D. Bernardo de Irigoyen, 
una pensión de cuatrocientos pesos mensuales 
para su csposa, porque aquel hombre, que habia 
tenido numerosas estancias, setecientas leguas de 
lierras y otra infinidad de propiedades hajó á la 
tumba sin más riqueza que el cariño de los suyos 
y la consideración y el respeto público. 


Carranza (ÁboLro P), publicista y hombre pù- 
hlice argentino. Nació en fa ciudad de Buenos 
Aires el dia 7 de agosto de 1857 y en la misma 
ciudad hizo sus estu- 
dios preparatorios y de 


á 1878 fué oficial de la 
Camara de Diputados 
nacionales, En 1881-83 
secretario de Ja Legación 
Argentina y encargado 
de negocios en el Para- 
guay. Terminada su mi- 
sión diplomática, entró 
á fines de aquel año á 
dirigir una sección del 
ministerio del interior de 


Carranza (Adolfo P.) 


1886. Durante su per- 
manencia en la Asunción (Paraguay) fundó la so- 
ciedad Z? Aene y La Rrvísta Paraguaya. Es 
miembro de varias sociedades científicas y literarias: 
colaborador de diversas publicaciones per tódicas; 
ibndador y director del Museo Histórico y del úr- 
gano de este notable establecimiento. Ha publicado 
un tomo del “Archivo de la república Argentina”, 
cuatro de las “Actas del Cabitdo de Buenos Aires”, 


jurisprudencia. En 1876 | 


su palria hasta el año * 


CAR—CARRANZA 


folletos sobra el centenario de Sucre, “Repatriacién 
de los restos de Rodriguez Peña”, “Dias de Mayo’ 

“Un siglo después”, “Memorias de Lamadrid”, XE 
corone! Lugones”, ete., et., El predicho Museu His- 
tórico tiene, debido À su laboriosidad é inteligencia 
más de mil y quinientos objetos. entre los que se 
encuentran la espada del general San Martin, tro- 
feos de la independencia americana, etc, Ha hecho 
y repartido gratis láminas del himno nacional ar- 
gentino, Junta de 1810, retrato verdadero del ge- 
neral San Martin, etc. Sus últimos trabajos lite- 
rarios é ilustradus son “Altares de gloria” con la 
historia y descripción de las estatuas y pirámides 
de la república Argentina; “Monumentos palrióli- 


cos” y “Sitios históricos”. Ha dado á luz una 


` noticia sobre el “Origen del nombre de las calles de 


Buenos Aires” y uu “Resúmen de Historia Argen- 

tina, dictada en la cátedra que regentea en el Co- 

legio Nacional de la capital federal de su patria. 

Innumerabies son, como acertadamente lo dice uno 

de sus biógrafos, las nobles iniciativas patrióticas 

debidas á la actividad y perseverancia del Dr. Car- 

ranza. Esun verdadero cultor de su patria, De 

él dice el Dr. D. Mariano de Vedia: “A él se deben 

los movimientos patrióticos realizados con ocasión 

de los centenarios de los generales Guido, Mansilla, 

Alvear, Iriarte, Necochea, Pringles, La Madrid, Es- 

calada, Pacheco, Pedernera, Olazábal, Lavalle, ete., 

después de haber tomado parte activa eu los de San 

Martin y Brown. A él se debe la repatriación de los 

restos de Martín Rodriguez, Galvan, Quesada, Ola- 

zábal y Rodriguez Peña y él contribuyó á que fue- 

ran repatriados á Bolivia los del general Ballivian, 

A él se debe que pueblos importantes de la provin- 

cia de Buenos Aires como Balcarce, Pringles, Pueyt- 

redon, Pintos, Necochea y otros conozcan la fiso 

nomia y los datos biográficos más esenciales de los 
hombres ilustres de quienes han heredado el nombre, 
pues en los salones municipales respectivos, los ve- 
cinos pueden ver los retratos de aquellos grandes 
argentinos, obsequiados por el Sr. Carranza, con- 
juntamente con noticias de su vida y acciones. A 
él se debe que muchas calles, paseos, estaciones y 
localidades hayan sido bautizadas con nombres de 
beneméritos de la patria que permanecían olvidados. 
Como cultor de las letras históricas, Carranza fun- 
dó y sostuvo durante seis años la Revista Nacio 
nal que va por el XXIV tomo, rememorando en 
ella los servicios y hazañas de nuestros próceres y 
realizando un movimiento literario que ha dejado 
huellas profundas, pues supo reunir en la labor á 
hombres como Mitre, Lopez, Lamas, etc., con jù- 
venes como Biedma, Oyuela, Leopoldo Diaz y tan- 
tos otros, Carranza es también autor de monogra- 
fias de Escalada, Bogado, Dorrego, Rodriguez Peña 
ctc, y de dos folietos con el titulo de fojas histó- 
ricas y Leyendas nacionales. Inició también el le- 
vantamiento de uua columna en el sitio donde murió 
Pereyra Lucena y concurrió á la placa que se pus» 
con su nombre en la pirámide de Mayo, Ha despe- 
dido en la tumba, á los últimos guerreros de la 
emancipación que conoció, habiendo contribuido a 
honrar la memoria de Lamas, Trelles, Zinny, Paz 
Soldan y otros publicistas de quienes fué siempre 
un amigo verdadero y afectuoso. 


Carranza (AÁvusL JusTINTANO), nació en la ciu- 
dad de Buenos Aires eJ 5 do setiembre de 1834 
Hizo sus primeros estudios en los principales cole 


. gios de su ciudad natal y se doctoró, recibiendo su 


titulo «de abogado en la Universidad de la misma. 
Ha desempeñado puestos importantes en la ma- 
gistratura y fué sucesivamente relator y juez del 
crimen en ta mrtrópoli argentina. Es una de los 
historiadores de mayor crédito, inteligencia é ilus- 
tración de su patria, singularizándose en el campo 


| delas investigaciones, Su estilo es correcto, ele 


gante y sobrio. He aquí un resúmen de sus prin- 
cipales obras históricas y literarias: AY abmiront 
Vernon en las aguas de Nueva Granada, [a rovela 
ción del Sud en 1839, La conspiración de 1839, La- 


—walle ante la justicia póstuma, Campañas navales 


de la república argentina, La Revista de Rancagua 
El coronel Brandin, El laurel naval de 1814. Cam 


paña del Chaco en 1883, Libros capitulares de Sontia” 
go del Estero, Biografias de Alvarado, 


Ibarra. Te 
Jada, Acevedo, Guemes, Juan Grand», Coromel Jorge. 
Pulicarpa Salavarrieta, Causa de Pascual Chavar- 
ría, Semblansa de Buenos Aires, ete., etc. Colec- 
cionista inteligente de objetos memorables posee un 


CAR—CA RRASCO 


tesoro de libros, expedientes, legajos, cuadros, me- 
dallas antiguas, documentos históricos y otras joyas 
americanas. En la actualidad desempeña el cargo 
de auditor de guerra de la marina nacional de la 


república Argentina. 
Carranza (Benjamin) sacerdote argentino. 


Nació en Buenos Aires, el año 1843 y falleció en 
la misma ciudad, en 1888. Fué hijo del señor 


Roque Carranza y Da | 


María Acosta. Con deci- 
dida vocación por la 
carrera eclesiástica, de- 
dicóle á ella su familia 
hasta recibir las órde- 
nes sacerdotales que 
colmaron las ambicio- 
nes de su inclinación. 
N Durante dos años con- 


funciones de secretario 
y familiar del arzobis- 
po Aneiros, acompañán- 
dolo en las visitas pas- 
torales que realizó á las 
provincias. En 1875, obtuvo el curato de Belgrano 
(capital federal). Su primer paso fué terminar 
la iglesia parroquial, que es hoy un monumento 
por sus condiciones arquitectónicas. Entre sus tra- 
bajos se encuentra la fundación de un hospital en 
aquella ciudad; la de la Sociedad de Damas de Benefi- 
cencia en el pueblo de Dolores (provincia de Bue- 
nos Aires) etc. En 1880 y cuando se desarrollaban 
los sucesos politicos que trasladaron los Poderes 
Nacionales al pueblo de Belgrano, Carranza abrió 
su hogar álos desvalidos y predicó en el púlpito 
por la paz y concordía contra la lucha fratricida, En 
julio 5 del mismo año, reorganizada la república, 
el presidente Avellaneda lo elevó á la categoría de 
canónigo honorario. En 1853, fué nombrado cura 
vicario de La Plata y en 1885 vicario foráneo 
de la capital federal de la república Argentina. 


Carranza (Benjamin) 


Carranza (Luis), médico y hombre público 
peruano. Nació en Ayacucho, en 1843, Completó 
sus estudios de instrucción en el Colegio Nacional 
de Nuestra Señora de 
Guadalupe el año 1859, 
En 1861, se matriculó 
en la Escuela de Medi- 
cina y en 1868, recibió 
el diploma de doctor. 
Siendo estudiante figuró 
entre los practicantes 
que asistieron á los he- 
ridos en el combate li- 
brado en el Callao, con- 
tra la escuadra españo- 
la, en 1862, (mayo 2) 

prestó sus servicios 
en los hospitales de 
Bella Vista y Guadalupe, 
bajo la dirección de los doctores Bambarán y Aro- 
semena. En 1868, tuvo que regresar á Ayacucho, 
siendo elegido entónces diputado suplente por la 
provincia de Huamanga. Concurrió algunos días 
„á la Legislatura ordinaría del 70 y á la extraor- 
dinaria del 73, oponiéndose en esta á la desmem- 
bración del departamento de Ayacucho para for- 
mar el de Apurimac y defendió la liberación 
de derechos al carbón de piedra. En el mismo 
año volvió á Ayacucho con el doctor Velarde 
Alvarez, nombrado prefecto del departamento y 
con él hizo la campaña, contra la revolución 
que estalló en esa época. Fué también, durante 
dicha campaña, cirujano de la división Silva. En 
septiembre del mismo año, elegido para combatir 
la epidemia que asolaba á Andahuayla, esta pro- 
vincia le encomendó su representación para la 
Legislatura del 74, en la que sostuvo la política 
del gobierno y presentó varios proyectos de im- 
portancia sobre reforma de las listas pasivas. 
Miembro del Congreso de 1878, defendió los in- 
tereses del Estado, con motivo del asunto de 
las salitreras. En la Legislatura del 79, tanto 
para arbitrar recursos para la guerra, como para 
reprimir la ambición de Chile, presentó un proyecto 
sobre entrega inmediata de la administración del 
huano y el salitre á los tenedores de la deuda 
externa, Ese proyecto debió aprobarse en agosto 


Carranza (Luis) 


secutivos desempeñó las | 


de ese año y tal vez hubiera mantenido la sobera- | 


nía del Perú sobre esa opulenta y codiciada sec- 


ción del territorio nacional; pero tuvo que luchar | 


contra intereses que no eran los del país y aunque 
muy modificado y sólo en parte se aprobó en el 
senado, sin surtir efecto á causa de los 
acontecimientos que sobrevinieron después del 
21 de diciembre. En 1876, celebró un contrato 
con D. José M. Miró Quesada para tomar á 
su cargo Æ? Comercio y es, desde entonces, 
uno de sus propietarios y directores. Cuando en 
1880 se clausuró ese diario, por el gobierno 
dictatorial que reemplazó al del general La Puerta, 
el señor Carranza se retiró con su familia á Farma 
donde permaneció un año más ó menos. Perseguido 
después por los chilenos, volvió á dicha ciudad y 
desde ese tiempo hasta la terminación del gobier- 
no que presidió el general Iglesias, prestó su activo 
contingente á la causa proclamada por el general 
Cáceres, de quien fué ministro de gobierno y gue- 
rra, durante algunas semanas, antes del comba- 
te de 27 de agosto de 1884. Después de este 
combate, se retiró á Ayacucho, desde donde con- 
tinuó como particular, prestando buen apoyo al 
general Cáceres, quien, al organizar en Arequipa su 
nuevo ministerio, le entregó, por segunda vez, la 
cartera de gobierno; pero á la sazón fué tomado 
preso en Ayacucho por el general Mas y remitido 
á Lima. Después de algunas persecuciones que le 
ocasionó su oposición al órden de cosas estable- 
cido entónces en esa ciudad, tuvo que abando- 
narla nuevamente, y logró reunirse con el ejército 
del general Cáceres, que en esa fecha ocupaba Canta. 
De ahi marchó á Farma y de esta á Ayacucho, 
con el caracter de jefe superior de ese departamen- 
to y delos de Huancavelica, Apurimac é Ica. En 
ese dificil cargo, prestó buenos servicios á la cau- 
sa que servía. En junio de 1884, en únión del 
Dr. Serpa, discutió con el general Iglesias las ba- 
ses de un arreglo para pacificar la república, aun- 
que sin obtener el resultado apetecido por el país, 
pues continuó la guerra civil hasta el año 85, Des- 
pués de esa larga campaña, publicó interesantes 
descripciones geográficas y apuntes estadísticos 
sobre trece provincias del centro del Perú, publica- 
ción que le valió el honroso nombramiento de 
miembro honorario de la Real Sociedad Geográfica 
de Lóndres. Estas descripciones se dieron á luz 
en tres séries, juntas con otros artículos sobre cien- 
cias y política; revelando en éllas el Dr. Carranza, 
como lo dijo oportunamente la prensa, su vasta 
inteligencia y sus variados y sólidos conocimientos, 
En 1886, fundo en Ayacucho Æ? Debate que 
hasta hoy se publica y desempeñó durante algún 
tiempo en Farma, la dirección de Æ Perú. Elegi- 
do senador por Ayacucho, ha asistido á todos los 
congresos legales que desde ese año se han reunido. 
Es miembro fundador de la Sociedad Geográfica de 
Lima y ejerce la presidencia de ella desde su funda- 
ción, en 1888; miembro honorario de las socie- 
dades de Geografía de Madrid, Argentina y San 
Salvador. Actualmente ocupa una banca en el senado 
en representación del departamento de su nacimiento; 
es miembro del consejo gubernativo, sócio de la 
Sociedad de Beneficencia, etc., etc. 


Carranza (Mauro), hombre público argentino— 
Nació en la provincia, de Santiago del Estero en 1807 
y dejó de existiren la capitalel 6 de noviembre de 1869. 
Educóse en su provincia natal dedicándose á la ca- 
rrera de la administracion pública. En 1851 y ha- 
biendo ya desempeñado algunos puestos importantes, 
la Legislatura de Santiago del Estero lo nombró 
Gobernador de esa provincia por muerte del ge- 
neral Ybarra; pero en Octubre del mismo año tuvo 
que dejar el gobierno debido á un movimiento 
subversivo encabezado por los señores Taboada. 
Alejado entónces de su provincia natal se vino á 
la Capital donde, en 1869 pidió al Gobierno Ge- 
neral su cooperacion para buscar en la region del 
Chaco, hacia el este de Santiago, el meteorolito 6 
fierro nativo, empresa para la que contaba con los 
mejores conocimientos. Ocupado en prepararla mu- 
rió repentinamente. 


Carrasco Albano (AvoLro), abogado y publi- 
cista chileno—Nació en Saniago de Chile y se 
educó en el Instituto *Nacional —Recibióse de abo- 
gado en la Universidad del mismo punto en 1873 
En 1874 se graduó de doctor en leyes y ciencias 


25 


politicas en la Universidad de Buenos Aires. En 
1875 viajó por la América del Norte. Siendo mi- 
nistro plenipotenciario de Chile ante el gobierno 
de la república Argentina don José Manuel Balma- 
ceda el señor Carrasco Albano desempeño la se- 


| cretaria (1879). Escribió en algunos diarios de la 


capital Argentina, refutando ataques que se lanza- 
ron contra su patria con motivo de la guerra contra 
Bolivia y Perú. En 1880 su gobierno lo mandó á 
Méjico y Centro América en mision especial para com- 
batir la celebracion del congreso de Panamá. En 
1882 fué elejido diputado al Congreso, puesto que 
ya habia desempeñado. 


Carrasco Albano (ALEJANDRO), jurista y hom- 
bre público chileno —Nació en Santiago de Chile y 
se educó en el Instituto —Fué diputado nacional y 
ha escrito varios libros sobre jurisprudencia. Ha 
colaborado en varios diarios y ultimamente publicó 
un folleto referente á la reforma municipal. 


Carrasco (ANtERO), politico argentino. Nació 
el 3 de agosto de 1854, en la ciudad de Buenos 
Aires, siendo su padre el Dr. Benito Carrasco, 
miembro de la Suprema 
Córte Nacional. Sus 
abuelos lo fueron el Dr. 
Pedro Carrasco, médico 
de los ejércitos de la 
Independencia y diputa- 
do al Congreso de Tu- 
cuman; y el general An- 
tero, Baron de Traman- 
dahy y presidente del 
Estado de Rio Grande 
del Sud. Estudiante 
aventajado de derecho 
cursó todos los años de 
estudios. En 1878 tué 
nombrado Sud-Secreta- 
rio del ministerio de relaciones exteriores del que 
había sido empleado desde 1869. En 1880 dejó 
ese puesto para ponerse al servicio de la defensa 
de Buenos Aires, como capitan del 20 Batallón de 
Guardias de Cárcel, siendo ascendido á mayor 
después de los combates de junio. En 1885 tomó 
participación activisima en los sucesos políticos que 
produjeron el acercamiento al general Roca de un 
numeroso grupo de la oposición. Secretario del 
Consejo Escolar de Monserrat, vice presidente del 
de Santa Lucía, presidente de la comisión de Hi- 
giene de la misma. comisario de policía, secretario 
de la Intendencia Municipal, en todos estos pues- 
tos se ha distinguido por una rara iniciativa pres- 
tando servicios de verdadera importancia. En 1888 
fué nombrado teniente coronel de G. Nacionales; 
en 1890 fué de los primeros que se presentaron 
á las autoridades legales mereciendo que el gene- 
ral Molina le recomendára especialmente en su 
parte. En 1893 tomó el mando del 1er Batallón 
del 70 Regimiento de G. N. de infanteria de la 
Capital. Obtuvo la más alta clasificación en la 
Academia Militar de 1896, Deshecho el partido 
nacional y sus hombres dispersos y desalentados 
después de la rebelión de 1890, Antero Carrasco 
supo, no obstante, conservar su prestigio y consi- 
guió vencer en las elecciones municipales que en 
1891 tuvieron lugar en Santa Lucía, único distrito 
en que triunfó el partido nacional. Desde entón- 
ces nadie le disputa la preponderancia política en 
aquella parroquia, que lo ha llevado al Consejo 
Deliberante de la Capital reelegiéndolo por unani- 
midad durante tres periodos consecutivos. Ultima- 
mente lo ha llevado á una banca de diputado en 
el Congreso Nacional. 


Carrasco (Antero) 


Carrasco (Benrro), magistrado y hombre pú- 
blico argentino. Nació en 1815 en la ciudad de 
Buenos Aires y dejó de existir en la misma el 4 
de abril de 1871. Siendo estudiante de jurispru» 
dencia en su ciudad natal la tiranía de Rozas le 
abrió las puertas de la cárcel por sospechas de 
complicidad en las conspiraciones de esa época. 
Preso y engrillado permaneció cerca de un año en 
su calabozo hasta que en 1840 recobró su liber- 
tad y emigró á Montevideo donde terminó su 
carrera juridica y abrió su estudio de abogado. 
Posteriormente pasó á Santa Catalina (Brasil) y 
fijó alli su residencia. En 1852 y después de la 
batalla de Caseros volvió á su patria donde de- 
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sempeñó varios puestos en la administración pú- | 


blica de la provincia de Buenos Aires. Fué secre- 
tario del gobernador Lopez, asesor del Tribunal 
de Comercio, Juez de 1% Instancia, miembro del 
Supremo Tribunal de Justicia, diputado, vice-pre- 
sidente de la Convención encargada de examinar 
la Constitución Nacional de acuerdo al tratado del 
11 de noviembre de 1859; presidente del predicho 
Tribunal por varios años y por último vocal de 


la Córte Suprema de Justicia Nacional, en cuyo | 


puesto dejó de existir. 


Carrasco (Epvarvo), marino y militar peruano 
Nació en 1779 y dejó de existir en 1865, Dedi- 
cóse desde niño á la carrera de la marina y fué 
de los primeros en tomar las armas en defensa de 


la independencia de su patria. Declarada esta lo | 


vemos figurar como Secretario general del ejército 
consagrandose desde entónces á la formacion de 
la escuadra. Fué director de la Academia militar 
y en 1855, ya á una edad muy avanzada, obtuvo 
el grado de contra almirante. Los trabajos mas im- 
portantes, que dejó este insigne matemático peruano 
son: Guias del Perú, publicacion que hacia anual- 
mente en su calidad de cosmógrafo mayor de la 


república; disertaciones científicas; instrucciones al | 


capitan Fits Roy; descripciones de las costas occiden- 
tales de la América desde Guayaquil hasta el Estre- 
cho de Behring; memorias sobre monedas; sinópsis as- 
tronomica; lecciones de trigonometria; historia de la 
marina nacional, ete. 


Carrasco (Evporo), hombre público argentino. 
Nació en la provincia de Santa Fé. Formando 
parte de la municipalidad del Rosario en el año 
1862 propone a ésta un escudo de armas, repre- 
sentando entre otros atributos alegóricos, una for- 
taleza de la que sale un brazo sosteniendo el 
pabellon nacional, conmemorando asi el glorioso 
acontecimiento de haber sido en esa ciudad donde 
por primera vez se izó en sus baterias la bandera 
argentina. Ese escudo fué adoptado por la pre- 
dicha municipalidad el 4 de mayo del predicho año. 


Carrasco (Francisco A. G.), militar y hombre 
público español. En 1810 ocupaba este general 
español la presidencia de la audiencia Real de 
Chile. Con motivo de los acontecimientos que se 
venian preparando con las noticias recibidas de 
España y Chile, se vé obligado á deportar á va- 
rios ciudadanos que, según él, ponian en peligro 
su autoridad. Sabedor de ello el pueblo, se reune, 
se amotina, recorre las calles en la mayor efer- 
vescencia, pidiendo la destitución de Carrasco. La 
junta independiente se reune y al ver la actitud 
imponente del pueblo chileno, delibera y resuelve 
pedir á Carrasco su renuncia. Ante la amenaza 
del pueblo y la actitud de aquella Carrasco la pre- 
senta inmediatamente y la Junta, compuesta de don 
José Martinez de Aldunate, obispo de Santiago, don 
Fernando Marques de la Plata, Juan Martinez de 
Rosas, Ignacio de la Carrera, Francisco Javier de 
Reyna y don Juan Enrique Rosales, nombra para 
presidirlo al octogenario Conde de la Conquista, 
don Mateo de Toro Sambruno. La instalación de 
la predicha Junta y la renuncia del general Car- 
rasco germinó en el pueblo chileno el pensamiento 
regenerador de la independencia. 


Carrasco (Ganrtr1.), estadista, escritor y hom- 
bre público argentino. Nació en la ciudad del 
Rosario de Santa Fe el 28 de noviembre de 1854, 
donde se educó. Comenzando su carrera en el | 
comercio de libreria é imprenta, no tardó en ma- | 
nifestar su afición á las letras, colaborando en el 
diario La Capital hasta 
1877 en que redactó un 
periódico de circunstan- 
cias — El Sol, —que duró 
dos años. Abandonando 
el comercio, practicó sus 
estudios de abogado y 
se recibió ante el Su- 
premo Tribunal de Jus- 
ticia de Santa Fe en 1879. 


la secretaria de la Gefa- 
tura Política del Rosario 
y la del Banco Provin- 
cial de Santa Fe, entró 
de nuevo en el periodis- | 


Carrasco (Gabriel) 


Después de desempeñar | 


mo, redactando Æ? Mensajero del Rosario, y cola- 
borando en varios otros. En 1881 publicó 
su primera obra Datos Estadísticos de la Provincia 
de Santa Fe, siendo seguida por muchas otras de 
carácter principalmente didáctico. Recibido en 1880 
de profesor de ciencias físicas en el Colegio Nacio- 
nal del Rosario, practicó diversos estudios, que 
dieron por resultado la publicación de su Descrip- 
ción Geográfica y Estadistica de la Provincia de 
Santa Fe que ha llegado a tener cuatro ediciones. 
Nombrado director del Censo de Santa Fe en 1887 
llevó á cabo esa obra, que se publicó en cuatro 
volúmenes y que presentó personalmente al Con- 
greso Geográfico Internacional de París de 1889 
y á la Exposición del mismo año, siendo sus tra- 
bajos premiados con dos medallas de plata. Vuel- 
to al país, entró en la carrera política siendo ele- 
gido miembro de la Convención Constituyente de 
Santa Fe de 1890, donde sostuvo el derecho de 
los extranjeros á ser electores y elegibles en las 
municipalidades, y, nombrado intendente municipal 
de su ciudad natal, desempeñó ese puesto hasta 
1891, llevando á cabo, entre otras mejoras, la 
construcción del palacio Municipal, la plaza San 
Martin, etc. Nombrado ministro de agricultura, 
justicia é instrucción pública de la provincia de 
Santa Fe en 1892, por el gobernador Cafferata, y 
después de hacienda, colaboró en su administración 
hasta su caida en 1803: habiéndose recibido de 
la administración con las arcas vacias, al salir de 
ella quedaban en caja más de ochocientos mil 
pesos, de los cuales la mayor parte se encontraban 
depositados en los bancos no oficiales. Durante 
su ministerio, publicó la obra La unidad horaria 
en la república Argentina á la que se debió, poco 
después, la unificación de que á ese respecto goza 
el país. Producida la reacción en contra de la revo- 
lución de 1893, fué nombrado inspector de escue- 
las del Rosario, en cuyo puesto organizó aquella 
repartición; y elegido, en 1894, diputado á la Le- 
gislatura de la provincia, de la que fué primer 
presidente, y después miembro de varias comisiones, 
debiéndose á su iniciativa muchas leyes, especial- 
mente las protectoras del cultivo del algodón, de 
la seda, de las fábricas de tejidos, etc. Organiza- 
da la comisión directiva del Censo Nacional, el 
Dr. Carrasco fué elegido miembro de ella, colabo- 
rando activamente á la realización de la obra, á 
cuyo efecto recorrió toda la república dando con- 
ferencias y preparando los trabajos que tuvieron 


el más feliz éxito. Fruto de los numerosos 


Viajes practicados, son las obras Cartas de Viaje, 


y Un Argentino en Europa que publicó en di- 
versas épocas. Formando parte, de 1886 á 
1890, de la redacción de Za /rensa de Buenos 
Aires, publicó numerosos estudios de interés pú- 
blico, que se condensaron después, en los libros 
Cosas de Carrasco, € Intereses Nacionales de la re- 
pública Argentina. Sus trabajos históricos fueron 
recientemente condensados en un libro Anales de 


| da ciudad Zel Rosario de Santa Fe, con datos gene- 


rales sobre historia Argentina 1527 - 1865 en el cual, 
continuando la obra de su padre, D. Eudoro Ca- 
rrasco, da á conocer los acontecimientos de la 
ciudad, y muchos de la nación. Los trabajos 
estadísticos y literarios del Dr. Carrasco, le han 
merecido numerosas recompensas en las exposicio- 
nes continentales de Buenos Aires de 1882, del 


, Paraná 1887, del Rosario 1888, de Paris 1889, de 


Chicago 1893, y los títulos de miembro correspon- 
diente de las sociedades geográficas de Buenos 
Aires, Paris, Madrid, Oficial de la Academia de Fran- 
cia (cuya aceptación depende del permiso solicitado 
al Congreso) y otras. La realización del Censo 
Nacional, ha dado motivo á muchas publicaciones, 
habiendo formulado el estudio especial sobre repre- 
sentación del pueblo en el Congreso, cuyas con- 
clusiones, recibidas con el aplauso unánime de la 
opinión, son, ya, en parte, ley nacional. 


Carrasco (Juan Manten), abogado y profesor 
chileno, Nació en Santiago de Chile á fines del si- 
glo pasado y murió en 1884. Despues de hacer 
sus estudios en los establecimientos de la capital 
de su patria dedicóse al profesorado y en 1826 
fué catedrático de teologia y derecho canónigo en 
el Instituto Nacional. En 1837 fué juez de letras, 
secretario é intendente de su ciudad natal. Fue di- 
putado al Congreso, y municipal en distintos pe- 


CAR--CARREGA 


riódos. En 1852 obtuvo su jubilacion y se retiró 
á la vida privada. 


Carrasco y Albano (Manvet), educacionista y 
jurisconsulto chileno. Nació en Santiago de Chile 
en 1834 y deió de existir en el hospita! de Nor- 
thampton en Mussachusseht el 26 de Junio de 
1873. Hizo todos sus estudios en la ciudad natal 
y aún no contaba veinte años cuando produjo su 
obra notable Sobre la necesidad de un 
Americano que vió la luz en los Anales de la Uni- 
versidad y transcribió la prensa inglesa con enco- 
mio en 1860. En 1855 escribió su notabilisima 
obra Comentarios á la Constitución de 1833 que fué 
ensalzada por los mas acertados críticos en la ma- 
teria. Su estudio de abogado era el centro donde 
se consultaban las mas arduas cuestiones forenses 
y apesar de su labor continua en esas materias 
tuvo tiempo para producir algunas obras de edu- 
cación primaría muy recomendables, tales como 
El amigo de los miños, El Maestro, etc. Compro- 
metida su salud de años atrás marchó á Norte- 
América con la esperanza de restablecerse. 


Carrasco y Jelves (Rosexbo), periodista y 
hombre público chileno— Nació en Santiago de Chile 
en 1847 —Fueron sus padres don Manuel Carrasco y 
Oliva y doña Eulalia de Jelves y Bascuñan. Se educó 
en el Colegio de los padres jesuitas. En 1874 fué 
premiada una composicion suya—La /eyenda—en el 
certámen literario de La Estrella de Chile. En 1877 
su otra composicion Cristóbal Colom en el cer- 
támen de la Universidad. En 1887 publicó sus 
poesías en un tomo con el titulo Primavera. Ha 
colaborado en La Estrella de Chile, La Libertad, 
El Nuevo Ferro Carril, La Situacion, etc. Ha sido 
secretario de la gobernacion de Antofagasta. En 
1800 gobernador de Combarbalá y en la actuali- 
dad dirije la revista literaria de Santiago, lores 
chilenas. 


pump + ut (Martin), militar argentino—Na- 
ció en 1840 y empezó á prestar sus servicios en 
la guardia nacional del Pergamino (provincia de 
Buenos Aires) pasando despues, en 1860, á for- 
mar parte del batallon No 3 á las órdenes del Co- 
mandante don Angel Plaza Montero en calidad de sub- 
teniente, asistiendo a la batalla de Pavon. En 1865 for- 
mó parte de la division Buenos Aires como teniente 
le del 7° batallon. En enero del mismo año asis- 
tid a la batalla del Paso de la Patria aunque no 
tomó parte activa en ella y sí en casi todas las 
demas que se libraron durante la guerra del Paraguay. 
Terminada esta volvió á prestar servicio en la fronters. 
Producida la revolucion de 1880 tomó parte en el 
combate de los Corrales como 2.0 gefe del bata- 
llon del Pergamino en el ejército de la provincia 
de Buenos Aires. 


Carrasquilla (Pepro), militar colombiano Nació 
á fines del siglo pasado y dejó de existir en 1849 
en la ciudad de Cartagena—En 1810 sentó plaza 
de soldado de la independencia y en 1843, despues 
de haber pasado por la rigurosa escala de 
todos los grados inferiores, obtuvo el de Coronel 
—Fue gobernador de diversas provincias colom- 
bianas. 


Carrasquilla (Ricarbo), educacionista y poeta: 
colombiano—Nació en Quibdó en 1827 é hizo sus 
estudios en la capital de su pais. Dedicado por 
inclinacion á la enseñanza pronto obtuvo los ne- 
cesarios conocimientos para el profesorado. En 
1857 fué nombrado director del Liceo de la Infan- 
cia, puesto que desempeñaba hasta ultimamente con 
bastante crédito y acierto. Es autor de varios mé 
todos de enseñanza: pero en lo que Carrasquilla se 
ha hecho notable ha sido en sus composiciones 
poéticas siendo provervial en Colombia la asombrosa 
facilidad con que las componía. Tres son los fo- 
lletos que se le conocen, hechos en versos va- 
riados: Laz fiestas de Bogotá, Problema de aritmética 
para los niños y Coplas. El carácter literario de este 
poeta colombiano es festivo, satírico y siempre 
burlon, al decir de sus biógrafos. 


Cárrega (Jutio G.), militar argentino. Nació en 
1844 en el Uruguay de padres argentinos y dejó 
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de existir en 1867 enlos esteros del Paraguay. En 
1859 se incorporó como guarda marina á la escua- 
dra de Buenos Aires ¿bordo de la Verid, coman- 
dada por el capitan José M. Manzano. Hizo sus 
primeras armas en el pasage de Martin Garcia. 
Pasó después al vapor £iberrad, comandado por 
Laowe y luego á la Cua-Guazú. En 1865 dejó 
la marina y se incorporó al regimiento general San 
Martín que marchó á la guerra del Paraguay. 
Peteó con la bravura y sangre fria de un valiente 
de raza y era una bella esperanza para el ejér- 
cito argentino, cuando dejó de existir atacado por 
la tisis. 


Carreño (AURELIO S.), educacionista y hombre 
público argentino. Nació en la provincia de la 
Rioja en Noviembre 13 de 1881, siendo sus pa- 
dres don Aurelio Carreño y doña Restituta Villa- 
fafie de Carreño. Hizo sus estudios primarios y 
secundarios en el Colejio de su provincia natal y 
sintiéndose llamado á la noble carrera del magis- 
terio, se trasladó al Pa- 
raná, estudiando en la 
Escuela Normal de esa 
ciudad hasta obtener el 
título de profesor na- 
cional. Terminada su 
carrera en 1884, vuelve 
á la Rioja y ocupa pri- 
mero el puesto de pro- 
fesor de ciencias fisico- 
naturales y mas tarde el 
de idioma nacional en 
la escuela normal de 
maestros. Fundada en 
1377 la escuela normal 
de maestros en aquella 
provincia bajo la dirección del actual diputado al 
Congreso Nacional, D, Lidoro J, Avellaneda, el Sr. 
Carreño es nombrado profesor de história y gev- 
grafía argentina en dicho establecimiento, desem- 
peñando los primeros de estos puestos hasta Mayo 
de 1896 en que pasa á ocupar la dirección y la 
cátedra de idioma nacional en ej colejio nacional 
de la Rioja. Mientras desempeñaba estos puestos 
ocupó los cargos de vocal y presidente interino 
del consejo de Educación, convencional, elector 
de gobernador y diputado, desempeñando actual- 
mente el puesto de vice-presidente de- la asocia- 
ción de la tiblioteca “Mariano Moreno” y el de 
diputado å la Lejislatura de la Provincia. 


Carreño (Aurelio 8.) 


Carreño (MaNveL Antonio) escritor, hombre 
público y pianista venezolano. Nacióá principios 
de este siglo y dejó de existir en Paris en 1874, 
Es uno de los escritores venezolanos más notables 
y con especialidad en ciencias sociales, filosofa, 
etc; pero apasionadisime por la misica descolló no- 
tablemente en ella, por la que abandonó la carrera 
de las letras y hasta la de la política, en la que 
había figurado en primera línea llegando 4 desem- 
peñar en varios gobiernos de su patria puestos de 
hélite y entre ellos el de ministro de hacienda. 
Fué padre de la famosa pianista Teresita Carreño, 
quién no tuvo otro maestro que el autor de sus 
dias, 


Carreño (Maria Teresa), pianista venezolana. 
Nació en Caracas en 1854 y fueron sus padres 
don Antonio Carreño, ex-ministro de hacienda de 
su país y doña Clorinda Garcia de Sena y Toro. 
Desde la tierna edad de dos años notóse en ella 
maturaleza inductiva por la música. El sonido ó la 


vibración de cualquier instrumento la deleitaba. 


Cuentan sus biógrafos 
que era imposible hacer- 


separarla mientras sona- 
ban las cuerdas de un 
piano, aún cuando fue- 
ra en las horas más 
avanzadas de la noche. 
A la edad de 4 años y 
sin el auxilio de nadie 
tocaba, bellisimas melo- 
dias. A la edad de 8 años 
interpretaba maravillosa- 
mente, con exatitud, bri- 
llantéz y delicadeza la 


Carreño (Maria Terenn) 


la conciliar el sueño ó | 


Mendelson, Talberg y Prudent. 


notabilidad en ciencias sociales, escritor de alto re- 
nombre, profundo pensador y gran pianista, que 
tuvo por profesores los principales maestros de 
aquella época, y dirigióse a Estados Unidos, donde 
fué oida por el eminente Gottschalk quién le pro- 
nosticó su brillante carrera. 
pasaron á París donde fué admirada por los grandes 
maestros Rossini, Auber, Gounod, Ruberstein, etc. 
Este prodigio del arte no solamente ha brillado en 
la incomparable manera de manejar el piano sinó 
que produjo bellísimas composiciones, poseyendo 
á la perfección casi todos los idiomas vivos: 
español, francés, italiano, aleman, inglés, etc. 


Carrera (Iexacio DE La), militar de la indepen- 
cia chilena. Nació á mediados del siglo pasado y 
dejó de existir en 1819. En 1810 fué elejido vocal 
de la primera junta gubernativa nacional (18 de 
septiembre) y tomó parte activa y principal en los 
muchos hechos de armas que se produjeron des- 
pués. Fué padre de los célebres hermanos Carrera. 


Carrera y Pinto ([exacio), militar chileno. Na- 
ció en Santiago de Chile en 1848, dejando de existir 
en la Concepción (Perú) en 1882. Fueron sus 
padres don José Miguél Carrera y Fontecilla y 
doña Emilia Pinto y Benavente. En 1874 ingresó 
en el batallón Esmeralda tomando parle en varias 
batallas de la guerra contra Bolivia y Perú. En 
1880 ascendió a subteniente. En 1881 á teniente 
del Chacabuco y el 82 á capitán. 


Carrera de Valdés (Javiera), [lustre dama 
chilena. Nació en Santiago (Chile) en el año 1781, 
muriendo en San Francisco del Monte, (Chile 
también) el 28 de Febrero de 1862. Hija de Don 
Ignacio de la Carrera casó en primeras nupcias con 
Don Manuel de la Lastra; fallecido que húbo este al 
poco tiempo, contrajo nuevos esponsales con Don Pe- 
dro Diaz deVaidés, asesor 
de la capitania general 
de Chile. Poseyendo gran 
influencia sobre sus her- 
manos Juan José, Luis 
y José Miguel, debido 
al prestigio que en ellos 
ejercía y á sus consejos 
lanzaronseéstos a la polí- 
tica, en el año 1810, don- 
de conquistaron tanto re- 
nombre; alcanzando ella 
á gurar, como una de las 
primeras personalidades, 
en las empresas en que 
aquellos figirraron. Pero, 
cuando esa personalidad llegó al apojeo de su 
fama fué durante el año 1812, época en que sus 
hermanos, colocados en el poder, al que fueron 
elevados debido á la insurrección con que mo- 
mentaneamente habia sido derrocado el poder es- 
pañol, arbitraron los destinos de Chile. Después 
de la derrota de Rancagua (2 de Octubre 1814) 
que pusa fin al primer alzamiento de los patriotas; 
y derrocados del poder por sus antiguos ocupa- 
dores, los hermanos Carrera abandonaron el pais 
trasladándose á las provincias del Plata con los 
restos de su ejército dispersado, á donde fueron 
seguidos por Doña Javiera quien compartió la des- 
gracia que pesó en adelante sobre ellos, desde el 
día en que abandonaron su suelo natal. Debido á 
rivalidades y pendencias con otros gefes de la re- 
volución, á quienes protégieron las autoridades de 
aquende los Andes, los hermanos Carrera, per- 
seguidos, viéronse obligados á huir para salvar sus 
vidas, embarcándose José Miguel para el extran- 
gero, mientras que sus hermanos Luis y Juan José 


Carrera de Valdés (Javiera) 


despues de varios años de sufrimientos y apesar de 
los esfuerzos hechos por Javiera para obtener su 
absolución; esfuerzos que sin resultados, en nada 
cambiaron la suerte de sus hermanos. Al tener co- 
nocimiento de su muerte sufrió una grave enfer- 
medad que casí puso fin á su existencia. Sin 
embargo, sus contratiempos y desgracias no termi- 
naron con esto. No bien llegó á Buenos Aires 
la noticia del regreso de los Estados Unidos de 


música de Bethowen, 1 José Miguel, el gobierno de esta ciudad, hizola 


De Estados Unidos ¡ 


2? 


A esa edad salio ' arrestar desterrándola á la Guardia de Lujan, en 
. de su país, acompañada por su padre, que era una 


donde, después de algun tiempo de estadia se la 
trasladó a San José de Fiores y luego á un con- 
vento de donde consiguió más tarde su libertad. Du- 
rante la insurrección del ejército que ocupaba el 
Alto Perú, y temiendo Javiera nuevos atropellos 
por parte de las autoridades, refugióse en un bu- 
que brasileño, donde pudo esperar con tranquilidad 


el regreso de su hermano. No bien llegado 4 
Buenos Aires el gobierno le intim) el aban- 
dono de la ciudad desterrándolo inmediatamen- 


te. Al saber esto Javiera retiróse á Monte- 
video. Despues del fusilamiento de José Miguel, 
ocasionado en Mendoza al ser derrotado por el 
ejército nacional contra el que se habia rebelado 
en unión de Ramirez y Lopez, gobernadores de 
Entre-Rios y Santa-Fé respectivamente, fué tal el 
abatimiento de su espiritu al tener noticia de ese fin 
desastroso del último de sus hermanos, que ha- 
biéndose quebrantado su salud, se vió por varios 
meses su vida en peligro. Repuesta de esta en- 
fermedad y en el año 1824 trasladóse a Valpa- 
raiso, donde la recibieron con grandes muestras 
de cariño y respeto, De regreso á su patria re- 
tiróse á su estancia en San Francisco del Mont 
donde falleció, después de practicar infinidad de 
obras de caridad, legando 4 su muerte fuertes can- 
tidades de dinero para establecimientos de beneti- 
cencia; acciones que elevaron aún á más altura su 
nombre célebre yá por sus infortunios y des- 
gracias. Durante el año de 1828 y después de 
mil empeños hechos para conseguir el traslado de 
los restos de sus hermanos al suelo de su naci- 
miento, vió satisfechos sus deseos. 


Carrera (José MisuEL), guerrero de la inde- 
pendencia y caudillo chileno. Nació en la ciudad 
de Santiago de Chile el 15 de Octubre de 1785 y 
fué fusido el dia 4de septiembre de 1821 en Men- 
doza. Siendo comandante de un escuadrón de hu- 
sares en España y encontrándose preso y perse- 
guido en Cadiz logra escaparse cuando oyó hablar 
del levantamiento de su 
patria contra la metró- 
poli, En 1811 llegó 4 
Chile y su familia, que 
era muy considerada, 
puso & su disposición 
una gran influencia, 
Uniéndose al partido de 
don Juan Martinez de 
Rosas, fundador de la 
emancipación política de 
Chile y miembro de la 
primera junta, 4 la cual 
perteneció también O Hig- 
gins y Ja numerosa fa- 
milia de los Larrain, 
obligó al Congreso á someterse á la voluntad de 
su partido (4 de septiembre) purgando la asamblea 
de la fracción realista é instalando un nuevo go- 
bierno en el que hizo entrar tambien á Rosas; pero 
hallándose este ausente y estimulado Carrera por 
los consejos de sus amigos y su propia ambición 
derrocó al gobierno que él mismo había ayudado 
á formar, disolvió el Congreso é instituyó otro go- 
bierno completamente militar. Temiase fundamente 
que entre Carrera y Rosas, que junto con O'Higgins 
habia tomado la defensa del Congreso, estallase 
una guerra civil cuando el poder de Rosas recibió 
un golpe terrible, primero en Valdivia con un ie- 
vantamiento de los realistas que consideraban 4 
Carrera como su jefe y después con un movimiento 
militar en la Concepcción á consecuencia del cual 
se declaró disuelta la junta. Carrera aprovechó 
este incidente para librarse de Rosas, enviándolo 
á Mendoza su provincia natal donde sucumbió á 
poco por el dolor y la melancolia. Todos se agru- 


Carrera (José Miguel) 


| paron entónces al rededor de Carrera y de su par- 
eran ejecutados en Mendoza el 8 da Abril de 1818, | 


tido. Por esta época (1812) habiéndose también 
proclamado en Chile la constitución sancionada en 
Cádiz por las córtes españolas, comenzó á desar- 
rolíarse en realidad la idea de la independencia. 
Cuando en ef mes de Septiembre celebróse el ani- 
versario de la revolución, desplegóse la bandera 
nacional y se ocultaron las armas reales, Se re- 
formó el cabildo de Santiago, se estableció la elec- 
ción popular y empezóse Á labrar una constitu- 
ción; pero todas estas medidas fueron adoptadas 
y respondian á la politica de Carrera que era sos- 
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tenido por los que fueron amigos de Rosas, apesar 
de todos sus vicios y debilidades. Las razones 
que les dictaba esta conducta se fundaban en que 
era necesaria la presencia de un militar al frente 
del gobierno dados los peligros de la guerra con 
que el Perú amenazaba á Chile. En 1813 manda 
Abascal al general Palleja á Chile con una pequeña 
fuerza que es sorprendida por el general Carrera 
en Yerbas Buenas y derrotada. Esto pasaba en 
el mes de Abril y en el mes de Mayo vuelve á 
ser derrotado el general realista en San Cárlos por 
el general Carrera. En ese mismo año Carrera fué 
derrotado en la Coacepcción, perdiendo todo su 
prestigio que hizo crecer el del general O'Higgins 
á quién tampoco le duró debido á los muchos re- 
veses que sobre él vinieron. En 1814 volvióse ú 
presentar en la escena política y aprovechando el 
descontento general contra el director Lastra pro- 
dujo una sublevación militar formando una junta 
provisional que era su hechura; pero nuevas fuer- 
zas realistas se aproximaban á Rancagua, condu- 
cidas por el general Osorio y en tal peligro O'Hig- 
gins, olvidando rencores pasados, se umó á Carrera 
para combatirlas; mas fueron derrotados retirán- 
dose al norte donde, pasando la frontera, se diri- 
gieron ambos generales á Mendoza donde fueron 
recibidos cordialmente por el general San Martin 
que gobernaba en aquella fecha la provincia de 
Cuyo. La historia entra aquí á juzgar al general 
Carrera bajo distintas faces. Quién asegura que 
San Martin lo encerró en un calabozo enviándolo 
después á Buenos Aires y entregándole los restos 
del ejército chileno al general O'Higgins, por creer 
á aquel un estorbo para sus planes ulteriores. Quién 
prueba que si San Martin procedió contra Carrera 
fué por tomarlo en flagrante conspiración contra él. 
Oigamos al señor don Juan Maria Torres la apo- 
logia que de Carrera hace al describir el notable 
cuadro del perito oriental don Juan M. Blanes: 
“Carrera apuró todos los sufrimientos viendo caer 
en torno suyo, su patria, su fortuna, su familia, 
sus adeptos; viendo á sus hermanos asesinados 
judicialmente en Mendoza y á su anciano padre 
morir de dolor, cuando le presentsron la cuenta 
sacrilega del asesinato de sus hijos. Desesperado 
con tan inmerecidos y sangrientos sucesos, juró 
vengarse de sus implacables enemigos-y libertar su 
patria del doble yugo de la tirania y del extran- 
gero. Abandona su refugio de Montevideo, pasa 
á Entre Rios, se hace amigo de su gobernador Ra- 
mirez, lo encona contra el gobierno de Buenos 
Aires, lo mismo que á Lopez de Santa-Fé y los 
acompañó en sus empresas de las que era el dic- 
rector y el alma.” Era el año 20 á 21: toma parte 
en la célebre sublevación de Arequito, en las ba- 
tallas de Cepeda y Cañada de la Cruz donde vence 
y á suvez es vencido en la de San Nicolás; al frente de 
una turba de indios salvajes penetra en el Salto y 
comete las más bárbaras atrocidades; vence en el 
Chaja y en las Pulgas; llega á ser director de la 
provincia de San Luis, es rechazado en la Cruz 
Alta, vencido en la Punta del Médano y ejecutado 
en Mendoza, “por conspirar contra las instituciones 
de la república Argentina y haber cometido atro- 
cidades en su vida de caudillo como jefe de las 
indiadas feroces”. Transcribimos á continuación la 
carta que empezó a escribir á su esposa en sus 
últimos momentos y que no pudo concluir por 
presentarse el carcelero diciéndole que lo esperaban: 
“Mi adorada, pero muy desgraciada Mercedes.... 
Tén resignación para escuchar que moriré hoy á 
las once. Si mi querida, moriré con el solo pesar 
de dejarte abandonada con nuestros tiernos cinco 
hijos, en país estraño, sin amigos, sin relaciones, 
sin recursos. Mas puede la Providencia que los 
hombres”...... El 17 de setiembre de 1864 su 
pátria le inauguró una estátua en el paseo de las 
Delicias de Santiago de Chile. 


Carrera y Fontecilla (José MıcveL), militar 
argentino. Nació en el Paraná en 1820 y dejó 
de existir en Lima en 1860. Fueron sus padres 
el general don José Miguel Carrera y doña Mer- 
cedes Fontecilla y Valdiviese y siendo muy niño 
fué trasladado á Chile. En 1851 tomó parte en la 
revolución que se hizo á la candidatura de don 
Manuel Montt. Derrotados los revolucionarios for- 
mó parte del ejército que también fué derrotado 
en Petorca. En 1859 volvió á ponerse al frente 
de montoneras que combatian el gobierno del pre- 


sidente Montt y fué nuevamente vencido por don 
José Felix de la Cuadra en Rancagua de infeliz me- 
moria para los Carrera, Expatriado fué condenado 
a muerte en 1879 por el consejo que se reunió 
en Santiago. Se estableció en Lima donde, aban- 
donando sus planes bélicos, se dedicó a la indus- 
tria de la fabricación del chocolate, en cuyo trabajo 
dejó de existir, 


Carrera (Juan ANTONIO DE La), patriota chileno. 
Hermano de Ignacio de la Carrera y por lo tanto 
tio de los generales de ese nombre. Contribuyó 
poderosamente á la revolución de 1810 en el 
puerto de Vaparaiso. 


Carrera (Jvan José), militar chileno. Nació 
en Santiago (Chile) y murió fusilado en Mendoza 
(R. Arg.) el 8 de Abril de 1818. Ingresó en el 
colegio de San Cárlos donde comenzó sus pri- 
meros estudios, siendo muy escasos los progresos 
realizados durante su época de estudiante distin- 
guiéndose en cambio por su desarrollo muscular, 
á cuyo respecte se cuen- 
tan multitud de anécdotas 
que ponen de relieve 
sus fuerzas de gigante. 
Habiéndose dedicado á 
la carrera de las armas 
hizo notables progresos 
en ella, siendo, al re- 
` greso de su hermano 
José Miguel de España, 
sargento mayordegrana- 
_ deros siendo ya militar 
> de reconocido prestigio. 
Derrocado el pode; 
español por la revolu- 
ción que su hermano 
encabezára y por su comportamiento notable, el 
congreso de aquella época lo ascendió al grado 
de brigadier, con cuyo titulo se encontró en las 
diferentes acciones libradas entre ambos ejércitos, 
en las que figura la de San Cárlos y otras. Más 
tarde siendo elevado á la categoria de general de 
división se encontró en el sitio de Chillan, de tan 
funestos resultados para la cousa del ejército li- 
bertador y en la derrota de Rancagua que fuc un 
golpe de muerte para la floreciente revolución, y 
en los cuales se portó valerosamente. A conse- 
cuencia de este desastre, vióse obligado á pasar 
á Mendoza con los restos de las fuerzas de José 
Miguel á quienes acompañaba; pero debido á di- 
sidencias habidas entre este y el general O'Higgins 
y á la protección que el general San Martin dis- 
pensó a este último, los hermanos Carrera fueron 
desterrados á la Punta de San Luis, á excepción 
de José Miguel que emigró al extrangero. Poco 
después fueron conducidos á Buenos Aires, de 
donde el año de 1818, en compañia de Luis y 
otros más emprendieron viaje de regreso en direc- 
ción á Chile con objeto de tramar una conspira- 
ción que diera en tierra con el poder del general 
Bernardo de O'Higgins á la sazón gobernador de 
Santiago, y hacerse directores de la nueva revolu- 
ción que con tanto éxito arrojára mas tarde del 
suelo chileno al tiránico gobierno dela peninsula. Des- 
graciadamente para ellos, en su paso por el terri- 
torio de Mendoza fueron descubiertos, como asi 
mismo el plan é intento qne los conducia y sin 
más trásmites en la fecha arriba apuntada se les 
mandó pasar por las armas en compañía de su 
hermano Luis. Sus restos, que hasta el año 1828 
reposaron en Mendoza, debido al empeño de Ja- 
viera Carrera de Valdés, hermana y compañera de 
infortunio, fueron trasladados á Chile en compañia 
de los de José Miguel y Luis en donde se sepul- 
taron con la mayor magnificencia y esplendor. 


Carrera (Juan Jost) 


Carrera (Luis), general chileno. Nació en San- 
tiago (Chile) y murió fusilado en Mendoza (re- 
pública Argentina) el 8 de abril de 1818. Siguió 
como sus hermanos la carrera de las armas y 
cual ellos lanzóse á la política tomando parte 
en la revolución con que empezára la independen- 
cia de su patria. Distinguiase como militar 
valeroso en todos los encuentros que las tropas 
revolucionarias sostuvieron con los españoles, 
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donde fué desterrado, por órden de San Martin 
debido á disidencias entre los jefes de la revolu- 
ción, á la punta de San 
Luis. Habiéndose trasla- 
dado más tarde á Bue- 
nos Aires tuvo un duelo 
por cuestiones puram nte 
personales con el general 
Mackenna á quien dió 
muerte. Después de algun 
tiempo de estadia en esa 
capital uniose á su her- 
mano Juan José y otros 
más y con ellos empren- 
dió viaje de retorno á 
su patria con objeto de 
derrocar á su gobernador 
el general O' Higginss y 
recuperar el poder perdido. Descubierta la cons- 
piración en su tránsito por las provincias de Cuyo 
tomosele prisionero y se le fusiló en compañia de 
Juan José, á pesar de los empeños que para su 
salvación hiciera Javiera Carrera de Valdés, her- 
mana de éstos. Sus restos fueron trasladados á 
Chile en el año 1828 durante la administración 
del general Pinto y debido á las repetidas instan- 
cias que para ello hiciera Javiera. 


Carrera (Luis) 


Carrera (Sanriaco), militar argentino. Después 


del gobierno de don Diego Puyrredon en la pro- 


vincia de Córdoba, que solo duró dos meses y 
días (diciembre 7 de 1810 á febrero de 1811) 
formóse la Junta provisonal y en 23 de diciembre 
de este último año nombró gobernador intendente 
al coronel Santiago Carrera. 


Carreras (Nemesio), 
educacionista argentino. 
Nació el 19 de diciem- 
bre de 1868 en el de- 
partamento de Guai 
Mallen, provincia de 
Mendoza. Empezó sus 
primeros estudios en la 
escuela de la Merced en 
su provincia natal. Pasó 
después á la escuela 
normal donde siguió laca- 
rrera del magisterio. Des- 
pués de continuar todos 
los estudios y de desem- 
peñar distintas asigna- 
turas se le nombró regente de la escuela normal 
nacional de maestros de la provincia de Mendoza 
puesto que desempeña con toda competencia en la 
actualidad. - 


Carreras ( Nemesio) 


Carreras (Fraxcisco DE Las), jurisconsulto y 
hombre público argentino. Nació en Buenos Aires 
en el año 1809 y dejó de existir el 28 de Abril 
de 1870. Hizo sus primeros estudios en su ciu- 
dad natal, continuándolos en la Universidad de Cór- 
doba y terminó su carrera de abogado en Buenos 
Aires. Fué secretario de la Academia teórico- 
práctico de jurisprudencia y practicó en el estudio 
del doctor Don Dalmacio Velez Sarsfield. En 1852 
el general Urquiza lo nombró fiscal del Estado y 
el mismo general Urquiza lo destituyó en el mis- 
mo año porque “los principios sostenidos en su 
carácter de fiscal contrariaban abiertamente los que 
habian sido proclamados como base de la orga- 
nización nacional y tendian á escitar de nuevo 
la división entre las provincias confederadas”. La 
revolución del 11 de Setiembre lo llevó al ministe- 
rio de la provincia de Buenos Aires siendo reelecto por 
el gobernador Don Pastor Obligado. En 1853 renun- 
ció esa cartera pasando á ocupar la presidencia 
de la Cámara de Justicia. Fué diputado y senador 
á la Lesislatura provincial y miembro del Consejo 
Consultivo de gobierno creado en 1855. En 1854 
formó parte de la constituyente, no aceptando la 
cartera de gobierno y relaciones exteriores que le 
ofreció de nuevo el doctor Obligado, pasando á 
ser miembro del tribunal de justicia, puesto que 
desempeñó hasta la consolidación de la nscjona- 
lidad argentina. Fué entónces designado para 
ocupar la primera presidencia de la Suprema Córte 


sus antiguos dominadores, hasta que la derrota | Nacional, puesto que tenía á su cargo cuando dejó 
de Rancagua lo obligó á pasar á Mendoza de | de existir. El Dr. Dn. Francisco de las Carreras, 
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conjuntamente con los doctores Domingo Pico, | 
Benito Carrasco, José Barros Pazos, Juan J. Alsina, | 


Andrés Somellera, formaron el alto tribunal que 
condenó á muerte á Juan Manuel Rozas, siendo 
fiscales los doctores Agrelo y Villegas. ` 


Carriego (Evanisto), militar argentino. Nació 
en la provincia de Entre Rios á fines del siglo pa- 
sado é nizo su carrera militar hasta llegar al grado 
de teniente coronel. Fué gobernador intendente de 
la provincia de Corrientes, por breves días. 


Carriego (Evakisto), periodista argentino. Es- 
grimió sus primeras armas en la prensa de Entre 
Rios, su provincia natal, y á fe que las esgrimió 
bien, pues aún se citan sus articulos como modelo 
de polemista ardiente é ilustrado. Pasó después á 
la capital de la república donde fundó varios dia- 


rios los que, a pesar de estar redactados con fibra | 


de acero y notable estilo, no pudieron hacer carrera, 
debido, sin duda, á que Carriego era más perio- 
dista que comerciante, mas soñador que positivista. 
Defendió en su provincia la política de Urquiza, 


cuando á su modo de ver era buena, y tué el único | 


que frente á frente del caudillo de Montiel se animó 
á decirle en sus artículos lo que nadie hubiese di- 
cho impunemente. En Buenos Aires militó casi 
siempre, —y decimos casí porque Carriego era más 
independiente que otra cosa, —en las filas del par- 
tido autonomista. Sostuvo la candidatura del se- 
ñor Paz (Máximo) para la gobernación de la pro- 
vincia y después marchó al interior, donde, de 
cuando en cuando, fulgura con algunas de sus be- 
llas producciones. Dicen que ha abandonado casi 
por completo la péñola del periodismo, para dedi- 
car su tiempo á la defensa juridica. Ha hecho bien, 
porque el Dr. Carriego reune, á las ya citadas con- 
diciones, la de ser uno de los abogados más dis- 
tinguidos é ilustrados del foro argentino. 


Carril (José María peL), periodista y hombre 
público argentino. Nació en Mercedes de la Banda 
Oriental, durante la tiranía de Juan Manuel Rozas 
en la patria de sus padres, el 5 de diciembre de 
1836 y dejó de existir en Buenos Aires el 18 de 
diciembre de 1874. Fué su padre el doctor don 
Salvador M. del Carril. Hizo sus primeros y ru- 
dimentales estudios en los colegios de Montevideo 
y Buenos Aires. En 1853 fué enviado á España 
y los perfeccionó en Barcelona. En 1856 volvió a 
la república Argentina y dirigiéndose á la provin- 
cia de San Juan, donde su familia gozaba de gran 
influencia, se instaló definitivamente en ella, A los 
tres años (1859) y siendo gobernador constitucio- 
nal de aquella provincia el coronel don José Anto- 
nio Virasoro, tomó á su cargo la dirección general 
de la oficina de agricultura. En 1860 se le nom- 
bra juez del crimen y poco después desempeñó 
una banca en la legislatura. En 1865 y siendo 
gobernador el general don Camilo Rojo, desempeñó 
la cartera de Gobierno. Producida la revolución 
encabezada por el coronel Juan de Dios Videla, 
que triunfó de las armas nacionales en la batalla 
de la Rinconada (5 de Enero de 1867), del Carril 
funda la Voz de Cuyo, Órgano de combate del par- 
tido unitario, en el que se demuestra periodista in- 
teligente y esforzado, y con cuyos artículos logró 
derrumbar la situación creada por el militarismo y 
darle á su partido la preponderancia que buscaba 
en las provincias del interior. De enero 5 á octu- 
bre 6 de 1867 se suceden ocho gobernadores en 
aquella provincia (5 de enero, Videla; 11 de enero, 
Ignacio Flores; 6 de abril, Carlos Burgoa; 7 de 
abril, Napoleón Moyano; 10 de abril, Belindo Soa- 
ge; 23 de agosto, Santiagu Lloveras; 6 de octubre 
Manuel José Zavalia) y en 1869, es elegido Del 
Carril para ese puesto, que desempeñó con ver- 
dadera ilustración, haciendo reformas fundamenta- 
les en la administración pública y llevando á cabo 
mejoras materiales. En 1871 fué electo senador al 
Congreso Nacional en cuyo puesto falleció, dejando 
tras si la huella de sus especiales condiciones como 
hombre de estado y periodista hábil. 


Carril (Sanvabor M. DEL), politico y magistra- 
do algentino. Nació en el último tercio del siglo 
pasado en la provincia de San Juan, siendo hijo 
de una de las más distinguidas familias de esa 
provincia, y dejó de existir en Buenos Aires el 


año 1883. Su nombre está ligado á todos los 


acontecimientos notables de política interna que 
se desarrollaron desde 
los albores de laindepen- 
dencia hasta la unidad 
nacional de la república 
Argentina. Mientras los 
hombres dirigentes de la 
revolución de Mayo ac- 
tuaban en la capital fede- 
ral, Del Carril propagaba 
« lasideas redentoras en las 
provincias de Cuyo, don- 
* de su palabra autorizada 
ereó muchos é importan- 
tes prosélitos en favor de 
la independencia ameri- 
cana. Dotado de una inte- 
ligencia superior, robustecida en las aulas, donde 
hizo sus estudios mayores hasta obtener el grado 
de doctor en jurisprudencia. y aleccionado por los 
progresos de la ciencia del derecho moderno, de la 
constitucionalidad y de la vida política de otros 
pueblos, el doctor Del Carril tuvo la suficiente ener- 
gia de carácter para sobreponer sus ideales de uni- 
tarismo, tanto tiempo arraigados en sus más pro- 
fundas convicciones, para propender, por todos los 
medios á su alcance y después de treinta años de 
lucha constante, á que el sistema federal fuese el 
único que imperase en la república A:gentina por 
llegar á creerlo más conveniente y en consonancia con 
el carácter de estos pueblos y más perfecto que 
todos los demás. A principios del año veinte se 
encontraba en su provincia natal, donde, como en 
la capital de Buenos Aires, foco de conspiraciones 


Carril (Salvador M, del) 


, y derrocamientos de autoridades, se hallaba divi- 


dida la opinión de los hombres dirigentes entre li- 
berales y religiosos. Las reformas implantadas por 
la legislatura de aquella capital; la desaparición de 
los fueros eclesiásticos que trajeron el pretexto para 
producirse la llamada revolución Tagle, sofocada y 
vencida no bien nació, repercutió, como era natural, 
en las demás provincias, enconando los ánimos de 
los que, indirectamente, se consideraban vencidos. 
A pesar de ello, contando el partido liberal en la 
provincia de San Juan con mayores elementos, llevó 
al gobierno y capitania general al doctor Del Ca- 
rril, propagandista el más acérrimo de la política y 
de los ideales de Bernardino Rivadavia, á la sazón 
ministro del general Martín Rodríguez. Era el año 
1823 y el doctor Salvador del Carril gobernaba 
aquella provincia, siendo su administración tan no- 
table que fué reelegido para ese puesto; pero, aquel 
progreso; aquel órden y aquellas reformas funda- 
mentales para el porvenir de su provincia natal y 
sobre todo, su tolerancia religiosa, trajéronle el odio 
de la gente fanatizada, azuzada por la clericalla de 
púlpilo. 
(26 de Julio) y la soldadesca, acompañada por una 
parte del populacho, llevando un pendón negto con 
una cruz roja en el que se leía: religión o muerte! 

llega á la casa de Del Carril y tomándolo de sor- 
presa lo lleva preso. 


encuentra preso Del Carril; pero sin resultados fa- 
vorables. Al día siguiente los fanáticos nombran 
gobernador y capitán general á don Plácido Her- 


nández Maradona y ponen en libertad al doctor Del ; 


Carril, quien se translada á la provincia de Men- 
doza, cuyo gobierno estaba a cargo de don Juan 
de Dios Correa. Este mandó a San Juan una in- 
tervención armada y los que se habian apoderado 
del gobierno la resisten. 
lugar la batalla en Las Lenas y son vencidos los 
amotinados del 26 de julio. El doctor Del Carril 
es repuesto en el gobierno inmediatamente; pero in- 
mediatamente también renuncia y se viene a Buenos 
Aires. Dn. Bernardino Rivadavia es elejido primer 
presidente de las Provincias Unidas y nombra al 
doctor Del Carril su secretario de estado. Acom- 
paña el doctor Del Carril á Rivadavia en su angus- 
tioso gobierno que cae bajo los férreos golpes ases- 
tados por el desconocimiento de los pueblos á la 
autoridad de Rivadavia y por la oposición tremen- 
da que á éste hace el coronel Dorrego en el mismo 
Congreso que pocos meses antes le había nombrado 
por unanimidad de votos. Rivadavia renunció “para 
evitar que el pueblo de Mayo vuelva á las escenas 
del año veinte;” pero, con su renuncia germina 
aquella tremenda lucha fratricida, cuyo bautismo de 


| sangre se produce en Navarro el dia 1 de diciem- 


En 1825 se produce un motín de cuartel | 


Los liberales, al saberlo, se | 
reunen y mal armados, atacan el cuartel donde se | 


El 9 de septiembre tiene | 
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fire de 1828 con la inmolación de Dorrego. Con 
motivo de este hecho se han hecho muchas 
controversias respecto á la participación que en él 
pudiera haber tenido los consejos que en cartas le 
enviaba el doctor Del Carril al general Lavalle, in- 
molador de Dorrego; pero, ninguna de esas con- 
troversias ha justificado plenamente semejante aser- 
ción. Retirado del poder Rivadavia, cuyas ideas y 
planes políticos planteó y secundó el mismo doc- 
tor Del Carril, es cierto, sí, que fué uno de los más 
exaltados contrarios que Dorrego tuvo, como lo fué 
también después de don Juan Manuel Rozas, por 
lo que tuvo que expatriarse huyendo de las san- 
grientas persecuciones del tirano, Establecido en la 
Banda Oriental del Uruguay no esquivó momento, 
ni perdonó ocasión propicia para ayudar en todo 
lo que pudo al derrocamiento de la desgraciada si- 
tuación que en su patria creara Rozas. Producida 
la revolución del año 52 y formado el congreso en 
la ciudad de Santa-Fe el doctor Del Carril sostuvo 
la constitución sancionada y promulgada el 25 de 
mayo de 1853, á cuya sanción no asistieron los di- 
putados por Buenos Aires; pero que fué, una vez 
reformada por esa provincia y aceptada unánime- 
mente por la Convención Nacional, prenda de paz 
entre todos los miembros de la familia argentina. 
Hecho el escrutinio para la elección de presidente 
y vice de la república (5 de marzo del 53) el doc- 
tor Del Carril resultó para el segundo, acompañando 
así al general Urquiza que obtuvo el primero, en 
el primer gobierno nacional, siendo su influencia 
decisiva en muchos é importantes asuntos de es- 
tado. Fué ministro de la suprema córte de justicia 
naciona! y presidente de este alto tribunal. Halla- 
base jubilado y retirado á la vida del hogar cuando 
lo sorprendió la muerte fecha ut supra. 


Carril (Vicrornet ), hombre público argentino. 
Es hijo del doctor don Salvador del Carril é hizo 
sus estudios en la capi- 
tal de la república Argen- 
tina. Ha desempeñado 
varios puestos en las 
administraciones de la 
provincia de Buenos Ai- 
res. Ha sido senador 
en la legislatura de la 
misma provincia, y pre- 
sidente de ese cuerpo. 
Sostuvo y fué partidario 
decidido de la goberna- 
ción de don Máximo 
Paz, y goza de algún 
prestigio en la campaña 
de Buenos Aires. 


Carril (Victor del) 


Carrillo (Camo N.), marino y hombre publi- 
co peruano. Nació en el puerto de Paita el 15 
de diciembre de 1830. Fueron sus padres el coro- 
nel don Camilo Carrillo y duña Maria Martinez. 
Terminados sus estudios preparatorios, ingresó á 
la escuela naval y de 1851 á 73 fué promovido, des- 
de guardia marina, gra- 
do por grado, á capitan 
de navio efectivo. Ha 
desempeñado en el cole- 
gio militar las asignatu- 
ras siguientes: algebra, 
trigonometria, cosmo- 
grafía y ordenanzas na- 
vales. En 1861 fué se- 
cretario dela comisión de 
límites con el Brasil; en 
1866 comandante del 
monitor Loa, de la 
Unión € Independencia: 
en 1868 capitan del 
puerto de Huanchaco, 
puesto que renunció para traer de la América del 
Norte los monitores Manco Capac y Atahualpa. 
En 1869 fué nombrado vocal de la junta reforma- 
dora de las ordenanzas de marina; en 1870 co- 
mandante del Maranon y después director de la 
escuela naval y preparatoria. En 1873 lo vemos 
ministro de hacienda y comercio, y en 1874 pasa 
de nuevo á desempeñar la indicada dirección de 
la escuela naval y preparatoria. En 1876 aban- 
dona esa dirección y ocupa la representación de 
la provincia del bajo Amazonas en el congreso 
nacional. En 1877 ocupa de nuevo aquella direc- 
ción y en 1878 la renuncia para desempeñar la 
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Carrillo (Camilo N.) 


30 


presidencia de la cámara de diputados nacionales. 
En 1879 se le nombra comandante general de la 
tercera división naval, y comandante del Manco 
Capac y comandante de las baterias de Arica y 
Morro. En 1881 comandante de la bateria de Mi- 
raflores y en el mismo año miristro de hacienda 
y presidente del consejo de ministros, habiéndosele 
nombrado en representación del superior gobierno 
en los departamentos del sud, como jefe superior, 
político y militar concurriendo á los congresos de 
Arequipa y Ayacucho. En 1882 fué nombrado 
nuevamente ministro de hacienda. A más de los 
indicados puestos ha desempeñado numerosas co- 
misiones, como ser: jefe de la comisión designada 
para examinar el trazo hecho por el comodoro 
Shelfriedch de los Estadus Unidos, para la aper- 
tura del canal de Panamá (1872); rectificación de 
las observaciones hechas por una comisión de 
oficiales de la marina francesa, de las posiciones 


geográficas de Pisco y Tambo de Mora (1873), | 


jefe de la comisión que observó en Paita el pasaje 
de Mercurio por el disco del sol (1878). Desem- 
peñó, además, el puesto de vocal de la junta supe- 
rior de instrucción, siendo catedrático de la 4a. 
asignatura de la facultad de ciencias matemáticas 
de la universidad mayor de San Marcos. En 1883 
y después de haber prestado tantos servicios á su 
patria, retirdse á la vida privada; pero en 1895 
fué llamado por la junta de gobierno para encar- 
garle de la dirección general de correos y telégra- 
fos y fué nombrado en comisión para formular el 
reglamento del mismo. Posteriormente se le nom- 
bra miembro de la comisión de presupuesto gene- 
ral, que formuló el que hoy rige en el Perú. 
Forma parte de la sociedad Geográfica, de la que 


ha sido vice-presidente; es vocal del tribunal dis- j 


ciplinario y miembro conspicuo de la sociedad de 


fundadores de la independencia y vencedores del: 


2 de mayo. Concurris á las siguientes batallas: 
En 1853 á la de Bolivia con el bergantin Gama- 
rra, que tomó y bioqueó el puerto de Cobija; en 
1862 forzó el paso del fuerte Ovido; en 1866 al 
mando del monitor Loa; en 1879 y 80 á la 
guerra de Chile, comandando la tercera división y 
comandante de las baterias de Arica; en 1881 
á la batalla de Miraflores. 


Carrillo (J. D.), escultor peruano. Educado 
en su patria de donde no ha salido, es uno de los 
escultores americanos más notables si bien más 
modestos. En varias exhibiciones hechas en la 
capital del Peru ha presentado esculturas dignas 
de exhibirse en las primeras exposiciones del arte. 
Ellas son: un busto representando á uno de los 
hombres notables del Perú y una santa Teresa, 
tamaño natural, hechos en roble, 


Carrillo (Lucas), militar paraguayo. Lo vemos . 


aparecer en los últimos momentos de la domina- 
ción de Lopez como jefe de la guarnición que 
existió en Angostura. El, y el comandante Jorge 
Thompson, estaban Á cargo de aquel Ultimo ba- 
luarte cuando recibieron la noticia de que Lopez 
había sido completamente derrotado en Ytá-Yvaté, 
Ante semejante noticia, perfectamente confirmada, 
Carrillo y Thompson convienen en capitular con 
las fuerzas aliadas, quienes al entrar en aquel 
punto se encuentran con que la mayor parte de 
sus defensores se compone de heridos, mujeres, 
niños y ancianos. Carrillo y Thomson, como así 
mismo los oficiales que los acompañan salen de 
allí con todos los honores de la guerra, conservando 
sus armas. Invitado á contestar á algunas pre- 
guntas que se le hicieron aseguró que habían pere- 
cido en la contienda cerca de cien mil paraguayos 
y que todo el ejército de 
su pais había quedado 
reducido á menos de mil 


envidiaba 4 los que que- 
daban si no alos que ha- 
bian muerto por su patria. 
Era primo hermano del 


apenas contaba treinta 
años cuando esa capi- 
tulación. 

Carrion (GERÓNIMO), 
hombre publico ecuato- 
riano, Pocas son las no- 
ticias que podemos dar 


Carrion (Gerónimo) 


hombres; pero que él no - 


mariscal Solano Lopez y | 


1853 se le reconoció como cabo 1.” 


' 12 de 


de este hombre público ecuatoriano. Nació á la 
vida pública bajo los auspicios del señor Gar- 
cia Moreno y en el año 1865 fué nombrado pre- 
sidente de la república; pero debido a no encon- 
trarse bien en ese elevado puesto presentó in- 
mediatamente su renuncia y lo subrogó en él el 
vice-presidente señor Asteta por el termino cons- 
titucional de tres años. 


Carrión (Ismoro 5.), militar uruguayo. Nació 
en el departamento de Maldonado el 4 de abril de 
1837. Frisaba en lus 12 
años, y el 15 de agosto 
de 1849 las piezas de 
artillería de la brigada 
que tenia por jefe al ma- 
yor Mariano de Vedia, 
recibieron el contingente 
de Carrión que estuvo 
actuando en calidad de 
simple soldado en la 52 


antedicha. Terminó la 
guerra grande y Carrión, 
prestaba servicios en 
las tropas mandadas por 
el general César Diaz, 
tropas que después de residir por breve liempo en 
los Olivas (Unión), fueron 4 campar posteriormente 
en los campos de Pereira, sitio en que se en- 
contraba el general Justo José de Urquiza, ante 
quien desfiló la división Oriental. Formó entre los 
vencedores de Caseros, y ascendió a cabo 2.0 el 2 
de septiembre de 1852, El 25 de diciembre de 


Carrión (Isidoro B.) 


cuerpo, en el cual más tarde, —22 de septiembre 
de 185+,—fue nombrado sargento 2,v, En 1855 
ascendió a sargento 1.2 y en 1856 á subteniente. 
Durante la cruzada de Flores, 
grado de teniente 2.0, cooperando en la medida de 


sus fuerzas, en la mayor parte de los episodios | 
desarrollados durante ese periodo, como ser: toma , 


de la /Yorida, donde fué herido; toma del Luraz- 
no; toma de Mercedes, del Salto y Paysandú, y 
obtuvo á la terminación de la guerra el empleo 
de teniente 1. (19 de mayo de 1865). Con fecha 
agosto de 1887, se le reconoció como 
capitán de ejército; y al siguiente año (19 de 
enero de 1868) ascendió al grado de sargento 
mayor. En enero de 1869, bajo las órdenes 
del presidente de la república y  comandando 
una sección de Artillería, sirvió hasta la pacifica- 
ción de su patria, convulsionada por el general 
Caraballo. Fué por esa misma fecha y en las mis- 
mas condiciones ya apuntadas, que actuó en el 
movimiento revolucionario á cuyo frente figuraba 
el jeneral Timoteo Aparicio. Recibió el ascenso 
de teniente coronel efectivo el 20 de febrero de 


¡ 1872, figurando en casi todos los sucesos de 


armas producidos en esa época, comandando 
siempre alguna fracción de la artilleria del ejército 
constitucional, siendo nuevamente herido" en la 
batalla del Sauce. Recién regresaba á Montevideo, 
cuando se le ordenó, por la superioridad, ponerse 
bajo las órdenes del bravo coronel Manuel Pa- 
gola. Fué actor en los episodios desenvueltos en 
1876, partiendo de la ciudad del Salto á órdenes 
del joneral Simón Martínez, —enfónces coronel. — 


tamento de la ciudad citada. El 14 de septiembre 
del año 1881, fué elevado á la graduación de co- 
ronel, y se solicitaron sus servicios para desem- 
peñar el cargo de edecán de la presidencia de ta 
república. Desde el 24 de febrero de 1883 tiene 
la efectividad de coronel de la república del Uru- 
guay, y el puesto de edecán honorario de la pre- 


, sidencia. Ostenta en su pecho la medalla de Ca- 


Seros. 


Carrizo (Juas BERNARDO). hombre público ar- 
gentino gue brilló lo que un relámpago.- Posesio- 


: nado el general Peñaloza de la Rioja en 1861, 


nombró á Carrizo en marzo de 1862 gobernador 
de esa provincia. Dos meses después sale Carrizo 
con un considerable ejército de riojanos á batir al 
general Taboada que se acerca á la Rioja con otro 
ejército de santiagueños, Le baten y la victoria se 


| decide por el último, quedando el campo de bata- 


compañía de la brigada | 


del mismo ¡ 


fué ascendido al : 


Wa sembrado de cadáveres riojanos. En la misma . 


fecha (mayo 3) tomó el gobierno interino D. Na- 
tal Luna, que en la misma fecha también es subro- 


CAR—CARVAJAL 


gado por hallarse en acefalía el gobierno. por el 
coronel Miguel Arredondo, quien a su vez loes en 
31 de ese mes por Manuel Bentos, ¿ateringo, por 
Felipe Varela, “f#dade, y por Francisco Alvarez, de 
hecho, esta es, seis gobernantes en menos de seis 
meses. 


Cartavio (Axe Román), periodista y filániro- 
po español. Nació en Oviedo, capital de Asturias 
y vino hace años á la 
capital Uruguaya, y á lą 
de la Argentina, donde 
actuó en distintas for- 
mas. Fi señor Cartavio 
posee el título de peri- 
to industrial químico, ex- 
pedido en su patria por 
la oficina correspondien- 
te y el de bachiller en 
artes, autorizado por el 
rectorado de Oviedo, En 
la universidad de ese 
punto hizo los estudios de 
derecho romano, histo- 
ria universal, literatura 
general y cconomia política, Fué profesor de ma- 
temáticas y química en el colegio Neumeyer. Es 
autor de la Guia descriptiva de la Industria y el 
Comercio de Asturias y de varias monografías, en- 
tre las que se encuentran Escuelas industriales para 
véreros; Apuntes de Quimica; La cuestión naviera 
y fos puertas del Cantábrico y Guia General de los 
españoles en el Ko de la Plata, Ha sido redactor en 
Montevideo de Z7 Teligrafo Marítimo, de la Liga 
Industrial y fué presidente del Centro asturiano en 
la misma localidad; vocal de las juntas de Bene- 
ficencia y de la Comisión de Socorros para Anda- 
lucía. Encontrándose en Buenos Aires ha sido se- 
crelario de la asociación Española de socorros mú- 
tuos, de la sociedad Laurack-bat, de la comisión de 
Socorros para Asturias, de la junta Vasco-asturia- 
na; secretario general de las asociaciones españolas 
de socorros mútuos en las repúblicas del Plata; 
vocal y secretario de la l'nión Industrial Argentina 
y actualmente tesorero del Comité de Aseguradores 
Argentinos; secretario honorarío de la cámara de 
comercio Española y gerente de las compañias de 
seguros la Hispano-Argentina y la Franco-Platense, 
de las que fue organizador. Sus trabajos estadis- 
ticos le merecieron un premio de honor en la ex- 
posición de Paris, y el gobierno español le ha 
nombrado, hace pocos meses, comendador de la 
Orden Real Americana de Isabel la Católica, por 
sus muchos trabajos en favor de la colonia es- 
pañola en estas regiones. Ha sido agraciado con 
diferentes notas honorificas de las distintas y nu- 
merosas asociaciones á que ha prestado su desinte- 
resado cuanto patriótico concurso, y entre esas no- 


Cartavio (Angel Román) 


| tasse encuentran la del general Mitre y ministro 


español, que encomian su otra Guia de dos españoles 
á que hacemos referencia anteriormente. 


Carvajal (MeLtron M.), marino peruano, Nació 
en Lima en 1847 y á los trece años, el 30 de 
marzo de 1880, ingresó en la escuela naval mili- 
tar en la que obtuvo tres años después el em- 
pleo de sub-teniente y profesor de aritmética y 
geografia del Perú, en la misma academia, En 1864 


y batallando en la accción de Palomas, depar- : y prévio el exámen correspondiente, pasó á la ma- 


rina en calidad de alfe- 
rez de fragata, encar- 
gandosele el mando de 
la batería del muelle, re- 
cien construido en el 
Callao para defender la 
población contra la es- 
cuadra española. A los 
pocos dias pasó á la 
fragata Apurimac, con 
la que asistió al bom- 
bardeo y toma de Arica 
(1865), Hallábase en la 
Amazonas cuando, suble- 
vada la tripulación de 
esta nave, se pasó á los 
rebeldes, siendo hecho prisionero Carvajal, Al pre- 
sentarse en el Callao la escuadra española en son 
de guerra, ofreció sus servicios voluntariamente, pues 
no tenía entonces cargo en ningún buque, y asis- 
tió enel Tumbey al sangriento combate del 2 de 
mayo de 1866. Terminada la guerra con España 


Carvajal ( Meliton M. ) 


CAR—CARVALHO 


volvió á desempeñar el puesto de profesor de la | 


Academia y después de haber llenado otros car- 
gos, se le nombró en 1868 comandante del vapor 
explorador Vapo, realizando en él atrevidas excur- 
siones por el Amazonas y exploraciones arriesga- 
das por diversos territorios, de las que luego dió 
cuenta fiel y detallada en una série de conferen- 
cias en la sociedad Geográfica, contribuyendo de 
un modo poderoso á divulgar el conocimiento de 
esas estensas é incultas regiones. En 1879, después 
de haber desempeñado diversos cargos y comisio- 
nes á completa satisfacción del gobierno, se em- 


barcó en el Huascar para hacer la campaña contra | 


* Chile. En el combate naval de Angamos, después 
de morir gloriosamente Grau y Aguirre, Carvajal 
se hizo cargo del mando del buque, hasta que, he- 
rido a su vez, fué el //uascar apresado y Carva- 
jal conducido á Chile donde permaneció hasta la 
terminación de la guerra, pasando luego á Europa 
con objeto de terminar de curarse las heridas que 
aún le hacían sufrir. En 1882 se le nombró di- 
rector jeneral de guerra y marina y al año si- 
guiente 
En 1890 pasó á Europa comisionado para la ad- 
quisición de dos torpederas y á su regreso (1892) 
se le encargó de la dirección jeneral de telegra- 


á ocupar un puesto en el Congreso. | 


fos. Ha sido miembro fundador de la sociedad ' 


geográfica de Lima, de la que es hoy vice presi- 
dente; presidente de la comisión encargada de la 
nueva demarcación territorial y director de la es- 
cuela Militar y Naval, cargo que en la actualidad ejer- 
ce. Ensu pecho luce numerosas condecoraciones, hon- 
rosas recompensas de sus servicios y pruebas fe- 
hacientes de su valor, 


Carvajal (RarazL), abogado y hombre público 
ecuatoriano. Nació en Ibarra en 1819 é hizo sus 
estudios hasta graduarse de doctor en ¡urispruden- 
cia en su patria. Logró alcanzar algún renonbre 


como abogado y por sus composiciones en verso, | 


algunas de las cuales son notables por su delica- 
deza en la forma. Ha desempeñado las carteras 
del interior y de relaciones exteriores llegando á 
ser vice-presidente de la república. En sus últimos 
años dedicóse á la carrera de la magistratura ju- 
Pr llegando a ser presidente de la Suprema 
Sorte, 


Carvajal (Ramon ExearieL), periodista argen- 
tino. Nació el 10 de febrero de 1859 en San Ni- 
calás de los Arroyos (provincia de Buenos Aire). 
Hizo sus primeros estudios en la ciudad de su na- 

cimiento y los comple- 


mentó en la capital de | 


la república Argentina’ 
Desde muy jóven em- 
pezó á colaborar en va- 
rios diarios y se hizo 
notar por la sobriedad 
y originalidad de su es- 
tilo, En la actualidad 
redacta uno de los pe- 
%. riódicos que se publican 
en San Nicalás en el que 
ha publicado algunos ar- 
ticulos de crítica litera- 
ria que merecen ser lei- 
dos. 
algunas obras teatrales y ultimamente escribió una 
zarzuela en colaboración con el distinguido com- 
positor argentino don Miguel L. Rojas. 


Carvajal Ramon Exequiel) 


Carvajal (Rvpecinpo), jurisconsulto y hombre 
publico boliviano. Nació por los años treinta y 
tantos del siglo presente. Educóse en su patria 
hasta obtener él titulo de abogado y logró fama 
de jurisconsulto notable. Tuvo ásu cargo las pre- 
fecturas de Chuquisaca y Cochabamba, en donde 
hizo algunas reformas importantes. 


Carvalho (Dririx), militar chileno. Nació en 
Santiago de Chile en 1844 y dejó de existir en 
1882 (9 de mayo) en su ciudad natal. Hizo sus 


primeros estudios en el Instituto Nacional y en 1862 | 


se incorporó al cuerpo de artillería, donde, durante 
la guerra con España, ascendió á cabo y en 1865 
a alferez. En 1879 concurrió á la guerra del Pa- 
cifico con el grado de capitán ascendiendo en esa 
misma guerra á teniente coronel con cuyo empleo 
peleó en la batalla de San Francisco en la que fué 
herido de muerte, 


Tiene inéditas | 


Carvalho (J. Marares bx), periodista y diplo- 
mático brasileño. Nació en la provincia del Pará 
en 6 de noviembre de 1866 y es hijo de don 
Antonio José Diaz de Carvalho, fuerte comerciante 
de Belen y de doña Teresa Marques. Después 
de cursar los primeros estudios marchó á Europa 
á perfeccionarlos. En 
1886 rindió exámen en 
su ciudad natal, matri- 
culándose en la facultad 
de derecho de Pernan- 
buco. Cuando germina- 
ba la idea de la abolición 
de la esclavitud, publi- 
có pequeños poemas ti- 
tulados: £/ sueño del 
monarca y Lavas, que 
llamaron la atención por 
lo atrevido de la idea 
que encerraba y la per- 
fección de la forma. En- 
tregóse entónces de lleno 
á la literatura y escribió en varios órganos de 
publicidad y entre ellos ÆZ Diario de Belen, en 
donde publicó una novela titulada Angel; La pro- 
vincia del Pará, donde dió a luz A Leviana; As 
Alfinetadas, de Ceará; la Revista Contempordea y 
A República, donde hizo conocer O pagé. Fué 
uno de los fundadores de la revista literaria 4 
Arena y del importante órgano O Commercio de 
Pará transformado hoy en O Demócrata, siendo su 
redactor en jefe y en el cual acentuó de úna ma- 
nera enérgica sus tendencias republicanas. En el 
dicho O Commercio de Pará, publicó su novela 
Hortensia, de tendencias naturalistas, asi como los 
Cuentos paranaenses, O libro de Judith, Paulina y 
Brito y otras de mayor 6 menor importancia. En 
1889 fué secretario de redacción en A /rovincia 
ao Pará, siendo al mismo tiempo secretario de ins- 
trucción pública. Cuando se produjo la revolución 
republicana formó parte de la junta provisional 
de! Pará, puesto que ocupó después junto al go- 
bernador doctor Justo Chermont. En 1891 tuvo 
que ausentarse á Europa con motivo de hallarse 
quebrantada su salud y á fines de ese año volvió 
á su patria para dedicarse de nuevo á la vida 
activa y agitada del periodismo. Publicó entónces 
su novela escrita en Paris Sor Maria, Fué cons- 
tituyente del Estado, diputado de la primera 
legislatura republicana y profesor de sociología en 
la escuela normal de Pará. Desde entónces em- 
pieza su carrera diplomática con el consulado en 
Georgetwn (Guayana inglesa) y más tarde con 
igual cargo en San Francisco de California. En 
1892 fué nombrado segundo secretario de la lega- 
ción del Brasil en el Paraguay y en octubre del 
mismo año fue reelegido diputado por su provincia 
natal, mientras el gobierno de su pais lo promo- 
via á secretario de la legación en Montevideo, 
ascendiéndole luego á secretario de primera clase en 


Carvalho (J Marques de) 


la misma capital. El señor Carvalho, que aún | 


sigue en la carrera diplomática en la que proba- 
blemente alcanzará justos triunfos dadas sus con- 
diciones especiales, no ha olvidado el vicio de ha- 
cer literatura y ultimamente preparaba un volú- 
men titulado Entre as nynpheas, que se refiere á 
impresiones de viaje. El crítico Sylvio Romero 
cita al señor Carvalho en su libro Za literatura 
brasileña, con honrosas referencias. 


Carvalho (MaxteL), escritor y abogado del 
foro chileno. Hizo sus estudios en la capital de 
su patria y los perfeccionó en Londres desde cuya 
ciudad fué corresponsal del Mercurio de Valparaiso 
en el que publicó una séric de cartas comerciales, 
las que, dando á conocer el estado comercial y 
político de la capital de la Gran Bretaña, se co- 
mentaron muy favorablemente. Vuelto á su patria 
abrió su estudio que es uno de los más acredita- 
dos en Chile. 


Carvalho (Manvet), jurisconsulto y diplomá- 
tico chileno. Nació en Santiago en 1808 y falle- 
ció en Copenhague en 1887. Su carrera pública 
la comenzó desde escribiente hasta ministro vleni- 
potenciario. Desempeñó los siguientes puestos: 
inspector del Instituto nacional; oficial mayor del 
ministerio del interior y de relaciones exteriores; 
enviado extraordinario a Bélgica, Francia y Gran 
Bretaña; encargado de negocios en los Estados 
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al congreso nacional; miembro del círculo Amigos 
de las Letras; del colegio de abogados y de la 
facultad de leyes. Fué fundador de la sociedad 
de instrucción primaria de Santiago de Chile y 
perteneció á otras muchas sociedades cientificas y 
literarias. 

Carvalho (Olgcario), militar é industrial chi- 
leno. Fué uno de los primeros hombres de la re- 
volución de 1859 y miembro de la junta política 
que se organizó en Copiapó. Siendo coronel 
tomó parte en las batallas de las Quebradas de 
los loros y de Cerro Grande, mandando los zuavos 
constituyentes. Vencida la revolución emigró á la 
Argentina y de aquí pasó á Europa volviendo des- 
pués de algun tiempo á su patria donde se dedicó 
nuevamente, en Atacama, á sus labores industriales 
de aquella provincia chilena. 


Carvalho (Ramon Limor10), periodista chileno. 
Se inició en el periodismo de su pais sosteniendo 
la candidatura á la presidencia del señor Balma- 
ceda, redactando Las Noticias y Los Debates. Fué 
secretario de correos. En 1894 colaboró en Za 
Libertad Electoral con artículos históricos y pasó 
ese mismo año á la redacción en jefe de La Ley, 
propagando en esa hoja ideas ultra liberales y sos- 
teniendo, aunque de manera exaltada, lá cuestión 
limites entre su patria y la república Argentina. 


Carvalho (Vicror), ingeniero chileno. Nació en 
Santiago de Chile en 1844 y dejó de existir en el 
mismo punto en 1889, Hasta 1859 estudió en el 
Instituto. En 1860 siguió sus estudios en el Ate- 
nuo Real y en la Universidad de Bruselas hasta 
obtener los diplomas de bachiller de filosofía y 
leyes. Pasó á España y trabajó en la construcción 
de ferro-carriles. En 1867 fué á Lóndres y se con- 
sagró al comercio y en 1869 regresó á su patria 
en donde cooperó para la exposición agricola como 
miembro de la comisión. Contribuyó como agente 
de varias fábricas inglesas, á la adopción de má- 
quinas modernas en su país. En 1873 presentó 
un proyecto de ferro-carril, que atravesara el ca- 
jon de Maipo. Fué iniciador del movimiento pro- 
teccionista iniciado en 1874 propagando sus ideas 
en La Industria Chilena y otros diarios importan- 
tes. Fué profesor en el instituto agricola de inge- 
niería naval. Fué jurado en todas las exposiciones 
de su patria. Dirigió numerosas obras éinstalaciones, 
canales, edificios, calzadas, puertos y caminos, etc. 
A su muerte dejó varios opúsculos en los que 
revelaba su grande erudición. 


Carvalho Elizalde ( Vexrura), médico chileno. 
Nació en Santiago de Chile en septiembre del 
año 1855. Cursó humanidades en el Instituto Na- 
cional é ingresó á la Universidad á cursar derecho 
y á la vez á la escuela médica en el mes de 
marzo del año 1873. Siguiendo el curso de de- 
recho obtuvo el grado de bachiller en leyes y 
ciencias políticas. Luego abandonó estos estudios 
para continuar dedicado á la medicina, obteniendo 
el título de médico-cirujano el día 19 de Enero de 


| 1879. En 1877, fué nombrado primer ayudante 


del curso de clínica quirúrgica. En 1882, pasó 
al profesorado de ese ramo en calidad de suplente 
y en ese mismo ano fué nombrado en propiedad. 
En tiempo de la guerrra entre Chile y la Con- 
federación Perú-Boliviana, fué enviado como miem- 
bro de una comisión de cirujanos consultores, para 
prestar sus servicios á los heridos de las batallas 
de Chorrillos y de Miraflores; habiendo desempe- 
ñado, en esa época en Santiago, el puesto de 
cirujano del hospital de sangre del monasterio de 
Agustinos. Fué diputado al congreso nacional durante 
dos periodos consecutivos, terminando con la guerra 
civil del año 1891, por haber sido uno de los 
que firmaron el acta de deposicion del presidente 
Balmaceda; separado por esta causa volvió á asu- 
mir su puesto después del triunfo del Congreso. 
En el primer congreso médico chileno ocupó el 
puesto de presidente de la sección de cirujía. En 
diciembre del año 1893, fué nombrado agregado á 
la legacion de Chile en Italia y delegado al con- 
greso médico de Roma, que tuvo lugar á fines de 
marzo del 94; ocupándose en Europa del estudio 
especial de la clínica quirúrjica y de las afeccio- 
nes de la nariz, laringe y oidos. En octubre de 
1895 ocupó el primer lugar de la terna, pasada al 
supremo gobierno por la facultad de medicina y far- 


Unidos; ministro de la corte de justicia; senador , macia para proveer el puesto de decano de la fa- 
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cullad, siendo en seguida nombrado. Ha sido el 
colaborador asiduo € inteligente en las diversas re- 
vistas médicas que se editan en Santiago. Entre 
otras publicaciones que llevan su firma enumeramos 
las siguientes: De la eclampsia puerperad (memoria 
de prueba para optar al titulo de licenciado en la 
facultad de medicina): /ismores de la mano, Necest- 
dad de la intervención promatura por la parotemia 
en las heridas penetrantes del abdómen, en particuiar 
en das por armas de fuego, publicada en el Boletín 
de Medicina, y en un folleto; Consideraciones sobre 
la enseñanza de la ortopedia en algunas escuelas 
enrapeas, publicada en el Progreso Medico; De la 
incubación de la laringe y de la traqueotomia en Los 
diftéricos, publicada en el /rogrese Médico; De la 
Riúmitis alróficalozena) y Considiraciones sobre algu 
nos puntos importantes de la terapéutica nasal, pur 
blicada en el /¥regrese Médico, Prepara actualmente 
un trabajo sobre la ascósia. Estos son a grandes 
rasgos los caracteres salientes de este distinguido 
médico chileno que ocupa entre los colegas de su 
patria y de esta parte de América, un lugar promi- 
nente. 


Carvalho y Fernandez (Daxier), médico y 
hombre público chileno. Nació en Valparaiso en 
1856, Fueron sus padres don Manuel Carval- 
ho y doña Mercedes Fernandez. En 1881 gradudse 
de médico cirujano. En 1883 fué nombrado mé- 
dico de vacuna y director del lazareto en Valpa- 
raiso. En 1884 tuvo la dirección medica del bos- 
pital de San Juan de Dios. En 1887 tuvo á su 
cargo el lazareto de Llailiai, durante la epidemia 
de ese año. En 1891 la dirección de la ambulan- 
cia del Seminario. Ha sido y es miembro de casi 
todas las sociedades cientificas de su pais y ha 
colaborado y colabora en distintas revistas y dia- 
nos sobre distintas materias científicas, literarias y 
aún políticas, Fué profesor de ciencias fisicas y 
naturales del liceo de niños de Valparaiso, director 
y cirujano del cuerpo de bomberos, miembra fun- 
dador de la sociedad protectora de la infancia; 
sociedad científica de Chile y cientifica de Valparaiso. 


Carvalho Moreira (Fraxcisco lóxacio vs), 
abogado y hombre público brasileño. Nació en 
1815. Recibió las primeras nociones de la éduca- 
ción en su patria y en 184> se ductoró cn la eé- 
lebre universidad de Oxford. Vuelto á su patria 
abrió su estudio de abogado en el que se hizo 
notar. Fué varias veces elegido y reelegido dipu- 
tado. En 1862 el gobierno imperial lo nombrá su 
representante diplomático ante el gobierno de Was- 
hington. En 1864 paso a Inglaterra y Francia con 
igual puesto. Tuvo la misma representación ante 
la Santa Sede para los arreglos religiosos entre el 
Brasil y el Papa, Desempeñó todos esos puestos 
con tal neierto que al tornar á su patria fué re 
compesado con el titulo de baron de Penedo. 
Volvió otro vez á figurar en la Cámara de diputa- 
dos donde adquirió fama de hábil polemista. 


Carvallo y Goyeneche (Vicente), militar y 
escritor chiteno. Nació en Baldivia en 1742 y dejó 
de existir en Buenos Aires el 12 de Mayo de 1815. 
Fué su padre gubernador de su provincia natal. 
Recibió su educación de los jesuitas. En 1754 en- 
trá á formar parte del ejército realista en calidad 
de cadete, haciendose notar después como instruc- 
tor. Desde muy joven se dedicó á escribir sermo- 
nes y algunas composiciones en Verso y prosa, 
teniendo la prolijidad de levar un diario de todos 
los acontecimientos públicos. En 1766 y con el 
gradu de teniente tomó participación activa en la 
guerra contra los indios araucanos, donde ascendió 
á capitán, En 1781 fué comisionado para aten- 
der la reparación de los buques reales que se en- 
contraban en el puerto de Valparaiso. Deseando 
pasar á España con su familia pidió licencia para 
ello y se le negó por scr necesarios sus servi- 
cios; pero Carvallo Goyeneche pudo evadirse usando 
de un disfraz de fraile y atravesando la cordillera 
de los Andes se vino a Buenos Aires desde donde 
marchd á Madrid. Al llegar alli se encontró con 
la órden de prisión, en la que permaneció algun 
tiempo hasta que, en 1703, consiguió que se le 
agregára al cuerpo de dragones que había en Bue- 
nos Aires a donde fué trasladado como capitán de 
ese cuerpo. En esa época escribió una crónica im- 
purtante sobre Kelación histórica y geográfica del 


reino de Chile, cuya narración términa en 1788, 
con el gobierno interino del rejente dun Tomás 
Alvarez de Acevedo, y que sirvió después para 
que, don Claudio Gay, escribiera su ZZstorio fisica 
y política de Chile. Cuando estalló la revolución 
en 1810 abrazó la causa de la independencia á 
la que prestú importantes servicios llegando ú ser 
ascendido al grado de coronel. Sin recursos yen 
la mayor indigencia, encontrándose vieja y acha- 
coso fué 4 morir á un hospital legando á su nu- 
merosa familia como única herencia el manuscrito 
de su obra que compro la biblioteca pública de 
Buenos Aires, en doscientos pesos y después fué 
adyuirida por el referido señor Gay. 


Casacuberta (ray), militar argentino, Nació 
en la ciudad de Buenos Aires á fines del siglo pa- 
sado y dejó de existir en la misma el año 1871, 
Cuando Jas tropas inglesas invadieron su ciudad 
nalal, Casacuberta formó parte de aquellas heróicas 
legiones de niños mandados por el hijo de Liniers 
que ayudaron 4 sus padres á rechazar y a vencer 
al osado invasor. Producidos los históricos y trans- 
cendentales sucesos del año 1810, alislóse en uno 
de los cuerpos patriolas que dieron en tierra con 
el poder de los virreyes españoles, y en 1815 for- 
mando parte del segundo tercio de cívicos, con el 
grado de suhteniente, marcha, á las órdenes del co- 
ronel don Juan José Viamonte, a la provincia de 
Sanla Fe, donde, después de desempeñar acertada- 
mente varías comisiones es ascendido á teniente. 
Continuó en aquella provincia siempre al servicio 
de la Junta Vatriótica. En 1816 se encontraba al 
frente de un piquete guarneciendo el paso de Santo 
Tomé cuando fué atacado por unas fuerzas que 
José Gregorio Artigas tenia destacadas cerca de 
ayuel punto, y después de una herdica defensa, 
tuvo que rendirse, confinándolo el caudillo oriental 
á tierras brasileñas, donde permaneció por algún 
tiempo y de donde logró escapar, para defender 
despues la integridad uruguaya. Prisionero de nueva 
de las armas brasileñas fue deportado 4 Rio Grande. 
En 1817 volvió á su patria cuvas autoridades lo 
incorporaron al regimiento 19 de granaderos de in- 
fanteria con el grado de capitán. En ese regimiento 
sirvió a las órdenes de los generales Juan Antonio 
y Marcos Balcarce, Luciano Montesdeoca y Martin 
Rodriguez, en Buenos Aires, en la campaña de En- 
tre Rios, contra los caudillos del litoral y contra los 
indios salvajes. Marché después á la guerra contra 
el Brasil y obtuvo en la batalla de ltuzaingó el 
grado de sargento mayor. Vuelto de ella y produ- 
cido el movimiento contra el gobernador Dorrego, 
acompañó al general Lavalle con el grado de te- 
niente coronel y al mando de un cuerpo de milicias, 
Los desastrosos resultados de esc movimiento, le 
obligaron á salir momentineamente de su patria. En 
1840 ya habia vuelto á ella para tomar de nuevo 
participación contra las fuerzas fewerales y estuvo 
en la batalla del Quebracho y en la de San Cala, 
de donde marchó á la provincia de La Rioja y de 
alii á Pucumán, para incorporarse de nuevo å las 
fuerzas del general Lavalle y tomar participación en 
la batalla de Famaillá, que puso fatalmente término 
á la cruzada tihertadora. Emigró entónces á Bolivia, 
donde permaneció, casi sin recursos, cerca de doce 
años, En 1852 volvió á Buenos Aires donde siguió 
prestando sus servicios á la causa vencedora. En 
1853 fué nombrado comandante militar de la isla 
de Martin Garcia. En 1861 lo fué de jete de artille- 
rta de la línea del centro de la capital de Buenos 
Aires, defendiéndola contra Urquiza hasta que ter- 
mind la guerra por la batalia de Pavón. En 1889 
obtuvo el gradu efectivo de coronel y en 1870 fué 
nombrado jefe del cuerpo de inválidos, 


Casacuberta (Joan A.), actor cómico-dramático 
argentino, Nació en Buenos Aires en 179 y siendo 
aún muy niño sus padres lo llevaron á la vecina 
capital uruguaya, donde, el autor de sus días, pere- 
ció en defensa de su patria en 1807 contra la in- 
vasión inglesa. Huérfano y sin más recursos que 
los muy modestos de su familia, dedicóso, desde su 
temprana edad, al bordado en oro y plata, tan en 
voga por aquella época, y con ese motivo relacio- 
nose con las compañias que actuahan en el antiguo 
teatro de San Felipe y Santiago. Su continua asis- 
tencia á los ensayos y Á las representaciones dióle 
afición decidida por el arte, al extremo yue, presen- 
tándosc en la escena como simple aficionado logró 


CAR--CASACUBERTA 


al poco tiempo eclipsar los nombres de los más 
afamados artistas criollos y españoles que trabaja- 
han en ambas orillas del Plata, sin exceptuar á un 
tal Lapuerta (González) que vino de la metrópoli 
precedido de fama y que, al decir de algunos, igua- 
laba si no superaba a Maiquez, discípulo el más 
predilecto del gran Talma, Desvelábase Casacuberta, 
una vez entregado al arte teatral, por recuperar el 
tiempo perdido en sus primeros años, estudiando 
día y noche; pero la falta de conocimientos la su- 
peraba con su verdadero genio, adaptable á todos 
los géneros de la escena teatral en la que, con la 
misma facilidad y acierto, representaba el protago- 
nista de una tragedía que al alcalde de monterilla 
en un sainete. Y es por ello que, falto de la ver- 
dadera instrucción que enseña á fngir con arte, 
sentia con arte lo que expresaba y de ahi que las 
obras de esfuerzo aniquilaban Su naturaleza, al ex- 
tremo de quedar algunas veces enfermo á la con 
clusión de algunas de ellas. A muchos, que se han 
Hamado verdaderos maestros del teatro, les ha acon- 
tecido lo mismo. A don José Valero, gloria de la 
escena española, tentan que sangrarlo (1) casi siem- 
pre á la terminación del drama La Carcajada y a 
dun Fernando Osorio, bellisima esperanza de la mis- 
ma, le aconteció que, representando La enlebra en 
el pecho, en el que el protagonista deja de existir 
por los efectos de una aneurisma, murió de la mis- 
ma enfermedad! No es cierto, como algunos ase- 
guran, le aconteciera lo mismo al gran Moliere por- 
que murió en la escena, pues lo llevaron á la tumba 
pesares de otro órden. Hemos vido A antiguos abo- 
nados que Casacuberta representaba, como se dice 
vulgarmente, 4 lo vira, y que entre otras excemtrico 
dades tenia la de presentarse en el último acto del 
drama patibulario Les seis grados del crimen, sudoro 
so, jadeanle, rendido y falto de fuerzas después de 
haberse recorrido á toda carrera las cuatro calles de 
la cuadra que rodeadaha el teatro. A eso se le lin- 
maba entonces “ponerse el actor en verdadera si- 
tuación” y nosotros creemos que, Á esos esfuerzos 
más que á otra causa, se debió su repentina muerte 
acontecida en un teatro de Santiago de Chile el 23 
de septiembre de 1849, al terminar la representa- 
ción de uno de esos dramas espeluznantes: ?reínte 
años ó la vida de un jugador, A pesar de que su 
fama y su crédito hastaban para atraer concurren- 
cia, llegó una época en que los teatros de ambas 
capitales del Plata se encontraron en completa de- 
cadencia, al extremo de que los pobres artistas no 
ganaban para vivir. Tuvo entónces Casacuberta que 
recurrir á su antiguo oficio de bordador en Buenos 
Aires con el que ganaba lo que queria bordando 
trajes y entorchados de militares; pero, habiéndose 
decretado la célebre divisa federal con el lema de 
¡mueran los salvajes unitarios? y pedido por alguno 
de los ¿wenos que se la bordara en oro, 4 lo que 
Casacuberta, que simpatizaba, sin demostrarlo, con 
la causa contraria, se negó, tuvo que abandonar 
el bordado y fuése á Córdoba con varios compa- 
ñeros de arte dramático fundando alií un teatro. Des- 
pués de una pequeña temporada, en la que no le fué 
muy bien, pasó á.Chile, donde obtuvo los mejores 
triunfos de su vida de artista. De Chile volvió a las 
provincias de Cuyo, en la república Argentina y 
tomó parte en los últimos movimientos revoluciona- 
rios del general Lavalle por los que, siendo adver- 
sos, tuvo que expatriarse de nuevo. Retirado de la 
escena, de la que ya nu necesitaba para subvenir 
ú su existencia, debido á un casamiento ventajoso, 
accedió, sin embargo, á hacerlo en una función ex- 
traordinaria por reiterados pedidos del público y la 
prensa de Santiago de Chile. El teatro estaba aque- 
lla noche de bote a bute, y al presentarse Casacu- 
berta las ovaciones que se le hicieron fueron tan 
numerosas que sintióse conmovido como nunca y 
como nunca trabajó aquella noche. Terminada la 
representación, los aplausos y viteres crecian Wa- 
mándolo a la escena; pero, cundió una voz que lus 
hizo cesar instantáneamente trocándose en un si- 
lencio sepuleral. Él grande artista argentino don 
Juan A. Casacuberta habia muerto! Impresionada 
hondamente la sociedad chilena con tan inesperada 
como lamentable noticia, hizo que su entierro fuera 
honrado con la representación de todos los gremios, 
que asistió á él con la numerosa colonia de emigra- 
dos argentinos que entúnces habia en Ja capital de 
Chile. Fl eminente escritor don Domingo Y. Sar- 
miento ha escrito bellisimas páginas sobre su ca- 
rrera artistica. 


- CAS—CASANOVA 


Casado (Cárzos), colonizador y economista 
español. Nació en Palencia en 1833 y llegó á la 
república Argentina en 1857 en busca de fortuna. 
Se estableció en el Rosario de Santa Fé como 
comisionista y corredor, en cuyas ocupaciones cap- 
tóse pronto la confianza del comercio por su acti- 
vidad, su inteligencia y 
su proverbial honradez. 
Y trabajó tanto y tan 
bien que, once años des- 
pués, en 1869, fundó 
un banco de emisión en 
aquella localidad y ape- 
sar de ser la primera 
vez que se emitia en la 
provincia de Santa Fé 
moneda fiduciaria, el pú- 


buena gana que, á la 
par, preferia el papel 
del banco Casado al oro. 
A fines del mismo año 
establecióse en el Rosario una sucursal del banco 
de Londres y Rio de la Plata, cuyo directorio com- 
pró al señor Casado su establecimiento en una 
crecida suma con la que nuestro biografiado fundó 
en 1870 la gran colonia Candelaria llevando á 
ella un número limitado de familias. En 1872 esa 
colonia contaba ya con trescientos ochenta y dos 
habitantes y hoy cuenta con cerca de tres mil 
siendo una de las más florecientes é importantes 
de aquella provincia. En 1874 fué comisionado 
para levantar un empréstito de trescientas mil 
libras esterlinas en el mercado de Londres a ob- 
jeto de fundar el banco provincial de Santa Fé, 
cuyo empréstito lo realizó satisfactoriamente. Fi- 
guró como de los primeros concesionarios de ese 
banco del que fué presidente provisorio hasta ha- 
cer dimisión de ese puesto en 1874 á objeto de 
consagrarse exclusivamente al incremento de la 
colonia Candelaria. Con motivo de las subsiguien- 
tes crisis económicas que se operaron en aquella 
época, en que el coloso de la provincia de Bue- 
nos Aires se vió precisado á suprimir su ofi- 
cina de cambio, el banco de Santa Fé 
también contrastes que se consideraban insupera- 
bles hasta que, en 1878, resolvieron los accionis- 
tas, reformando los estatutos, que el señor Casado 
se hiciera cargo de él como único director, con 
ámplias facultades para ello y el banco santafecino 
pudo así ir recuperando sus perdidas fuerzas aun- 
que lentamente. Mientras tanto las colonias de 
aquella provincia prosperaban de una manera ma- 
ravillosa llegando sus cereales á competir con los 
de Estados Unidos, Rusia, Francia. y demás nacio- 
nes importantes de Europa. Santa Fé que cinco 
años antes era simplemente consumidora se vió 
elevada á la categoria, en primera línea, de expor- 
tadora. Fué el colonizador don Cárlos Casado e! 
primero que hizo exportar trigos de la república 
Argentina á los mercados europeos con éxito sor- 
prendente y esa remarcable acción fué de tal ma- 
nera aplaudida que, por iniciativa del doctor don 
Nicolás Avellaneda, presidente entonces de la repú- 
blica Argentina, el comercio rosarino le presentó 
al señor don Cárlos Casado una rica medalla 
conmemorativa de oro y piedras preciosas con 
esta inscripción: “El presidente de la república 
Argentina y los habitantes de la provincia de 
Santa Fé al distinguido y progresista ciudadano 
don Carlos Casado. 1879.” En 1881 obtuvo la 
concesión de un ferrocarril del Rosario á Melincué 
pasando por su colonia y fundó, en compañia de 
otros empresarios, una sociedad de graneros y 
muelles á objeto de dar facilidades á la exporta- 
ción de cereales. Los muelles y los graneros se 
hicieron y estos últimos, que se aumentaron de 
entónces á acá, pueden contener más de cien mil 
fanegas de trigo y recibir, pesar, clasificar, limpiar 
y poner en la bodega de un buque ciento cin- 
cuenta toneladas por hora. La fortuna del señor 
Casado fué creciendo a medida de su actividad, 
llegando á ser. en las crisis subsiguientes, el hom- 
bre de la situación comercial de la provincia de 
Santa Fé. Pero fué tan irresistible, como está en 
la conciencia de todos, allá por los años noventa, 


Casado (Cárlos ) 


blico la aceptó tan de | 


| 


sufrió | 


la fé más ciega y la confianza mas ilimitada 
dudaron de él cuando pretendió hacer un nuevo 
viaje á Inglaterra á objeto de arreglar los asuntos 
del banco que él mismo habia fundado. De vuelta 
al Rosario y quebrantada su salud por la agitada 
vida y por tanto contraste, el señor Casado dejó 
de existir á la edad de sesenta años, siendo, como 
era natural, sentida la muerte del que tan eminen- 
tes servicios prestó á la provincia de Santa Fé y 
por ello á la república Argentina. 


Casal (JuLian pet), poeta argentino. Nació en 
Buenos Aires en 1865 y dejó de existir en la misma 
ciudad el año 1894. Desde muy jóven empezó á pro- 

ducir versos bellísimos 


asombrosa. Formó des- 
pués parte de los que 
han hecho escuela del 
modernismo y colaboró 
con éxito en diversas pu- 
blicaciones. Jóven aun y 
cuando se le consideraba 
una halagúeña esperan- 
za para las letras de su 
patria, dejó de existir 
victima de una penosa 
enfermedad. Existe un 
tomo de sus primeras 
poesias, y varios amigos 
y admiradores de su talento, concibieron la idea 
de compilar todas sus composiciones; pero hasta 
la fecha, que sepamos, no se ha llevado á cabo 
ese proyecto. 


Casal (Julian del) 


Casal (Leoronvo vet), médico y hombre pú- 
blico argentino. Nació en Ranchos (provincia de 
Buenos Aires) el 31 de agosto de 1861. Hizo 
sus estudios en la universidad de la capital y 
obtuvo su diploma de médico de la Facultad de 
medicina en 1888 (20 de septiembre). En 1884 
fué nombrado jefe del Boletin estadistico por el 
consejo de higiene de la capital, siendo entónces 
interno del hospital de clínicas. En 1885 se le 


con una fecundidad | 


nombró cirujano del regimiento primero de caba- | 


llería de linea, prestando sus servicios en ese 
cuerpo que se encontraba en General Acha (capital 
de la Pampa Central) hasta 1887 que pidió su 
baja. En 1888, pasó á General Paz (antes Ran- 
chos) en donde hizo profesión de su carrera. En 
dicha localidad desempeñó los puestos de juez de 


| paz, municipal, miembro del consejo de educación, 


etc., etc. En 1892 fué elegido diputado á la legis- 
latura de Buenos Aires por la tercera sección elec- 
toral. En 1893 fué nombrado comandante militar 
del pueblo de su nacimiento y con motivo de la 
revolución que estalló en ese año marchó á las 


| Flores al frente del batallón General Paz para in- 


corporarse al coronel Julio Dantas, jefe de la guar- 
dia nacional del sud de la provincia de Buenos 
Aires. Terminada la revolución pasó á ser ciru- 
jano del regimiento segundo de caballería de línea 
de servicio en La Plata, durante la intervención en 
esa provincia. En 1894 marchó, como cirujano 
tambien, con la brigada del coronel V. Rodriguez 
á la provincia de Entre Rios, hasta que esas fuer- 
zas tornaron á La Plata en 1895. En 1896 mar- 
chó con el regimiento séptimo de caballería hasta 
Hucal y de retorno entró al hospital militar; volvió á 
marchar en ese mismo ano a la provincia de 


. Tucuman en donde prestó sus servicios como ciru- 


que el señor Casado, apesar de su tino y expe- | 


riencia, se vió envuelto en ella y en gravisimos 
apuros para afrontarla y tal era de angustiosa y 
desesperada, que los mismos que antes le tenían 


jano de la brigada que, en esa provincia, estaba 
a las órdenes del general Benavidez. Después 
ingresó en el hospital militar de Buenos Aires ha- 
ciendose cargo de una de las salas de ese estable- 
cimiento. En 1897 volvió á pedir su baja del 
ejército y establecióse definitivamente en la capital 
federal ejerciendo en la actualidad su profesión. 
El doctor Casal es uno de los médicos más apre- 
ciados por el acierto de sus diagnósticos y los co- 
nocimientos adquiridos por su clara inteligencia en 
la difícil ciencia medicinal. 


Casal Carranza (Roave), escritor y hombre 
público argentino. Nació en 28 de junio de 1860 
siendo sus padres el doctor Exequiel Casal y doña 
Ecilda Carranza. Cursó sus estudios preparato- 
rios en la universidad de Buenos Aires y dedi- 
cóse á la carrera de las letras para la que sentía 
verdadera vocación. Formó parte de la cola- 
boración de algunas revistas literarias y en 1883 


recopiló esos trabajos y diólos en un volúmen 
con el título de /rime. 
ras páginas, que fue 
recibido con encomio 
por la prensa diaria. 
En 1885 marchó á Euro- 
pa, en viaje de estudio y 
habiendo sido ofendido 
su país con ataques in- 
justos por quien no lo 
conocía, llevó su defensa 
3 al extremo de exponer su 
vida para ello. Algunos 
diarios de Italia encomia- 
ron su acción y La Pu- 
blicidad de Barcelona le 
llamó “defensor de los 
derechos sudamericanos” en su número del 3 de 
agosto de 1886. En 1888 fué nombrado secreta- 
rio primero ‘de la legación argentina en el Para- 
guay, puesto que ha desempeñado después, siguien- 
do la carrera diplomática, en distintas legaciones, 
con altura y competencia, hasta que tuvo á su 
cargo el consulado general cerca del gobierno de 
la unión norte-americano en Washington, de donde 
volvió á su patria en 1896. Roque Casal Carranza 
domina varios idiomas, como vulgarmente se dice, á 
la perfección y se ha dedicado á las traducciones 
sin que por ello haya dejado el vicio de producir 
para las bellas letras. Dicen que tiene en prepa- 
ración un libro sobre sus distintos viajes. Si es 
asi sentimos no conocerlo pues tendiiamos satis- 
facción en dar cuenta de él, 


Casanova (Mariano), prelado chileno. Nació 
en Santiago de Chile en 1833 (25 de julio). Es- 
tudió en el Instituto nacional y pasó después al 

Seminario conciliar don- 

yaa de complementó su edu- 

. cación. Fué allí inspector 

y catedrático y en 1859 
miembro académico de 
la Facultad de teologia 
y ciencias sagradas de 
la universidad de su ciu- 
į dad natal. Hizo distin- 
tas é importantes publi- 
caciones religiosas y ya 
graduado de doctor en 
leyes marchó á Europa 
en 1865, viaje que duró 
tres años. En 1860 fué 
al Perú donde estuvo 
un año. Siendo aún muy jóven recibió las órde- 
nes del presbiterado y de ahi, paso á paso y de 
puesto en puesto, llegó á obispo de Valparaiso y 
en 1886 á arzobispo de Santiago de Chile. En 
1894 volvió á viajar por Europa visitando con ese 
motivo á Leon XIII En 1895-96 estuvo en la 
capital de la república Argentina donde se le reci- 
bio como correspondia á su alta gerarquía de la 
iglesia católica y sus méritos innegables, asistiendo 
á la consagración del hoy arzobispo Castellanos 
y haciendo votos porque las dos repúblicas, — 
Chile y la Argentina, — diluciden sus contiendas 
de límites sin derramamiento de sangre hermana. 


Casanova (Sixto), militar argentino. Nació 
a fines del siglo pasado y falleció el 30 de agosto 
de 1852. Empezó a prestar servicios durante la 
guerra de la independencia, ingresando como vo- 
luntario en el ejército de operaciones en el Alto 
Perú el 1% de noviembre de 1816. Recibió su 
bautismo de sangre en la batalla del Bañado 
(1817), peleando bajo las órdenes del famoso 
guerrillero argentino don Martin Giiemes. El 16 
de marzo del mismo año, cayó prisionero de los 
españoles y fué conducido á Arequipa, donde per- 
maneció hasta 1821, fecha en que se incorporó al 
ejército libertador, figurando en el sitio del Callao 
y en las guerrillas de Parachuco y Gamanbasiga 
y en las acciones de Torata y Moquegua (1823). 
En esta última recibió un considerable número de 
heridas de bala y de arma blanca, que le dejaron 
como muerto en el campo de batalla, después de 
haber peleado con un arrojo y un encarnizamiento 
tal, que llamaron la atención de sus mismos ene- 
migos. Apresado después de la acción, fué con- 
ducido como prisionero de guerra á ia isla de 
Chiquita donde permaneció catorce meses, hasta 


' que el general Olañeta le puso en libertad en 1824, 
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Pasó entónces á la Argentina y se incorporó en 
Buenos Aires al regimiento de coraceros, y con 
el grado de capitan, hizo la campaña del sud 
contra los indios á las órdenes del general Lavalle 
y luego tomó parte en la expedición contra el 
Brasil, mandada por el general don Martin Rodri- 
guez. Desde esta fecha hasta la de su falleci- 
miento, el coronel Casanova prestó servicios de 
guarnición, exclusivamente. 


Casaravilla (Jacinto), abogado y hombre pú- 
blico uruguayo. Nació en Montevideo en 1867 é 
hizo sus estudios hasta obtener graduarse de doctor 
en jurisprudencia y abo- 
gado en la universidad 
de su patria. Entregado 
á las árduas tareas de su 
profesión, donde logró 
en poco tiempo adqui- 
rirse una bien sentada 
reputación, colaboró por 
algún tiempo en los dia- 
rios de su ciudad natal, 
llegando á que sus con- 
ciudadanos lo eligieran 


nacional, puesto que ha 
desempeñado hasta fines 
del próximo pasado y 
parte del presente, con inteligencia y decidida 
labor. 


Casaravilla (Jacinto) 


Casares (ALBERTO), hacendado y hombre pú- 
blico argentino. Nació en la ciudad de Buenos 
Aires en 1855 y fué su padre el distinguido estan- 
ciero don Vicente Casares. Hizo sus estudios en 
la universidad de su ciudad natal y dedicóse en 
sus primeros años á acrecentar su fortuna en las 
fructiferas labores de 
estancia que buenos re- 
sultados le dieron á su 
señor padre. Pero, edu- 
cado en otra esfera de 
más ámplio aliento pron- 
to lo vemos figurar en 
los primeros puestos de 
la política local de su 
pais, desempeñando des- 
de la modesta comisión 
de miembro del consejo 
escolar de la parroquia 
de San Cristóbal (1876) 
hasta el ministerio de 
hacienda de la provincia 


Casares (Alberto) 


de Buenos Aires (1890). 
activa en la revolución y peleó en los memorables 
combates de los Corrales el 20 y 21 de junio de 
ese año. En 1881, (28 de diciembre), es nombrado 
miembro de la comisión de canalización del Ria- 
chuelo, puesto que desempeñó hasta que el gobierno 
nacional tomó á su cargo esas obras, siendo el 
desinterés de Casares tan grande y recomendable 
que se hizo cargo gratuitamente de toda la conta- 
bilidad mientras le duró ese puesto. En 1886 á 
1889, el gobierno de la provincia lo nombra miem- 
bro de la comisión directiva del Banco en La 
Plata y el 11 de marzo de ese último año director- 
gerente hasta que, en 1890, obtiene el puesto de 
presidente de esa institución. A fines de ese año 
y debido indudablemente á las altas condiciones 
de economista que lo adornan, demostradas en tan 
difíciles circunstancias porque atravesó esa institu- 
ción de crédito, el gobierno de su provincia lo 
nombró ministro de hacienda, en compañia del 
doctor Federico Pinedo, como ministro de gobierno, 


En 1880 tomó parte | 


“ diputado á la legislatura | 


| miento. 


y don Luis A. Huergo, como ministro de obras pu- | 


blicas, renunciándolo á los dos meses, como lo 
hicieron los demás, por no estar conforme con la 
marcha administrativa de aquel gobierno. En 1892 
fué nombrado miembro director de la Caja de 
Conversión y después de esa fecha ha desempeñado 


otros muchos puestos públicos de responsabilidad 


dejando en todos la huella de su actividad y acri- | 


solada honradez. Ha prestado numerosos servicios 
al comercio en general cuando pudo hacerlo en la 
institución indicada y los ha prestado valiosos en 
varios puntos de la campaña de Buenos Aires 
y con especialidad en el partido de Arrecifes, 
de cuya municipalidad ha sido intendente en 1886. 
Es uno de los miembros más conspicuos del par- 
tido autonomista nacional y ha logrado adquirirse 


una posición holgada y respetable en la sociedad 
de su patria. 


Casares (CárLos), hombre público argentino. 
Nació en la capital de la provincia de Buenos 
Aires en 1835 y dejó de existir en la misma ciudad 
capital federal de la república Argentina, en 1886, 
Ha sido uno de los hombres que más han actuado 
en la política interna de la provincia de su naci- 
Hijo de don Martin Casares, educóse en 
transacciones comercia- 
les y en operaciones de 
campo en las que había 
adquirido su familia una 
cuantiosa fortuna que él 
acrecentó después con 
verdadero acierto. Desde 
sus primeros años tomó 
participación, aunque en 
segunda órden, en los 
acontecimientos que se 


triunfo de la revolución 
del 3 de febrero de 1852. 
De carácter abierto, fran- 
co y, por qué no decirlo, 
criollo puro, enrolóse en el partido de Adolfo Al- 
sina que era, entónces, el partido popular y que 
después tuvo la denominación de autonomista. En 
esos primeros años desempeñó algunos puestos 
públicos hasta que, adquiriendo prestigio, tuvo 
á su cargo la administración general del ferro-car- 
ril del Oeste y la presidencia del banco de la pro- 
vincia de Buenos Aires, otro gran coloso en el que 
prestó grandes servicios á la institución y al co- 


Casares ( Cárlos ) 


desenvolvieron con el | 


| fama de ser la primera en su clase. En 


San Martin, fundada en 1863, que logré adquirir 

efe 

a fuerza, de perseverancia y recursos Pas 

introdujo en ella toda clase de perfeccionamientos 

importando animales de raza pura como el célebre 

padrillo León, comprado en los Estados Unidos 
personalmente por el señor Casares y otros no 
menos valiosos de las razas mas puras, y toros, 
vacas y ovejas de las más selectas clases. Cronolo- 
gicamente diremos que ya en 1857 existian en la 
Sociedad Pastoral, que fué plantel de ese magnífico 
establecimiento, algunos ejemplares Durham; pero 
ninguno como el indicado que era hijo del más 
afamado trotador y reproductor del mundo. Pos- 
teriormente hizo traer para él los no ménos 
célebres padrillos morgan American Eagle y el 
Aiever pearl, el Berowelt de carrera y otros potri- 
llos y potrancas de razas selectas. En 1883 im- 
portó ovejas Holstein y en 1888 vacas y toros 
de las mejores cabañas de Suiza; Negrette, Ram- 
boullet, Lincoln, Sounth Down etc; importando, ade- 
más, los mejores tipos de la raza porcina, aves de 
corral, ete. Desde entónces no ha tenido lugar 
una sola exposición del ramo en la república Argen- 
tina sin que los productos de la estancia del señor 
don Vicente E. Casares no hayan obtenido de los 
primeros premios por los magnificos ejemplares 
presentados en ellas; pero no es solo la estancia 
de Cañuelas á la que siguió consagrando su aten- 


| ción porque después de ella fundó otros muchos 


mercio en general. Habiendo renunciado don Ma- | 


riano Acosta la gobernación de Buenos Aires (1874) 
y siendo subrogado interinamente por el corone! 
Alvaro Barros, la candidatura de don Cárlos Ca- 
sares surgió en las urnas electorales y obtuvo el 
triunfo para el periodo constitucional de 1875 á 
1878 y apesar de la oposición casi sistemada que 
sus opositores le hicieron en un principio, supo 
captarse las simpatias de todos con sus actos de 
liberalismo correcto. Muchas fueron las innova- 
ciones fundamentales y progresistas que se llevaron 
á cabo en su administración, á pesar de atravesar 
uua época de reconstrucción turbulenta. Sin em- 
bargo, fué en su gobierno que se produjo un he- 
cho censurable, mirado bajo el punto de vista ae 
la libertad individual. Acababa de morir en Sou- 
thampton el que fué tirano en la república Argen- 
tina Juan Manuel de Rozas (14 de mayo de 1877) 
y su familia pretendió hacerle unos modestos fune- 
rales en San Ignacio, cuando se levantó una pro- 
testa iniciada por la prensa unitaria y seguida 
por el pueblo exigiéndose al gobernador Casares 
que la prohibiese, y el gobernador Casares, basado 
no recordamos en qué fundamentos legales, puesto 
que hasta á los asesinos más repugnantes no es 
prohibido dedicarles actos de esa naturaleza, or- 
denó, por un decreto, se suspendieran aquellos y 
en su lugar se hicieran otros llenos de pompa por 
las victimas de Rozas en la iglesia Metropolitana. 
Ese acto, que satisfizo por el momento las exigen- 
cias de la mayoria, debilitó la firmeza de su carác- 


| ter de gobernante. 


Casares (Vicente E.), estanciero y comerciante 
argentino. Nació en Buenos Aires en 1833 y fué 
hijo del señor don Martin Casares, uno de los 
más antiguos comerciantes de esta plaza. Don Vi- 
cente se educó en los colegios de su provincia natal 
y era muy jóven cuando 
entró á formar parte de 
los empleados de la casa 
de comercio fundada por 
su padre el año 1836 
y que después siguió 
girando bajo la razon 
social de V. Casares é 
hijos; pero á esos tra- 
» bajos, que hicieron de 
su establecimiento de 
maderas el primero en 
su clase y á otros de 
mayor 6 menor impor- 
tancia instalados por 
don Vicente en su pro- 
vincia natal, no les prestó tanta ni tan decidida aten- 


Casares (Vicente E, ) 


ción como á su estancia de Cañuelas llamada la | 


establecimientos de ese género en la república Ar- 
gentina, de entre los cuales es primo hermano por 
su perfecta paridad el que los señores 

poseen en el Tandil (provincia también de Buenos 
Aires). 


Casares (VicenrE L.), agrónomo y hombre pů- 
blico argentino. Nació en Buenos Aires en 1848 
y es hijo de don Vicente E. Casares. Hizo sus 
primeros estudios en el colegio nacional y después 
de formar parte de la sociedad comercial que 
lleva el nombre de Vicente E. Casares é hijos 
marchó á Europa donde 
además de i 
su educación dedicóse 
al estudio de la agrono- 
mía, ciencia por la que 
ha tenido siempre una 
completa predilección ya 
cuyos conocimientos ad- 
quiridos por él se deben 
los perfeccionamientos 
producidos en los mu- 
chos establecimientos de 
campo de la referida so- 
ciedad. Ha ocupado im- 
portantes y varios pues- 
tos en la administración 
pública y tuvo á su cargo en 1890 la difícil pre- 
sidencia del banco Nacional dela república Argen- 
tina. Como politico ha actuado en primera linea 
en el partido autonomista nacional; ha sido candi- 
dato, por repetidas veces, á la gobernación de Bue- 
nos Aires y'á la vice-presidencia de la república 
y ha ocupado una banca en el Congreso de su pais 
como diputado. En la actualidad viaja por Europa 
donde indudablemente perfeccionará sus no esca- 
sos conocimientos en la referida ciencia y en la 
politico-administrativa, á la que también ha dedica- 
do su actividad é inteligencia. 


Casarino (NicoLás), abogado argentino. Nació 
en la ciudad de Buenos Aires en 1861. Termi- 
nados sus estudios en la facultad de derecho, 
recibió, por razon de las clasificaciones obtenidas 
en sus exámenes, el diploma de abogado, sin cargo, 
y fué designado para hablar en mombre de sus 
compañeros en la colación de grados de 1883. La 
Facultad nombróle en el mismo año profesor su- 
plente de derecho canónico; y al suprimirse esta 
asignatura del plan de estudios, pasó á la suplen- 
cia de la cátedra de procedimientos judiciales, la 
que regenteó, por ausencia del titular, durante los 
años 1895 á 97. Desde su ingreso al foro desem- 
peña el doctor Casarino el puesto de defensor de 
pobres y ausentes. Formó parte de la redacción 
de La Opinión, Revista de Tribunales, etc. Publicó 
Estudios de Derecho y uno de sus discípulos dió 
á luz Apuntes de procedimientos judiciales, tomados 
de sus lecciones. Su labor importante, siendo 
su estudio reputado en la ciudad de su nacimiento. 


Casares (Vicente L. ) 
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Casas (José AroLinario), sacerdote argentino. 
Nació á mediados de este siglo en la ciudad de 
Buenos Aires. Hizo sus estudios en el seminario 
de Salinas (quinta de 
Escalada). En 1864 se 
ordenó de sacerdote y 
pasó á desempeñar el 
puesto de teniente cura 
de la iglesia de San Mi- 
guel. Tuvo á su cargo 
la dirección del colegio 
católico argentino y en 
$) 1871 fué nombrado cura 
= de la iglesia del Socorro. 
v” En 1884 fué elevado a 
la dignidad de canónigo 
honorario de la catedral 
metropolitana. Es el Sr. 
Casas, por sus virtu- 
des, su inteligencia é ilustración, uno de los sacer- 
dotes modelos de la iglesia argentina. Los fieles 
de la parroquia del Socorro, cuya iglesia adminis- 
tra hace veinte y siete años, tienen hacia él las 
más merecidas consideraciones. 


Casavega (Luis), militar y marino argentino. 
Nació en la provincia de Buenos Aires y en 1861 
entró como aspirante en el 5°. batallón de infante- 
ría de línea y hallóse eu el mismo año en la ba- 
talla de Pavon. En 1865 ascendió a sub-teniente. 
En 1867, prestando sus servicios abordo del vapor 
de guerra argentino Zavor se le confirió el grado 
de teniente de la armada nombrándosele coman- 
dante del mismo buque. Terminó la campaña del 
Paraguay en la barca Za Argentina. Hizo la de 
Entre-Rios abordo del Graw y por pedido del go- 
bierno de la provincia de Santa-Fé quedó de ca- 
pitan de ese puerto. Después de algún tiempo, 
durante el cual prestó servicios en comisiones im- 
portantes, fué nombrado comandante del acorazado 
El Plata, puesto que renunció en 1879 pasando 
a mandar el aviso Argentino con el que marchó a 
Reconquista (Chaco). En 1880 condujo las fuer- 
zas de Corrientes en cl buque de su mando a La 
Paz y tomó parte activa contra la revolución de 
ese año por la que lo ascendieron á sargento ma- 
yor. Continuó prestando servicios en distintas 
comisiones siendo ascendido el Y de julio ael 
86 á capitan de fragata. En 1891 fué nombrado 
comandante del acorazado Zos Andes y gefe de los 
buques surtos en el puerto de Zárate, ( provincia 
de Buenos Aires). Fué subprefecto en varios puer- 
tos de la república y jefe del detall en 1895. 


Casas (José Apolinario ) 


Cascallares de Paz (MicarLa), matrona argen- 
tina. Es hija de la ilustre familia de los Casca- 
llares, esposa del que fué vice-presidente de la 
república Argentina, coronel don Marcos Paz; ma- 
cre del que fué gober- 
nador de la provincia 
de Buenos Aires don Ma- 
ximo Paz; del que fué 
jefe de Policia de la Ca- 
pital, don Marcos Paz; 
de Francisco Paz, que 
regara con su sangre los 
campos del Paraguay y 
diera su existencia en 
aras de la patria, y del 
malogrado César Paz, 
que fué en vida el mis 
noble corazón y el más 
Cascallares de Paz (Micaela) correcto de los hombres. 
Esta digna matrona, que 
ha ocupado en la sociedad argentina las más altas 
preminencias á que las almas selectas de la aristo- 
cracia femenina pudieran aspirar, consagróse á com- 
partir sus virtuosos sentimientos con las atenciones 
de su familia y la santa caridad. Formó parte de 
casi todas las sociedades de beneficencia y propen- 
dió, por todos los medios á su alcance á aliviar al 
desvalido con sus recursos propios. 


Casós (FERNANDO), publicista, abogado y hom- 
bre público peruano. Nació en Trujillo en 1828 é 
hizo los estudios de jurisprudencia en la capital de su 
patria. Desempeñó algunos puestos públicos y fué 
diputado y senador al Congreso. Cuando se produ- 
jeron los sangriento sucesos de Lima, que trajeron 
la muerte del presidente Balta, Casós fué secre- 
tario general del dictador Gutiérrez quién, por medio 


de una revolución popular, pagó su crimen con la 
vida. Casós emigró á Francia, donde ha perma- 
necido desde entónces (1872) publicando algunas 
obras relativas á aquellos hechos bajo la forma 
de novelas con los títulos de Los amigos de Elena 
y Los hombres de bien, Este hombre publico ha sido 
un notable periodista y un jurisconsulto de nota. 


Castañeda (rra Francisco DE Pavia), fraile, 
educacionista y periodista argentino. Nació en Bue- 
nos Aires en 1782 y dejó de existir en el Paraná 
en 1832, Habiéndose educado en el convento de 
San Fancisco de esta capital pasó á Córdoba donde 
obtuvo, por oposición, la dirección de una cátedra 
de filosofia. Allí se le ordenó de sacerdote y alli 
permaneció hasta que volvió á Buenos Aires á prin- 
cios de 1815 fundando, en agosto de ese año, en 
su convento, una escuela de dibujo, la primera de 
ese ramo que hubo en esta capital. 
mas tarde los continuos cambios políticos y los 
desórdenes en la administración pública surgieron 
distintas publicaciones periódicas unas en pró y 
otras en contra de los hombres que actuaban en 
primera línea y fué en ese tiempo que el padre 
Castañeda se manifestó el más fecundisimo escritor 
en el género cáustico, satirico y picante que hasta 
entónces se conociera. Cada mes, cada semana, 
cada dia, y aún al mismo tiempo y contradicto- 
riamente, daba á la estampa un periódico nuevo 


| 


Producidos | 


con los titulos más pintorescos y singulares. Véase | 


como muestra el de algunos de ellos: Æ? gaucho 
político, Doña María Retazos, La verdad desnuda, 
Eu nan me metu con ningun, Ven acá portugués 
que acá es, etc., salpimentados con frases las más 


vulgares y los dichos más rebuscados del bajo | 


pueblo. Y sinembargo, en una de esas hojas re- 
trataba en verso y prosa, con la risa de Juvenal, 
las miserias y vicios de una sociedad que él conside- 
raba corrompida; contra el filosofismo de los moder- 
nos volterianos; contra los idealismos exagerados de 
Rivadavia. Y llegó á tal extremo el punzamiento 
de sus sátiras sangrientas “que no respetaban ni 
el sagrado del hogar” que la autoridad corres- 
pondiente tuvo que tomar parte, juzgarlo y con- 
denarlo á destierro ú Bahia Blanca; pero lo supo 
á tiempo y huyó á Montevideo donde dió cima á 
algunas de sus más bellas composiciones de muy 
distinta materia. En 1825 pasó á Santa-Fé y allí 
ya no es el anónimo escritor de panfletos burles- 
cos, ni el redactor de caricaturas churriguerescas ; 
es el apóstol que, poseido de la fe cristiana, 
se dirige al gobernador Estanislao Lopez en un 
precioso escrito indicándole la manera de atraer 


| á los indios del Chaco 4 la civilización “por medio 


de la enseñanza religiosa y un tratamiento pia- 
doso". Funda una escuela de latinidad en esa pro- 
vincia (Rincón de San José) como después fundó 
otra en Entre-Rios y por estos y otros méritos 
recibe cartas de aprecio del jeneral Pedro Ferré, 
gobernador de Corrientes, que lo llama á su lado; 
pero Castañeda se niega á ir como se negó á vol- 
ver á Buenos Aires donde el mismo gobierno lo 
insta á que lo haga: vive desterrado por si mismo 
en el desierto é inclemente Kaquel Luincul donde 
funda una capilla y donde, según él mismo decía, 
estaba labrando su sepultura. Pasó después al con- 
vento de San Francisco del Paraná donde falleció 
siendo su cadáver objeto de grandes demostraciones. 
En 1852 los doctores Navarro Viola y Victorica 
y los señores Eusebio Ocampo y Juan A. Garcia 
fundaron una hoja llamada /ray Castañeda reme- 
morando con ese título al cáustico periodista del 
año 20. 


Castañeda (Proxo), hombre público argentino. 
Nació en Buenos Aires á principios de este siglo 
y se radicó en la provincia de Jujuy, donde ejerció 
por mucho tiempo la carrera del comercio. Siendo 
gobernador casi vitalicio de aquella provincia el 
coronel don José María Iturbe (1838 y repuesto en 
1841 hasta 1849), la legislatura, de que era presi- 
dente Castañeda, resolvió nombrar á éste con quien 
Iturbe estaba asociado en especulaciones mercan- 
tiles. E! partido unitario, al cual no pertenecía ni 
uno ni otro; pero que, apesar de los contrastes 
recibidos, iba adquiriendo verdadera influencia en 
el interior, desconoció la legalidad de ese nombra- 
miento. El 22 de febrero de 1849 se produce un 
movimiento revolucionario que depone al señor 
Castañeda de la gobernación. Enterado de ello el 
gobernador de Salta don Vicente Tamayo, inter- 
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viene inmediatamente con fuerza armada y repone 
á Castañeda no sin antes entrar en transacciones 
con los revolucionarios. Fué Castañeda un gober- 
nante que respetó los derechos de todos y dió 
amplitudes al pueblo jujeño para que nombrara con 
toda libertad á su sucesor, que lo fué don José 
Lopez del Villar. Xara avis! 


Castell (Abera), literata y educacionista argen- 
tina. Nació en Buenos Aires en 1864, recibiendo 
su diploma de maestra en 1880. Siendo nombrada 
sub-directora del Interna- 
to Normal de señoritas 
en 1882 se recibió de 
maestra de 20 grado, en 
1886 y en 1887 fun- 
dó la primera escuela 
de aplicación en la re- 
pública Oriental. Ha co- 
laborado en Za Ondina 
del Plata, La Alborada 
del Plata, La floresta 
uruguaya, Boletin de en- 
señan:a y en numerosas 
revistas y diarios, tanto 
en la Argentina como 
en el Uruguay. De fá- 
cil palabra es una notable oradora y una dis- 
tinguida educacionista. En la actualidad dirige uno 
de los principales establecimientos de la capital 
Uruguaya. 


Castell (Adela! 


Castell de Orozco (Dorta), educacionista uru- 
guaya. Nació en 1845 en la villa de San Cárlos 
y fueron sus padres don Francisco Castell y doña 
Adelaida D. Recibió su título de profesora en la 
escuela normal de la capital argentina y ejerció el 
profesorado en San Isidro (provincia de Buenos 
Aires), donde se con- 
quistó las consideracio- 
nes de las familias cuyos 
hijos educaba, al extre- 
mo de que, pasando á 
Paysandu (Estado Orien- 
tal), á hacerse cargo de 
otra escuela, los vecinos 
“* de aquel punto le rega- 
AS laron un album con una 
yy honrosa dedicatoria y 
gran número de firmas. 
Esta distinguida profe- 
sora, que casó! después 
con el teniente coronel 
don J. Orozco y Zam- 
brano, ha colaborado en distintas publicaciones, 
mereciendo sus producciones la reproducción en 
diarios de importancia. Escribió en la Ondina del 
Plata con el pseudónimo de Una Oriental; en la 
Alborada del Plata, que dirigieron las literatas ar- 
gentinas Juana M. Gorriti y Lola Larrosa; en el 
Almanaque Sud Americano, en el Búcaro Americano 
que redacta la escritora peruana Clorinda Matto de 
Turner y en la Revista Literaria Nacional de lite- 
ratura y ciencias sociales de Montevideo. En 1868 
levantó una suscripción para las víctimas del terre- 
moto del Perú y en 1880 regaló sus versos reu- 
nidos en un folleto con el titulo de //ores marchitas, 
para que el producto de la venta se añadiese á los 
fondos reunidos para socorrer á las victimas de las 
inundaciones de Murcia (España). 


astellano (Wiabistao), prelado argentino. Na- 
Mas San poi (provincia de Córdoba), el 23 de 
noviembre de 1834. Hizo los estudios mayores en 
la Universidad de su pro- 
vincia natal. En 1856 se 
graduó doctor en teolo- 
gia, siguiendo sus estu- 
dios paralelamente en el 
Seminario Conciliar de 
Córdoba, donde llegó a 
ser prefecto. En 1857 se 
vino á Buenos Aires en- 
trando en el entonces 
Colegio eclesiástico como 
profesor. Recibidas las 
ordenes menores por el 
arzobispo Escalada vol- 
vió á Córdoba. En 1858 
entró de profesor de teo- 
logia en la Universidad de esa provincia. Per- 


Castell de Orozco (Dorila) 


Castellano (Wladislao) 
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maneció alli pocos meses y volvió & venir á 
Buenos Aires donde recibió las úrdenes mayo- 
res. En 1860 hizo oposición á la cátedra de 
teología que habia servido como sustituto, En 
1862 fué nombrado rector del Seminario, puesto 
que desempeñó hasta 1882, durante cuyo tiempo 
siguió dictando la predicha cátedra de teologia; 
fué secretario de] obispo Arellano y vice-rector 
de la Universidad. En 1875 figuró en la terna de 
obispo para la provincia de Córdoba y siendo cle- 
gido el señor Alvarez éste lo nombró provisor y 
vicario general. En 1877 hizo oposición á la ca- 
nongia lectoral de la catedral. Poco después fuc 
elegido vicario capitular de la diócesis. En 1880 
recibió el allo titulo de protonotario titular y ho- 
norario. Muerto el obispo Alvarez otra vez figuró 
su nombre cn la terna y siendo elegido el padre 
Tissera, por fallecimiento de fray Mamerto Esquiú, 
nombrólo como el señor Alvarez, vicario general. 
Fué entonces que el doctor Castellano se dirigió á 
la provincia de fa Rioja donde permaneció durante 
algunos meses en trabajos apostólicos. Siguió veu- 
pando el puesto de vicario hasta que siendo Obispo 
monschor Toru obtuvo éste que el doctor Caste- 
llano fuera instituido obispo titular de Ankialo y 
ruxiliar de Córdoba. El 24 de septiembre de 1805 
obtuvo la más alta gerarquia en la iglesia argen- 
tina, siendo nombrado arzobispo de Buenos Aires, 
puesto á que se hizo merecedor por sus virtudes, 
su vasta instrucción y sus desvelos por la religión. 
Encontrándose en la capital de la república Argentina 
monseñor Casanova, asistió al acto solemne de su 


investidura é imposición del palio; acto que tuvo — 


excepcional importancia por concurrir á él este alto 
prelado de la iglesia chilena, lo más selecto de la 
sociedad argentina y muchas corporaciones civiles 
y religiosas. 


Castellanos (Faustino), militar argentino. Na- 
ció en la provincia de Buenos Aires en el año 
1844. En 1862 se presentó voluntario en el 10e 
de infantería de línea. En 1864 entró como sar- 
gento 1° del 3cr regimiento de caballería, tomando 
parte en todas las acciones que contra los indios 
hicieron esos cuerpos. 
En 1865 y con el grado 
de alícrez marchó á la 
guerra del Paraguay, en- 
contrándose en la toma 
de Corrientes, Yatay y 
Uruguavana pasando ú 
ser teniente 2° de la Zu 
legión de voluntarios, cn 
la que siguió la campaña 
y asistió á los combates 
de Estero Bellaco, bata- 
Ila de Zuya, combate 
de Yatayiy-Cord y asalto 
de Curupayti, (donde fué 
herido), como asi mismo 
en el sitio de Humaitá y Lomas Valentinas por lo 
que tuvo que bajar 4 la capital con el grado ya 
de capitan, Curado de sus heridas marchó contra 


Castellanos (Faustino) 


los indios y después de varias campañas expedi- ‘ 


cionarias contra los salvajes, se vió precisado a 
ingresar al cuerpo de inválidos en 1878 momen- 
táneamente para volver después ú formar parte del 


gento mayor. 


Castellanos (Francisco Remiaio}, magistrado y 
hombre público argentino. Nació en la ciudad de 
Salta el 1° de octubre de 1779 y dejó de existir 


el 14 de abril de 1839. Hizo todos sus estudios ¡ 


én la universidad de Charcas, hasta obtener el 
grado de doctor en jurisprudencia, Fué asesor ge- 
neral del ayuntamiento de aquelta ciudad y lo fué 
también en Montevideo en 1805. Tomó una par- 
licipación correspondiente á sus actitudes en la re- 
volución de Mayo, desempeñando el puesto de audi- 
tor de guerra. En 1813 formo parte de la junta 
de gobierno, compuesta de tres miembros y nom- 
brada por el congreso oriental. Fué despues ase- 
sor del gobernador intendente don Juan Duran. 
Desempeñó varios otros puestos en la administra- 
ción de ambas capitales del Plata. En 1815 tuvo á 


su cargo la asesoría del Cabildo de Buenos Aires * 


y en el mismo año se trasiudó 4 Mendoza, dende 
fué juez de alzada y desempeñó otras muchas comi- 
siones de importancia. ln 1823 ocupó la presiden- 
cia de la legislatura de aquella provincia y en 1824 


; Saavedra, se presentó al ex-virrey y con expresión 


' bia caducado y con ella las autoridades que eran 


fué constituyente en el Congreso de Buenos Aires por 
la provincia de Salta. Fué despues miembro de la 
cámara de apelación judicial de Buenos Aires; pero 
sospechado de salvaje temtfario tuvo que emigrar en 
1831 á Montevideo, donde, radicándose, es nom- 
brado miembro del alto tribunal de apelaciones, en 
cuyo puesto permaneció durante ocho años. 


Castellanos (José Marta), hombre público uru- 
guayo. Pertenece a una de las familias más anti- | 
guas y distinguidas de 
Montevideo, donde hizo ¡ 
su educación hasta ob- , 
tener el diploma de abo- 
gado. Enrolado por tra- 
dición en el partido ro- 
dorado, tomó, varias ve- 
ces, participación activa 
en los acontecimientos | 
políticos que se hun ve- 
nido y vienen desarro- 
llando en la vecina repú- 
' blica. Aunque dedicado : 

por compieto á las tareas | 

de su estudio de aboga- 

de, fuc, por mucho tiem- 
po, cónsul de la república Chilena ante el gohterno de ` 
su patria y desempeñó temporariamente el juzgado 
dei crimen, hasta que en 1891 fué nombrado mi- 
nistro de Fomento durante el gobierno del general : 
Máximo Tajes. 


Castellanos (Jos6 Maria) 


Castellanos (ran vr), escritor colombiano. [g- 
núrase á ciencia cierta cuando nació y murió este 
erudito escritor colombiano; pero brilla en nuestro 
siglo por las impresiones de sus obras bechas en 
Madrid desde el ano 1819 á 1539. Vistid los há- | 
bititos sacerdotales y entre aquellas citase como la 
más nutable:- ¿rímera parte de las elegias de va- 
rones ilustres de las Indias (impresión de Madrid 
1819). Fué beneficiado de la ciudad de Tarija en 
el Nuevo reino de Granada. 


Castelli (Juan José), abogado y político argen- 
tino. Nació en Buenos Aires en 1766 y dejá de | 
existir en 1812 en la misma ciudad. Después de 
hacer sus primeros estudios en su ciudad natal se . 
trasladó á Charcas donde tos terminó, volviendo a 
Buenos Aires cuando ya había obtenido el titulo de - 
doctor en jurispruden- . 
cia. En 1796 fué seere- 
taria del consultado, co- 
laburando en la gran 
empresa que se habia 
propuesto Belgrano so- 
bre la libertad de co- 
mercio, Fué hábil y: 
distinguido abogado, 
ejerciendo su profesión 
hasta que se produjo la 
revolución de Mayo en 
la que le tocó desempe- 
ñar uno de los prin- 
cipales papeles y en 
donde desenvolvió sus 
grandes calidades de orador, de politico y de pa- 


Castelli (Juan José) 


regimiento 90 de linea, donde fué ascendido á sar- ' triota, en el breve espacio que actuó en aquella por : 


venirle á arrebatar la muerte cuando menos se es- 
peraba. Fué Castelli, como todos los historiadores ; 
y biógrafos lo afirman, el alma de la revolución de 
Mayo por su palabra en las reuniones secrelas que 
venían preparándola, por su acción ante el pueblo 
y las autoridades, Producido e) movimiento que 
da por resultado la formación de la primera junta ' 
provisoria, la que nombra á Hidalgo Cisneros su * 
presidente, Castelli, que habia conseguido atraerse 
al partido patriota los hombres más influyentes de | 
aquella situación, acompañado «el coronel Cornelio 


franca le intima que renuncie porque “la España ha- i 


su encarnación.” Ante la actitud de Castelli, del 
pueblo y del ejército, Cisneros renuncia. Por ini- 
ciativa de Alberti se forma la junta popular y Cas- 
tetli es uno de sus miembros, iniciando medidas de 
gobierno con rumbos fijos. Redacta la circular que 
se dirige á todas Jas provincias que formaban el 
virreynato, dando cuenta de los acontecimientos 
ocurridos y pidiendoles que nombren sus represen- 


tantes para el gran Congreso. Marcha á las pro- | 


CAS--CASTELLON 


vincias del interior, llega á Córdoba donde Liniers 
tiene su centro de resistencia armada contra aquel 
movimienio; ta junta ha resuelto que el general 
Liniers sea sacrificado conjnntamente con todos 
sus cómplices, y Castelli cumple su misión sa: 
crificándolos. Una nueva misión se le confía - 
marcha con el ejército al mando del general Ral- 
carce, como representante de la junta, al Alto Perú; 
liga a Cotagaita, donde se encontraban las fuerzas 
realistas que los repele; pero los patriotas se recon- 
centran en Tupiza y esperan á los que se conside- 
ran vencedores. llegan al campo de Suipacha y 
alli se da la gran batalla que los patriotas ganan 
ú los realistas. Con esta batalla el Alto Perú se 
consideraba conquistado. Castell: toma posesión del 
gobierno de Potosi, en donde manda fusilar 4 los 


© generales Nieto, Saenz, Córdoba y Rojas. Pasa a 


Chuquisaca, á La Paz, a Oruro y se prepara 4 
combatir a Abascal, quien, con un ejercito formi- 
dable, le impide su entrada á Lima. Pacta una 
tregua; pero Goyeneche la traiciona y antes de su 
término sorprende al ejército libertador y en Huaqui 
lo pone en derrota. Balcarce y Castelli, con los 
pucos que les queda buscan la incorporación del 
general Pueyrredon que se encontraba en Chuqui- 
saca; hacen nuevos esfuerzos para reconquistar lo 
perdido; pero todo es inútil: el ejército patriota es 
destruído completamente en Sipe-Sipe y Castelli se 
vé obligado á venirse á la provincia de Salta de 
donde marcha 4 Buenos Aires a responder de su 
conducta ante la junta de gobierno. Se le forma 
un gran proceso y se arroja sobre él toda la 
responsabilidad de los desastrosos acontecimientos 
ocurridos en el Alto Perú; pero Castelli enfermo, 
imposibilitado para defenderse muere y deja á le 
posteridad que lo juzgue. La posteridad le ha he- 
cho justicia, colocándolo, apesar de sus errores, — 
de que ninguno de los prohombres de aqueita época 
quedó exento, en el número de los grandes pró- 
ceres de la independencia sud americana. 


Castelli (Peoro), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires en 1801 y dojó de existir en Chas- 
comús (departamento de la provincia del mismo 
nombre) el 7 de noviembre de 1839. Fué hijo del 
prócer doctor Juan José Castelli. Siendo muy niño 
(en 1812) y cuando el autor de sus dias fué ata- 
cado de la penosa enfermedad que lo llevó á la 
tumba, enrolóse cumo cadete en el regimiento de 
granaderos á caballo, hallándose á las órdenes del 
general San Martin en la gloriosa batalla de San 
Lorenzo el día 3 de febrero de 1813, Pasó des- 
pués, y ya con el grado de teniente bajo los órde- 
nes del general Rondeau á la pacificación del Estado 
Oriental, Formó parte del ejército que se sublevó 
en Fontejuelas y combatió contra los indios. En 
-1820 firmó, con otros oficiales á las órdenes del 
general Soler, la protesta contra el Congreso y el 
Directorio á cargo del general Alvear. En 1823, 
siendo ya mayor de caballería de línea, pidió su 
baja y se dedicó á las faenas del campo, en donde 
logróse formar un capital de fortuna al par que 
gran prestigio entre los hombres del Sud. Produ- 
cida la revolución” encabezada por el general La- 
valle contra Rozas, tué de los primeros en levan- 
tarse contra éste y reuniendo un gran número de 
prosélitos peted contra el ejercito federal en Chas- 
comús; pero fué vencido, perseguido, alcanzado y, 
preso, pagó con su vida tan esforzado empeño. 
Su cabeza fué colocada en la plaza del pueblo de 
Dolores como símbolo del salvajismo de aquella 
época. 


Castelli de Igarzabal (AscELa), matrona ar- 
gentina. Nació en Buenos Aires y era hija de la 
distinguida familia del prócer argentino Juan José 
Castelli. Cuando se produjo la revolución de Mayo 
propendió con sus joyas y con una respetable 
suma de dinero 4 aumentar los recursos de los 
libertadores que expedicionaron con los generales 
Belgrano y San Martin. 


Castellon (CArLos), periodista y hombre público 
chileno, Nació á mediados del año 1830 en Con- 
cepción y dejó de existir en el mismo punto en 
1884. Se hizo abogado en la universidad de San- 
tiago de Chile. Fué colaborador del simigo def 
pueblo, diputado nacional é intendente de la pro- 
vincia de Nubic. El presidente Santa Maria lo 
llevó al Ministerio de Guerra y Marina, puesto yue 
desempeño durante la guerra con el Peru. 


CAS—CASTILLO > 


Castellon (José A.), militar chileno. Nació en 
Concepción en 1861 y falleció en Ica en 1883, de | 
fiebre amarilla. Muy jóven tomó parte activa en 
la guerra del Pacífico con el grado de capitan. | 
Batióse en Lima y contra las fuerzas de Guadalu- 


pe. Fué secretario de la jefatura politica de Ica | 


y redactó La voz de lea, periódico chileno. 


Castellon (Juan), hombre público y periodista 
chileno. Nació en Concepción. Desde jóven se 
dedicó al periodismo, colaborando en la Kevista del 
Sur. Propendió en otras hojas á la revolución del 


Congreso, siendo aprehendido cuando estalló aque- | 


lla y encarcelado. Ha sido diputado y senador por 
distintas ocasiones en representación del partido 
radical. 

Castells (Lvs), comerciante español. Siendo muy 


jóven vino á Buenos Aires donde en poco tiempo 
+ y debido á su actividad vertiginosa, logró adquirir 


una regular fortuna. Enlazado á una de las más | 


respetables familias de la república Argentina por 
su matrimonio con la señorita de Uriburu, hija de 
don Francisco, logró formarse una envidiable po- 
sición que acrecentó con 
sus felices operaciones 
comerciales. No era el 
señor Castells de los que 
ganan y atesoran. Su 
carácter desprendido lle- 
vólo hasta asegurarle, 
por medio de una suma 
respetable, los últimos 
días al gran actor es- 
pañol don José Valero, 
quien después de haber 
trabajado con gran éxito 
durante cuarenta años, 
se encontraba pobre y 
sin recursos. Hizo edi- 
ficar un hermoso palacio y lo donó á la represen- 
tación de su patria y á la sociedad catalana. Sus 
actos de desprendimiento fueron muchos; pero, 
desgraciados y no previstos contrastes lo empobre- 
cieron de la noche á la mañana y fueron la causa 
de su repentina y sentida muerte. 


Castells (Luis) 


Castex (ALnerto Evrarbo), educacionista argen- 
tino. Nació en Buenos Aires el 9 de octubre de 
1877. Terminó los pre- 
paratorios obteniendo el 
certificado de estudios 
con la mayor suma de 
puntos de exámenes en- 
tre los 250 certificados 
expedidos ese año por 
el colegio nacional de 
la Capital. A los 18 
años de edad publicó, 
con el titulo de Vociones 
de química orgánica, una 
obra que sirve de texto y 
consulta nosólo para los 
estudiantes de los cole- 
gios nacionales sino tam- 
bién para los de la Facultad de Medicina. Esta 
obra ha merecido juicios muy favorables de los 
químicos doctores Kyle y Arata y de los Anales 
de la Sociedad Cientifica. (Tomo XLII, p. 485 y 486.) 


Castex (Juan Bautista), Educacionista francés. 
Nació el 27 de febrero de 1818. Fué profesor en 


Castex (Alberto Eduardo) 


varios establecimientos | 


de enseñanza secundaria 
en su país natal (Fran- 
cia); pero sus ideas li- 


cas le obligaron á seguir 
otro rumbo: el mismo 
ya trazado por Amadeo 
Jacques, Cosson, Peyret, 


de saber, —vse dirigió á 
estas playas, donde sus 


latin, griego, literatura, 
filosofía é historia, le 
i permitieron continuar 
con éxito entre nosotros las tareas del profesorado, 
habiendo recibido sus lecciones dos generaciones 


Castex (Juan Rautista) 


de argentinos. i 


Legout y otros hombres | 


vastos conocimientos en | 


Castilla (Ramón), militar y hombre público pe- 
ruano. Nació en Tarapacá en 1797 y murió en 
1867. A los 19 años formaba parte del ejército 
realista con. el grado de capitan y en 1816 pasó 
al de los patriotas, sirviendo á las órdenes de Sucre 
con quien asistió á la batalla de Ayacucho. En 
1830 y ya con el grado de coronel, tomó parte en 
los sucesos políticos que se desarrollaron en ese 
entónces, encontrándose cinco años después en las 
batallas de Yanacocha y Locabaya con el grado de 
general de brigada. Fué vencido en esta última y 
se vió por ello precisado á emigrar á Chile, donde 
tomó parte activa en la campaña libertadora que 
llevó á cabo el general Bulnes. Fraguada después 
la revolución Gamarra, pasó á su pais y dió la 
batalla de Yungari donde obtuvo una completa 
victoria. En 1845 fue investido con la primera 
magistratura de la nación y reelecto en 1858. Gran- 
des fueron las mejoras y las innovaciones que se 
hicieron durante su gobierno, dando la libertad á 
más de treinta mil esclavos, suprimiendo los tributos 
que más de dos millones de indios estaban obli- 
gados á pagar á sus señores, arregló las finanzas, 
aumentó la marina, hizo construir buques de vapor, 
fundó el crédito interior y exterior del pais, fué 
enemigo declarado de la pena de muerte por deli- 
tos politicos, dió amplitudes las más grandes para 
las libertades de imprenta, electoral y asociaciones 
y propendió, con todos sus recursos, á la instala- 
ción de grandes empresas, ferrocarriles, etc. Lástima 
grande que un hombre de esas condiciones dejara 
de existir al frente de un motín militar encabezado 
por él, fecha ut supra! 


Castilla (Ramon), médico peruano. Nació en 
Lima en 1849, Fueron sus padres don Manuel 
Castilla y doña Manuela M. De tierna edad se 


trasladó á la capital de la república Argentina donde | 


hizo sus estudios en la Universidad y Facultad de 
medicina hasta graduarse de médico presentando 
al objeto una tésis sobre Hemorragias puerperales 
que, aunque breve y sintético, es un trabajo no- 
table. El doctor Castilla es uno de los facultati- 


vos mas modestos ¢ inteligentes que actuan en Bue- | 


nos Aires. Refractario por carácter á las pompo- 
sidades de la publicidad se niega en absoluto á 
que su nombre refleje en las columnas de la prensa 
diaria las difíciles y acertadas operaciones que, como 
cirujano, ha sabido llevar á cabo con todo éxito. 
Es de los que creen que la especialidad del mé- 
dico está en el conocimiento más 6 menos per- 
fecto del cuerpo humano y no en ciertas y deter- 
minadas enfermedades. 


Castilla (Rurixo), militar argentino. Nació en 
la capital de la república Argentina en 1852 y en 
1870 sirvió como sub-teniente de guardias nacio- 


| nales en el batallón Suenos Aires. Pasó enseguida 


berales y anti-napoleóni- | 


al ejército de línea en el que hizo la campaña de 
Entre Rios á las órdenes del comandante Ortiz y 
coronel Nelson. En esta campaña lo tomaron preso 


las fuerzas del rebelde | 


Lopez Jordan. Puesto en 
libertad el mismo año 
ingresó en 1871 al ba- 
tallón guardia provincial 
y en 1872 al de la le- 
gion militar que se en- 
contraba en la Asunción 
del Pa: aguay, bajando a 
Entre-Rios á sofocar la 
segunda revolución de 
Lopez Jordan con el 
grado de 2», teniente de 
la compañia de cazado- 
res del espresado bata- 
llón, tomando parte ac- 
tiva en las batallas de Mocoretá y San José de 
Feliciano. Hizo después la espedición al Rio Negro 
siendo ya ayudante mayor de la compañia de ca- 
zadores del batallón 6v. de infanteria, por cuya 
expedición obtuvo la medalla de plata que el go- 
bierno decretó á los oficiales que marcharon 
á ella. En 1880 tomó parte activa en la de- 
fensa de Buenos Aires á las órdenes del coronel 
José Y. Arias y lo nombraron después teniente 
coronel de milicias de la provincia de Buenos Ai- 
res. En 1883 fue nombrado profesor de gimnasia 
é instrucción militar en el colegio nacional de Cór- 
doba. En 1890 se encontró en la revolución de 
ese año estando á las órdenes del jeneral Campos 


Castilla 


(Rufino ) 
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cuando se atacó la plaza de Lavalle. En 1892 
obtuvo la efectividad de sargento mayor y en 1893 
marchó á incorporarse al ejército que en Santa-Fé 
comandaba el jeneral don Juan Ayala, siendo allí 
segundo jefe instructor. En 1894 fué nombrado 
comisario especial del 2°, districto, en la interven- 
ción nacional á la provincia de Tucuman. En 1895 
fué puesto á las órdenes del gobierno de la pro- 
vincia de Buenos Aires quien lo nombró inspector 
del batallón de guardias nacionales de San Fer- 
nando. En 1896 solicitó su retiro por estar com- 
prendido en las leyes respectivas, el que le fué 
otorgado en el mismo año. 


Castillo (Acustin pe), marino y explorador 
argentino. Nació en Buenos Aires en 1855 y dejó 
de existir en la misma ciudad en 1889. Siendo 
muy jóven aún ingresó en la escuela naval donde 
logró alcanzar fama de alumno inteligente y con- 
traido al estudio. Concluidos sus estudios teóricos 
y con el grado ya de oficial formó parte de la co- 
misión de la armada 
Argentina que marchó á 
Londres á traer el aco- 
razado Brown. De re- 
greso á su patria es 
nombrado presidente del 
Centro Naval, tocándole 
en tal puesio pronunciar 
el discurso inaugural de 
la estatua al almirante 
Brown y es su discurso 
una verdadera pieza ora- 
toria que merece los 
aplusos de la prensa. 
Decía en él: “No tene- 
mos enemigos que ha- 
gan fuego sobre nuestra bandera; pero tenemos en 
cambio costas desconocidas que arrojan vergúenza; 
tenemos riquezas que nadie conoce; tenemos rios 
que nadie navega; tenemos faros que establecer, 
puertos que estudiar, canales que abrir, costas que 
levantar, defensas que estable:er, arsenales que 
implantar y en este sentido, señores, solo nos 
conceptuamos herederos de las glorias de nuestro 
primer almirante”. Yen consonancia con sus propias 
palabras dedicóse poco después á hacer explora- 
ciones maritimas en los rios Santa Cruz y Galle- 
gos; subió á las más altas cumbres de los Andes 
y bajó á las profundidades de los abismos. Toda- 
via se recuerda con admiración los resultados ob- 
tenidos por él en esa primera expedición y que 
relató en una brillante conferencia dada en el Ins- 
tituto Geográfico. A fines del año 1887 volvió á 
expedicionar recorriendo las costas del oceano pá- 
cifico y rios infinitos, estudiando en el movimiento 
de las aguas y en sus corrientes; en las regiones 
de los hielos; en cuanto detalle pudiera darle luz, 
los legítimos derechos de su pais. Un año y me- 
dio duró esa segunda expedición y cuando tornó 
á Buenos Aires, henchido de datos preciosos su 
cerebro, la muerte lo sorprende dejando tras de 
si el recuerdo simpático de su breve cuanto apro- 
vechada existencia, 


Castillo ( Agustin de) 


Castillo (Domixco), militar chileno. Nació en 
Peñaflor en 1839 y dejó de existir en el Callao 
en 1883. En 1854 se enroló en el Buin y cinco 
años después se encontró en el asedio de Talca. 
Formó parte de los que hicieron la campaña de 
la Araucania y siendo 
capitan marchó á la gue- 
rra contra el Perú ha- 
llándose en distintas ba- 
tallas donde ascendió á 
teniente coronel. Una 
enfermedad endémica del 
Perú lo llevó á la tumba. 


Castillo (Jvan C.), 
médico peruano. Nació 
en Yea el año de 1854, 
hizo sus primeros estu- 
dios en el colegio de San 
Luis, paso después á las 
facultades de Letras y Ju- 
risprudencia en la uni- 
versidad de Lima y finalmente á la de medicina, 
en San Fernando. Fué de los alumnos distingui- 
dos por su talento y contracción, Su estudio al 
recibirse de bachiller sobre la transfusión de 


Castillo (Juan C. | 


Digitized by Google 
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la sangre y sobre fiebres gástricas para su doc- | 


Fs ademas 
por concurso, 


torado son de verdadera importancia. 
licenciado en medicina. Ohtuvo, 
su puesto de practicante; 
nica interna en el hospital Dos de Mayo: médico 
principal en el hospital militar de sangre establecido 
durante la guerra del Pacifico por lo más dis- 
tinguide de las señoras de Lima que fundaron “Las 
hermanas de la Cruz Blanca”. Sirvió iambién coma 
jefe de una de las ambulancias militares y tuvo 
posteriormente A su cargo una sección del hospi- 
tal provisional establecido en el palacio de la ex- 
posición, después de los combates de San Juan y 
de Miraflores. Es actualmente médico titular en el 
hospital Dos de Mayo. Socio fundador de Ja Aca- 
demia Nacional de Medicina, ha desempeñado por 
dos veces la secretaría anual, habiéndo sido ade- 
más bibliotecario, Es socio honorario de la socie- 
dad Union Fernandina, á la que también ha per- 
tenecido como activo, En 1886 ingresó como 
adjunto de la Facultad de Medicina, encargado de 
fa rejencia de nasografía medica, de la que pasó 
& ser profesor titular por coneurso, sucediendo en 
cátedra tan importante al decano de la Facultad, 
doctor Adriazola. El año 90 pasó á desempeñar 
el cargo de médico titular en el hospital Dos de 
Mayo, puesto que ocupa hasta el presente. Ha sido 
vocal del Consejo superior de Instrucción, como 
delegado de la facultad y es actualmente vocal de 
la Junta Suprema de Sanidad. De sus numerosos 
trabajos, se pueden meficionar sus Zstudior sobre 
la verruga, publicado a medo de lecciones en la 
Urónita Médita ; Estudios de la columna vertebral, 
publicado en el Monitor Médico; un Estudio sobre 
la fiebre amarilla que mereció set reproducido en la 
Kevdsta Científica, de Paris; Cura radical de las 
hernias, publicado en el J/onitor Médico y en la 
Crónica Médica; Sobre la Influenza, en 1891; 


Sobre las Plestrosías purulentas, tratadas por las 
Ha 


ifyececiones de Wan Swietu y ácido bávico. 
itticiado los estudios sobre psiquiatria ó enferme- 
dades mentales con nelable brillo y talento en la 
Facultad de Medicina y es reputado como uno de 
los médicos de más crédito en Lima, de itustra- 
ción taslisima y progreso científico. Jas seño- 
fas de la *Cruz Bianca” le otorgaron una medalla 


de oro y en fa Facultad se esfuerza por acrecentar ' 


su crédito. Fué presidente honorario de la sección 
de enterthedades mentales y del sistema nervioso, 
en el Congreso Médico Pan-Americano de Washing- 
ton, así como también lo fué de la sección de 
medicina de Méjico, Algunos de sus trabajos se 
han reproducido en la Revista Bibliográfica universal 
de Ciencias Médicas, de Paris. 


Castillo (Lucio veL}, médico y militar argen- 


tino. Nació Á principios del año 1840 € hizo sus | 


primeros estudios en el histórico colegio nacional 
del Uruguay. Alli empezó su carrera cientifica y al 
mismo tiempo la militar, formando parte del hata- 
llón del establecimiento con el grado de capitán. 


Cursados dos años de jurisprudencia en el predi- | 


cho colegio vino á Bue- 
nos Aires en 1859 donde, 
continuando sus estudios 
en la Universidad, dió 
exámen de tercer año de 
la misma materia y aban- 
donando la carrera de 
las Jeyes, dedicóse á 
la de la medicina en- 
trando de practicante in- 
terno en el hospital de 
hombres. Declarada la 
guerra del Paraguay y 


ya en el cuarto año de | 


Castillo ( Lucilo del) 


cirujia se presentó vo- 
luntario y el 12 de mayo 
de 1805 fué nombrado practicante mayor del ejér- 
cito de operaciones con el grado de ayudante ma- 
yor de linea, siendo incorporado al batallón 1°. de 
- voluntarios comandado por el sargento mayor don 
Pipo Giribone. Desde su incorporación al ejército 
argentino asistió a casi todos los encuentros, com- 


bates y batallas que tuvieron lugar prestando sus | 


servicios como cirujano y su espada como deno- 
nado y valiente militar en casi todos ellos por los 
que obtuvo los grados de cirujano y sargento ma- 
yor y además las condecoraciones decretadas por 
los gobiernos aliados á los quese distinguieron en 


ha sido jefe de cli- | 


esa larga campaña. Terminada por completo aque- 
lla guerra pasó á prestar sus servicios al hospital i 
militar de la nación donde sirvio como miembro 
de la Comisión Directiva de dicho establecimiento, 


amarilla que asoló á Buenos Aires en 1871 y por 
cuya comisión fué agraciado con la medalla de 
plata que acordó la municipalidad en 1874, En 
1873 fué nombrado director de los lazaretos esta- 


del cólera morbus. En 1887 se le dió la dirección 
de los lazarelos nacionales de la Buca del Ria- 
chuelo y de la isla de Martin Garcia cuando apa- 
recieron nuevamente el culera y otros flajelos. Di- 
suelta la junta central por e! gobierno, didle éste al 
doctor Castillo la dirección absoluta de esos ces- 
tablecimientos, correspondiendo de una manera 
satisfactoria 4 tan delicada cuanto dificil misión, 
Publicó poco después una memoria á ese respecto 
interesantisima por los datos en ella contenidos. 
Su obra titulada Ln caso rare de histerismo fué 
comentada y reproducida, en parte, por los diarios 
no solo de la localidad, sino de Montevideo y Madrid 


y traducida por la Gaceta de Londres. En igual for- ¡ 


ma han sido considerados sus apuntes subre Enfer- 
medades reinantes en la campaña del Paraguay. En 
sintesis, diremos que hay en esos apunles un cú- 


mulo de observaciones cientificas recogidas durante | 


aqueila sangrienta campaña que reflejan la bien ad- 
guirida reputación de notable cirujano que ha 
sostenido con brillo después en operaciones difici- 
les y complicadas. Médico del Asilo Maternal desde 
hace dieciocho años y de otros institutos ha pres- 
tado en ellos señalados servicios por su actividad, 
sus raros conocimientos y grande experiencia. 


Castillo (Maset), poeta peruano. Nació en 
Lima en 1814 y dejo de existir en 1870. Empezó á 
figurar á mediados del año 1840 con bellisimas 
composiciones patrioticas siendo una de las más 
notables la que compuso y dió á la prensa con el 
titulo de sil # de Mave. A fines de 1869 recopiló 
sus versos y los dió en un volumen con el titulo 
Cantos «imerícanos. 


Castillo (Novato), fraile agustino chileno. Na- 
cid á mediados del siglo pasadu y cuando estalló 
la revolución de la independencia en su patria, 
siendo prior de su convento, propendió, por todos 
los medios a su alcance, al afianzamiento del pri- 
mer gobierno popular. 


Castillo (Terno), pintor peruano, Nació en 
Huaraz en 1858 y reveló desde niño afición y 
gusto por la pintura. En 1878, y por pocos me- 
ses, recibió algunas lecciones del pintor cubano 


i don Luis Bondat, establecido á la sazón en Lima. 


En 1884 su padre, el señor don Amancio Castillo, 
lo envió á Europa para que perfeccionase su edu- 
cación artística. Antes de un año remitió el mag- 
nifico cuadro Za Vierge Consolatrix, copia del de 
Bonguereau. Es autor del cuadro Afenchay Prito 
y de muchos otros bastante apreciados por los 
cultivadores det arte. Es un paisagista notable. 
Reside actualmente en la ciudad de Buenos Aires 
y es el jefe de la sección de pintura y porcelanas 
en el gran establecimiento de Freitas y Castillo. 


Castillo y Arancibia (Pepro), periodista chi- 
leno. Nació en la Serena en 1862 y es más cono- 
cido en el periodismo con el pseudónimo de Miguel 
Ahumada, que por su propio nombre. Ha co- 


laborado en muchos periódicos, revistas y diarios - 


en distintos puntos, Es 
autor de un libro titu- 
lado fáginas del cora- 
són, que es notable. 


Castro (Acusrm B. 
ne), diplomático y hom- 
bre público uruguayo. 


empezó su carrera diplo- 
málica como agregado 
de la legación oriental en 
Roma en 1876. En 1883, 
siendo ya abogado se 


le nombró adjunto de ; 


Castro ( Agnatin B, de) 


la fiscalía del crimen en 
Montevideo. En 1889 
lo eligieron diputado por el departamento de Mi- 


Nació en Montevideo y | 


CAS—CASTRO 


sit por ello dejar sus tareas de jurisconsulto, 
periodista y literato, colaborando en la forma. 


: ción del Código Adurimiztrativo, reforma de tribu- 


¡ nales y juzgados, 
habiendo sido encargado allí del lazareto de fiebre : 


como así mismo de la alta córte 
de justicia y dirigiendo al mismo tiempo El Leder, 
en cuyas columnas sostuvo la candidatura del 
general don Máximo Tajes para la presidencia de 
la república. En 1894 pasó- á la legación wru- 


. guaya en la república del Brasil como secretario 
blecidos al norte de la capital durante la epidemia ' 


de primera clase y en 1897 acompañó al dicho 
general en la misión que lo trajo á la capital de 
la república Argentina. 


Castro (CárLos ne), abogado, diplomático y 
hombre politico uruguayo. Nació en Montevideo 
en 1838 y fueron sus padres don Agustin de Cas- 
tro y doña Maria de 
Castro. A fines del año 
1849 lo envió su señora 
madre, ya viuda, Á Ita- 
lia donde cursó los estu- 
dios secundarios y reci- 
bió el titulo de doctor 
en jurisprudencia bajo 
la dirección de los emi- 
nentes economistas Bo- 
nardo y Ferrara, el cri- 
minalista Mancini y el 
profesor de derecho de 
gentes y constitucional 
Bondes Reggio. En 1860 
regresó ú su patrio don- 
de el gobierno del doctor Berro lo nombró ca- 
tedrático de economía política y de derecho cons- 
titucional y administrativo, dirigiendo al mismo 
tiempo, el rectorado de la Universidad de aque 
lla capital, y desempeñando algunas funciones 
administrativas hasta cinco años después. En 
1865 fué nombrado ministro de relaciones exterio- 
res del gobierno del general don Venancio Flores. 
Fué el doctor Castro el representante de ese go- 
bierno para la celebración del tratado de la triple 
alianza. En 1869 lo eligió senador el departamento 
electoral de Paysandú. En 1873 diputado por el 
de Montevideo, nombrándulo la cámara vice-presi- 
dente y presidente de la comisión de hacienda. 
En 1876 fué miembro del Supremo Tribunal de 
justicia. En 1882 volvió á ocupar el ministerio 
de gobierno é interinamente los de fomento é ins- 
trucción pública. En 1884 nuevamente senador 
por el distrito de Montevideo. En 1890 otra vez 
diputado por el mismo departamento. En 1895 
ministro plenipotenciario cerca del gobierno de los 
Estados Unidos del Brasil y últimamente ministro 
de gobierno. Estensa es la labor de este notable 


Castro (Cárlos de) 


' hombre público uruguayo, quien ha colaborado, con 


acierta, en casi todas las ramas de la administra- 
ción publica. 

Castro (Cárnos R. DE) periodista peruano. 
Nació en Lima en 1865. Pertenece á una familia 
de escritores, Su abuelo paterno, don José MA, 
Rey de Castro, ha escrito varios libros notables 
sobre historia americana; y en la rama materna 
figuran el inspirado poeta Aurelio Villarán ( Prrente 

Mérida) y la genial 


N poetisa Manuela Y. de 

A Plasencia. Desde muy 

Z temprano ingresó al pe- 
~~ (y riodismo. Ha colabora- 
E do en las secciones 


principales de ZZ Comer- 
cio, (decano de la prensa 
peruana), La Opinión Na- 
cional, El Nacional, La 
Nacion, etc, de Lima. 
Dirigió por algún tiempo 
el diario limeño Æ? Ar- 
tesano, en compañia de 
José Antonio Felices, ac- 
tual senador por Apu- 
rimac, Za Revista Social, de que también fué 
director y redactor, adquirió gran reputación en 
el Perú, pues en ella colaboraron las primeras plu- 
mas de Sud- América.  Z/ Kadical, periódico de 
combate, fundado por varios literatos distinguidos. 
á cuyn cabeza estaba el eminente escritor Manuel 
González Prada, registra numerosos trabajos criti- 
cus suyos, que fueron reproducidos con aplauso 
en el extranjero. Peleó en la batalla de Miraflo- 


PSN AO 
ar ny 4 ne ' 


Castro (Carlos E. de) 


nas y ha actuado en ese puesto hasta 1894 : res cuando no tenia aun 17 años y en las milicias 


CAS—CASTRO 


cívicas alcanzó el grado de sargento mayor 3“ 
jefo del batallón No, 7, que mandaba su padre el 
coronel don Enrique Rey de Castro, alto empleado 
de hacienda, recientemente fallecido en Lima. De- 
sempeñó por tres años la secretaría del Circulo 
Literario de su país y por dos años la 13 vice- 
presidencia de la misma institución. Ha ejercido 
diversos puestos públicos de importancia, A los 
92 años fué nombrado secretario de la dirección 
general de correos. Durante cuatro años sirvió en 
Santiago el puesto de corresponsal de Æ? Comer- 
co de Lima. Escribia cartas bisemanales que 
llamaron la atención en Chile y el Perú, motivando 
algunas de ellas acaloradas discusiones. La socie- 
dad de Preceptores del Perú lo nombró su socie 
protector en recompensa de jos esfuerzos que hizo 
como periodista en pró de la enseñanza pública. 


Fué miembro del congreso pedagógico de Lima. . 


Ha asistido, como representante del Perú, al primer 


congreso científico Latino - Americano, efectuado en ; 
Buenos Aires. Actualmente ejerce el cargo de cón- , 


sul general del Perú en la república Argentina y 


dirige y redacta una revista, que tiene por nombre : 


El Perú, destinada á la propaganda en favor de 
los intereses peruanos. Antes de venir aquí tam- 
bién ejerció funciones consulares en Santiago de 
Chile, sin perjuicio de desempeñar en la misma 
ciudad la gerencia de la importante empresa Tras- 
portes Unidos. Forma parte de casi todos los 
centros sociales, literarios y científicos de su país 
natal y de muchos del extranjero. 


Castro (Dax D.), militar argentino. 
en Cor.cordia (provincia de Entro Rios) el 11 de 
diciembre de 1859, Fueron sus padres el teniente 
general Enrique Castro y doña Ana Salina, Está 
ligado por los lazos de la sangre al actual general 
de división don Grago- 
rio Castro y á los coro- 
neles Antolín, Pedro, 
sindo Castro.  lagresó 
llón de infanteria No 3, 
entónces comandado por 
el malogrado coronel La- 
lemán, desde cuyo cuer- 
po solicitó su separación, 
para pasar, á los dos 
años siguientes, al regi- 


miento de artillería, arma | 


Castro (Daniel D.) 


que despertó en cl gran- 
des recuerdos y entu- 
siasmos, pues uno de sus antecesores, el valiente 
capitan de artillería don Mateo de Castro, tomó 
activa y honrosa participación en los dias plorio- 
sos de la gran epopeya de 1825. Ascendió á 
alférez en 1877, marchando, al año siguiente, en 
comisión al departamento del Salto bajo las órde- 
nes del hoy general don Jos¢ Villar y al frente 
de un pequeño plantel, el cual sirvió de base, más 
tarde, para la formación del actual regimiento de 
cahallería No 1, Vencidos ocho meses de su esia- 


dia en los pueblos del litoral, regresó á las filas | 
de su cuerpo, y como éste tuviera que marchar | 


al ya citado punto, siguió Castro prestando ser- 
vicios en la 2a compañía del 2° escuadrón, cuya 
fuerza fué destinada, como destacamento, á la 
ciudad de Paysandú. En el año 1880, cuando el 
regimiento volvió de guarnición 4 Montevidio, se 
le confirió el ascenso de teniente 20, Pasó a Ta- 
cuarambó con orden de incorporarse á la 12 com- 
pañia del 20 escuadrón, estacionada por aquela 
época en ese paraje de la república Oriental. Per- 
maneció en él ocho meses consecutivos, bajando 
ú la capital de la república para recibir el prado 
de teniente lo y el comando de la fa compañía 


del 2° escuadrón en carácter de capitan, siempre | 


en el cuerpo en que había hecho su aprendizaje 
de soldado. Vióse envuelto, durante el año 1883, 
en una conspiración, urdida con la intención de 


derrocar el gobierno de Santos, cuyos resultados | 
fueron para Castro la prisión y baja absoluta del ; 


ejército. En el movimiento revolucionario de 1886 


formó parte de los que invadieron el Estado Orien- ; 


tal por Guaviyú, como ayudante del general en 
jefe, encontrándose en los sangrientos combates 
producidos en los días 28, 30 y 31 de marzo, 
quedando herido en el último. Reincorporado al 


Nació i 


Juan Bautista y Gumer- | 


el año 1873 en el bata- - 


en agosto de 1895. En la revolución del año 
anterior figuró como jefe superior de la artillería 
en el ejército del norte comandado por el general 
Villar. Actuó en toda la campaña y se encontró 
en Ja batalla de Cerros Blancos. Artillero experto, 
sobresale en el manejo y en la práctica de su 
arma predilecta. 


Castro (Exim), hombre público argentino. 
Nació en Buenos Aires en 1832 v tomó participa- 
ción directa en todos los acontecimientos politicos 
que se desarrollaron en la capital de su patria 
desde el año 1852 al 1872. Como jefe de guar- 
dias nacionales es proverbial aún la disciplina, el 
orden y valor que demostró el cuerpo que llevó 
su nombre y que él comandaba. Tomó parte 
activa en el sítio de Buenos Aires defendiendo las 
instituciones locales y peleó en Pavon y Cepeda á 
las órdenes del general don Hartolomé Mitre. Fué 
diputado y senador de la legislatura y del congreso 
nacional. Gozando de verdadero prestigio elevólo 
el pueblo de su nacimiento á la primera magis- 
tratura en 1869. El gobierno del señor Castro 
fué un gobierno liberal, progresista y prescindente 
por completo de las rencillas y ambiciones politi- 
cas. Durante ese gobierno se crearon algunos 
pueblos nuevos en la campaña y esta se vió con 
facilidades en la viabilidad, como así mismo en la 
capital. La instalación de los tranvias y la colo- 
cación de infinitos puentes, que tuvo lugar en 
aquella época, bastarian para recordar con simpatia 
su buena administración; pero algo más trascende!:» 
tal se produjo entónces y fué la "creación de las 
aguas corrientes y el principio de las obras de 
salubridad que son hoy un verdadero monumento. 
Terminado su periodo constitucional el señor Castro 
se retiró á la vida privada. Fn la actualidad es 
miembro conspicuo de la comisión directiva de las 
predichas obras de salubridad, 


Castro (ENRIQUE pF), militar uruguayo. Nació 
en Fiorida el 15 de julio de 1817 y dejó de exis- 
tir el 17 de septiembre de 1888. Fué hijo del 
capitan de la mdependencia americana don Mateo 
de Castro y doña María Jimenez. En sus prime- 
ros años dedicóse a las tareas de campo y en 
1835 incorporóse como 
soldado voluntario en 
las filas del ejército que 
comandaba el general 
Rivera, En 1837 asis- 
tió ú las batallas de 


» 1838 a la det Palmar. 
En 1839 tomó parte en 
la batalla de Cagancha 
en la que fueron derro- 
tadas por Rivera las 
fuerzas invasoras del 
general Echagúe y en 
1841 obtuvo el grado 
de alférez y en 1843 
el de teniente 29. habiendo asistido ya al desas- 
troso combate que en el Arroyo Grande obtuvieron 
nuevumente las fuerzas invasoras por las del ge- 
neral Rivera. En el nuevo combate que libraron 
las fuerzas que mandaba el coronel Burgueño con 
las del general Aguiar recibió seis heridas. Con- 
valeciente aún volvióse á incorporar al ejército y 
tomó parte en las distintas acciones, encuentros y 
combates que se produjeron en Puntas de Solís y 
Mataojo, Piedras de Afilar y Arequita. 
fue ascendido ú ayudante mayor y como jefe de 
la Za compañía del Escuadrón de guías asistió al 
combate que tuvo lugar en los afluentes del Yi 


Castro (Enrique de) 


de Urquiza y las del general Fructuoso Rivera. 
En 1845 ascendió á capitan sobre el campo de 
batalla. Mandado á hacer un reconocimiento acom- 
pañado con un simple soldado, fué sorprendido, 
debido á la neblina, en el Paso de Pereyra del rio 
Negro por doscientos hombres del campo enemigo 
con quienes peleó tan denodadamente que, reci- 
biendo catorce heridas, pudo vadear, peleando 
siempre, el río Negro hasta que, falto de aliento y 
de fuerzas, rindióse al entónces capitan Aparicio 
con quien, apesar de militar en campos opuestos, 
lo unia una vieja amistad. El general Urquiza, 
que tuvo conocimiento de la bravura con que ha- 


ejército en 1891, fué ascendido 4 sargento mayor : bia peleado, interesóse por él á tal extremo que 


Yucutuyá y del Yi yen | 


En 1844 | 


ab 


le dijo al cirujano doctor Donau estas testuales 
palahras:—“ Cuidela bien, eh, porque si se llega á 
morir lo he de hacer enterrar con él.” Pasó á la 
provincia de Entre Rios y militó despucs bajo las 
órdenes del general Urquiza hasta la terminación 
del sitio de Montevideo. Siguió sirviendo bajo las 
órdenes del dicho general y tomó parte en las 
batallas de Caseros, Pavon y Cepeda por las que 
ascendió á teniente coronel y coronel del ejúrcito 
argentino. En 1863 tomó una parte activisima € 
importante cn la invasión llevada á su patria por 
el general dun Venancio Flures armando y soste- 
niendo cerca de trescientos hombres con su peculio 
propio durante toda aquella campaña. Producida 
la guerra con el Paraguay marchó a ella, encar- 
gándose del comando en jefe de las fuerzas uru- 
guayas cuando el general Flores, en razon de los 
movimientos subversivos producidos en su putria, 
tuvo que tornar á Montevideo. Terminada aque- 
lla guerra, por la que obtuvo casi todas las con- 
decoraciones otorgadas a los guerrerros de la tri- 
ple alianza, fué general en jefe de los ejércitos 
gubernistas durante las distintas invasiones llevadas 
a cabo por los revolucionarios hasta que, alejado 
completamente de la política, volvió á tomar partici- 
pación activa en 1888 contra la administración del 
presidente Máximo Santos, propendiendo, por todos 
los medios á su alcance, al derrocamiento de ese 
gobierno. Después de esa fecha prestó algunos 
otros servicios importantes retirándose Áá la vida 
privada. 


Castro (Gresonio), militar uruguayo. Nació ea 
la ciudad del Salto en 1815 y fueron sus padres 
don Mateo de Castro, ingeniero militar y capitan 
de artillería de la independencia americana y doña 
Maria Jimenez, ambos uruguayos. Dedicado como 
su hermano Enrique á las tareas de campo en sus 
primeros años ingresó 
con él en el ejército del 
general Rivera, en cuya 
escolta, compuesta de 
hombres escogidos, hizo 
la mayor parte de las 
campañas con el referido 
general. A principios de 
1839 ascendió á cabo 
y en la batalla de Ca- 
gancha á sargento 29, 
consiguiendo recien en 
1842 obtener el grado 
de sargento de brigada 
de la referida escolta. 
En 1842 porta estan- 
darte, En 1843 teniente 10. En 1845 ayudante 
mayor y tres meses después capitan, llegando en 
1852 á obtener las presillas de sargento mayor. 
En la homérica lucha que durante nueve años se 
sustentó en la Banda Oriental del Uruguay hicié- 
ronse proverbiales las nazañas legendarias llevadas 
à cabo por des cinco Goyos. Ellos eran: Goyo Sua- 
rez, más tarde brigadier general; (ero Ceja, Goyo 
Mas, (oyo Alegre y nuestro biografiado. En 1856 
recibió el grado de teniente coronel de caballería 
de línea. La histórica revolución de 1858 lo tuvo 
en sus filas, renunciando el puesto de jefe político 
de la Florida, y fué de los pocos jefes que no 
creyendo en la palabra del general Medina negóse 
á lo pactado por el general César Diaz, por lo que, 
rompiendo las filas enemigas, salvose de la bárbara 
matanza producida en el Paso de Quinteros. Tomó 
despucs parte activa en la cruzada de Flores y 
come su hermano Enrique prestdle, no sólo el con- 
curso de su persona, sino recursos pecuniarios, 


Castro (Gregorio) 


_ Marché á la guerra del Paraguay figurando en ella 
(Malles) entre las fuerzas del general Justo José : 


como jefe de estado mayor del ejército oriental. 


i En 1870 fue llamado por el gobierna para darle 


el comando de unas fuerzas que debia enviarse 
contra la revolución que iba á estallar en ese año. 
En 1871 fué jefe político del departamento del 


. Salto y fué comandante militar, en distintas oca- 


siones, de los departamentos de San José, Florida 
y Durazno. En 1886 obtuvo las palmas de ge- 
neral de brigada, y con fecha 23 de agosto de 
18590 fué ascendido á general de división. Desde 
entónces marchó á su valiosa estancia situada en 
la campaña de su ciudad natal, donde, alejado de 
la vida pública, se ha consagrado á dirigir, apesar 
de sus muchos años, los trabajos rurales de su 
establecimiento. 
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Castro (José Fix), militar y hombre público | 


o. Nació en Trujillo en 1801 y falleció en 
Lima el 3 de abril de 186]. En 1819 se encon- 
traba al servicio del ejército realista en calidad de 
oficial, cuando haciendo renuncia de ese puesto, se 
incorporó á las filas del ejército libertador de su 
patria. En 1824 tomó parte en la batalla de Junin, 
En 1827 fué ascendido á coronel efectivo, Aban- 
donando la carrera de las armas y después de 
hacer los estudios correspondientes, rindió exámen 
en 1842 de bachiller en la universidad de San 
Marcos. Siendo prefecto del departamento de Ama- 
zonas se le nombró diputado á la Legislatura. 
En 1846 obtuvo su diploma de doctor en juris- 
prudencia, incorporándose al Colegio de Derecho fun- 
dado en Lima. Fué nuevamente electo diputado y 
nombrado vocal de la Corte de la Libertad, fué 
presidente de este alto tribunal en 1857. Ejerció 
breve tiempo su profesión de abogado, nombrán- 
dosele miembro del tribunal de siete jueces y con- 
juez de la Córte Suprema. 


Castro (Juan José), ingeniero civil uruguayo. 
Nació en la capital oriental á principios de 1860 
y es hijo de la distin- 
guida familia uruguaya 
de ese nombre. Hizo sus 
estudios en su ciudad 
natal y recibió, siendo 
muy jóven el diploma 
de su actual carrera. 
Entre los muchos tra- 
bajos hechos por él, 
se cuentan los valiosi- 
simos estudios sobre el 
puerto de Montevideo, 
obras que son de ver- 
dadera importancia cien- 
tífica como lo han acre- 
ditado eminencias del 
ramo. Durante el gobierno del señor Juan Idiarte 
Borda tuvo á su cargo la cartera del ministerio de 
Fomento, á la cual supo imprimirle, apesar de la 
época turbulenta porque atravesó la república 
Oriental en aquel gobierno, la importancia y altura 
de un hombre de sus condiciones. 


Castro (Juan José), militar y abogado argen- 
tino. Nacido Juan José Castro durante imperaba 
en la república Argentina la tirania del general 
don Juan Manuel de Rozas, fué su padre uno de 
los más valientes soldados que á las órdenes de 
los generales Lavalle y Araoz de La Madrid hicie- 
ron las cruzadas memorables. Libertada la república 
de aquella opresión, y 
siguiendo los estudios 
con los que más tarde 
obtuvo su diploma de 
abogado en la capital 
de esta república, llegó 
aquel instante en que las 
- fuerzas de Lopez inva- 
\\ dieron la provincia de Co- 
/ rrientes, y aunque en el 
sorteo que se hizo no le 
tocó marchar, fué uno de 
los primeros ciudadanos 
que se presentaron vo- 
luntarios á engrosar las 
filas de los que fueron 
designados para formar el ejército de operaciones 
Hizo una gran parte de aquella larga campaña, asi 
como las de las provincias de Cuyo, á las órde- 
nes del general Paunero, sirviendo sucesivamenle 
en el estado mayor general del ejército en campaña 
como ayudante del general Gelli y Obes, en el 
5° batallón de la 24 división Buenos Aires man- 
dado por el malogrado general Conesa y en el 
5° batallón de infantería de linea que mandó el va- 
liente coronel Miguel F. Martinez de Hoz y por 
muerte de éste el hoy teniente general Levalle. Ganó 
sus ascensos grado á grado hasta llegar al de co- 
ronel encontrándose en los siguientes hechos de 
armas: —Paso de la patria, 2 de mayo, Tuyuty, Bo- 
querón, Curupayti, Humaitá, Laguna, Pikisiry y Lo- 
mas Valentinas; rechazo y persecución de los indios 
que arrebataron las caballadas del regimiento 1% de 
caballería en la provincia de Mendoza; campaña de 
Entre Rios al mando del batallón Buenos Aires con- 
tra la invasión de López Jordán y revoluciones de 
los años 1874, 1880 y 1890. En 1867 fué secre- 


Castro (Juan José) 


Castro (Juan José) 


tario del señor Rom quien, en misión confidencial 
pasó á Chile á objeto de zanjar dificultades con 
los numerosos emigrados argentinos que allí había. 
En 1870, obedeciendo instrucciones del presidente 
de la república, desembarcó con su batallón (Buenos 
Aires) en el puerto de la Concepción del Uruguay 
y marchando sobre dicha ciudad, obligó al general 
revolucionario Almada, que mandaba una división 
de más de mil hombres, á levantar el asedio que 
le había puesto, salvando asi la crítica situación en 
que se hallaba el coronel Elias, jefe de dicha plaza 
y dando por resultado esa operación, más tarde, 
el completo sometimiento del dicho general, coronel 
Benicio González y la recolección de gran cantidad 
de armamento y pertrechos de guerra. Posteriormente 
formó parte en un batallón de algunos de los cuer- 
pos de ejército, que á las órdenes de los generales 
Rivas y Arredondo operaron en diversas direcciones 
de la campaña de Entre Rios. Cuando regresó 
tuvo el mando de diversos batallones y regimientos 
de la guardia nacional de la capital, asi como tam- 
bién fué sub-inspector de milicias de la 3% sección 
de la provincia de Buenos Aires. Reanudados sus 
estudios, obtuvo en 1874-75 el grado de doctor en 
jurisprudencia y el diploma de abogado. En tres 
periodos consecutivos ha sido electo diputado á la 
cámara de Buenos Aires, desempeñando también en 
esa provincia el puesto de vocal del consejo de edu- 
cación. Posee las siguientes condecoraciones: — 
medalla de plata, acordada por la provincia de 
Buenos Aires á la-guardia nacional que hizo la 
campaña del Paraguay; medalla de plata, acordada 
por el congreso argentino; cordones de plata, por 
Tuyuty; escudo de plata, por el asalto de Curupayti; 
medalla con pasador de plata, acordada por el 
Brasil al ejército aliado y las demas condecoracioes 
referentes á esa campaña. El doctor Castro es todo 
un carácter de abnegación desinteresada, cuyo va- 
lor, prestigio é inteligencia puso siempre al servicio 
de lo que consideró justo y noble defender. 


Castro (Maxven Antronio), jurisconsulto, edu- 
cacionista y hombre público argentino. Nació en 
la capital de la provincia de Salta en 1772 y fa- 
lleció en Buenos Aires en 1832. Fueron sus pa- 
dres don Feliciano Castro y doña Margarita Gon- 
zález. Hizo sus primeros estudios en la capital de 
Córdoba y doctorése en jurisprudencia en la célebre 
Universidad de Chuquisaca, donde fué secretario de 
la Audiencia, pasando después á la provincia de la 
Paz como subdelegado de Yuncas. En 1809 se 
vino á Buenos Aires formando inmediatamente 
en las filas de los prohombres de la revolución de 
Mayo. En 1813 á 1814 ingresó á la cámara de 
justicia, y tundó la Academia de jurisprudencia, 
siendo nombrado director perpétuo de ella. En 1817 
(12 de marzo), fué nombrado gobernador intendente 
de la provincia de Córdoba, cuyo gobierno desem- 
peñó hasta el 19 de Enero de 1820 y en el que 
implantó verdaderas y fundamentales reformas en 
la enseñanza pública, prestando importantísimos 


| servicios á la causa de la independencia y á la 


seguridad y tranquilidad de aquel vecindario, si 
bien fué siempre partidario de la monarquía indi- 
gena. Designado representante en el Congreso ar- 
gentino por las provincias de Córdoba, Cuyo y 
Salta, no llegó á ocupar ese puesto por la di- 
solución de aquel. Terminado su gobierno en la 
provincia de Córdoba volvió á Buenos Aires 
donde, como ya lo hemos manifestado, llegó á 
ser presidente perpétuo del alto tribunal de jus- 
ticia. Fue el primer presidente que tuvo el me- 
morable Congreso de 1825, siendo uno de los auto- 
res de la constitución de aquella época. Dió á luz 
distintas publicaciones sobre materias diversas y con 
especialidad sobre educación y temas patrióticos, y 
fué, durante algún tiempo, redactor de La Gaceta 
en donde publicó artículos notables sobre instruc- 
ción publica, literatura, ciencias, y artes que dan á 
conocer sus vastisimos conocimientos en las ramas 
del saber humano. Su carácter moderado, sus con- 
diciones correctisimas y caballerescas y su gran 
talento lo colocaron siempre en primera línea, de- 
jando á su muerte huellas luminosas y ejemplariza- 
doras de un carácter superior. 


Castro (Ramón B.), ingeniero civil argentino. 
Nació en la ciudad de Salta el 13 de febrero de 
1854, Se educó en el colegio nacional de su pro- 
vincia natal, y en 1873 se vino á la capital de la 
república á seguir sus estudios, ingresando en la 


CAS—CASTRO BARROS 


Facultad de Matemáticas, de donde salió con sy 
diploma de ingeniero civil en 1878. Mientras fué 
estudiante desempeñó el puesto de profesor de ma- 
temáticas en la escuela naval á cargo entonces del 
coronel Guerrico. Una vez obtenido su título de- 
dicóse á la mensura de grandes zonas en la 
vincia de Buenos Aires y territorios de la Pampa 
Central, levantando planos que han centribuido be- 
neficiosamente para la realización de la última 
carta topográfica de esa provincia y aquellos terri- 
torios, donde el señor Castro mensuró más de dos 
mil leguas durante los trece años que se dedicó a 
ese trabajo. Ha sido uno de los primeros inge- 
nieros que recorrió la pampa argentina después de 
la conquista de esos territorios por los expedicio- 
narios al Rio Negro, describiéndolos en distintas 
memorias, cuyos datos han sido de suma utilidad 
para sus subsiguientes pobladores. Desde el año 
1891 hasta la fecha, regentea la cátedra de mate- 
máticas en el Colegio Nacional de la Capital, y 
ocupa el puesto de jefe de la sección de geodesia 
en la oficina de tierras y colonias. Es uno de los 
vecinos más prestigiosos de la parroquia de San 
Telmo, de cuyo Consejo Escular forma parte. 


Castro (Sarvrnino), militar argentino. Nació a 
principios del último tercio del siglo pasado, en la 
provincia de Salta y dejó de existir en Moraya, 
(Alto Perú), en 1819, Fueron sus padres don Feli- 
ciano Castro y doña Margarita González. Cuando 
el general Belgrano marchó á las provincias del 
interior y dió las históricas batallas de Tucumán 
y Salta, derrotando al ejército realista, nuestro bio- 
grafiado, que formaba parte de él, cayó prisionero, 
debiendo su libertad á haber dado su palabra de 
honor de no volver á tomar las armas contra las 
huestes libertadoras; pero, faltando á ella, volvió 
á ingresar en el ejército realista, en el que siguió 
prestando tan importantes servicios que en Anca- 
catro resolvió la victoria de sus armas, por medio 
de una hábil y denodada sorpresa, lo que le valió 
ser nombrado coronel en el campo de batalla. Sin 
embargo, recordando la palabra dada a Belyra- 
no, y contemplando que él era uno de los pocos 
argentinos defeccionadores de la causa libertadora á 
la que pertenecian no sólo sus más íntimos ami- 
gos sino su familia y su mismo hermano Manuel 
Antonio, pronto surgió en su conciencia el arrepen- 
timiento, y pretendió, por todos los medios á su 
alcance, usando del alto prestigio obtenido en las 
filas del ejército realista, sublevar á éste. Y ya 
tenía conseguido á medias su proyecto cuando el 
general Pezuela, sabedor de su conspiración, logró 
aprehenderlo y lo mandó fusilar. Asi pereció ese 
valiente soldado, que pudo redimir el pasado dando 
dias de gloria á su patria. 


Castro Barros (Pepro losacio), sacerdote y 
prohombre de la revolución argentina. Nació en 
la provincia de la Rioja el 31 de julio de 1777 y 
falleció en Santiago de Chile el 17 de abril de 1849. 
Después de haber hecho todos sus estudios en la 
provincia de Córdoba fué ordenado por el obispo 
Moscoso. En 1804 volvió á su provincia donde 
habiendo sido nombrado cura de la iglesia que 
habia en la ciudad, fundó un colegio. Producida 
la revolución de Mayo formó parte del congreso 
de 1813 en Buenos Aires y en el de 1816 en 
Tucumán, por la provincia de su nacimiento. Sos- 
tuvo en este último el sistema monárquico por 
creerlo en completa armonía con los dogmas de la 
iglesia y “el menos sujeto á las modas politicas 
que afectan ordinariamente á los otros”, y como 
el doctor Manuel Antonio Castro creyó que debia 
llamarse á los descendientes de los antiguos indios 
para entregarles el trono que habian usurpado los 
reyes de España. Propuso la censura prévia contra 


| los que tratasen en impresos las cuestiones religio- 


sas; que se prohibiese la venta de los libros de 
Voltaire y otros herejes y ofreció sus sueldos de dos 
años para costear un enviado junto á la Santa 
Sede. Atacó duramente la preponderancia de Buenos 
Aires, foco de la corrupción liberalista y sostuvo 
que debía quebrarse esa influencia. En 1819 fué 
designado cura de la capital de San Juan; pero 
las autoridades le prohibieron desempeñar funciones 
eclesiásticas, por su fanatismo manifestado en el 
púlpito y en intrigas de toda especie, segun cuenta 
el eminente escritor argentino don Domingo F. Sar- 
miento. En 1823 fué nombrado rector y catedrático 
de la universidad de Córdoba, siendo en ese puesto 
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intransigente con los que propalaban doctrinas re- 
ligiosas contrarias á las suyas. Fué en esa pro- 
vincia provisor y Vicario capitular y en la de Salta 
canónigo magistral. En 1827 visitó las provincias 
de Cuyo en representación del obispo de Córdoba 
y admiró la conducta del general Quiroga que “de- 
claró la guerra á la infernal secta de la maldita 
filosofía que habia invadido las provincias”, como 
si el tigre de los llanos entendiera de esus cosas. 
Promelióle al general Paz su concurso siempre que 
hiciera desaparecer aquellas malditas teorias y vendió 
para ello algunos cálices de plata que te valió las 
más severas censuras de sus mismos proselitos, 
Durante algún tiempo dió a la publicidad obras 
suyas en consonancia con sus obcecadas creencias 
y entre ellas Impugnación contra la tolerancia y 
Disertación sobre la independencia espiritual de la 
iglesia, Tachado de salvaje unitario, en 1832 
por el gobierno de Rozas hizo la terminante đe- 


claración de que no era ni había sido ni sería jamás . 


monarquista ni unitario ni federal, sino patriota 
constitucional, católico, romano bajo la forma de 


gobierno que dictase y promulgase la mayoría de 


los pueblos, lo que no le valió para que Rozas lo 
dejase de mandar preso 4 un ponton por tres me- 


ses y de ahi fuera desterrado a Montevideo, donde | 


permaneció hasta 1839 que fué á Chile, muriendo 
en la capital de esa república fecha ut supra. 


Castro (Nicomepes), militar uruguayo. Ingresó 
al ejército siendo muy- joven, durante el sitio de 
Montevideo que duró nueve años, en clase de sol- 
dado distinguido, incorporándose al batallón Gwar- 
día civica, que entonces mandaba el coronel don 
Gregorio Conde, en cuyo cuerpo permaneció hasta 
la conclusión de aquella 
guerra, Disuelto el ba- 
tallón, fue transladado aij 
departamento del Salto 


sus servicios como sol- 
dado, y luego como ofi- 
cial de guardias nacio- 
nales. & las órdenes de 
don Tomás Gomensoro, 
comandante militar en- 
tonces, Emigró al Brasil 
en 1858, á raiz del luc- 

g tuoso suceso de Qrinde- 
Castro (Nicomedes) 


hasta abri! de 1863, en 
que regresó para tomar parte en la Cruzada liber- 
tadora, Formado el escuadrón Escolta, Hamado más 
tarde Coguimbo, en el Paso de Tacuari, ingresó en 
sus filas en clase de teniente lo de ia 2% compa- 
nía. Tomó parte en las batallas de Coguisnbo y Las 
Cañas, ataque al Salto, Paisandú, Mercedes, Tacna- 
rembó y Minas, en la toma de La Florida, retirada 
del Soldado, y en otros hechos de armas, acredi 
tándose siempre como soldado valiente y discipli- 
nado. A fines de 1884, cuando el general Flores 
marchó con su ejército al norte del Rio Negro, á 
fin de tomar á Paysandú, dejo a Castro con una 
fuerza de 50 hombres en La Florida, para que lla- 
mase la atención gel enemigo, ascendiéndole á ca- 
pitán en premio de los méritos que había contraido 
durante la campaña. Concluída ésta, fué ascendido 
á sargento mayor y nombrado jefe del regimiento 


de caballería de extramuros, donde continuó sir- | 


viendo hasta que, declarada la guerra al Paraguay, 
marchó á ella mandando el tercer escuadrón del 
regimiento Escolta, encontrándose en ia batalla del 


Yatay y en la rendición de Urmguayena. Formada | 


la columna expedicionaria que Á las órdenes del 
general don Enrique Castro marchó al Alto Paraná, 
fue cl mayor Castro nombrado jefe de la vanguar- 
dia. Encargado de asaltar las fortificaciones para- 
guayas de Tranquera, Loreto y Candelaria, lo rea- 
lizó con inmejorable éxito, obligando á los contrarios 
á repasar el Paraná, tomándoles todos los equipos 
y 40.000 cabezas de ganado. Nombrado jefe del 
batallón zg de Abril (hoy 3° de cazadores), com- 
batió en Ie acción del 2 de Mayo y en Tuyuti, 


haciendo en la primera brillante figura y siendo en | 


la segunda, ascendido á teniente coronel sobre el 


campo de batalla, al propio tiempo que se le or- ; 


denó bajar a Montevideo para curarse las graves 
heridas recibidas en ambas acciones. Una vez res- 
tablecido de ellas, solicitó su reincorporación al 
ejército de operaciones; pero le fué negado por en- 


donde siguió prestando | 


ros, permaneciendo alli - 


contrarse en un estado de salud muy delicado. Ter- 
minada la guerra, fué nombrado en 1867, coman- 
dante militar y jele politico de Cerro Largo, siendo 
el principal actor en los sucesos que concluyeron 
con ta batalla y entrega de A/esangano, Iniciada la 
revolución de 1870, el comandante Castro organizó 
la división del departamento que mandaba y des- 
pués de haber salvado los pueblos de él, defen- 
diéndolos bizarramente, 
días, sostenido por todo el ejército revolucionario 


que; aunque era diez veces superior en número, no ' 


pudo rendirle. Su división fué la base del ejército 
que formó el general Suárez en el Paso de la Ca- 
dena. Sus muchas dolencias le obligaron, más tarde, 
á solicitar cédula de inválido; pero, restablecido de 
ellas, fué incorporado al estado mayor pasivo. Con 
fecha 14 de noviembre de 1887, fué nombrado jefe 
politico del Durazno, puesto que desempeñó con 


general aplauso. El 23 de mayo fué ascendido a | 


coronel graduado y en 27 de febrero de 1890 4 
coronel efectivo. En 1893 el gubierno le discernió 
las palmas de general de brigada, y cl consejo de 
estado, que en la actualidad desempeña las funcio- 
nes de la Asamblea nacional, le confirió el grado 
de general de división (julio de 1898) ú este be- 
nemérito veterano. Ha desempeñado los cargos si- 
guientes : ministro del Tribunal militar de apelacio- 
nes, vocal de la Comisión revisora del código de 
procedimientos militarcs, vocal de la Comisión re- 
visora del plan de estudios de la Academia militar, 
siendo actualmente presidente del Centro Guerreros 
del Paraguay y ministro de Guerra y Marina, ha- 
biendo dejado el puesto de jefe de estado mayor 
general, para aceptar el ministerio. Los dilatados 
años en servicio de su patria, no parece pesan so- 
bre el veterano que lleva sobre su pecho cinco 
medallas y en su cuerpo tres cicatrices, recuerdos 
perennes de su honrosa actuación cn aqueilla gue- 
rra sin cjemplo en la América del sur. 


Castro Arias (Joaarix), abogado y escritor 
español, Nació en Betanzos provincia de la Coruña 
en 1835 y fué escribano 
de cámara, abogado de 
la audiencia territorial 
de la Coruña, promotor 
fiscal y juez de 12 ins- 
tancia. Redactó algunos 
diarios en su provincia 


Aires en 187% en don- 
de redactó Za Espeña 
moderna y La nación 
española. Fué el ini- 
ciador en esta capital 
de los juegos florales 
que presidió el ilustre 
estadista argentino doc- 
tor don Nicolás Avellaneda, En 1883 falleció en el 
hospital español. 


Oastro Arias (Joaquin) 


Castro Boedo (Éyit.o), sacerdote, estadístico y 
explorador argentino. Nació en Buenos Aires é hizo 
sus estudios correspondientes hasta recibir las ór- 
denes necesarias. Su grande inteligencia y sus ap- 
titudes lograron que obtuviese en breve el presbi- 
terio, Pero esa misma inteligencia y su actividad 
pasmosa, lo indujeron, no sólo 4 ser ministro de 
la Iglesia, sino á desentrañar en los misterios de 
la naturaleza sus grandes tesoros. Con motivo de sus 
misiones como sacerdote al interior de la república, 
hizo exploraciones valiosisimas para la ciencia. En 
1872 tomó parte en la expedición Nevada á cabo 
por don Nataho Roldán, escribiendo de ella su 
importantísimo tibro sobre la navegación del rio 
Bermeja y colonización del Chaco. Y aunque des- 
pués se han traido nuevos y mayores datos, bueno 
es saber que fué el doctor Castro Boedo el primero 
que probó la imposibilidad de que ese rio fuera 
surcado por buques de vela, debido á sus mil y 
tantas curvaturas en un trecho no mayor de cien 
leguas. En 1884 se dedicó á trabajos de otra espe- 
cie, Siendo como eran sus conocimientos y estudios 


generales, el gobierno de Entre Rios (general Ra- ¡ 


cedo), le encomendó la dirección de una estadistica 
de esa provincia, trabajo á que dió cima el doctor 
Castro Boedo con la mayor minuciosidad y que se 


encuentra compilado en dos gruesos volúmenes, en ; 
que hay planos, mapas y cuanto se relaciona con - 


el progreso material, político y humano de esa im- 
portante provincia argentina, 


sufrió un sitio de varios. 


natal y vino á Buenos ; 
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Castro Cerqueira (Dioxisto EVANGELISTA DE), 
militar y estadista brasileño. Nació en Curralinho 
(estado de Bahia), el 2 de abril de 1817. Prin- 
cipió muy joven su educación militar durante 
la guerra habida contra la república del Pa- 
raguay. En 1890 era comandante de la escuela 
militar de Porto Alegre 
cuando lo nombraron 
constituyente por cl es- 
tado de Bahía. En 1891, 
no habiendo querido 
aceptar el puesto de jefe 
de estado mayor, que le 
ofreció el general Deo- 
doro, se retiró con el 
grado de general de bri- 
gada. Como constituyen- 
te propendió á importan- 
tes trabajos y en 1896 
lə fué ofrecida por el 
presidente de la repú- 
blica, señor Muracs, la 
cartera de Relaciones Exteriores, que el aceptó, En 
el desempeño de esa cartera ha dado muestras de 
su actividad y talento: supo. en ese ministerio, re- 
solver la delicada cueslión del protocolo italiano, 
de una manera satisfactoria para ambas naciones. 
Ha hecho y refrendado tratados con distintas na- 
ciones. tanto europeas como americanas, sobre ex- 
tradición. Como ministro plenipotenciario, formó 
parte de la comisión extraordinaria que su pais en- 
vió á Norte-América en el asunto de límites con la 
república Argentina sobre Misiones. Ha tenido á 
estudio y se ha ocupado detenidamente de la otra 
cuestión de límizes referente al territorio disputado 
por Francia en las Guayanas y cuyo árbitro fué 
nombrado el gubierno de Suiza. El señor Castro 
Cerqueira es en la actualidad una de las persona- 
lidades más ilustradas de la politica brasileña. 


Castro Cerquejra (Dionisio) 


Castro López (MaxteL), periodista y literato 
español. Nació en Lugo, capital de una provincia 
española. Cuando niño comenzó por dedicarse á la 
curia, y en 1887 fué nombrado escribano habililado 
del juzgado de primera instancia de su pueblo. 
Pero su verdadera inclinación fué por las letras, y 
á ellas se dedicó en sus ratos de ocio, escribiendo 
para gran número de 
periódicos, revistas é 
ilustraciones de Galicia, 
Madrid, Barcciona y otras 
partes, además de los 
libros titulados : Bosgree- 
fos sociales, Hijos ilustres 
de la provincia de Lugo, 
Efemérides galaicas Y 
otros. Muchos de sus 
trabajos en la prensa 
eran políticos, habiendo 
sido durante diez años 
secretario del comité fe- 
deral de Luga, miembro 
del provincial y de la 
asamblea federalista de Galicia. Fundó en Lugo la 
Asociación de escritores y artistas, segunda en Es- 
paña; y á causa de las persecuciones que le oca- 
sionó su propaganda política y tibrepensadora, pues 
su periódico AY Cindedano fué excomulgado por el 
obispo lucense, hoy arzobispo de Burgos, en 1892 
se transladó ú Buenos Aires, en donde como ads- 
cripto trabajó en el estudio de un abogado argen- 
tino, En octubre del mismo año le regalaron la 
revista #2 Leo de Galicia, que dirige desde enton- 
ces. Colabora ademús en varias publicaciones, y es 
presidente honorario y socio de mérito de distintas 
sociedades, en las que ha pronunciado no pocos 
discursos. Fuera de su país no ha querido inmis- 
cuirse en politica. Es respetuoso con todas las opi- 
niones, y sus trabajos en la prensa son, ya pa- 
trióticos, ya encaminados á la fraternidad hispano 
argentina, cuando no lilerarios, habiendo publicado 
en Buenos Aires el Almanaque Gallego, primero de 
su nombre en América. : 


Castro López (Manuel) 


Castro y Ossandon (Fantán), periodista chi- 
leno. Nació en Copiapó en 1883 y fueron sus pa- 
dres don Estanislao Castro y doña Andrea Ossandon. 
En 1884 obtuvo el puesto de subdirector de lá es- 


cuela Bruno Zavala en concursa público, dirigiendo 
: y redactando desde 1881 á 85 Æ? Atacamaqueño. 
. Después de esa fecha siguió escribiendo en Æ? Fro- 
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gresista, El Constitucional y El Tipografo, de Co- 
piapó, La Comuna autónoma de Taltal, y La Ley 
de Santiago de Chile. El señor Castro y Ossandon 
se improvisó periodista en su provincia natal y es 
hoy uno de los más considerados en la capital de 
Chile. : 


Castro Ramos (Manel), periodista chileno. 
Nació en Santiago de Chile en 1845 y fué asesi- 
nado en Iquique en 1875. Educóse en la escuela 
normal de preceptores y fué después director de 


una escuela pública, lo que hizo en otras diferen- ; 


tes en Quillota y Copiapó. Fue secretario munici- 


pal en Caldera y paso después á Antofagasta donde ; 


redactú Æ? Caracolino, En 1874 fundó en Iquique 
La Vos del Pueblo, en el que publicó un artículo 
, titulado A? presupuesto de un comisario que le atrajo 
las iras del interesado, Ricardo Chocano, el cual le 
hizo cerrar por sus esbirros el diario en que el ar- 
tículo había salido, mandándolo asesinar despues. 


Catacora (Juan BasiLto), patriota boliviano, Na- 
ció en La Paz á mediados del siglo pasado y dejó 
de existir el 29 de enero de 1810. Fué en su pro- 
vincia natal donde se dió en Bolivia (Alto Perú) el 

* primer grito de independencia contra la dominación 
española el 16 de julio de 1809, y Catacora formú 


parte de aquellas huestes guerreras que en la san- | 


grienta batalla de Chacallaga, regaron con su san- 


gre el suelo fructifero de la libertad. Catacora con | 


Sagurnaga, Lanza, Carrillo y otros, figuró en 
primera linca en esa jornada. Cayó prisionero y 
despues de sufrir hondos padecimientos por los su- 
plicios que le aplicaron, su cuerpo fué entregado á 
la horca fecha ut supra. 


Catalán (Amaro), militar argentino. Nació en la 
provincia de Mendoza en 1832 y dejó de existir 
el 2% de octubre de 1874. Desde soldado raso y 
grado á grado, obtuvo las charreteras de coronel, 
empezando su servicio en el batallón dragones de 
San Nicolás, en octubre de 1833, Prestó su contin- 
gente en la frontera bajo las órdenes del coronel 
Frías, combatiendo en varios encuentros á los indios 
salvajes; estuvo con el gobierno de Buenos Aires 
cuando las batallas de Pavón y Cepeda; asistió á 
la guerra del Paraguay, donde brilló por su valor y 
volvió después de servicio a las fronteras del norte 
de la república. En 1874 marchó con sus fuerzas 
a sostener el gobierno legal del señor Civit suplan- 
tado por la revolución del general Arredondo. En 
* octubre de esa fecha se encontró con el ejército de 


aquel, que lo esperaba cn Santa Rosa, y después - 


de un reñido combate en que sus fuerzas cejarun, 
sucumbió en el campo de batalla, victima de su 
arrojo temerario. 


Catalán (Duo), médico argentino. Nació en la 
villa de Chitecito (Rioja), el 31 de julio de 1856. 


Siguio sus estudios universitarios en Córdoba. En | 


1884 recibió su diploma de médico y pasó á su 
provincia donde actúa hasta la fecha. En 1889 fué 
miembro del Consejo de higiene y comisionado por 
el gobierno para combatir la fiehre intermitente en 
el departamento de Sauce. Es médico del hospital 
local, de policía, de los tribunales, de la sociedad 
italiana XX de Septiembre, delegado de la sociedad 
de seguros Nueva York, ete; y profesor de historia 
y geografía argentina en el colegio nacional de la 
Rioja desde 1892. 


Catalán (Marcial), abogado y servidor público 
argentino, Nació en la villa de San Blas de los 
Sauces (provincia de La Rioja) en 1858, Fueron 
sus padres don Heraclio Catalán y doña Rosenda 
Gordillo. Se educd en el colegio nacional de Mon- 


serrat y universidad de San Carlos en la provincia ; 


de Córdoba. Siendo estudiante desempeñó algunos 
cargos jurídicos, Recibido de abogado en 1884, 
pasó & su provincia, donde ha desempeñado los 
puestos de usesor de pobres, procurador fiscal y 
vocal del Superior tribunal de justicia. Ha sido elec- 
tor de gobernador y elegido varias veces diputado, 
de cuyo cuerpo fue presidente. Fué abogado del 
Banco y en la actualidad es presidente del Supe- 
rior tribunal de justicia de su provincia natal. 


Catan (Davin Maramuto), militar y publicista 
argentino. Nació en Buenos Aires á mediados del 


doce años, marchó á la guerra del Paraguay en 
el mes de julio de 1865 en el 4> batallón de guar- 
dias nacionales de la primera división de Buenos 


L 
t 
| provincia de Córdoba donde permaneció hasta ub- 
| 


Aires. Asistió á algunos combates parciales y el 
24 de mayo de 1866 encontróse en la batalla de 
' Tuyutí, permaneciendo en aquel ejército hasta agosto 
del mismo año que fué 
dado de baja por encon- 
trarse gravemente cnfer- 
mo. Vino á Bucnos Aires 
y una vez restablecido 
formó parte del batallón 
guardia provincial (1867 
a 1869) marchando á la 
frontera del oeste a re- 
peler y perseguir la in- 
diada que habia invadido 
el pueblo 9 de Julio. En 
1870 formó parte de la 
guarnición de Patago- 
nes. En 1874 pasó á 
continuar sus servicios 
al 4° batallón de guardias nacionales del ejército 
de reserva y después Á la intendencia militar de Ja 


Calán {David Maramblo) 


tencr su baja. En 1876 prestó servicios, en el re- | 


gimiento Brandzen, en la frontera sud de Buenos 
Aires donde permaneció desde marzo 4 mayo del 
predicho año. En 1882 fué dado de alta en el 
regimiento numero 3 de guardias nacionales. Desde 


1891) (octubre) hasta 1892 del mismo mes tuvo a ' 


su cargo el puesto de segundo jefe del Se: regi- 


miento de guardias nacionales de la capital pasando > 


á ocupar el empleo de edecán del presidente de 
la república doctor Saenz Peña, cuyas funciones 
desempeña en la actual administración á entera 
tissafacción del doctor Uriburu. David Marambio 
Catán no es una eminente figura del ejército ar- 
gentinu; pero tiene en su favor scñalados ser- 
vicios prestados á su patria bajo distintas for- 
mas. Con una constancia digna de encomio logró 
robustecer su intelectualidad debido a 


sobre temas militares, muchos de los cuales han 
servido para beneficio de tan noble institución. Fué 
secretario y director de Ze Aerista del Club Mili- 
tar, fundador de la Aerista encictopédica militar y 
del Diccionario biogrifico contemporánto sud ame- 
vicune Que bastaria sólo para solidificar la re- 
putación de una personalidad. Obtuvo los cordones 
de lana por su asistencia en clase de soldado á la 
batalla de Tuyutt; una medalla de cobre otorgada 
por el superior congreso, una de plata por la le- 
gislatura de Buenos Aires y otra del impeno del 
Brasil, acordada a los soldados que hicieron la 
campaña del l'araguay. 


Catan (Macricio GoyzALEz), médico argentino. 
Nació en Buenos Aires ol día 22 de septiembre de 
1823 y dejo de existir el 26 de abril de 1895.. 
Fueron sus padres don Mauricio González y duña 


Cayetana Catan. Hizo sus estudios en el colegio de ; 


San Franciscu, donde obtuvo las clasificaciones de 
distinguido en sus exá- 
menes de filosofia. Ma- 
triculado 
de medicina cursó ana- 
tomta bajo la dirección 
del doctor Claudio Cuen- 
ca. Su exámen le mere- 
cid la nota de sobresalien- 
te por unanimidad y esle 
triunfo inicial fue para 
Gonzalez Catan cl más 
poderoso impulso que 
recibiera en su carrcra 
cientifica, pues todos los 


AN al 


Catin (Mauriclo Gouzález) 


terminar su carrera de profesor de medicina, cirujia 
y partos el 13 de diciembre de 1845. Preparando su 
exámen general para obtar al doctorado hizo re- 
nuncia de ayudante de vacuna, la que no solo no 
le fué aceptada sino que, presentándose el director 
de ese establecimiento en queja contra él y otros 
estudiantes que habian procedido de igual manera, 
el gobierna los consideró salvajes unitarios y los 


tuvo presos durante diez y nueve dias. Recibido su - 


r , diploma pasó al ejército del general Urquiza en 
año 1852 y siendo casi niño, pues apenas contaba ` 


| 


calidad de cirujano en 1846 donde llenó sus tareas 
Á entera satisfacción. Establecióne luego como mé- 
dico en la Concepción del Uruguay, capital enton- 


en la escuela | 


demás años obtuvo la j 
misma clasificación hasta ; 


` 


CAS--CATTELIN 


sirviendo a lo mis selecto de aquella sociedad en- 
tre la que se había formado una respetable clien- 
tela, prestando al mismo tiempo los recursos de 
su ciencia gratuitamente á los pobres desvalidos 
hasta que en 1852 y después de la batalla de Ca. 
seros se vino á Ruenos Aires donde fijó su resj- 
dencia definitiva. En 185% fué profesor suplente 
de obstetricia en reemplazo del doctor don Francisco 
Javier Muñiz, que había marchado con el ejército 
de Buenos Aires á Cepeda. Durante veinte y cinco 
años desempeño la cátedra de anatomía en la Fa- 
cultad de Medicida y sirvió igualmente en diversas 
campañas militares dejando siempre gratos y con- 
soladores recuerdos de sus procederes. Fué miembro 
de la municipalidad y de los consejos escolares de 
su distrito; diputado y presidente de ese cuerpo; 
convenciona! (1870-72), diputado nacional, delegado 
del consejo superior universitario, decano de la Fa- 
cultad de Medicina, miembro de numerosas socie- 
dades cientificas y de beneficencia. Su conducta 
humanitaria y sus sacrificios en pro del pueblo 
durante la tremenda epidemia del año 1871 le va- 
lieron una medalla de oro otorgada por la muni- 
cipalidad de Buenos Aires. Su filantropia llegó al 
extremo de prestar servicios gratuitos á diferentes 
comunidades y asociaciones, fundando en el pueblo 
de Matanzas un colegio católico y la capilla de 
San Mauricio. Su muerte produjo dolorosa impresión 
en el pueblo de la capital, siendo acompañados sus 
restos por la representación de las principales con- 
gregaciones del pais. El doctor don Leopoldo Ba- 


- savilbaso a nombre de la Universidad de Buenos 


sus solos ; 
esfuerzos y hace más de quince anos que escribe | 


Aires, el doctor Martín Spuch en el de la Facultad 
de Ciencias Médicas, los doctores Aristóbulo del 
Valle, Luis Y. Varela, Ricardo Colón, Raul G. To- 
rrent y los señores Joaquín López Figueroa y Al- 
fredo Oliverio pronunciaron notables discursos sobre 
la tumba de ese hombre de bien, de ese ciudadano 
patriota. de ese médico ilustre. La prensa toda de 
la república le dedicó sentidos articulos. 


Catao da Rocha Medrano (ALcinEs), minera- 
logista brasileño. Nació en Bahta el 27 de septiem- 
bre de 1859 en una estancia denominada Campo 
Largo. Fué hijo de don Angel Custodio y de doña 
Julia Amelia Urpia. En 1867 fuese á matricular en 
el antiguo colegio Abilia de Rio Janeiro. Hechos 
los estudios preparatorios pasó á la escuela poli- 
técnica, donde logró ad- 
quirirse gran renombre. 
Estudiaba aun en cse 
célebre establecimiento 
cuando el emperador 
fundo la escuela Minas 
Ouro Preto con todos 
los elementos adecuados 
para colocarla a la altura 
de las principales de Eu- 
ropa, haciendo traer de 
allí profesores de gran 
nota y entre ellos al 
doctor Enrique Gorceix 
que gozaba de reputa- 
ción universal. Nuestro 
biografiado pasó á ese establecimiento donde fué 
después nombrado bibliotecario en cuyo empleo se 
reveló competentisimo dando á la publicidad en La 
Kevista articulos notables sobre mineralogía. Formó 
colecciones selectas metaliferas de la zona brasileña, 
que en esa muteria está reputada como una de las 
primeras del mundo, y las envió á Europa donde 
fueron recibidas con verdadera admiración. En 1894 
partió de él la idea de ser dignamente representada 
Minas ante la exposición mineralógica de Chile to- 
mando sobre si todo el trabajo del coleccionamiento 
de los espécimen que en la dicha exposición pre- 
sentó el Brasil y cuyo departamento fué declarado 
superior aun al del mismo Chile. La riqueza del 
estado de Minas descolló por su variedad y más 
aun por el valor de sus admirables productos. Para 
llevar á cabo esa empresa tuvo que recurrir a in- 
mensos sacrificios, transportandose á lugares des- 
conocidos, luchando con gravisimos inconvenientes 
y dificultades. : 


Calao da Rocha (Alcides) 


Cattelin (Próspero), arquitecto argentino. Fué 
de los primeros que ejercieron su profesión de 
arquitecto en el estado de Buenos Aires después 
de la revolución de Mayo de 1810, Construyó y 
dirigió la construcción de algunos de los más nota- 


ces de la provincia de Entre Rios y alli permaneció | bles edificios de la época. La sala de represen- 


CAV—CAZENEUVE 


tantes fué el primero de este género que se llevó 
á cabo en la predicha ciudad con los planos y 
la dirección del arquitecto Cattelin. Y, rara coin- 
cidencia! En el mismo terreno donde se constru- 
yera habian existido los celebres calahozos de 
Oruro, en los que sc ejerció toda clase de supli- 
cios; esio es, sobre aquella bestilía de la opresión 
se instaló el recinto de las libertades públicas, 
hollado después por los seides de Rozas y nueva- 
mente enaltecidu después de la batalla de Caseros 
(3 de febrero de 1852), El predicho edificio, 
que hoy ocupa el consejo deliberante de la capital 
de ta república Argentina, fué construído á semejanza 
de la camara de los pares de Paris de entónces. Ade- 
más de las tres órdenes de semicirculo bajas destina- 
das al asiento de los representantes, los palcos y 
galerías podían contener más de cuatrocientas per- 
sonas. Todo eso se ha reformado y solo existe del 
plano Cattelin las paredes, cuartos laterales y las 
bóvedas ú techos de eterna duración. 


Cavada (Santos), servidor público chileno, Na- 
ció en la Serena en 1826, Se educó en el instituto 
y fué abogado á la edad de treinta años. En 1859 
fué intendente de su provincia natal puesto que des- 
empeñó por brevé tiempo. En 1870 tuvo 4 su cargo 
las funciones de juez de Ictras de Ovalle y en 1874 
en la Serena. En 1880 formó parte de la Corte de 
Apelación de su provincia natal, de cuyo puesto 
fué destituido por los revolucionarios del 91. Desde 
entonces se consagró á la reorganización del partido 
libera! democrático logrando obtener en él una gran 
influencia, 


Caviedes (Eror Temistocies), escritor chileno: 
Nació en la histórica Rancagua en 1849, Empezó 
su aprendizaje desempeñando un puesto subalterno 
en £l Mercurio de Valparaiso, donde, por medio 
de articulos literarios y compnsiciones en verso, lo- 
gró hacerse conocer ventajosamente hasta la publi- 
cación de su novela ; Fivaz Sar Juan? la que, siendo, 
premiada e1 un certámen literario de la universidad, 
robustecié su reputación. Fué colaborador del Zizie 
donde publicó numerosas leyendas araticanas y lla- 
mo, con justicia, la atención sus interesantes corres- 
pondencias al lerenrío durante la guerra del Paci- 
fico, comu asi mismo las que escribió referentes 4 
la revolución del 9/. Es autor de varios libros, 
descoitando el que, con el titulo Za vida de Juan 
Fernández, escribió en 1884, Ha sido fundador de 
ja sociedad literaria Za /ustración de Valparaiso, 
donde reside, y donde es miembro del directorio 
de la asociación de la prensa y correspousal del 
Mercurio, 


Cavalcanti (Amaro), hombre público brasileño. 
Nació el 15 de agosto de 1869 en Caicó, en la 
provincia de Río Grande del Norte. Fueron sus 
padres el profesor Soarez Cavalcanti de Brito y 
doña Ána N. Hizo sus estudios en su provincia 
natal y los complementó en San Luis, en un cu- 
legio, donde fué simultáneamente discípulo y pro- 
fesor. Dotado de gran voluntad sentia el vehemente 
deseo de extender la esfera de su actividad intelec- 
tual. Fué á la capital de Pernambuco y se empleó 
en el comercio. Pasó 
más tarde á Ceará, don- 
de obtuvo por concurso 
le cátedra de latin en la 
ciudad de Baturilé. Prac- 
ticando constantemente 
en asuntos forenses for- 
móse un espíritu alta- 
mente juridica. Encarga- 
do de una misióncientifica 
en el estado de Nueva 
York, hizo el curso com- 
pleto en la escuela de 
derecho de la ¿nión nuni- 
versal (Albany), obte- 
niendo su diploma de 
abogado en 1880-81, despues de haber presentado 
una brillante tesis sobre la educación obligatoria. 
Es el primero y único brasileño que sepamos tenga 
el titulo de Counsellor at ław de los Estados Uni 
dos de Norte-Amedrica. De vuelta á su patria, fué 
nombrado inspector general de instrucción pública 
dei estado de Ceará y director del Licco. Pasó 
después á Río Janeiro, donde desempeñó la cátedra 
de latín en el antiguo colegio de Pedro IL. En 1884 
pertenecia al partido conservador que sostuyo su 


Cavalcanti (Amaro) 


candidatura para diputado por el 20 distrito de | 
Ceará. En 1889 se declaró republicano y se hizo ¡ 
ferviente propagandista de las ideas más avanza- ` 


das. Habiéndose instalado definitivamente en Rio 
Janeiro dedicóse á su bufete y á la representación 
legal de la compañia Navegaras do Aio das Velhas, 
de cuya cumpañía llegó A ser presidenie. Procla- 
mada la república en el Brasil, obtuvo la represen- 
tación de su provincia en el senado nacional. Formó 
parte entonces de la histórica comisión que formuló 
el proyecto de la constitución que hoy rige en el 
Brasil. Terminado su período de senadur fué en- 
viado al Paraguay como ministro plenipotenciario 
de su país. Electo diputado por el estado de Rio 
Grande del Norte no aceptó por ser incompatible 
ese puesto con el de ministro plenipotenciario, Ha- 
biendo renunciado el doctor Alberto Torres el mi- 
nisterio de justicia, culto é instrucción pública fué 
nombrado en su lugar, el doctor Cavalcanti en 18 
de enero de 1897. Entre otras muchas reformas y 
trabajos llevados a cabo por él se encuentra la 
regularización y unificación del servicio sanitario 
terrestre y maritimo; ha consolidado las disposicio- 
nes referentes al Monte Pio: ha dado acertada orga- 
nización á la administración judiciaria, etc. Ha 
publicado infinidad de obras nolables y entre 
ellas las siguientes: —.4 religido, Educaçao elementar, 
The brasilian language and iis agglutinations, Fi- 
nances du Bresit, Proyecto de Constitucdo de un 
Estado, Tribulacóo Constitucional, Elementos de finan- 
tas, ete. 


Cavia (Peoro Fe: iciaxo), hombre público y pu- 
blicista argentino. Nació en Buenos Aires en el 
último tercio del siglo pasado y dejó de existir el 
23 de julio de 1849. Recibidse de doctor en juris- 
prudencia en la universidad de San Carlos de la 
provincia de Córdoba. Pasó después a Montevideo, 
de donde sc vino 4 su ciudad natal huyendo de 


las persecuciones del realista Elio. Formé parte de ! 


la comisión argentina que firmó el tratado con el 
Paraguay en 1811. Pasó de nuevo á Montevideo 
donde el general Soler lo nombró su secretario. Pe- 
riodista eximio mantuvo polémicas ardientes en los 
distintos diarios que redactó en ambas capitales 
del Plata. Fué diputado de la convención electo- 
ral que nombrara gobernador al general don Carlos 
de Alvear. Fué representante legislativo en 1824 y 
25 y diputado al congreso por la provincia de Co- 
rrientes en 1826, donde, afiliado en el partido de 
Dorrego, fué uno de los mayores opositores a la 
política de don Bernardino Rivadavia, si bien en 
años anteriores la había defendido con todo tesón 
en £¢ Centinela y otras publicaciones. Fué secreta- 
rio de la comisión argentina, encargada de celebrar 
la paz con el Brasil, y se le comisionó acerca de 
los generales Paz y Quiroga para la pacificación de 
las provincias del interior, misión que no tuvo éxito 
debido á la intromisión del general Rozas. Siendo 
éste gobernador y Cavia diputado en la legislatura de 
Buenos Aires se propuso en ese cuerpo darle á Rozas 
las históricas facultades extraordinarias á lo que, con 
asombro de todos, se opuso el diputado don Manuel 
Aguirre; pero Cavia levanta su voz y con mayorasom- 
bro aún de la mayoría, se adhiere enérgicamente 
á la opinión de su colega. Fué lo bastante para 
que á los pocos días le suprimieran su diario, le 
cerraran la imprenta y lo deslerraran. Por interpo- 
sición de un amigo influyente volvió después y Ro- 
zas lo nombró su representante ante el gobierno 
de Bolivia, quien no quiso reconocer la represen- 
tación que Rozas se daba y por lo tanto a su re- 
presentante. El señor 
Zinny asegura que Ca- 
vía tuvo ii su cargo fa 
redacción en jefe de la 
celebre Gaceta Mercantil, 
Este periodista, que lo 
era muy notable por su 
talento y grande erudi- 
ción á pesar de sus ve- 
leidades, murió olvidado 
é indiferente á la opi- 
nión pública. 


Caviglia (Bursaves- 
TURAY industrial urugua- 
yu. Nació en San Remo 
(Italia) en febrerode1847. 
Se estableció en Montevideo en 1868, dedicándose al 
comercio. Su actividad y espíritu progresista le pro- 


Caviglia (Buenaventura) 


| 
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porcionaron una Sólida fortuna. Se dedicó á la 
agricultura fundando una colonia importante en el 
departamento de Soriano, la que es hoy un centro 
de población laboriosa donde se ocupan miles 
de brazos. Durante las grandes inundaciones del 
año 1893 prestó grandes auxilios á los habitantes 
de aquella zona, salvando de las aguas 4 cen- 
tenares de vidas. Es un hombre muy humanitario 
y esencialmente progresista. Posee el más im- 
portante establecimiento de muebles finos y ar- 
ticulos de lujo de Montevideo. Decidido v gene- 
roso protector de la instrucción pública, ha merecido 
ser condecorado con la cruz de caballero de la co- 
rons de Italia, 7 


Cazeneuve (Feuire G.), periodista y literato pe- 
ruano. Nació el año 1849, en Lima. Obtuvo sus 
primeras nociones de ciencias y letras en la Escuela 
Normal de 1860 4 1834 y cursó cl primer año de 
cienctas políticas y administrativas bajo la dirección de 
Pradier-Foderé en 1874. Por su afición á los libros. 
heredada de su padre, que los poseia en gran copia y 
diversidad, ast como por 
la cultura de su madre, 
cuyo lenguaje castizo 
procedia del continuo 
trato con las obras clási- 
cas de los misticos es- 
pañoles, poscia á los 
veinte años un estilo per- 
fectible. Se ensayó en £2 
Comercio, El Nacional y 
fa Sociedad de 1867 a 
1871 y en el último 
redactó, dia por día y sin 
interrupción, la sección 
política y la polémica 
politico -religiosa hasta 
1876. En 1877 hizo un viaje á los Estados Unidos 
y á Cuba. En ia Habana escribió durante algunos 
meses los folletines literarios de Æ? Trimafo, Òr- 
gano del partido autonomista y fué distinguido por 
Ricardo Delmonte, Enrique Varona, José Antonio 
Cortina, Diegn Vicente Tejera y otras notabilidades 
cubanas, asistiendo algunas veces á las sesiones 
literarias en que se preparaban lus cuadernos de 
La Revista de Cuba, Regresó á Lima á principios 
de 18580, reciente la exaltación del señor Piérola 
para defender al pais contra la invasión chilena; 
pero, convencido de que para hacer frente 4 Chile 
la necesidad primordial era la organización téenica 
del ejército en la que cra incompetente, prefirió 
regresar á los Estados Unidos para ilustrar alli ta 
opinión pública sobre las causas de la guerra, como 
lo habia hecho en Cuba al declararse ésta en 1879, 
El /éraédé y otros diarios de Nueva York publicaron 
diversos cscritos suyos, aclarando los hechos que el 
comisionado del gobierno chileno trataba de oscure- 
cer. De Nueva York pasó á las costas del Golfo de 
México y luego á la capital de los Estados Unidos Me- 
xicanos. Escribió alli y publicú en La Libertad ar- 
ticulos sobre filosofía y ciencias; se asoció con José 
Vicente Villada, Manuel Gutiérrez Nájera y Manuel 
Caballero para la fundación del diario £? Partido 
Liberal. Fué nombrado miembro de la sociedad de 
geografía estadística y en el Licco Hidalgo, sociedad 
literaria, pronunció cinco conferencias subre el poeta 
italiana Leopardi que fueron muy aplaudidas, De 
regreso 4 los Estados Unidos, que entonces atra- 
vesó de sur norte, publicó en Nueva York una tra- 
ducción de 7%e Karen (El cuervo) de Edgar Poe, 
con ritmo y estructura imitativos de la pouesia ori- 
ginal. Publicada en edición especial posteriormente 
y con el texto original equiparada, la Academia 
Española acordó en votación unánime, transmitirle 
que había tomado nota de ella. Regresó a México 
en 1885 y se embarcó después para Europa resi- 
diendo en Paris hasta 1887, De esta ciudad escribió 
una serie de correspondencias 4 El Partido Liberal, 
tratando principalmente del movimiento socialista y 
de las doctrinas filosóficas reinantes. Formó parte 
en Paris del Syadicat des Correspondants Etrangers. 
Fué nombrado al regresar 4 México consul de dicho 
país en Eagle Pass, Tejas. Alli preparó para la Ex- 
posición de Paris de 188% un libro en francis: Le 
Mexigue: son passi san present, som avenir, impreso 
parcialmente en el ministerio de fomento de México. 
én 1894 regresó 4 Nueva York y redactó hasta 
1845' un periódico industrial Hamado Æ? Correo 
Americano. Después estuvo å la cabeza de La Ke- 


Cazeneuve (Felipe G.) 
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vista Ilustrada de Nueva York y en ella escribió 
el estudio sobre el carácter de la poética de Sulva- 
dor Diaz Miron, que se ha reimpreso varias veces 
en Sud América y sostuvo algunas corresponden- 
cias literarias con distinguidos poetas y escritores. 
Regresó á su patria en 1895 y hoy reside en Lima. 
Su último escrito de importancia en Nueva York 
fué la exposición de los estudios arqueológicos y 
etmoldgicos del eminente Adolfo Bandelier sobre 
los indíos de Nuevo Mexico presentados en la no- 
vela The Delight Makers, que Cazeneuve transmitia 
en Los BMaleantes, valiéndose del texto, Invitado el 
señor Cazeneuve a hacer una de las conferencias 
mensuales sostenidas por la sociedad masónica 
abordó el punto más dificil de la constitución del 
Perú,—el monopolio religioso, — sosteniendo la tesis 
de que el Perú no puede ser una nación moderna 
y progresiva sin la amplia tolcrancia de todos los 
cultos. Esta conferencia, que aun no ha sido im- 
presa, causó no poca extrañeza, porque la asocia- 
ción de Cazencuve en sus primeros años con los 
ultramontanos—que él ha explicado en una carta 
á la señora Clorinda Matto de Turner publicada en 
Los Andes al exponer su evolución filosófica — lo 
hacía considerar más bien entre los tradicionistas 
que entre los progresistas del Perú. Su último es- 
crito de importancia en Lima trata del Diccionario 
de construcción y régimen de la lengua castellana, 
por don Rutino Cuervo, el eminente filólogo de 
Colombia. 

Cazon (Caverano), servidor público “argentino: 
Nació en Buenos Aires a principios del siglo y 
dejó de existir en el tercer periodo del presente. 
Fué el primer jefe de policia instable que tuvo la 
capital de la república Argentina después de la 
revolución de febrero de 1852. Era don Cayetano, 
descendiente de una antigua familia patricia y 
supo desempeñar con acierto relativo las dificiles 
funciones de guardador del órden y seguridad 
pública no inmiscuyéndose ni permitiendo que se 
inmiscuyeran sus agentes, en las rencillas de la 
política interna. No hizo grandes innovaciones y 
marchó con la corriente hasta ser subrogado por 
el señor O'Gorman, 

Cazon (VicenTE), hombre publico argentino, 
Nació en la provincia de Buenos Aires donde hizo 
sus estudios hasta oblener el diploma de abogado, 
Formó en las filas del partido liberal cuando su 
provincia se opuso á la intervención del general 
Urquiza. Fué diputado y senador y en 1862 
(11 de octubre) desempeñó el gubierno de Buenos 
Aires provisoriamente por renuncia del general don 


l 


Ceballos (Cmiaco)}, marino y militar español. 
Nació á mediados del siglo anterior en Quijano 
(montañas de Santander) y dejú de existir en 
Méjico á fines del primer tercio del presente. En 
1779 fué guarda marina llegando en 1802, zrado 
por grado, á capitan de navio. Batióse contra los 
ingleses en los Cabos de San Vicente y Santa 
María y asistió al apresamiento de cincuenta y 
cinco velas por la escuadra al mando de dun Luis 
de Córdoba. Hizo toda aquella campaña naval y 
sirvió en las de los generales Borja y Serrano 
que habían pasado á la América septentrional cuan- 
do se firmó la paz. Navegó en la escuadra de 
evoluciones al mando de don Juan de Lángara y 
ú las órdenes del capitán de navio don Antonio 
de Cordoba, en el reconocimiento del Estrecho de 
Magallanes. 
escursión al mando del célebre Malaspina, que did 
la vuelta al mundo en las corbetas -frevida y Des- 
cubierta, visitando las costas de Chile y el Perú, 
las islas Marianas y Filipinas, etc., regresando á 
la metrópoli despucs de haber hecho trabajos 
hidrogrificos de suma importancia, A mediados 
de 1802 fué nombrado cumandante del apostadero 
de guarda costas de Veracruz, encomendándosele, 
sin relevarle de este cargo, la misión hidrográfica 
de rectificar las cartas y planos de todo el seno 
de Méjico, levantando, con toda exactitud la carta 
hidrográfica de la península de Incatán, de la 
sonda de Campeche y sus bajos y de todo el 
sreo de costas que corre desde Veracruz hasta 
Campeche, de lo que dió cuenta en distintas Je- 
mories interesantísimas. 
la independencia americana formá parte de los 
ejércitos realistas que tuvo á su mando en Vene- 
zuela. En 1813 se hallaba al frente de unas 
fuerzas en Barquisimeto cuando el general Bolivar 
lo ataca no pudiendo los renlislas resistir el pri- 
mer impulso de los patrivtas; pero cl valiente 
general español reune á los dispersos y el 1% de 
noviembre de ese año pone en completa derrota 
á estus, producicndole pérdidas de gran conside- 
ración. El 3 de diciembre del predicho año sor- 
prende en Araure la vanguardia del Libertador y 
con una formidable carga de caballería logra exter- 
minaria. En 1814 sitió la ciudad de Valencia con 
cinco mil realistas; la ataca por distintos puntos; 


' pero después de veinte y cuatro horas de pelear 
incesantemente contra las fuerzas siliudas, que - 


cumanda el general Urdaneta, tiene que levantar 


` el sitio y retirarse para, once dias después (16 de 


Bartolomé Mitre que lo ocupaba, hasta que fué , 


nombrado en propiedad don Mariano Saavedra. 


Nació en el último tercio del siglo pasado y dejo ` 


de existir en el último cuarto del presente. 


Ceballos (Aranasio), politica y comerciante 
argentino. Nació en la provincia de Buenas Aires 
en 1850 y desde el año 1889 viene actuando en 
la política interna de su provincia natal. ‘Tomé 


parte activa en la revolución de 1874 y en el 


abril) vencer nuevamente en Aras las fuerzas pa- 
triotas al mando del célebre general Mariño. Tomó 
parte en otros muchos combates ya adversos, ya 
favorables á la causa que defendía hasta que, 
dejando las armas, pasa á Méjico donde termina 
su existencia. Fué el brigadier gencral don Ciriaco 
Ceballos un valiente y esforzado militar español 


, youn distinguidísimo hidrográfico, cuyos trabajos 


movimiento revoluciona : 


rio del 80, 
nedor ardiente de la 
candidatura 4 la gober- 
nación de Buenos Aires 
del señor Máximo Paz 
y de la del señor Julio 
Costa actuando, durante 
esas dos gobernaciones, 
como miembro de la 
Legislatura y como po- 
litico conceptuado cn los 
departamentos del oeste 
de su provincia natal. 
En los últimos aconte- 
cimientos producidos en 
la predicha provincia, con motivo del nombra- 
miento de gobernador que debía subrogar al Dr, 
Udaondo, el señor Ceballos, conjuntamente con el 
general don Francisco Bosch, se separó de la 
política observada por el comité autonimista nacio- 
nal de la predicha provincia. Infaligable para 
el trabajo, ha sabido labrarse una fortuna conside- 
table, operando en grandes negocios con acertado 
tino y honradez intachable. Ha sido miembro y 
presidente de la comisión directiva del extinguido 
banco provincial y ha desempeñado otras distintas 
funciones públicas de mayor 6 menor importancia. 


Ceballos ( Atanasio) 


Fué soste- . 


impresos se recomiendan aún por todas las poten- 
cias marilimas como los más perfectos que existen. 


Ceballos (Herencia), militar y hombre público 
peruano. 
Perú cuando en 1872 el coronel Tomás Gutierrez, 
que ejercia entónces el ministerio de la guerra, se 
rebeta contra el presidente Balta (22 de junia) lo 
hace prender, disuelve el congreso y se nombra á 
sí mismo dictador. 
una parte del ejército y la marina protestan y se 
nprestan á atacar la dictadura. 
dictador mueren en la contienda y aquel manda 
asesinar nl presidente Balta. Tan ináudito crimen 
pagólo con la muerte y los cadáveres de los tres 
Gutierrez (Tomás, Marcelino y Silvestre) fueron col- 
gados de una viga de la catedral y después que- 
mados y aventadas sus cenizas. El mismo día 
(27 de junio) toma posesión del mando don He- 
rencia Ceballos quien lo trasmite después a don 


Manuel Pardo, por cuya candidatura produjo Gu- ` 


tierrez su deshonra y la de sus hermanos. 


e 


Cedeño (Mancrr.), militar venezolano. Fué de 
los primeros en tomar las armas cn defensa de la 
independencia de su patria y por ello y por sus 
condiciones de valor y pericia llegó pronto 4 ob- 
tener el grado de general con el que, en 1817 
(12 de enero) dirigió el ataque de Caura (Gua- 
yane venezolana) siendo rechazado después de 
un sangriento combate. 


Formó parte despues de la famosa | 


Ern vice-presidente de la república del , 


Estallada la revolución de : 


: de esa materia, 
El 25 de junio el pueblo, . 


Los hermanos del : 
; Jubilado. 


CAZ—CENTENO 


Piar, que había sido su amigo y compañero de 
causa. Lo alcanza en Aragua, lo prende y lo 
entrega al consejo que más tarde manda ejecutarlo, 


Celestino (Antonio), pianista portugués. Nació 
en Lisboa en 1853 y dejo de existic en la Asun- 
ción del Paraguay en 1898. Fué su padre el 
célebre barilona á quien 
el público y la prensa 
de Buenos Aires, Mon- 
tevideo, Rio Janeiro y 
otros puntos de la Amé- 
rica del sud, pudo juz- 
gar favorablemente en el 
dicnio de 1880, Antonio 
Celestino llegó á ser 
una notabilidad musical 
desde su primera edad 
pues aún no habia cum- 
plido los siete años 
cuando fué presentado 
públicamente como con- 
certista de piano, Largo 
sería de enumerar los triunfos obtenidos por aquel 
Pequeruelo en la capital de su patria y en los tea- 
iros de España, donde era aclamada su sorprendente 
precocidad y premiado su talento con aplausos y 
laurcles. El rey de Portugal lo obsequió con va- 
rios regalos y la reina Isabel Ii de España lo 
condecorú con una ejecutoria. Siguió en su carrera 
de triunfos y obtuvo del público fluminense y em- 
perador del Brasil don Pedro li iguales galardones 
hasta que vino á Buenos Aires donde tomó parte 
en distintos conciertos, pasando después 4 las pro- 
vincias en las que dedicóse á dirigir orquestas, Hace 
algunos años y ya en decadencia, debido a una 
existencia un tanto desordenada, tocaba en con- 
ciertos de segundo órden y solía hacerse admirar 
por su vertiginosa ejecución y los relámpagos de 
su génio indiscutible. 


Celestino (Antonlo) 


Celis (Trivia), patriote peruano. Fué uno 
de tantos héroes de la independencia americana 
cuyo nombre permanecía olvidado. Nació en Lima 
y desde los primeros movimientos revolucionarios 
tomó participación activa en ellos. Peleó con de- 
nuedo en todos y fué su acción tan notable en la 
hatalla de Ayacucho que además de obtener la 
condecoración otorgada por esa última victoria que 
añanzó la libertad de su patria, los generales Bo- 
livar y San Martin le hicieron conceder una pen- 
sión para toda su vida. Ignórase la fecha cierta 
de su muerte como la de su nacimiento. 


Centeno (ALuERTO), abogado y hombre público 
argentino. Nació en la capital federal de la re- 
publica, el 1% de febrero de 1858. Fueron sus 
padres el señor Sixto Centeno y la señora Manuela 
Lozano; ambos de Córdoba, El doctor Centeno, 
cursó sus estudios preparatorios y superiores en 
la ciudad de Buenos Aires, obteniendo los diplo- 
mas de abogado y de doctor en jurisprudencia en 
mayo de 1582, En los años 1883 á 1886, desem- 
peñó el cargo de defensor de pobres en lo civil, 
empleo que entónces no era renumerado, Desde 
1888 á 1892, fue profesor de geografía argentina 
en et colegio nacional de esta capital, y escribió, 
en unión del doctor Alfredo M. Gándara, el texto 
En 1890 fué nombrado juez de 
12 instancia en lo criminal de esta capital, desem- 
peñando dicho empleo hasta agosto de 1897, en 
que, debido á su delicado estado de salud, fué 
El doctor Centeno reveló poseer un ca- 
rácter á Ja altura del alto puesto que desempeño, 
y por tal concepto inspiró sus procederes el mayor 
respeto, dejando la magistratura dignamente. Los 
fallos dictados por él constituyen una fuente de 
estudio para los que se dedican á la carrera fo- 
rense. 


Centeno {AxskLM0), hombre publica peruano. 
Nació en el último tercio del siglo pasado en el 
Cuzco y dejú de existir á mediados del presene 
en Lima. Tomé participación directa ¢ importante 
en los acontecimientos que dieron por resultado 
la independencia de su patria. Fué consejero de 
gobierno y obtuvo la medalla de la legión de ho- 
nor creada por el general Simon Bolivar y conce- 
dida a los fundadores de la independencia peruana. 
Durante los gobiernos de Gamarra y Santa Cruz, 


En 1817 se ve obligado . fué prefecto, comandante general, director y fun- 


pur órden de Bolivar á perseguir al bravo general . dador de la primera casa de moneda que tuvo el 


CEN—CERRI 


Perú y que se instaló en el Cuzco. Cuando el 
general Torrico entró al Cuzco (1839) Centeno 


fué obligado a entregar la suma de cincuenta mil ' 


pesos y una vez hecho se le desterró á Yanahua- 
ra de Arequipa, de donde volvió á Lima cuando 
el pais quedó pacificado. Desempeñó algunos otros 
puestos públicos de menor importancia y pasó á 
la vida privada en la que lo sorprendió la muerte. 


Centeno (MaxueL). militar español. Fué este 
oficial del ejército realista quién, enviado por el 
vitrey Pezuela, sorprendió a Vicente Camargo y a 
sus indios en el Cerro de Arpajo (Alto Peru) el 
3 de abril de 1816, después de haberlo batido en 
Aucapufima, procediendo 4 la horrible malanza de 
novecientos patriotas entre los que se hallaba el 
valeroso guerrero que los comandaba, cuyo nombre 
lleva hoy el que fué pueblo de Cinti destruido por 
el mismo Centeno. 


Centeno de Romainville (Maria Ans}, arqueo- 
logista y filantropa peruana. Nació en el Cuzco 
el 26 de julio de 1816 y dejó de existir cl 22 de 
septiembre de 1874. 
Fué hija del señor don 
Anselmo Centeno y do- 
ña Manuela Sotomayor. 
Siendo su padre uno de 
los hombres más influ- 
yentes y ricos de su 
provincia natal recibió 
una esmerada educación 
é hizose espectable ante 
la alta sociedad por sus 
raros conocimientos nu- 
mismáticos, su belleza y 
sus virtudes entre las 
que descollaba su pro- 
fundo afecto por los 
infelices necesitados. Inctinada, desde niña á colec- 
cionar curiosidades llegó á poseer, entre otras 
preciosidades de gran precio, monedas de inesti- 
mable valor. Su colección de antigiiedades perua- 
nas llegó á hacerse tan célebre, no solo en su patria 
sino en las grandes ciudades del mundo civilizado, 
que llegó á obtener ofertas de sumas considerabilisi- 
mas por ella, Respecto á esa colección y en apoyo 
de nuestras aseveraciones dirémos que diferentes 


Centeno de R, (María Ana) 


, Barreiro. 


viajeros científicos se ocuparon de ella y entre ; 


otros el conde de Castelneau y el señor Paul 
Marcoij,— enviado este último por el gobierno fran- 
cés para hacer estudios arqueológicos, —los que 
consideraron ese museo como el mejor del Perú. 
La señora de Romainville no quiso nunca desha- 
cerse de cl. Sus herederos lo vendieron á un co- 
leccionador aleman, que á su vez lo transpasó al 
gran musco arqueológico de Berlín. 


Centurion (Jcan C.), militar y publicista para- 
guayo. Nació en el pueblo de ltanguá, vecino de 
la Asunción, en 1343, siendo sus padres don Fran- 


cisco Antonio Centurión, abogado, y doña Rosalia ; 


Martinez. Fué educado en los institutos que había 
en la Asunción en la época de don Cárlos Antonio 


Lopez; siendo uno de j 


sus profesores en los 
estudios de segunda en- 
señanza, el literato y 
poeta español, don Ide- 
fonso Antonio de Ber- 
mejo. Cuando el go- 
bierno de don Cérlos 
Lopez, en cumplimiento 
de una ley del congreso 
de 1844, dispuso el en- 
vio de algunos jóvenes 
á Europa para instruirse 
en las carreras de la 
diplomacia y administra- 
ción publica, eligiendo 


Centurión (Juan ©.) 


para el efecto 4 los mejor preparados, Centurión | 


fué designado como uno de aquellos. Por su 
asidua aplicación, obtuvo buenas clasificaciones en 
los exámenes públicos á que fué sometido con 
sus demás condiscipulos. Regresó á su pais á 
fines de 1863. En 1864 sobrevino ta guerra y 
acompañó al ministro Berges, en calidad de secre- 
tario, á Corrientes, después de la toma de aquella 
ciudad por las fuerzas paraguayas. Cuando la 
evacuación de la misma, regresó con el dicho 
ministro 4 Humaita, y Jué agregado en clase de 


. mente ocupa una banca en el 
- desempeña importante papel como legislador. 


oficial al cuadro de la mayoria. Hizo toda la 
campaña de aquella sangrienta y memorable gue- 
rra; habiendo tomado participación en varios com- 
bates importantes, como el del 24 de Mayo, Lomas 
Valentinas y Cerro-Corá, donde le tocó clausurar 
aquel gran drama, mandando en jefe. con la gra- 


duación de coronel, el último combate, en que | 


fué muerto su caballo y él salió herido de una 
bala de rifle que le banded la cara, destrozándole 
la lengua y toda la dentadura, salvando, sin em- 
bargo, la vida milagrosamente. Terminada la guerra, 
fue Nevado prisionero, junto con otros compañeros, 
a Rio Janeiro. No pudiendo soportar la condición 
á que estaba sometido, por una caprichosa dispo- 
sición del gobierno provisorio del Paraguay, soli- 
citó y consiguió, debido á la amistosa interposición 


de un amigo, un pasaporte para emprender viaje - 


á Europa. Alli tomó estado, y pasó a residir en 
Santiago de Cuba, hasta el año 1877 que vino á 
Buenos Aires y noticioso de que toda la cosecha 
de su país, se había perdido ú consecuencia de 
una prolongada lluvia de seis meses (!), determino 
volver á las Antillas con un cargamento de mulas, 
que las embarcó en la Ensenada. Concluida esta 
operación mercantil con poco éxito, regresó á Bue- 
nos Aires, pasando en seguida al Paraguay, á 
principios de la administración de don Cándido 


dedicó, primero al comercio y luego á la nbogacía. 
Muerto Barrciro, le sucedió el general Caballero, 
que le nombró fiscal general del Estado en reem- 
plazo del doctor Zubizarreta que había renunciado, 
Desempeñó ese puesto durante siete años A satis- 
facción del gobierno y del pueblo, En tan largo 
lapso de tiempo, no fué rechazado ni uno solo 
de sus dictámenes, sirviendo casi todos ellos de 
base á las resoluciones de los asuntos contencio- 
sos administrativos. En ese puesto se hizo cono- 
cer el señor Centurión, no solo como hombre de 
probidad y honradez, (puesto que salió como 
entró, pobre) sino como competente en materia 
jurídica. En 1877 fué nombrado por el gobierno 
del general Escobar para la cartera de ministro de 
relaciones exteriores que «desempeñó con aplauso 
aún de la oposición hasta la terminación del pe- 
riodo del mismo. Defendió con altura y lucidez 
los derechos del Paraguay en la cuestión de timi- 
tes con Bolivia. Al iniciar su administración don 
Juan G. Gonzalez, sucesor de Escobar, lo obligó, 
siendo enemigo político, á emigrar a Buenos Aires, 
regresando á su pais á la caida de aquel. Actual- 
senado, donde 
Es, 
finalmente, autor de varias obras literarias é his- 
tóricas, siendo la más importante sus Memorias 6 
eminiscencios Históricas sobre la Guerra del Para- 
guay. 


Centurion {Isavra), caligrafa argentina. Fue 
discipula de la célebre escuela de doña Rusa Guerra 
y sobresalij notablemente cn el ramo de la cali- 
grafía presentando trabajus de rasgos tan notables 
que en 1870 a 73 se ocupo de ellos con encomio 
la prensa de Buenos Aires. Era una esperanza 
entónces que, según la frase de un biógrafo, pro- 
metía mucho para el porvenir. Desgraciadamente 
no debe de haberse cumplido el pronóstico pues 
no ha llegado á nuestra noticia sus mayores ade- 
lantos en tan dificil arte. 


Cerda (José Nicotds DE), patriota chileno. Hijo 
de una de las más antiguas familias españolas re- 
sidentes en su patria, tomo parte activa en el mo- 
vimiento revolucionario del año 10 contribuyendo 
poderosamente ú la instalación del primer gobierno 
de la independencia, Fué alcalde del cabildo de San- 
tiago de Chile y vocal de la junta. Ignoráse da 
fecha fija de su fallecimiento. 


Cerda (MaxueL José}, hombre público chileno, 
Como el anterior, se ignora la fecha cierta de su 
nacimiento y muerte sin embargo de haber desem- 


peñado un importante papel en la administración ; 


publica de su patria como lo conslata los siguien- 
tes datos que hemos podido obtener: En 1843 


fué encargado de negocios del gobierno de Chile ¡ 


cerca del de Perú y en 1847 diputado y senador 
en el congreso de Chile, Perteneció á la facultad 
de leyes y fué presidente de la Corte Suprema de 
sus patria, habiendo sido anteriormente intendente 
de Atacana. 


Viendo que este no le era favorable, se * 
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Cernadas (Jcax José), patriota argentino. Na- 
ció.en Buenos Aires á principios del siglo actual 
é ignoráse la fecha fija de su muerte. Miembro 
pe una distinguida familia y educado como á su clase 
correspondia milió desde muy jóven en las filas 
del que dió en llamarse partido unitario. Produ- 
cida la tirania de Rozas emigró al estado Oriental 
donde estableció su residencia y donde colaboró 
con su pluma y con su espada å la defensa de 
las libres instituciones. Cuando debido á la política 
subversiva de Rozas la nación francesa se vió obtiga- 
da á hloquear los puertos de la república Argentina, 
el señor Juan José Cernadas formá parte, en com- 
pañía de don Florencio Varela, don Valentin Al- 
sina, don Julian Segundo Agüero y don lreneo 
Porteta, de la comisión nombrada por el general 
Lavalle á objeto d: entenderse con el encargado 
de negocios francés, M. Martigny, sobre los fines 
ulteriores del bloqueo haciendo constar en el pacto 
convenido * que la hostilidad de la Francia no era 
en manera alguna al pueblo Argentino si nó úni- 
camente Á Rozas ". Esta declaración fué pactada 
á renglon seguido de la de que esa nación nunca 
intentó menoscabar la soberania territorial de la 
república Argentina por más que se hubicse apo- 
derado de la isla de Martin Garcia, cuya isla de- 
volvería inmediatamente de desaparecer Rozas do 
la escena politica. Demuéstrase entónces que los 
que signaron ese protocolo no traficaban con la 
independencia de su patria como Rozas lo hizo 
afirmar en documentos publicos. 


Cerri (Dasiet), militar y escritor italiano. Em- 
pezó su carrera en el ejército argentino el 28 de 
agosto de 1858 como soldado voluntario. El 8 de 
mayo de 1859 ascendió á cabo 20, El 17 de oc- 
tubre á cabo l», En 1863 fué ascendido a distin- 
guido y subteniente. En 1865 á teniente 20. En 
1866 a teniente le. En 1867 á ayudante mayor 19, 
En 1868 á capitan. En 
1870 á sargento mayor 
graduado. En 1871 ob- 
tuvo la efectividad de 
ese grado. En 1886 á 
coronel y en 1890 á ge- 
neral de brigada. Ha 
servido en la legión mi- 
litar, en el detall de la 
frontera sud de Buenos 
Aires, guardias naciona- 
les det Paraná, frontera 
sur y norte de Buenos 
Aires, regimiento 2° de 
caballería, batallón 30 de 
infantería, etc. Tomó 
parte en las siguientes campañas: Pigúe, espedi- 
ción á los toldos desde Bahia Blanca, combate con 
las indiadas de Calvucurá cn las calles de esa 
ciudad. Zavón, Cañada de Gómez, asalto y toma 
de la ciudad de Corrientes, batalla de Yatay, Laso 
del Kio Uruguay, Paso de la Patria, Estero Bellaco, 
asalto de Curupayti, sitio de Humaitd, expedicción 
al Chaco donde fué gravemente herido de un balazo 
en la cara, quedindole la bala incrustada en el 
tronco de Ja lengua. Convaleciente aún marcha de 


Cerri ( Daniel } 


. nuevo å incorporarse á las fuerzas que persiguen al 


mariscal Lopez; hace la cruzada contra Lopez Jordan 
cn Entre-Rios, en su primera y segunda invasión, En 
1874 el batallón 3 de linea, de que formaba parte, 
con su jefe á la cabeza, se incorporó á la revolu- 
ción; pero el mayor Cerri, que ha permanecido fiél 
á los gohiernos constitucionales, se niega á secun- 
dar ese movimiento por lo que es puesto en prisión 
de donde logra escaparse y se incorpora 4 las fuerzas 
nacionales. Es mandado entónces por el ministro 
de la guerra, doctor Adolío Alsina, á comandar las 
fuerzas de artillería é infantería que estaban en la 


. cañonera Uruguay. En 1875 marcha á la frontera 


de Bahía Blanca. Iniciado el avance de las fron- 
teras propone un plan que hubiese obtenido buenos 
resultados; pero el ministro de la guerra, epesar de 
considerarlo excelente, sc ve precisado á no aceptarlo 
por carecer de recursos para ello. Batió a los in- 
divs siendo jefe interino de la frontera costa sud, 
capturando 4 la terrible tribu de Cañamil. Toms 
parte en la espedición al desierto llevada por el 
hoy teniente general Levalle. En la expedición al 
Rio Negro fué nombrado por el jeneral Roca jefe 
del detali general en marcha, y lo fué también 
cuando estalló la revolución de 1880, de las fuerzas 
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que actuaban en ta Chacarita, Terminado ese mo- 
vimiento es nombrado inspector jenera! de telégrafos 
milítares y desempeña otras comisiones de impor- 
tancia. Tomó parte activa contra la revolución de 
1890 siendo felicitado, como en otras muchas ac- 
ciones, por sus jefes superiores. Ha obtenido casi 
todas las condecoraciones, diplomas y menciones 
honoríficas que los gobiernos alados concedieron 
a los guerreros del Paraguay. 1i jeneral Cerri es 
uno de los jefes superiores que hacen honor al 
ejército argentino. Valiente y sereno enel combate 
fué un instructor y organizador cxelente, siempre 
obediente a la más estricta disciplina. Por su ilus- 


tración, que es vasta en materias militares, y por | 


su práctica y conducta intachable, ha legrado for- 
marse una envidiable reputación. Estudiando y 
observando tos últimos adelantos de la ciencia pi- 
rotécnica ha producido algunos trabajos de verda- 
dero mérito. 


Cervifio (Perro Antonio), patriota y geógrafo, 
español. Nació en Galicia y vino á esta parte de 
América conjuntamente con una de las comisiones 
nombradas por el gobierno de su palria para la 
demarcación de limites con los territorios en ese 
entónces portugueses. 
ción al Chaco enbusca del hierro meteórico ó na- 
tivo. Fracasados sus propósitos se vino á Buenos 


Aires, donde se estableció. En 1806 y 7 tomó una | 


participación activisima contra la invasion inglesa 
como jefe del 60, cuerpo de infanteria compuesto 
de paisanos suyos. Fué uno de los que más 
se distinguieron en la derrota de los invasores. 
Hombre ilustradisimo como era y de ideas alta- 
mente liberales presentó al consulado una estensa 
exposición muy de acuerdo con las doctrinas y pla- 


nes económicos del secretario de ese cuerpo doctor ; 


Manuel Belgrano. Creada la escuela n:iutica fué 
nombrado director de este establecimiento. Levantó 
un plano general de la ciudad de Buenos Aires, y 
fué el más importante colaborador del 7riégrafo 


Mercantil y del Seminario de Agricultura, dirigidos | 


por ei coronel Cabello y Mesa y don Hipólito 


Vieytes. Tomó participación en los acontecimien- ' 


tos del año 1810 y fué por su consejo que se 
nombró presidente de la junta al virrey Cisñcrus. 
En 1812 fué nombrado director de la Academía de 
mntemáticas, creada por la ¡unta de gobierno 4 ob- 
jeto de que concurrieren á ella todos los oficiales 
del ejórcitó que se encontraban en la capital. En 
1814 hizo un plano topográfico de la ciudad que 


En 1783 hizo una espedic- ; 


fué grabado en Londres en 1817. Durante mucho ' 


tiempo siguió al frente de la predicha Academia en 
la que introdujo innovaciones sobre el plan de 
estudios referentes á arquitectura civil y naval y 
otras materias importantes sobre trabajos cientificos. 
Se ignora la fecha fija de su mucrte, 


Cervelló (Mercenes), institutriz chilena. Inicióse 
en la enseñanza en 1845 y llegó & conseguir que 
el ilustrado educacionista don Andrés Bello la reco- 
mendara muy especialmente por sus actitudes so- 
bresalientes en el ramo, Fué directora de la escuela 
normal de preceptoras de Chillan y la Serena y 
escribió varias obras de enseñanza que fueron acep- 
tadas como texto de las escuelas públicas. En 
1887 hizo imprimir una importante obra que abarca 
el movimiento progresista de su patría durante los 
últimos cincuenta años (1830-1880). 


Céspedes ( MANuEL GERMAS ), militar argentino. 
Nació en Buenos Aires á principio de este siglo 
y dejó de existir en la misma ciudad el 4 de abril 
de 1877. Comenzó su carrera militar en el regi- 
miento 5e. de caballeria cuyo jefe lo era el bravo 
coronel Zelarrayan y desde soldado y grado á grado, 
llegó hasta la efectividad de sargento mayor. De- 


terminada la revolución A cuyo frente se puso el | 


jeneral Lavalle, tomó las armas en favor de Dor- 
tego y cayó prisionero en Zas Palmitas. En 1838 
prodújose en la provincia de Buenos Aires uno de 
los tantos movimientos armados que amenazaron 
el derrumbamiento de Rozas y en agosto de ese 
año el coronel Zelarrayan fué jefe de uno de esos 
movimientos acompañándole Cespedes el que cayó 
prisionero despues de la muerte de aquel. Céspedes 
y un capitan Rios, que también había caido prisio- 
nero, fueron condenados á muerte, conmulándose- 
les esa pena á pedido del ministro inglés, por un 
suplicio mayor: —la cabeza de su jefe, en completo 
estado de putrefación, fué colocada en una mesa 
cerca de la cual habia dos sillas en las que hicie- 


, suya. 


ron sentar 4 Céspedes y á Rios con la consigna de 


que si desviaban la mirada de aquellos repugnantes y ; 
horribles despojos fuesen fusilados. Ese suplicio duró | 


tres dias, —dos horas diarias;---al cabo de los cua- 
les Rios perdió el juicio y Céspedes fingió perderlo 
por lo que fueron trasladados al hospital de locos 
donde nuestro bidgrafiado representó tan bien su 
papel que logró engañar á los mismos médicos que 
le aplicaron el tratamiento correspondiente. Descm- 
barazado de la barra de grillos con que hasta 
entónces lo tenian aherreojado, logrú escaparse y 
ocultarse en los impenetrables pajonales de la Boca 
del Riachuelo donde, después de permanecer algún 


tiempo sufriendo toda clase de privaciones, logró | 


embarcarse en una pequeña lancha y trasladarse á 
uno de los buques de la escuadra francesa de donde 
pasó á Montevideo y enseguida al ejército de 1a- 
valle. Tomó parte activa en los hechos de armas 
que se produjeron en el Arducto del Sauce, Sauce 
grande, Quebracho herrado, ataque y toma de Santa 
4, sorpresa de San Calá y por último á la der- 
rota de Famailié, por la que, traspasando los An- 
des, llegó a Chille donde residió cerca de trece 
años. En 1854 volvió á su patria donde siguió 
prestando servicios, con el grado de coronel efec- 
tivo, hasta la edad avanzada en que dejó de 
exislir. 

Cevallos (Pevro Fersi), literato, magistrado y 
hombre público ecuatoriano, Nació en Ambato en 
1814 y después de hacer sus estudios correspon- 
dientes recibidse de abogado. Se hizo escritor y 
dió a la publicidad varias obras notables desco- 
lando un esmen de la historia del Ecuador, un 


Curse de derecho práclico y varias Afografas de | 
hombres célebres de su país. Fué senador, ministro | 


de la Corte Suprema, secretario del presidente Ur- 
bina y ha ocupado otros muchos puestos públicos 
antes de retirarse á la vida privada. 


Cichero (FortrxaTO), comerciante italiano. Llegó | 


á la república Argentina en 1860 y en quince años 
de lahor constante labróse una sólida fortuna y un 


crédito ilimitado en la plaza comercial de la capi- | e su 
¡ con dos mil; reconstruyó la iglesia matriz de la 


tal. Fué uno de los fundadores del primer banco 
constructor y del de igual clase de La Plata, que 
hubiese dado un inmenso 
empuje hacia el progreso 
de la capital dé la pro- 
vincia de Buenos Aires, 
si, como Se propuso, 
hubiera estado siem- 
pre en sus manos la 
administración de esa 
importante institución. 
Fué vice presidente de 
la compañia anónima 
Colonizadora Coopera- 
tiva, secretario del con- 
sejo directivo del hospi- 
tal Italiano, del Club 
italiano y ha pertenecido 


Cichero {Fortunato} 


¡ y pertenece á otras muchas asociaciones como , 
miembro fundador, activo y honorario, 


Ha dado 
fuertes sumas pera la fundación y mantenimiento 


: de hospitales. Actualmente es uno de los vecinos más 


` influyentes de la parroquia de San Juan Evangelista, 
: cuya representación ha tenido en el concejo deii- 


berante de la capital federal. 


Cicognani (Vicente), profesor de composición - 


musical, italiano. En 1885 habia ya rendido sus exá- 
menes y fué diplomado 
de maestro de composi- 
ción musical por cl con- 
servatorio de Milán, Des- 
pués ingresó en Ja clase 
de canto con el prolesor 
Alberto Giovanini estu- 
diando al mismo tiempo el 
Estife con el prof, Cesar 
Dominicetti y con varios 
afamados artistas entre 
los que se encontraba el 
célebre baritono Ronconi. 
Al dejar cl predicho con- 
servatorio escribió una 
cantata para solo, core y 
orquesta sobre una composición en verso original 
Después escribió un ezartze en cuatro tiem- 
po para dos violines, viola y violoncello; varias 
Jentasias para orquesta, remanzas para canto y por 


Cicagnani (Vicente) 


CER—CIFUENTES 


| último comenzó una ópera en tres actos, titulada 
: Fiamma con iibreto del malogrado poeta italiano 
Ghislargoni, que ha terminado a su llegada å 
Buenos Aires, que fué en 1890, Fundado en la 
capital de la república Argentina el Conservatorio 
Nacional de música en 1892 el señor Cicognani 
ingresó á é! como profesor de canto, puesto que 
ha seguido y sigue desempeñando con verdadera 
aceptación y acierto. 


Cienfuegos (Josi loxacio) prelado y filántropo 
chileno. Nació en Santiago de Chile en 1762 y dejó 
de existir en Talca en 1845, Fueron sus padres don 
Francisco Cienfuegos y doña Joseía Arteaga y Mar- 
tínez. En 1778 recibió la investidura sacerdotal 
después de haber cursado sus estudios en la Uni- 
versidad de San Felipe. En 1790 fué cura de Talca, 
Fn 1813 fué miembro de la junta de gobierno y 
fué confinado como reo de alta traición por el 
general Osorio á la isla de Juan Férnández. En 
1817 volvió á Santiago donde fue elevado á la 
dignidad de arcediano, En 1819 marchó á Roma 
en calidad de ministro plenipotenciario, En el 
año 1824 volvió a la capital de su patria y fué 
nuevamente gobernador de la diócesis. En 1827 
tornó á Roma 4 vindicarse de cargos que el de- 
legado apostólico don Juan Muzzi, le había he- 
cho y tal fué su vindicación que volvió á Chile 
consagrado con el título de obispo de Rétimo y 
auxiliar de las Américas, condecorado además con 
los títulos de prelado doméstico y asistente al solio 
pontificio, En 1832 fué instituido obispo de la Con- 
cepción, puesto que desempeñó hasta la avanzada 
edad de setenta y seis años, en la que se retiró á 
la capital de Chile donde pasó en la vida privada 
los últimos años de su existencia. Fué un sacerdote 
de claras luces y su filantropia llegó al extremo de 


¡ legar su cuantiosa fortuna para obras pias y alivio 


de menesterosos. Propendió al sostén del hospital 
de Talca, legándole en su testamento ocho mil pe- 
sos; al instituto literario con treinta y dos mil nove- 
cientos pesos, como albacea del historiador Molina 
y de don Santiago Pinto y de su peculio propio 


ciudad de Talca, etc. Escribió algunas obras de 
verdadero mérito sobre religión cristiana, y entre 
ellas el Catón cristiane político, que fué adoptada, 
no sólo en las escuelas primarias de su país, sino 
en las de otras repúblicas Sud americanas. 
Cienfuegos (Paso), militar chileno. Nació en 
1798 en Santiago de Chile y murió en sit ciudad 


| natal en 1874. Aún no contaba quince años cuan- 


do se alistó en las filas de los ejercitos libertadores 
tomando participación activa en los combates que 
tuvieron lugar con las fuerzas realistas hasta el 
desastre de Rancagua, Emigró entonces á la repú- 
blica Argentina entre los restos del ejército que 


; trajeron los hermanos Carrera, y volvió a Chile 


con las fuerzas del general San Martín para tornar 
á batirse por la independencia de su patria. Hizo 
la campaña del Perú y fué Cienfuegos de los ulti- 
mos en dejar sus armas hasta la batalla de Bella 
Vista, postrimera jornada de aquella independencia. 
Después marchó á su hogar, donde, tras largo 


' tiempo dejó de existir. 


Cifuentes (Anpéx), periodista y hombre público 
chileno. Nació en 1837 en la ciudad de San Felips 
é hizo sus estudios mayores en su universidad, don- 
de obtuvo el título de ahogado en 1861. Fué pro- 


| fesor de historia en varios establecimientos de edu- 


cación, y abandonó la carrera del foro por dedicarse 
al periodismo, haciendo sus primeras armas como 
redactor de El ien pu- 


édica, diario conservador, 
del que, una vez des- 
aparecido, pasó á redac- 
tar £l Independiente. En 
1867 fué nombrado sub- 
secretario del ministeriv 
de Relaciones Exteriores 
pasando después á ser 
diputado, donde se ma- 
nifestó orador de gran 
brillo. A causa de una 
grave enfermedad mar- 
chó en 1869 á Estados 
Unidos y Europa de 
donde volvió para ha- 
cerse cargo del ministerio de Justicia, Culto é Ins- 
trucción pública en la administración del presidente 


Cifuentes (Abdón) 


CIS—CISNEROS 


don Federico Errazuriz (1871), dando pruebas de 
su altisimo talento y de su actividad en el ramo 
de la educación, haciendo desaparecer, como justa- 
mente dice uno de sus biógrafos, el monopolio que 
en cl existia, creando numerosos establecimientos, 
regularizando la situación financiera y estableciendo 
un bien meditado plan de estudios, A las distintas 
interpelaciones que por esas medidas se le hicieron 
en el Congreso supo contestar tan satisfactoria- 
mente que acreció su reputación de hombre de 
estado y orador eximio. Ál dejar ese ministerio fué 
elegido senador y miembro de la Facultad de leyes 
y ciencias políticas, etc. Sus discursos han sido 
reimpresos en dos volúmenes que (forman parte de 
la biblioteca del partido conservador chileno, 


Cisneros (Juan DE 1.4 Cruz), sacerdote holivia- 
no. Nació en Ja Paz en 1803 en donde recibió las 
órdenes sagradas después de hacer sus estudios 
correspondientes á la carrera sacerdotal. Fué pro- 
fesor de la Universidad y Seminario de su ciudad 
natal. En 1843 fus comisionado ante la santa Sede 
por su gobierno en el carácter de encargado de 
negocios. En 1845 volvió á su patria, donde des- 
pués de desempeñar varios puestos publicos, fué 
nombrado dean de la metropolitana de su ciudad 
natal, pasando á la vida privada tras largos años 
de ejercer su ministerio eclesiástico. 


Cisneros (Lrciano Bexyamix), abogado y orador 
peruano. Nació en Huánaco en 1832 é hizo sus 
primeros estudios en el conservatorio de San Carlos, 
Completados esos estudios se hizo cargo de la cá- 
tedra de derecho constitucional, á la vez que cola- 
horaba en £2 Heraldo, que dirigia el eminente 
publicista peruano doctor don Toribio Pacheco. En 
1859 fué elegido dipu- 
tado y defendió allí los 
principios liberales que 
fueron su credo desde su 
mas tierna edad. Hizo 
oposición al gobierno del 
general Castilla tan pe- 
ligrusa que, con otros 
representantes de su mis- 
ma cenusa, —los- señores 
Fernando Casós, Grego- 
rio Casanova entre ellos, 
—fueron trasladados á 
un pontón, Posterior- 

Cisneros (Luciano Beujamín) mente formó parte de 

otros congresos durante 
las administraciones de Pardo y Prado, haciendo 
oposición radicalisima al partido llamado civil. Cuan- 
do se inauguró el gobierno de Balta encargóse el 
señor Cisneros de la cartera de Justicia, en cuyo 
puesto presidió la comisión enviada a Arequipa 
para socorrer Á los damnificados por el terremoto 
que $e produjo allí en 1868 (13 de agosto). Por 

el cumplimiento de esa comisión la cámara de di- 

putados le dió un voto de gracia. En 1820 formó 
parte de la comisión mixta que se nombró para 
conocer de las reclamaciones de súbditos norte 
americanos por supuestos perjuicios sufridos en la 
guerra civil que en 1868 dió por resultado la ele- 
vación al poder del predicho señor Balta. En esta 
comisión que desempeñó en unión del plenipotencia- 
rio ad hoc de los Estados Unidos, señor Vidal, 
consiguió economizar al erario de su patria la can- 
tidad de doscientos mil soles. En 1872 obtuvo un 
gran numero «de votos como candidato a la vice 
presidencia de la republica. Con motivu de hallarse 
enfermo y por consejo de médicos en 1878 tuvo 
que marcharse á Europa, nombrándolo el señor 
Prado representante de su gobierno ante el de Italia. 
En 1885 tornó á su patria, después de haber hecho 
estudios profundos sobre su profesión forense á la 
que volvió á consagrarse. El colegio de ahogados 
de Lima lo nombró su decano, En 1892 se orga- 
nizó una asambica patriótica, compuesta de delega- 
dos de cada uno de los consejos provinciales del 
Peru, con el objeto de propender d la reincorpora- 
ción del 
Tacna y Arica y el señor Cisneros fué nombrado 
presidente de esa asamblea. En la actualidad es 
miembro honorario del colegio de abogados del 
Brasil y miembro correspondiente en el Perú de la 
Rea: Academia de Legislación y Jurisprudencia de 
Madrid. Es un escritor notable y orador brillante, 
Hoy se encuentra completamente alejado de la po- 


territorio nacional de las provincias de j 


lítica, consagrado á su hogar y a las tareas de su 
profesión. 


Cisneros (Luis BenJamíx), poeta y prosadur 
peruano. Nació en Lima, el 21 de junio de 1837, 
Dotado de felices disposiciones, dedicúse, niño aun, 
con ardor al estudio de las letras, bajo la direc- 
ción del poeta español don Fernando Velarde, y 
después pasó á continuar su enseñanza en el cole- 
gio de San Carlos, donde hizo sus primeros ensa- 
yos literarios. En 1855 ofreció las primicias de su 
ingenio dramálico en la representación de su ale- 
goria Æ? pabellón peruano, que le hizo merecer una 
espléndida ovación de parte del público y un puesto 
en el ministerio de Relaciones Exteriores. En 1857 
escribió el drama Alfredo el sevillano, cuya repre- 
sentación fué bien recibida. En 1858 renunció el 
puesto de jefe de la Sección Continental á que había 
ascendido en ta cancillería del Perú; y en 1859 
dejó la patria para ir a establecerse como simple 
estudiante en el cuartel latino de Paris, En esta 
metrópoli de la civilización, asistió alternativamente 
á los cursos literarios de la Surtena y Colegio de 
francia y por esa época fué cuando dió á la pu- 
blicidad su preciosa novela Julia ó escenas de la 
vida en Lina, reflejo de la manera de sentir y de 
las costumbres de la capital peruana, y cuya sen- 
cillez descriptiva mereció ser citada con aplauso 
por el sevoro critico Juan de Arma. En concepto 
de muchos, dicha novela cs una de las mas nota- 
bles de las que se han escrito en el Perú; habién- 
dose hecho varias ediciones en el extranjero y 
publicádose como folletín en distintos periódicos 
literarios de la América española. En 1861 se le 
encargó el consulado del Perú en el Havre, en 
cuyo desempeño se consagró al estudio de la le- 
gislsción comercial francesa y de las cuestiones 
económicas que podian relacionarse con el pais, 
examinando con prolija detención las que se referian 
á los intereses fiscales del Perú. Y tomando desde 
entonces gusto por la economia política y las tinan- 
zas, entregdse a ellas de tal modo que, en 1866, 
dió á juz un volúmen intitulado Farias cuestiones 
económicas del Perú. No por eso dejó Cisneros 
de cultivar siempre las letras, y publicó en 1864 
su segunda novela: Edgardo ó un joven de mi ge- 
neración, en la cual el romanticismo de la vi- 
da social se halla reunido á las desastrosas en- 
señanzas de la politica. Como Frulía ésta novela ha 
sido reproducida en verias publicaciones extranjeras. 
En 1865 fué nombrado secretario interina de la 
legación del Perú en España, cuyo puesto sirvió 
de una manera cumplida en aquellas dificiles cir- 
cunstancias, Después de 11 años y medio regresó 
á su patria; habiendo ascendido en ese lapso de 
tiempo, en su carrera á cónsul generat. Establecido 
Cisneros, defimtivamente, en el Peru, sus especia- 
les aptitudes y los estudios hechos por él en Europa 
sugineron al concejo departamental de Lima la idea 
de encomendarle la instrucción primaria; comisión 
que desempeñó dignamente, presentando al tin de 
su labor una copiosa memoria impresa, que, hoy 
mismo, sirve de modelo y consulta para todo el 
que de ese ramo se ocupa. Como testimonio de la 
complacencia tanto oficial como pública, por tan 
importante trabajo, se le otorgó una medulla de 
oro, en 1876. Interesado como accionista de algunas 
instituciones bancarias, fué nombrado, primero, ge- 
rente del Banco de Lima y después, secrelarío de 
la delegación de los Bancos asociados, permane- 
ciendo en este último puesto hasta que, organizada 
en 1878 la compañía salitrera del Peru, fué nom- 
brado gerente de ella, Tus acontecimientos de la 
guerra del Pacifico, lo llevaron de nuevo á Europa; 
y allí continuó sus estudios y trabajos literarios. 
Escribió la introducción á su poema La Aurora Amor 
que, valiéndole los aplausos de notables literatos, 
aceleró su incorporación á la Real academia espa- 
ñola de la lengua, en la clase de correspondiente 
extranjero. En 1886, con motivo de la muerte de 
Alfonso XII de España, presento á los juegos fora- 
les de la Habana, una elegía que fué premiada en 
ese torneo literario, con una medalla de oro, por 
la Colla de Sant Mus, y de una mancra especial, 
por el ayuntamiento de aquella misma ciudad. Pos- 
teriormente, por el mismo trabajo, la reina viuda 
le otorgó la condecoración de comendador de nú- 
mero de la real orden de isabel la católica. Miem- 
bro de la comisión consultiva de Hacienda; socio 
de la beneficencia publica de Lima; vucal del con- 


4? 


sejo superior de instrucción; añtiguo miembro del 
aleneo de Lima; director interino de la Biblioteca 
Nacional, ha alcanzado también en la literatura las 
más akas distinciones á que pueden aspirar los 
escritores de su patria: la de formar parte en calidad 
de primer secretario de la Academia correspondiente 
de la Real Española en el Perú; y, ultimamente, la 
de hahérsele solemnemente coronado en el Ateneo 
de Lima, habiendo sido ésta actuación la primera 
en su género ofrecida en el Perú. Ha colaborado 
en no pocos periódicos literarios, y se propone dar 
á luz un volumen que llevará por título Paginas 
de los primeros años de la juventud, y que contendrá 
corregidos los siguientes trabajos: Judía, Edgardo, 
Amor de niño, Celia, La medalla de un libertador, 
Historia de un carnaval, Y sus primeros ensayos 
poéticos. 


Cisneros (MAxuEL), médico español. Nació en 
Málaga el 27 de agosto de 1850. Es hijo de don 
Venancio Cisneros, (médico), al que perdió cuando 
aún no tenia un año, y de doña Ana Maria Mu- 
fioz, de la que también quedó huérfano cuando 
apenas contaba los 12. Quedó, sin bienes de for- 
tuna, á cargo de una 
parienta, que lo hizo 
estudiar cn el Seminario 
para seguir la carrera 
eclesiástica, donde cursó 
el latin y la filosofía; 
mAs conociendo que no 
era esa su vocación se 
fué á Madrid y en 1809 
ingresaba en el cuerpo 
de sanidad militar como 
practicante. Se dedicó 
con afán al estudio de 
la medicina, ascendiendo 
en poco tiempo a la 
cluse de sargento de 
sanidad. Por asuntos del servicio fué trasladado 
sucesivamente a Valladolid, Burgos y Victoria, en- 
contrándose en las primeras escaramuzas de la 
insurrección carlista consiguiendo, sin embargo, 
dar examen de dos años de medicina. Trasladado 
nuevamente á Granada, pasó á hacerse cargo suce- 
sivamente de los hospitales militares, de los cuatro 
presidios menores de Africa de donde pasó defini- 
tivamente á Málaga tomando parte en los servicios 
sanitarios durante el alzamiento republicano y 
sucesos sangrientos del 73, En 1874 cesó de 
prestar sus servicios en hospitales militares, por 
cumplido el compromiso adquirido á su ingreso, 
Con los escasos recursos acumulados durante su 
vida militar, fuese a vivir á Madrid en donde, 
gracias á la libertad de enseñanza, pudo dar exá- 
men en cuatro años de los seis que le faltaban 
para terminar su carrera, tomando la investidura 
de doctor en medicina el 15 de julio de 1878. 
Ocupó sucesivamente los puestos de médico de 
ferrocarril, de ciudad Real & Badajoz, y de benefi- 
cencia del distrito de Palacio, cuyos cargos renun- 
ció en abril del 88 para trasladarse å Buenos 
Aires, cuyo puerto pisó el 20 de mayo del mismo 
año, fijando su residencia en la Magdalena (pro- 
vincia de Buenos Aires), á solicitud de la sociedad 
española de socorros mútuos de aquella localidad. 
A causa de no tener revalidado su titulo en esta 
nación, comenzó á ser el blanco de sus compane- 
ros de profesiún en la localidad, por lo que se 
vió obligado a pasar a Córdoha á rendir los 
exámenes de practica, regresando el 14 de agosto 
del mismo año, fecha de su nuevo titulo profesio- 
nal. A su vuelta fué nombrado médico de las 
sociedades de socorros mútuos española, francesa 
é italiana, de policia y municipal, de cuyo último 
cargo hizo renuncia por cuestiones políticas en 
octubre de 1800. Afiliado al partido provincial, 
ocupó diferentes puestos politicos en la localidad, 
formande parte de la comisión del último censo, 
y al crearse la asociación patriótica española en 
la república, fué nombrado por unanimidad presi- 
dente de la junta jocai de la misma. Ha colabo- 
rado en varios periódicos con artículos de escasa 
importancia y algunas composiciones poéticas, y 
escrito una obra de medicina titulada Oportune 
diagnóstico y profilaxis en la sifítis, consultada con 
interes por los que se dedican & esa especialidad. 
En los momentos que le deja libre su profesión se 
dedica á los dibujos á piuma en lo que tiene 


Cisneros (Manvel) 


48 
hecho muy buenos trabajos; á la ebanistería y 
tallado, cuyos delicados muehles ocupan hoy su 


consultorio y sala de operaciones, y ú formar 
colecciones diversas. 


Cisneros Luces (César), periodista español. 
Nació en un pueblo del Ferrol en 1840 y dejó de 
existir en Buenos Aires en 1897. Empezó la ear- 

rera de la marina con 


del ramo, tocándole de- 
sempeñar un importante 
papel cuando estalló en 
Cartagena la revolución 
cantonal. Pasó á la 
Habana y en 1873 se 


del Plata donde ejerció 
el periodismo. Durante 
algún tiempo tuvo á su 


acierto y fué profesor | 


trasladó d las capitales . 


cargo en Montevideo la ! 


redacción de algunas 
Cisneros Luces (César) publicaciones politicas | 
y literarias. Vino a 


Buenos Aires y formó parte de la redacción del 
Correo Español, cuando estaba i cargo del señor 
Romero Gimenez. Se separó de ese órgano para 
fundar A? Gadiego. 


donde de nuevo escribió en distintos diarios. Paso 


al Rosario de Santa Fé donde ejerció tambien el : 


periodismo y vino á la capital de la república Ar- 
gentina, después de haber vuelto á se patria, con 
objeto de instalarse definitivamente cuando lo sor- 
prendió la muerte en el hospital español. Era el 
señor Cisneros Luces un escritor castizo, ameno 
y de raros conocimientos. Sus connacionales le 
apreciaban mucho y su cortejo fúnebre fué acom- 
pañado por la representación de lo más importante 
de esa colonia al paso que sus distinguidos drga- 
nos de publicidad le rememoraron en sus distintas 
y excepcionales condiciones de periodista y patriota. 


Cisneros y Mur (CÁrLos Bensamfn), servidor 
público peruano. Nació en Lima, 185%. Hizo 
sus primeros estudios en los colegios de Nataniel 
Rodriguez y Agustín de La Rosa Toro. En 1868 
fué llevado á Francia (Havre), donde cursó ins- 
trucción media, hasta 1872. De allí pasó al cole- 
gio de santa Barbara de Paris, en el cual perma- 
neció hasta 1876. En uno y otro establecimiento 
alcanzó premios y distinciones por su amor al 
estudio y buena conducta, Impulsado, por decidida 
vocación, al comercio, en dicho año se dirigió á 
Bélgica, y allí adquirió extensos conocimientos 
geográficos, industriales y agricolas, pues asistió 
á las clases del célebre colegio de Gembloux, con 
el propósito de recibirse de ingeniero agrúnomo. 
Al terminar sus estudios profesionales, en 1879, 
aprendió la lengua inglesa, y algo de alemán, en 
Saint-Charles’ College, de Londres. De regreso á 
su patria, en 1881, visitó Estados Unidos, Méjico 
y las Antillas. Ha colaborado en diversos perió- 
dicos de Lima, especialmente en Æ? Comercio, La 
Opinión Nacional y La Integridad. Como comi- 
sario general adjunto del Perú en la exposición 
de Paris, en 1889, mereció del gobierno francés 
una condecoración, Nombrado cónsul general del 
Perú en Burdeos, en 1891, desampeñó ese cargo 
hasta 1894, concretándose Áá hacer conocer en Eu- 
ropa las fuentes de rigueza de su patria, á fin de 
provocar corrientes de inmigración que puedan 
explotarias con reciproca ventaja. Es miembro de 


diversas asociaciones cientilicas, y hay ocupa el | 


puesto de secretario de la “Sociedad Geográfica 


de Lima"; en cuyas funciones patentiza, dia a dia, | 


sus cualidades de hombre útil para su país. Ha 
comenzado á publicar una Geografia Comercial 
Sud Americana, de evidente importancia para cada 
una de las repúblicas que comprende, estando en 
circulación la parte relativa á la Argentina y Bo- 
livia y azi, sucesivamente, las demás. 


Civit (Emio), abogado y hombre público ar- 
gentino. Nació en Mendoza en 1856 y es hijo 
de una de las más distinguidas y antiguas familias 
de su provincia natal. Hizo sus estudios pre- 
paratorios en el colegio nacional de la capital 
argentina é 
cho llegó á obtener su diploma de abogado. 
Desde muy joven desempeñó puestos públicos 
de importancia. En 1878 fué ministro-secretario 


ingresando en la facultad de dere- | 


Volvió de nuevo á Montevideo , 


de la intervención llevada por el Poder Nacio- 
nal á la provincia de Corrientes. Habiendo he- 
cho estudios especiales en materias financistas 
desempeñó, durante muchos años, la subsecretaria 
del ministerio de hacienda, siendo autor de algu- 
nas de las memorias que ese ministerio presentaba 
al congreso en los tér- 
minos constitucionales y 
es por ello que, en re- 
petidas veces, ha sido 
candidato á desempeñar 
esa cartera. De la sub- 
secretaria pasó á una 
banca de la cámara de 
diputados donde se de- 
mostró avezado á las 
lides parlamentarias y 
donde presentó proyec- 
tos de trascendencia que 
fueron sancionados por 
sus colegas y decretados 
por el superior gobierno. 
Ha sido electo ultimamente gobernador de su pro- 
vincia y desempeña csas funciones con satisfacción 
de todos los partidos que actuan en ella, apesar 
de que el señor Civit es aulonomista nacional de 
pura sangre. Según se dice, y la prensa diaria lo 
asegura, el doctor Emilio Civit es uno de los pro- 
bables candidatos á formar parte del ministerio del 
nuevo presidente de la república Argentina, teniente 
general don Julio A. Roca. 


Civit (Emilio) 


Civit (Fraxesco ), hombre público argentino. 
Nació en la provincia de Mendoza donde llegó á 
ser una de las primeras influencias politicas. Ha 
ocupado por distintas veces una banca en el Con- 
greso y desempeñado otras altas funciones en la 
administracción pública de su patria. En 1873 fuc 
electo gobernador de su provincia natal. Producida 
la revolución de 1874 y campeando victorioso en 
Ins provincias del interior el genera) don José M. 
Arredondo, el señor Civit, que se conservaba, como 
la mayoría de los gobernadores de las demás pro- 


* vincias, field las autoridades de la Nación, armó la 


guardia nacional mendocina y dándole el mando al 
coronel don Amaro Catalan ordenóle resistir las 
fuerzas revolucionarias con que aque! se aproximaba 


á Mendoza. Derrotado y muerto el coronel Catalan, ` 
en Santa Rosa, Arredondo penetra en Mendoza, y ` 


se apodera del mando militarmente (29 de octubre); 
pero el entónces coronel don Julio A. Roca se 
aproxima á batirlo y Arredondo marcha á atrin- 
cherarse en el lugar de su anterior triunfo (1° de 
noviembre). En esa fecha el pueblo mendocino, 
nombra, por medio de un plebiscito, gubernador 
intenno al señor Eliseo N. Marenco. Derrotado y 
prisionero el general Arredondo por el coronel 
Roca, que es ascendido á general sobre el campo 
de batalla, es repuesto en el mando el señor Civit 
el 8 de diciembre de mismo año. 


Clarck (Juan N.), empresario chileno. Nació 
en Valparaiso á mediados del año 1840. Educóse 
en Su patria y en ambas capitales del Plata. De- 
dicó su actividad é inteligencia al comercio de 
distintas industrias y empresas. El 25 de mayo 
de 1869 halldbase el señor Clarck, con otras per- 
sonas en la preciosa quinta que poseia en Quillota 


, el distinguido argentino don Mariano YE. de Sarra- 


| 


tea festejando tan patriótico acontecimiento cuando 
“alzando su copa entre las flores y las frutas de 
que es profuso aquel valle, formuló el primer voto 
dirigido 4 que la palabra del hombre perforara los 
Andes y fuera a repercutir llevando la centella de 
Chite al gran banquete peremnemente instalado de 
la fraternidad universal en el cual Dios preside y 
la humanidad es el huesped.” Pocos años des- 
pués, asociado á su hermano Mateo hizo carne 
esa idea presentando á los congresos de ambas 
naciones sus interesantes proyectos sobre la insta- 
lación del telégrafo y ferro-carril trasandino, des- 
pués de haber hecho hacer los estudios necesarios 
por los ingenieros chilenos é ingleses Davis, Pre- 
tot Freire, Barkes, Figueroa, Duval y Gallwa ay. El 
congreso argentino tomóse el mayor interés por 
esos proyectos y adjudicóse á los señores Clarck 
la concesión sin tardanza, amplia y facilmente por 
lo que se referia naturalmente á los trabajos en 


j territorio de su jurisdicción. Ocurrieron los señores 


Clarck al de Chile en demanda de lo mismo, á 
objeto de complementar sus obras; pero una parte 


CIS—CLARK . 


` de aquella prensa, que se consideraba ilustrada, le 


hizo guerra tan tenaz que el congreso de Santiago 
resolvió aplazar indefinidamente los proyectos Y 
solicitudes de los señores Clarck; pero don Juan 
no se intimidd; luchó contra todos los inconve- 
nientes; les hizo ver, con la muyor claridad, que 
á quien más heneficiaba esos proyectos y princi- 
palmente el ferro-carril, era a su patria puesto que, 
las provincias fronterizas argentinas, se surtirian, 
por esa rápida viabilidad, de los mercados chile. 
nos. Y tan claras les hizo ver esas risueñas espe- 
renzas que el parlamento de su patria, volviendo 
sobre sus pasos, no solo sancionó la concesión 
tal como la solicitaban los señores Clarck sinó 
que les dió una garantía de 5 por ciento sobre 
los capitales que invirtieran. El telégrato fué un 
hecho y un hecho será, complementado y perfec- 


. cionado, el gran ferro-carril trasandino, el dia en 


| pañía), 


| mayor y % jefe del ya citado escuadron. 


que desaparezcan por completo las actuales gravi- 


` simas soluciones de las demarcaciones territoriales, 


El problema está á resolverse en la actuatidad:— 
ó el hierro martífero de las batallas convertirá 
aquellos cerros y montañas en áridos desiertos ó, 
templado en el yunque del progreso llevará á 
ambas jóvenes naciones el intercambio de sus 
riquezas, estrechando cada vez más los lazos con- 


¡ fraternates de Ja raza latino-americana, que lug lo 


que en un día de rememoración patriótica, indicó el 


« señor Juan N. Clarck, al concebir y espresar su 


peregrina idea. Conseguidas las expresadas con- 
cosiones el señor Clarck se dedicó á otras empre- 
sas de menor espectabilidad en Jas que logrú ad- 
quiri una cuantiosa fortuna debido á su actividad, 
á su acierto y á la gran práctica adquirida en 
tantos años de incesante trabajo. 


Clark y Obregón (CárLos), militar, mejicano, 
Nació en 1841 en el estado de Guanajuato, yendo 
a educarse á la capital de Inglaterra de donde 
pasó á la república del 
Uruguay radicándose en 
1863 en la Colonia (cos- 
ta del arroyo de las Vi- 
boras). De alli pasó al 
ejército con que en aquel 
entónces invadió la repú- 
blica vecina el general 
don Venancio Flores. 
Tuvo como primer jefe 
al capitan Luciano To- 
losa y después pasó co- 
mo ayudante del mayor 
Antonio Castro en el 
escuadron Florida. Con- 
currió á casi todos los 
episodios de guerra que en aquella época se suce- 
dieron y en 1865 ascendió á teniente lo. Formó 
eniónces una compañia urbana de la capital titu- 
lada “Auxiliar de Policia”. En 19 de mayo del 
mismo año ascendió á capitan y constituyó al 


Ciatk y Obregón (Cárlos) 


| poco tiempo con su compañía el plantel del his- 


tórico batalon Libertad que comandó el coronel 
Larragoitia. Marché a la guerra del Paraguay 
donde ingresó en el batalion 24 de abril (42 com- 
Desde Tuyuti hasta Angostera cooperd 
en casi todos los hechos de armas librados por el 
ejército aliado, Volvió á Montevideo y se le nom- 
bro 2o jefe del batallon Libertad. En 1868 se le 


¡ destinó al comando de una compañía del escua- 


dron escolta de gobierno. Producido el movimiento 
revolucionario en 1870 se le promovió á sargento 
Asistió 
al combate de Sezerino, donde fué herido levemente 
y cooperé en primera linea á la decisiva batalla 
del Sauce, donde lo fué gravemente. En 1872 
fué ascendido á teniente coronel, desempeñando 
sucesivamente los cargos civiles de comisario de 


¡ órdenes de la jefatura de la capital é inspector de 


policia de la misma, En 1883 y desempeñando 
este último puesto, fué ascendido á coronel, reci- 


-biendo la efectividad de su grado en 1888. Tuvo 


á su cargo la jefatura de la poficía de la capital 
por dos veces y la de jefe politico de Colonia, 
como asi mismo, de 1890 4 1893 la dirección del 
Parque Nacional. De 1893 á 1895 fué jefe del 
regimiento de caballería ligera número 4. Es un 
oficial valiente ¢ instruido, que ha servido con leal- 
tad á su patria adoptiva cuando la guerra del 
Paraguay y al partido en que se afilió desde el 


. principio de su carrera militar. 


CLA—-COCHRANNE 


Claro de la Cruz (Lorenzo), economista chi- 
lenc. Nació en Valparaiso en 1825 y dejó de existir 
en Santiago de Chile en 1896. Fueron sus padres 
don Vicente Claro y Montenegro y doña Carmen 
de la Cruz. Educóse en el Instituto nacional. He- 
chos sus estudios tuvo decidida predilección por las 
finanzas á las que dedicó gran parte de su vida. 
Fué superintendente de la aduana de su ciudad na- 
tal, diputado y senador, En el Ferro-Carril se en- 
cuentran artículos suyos sobre materias de su com- 
petencia, sobre industrias y otros tópicos no menos 
interesantes, desarrollados con gran acopío de co- 
nocimientos y profundo criterio. Por ellos y por 
sus trabajos en la administración pública como su- 
perintendente de aduana, puesto que desempeñó 
hasta 1891 y por sus proyectos presentados en la 
rama del Puder Legislativo, llegó á adquirirse, con 
justicia, fama de verdadera autoridad en la difícil 
ciencia económica. 


Claro de la Cruz (Ricarvo), jurisconsulto y 
publicista chileno. Nació en Valparaiso en 1827 y 
dejó de existir en Santiago de Chile en 1892. Fué 
hermano dei anterior, Cursó leyes y gradudse de 
doctor en jurisprudencia en 1852, Iniciado en la 
vida pública desde 1851, hizo sus primeras armas 
en la prensa escribiendo en Æ? Correo del Sur, figu- 
rando su nombre entre los fundadores del partido 
radical de su provincia. Siendo diputado por el de- 
partamento de la Concepción, presentó un proyecto 
de reforma á la Constitución; otro sobre garantias 
de libertad y de seguridad que dió más tarde on- 
gen á la ley de garantías individuales: otro sobre 
matrimonio civil, etc. En 1882 fué electo senador 
á cuyo cuerpo presentó un proyecto sobre Corte de 
casación y otros muchos que colocaron su nombre 
entre los jurisconsultos más notables de su pais. 
Además de haber redactado Æ? Correo del Sur, tuvo 
á su cargo la redacción de otros órganos periodis- 
ticos y entre ellos la del Amigo de? Pueblo. Fué 
uno de los cooperadores 4 la instalación del banco 
de la provincia de la Concepción y llegó á poseer 
una de las más valiosas bibliotecas, principalmente 
en autores sobre legislación y derecho. 


Clerice (Justiso), músico y compositor argen- 
tino. Nació en Buenos Ares el 18 de octubre de 
1863. Es hermano del dibujante Carlos Clerice, que 
hoy figura entre las notabilidades artísticas de Pa- 
ris. No desmiente su genial raza, pues 4 los 
ocho años, Justino de- 
mostraba una afición de- 
cidida por la música, y 
no contaba aún diez y 
siete cuando escribió una 
óperal En 1882 su her- 
mano lo llevó á Francia 
donde obtuvo felicitacio- 
nes del gran crítico Fran- 
cisco Sarcey, el famoso 
rey del buen sentido. En 
1887 hizo representar en 
Lisboa su ópera Le meu- 
nier @ Alalá, que se re- 
pitió más de cien veces, 
y fué á estrenarse con 
gran éxito en el teatro Folies dramatigues de Paris. 
Después se representaron Figarelía y Monsieur Hu- 
that, que también obtuvieron éxito. Su reputación 
estaba hecha, y en 1889 fué nombrado miembro 
de la comisión discernidora en el gran concurso 
internacional de orfeones en la Exposición de Pa- 
Tis. En 1889 escribió el ballet 4u pays noir que se 
dió por primera vez en el Real de Amberes y fué 
un verdadero éxito y un gran triunfo artistico para 
el joven compositor. Después escribió Ze 7° Hur 
serdr y otras muchas composiciones de aliento que 
han afirmado su fama. 


Cliffon (Jorak), escritor chileno. Nació en San- 
tiago en 1851 y murió en Iquique en 1882. Se 
educó en el instituto nacional, Es autor de algunas 
bellas poesias y ha dado á luz muchas novelas 
entre las que se consideran mejores las siguientes: 
Æl guerrero dt Tarapacá y La tumba de Mirefo- 
res. Algunas de sus composiciones en verso se en- 
cuentran publicadas en ZX veintiuno de Mayo, La 
wot chilena, de Iquique, y Le Libertad, de Talca. 


Cobo (Juan), propagador del álamo, español. 
Nació en la metrópoli española y se radicó en la 
provincia de Mendoza (república Argentina). 


Clerice (Justino) 


` 


1808 recibió de Cádiz una cantidad de estacas de 
álamos de itala y negro y otras semillas exóticas 
que plantó en su quinta y reprodujo al extremo de 
que legaron á ser para las provincias del interior 
una verdadera riqueza, Así lo reconoció el Cabildo 
de la capital de Cuyo, cuando en 1814, concedió 
carta de ciudadanía á Cobo, exonerándolo además 
del pago de toda contribución. Murió en 1835 y, 
según dice el señor Hudson en sus Recuerdos his- 
tóricos, “en 1864 se trabajaba en Italia una es- 
tatua colosal de mármol que la ciudad de Mendoza 
dedicaba á uno de sus más distinguidos benefac- 
tores: Juan Cobo.” 


Cobo (Juan Manvex), magistrado chileno. Nació 
en La Serena y murió en 1870, Hizo sus prime- 
ros estudios en el Instituto y recibióse de abogado 
en la universidad de Santiago de Chile, de la que 
después fué miembro en la facultad de Leyes y 
Ciencias sociales. Fué ministro de la Corte supre- 
ma de Santiago de Chile y regente de la Corte de 
apelaciones en su provincia natal, Durante algún 
tiempo ocupó una banca en la Cámara de diputa- 
das. Sus opiniones y dictámenes como jurisconsulto 
fueron muy apreciados, gozando fama de hombre 
eminente en la maleria. 


Cobos (Camo E.), escritor y abogado chileno. 


| Nació en Santiago en 1831 y falleció en el mismo 
¡ punto en 1884. Se educó en el Instituto y fué abo- 


gado en 1862. En 1851-59 escribió en 42 País y 
en La Semana, En 1870 fuc redactor principal de 
La Kepidlica, habiéndolo sido del Mercurio. Fué 
diputado al Congreso, y en 1871 miembro de la 
facultad de Humanidades y catedrático de filosofía 
en el Liceo. 


Cobos (Francisco), médico argentino. Nació en 
la capital de la república Argentina en 1848, Es- 
tudió en el Colegio nacional de Buenos Aires y pasó 
á la l'acuitad de medicina donde obtuvo su diplo- 
ma de médico. Durante todos sus exámenes las 
clasificaciones que le otorgaron fueron las más al- 
tas. En 1884, siendo practicante en el hospital de 
Clínica, presentó Á la Facultad dos cuadros que son 
la sintesis de la semeiotica clínica y cuyos. detalles 
damos en parte, por creer que reflejan los méri- 
tos de nuestro biografiado. El primero sirve 
para las clinicas médicas 
y Quirúrjicas y presenta 
cuadros termométricos de 
la respiración y del pul- 
so. Se ven en cl los tra- 
zados esfigmográficos 
normales, á los que se 
puede oponer el trazado 
anormal, Hay además 
columnas que permiten 
suscribir las modificacio- 
nes pubológicas de la orj- 
na. El otro cuadro está 
destinado especialmente 
á la clínica médica € in- 
dependientemente de las 
curvas termométricas, así como las de la respira- 
ción y el pulso presenta cortes esquemáticos del 
encéfalo, el balbo y la médula, figuras esquemáti- 
cas del corazón y sus válvulas, asi como de la 
aorta y la arteria pulmonar, de las vísceras tord- 
xicas y abdominales, sobre cada uno de cuyos pun- 
tos se puede gráficamente dibujar los signos físicos 
denunciadores de las lesiones. Este interesantísimo 
trabajo le mereció grandes y justas felicitaciones. 
En 1886 se le nombró secretario de la comisión 
facultativa que marchó á Mendoza á combatir la 
espantosa epidemia que se desarrolló en aquella 
provincia argentina. En 1888 presentó su tesis que 
fué una verdadera revelación. Ella versaba sobre 
fa respiración artificial Aipodírmica. La mesa exa- 
minadora, que la formaban los doctores González 
Catán, Montes de Oca, Meléndez, Ramos Mejía y 
Revilla no solo le otorgó la nota más honrosa, sino 
que, saliendo de su formulismo frío y severo, le 
dirigió calurosas felicitaciones, conseptuando aque- 
lla como el prefacio brillante de una obra futura 
que honrabe la literatura médica argentine. Ese 
prefacio, como lo clasificó la Facultad, se publicó 
en un libro y mereció los más grandes elogios de 
la prensa, tanto argentina como extranjera. Médico 
diplomado el doctor Cobos fué nombrado administra- 


Cobos (Francisco) 


En i dor y despues subdirector del hospital San Roque y 
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enviado a la provincia de Salta donde hacia estra- 
gos la epidemia del cólera. Sus experimentos de es- 
tudiante, cuando estuvo en Mendoza, lograron atajar 
en poco tiempo la asoladora epidemia. Observador 
profundo como es, conoció inmediatamente que el 
mal provenia del agua estancada de las acequias 
de que aquella población se servía. En pocas horas 
mandó construir un ferrocarril, sistema Decanville, 
que llevó aguas manantiales y limpias á la pobla- 
ción y el mal desapareció instantáneamente, Mar- 
chó después á Europa, comisionado por el gobierno 
argentino y viajó por Alemania, España, Bélgica, 
Holanda, Austria, inglaterra y Francia, acrecentando 
sus conocimientos y mereciendo de las eminencias 
de la ciencia médica elogios sobre la referida tesia 
y los cuadros clínicos que regalara á la Facultad 
y cuyas copias llevaba. El doctor Peters presentó 
á la Academia de Paris esos cuadros, con un in- 
forme honroso al que se agregó el del facultativo 
Charcot quien le auguró verdadero éxito. Las pu- 
blicaciones científicas de Europa consideraron esos 
cuadros como el generador del archivo clínico. Me- 
recieron aún mayores elogios las pacientes inves- 
tigaciones hechas en su tesis sobre la respiración 
artificial hipodérmica. La Revista de higiene tera- 
péutica, hablando de un trabajo semejante del doc- 
tor Burlureau, reconoció que el doctor Cobos tenía 
el mérito de la prioridad. Vuelto á Buenos Aires, 
después de haber cumplido su misión y nutrido su 
vasta inteligencia, siguió dando á la publicidad al- 
gunos otros trabajos que cimentaron aún más su 
reputación, y que concluyeron de consolidarla sus 
acertados diagnósticos y sus curas y operaciones 
dificiles. En 1897 fué nombrado director del hos- 
pital San Roque, puesto que desempeña actualmente. 


Cock (GuuLermo Enrique), ingeniero inglés. 
Nació en Swansee, el 15 de noviembre de 1838 y 
dejó de existir en la república Argentina en 1895. 
Hizo sus primeros estudios en su ciudad natal y 
en 1850 pasó á Yorkshire, donde los perfeccionó 
al lado de los grandes ingenieros Mrs. Hibbert y 
Windham Taw A.R.J.B. A, dedicándose en se- 
guida á la construcción de grandes edificios. En 
1858 á 59 hizo estudios prácticos en las obras de 
salubridad de Newport y al mismo tiempo en los 
ferrocarriles de la asociación de ingenieros civiles, 
bajo la dirección de mise 
ter Alfredo Williams. A 
fines de 1859 pasó á Río 
Janeiro como ayudante 
de Mr. Gaty (de la dicha 
asociación), haciéndose 
cargo de la usina de gas; 
ayudando en la cons: 
trucción de un canal 
desde fa dicha usina has- 
ta el rio y dirigiendo la 
construcción de tranvías, 
etc. En 1862 el barón 
de Mauá lo comisionó 
paca explorar el río Sa» 
lado de la república Ar. 
gentina y canalización 
desde Matará hasta Fuerte Bracho. En 1888 y 
siendo ya miembro de la referida asociación de In- 
genieros civiles ingleses, se hizo cargo de la ge- 
rencia udministrativa del gas de Montevideo, intro- 
duciendo reformas ventajosas y económicas. En 
1869 construyó el dique Mauá de doscientos veinte 
y seis pies de largo, trabajado sobre roca y colo- 
cándole maquinarias que podían desarmarlo en po- 
cas horas. En 1872 los señores Jackson y Civils, 
de Montevideo, lo comisionaron para dirigir la 
construcción de un dique de cuatrocientos cincuenta 
pies de largo en la parte occidental de la bahia, 
bajo su sola dirección. En 1882 vino á Buenos 
Aires, y el gobierno argentino lo nombró ingeniero 
del arsenal de guerra del Tigre (provincia de Bue- 
nos Aires), donde al terminar casi los planos para 
un gran dique, dejó de existir. El señor Cock pu- 
blicó en la prensa argentina (1862-83) una serie 
de cartas interesantisimas sobre el rio Salado, en 
las que, con minuciosa curiosidad científica, descri- 
bía los trabajos que habría que hacerse para la 
facil navegación de ese rio. 


Cock (Guillarmo Enrique) 


Cochranne (Conve be DUNDONALD, ÁT.EJANDRO 
Teuomás), marino de guerra, inglés, Nació en 
Escocia el 27 de diciembre de 1775 y dejó de 
existir en Lóndres en 1864. Hijo de una de las 


CUADO 11°—Letra G 
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más antiguas y nobles familias de la vieja Escocia | fuerzas desiguales, y pone sitio á Bahia, logtan- 


y miembro del parlamento inglés entró á formar 
parte de la armada inglesa å lu edad de veinte y 
dos años con el grado de teniente al mando de 
la corbeta Of queen Carlota pasando después al 
del bergantin Speedy, bajel de catorce cañones, 
con el que en menos de un año hizo treinta y 
tantas presas de buques españoles y franceses 
hasta que en 1802 cayó prisionero de Jos últi- 
mos. Puesto en libertad por medio de un canje 
fué ascendido á capitan. Cuando el levantamiento 
de España contra Napoleón I peleó contra la ar- 
mada de este obteniendo algunos triunfos. Su 
nombre se popularizó de tal manera en su país 
que licgó á ser el ader del partido radical, opo- 
sicionista al gobierno el que buscaba una ocasión 
propicia para quebrantar su grande influencia. 
Esta se le presentó en 1814, después de la reti- 
rada de fa escuadra frente al fuerte M' Henry 
que no pudo abatir Cochranne. Ambicioso Co- 
chranne de aumentar su fortuna pecuniaria, sin 
fijarse en Jos medios, propaló noticias falsas á 
objeto de valerse por ellas de las oscilaciones de 
la Bolsa de Comercio. El gobierno lo supo, jus- 
tificó plenamente su complicidad en el hecho 
enjuiciándolo y fué condenado á una destitución 
vergonzosa de su rango en la marina,—ya era ca- 
pitan de navío, — expulsado de la cámara de los 
comunes y á pagar una fuerte multa. Levantóse 
entónces la gran masa de oposición contra aque- 
llas medidas que se consideraron extremadamente 
severas; cubrióse la multa por suscricidn popular 
y fué reelegido miembro de la cámara de los 
comunes; pero Cochranne, como el águila enjau- 
lada, estaba ansioso de volver al ancho campo de 
las conquistas guerreras y resolvió abandonar su 
patria para venir a la América del Sud, de donde 
lo llamaba el general San Martin para darle el 
mando de las fuerzas de mar con que contaba el 
gobierno independiente de Chile. El 28 de noviem- 
bre de 1818 llegó á Valparaiso y poco tiempo 
después se hizo cargo, como almirante, de la 
escuadra que había logrado formar Manuel Blanco 
Encaiada, el que, como San Martin despues con 
Bolivar, sacrificó su rango y su gloria, en aras 
de tas conveniencias de su patria adoptiva, cedien- 
do su puesto al ilustre advenedizo. En 1819 
(18 de enero) sale del puerto de Valparaiso al 
mando de la predicha escuadra que Ja componian 
el O’ Higgins de cincuenta y seis cañones que 
llevaba la insignia del almirante; el Lautaro de 
cuarenta y cuatro cañones y otros dos buques de 
menor importancia, Llega al Perú; se presenta 
frente á las formidables baterias del Callao y leva 
el ataque á la escuadra realista que se componía 
de “tres fragatas, cuatro bergantines y una goleta 
de guerra y seis buques mercantes armados todos 
y prontos para salir á la mar y veinte y siete 
cañoneras con un total de trescientos ochenta y 
cuatro cañones siendo defendidas por las baterias 
que tenían más de trescientas bocas de fuego”. 
Se produce el combate y Cochranne tiene que 
retirarse á causa de haber sido herido gravemente 


el comandante que mandaba el Zantaro, “sin que | 


la armada realista intentara salir mar afuera A 
librar nuevo combate”. En marzo de ese mismo 
año (1819) bloquea los puertos del Perú; toma 
la isla de San Lorenzo que sirviera de cárcel á 
los realistas y pone en libertad á los prisioneros 
patriotas que sili había, Ataca de nuevo la arma- 
da realista que aún se encuentra en el puerto del 
Callao y logra causarle algunos daños. Vuelve 
á Valparaiso y allí apresa arbitrariamente los bu- 
ques argentinos que comandaba Buchardo. Sigue 
en su carrera de triunfos con los que aumenta 
de una manera poderosa su escuadra que llega á 
dominar las aguas del Pacífico. 
bre de 1820 sorprende á la fragata Lsmeralda, 
de cuarenta y cuatro cañones que se hallaba pro- 
tegida por los fuertes del Callao, la aborda con 
su gente y después de un sangriento combate la 
arrebata de su fondeadero “llevándose á la vez 
dos lanchas cañoncras tomadas tambien al abor- 
daje”. Siguió al mando de la escuadra chilena 
hasta 1822 cuyo mando declinó disgustado por 


las rencillas de los patriotas y aceptó las ofertas | 


que Pedro | del Brasil le hacia de ponerlo al 
frente de su escuadra para combatir conira las 


fuerzas portuguesas. En 1823 pasó al imperio . 


donde cn ese mismo año (2 de julio) llega con 


j de Londres. 


El 5 de noviem- . 


do intimidar á los portugueses quienes embarciin- 
dose en un gran convoy evacuan la ciudad y 
rehuyen el combate. Muchos y muy importantes 
servicios siguió prestando a la causa libertadora 
del imperio por los que Pedro I y la legislatura 
decrétanle honores y entre ellos el titulo de marqués 
de Maranhao y una subvención que no quiso 
cobrar. En 1824 bombardea y ataca por tierra 
á Pernambuco “que estaba á la cabeza de varias 
ciudades sublevadas contra el imperio y que se 
habia pronunciado por el sistema republicano”. 
Cochranne vence y con este polpe logra subyugar 
todo el norte del Brasil Producida la indepen- 
dencia de esta parie de América torna á su patria, 
donde sus mismos enemigos lo reciben con entu- 
siasta admiración. Sus gloriosas hazañas han ele- 
vado su popularidad al extremo de que el gobierno 
y las cámaras lo rehabilitan elevándolo á uno de 
los más altos puestos de la armada ingiesa, dán- 
dole el comando de la poderosa escuadra que mar- 
cho 4 las Indias Occidentales y á Norte-Amcrica, 
con facultades extraordinarias, de las que hizo uso, 
con amenazas duras y formales, contra el gobierno 
de Venezuela en ciertas reclamaciones de súbditos 
ingleses. Volvió á Inglaterra y ya á una edad 
avanzada, pues contaba cerca de ochenta años, 
abandonó la vida activa dejanda de existir fecha 
ut supra. Sus restos fueron conducidos af pan- 
teón histórico de Wintmister acompañados por 
todo Lóndres. Chile, que lo habia declarado su 
hijo adoptivo, no solo le levantó una estatua en 
una de las plazas principales de Valparaiso en 
1879, sinó que le dió su nombre á una de las 
naves más poderosas de su escuadra. Entre sus 
extraordinarias y valerosas aventuras antes de ve- 
nir á América cuéntase la captura de una fragata 
española de treinta y dos cañones llamada el 
Gamo; el combate frente á la isla de Aix en que 
con un solo buque venció 4 una escuadrilla fran- 
cesa compuesta de una fragata y tres bergantines; 
la explosión en la bahia de Basques, en la que, por 
medio de tres brulotes cargados de pólvora, hizo 
destruir una parte de la escuadra francesa, y otras 
muchas que seria difuso el indicar dadas las con- 
diciones de esta publicación. El general Mitre en 
su Historia de San Martin dice de Cochranne: 
“Como el Teseo de Plutarco, el Hércules de la 
fábula y el Aquiles épico, diríase que fué el en- 
gendro de alguna liviana de la mitologia que 
incorporara su fuego sagrado a la arcilla humana”. 


Cochranne (Juan D,), viajero pedestre ingles, 
Nació en Irlanda en 1780 y dejó de existir en 
Valencia (Colombia) el 12 de agosto de 1825. 
Se han escrito varias obras sobre los curjosísimos 
viajes Hevados á efecto por este incansable cami- 
nador, de las que entresacamos los siguientes da- 
tos:—Tenía apenas diez años de edad cuando 
entró como grumete en la armada inglesa llegando, 
por sus conocimientos, conducta irreprochable y 
comportamiento a obtener el grado de capitán 
cuando aún no contaba treinta años. Abando- 
nando la carrera del mar dedicóse, por una voca- 
ción decidida, á hacer viajes á pié por los princi- 
palas pueblos de Europa. Esto fué en 1815 y en 
1820 se presentó al almirantazgo de su patria, 
proponiéndole un plan de exploración al interior 
del Africa y otro á la América septentrional, Re- 
chazado por el almirantazgo inglés resolvió entón- 
ces dar la vuelta el solo pedibus andando, por 
carecer de recursos con qué proporcionarse otros 
medios de locomoción. En 1820 (febrero) salió 
El 30 de abril llegó á San Peters- 
burgo. Salió de alli el 23 de mayo. Entre Losha 
y Novogorod fué atacado por unos bandoleros que 
le robaron hasta la ropa puesta; pero fué indem- 
nizado por el gobernador de ese último punto. 
Estuvo en Moscow y Kasan; franqueó los montes 
Urdes, se detuvo algún tiempo en Tobolsk; re- 
montó el Irtish hasta Semapalatinisk, llegó á 
Tomsk y después a Irkutsk el 6 de octubre de 
1820. Dirigióse enseguida al norte. El termóme- 
tro que llevaba descendió varias veces á 32 grados 
centigrados bajo cero y hasta 520 bajo cero. No 
habiendo querido permitirle los tchukchis que atra- 
vesara su pais se dirigió al estrecho de Behring 
por el 5. E. y llegó á Okihotsk el 23 de junio 
de 1821, pereciende casi de hambre y de frío, 
En el espacio de 850 kilómetros no encontró alma 


COC—COELHO 


viviente, El 24 de agosto partió para Kamitchabka, 
Llegó á Petropolwski. Alli se enamoró de la hija 
de un sacristan. Se casó y abandonó su proyec- 
tado viaje & ia América septentrional. Pero á los 
cinco años quedó viudo y su pasión por los via- 
jes pedestres volvió a despertarse, embarcándose 
para Colombia, cuya república recorrió 4 pis de 
cabo á rabo hasta que, por último al ir 4 desistir 
de sus curiosos viajes por completo dejó de exis- 
tir en la ciudad de Valencia. 


Codas (Fenere), servidor público y magis- 
trado paraguayo, Nació en el pueblo de Villa 
Rica, el 21 de diciembre de 1887. En 1882 in- 
gresó en el colegio na- 
cional de la Asunción, 
concluyendo sus estu- 
dios preparatorios el año 
1888. Al año siguiente 
pasó á Montevideo don- 
de ingresó en ia univer- 
sidad nacional, cursando 
en la facuitad de dere- 
cho y ciencias sociales 
el primer año. En 1890 
pasó á la Asunción y 
habiéndose abierto en 
esta ciudad la facultad 
de derecho, siguió en 
ella sus estudios hasta 
terminar su carrera de abogado en 1895. Desde 
1801 hasta 1893, ejerció tos cargos de secretario 
de actuación en diferentes juzgados de primera 
Instancia. En 1893 recibió el título de notario y 
escribano público. Desde entónces se hizo cargo 
de los registros públicos, á mas de ser actuario en 
los juzgados, Por decreto de 31 de enero de 
1894, fué nombrado miembro del superior tribu- 
nai de justicia, desempeñando dicho cargo hasta 
la fecha. En ese periodo, por tres veces ejerció 
la presidencia de dicho alto poder. Por decreto 
de fecha 6 de marzo del corriente año fué nom- 
brado profesor de historia patria en la escuela 
nacional normal de la Asunción. 


Codas (Federico) 


Coelho (Jeróximo Francisco), militar brasileño, 
Nació en la provincia de Santa Catalina en 1806 
y dejó de existir en 1870. A la edad de catorce 
años empezó sus estudios en la escuela militar y 
grado á grado llegó en 1255 4 brigadier general. 
Fué diputado provincial y legislativo. En 1844 
formó parte del ministerio imperial desempeñando 
las carteras de guerra y marina. En 1848 fué 
presidente y comandante general de armas de la 
provincia del Pará y fué después director de arse- 
nales, jefe de la escuela de aplicación militar, 
comandante general de armas de la provincia de 
San Pedro de Rio Grande do Sur. En 1857 vol- 
vió a ser diputado de la asamblea legistativa y 
volvió á desempeñar la cartera de guerra, Era 
hombre de gran prestigio y entendido en los asun- 
tos de Estado. De carácter enérgico supo afron- 
tar victoriosamente las interpelaciones turbulentas 
que en el año 45 le hiciera la oposición al minis- 
terio. Fué entónces que desafiándola en plena 
cámara, exclamó :—- “Tenemos recursos en la Cons- 
titución; apelaremos 4 la corona y al país, y su 
juicio supremo decidirá quier debe gobernar al 
Estado, si nosotros ó vosotros”. Al día siguiente 
el emperador decretó la disolución de la asambiea 
entre las aciamaciones del pueblo. 


Coelho (Jost Josauis) militar y hombre de 
estado brasileño, Nació en 1797 y dejó de existir en 
1860. Empezó su carrera militar siendo muy joven. 
En los acontecimientos ocurridos en Pernambuco 
en 1817 ascendió á teniente del ejército imperial. 
En 1825 fué hecho mayor efectivo. En 1827 teniente 
coronel y en 1839 obtuvo el grado de brigadier 
general. Fué presidente y comandante de armas de 
la provincia de Ceará y por su inteligencia y ser- 
vicios importantes Jlego á ser premiado no sólo 
con el título de barón de la Victoria, sino que ob- 
tuvo el más alto grado en el ejército brasileño. 
Murió siendo senador. 


Coelho de Sousa (RomuaLoo), prelado brasileño. 
Nació en Cametá en 1762 y dejó de existir en 
1841. Educóse en Lisboa de donde se volvió á su 
patria para desempeñar distintos rministerios ecle- 
siásticos hasta que en 1819 fué electo obispo de 
la diócesis del gran Pará. En 1822 representó á 


COK—COLLORD 


esa provincia brasileña en la corte portuguesa y á | 


la de Río Negro, siendo uno de los diputados que 
más se distinguieron por las difíciles é importantes 
comisiones desempeñadas con acierto. Volvió des- 
pués al Brasil donde siguió 2dministrando su dió- 
cesis hasta la avanzada edad de setenta y nueve 
años. 


Coke (Esrtace), militar chileno. Nació en 
Santiago en 1845, Fueron sus padres don Ro- 
berto Coke y doña Rosa Nogueira y Fernes. A 
los trece años de edad empezó la carrera de in- 
genieria y en 1862 ingresó al batallón 2°, de 
línea con el grado de subteniente. Con motivo 
de la guerra con España hizo la campaña del 
litoral en 1865. Tomó participación activa en las 
campañas contra el Perú y Bolivia hallándose en las 
batallas de San Francisco y Tacna donde ascen- 
dió á teniente coronel. En 1881 desempeñó la 
secretaría general de la guardia nacional chilena. 
En 1883 fué inspector general de la misma y 
delegado para revistar los cuerpos en liquidación 
de la campaña del Pacifico y'en 1887 desempeñó 
el mismo puesto para revistar los cuerpos cívicos. 
En 1890 solicitó y obtuvo su retiro. 


Colíiquí (Juas), militar chileno. Nació en la arau- 
cania á principios del siglo y dejó de existir en 
Santiago de Chile en 1840. Era hijo del cacique 
Coliqui, primera lanza de su trihu, que murió en- 
venenado por un indio de su tribu en 1850 y her- 
mano de Felipe que 4 los veinte años de edad 
sucedió á su padre en el mando de la tribu. Siendo 
soldado del ejército cristiano en 1838 y ya con el 
grado de oficial hizo la campaña contra la confe- 
deración Perú-boliviana a las órdenes del general 
Bulnes. En 1839 se distinguió heroicamente en la 
defensa del puente Lizella. Al frente de nueve solda- 
dos peleó ailí contra fuerzas inmensamente mayores, 
repeliéndolos después de un combate sangriento. 
Por esa acción el congreso chileno le acordá un 
escudo de honor con la siguiente inscripción :— 
“Fut de los diez del puente de Llaella ”. 


Colmenares (MANUEL), abogado y hombre pú- 
blico peruano. Nació el 17 de enero de 1788 y 


falleció en su ciudad natal (Lima) el 12 de mayo | 


de 1875. Educóse en el Seminario y en 1815 re- 
cibióse de abogado, presentando su tesis al doc- 
torado en jurisprudencia en 1813. Entregado á las 


tareas de su profesión en 1821 abandonólas para j 


seguir la corriente patriótica. En 1823 formó parte 
del congreso constituyente donde fuc una verdadera 
revelación para el partido liberal y el enemigo más 
intransigente de las añejas leyes y costumbres. De- 
fendió ia tolerancia de cultos, el sufragio popular, 
ta libertad de imprenta. En 1826 fué de los que 
obtuvieron la medalla creada paca fos Actes servi- 
dores de la mación. Abandonó después la vida po- 
litica para entregarse de nuevo Á su carrera en 
donde cimenió de tal manera su crédito forense 
que las más árduas cuestiones le eran consultadas. 
Pasó á desempeñar algunos puestos en la magistra- 
tura y fué juez de 12 instancia, vocal de la Corte 
de apelación y ministro de la Suprema Corte. Du- 
rante diez y siete años fué censor de obras teatrales. 
Como abogado su patria le debe el gran servicio 
de la rescisión del contrato que tenían establecido 
los señores Quiroz y Allicer, con el fisco. 


Colodrero (Primo D.), funcionario público y 
abogado argentino. Nació en San Roque (provincia 
de Corrientes, en 1867, y 
aprendió las primeras le- 
tras en su pueblo natal. 
Cursó sus estudios pre- 
paratorios en el Colegio 
Nacional de la capital 
de su provincia, En 
1890 pasó á le capital 
federal é ingresó á la 
Facultad de derecho y 
ciencias sociales. En 
1895 terminó sus estu- 
dios de derecho recibien- 
- do sus correspondientes 

diplomas. En 1896 fué 

nombrado juez de 14 ins- 
tancia en lo criminal y comercial de la circunserip- 
ción judicial del departamento de Goya, puesto que 
desempeña en la actualidad, con toda competencia, 
rectitud y honorabilidad, 


Colodrero (Primo D.) 


Coloma (Itperonso), militar peruano. Nació en 
Piura en 1804 y dejó de existir en 1850. Empezó 
su carrera militar siendo cadete del escuadrón ca- 
zadores de á caballo. Tomó parte en la batalla de 
Pichincha bajo las órdenes del general Santa Cruz, 
donde por su valor fué ascendido á teniente. En 
1823, siendo ayudante del regimiento de lanceros, 
peleó en el Alto Perú contra las fuerzas realistas 
del general Olañeta. En 1824 fué destinado al es- 
cuadrón de lanceros, recibiendo en 1825 el empleo 
de capitán. En 1831 hizo ia guerra de Bolivia 
donde obtuvo cl grado de mayor, En 1835 peleó 
bajo las órdenes del general Salaberri y obtuvo el 
grado de coronel por el valor demostrado en dis- 
tintos encuentros contra fuerzas sublevadas. A pesar 
de las estrechas relaciones que lo unian con el pre- 
dicho general se negó á secundarlo en su revolu- 
ción por ser enemigo radical de los gubiernos de 
hecho. Fué diputado al congreso después de Ja pa- 
cificación completa del Perú y haber sido derrotado 
el ejército de la confederación perú-boliviana, en 
cuyas batallas tomó participación tan directa que 
fué el jefe que más se distinguió. Fué gobernador 
de la provincia de Piura, prefecto y comandante 
general de Arequipa, gobernador y comandante ge- 
neral de marina del Callao. Declarada nuevamente 
la guerra con Bolivia tomó parte activa en ella y 
al ver caer al general en jefe del ejército peruano, 
general Gamarra, mortalmento herido y dispersas 
y derrotadas sus fuerzas, se lanzó al ejército bo- 
liviano buscando también la muerte; pero, el ge- 
neral Ballivian, hizo respetar su vida y al tomarlo 
prisionero mandó que lo curaran de las muchas 
heridas que cubrían su cuerpo dándole inmediata- 
mente libertad. Volvió á su patria y opositor al 
gobierno del general Vivanco prefirió expatriarse 
antes que prestarle obediencia. Proclamado el gene- 
ral Ramón Castillo presidente constitucional del Perú 
fue el general Coloma uno de los más importantes 
colaboradores en el progreso de su gobierno. 


Colombres (Iaxacto), médico y hombre público 
argentino. Nació en la provincia de Tucumán el 10 
de enero de 1859 y dejó de existir el 7 de noviem- 
bre de 1887, Fué hijo del doctor Ezequiel Colom- 
bres y de doña Zoila Gutiérrez. Recibió los primeros 
rudimentos de su educación en su provincia natal. 


la capital federal, donde se graduó de médico y 


, ministerio de su profesión. Fué miembro del 
concejo deliberante, diputado á la legistatura y 
catedrático de física en 
el colegio nacional de 
aquella localidad. En el 
sexto periodo presiden- 
cial sostuvo la candida- 
tura deleminente estadis- 
ta doctor don Bernardo 
de Irigoyen. En cijrcuns- 
tancias difíciles fué mi- 
nistro del gobierno de don 
Juan Posse, en donde de- 
mostró condiciones de 
buen politico, de adminis- 
trador, descollando por 
su carácter intransigente 
con las transgresiones & 
la ley. Dividida como se encontraba la provincia por 
dos partidos politicos; atacada por el horrible flagelo 
del cólera, que en dos meses produjo más de seis 
mil victimas; exhausto el tesoro público y el cré- 
dito, fué entonces que el doctor Colombres se demos- 
tró en toda su plenitud, arrostrando, con la energia 
del soldado, el ataque a mano armada de sus con- 
trarios; atendiendo, como hombre de ciencia á los 
enfermos, buscando y encontrando recursos para 
hacer frente á la crisis financiera porque atravesaba 
su provincia. Fué diputado nacional y desempeñó 
con altura en ese puesto la representación que su 
provincia natal Je habia dado. Y hubiese tegado á 
cimentar su fama de médico si á la temprana edad 
de veinte y ocho años no lo hubiere atacado la 
enfermedad que le produjo la muerte, 


Colombrea (Ignacio) 


Colombres (Josk), prelado y hombre público 
argentino. Nació en Tucumán en 1778 y falleció 
el 11 de febrero de 1852. Dedicado por su familia 
y por vocación a la carrera eclesiástica hizo los 


estudios correspondientes hasta doctorarse en cno- 


De 1877 a 1883 hizo los estudios de medicina en j 


volvió á Tucumán, consagrdndose alli al noble j 
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nes en el colegio de San Carlos de Córdoba. Fué 
un sacerdote modelo, un patriota convencido y el 
primero que fundó ingenios de azúcar en la repú- 
blica Argentina. En su larga vida sacerdotal des- 
empeñó varios puestos de importancia: fué vicario 
capitular y gobernador de la diócesis de Salta y fué 
propuesto 4 la santa sede para obispo de la misma. 
Decidido partidario de la independencia de su patria 
formó parte del histórico congreso de 1826, encon- 
trándose su firma al pie del acta de emancipación 
de la metrópoli. Introdujo y sembró y cultivó gran- 
des cantidades de caña, fundando distintos ingenios 
que hubiesen sido uno de los primeros emporios 
de riqueza si el general Quiroga, según narra el 
eminente publicista don Domingo F. Sarmiento, se- 
mejando al bárbaro del norte, no los hubiese des- 
truido, arrojando 4 ellos las caballadas de sus tropas. 
Sufrió prisiones, castigos y suplicios, con resignación 
evangélica, que ese mismo Quiroga le aplicara, y al 
dejar de existir, siendo el último superviviente de 
los que firmaron la referida acta, sc le hicieron So- 
lemnes y honrosas exequias. 


Colón (Ricardo), médico y funcionario público 
argentino. Nació en la ciudad de Buenos Aires el 
6 de septiembre de 1860. Cursó sus estudios se- 
cundarios y superiores en In Universidad de la ca- 
pital federal y Facultad de ciencias médicas, siendo 
alumno sobresaliente, obteniendo altas clasificacio- 
nes y cinco diplomas honoríficos en sus exámenes. 
En 1879 se praduó de licenciado en farmacia, cur- 
sando al mismo tiempo 
medicina. Varios años 
fué interno de los hos- 
pitales de hombres y de 
mujeres. En 1883 (22 
de septiembre) se recibió 
de doctor en medicina. 
Su tesis inaugural me- 
reció una mención hono- 
rifica de la Facultad por 
su originalidad y por ser 
un documento de impor- 
tancia para la historia 
de la medicina de su pa- 
tria, Ejerció con buen 
éxito su profesión y en 
1894 fué llamado á ocupar la subsecretaria del 
consejo superior universitario, cuyo puesto ocupa 
en la actualidad. Es medico de sata y jefe de cli- 
nica médica en el hospital San Roque. Su tesis 
presentada en el año 83 se titula: La primera ova- 
rivtomía practicada tn los hospitales de Buenos Aires. 
En 1879 dió á la publicidad Discusión crítico» 
científica sobre traqucotomia, etc. 

Collin (Eyo C. F.), pianista aleman. Nació 
en Grauser (Prusia), en 1883. Despues de haber 
sido educado en el Colegio real francés de Berlín, 
se dedicó al estudio del 
piano en la Academía 
real de la misma capital 
teniendo por profesores 
á los señores Gravan 
von Petersen (piano), á 
Lucco (contrapunto) y 
más tarde al célebre con- 
certista Reisenauer, dis- 
cipulo de Litz, Después 
de haberse creado repu- 
tación notable en varios 
conciertos, vino á Bue- 
nos Aires en 1890, don- 
de, acrecentando su fama, 
hízose de una clientela 
numerosa; contribuyendo á la educación de algu- 
nos discípulos que han figurado con brillante éxito 
en conciertos de Mozart, Beethoven, Neber, Men- 
deisohn, Chopin, Litz y demás eminencias de la 
composición musical. 


Colón (Ricardo) 


Collin (Emilie C. F.) 


Collord (Marsarrra), educacionista norteameri- 
cana. Nació en el estado de Cincinati (distrito de 
Ohio), el 25 de julio de 1864. Hizo sus estudios 
en su ciudad natal, graduándose de profesora en 
1884. Aprendió música en el conservatorio de aque- 
lla ciudad durante cuatro años, dedicando su aten- 
ción al solfeo y con especialidad al órgano, ins- 
trumento que domina admirablemente, Presto sus 
servicios profesionales en las escuelas elementales 
hasta el año 1890, en que pasó á ocupar una cá- 


52 


tedra de matemáticas y filosofía en el colegio Hells- 
bouce. En 1893 vino 4 ia república Argentina y 
desde entonces ocupa la subdirección del Colegio 
normal de la Nación en la capital federal. 


Comas (Doxmco), militar, comerciante y hombre 
público, argentino. Nació en la ciudad del Rosario 
(provincia de Santa Fe) en 1825 y dejó de existir 
en la misma en 1885. Tomo participación activa 
é importante en el pronunciamiento del general don 
Justo José de Urquiza contra el dictador general 
don Juan Manuel de Ro- 
zes. Sirvió á la confe- 
deración y peleó en Pa- 
vón y Cepeda contra las 
fuerzas de Buenos Aires. 
Fué jefe político del Pa- 
raná durante nueve años 
consecutivos, contribu- 
yendo con su actividad 
é inteligencia á todos los 
progresos materiales é 
institucionales que se 
produjeron en aquella 
localidad duranteel tiem- 
po que ejerció aquellas 
funciones y aun no ejer- 
ciéndolas, Fué senador provincial y durante las tre- 
guas que sus servicios públicos le dejaban las 
empleaba en operaciones comerciales y faenas ru- 
rales que le proporcionaron una posición desaho- 
gada. Ocupó la presidencia del alto cuerpo á que 
pertenecia y fué el hombre de conflanza que tuvo 
el general Urquiza, en otros tiempos, y el general 
Racedo durante su gobierno en la provincia de En- 
tre Rios, Fué un hombre de grandes empresas 
mercantiles y aunque actuó en eila brevemente, la 
ciudad de su nacimiento le debe algunos progresos. 


Comas (Domingo) 


Comas (Mariano), funcionario y hombre públi- 
co argentino. Nacio en la provincia de Santa Fe 
el 8 de agosto de 1814, Siendo, como era, de una 
de las más antiguas families de su provincia na- 
tal, empurentado con lo principal de ésta, y pose- 
yendo una regular for- 
tuna, llegó á ocupar 
algunos puestos públi- 
cos de importancia, que 
le dieron la experiencia 
necesaria para que, no 
habiendo cursado leyes 
ni haber recibido por lo 
tanto título académico, 
pudiera desempeñar los 
juzgadus de comercio 
y del crimen en San- 
ta Fé, durante el trie- 
nio de 1850. En 1853 
fué nombrado para pre- 
sidir el acto solemne de 
ja jura de la constitución nacional en la plaza pú- 
blica de su provincia natal. En 1854 ocupó una 
banca en la legistatura constitucional de aquella 
provincia. En 1857 fué nuevamente electo para el 
mismo puesto. En 1859 fue presidente del tribunal 
de alzada, Ocupó una banca en el congreso del 
Paraná y fué dos veces delegado del gobernador 
de su provincia, don Pascual Rosas. Fué después 
presidente de la municipalidad del Rosario (provin- 
cia de Santa Fe). Convencional más tarde, en la 
reforma de la constitución de su provincia. Vice- 
gobernador y presidente del senado provincial. En 
1880 fué nombrado etector del presidente general 
Julio A. Roca, y en 1886 elector del presidente 
doctor Miguel Juárez Celman. Además de sus con- 
diciones naturales de clara inteligencia, actividad y 
energía superior poseía un carácter afable y sim- 
pático que atraía á sus mismos enemigos políticos. 


Comas (Mariana) 


Concha (CLovomkro), literato chileno. Nació en 
la Serena en 1854 y dejó de existir en 1878. Fué 
su padre don Manuel Concha. Educóse en el Liceo 
de su provincia natal y á los veinte años, se ini- 
ció en el periodismo, dando algunos artículos lite- 
rarios de género fantástico. Son los más nvtables, 
que publico La Reforma y El Progreso: La tumba 
y el esqueleto, Amor en sueños, Pensamientos y otu- 
rrencias, Verdades para unos y mentiras fara otros, 
Rates de humor y Los postitos. 


Concha (Josk), militar colombiano. Nació en el 
último tercio del siglo pasado y dejó de existir en 


el año 1830, Hizose militar tomando participación 
directa é importante cuendo la independencia de su 
patria por la que sacrificó posición social, fortuna 
y familia Dominada Colombia por la dictadura 
fraguó una revolución en las provincias de Cucuta 
con la que pretendió echarla abajo; pero descubierta 
aquella, lanzóse con un puñado de valientes en contra 
del ejército dictatorial, pereciendo en la demanda. 


Concha (ManteL), periodista y tradicionalista 
chileno. Nació en la Serena en 1834. Fueron sus 
padres don Pedro Concha y doña Candelaria Ga- 
jardo, Estudió en su provincia natal y se dedicó 
al comercio. En 1857 
abandonó el comercio 
para dedicarse al perio- 
dismo, iniciándose en Æ? 
Eco literario del Norte, 
fundado por él. Dejó la 
literatura, y en 1859 
fundó el órgano político 
Ei Cosmopolita, con el 
que los constituyentes 
de esa época hicieron 
la revolución. Dedicóse 
más tarde al genero tea- 
tral y dió & la escena 
María de Borgoña, ¡Lo 
que son las mujeres! Sam- 
pietro, Esposa y mártir, Oros son triunfos y otras 
que obtuvieron éxito. Por último, escribió una serie 
de articulos sobre tradiciones de su provincia na- 
tal que fueron recibidos con grande aceptación. 


Concha (Manuel) 


Concha (Metcnor ve), politico y abogado chi- 
leno. Nació á fines del siglo pasado y dejó de existir 
en el último tercio del presente. Educdse en la ca- 
pital del Perú y pasó á la de su país natal, donde 
formó parte de las primeras asambleas, En 1823 
obtuvo su titulo de abogado y fué diputado y ase- 
sor del despacho de los alcaldes. En 1830 y 31, 
fué fiscal de la corte suprema y miembro suplente 
de ese tribunal. En 1867, senador de la república 
y desempeñó algunos otros puestos de importancia 
hasta que lo sorprendió la muerte. 


Concha (Zomo), militar y hombre público, ar- 
gentino. Nació en San Luis á principios del segundo 
tercio del presente siglo. Siendo niño aún dejó los 
estudios elementales para incorporarse á un cuerpo 
de milicias. Estuvo en la batalla de Pavón en la 
que, siendo teniente de las fuerzas de Urquiza, cayó 
prisionero. Pasó después de Buenos Aires & su pro- 
vincia natal donde prestó servicio å las órdenes de 
don Ambrosio Sandes, 
ocupándose en perseguir 
gauchos maes y caudi- 
ilejos que infectaban las 
provincias de Cuyo. En 
186+ y ya con el grado de 
sargento mayor fué co- 
misionado por el gobier- 
no nacional para seguir 
en las predichas persecu- 
ciones al mando de un 
cuerpo de ejército, En 
1870 ya era teniente go- 
ronel y en 1874, estando 
bajo las órdenes del ge- 
neral Ivanowscki, pasó 


Concha (Zoilo) 


á la provincia de la Rioja á disciplinar ochocientos ; 


guardias nacionales cuando recibió la noticia del ase- 
sinato del predicho general. Inmediatamente se tras- 
ladó á San Luis y preparando, con su propio pres- 
tigio, fuerzas de esa provincia, se incorporó al 
general Roca y asistió con él á la batalla de Santa 
Rosa. En 1875 recibió los despachos de coronel 
de la provincia de San Luis y en 1880 los de te- 
niente coronel efectivo de la nación. En 1881 su- 
cedió en ja gobernación de su provincia al señor 
Toribio Mendoza. Su periodo gubernativo fué fe- 
cundo en progresos materiales y en seguridad á las 
industrias. En 1887 fue reelecto en ese puesto. 


Concha y Ramos (Mantel), escritor y abo- 
gado chileno. Nació en Santiago de Chile y dejó 
de existir en Caldera. Educóse en el Instituto y en 
la universidad de su ciudad natal, donde recibió su 
diploma de abogado, Fué periodista notable, cola- 
borando en £l Atacama y El Atacamaqueño. Ejerció 
su profesión en Copiapó y fué profesor de gramá- 
tica en ef Liceo de la predicha ciudad. 


% 


COM—CONDE 


Concha y Toro (Esriave), ingeniero y publi- 
cista chileno, Nació en Santiago de Chile en 1840, 
Fueron sus padres don Melchor de Santiago y Con- 
cha y doña Damiana Toro Guzmán. Hizo sus pri- 
meros estudios en el Instituto y los terminó en la 
universidad, donde se recibió de ingeniero en 1880, 
En 1872 lo nombraron miembro de la facultad de 
matemáticas y ciencias naturales. Pasó á Bolivia 
donde se dedicó á jas industrias mineras, siendo 
nombrado cónsul general de Chile en Oruro. Ha 
cooperado á la formación de grandes empresas y 
establecimientos del indicado ramo. Ha sido dipu- 
tado nacional en el congreso de su país. Ha via- 
jado por las primeras poblaciones de Europa y ha 
dado publicidad Áá interesantes estudios sobre mi- 
neralogía y otras materias científicas entre los que 
se encuentra: Enmrayo sobre la geología, El lago 
del Llanguikue, Minas de cobre y azufre de España, 
y Geología del carbón fósil que se explota em Chile, 


Concha y Toro (MELCHOR DE SANTIAGO), pu- 
blicista y abogado chileno. Nació en Santiago en 
1833 y falleció en 1892. Fueron sus padres don 
Melchor de Santiago Concha y doña Damiana Toro 
y Guzmán. En 1857 se recibió de abogado dando 
á la publicidad en esa misma fecha, una memoria 
histórica titulada Chile durante los años 1824 y 1898. 
En 1860 fué nombrado miembro ds la lacultad de 
Leyes de la universidad y en 1861 presentó á este 
cuerpo el siguiente trabajo: Ayector de la ley con 
relación al territorio y á más una Biografía del ge- 
neral don Francisco Antonio Pinto. Fué diputado 
nacional, senador, ministro de hacienda, etc. Hizo 
viajes por Europa y fundó en Paris la sociedad 
minera de Huanchaca. Dió á luz numerosas publi- 
caciones sobre cuestiones económicas en que era 
muy versado y fué autor de varios estudios juri- 
dicos notables. Atacó en La Libertad Electoral la. 
oposición del congreso al gobierno de Balmaceda y 
vióse envuelto en los desórdenes que produjeron 
la revolución del año 1891. 


Conchas (Mazaavias), publicista y abogado chi- 
leno. Nació en la provincia de Linares en 1859. 
Fueron sus padres don Raimundo Conchas y doña 
Juana María Ortiz. Se educó en Talca, en el cole- 
gio del padre Conchas. Siguió sus estudios de hu- 
manidades en el Liceo de aquella ciudad y terminó 
su carrera de abogado en Santiago de Chile el 24 
de diciembre de 1880, Fué fundador del partido 
democrático, al cual ha venido prestendo numero- 
sos é importantes servicios. Cuando la revolución 
de 1891, publicó un folleto político titulado: Ef par 
tido democrático y su actitud en presencia de la ve- 
volución, condenando aquel movimiento. Triunfante 
la revolución sufrió prisiones, despojos y persecu- 
ciones. En 1894 dió a luz una obra titulada Æ? 
programa de la democracia, que es la ampliación 
del Manifiesto, programa y reglamento del partido 
democrático. Ha colaborido con escritos politicos en 
muchos diarios y ha tenido á su cargo numerosas 
defensas que han colocado su nombre como abo- 
gado á gran altura. Es autor de un Tratado de 
economía política experimental y ha hecho estudios 
sérios sobre la situación financiera de su patria. 


Conde (Penro), militar, argentino. Nació en Bue- 
nos Aires en 1793 y dejá de existir en Sayán en 
1821. Cuando después de producida el movimiento 
revolucionario del 25 de Mayo de 1810, la junta 
nombró al general Rondeau para que fuera á ha- 
cerse cargo del gobierno de la Banda Oriental, ve- 
mos al joven Pedro Conde figurando en la toma 
de Montevideo, obteniendo por ello la medalla acor- 
dada á los que hicieron esa campaña. Era ya ca- 
pitán, y á pesar de sus pocos años, esto no obstó 
para que se singularizase en los combates que se 
sucedieron contra el guerrillero Artigas y las fuer- 
zas reulistas que en la predicha banda peleaban 
por sostener el antiguo sistema. En 1814 ascendió 
á sargento mayor y poco después a teniente cò- 
ronel. En 1816 se le confió el mando del batallón 
núm, 8 por renuncia del coronel Dorrego. El di- 
rector Puyrredón lo mandó entonces á Mendoza á 
incorporarse con su cuerpo al ejército de los Andes 
que en esa época formaba el general San Mar- 
tin. Con él marchó y tomó parte en las históricas 
batallas de Chacabuco y Maipo, y en la sorpresa 
de Cancha Rayada. En 1817 estuvo á las órdenes 
del general chileno don Bernardo O'Higgins y for- 


| mó parte, al mando del batallón núm. 7, del ejer- 


CON—CONI 


dto que asedió á Talcahuano. Distribuido el ejército 
el coronel Conde fué comisionado para llevar el 
ataque á las fuerzas del centro. Hizolo así; pero la 
brava resistencia de los asediados, obligólo á ponerse 
al frente de su batallón y llevar en persona ef asalto, 
con denuedo irresistible y temerario. Destacábase su 
figura henchida de valor, cuando una bala enemiga 
bo hirió malamente. Sacáronlo del campo de batalla 
moribundo, y cuando el general Arenales fué de- 


signado para hacer la expedición al Perú, indicó al ; 


7 de infantería para que lo acómpañase, Corde, 
que era el jefe de ese batallón, quiso seguirlo; 
pero, no bien pretendió hacerlo, gravemente con- 
valesciente de aquella herida, murió á la temprana 
edad de veintiocho años. Pocos son los historia- 
dores de la época que no ss hayen ocupado de 
este notable militar de la independencia americana 
por “su varácter valeroso y modesto” y “por su 
educación bien cultivada”. 


Condell y Haza (CarLos), marino chileno, Na- 
ció en Valparaiso el 14 de agosto de 1843 y dejó 
de existir en Quilpue el 24 de octubre de 1887. 
Fusron sus padres don Federico Condell, escocés 

al servicio de la marina 

mercante peruana y do- 
ña Manuela de la Haza. 

Recibidos sus primeros 

rudimentos de educación 

en un colegio francés y 

otro inglés, ingresó in- 

mediatamente 4 la es- 
, cuela naval. Habiendo 
sido declarada la guerra 

con España en 1805, 

Condell mandaba el his- 

tórico Esmeraída. con el 

que sorprendió y apresó 

al “débilleño”,—como lo 

llama uno de sus bió- 
grafos, — Covadonga, corbetilla de madera que servía 
de correo á la escuadra española. Al mando de 
esa misma corbetilla, cuando fué declarada la gue- 
rra del Pacifico, hizo encallar en Iquique al pode- 
toso acorazado peruano /udependencia. En 1885 
fué mandado a Europa en comisión de su gobier- 
no, y en 1887 fue ascendido á contralmirante de 
la escuadra chilena. Colaboró entonces en la Re- 
vista de Marina y en La Unión. Fué un marino 
inteligente y arrojado, valiente hasta el heroismo y 
su patria hizo guardar sus despojos mortales en 
el monumento de la Marina nacional, en Valpa- 
raiso. 


Condell y Haza (Carlos) 


Conesa (Exmnio), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires en 1824 y dejó de existir en la mis- 
ma ciudad el 3 de septiembre de 1872. Cuando en 
1840 ef general Lavalle hizo su segunda invasión 
Ibertadora por los puer- 
tos de San Pedro y Ba- 
radero, nuestro biografia- 


último punto con sus 
padres, de origen espa- 


de ¡.avalle y tomó, desde 
entonces, parte activa en 
cuanto encuentro, com- 
bate ó batalla presentó 
el ejército sritario á las 
fuerzas federales, hasta 
que, vencido Lavalle en 
Famaillá, se vió obli- 
gado á emigrar, con 
otros muchos, á la república de Chile. Llegado á 
ese punto y sin descanso, volvió á incorporarse á 
las heróicas fuerzas que en la plaza de Montevideo 


Conesa (Emilio) 


seguían peleando contra el asedio y cerco del ge ' 


neral Oribe. Llenaríamos columnas enteras de esta 
publicación relatando someramente, no sólo los he- 
chos de armas en que sobresalió de una manera 
culminante la figura legendaria de este noble sol- 
dado, sino aquellos en que se demostró caballerez- 
camente. En 1846 pasó á Corrientes con la legión 
argentina, á engrosar las filas del ejército que, con 


auxilio de tas fuegzas paraguayas, comandadas por 


el general don Francisco Solano López, preparaba 
el eminente táctico militar argentino, general don 
José María Paz. Acontecimientos, que la historia 
contemporánea narra extensamente, io obligaron a 
deponer las armas y volver á su hogar de} Bara- 


- encuentro, 


do, que residia en ese | 


ñotes, siguió al ejército | 


dero hasta que se produjo el pronunciamiento del 
gobernador de Entre Rios, general don Justo José 


de Urquiza contra Rozas, y marchó A formar | & Europa siendo aún muy niño. 


en las filas de los que, más tarde, fueron los 
vencedores de Caseros el 3 de fébreró de 1852. 
Creyó, como otros muchos, en las buenas inten- 
ciones del general Urquiza; pero, cuando se pro- 
dujo la evolución del 11 de septiembre, Conesa se 
enroló en sus filas y surgió entonces a ln más alta 


de las popularidades. Siendo teniente coronel, nom- ` 


brósele jefe de algunos batallones de guardias na- 
cionales con los que tomo participación en cuanto 
combate y batalla sostuvieron los 
hombres de Buenos Aires contra las fuerzas del 
general Urquiza comandadas por Lagos, Costa, 
Bustos, Olmos, Laprida y general Galán, delegado 
de aquél. En 1856 fué jefe del estado mayor del 
ejército del sur en la campaña al desierto, cuyo 
ejército logró derrotar al formidable Caltvucurá en 
los combates de Cristiano Muerto y Psgiié, leván- 
dole, nuestro biografiado, una tremenda carga hasta 
sus mismos toldos al frente de los regimientos Cg- 
raceros, Granaderos á caballo y Sol de Mayo. En- 
fermo después de esa importantísima campaña, se 
transladó á la ciudad, para volver á descollar de 
una manera notable, en la memorable batalla de 
Cepeda, como uno de los jefes de mayor prestigio 
del ejército de Buenos Aires. A un movimiento es- 
tratégico llevado & cabo por las fuerzas que él co- 
mandaba se debió, en gran parte, que el ejército 
de su provincia natal no sufriera desastre mayor 
en aquella batalla, De vuelta á la ciudad de 
Buenos Aires, ofreciósele inmediatamente el minis- 
terio de la guerra, que rechazó *por no poscer las 
aptitudes necesarias para el desempeño de tan alto 
puesto”. Acompañando al general Mitre á Entre 
Rios, el presidente de la confederación Argentina 
lo felicitó ardieniemente por su valor y pericia, y 
le ofreció el generriato; pero Conesa lo rehusó 
prometiendo que no volveria á tomar Irs armas en 
las guerras intestinas de su patria. Y así fué: Co- 
nesa no estuvo en la batalla de Pavón; pero, 
cuando las fuerzas paraguayas invadieron el terri- 
torio de su patria, Conesa, —que ya había sido le- 
vado por el voto popular á las cámaras nacionales 
como diputado y como senador, cuyo cuerpo lo 
elevó al rango de coronel mayor de la nación, —fué 
de los primeros en presentarse para la defensa de 
su patria. Nómbrasele comandante en jefe de cua- 
tro batallones y marcha d esa guerra titánica donde, 
en el primer encuentro, Faso de la Patria, es he- 
rido de bala después de un reñidisimo combate. 
Convalesciente aún, toma participación dirigente en 
otros muchos hechos de armas hasta que, sus do- 
lencias, lo obligaron á tornar á Buenos Aires. En 
1887 marcha á la provincia de Córdoba á reponer 
al gobernador don Mateo J. Luque, derrocado por 
el coronel don Simón Luengo y lo consigue sin 
ninguna efusión de sangre, lo que le valió que el 
pueblo de aquella provincia lo condecorara con una 
magnífica medalla conmemorativa que decía: “Cór- 
doka agradecida al valor y la clemencia del digno 
general don Emilio Conesa”, llevando estampadas 
las armas nacionales argentinas y la fecha de 28 
de agosto de 1887, Fuċ inspector y comandante 
general de armas en 1868, y en 1869 comandante 
general de las fuerzas que actuaban en las fronte- 
ras norte y oeste de la provincia de Buenos Aires 
y sur de la de Santa Fe. Producida la revolución 
jordanista en 1870, es nombrado jefe de las fuer- 
zas nacionales del Parana (provincia de Entre Rios) 
y en Punta del Sauce derrota Á los revoluciona- 
rios. En 1872 vuelve á ser diputado nacional, ele- 
vado á ese puesto por el partido auéonomista, del 
que es uno de los miembros más conspicuos, sien- 
do, como era, presidente del Comité argentino. Las 
fatigas de su vida activisima y las dolencias de 
sus graves heridas, lo llevan á la tumba en el año 
siguiente. Su muerte conmueve á la sociedad de su 
provincia natal v su féretro es acompañado por un 
gentio inmenso, pronunciando discursos sobre su 
tumba el general don Bartolomé Mitre y el doctor 
don Mariano Varela. El poder oficial honra su me- 
moria, decretándole un monumento en el cementerio 
y la perpetuidad de su nombre en el de un pue- 
blo de la provincia de Buenos Aires. 


Coni (Emuto R.), médico, higienista y demogralo, 
argentino. 
ciudad de Corrientes, capital de la provincia del 


Nació el 4 de marzo de 1855 en ta | 
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mismo nombre. Su padre francés de nacimiento y 
su madre Hija también de padre francés, lo llevaron 
De regresó á 
Buenos Aires cursó sus estudios preparatorios en 
el Colegio Nacional de esta ciudad, obteniendo en 
todas las asignaturas 
correspondientes á los 
cinco años, la clasifica» 
ción de sobresaliente. In- 
gresó á le Facultad de 
medicina en 1872 y en 
todos los años alcanzó 
en sus exámenes la nota 
de sobresaliente y en 
4° y 60 año la mención 
de “muy distinguido con 
mención honorífica”. Du- 
rante la revolución de 
1874 prestó servicios 
como practicante en la 
división del general Ma- 
yer y más tarde a bordo del vapor de guerra 
Pavón, En 1876 fué nombrado oficial 19 de la Ofi- 
cina de estadistica de la provincia de Buenos Aires 
á cargo del doctar Faustino Jorge. En 1877 obtuvo 
por concurso (el primero que tenía lugar entonces) 
la plaza de practicante mayor interino del hospital 
general de mujeres. Siendo aún estudiante fué en 
el transcurso de doce años (1876-88) director y 
redactor en jefe de la Revista midico-quirárgica, la 
sola publicación de gu género existente en el país, 
que dejó de aparecer en 1888, con motivo del viaje 
de su director á Europa. La Asociación Médica 
Bonaerense lo nombró en junio 21 de 1877 miet: 
bro honorario de la misma, teniendo en vista log 
esfuerzos realizados por el para sosténer y dat 
mayor importancia científica y práctica á la publi- 
cación que dirigía, así como también los servicios 
que en ese terreno había prestado d la sociedad. 
En 1878 presentó á la Facultad como tésis inau 
gural una monografía interesante sobre la lepra 
anestésica, afección que hasta entonces poto hahía 
sido estudiada entre nosotros, En 1879 fue nom- 
brado delegado del gobierno nacional y de la Aso- 
ciación Médica Bonnerense al Congreso Internacional 
de Ciencias Médicas reunido en Wimsterdam En 
1880 fué nombrado por la intervención miembro de 
la municipalidad de Buenos Aires, y en el desempeño 
de este cargo prestd grandes servicios en las dis- 
tintas ramas administrativas relacionadas con la 
higiene pública. En 1881 fué nombrado médico de 
sala y ad Aosorerm del hospital San Roque, También 
en el mismo año desempeño el cargo de secretario 
de la comisión directiva del censo de la provincia 
de Buenos Aires y terminada la obra, fue elegido, 
por el doctor Dardo Rocha, jefe de la Ohicina de 
estadistica de la misma provincia, empleo que dimitió 
una vez que hubo puesto al dia las publicaciones 
de la repartición. De esta ¿poca datan los anuarios 
estadísticos publicados en francés, En 1881 también 
dió comienzo á la publicación del Bulletin mensuel 
de dimographie de la ciudad de Buenos Aires que 
veía la luz como anexo de la Aevista médico-gut= 
ríúrgica y que fué recomendado como modelo en 
el Congreso de higiene de La Haya (1884). En 
1881 fundó la inspección higiénica y médica de las 
escuelas de las parroquias de Catedral al Sud y San 
Telmo. Este servicio puramente gratuito entonces, 
está desempeñado hoy en toda la capital por un 
cuerpo médico escolar rentado. De 1883 á 88 des- 
empeñó la Oficina de estadística de la provincia de 
Buenos Aires. Dió á luz las publicaciones de siete 
años (1879-85) y á partir de 1881 inició el Anua- 
rie en dos idiomas (español y francés), En 1884 llenó 
las funciones de delegado al Congreso internacional 
de higiene de La Haya‘y á la tercera conferencia 
internacional de la Cruz loja en Ginebra. En 1885 
fué laureado en la Facultad de medicina con el 
premio Rawson, consistente en un diploma y 800 
nacionales, El tema del concurso cra: “ Causas de 
la morbilidad y mortalidad de la primera infancia 
en Buenos Aires”, La Academia de medicina de 
Paris en 1886 acordó una medalla de plala á este 
mismo trabajo. En 1887, 4 iniciativa del intendente 
municipal Alvear, fundó y organizó la Oficina de 
estadistica municipal de la capital federal. En 1891 
fue nombrado delegado de la república Argentina 
al Congreso internacional de higiene y demografía 
de Lóndres. En el mismo año fundó los Anales del 
Departamento Nacional de Higiene en colaboración 
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con el doctor Pedro N, Arata. A fines de 1891 fué 
nombrado miembro de la sección técnica de la Co- 
misión de las obras de salubridad. En 1892 asumió 
la dirección de la Administración sanitaria y Asis- 
tencia pública de la capital, y al retirarse de este 
cargo en 1893, el intendente municipal Cané se 
expresó en estos términos al aceptar su renuncia : 
“ Lamento su separación y soy el primero en reco- 
nocer los buenos servicios que ha prestado usted 
en la vasta y complicada administración que deja, 
reorganizándola y dedicándole todo su tiempo, todos 
sus conocimientos y toda su fabor”. En el mismo 
año fundó la sociedad Patronato de la Irfancia y 
la Revista de higiene infantil, órgano de la misma 
asociación. Fué el primer presidente de la sociedad 
Médica argentina en 1892-93. En 1893 la sociedad 
Francesa de higiene de Paris lo nombró miembro 
honorario, En 1894-95 fué delegado por la Comi- 
sión de las ohras de salubridad para estudiar en 
Europa las obras relacionadas con la provisión de 
agua y cloacas de las principales ciudades. En 1896 
el gobierno de la provincia de Mendoza le confió 
la dirección de los estudios de hígienización y sa- 
nesmiento de dicha provincia. Igual cosa hizo el 
gobierno de Corrientes en 1897. La labor perseve- 
rante de este higienista ha sido finalmente coronada 
por la Academia de medicina de Paris á principios 
de 1897, con el nombramiento de miembro corres- 
pondiente extranjero, titulo acordado por primera 
vez á un médico argentino. 


Constantino (Vicente), militar, argentino, In- 
gresó a la escuadra siendo muy joven, en calidad 
de guardia marina en 1858. En 1859 tomó parti- 
cipación en la batalla de Cepeda. En el mismo año 
fue dado de alta como subteniente del vapor Guardia 
Nacional. En 1861 pasó al 25 de Mayo donde 
actuó contra la revolución de Corrientes y Entre 
Ríos, Hallándose en 1865 á bordo del predicho 
vapor fué tomado pri- 
sionero por las fuerzas 
paraguayas en el puerto 
de Corrientes y condu- 
cido ala Asunción don- 
de permaneció hasta la 
conclusión de esa guerra. 
En 1869 y 1875 fué 
nombrado jefe de la ayu- 
dantia de puertos de su 
patria, En 1873 segundo 
jefe de la capitenia del 
Riachuelo. En 1874 ca- 
pitán del puerto de Gua- 
leguaychú. En 1876 ayu- 
dante de órdenes de la 
comandancia general de marina. En 1878 capitán 
del puerto de Corrientes. En 1881 capitán del puerto 
de Santa Fe. En 1894 subprefecto del de San Ni- 
colás, habiendo obtenido el grado de capitán de 
fragata en 1888. Ha desempeñado algunas comisio- 
nes de importancia entre Jas que se encuentran: la 
expedición al Chaco en 1878; la pacificación de 
los colonos en Resistencia 1879 y en el mando de 
la escuadrilla de vapores que actuó contra la re- 
volución de Santa Fe. Fué condecorado con las 
medallas del Brasil, Banda Oriental y Argentina, 
correspondientes á la guerra del Paraguay. 


Conatantino (Vicente) 


Constantino (Vicente P.), servidor público y 
farmacéutico, argentino. Nació en la ciudad de Bue- 
nos Aires el 8 de noviembre de 1868. En 1881 fué 
ayudante de la subprefectura maritima de Santa Fe, 
donde se le dió la comisión de levantar el censo 

de la población fluvial de 
la misma, Pasó después 
Á la capital de la provin- 
, cia de Buenos Aires (La 
Plata), donde se le nom- 
bró gerente del Centro 
egricola-comercial. En 
1889 rindió examen de 
farmacéutico y en ese 
mismo año fué nombra- 
do inspector de la pro- 


la exposición de París, 
siendo empleado de la 
oficina de estadistica de 
la misma provincia. Ha 
sido archivero de la oficina demográfica del De- 
partamento nacional de higiene; inspector de far- 


Constantino (Vicente P.) 


vincia de Córdoba para | 


macias en varias provincias y hoy farmacéutico de 
la armada nacional argentina. Es miembro de la 
Sociedad cientifica argentina; fundador del Centro 
médico de Córdoba ¢ iniciador y fundador del Circulo 
farmacéutico argentino. la producido algunos in- 
formes notables y llegará á ser una verdadera 
autoridad en ciencias naturales. 


Contreras (Acustix), agrimensor, argentino. Na- 
ció en la Villa Anillaco departamento de Castro 
Barros (provincia de la Rioja), en 1806. Es hijo de 
Agustin Contreras y Marqueza Nieto. Cursó sus es- 


| tudios preparatorios en el colegio nacional de su 


provincia natal, y obtuvo el título de agrimensor 
nacional en la universidad mayor de San Carlos. 
Desempena la dirección del Departamento topografi- 
co de esa provincia, habiendo ocupado anteriormente 
un puesto de vocal de geodecia en el mismo. Es 
perito de la sucursal del Banco hipotecario nacional; 
y profesor normal de maestros. Como perito nom- 
brado por el gobierno de la Rioja, ha llevado á 
cabo la demarcación con la vecina provincia de 
Córdoba. El año 1891 fué secretario de la Intenden- 
cia municipal y del Departamento central de policía. 
En 1892 jefe de policia. En 1894 formó parte de 
la comisión técnica encargada del salvamento de la 
ciudad de la Rioja, producido por el terremoto del 
27 de octubre de aquel año. Como jefe del Depar- 
tamento topográfico es director de la analización del 
arroyo Sanagosta el cual tiene túnel y otras obras 
de arte de grande importancia, 


Contreras (CaxbELARIa), guerrillera chilena. 
Nació en Santiago en 1810 y dejó de existir el 
28 de marzo de 1870. Durante la guerra (1837) 


entre Chile y la confederación Perú-boliviana prestó | 


grandes servicios desde el Callan á las fuerzas 
bloqueadoras de su patria; pero delatada á la au- 
toridad peruana fué arrojada á la horrible prisión 
de Casas-Matas, de donde fué libertada por el 
general Bulnes. Cuenta uno de sus biógrafos que 
llegó ú ser un verdadero jefe militar dirigiéndo los 
asaltos y batiéndose como un veterano. Durante 
aquella guerra casi no hubo encuentro ni batalla en 
que ella no tomara parte animando á los timidos 


; y dando el ejemplo con sin igual valor y bizarria, | 
Cuando el ejército chileno volvió vencedor á su | 


patria Candelaria iba vestida de soldado, con su 
arma al hombro y victoreada por el pueblo. El 
gobierno la nombró alferez y le dió una pensión 
con la que vivió pobremente. A su muerte y 
sobre su tumba se escribieron versos encomiásticos. 


Cood (Enriatz), filántropo y jurisconsulto, 
chileno. Nació en Valparaiso en 1826 y falle- 
ció en Santiago de Chile el 27 de febrero de 
1888. Hizo sus primeros estudios en su ciudad 
natal y pasó á perfeccionarios en las universida- 
des de inglaterra. En 1857 tomé á su patria 
donde obtuvo su diploma de abogado, Fué cate- 
drático de derecho civil ministro de relaciones 
exteriores, diputado nacional, miembro de la Fa- 
cultad de humanidades y de la de leyes y ciencias 
políticas. Fundó varios órganos de publicidad y 
entre ellos Zi Progreso de Melipillo y contri- 
buyó á la fundación de la Academia de bellas 
letras de Santiago. Formó parte de las comisio- 
nes de revisación y redacción de los distintos có- 
digos. Fué agente del gobierno de su patria ante 
el tribunal italo-chileno que se creó á objeto de 
atender las reclamaciones hechas por perjuicios 
causados en la guerra contra el Perú. Entre las 
obras notables que produjo se cita, en primera 
linea, la denominada Antecedentes legislativos y fra- 
basa preparatorio del código civil de Chile. Llegó 
á ser uno de los primeros jurisconsultos de su 
patria y el primero en sentimientos caritativos. 


Coquelin (Amé), artista francés. Nació a me- 
diados de nuestro siglo é hizo su educación artís- 
tica en el clásico teatro de la Comedia francesa. 
Desde sus primeras representaciones llegó ú crearse 
una reputación envidiable siendo después uno de 
los primeros, por no decir el primero, de los 
grandes artistas franceses. Los teatros de Paris 
se lo disputaban y los más notables autores se 
consideraban honrados con que aceptara Ó re- 
presentara sus obras. En 1888 vino á Buenos 


Aires, después de haber viajado y haberse exhi- | 


bido en los primeros teatros de Europa. Nues- 
tro público inteligente pudo apreciarlo y aplau- 
dirlo en los distintos géneros y caracteres con 


CON--CORDERO 


que se presentó en uno de nuestros principa- 

les teatros, Sin hacer un juicio propio diremos 

oon uno de sus criticos más notables que es el 

señor Coquelin un artista concienzudo, veraz, que 
recita como se habla en la vida real; que sabe 
profundizar la pasión, sondaria, encontrar el por- 
qué de cada golpe del corazón, evocar la época, 

el personaje, la historia de su tiempo, su modo 
de ser y enseguida interpretar de una manera ad- 
mirable ia cólera, con sus estallidos salvajes, bru- 
tales; le hipocresia con 
sus suaves mistificacio- 
nes; el amor con sus 
impulsos grandes, no- 
bles, generosos, con las 
irrupciones del deseo y 
los afanes del temor, 
con los impetus incom- 
prensibles y las ternu- 
ras y los abandonos 
del desaliento; y junto 
con todo eso el des- 
eucadenamiento de las 
humanas pasiones, des- 
plegado sin incertidum- 
bres y sin reticen-cias. 
De Buenos Aires pasó á los teatros de otros 
puntos de América de donde tornó á su patria 
en la que ha seguido siendo el actor mimado 
del público parisiense. Inútil es indicar las obras 
de su predilacción y de las que más se ajustan 4 
sus condiciones artisticas y personales, porque en 
todas destaca de una misma manera como así 
mismo en todos los géneros teatrales. 


Coquelin (Ainé) 


Corbacho (José Maria), poeta y magistrado 
peruano. Nació en 1785 y dejó de existir en 1845, 
Iniciada la revolución de la independencia tomó 
participación directa en ella. En 1814, siendo in- 
tendente de Arequipa y derrotadas las fuerzas del 
indio Pumacahua por las del virrey Abascal, Cor- 
bacho fué tomado prisionero y condenado á 
muerte; pero el mismo Abascal le conmutó esa 
pena por la de prisión. Producida la independen- 
cia del Perú volvió á surgir su personalidad en 
la provincia de que fué intendente para desempe- 
ñar la secretaria de la presidencia departamental. 
Debido á sospechas de una fraguada conspiración 
el general Bolivar mandó deportarlo al Brasil donde 
permaneció algunos años. En 1827 volvió á su 
patria y fué vocal de la Suprema Corte de justicia 
de Arequipa, consejero, ministro de Estado, seng- 
dor, etc, 


Cordero (Luis), magistrado ecuatoriano. Surge 
la personalidad del doctor Luis Cordero en el ùl- 
timo dienio de este siglo. Cuando se proclamó 
su candidatura á la primera magistratura de la 
república ecuatoriana hizo profesión de fe de sus 
ideas religiosas “en las cuales entendía que podria 
encontrar la mejor inspiración para su conducta”. 
Espresó tambien que 
“no creia posible un con- 
flicto entre esas creen- 
cias y las leyes del país; 
pero, agregó que “si en 
algún caso se produjera 
incompatibilidad entre 
los preceptos legales y 
mis creencias obedecería 
resueltamente al dictado 
de mi conciencia cató- 
lica", Apesar de esa 
franca y radical declara- 
cion que pudiera parecer 
anacrónica é incompati- 
ble con las ideas que 
hoy predominan en todas las repúblicas sudame- 
ricanas, el señor Cordero fué elevado a la presi- 
dencia y el Ecuador marchó desarrollando sus 
fuentes de riqueza, sin preocuparse mayormente de 
conmociones internas nj del temor de que pudiera tur- 
bar la paz pública complicaciones graves de carácter 
internacional hasta que se produjo el conflicto entre 
esa república y la del Perú por haber rechazado 
el congreso de esta última el tratado de límites 
llamado Garcia-Herrera. Con ese motivo, que 
levantó el espiritu público ecuatoriano, el señor 
Cordero mostróse verdadero hombre de estado 
pues, sin romper las relaciones con la nación limi- 
trofe, confiando, en primer término, la dilucidación 
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de esa cuestión á los buenos oficios de la diplo- | neciendo alli por espacio de cuatro años. 


macia, preocupóse seriamente en poner un ejército 
en pie de guerra y adiestrarlo en ejercicios milita- 
tes, captándose de esa manera la voluntad y el 
entusiasmo de la prensa y del pueblo ecuatoriano 
sin distinción de partidos. Afortunadamente la gra- 
vedad de esa cuestión no llegó al extremo de que 
luviera que solucionarse por medio de las armas. 
Reconocióse siempre en el señor Cordero, apesar 
de sus radicalisimas ideas religiosas, cualidades no 
muy comunes de ilustración y de carácter; since- 
ridad de miras y de ideas expuestas siempre con 
la mayor claridad. 


Cordero (Mariano), marino de guerra, argen- 
tino. Nació en Buenos Aires el 10. de diciembre 
de 1820. A la edad de quince años ingresó en 
la armada nacional de su patria en calidad de as- 
pirante, En 1836 fué ascendido á guarda-marina. 
En 1837 å subteniente. En 1838 á teniente. En 
1842 á capitan. En 1853 á sargento mayor. En 
1859 4 teniente coronel. 
En 1864 á coronel efec- 
tivo. En 1880 á con- 
tralmirante y en 1886 
á vice-almirante. Asis- 
tió á la batalla de Dor 
Cristóbal en 1840 á las 
órdenes del coronel Echa- 
gúe formando parte de 
la artillería desembar- 
cada; á la batalla del 
Sauce Grande; combate 
naval frente 4 Montevi- 
deo en mayo del 41, 
formando parte de la 
escuadra que comanda- 
ba el almirante Brown contra la uruguaya man- 
dada por el coronel don Juan H. Coc, la que fué 
derrotada teniendo que refugiarse bajo el fuego de 
las baterias de la ciudad; en el nuevo combate 
librado en ese año (3 de agosto) con aquella es- 
cuadra, formaba parte de la oficialidad del y de 
Julio que apresó al bergantin Cageacha; en el 
combate de Costa brava contra José Garibaldi, que 
es deshecho por mar y por tierra. En esta acción 
fué mencionado su arrojo y bravura en el parte 
elevado á Rozas por el almirante Brown el que le 
regaló su propia espada; en la batalla del Arroyo 
Grande, á las órdenes del general Oribe (6 de 


Cordero (Mariano) 


diciembre de 1842) en la que es derrotado el ge- j 


neral Rivera, después de un reñido combate en 
que este último deja dos mil muertos y mil qui- 
mientos prisioneros. En 1843 se halló en todo el 
bloqueo de Montevideo que la escuadra argentina, 
á las órdenes del almirante Brown, pone desde el 
31 de marzo; mientras el general Oribe la sitiaba 
por tierra. En el memorable ataque del general 
Rivera por tierra y la escuadra francesa por mar 
á la heróica Paysandu tocole formar entre sus 


la que, compuesta de tres barcos, manda echar 4 
pique, después de hacer conducir á tierra la escasa 
artillería y municiones con que contaba. Con el 
refuerzo que llevó Cordero el bravo coronel Ar- 
gentó pudo rechazar varias veces al enemigo. En 
esta jornada quedó gravemente herido, pasando á 
la Concepción del Uruguay y más tarde á Buenos 
Aires. En 1853 tomó parte en el combate librado 
por una escuadrilla que armó el gobierno de la 
Confederación, compuesta de dos vapores y un 
buque de vela, en la boca del Paraná y después 
de cinco horas de lucha y fuego incesante consi- 
gue la escuadrilla apresar al buque capitana y dos 
más de vela, huyendo los restantes á guarccerse 
á Buenos Aires. En junio del mismo año se niega 
á formar parte de la traición llevada á cabo por 
la escuadra bloqueadora de aquel puerto y se re- 
tira de ella. Rotos los tratados entre el gobierno 
de la Confederación y el estado de Buenos Aires 
en 1859, improvisa aquel una escuadra en Monte- 
video la que al mando del ya teniente coronel 
Mariano Cordero fuerza el paso de Martin Garcia 
que se halaba defendido por varias baterias, al- 
gunos batallones y buques artillados el 14 de 
octubre de 1859, después de un reñido combate y 
llega al Paraná cumplida la comisión encomendada. 
Por este hecho fué ascendido á coronel. Mas 
tarde se le comisionó para que fuera á Europa á 
hacer estudios sobre escuadras y arsenales perma- 


Á su 
vuelta y siendo presidente provisorio de la repú- 
blica argentina el general don Bartolomé Mitre le 


dió el puesto inactivo de capitan del puerto de la - 


Concepción del Uruguay (provincia de Entre-Rios) 
de donde fué traido á Buenos Aires en 1874 con 
motivo de la revolución del 24 de septiembre ini- 
ciada por el predicho general, para confiarle el 
mando de la escuadra que debia perseguir á la 
sublevada. Desde esa fecha quedó al mando de 
la nrmada nacional ya como comandante general 
de marina 6 como jefe del estado mayor general 
hasta que en 1890 fué nombrado presidente de la 
junta superior de marina. En 1896 pasó á la 
vida privada después de sesenta y tantos años de 
servicios á su patria. 


Cardero (PETRONA), matrona argentina. Nació 
en Buenos Aires en el último tercio del siglo pa- 
sado. Fué de las damas que levantaron una con- 
siderable subscripción para armar al ejército de la 
independencia en el año 1812, 


Córdoba (GurLLermo), artista y profesor de di- 
bujo, pintura y escultura, chileno. Hijo de padres 
argentinos, nació en Chañarcillo, en el departamento 
de Copiapó, á fines de 1864. Se crió en los mi- 
nerales del desierto, y á los veinte años, por con- 
sejos de algunas personas que notaban en el felices 
disposiciones artísticas, 
se transladó á Santiago, 
sin recursos de ninguna 
clase, y se incorporó 4 
la escuela de Bellas ar- 
tes. En ésta descolló, 
obteniendo siempre los 
primeros premios en to- 
dos los concursos de 
sus clascs, ya fuesen de 
dibujo, pintura ú escul- 
tura, ramos á los cuales 
dedicábase con ahinco, 
buscando por estos dis- 
tintos medios, recursos 
para seguir adelante. 
Cumpliendo con los méritos y requisitos legales, 
fué nombrado por el supremo gobierno, pensiona- 
do de Bellas artes, y luego después pasó á enseñar 
en el instituto de sord®-mudos, Actualmente es pro- 
fesor de dibujo artístico en cl Instituto nacional y 
ue ornamentación y escultura en las escuelas de la 
sociedad de Fomento fabril. Fué el fundador y 
presidente en dos períodos del círculo “Estudiantes 


Cordobs (Guillermo) 


de Bellas artes”, institución benéfica que persigue j 


el perfeccionamiento arlistico de sus asociados y le 


difusión del dibujo, por medio de conferencias y | 


clases en escuelas nocturnas gratuitas para el pue- 
blo. Sus numerosos trabajos originales se distinguen 
por la bondad del dibujo, energia del claro oscuro 
y buen gusto de las composiciones. Son muy no- 


¡ tables, entre otros, uno intitulado Un respomso y la 
defensores como oficial de la escuadrilla argentina | 


Alegoría del Progreso, que es una brillante apolo- 
gía del gran espiritu de empresa del insigne y ma- 
logrado presidente Balmaceda. Ha ilustrado con 
hermosos dibujos los tres tomos del Lector Ameri- 
cano, obra que editada por millares, hu sido adop- 
tada como texto de lectura en Chile y otros paises 
americanos. Ha hecho también las ilustraciones de 
la historia de Chile por Valdés Vergara; multitud 
de dibujos litográficos, retratos al lápiz, cuadros al 
úleo, bustos y estatuas. La enseñanza objetiva en 
las escuelas primarias de aquella republica se hace 
teniendo á la vista cuadros murales trabajados por 
Córdoba, 


Córdoba (JorcÉ), hombre público, boliviano. 
Nació en le ciudad de La Paz en 1822 y dejó de 
existir en 1861. Desde muy niño se dedicó á la 
carrera de las armas, donde ascendió rápidamente, 
Habiendo casado con una de las hijas del que era 
presidente de aquella república, Balza, (1855), tomó 
tan gran influencia, que subrogó 4 su suegro en 
el supremo mando. A pesar de su buena administra- 
ción, le hicieron una revolución y lo derrocaron. 
Dejó excelentes recuerdos amnistiando á muchos sen- 
tenciados 4 muerte. Producida la sangrienta matan- 
za de Loreto (23 de octubre de 1861), fué una de 
las víctimas. 


Córdoba (José Maria), militar, colombiano. Na- 
ció en Río Negro en 1800, y dejó de existir á 


principios de 1830. Cuando Bolivar formó su se- i 


BB 


gundo ejército en Haiti, el joven José Maria, hijo 
de una de las más distinguidas familias colombia- 
nas, incorporóse á él en clase de oficial. Pronto 
ascendió en su carrera militar, pues que, en la ba- 
talla de Boyacá (7 de agosto de 1819), lo vemos 
promovido á teniente coronel efectivo. Hizo las cam- 
pañas de Antioquía, Venezuela, Magdalena; peleó 
bajo las órdenes de Sucre; dirigió las acciones de 
Pasto y se cubrió de gloria en la histórica batalla 
de Ayacucho, exclamando aquella famosisima or- 
den de ataque: “Soldados, armas á discreción y 
paso de vencedores”, y por cuyo comportamiento 
fué nombrado general de división en el mismo cam- 
po de batalla cuando apenas contaba veinticuatro 
años. Asistió con las fuerzas colombianas a las 
campañas del Perú, y volvió á su patria cuando 
éstas terminaron. Retirado del servicio por el mismo 
Libertador, & quien tantos servicios había prestado 
se lanzó á la revolución, y vencida en uno de los 
encuentros con las tropas de Bolivar, fué vilmente 
asesinado por un inglés llamado Ruperto Hand. 


Córdoba (Merrrón), militar y hombre público, 
argentino. Nació en la provincia de Catamarca en 
1830 y dejó de existir á principios de 1867. De- 
dicado desde sus más tiernos años á la carrera de 
las armas, formó parte de los ejércitos regulares 
que combatieron después de la batalla de Caseros 
las montoneras del interior Hegando por ello á 
obtener el grado de coronel. Siendo gobernador de 
su provincia nutal el comandante don Victor Mau- 
becin, el coronel Córdoba en 1866 se puso al frente 
de una revolución local que dió en tierra con aquel 
gobierno. En julio de ese mismo año fué nombrado 
gobernador provisorio, pasando después á serlo en 
propiedad, cuando llegó á su noticia que el caudillo 
Felipe Varela habia penetrado en Catamarca al 
frente de una poderosa montonera, después de re- 
correr otras provincias impunemente. El coronel 
Córdoba, al frente de un pequeño ejército de cata- 
marqueños sale de la ciudad en persecución de 
Varela á quien encuentra en Tinogasta, y en don- 
de, al producirse un reñidisimo combate, en el que 
pelea con el mayor denuedo, perece acribillado de 
heridas. 


Córdoba (SaLyapor), militar, colombiano. Nació 
en 1801 en Antioquía y dejó de existir en 1840. 
A los diez y nueve años se incorporó al ejército 
independiente é hizo todas las campañas á las ór- 
denes de Bolivar y Sucre; parlicularizándose en las 
de Ayacucho y Junín en las que obtuvo el grado 
de coronel. Fué miembro, en su patria, de la Corte 
marcial y desempeñó importantes comisiones mili- 
tares. Habiendo tomado participación en una revo- 
lución contra las autoridades constituidas en su 
provincia natal, vencido y prisionero fué fusilado 
fecha ut supra. 


Córdoba y Rojas (José bx), marino y militar, 
español. Nació en la ciudad de San Fernando el 6 
de abril de 1774 y dejó de existir el 14 de diciem- 
bre de 1810 en Potosi. Fue hijo del célebre marino 
español don José Rojas y Ramos y tenía apenas 
trece años cuando dedicóse Á la carrera marina, 
En 1790 fué ascendido á alférez de fragata por su 
comportamiento contra los corsarios berberiscos. 
Peled después contra las escuadras francesas y en 
el golfo de Parma ayudó á la captura de la fragata 
Fitna y al incendio de la Airmcáomé asi como á la 
toma de las islas de San Pedro y San Antioco. 
Después de tomar parte en otras veinte y tantas 
acciones, victoriosas casi todas, fué ascendido á 
teniente y se le dió el mando del bergantin Vigilant 
de 12 cañones con el que peleó y triunfó de los 
ingleses en el Cabo de San Vicente. En 1801 fué 
enviado al apostadero de Montevideo y en 1806 
tomó una participación gloriosa en la reconquista 
de Buenos Aires, por la que fué ascendido á teniente 
de navío. Encontróse también en la heróica defensa 
de 1807 después de la cual se le ascendió á capitán 
de fragata. Cuando el general Liniers marchó á las 
provincias del interior Córdoba y Rojas marchó con 
el € internándose al Alto Perú fué promovido á bri- 
gadier en el ejército realista que comandaba el ge- 
neral Nieto. El 27 de octubre de 1810 es atacado 
en Cotagaita por el general Antonio González Bal- 
carce quien tiene que retirarse no queriendo expo- 
ner á sus decididos y valientes soldados, que en me- 
nos número pelearon, á un fracaso (Balcarce llevaba 
trescientos bisoños patriotas y Córdoba se encon- 
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traba atsincherado con mil y tantos hombres y 
algunos cañones). En noviembre Y del mismo año 
deja sus atrincheramientos de Cotagaita y marcha 
á los campos de Suipacha dunde Balcarce lo espera. 
Se produce la batalla y Córdoba es completamente 
derrotado poniéndose él y una gran parte de su ejér- 
cito en precipitada fuga, dejando en poder de Balcarce 
toda su artilleria, gran cantidad de fusiles, muni- 
ciones, mulas, mucho dinero y alhajas, dos ban- 
deras y ciento ochenta prisioneros entre los que 
había varios oficiales. Dos dias después se rinde al 
precipitado general argentino con el resto de sus 
tropas que habian vuelto á guarecerse en Cotagaita. 
Es juzgado y sentenciado, conjuntamenie con el 
general Nieto y don Francisco de Paule Sanz, go- 
bernador de Potosí, por el delegado argensino doctor 
Castelli, á la última pena, cumpliéndose esta en la 
plaza mayor de Potosi fecha ut supra. 


Cordonez (Grkcorto), militar y hombre público, 
chileno. Nació en la Serena en 1783 y murió en 
1843. Hizo las campañas de la independencia y la 
expedición de Coquimbo al mando de Cabot, por 
cuyos servicios obtuvo el grado de tenienie coronel. 
Fué intendente de ese puerto y fundó la Casa de 
moneda y el Liceo de su provincia natal, 


Cornejo (Fray Juan José), sacerdote franciscano, 
chlieno. Nació en la provincia de Rancagua en 1820, 
Fueron sus padres don Bernardo Cornejo y doña 
María Miranda. Dedicado al estudio desde muy jó- 
ven obtuvo en certámen el título de profesor de 
latín, filosofía y teologia. En 1843 recibió el pres- 
biterado, Ha sido un predicador sobresaliente y á 
más del latín estudió el griego con sumo aprove- 
chamiento. Ha ocupado en su órden los más altos 
puestos, ya como guardián 6 como definidor. En 
1887-88 cumplió valerosa y piadosamente con sus 
deberes cuando la epidemia del cólera infectó su 
provincia natal hasta caer él mismo atacado de la 
terrible enfermedad. Tiene varias obras inéditas y 
entre ellas; Sermones y lecciones de filosofía y teo 
logía y es en la actualidad el guardián del con- 
vento de Rancagua en cuya provincia tienen vene- 
ración por el virtuoso sacerdote, 


Coronado (EsricuE A), distinguido escritor y pe- 
riodista, argentino. Nació en cl Paraná el 13 de 
julio de 1873. Ingresó en la escuela normal de 
esa ciudad, en donde descolló por su inteligencia 
y sus relevantes condiciones para la oratoria. Re- 
greso de dicha escuela muy jóven aun dedicán- 
dose al comercio, Aparte de sus trabajos comer- 
ciales colaboró en la prensa de su Provincia, 
especialmente en Le Libertad, en cuyas columnas 
se encuentran sus numerosas y bellas produccio- 
nes. No obstante ser muy joven aun, es ya un 
escritor de correctisimo estilo; y es tembién un 
orador elocuente de frase conceptuosa y galana, 
Ha militado siempre en las filas de la Unión Ci- 
vica Radical. Fué uno de los más ardientes parti- 
datios de hacer la revolución al gobierno de Entre 
Rios en 1896, que fracasó por ia resistencia de 
algunos, por lo cual emigró como otros muchos de 
sus amigos y compañeros de causa. Actualmente re- 
side en Buenos Aires, alejado de las luchas politicas 
de su provincia. Ha sido secretario de una de las 
mas importantes reparticiones militares de la no- 
ción, cuya labor é inteligencia ha tenido en cuenta 
el gobierno para ofrecerle un merecido ascenso. 
Entretanto en Entre-Rios sus amigos presentan su 
candidatura para diputado á la Legíslatura de esa 
Provincia. 


Coronado (Martin). poeta y autor dramático, 
argentino. Nació en la ciudad de Buenos Aires el 
4 de julio de 1850 é hizo su primera educación 
en el célebre colegio del Uruguay (provincia de 
Entre Ríos) bajo la dirección del doctor Alberto M. 
Larroque. Concluídos sus estudios preparatorios y 
de derecho en la universidad de su ciudad natal 
recibió su diploma de abogado. Siendo estu- 
diante dió á la publicidad en 1873 un tomo 
de poesías que fué recibido con encomio de da 
prensa argentina y cuya edición—; ¡rara azis!— 
se agotó inmediatamente. iniciada la creación del 
teatro nacional argentino en 1876 hizo representar 
en el que fué de la Victoria su drama en tres 
actos, foriginal y en verso La rasa blanca, de gé- 
nero romántico que obtuvo verdadero éxito. Poco 
después subió á la escena del predicho, su otro dra- 
ma en tres actos y en verso Lus de luna y lus de 


incendio, basado en las tradiciciones de la tirania 
de Rozas, de menos mérito literario que el ante- 
rior; pero de mayor efecto teatral. Vino enseguida 
Salvador, en tres actos y verso también; Cortar 
por lo más delgado, en tres actos y prosa como así 
mismo Un soñador y Justicia de antaño, en tres actos 
y en verso, que ha sido la última de sus obras 
teatrales representada en el teatro de Mayo por la 
compañía del primer ac- 
tor señor Gales y con el 
mismo éxito que las an- 
teriores. Sin embargo de 
sus condiciones y vastos 
conocimientos de la es- 
cena el doctor Martín Co- 
ronado, —que es uno de 
los más distinguidos y 
apreciados literatos ar- 
gentinos, —no ha podido 
conseguir la aclimatación 
de unteatro nacional clá- 
sicamente hablando, á 
pesar de esos éxitos que 
pueden llamarse efímeros 
puesto que, ni consolidaron, como era de esperarse, 
su reputación ni le dieron alientos para seguir pro- 
duciendo obras que formarían escuela en cualquiera 
otra parte del mundo civilizado. Además de las 
ya indicadas el señor Coronado ha hecho Una 
colección de trozos selectos, en prosa y verzo, de anio- 
res americanos, en dos tomos que publicó la im- 
portante casa editora de los señores Igdn Hnos.; 
y, ha colaborado y colabora en algunas revistas 
literarias. 


Coranado (Martín) 


Coronado (Pebro J), médico y hombre público, 
argentino, Nació en la ciudad del Paraná en 1860. 
Siendo casi un niño se le adjudicó una beca en 
el Colegio Nacional del Uruguay, ingresando á él 
en 1872 de donde salió en 1877 trasladándose 4 
Buenos Aires, para dedicarse al estudio de la me 
dicina. Durante su enseñanza en el predicho cole- 
gio el jóven estudiante fué alumno sobresaliente 
distinguiéndose por la robustez de su inteligencia. 
Sus cualidades como “escritor empezaron a cono- 
cerse en la redacción de varios periódicos literarios 
de aquella época. En 1878 daba principio á sus 
estudios médicos, habiendo sido practicante de la 
Casa de expósitos y del 
Hospital de niños, donde 
el eminente doctor Gu- 
tiérrez, su maestro, lo 
conceptuaba uno de sus 
mejores ayudantes augu- 
rándole que descollaría 
entre los médicos especia- 
listas deenfermedades de 
niños. En su tesis presen- 
tó el Dr. Coronado una 
teoría de la dentición 
que es hoy aceptada por 
todos los médicos que 
se dedican á las enfer- 
medades de la infancia. 
Siendo estudiante se distinguió por sus facuitades 
oratorias, especialmente cuando habló ai general 
Mitre á su regreso de Chile. Cuéntase que de Entre 
Ríos traíanle niños enfermos al doctor Ricardo Gu- 
tiérrez y este antes de verlos decia: — ¿No está el 
doctor Coronado en el Paraná? Después de la res- 
puesta afirmative, pues este estaba radicado en el 
Paraná, el sábio maestro agregaba :—Pues vuelvan 
con el enfermo; estando alla el doctor Coronado no 
puedo asistirlo yo“. Recibido de médico el doctor 
Coronado se trasladó al Paraná, su ciudad natal, 
ejerciendo alli su profesión; pero su condición de 
orador inteligente y los bríos de la juventud Jo 
empujaron á las luchas políticas y los periódicos 
La Unión, El Ciudadano, La Crónica y muchos otros 
fueron sus baluartes desde donde, con su brillante 
pluma, batalló sin descanso combatiendo hombres 
y sistemas. Sufrió prisiones y atropellos, pero no 
por eso retrocedió, y continud su propaganda en 
la prensa, en las cámaras, en las reuniones públi- 
cas, hasta que, desencantado y abatido, se retiró á 
Buenos Aires. En Entre Rios ocupó muchos puestos 
de distinción, y entre silos el de miembro del consejo 
municipal, diputado etc, Cuando la primera invasión 
del cólera á aquella provincia, Coronado se puso 


Coronado (Pedro J.) 
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premio una medalla de honor. Tribuno, publicista 
y orador, sus discursos hicieron época y se les 
recuerda siempre con agrado, A consecuencia de la 
política se radicó en Buenos Aires, donde muy en 
breve se dió á conocer como médico distinguido, 
Al poco tiempo la armada nacional le contaba en- 
tre sus médicos, puesto que obtuvo por concurso, 
como también el de profesor suplente de fisiología. 
La Facultad de medicina, premiando su inteligencia, 
lo propuso para profesor titular de dicha materia, 
puesto que actualmente desempeña. Su libro Leccio- 
nes de fisiología, que ha empezado á publicar, es un 
trabajo de inteligente labor € indiscutible mérito, 
pues es el primero de esa clase que se escribe en 
la republica Argentina. Ha sido además vice pre- 
sidente y presidente del Círculo médico argentino. 


Coronel de Lamarca (PetroxiLa), filántropa y 
propagandista católica, argentina, Perteneciente á una 
de las más ditinguidas familias de Chile, fué fun- 
dadora del Asilo del Salvador en Valparaiso. Enla- 
zada á otra de las mas distinguidas familias ar- 
gentinas fundó en Buenos Aires la sociedad de San 
José y talleres de obras pias. Perteneció á casi 
todas las sociedades de 
beneficencia que se ins- 
talaron en la capital de 
la república Argentina 
desde el segundo tercio 
del presente siglo, Cuan- 
do la célebre cuestión 
de la enseñanza laica 
tratóse en el Congreso 
de esta república (año 
1883) la señora Petro- 
nia Coronel de Lamarca, 
encabezando el grupo de 

Corone? de Lamarca (Potro- U4 distinguidisima co- 
nila} misión de señoras ar- 
gentinas y estrangeras, 
presentóse al Senado y dirigiéndose al presidente 
de ese cuerpo, le dijo;:—-“Pongo en manos del Sr. 
Vice-presidente de la república esta solicitud en que 
pedimos el amparo de la ley para la educación re- 
ligiosa de los niños. Nuestra presencia en este sitio 
es un hecho sin ejemplo en la nación; también es 
la primera vez que vemos en peligro el aima de 
las generaciones nacientes, que Dios ha confiado á 
la amorosa solicitud dela madre de familia. Espe- 
ramos, señor, no haber implorado en vano la pro- 
tección del Senado y la cooperación de V. E. para 
el triunfo de una causa que es tan cristiana como 
argentina." 


Corpancho (Tgosatpo Erlas). poeta, peruano. 
Nació en Lima en 1855, Fueron sus padres el 
doctor don Manuel Nicolás Corpancho, esclarecido 
publicista peruano, y doña Eduvigis Maria San- 
chez. Desde sus primeros años manifestó el po- 
deroso estro con que lo dotara la naturaleza, dando 
á la publicidad sus ver- 
sos que fueron inme- 
diatamente reproducidos 
por los diarios de su 
patria y de las demás 
partes de la América la- 
tina. Escribe con suma 
facilidad; pero jamás en- 
trega sus composiciones 
W á la prensa sin antes 
corregirles la forma lo 
` más correctamente po- 
e sible. Entre lo mucho 
que ha dado á luz se cita 
como sobresaliente: Æ 
idilio del crepúsculo, 
Canto al Guayás, La escanciadora de Sumaria y 
sobre todo, su Caste d España, que es su último 
trabajo y que ha sido premiado en el concurso 
literario celebrado con motivo de las fiestas que 
hubo en Lima el 28 de julio del 1897. En prosa 
ha publicado varios estudios sobre literatura ame- 
ricana y siluetas de literatos peruanos. 


Corpaneho (Teobaldo Enas) 


Corral (Casimiro), hombre público, boliviano. 
Nació en la Paz en 1825 y educóse en su ciudad 
natal hasta recibir en 1850 su diplorna de abogado. 
Dedicado a la magistratura llegó 4 ser ministro de 
la Córte en 1865. Dedicado á la diplomacia repre- 
sentó á su patria en la república dei Ecuador. De- 


al frente de la defensa, y el pueblo le otorgó en | dicado al servicio público formó parte de los minis- 
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terios de los gobiernos Morales y Frias. Hombre de 
prestigio popular fué candidato á la presidencia de 
la república de Bolivia en 1873; pero vencida su 
candidatura en los comicios, retiróse á la vida pri- 


vada. 


Corral (Juan B. ver), hombre público colom- 
biano. Nació en el último tercio del siglo pasado 
y dejó de existir á fines de 1814. Nombrado dic- 
tador en la provincia de Antioquia cuando aún se 
lidiaba por la independencia de au patria, procedió 
á armar un ejército de tres mil hombres y fundó 
varias fábricas de nitros artificiales, de fusiles y 
fundición de artillería de campaña, con cuyos re- 
cursos creyó contrarestar el poder de los realistas. 
Apesar de que su dictadura duró pocos meses, por 
arrebatarlo la muerte, fué liberal, extinguiendo gra- 
dualmente y por medio de decretos, la esclavitud que 
aún existía en su provincia, Deyuelto por él mismo 
el poder dictatorial con que lo habia investido la 
Legislatura, nombrólo esta, con el aplauso y asen- 
limiento unánime del pueblo, presidente consti- 
tucional de aquella provincia cuando acaeció su 
muerte. 


Corral (Miguel Ancel), abogado y poeta, ecua- 
toriano. Nació en Cuenca en 1833 recibiendo su 
título en jurisprudencia en 1561, Durante sus pri- 
meros años y después, cultivó la gaya ciencia dando 
á luz composiciones bellísimas que aún se recuer- 
dan con agrado ensu patria y fuera de ella. Ejer- 
ció algunos puestos públicos y su profesión de abo- 
gado, por Ja que ha alcanzado un puesto espectable 
en el foro de su patria, 


Correa (Cigno), militar, argentino. Nació en la |! 


ciudad de Buenos Aires en el último tercio del siglo 
pasado y dejó de existir en la capital del Perú en 
1837. Empezó su carrera militar de cadete en el 
histórico cuerpo de Patricios. Cuando la expedición 
al Alto Perú marchó á las órdenes del general 
Amonio G. Balcarce tomando parte activa en los 


combates y batallas de Cotagaita, Suipacha, Potosí y | 


Desaguadero. Formó después en el ejército del go- 
neral Belgrano y asistió con él á las batallas de 
Tucumán y Salta. En 1813 volvió al Alto Perú á 
las órdenes del predicho general Belgrano y fué de 
los derrotados en Vilcapujio y Ayouma. Asistió en 
1815 al combate de Venta y media y formó des- 
pués en el glorioso ejército llamado de los Ándes, 
á las órdenes def general San Martin, con el que 
asistió á la batalla de Chacabuco. Recibió una grave 
herida en el asalto del Cerro del gavilán y estando 
convaleciente, tumd parte en la campaña del sud de 
Chile y en lẹ expedición al Perú, defensa de Lima, 
combates de Calana, Torata, Moquehua y batallas 
definitivas de la independencia en Junin y Ayacucho, 
Desde cadete del cuerpo de Zatricios y grado & 
grado, por acciones de guerra, ¡legó al encumbrado 
puesto de general, obteniendo todas las condeco- 
raciones, diplomas y demás actos honorificos tribu- 
tados á los que hicieron aquellas gloriosas campañas. 
Sospechado de revolucionarse contra el libertador 
Bolivar, este, sin tener en consideración sus grandes 
servicios ni su alta graduación, mandólo encerrar 
en la siniestra prisión de Casas-Matas de donde 
salió poco tiempo antes de su muerte. 


Correa (Gervasio), militar, argentino. Nació en 
la provincia de Entre Rios á principios del último 
tercio del siglo pasado y dejó de existir en la pro- 
vincia de Corrientes en 1821. Militó como soldado 
en las filas de los independientes. Logró adquirir 
prestigio en el departamento de Gualeguaychú y en 
1815 siendo gobernador intendente el coronel don 
José Eusebio Hereñú de la provincia de Entre Rios 
hizo que lo nombraran comandante militar de nquel 
departamento. Fué entonces que el caudillo Fran- 
cisco Ramirez se sublevó contra la junta de Buenos 
Aires y siendo cnemigo personalisimo de éste y 
adicto por completo á la predicha junta, reunió 
poderosos elementos para contrarestarlo; pero Ra- 
mirez, que había invadido ya la provincia de Buenos 
Aires en combinación con el general Carrera (chileno) 
y López (santafecino), logra pactar un convenio 
con la junta que hace quedar malparado á Gerva- 
sio Correa, quien, temiendo las persecuciones de 
Ramirez, se alia al guerrillero oriental José Gerva- 
sio Artigas ofreciéndole su apoyo contra aquel. El 
general Ramirez llega á Entre Ríos, donde, después 
de dominar toda la provincia es nombrado gober- 
nador intendente y se declara Supremo entrerriano. 


| Correa, que ha querido quitarle ese predominio, es | 


vencido en el primer encuentro y vuelve sus armas 
contra Artigas jurándole adhesión á Ramirez. Ra- 
mirez lo nombra jefe de vanguardia contra el cau- 
dillo oriental. Marcha, con los elementos de que 
dispone contra aquel y vuelve 4 ser derrotado en 
el Arroyo Grande. En 1820 pretende entrar en 
pactos con el gobernador de Santa Fe, don Esta- 
nislao Lopez, que sigue la corriente de la política 
inicinda en Buenos Aires, contraria á las miras de 
Ramirez. Este lo sabe y busca la ocasión de des- 
hacerse de él de una manera ejemplar. Inventa una 
sublevación de la que hace cabecilla 4 Gervasio 
Correa y lo manda fusilar cn las inmediaciones de 
la ciudad de Goya. Correa tuvo siempre adhesión 
por la política de Buenos Aires; y pudo ayudarla 
poderosamente en la provincia de su nacimiento 
si su carácter, indeciso y su poca previsión, no lo 
hubiesen llevado á las indicadas alianzas que fue- 
ron su perdición. 


Correa (Manvet J), mililar, uruguayo. Nació á 
mediados dei último tercio del siglo anterior en el 
departamento de Maldonado y dejó de existir en 
Montevideo en 1850, En 1804 ya formaba en ca- 
lidad de soldado en el cuerpo de blandengues, con 
el que se batió contra la invasión inglesa, recibien- 
do en uno de los combates varias heridas de ba- 
yoneta. Producido el movimiento revolucionario de 
la independencia pasó á Buenos Aires y se incor- 
poró a las fuerzas de 
los patriotas. Acompañó 


su expedición al Para- 
guay é hizo todas las 
campañas del Estado 
Oriental, Entre Ríos, y 
Santa Fe contra los ban- 
dos portugueses Y rea- 
listas, contra Artigas y 
Estanislao López y Ra- 
mirez. Formó parte del 
Cabildo creado por el 
general Soler en la villa 
de Luján. Con el grado 
ya de teniente coronel 
hizo la campaña contra los indios á las órdenes 
del general don Martin Rodríguez y marchó des- 
pués al frente del lo de cazadores á la guerre 
contra el Brasil en la que permaneció hasta su ter- 
minación. Formó parte de las fuerzas, que, en 
Buenos Aires, se rebelaron contra el gobernador 
Dorrego por lo que se vió obligado a emigrar al 
Estado Oriental después de firmar un manifiesto en 
el que justificaba ese movimiento. Durante todo el 
asedio de Montevideo por las fuerzas del general 
Oribe formó parte de los asediados. En 1845 se le 
nombró comandante general de armas y en 1847 
ministro de la guerra, puesto que desempeñó por 
algún liempo prestando en el utilísimos servicios. 


Correa (Manuel J.) 


Correa Bravo (Acusríx), abogado y publicista, 
chileno. Nació en la provincia de Talca en 1854 
y obtuvo su titulo de abogado en 1886. En 1889 
escribió en Za Epeca de Santiago de Chile una 
sección juridica sobre los tribunales. En 1891 des- 
empeñó varios puestos públicos, siendo profesor de 
literatura en el Instituto nacional ¢ intendente de 
la capital chilena. Colaboró en la redacción de la 
República en 1892, defendiendo, en ese diario, el 
programa del partido liberal democrático de cuyo 
directorio formaba parte, Fué regidor municipal, 
miembro de la junta de beneficencia y del consejo 
de asistencia publica. Es autor de varios folletos 
juridicos y entre ellos:— Los estramjeros en Chile y 
Recurso de habeas corpus. Ha colaborado y colabora 
en distintos diarios y revistas con el pseudónimo 
de F. Deford teniendo siempre predilección por el 
predicho tema. 


Correa Irarrazabal (Juan ne Dios), escritor 
chileno. Nació en Santiago de Chile en 1869, He- 
chos sus estudios en el colegio de San Ignacio ha 
producido una interesantisima critica sobre el Có- 
digo penal de su pais que fué juzgada honrusamente 
por la prensa local y extranjera. Próximamente 
dará á luz Vida de San Ignacio de Loyola, obra 
que viene precedida de buen augurio. 


Correa Luna (Listuaco), militar, uruguayo. Na- 


' ció en Montevideo el 15 de junio de 1845 y dejó 


de existir el 22 de noviembre de 1895. En 1869 


al general Belgrano en |! 
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ingresó al ejército argentino con el grado de alférez 
á guerra de infanteria. Asistió ú la terminación de 
la guerra del Paraguay 
encontrándose en el asal- 
to de Peribebuy. Com- 
batió contra López Jor- 
dan en Entre Rios, — 
batalla de Santa Xosa. 
Pasó después á la co- 
mandancia general de 
armas, prestando servi- 
cio ála Comisaria general 
de guerra y marina. En 
” 1880 sostuvo las auto- 
ridades nacionales contra 
la revolución producida 
en Buenos Aires, siendo 
cajero de la predicha re- 
partición en campaña y estuvo igualmente formando 
parte del ejército nacional contra los revoluciona- 
rios en 1890. Obtuvo, grado á grado, sus ascensos 
hasta teniente coronel por las acciones de guerra 
en que tomó participación y fué agraciado con las 
medallas y diplomas acordados por los gobiernos 
aliados á los jefes y oficiales que terminaron la 
guerra del Paraguay. 


on 


Correa Luna (Lisímaco) 


Correa Nery (Jose Bautista), prelado, brasileño. 
Nació en Campinas, —estado de San Pablo,—el 6 
de octubre de 1863 é hizo todos sus estudios en 
su provincia natal. Re- 
cibidas las órdenes me- 
nores y mayores y sien- 
do cura párroco de su 
ciudad natal fué elevado 
á la nita gerarquía de 
obispo de la diócesis del 
Espiritu Santo. Es ente- 
drático del seminario 
episcopal de San Paulo 
y ha sido fundador del 
liceo de su pueblo natal 
y Organizador de una 
nueva diócesis. Su con- 
tracción al estudio, su 
talento y sus virtudes lo 
llevaron á la alta posición eclesiástica en que hoy 
se encuentra a la edad en que la generalidad co- 
mienza su carrera. 


(Correa Nery José Bautista) 


Correa de Saa (CarLos), patriota chileno, En- 
contramos figurando su nombre entre los más exal- 


| tados patriotas del año 1810, Su hogar, como el 


del general Azcuénaga en Buenos Aires, era el lu- 
gar de la cita, era el refugio de los perseguidos, 
era el local adonde concurrian y se buscaban los 
auxilios y recursos para contrarestar el poder de 
los realistas. No descolló en hechos de armas, ni 
su nombre figuró en las asambleas agitadas; pero 
jamás dejó de prestar todo su concurso por la 
independencia de su patria. 


Correa de Saa (Domrco), mlitar y filántropo, 
chileno. Como patriota tomó las armas en 1817 y 
estuvo en la batalla de A/cife y sitio de Faicahuano. 
Retirado despues á la vida privada consagróse con 
el mayor desvelo a la caridad pública Á la que 
prestó eminentes servicios siendo administrador del 
hospital de San Juan de Dios, durante más de veinte 
y cinco años, 


Correa de Saa (Juan va Dios), militar y hombre 
público, chileno. Nació en los últimos años del siglo 
pasado y falleció en 1876, Siendo aún muy niño 
prestó su contingente personal en defensa de la 
independencia de su patria. Concurrió á distintos 
combates y en la batalla de Maipo se distinguió de 
una manera notable. Conseguida aquella dejó las 
armas y se dedicó á la agricultura; pero en breve 
fué electo senador, presentando á ese cuerpo, entre 
otras, la ley de amnistía del año 1851. 


Correa de Tagle (Liisa), cantatriz, chilena. 
Nació en Santiago en 1820 é hizo sus estudios 
bajo la dirección del maestro Bajietti, profesor del 
conservatorio de Milán. Frisaba ya en los cincuenta 
phos cuendo comenzó 4 hacerse célebre en los 
teatros de Italia y París y luego en los de Rio 
Janeiro y Montevideo, 


Correas (Juan pe Dios), hombre público, argen- 
tino. Nació en Mendoza en 1793 y empezó 4 figurar 
en la politica de su provincia cuando el general 
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dè 


don Tomás Godoy Cruz se hizo gobernador de ella 
por medio de las armas. En 1824 reemplaza en el 
gobierno de esa provincia al coronet Pedro Molina 
el doctor don Juan Agustin Maza, por medio de un 
movimiento subversivo; pero fracasado el objeto de 
ese movimiento debido 4 la actitud de la sala 
de representantes que nombra gobernador al coronel 
don José Albín Gutiérrez, el pueblo y la tropa se 
sublevan y el coronel Gutierrez pretende dominar la 
situación por medio de un acto de audacia teme- 
raria. Sale á la calle & contener los sublevados ; 
pero estos no se intimidan y caen sobre él hirién- 
dolo gravemente. Nómbrase entonces gobernador 
interino al general don Juan Lavalle y se convoca 
al pueblo para la elección de quien debia subrogarlo 
y es electo, por casi unanimidad, el señor don Juan 
de Dios Correas. El 4 de julio del predicho año 
toma posesión del mando y en los dos años que 
duró su administración hizo un gobierno de com- 
pleta reforma. Acompañado del inteligente é ilus- 
trado joven Agustín Delgado, como ministro genera!, 
suprimió la vieja institución del Cabildo, organizó 
la policía, la justicia civil, las oficinas de aduana, 
la milicia, la percepción de los impuestos y de las 
rentas públicas, aumentó el número de las escuelas 
de ambos sexos y, en una palabra, siguió la mar- 
cha iniciada en Buenos Aires por el gran estadista 
Rivadavia. Fué un gobierno liberal y progresista 
como lo manifesto el de Buenos Aires, en nota, 
aprobando la reunión del Congreso en que debian 
estar representadas todas las provincias para el 
pacto de la unión nacional. Derrocado el doctor don 
Salvador M. del Carril del gobierno de San Juan, 
lega á Mendoza a pedirle su intervención á Correas 
y este envía fuerzas al mando del general don José 
Aldao, quien logra vencer á los revolucionarios y 
reponer al doctor del Carril, Cumplido el término 
porque fué electo el señor Correas transmite el po- 
der á su sucesor don Juan Corvalán. En 1829 go- 
bernaba la provincia de Mendoza el general Alva- 
rado; pero los coroneles Félix Aldao, Quiroga y 
Viltafañe Je hacen una revolución y el 22 de sep- 
tiembre lo derrotan en el Pilar. El 23 de ese mes 
penetran en la ciudad las fuerzas vencedoras y se 
aclama de nuevo á don Juan de Dios Correas, quien 
hace renuncia y es entorces rombrado don Juan 
Corvalán que sube nuevamente al poder, conser- 
vándolo sólo hasta el 7 de abril de 1830. Desde 
esa fecha el señor Correas desaparece de la escena 
política, ignordndose á punto fijo la de su falle- 
cimiento, 

Correas (Justo), hombre público, argentino. Na- 
ció en la ciudad de Mendoza en los primeros 
años de este siglo y su nombre figura como go- 
bernador de su provincia natal en 1838. Fué he- 
chura del general José Félix Aldao, como lo fueron 
todos los que gobernaron aquella provincia desde 
que en ella se implantó la influencia de ese terrible 
caudillo. Necesitando salir este á campaña á objeto 
de contener los movimientos iniciados por el partido 
líberal en las provincias del interior, se produce, en 
la ciudad, una revolución que, triunfante exonera á 
don Justo Correas del mando y nombra al coronel 
Pedro Molina; pero, avisado á tiempo el general 
Aldao vuelve sobre sus pasos, entra en la ciudad 
y repone á Correas en el mando, quien, á su vez, 
lo delega en Aldao que el 16 de mayo de 1841 es 
electo gobernador vitalicio de aquella provincia. 


Correia de Araujo (Joaauix), hombre público, 
brasileño. Nació en la ciudad de Recife el 4 de mayo 
de 1845. Fueron sus padres don Joaquín Correia 
de Araujo y doña Ana Correia d'Almeida. En 1868 
terminó sus estudios de 
abogado en la Universi- 
dad de su ciudad natal. 
En el mismo año fué 
nombrado secretario de 
la gobernación de la 
hoy provincia de Per- 
nambuco. En 1870 fué 
catedrático suplente de 
la Facultad de dere- 
cho de Recife, por con- 


después, en la misma Fa- 
cultad, otras asignaturas 
que le fueron discerni- 
das debido á su exce- 
lente preparación é innegable talento jurídico, cuyas 


Correia de Araujo (Joaquin) 


curso, desempeñando | 


relevantes prendas demostró plenamente en el ejer- 
cicio de su profesión. En 1872 casóse con doña Ana 
de los Ángeles, señora dotada de gran virtud, que fe- 
neció en Paris en 1895. Por su pusición y su cré- 
dito ya cimentado como hombre de largas miras 
fué electo diputado á la antigua Asambiea provin- 
cial y después representante por su provincia al 
Congreso nacional durante el reinado del emperador 
Pedro II el cual lo nombró consejero y caballero 
de la orden de la rosa. Producida la revolución de 
1889 y habiendo obtenido su jubilación de catedrd- 
tico de la Universidad de Recife, fué nombrado 
miembro de fa junta municipal republicana y electo, 
más tarde, senador al congreso federal, El 7 de 
abril de ess mismo año fué nombrado gobernador 
del estado de Pernambuco, puesto que ocupa en 
la actualidad y para el que ya había sido designado 
anteriormente por una inmensa mayoría. Es Aermano 
benemérito de la Santa casa de misericordia, cuya 
institución de caridad le debe eminentes servicios ; 
socio honorario y benefactor de las sociedades Cv- 
mercial beneficente, Comercial agrícola, Liceo de artes 
y oficios, elc., donando, de su peculio particular, 
fuertes sumas para el engrandecimiento y sostén de 
esas instituciones. 


Correia de Oliveira (Juan ALFREDO), hombre 
público, brasileño. Nació en la ciudad de Recife en 
1835, donde después de hacer los estudios corres- 
pondientes obtuvo su diploma de abogado. Era 

decano de la Facultad 

de derecho de la Univer» 
sidad de su provincia 
~ cuando fué electo dipu- 
tado al parlamento na- 
cional. En 1869 desem- 
peñó el ministerio del 
imperio siendo presiden- 
te del consejo el vizcon- 
de de Rio Branco, En 
ese puesto prestó emi- 
nentes servicios contra 
la esclavitud. Siendo 
electo senador por Per- 
Correia de Oliveira (Juan A.) nambuco, tomó parte ac- 
tiva en la política como 
jefe del partido conservador de su provincia. Cuando 
se produjo la caida del partido liberal yendo 4 la 
presidencia el barón de Cotegipe fué nombrado 
presidente de la provincia de San Pablo, donde 
precisamente más se batallaba por la libertad de 
los esclavos, de que fué Zager incansable el doctor 
Correía. Caido el ministerio Cotegipe por no corres- 
ponder á los propósitos de la entonces princesa 
regente, fué llamado á presidir el ministerio el doc- 
tor Correia quien, con su alta inteligencia, su pa- 
triotismo é ilustración hizo un gobierno que honra 
los anales políticos del Brasil. Después de produ- 
cida la revolución, que convirtió el imperio en re- 
pública, el doctor Correia ha figurado como uno de 
los prohombres del liberalismo brasileño, retirándose 
eu seguida á la vida privada. 


Corro (Francisco DEL), militar, argentino. Ha- 
llábese destacado en la provincia de San Juan (año 
20) el batallón primero de los Andes cuando una 
parte de su oficialidad, entre la que se haltaba Fran- 
cisco del Corro, sublevóse á los gritos de:—j] viva 
la federación ! ¡ mueran los tiranos !—arrastrando 
tras si á la mayoría del predicho batallón que cometió 
toda clase de tropelias (enero 9). Del Corro que se 
dió á sí mismo el título de coronel, marchó entonces 
con algunas fuerzas de jas amotinadas á convul- 
sionar también la provincia de Mendoza; peru ya 


lo esperaban los generales Cruz y Moron, quienes ; 


pusieron esas fuerzas en completa derrota marchan- 
do sobre las de San juan que también se rindieron. 
Dei Corro huyó á la de Tucumán donde, refiere 
el general don José María Paz, murió miserable- 
mente. . 


Corro (MIGUEL CALIXTO DEL), orador sagrado y 
político, argentino. Nació en Córdoba el 14 de oc- 


tubre de 1775. Curso sus estudios en el colegio de * 


Monserrat y universidad de San Carlos, en la cual 
recibió el grado de doctor en teología. En 1800 
recibió las órderes sagradas, y luego obtuvo, por 
oposición, la silla de magistrado en la catedral de 
su ciudad nativa. Más tarde fué designado como 
interino en la capital de Salta. Vuelto á Córdoba en 
1809 fué sucesivamente catedrático por oposición 


I 


COR—OORTES 
de teología, provisor, cura de la iglesia catedral y 
canónigo magistral de la misma. En esa fecha hizo 
circular en Córdoba un anónimo manuscrita, como 
venido de Buenos Aires, en el cual disputaba y 
promovía entre sus conciudadanos las ideas de 
tria, libertad é independencia, publicación que alarmó 
profundamente al gobernador intendente de la pro- 
vincia, general Gutierrez de la Concha, El 25 de 
mayo de 1811 pronunció el primer sermón patrio, 
y en 1816 fué designado para representar a Cór- 
doba en el congreso de Tucumán, el cual lo envió 
como mediador encargado de evitar la guerra civil 
entre Buenos Aires y Santa-Fe, circunstancia por 
la cual se vió privado de firmar el acta de inde- 
pendencia. A causa de la guerra civil que por tantos 
años desoló al país, se retiró de la vida política, 
consegrándose enteramente á los deberes de su 
ministerio y á sus estudios predilectos. En 1840, 
habiendo perdido la vista, se entretuvo en coleccio- 
nar sus sermones que corren en dos volúmenes en 
80, impresos en Filadelfia en 1849. Poco tiempo 
después murió en Cordoba, dejando la memoria de 
su patriotismo, de su saber, de sus virtudes y su- 
frimientos, 


Cortés (EbeLmIRa), educacionista y literata, chi- 
lena. Nació en Copiapó el 5 de octubre de 1868. 
Fueron sus padres don José Segundo Cortés y 
Contreras y la señora Mercedes Gutiérrez. Hechos 
sus estudios en el Liceo de su ciudad natal, con- 
sagrósc á la enseñanza á la que ha prestado y 
sigue prestando importantes servicios en las distintas 
escuelas que ha uctuado como directora. Dedicada 
á más, á la cultura de las bellas letras, ha produ- 
cido bellísimas composiciones en verso y prosa co- 
laborando en varios diarios y revistas, y entre ellos 
El educador, de Santiago de Chile; La muyer, de 
Curicó; Ef pueblo, de Valparaiso; Æ? libre pensa- 
miento, de Lima; La juventud, del Salvador y otros 
muchos. Es, indudablemente, una de las educacionis- 
tas chilenas que más estudios han hecho en filosofia 
y ciencias morales, difundiendo sus conocimientos 
en el periodismo, no sólo de su patria, sino del ex- 
tranjero. Es miembro honorario, activo y protector 
de muchas asnciaciones, y en la actualidad secre- 
taria del circulo pedagógico del Limache. 


Cortés (Joaacin), militar chileno. Nació en 
Santiago de Chile en 1833 y dejó de existir en 
la misma ciudad el 29 de septiembre de 1398. 
Hizo su carrera desde soldado distinguido y grado 
por grado, haste jeneral de división, Tomó parte 
activa en la guerra contra España, guerra del 
Pacífico y revolución del Congreso. No brilió por 
su valor ni por hechos extraordinarios; fué un 
militar organizador, disciplinado y celoso en el 
cumplimiento de su deber, aunque exento de los 
conocimientos de la balistica moderna que colocan 
á los militares de su alta graduación en el número 
de verdaderos hombres científicos. 


Cortés (José Domnco), bibliófilo y publicista, 
chileno. Nació en la ciudad de la Serena, el 12 de 
diciembre de 1839 y dejó de existir en Santiago de 
Chile en 1884, Educóse en su provincia é hizo sus 
primeras armas de escritor en £2 tren, de Copiapó. 
Manifestó desde sus primeros años una vocación 
completa por las letras y con especialidad un ta- 
lento sobresaliente para la compilación de buenos 
libros. En 1860 fundó en la Serena .El pemsa- 
miento y fué después corresponsal del .Mercu- 
rio, Inmediatamente puso mano á su tarea pre- 
dilecta que era la de reunir en distintos volúmenes 
las producciones más notables de los literatos 
americanos. De 1862 á 1874 dió Á la públi- 
cidad las siguientes obras: José de San Mar- 
tin, Poetisas americanas, Prosistas americanos, Ami- 
rica poética, obras poéticas y dramáticas de José 
Mármol, Simon Bolivar, Parnaso argentino, chi- 
eno, peruano y boliviano, Los revolucionarios de 
la independencia de Chile, Galeria de hombres célebres 
bolivianos, Estadistica bibliográfica de Bolivia, Cantos 
patrióticos, Flores chilenas, Poetas americanos, Tespi- 
raciones patrióticas de la América, Deberes del hombre 
y Poetas chilenos, A fines de 1874 marchó á Paris 
i realizar una obra verdaderamente monumental, 
cual era la publicación de su Diccionario Biográfis 
americana que llevó ú cabo por la tipografia Lahure. 
El emperador Pedro de Alcántara, Il de B en 
1875 lo condecoró y lo hizo caballero de la rosa 
del Brasil. Fué director de las bibliotecas públicas 
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do Bolivia, adicto á la legación de Chite en Bél- 
gica, miembro corresponsal de la exposición inter- 
nacional de Chile en Francia y colaboró en muchos 
diarios y revistas y con particularidad en Æ7 correo 
de ultramar. 


Cortés (ManveL), didáctico y médico, chileno. 
Nació en la Serena en 1825 y dejó de existir en 
1854. Recibió su título de médico en 1849. Fus 
rector del liceo de su provincia natal, catedrático 
por oposición, de la asignatura de patología en la 
universidad é intendente de Valdivia. Dedicado á 
la enseñanza escribió algunos libros didácticos y 
dejó impreso un Compendio de gramática castellana, 
que se hizo conocer en toda América, 


Cortés (MasveL José), funcionario público y 
posta boliviano. Nació en Cotagaita en 1811 y dejó 
de existir en Sucre en 1865. Hechos sus estudios 
con suma precocidad, ocupó, después de doctorarse, 
altos puestos en las distintas administraciones en 
que se subdividen las ramas del Poder. Fuc can- 
celario de la universidad de Sucre, fiscal general de 
la república, presidente de las asambleas de 1861 
á 1864, ministro del culto é instrucción pública, 
miembro de la comisión codificadora y consejero de 
estado, etc, Su fecundidad y su talento fueron ad- 
mirables, dejando á su patria la mejor obra de 
historia que posee, infinitos artículos sobre todos 
los tópicos que abarcar puedo la inteligencia hu- 
mana, en prosa y verso, serios y festivos. Entre 
Sus obras se citan: LExseyo sobre la historia de Bolivia, 
en primer término y Bosquejos de los progresos de 
Hispano América. 


Cortés y Azua (Evauexio), marino y hombre pú” 
blico, chileno. Nació en Santiago de Chile el 15 de 
noviembre de 1776 y dejó de existir en Valparaiso 
el 29 de diciembre de 1849, Fueron sus padres don 
Ramón Cortés y Madariaga y doña Paula Azua y 
Marín. Se educó en el colegio de nobles de Vergara 
(España). Fué guarda marina en 1793 sirviendo en 
las escuadras de Indias y Filipinas pasando después 
al Pacifico con el grado de alférez de marina. Es- 
tando la metrópoli en guerra con los ingleses estos 
lo tomaron prisionero a bordo de la fragata Clars 
y obtenida después su libertad se encontró en el 
combate de Trafalgar. En 1808 hizo varias comi- 
siones en el Brasil, Montevideo, Buenos Aires y 
Chile y pasó enseguida á prestar servicio en el 
Perú; pero acusado de haberse adherido á los que 
conspiraban contra la metrópoli, fué enviado á 
España de donde pasó á Méjico y se presentó al 
revolucionario Iturbide, que ya había proclamado la 
independencia de aquella república, cuya marina 
organizó Cortés y Azua. Volvió á su patria con 
el alto grado de general que le fué reconocido y 
entró en la marina del Perú (1829) cuyo congreso 
lo nombró contralmirante, Fué después director del 
colegio militar de Lima y en 1885 fué senador de 
la república chilena. 


Cortés Fines (Gerónimo), jurisconsulto, publi- 
cista y hombre público, argentino, Nació en la ciu- 
dad de Córdoba el 30 de septiembre de 1833 y 
dejó de existir en 1884. Fueron sus padres don 
José Cortés y doña Josefa Fúnes, distinguido ca- 
ballero el primero y hermana del sábio deán Fúnes 
la segunda. Hizo sus estudios profesionales en la 
universidad mayor de San Carlos. Y tal fué su 
comportamiento como estudiante que cuando terminó 
su curso de filosofía, el claustro universitario le 
acordó, por su excepcio- 
nal comportamiento, ante 
lo más selecto de la so- 
ciedad de Córdoba de 
entonces, una medalla de 
honor. Sus exámenes de 
jurisprudencia  estuvie- 
ron en relación con los 
de estudios menores, 
siendo siempre un dis- 
cipulo ejemplar por su 
contracción é inteligen- 
cia. En 1845 se doctoró 
y fué nombrado inme- 
diatamente defensor de 
pobres y menores. Des- 
empeñó más tarde, en aquella provincia, los juzga- 
dos de primera instancia; fué camarista y miembro 
del superior tribunal de justicia. Electo por varias 
veces diputado á la legislatura provincial, presentó 


Cortéa Fúnes (Gerónimo) 


á ese cuerpo proyecios que contribuyeron 4 la 
creación de muchas de las leyes que forman parte 
del derecho público y constituyen los sistemas ren- 
tísticos y administrativos de aquella provincia. En 
1866 fué miembro de la convención nacional, en 
representación de su provincia, que se reunió en 
Santa-Fe, cuya convención tuvo, entre otros, por 
objeto, reintegrar á la nación la facultad de imponer 
derechos á la exportación; fué miembro de la co- 
misión de limites entre su provincia y la de Santa 
Fe. Desempeño, durante ocho años, la dirección de 
la Academia práctica forense y tomó parte en la 
redacción de los códigos de procedimientos civil y 
criminal de Córdoba. En 1871 fué miembro de la 
convención reformadora de la constitución, publi- 
cando á ese respecto un libro importantísimo sobre 
Derecho constitucional, que dedicó al ilustre juriscon- 
sulto argentino doctor don Enrique Rodríguez. En 
1875 á 80 representó su provincia en el senado 
nacional, tomando participación en todos los de- 
bates sobre jurisprudencia, hacienda, enseñanza, 
administración y política, Fué et autor del proyecto 
de ley sobre enseñanza libre; sostuvo la crea- 
ción de la facultad de medicina en la universidad 
de Córdoba; batalló por la conservación del Banco 
Nacional y con motivo de la intervención á la pro- 
vincia de Salta pronunció un luminosisimo discurso 
sobre los límites jurisdiccionales de la soberanía 
nacional y la de lus estados. En 1880 hizo y pu- 
blico Un informe sobre límites, que abarcaba todas 
las cuestiones pendientes á ese respecto entre las 
provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Santiago del 
Estero, La Rioja y San Luis. En 1881 fué comi- 
sionado por su provincia natal en la grave cuestión 
de límites con la provincia de San Luis. “En ese 
trabajo el doctor Cortes hizo lujo de erudición, se 
mostró versadisimo en la historia de su país y re- 
veló conocimientos geográficos de primer orden”. 
Durante ocho años fué fiscal de la cámara de ape- 
laciones de la capital federal, de cuyas Vistas existen 
tres tomos voluminosísimos, habiendo dejado antes 
de morir otro tomo preparado para su publicación. 
En ellos se estudian y se tratan y dilucidan las 
cuestiones más árduas del derecho con una claridad 
verdaderamente maravillosa, Fué catedrático de de- 
recho civil en las universidades de la capital federal 
y de su provincia natal, donde también desempeñó 
la cátedra de ciencias sociales, derecho natural, de 
gentes, constitucion administrativa, etc. Hallán- 
dose en su provincia natal cuando sintió que las 
fuerzas le faltaban, revisó sus Anales como jurista, 
magistrado y hombre público y presentándolos ú 
los miembros más queridos de su familia, les dijo, 
conmovido: “Hé ahi la obra de más de cuarenta 
años de mi vida por la que voy á pedir mi jubi- 
lación”. El jurisconsulto Cortés Fúnes dejó muchos 
trabajos inéditos y entre ellos un interesante es- 
tudio sobre La prescripción, que ha debido ver la 
luz hace algunos años. 


Cortés y Madariaga (Francisco), tribuno po- 
pular, chileno. Nació en Villa de Mar el £4 de sep- 
tiembre de 1750 y falleció en Caracas en 1828. 
Fueron sus padres el general don Fiancisco Cortés 
y doña Mercedes Madariaga. Siguió la carrera ecle- 
siástica. Estuvo en España á dirimir cuestiones de 
su ministerio con cl fiscal Fyzaguirre y estuvo en 
Venezuela donde se hizo notar en pro de la revo- 
lución, luchando contra el Cabildo en la prensa y 
la tribuna, Sufrió persecuciones y tuvo que huir de 
Venezuela. De vuelta en 1817 fué miembro de la 
junta de gobierno é inscripto después en el registro 
de los próceres de la independencia de aquella re- 
pública. 


Cortijo Vidal (Marrano), profesor y compo- 
sitor de música, español. Nació en Valladolid en 
1850. A los ocho años de edad ganó plaza 
Catedral de niño de coro, y cursó sus co- 
nocimientos con el maestro de capilla, Garcia Va- 
Uadoti, cuyo último y más aprovechado alumno 
fué, sobresaliendo en el órgano y piano con las 
varias lecciones del maestro don Vicente Perez, 
Hasta los 18 años sirvió las horas canónicas de 
la metropalitana, y su hermosa voz de contralto 
suplió largo tiempo al prebendado de plaza. Niño 
como era, se opuso á un puesto de tenor en la 
catedral de Palencia, sorprendiendo al jurado por 
sus conocimientos y aptitudes para dicho empleo; 
mas no habiendo el Cabildo fijado edad para tal 
cargo, la plaza no pudo proveerse; pero Cortijo ob- 
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tuvo un honroso certificado de haber ganado, sin 
embargo, el concurso, donde consta la brillantez 
de sus ejercicios y su cualidad especial de repen- 
tista. En dicha edad había compuesto ya numero- 
sos cantos litúrgicos de 
catedral, y multitud de 
piezas de baile y canto 
para salones, estudianti- 
nas y comparsas que 
dirigió personalmente, y 
cuya popularidad le va- 
lió el renombre de “ 7yo- 
vador Castellano”, sien- 
do sobresaliente entre 
todas sus composicio- 
nes, la famosa *Kom- 
dalla”, que el comercio 
de Valladolid editó y 
propago. Su justa fama 
musica! le elevo al pro- 
fesorado, y gran núcleo de alumnos (hoy artistas 
bien reputados) se educaron y formaron su car- 
rera con las profundas lecciones del jóven maestro. 
Entre ellos, las notables triples Natividad Martinez 
y Lucia Pastor (en ópera y Zarzuela), el violon- 
celista Martinez (profesor en Francia), el profesor 
Hernandez (Escuela Normal de Madrid), etc, etc. 
Para ampliar más aún sus ya vastos conocimien- 
tos musicales, se trasladó primero á Barcelona y 
después á Madrid, llevándole su fama, á dirigir 
orquestas de 60 eximios profesores que ejecutaban 
piezas de su composición, cuyo valor le atrajo las 
críticas favorables de maestros como Eslava, (del 
Conservatorio Nacional), de Prádanos, (de la ca- 
pilla de Zaragoza), de Barrera (de la de Burgos), 
y de otros más de análogo valor. Sus estu- 
dios comprenden también la escuela italiana y ale- 
mana, así como los grandes conciertos corales y 
orquestales. En 187% fué contratado para dirigir 
las obras líricas del teatro principal de la Coruña; 
corrida su suerte militar, de que salió libre, pasó 
á Valladolid como maestro de coros y partes, flau- 
tista y profesor, fundando los grandes orfeones 
vallisoletano y castellano, y terminando sus estu- 
dios en el obúe, de que hizo después constante 
uso. En 1874, recorrió Castilla como maestro de 
músico general; contrajo matrimonio, y se estable- 
ció en Valladolid, asumiendo la dirección de capi- 
llas y teatros, abriendo un estenso- almacen de mú- 
sica, pianos y otros instrumentos y fundando el 
magnífico Teatro Barbieri, que representó nume- 
rosas obras suyas y que la Zarzuela de Madrid, 
reprodujo con gran éxito. Ha escrito múltiples cri- 
ticas musicales y composiciones variadas en diversas 
Revistas, siendo muy aplaudidos sus bailables 
para piano, orquesta y coreados. En 1882 ingresó 
en el Conservatorio Nacional (Madrid), adonde si- 
guió las lecciones y las huellas de Salazar, Aran- 
guren, Ovejero, Jimeno, Gomez, Cosme de Benito 
etc, etc, en el canto, la armonia, el obúe, 
et órgano, etc, distinguiendose como repen- 
tista de gran nota, y como pianista, compositor y 
director de orquesta, de los teatros de Fariedades 
y la 4kambra, asi como otros muchos, y muy 
principales de Espana y Portugal. En igual carac- 
ter y con no interrumpido éxito se presentó en los 
teatros del Brasil, Uruguay y república argentina, 
acompañando al empresario Garrido, y desde en- 
tónces (1888) reside entre nosotros, trabajando, ya 


Cortijo Vidal (Mariano) 


| en Variedades (hoy Odeon) ya en los principales 


teatros de las provincias argentinas como maestro 
dircclor y concertador, inaugurando en Mendoza el 
primer teatro de verano. En 1890 fundó el Liceo 
Musical de Buenos Aires, y en él se han educado y 
formado su repertorio lirico numerosos artistas- 
siendo aun en mayor número aquellos que en el 
solfeo, piano, canto, armonía, composición é ins- 
trumentos varios han alcanzado aprovechamiento 
sorprendente, aunque sin apoyo oficial alguno. Un 
orfeon importante, organizado en un més por el 
maestro Cortijo, ha obtenido medalla de oro en el 
concurso para que fué formado. Ha sido director 
de cuatro orfeones y estudiantinas locales, asi como 
delos conciertos famosos á grande orquesta del 
balneario y teatro de Mar del Plata en 1892, Desde 
1893 es organista titular de San Miguel; organista 
y profesor del colegio del Salvador, y pro- 
fesor diplomado de los colegios del Estado. Ac- 


tualmente, x en medio de sus múltiples trabajos, 
i edicta una série de 12 albums musicales de salon, 


60 


que dedica al Bella Sexo Argentino, después de 
haber presentado al exámen oficia] de textos de 
enseñanza pública, un Método completo de solfeo, en 
8 grados, perfectamente dispuesto en verso y lec- 
ciones con letra, para educar el oido, cultivar la 
instrucción y recrear con sus preciosos cantos esco- 
jares, dando conocimientos importantes de armonía, 
composición € instrumentación, comtrapunto, bajo 
numerado, arte de acompañar en el piano, estética, 
etc. Por último, el maestro Cortijo ha inventado 
aparatos tan utilisimos como el Tyaspositor ins- 
tantánco, para el conocimiento rápido de los tonos 


en la composición, y otros en via de conclusión, | 


entre ellos, dos nuevos y magnificos órganos de su 
esclusivo dibujo que, una vez terminados, prome- 
ten ser una verdadera maravilla musical y mecá- 
nica, sin precedente hasta el día, destinados á ge- 


la música y el dominio de sus misterios. Damos 
á continuación una reseña aproximada de las 
producciones de este autor. En música religiosa: 
Villancicos y Cantos iitirgicos, Gran salve á dos 
coros, (latin y castelleno), Lefenia, A la Virgen, 
Ok! Admirable: (todas á grande orquesta), Salve y 
Letania, (de poderoso efecto), Misa 46 voces y ór- 


gano (dedicada en gratitud á D. Juan Senties Llo- ` 


veras), Misa d 6 woees y orquesta (S. Miguel). Za- 
mentaciones á 4 voces y piano (S. Miguel), Gran Te 
Deum, Visperas tolemnes 4 8 voces y orquesta (S. 
Miguel), Gozos, Letrilías, y otras numerosas obras 
especiales para las festividades de la Iglesia. En 
música de sociedad se señalan multitud de piezas 
bailables y cantables de salón, estudiantinas, com- 
parsas, teatros de verano, orfeones, etc, descollando 
la Rondalla Castellana, que, como dejamos dicho, 
le valió el honrosu título de * Trovador Castellano”. 
En música para teatro ha escrito numerosísimas 
composiciones, y entre ellas ZZ Consprrador, Fuego 
entre hielo, El Fantasma, Comadrón y Alcalde, Té 


con gotas, Hasta la mano, Al primer tropezon, Ma- | 
trimonios al minuio ó nó más célibes, La Baronesa, ' 


La flaca, Valladolid em Viena, De la tierra á la 
Luna, Trujillo por dentro, eto etc. En los teatros 
de Montevideo y Buenos Aires ha dado: Mendoza 
a vista de pájaro, El Montevideo, 
popular, El Silforama Uruguayo, El grito del pue- 
blo, Un defensor de señoras, Mercado de esclavos, 
etc. Ha concluido y tiene en cartera, diversas zar- 
zuelas, revistas, 


presa, Neron 6 el incendio de Roma, Maravillas del 
arte, De Encro a Enero, Inocentes, El Capitán de 
Fragata, Herminia, La serpentina, La mosca y 
otros mas. 


Cortina (Abotro), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires, en 1824 y dejó de existir el 10 de 
octubre de 1870. Fué hijo del coronel de la in. 
dependencia argentina don Pedro José Cortina. En 
1839 presentdse voluntario al general Lavalle en 
la isla de Martin Garcia, Pasó a Entre-Rios con 
el predicho general é hizo con él todas las cam- 
pañas libertadoras hasta 
caer prisionero en la 
histórica batalla del Que- 
bracho herrado (provin- 
cia de Cordoba) desde 
donde fué conducido, 
con sus demás compa- 
fieros de infortunio á la 
MA ciudad de Buenos Aires 
E y aqui encerrado en los 
Al calabozos del cuartel del 
Retiro. A fines de 1841 
pudo escapar de su pri- 
sión y en 1843 se pre- 
sentó á las fuerzas si- 
tiadas de Montevideo, 
donde se le confió la delicada comisión de man- 
dar un buque que conducía armamentos y vestua- 
rios para el general Fructuoso Rivera que se ha- 
llaba en Maldonado, que did feliz resultado. Batidse 
después en algunos encuentros contra las fuerzas 
del jeneral Oribe hasta que tuvo que emigrar al 
Brasil volviendo después con el ejército que coman- 
daba el general Caxias. En 1854 encontrábase en 
Buenos Aires, á cuyo ejército fué incorporado. 
Marchó á las fronteras y combatió alli con los 
indios salvajes en los campos de Solano y Cañada 
de los Leones, En 1858 hizo la campaña al desierto 


Cortina (Adolfo) 


Sofia, Leyenda | 


1 


y hallóse en el combate de Cáiguilofó. Rota las 
hostilidades con el gobierno de la confederación 
tomó parte activa en la batalla de Cepeda y en la 
de Pavón., pasando después á la frontera oeste de 
Buenos Aires a órdenes del general Mitre (don Emi- 
lio). En 1862 espedicionó contra los indios ran- 


; queles y en 1865 marchó á la guerra del Para- 


guay con el empleo de teniente coronel graduado 
de caballería, encontrándose en el combate del Paso 
de la Patria, Tuyutí y Curupoytí, donde un casco 


¡ de granada le quebró una pierna, por jo que fué 


conducido al hospital de Corrientes y de ahí á 
Buenos Aires. Restablecido malamente volvió á la 
guerra en 1868 y estuyo en ella hasta su conclu- 
sión siempre á las órdenes del general don Emilio 
Mitre, En 1870 pasó al cuerpo de inválidos donde 


į dejó de existir fecha ut supra. 
neralizar y facilitar considerablemente el gusto de | 


Cortines (Santiago), economista y hombre pů- 
blico argentino. Nació en la provincia de San Juan 
et 2de marzo de 1827 y dejó de existir en la ciu- 
dad de Buenos Aires, el dia 9 de diciembre de 
1886, Fueron sus padres el doctor don José San- 
tiago Cortines y doña Maria I. Carril, hermano 
del distinguido hombre público don Indalecio Cor- 
tines y sobrino del cé- 
lebre doctor dan Salva- 
dor del Carril. Hizo sus 
primeros estudios en La 
Serena (provincia de 
Chile) y los complementó 
en el instituto Nacional 
de Santiago de Chile, 
donde obtuvo el titulo 
de doctor en jurispru- 
dencia con el agregado 
del curso romano intro- 
ducido por aquel en- 
tónces por el catedrático 
doctor don Manuel Montt 
que después fué presi- 
dente de aquella república. En 1855 pasó á su 
provincia natal. Durante el tiempo que perma- 
neció en clla desempeñó muchos ¢ importantes 
puestos, y entre ellos, el de juez de letras en lo 
civil y criminal, ministro permanente de la su- 


Cortinez (Santiago) 


' prema cámara de justicia, ministro de varios go- 


I 


etc, tales como sparta, Juan ; 
Manuel de Rozas, Los Merengues, La nueva em- j 


biernos (Virasoro y Aberastain), inspector general 
de policia, miembro del consejo consultivo de go- 


bierno, electo diputado nacional durante la admi- ; tro del centro jurídico y ciencias sociales de la 


nistración gubernativa del general D. F. Sar- 
miento, á cuya elección renunció; fundador del 
colegio Nacional en representación del gobierno; 
comisionado para atender á los gastos de engan- 
che para la remonta del ejército, encargado de 
proveer de fondos al general Paunero que ope- 
raha contra la revolución de Mendoza (1866) ete., 
ete. En 1867 fué sub-secretario del ministerio 
de hacienda del Gobierno Nacional. En 1870 di- 
putado al Congreso en representación de su pro- 
vincia. En 1871 miembro de la comisión nacional 
de escuelas de la Nación. <A fines de ese mismo 
año es nombrado contador mayor de la Nación, 
encargado de preparar la contaduría general para 
la organización que le dió la ley de 13 de octu- 
bre de 1870. En 1872 presidente de la contadu- 
ría general de la Nación, cuyo puesto desempeñó 
hasta el día de su muerte. En aquella fecha es 
nombrado interventor en la provincia de Corrientes 
conjuntamente con el hoy teniente general don Julio 
A. Roca, A fines de ese año y cumplida su misión 
en aquella provincia, se le comisionó, para proponer 
las reformas á las ordenanzas de aduanas en la 
república. En 1878 formó parte de la comisión 
interventora en la provincía de San Juan, con los 
señores Uladislao Frias y Francisco Sarmiénto, En 


1874 ministro interino de hacienda y miembro de | 
t la comisión nombrada pera fijar el valor de 


todas las monedas de plata en circulación en 
la república. En 1876 presidente de la comi- 
sión sobre exoneración de derechos de impor- 
tación á los materiales de las líneas ferreas. 
En 1873, miembro de la comisión que levanta un 
sumario sobre graves denuncias respecto á la ca- 
pitania del puerto de la Capital. En 1879 miembro 
de la comisión liquidadora de la deuda del Brasil. 
En 1880 otra vez ministro interino de hacenda y 
ministro de justicia, culto € instrucción pública. 
En 1881 presidente de la comisión liquidadora de 
las deudas de la independencia y del Brasil. 1882 
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COR--CORVALÁN 


y 83 representante del gobierno en las asambleas 
y reuniones de los accionistas del banco nacional, ete. 
Dificil sería, hasta cierto punto, enumerar todos los 
importansisimos servicios que este eminente funcio- 
nario público prestó á su patria, muchos de ellos ú la 
mayor parte ad-honorem. No hizo lucro de su prale- 
sión de abogado y liegó á defender, por humanidad 
solamente, é criminales famosos como Clavero que 
no encontraba abogado que quisiera hacerlo sal- 
vandnlo de la pena de muerte á que habia sido 
condenado. Presentó proyectos que hizo sancionar 
en el Congreso de que formó parte, dignificando al 
soldado argentino por la prohibición de los casti- 
gos bárbaros, salvajes y humillantes de los azotes, 
En su alto puesto de la contaduría nacional salvó 
más de una vez de grandes apuros á las cuatro 
administraciones á quienes sirvió “como tutor y 
curador de las rentas fiscales,” según la frase grá- 
fica del jeneral Sarmiento, Manejó muchos millo- 
nes y bajó á la tumba, sin permitir que lo jubi- 
laran, tan pobre 6 más que cuando lo nombraron 
presidente de la contaduría y ministro de hacienda. 
De carácter un tanto seco é irascible, se ductili- 
zaba ante la austeridad de la justicia, la probidad 
y sobre todo ante la rectitud de procederes. No 


“hubo un solo diario, en la capital de la república 


Argentina, que no hablara de su muerte, dedicándole 
sentidas frases y encomiando sus altas virtudes y 
sus relevantes condiciones de funcionario. 


Corvalan (César), abogado y escritor argentino. 
Nació en la ciudad de Mendoza en 1869. Hizo 
sus primeros estudios en 
el colegio de la Inma- 
culada Concepción de la 
provincia de Santa-Fe; 
colegio del Salvador de 
la capital de la repú- 
blica Argentina; colegio 
nacional de su provincia 
nalal y recibióse de abo- 
gado en la universidad 
nacional de Buenos Aires 
en 1895. Pasó á su pro- 
J y vincia, donde desempeña 
algunos puestos propios 
de su profesión y es 
vicepresidente del centro 


Corvalan (César) 


| literario Andrade y colaborador importante del pe- 


riddicu del mismo centro: Za Alborada, Fué miem- 


capital federal y de ia unión universitaria. Su tésis 
para doctorarse, que es un esmerado trabajo, versó 
subre £l derecho de propiedad. 


Corvalán (José), militar, argentino. Nació en la 
provincia de Mendoza y fué hijo del general don 
Manuel Corvalán. Militó, siendo muy niño, en el 
ejército de los Andes, asistiendo á la mayor parte 
de las batallas, encuentros y combates que libró ese 
ejército con las fuerzas realistas. Estuvo después 4 
las órdenes del general O'Higgins en Chile y pasó 
más tards á su provincia natal donde siguió sir- 
viendo en puestos secundarios. 


Corvalán (Juan), hombre público, argentino. 
Nació en la provincia de Mendoza en el último 
tercio del siglo pasado y dejó de existir el 11 de 
junio de 1830 en un fortín del Chaco. Fué hombre 
de algún prestigio en la provincia de su nacimiento 
y ello lo demuestra por haber sido electo, por dos 
veces, gobernador y capitán general en 1826 y 1829. 
En su primer período hizo un gobierno relativa- 
mente bueno á la época aquella en que los gober- 
nantes de las provincias tenían que atender más 
á su propia conservación y á la conservación de la 
paz interna que á la administración general. En el 
segundo y con motivo de salir á campaña á contener 
disturbios, se encontró con que la oposición se habia 
apoderado del gobierno desconociendo su autoridad y 
mandado que fuera aprehendido, Corvalán, que habia 
celebrado un pacto con el gobierno de San Luis, 
níensivo y defensivo, en lugar de recurrir á su 


| aliado para que lo ayudara A reponerse, no fián- 


dose, sin duda, de los cristianos, se fué á pedirle 
protección al cacique Pincheira, quien no tuvo in- 
conveniente ninguno en mandarlo degollar a el y 
á las personas que lo acompañaban, fecha ut supra. 


Corvalán (MasuEL), militar, argentino. Nació en 
Mendoza el 24 de mayo de 1774 y falleció en 
Buenos Aires el 9 de febrero de 1847, Fué su pa- 


- COR—COSTA 


dre el capitán don Domingo Reje Corvalán. Hizo ’ 


sus estudios en el antiguo colegio de San Carlos. 


Tomó participación directa contra los ingleses en | 


1806 y 1807, asistiendo al combate de Miserere y 
á la defensa de la plaza como oficiat de la com- 
pañía de arribeños y luego como ayudante mayor. 
Estallada la revolución de Mayo marchó á su pro- 
vincia natal, donde, debido á la influencia de su 
familia, consiguió que aquella se declarara en pro 
de fa revolución sin derramar una gota de sangre. 
Fué nombrado por ello, comandante de la frontera 
de aquella provincia, con el grado de capitán y 
tales fueron los servicios que prestó que la junta 
lo ascendió en el año 1811 á teniente coronel. En 
1812 bajó á Buenos Aires y fué jefe de la circuns- 
eripción de Luján. Pasó después como vice gober- 
nador de la provincia de San Juan, puesto que 
abdicó para ir á prestar servicios al general San 
Martín que se hallaba en su provincia y que lo 
invistió con el cargo de mayor de órdenes del 
ejército que estaba reuniendo, dándole el mando del 
batallón de cívicos. Después fué jefe inmediato de 
armas de la plaza y encargado dei parque y per- 
trechos de guerra existentes en la ciudad, contribu- 
yendo con fuertes sumas para el equipo del ejército, 
Fué fiscal ad hoc en la causa formada á los her- 
manos Carrera y adquirió notonedad cuando los 
gobiernos de Mendoza y San Juan lo comisionaron 
para pactar la paz con el general Quiroga. En 1825 
fué electo representante al congreso que se reunió 
en Buenos Aires. Hizo oposición alli á la politica 
de Rivadavia y formó parte del partido que enca- 
bezó Dorrego, de quien fué el edecán de confianza, 
puesto que desempeñó más tarde, hasta su muerte, al 
lado de don Juan Manuel de Rozas, quien, después 
de la expedición al Colorado le hizo extender los 
despachos de general. Las distintas y numerosas 


historias y anécdotas que se han escrito referentes | 


á ese gobierno dan al señor Corvalán el híbrido papel 
de paciente victima, incapaz de hacer bien ni hacer 
mal é incapaz de desprenderse de aquella tirnnia 
por irresolución temerosa. 


Corvalán (María), matrona, argentina, Pertene- 
ció á una de las más antiguas familias de Mendoza. 


Cuando se lanzó el grito de independencia y las | 


damas argentinas sacrificaron sus joyas y cuantos 
recursos tenian en aras de la patria, Maria Corva- 
lan entregó todo lo que valor material tenía en su 
hogar para la organización del ejército que el ge- 
neral San Martin condujo á Chile. ` 


Corvalán (Vicrorio), militar, argentino. Nació 
en la provincia de Mendoza en 1793 y dejó de 
existir el 25 de marzo de 1854, A fa edad de veinte 
años ingresó en el ejército de los Jibres en su pro- 
vincia natal. Era subteniente de un regimiento de 
caballería cuando pasó al tercer escuadrón de gra- 
naderos 4 caballo que mandaba el entonces coronel 
Zapiola, con el grado de teniente. Hallóse en las 
distintas batallas en que tomó parte el llamado ejército 
de los Andes, al mando det general San Martin y 


tino que llevó á Santiago de Chile la noticia de la 
derrota de los realistas en esa batalla, con motivo 
de haber sido enviado & perseguir los dispersos de 
esa derrota. Hizo la campaña del sud á las órdenes 
del general Las Heras, tomando parte en las accio- 
nes de Curapeliqué y Concepción después del ata- 
que de Talcahuano. Tomó parte en la batalia de 
Cancha Rayado y en la de Maipo, regresando des- 
pués á su provincia natal, donde siguió sirviendo 
contra las montoneras de esa época como jefe de 
milicias. En 1820 y 21 asistió á las acciones del 
Focolií y Punta del Midano con el grado de te- 
niente coronel. Independizada la república fue ene- 
migo declarado de los federales por lo que, des- 
pués de haber tomado parte activa contra las huestes 
de Quiroga y Aldao, emigró & Chile de donde tornó 
en 1850 para ponerse, en su provincia, al frente de 
los trabajos que dieron por resultado la batalla de 
Caseros del año 1852. En ese año fue nombrado 
inspector general de armas y ascendido á coronel 


Corvalán y Alvarado (Jraml, educacionista, 
escritor y abogado, chileno. Nació en Talcahuano 
en 1853. Fueron sus padres don Juan J. Corvalin 
y doña María Alvarado. Recibió la primera ense- 
fianza en su ciudad natal. Siguió sus estudios en 
el instituto y universidad de Santiago. Tradujo, 
mientras fué estudiante, la obra de Mr. J, Bernard, 
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Zootecnia. En 1880 fundó en su provincia natal et | Paz y fué á desempeñar la jefatura de Policía, 


colegio Jgnacio Molina. En 1882 clausuró ese es- 
tablecimiento y se vino å la capita! de la república 
Argentina, donde asistió al congreso pedagógico, 


i haciéndose conocer como educacionista en artículos 


que publicó en Za Nación. Pasó á la del Uruguay 
donde dió á luz algunos estudios sobre pedagogía 
en El Sigla. Volvió á su patria y en 1885 fundó 
en Santiago el instifuto Artero Frat. A fines de 
1886 recibióse de abogado. En 1886 fié jefe de 
registro civil en Viña Jel Mar. En 1890 rector del 
liceo de Osorno. Es autor de muchos y variados 
libros sobre enseñanza pública y entre ellos :— 
Lecciones sobre objetos y consideraciones sobre la edu- 
cación y la pedagogía moderna, El libro de los 
deberes, La enseñansa correccional, Elementos de 
astronomia, Aritmética razonada, Geografía gentral 
de Chile y Aritmética elemental. 


Corvalán y Zomosa (Emo), periodista chileno. 
Nació en Talca el 28 de marzo de 1840 y falle- 
ció en Santiago en 1893. Educóse en el Instituto 
y universidad de la capital chilene, siguiendo los 
estudios de ingeniería y llegando a ser un notable 
matemático. Colaboró, siendo estudiante, y des- 
pués que concluyó sus estudios, en distintos dia- 
rios y revistas, teniendo como tenía decidida vo- 
cación por el periodismo, Sostuvo los principios 
de Francisco Bilbao sobre racionalizmo y dió á 
la publicidad opúsculos y novelas ejemplares. En- 
tre estas últimas se encuentran: Los amores de un 
desgraciado y Todas las deudas se pagan. Por lo 
que respecta á su especialidad dejó escrito y se 
publicó una Aritmética rasonada, de la que se 
han hecho doce ediciones; un texto de Problemas 
aritméticos, otro sobre Sistema métrico y Un estu- 
dio notable sobre Tereduría de libros. Con el 
pseudónimo de Cornelio Vilama publicó una série 
de artículos Hamedos Aetrates á la pluma, que 
dieron lugar á una ardiente polémica con el pe- 
riodista Rómulo Mandiola. Dejó algunos otros 
manuscritos y entre ellos; Mojas sueltas, Bocetos 
literarios y La Descentralización. Fué un escritor 
de variado y correcto estilo, fecundisimo y erudito 
en materias flosdficas. 


Corzo (ELecrro M.), periodista y hombre pú- 
blico peruano. Nació en Lima en 1836 y una 
vez recibida su educación hasta obtener el diplo- 
ma de abogado, cuya profesión ejerció por algún 
tiempo con loable acierto, dedicóse al periodismo 
colaborando, por largo tiempo, en Za Bolsa de 
Arequipa. Ha ocupado algunos puestos públicos 
de importancia y fué ministro plenipotenciario de 
su gobierno en la república del Ecuador. 


Costa (CáArLoS), estanciero y servidor público, 
argentino. Nació en la provincia de Buenos Aires 
en 1852 y dejó de existir en 1893. Fué hijo de 
don Pedro Costa y de deña María Islas. Educóse 
en el antiguo colegio de Pontgerard en la Quinta 
del Pino, Dedicado al comercio entró á practicar 


entre ellas la de Cáacabuco. Fué el primer argen- : €P la respetable casa de los señores Altgelt, Fe- 


. rrer y Cia., hoy Ernesto Tornquist y Cia, donde 


permaneció varios años, perfeccionándose de una 
manera notable en los varios idiomas que poseia. 
De carácter enérgico, valiente hasta la temeri- - 
dad, indomable en sus resoluciones bien medi- 
tadas, abandonó la carrera comenzada y fuése 
al Bragado (departamento de la provincia de 
su nacimiento) donde se puso al frente de un 
establecimiento de campo y donde, en breve, 
se hizo el jefe de todos los paisanos de aquellos 
alrededores. Poblaban entónces la campaña de 
Buenos Aires hordas temibles de cuatreros y la- 
drones impunes. Las indiadas de las tribus lla- 
madas amigas merodeaban en las estancias dando 
malones que las policias rurales no podían conte- 


_ ner, Costa se hizo infatigable perseguidor de ellos 


y en breve las cárceles de muchos departamentos 
y aun de la capital de la provincia, se vieron ile- 
nas y los campos libres de esos malhechores. 
Fundó en la misma estancia una escuela con su 
peculio propio é hizo dar en ella educación á Jos 
hijos de aquellos que hoy son buenos servidores. 
Trabajó con tan admirable actividad que lográ 
labrarse una considerable fortuna, llegando á po- 
seer tres valiosisimas estancias. Producida la go- 
bernación del señor Máximo Paz, sacrificó sus in- 
tereses personales en aras de la administración 
pública y de la amistad personal que lo ligaba 4 


que era, indudablemente, en aquella época, el puesto 
de mayor confianza. Correspondió 4 ella, Ebrando 
no ya á un solo departamento de la inseguridad 
en que hasta entónces permanecían sino á los de 
toda la provincia, Producidos los acontecimien- 
tos que después se desarrollaron en movimientos 
revolucionarios que trajeron fa renuncia de su 
hermano Julio, tuvo un fatal encuentro en la esta- 
ción del ferrocarril del Bragado con un grupo de 
enemigos políticos, y del choque resultó herido 
mortalmente. Su muerte fué sentida por la socie- 
dad de su patria, pues con Cárlos Costa ella per- 
dió un ciudadano, un esposo y padre modelo y un 
carácter digno de aprecio por todos conceptos. 


Costa (Epvarpo), jurisconsulto y hombre público, 
argentino, Nació en la ciudad de Buenos Aires el 
27 de abril de 1824 y falleció en la misma el 13 
de junio de 1897, Fuc hijo de don Braulio Costa 
y doña Florentina Iduarte, procedentes de antiguas 
familias españolas, Hizo sus primeros estudios eu 
su ciudad natal y perseguido su padre por ser ral 
vaje unitario pasó con él á Montevideo y de ahí 
al Brasil donde Ins complemento. Producida la caída 
de Rozas y recibido su diploma de abogado entró 
á figurar en la vida agitada de Ja política formando 
entre los hombres prominentes del partido liberal, 
que combatió la política de Urquiza. Fué diputado 
y senador en la legisla- 
tura de Buenos Aires 
cuando la lucha de este 
Estado contra la Confe- 
deración. En 1859 re- 
nuncia la gobernación 
de Buenos Aires el doc- 
tor don Valentin Alsina 
y asume el mando in- 
terino, por delegación, 
don Felipe Llavallol has- 
$ ta que es nombrado el 
Si . general don Bartolomé 
Mitre (3 de mayo de 
1860), quien elige al 
doctor Costa ministro de 
gobierno y afronta con él aquella dificilísima situa- 
ción. Á consecuencia de la batalla de Pavón y de 
la disolución del gobierno confederado del Paraná, 
se reune el Congreso de Buenos Aires el 1° de mayo 
de 1862 y el doctor Costa forma parte de ese Con- 
greso donde se debaten los grandes principios de 
la unidad naciona! argentina. Nombrado presidente 
de la república el general don Bartolomé Mitre 
llama al ductor Costa para ofrecerle el ministerio 
de justicia, culto é instrucción pública que el doctor 
Costa acepta, entregándose por completo al triple 
ordenamiento de ese ministerio, en cuya tarea de- 
mostró su sólida preparación y su innegable ta- 
lento. Presidió la organización de la justicia federal 
con arreglo á las leyes del Congreso, é intervino, en 
su carácter de ministra de justicia, en los aconte- 
cimientos perturbadores que en aquel entonces se 
produjeron en la provincia de Santa Fe; creó las 
leyes de los colegios nacionales de enseñanza se- 
cundaria; estableció la división de la diócesis en 
materia religiosa y la secularización de los cemen- 
terios y acompañó al general Mitre á la inauguración 
de los trabajos del ferrocarril del Rosario á Córdoba 
y á la de una escuela de artes y oficios de la primera. 
Fué director general de escuelas de la provincia de 
Buenos Aires, miembro de la convención constitu- 
yente en 1870 4 73 y representante del gobierno 
de aquella provincia en la exposición nacional de 
Córdoba para la que escribió una Memoria agricola 
y ganadera, que es un importantisimo trabajo so- 
bre tan árdua materia. En 1872 fué candidato a la 
gobernación de su provincia natal en lucha con la 
candidatura de don Mariano Acosta que triunfó. 
Tomó participación activisima en los acontecimientos 
de 1373-74, por los que se produjo la gran revolución 
llevada á cabo por los contrarios á que el doctor don 
Nicolás Avellaneda subrogara en la presidencia al 
general Sarmiento. Producida la conciliación de los 
partidos fué nombrado el doctor Costa procurador 
general de la nación, en cuyo puesto, desempeñado 
por distintas veces, hizo casi siempre jurisprudencia 
del derecho con sus vistas notabilísimas. Durante 
la administración presidencial del doctor Carlos 
Pellegrini ocupó el ministerio de relaciones exterio- 
res, de donde, —después de más de treinta años de 


Costa (Eduardo) 
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actividad constante, dejando luminosas huellas de 
su paso por los ministerios, por el foro, por la 


enseñanza pública, por les convenciones, por los ¡ 


parlamentos, por la política, por donde quiera que 
prestó su concurso y sus fuerzas intelectuales, -—pasó 
á la vida privada en la que lo sorprendió la muerte. 
Era el doctor Costa, además de sus condiciones de 
eminente hombre público y jurisconsulle notabilisi- 
mo, una do las primeras personalidades de la so- 
ciabilidad argentina, descollando, á la par, en sus 
raros conocimientos floricultores. 


Costa (Exvcimo AboLro Victorin pa), cduca- 
cionista y hombre público brasileño. Nació el 17 
de diciembre de 1849 en la ciudad de Rio de 
Janeiro y es hijo del doctor don Adolfo Manuel 
Victorio da Costa, portugués y doña Deltina Ma- 
nuela Victorio, brasileña. Estudió humanidades en 
el colegio de su señor padre, que después regenteó 
él mismo. En 1875 formóse en ciencias fisicas y 
matemáticas en la antigua escuela Central (hoy 
Politécnica) de Rio Janeiro y se recibió de inge- 
niero civil y geográfico en la misma escuela, don- 
de completó los seis años del curso respectivo 
con las notas más sobresalientes. Pasó después 
á Francia, donde se hizo bachiller en la Academia 
de París. Fuc profesor de matemáticas y catedrático 
de economía politica y derecho administrativo en la 
predicha escuela Politécnica, dejando esas cúte- 
dras para ser diputado 
de la asamblea Legis- 
lativa, varias veces re- 
electo, ocupando en ese 
cuerpo el puesto de se- 
cretario. .Tuvo la di- 
rección, durante cerca 
de veinte años, de su 
colegio y prestó sus ser- 
vicios gratuitos en los 
Liceos de Artes y Ofi- 
cios y Literario Portu- 
gués, además de ser, por 
varias veces, represen- 
tante del gobierno en 
los exámenes de las es- 
cuelas Centro! y Poli- 
técnica. Recibió de los catedráticos de estas últimas 
los más honrosos documentos en abono de sus apti- 
tudes como profesor y de sus cualidades morales. 
Formó parte del consejo directivo de instrucción pú- 
blica por muchos años y fué inspector general del 
mismo ramo en la capital del Brasit. Fué presidente 


Costa, (Empgidio Adalfo Vic- 
torlo da) 


de algunas provincias, con aplauso general. Cuando ; 


se produjo Ja guerra del Paraguay tuvo 4 su 
cargo, lo mismo que su señor padre, gratuitamente, 
la educación de muchos de los huérfanos de mi- 
lilares que perecieron en aquella guerra. Ha for- 
mado y forma parte de mumerosas asociaciones 
literarias, cientificas y caritativas. 
dalla filantrópica de la Legión Literaria Portu- 
guesa y la de Honra y Caridad de la Caja de So- 
corros Don Pedro 5° y por servicios prestados a 
la instrucción también fué condecorado por el entón- 
ces emperador brasilero con los grados de caballero 
y oficial de la corana de la rosa. Fué director del 
banco de Rio Janeiro. Invitado por el gobierno 
de la república para ejercer el cargo de cónsul en 
Hamburgo y otras comisiones de confianza, no 
quiso aceptar por razones particulares, Declinó 
también la honra de ser director de instrucción 
pública en Río Janeiro y desempeñó después la 
secretaría de las obras públicas é industriales 
en aquel estado. Dejó ese puesto para desempe- 
ñar, por pedido del presidente, doctor Prudencio 
Moraes, el aito empleo de director general de 
Correos, que ocupa hoy con el más notable crite- 
rio, honradez y civismo. 


Costa (Jerónimo), militar argentino. Nació en 
Buenos Aires el año 1808 y dejó de existir fusi- 
lado el 2 de febrero de 1856. En 1826 formó 
como sub-teniente en el batallón Ne. 1, después 5° 
de cazadores que el jeneral de la independencia 
don Felix Olazabal habia organizado para marchar 
å la guerra contra el imperio del Brasil. Hizo toda 
aquella campaña y en los campos de ltuzaingó 
fué ascendido á capitan. De vuelta á su patria con 


Posee la me- : 


| 


el grado ya de mayor pasó con su cuerpo á su ; 


ciudad donde al estallar la revolución contra el 
gobernador Dorrego pretendió sublevar su cuerpo 
contra ese movimiento; pero el general Olazabal, 


que lo comandaba, apesar de no responder a aquél, 
se lo impidió. Olazabal fué depuesto del mando 
del 50 de cazadores y agregado al estado mayor 
y Costa quedó arrestado. Sublevada una gran parte 
de la provincia de Buenos Aires contra el ejército 
revolucionario al mando del general Lavalle, el 
mayor Costa siguió a su jefe el jeneral Olazabal 
que se incorporó y propendió al triunfo del general 
Juan Manuel Rozas. En 1831 hizo la campaña 
contra el poder militar establecido en Córdoba y 
en 1833 la que llevó á los indios el predicho je- 
neral Rozas. En 1838 con el grado de teniente 
coronel fué nombrado gefe militar de las fuerzas 
de Martín García. En el mes de octubre de ese 
año la escuadra francesa bloqueaba á Buenos Aires 
y los rios argentinos. Frente á la dicha isla se 
hallaba fondeada aquella escuadra cuyo jefe intima 
al comandante Costa su rendición; pero Costa, apesar 
de carecer casi de recursos de pelea y de contar 
con un número insignificante de soldados, contesta 
negativamente y acepta el combate que fué terrible 
y que no terminó hasta que los sitiados quemaron 
el último cartticho. El comandante Costa’ rindió 
entónces las armas y entregóse con la poca gente 
que le quedaba. El jefe de la escuadra francesa, 
don Hipólito Daguenet, tratólo con las cansideracio- 
nes que merecía su valor y enviólo á Buenos Ajres 
con su gente, acompañándolo de una nota al dicta- 
dor Rozas en que ponderaba el valor de Costa. Hizo 
después la campaña de las provincias, y las del 


| Estado Oriental bajo las órdenes del jeneral Oribe. 


Asistió á la batalla de Caseros al mando del ba- 
tallón Independencia, cuya bandera colorada levaba 
el siguiente lema: “Ni pido ni doy cuartel”, Des- 
pués de la derrota asilóse en uno de los buques 
ingleses que se hallaban en el puerto con el que 
marchó å Europa. Seis meses después volvió á su 
patria y fué incorporado ul ejército de la Confede- 
ración como general en jefe de las fuerzas del 
norte, Hallándose en 1854 en el Rosario de Santa 
Fé prepara y llevaá cabo una invasión á la pto- 


' vincia de Buenos Aires; pero el coronel Hornos le 
' sale al encuentro y lo bate completamente en el 


Tala. En 1856 se produce otra nueva invasión 


; de la que forma parte el general Costa. El gobierno 


de Buenos Aires, al par que se prepara á repe- 
lerla, lanza un decreto condenando á la pena do 
muerte á los invasores. El general Costa es tomado 
prisionero, y el gobernador Obligado ordena que 
sea fusilado inmediatamente. 


Costa (Jukio), hombre público, argentino. Nació 
en Quilmes (provincia de Buenos Aires) en el año 
1855. Fueron sus padres don Pedro Costa, oriental 
y doña María Isla, argentina. Cursó su enseñanza 
preparatoria en el colegio nacional y pasó 4 la 
universidad á estudiar jurisprudencia, cuando tuvo 
que interrumpir esos estudios para consagrarse al 
trabajo, debido á la repentina muerte de los autores 
de sus días que lo dejaron con pequeños recursos. 
Entró, pues, como dice uno de sus biógrafos, * á 
la vida de hombre libre y responsable” á la tem- 
prana edad de diez y seis años. Fué empleado en 
distintos estudios de abo- 
gado, en la Contaduria 
nacional, en la conven- 
ción constituyente, en la 
policía de la capital, en 
la comisión de bibliote- 


sejo general de educa- 
ción, etc. En este, y en 


puesto de secretario, el 
primero por concurso y 
el segundo por su ya 
adquirida reputación, En 
este último puesto fué 
director y colaborador 
de La educación comin y tuvo ú su cargo la so- 
lución de los edificios escolares que hoy honra á la 
capital de la república Argentina y á la provincia de 
Buenos Aires, presentando al consejo un meditado 
y luminosisimo estudio que fue aceptado con jus- 
tisimas felicitaciones. Se hizo periodista y redactó 
El Nacional, decano de la prensa bonaerense. 
Fundó Æ? Gráfco, áticamente escrito con toda la 
gracia de Juvenal y la profunda filosofía de Tácito. 
Redactó en sus primeros y más escogidos números 
£l Diario y mucho después fué director de Ze 


Costa (Julio) 


cas públicas, en el con- | 


ta anterior desempeñó el ' 


COS—COSTA * 


Tribuna Nacional, cuando este era el órgano oficial 
de la administración Roca, y del Sud América cuan- 
do era del doctor Juárez. Quiso ser militar y probó 
serlo en 1874, 1880 y en otras épocas en que supo 
batirse con denodado valor. Fué diputado nacional y 
presidente del banco de su provincia natal. En el 
primero presentó algunos proyectos fundamentales, 
En el segundo fué autor de la carta orgánica, del 
reglamento interno y de otras innovacicnes. Termi- 
naba el periodo gubernativo del señor Máximo Paz 
en la provincia de Buenos Aires y fué candidato 
electo para subrogarlo, Su gobierno, que fué breve, 
tuvo que ser de lucha á muerte contra los partidos 
que surgieron en la revolución de 1890. La lucha 
fué imposible y presentó su renuncia. Desde en- 
tonces pasó á la vida privada. 


Costa (Pascual), político, argentino, Nació en 
Buenos Aires en 1800 y dejo de existir en el último 
tercio de este siglo. Hijo de una de las principales 
familias patricias y decidido partidario de la com- 
pleta independencia de todo poder estraño en esta 
parte de Ámerica, propendió con su influencia y 
sus muchos recursos pecuniarios y sociales al éxito 
de la empresa de los treinta y tres orientales que 
en el año 1825 desembarcaron en su patria y die- 
ron el grito de libertad contra la invasión brasileña. 


Costa Carvalho (Jost ba), hombre publico, 
brasileño, Nació en la provincia de Bahia en 1796 
y dejó de existir á mediados del último tercio de 
este siglo. Hizo su educación en la célebre univer- 
sidad de Coimbra. En 1819 recibió su diploma de 
doctor en leyes y ejerció la magistratura en la ciu- 
dad de San Pablo. En 1823 fué diputado y defendió 
en la asamblea constituyente convocada por don 
Pedro I ta independencia de su patria. En 1826 fué 
representante en la primera asamblea legislativa de 
la que fué vice y presidente. En 1831 renunció don 
Pedro I y fué nombrado regente del imperio dada la 
minoria de edad de don Pedro II. En 1833 renunció 
ese puesto con sus colegas Lima y Silva y Braulio 
Muniz, por no poder luchar con la oposición que, 
por todas partes, se les levantaba. En 1835 fué 
condecorado con la cruz de la orden del Cruceiro. 
Representó nuevamente a su provincia en la legista- 
tura y en 1841 premió el imperio sus importantes 
servicios con el título de barón; en 1843 con el de 
vizconde y en 1855 con el de marqués de Monte Ale- 
gre. En 1842 fué presidente de la provincia de San 


' Paulo. Durante once años fué consejero ordinario 


y extraordinario del imperio. Fué condecorado con 
la cruz de fa legión de honor por el rey de Francia, 
Luis Felipe. Fué presidente del consejo de minis- 
tros, presidente de la sociedad de estadística y de 
la sociedad Colonizadores de Río Janeiro; miembro 
honorario da la sociedad Auxiliadora de la indus- 
tria naciona), del Instituto histórico y geográfico del 
Brasil, de la Academia imperial de bellas artes y 
en 1831 introdujo la primera imprenta en la pro- 
vincia de San Pablo. 


Costa y Couto (ERNESTO ÁGUSTIN ps), músico 
brasileño, Nació en Rio Janeiro en 1865. A los 
seis años de edad ya se hizo notar por sus ta- 
lentos musicales, Ejercitado en el piano llegó á 
ser una notabilidad en su patria. Sus conciertos 
privados y públicos llamaron de tal manera ta aten- 
ción que fue premiado con diplomas, medallas y 
coronas de laurel. Ignoramos si sus progresos en cl 
arte de Gotlzchald quedaron reducidos al circuto 
local, pues no hemos leido ni tenemos conocimiento 
de que fuera de su patria se le hubiera admirado, 

Costa de Sala (Frervina). filántropa argentina. 
Es rama de una de las más distinguidas familias 
de la sociedad porteña. 
Además de todas las 
virtudes que la adornan, 
siente verdadero entu- 
siasmo por pr cticar el 
bién y socorrer á los 
necesitados. Ha presi- 
dido, por varias veces, 
la comisión directiva de 
la histórica sociedad 
Damas de Bemeficencia, 
lo que constituye una 
Tara escepcción, justifi- 
cada por los relevantes 
servicios que ha pres- 
tado á tan benemérita 
Á su poderosa iniciativa se debe en 


Costa de Sula (Etelvina) 


asociación, 


COS—COVARRUBIAS 
gran parte que sea un hecho la construcción del 
hospital de niños en ía Capital federal, cuya piedra 


fundamental fué colocada el 22 de noviembre de 
mil ochocientos noventa y dos. 


Costa Sena (Joaquin Cáxpipo na), hombre pú- 
blico, cientifico y literario brasileño. Nació en 
Concepción, capital del estado de ese nombre, en 
1852. Educóse en su ciudad natal y perfeccionó 
sus estudios en ciencias mineralógicas, puras y 
aplicadas, en la celebre escuela de Minas de Ouro 
Preto, fundada por el sábio Garceix, En 1880 
fecha en que ya había terminado los cursos es- 
colares, obtuvo, por concurso, el puesto de re- 
petidor y preparador de jeología y mineralogía 
del referido establecimiento. En 1881 dió a 
la publicidad, en Los anales de la Escuela de mi- 
mos de Ouro preto, sus Estudios metalúrgicos en 
e centro de la provincia de Minas Geraes, indi- 
cando los yacimientos de oro y de fierro, y 
censurado el proceder seguido hastá entónces para 
su descubrimiento. En 1883 imprimió su otro tra- 
bajo titulado: Noticia sobre la mineralogía y geología 
de una parte del norte y nordeste de la provincia de 
Minos Geraes, en que señala los yacimientos pri- 
mitivos de las piedras coradas, de las symofanas, 
trifanas y andalucitas en las vetas de cuarzo que 
cortan las rocas gnéssicas y graniticas; de las 
aguas marinas y berylos, cn las vetas de pegma- 
tita y cuarzo; de tas staurdtidas, en las csquitas 
inicaceas, en los gneiss y granitos; de las turma- 
linas, en estas ultimas rocas y en las vetas de 
cuarzo, reconociendo como explorables las masas 
de grafita en las rocas gnéssicas del Emparedado, y 
que los depósitos de cascajus ricos en piedras 
coradas y staurotidas, se formaran, como la canga, 
en la era cuaternaria.” En 1884 publicó: Noticia 
sobre a scovodita existente na visinhansas do arraial de 
Antonio Lerevra ¢ sobre hydrargillita dos arredores 
de Ouro Preto, y en 1893 Sur un gisement de 
staurotides des environs d' Ouro Preto, de carácter emi- 
nentemente cientifico. Esos y otros muchos trabajos 
del doctor Costa Sena fueron reproducidos, con 
encomio, en el Boletin de la Sociedad de minera- 
logía de la Sorbona y en otras Revistas cientificas de 
Europa y América. Es autor de casi todos los apa- 
ratos acústicos del gabinete de la escuela de Mi- 
nas. Y teniendo predilección también por la bo- 
tánica, fué discipulo de los notables naturalistas Gla- 
zion, Scwacke y Ule, llegando su perfeccionamiento 
al estremo de que, sabios como el ilustre profesor 
Taubert, de Berlin, le dedicara el estudio de di- 
versas plantas, y que académicos de París enco- 
miaran sus trabajos, haciéndolo nombrar miembro 
corresponsal de la Academia de Ciencias. En 1895 
fué delegado del gobierno del Brasil en la expo- 
sición de mineralogía y metalúrgica de Santiago 
de Chile, donde fué nombrado presidente honorario 
del Congreso minero, y se le recibió con las dis- 
tinciones dignas de su notoriedad científica, Es 
miembro activo de la sociedad geológica de Berlin; 
reelegido, varias veces, senador al cuerpo legisla- 

tivo de su país; caballero de la Orden de la rosa; 
ingeniero de minas, catedrático de mincralogia de 
la escuela de ingenieria civil y de minas de Ouro 
Preto, miembro de la sociedad de mineralogía de 
Francia, miembro correspondiente del museo de 


Rio Janeiro, miembro efectivo de la Sociedad geo- < de las más considerables de la república Argentina, 


lógica de Francia, etc. Y no será raro añadir que 
el doctor Costa Sena dedicó, los pocos momentos 
de ocio que sus graves ocupaciones científicas le 
dejan, a hacer versos, llegando a adquirir renombre 
de poeta original. En la fecha indicada, (1805) 
vino á la capital federal de la república Argentina, 
en compañia del ilustre periodista brasileño doctor 
Fonseca, con el que hizo su viaje á Chile por la 
cordillera de los Andes para asistir á la ya citada 
exposición. (Véase: Carao pa Rocka MEDRANO, 
(Alcides). 


Costa de Urquiza (Doores), matrona y fián- 
tropa argentina. Nació a fines del año 1836 en 
la provincia de Entre Rios, y dejó de existir en 
la capital federal en 1898. Fué esposa del primer 
presidente de la confederación Argentina, jeneral 
don Justo Jose de Urquiza, cuya vida agitada de 
la politica y de la guerra supo enduizar en sus 
sinsabores y compartir en sus triunfos. Eslerio- 
rizada un tanto por su carácter varonil poscia un 
fondo de bondad tan grande que muchos fueron 
los delitos evitados por ella; muchas las lágrimas 


& 


que pudo enjugar y que enjugò; muchas tas dádivas | la reproducción de ese gran horticultor. Su precitada 


que propinó su filantrópica generosidad. Y sin em- 
; bargo, tuvo la inmensa 
desgracia de ver asesi- 
nar al compañero de su 
existencia (1870, 11 de 
abril) y de recibir la 
horrible nueva de que 
en aquel mismo día va- 
rios de sus hijos habian 
corrido igual suerte. Fué 
buena esposa, buena 
madre y su nombre se 
encuenira vinculado 4 
numerosas obras de be- 
neficencia que presidió 
dignamente. Sus senti- 
mientos religiosos los 
expresó en sus últimos instantes cuando el sa- 
cerdote acercdse á ella para ohecerle los postri- 
meros auxilios, esclamando en voz alta: “Solo 
un pecado tengo que confesar: el no haber per- 
donado jamás á los matadores de mi esposo.” 


Costa de Urquiza (Dolores) 


Cotapos de Carrera (Axa Maria), patricia 
chilena. Nació en Santiago en 1797 y falleció en 
1833. Fué esposa del jeneral chileno Juan José 
Carrera al que acompañó en las glorias y sinsa- 
bores; en sus grandes campañas y en las que lo 
llevaron al patibulo de Mendoza en 1818. Era 
una hermosa señora ensalzada por el ilustre pu- 
blicista chileno Vicuña Mackenna en su obra Os- 
dracismo de los Carrera. 


Cotton y Willians (orcs), periodista y militar, 
chileno, Nació en Talcahuano el 18 de febrero de 
1855 y dejó de existir en 1881. Fueron sus padres 
don Jorge Cotton y doña Matilde Willians Rebo- 
Hedo. Educóse en su provincia natal, Escribia con 
el pseudomino de Ef Araucano en el Constituyente 
de Copiapó. Cuando la guerra del Pacifico tomo 
las armas en defensa de su patria y fué, como 
dice Vicuña Mackenna, el fundados del primer ba- 
tallón de Atacama. En el combate de Tarapacá en- 
contró gloriosa muerte, 


Coulin (Poricarro), industrial, horticultor y es- 
peculador, argentino, Nació en la ciudad de Buenos 
Aires el 22 de febrero de 1827. Es hijo de don 
Pedro Coulin, francés, —expedicionario y uno de los 
fundadores de la población y fortines de Bahia 
Blanca, —y de doña Justa Undiano, argentina y 
descendiente de antigua familia colonial. Hizo sus 
estudios con el conocido profesor don Fernando 
Moujan, perfeccionándolos después por si solo. En 
sus primeros años dedicóse, con vocación decidida, 
al conocimiento teórico y práctico de la horticultura, 
el que aplazó para ocuparse, en 1856, al negocio 
de frutos del pais como dependiente de la barraca 
de los señores Laplane y Cramer donde adquirió 
conocimientos tan vastos en la materia y con es- 
pecialidad en el ramo de lanas, que, dejando la 
dependencia, se hizo recibidor, reconocedor y clasi- 
ficador de varias casas alemanas en 1859 y trabajó 
con tanto acierto, actividad y honorabilidad que 
llegó á obtener, por comisiones, hasta ochenta mil 
pesos de la antigua moneda mensuales. De ahí 
empezó la fortuna del señor Coulin, que es hoy una 


según la respetabilísima suma que, por contribucio- 


_ nes directas, paga al erario público. Con aquellos 


ahorros empezó sus especulaciones, hasta que en 
1869 adquirió la mayor parte de la Quinta Grande 
(varias manzanas de terrenos en los suburbios de 
la capital), donde, volviendo á su vocación juvenil, 


formó colosales plantios de todo género llegando | 


á ser, en la república Argentina, el primer repro- 
ductor, en grande escala, de la especie hortícuitora. 
Y tan fué asi que en más de una estación llegó á 
entregar 4 sus comitentes MILLONES de plantas, re- 
portándoles de utilidad, un año con otro, arriba de 
cuatrocientos mil pesos de la antigua moneda. Hi- 
zose propagandista de algunas especies, como las 
casuarinas estrictas y esquisitifolias y con especiali- 
dad en frutas, entre las que se ercuentra su varie- 
dad de doscientas cuarenta clases de duraznos 
distintos, á cuya especie Cl llama, acertadamente, 
sin rival en el universo, No hay jardín, no hay 
quinta, no hay estancia, no hay campo, en una 
palabra, en la república Argentina, donde existan 
árboles florestales y frutas, á que haya dejado de ir 


fortuna la debe, no sólo á sus acertadas especula- 
ciones comerciales, en las que siempre ha sido feliz, 
sino al método filosófico, propiamente dicho, que 
observa on todo y por todo, Coulin no sabe derro- 
char; pero sabe economizar. No comprende cómo 
haya quién gaste la existencia en futilidades cuando 
la suya es útil en todos los instantes de su acti- 
vidad. Les pocas horas de descanso que sus gran- 
des negocios le dejan, las dedica al trabajo manual. 
Al efecto tiene en su casa habitación cuantas ma- 
quinarias puede crearse la imaginación, y se entre- 
tiene en pulir la madera de vetas maravillosas que 
le dan sus plantas, en forjar aparatos mecánicos, 
en diseñar planos, en estudios físicos, en ensayos 
botánicos, en transformaciones quimicas, en cuanto 
puede agradar á un espiritu selecto, teniendo por 
colaborador importante al heredero de su nombre, 
digno hijo de tal padre, —que prefiere esas distrac- 
ciones á las que llaman propias de su edad. Hay 
en don Policarpo Coulin mucho de los admirables 
personajes reales que, con pluma de oro, nos des- 
cribe Samuel Smiltes, porque es un verdadero ca- 
rácter que ha “sabido y sabe ayudarse d sí mismo 
ahorrando lo que otros desperdiciarian, 


Cousiño Jost Frucruoso), abogado y hombre 
público chileno. Nació en Sanuago en 1822 y dejó 
de existir en 1893, Cursó sus estudios en el ins- 
tituto donde obtuvo su diploma de abogado en 
1345, Fué profesor de lileratura, juez letrado de 
la provincia de Colchagua. En 1882 fué promovido 
á miembro de la Corte de Justicia y en 1888 fué 
presidente de ese alto tribunal. En la misma fecha 
el gobierno de su pais lo nombró consejero de 
Estado y fue sepurado de sus puestos públicos 
después de la revolución del Congreso por haber 
sido adicto al gubierno de Balmaceda. Durante el 
tiempo que hizo uso de su carrera de abogado 
adquirió reputación de jurisconsulte notabic. 


Cousiño (Lis), filántropo chileno. Nació en 
Santiago en 1835 y dejó de existir el 19 de mayo 
de 1873. Hizo los primeros estudios en su patria 
y los perfeccionó en Europa. De vuelta, fomentó 
las industrias de carbón de piedra, del cobre y de 
la fabricación de sedas, agricultura ¢ inmigración 
europea, Fue pródigo en beneficios y regaló á su 
ciudad natal un precioso parque que lleva su nom- 
bre y en el que la municipalidad le hizo erigir una 
estátua, 


Cousiño (Matas), industrial y hombre público 
chileno. Nació en Santiago en 1810 y dejó de 
existir en 1863. Hizo una gran fortuna esplotando 
los minerales de Atacana y el carbon de piedra 
en Lota. Fundó varias sociedades y entre ellas 
la de Molineros nacionales. Fué senador de la 
república. 


Covarrubias y Formas (ÁLvaro), abogado, 
periodista y hombre público chileno. Nació en 
Santiago de Chile ey 1828 de don Manuel Cova- 
rrubias y Ortuzar y doña Luz Ortuzar y Formas. 
Educóse en el Instituta Nacional siendo abogado 
á la edad de diez y nueve años (31 de juliv de 
1847) versando su tésis sobre Los mayorasgos em 
Chile. En 1848 se dedicó á la carrera pública 
siendo nombrado secretario de la cámara de dipu- 
tados, puesto que renunció por no estar conforme 
con la proclamación hecha por ese cuerpo de la 
candidatura 4 la presidencia de la república del 
señor don Manuel Montt, De 1851 á 1857 dedi- 
case 4 su profesión de abogado y en la última fe- 
cha fué electo diputado y miembro de la facuitad 


; en ta Universidad. Su oposición ai gobierno de 


Montt fué tal que se vió precisado 4 renunciar la 
diputación y á que lo destituyeran del puesto que 
desempeñaba en la facultad, dedicándose de nuevo 
á sus trabajos forenses. En 1867 volvió á ser 
electo diputado por el distrito de la capital de la 
república y nuevamente nombrado catedrático y mi- 
nistro de la Suprema Corte de apelación. En 1864, 
cuando el almirante Pinzon, de la escuadra espa- 
ñola, se apoderó de las islas de Chincha, Covarru- 
bias fué nombrado ministro de Relaciones Exterio- 
res, en cuyo puesto defendió la integridad sud- 
americane, llevando á cabo, con el representante 
español, el tratado conocido bajo el nombre de 
Covarrubias-Tavire, que no aceptó el gobierno de 
Madrid declarando la guerra a Chile, por la que 
vino la alianza del Pacifico, cuyos trámites y de- 
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mas procedimientos fueron llevados á cabo por 
nuestro biografiado. En 1867 se retiró del gabi- 
nete ante la resolución del gobierno chileno de 
aceptar la mediación norte-americana para llevar á 
cabo un tratado de tregua, que él, como represen- 
tante del gobierno en sus relaciones exteriores, ha- 
bía rechazado. En 1868 fué nombrado consejero 
de Estado y en 1870 ministro de la Suprema Corte 
de Justicia; senador y presidente de este cuerpo. 
En 1873 fue enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario de Chile cerca del imperio ale- 
man. Vuelto á su patria, algunos años despues 
y siendo su influencia política casi decisiva en 
las cuestiones internas, intervino en el conflicto 
que el gobierno de Balmaceda tuvo con el Con- 
greso y del que resultó la conocida revolución. 
Desde entonces el doctor Covarrubias deja de figu- 
rar en primera linea, cansado probablemente de su 
agitadisima vida pública á la que le prestó cerca 
de medio siglo de servicios importantes. 


Cox y Mendez (GuiieTmo), periodista é his- 
toriador chileno, Nació en la Concepción en 1862 
y dejó de existir en 1893. Recibió su título de 
abogado en 1885 y viajó por Europa. Colaboró 
en distintas publicaciones, — £l Independiente Y La 
Unión de Valparaiso y Revista de artes y letras 
de Santiago. En 1886 ta municipalidad de su 
provincia natal premió, en un certámen público, su 
obra titulada Histeria de Concepción, 


Craik (Jame), agente, inglés. Nació en un pue- 
blo de Escocia é hizo sus estudios en su pais 
natal donde practicó durante diez años en la com- 
plicada administración de ferro - carriles. Pasó 
después á Madras donde tuvo á su cargo la sub- 
gerencia de la empresa que alli existe y que es 
una de las más impor- 
tantes de la India inglesa. 
En 1884 pasó como gefe 
de tráfico, á la del sud de 
Mahratla, cuya línea lle- 
gó á extenderse á unos 
dos mil kilómetros y en 
la que llevó a cabo la 
organización de las ta- 
rifas y la regularización 
de los servicios corres- 
pondientes con tan com- 
pleto éxito que acreditó 
su competencia «de una 
manera extraordinaria. 
Durante todo ese tiempo 
hizo estudios prolijos y comparativos de los dis- 
tintos sistemas y metodos ferro - viarios de Ingla- 
terra, India inglesa, colonias de Australia, Canadá, 
Estados Unidos del norte, etc. Cuando en 1891 
Mr. Tisher dejó la gerencia del ferro - carril Cen- 
tral Argentino el señor Craik vino á reemplazarlo, 
casualmente en la época mas critica, economica- 
mente hablando, porque han atravesado todas las 
grandes empresas ferro -viarias en esta república, 
Sin embargo, ei señor Craik, afrontó la situación 
tomando Jas mas prudentes y acertadas medidas, 
al extremo de que la empresa que representa ha 
recuperado, casi con creces, los perjuicios ocasiona- 
dos en aquella época, justificando la alta reputa- 
ción de que venia precedido. 


Cralk (Jaime) 


_ Cramer (Ambrosio), militar y agrimensor fran- 
cés. Nació en Paris en 1782 y sucumbió el 7 de 
noviembre de 1832 en Chascomús (provincia de 
Buenos Aires). Fué hijo del gentil hombre del 
conde de Artoris, don Ambrosio Cramer é hizo 
sus estudios militares en el colegio del ramo en 
su ciudad natal. En 1808 entro á formar parte 
del regimiento 5° de infanteria ligera del ejercito 
imperial. Formó parte del ejército francés que 
invadió á España ascendiendo á capitan y caba- 
liero de la legión de honor. Después de la batalla 
de Waterloo se vino á América y presentándose 
al general San Martin (provincia de Mendoza) este 
lo incorporó al ejército de los Andes. Fué gefe 
organizador de varios batallones de patriotas y 
tomando participación activa en la batalla de Cha- 
cabuco fué ascendido á teniente coronel, después 
de la cual tomó á Buenos Aires donde fué edecan 
del general don Martin Rodriguez. 
el caudillo entrerriano Francisco Ramirez y fué 
nombrado, con la efectividad de su grado de teniente 
coronel, gefe de la frontera de Rio Negro donde 


Peleo contra ' 


reconstruyó la fortaleza que alli habia haciendo 
ejecutar tas reparaciones convenientes y reconocer 
las costas del atlántico en todas direcciones y en 
la mayor estensión posible, examinando los puer- 
tos, bahias, bocas de los ríos, etc., conforme a las 
instrucciones recibidas por él. A fines de 1821 
volvió á Buenos Áires trayendo todos los estudios 
hechos y entre ellos cuatro planos que deben 
existir en el antiguo departamente topográfico, 
dando cuenta de aquellos y de estos en un lu- 
munosisimo informe. Siguió prestando servicio acti- 
vo hasta que pidió su separación del ejército para 
dedicarse á los estudios de las matemáticas. En 
1826 rindió un brillante exámen de agrimensor 
por el que fue felicitado; y en el mismo año 
se incorporó de nueva al ejército argentino y pasó 
á prestar servicios bajo las órdenes del benemérito 
coronel don Federico Rauch, que murió en las 
Fiscacheras. FEstablecióse después, con negocio de 
campo en el departamento de Chascomús donde, 
al estallar la primera y grande revolución del sud 
de la provincia de Buenos Aires encabezada por 
Castelli contra la tiranía de don Juan Manuel de 
Rozas el año 1839 fué uno de los geles mas im- 
portantes de ese movimiento. Peleó, primero con- 
tra las fuerzas del coronel Nicolás Granada y 
después contra las de don Prudencio Rozas, don- 
de tuvo la dicha de perecer en desigual combate 
evitándose la honible repugnancia de saber que á 
Castelli, el hijo del prócer de la independencia, se 
le habia degollado y colocado su cabeza en la 
plaza del pueblo de Dolores. 


Cranwell (Guittermo A), industrial y edil, ar- 
gentino. Desde 1815 ocupóse de asuntos comerciales 
y con especialidad de industrias nacionales. Para 
dedicarse esclusivamente á estas liquidó su drogue- 
ría y farmacia en 1888. Durante más de treinta 
años ha tenido la gran fábrica de pomos en la que 
hubo ¿poca que se hicieron hasta seiscientas 
mil docenas, empleando en esa elaboración más de 
quinientos operarios, Tiene instalada la primera iá- 
brica de munición para caza y otra de tintas de 
imprenta, pinturas, barnices y colores. En 1886 fue 
nombrado concejal por la capital y electo presidente 
de ese cuerpo. Nueva- 
mente fué nombrado pa- 
ra esos puestos en 1887, 
88 y 89. De 1888 á 89 
ocupó la Intendencia por 
enfermedad y renuncia 
del titular, doctor don 
Antonino Crespo. En el 
corto tiempo que tuvo á 
su cargo la administra- 
ción del municipio de 
la capital llevó á cabo 
algunas obras y con 
especialidad la pavimen- 
tación de muchas calles; 
la supresión de peages 
en los caminos de Flores y Barracas, la desapari- 
ción del servicio infecto que existía en las calles 
centrales de Rivadavia y Loría, demolición de una 
parte del antiguo cabildo y policía, llevando á cabo 
la apertura de la hoy avenida de Mayo. 


Cranwell (Guillermo A.) 


Crawfurd (Rozerro), militar, inglés. Hizo su cR- 
rrera milítar en las campañas de Austria y Rusia. 
Siendo ya coronel de infantería marchó á las Indias 
donde estuvo á las órdenes del conde Clerfayt y 
marqués de Cornwalis. Sabedor su gobierno de los 
acontecimientos, para él inesperados, ocurridos en 
Buenos Aires á los primeros expedicionarios ingleses 


(1806) y habiendo dispuesto que Crawfurd mar- į 
chara con cuatro mil doscientos hombres á apode- - 
rarse de Chile, dióle contra orden para que se |! 


dirigiese á este puerto y en combinación con White- 
locke redujese el territorio cisplatino al domi- 
nio de su magestad britanica, El 14 de junio de 
1807 llega Crawfurd con sus fuerzas y en el mes 
siguiente combina con las de los demás generales 
ingleses el ataque á Buenos Aires. Tocdle á 
Crawfurd la parte sud y después de varios encuen- 
tros con los patriotes, acantonados en distintos 
puntos, tomó posesión del convento de dominicos, 
donde hizo enarholar la bandera de su patria; pero 
pronto se vió rodeado por los valientes montañeces 
al mando de don José de ia Oyuela, que de las ca- 
sas vecinas hacían un fuego nutrido sobre las torres 


del convento. Sostenianse, sin embargo, las fuerzas . 


CRA—CRESPO 


inglesas con alguna ventaja cuando empezaron 4 
recibir el nutrido fuego de la fortaleza y acudieron 
Patricios y miñones que dieron tan rápido y vale- 
roso asalto que echaron abajo Jas puertas del con- 
vento. Y ya iban á penetrar para pelearlos cuerpo 
å cuzrpo cuando Crawfurd se apresuró á colocar 
en la torre ia bandera blanca de parlamento. Esto, 
dice una interesante memoria de la época, costó la 
vida al teniente de navío don” Baltazar Unquera, 
pues mandándosele á oir, sobre el seguro de la fe 
marcial, las proposiciones del enemigo, su tropa lo 
hirió mortalmente. Tal hecho produjo tanta indigna- 
ción que se le insinuó á Crawfurd la inmediata rendi- 
ción 6 de lo contrario se procedería al asalto á sangre 
y fuego. Crawfurd se rindió en el acio, entregando 
las armas, novecientos treinta hombres con la ofi- 
cialidad y su segundo jefe el coronel Pack, La 
bandera inglesa, que por tan breves momentos es- 
tuvo enarbolada en la cúspide de las torres del 
convento, fué agregada á las cuatro que en 1806 
se lo tomaron al regimiento 71 y que se hallaban 
colocadas en una de las naves del convento dedi- 
cadas por Liniers a la virgen del Rosario. 


Crespo (ANTONINO), médico, higienista y hombre 
público, argentino. Nació en el Paraná (provincia 
de Entre Rios) en 1853 y dejó de existir en la 
capital federal de la república en 1893, Recibió 
los primeros rudimentos de su educación en un 
colegio de jesuitas de la ciudad de Santa Fe, donde 
fué declarado smcorregible y obtuvo que lo expul- 
saran del establecimiento por no poder sus seráficos 
maestros dominar aquella naturaleza siempre activa, 
alegre y revoltosa. Sus padres, resolvieron enviarlo 
á Buenos Aires donde, operándose en él una tran- 
sición completa, prepa- 
róse en poco tiempo y 
dió en la universidad un 
exámen general de estu- 
dios preparatorios que 
le fueron aprobados con 
felicitaciones de las me- 
sas examinadoras, En 
1870 inseribióse en la 
Facultad de medicina y 
fué desde entonces uno 
de los estudiantes más 
aventajados, descollando 
por su contracción é in- 
teligencia, por su afición 
decidida 4 ia carrera 
científica que habia elegido, por ja claridad con 
que exponía sus conferencias y al mismo tiempo 
por las ámplias condiciones de su carácter franco, 
leal y simpático. En 1876 terminó sus estudios y 
se hizo médico, marchando 4 Europa á perfeccionar 
su educación científica. De 1877 Á fines del 78 
permaneció en Paris, donde se especializó en enfer- 
medades de ia vista, al extremo de que se hizo 
una verdadera entidad en la materia. En 1874 re- 
gresó á su patria y el Circulo médico de la capital 
lo nombró su presidente, En 1880 organizó la im- 
portante institución de la Cruz Roja; fué miembro 
activo del Departamento nacional de higiene y reem- 
plazó en su cátedra al eminente facultativo y hom- 
bre público doctor don Guillermo Rawson. Colaboró 
con éxito en distintos diarios y fué elegido por su 
provincia representante al congreso de la nación, 
en el que fué presidente de la camara de diputados. 
Elevado el doctor don Miguel Juárez Celman á le 
presidencia de la república, fue designado, aún por 
la opinión misma, para desempeñar la intendencia 
municipal de la capital, desde cuyo puesto se con- 
sagró á la higienización de la ciudad, que bastante 
lo necesitaba. Minada su naturaleza física por la 
grave enfermedad que lo llevara pocos años des- 
pues á la tumba, se vió precisado por ella á pre- 
sentar su renuncia en 1888. Alejado de la vida 
pública á la que, sin embargo, consagraba aún al- 
gunos momentos, llegó ú diagnosticarse su última 
hora y con la piena seguridad de ello, se despidió 
sereno, estdico y sonriente de su familia y amigos 
pocos momentos antes Jo que dejara de existir, 
cuando aun no habia cumplido los cuarenta años: 


Crespo (Antonino) 


Crespo (Joaautx), militar y hombre público 
venezolano. Nació á mediados de este siglo. Na- 
cido en un pueblo de las llanuras de su patria 
dedicóse, en sus primeros años, á las faenas agri- 
colas y con especialidad al tráfico de la ganaderia 


tRI—CRUCHAGA 


la que abandonó en breve para ‘seguir la carrera 


militar por la que sentia verdadera vocación. Sir- 
vió bajo las órdenes del 
general Guzman Blanco 
quien, adivinando en él 
sus grandes condiciones 
de carácter, le dió el 
mando en gefe de las 
milicias en 1870 y Cres- 
po logró hacerse de tal 
prestigio que en 1878 
sofocó la revolución que 
pretendiera derrocar á 
aquel del gobierno. En 
1886 subió á la presi- 
dencia de la república 
divorciandose de la mar- 
cha seguida por Guzman 
Blanco. Cumplido el período constitucional reem- 
plazólo en el mando supremo don Andrés A. 
Palacios, quien pretendió implantar de nuevo el 
sistema de aquel. Entónces el general Joaquin 
Crespo, inducido por la numerosa mayoría del 
pueblo y del ejército venezolano, destituyó a Pala- 
cios y fué después reelecio presidente de la repú- 
blica en situación la más dificil para su patria á 
causa del casi secular litigio sobre limites territo- 
riales en la Guayana con Inglaterra. El general 
Crespo, en vista de la actitud un tanto amenaza- 
dora que tomó la Gran Bretaña, demostró su alto 
patriotismo, su talento y su firmeza de carácter 
rechazando, con toda energia, cualquiera imposición 
logrando preparar un ejército de más de cien 
mil hombres para repeler la acción armnda, con 
cuya actitud simpatizó Norte America al extremo 
de mediar amigablemente con ia gran nación euro- 
pea para que tan delicado asunto terminara por la 
via diplomática. Los terrenos litigiosos son de 
inmenso porvenir y según la creencia de los esta- 
distas venezolanos ellos desmembrarian la verda- 
dera integridad de su patria si pasaran á poder 
de una nación estraña. Entre los grandes ideales 
del general Crespo, que ha impulsado 4 su nación 
por las vias de un rápido progreso, se encontró 
siempre el sueño dorado de Bolivar:--ia unidad 
de Colombia, Ecuador y Venezuela para formar la 
gran república sud-americana de la raza latina. 


Crespo (Joaquin) 


Criscuolo (Leororoo), médico, italiano. Nació 
en Salerno (departamento de Cava) el 31 de enero 
de 1843 y recibió su primera educación en el 
Seminario de Gaete á donde sus padres lo habian 
enviado con objeto de dedicarlo á la carrera sa- 
cerdotal. En 1851 dejó la toga y se embarcó en 
un buque de vela que 
iba con rumbo á las 
costas africanas. Per- 
maneció en aquellos pun- 
tos durante un año y 
tomó en 1852 á Marse- 
lla en donde se empleó 
de dependiente de una 
farmacia, dedicándose 
con ahinco al estudio de 
jas ciencias naturales. 
En 1860 se fué á su 
patria donde había esta- 
llado la gran revolución 
y se presentó voluntario 
f en el cuerpo de los ga- 
vibaidivos, tomando parte en las campañas desde 
Regio de Calabria hasta Caprera, en el cuerpo deno- 
minado Montanar; del Vesuvio, brigata basilicita. 
Terminada esa guerra continuó sus estudios y se 
recibió de farmacéutico en la real universidad de 
Nápoles el 2 de diciembre de 1861. Ingresó otra 
vez como voluntario del ejército é hizo parte del 
cuerpo sanitario en el que permaneció hasta 1867, 
A fines del mismo año se vino á Buenos Ares 
dende llegó el 1° de enero de 1870. Su perma- 
nencia en la capital fué corta:—dirigidse á la 
campaña donde ejerció su carrera de farmacéutico 
y aún de médico, por falta de diplomado, autori- 
zado para ello por las autoridades municipales. 
Fué presidente del consejo escolar de Carhue, 
donde prestó importantes servicios á la educación 
cooperando por todos sus medios á la construc- 
ción de un edificio para escuela de ambos sexos 
el único que en aqueila época hubo en la desierta 
Pampa y en la instalación de algunos otros esta- 


Criscuolo (Leopoldo) 


blecimientos de esa naturaleza. En 1895 fué pre- 
sidente de ia comisión de higiene en Marcos Juarez 
(provincia de Córdoba), en cuya época prestó 
tambien importantes servicios á la humanidad do- 
liente, sacrificando hasta su peculio propio, con 
motivo de haber el terrible flajelo del cólera diez- 
mado la población. Este modesto y honrado pioner 
de la civilización, que llegó á obtener una respetable 
fortuna, vive hoy en el predicho punto, con e) hu- 


milde sueldo que fe produce la regencia de una ! 


farmacia. - 


Croce (ALFREDO DELLA), militar, argentino. Nació 
en 1869 y dejó de existir el 19 de septiembre de 
1887. Apenas contaba diez y seis años cuando in- 
gresó en clase de aspirante al batallón 6 de tinea 
que se hallaba en Ins márgenes del Rio Negro. En 
1880 formó parte de la segunda división que vino 
4 sofocar la revolución de Buenos Aires, y en junio 
del mismo año marchó á Corrientes con fas fuerzas 
de la intervención, regresando en agosto á la capital 
federal para marchar de nuevo en octubre á Choele 
Choel. En 1885 expediciond al lago Nahuel Huapi 
y Patagonia. Terminada 
esta fatigosa expedición 
volvió al campamento 
de Choele Choel, donde, 
siendo ya teniente y 
abanderado de su cuer- 
po, recibió la medalla 
con que el gobierno pre- 
mió á los expediciona- 
rios, Poco después fué 
nombrado jefe de los 
destacamentos de Tra- 
hua-Trahua y encargado 
de la delineación del 
pueblo que en aquel 
punto debía fundarse. 
En enero de 1882 marchó con las fuerzas que hi- 
cieron la campuña de los Andes, sirviendo en toda 
elia como ayudante del jefe de su cuerpo. Tomó 
parte en les distintas batidas que en las proximi- 
dades de Panguipuli, se dieron á los indios Molu- 
chos y tribus de Catriquia y Naneucheo. En febrero 


Croce (Alfredo della) 


del mismo año formó parte de la columna que ba- ¡ 


tió las tribus del cacique Inacayal y sus capitanejos, 
las que fueron destruidas por completo. Después 
de seis años de fronteras volvió & Buenos Aires, 
donde contrajo matrimonio con la elegida de su 
niñez. Poco le duró esta felicidad, pues al año si- 
guiente quedó viudo, lo que le produjo una pro- 
funda melancolía y sensibilidad tan grande, que 
bastó un simple cambio de palabras con un com- 
pañero de armas para que, en un duelo sangriento, 
perdiera la existencia, Lástima fué para el ejército 
argentino que veia en el oficial modelo, una verda- 
dera esperanza. 


Crotto (José CamiLo), abogado y politico, ar- 
gentino, Nació en la ciudad de Dolores (provincia 
de Buenos Aires), en 1864 y fué hijo de don José 
Crotto y doña Valeria Villas. Se educó en la ca- 
pital federal, donde re- 
cibió su diploma de abo- 
gado. En 1890 tomó 
parte activa é importante 
en la revolución contra 
el gobierno del doctor 
Juárez Celman, y fué 
desde entonces miembro 
"conspicuo de la Unión 
civica necional y des- 
pués del partido Radical 
del que es presidente en 
el comité central de la 
capital. Ha formado par- 
te del Concejo deliberan- 
te de la misma durante 
seis años, siendo reelecto tres veces. En 1893 
actuó en la revolución encabezada por el doctor 
Leandro Alem la que, fracasada, le valió que lo 
condujeran preso á un pontón donde permaneció 
por algún tiempo. 


Crotto (José Camilo) 


Cruls (Luis), ingeniero astrónomo, belga. Nació 
en Diest el 21 de enero de 1848, En 1883 a 68 
cursó en la escuela de ingeniería civil de Gane, y 
fué admitido como aspirante de ingeniería militar, 
cuyo curso siguió en los puestos de 20 y ler te- 
niente. Pasó después al Brasil y en 1874-76 formó 


> 
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parte de la comisión encargada de llevar á cabo 
el mapa general. En el año 1877 se le agregó 
al personal del observa- 
torio de Rio Janeiro. En 
1879 astrónomo adjun- 
to. En 1881 primer as- 
trónomo y director inter- 
no. En 1884 director 
efectivo, y, consecutiva- 
mente, fué nombrado 
jefe de la comisión ex- 
ploradora, del planalto 
central del Brasil y de 
los estudios de la nueva 
capital de esa república; 
socio correspondiente de 
la sociedad belga de geo- 
nt grafia; de la asociación 
astronómica internacional; de la sociedad geográ- 
fica de Budapest; de la suciedad meteorológica ita- 
liana; de la sociedad de geografía de Rio Janeiro y 
de otras muchas. Es autor de diversas obras y 
entre ellas: Mémoire sur Mars, Baromètre diferen- 
tiel, Le climat de Kio Janeiro, Edipus et sa oculta» 
tion, etc. etc. Al doctor Cruls cupo la fortuna de 
colaborar con el sabio Manuel Liais en el estudio de 
la distribución de los planetas que giran entre Marte 
y Júpiter y, además de otras, citanse sus observa- 
ciones del pasaje de Mercurio en el año 1878, los 
metodos geodésicos de reiteración y de repetición, 
y su memoria sobre Marte que presentó en oposi- 
ción el año 1877. Háse construido en el observa- 
torio de Río Janeiro un método modificado del sex- 
tante para determinar las longiludes geográficas, de 
que es autor. Fué el primer astrónomo que observó 
cientificamente el gran cometa del año 1882 (sep- 
tiembre) al cual dieron en Europa el nombre de 
Cruls. El gobierno imperial lo agració con la en- 
comienda de la Rosa y en 1883 obtuvo el premio 
Valz en la academia de ciencias de Paris por la 
excelencia de sus trabajos astronómicos. En 1884 
representó al Brasil en el congreso celebrado en 
Washington que tenía por objeto la adopción de un 
único meridiano, En 1887-89 tomó parte en los con- 
gresos habidos en París para la confección de la car- 
ta celeste porlos procedimientos fotográficos y fué 
agraciado por el gobierno francés con el diploma 
de oficial de la legión de honor. La prensa flumi- 
nense se honra en considerarlo su patricio, y el 
doctor Cruls se considera honrado con esa deno- 
minación que le dan en su segunda patrias, como 
él la llama. 


Cruls (Luis) 


Cristi (Mauricio), periodista, chileno. Nació en 
Santiago en 1847 y falleció en su ciudad natal en 
1889, Se educó en la escuela modelo y estudió 
matemáticas en el instituto naciona). Pasó después 
á Lima (1868), donde redactó A? Nacional, El He- 
raldo, La Nación, La Patria, El Cascabel, y dió å 
luz un texto de enseñanza titulado Sistema métrico 
decimal. En 1879 volvió á su patria y en Santiago 
tuvo á su cargo la crónica parlamentaria de Æ? 
Ferro-Carril. En 1877 fué cronista policial y pu- 
blicó una serie de artículos criminalistas que se re- 
copilaron en un tomo, Redactó Los Tiempos de 
Talca (1888). Colaboró en otras muchas publica- 
ciones con el pseudónimo de Fuan de Rada. Fué 
secretario del eminente publicista y hombre público 
Vicuña Mackena y dió á luz, entre otros varios, 
opúsculos, y escritos los siguientes: Crónica de la 
guerra del Pacifico, Los primeros esfuersos de la lin 
bertad en Sud América, Dos historiadores en la mesa, 
Sin patria, Catálogo de la biblioteca y manuscritos 
de Benjamin Vicuña Mackena, Elisa Bravo y Cone 
temporáneos VEVOS. 


Cruchaga (MicurL), financista y abogado, chi- 
leno. Nació en Santiago de Chile en 1842 y dejó 
de existir el 27 de junio de 1887. Después de ha- 
cer sus estudios completos en el instituta nacional 
y en la universidad, hasta recibir su diploma de 
abogado, fué nombrado catedrático de economia 
política y electo diputado al congreso, en donde se 
hizo notable como orador forense y economista de 
talento. Colaboró en algunos diarios, y con espe- 
cialidad en La Kevísta económica, donde publicó es- 
tudios serios y transcendentales sobre finanzas, 
Quebrantada su salud por los trabajos de su bufete, 
pasó á Viña del Mar donde falleció. Dejó escrito 
un Zratado de Economia politica, que dióle gran 
renombre. Formó parte del Club de la reforma y 
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fué de los que mas trabajaron en la campaña po- 
lítica de 1885. 


Cruz {Anacisro), periodista, chileno. Nació en 
Santiago en 1823 y dejó de existir en 1853, Co- 
menzó su carrera periodística como redactor en jefe 
del antiguo y acreditado Mercurio y, sin embargo 
de escribir anónimamente sus articulos, fueron apre- 
ciados de manera tal, que le granjearon una repu- 
tación notable la que se hubiese acrecentado indu- 
dablemente si, dos años después, no hubiera dejado 
de existir repentinamente. 


Cruz (BALDOMERO), educacionista, chileno. Nació 
en Talca en 1838. Hizo sus estudios preparatorios 
y fué nombrado catedrático de humanidades y ma- 
temáticas en el colegio de San Luis, desempeñando 
en 1879 y 1885 el profesorado de contabilidad en 
el instituto nacional y escuela militar respectiva- 
mente. En 1889 fundó en Santiago de Chile la ofi- 
cina de contabilidad á la que se consagró y dirige 
en la actualidad. Ha sido autor de varios temas 
sobre contabilidad y estudios filosóficos, Su obra 
más notable es un Zratado de contabilidad fiscal. 
Hizo la campaña en la guerra contra España, y 
dedicóse por largo tiempo á operaciones mercan- 
tiles. 


Cruz (Dominco B.), teólogo, chileno. Nació en 
Concepción en 1833. Graduado de bachiller en teo- 
logia, ordenóse de sacerdote en 1853. En 1859 
presentó su tesis que versaba sobre la Divinidad 
de la religión para obtener su titulo de doctor en 
ambos derechos, En 1871 se le nombró miembro 
ucademico de la facultad de teologín de la univer- 
sidad, publicando en ese año y en el de 1882 va- 
rios trabajos sobre Les católicos en politica, El clero 
en la cosa pública y otros de menor importancia. 


Cruz (Frascisco F. DE LA), militar, argentino. 
Nació en Buenos Aires en 178l y dejá de existir 
el 23 de abril de 1835. Fueron sus padres don 
Francisco F. de la Cruz y doña María Florencia 
Noguera. Educose en el colegio de San Carlos y 
dedicóse à la carrera de las armas, formando parte 
de la compañía Granaderos provinciales contra las 
invasiones inglesas, por lo que ohtuvo el grado de 
capitán. En la revolución de Mayo de 1810 formó 
en las filas de los revolucionarios, teniendo 4 su 
cargo la custodia del virrey Cisneros. Fué ascen- 
dido á mayor y en 1811 á teniente coronel. Mar- 
cha al interior y el 25 de septiembre de 1812 se 
le nombra gobernador de la provincia de Tucumán, 
puesto que desempeña por un solo dia, siendo sub- 
rogado por el peneral Manuel Belgrano, jefe del 
ejercito patriota. En 1813 (26 de octubre) es nom- 
brado gobernador intendente de Salta, en cuyo puesto 
permanece hasta el 10 de marzo de 1814 en que 
entra á reemplazarlo el coronel Bernabé Araoz, 
para dedicarse él 4 la organización y disciplina de 
las fuerzas patrióticas en la provincia de Tucumán, 
adhiriéndose, entonces, al desconocimiento de la au- 
toridad suprema que, en Buenos Aires, investia el 
general Alvear. En 1815 toma participación en la 
sorpresa que el general Rondeau llevó á las fuerzas 
del general Pezuela en cl Alto Perú, —Puesto del 
Map qués—y en la batalla de Sipe-Sipe (29 de diciem- 
bre) adversa á las armas de los patriotas, donde fué 
herido gravemente de bala en un brazo. Restablecido 
de esa herida, siguió batallando, y en 1817 fuc 
ascendido á general. En 1819 se ie subleva al ge- 
neral Belgrano el ejército del Alto Perú que co- 
mandaba en Tucumán, y el general Cruz reemplaza 
á aquél en el mando, ordenándoscle que baje á 
Buenos Aires con esas fuerzas, que se componían 
de más de tres mil hombres. Llega á la provincia 
de Santa Fe y cstaliando las ramificaciones de aque- 
lla sublevación, lo deponen á su vez del mando en 
el histórico motin de Aregrito, entregándoselo al genc- 
ral Bustos y marchando solo á Córdoba, y de ahi 
á la provincia de Mendoza. Anarquizado el inte- 
rior de la república, que se hallaba casi toda en 
poder de las muntoneras y estallando en San Juan 
el motin militar del batallón núm. 1 de los Andes, 
el general Cruz es, entonces, nombrado jefe de las 
fuerzas mendocinas que, á sus órdenes, pone el go- 
vernador de esa provincia á objeto de dominar la 
conflagración. Marcha contra los amotinados y mon- 
toneras que lo esperan en las inmediaciones de San 


Juan, Fl choque se produce, y el general Cruz, 
tras un reñido comhate, consigue la más esplén- 
dida victoria, reponiendo las autoridades legales de | 


aquella provincia y consiguiendo la disolución com- 
pleta del batalión lo y la anulación momentánea 
de los hermanos Aldao y demás corifeos del titu- 
lado partido federal, En 1821 volvió á su ciudad 
natal, y fue ministro de la guerra de los gobiernos 
de los generales Rodriguez y Las Heras, puesto 
que también desempeñó durante la presidencia del 
doctor Bernardino Rivadavia, al par que el depar- 
tamento de relaciones exteriores en una de las 
épocas más difíciles. Fué diputado al congreso, ins- 
pector general de armas y elevado á la alta jerar- 
quia de brigadier general. Producida la renuncia 
dei doctor Rivadavia y elevado Dorrego ala primera 
magistratura de la provincia, fué uno de sus más 
ardientes opositores, formando parte después de su 
caida del senado consultivo que nombró el general 
Lavalle, Pasó luego á la Banda Oriental y se re- 
tiró á la vida privada, donde lo tomó la muerte. 
Júzganlo sus panegiristas un militar instruído y de 
talento, dotado de un carácter digno y elevado, 
descollando en él la sinceridad de su patriotismo. 


Cruz (GonzaLo), educacionista, chileno. En 1850 
nació en Talca y terminó sus estudios de jurispru- 
dencia en la universidad en 1874. Fue catedrálico 
de historia y geografía en el instituto nacional. En 
1878 produjo un texto sobre Geografia de Chile 
que adoptóse en los colegios de su patria, mere- 
ciendo elogiosas criticas de la prensa. En 1896 fué 
nombrado rector del liceo de Talca, puesto que, 
creemus, sigue desempeñando en la actualidad. 


Cruz (José ANTONIO bë La), militar, chileno. Na- 
cid en el último tercio del sigilo pasado y dejo de 
existir en 1832, Hizo las campañas de la indepen- 
dencia bajo las órdenes de los generales Carrera y 
O'Higgins á quienes acompañó á Menduza después 
del desastre de Aancagua. Incorporóse alli al ejér- 
cilo de los Andes que comandaba el general San 
Martín y tomó participación importante en la batalla 
de Afaipo, después de la cual y Á causa de las gra- 
ves heridas recibidas en ella retiróse á la vida pri- 
vada con el grado de coronel. 


Cruz (José Maria), militar, chileno. Nació en 
Concepción en el ultimo tercio del siglo pasado y 
falleció el 23 de noviembre de 1875. Fueron sus 
padres el general don Luis de la Cruz y doña 
Josefa Pinto. En 1811 entró como cadete en el 
batallón dragones de la frontera, En 1313 tomo 
parte en el combate de Sar Carlos en el que el ge- 
neral Carrera venció á los realistas. En 1814 se 
encuentra en la batalla de Xencagua y después del 
desastre emigra con los restos de las fuerzas que 
le quedan á O'Higgins y Cabrera á la república 
Argentina. Llega á Mendoza y forma parte del ejér- 
cito de los Andes á las órdenes del general San 
Martín. En 1817 su figura descuella en la ba- 
talla de Cáacaduco y entra triunfante en Santiago. 
Proclamada la independencia de Chile por el gene- 
ral San Martin, sigue á este en la derrota de Cancha 
Rayada (1818) y en el mismo año (quince días 
después) lo acompaña á los campos de Maipo y 
toma participación en la gloriosa revancha de los 
patriotas. En 1820 se le nombra secretario de la 
junta expedicionaria al Perú. Forma parte del ejér- 
vito libertador y se bate en las filas de los que 
comandó el general Sucre, hasta que, declarada la 
independencia de toda Ja América del Sud se le 
nombra, en 1830, comandante general de armas de 
Concepción y del Maule y llega hasta desempeñar 
la cartera de guerra y marina. En 1838 y ya ge- 
neral de brigada, fuc jefe de estado mayor del ejer- 
cito restaurador del Perú. En 1841, ascendido á 
general de división, vuelve á desempeñar la pre- 
dicha cartera y es nombrado gobernador de Vai- 
paraiso y comandante general de marina. En 1842 
intendente de esa provincia. En 1848 pasó a des- 
empeñar el mismo puesto en Concepción, En 1851 
se declaró enemigo de la candidatura presidencial 
del señor Manuel Montt y dió por ello la batalla 
Barros Negros donde, después de una sangrienta 
lucha fue vencido por el general Bulnes, retirán- 
dose entonces á la vida privada de la que lo sa- 
caron sus amigos para llevarlo al congreso en 
varies ocasiones, como diputado y senador hasta 
que dejó de existir, fecha ut supra. 


Cruz (María DEL TRÁNSITO DE 1a}, filántropa, 
chilena. Nació á principios del siglo y dejó de exis- 
tir en Santiago en 1851. Poseedora de una respe- 
table fortuna, empleóla toda en hacer obras de 


i 


CRU—CRUZ 


beneficencia, dejándola & su muerte consagrada 4 
legados de caridad. De entre ellos se cita el que 
señaló para el sostén de un colegio de internos en la 
villa de Molina, que ha venido produciendo más 
de veinte mil pesos fuertes anuales. 


Cruz Bahamonde (ANsELMO DE La), patriota, 
“chileno. Nació en Talea en 1787 y dejó de exustir 
en Santingo de Chile en 1833, Fueron sus padres 
don Juan de la Cruz y doña Silveria de Bahamonde. 
Su nombre figura entre los próceres de la indepen- 
dencia americana, á la que prestó tan importantes 
servicios que habiéndoscle comunicado la muerte de 
su hijo Francisco en defensa de la patria envió á 
otro para que lo reemplazara. Desempeñó distintos 
puestos y fué un dechado de civismo y honradez, 


Cruz y Cisterna (José pr), educacionista y 
magistrado chileno, Nació en Santiago de Chile en 
1828 y graduóse de abogado en 1852. Desempeñó 
durante algún tiempo el vice rectorado de la es- 
cuela normal de preceptores, Fué secretario de la 
corte suprema de justicia, juez de letras de Talca 
y Caupolicán y miembro de la Academia de leyes, 
pasando á la vida privada por haber sido jubilado 
por el congreso de su país. 


Cruz y Coke (Ricarpo), periodista, novelista y 
abogado, chileno. Nació en Concepción en 1861. 
Es hijo de don Cayetano de la Cruz y doña Leonor 
Coke. Hizo sus primeros estudios en su patria, los 
perfeccionó en Europa y volvió á rendir exámenes 
generales en la universidad de Santiago, obteniendo 
su título de abogado en 1886. Colaboró en la Epoca, 
Ed Perrocarril, El estandarte católico y El Mercurio 
de Valparaíso como cronista parlamentario y revis- 
tero social. En 1887 volvió á Europa de donde 
mandaba correspondencias con el pseudónimo de 
Juan Marsella que se publicaron en La Libertad 
electoral, Un año después tornó á su patria y es- 
eribió su primera novela La Aija del gobernador, 
En 1889 fundó la revista social llamada Le familia 
en la que dió Coracon de kón, El novio de Eleno, 
Cartas del conde Tchi y una serie de articulos ori- 
ginales. En 1895 apareció en el folletín de Za Ley 
su novela política Grelos y Gidelinus, Se han hecho 
numerosas ediciones de sus obras literarias que han 
obtenido un éxito envidiable. En 1890 abrió su 
bufete de abogado y consagrdse á las tareas fo- 
renses. 


Cruz y González (ALsErTO), escritor, chileno. 
Nació” en Chillan en 1858, Fueron sus padres don 
Ciodomiro de la Cruz y doña Sabina González. 
Debido á la guerra del Pacífico (1879) interrumpió 
sus estudios universitarios y tomó las armas en 
defensa de su patria. Terminadas las campañas mi- 
litares de esa guerra volvió á reanudar sus estu- 
dios hasta terminarlos. Fué profesor de la escuela 
militar de Santiago y de Montevideo cuando se vió 
precisado á emigrar por su adhesión al gobierno 
del presidente Balmaceda. Miembro honorífico de 
la Sociedad geográfica de Bolivia y gobernador de 
la Victoria. Entre sus muchas y variadísimas obras, 
se encuentra: Æ? general don Orozimbo Barbosa 
(que escribió durante su estadía en Ja capital uru- 
guaya); Historia de las campañas de Tarapacá, 
Antecedentes de la revolución hispano americana, 
Viaje á las provincias australes de Chile, Coordena- 
das celestes y geográficas, El primer español que pisó 
el territorio chileno, Organización del estado mayor 
general y biografías de don Benjamin Vicuña Mac- 
kena y de don José Miguel Carrera. 


Cruz y Goyeneche (Luss DE La), militar y ex- 
plorador, chileno. Nació en la Concepción el 25 de 
agosto de 1768 y dejó de existir en Santiago de 
Chile el 15 de diciembre de 1828. Descendiente de 
una antigua familia española, dedicóse en un prin- 
cipio al desempeño de los puestos públicos, for- 
mando después en las filas del ejército del rey 
donde se hizo militar. Dotado de una gran actividad 
y deseoso de llevar & cabo empresas difíciles 
y peligrosas resolvió venirse á Buenos Aires 
atravesando y explorando las escabrosas mon- 
tañas de los Andes y las desiertas llanuras de 
las pampas. Efectúa sus preparativos de viaje 
(1805) y acompañado de un pequeño séquito, 
con escasos recursos y más escasos conocimien- 
tos del territorio que se propone explorar, se lan- 
za á la expedición que dura más de un año y de 
la que después dió cuenta en dos volúmenes, de 


CRU—CUBAS 


cuyo trabajo se dijo más tarde que era el más exacto 
y más completo para la travesía del territorio indio. 
Estallada la revolución del año 10 y vuelto 4 su 
patria, formó parte de la junta de gobierno que 
presidió en la Concepción el patriota argentino don 
Juan Martínez de Rosas. Fué uno de los prohom- 
bres que consagraron sus mayores esfuerzos y su 
existencia a la independencia de América, tomando 


cayendo prisionero envidsele á la ista de Juan 


Fernández, de la que fué fibertado por las tropas |! 


del general San Martin. Volvió al ejército liberta- 
dor y actuó desde esa fecha (1817) hasta la hora 
de su muerte, en el ejercicio de la vida pública. 
En 1819 vino de nuevo á la república Argentina 
enviado por San Martín y O'Higgins á objeto de 
mediar amigablemente en las guerras civiles, lo que 
no aceptó el entonces director Pueyrredón, mani- 


festándole que se abstuviera por completo de ello. ¡ 


Tornó á su patria y tomó directa participación en 
las expediciones libertadoras y restauradoras del 
Perú. Fué comandante general de armas en Talca, 
director supremo en sustitución de O’Higgins, go- 
bernador de Valparaiso, ministro de guerra y 
marina, mariscal de campo, general de división, 
consejero de estado, diputado á la constituyente del 
año 26 en su patria y benemérito de la orden del 
sol. creada por el general San Martín. 


Cruzat (Paoro Sanros), escritor y educacionista, 
chileno. Nació en la Concepción en 1811 y dejó 
de existir en 1879. Hecha su educación en el 
colegio de don Simon Rodriguez paso 4 regentear 
una escuela y 4 colaborar en distintos diarios so- 
bre temas abstractos. Sostuvo en 1851 la candi- 
datura del general Cruz y tomó participación activa 
en la revolución que se produjo en esa época, 
Fué miembro de la municipalidad de Quirigúe en 
donde fundó la sociedad del Progreso como así 
mismo en San Carlos la sociedad de Instrucción Pú- 
blica y en Chillan el Banco del Sur. 


Cruzat (Francisco), hombre público y perio- 
dista, chileno, Nació en la Concepción en 1816 y 
falleció en 1875. Hechos y terminados sus estu- 
dios dedicóse al comercio el que abandonó por la 
carrera periodística. En 1851 lo nombró el gene- 
ral Cruz gobernador de San Cárlos. Diez años 
después fundó en el mismo punto Zi Previnciane 
en donde se demostró notable periodista político 
y literario. 


Cruzat (Doxtwco Focton), escritor, chileno. Na- 
ció en la Concepción en 1848 y fueron sus padres 
don Pedro Santos Cruzat y doña Ramona Fernan- 
dez. Educóse en un colegio inglés y liceo de su 
ciudad natal. En 1863 escribió sus primeros ar- 
tículos siendo su predilección los estudios econó- 
micos. Colaboró desde entónces en distintas publi- 
caciones como ser: El Provinciano de San Carlos; 
El Sur de Concepción; Æ? Colomo de Angel y El 
Ferro Carril y La Libertad Electoral de Santiago 
de Chile. Ha publicado Historia de los Pincheiras 
y un opúsculo sobre los Ferro-carriles postales, 


Cruzat y Hurtado (FrnerIcO), poeta chileno. 
Nació en Santiago en 1846 y después de hacer 
sus estudios colaboró en ÆZ Alba, periódico lite- 
rario. Fué cronista de Za Patria de Valparaiso. 
Tomó participación en la guerra det Pacifico y 
acompañó como secretario al almirante Lynch du- 
rante su estadía en el Perú en cuya capital radi- 
cóse después siendo nombrado cónsul general de 
su patria y dando á luz un libro de poesias con 
el título de Quince años. Como secretario del al- 
mirante Lynch fué autor de las memorias que se 
mandaban al gobierno chileno periodicamente. 


Cuadra (Feuix pe La) militar chileno. Nació 
en Rancagua en 1801 y falleció en Santiago en 
1877, Fueron sus padres don Francisco Ejido de 
la Cuadra y la señora Dolores Baeza. No tenía 
aún diez y seis años cuando se incorporó á un 
cuerpo de patriotas y emprendió con ellos la cam- 
paña libertadora del Perú á las órdenes del gene- 
ral San Martin. Tomáronle prisionero en la acción 
de Masacona y trasportado al depósito de Chucin 
de donde logró escapar, viviendo algún tiempo en- 
tre los indios. En 1823 volvió á formar parte 
del ejército de su patria, En 1850 fué nombrado 
gobernador de Rancagua, En 1859 batió las 
montoneras que acaudillaba el hijo del infortunado 


José Miguel Carrera, En 1871 fué ascendido á 
teniente coronel y declarado servidor de la inde- 
pendencia chilena. 


1883. Recibiendo su educación en el Instituto y 
en el colegio militar entrú á formar parte de un 


parte en numerosos hechos de armas, hasta que | regimiento de línea en 1859. Hizo la campaña , 


de Coquimbo y siendo segundo gefe del batallón 
Chacabuco se encontró en la batalla de aquei nom- 
bre. Hizo después la campaña de la Araucaria, En 
1877 dió á luz su obra histórica titulada Aum 
del ejéreito chileno. Y durante la guerra del Paci- 
fico fué el biógrafo más completo del ejército de 
su patria. 


Cuadra (Márcos br 11), abogado y periodista, 
chileno. Nació en Rancagua en 1859 y en 1883 
recibió su diploma de abogado. Colaboró en La 
República, La Nueva República, El Liberal Demo- 
erático, La Anrora y El Ateneo presentando, entre 
otros, un bellísimo Estudio sobre el desarrollo inie- 
lectual y moral del hombre. Fué presidente de la 
Academia de leyes y ciencias políticas y de la 
cientifica y literaria, formadas por los estudiantes 
de la universidad y del instituto de Santiago, Bal- 
macedista, cooperó á la reorganización del partido 
liberal democrático. En la actualidad es abogado 
de la municipalidad de la capital chilena y goza 
como tal de reputación como así mismo de escri- 
tor original, 


Cuadra (Perro ve La) magistrado y patriote 
chileno. Nació en Rancagua en 1792 y dejó de 
existir en Santiago en 1878. Siendo como fué 
decidido partidario de ta independencia y tomán- 
dolo en su provincia natal el desastre sufrido por 
O'Higgins y Carrera en 1814 se vió precisado á 
seguir el destino de estos á la provincia de Men- 
doza (R. A.) Volvió á su patria después de la 
batalla de Chacabuco y recibido de abogado dedi- 
cose & la magistratura desempeñando distintos 
puestos en ella hasta que fué jubilado en 1849, 


Cuadra y Luque (Pepro Ltcto DE La), inge- 
niero y hombre público chileno. Nació en 1841 
y dejó de existir el 24 de abril de 1894, Fueron 
sus padres don Pedro de la Cuadra y doña Trán- 
sito Luque. En 1864 
se graduó de ingeniero 
geográfico y de minas. 
Obtenido antes el puesto 
de ayudante de la comi- 
sión topográfica para 
levantar el plano de ía 
república de Chile, pre- 
sentó su notable obra, 
que fué premiada por 
la universidad, Geogra- 
fia física y politica de 
Chile y la no menos 
notable, que tambien fué 
Cuadra y Luque (Pedro L. de la)Jpremiada, sobre Deseca- 

ción de las vegas en Chile, 
Fué presidente de la sociedad de instrucción pri- 
maría y miembro fundador de las escuelas de 
artesanos Franchiin y Andrés Bello. Fué profesor 
de mecánica y de manejo de máquinas; secretario 
del Banco Garantizador de valores; superintendente 
de tas minas de Caracoles; miembro del Club de 
la reforma; diputado al congreso constituyente; se- 
nador; ministro de hacienda, En 1885 se trasla- 
do á Estados Unidos, Méjico y Europa, concurriendo 
en Lóndres y París á las cátedras de economía y 
ciencia políticas. En 1886 tornó á su patria y la 
cámara de senadores lo nombró su presidente. 
En 1887 se le encomendó la formación del minis- 
terio, desempeñando la cartera de instrucción pů- 
blica y justicia. En 1888 fué ministro del interior. 
En 1892 fué nuevamente elegido senador. Fué 
miembro de la sociedad de geografía y estadistica 
de Mejico y en España fué condecorado con la 
cruz del merito naval. Entre sus obras más no- 
tables se citan con preferencia: Un bosquejo de geo- 
grafia, Geografía fisica y politica de Chile, sus 
distintos estudios sobre Ciencias maturales, Ciencias 
exáctas y sus muchas conferencias en las escuelas 
populares y universidad. Como orador parlamen- 
tario se hizo notar en pro de la educación y como 
estadista dejó tras si huellas luminosisimas, 


' octubre de 1841. 
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Cuadros (Teonosic), ingeniero de minas, chileno. 
Nació en ja Serena en 1830 y educóse en Europa. 
De vuelta á su patria fué nombrado miembro de 


. : i la facultad de matemáticas. Hizo algunas publica- 
Cuadra (Luis pe La), militar y biógrafo, chiteno. , 
Nació en Santiago en 1848 y dejó do existir en ; 


ciones en revistas científicas y entre ellas: Dos 
mundos minerales. Fué intendente de la provincia 
de su nacimiento, diputado, senador y miembro 
de los más conspicuos del partido radical. 


Cubas (Jost), hombre público argentino. Na- 
ció en la provincia de Catamarca en el último ter- 
cio del siglo pasado y dejó de existir el 29 de 
En 1836 (5 de noviembre) es 
nombrado gobernador de su provincia natal, en 
cuyo gobierno,—liberal, progresista é inolvidable 
por su cultura y transigencia aun con sus más 
implacables enemigos, —permaneció hasta el año 
1841 en que el famoso coronel Mariano Maza, en- 
viado por el general Oribe, io vence en los alre- 
dedores de aquella provincia y se apodera del 
mando nombrando al entonces coronel Juan Euse- 
bio Balboa, gobernador, Don José Cubas, que 
se había retirado de aquella provincia con los mi- 
licianos derrotados por el seide de Oribe, aprove- 
cha el momento en que Maza se aleja con sus 
fuerzas, llega á Catamarca y depone á su vez á 
Balboa; pero Maza lo sabe: torna á esa provincia y se 
convierte en tenaz perseguidor de Cubas á quien 
sorprende en el lecho, lo encierra en un calabozo 
y manda decapitar colocando su cabeza en la plaza 
pública de la ciudad fecha ut supra. 


Cubas (Luis C. DE), actor y filántropo, español. 
Nació en la ciudad de Sevilla en 1832 y á los 
diez años de edad quedó huérfano permaneciendo 
bajo la dirección de su abuelo paterno el célebre 
actor español don Pedro Carrasco de Cubas, quien 
lo dedicó al aprendizaje de la óptica colocándolo 
en un establecimiento del 
ramo. Diez años perma- 
neció allí hasta que, por 
inclinación, devoción ó 
sugestión de raza, aban- 
donó el estudio de las 
causas y los efector de 
la luz y fué á parar al 
Teatro Español bajo la 
dirección de los eminen- 
tes actores don Joaquin 
Arjona y don Julian Ro- 
mea. Con tales maestros 
empezó como quien dice 
desde soldado raso hasta 
llegar á ser uno de los 
actores cómicos más apreciados de la coronada 
villa de Madrid. Y con semejante fama apareció, 
por primera vez, en el antiguo teatro de Colon de 
Buenos Aires, allá por los años de mil ochocientos 
sesenta y tres, con éxito asombroso, pues no es fácil 
encontrar algún otro que mayores triunfos haya obte- 
nido en su género. Sería largo, como acertadamente 
lo dice uno de sus biógrafos, dar la enumeración de 
los papeles en que ha descolado, sin embargo de 
que podríamos indicar como sobresalientes é ini- 
mitables fos de Zumilia improvisada, Gastrénome 
sin dinero, Acertar por carambola, el tio Tararira, 
Hablador sempiterno y las parodias del célebre pres- 
tidigitador Hermman. De los teatros de la capital 
federal pasó á dos del Uruguay, provincias argen- 
tinas, Chile y volvió de nuevo á su patria de la 
que, después de dar algunas funciones en Madrid, 
tornó á Buenos Aires donde hoy reside alejado del 
arte que no sólo le ha servido para ganarse el pan 
de cada día sinó para enjugar muchas lágrimas, 
para aliviar muchos pesares, para consolar á mu- 
chos desdichados. Con efecto: no podriamos decir 
en cudi de los dos sentimientos descolló mas: si 
en el de la física teatral ó en el de la mds generosa 
filantropía. Cubas pudo adquirir fortuna y no lo 
hizo; pero jamás dejó de propender por todos los 
medios á su alcance, á que el óbolo de la caridad 
y el obtenido por medio de sus tareas artísticas, 
fuera á aumentar los recursos del menesteroso. 
Viene la cruenta guerra del Paraguay y en 1867 
da un beneficio para socorrer á las viudas y huér- 
fanos desvalidos de aquella guerra. Pasa al Salto 
oriental en el mismo año y da allí otro beneficio 
para la creación de la casa de beneficencia. En 
1871 para el hospicio de Pergamino. En 1885 
para las víctimas del terremoto de Andalucía y en 
el mismo año (en Montevideo) para las victimas 


Cubas (Luis C. de) 


de la viruela en Minas, para erigirle un sepul- 
cro á un compañero de arte. En 1888 para los 
heridos de la revolución uruguaya; para aumentar 
los fondos de reimpatriación. En 1888 en los tea- 
tros de La Plata para la sociedad de beneficencia 
francesa; para las victimas de las inundaciones en 
Río Negro (república Oriental). En 1890 para los 
heridos pobres de la revolución del Pargue, en el 
teatro Onrubia. En 1891 para los huérfunos de 
la capital Argentina. Y en cada momento y á 
cada hora oportuna, ya en los grandes centros, 
como en los pequeños círculos no ha hesitado en 
pedir el Gbolo de la caridad para endulzar las 
amarguras del pobre necesitado. Tiene numero- 
sas medallas obtenidas por sus méritos artísticos 
y sus sentimientos filántropos, En su viejo album 
conserva hermosisimas manifestaciones de la prensa 
argentina y uruguaya; que llevan al pie firmas 
como la de Sanson Carrasco y otros de igual valer. 
Allí hay notas de agradecimiento de infinitas aso- 
ciaciones y muchas cartas entre las que se nota 
la firma del eminente general y presidente de la 
repiibhca argentina don Domingo Faustino Sar- 
miento recomendando muy especialmente al distin- 
guido artista á su estimado amigo don Mariano 
Sarratea (1869). Y sin embargo, el artista que 
tantos triunfos obtuvo; el filántropo que tanto bien 
produjo hoy se encuentra casi olvidado viviendo 
de lo que je produce un modestisimo empleo en la 
intendencia de guerra, 


Cubillos (Máx:x0), periodista, chileno. Nació en 
Santiago de Chile en 1843 y dejó de existir en 
Valparaiso en 1896. Hechos sus estudios, pasó á 
la provincia de Mendoza (R. A.) donde tomó la 
redacción del más antiguo de los diarios argentinos, 
— El Constitucional. Fué alli rector del colegio na- 
cional, desempeñando las cátedras de filosofía y 
literatura, dando 4 luz su interante novela titulada 
La noche del terremoto. Fué fundador de la biblioteca 
San Martín y del diario Æ? Argentino y tuvo que 
salir de aquella provincia por verse envuelto en la 
revolución encabezada por el general Arredondo. 
De vuelta á su patria fundó en Santiago El Mer- 
cantil y poco después Æ? correo de la exposición y 
El elector. En 1876 fue nombrado rector del liceo 
de Valparaiso. En 1879 fué redactor de La Patria. 
Pasó después á Santiago y se hizo cargo de La 
Prensa, El Heraldo y La Opinión, coetaneamente. 
Fué corresponsal de Za Libertad de Buenos Aires 
y de La Razón de Montevideo. Fué autor de otras 
obras y entre ellas las tituladas La vida y los escri- 
tos de Francisco Bilbao y El cautiverio, basada esta 
última en el combate naval de Iquique y relativa á 
los náufragos de la Esmeralda, 


Cubillos (Ruriso R}, viticuitor, chileno. Nació 
el 16 de noviembre de 1852 en la ciudad de San- 
tiago de Chile. Hizo sus primeros estudios en el 
instituto nacional de su ciudad natal hasta el gra- 
do de bachiller y pasó en seguida Á la provincia 
de Mendoza (república Argentina) donde tomó 4 
su cargo la redacción de Æ? eco de los Andes, pe- 
riódico politico nacionalista. En 1874 fué nombrado 
cónsul chileno, cargo 
que ha desempeñado 
hasta 1891. Ha sido autor 
de una Afemoria descripo 
tiva y estadistica de la 
provincia de Mendosa, 
cuyo trabajo le fué en- 
comendado por el go- 
bierno de esa provincia, 
á pedido de las autori- 
dades nacionales y que 
circula impresa en el país 
y en el extranjero, en 
varios idiomas. Hizo 
otra Memoria económica 
de lus departamentos del 
naciente y sud de Mendoza por encargo del mismo 
gobierno 4 fin de que sirviese Á un proyecto de 
ferrocarril, Fuc el primer presidente de las obras 
de salubridad de aquella provincia, redactando cl 
reglamento que hoy rige esas obras, Ha organizado 
la Sociedad de seguros mútuos contra el granizo 
titulada La andina, de la cual es presidente. Como 
presidente del Centro comercial ha contribuido A 


Cublilos (Rufino R.) 


mejorar la condición de la industria viti - vinicola, | 
solicitando leyes protectoras, haciendo conocer fas ! 
que rigen en las naciones europeas sobre el mismo ! 


tema y ha prestado también el concurso de sus 
actitudes en diferentes trabajos de estudios que se 
le han encomendado con el fin de mejorar siempre 
la condición de las industrias en aquetla provincia. Ha 
sido miembro del concejo déliberante del departa- 
mento de Belgrano y de la comisión directiva del 
Club social. En la actualidad se encuentra retirado 
á la vida privada en donde viene acumulando todos 
los elementos necesarios á objeto de escribir la his- 
toria de la provincia de Mendoza. 


Cucalón (José María), patriota, ecuatoriano. 


Nació en Guayaquil en 1806 y dejó de existir en 


1845. Consagrado desde su más tierna edad al 
servicio de su patria llegó hasta el grado de gene- 
ral después de haber desempeñado comisiones di- 
ficilisimas. A su muerte tributáronsete honores fú- 
nebres y el distinguido poeta guayaquileño doctor 
José M. Olmedo. escribió el epitafio que debió po- 
nerse sobre la columna que en el cementerio debía 
erigirse á su memoria, por disposición de la con- 
vención nacional de 1845. 


Cueli (Gasino R.), servidor público, argentino. 
Nació á mediados del siglo y desde muy niño in- 
gresó en la armada nacional de su patria, donde 
llegó á alcanzar el grado de subteniente, Cuando 
se produjo la revolución popular del año 1874, 
prestaba sus servicios en la cañonera Paraná y allí, 
como otros muchos, to- 
mó participación en aquel 
movimiento. Vencida la 
revolución fué dado de 
baja, perdiendo asi su 
carrera de marino, la 
que había empezado bajo 
buenos auspicios, Dedi- 
cóse, entonces, á trabajar 
en lo primero que honra- 
damente encontró, y en- 
tró como aprendiz de te. 
legrafista en la adminis- 
tración del ferrocarril a 
Campane. Se hizo telegra- 
fista, y de ahí pasó & ser 
jefe de la estación de aquel punto y fué scendiendo, 
en recompensa á su competencia y contracción, hasta 
llegar 4 ser jefe del tráfico y suh-gerente interino 
de dicho ferrocarril, ú entera satisfacción de la em- 
presa y el público. Tal vez la fortuna hizo bien 
en volverle la cara, como vulgarmente se dice, exo- 
nerándolo de la armada. Aili no hubiera realizado 
una carrera tan ventajosa y que terminará, sin duda, 
de una manera brillante, dadas las condiciones en 
que hoy se halla. 


Cueli (Gablno R.) 


Cuéllar (Mancet), médico, boliviano. Nació en 
Sucre el 8 de mayo de 1810. Siendo en £828 
practicante de medicina tocóle atender la curación 
del general Antonio José de Sucre, cuando en el 
histórico motín de Chuguisaca (18 de abril) fué 
herido de un balazo en el brazo derecho. Rendidos 
todos sus exámenes y recibido su titulo facultativo 
contribuyó á Ja fundación de la escuela médica en 
su ciudad natal, siendo después rector de ella é 
intendente de Sucre por repetidas veces. 


Cuenca (ArreLiano), militar y servidor público, 
argentino. Nació en Buenos Aires en 1842 y dejó 
de existir el 6 de febrero de 1888. Hizo su educa- 
ción en la capital de la república Argentina y de- 


dicóse en sus primeros años al comercio de tienda, | 


pasando después á la provincia de Córdoba en donde 
entró en un cuerpo de ejército como suldado volun- 
tario. Pronto subió en 
ascensos, debido á sude- 
nodado valor y á sus 
condiciones de excelente 
militer que acrecienta en 
la batalla de las Playas 
cuando el general Pau- 
nero combate y triunfa 
de los caudillos Luengo 
y Peñaloza (1863, 28 de 
junio), Demuéstrase en 
los Altos de Córdoba 
(1864, 19 de febrero) no 
ya como oficial subal- 
temo sino como teniente 
coronel,  esforzadisimo 
campeón que lleva ú cabo una hazaña digna de 
Lamadrid. El coronel Alvarez se había suble- 


Crenca (Aureliano) 


CUB—CUENCA 


vado contra el gobierno de Córdoba intimandole 

que renunciase y el gobernador de Córdoba manda 

al coronel Pizarro y al comandante Aureliano Cuenca 

con ciento setenta hombres de las dos armas Å re- 

ducir aquel, Los defensores de la autoridad cons- 

tituida llegan á donde se encuentra el rebelde y se 

ven frente á frente con: mil quinientos soldados que 

comandaba el coronef Alvarez. Se piensa en la re- 

tirada, dada la multiplicidad de contrarios; pero et 

comandante Cuenca arenga á su gente y tal es la 

actitud heroica que demuestra que ésta se lanza con 

impetu irresistible contra los revolucionarios, los que 
sorprendidos ó sugestionados por la grande hazaña 

se desmoralizan, se desbandan, se entregan, des- 

pués de una débil resistencia y el campo queda 
victorioso por el coronel Pizarro y el comandante 
Cuenca, que es el verdadero héroe de la jornada. 
Fué varios años diputado 4 la legislatura de la 
provincia de Córdoba, inspector general de milicias, 
diputado nacional y desempeñó otros muchos car- 
gos, tomando participación descollante en la batalla 
de Santa Rosa bajo las órdenes del hoy reelecto 
presidente de la república y entonces coronel don 
Julio Argentino Roca. En 1884 forma parte de la 
expedición ai Chaco y después marchó como co- 
mandante en jefe de las fronteras de Santiago del 
Estero. Siendo presidente de la república el doctor 
don Miguel Juárez Celman jo nombró jefe de policía 
de la capital en 1887, puesto que desempeñó con 
altura y hasta con beneplácito de los enemigos de 
aquella situación, si bien carecía de la preparación 
y carácter para él. Su muerte, casi repentina, fué 
indicada por la prensa como lamentable pérdida para 
el ejército argentino. 


Cuenca (CLaubio MAMERTO), médico y poeta, 
argentino. Nació en la ciudad de Buenos Aires el 
30 de octubre de 1812. Dejó de existir en el pa- 
lomar de Caseros (provincia natal) el 3 de febrero 
de 1852. Fué hermano de los distinguidos facul- 
tativos doctores don José Maria, don Salustiano y 
don Amaro Cuenca. Hizo sus estudios en la uni- 
versidad desde 1828 á 1838, fecha en que graduóse 
de médico en el mismo día en que cumplia ios 
veinte y seis años. Su tesis fué un estudio filo- 
sófico titulado Simpaña, de relativo mérito, La 
contracción al estudio de la medicina, —por cuya 
aplicación é inteligencia obtuvo clasificaciones de 
sobresaliente, —no le impedia dedicar sus momentos 
de ócio al de la poética y si como médico y pro- 
fesor llegó á adquirir reputación notable como 
cultivador de la gaya ciencia es citado como uno 
de los poetas de mayor ingenio en su patria. Tuvo 
á su cargo las cátedras de anatomia, materia mé- 
dica y fisiologia, siendo ésta su especialidad. Cuen- 
tan que cuando inauguraba sus clases periodica- 
mente los hombres de ciencia y letras acudian á 
oirlo atraidos por la simple facilidad con que se 
expresaba y la profundidad cientifica de los propó- 
sitos desarrollados por él en sus programas de 
enseñanza, Los viejos maestros de hoy, sus dis- 
cipulos de entónces, lo recuerdan con verdadera 
veneración. Nacido en la época de turbulencias 
internas y hecho hombre, médico y poeta en aque- 
llos tremendos días de terroríficas alarmas, jamás 
tuvo que salir, ni intentarlo siquiera, de su pro- 
vincia natal, por temor de ser sospechado, porque 
aquella fisonomía pálida y taciturna generalmente; 
aquella tranquila indiferencia con que asistia á sus 
clases y aquel mutismo en que solia abroquelarse 
en las conversaciones particulares, jamás dieron 


| motivo para que se dudára de su fina y leal ad- 


hesión al restaurador de las leyes é instituciones 
de la provincia. Y sin embargo, el doctor Cuenca 
cantó contra la tiranía de Rozas corno lo demues- 
tran las composiciones que en su cadáver se en- 


. contraron, que de las muchas otras que compuso 


ú ese respecto se dice que fueron quemadas por su 
señora madre en un momento de angustiada zozo- 
bra. Liegado el momento de la composición del 
ejército que á las puertas de Buenos Aires debia 
combatir contra ej que traia el general Urquiza, 
el doctor Cuenca fué nombrado cirujano mayor del 


primero y con ese destino marchó á campaña pre- 
parando en el llamado palomar de Caseros un 
hospital de sangre, donde la soldadesca victoriosa, 


. sin tener en cuenta su misión ni que se hallaba 


desarmado diéronle muerte sorprendiéndolo en su 


misión humanitaria. En 1561 se publicaron sus 
composiciones reunidas en tres volúmenes, colec 
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cionadas por ej poeta uruguayo don Heraclio Fa- 
jardo, citándose como las más notables: Delirios 
del corazon, Expiación recíproca, el drama trágico 
Musa, la comedia de costumbres Yon Tadeo. Tam- 
bien dejó algo escrito sobre sus conocimientos 
científicos, citándose como notable su opúsculo 
titulado EL pocror von José M. Gomez DE Fon- 
SECA, Juzgado por un contemporánao, en que, al par 
que demuestra su competencia en la materia, hace, 
como dice uno de sus biógrafos, el más cumplido 
elogio de ese ilustrado facultativo argentino. La 
mayor parte de sus obras poéticas recien fueron 
impresas después de su muerte. Los más notables 
eriticos se han Ocupado de ellas encontrándolas 
algunos monótonas en los metros y redundantes 
en la expresión; pero todos concuerdan en la 
alteza de su estilo, en la originalidad de sus imá- 
genes y sobre todo, en la sublime ternura y sua- 
vidad esquisita en que se encuentran impregnadas. 


Cuervo (José Rurixo). publicista y magistrado, 
colombiano. Nació en Bogotá en los primeros veinte 
años del presente siglo. Ha sido ministro diplomá- 
tico en el Ecuador en representación de su patria, 
en la que ocupó el alto puesto de presidente de 
la república. Se conocen de él varias obras importan- 
tes sobre filología, descollando en ellas la titulada: 
Apuntaciones críticas sobre el lenguaje colombiano. 


Cuesta (CeLEDONIO), jurisconsulto y militar, ar- 
gentino. Nació en la provincia de Salta en 1812, 
Fué uno de los niños que vinieron á educarse en 
el colegio de ciencias morafes, fundado por el gran 
estadista argentino don Bernardino Rivadavia. En 
1835 recibió su diploma de abogado. Pasa en 
seguida á su provincia 
natal donde se ve pre- 
cisado á abandonar el 
ejercicio de su carrera 
forense para tomar las 
armas en defensa de la 
integridad territorial de 
su patria, amenazada por 
la invasión del célebre 
general don Andrés de 
Santa Cruz, á quien el 
gobierno de Buenos Ai- 
res, encargado de las 
relaciones exteriores de 
la confederación Argen- 
tina, habia declarado la 

guerra. Producido el combate de Senta Larbera 

(17 de mayo de 1837) al que el doctor Cuesta 

asiste como capitán de milicias, se distingue en 

aquel de tal manera que es ascendido en el cam- 
po de batalla y conferido su ascenso por los re- 

presentantes de Buenos Aires, á sargento mayor y 

nombrado secretario del general en gefe del ejér- 

cito confederado don Felipe Heredia. Derrotados 
por la fuerza del general Santa Cruz el doctor 

Cuesta regresó á Buenos Aires donde abrió su es- 

tudio; pero producida la invasión libertadora del 

general Lavalle marcha 4 las provincias del interior 

á ponerse bajo las órdenes del general don Ma- 

nuel Oribe, quien siendo comandante del ejército 
Aideral de Cuyo, lo nombra gefe de estado mayor 

de ese ejército y en 1841 toma participación en 
los combates de Angaco, Sañogasia, Plaza de San 

Suan, Rodeo del Medio, etc. debiéndole la vida los 

unitarios Rufino Ortega, José Maria Pitan y muchos 
otros que, habiendo sido tomados prisioneros, fueron 
condenados 4 muerta en la forma usual. Esto le 
valió que, al volver á su provincia natal fuese 
tachado por el gobernador don Manuel Antonio 
Saravia de salvaje unitario condenándosele ú des- 
tierro perpetuo de Salta. Pasa á Córdoba y el 
gobernador de Mendoza, que lo era entónces el ge- 
neral José Félix Aldao, bajo cuyas órdenes habia 
militado, lo manda llamar y je nombra delegado 
mientras marcha 4 seguir las campañas contra las 
huestas unitarias. En 1848 el ya coronel Cuesta 
puede volver á su provincia natal donde, alejándose 
en absoluto de la arriesgada vida militar y de 
toda participación en los bandos politicos, se de- 
dicó por zompleto á la judicatura desempeñando 
en ella varios puestos de importancia como ser; 
juez de primera instancia, juez de alzada, cama- 
rista, fiscal general, asesor de gobierno, etc., hasta 
que en 1888 fué jubilado por el gobierno de aque- 
ila provincia. En ese mismo año volvió á da capital 
de la república “á visitar á sus antiguos amigos 


Cuesta (Celedonio) 


| de la infancia y ver, con sus propios ojos, antes 
de bajar al sepuicro, el adelanto de la ciudad que 
le dió su educacion.” Apesar de haber militado 
en las filas de los hombres llamados de Avzas nunca 
fué sanguinario, como lo demostrá siempre en la 
intervención completamente humanitaria después de 
los combates contra las fuerzas usitarias. Ha es- 
crito un importante estudio de derecho sobre 
Patronato. 


Cuesta (Manvel DE La), militar, argentino. Na- 
ció en la provincia de Buenos Aires en 1843. 
En 1861 entró al ejército en clase de aspirante. 
Estuvo en la batalla de 
Cepeda é hizo la cam- 
paña de Santa Fé á las 
órdenes del general uru- 
guayo don Venancio Flo- 
res. Permaneció en la 
frontera de la provincia 
de Buenos Aircs hasta 
que en 1885 marchó á 
la guerra del Paraguay, 
en la que tomó partici- 
pación en la batalla del 
Yatay, rendición de la 
Urugaayana, ocupación 
de Yíapiri, combates del 
Estero Bellaco, Yatayti 
Cora y batalla de Yfayati. En el asalto de Curz- 
payti fué herido de bata. Restablecido, fué ayudante 
del general don Emilio Mitre y cn tal carácter hizo 
la campaña de Corrientes contra el peneral Cáceres. 
Volvió al Paraguay y tomó participación en los 
combates de Sierra Azcurra, Bajo Hondo y demás 
hasta la completa terminación de aquella prolon- 
gada campaña pasando en seguida á las órdenes 
del interventor de Entre Rios cuando el asesinato 
del gobernador de esa provincia, general don Justo 
José de Urquiza. Fué ayudante del coronel Bai- 
biene en la memorable batalia de Nrzembé (26 de 
enero de 1871). En 1872 pasó á la frontera 
oeste y batió las hordas de Callvucurá. En 1874 
pidió su baja del ejército que le fué concedida. 
En 1875 volvió á él y fuó destinado á las ofici- 
nas de enganche de Mendoza bajo las órdenes del 
general Julio A. Roca. En 1876 pasó á la fron- 
tera norte y se halló en la sorpresa llevada á los 
indios á inmediaciones del fortin Carancho. Tomó 
parte en las revoluciones del 80 y del 90 y termi- 
nada esta última pasó á la tercera sección del es- 
tado mayor. En 37 años de servicios militares á 
su patria ascendió, grado á grado, hasta el de te- 
niente coronel efectivo gozando de casi todas las 
condecoraciones otorgadas a los guerreros del 
Paraguay. 


Cuestas (Juan Linporro), hombre público, finan- 
cista y escritor, uruguayo. Nació en Paysandú el 6 
de enero de 1837. Recibió su primera enseñanza 
en el colegio montevideano del zorebado don Anto- 
nio Jamas, educacionista español y en el colegio 
de M. Dufour, francés, establecido en Buenos Aires, 
En 1853 volvió á Paysandú donde fué secretario 
del coronel don Ambrosio Sandes, comandante mi- 
litar de aquel departamento uruguayo, durante la 
primera presidencia del general don Venarcio Flo- 
res. Debido á los sucesos producidos durante la 
presidencia de don Gabriel A. Pereyra, emigró a 
Buenos Aires, donde siguió sus estudios y se hizo 
contador público. En 
1858 tornó á Paysandú 
donde desempeñó, en el 
primer banco local, va- 
rios puestos, hasta as- 
cender á contador teso- 
rero con las facultades 
de gerente. En 1865 fué 
nombrado miembro de 
la junta económica ad- 
ministrativa por el go- 
bierno del general Flores, 
iniciando en ese puesto 
varias reformas funda- 
mentales subre educa- 
ción y progreso general. 
Fue gerente de la sucursal del banco italiano (re- 


Cuesta (Manuel de la) 


Cuestas (Juan Lindolfo) 


los bancos del Uruguay en 1869, Desde entonces 
el señor Cuestas empezó á figurar como economista 
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notable, cuyas condiciones se desarrollaron cuando 
en 1870 fué nombrado contador tesorero de la 
junta de crédito público uruguayo. En 1877 se le 
encomendó por el gobierno provisorio del coronel 
Latorre la dirección y organización de la contribución 
moviliaria, semovientes, sellos, patentes y timbres, 
además del servicio de la deuda pública. En 1870 
fué colector de aduana, con retención de las refe- 
ridas comisiones. En 1880 fué ministro de hacienda 
del gobierno del doctor Francisco A. Vidal y general 
Máximo Santos, dejando este ministerio en 1882. 
En 1884 fué nombrado ministro de justícia, culto 
€ instrucción pública, en cuyo puesto llevó a cabo 
reformas fundamentales sobre la antigua universi- 
dad, presentando 4 la asamblea leyes orgánicos, 
que fueron sancionadas, separando la Facultad de 
medicina y cirujia de Ja de derecho y ciencias 
sociales, dándoles edificios rdecuados, bibliotecas, 
laboratorios y moviliarios de que antes curecian, 
En 1885 presentó y después de grandes discusio- 
nes sancionóse, su prayecto de ley sobre matrimo- 
nio civil; su proyecto sobre restricciones conven- 
tuales y otros muchos, En 1886 fué llamado 
nuevamente á desempeñar el ministerio de hacienda 
bajo el gobierno del doctor Vidal y fuc autor del 
decreto sobre la reorganización de la administra- 
ción pública lo que le valió que el general Santos, 
influenciando al presidente Vidal, obligara á Cuestas 
á presentar su renuncia, lo que hizo inmediatamente, 
A fines del mismo año y con motivo de encon- 
trarse tirantes las relaciones internacionates entre 
las repúblicas Argentina y Uruguaya, debido á la 
invasión revolucionaria que fué vencida en cl Que- 
bracho, el señor Cuestas fue nombrado ministro 
diplomático para el arreglo de esas dificultades, 
misión que llevó á cabo satisfactoriamente. En 1887 
entró al senado de su pais, en cuyo cuerpo prestó 
importantes servicios como legistador y hacendista. 
Al terminar su mandato fué elegido diputado en 
1891. En 1896 fué nuevamente electo senador 
por cl departamento de Paysandú y fué nombrado 
presidente de ese cuerpo hasta que, producido el 
asesinato del presidente de la república don Juan 
[Idsarte Borda, cn una de las más difíciles situacio- 
nes políticas porque ha atravesado la nación uru- 
guaya, se hizo cargo de ese alto puesto en el que 
ha venido y viene demostrando condiriones excep- 
cionales de energia, de actividad y de hombre de 
Estado. El pais estaba conflagrado y logró pacifi- 
carlo; pero su decidida determinación de seguir 
en el mando, creyendo interpretar asi la roluntad de 
la mayoria del pais, le trajeron oposiciones que lo 
obligaron á dar un golpe de estado suprimiendo la 
asamblea legislativa que ha venido á ser reemplazada 
por un cuerpo de notables; lo obligaron á produ- 
cir destituciones de altos gefes del ejército y á 
prevenirse contra las numerosas tentativas de re- 
volución que aún hoy mismo se preparan para 
derrocarlo. Durante sus muchas ocupaciones pú- 
blicas el señor Cuestas se dió tiempo para producir 
numerosos artículos literarios, históricos y políticos 
que viecon la luz en la prensa de su pais y 
reprodujeron los diarios de esla parte de América. 
De ellos debe haberse hecho una recopilación en 
varios tomos, dando una idea de la multiplicidad 
de conocimientos que, a más de los ya indicados, 
adoman al actual presidente interino de la república 
oriental del Uruguay. 


Cueto (Jacinto), agrimensor, chileno. Nació en 
Santiago en 1808 y dejó de existir en 1889. Era 
hijo del capitan de la independencia don Gabriel 
Cueto y doña Dolores Josefa de Arredondo. Se 
educó en el instituto y recibió su título profesional 
de la universidad en 1838. En 1847 fundó la 
primera librería de su ciudad natal con correspon- 
sales en todas partes siendo tambien fundador del 
barrio Yungay y del Matadero. En 1843 fué ca- 
bildante. En 1852 fué miembro de la Facultad de 
matemáticas reemplazando en ese puesto al sábio 
Gorvea que fué su muestro, 


Cueto (Narciso), poliglota y abogado, chileno. 
Nació en Santiago de Chile en 1818 y recibió su 
primera educación en el instituto y universidad, 


aplazando sus estudios de derecho para dedicarse 
á viajar. Graduado despues y recibido su diploma 


fundición de) de Paysandú) en Cerro Largo, cuyo ; de abogado dedicóse al estudio de varios idiomas 
establecimiento salvó de la crisis operade en todos | de los que tradujo al custellano algunas obras de 


mérito. En 1875 editó La Kerista espiritista y fué 
bibliotecario de los tribunales, fundador de la im- 
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prenta Gutemberg y propietario de una de las mds 
selectas librerias de su ciudad natal. 


Cueto (Vicrorta), poetisa, chilena. Hija de don 
Narciso Cueto, nació en la provincia de Rancagua 
y se educó en el colegio de las señoras Villarreal. 
Ha producido bellísimas composiciones, —entre ellas 
las más notables, Ensueños, Plegaria, Estrella de 
le tarde, —y ha colaborado con éxito en La Leciura, 
La Mujer y La Estrella de Chile, 


Cueto y Guzman (Exrave), genealogista, chi- 
leno. Nació en Valparaiso en 1853 y en 1875 se 
recibió de abogado en la universidad de su ciudad 
natal, en cuya misma fecha publicó una curiosa 
Colección de Tratados de Chile. Ha sido colabora- 
dor de varias publicaciones y entre ellas Za Æs- 
treilla de Chile y la Revista de artes y detras. Es 
un especialista en genealogías coloniales de fami- 
lias chilenas y se asegura que posee la más valiosa 
biblioteca de documentos sobre vinculaciones, pa- 
tronatos y capellanías de aquella república. 


Cueva (Auusris), médico y filántropo, ecuato- 
riano. Nació en Cuenca en 1829 y dejó de existir 
en 1873, Fué hermano del eminente jurisconsulto, 
hombre público y educacionista doctor don Maria- 
no Cueva y como él dedicóse, desde temprana edad, 
á los estudios serios de humanidades y filosofía 
hasta obtener el grado de maestro en dichas ma- 
terias. Marché luego á Europa donde, en Paris, 
siguió los cursos necesarios para obtener su diplo- 
ma de médico, el que consiguió después de rendir 
brillantes exámenes. Volvió á su patria y allí fué, 
no sólo un médico distinguido sinó, un literato 
notable, un servidor público importante y con espe- 
cialidad el fitántropo más abnegado de su patria. 


Cueva (Manuel B.), abogado, periodista y hom- 
bre público, ecuatoriano, Nació el 25 de diciembre 
de 1818 en la provincia de Loja (extremo sud de 
la república). Hizo sus 
primeros estudios en el 
cotegio nacional de San 
Bernardo de Laja, con- 
tinuándolos en el de ja 
Unión de la misma ciu- 
dad. Para terminarios 
se trasladó ú Quito, on 
“> donde obtó al grado de 

E doctor en jurisprudencia. 
Después de hacer el es- 
tudio de práctica bajo 
la dirección de su parien- 
te el jurisconsulto doctor 
Mariano ‘Cueva incor- 
porése, cn 1866, á la 
corie superior del Azuay, Terminada su carrera 
volvió á su provincia donde fundó el partido liberal, 
escribiendo en Zi Ciudadano, El Patriota, La So- 
ciedad y El Correo del Sur y fué nombrado juez 
de letras y Ministro de la córte superior. Estable- 
cidse después en Guayaquil donde fundó El Heraldo, 
que gozó de gran fama. En 1879 fué desterrado 
por el gobierno de Veintemilla al Perú. Vuelto á 
su pais fundó en su provincia la sociedad liberal 
republicana. En 1892 tue presidente de la junta 
patriótica establecida con motivo del amago de 
guerra con el Perú, En 1895 encabezó la revolu- 
ción en su provincia nombrándosele gefe civil y 
militar de Loja. Vencedora esa revolución el ge- 
neral Eloy Alfaro lo llamó á la córie suprema; 
pero no aceptó. En 1896 fue elegido diputado a 
la convención por la provincia del Oro. Instalada 
la asamblea en Guayaquil fué nombrado presidente 
de ella, destino que ejerció hasta el 12 de enero 
de 1897 en que fué nombrado vice-presidente de 
ia república, cuyo cargo ejerce en la actualidad. 
Es escritor ilustrado y correcto y tenemos datos 
para asegurar que una vez teiminado el periodo de 
su vice-presidencia se le designará para la represen- 
tación diplomática de su pais en alguna de las 
repúblicas sud-americanas. 


Cueva {Manuel B,) 


Cueva (Martaxo), jurisconsulto, educaciorista 
y hombre público, ecuatoriano, Nació en la ciudad 
de Cuenca el 5 de agosto de 1810 y dejó de exis- 
tir en la misma ciudad el 18 de marzo de 1882. 
Hizo sus estudios en el colegio de su ciudad natal 
y los terminó en la célebre universidad de Quito, 
graduándose de doctor en ambos derechos 4 la 
edad de veintiun año. Practicó en el estudio del 


jurisconsulto doctor Ramon Cortazar y en 1835 
incorporóse á la matricola de abogados. En 1837 
fué nombrado catedrático de filosofía é hizo los 
testos que faltaban en el Seminario, testos que aún 
se consultan. En 1839 fué consejero municipal y 
sub-director de estudios, En 1845 secretario de la 
gobernación de Cuenca. En 1848 conjuez. En 
1847 ministro de la córte superior; en 1852 dipu- 
tado á la Convención Nacional y visitador fiscal. 
En 1853 gobernador de la provincia de Cuenca. 
En 1861 presidente de la Suprema Córte, diputado 
á la Constituyente y por último vice-presidente de 
la república. Fué miembro de la academia nacio- 
nal científica y literaria del Ecuador; director de la 
academia de derecho práctico y del consejo aca- 
démico; gobernador y senador del Azuay; rector 
del colegio nacional y ministro de la academia 
ecuatoriana, correspondiente de la real española. 
En 1845 fundó £/ Atalaya. En 1856 La República. 
Fué colaborador importante en 1869 de £7 Constitu- 
cional y en 1871 de Æ? Porvenir. Su muerte fué 
un acontecimiento luctuoso para las más altas per- 
sonalidades del Ecuador, cubriéndose de luto la 
ciudad de Cuenca y acompañando su féretro hasta 
la última morada cuantas corporaciones existian en 
ella, Los escritores de más fama y las revistas 
y diarios de mayor crédito, ocuparonse de este emi- 
nente jurisconsulto, educacionista y hombre público 
que sirvió á su país en jos principales cargos ad- 
ministralivos, dejando huellas brillantes en las 
cámaras, en la universidad, en el gobierno y en la 
prensa. Pacos momentos antes de morir escribió 
él mismo su epitafio:—“Ecce cinis Mariani Cueva 
quí proximum suun dilexit et in timore Dei ex hac 
vita transivit su innumera debita solveve cupiens 
proximi Dei oratum implorat humilis et audet 
sperare.” 


Cuevas (Bias), filántropo, peruano. Nació en 
Lima en 1817 y dejó de existir en Valparaiso en 
1870. En 1819 lo trasladaron sus padres al punto 
donde dejó de existir cincuenta años después. 
Educóse allí y dedicado desde muy jóven á prodi- 
gar el bien á los necesitados, apesar de no poseer 
bienes de fortuna, fué nombrado administrador del 
hospital de la capital maritima chilena. Prodigó 
alli todas sus atenciones y desvelos 4 los enfermos 
y fueron tan relovantes que en 1871 se inauguró 
en aquet establecimiento un busto que perpetuará 
su memoria. 


Cuevas (Danet. Ezzquier), pintor, peruano. 
Nació en 1857 en Huancaya. Fué su padre don 
José Manuel Cuevas, primer grabador de la Casa 
de Moneda de Lima. Después de haber terminado 
sus estudios de instrucción media en el colegio de 
Guadalupe, y en mérito de la gran afición que mostró 
por las bellas artes, su padre lo puso en una clase 
de dibujo bajo la dirección de los profesores Leo- 
nardo Barhiere, Fedetico Torrico y doctor Romeo 
Gayo. Sobresalió inmediatamente y llegó á ser 
uno de los discipulos más estimados de sus maes- 
tros, figuraando después entre los primeros pintores 
contemporáneos del Perú. Sus mejores cuadros 
son: Una lección de botánica, Amor vencedor y 
amor vencido y La Pastora. Hoy tiene un estudio 
afamado en Lima y cuenta con numerosos disci- 
pulos. 


Cuevas (Epvarpo), servidor y hombre público 
chileno. Hechos sus estudios en su ciudad natal, 
capital de la república chilena, fué nombrado en 
1858 intendente de la provincia de Santiago de 
Chile. En 1859 pasó á Paris como cónsul general 
de Chile. En 1861 volvió á su pais y se hizo 
cargo de la administración generál de correos. En 
1870 fué intendente de la provincia del Maule. 
En 1878 gefe de la sección del ferro-carril de esa 
provincia y de la de Talcahuano hasta Angol, En 
1882 gefe de la aduana del Callao, cuya jefatura 
desempeñó hasta la evacuación del ejército chileno. 
Fué miembro del consejo dircctivo de la caja hipo- 


' tecaria, diputado y senador. 


Cuevas (Fraxcisco), médico y educacionista, 
chileno. Educado en la escuela de medicina ob- 
tuvo su diploma de médico haciéndose notable por 
sus trabajos en los congresos de ciencia facultativa 
habidos en la capital de su patria, como así mismo 
durente las epidemias de cólera en Rancagua. Fué 
profesor de matemáticas en la escuela normal de 


CUE--CULLEN 


preceptores y del liceo de aquella provincia y del 
de Miguel Luis Amunátegui de Santiago de Chile 
y rector del liceo de Angol. 


Cuevas (PascuaL), filósofo, peruano. Nació en 
1800 y dejó de existir á mediados del presente 
siglo. Hizo su educación en Lima y Santiago de 
Chile, donde pasó gran parte de su vida. Dedicóse 
al profesorado y, como acertadamente la dice uno 
de sus biógrafos, fué desde sus primeros años un 
revolucionario social, un poeta de ta democracia 
que vivía soñando en ia libertad de los pueblos y 


| en la república igualitaria. En 1836 conoció á Fran- 


cisco Bilbao en Santiago, cuando fo desterraron de 
su patria, y fué desde entonces su maestro. Bilbao 
narra en sus Mensajes del proseripts, ia manera có- 
mo recibió de Cuevas las primeras lecciones filosó- 
ficas. Empezaba su aprendizaje estudiantil cuando 
por primera vez, supo quien era Lamennais. Salia 
del colegio una tarde de verano y se encaminaba 
á ver á Pascua! Cuevas, que vivia oculto y perse- 
guido. Estaba leyendo una obrita, y al verlo le 
dijo: “Hé aquí, Francisco, lo que te conviene”, y le 
mostró el titulo: era Le livre de peuple de Lamen- 
nais. “Me leyó un fragmento, dice Bilbao, le pedi 
la obra y, desde entonces, la luz primitiva que fe- 
cundó Za Araucana, de Ercilta, recibió en mi in- 
fancia la confirmación de la revelación científica del 
republicanismo sterno que recibi en mi patria inde- 
pendiente y con la palabra de mi padre.” El fió- 
solo peruano habia adivinado el porvenir del filó- 
sofo chileno. Fué perseguido por sus ideas ultra 
fiberales, contrarias por completo á las que impe- 
raban en la sociedad y la época en que actuó. 


Cullen (omiso), hombre público, español. Na- 
ció en Tenerife (islas Canarias) en el último tercio 
del siglo pasado y dejó de existir fusilado en la 
provincia de Buenos Aires el 22 de junio de 1839, 
Huérfano en temprana edad vínose á América esta- 
bleciéndose en el ramo de comercio en la ciudad 
de Montevideo donde tomó enseguida participación 
en pró de la revolución la que le nombró después 
contador de la Aduana de la capital Uruguaya. 
En 1820 había pasado ya á la provincia de Santa- 
Fé, donde, relacionándose con el general Estanisiao 
Lopez, influenciólo de tal manera que logró domi- 
narlo al extremo de queno daba un paso politico 
sin consultarlo con cl. Fué su ministro general y 
el agente de mayor confianza en los tratados y 
convenios con el gobierno de Buenos Aires y de- 
más provincias, Organizé la hacienda pública, pian- 
teó un colejio de ciencias morales bajo la dirección 
de don Francisco Solano Cabrera; restituyd á la 
provincia sus antiguas líneas fronterizas; hizo arre- 
glos de paz con los indigenas, estableciendo algu- 
nas reducciones: difundió la educación primaria y 
regularizó el mecanismo politico y administrativo 
de la provincia. En 1838 vino 4 Buenos Aires, á 
objeto de disuadir á Rozas de la guerra con Francía 
que conceptuaba ruinosa para la república y en 
ese interregno dejo de existir en Santa-Fé el geo 
neral don Estanislao López, nombrándose á Don 
Domingo Cullen gobernador interino, quién persis- 
tiendo en que Rozas debía desistir de aquella guerra, 
llegó hasta amenazarle con retirarle la representación 
de su provincia, que acababa de entregarle el poder, 
sinó lo hacia. Pero Rozas, que vió en Cullen un 
hombre capaz no sólo de oponerse á sus planes 
de guerra exterior sinó de hacer peligrar su in- 
fluencia en las demás provincias, se niega rotun- 
damente y manda invadir á Santa-Fé por Juan 
Pablo López con órden de tomarlo 4 Cullen y 
traerlo a Buenos Aires. Cullen, que no contaba ni 
con el prestigio ni con las fuerzas necesarias para 
oponerse É esa invasión marcha á Santiago del 
Estero donde gobernaba su intimo amigo el general 
Ibarra, con el que, puesto de acuerdo, pretende 
sublevar a las provincias del interior contra el 
poderio de Rozas; pero, apesar de las seguridades 
del general Ibarra, fué sorprendido en su techo 
cuando dormía, arrancado de él y conducido á 
Buenos Aires, donde, en el parage denominado 
Arroyo del medio, fué fusilado por órden que al 
coronel Pedro Ramos, diera el general don Juan 
Manuel Rozas. Asegurase con visos de més 6 


| menos verosimilitud que Cullen fué el autor princi- 


pal de la muerte del general Quiroga. El general 
don Jose M. Paz decía de Cullen que tenía un ca- 
rácter “falso y enredista”. 


CUL—CUTIELLOS 


Cullen (José Maris), hombre público, argen- 
tino. Nació en la provincia de Santa-Fé en 1825 
y dejó de existir el 11 de octubre de 1876 á 
bordo del vapor Primer Argentino en viaje de 
Buenos Aíres al Rosario. Fue su padre don Do- 
mingo Cullen á quién acompañó á Santiago del 
Estero cuando iba buscando la protección del ge- 
neral Ibarra. En 1840 vino á Buenos Aires donde 
completó sus estudios en el colegio de jesuitas 
del que pasó 4 dedicarse al comercio. Por convic- 
ción y por ódio tradicional á la mazorca fué uni- 
tario y formó parte de la primera legislatura que, 
después de Caseros, se instaló en Buenos Aires. 
En 1854 formó parte, con don Daniel Gowalan de 
la Comisión que, en representación det general Ur- 


quiza y el gobierno de Buenos Aires, firmaron el | 


tratado de paz. En 1855 fué nombrado gober- 
nador de su provincia natal donde estableció la 
primera colonia agricola llamada Esperanza. Poco 
más pudo hacer, apesar de sus especiales condi- 
ciones para el puesto, porque el mismo Juan 
Pablo López que veinte años antes enviara Rozas 
á aprisionar á su padre, le hizo una revolución 
que derrocóle del gobierno, teniendo que trasla- 
darse á Buenos Aires, donde, abandonando por 
completa la vida política, se dedicó á la fundación 
de empresas como la de un banco de descuentos 
con sucursales en las provincias que, según dice 
uno de sus biógrafos, dio márgen á la creación 
del banco argentino y á la fundación de nuevas 
colonias en su provincia natai, —enire ellas la de 
Fesús Maria y a la de dar impulso á la navega- 
ción á vapor en el litoral argentino. 


Cullen (Patrico), hombre público, argentino. 
Nació en la provincia de Santa-Fée el 20 de julio 
de 1826 y dejó de existir el 22 de marzo de 1877 
de manera tan bárbara como su padre don Do- 
mingo Cullen. Fué hermano de José Maria y 
como uno y otro fué gobernador de la provincia 
de Santa-Fé. Sufrió persecuciones de los hombres 
de Rozas y en 1852 tomó parte en la batalla de 
Caseros que dió por resultado el derrocamiento de 
aquel. Alejado de la vida pública y entregado al 
ramo del comercio fué designado en 1882 (21 de 
febrero) para desempeñar la predicha gobernación 
en sustitución del señor Pascual Rosas que habia 
cumplido su periodo constitucional. Hizo un go- 
bieno de progreso, fomentando la inmigración y la 
educación, con el establecimiento del colegio de jesui- 
tas. Tomó formal empeño en seguir las huellas de 
su hermano creando colonias que han sido después 
‘la gran palanca que ha levantado la inmensa ri- 
queza de aquella provincia, Entre las colonias 


fundadas por él se encuentra la de Saw Javier, | 


de su propiedad á la que se retiró después de 
cumplidos los tres años constitucionales de gobierno. 
En 1877 se le obligó á que se pusiera al. frente 
de una revolución contra el gobierno de don Ser- 
vando Bayo. Lo hizo; pero no surtiendo el efecto 
deseado un grupo de asesinos le dió muerte cuan- 
do se retiraba tranquilamente á su colonia. 


Cumbay (N.), patriota indigena, boliviano. Na- 
ció en las regiones del Chaco en el último tercio 
del siglo pasado y dejó de existir al poco tiempo 
de darse ‘la batalla de Ayacucho, Cuando los pa- 
triotas llegaron á esplicarle la guerra emprendida 
contra las huestes españolas, adhirióse 4 ese movi- 
miento con todos los clementos de que disponía, 
Por tradición de sangre odiaba 4 la raza invasora 
y jamás quiso acercarse á las ciudades por no 
encontrarse con ella. Sin embargo, los que le 
hablaron de independizar 4 su tierra de aquella 
raza ponderaronle tanto las virtudes y condiciones 
guerreras del Séertador Belgrano que entróle curio- 
sidad por conocerlo. Solicitó del héroe de Tucu- 
mán y Salta una entrevista y cuando le fué con- 
cedida llegó á Potosí acompañado de una escolta 
de veinte flecheros que, por natural desconfianza, 
llevaban el arco preparado en la siniestra y en la 
diestra una flecha envenenada. Cumbay se encon- 
tró frente al general Belgrano y después de con- 
templarlo en silencio hizo un signo á sus flecheros 
que guardaron el arma envenenada haciéndole tra- 
ducir al guerrero argentido “que no lo habían 
engañado, que era muy lindo y que según su cara 
debía tener su corazón.” 
de Belgrano, montado en un espléndido potro 
blanco, ricamente enjaezado y con herraduras de 
plata y al desfilar por entre el ejército de patrio- 


Marchó después al lado | 


tas ni siquiera dirigidles la mirada. Belgrano quiso | 


tratarlo con toda clase de consideraciones y te hizo 
preparar un lecho de mullida lana; pero al saber 


Cumbay que aquel lecho era para él lo rechazó ! 
diciendo que los guerreros no debian dormir en | 


esas comodidades mientras hubiera peligros que 
combatir. Y dando á su huesped el ejemplo de 
humildad 6 de orgullo tomó la montura de su 
potro, la echó en un rincón y recostó sobre ella 
su cabeza. Al dia siguiente Belgrano le hizo pre- 
senciar un simulacro militar y al creer que Cumbay 
se asombiaba le preguntó sí era de su ugrado 
aquella fiesta, Cumbay se encogió de hombros y 
con un gesto desdeñoso replicó.—Mis indios ha- 
rían pedazos todo eso. Belgrano le habló después 
de su misión; de lo que estaba dispuesto á hacer 
y al tratarlo de Aermano, Cumbay, como ya lo 
llevamos dicho, ofreció todos sus elementos para 
libertar á su patria. Cumplió su palabra envián- 
dole al general Belgrano dos mil indios que des- 
graciadamente le fueron derrotados en Vilcapujio y 
Ayokuma. Cumbay fué elemento tan poderoso que 
los realistas, que no guardaban cuartel á los indios, 
hiciéronle toda clase de promesas con tal de que les 
sirviera, promesas que Cumbay rechazó; mandarónie 
siete emisarios con porciones de regalos y Cumbay 
los mandó matar contestando que él peleaba por la 
patria y no contra la patria, Siendo como llegó 
á ser, gefe de numerosas tribus dábase el título 
de general y ostentaba la pompa de un monarca. 
Mucha sangre derramaron sus compañeros en la 
epopeya de la independencia sud-americana; pero 
esa sangre fructificó como semilia en campo fecundo, 
Cumbay murió desgarradas sus carnes por las ba- 
las realistas, 


Cunha (Damiana), misionero, argentino. Nació 
en Goyaz á fines del siglo pasado y murió en 
el primer tercio del presente. Dedicóse por afición 
decidida & convertir indigenas 4 la fe católica, y, 
tales eran sus procederes con los indios de su pro- 
vincia natal, que aquéllos llegaron á sentir por la 
noble misionera verdadera veneración. 


Cunha (DrLFINA), poetisa, brasileña, Nació en 
Río Grande del Sur en 1791 y dejó de existir en 
1857. Durante la guerra de la independencia pu- 
blicó versos heroicos y una colección de endechas 
que han llegado á perderse para los coleccionistas. 
Fué colaboradora de algunas revistas, en las que 
escribió con distintos pseudónimos. 


Cunha de Azevedo Coutinho (JosÉ Joaauix 
DA) prelado, brasileño. Nació en Rio Janeiro en 
1742 y dejó de existir á fines de 1821. Hechos 
sus estudios menores y mayores y siendo graduado 
en cánones en 1775 fué nombrado arcediano de 
la catedral de Rio Janeiro y diputado del Santo 
oficio, Fué autor de Memorias sobre ciencias mo- 
rales, físicas y políticas lo que le valió ser nom- 
brado miembro de la Academia portuguesa. Fué 
obispo de Pernambuco, gobernador de la capitania 
y presidente de la junta de hacienda. En 1806 
fue obispo de Elbas (Portugal). En 1818 inquisi- 
dor general. En 182! (pocos meses antes de mo- 
rir) su partido lo nombró el primer diputado á las 
cortes portugueses. En los puestos que ejerció 
manifestó siempre grandes dotes de inteligencia é 
ilustración, 


Cunha Barbosa (Januario pa), sacerdote y e$- 
critor, brasileño. Nació en Rio Janeiro y dejó de 
existir en 1848. Hizo sus estudios en la metrópoli 
portuguesa y pasó despues á su patria donde en 
1821 siendo profesor de filosofía publicó un pe- 
riódico titulado Zi Constitucional fluminense en el 
que escribió artículos sensacionales sobre ta inde- 
pendencia del Brasil, Esto lo hacia en su ciudad 
natal de la que pasó enseguida á la provincia de 
Minas donde conspiré en favor del principe here- 
dero que fué despues Pedro I. Su exaltada pro- 
pagaganda en favor de éste, valióle que lo de: 
portaron al extranjero; pero, una vez producida 
la proclamación de Pedro 1, volvió al Brasil y 
fué nombrado canónigo de la capilla imperial. Fué 
despues redactor del Diario de gobierno. Fué fun- 
dador del instituto histórico y geográfico del Brasil 
y tuvo á su cargo tambien £/ auxiliar de la in- 
dustría nacional y La Revista Trimestral. Hizo 
una importante compilación de poesias de los mas 
notables poetas brasileños. Fué secretario perpe- 


koi 
tuo del instituto histórico de la Sociedad Auxilia- 


dora, miembro del Conservatorio Dramático y co- 
rresponsal de catorce sociedades estrangeras. 


Cunha Mattos (Hermesxcitpa Gracia DE), li- 
terata, brasileña. Nació en el último tercio det siglo 
pasado y dejó de existir á fines del año 1830. Fué 
hija del general Raymundo José de Cunha, y reci- 
bió, según su distinguida familia, una educación 
esmerada, Pero, no fué sólo esa educación, la que 
la hizo notable en lus letras, sino su excesivo ta- 
lento, que llegó hasta 4 que, por él, las gentes de 
su generación la llamaran la filósofa, De entre todas 
las obras recomendables que escribió, descuella, al 
decir de sus biógrafos, la llamada Sentencias. 


Cuñarro (Benrro), abogado y hombre público, 
uruguayo. Nació en la villa de la Florida, capital 
del departamento del mismo nombre, el 7 de mayo 
de 1855. De 1870 al 75 cursó sus estudios pre- 
paratorios en el colegio nacional de Buenos Aires. 
En 1881 terminó sus estudios de jurisprudencia en 
la Facultad de derecho de la misma ciudad reci- 
biendo su diploma de ahogado. En 1882 fuese á 
la capital uruguaya donde el 31 de marzo del 
mismo año fué nombrado letrado del departamento 
de Rio Negro. En 1885 renunció ese puesto para 
obtar al de diputado electo por el mismo depar- 
tamento. Fué opositor al gobierno de Máximo 
Santos y sostuvo la candidatura del general Luis 
C. Perez en oposición a la del doctor Francisco 
A. Vidal que sostenía el oficialismo. El grupo de 
diputados que se opo- 
nian a que Santos se 
designara gefe del par- 
tido colorado y entre tos 
que se encontraba nues- 
tro biografiado, preten- 
dió fundar un diario 
desautorizándolo; pero 
Santos los amenazó de 
A muerte y tuvieron que 
“emigrar ú Buenos Aires 
desde donde siguieron 
su propaganda contra 
él. Al renunciar Santos 
el poder volvió el doc- 
tor Cuñarro á Montevi- 
deo en compañía de los señores Gomensoro, Men- 
doza y otros que se hallaban expatriados, Al poco 
tiempo fundó alli La Defensa. con el predicho 
doctor Mendoza, don Juan L. Lacaze y el emi- 
nenie publicista doctor don Angel Floro Costa, 
que combatió la candidatura del doctor Julio He- 
rrera y Obes. Triunfante la candidatura de este 
fuése ef doctor Cuñarro á ja ciudad de Mercedes, 
(capital del departemento de Soriano), donde se de- 
dicó á ejercer su profesión de abogado. En aquel 
departamento fué presidente de ia Municipalidad; 
de la Comision constructora del hermoso hospital 
de Mercedes; de la Comision del Censo departa- 
mental; de la Comision de construcción de puentes 
sobre los arroyos Bizcocho y Maulas y sobre las 
cañadas de Magallanes, Piedras, Roubin, etc. Du- 
rante su presidencia municipal llevó a cabo algu- 
nas obras de importancia é hizo prosperar á la 
localidad por su labor y por la honradez en la 
administración de los dineros públicos. En 1897 
se trasladó á Montevideo donde fué nombrado vice- 
presidente de la Dirección General de Instrucción 
primaria y en igual carácter del Consejo Adminis- 
trativo de la Caja de jubilaciones y pensiones del 
cuerpo docente, puestos que ocupa en la actualidad. 


Cuñarro (Benito) 


Cutiellos (anuer F.), militar, uruguayo. Nació 
en 1808, en la ciudad de Montevideo, y dejó de 
existir en la de Buenos Aires, el 10 de julio de 
1898. Hijo de una distinguida y antigua familia, 
hizo sus estudios en su ciudad natal. El 8 de fe- 
brero de 1343 inició su carrera militar, entrando 
en un cuerpo de guardias nacionales con el grado 
de subteniente. $! 25 de mayo de 1345 es promo- 


vido 4 teniente. En 1846 se incorpora al ejército - 
de linea con el grado de capitán. En 1851 es ya 
sargento mayor. El 21 de mayo de 1863 teniente 
coronel y en 1871 (9 de agosto) coronel gradua- 
do. Consagró casi toda su vida al servicio de las 
armas, ya en su patria natural, como en la adop- 


tiva que lo fué la república Argentina y, desde que 
se inició en esa carrera, sus acciones de guerra, 
¡ servicios y comisiones se cuentan por docenas, 
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mereciendo siempre el respeto y la consideración 
de sus superiores por la abnegación en el cumpli- 
miento de sus deberes, así como por la irreprocha- 
ble corrección de sus actos. Tomó parte en el sitio 
y defensa de Montevideo en 1842, En 1851 sirvió 
en el ejército que tuvo a sus órdenes el general 
don Justo José de Urquiza en la campaña contra 
Rozas. Asistió 4 la batalla de Caseros (3 de febrero 
de 1852), en cuya acción era jefe de la subdivi- 
sión de lanceros del primer regimiento al mando 
del coronel Paso. Desde entonces incorporóse por 
completo al ejército de Buenos Aires, y, durante el 
sitio á este estado fué nombrado jefe del cantón 
Buen Orden. En 1857 sirvió en la campaña contra 
los indios en Zapalgré. En 1868 se encontró en 
la acción de Corrientes, En 1876 en la defensa de 
Gualeguaychú. Tomó también participación en otros 
muchos hechos de armas, bajo las órdenes de los 
generales don Bartolomé Mitre, Emilio Mitre é Ig- 
nacio Rivas, ocupando los puestos de mayor pe- 
ligro, valiéndole ello que en varias ocasiones se 
hiciera constar su comportamiento en las órdenes 
generales del ejército. Los sucesos políticos de 1880, 
en los que tomó participación activa, lo privaron 
por algún tiempo del servicio, hasta que el 1% de 
septiembre del mismo año se le dió nuevamente 
de alta. Prestó sus servicios en la guardia nacio- 
nal de Montevideo; en la primera división de ca- 
ballería del ejército argentino. Fué jefe del detall 
del parque de artillería; prestó servicios en la co- 
misaria de guerra y fué jefe de las fuerzas nacio- 
nales en las provincias de Salta, Jujuy y Santiago 
del Estero, teniendo allí la inspección y comandan- 
cia general de armas. 


Cuyar (AiourL ÁxTOoNIO), autodidacto y servi- 
dor público, argentino. 
Nacio el 29 de septiembre 
de 1819 en la ciudad de 
Buenos Aires. Empezó 
su carrera en la admi- 
nistración general de 
Correos el & de marzo 
de 1840 como escri- 
biente y pasó dos meses 
después 4 la antigua 
Casa de Moneda (banco 
de la Provincia) como 
auxiliar del departamen- 
to de billetes. En 1841 
(le de enero) ascendió 
á tenedor de libros. En 
{866 fué inspector general, puesto que desem- 
peñó hasta el U de noviembre de 1882 y que 


Cuyar (Miguel Antonio) 


| paso a Buda Pest. 


dejo por haber sido jubilado en septiembre del 
mismo afio. En 1891 el gobierno nacional lo nom- 
bro uno de fos cinco miembros que formaron el 
directorio de la Caja de Conversión y fué vice-pre- 
sidente de ese cuerpo. En 29 de octubre del 
mismo año fué síndico del banco de la Nación 
Argentina, desempeñando estas y aquellas funcio- 
nes hasta el 24 de octubre de 1892 en que pre- 
sentó su renuncia y fué aceptada. Ha sido y es 
amigo de las bellas letras, artes y ciencias y fué 
miembro de diversas sociedades, siendolo hoy solo 
del Instituto Geográfico y del Estimulo de Bellas 
Artes. Respecto de este notable servidor público 
y autodidacto encontramos un perfil admirable- 
mente escrito por uno de los más eminentes litera- 
tos argentinos, que se oculta bajo el pseudónimo 
de Victor Gálves, en su obra titulada Memorias 
de un médico. En ella dice, refiriéndose al señor 
Cuyar: “Ha leido mucho, claro ingénio, penetrante 
en su juicio pero modesto y bueno, juzgaba 4 
todos con bondad." “Ha desdeñado las letras, 
cuando las letras le hubieran quedado gratas si 
hubiera querido cultivarlas.'” 


Czetz (Juan J,), militar, húngaro. Nació en 
Gisafalva (Transilvania) en 1822. Habiendo hecho 
sus estudios en la academia militar de Wienner 
Nenstadt formó parte del ejército austriaco á la 
edad de veinte años. En 1846 pasó al estado 
mayor y en 1848, tomando parte en la revolución 
separatista, fué agregado al ministerio húngaro y 
Asistió á la batalla de Ver- 
fay despues de la cual el ilustre patriota Kossutk 
la nombró jefe del estado mayor del ejército yue 
mandaba en Transilvania el general Bun-Duraute 
la campaña contra el ejército austriaco que co- 
mandaba el general Puchener fué tan notable su 
comportamiento que se le ascendió a general en 
el campo de batalla, confirmando este nombra- 
miento el gobernador de Hungria, el que le dió 
la organización de un ejercito de treinta mil hom- 
bres. Vencida la revolución pudo emigrar á Ham- 
burgo en 1849 de donde tuvo que salir dos años 
despues para evitar persecuciones, y dirigirse 4 
Paris en cuya ciudad estrechó relaciones con las 
primeras personalidades de la política y de la 
prensa, como Grévy y Girardin con cuyo apo- 
yo pudo enviar correspondencias á la prensa 
liberal de Alemania, En 1851 asistió á la procla- 
mación del imperio francés y marchó a Ginebra 
coma ingeniero de la traza de un ferrocarril 
hasta el Mont Cenis. Viajó después por lta- 
lia, España y Portugal. En estos viajes conoció 
en Sevilla á una de las hijas de] general argen- 
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tino don Prudencio O de Rozas con quian con- 
trajo matrimonio en 1854. Apenas casado fué 
llamado por Kossuth para tibertar Á la Italia de (4 
dominación Austriaca, prometiendo Napoleón 111 
que terminada esa campaña les prestena su apoyo 
para independizar tambien á Hungria; pero cuando 
Czetz y Kossuth tenian ya organizada su primera 
legión húngara, Napoleón III firmó la paz de Vi- 
llafranca dejando frustradas las esperanzas de aque- 
llos. En 1860 se vino á Buenos Aires en donde 
se dedicó primeramente á la carrera de agrimensor. 
Al comienzo de la guerra del Paraguay (1865) fué 
encargado por el entánces presidente de la república 
argentina general don Bartolomé Mitre de la forma- 
ción de.un cuerpo de zapadores dándole el grado 
de coronel de lines. A los 
seis meses el predicho 
cuerpo marchó á la gue- 
rra no pudiendo acom- 
pañarlo el coronel Czetz 
por hallarse convalecien- 
te de una gravisima en- 
fermedad que lo postró 
durante algunos años, 
. En 1868, restablecido del 
todo, fué comisionado 
por el gobierno del gene- 
ral Sarmiento para el 
establecimiento de una 
nueva línea de fronteras 
desde el Río V á Pillahuin- 
co y Bahía Blanca, lo que hizo tan satisfactoriamente 
que en la Memoria del ministerio de ia guerra se 
hace detallada y honorifica mención de ello. En 
1870 formuló el proyecto del establecimiento de 
un colegio militar, que fué aprobado en todas sus 
fórmulas y elevado á la realidad nombrósele direc- 
tor de esa fecundisima institución que tan notables 
resultados dió formando la mayor parte de los 
oficiales de escuela que hoy mandan los ejércitos 
de mar y tierra de la república argentina. En 1874 
marchó á Entre-Rios, en cuya provincia fue nom- 
brado presidente del departamento topográfica, 
inaugurando, en ese puesto, el primer trabajo ca- 
tastral, haciendo construir bajo su dirección inme- 
diata los mapas departamentales. Al mismo tiempo 
desempeñaba las cátedras de matemáticas en el 
colegio normal de maestros, puesto que tuvo á su 
cargo hasta 1883. En 1885 fué nombrado director 
de la academia militar y jefe de la cuarta división 
del estado mayor general en cuyo carácter fundó 
la escuela de ingenieros militares, siendo director 
de ella. 


Czetz (Juan J.) 
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Cabal (Mariano), hombre publico, argentino. 
Nació en la provincia de Santa-Fé donde hizo su 
educación y donde formóse, politicamente hablando, 
relativo caudal de prestigio. El 8 de febrero de 1868 
fué electo gobernador de la provincia de su naci- 
miento; pero, dado el estado de asamblea en que 
aquella. provincia se enconiraba, sus contrarios pre- 
tendieron anular esa elección. El señor Cabal se 
vino á Buenos Aires, (primer viaje) y consiguió 
llevar á aquella ta intervención nacional. El 7 de 
abril def mismo año fué puesto en posesión del 
mando, nombrando ministro general al doctor don 
Simon de Iriondo y jefe de policía del Rosario, — 
la segunda entidad politica en aquel entónces para 
aquella provincia, —ai señor don Pascual Rosa, que 
ya la había gobernado y en quién, por tenerse que 
ausentar con su ministro (segundo viaje), delegó 
la gobernación el señor Cabal et 19 de Julio del 
referido año. A los dos meses (5 de agosto), tornó 


4 Santa-Fé con el doctor Iriondo, en quién delega | 


el mando (tercer viaje) para pasar á Buenos Aires. 
A los seis meses volvió y se hizo cargo de la guber- 
nación que ejerció hasta el 25 de diciembre de 1869, 
fecha en que se ausentó á la campaña (cuarto viaje) 
delegando en su ministro. La delegación duró desde 
la fecha indicada hasta el 2 de marzo de 1870, 
En marzo reasume el mando; pero vuelve á salir 
á campaña el 28 de diciembre de ese año y dura 
su ausencia hasta el 11 de febrero de 1871. En 
esta última fecha se instala en el gobierno; pero 
por muy poco tempo, pues el 7 de abril entrega 
el mando á su ex-ministro y delegado doctor 
lriondo que es electo para subrogarlo. Dificilisima 
fué la época que le tocó al doctor Cabal el go- 
bierno de su provincia y por ello esos continuos 
viajes en busca de elementos de seguridad que lo 
motejaron de góbernador viajero. Sin embargo, 
fuera él ó su ministro, —que después dió pruebas 
de gobernante progresista é ilustrado, —ó fuera que 
su antecesor, el doctor Nicasio Oroño dejara el 
terreno preparado, lo cierto fué que durante los tres 
años que su nombre figuró como gobernante, se 
hicieron algunas obras de verdadera utilidad, se dió 
impulso á las colonias, fuente de riqueza la más 
hermosa de aquella provincia, y se hizo entrega 
del mando dominada por completa la conflagra- 
ción política, 

Cabal (Jost Marta), militar colombiano. Nació 
en Buga (estado del Cauca) en 1770 y dejó de 
existir en Bogotá en 1818. Realizó sus estudios en 
España y dedicado por afición decidida al conoci- 
miento de la historia natural y la quimica, hizo 
una espedición científica con el sabio José Celes- 
tino Mutis. Producido el movimiento libertador 
en su patria tomó las armas en favor de este mo- 
vimiento y descolló de tal manera que en 1812 lo 
nombraron presidente de las provincias confederadas 
del Cauca. En 1814 acompañó al célebre general 
Nariño como jefe de estado mayor del ejército que 
aque) comandaba y fué despues general en jefe de 
ese mismo ejercito, cargo que renunció. En ese 
mismo año lo tomó prisionero el general Morillo 
y lo mandó fusilar fecha ut supra. 


Caballero (Isimro), militar uruguayo. Nació en 
uno de los departamentos de la república Oriental 


5 


á principios del siglo y dejó de existir el 10 de 
febrero de 1858. Hizose militar en las campañas 
por la independencia de su patria y en Jas otras 
cruentas guerras civiles que durante tantos afios 
ensangrentaron el suelo uruguayo. Sirvió alas ór- 
denes de Rivera y de los demas jefes del partido 
colorado, Retirado del servicio con el grado de 
comandanie y dedicado 4 las faenas de campo en 
las que habia pasado una gran parte de su vida, 
se plegá á la revolución que encabezaba el bene- 
merito general don César Diaz contra el gobierno 
de Antonio Pereira, (fines de 1857) y tomó parti- 
cipación con las fuerzas que aquel comandaba en 
los distintos encuentros que con ellos tuvieron las 
del coronel Lucas Moreno, Perseguidos por el ge- 
neral Medina, que llevaba un ejército muy supe- 
rior, el general César Diaz pacta la rendición bajo 
expresa condición de ser respetados como prisioneros 
de guerra y conducidos inmediatamente a las fron- 
teras del Brasil todos los jefes principales. Medina 
trata de cumplir lo pactado, mandando escoltados 
a los predichos jefes; pero recibe contra órden 6 
mejor dicho, la órden terminante de que aquellos 
sean pasados por las armas inmediatamente. El 
general Medina. sin tener en cuenta la palabre em- 
peñada, cumple esa orden, sin más trámite y son 
fusilados cincuenta y dos jefes, oficiales y soldados 
entre los que se encuentra ej tenientre coronel de 
la independencia uruguaya don Jsidro Caballero. 
En 1867 se erigió en el cementerio de la capital 
oriental un monumento á la memoria de aque- 
llos jefes y el nombre de nuestro biografiado se 
encuentra grabado en cl (lease Diaz César; FREIRE, 
Manuel; Tases, Prancisco y MARTINEZ, £ulalio.) 


Cabañas (MaNtEL ATANASIO), militar y patriota, 
paraguayo. Nació en la Asunción en el último 
tercio del siglo pasado y dejó de existir en el pri- 
mero del presente. Descendiente de una antigua 
familia colonial gozaba de fortuna relativa y de 
prestigio sumo particularmente entre los hombres 
del campo, á cuyas faenas habiase entregado desde 
muy niño. Producida la invasión libertadora del 
generat don Manuel Belgrano cupole á él la suerte 
de mandar en gefe el ejército paraguayo que, en 
9 de marzo de 1811, hizo capitular en los campos 
del Tacuarí al ejército invasor. Fué Cabañas cl 
primero que sintió fructificar en su espíritu la 
semilla de la libertad que con tan noble magnani- 
midad y acierto llevara allí el prócer argentino y que 
con tanta perversidad esterilizara después el mi- 
sántropo Francia. Fué Cabañas, dominado por las 
nobles ideas é inspiraciones de aquel que, vencido 
en la arena del combate sangriento, venció en la 
lucha por Ja independencia de un pueblo hermano, 
uno de los más importantes factores que obraron 
y triunfaron contra la antigua dominación española, 
Juan Pedro Caballero, Fulgencio Yegros y Manuel 
Atanasio Cabañas fueron los gefes militares de 
aquel movimiento qué no costó ni una gota de 
sangre en los primeros instantes; pero que, Fran- 
cia, supo ahogar en mares de lágrimas y aplastar 
con montañas de cadáveres. Juan Pedro Caballero 
dióse la muerte en la cárcel para que el tirano de 
Su patria no se saciara en su sangre. Fulgencio 
Yegros fué martirizado, fusilado y lanceado des- 


pués de muerto. Quedaba Cabañas, el gefe pres 
tigioso de los hombres de campo; el que con su 
fortuna podía proporcionar fos recursos para una 
reacción contra el tirano; pero Cabañas estaba 
lejos. Después de asegurada la independencia de 
su patria y sin ambiciones politicas, como verda- 
dero patriota que era, se había retirado a una de 
sus estancias de la cordillera, distante treinta leguas 
de la capital. En vano Francia pretendia atraerlo 
con promesas falaces, tendiendole toda clase de 


| redes y de trampas hasta que, falsificando docu- 


mentos en que aparecia la firma de Cabañas enca- 
bezando revoluciones fraguadas por él mismo, 
hizo que, legalmente, se le contiscaran sus bienes; 
pero cuando llegó á usarse de este procedimiento 
inaudito y de aquella invención siniestra, Cabañas 
habia dejado de existir. 


Cabello (Maxcrc), patriota, boliviano. Nació 
en Cochabamba en el último tercio del siglo pasado 
y fué uno de los prohombres de la independencia 
boliviana. Prestó, como soldado y ciudadano, nu- 
merosos é importantes servicios y en 1825 formó 
parte, en representación de su provincia natal, de 
la solemne asamblea que en la antigua y heróica 
ciudad de La Pata, declaró la independencia ab- 
soluta y libre de todo poder estraño de los depar- 
tamentos del Álto Perú. Una de las calles de la 
capital federal de la república Argentina leva el 
nombre de Cabello que debemos suponer se refiere, 
al prócer de la independencia boliviana. 


Cabot (Jcan MANtEL), militar, argentino. For- 
moóse al lado del general San Martin é hizo con 
él todas las campañas del interior y Alto Perú. 
Cuando el héroe de Chacaéuco formó el ejército 
que más tarde escalara las montañas de los Andes 
para libertar a Chile de la dominación realista 
Cabot ya era teniente coronel y de tan recomen- 
dables prendas que el general San Martin lo nom- 
bro gefe de una de las divisiones que marcharon 
á retaguardia de aquella colosal campaña. Freyre 
mandaba la que salió al Sud y Cabot marchó al 
frente de la que subió por la fragorosa cordillera de 
los Patos. Catorce fueron las jornadas que Cabot 
hizo llenas de dificullades y de riesgos hasta que 
al fin sorprendió en la Cañada de aquel punto la 
primera guardia española que arrolió como asi, 
sucesivamente, todas las partidas que se le presen- 
taron. Interceptó las correspondencias dirigidas á 
los gefes realistas de ese esiremo hasta que por 
último, el 12 de febrero de 1817, se encuentra en 
los llanos de Salade con una fuerza considerable 
de realistas y apesar de la diferencia númerica y 
de las fatigas de aquella larga jornada, acepta el 
combate y ubtiene la victoria de aquel nombre en 
la que toma algunos prisioneros, diez y ocho pie- 
zas de artilleria, cuarenta barriles de pólvora, 
equipo, tusiles y la posesión de la plaza y fuerte 
de Coquimbo. En la misma fecha y en el mismo 
día el general San Martin derrotó á Maroto en la 
cuesta de Chacabuco. 

Cabral (Furrasia), literata, educacionista y pa- 
tricia, argentina. Nació en la capitel de la repú- 
blica argentina á mediados del siglo y legó á ser 
no sólo eximia educatriz sinó una de les más 
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distinguidas escritoras en verso y prosa. Ha cola- 
borado en muchas revistas y con especialidad en 
La Ondina del Plain, que dirigian los doctores 
Pintos (Luis T.) y Bourel (Francisco). Ultima- 
mente y con motivo de considerarse inminente un 
rompimiento de relaciones pacificas entre su patria 
y la república chilena fué autora y directora de la 
creación de una sociedad de enfermeras 6 herma- 
nas de caridad argentinas, con el objeto de prestar 


sus servicios humanitarios en los campos de bata- ¡ 


lla. Afortunadamente no ha tenido ocasión de 
hacer práctica su idea que, por otra parte, merece 


ser notada por su espiritu de abnegado patrio- | 


tismo. - 


Cabral (FELIPE), hombre público, argentino. 
Nació en la provincia de Corrientes é hizo sus es- 


tudios en la capital de la republica Argentina en ; de Santiago le estendió en 1885 el nombramiento 


: de miembro honorario de la junta central meteoroló- 


como: comiecuenta de los midosos acontecimientos. gica y en 1883 el gobierno francés le discernió el 


cuya universidad recibió el diploma de abogado. 
Actuó en la vida pública de su provincia natal y 


producidos en 1872 y terminados en sus ramifi- 
caciones seis años después (1878) asumió el mando 
nombrando ministros á los distinguidos hombres 
blicos correntinos doctor Manuel T. Mantilla y don 
Valentin Virasoro. Pudo hacer un gobierno ilus- 
trado; pero aun no habia sido apagada del todo 
la conflagración revolucionaria y tanto él como el 
señor Gallino que lo acompañaba; (véase: Antonio 
B. Gallino) fueron depuestos. 


Cabral (Wexcssi.ao), hombre público, argen- 
tino. Nació en la provincia de Corrientes y dedi- 
cóse desde joven á las fuenas de campo de donde 
sus amigos lo sacaron para hacerlo tomar partici- 
pación en los acontecimientos políticos de 1872, 


pasó á desempeñar el Poder Ejecutivo por brevi- 
simo espacio, pues habiendo marchado á una 
estancia que tenia en Yuqueri fué allí asesinado, 
se supone, por los hombres del bando contrario. 


Cabrera (José Micuei. be), patriota, boliviano. 
Nació en la provincia de Cochabamba y fué de 
los primeros que lidiaron con armas y propaganda 
por la independencia del Alto Perú. Su nombre 
figura el último en el acta firmada el 6 de agosto 
de 1825. 


Cabrera (NicoLAs), patriota, boliviano. Entre 
los cuarenta y siete diputados que asistieron en 
1825 al acto solemne de la declaración de la in- 
dependencia del Alto Perú, figura el nombre de 
Nicolás Cabrera, uno de los patriotas que más se 
distinguieron en los diez y seis años de ruda 
campaña por obtener la predicha independencia 
contra todo poder estraño. 


Cabrera Gacitúa (Ferxanno), electricista y 
hombre público, chileno. 
Chile el año 
Instituto Nacional, cursando al mismo tiempo ma- 
temáticas, 
sofía y humanidades ¢ inicidse en la carrera de 
médico, que mas tarde abandonó. En 1865, con 
motivo de la guerra con 
España, entró á servir 
en las oficinas del te- 
légrafo del Estado, ramo 


rito y conocedor que en 
1875 era ascendido á 
inspector general de todas 
las lineas en aqueilla re- 
pública. Antes de eso, 
el año 1872, habia ocu- 
pudo el puesto de ge- 
rente del telégrafo Tra- 
sandino, correspondién- 
Cabrrera Gacilia (Fernando) dole inaugurar, durante 

su administración, la co- 
municación con la Argentina, previo un viaje que 
hizo á pié hasta el centro de la cordillera, durante 
lo mas crudo del invierno. En 1891 el gobierno 
lo nombró director general de telégrafos del Estadn, 
empleo que perdió á consecuencia del triunfo de 
la revolución, que exoneró á todos los empleados 
públicos adictos al presidente Balmaceda. En 1888 
fué elegido diputado por el departamerto Cambar- 
balá, en oposición á las influencias oficiales. En el 
año 1891 se le renovó su investidura en el Can- 
greso Constituyente, por el mismo departamento. 


Nació en Santiago de | 
1843. Estudió humanidades en el : 


Obtuvo el grado de bachiller en filo- ' 


en que se hizo tan pe- ; 


© en la guerra contra las naciones aliadas. 


En 1871 fué nombrado profesor de telegrafía en 
la escuela normal de preceptores de Santiago; y 
mas tarde, en 1887, profesor de telegrafis y teie- 
fonia en un local anexo á la misma dirección de 
telégrafos. El mismo cargo lo desempeñó en el 
instituto nacional en 1891. Su competencia téc- 
nica la ha demostrado además en numerosos arti- 
culos de prensa, en la composición de un texto 
de Telegrafía eléctrica, en la elaboración de im- 
portantes proyectos presentados al congreso de su 
pais y en la construcción de las líneas telegráticas 
que atraviesan las provincias de Valdivia, Jelan- 
guiline y Chiloé. Ha pertenecido á varias institu- 
ciones nacionales y oblenido honrosos titulos de 
corporaciones extranjeras. En 1876 la sociedad 
de Ingenieros Telegráficos de Londres le nombró 
socia correspondiente; la Facultad de Matemáticas 


título con el diploma y las insignias respectivas 
de Oficial de la instrucción pública, que han al- 
canzado muy pocos americanos, 


Cabriza (Francisco Jano), militar, paraguayo. 
Nació en el dienio de 1820 y figuró su nombre 
En 1875 
siendo coronel de la nación, ocupó el ministerio 
de lu guerra, Fué un soldado valiente, patriota y 
pundonoroso. 


Cáceres (Luis), hombre público, argentino. Na- 
cid en la provincia de Córdoba donde hizo sus 
estudios hasta obtener el diploma facultativo, De- 
dicado ú la vida pública en su pro ‘incia natal. 


| desempeñó algunas comisiones de importancia hasta 
Nombrado vice-gobernador de los revolucionarios ` 


que en 1866 se produce alli la revolución popular 
que da en tierra con el gobierno de don Roque Fe- 
rreira. Esta revolución, que es hecha por el pueblo 
y la guarnición militar que entonces habia en 
aquella provincia, nombra, en una asamblea de 
ciudadanos notables, gobernador interino al doctor 
Cáceres, quien es subrogado por mandato de la 
Legislatura, por el doctor don Mateo Luque, quien 
ya había gobernado la provincia en varias ocasio- 
nes, mientras tenia lugar la elección popular. El 
14 de julio es electo popularmente don Luis Cáce- 
res; pero, creyendo que era insostenible la situa- 
ción en que se encontraba, renuncia á los pocos 
días y vuelve á asumir el mando el doctor Luque 
hasta que a su vez, y en breve espacio, es der- 
rocado por la revolución de Simon Luengo, que 
asumió la dictadura el 16 de agosto de 1867, 


Cáceres (Ramon), político, uruguayo. Cuando 


José Gervasio Artigas y el general José Rondeau j 


convocaron á un congreso en la capilla de Jesús, en el 
Miguelete, don Ramon Cáceres fué electo represen- 
tante de uno de los departamentos uruguayos en 
el predicho congreso que tuvo lugar el dia 10 de 


diciembre de 1813, declarando la incorporación de | 


la Banda Oriental á las provincias Unidas del Kio 
de ła Plata. Erijese un gobierno compuesto de 
tres ciudadanos y se envía una diputación á la 
asamblea de Buenos Aires; pero el gobierno general 
rechaza la forma de esa ultima resolución subre 
los diputados nombrados y entonces Artigas, arre- 
hata sus c:zballadas al ejército argentino y pronun- 


ciándose en abierta rebelión proclama la indepen- ' 


dencia absoluta del Uruguay. (Véase José Gervasio 
Artigas y Fost Rondeau). 


Cáceres (SINFORIANO), político, argentino. Su 
nombre figura en 186% cuando las fuerzas para- 
guayas invaden á Corrientes. Era entonces gober- 


nador de aquella provincia don Manuel Ignacio : 


Lagraña; pero, producida la invasión y no estando 
la provincia preparada para la guerra, las autori- 
dades no oponen resistencia y se retiran a la cam- 
paña. 


que abandonar á los cuatro dias, Estando en ace- 
falia el gobierno de la ciudad se nombró un triun- 
virato dei que don Sinforiano Cáceres formó parte 


' hasta que el 22 de octubre del mismo año volvió 
' á la capital el gobemador Lagraña que asumió el 


mando para entregarlo el 19 de enero del siguiente 
año á don Evaristo Lopez. 


Cadena (Jost), sacerdote y hombre público, 
ecuatoriano. Nació 4 fines del siglo pasado y de- 
jó de existir en 1862. Ordenose joven y entró 


El general paraguayo don Wenceslao Robles ; 
tomó posesión del mando (14 de abril), que tuvo | 


¡ róica, logró reconquistarla. 


CAB—CALDERON 
en la congregación de Santo Domingo en la que 


obtuvo ef grado de maestro, Consagróse al estu- 
dio de las matemáticas de cuya ciencia fué profe- 


. sor en el colegio seminario de Guayaquil. Fué ted- 


logo profundo y desempeñó varias veces una di- 
putación en el congreso de la república. Dejó 
escrito sermones y panegiricos que, al decir de sus 
biógrafos, revelan sus vastos conocimientos en di- 
versas ramas del saber humano. 


Caicedo y Flores (FERNANDO). prelado, colom- 
biano. Nació en el departamento de Velez á prin- 
cipios del último tercio del siglo pasado y dejó 
de existir en 1833. Fué uno de los patriotas mas 
decididos é importantes de la independencia de su 
patria, ú la que prestó eminentes servicios. Su edu- 
cación religiosa lo llevó á ocupar puestos culmi- 
nantes en las dignidades de la iylesia, siendo 
nombrado en 1827 arzobispo de Colombia, Fué 
un teólogo notable y un virtuoso prelado. 


Cajigal (Juan Manurr), militar, español. Na- 
ció en Cádiz en 1757 y dejó de existir en Gua- 
nabacoa el 26 de noviembre de 1826. En 1777 
entró en el regimiento de Asturias como cadete, 
Llegó á teniente coronel despues de haber tomado 
participación en la ocupación de la isla de Sara Cata- 
dina, en el bloqueo de Gibraltar y en la conquista 
de Jamaica. En 1793 fué herido y hecho prisio- 
nero por los franceses. Puesto en libertad fué 
ascendido a coronet en 1794 y á brigadier en 1705, 
En 1799 fué nombrado teniente rey de Caracas y 
segundo cabo de Venezuela. En 1804 pasó al 
gobierno de Cumaná que renunció en 1809. En 
1810 fué propuesto para el virreinato de Chile; 
pero no aceptó. En 1814, siendo mariscal de 
campo, mandó el ejército realista que peleó en 
Carabobo (18 de mayo), en cuyo llano perdió toda 
la artillena y el parque y le hicieron numerosos 
prisioneros, (véase Simén Bolivar) y el Y de julio 
del mismo año, acompañado por el general don 
José Tomás Boves, atacó á la ciudad de Valencia, 
que estaba en poder de los patriotas al mando del 
coronel Escalona y despues de una resistencia he- 
En 1816 volvió 4 la 
metrópoli donde lo hicieron teniente general. En 
1817 renunció la capitanía general de Venezuela y 
pasó á desempeñarla á la isla de Cuba, En 1820 
se le obligó á jurar la Constitución de Cádiz por 
el pueblo y las tropas y fueron tales los ataques 
que la prensa le hiciera por tal hecho que presentó 


i su renuncia y fué á morir en el punto indicado, 
| fecha ut supra. 


Calatayud (Penro), patriota, uruguayo. Su 
nombre figura en el Congreso que en 1813 formó 
en la Capilla del Miguelete José Gervasio Artigas y 
el general Rondeau. (Véase CACERES, Remon). 


Calderon (Aapon), militar, ecuatoriano. Nació 
en Guayaquil en 1804 y no habia cumplido los 
veinte años cuando á la cabeza del batallon Ya- 
guachs tomó parte principal en la batalla de P 
chincka (24 de mayo de 1822). Carga con valor 
temerario en aquella lucha tremenda y es herido 
en el brazo derecho. Apenas se detiene 4 ven- 
darse la cruel herida cuando de nuevo escala las 
alturas de aquella montaña donde se encuentra 
resguardado el ejército realista y su brazo izquierdo, 
donde esgrime la espada, es herido también. En- 
tonces, dirigiéndose á los patriotas que conducia á 
la victoria los proclama, diciéndoles; — “Pará 
vencer al enemigo no se necesitan brazos, si no 
corazon y patriotismo. Adelante, valientes re- 
publicanos, que yo os acompañaré hasta morir”. 
Y se lanzó nuevamente en lo mas recio del com- 
bate de donde lo retiran sus amigos al caer herido 
en un muslo. Pero se separa de los que lo detienen 
y arrastrándose y derramando torrentes de sangre 
por sus heridas contempla la derrota de los realistas 
esclamando: “Hemos vencido! Ahora puedo mo- 
rir en paz”. Y recibe una cuarta herida que puso 
fin á su existencia al dia siguiente de la gloriosa 
batalla de Ackimcka. Informado el general Bolivar 
de tan heroica conducta lanzó un decreto en que 
se ordenaba que no se nombrara otro capitan à 
la primera compañía del batallón Vaguachi para 
que en lo sucesivo pasara revista el espresado Cal- 
deron como si estuviese vivo; y cuando fuere 
llamado por su nombre la compañía respondiera: 
“Murió gloriosamente en ¿ichimchn; pero vive en 
nuestros corazones.” 


- CAL—CAMPOS 


Calderon (José Grecorto}, militar y funciona- 
rio público, argentino. Nació en la provincia de 
San Luis é hizose militar peleando contra las tri- 
bus que mandaba el terrible Yanquetruz hasta lle- 
gar á obtener el grado de coronel de milicias. El 
26 de diciembra de 1838, siendo comandante ge- 
neral de armas, fué electo gobernador de la pro- 
vincia de su nacimiento y en 1836 reelecto por el 
término de cinco años. Fué federal de los mas 
netos si bien de los menos sanguinarios, Allá en 
el rincon de San Luis, se entretenia combinando 


planes de alianzas con las provincias fronterizas * 


para repeler las invasiones de los salvajes (cusi 
tarios?) Ó lo pasaba espiando los movimientos 
de estos últimos poniéndolos en conocimiento del 
Restaurador, por quien sentia el mas fervaroso en- 
tusiasmo. Promulgó un decreto por el que los 
empleados debían usar la divisa colorada en el ojal 
y las señoras el moño rojo en la cabeza, so pena 
de perder aquellos su ciudadanía y éstas ser de- 


claradas semitarías, Mandó que todas las notas lle- j 


varan el lema de; ; Viva la Federación; que el 
sello oficial dijera; La previncia de San Luis, al 


lustre general Rozas le consagra gratitud eterna ` 


for su existencia y libertad, -— y que los que se 


opusieran á aquellas medidas ó hablaran mal de ; 


esto fueran deciarados traidores de lesa patria. 


Calderon (ManuEL), político, boliviano. For- 
mó parte del Congreso boliviano, como diputado 
por Potosi, que en 1825 resolvió declarar inde- 
pendiente de España y de todo otro poder los de- 
partamentos del Alto Perú (Bolivia). Su nombre 
figura en el acta firmada por los representantes de 
todos esos departamentos el 6 de agosto del pre- 
citado año, 


Calvo (Mancsi be Jesus), hombre público, 
argentino. Nació en la provincia de Corrientes y su 
nombre figura siendo gobernador volante durante la 
revolucion producida ensu provincia natal en 1872, 
El gobernador propietario, doctor Agustin P. Justo, 
fué tomado por los revolucionarios encabezados 
por el coronel Desiderio Sosa quien, por breve es- 
pacio, se hizo dictador. Don Manuel de Jesus 
Calvo, que era presidente de la Legislatura y vice- 
gobernador, abandonó la ciudad y mientras en 
Corrientes (capital) se formó un triunviro de los 
señores Pampin, Bedoya y Diaz, que asumió el 
mando, el señor Calvo asumió tambien el poder en 
la campaña y marchando de un punto á Otro fun- 
cionaba como si tal gobernador fuera hasta que en 
el mes de febrero del precitado año volvió & rea- 
sumir el mando el doctor Justo. 


Calvo (RaraEL), actor, español, Nació en Se- 
villa el 19 de marzo de 1842 y dejó de existir en 
Cadiz el 14 de septiembre de 1888, Hecha su 
primera enseñanza, su padre, que pertenecía al 
teatro, dedicolo al estudio de la jurisprudencia ; 
pero viendo que no adelantaba en él pasolo al de 
las matemáticas con objeto -de hacerlo ingeniero. 
Tampoco consiguió su objeto y entonces lo dedicó 
á su carrera por fa que pronto se le vió sentir 
verdadera vocacion. Cuando apenas contaba diez 
y siete años hizo su aparicion en el teatro Espa- 
ñol representando un indio peruano en el drama 
trágico Lirarro. Fué un verdadero éxito, pues el 
público lo actamó de tal manera esa noche que 
inmediatamente los empresarios de teatro se lo 
disputaron para contratarlo como galan joven, 
Calvo se dedicó enton- 
ces á un estudio asiduo 
de los clásicos y se lan- 
zó a la vida agitada del 
arte. Muchos fueron sus 
triunfos; pero aun no 
actuaba como primer 
actor cuando su padre, 
convertido en empresa- 
rio, se empeñó en que 
lo fuera en los teatros 
de provincia, de los que 
pasó, en igual categoría, 
á aquel donde obtuvo 
sus primeros triuntos 
estrenándose en cl con 
el drama romántico de Zorrilla Von Juan Tenorio, 
Cuarenta noches seguidas se representó esa obra, 
cuyo recuerdy se habia perdido desde que dejaron 
de hacerlo los -eminentes Lutorre, Luna y 


Calvo (Rafael) 
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Romea. Cuarenta noches de triunfos consecutivos! ' en 1890, fué nombrado jefe politico del departa- 


Calvo se hizo el primer actor de España. Domi- 
nando de esa manera al público y la escena pro- 
púsose entonces desterrar de esta las traducciones 
de los dramas estrangeros é inició el renacimiento 
del antiguo teatro español representando La vida 
es sueño, El Alcalde de Zalamta, El Mágico prodi- 
gioso, Del rey abajo ninguno, Sancho Abarca yian- 
tos otros, que son las joyas preciadas de la lite- 
ratura teatral española. Resucitó, como quien dice, 
Los amantes de Teruel, de don Juan Eugenio Hart- 
zenbusch, Len Alvaro ó la fuersa del sino, del Du- 
que de Rivas, £¢ 7revader de Gutierrez y todos 


los dramas romanticos de Zorrilla. Bastó eso para ; 


que el drama español volviera á sentar sus reales en 
España y para que la juventud se dedicara a escribir 
obras originales y fuéentónees queaparecieron don Eu- 
genia Selles con su inspirada obra Æ? muda gor- 
diano y et eximio dramaturgo al par que insigne 
matemático español don José Echegaray con su 
multiplicidad de dramas shakspereanos Y SU reves- 
timiento ó galas eminentemente castellanas. Hizo 
más: siendo como era un lector incomparable, llevó 
á la escena, leyéndolas las magníficas composicio- 
nes líricas de Nuñez de Arce y Campoamor. En 
1883 hizo una escursión al Centro y Sud-América 
y ej público de Buenos Aires tuvo ocasión de juz- 


garlo, de aptaudirlo y de admirarlo. Era un gran 


actor que se asimilaba admirablemente á los per- 
sonages que representaba, sin embargo de que la 
aspereza ó ronquera de su voz, — imposible de 


: dominar, — le hacian perder mucho de su mérito 


indiscutible. Volvió á Espuña y siguió trabajando 
en los teatros de Madrid y demas puntos princi- 
pales hasta que una terrible enfermedad purulenta 
lo llevó á la muerte, fecha ut supra. 


Callado (Ebrarbo), diplomático, brasileño, Na- 
ció en Kio Janeiro en 1836, € hizo sus estudios 
hasta doctorarse, en la ciudad de su nacimiento. 
Dedicado después a la carrera diplomática, desem- 
peñó la representación de su patria en varias na- 
ciones americanas, dejando tras sí el recuerdo de 
su honradez, leallad y franqueza en todas las cues- 
tiones en que tuvo que intervenir. 


Callado (vax Crisóstomo), militar, brasileño. 
Nació en 1780 y dejó de existir en 1857. Dedi- 
cose desde sus primeros años 4 la carrera de las 
armas en la que llegó al alto puesto de teniente 
general, prestando importantisimos servicios duran- 


te el periodo de lu regencia, sofecando distintos | 


movimientos revolucionarios y desempeñando co- 
misiones delicadas que le valieron honores y con- 
decoraciones. 


Camacho (SaLvanor), jurisconsulto y militar, 
colombiano. Nació en Chire (Casanare) en 1791 y 
dejó de existir en Bogotd en 1860. Estudió dere- 


| cho y en 1810 alistúse en las filas de los indepen- 


dientes. En 1817 tomó parte en la célebre conspi- 
ración de la Pola y logró escapar de la prisión en 
que lo habían encerrado los realistas. En 1821 fue 
uno de los mas distinguidos miembros del congreso 
de Cucutá, de ja cunvención de Ocaña en 1828 y 
del senado de Nueva Granada, brillando siempre 
por la ieallad y honradez de sus procederes. 


Camargo (Sercio), hombre público, colombiano. 
Nació en Iza (Boyacá) en 1832, y desde muy jo- 
ven dedicóse á la vida 
pública, en la que des- 
empeño importantes car- 
gos y destacó por su 
ilustración y firmeza, En 
1877 tuvo que ausen- 
tarse el presidente de 
aquella república de la 
capital por asuntos del 
servicio, y €) doctor Ser- 
gio Camargo, como pri- 
mer designado, ejerció la 
presidencia durante cer- 
ca de tres meses. 


Camargo (Sergio) 


Camp (Satvanine), 
abogado y hombre pu- 
blico, uruguayo. Nació en el departamento de Mer- 
cedes en el diemo de 1850, de una respetable fa- 
milia. Hizo sus primeros estudios en la capital 
uruguaya donde obtuvo su diploma de doctor en 
jurisprudencia, y dedicóse i su profesión hasta que 


mento de Soriano, donde usó de toda imparciali- 
dad en Jos asuntos políticos, administró justicia 
recta é implantó algunos progresos y reformas. Re- 
nunció después ese puesto y al subir á la presi- 
dencia de la república el señor Cuestas lo nombró 
administrador general de correos y telégrafos. En 
febrero de 1898, fué designado por el mismo para 
formar parte de la asamblea de notables, puesto 
que desempeña en la actualidad. 


Campo (José María nel), escritor, chileno. Na- 
ció en la villa de Chimborazo (provincia de Col- 
chagua) en 1864. Recibióse de bachiller de huma- 
nidades en el Instituto nacional, donde hizo sus 
estudios. En 1881 fundò el periódico La Linterna 
y colaboró en el Caupolicán de Rengo. En 1884 
hizo aparecer El Edén y colaboró en Le Haan y 
en La Lectura. Nino á Mendoza en 1885 y cola- 
boró en La Palabra y tué subsecretario de la ex- 
posición interprovincial. Volvió á su patria y dió 


` å luz algunos artículos en La Revista del Sur. Ha 


publicado un libro titulado Zrwsayas, con artículos 
de distintos generos, 


Campo Serrano (José M.) hombre público, co- 
lombiano. Nació en Santa Marta en 1836 é hizo 
su educación en el pais 
de su nacimiento. Dedi- 
cóse á la vida pública 
en la que descolló y 
descuelia por sus raros 
talentos, Ocupó elevadas 
posiciones. Fué diputa- 
do y senador. En 1886 
y siendo presidente de 
` aquella república el emi- 
nente hombre de estado 
y publicista don Rafael 
Nuñez, fue designado 
para subrogarlo durante 
la uusencia de éste, que 
duró once meses. 


Campo Serrano (José M ) 


Campos (Francisco), literato, ecuatoriano. Na- 
ció en Guayaquil á mediados del siglo y es hijo 
del notable jurisconsulto y hombre público doctor 
don José Antonio Campos. Hizo sus estudios en la 
ciudad natal y dedicóse á la carrera dei periodismo, 
En la actualidad es colaborador de £/ Telégrafo, 
donde ha publicado una serie de biografias con el 
titulo de Galeria de hombres célebres ecuatorianos, 
Es un escritor de nota, resaltando en sus escritos 
el purismo del lenguaje y lo acertado del concepto. 


Campos (José Ásroxio0), jurisconsulto y hombre 
público, ecuatoriano. Nació en 1805 en Guayaquil 
y dejó de existir el 19 de septiembre de 1884, 
Hizo sus estudios en la célebre universidad de Quito 
y recibió la investidura de abogado en 1828, En 
1829 fué nombrado vicerector de la misma uni- 
versidad y en 1835 fué electo diputedo á la con- 
vención. Clausurada ésta pasó como secretario del 
ayuntamiento de su ciudad natal y posterior y su- 
cesivamente, fué secretario de la gobernación y juez 


| principal del consulado de comercio. Fue ministro 


y presidente por distintas veces del tribunal supe- 
rior de la suprema corte. En 1861 ocupó la sub- 
sezretaria del interior y relaciones exteriores. El 
doctor Campos era un jurisconsulto de tal nota que 
los abogados más conspicuos del foro ecuatoriano 
consultaban con él sus dudas, y asistian con ver- 
dadera satisfacción á las conferencias trisemanales 
que daba con objeto de discutir puntos de dere- 
cho civil y canónico, así en su parte sustantiva 
como en la que se refería á los procedimientos, 
acabando de perfeccionarse algunos de aquellos que 
hicieron y hacen hoy honor å la administración de 
justicia ecuatoriana. 


Campos (MicuEL), pintor, chileno. Nació en 
Santiago de Chile, en cuya academia comenzó sus 
estudios de pintura en 1858, donde pocos años 
después llegó á sobresalir de tal manera que, en 
1868, lo envió el gobierno á que terminara sus 
estudios en Italia. Al llegar allí presentó a un 
concurso de bellas artes un cuadro que obtuvo el 
primer premio. En 1873 tornó á su patria, donde 
hizo cuadros notubies, entre los que destacan los 
siguientes: La Poesía y la Pintura, La Libertad 
protegiendo á la República, Los Pescadores y El 
juego de murra. 
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Campos Salles (MaxuE), hombre público, 
brasileño, Nació en la provincia de Río Grande é 
hizo su educación hasta doctorarse en jurispru- 
dencia en la capital del ex-imperio americano. Da 
ideas radicalmente avanzadas combatió, desde muy 
jóven, por la redención del esclavo y fué uno de 
los leaders más constan- 
les contra el imperio. 
Desde su moderna crea- 
ción formó en las filas 
del partido republicano 
de que era gefe el exi- 
mio periodista y político 
Quintin Bocayuba. En 
1889 ocupaba Campos 
Salles una banca en la 
antigua cámara de dipu- 
tados, cuando aquel lan- 
zó suhistórico manifiesto 
haciendo un llamado á 
la honradez de Pedro U 
para que renunciase. Fué 
el preludio de la revolución pacifica á cuyo frente 
se puso el general Deodoro Fonseca, Triunfante 
aquella, el general Fonseca invistió la presidencia 
interina nombrando ministro de justicia al doctor 
Campos Salles. Data desde entónces el prestigio 
de este hombre politico brasileño, que vino acen- 
tuándose cada vez más hasta llegar, como ha lle- 
gado en menos de una década de años, a triunfar 
en los comicios casi por unanimidad para la pri- 
mera magistratura de la república brasileña, Co- 
nocido ese resultado, el doctor Campos Salles em- 
prendió un variado viaje, que ha durado algunos 
meses, por casi todas las capitales de Europa 
donde su ya educada inteligencia ha hecho estu- 
dios de observación que serviránle indudablemente 
de mucho para la marcha progresiva de la admi- 
nistración pública. El 15 del corriente noviembre 
de 1898 tomó posesión del mando ante un pue- 
blo inmenso que llenaba el recinto del congreso y 
sus alrededores y que aplaudia entusiasmado lo 
conceptuoso y halagieño de su mensaje. El se 
circunscribe á encarecer la necesidad de acabar con 
las perturbaciones internas; regularizar las rentas 
del Estado, cimentar el crédito en el exterior, estre- 
char dos lazos de unión y amistad con todas las 
naciones y desarrollar, por todos los medios, las 
inmensas riquezas naturales. Será proteccionista; 
pero sin menoscabar los intereses generales. Go- 
bernará con todos y para todos; pero propenderá 
en lo justo á la propagación y triunfo de las ideas 
del que fué su partido — republicano -- y al que 
volverá de nuevo cuando baje dei Poder. Su mi- 
nisterio quedó compuesto de las siguientes personas: 
doctor Severino Vieira, ministro de industria y 
obras públicas; doctor Epitacio Pessoa, ministro 
del interior; doctor Olyntho de Magalahes, minis- 
tro de relaciones exteriores; general Madeiros Ma- 
liet, ministro de la guerra; contralmirante Baltasar 
da Silveyra. ministro de marina, etc. 


Campos Salles { Manuel) 


Camus (Hermécenes), militar, chileno, Nació en 
Santiago de Chile el 19 de abril de 1852 y se in- 
corporó á la escuela militar en 1863 obteniendo 
despachos de subteniente de ejército en 1867. Actuó 
en algunas campañas de la Araucania, donde llegó 
á ser capitán en el batallón 8° de linea. En 1880 
pasó al norte é hizo la campaña del Perú y Bol 
via, ascendiendo, en 1883, á teniente coronel gra- 
duado. Encontróse en las siguientes acciones: bom- 
bardeo de Antofagasta por la escuadra del Perú; 
toma de Piragua, batalla de San Francisco, asalto 
y rendición de Arica, batallas de Tacna, Chorrillos 
y Miraflores, mereciendo, por su participación en 
esas acciones, el titulo de bememérito de la patria 
y una medalla de oro por cada una de esas cam- 
pañas. En 1883 fué comandante del batallón Zon- 
tué, En 1884 fiscal militar del ejército de operacio- 
nes en la Araucania, y en 1889 comandante del 
regimiento Sxin lo de linez. En 1890 se le en- 
cargó la revisación de la Táctica militar, escrita 
por el comandante don Benjamín Silva González. 
En el mismo año fue ascendido a coronel. Esta- 
llada la revolución del Congreso se mantuvo fiel al 
presidente Balmaceda y cooperó contra aquélla con 
participación importante. Victoriosa la revolución se 
le concedió su retiro absoluto con su grado militar. 


Canale (Francisco), abogado argentino. Nació 


en Buenos Aires en 1863 á hizo sus estudios se- | 


cundarios y facultativos en el colegio nacional y 
universidad de su ciudad natal. En 1887 presentó 
su tésis que versa sobre Unificación del Derecho 
Comercial y que llamó Ja atención por el acertado 
detenimiento con que trata la dilucidación de tan 
dificil materia. El doctor Canale se dedicó desde 
entonces al ejercicio de su carrera y es hoy uno 
de los abogados más distinguidos del foro argen- 
tino. $ 


Canale (Nicoxds), ingeniero, italiano. Vino 4 
la república Argentina É mediados del siglo y 
prestóle al municipio de la capital federal (Bue- 
nos Aires) importantísimos servicios. Fué profesor 
y maestro de la mayor parte de los que hoy son 
miembros de la facultad de ingeniería argentina y 
autor de muchos proyectos sobre mejoras locales. 
Su fama de hombre científico Ja pregonaban los 
muchos diplomas, condecoraciones y notas hono- 
rificas de distintas asociaciones. Era socio de arte 
de la academia Ligústica etc. En 1867 se le en- 
comendaron los estudios preliminares para provi- 
sión de aguas corrientes á la ciudad de Buenos 
Aires, estudios que llevó á cabo y se pusieron en 
práctica, dotando á las plazas del Parque, Lorea 
Monserrat y Concepción con dos mil quinientas 
pipas de ese liquido diario que se espendia á los 


: aguadores depurada y limpia. Et señor Canale fué 


además autor de muchos de los planos de edifi- 
cación llevada a cabo er el entónces departamento 
de Belgrano, y en otros puntos de la provincia de 
Buenos Aires. (Véase BuscHIazzo). 


Canales (AsicsTo), militar, colombiano. Nació 
en Guayana en 1800 y dejó de existir en Bogotá 
en 1865. Desde la edad de 16 años figuró su 
nombre en jas guerras de la independencia. Asis- 
tió á distintas batallas y en la de Carabodo tomó 
participación tan importante que fué ascendido á 
teniente coronel en el campo de batalla, 


Canard (Benjamin), abogado y hombre público, 
argentino. Nació en la ciudad de Buenos Aires, á 
fines del año 1847 y hacia sus estudios prepara- 
torios cuando en 1865 estalló la guerra con el 
Paraguay. Fué de los primeros que dejó los libros 
y marchó á aquellos campos de sangrientas glo- 
rias donde actuó como 
auxiliar del cuerpo mé- 
dico en la división del 
general Conesa (24 Bue- 
nos Aires). En esa divi- 
sión tomó parte en los 
primeros combates y por 
allo adquirió las conde- 
coraciones internaciona- 
Jes y los cordones de 
plata por la batalia de 
Tuyutí. Volvió á Buenos 
Aires en 1867 y terminó 
su carrera obteniendo su 
diploma de abogado. 
Incorporado al foro de 
su patria fué miembro de la comisión munici- 
pal y presidente de ella. Fue representante en la 
Legislatura de su provincia y ministro de estado 
en el gobierno de la misma, Retirado de la vida 
pública atiende hoy ásu estudio de abogado, que 
es uno de los más acreditados de la capital fe- 
deral de la república Argentina. 


Cané de Varela (JusTa) matrona, argentina. 
Nació en Buenos Aires el mismo año de la revo- 
lución de Mayo. Fueron sus padres don Vicente 
Cané y doña María Andrade. Casóse por poder con 
el doctor Florencio Varela y el 20 de septiembre 
de 1831 llegó á Montevideo, donde aquel se en- 
contraba desterrado, ratificándose en su matrimonio. 
Desde entonces empezó para esa matrona argen- 
tina la vida de agitaciones políticas á que se ha- 
bia consagrado el austero y noble compañero de 
su vida En 1838 (23 de abril) se ve separada de 
su esposo que es conducido á la cárcel pública 
por mandado del entonces presidente don Manuel 
Oribe y se ve obligada después ú acompañarlo 
al Miguelete. Lo vela y cuida cuando, debido al 
exceso de trabajo intelectual, cae postrado por 
una gravisima enfermedad á los pulmones (1841). 
Marcha con él á Río Janeiro y sufre con valor el 
terrible temporal que duró tres días antes de llegar 
á su destino. Torna con él y sus hijos (1842) y 
ai llegar á la isla de Flores naufraga el buque que 


Canard (Benjamin) 


CAM—CANTERAC . 


los conduce, quedándose sin recursos. De aquella 
isla se transladan 4 Montevideo donde los cómplices 
de Rozas ponen en peligro á cada instante la vida 
de Florencio Varela, que Wega 4 ser, por su pres- 
tigio ante el pais y las cortes extranjeras, et ver. 
dadero árbitro de la situación política del Plata. 
Sus angustias y penalidades crecen ante la indife- 
rencia con que su es- 
poso recibe los mensajes, 
en que le comunican que 
su vida está en peligro, 
hasta que llega el 20 de 
mayo de 1848, fecha en 
que Varela habia salido 
de su casa desoyendo las 
súplicas de su amada Jus- 
ta para que no lo hiciera, 
Eran las 8 de la nocha 
cuando se oyeron en la 
calle dos ayes de dolor y 
pasos precipitados. Corra 
la infortunada esposa y 
encuentra en la puerta 
el cadáver de Varela, bañado en su sangre. El 
espiritu de las antiguas matronas de Esparta debió 
mantenerla, cuando no sucumbió de pesar en aque- 
lla noche cruenta, Varela dejaba diez hijos, todos 
menores, y el vitimo fruto de su acendrado amor 
en el seno de la infeliz viuda. (Véase VARELA, 
Florencio). 


Cané de Varela (Justa) 


Canterac (Jost), militar, francés. Nació en 
Guiene en el último tercio del siglo pasado y murió 
en Madrid el 18 de enero de 1835. En 1801 in- 
gresó en el ejército español en el que, desde sub- 
teniente de artilleria, llegó al alto grado de capitán 
general. Durante la guerra de la independencia es- 
pañola contra Napoleón I, hallóse en distintas y 
numerosas batallas y hechos de armas, como ser: 
Molinos del Rey (1808), Vals (1800), Vick (1810) 
en la que ganó una de las veinticinco medallas 
que se distribuyeron entre los oficiales que más 
sobresalieron; en Pla (1811), donde recibió cuatro 
heridas y en la que obtuvo otra medalla con la 
inscripción: La patria al valor distinguido; Sevilla 
(1312) y el bioqueo de la playa de Pamplona (1313). 
En 1816 fué nombrado jefa de estado mayor del 
ejército del Alto Perú (Bolivia), En 1817 batió 4 
los patriotas en Cariaco y Carpuaro, reconquistó 
la costa de Giria, aseguró la victoria en la isla 
Margarita y tomó el pueblo de Porlamar. En 
1318 emprendió una importante y penosa expedi- 
ción á las salinas de Taria, superando cuantos 
obstáculos se le opusieron y, en 1819, hizo una 
marcha de sesenta leguas, arrollando cuantas fuer- 
zas enemigas se le presentaron y volviendo sin 
grandes perdidas al cuartel general. En mayo de 
ese mismo año quedó de general on jefe interino 
del ejército del Perú y capitán general de las pro- 
vincias de La Paz, Cochabamba, Santa Cruz de la 
Sierra, Charcas, Palón, Tarija y demás que ocupa- 
ban las fuerzas realistas. Logró durante ese tiempo 
pacificar algunas de esas provincias. En 1820 atra» 
vesó los Andes y llegó á Xexfa, donde el enton- 
ces sargento mayor don Juan Lavalle, al frente de 
los célebres Granaderos á caballo, obtuvo su mè- 
morable triunío. En 1821 consiguió la ocupación 
de aquel valle. En 1822 redujo á la obediencia á 
los indios morochusos. En 1823 se apoderó de 
Lima, que el general don José Riva Agúero, con las 
demás autoridades revolucionarias, abandonó á su 
llegada. Surge la insurección de los patriotas por 
todas partes. San Martin no está allí, y Bolivar se 
había embarcedo con sus colombianos para Gua- 
yaquil. Canterac ordena al general Rodil que tome 
posesión inmediata de todas las fortalezas del Ca- 
llao, donde los mismos insurrectos habían ya en- 
arbolado la bandera española. Sale Canterac de 
Lima y marcha á Jauja para batir los últimos 
grupos de insurrectos; pero Bolivar ha vuelto de 
Guayaquil y forma un ejercito compuesto de co- 
lombianos, argentinos y peruanos. Canterac lo sabe 
y acampa en Pasco. Bolivar, con inferioridad de 
fuerzas lo busca y pretende salirle á retaguardia; pero 
Canterac quiere emprender la retirada, lo que el ge- 
neral argentino don Mariano Necochea, jefe de los 
famosos Granaderos y de la demás caballeria se lo 
impide en la pampa de Fumie y alli se traba la 
batalla más sangrienta que cuentan los anales de 
la independencia americans, El bravo Necochea 


CAN—CARBAJAL 


combate cuerpo á cuerpo hasta caer acribillado de 
heridas de arma blanca en poder de los españoles. 
También cae prisionero el valiente coronel don José 
de Olavarría, La caballería española lleva una bri- 
Bante carga á las fuerzas patriotas que retroceden 
y tratan de desbandarse; pero Bolivar, La Mar, 
Sucre y Santa Cruz, las contienen. Los Aúsares, 
mandados por Suárez, los granaderos á caballo por 
Bruix y los bravos colombianos por Brown, resis- 
ten el empuje y llevan á su vez tan tremenda carga 
que ponen en completa derrota al ejército de Can- 
terac. Viene la persecución y los patriotas rescatan 
á Olavarría y á Necochea. Los Aúsares de Suárez 
han decidido la victoria y sobre el campo de ba- 
talla el mismo Bolívar los aclama Aúsares de Ju- 
nin, El valiente y denodado general Canterac que, 
si fué vencido lo fué con gloria, volvió 4 España 
después de esa derrota, donde fué nombrado capi- 
tán general de Castilla la Nueva. Habiéndose pro- 
ducido en Madrid una sublevación llamada del Cv- 
rreo (1835) se presentó él solo, con valor temerario 
á sofocarla y los sublevados le hicieron una des- 
carga, de cuyas resultas murió inmediatamente. Era 
caballero de fa orden militar de San Fernando y 
de la de San Hermenegildo y poseía la gran cruz 
de San Fernando y otras muchas adquiridas en 
acciones de guerra. De sus ideas poco avanzadas, 
da muestra el siguiente estribillo que el mismo pue- 
blo espafiot repetia: “¿Quiénes son los enemigos de 
la libertad? — Fernando Séptimo, Laserna y Can- 
terac. 


Cafiizares (Manusia), patricia, ecuatoriana. Na- 
ció en Quito á fines del siglo pasado y dejó de 
existir á mediados del siglo presente. Tomó una 
participación activa é importante en la revolución 
que estalló el 10 de agosto de 1809, Fué en su 
casa de Quito donde se reunieron los revoluciona- 
rios de esa fecha y fué de alli de donde salió el 
primer grito de independencia. Durante toda aque- 
lla época de lucha constante ejerció grande influjo 
sobre los jefes principales. Por la serenidad de su 
ánimo y por el varonil esfuerzo con que animaba 
á la empresa á los que manifestaban algún temor 
6 desconfianza, llegó á llamársele mujer fuerte. 


Capella y Pons (Deco), abogado, uruguayo, 
Nació en la ciudad de Montevideo el 3 de marzo 
de 1865. Cursó sus estudios en la universidad ma- 
yor de Ja república Oriental, donde recibió su grado 
en el año 1887, estableciendo desde entonces su 
bufete y dedicándose á 
los trabajos del foro. 
Ocupándose del estudio 
de las bellas letras for- 
mó parte del cuerpo de 
redacción de la Revista 
Oriental, la que cesó en 
1888. A prinvipios de 
1888 fué nombrado ca- 
tedrático del entonces 
Colegio militar, hoy Aca- 
demia militar, en el que 
regenteó primero la clase 
de literatura general y 
militar, siendo luego el 
fundador de las asigna- 
turas de derecho de dicha academía, las que ac- 
tualmente desempeña. A fines del año 1892 fué 
nombrado miembro de la comisión revisora de los 
proyectos de código de procedimientos militares, la 


Capslia y Pons (Diego) 


que quedó integrada con el teniente general don - 


Máximo Tajes, general de división don Nicomedes 
Castro, doctor don Rosendo Otero y coronel don 
Telémaco Braida, cuya comisión también recibió el 
encargo de redactar un nuevo proyecto. El doctor 
Capella y Pons, además de su cargo de vocal, tuvo 
el de secretario de la comisión nombrada, enten- 
diendo en la redacción del proyecto, que fué ele- 
vado al superior gobierno en oportunidad, y hoy 
se encuentra sometido á la consideración del con- 
sejo de estado, 


Carabajal (Bervarbo A.) explorador y naturalista, 
argentino. Nació en Buenos Aires en 1864 é hizo 
sus primeros estudios en los colegios de su ciudad 
natal. Dedicóse desde muy niño al cultivo de las 
ciencias naturales y apenas contaba diez y seis 
años cuando hizo la expedición al Rio Negro con 
el extinto explorador Ramon Lista, de quien recibió 


gran parte de su educación científica que per- 


fecciond despues en sus distintos viajes 4 otras . 


zonas de la república Argentina. Siendo aún 
muy joven, pues solo cuenta treinta y cuatro 
años, se ha alejado de los centros de las gran- 


des poblaciones buscando la observación de la | 


naturaleza en la tranquilidad de un pueblo de 
campo. En la actualidad reside en ef Pergamino, 
propietario de una de las mejores farmacias de 
la provincia de Buenos Atres, siendo en aquel 
punto presidente del consejo escolar y vice-presi- 
dente del club social. 


Carabaño (Fersanbo), militar, americano. Na- 
ció en la isla de la Trinidad y dejó de existir en 
Venezuela en 1818, Como su hermano Miguel, 


y quedó en Caracas cuando su padre fué destinado 
á Puerto Rico por el gobierno español. Cuando 
se produjo la revolución contra la Metrópoli abra- 
2), como sus hermanos, la causa de la indepen- 
dencia americana, y como Miguel, obtuvo ascensos 
iguales y estuvo en las mismas batallas que él. 


' Cayendo prisionero, los realistas descuartizaron su 


cuerpo y cartada su cabeza fué colocada en una 
jaula en Mompox. 


Carabaño (Fraxuisco), militar, venezolano. Na- 
ció en Cumaná en 1783 y murió el 18 de agosto 
de 1848. Fué hijo del generat español del mismo 
nombre y hermano de Miguel y Fernando, (véase). 
Hizo sus estudios en España y en 1802 regresó 
á Venzuela como teniente del batallón Caracas. En 
1810 (19 de agosto) tomó parte en la revolución. 
En 1811 fué teniente coronel efectivo nombrado 
por el Poder Federal. En 1812 fué gobernador 
de Caracas. En 1813 á 1815 asistió á distintos 
combates y siendo tomado prisionero por las fuerzas 
realistas lo llevaron á Ceuta y de ese presidio pa- 
só á la Carraca de Cádiz y despues á Algeciras. 


En 1820 trabajó por la insurrccción del general ¡ 


don Rafael del Riego y poco despues fué elegido 
diputado a Cortes por Venezuela. Protestó de esta 
elección hecha por la junta electoral reunida en 
Madrid y se negó 4 dar intormes al ministro Ar- 
gúelles sobre las medidas que deberían tomarsc en 
América. Concurrió, á las Cortes, creyendo que 
con ello podria prestarle servicios verdaderos á 
la independencia de su pais. En 1822 volvió á 
Venezuela donde fué nombrado comandante de ar- 
mes en la linea militar de La Victoria, Maracai, 
Valencia, Nirgúa, San Felipe, San Carlos, Guanare, 
y Araure. En 1824 hizo un tratado secreto con 
el gobernador de las colonias francesas para que 
no le prestara auxilio ú la metrópoli española. En 
esa fecha volvió a Europa, donde llevó á cabo 
muchas comisiones de importancia, Tomó y fué 
elegido representante de Caracas en el congreso 
colombiano. Fué subjefe y jefe del estado mayor 
general. Ejerció el mando superior de La Guaira, 
En 1828 representó 4 la provincia de Caraboho en 
el congreso constituyentes. En 1830 fué ministro 
de guerra y marina. En 1835 formó parte como 
miembro de la comisión redactora de los códigos 
nacionales y en el mismo año pasó á la coman- 
dancia de Puerto Cabello. Tomó alli participación 
en la revolución de Las Reformar y por ello fué 
desterrado. Ee 1844 volvió 4 su patria y en 1847 
se le confió la comandancia de armas de la pro- 
vincia de Cumaná, siendo poco despues asesinado 
por sus enemigos políticos, Sus cenizas se guar- 


dan en el Panteón Nacional, siendo como era in- ; 


dividuo de la órden de los libertadores de Venezuela 
y se hallaba condecorudo con el busto del Fadre 
de la Patria. 


Carabaño (Mitel), militar, americano. Nació 
en la isla de Trinidad cuando esta aún pertenecía 
á España en el último tercio del siglo pasado y 
dejó de cxistir en Ocaña (Nueva Granada) en 1818. 
Fué hijo def general español don Francisco Cara- 
baño quien lo llevó á Venezuela cuando Jos in- 
gleses se apoderaron del pueblo de su nacimiento, 
Iniciada ta revolución marchó á las órdenes del 
general Mirones sobre Valencia. En 1812 actuó 
en los combates de Mariara, Valencia y Puerto Ca- 
bello, en los que sirvió de guía, el más experto, por 
el gran conocimiento que tenía del territorio en que 
aquellos tuvieron jugar, En 1813 se incorporó al 
general don Simón Bolivar é hizo con él todas 
las campañas de 1814. Emigró con cl Libertador 


Tt 


y volvió con él á Nueva Granada en 1815. Al año 
siguiente y siendo coronel de los ejércitos patriotas, 
cayó prisionero, fué fusilado y su cadáver descuar- 
tizado por los realistas. Su nombre se encuentra 
inscripto en el Panteón Nacional de Venezuela. 


Caravedo (Bartasar), militar, peruano. Nació 
en 1804 y dejó de existir en el último tercio de 
este siglo, A los diez y seis años entró como 
cadete en el escuadrón de granaderos á caballo, 
En 1821 fué porta-estandarte de ese cuerpo. En 
1823 ascendió á teniente; en 1827 á capitan. En 
1829 á mayor. En 1834 á teniente coronel. En 
1835 á coronel. En 1854 á general de brigada. 
Concurrió á las campañas de la independencia ha- 


H h h i * llándose presente en Guayacache, Jsachuca, El 
fué llevado á este último punto siendo muy niño ; p y y 3 


Quisque, Huamani, Macacona, Pachia, Torata, Mo- 
quegua, Junin, Matará, Ayacucho y segundo sitio 
del Callao. Fué administrador de la aduana de 
Pasco, subprefecto y prefecto de Puira y de los 
departamentos de Libertad y Lima, de Junín y de 
Tacna. Fuc.jefe superior del Callao, miembro de 
la junta de ordenanzas y diputado á la conven- 
ción nacional de 1855, Formó parte del consejo 
que condenó á muerte al general Salaverri, votan- 
do en contra de esa resolución por considerarla 
agresiva “á ia ley, 4 la justicia y al honor militar.” 
Formó entre los revolucionarios encabezados por 
el general Vivanco y asistió al combate contra la 
escuadra española en el Callao. En 1867 fué 
nombrado comandante de las fuerzas que debían 
marchar á pacificar las provincias de Huancané y 
Azángaro y terminada esa comisión satisfactoria- 
mente pasó á la vida privada de la que prometió 
no salir sino para servir á su patria en peligro 
y no para las fluctuaciones de la política ó de 
los partidos, 


Caravia (Antonio), publicista, uruguayo, Na- 
ció á principios del siglo y dejó de existir en 1877. 
Estudiando en su tierra natal, dedicóse al conoci- 
miento de las ciencias naturales, teniendo predi- 
lección decidida por la agricultura. Formó parte 
de las asociaciones que se instalaron en Montevideo 
con el objeto de propender al fomento de esa co- 
mo de otras industrias, siendo corresponsal de 
muchas otras del exterior. Fué colaborador, di- 
rector y redactor de las revistas, Órganos de aque- 
Has asociaciones y compiló cuantas leyes y dispo- 
siciones existian á ese respecto, cuya compilación 
prestó grandes servicios hasta la creación de los 
códigos. Su obra más importante se titula: Die- 
cionario del Agricultor Americano, la cual fué pre- 
miada en la exposición que tuvo lugar en Córdoba 
(provincia argentina) en 1874. 


Carbajal (Fevcruoso), pintor, uruguayo. Na- 
ció en Montevideo en 1830 de una de las prin- 
cipales familias de la capital uruguaya. Siendo 
muy joven marchó á Europa, donde, en Francia, 
España y especialmente en ltalia, hizo estudios no- 
tables. Volvió á la tierra de su naturaleza y de 
un boceto al lápiz del general José Gervasio Ar- 
tigas que hallóse entre los papeles del célebre 
naturalista francés Goujaud (Amadeo Bon-Plant), 
hizo un retrato tan excelente que ha servido como 
modelo para todos los 
que se han hecho des- 
pués del célebre guerri- 
llero uruguayo. Es autor, 
además, de una notable 
galería de todos los pre- 
sidentes uruguayos y de 
la Asamblea de los Cons- 
tituyentes. Aquel se en- 
cuentra colocado en el 
museo de la vecina capi 
tal y este en la sala de 
sesiones del senado, 


Carbajal (MANCEL), 
hombre público, urugua- 
yo. Nació en Montevideo 
en 1869 é hizo sus estudios en la capital de su na- 
turaleza. Por su cultura é ilustración llegó a crear- 
se una posición envidiable, llegando a obtener la 
representación del departamento de la Colonia en 
la Cámara de diputados. Su participación en los 


Carbujal 


(Manuel) 


` acontecimientos potíticos localistas, ha sido casi 


siempre secundaria, pues no ha tenido ni tiene idea 
de medrar con ella. 
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Cárdenas (Panto), jurisconsulto y funcionario 
público, argentino. Nació en Buenos Aires en 1834 
y dejó de existir en 1869, Hizosus primeros es- 
tudios en la ciudad de su naturaleza teniendo que 
interrumpirlos á causa de las persecuciones de la 
época. Caido el poder de don Juan Manuel de Rozas 
y recibido su dipioma 
de abogado dedicóse 4 
la magistratura en la 
que ocupó importantisi- 
mos puestos, llegando á 
ser uno de los juriscon- 
sultos más notables del 
foro argentino. Instau- 
rada la célebre causa al 
predicho don Juan Ma- 
nuel de Rozas, siendo 
como era el doctor don 
Pablo Cárdenas fiscal 
del crimen, produjo aque- 
lla tremenda acusación 
que termina asi: “Al que 
hizo de la muerte un instrumento de su poder, 
aterrorizando con hecatombes humanas, una repú- 
btica entera—-pena de muerte. Al que encarnó 
la imagen de la muerte en tndos los actos de la 
vida, durante el día; en los lemas de esterminio 
por todas parles grabados, en los momentos del 
silencio y del descanso, en los gritos del sereno 
en las altas horas de la noche; al empezar Jos 
regocijos púhlicos; en los mueras lanzados del es- 
cenario de teatros, al terminar las fiestas religiosas, 
en las palabras impuestas al sacerdote para diri- 
girlas a los fieles desde el púlpito —pena de muerte. 
Al que fué, enfin, no sólo más allá de la muerte, 
profanando los cadáveres de sus victimas, si no 
hasta los umbrales de la vida, para quebrar hasta 
de salir á luz la existencia del fruto inocente de 
Camila O'Gorman—pena de muerte. ¡Así quedará 
cumplida la justicia no sólo de los hombres, sino 
también de Dios sobre la tierra”. 


Cárdenas (Pablo) 


Carles (MaxueL), abogado y hombre público 
argentino. Nació en la provincia de Santa-Fc donde 
hizo su primera enseñanza y completóla en la ca- 
pital federal de la república Argentina, en cuya 
universidad doctordse en jurisprudencia y recibió 
su titulo de abogado. Dedisóse 4 la carrera forense 
y al cultivo de las betlas 
letras en las que ha al- 
canzado, aun siendo 
muy joven, bastante no- 
luriedad. Con motivo de 
una causa célebre en los 
anales de la criminalidad 
argentina, hizo la defensa 
de la acusada de homi- 


salvóla de pena humi- 
Mante. Tiene, entre otros 
publicado un libro sobre 
Histerismo intelectual que 
es un estudio interesante 
de la sicopatía contem- 
poranea v que versa sobre aquella defensa cientifico- 
legal. A principios de este año (1898) fue electo 
diputado al Congreso Nacional por la provincia de 


Carles (Manuel > 


su nacimiento, donde se hizo oir en defensa de ! 
las autoridades legales de esa provincia, cuando | 


hubo quien pusiera en duda le corrección de pro- 
cederes en aquellas. Comn acertadamerte 
uno de sus biógrafos, es el doctor Carles un espi- 
ritu lleno de súbitas irradiaciones que sorprenden; 
de una tácil penetración analítica que denuncia 


lo dice - 


cidio tan habilmente que ! 


su predilección literaria por los maestros que se . 


Namen Shendhal, Hipólito Tuine y Spencer. 


Carneiro de Campos (José Joaquin) hombre ` 


público, brasileño. Nació en Bahia en 1788 y deja 
de existir en 1836, En 1823 fué diputado de la 
constiluyente y el emperador del Brasil don Pe- 
dro 1, lo llamó á desempeñar la cartera del interior, 
Fué después consejero de Estado, senador y ocupó 
otros muchos puestos importantes hasta que, pro- 
ducida la abdicación de aquel, enlro á formar parte 
de la regencia provisoria. Ei ductor Carneiro de 
Campos se distinguió en los debates de la alta cá- 
mara por sus raros conocimientos constitucionales. 


Carneiro da Cunha (Aaron DE ÁbIAmY, SILVING 
ELviv10), hombre publico, brasileño. Nació el 31 


de agosto de 1831 en el estado de Parahyba del | 


Norle y dejó de existir en su provincia natal en 
1894. Fueron sus padres el comendador Manuel 
Florentino Carneiro da Cunha y doña Rita Carneiro 
da Cunha. 
ciencias jurídicas y sociales en la academia de 
Olinda. En 1854 fué electo diputado por la pro- 
vincia de Parahyha del Sud, siendo reelecto en 
1855 á 1888, sin interrupción, ocupando en los 
últimos años la presidencia de ese cuerpo, En 
1869 fué nombrado vice-presidente primero de Pa- 
rahyba, ejerciendo la presidencia. 
fué presidente de Rio Grande del Sud. En 1872 
a 73 de Alagoas. De 1873 á 74 fué removido en 
igual carácter á Maranhio y alli estuvo hasta que 
volvió á serlo de Parahyba en 1876. En 1875 
fué agraciado con el hábito de caballero de la rosa 
siendo oficial de la misma institución en 1877 y 


| comendador en la administración del vizconde de 
| Río Braves. Era gefe del partido conservador en 


su provincia. Fué redactor principal de la Imprenta 
y del Jornal da Parahyba. Fn 1885 volvió a ser 


vice-presidente de su provincia natal, ejerciendo la ¡ 


presidencia durante algún tiempo. En 1888 fué 
agraciado con el titulo de barón de Abihay. 


Carneiro da Silva (Joaquin), grabador, mú- | 


sico, pintor y escritor, portugués. Nació en Oporto 
en 1727 y dejó de existir en 1818. En 1739 
pasó á Rio Janeiro donde fué discipulo del célebre 
grabador de la casa de moneda, don Juan Gomez, 
del que aprendió su arte tan maravillosamente que 
se cita como modelo. 
notable y un músico que llamó la atención de su 
época. Tradujo varias obras importantes del fran- 
cés como ser el Tratado teórico de los carácteres 
tipográficos. Entre los cuadros que hizo, se citan: 
Estatua ecuestre del rey Fos! y un Niño Tesis. 
Sus grabados mejores se encuentran en las obras 
Tratado de equitación de Carvalho y La aclamación 
de dona Maria. 


Carpio (MIGUEL PRL), estadista y funcionario 
público, peruano. Nació en Arequipa y falleció en 
el mes de mayo de 186%. Dedicóse al principio 
de sus estudios á la carrera de la medicina é iba ya 
á recibirse de médico cuando llegó el general San 
Martin á Huari y Carpio dejó los estudios por 
incorporarse al ejército libertador. Fué tomado 
prisionero en una de las batallas a que asistio y 
se le confinó á la villa de Estores. En 1838 fué 
ministro de gobierno del Estado del Sur de la con- 
federación Perú-boliviana y al caer esta tuvo «que 
emigrar. En 1841 volviá á su patria y fué secre- 
tario general del gobierno provisorio de Torres. 
por lo que se le proscribió de nuevo. En 1845 
tornó á su patria y fué ministro de relaciones exte- 
riores del general Castilla. Desde entónces desem- 
peñó los más altos puestos en la administración 
pública, siendo vocal jubilado de la Suprema Córte 
cuando le sorprendió la murrte. 


Carr Berresford (GUILLERMO), militar, irlandés. 
Nació en 1767 y dejó de existir en el primer ter- 
cio del presente siglo. Dedicado a la carrera mi- 
litar como su homónimo el célebre mariscal inglés 
que estuvo al servicio de España y Portugal, llegó 

a obtener en breve altos 


ingles en el que hizo la 
guerra contra España 
despues «el calificado 
acto de pirateria en el 
cabo de Santa María 
(1804). Formó parte de 
las numerosas espedicio- 
nes que su gobierno lan- 
z6 contra las colonias 
españolas y en una de 
aquellas, al mando del 
general Bair, llegó á Bue- 
nos Aires (11 de junio 
de 1806) inducido por 
el comodoro Pophan, quien acababa de tomar 
posesión del Cabo de Buena Esperanza. Facil les 
pareció la conquista, como fácil habia sido las 
anteriormente realizadas y no tuvieron inconveniente 
alguno en arriesgar la empresa con un pequeño ejér- 


Carr Berresford (Guillermo) 


cito que no pasaba de mil ochocientos hombres. , 


Y con efecto: facil les fué el desembarco por Quil- 
mes (provincia de B. A.) y fácil arroilar las debi- 
les resistencias de los sorprendidos vecinos quienes, 


puestos en el ejército . 


CAR--CARREÑO ` 


en número inmensamente superior contemplaron 
atónilos como aquel puñado de hombres tomaba 


, posesión del histórico fuerte é imponía una incondi- 


En 1853 graduóse de bachiller en - 


De 1870 á 71 © 


Fué tambien un escritor ; 


cional capitulación á la Audiencia y ul Cabildo, 
pues el virrey Sobremonte habia huido cobarde- 
mente y no paró hasta llegar ú Córdoba. Ante 
todo y sobre todo el general Carr Barresford se 
posesionó de los caudales reader (algunos millones) 
que mandó trasladar abordo de los buques ingle- 
ses inmedintamente. Dió luego un bando ofreciendo 
toda clase de seguridades, civiles y religiosas, gu. 
rantizando el orden público y declarando e! fibre 
comercio con todas las naciones del mundo. Dis- 
tribuyó sus pequeñas fuerzas con la más estricta 
disciplina y esperó los refuerzos que con toda 
urgencia se mandaron pedir al gobierno inglés: 
pero la reacción se produjo pronto en los pacíficos 
vecinos y sin que Carr Berresford pudiera impe- 
dirlo se reunieron recursos suficientes para contra- 
restar y vencer la invasión extrangera. Liniers le 
intima la rendición á que el valiente general inglés 
contesta con que se defenderia Aasia el límite de 
la prudencia y el honor, Sale del fuerte con qui- 
nientos hombres para recuperar el eliro que habia 
caido en poder de Liniers; pero este arrolla su 
gente y Carr Berresford se ve obligado á volver 
al Fuerte donde el 22 de agosto se le lleva un ata- 
que tan tremendo que se ve obligado Á arriar la 
bandera inglesa. colocar en su lugar la blanca y 
roja española y rendirse á discreción. Tratósele 
con la mayor liberalidad; pero habiéndose resuelto 
confinarlo á Catamarca, logró evadirse en una pe- 
queña embarcación y llegar 4 Montevideo de donde 
volvió á su patria. -Carr Berresford, mortificado 
sin duda por haber sido rendido á discreción y 
en venganza de ello ó convencido de la nulidad de 
los hombres que entónces gobernaban esta parle 
de América, lanzó, por medios indirectos, las prime- 
ras ideas de independencia, 


Carrasco (Benito), abogado y funcionario pú- 
blico, argentino. Nació en Buenos Aires en 1858, 
hijo del doctor don Benito Carrasco que falleció 
en la epidemia de 1871, siendo vocal de la Su- 
premi Córte nacional y nieto del prócer argentino 
doctor don Pedro Carrasco que formá parte del 
congreso que proclamó la independencia de su 
patria. Hizo sus estudios en su ciudad natal y 
recibióse de abogado en 1878. En 1880 fué 
oficial mayor del ministerio de rnilicias del go- 


| bierno de la provincia de Buenos Aires, que lo 


desempeñaba entónces el jurisconsulto y eminente 
hombre público argentino doctar don José María 
Moreno. En 1883 lo designaron como juez de 
primera instancia y dejó ese puesio para desem- 
peñar la asesoría de gobierno. Por ese tiempo 
tambien fué miembro del consejo general de edu- 
cación y, por elección popular, de la convención 
encargada de reformar la Constitución provincial, 
En 1891 fué electo pos la parroquia de Santa Lucia, 
miembro del concejo deliberante. Desde 1886 es 
comandante de un cuerpo de guardias nacionales. 
Ha sido secretario honorario de la misión diplo- 
mática para la firma del tratado de límites con el 
Brasil; miembro de la comisión de higiene de ia 
antedicha parroquia y actualmente es presidente del 
concejo escolar del 80 distrito, cargo que desem- 
peña desde hace seis años, 


Carreño (Fraxcisco lenacio), médico y militar, 
venezolano, Nació en Caracas en 1784 y dejó de 
existir en el segundo tercio del presente siglo. Hizo 
su educación en su ciudad natal y siendo ya mé- 
dico sirvió a la causa de la libertad hasta caer 
prisionero en una de las muchas batallas á que 
asistió. Hubo de ser condenado 4 muerte; pero se 
libró de elin debido á la amistad que lo ligaba al 
general español don Francisco Carabaño, padre de 
los patriotas del mismo apellido, y se le conmuto 
á la Habana, donde, fuese por los sufrimientos mo- 
rales experimentados al verse impotente para seguir 
sirviendo ú su patria 6 por enfermedades adquiri- 
das en la manigua perdió la vista repentinamente. 
Viéndoio en ese estado los realistas diéronle liber- 
tad € hizose conducir á su patria, donde su propia 
ciencia y el auxilio de sus compañeros de aulas y 
de causa, —médicos como él,-—desgarraron las nu- 
bes que empañaban sus ojos, recobrando tan pre- 
cioso sentido para volver á prestarle á su patria 
todo el esfuerzo de su inteligencia y de su brazo. 
Fué soldado valiente y experimentado, y por ello 


CAR—CENTENO 

llegó á ser general de los ejércitos libertadores. Fué 
uno de los auxiliares mús poderosos que la cien- 
cia médica puso en aquel entonces al servicio de 
los que caían heridos por el plomo 6 la espada, 
y el mismo Bolivar lo nombró cirujano mayor. 
Terminada la guerra que diera independencia 4 su 
patria, se consagró por completo al noble ejercicio 
de su profesión, sirviendo en los hospitales del 
Magdalena nueve años, sin aceptar jamás remune- 
ración algune. Venezuela inmortalizó su nombre, 
declarándolo por decreto público prócer ilustre de 
la independencia sudamericana. 


Carta Molina (Pepro), enciclopédico, italiano. 
Nació en Turín en el último tercio del siglo pa- 
sado y dejó de existir en Buenos Aires á princi- 
pios del segundo tercio del presente siglo. Hizo 
su educación primaria, secundaria y facultativa en 
los primeros establecimientos de su ciudad natal y 
la perfeccionó en las universidades de otros pun- 
tos. Desempeñaba un puesto en la de su ciudad 
natal cuando, comprometido en asuntos politicos, 
vióse obligado á emigrar. Viajó, entonces, por casi 
todas las ciudades de Europa, é impulsado siempre 


por su decidida vocación á los estudios generales, ; 


visitó, observandolos, cuanto establecimiento cienti- 
fico halló «i su paso. En 1820 conoció al doctor 
don Bernardino Rivadavia en Londres, quien, ob- 
servando en él su raro talento y sus extensos co- 
nocimientos en las ciencias, creyó hacer una ver- 
dadera adquisición para su patria y le propuso 
llevarlo á ella. Carta Molina aplazó esa resolución 
para realizarla al poco tiempo. En 1826 y siendo 
ya Rivadavia el primer presidente de la república 
Argentina (febrero 7), nombró á Carta Molina pro- 


fesor de fisica experimental de la facultad de me- | 


dicina (decreto de 10 de abril). La inauguración 
de este curso tuvo lugar el 17 de junio de 1827 
y en ella pronunció Carta Malina un notabitisimo 


discurso que dió la medida de sus profundos y ve- ! 


riados conocimientos en el estudio de la naturaleza 
(véase La Crónica de 1827). Con objeto de po- 


ner al alcance de todo el mundo la importancia y i 
enseñanza de la ciencia á que se habia consagrado |! 
hizo publicar Las des lecciones de introducción al > 
Dedicóse á la creg- : 
ción del gabinete de fisica, completandolo con apa- | 


curso de fisica experimental. 


ratos concernientes que, por encargo del mismo 
Rivadavia, trajo de Europa. Fué, en compañía 
del señor Carlos Ferrari (véase) el verdadero fun- 
dador del museo público de la hoy capital de la 
república Argentina. Cuando su benefactor y ami- 
go renunció la presidencia, Carta Molina dejó por 
algún tiempo el ejercicio del profesorado y dedicúse 
á estudios de la naturaleza, enriqueciendo al pre- 
dicho museo con distintas colecciones. Durante la 
dictadura de. don Juan Manuel de Rozas, desem- 
peñaba en la Facultad la cátedra de medicina y 
farmacia y era médico del hospital de hombres. 
Decretade el cintillo federal se le puso en la al- 
ternativa de usarlo ġ de renunciar los puestos oli- 
ciales que servía. Semejante inposición al antiguo 
amigo del wmitario Rivadavia fué para él degra- 
dante y con protestas altivas renunció los puestos 
oficiales. Desde entonces sufrió toda clase de 
persecuciones que llegaron á perturbar sus facultades 
mentales al estremo de tenerto que encerrar en la 
casa de alienados, donde dejó de existir victima 
de una enfermedad terrible producida por la deses- 
peración y la ira. 


Carvajal (JosÉ Anronio), ingeniero y educacio- 
nista, chileno. Nació en Santiago en 1837. Despues 
de hechos los estudios necesarios, recibió su di- 
ploma de la universidad de su ciudad natal. En 
1861 fué director del colegio de mineria de Co- 
piapó. En 1862 fué elegido miembro corresponsal 
de la facultad de matemáticas de la universidad. 


En 1865 se le designó rector del Liceo de Cópiapó, | 


en cuya ciudad cooperó, en 1876, á la creación 
del liceo de niñas y a la fundación de la sociedad de 
instrucción primaria. En 1879 entró á formar 
parte de la facultad de la universidad como miem- 
bra docente, presentando para ello un estudio geo- 


lógico sobre Carbón fósil en Atacama, que publicó | 


en los Awafes de aquella institución. Desempeñó 
otros muchos cargos concernientes al magisterio 
de la educación. 


Carvalho (J, Pauro), medico y publicista, bra- 
sileño. Nació en Minas Geraes en 1854. Hizo 


estudios de medicina en la ciudad de Rio Janeiro 
y en 1877 obtuvo su diploma correspondiente. 
El gobierno de su tierra 
natal lo ha enviado dis- 
tintas veces á Europa en 
misiones cientificas. Fué 
delegado al onceno con- 
greso médico internacio- 
nal italiano, donde pre- 
sentó numerosos trabajos 
cientificos que llamaron 
con justicia la atención. 
Esautor de muchas obras 
de las cuales damos á 
continuación algunos ti- 
tulos: La firtología de la 
sangre publicada en 1877 
La teoría parasitaria, 
en 1881; Contribuciones al estudio de la parálisis, 
etc., en 1887, Notas sobre la ejercitabilidad expe 
rimental de la substancia gris cartical, elo; Causas 
de las lesiones cardiacas en Kio Faneiro, en 1887; 
Nervios vaso-dilatadores, en 1885 ; Psicología fisio- 
lógica, en 1896. 


Carvalho y Elizalde (Pranoisc0), abogado y 
hambre público, chileno. Nació en Santiago en 
1852 y en 1879 graduóse de abogado en la uni- 
versidad despues de haber hecho sus estudios pre- 
paratorios en el instituto nacional. Ha sido juez 
de letras en Ovalle y por tres periodos consecutivos 
diputado al congreso de su país. En la actualidad 
desempeña la secretaria del senado. 

Carvallido (Anroxio R.), médico, uruguayo. 
Nació en Montevideo el 6 de agosto de 1881- Hi- 
zo sus estudios en la 
facultad de aquella ca- 
pital, recibiendo el grado 
de doctor en ciencias 
médicas el año 1887. 
En 1888 viajó por la 
Europa, visitando los 
principales hospitales de 
España, Francia, ingla- 
terra é Italia, adquirien- 
do conocimientos útiles 
para su especialidad en 
el tratamiento de las 
enfermedades de las vias 
urinarias. Ha sido pro- 
fesor de química del li- 
ceo universitario y es nctualmente miembro del 
Consejo de Fstado de la república del Uruguay. 


Carvalho (T. Paulo) 


Carvaliido (Antonio R-) 


Casavalle (CarLos), tipógrafo, editor, coleccio- 
nista y bibliófilo, uruguayo. Nacio en Montevideo 
en 1826 siendo sus padres don Pedro Casavalle 
y doña Rufina Paz. En 1831 lo trajo su familia 
á Buenos Aires. Recibió su primera educación 
con los jesuitas y en 1833 entró como tipó- 
graf en la imprenta que editaba el Diario de la 
Tarde. Pasó despues á su patria y formó parte 
del batallón Cxina que defendió á Montevideo con- 
tra el sitio de Oribe 
(1843). Producida la 
revolución que terminó 
con el derrocamiento de 
Rozas, fundó en Buenos 
Aires en 1853 su Taler 
Tipogrifico de Mayo (ca- 
lle de Belgrano entre las 
de Bolivar y Perú),'y 
empezó su trabajo con 
la obra de Parish: Bue- 
nos Aires y fas provin- 
cias Unidas del Kio de 
la Plata, Siguió en se- 
guida cou Armas del ge- 
neral don Bartolomé 
Mitre, Rozas y sus opositores de Rivera Indarte, 
los Majes del general don Domingo F. Sarmiento, 
etc. A fines de esa fecha enajenó su imprenta á 
los señores Félix Frias y L. L. Dominguez, quie- 
nes, trasladándola á la calle Piedad y San Martin 
imprimieron en ella £2 Orden, nombrando 4 Ca- 
savalle gerente. En 1862 estableció su gran Zi- 
Breria de Mayo, en cuya fecha comienza su verdadera 
vida de editor, coleccionista y bibliófilo. Era una 
época en que, pocos 6 ninguno de los impresores 
se atrevía á editar obras por cuenta propia y 
Casavalle, con un patriotismo quelo honra, fué el 


Casavalle (Carlos) 


79 


primero en hacerlo, recogiendo, recopilando y or- 
denando documentos importantísimos y datos que 
tal vez hubiesen quedado en el mas completo olvido. 
Poraquella Imprenta de Mayo, que estableció en la 
calle Moreno y luego pasó ¢ la de Perú, seeditaron 
las revistas del Paraná, de Buenos Aires, del Rio de la 
Plata, la de la Biblioteca Pública y tantas otras a 
cuyo éxito y propaganda cooperó eficazmente; alli 
surgió impresa y se divulgó, en millares de ejem- 
piares, la palabra escrita de los hombres mas emi- 
nentes de la república Argentine. Los catálogos de 
la Libreria de Mayo iban abarcando centenares de 
titulos americanos. Cuando la gran exposición in- 
temacional de 1880, pudo exhibir, con verdadero 
orgullo de editor, recopilador y coleccionista, mas dé 
doscientas obras argentinas editadas por su im- 
prenta, figurando en ellas los nombres de los que 
despues han sido fas primeras autoridades de las 
letras argentinas: Sarmiento, Alberdi, Mitre, Lopez, 
Alcorta, Navarro Viola, Quesada, Calvo, Gutierrez, 
Echeverría, Zeballos, Guido y Spano, del Campo, 
Dominguez, Balcarce, Alvarez, Montes de Oca, Pe- 
lliza, Barros, Gorriti, Saidias, Manso, Varela, Man- 
silla. Zynny, Garmendía, Gonzalez, Lamas y tantos 
Otros que sería difuso agregar. Los mas notables 
escritores y la prensa toda de la capital federal se 
han ocupado del señor Casavalle, fundador, puede 
decirse, de la biblioteca argentina, como lué tambien 
uno de los que coadyuvaron 4 la fundación de la 
sociedad tipográfica que tan henéficos resultados ha 
venido dando á esos anónimos cooperadores de la 
civilización y del progreso intelectual del pueblo. 


Castellanos (Aaron), patriota y benefactor, ar- 
gentino. Nació en Salta en 1500 y dejó de exitir 
en el Rosario (Santa Fé) el dia lo Je Abril de 
1880. Desde sus primeros años tomó participación 
activa en la guerra de la independencia y si bien 
no figuró su nombre en primera línea no por eso 
dejó de cumplir su misión con verdadera lealtad y 
patriotismo.  Conseguida aquella retiróse à ta 
vida de los negocios sin que tomara ingerencia de- 
cidida en los acontecimientos politicos que, durante 
tantos uños, dividieron á los hombres de su patria. 
Era un iener de la civilización á quién la pro- 
vincia de Santa-Fé, donde se avecindó desde muy 
joven, le debió servicios importantísimos. Fué dl 
quién ayudó en 1854, ala fundación de la primer 
colonia en aquella provincia, llamada LEsperamsa y 
con ello á la inuciativa para nuevas empresas de esa 
naturaleza que han sido y son la inmensa fuente 
de riqueza de Santa-Fe. 

Castillo (Makriavo), poeta y patriota, ecuatoriano. 
Nació en Ambato en 1760 y dejú de existir en 
Madrid en 1819, Hizose notar desde sus primeros 
años como poeta, por la expresión sensible de sus 


| composiciones. Joven aun marché 4 España, fijando 


su residencia en Madrid, con una parte de su fa- 
milia, No actuó desde entónces en América; pero 
su corazón y su alma estahan con ella cuando 
estalló la revolución independizadera. Su mayor 
sentimiento consistió en no poder regresar á su pa- 
tria cuando llegó a sus vidos que los realistas ha- 
bián triunfado en Boyucá y fué tal el desconsuelo 
que esa falsa noticia le produjo que puso fin 4 sus 
dias suicidándose. 


Caatillo y Rada (Jost Marta), hombre público, 


colomojano, Nació en Cartajena en 1776 y dejó 
de existir en Bogotá en 1835, Fué miembro del 


triunvirato en 1814 y secretario de estado en la 


antigua colonia, Se hizo notable por sus raros 
conocimientos en economia política y en todo lo 
concerniente á la administración pública de que dió 
pruebas remarcables en los gobiernos del ge- 
neral Simon Bolivar y don Francisco de Paula San- 
tander á quién salvó de una muerte segura á que 
lo habian condenado los amigos de aquel (Bolivar) 
por sospechar fuera el el instigador de un atentado 
contra el Libertador. 


Castro (Lurs E.), periodista chileno. Ha sido 
fundador y redactor de varios órganos de publi- 
cidad en su patria y en el Perú, En 1881-83 tundó 
en cl Callao £l Comercio. En Valparaiso Za Asan- 
ólca en 1884. En 1887 fundó La Prensa. Fué re- 
dactor de La Patria de Jquigue y es miembro del 
partido liberal. Durante algún tiempo desempeñó 
un puesto en el Consejo Municipal de Valparaiso. 


Centeno (Manus, MarlaNo), patriota boliviano. 
Su nombre figuraene! acta de independencia que en 


Bo 


la heróica ciudad de La Plata levanto el histórico 
Congreso de 1825. Era don Manuel Mariano Cen- 
teno diputado por Cochabamba. 


Ceppi (José), literato y periodista, italiano. Ha 
nacido en italia y es necesario decirlo para que lo 
crea el que haya leido á Ania! Latino, con cuyo 
pseudónimo se ha hecho conocer en numerosos 
libros y correspondencias que dirijia desde lejanas 
tierras á La Nación de Buenos Aires, de cuyo 
ilustradísimo diario ha sido y es organizador de 
materiales y uno de los 
principales redactores. Y 
deciamos que €s nece- 
sario saber que ha na- 
cido en ltalia y que en 
esa bellisima tierra reci- 
bió sa primera ense- 
ñanza y una gran parte 
de su educación literaria, 
porque hay pureza tan 
castiza en lo que el escribe 
y son sus imagenes tan 
clasicamente españolas 
que más parece produ- 
cidas por un ucadémico 
de la coronada villa del 
oso y el madroño, cuyo escribir con prapiedud y cor- 
rectamente está en la masa de la sangre y no de 
quien tuvo que aprenderlo en los libros y espe- 
cialmente en el trato de la sociabilidad cosmopolita 
que, por sus variados y largos viajes, se vió pre- 
cisado á frecuentar. Reune á ese mérito indiscuti- 
bte la exhuberancia de erudicción, por decirlo asi. 
que, en sus escritos se nota llenos de observaciones 
ocurrentes en las partes descriptivas, caracterizando 
magistralmente las cosas y los hombres, los pue- 
blos y las costumbres que, como kaleidoscópicas 
figuras pasan y repasan en sus brillantes panora- 
mas. No es uno de esos escritores que llaman de 
controversia diaria, arrojadores de guantes en el 
estadio del periodismo; pero sí lo es de los que 
educan 4 los pueblos para quienes escriben, Al 
presente y desde hace mucho tiempo, tiene á su 
cargo exclusivo la dirección de lo exterior en el 
diario citado, estando allí en su mas propio ele- 
mento pues posec el mas profundo, el mas grande 
y el mas perfecto conocimiento de lo que aconte- 
ció, acontece y aún puede acontecer en las demás 
naciones del globo, En ese terreno dificilmente 
habrá quien lo aventaje como lo ha probado en 
distintas y frecuentes ocasiones el acreditado diario 
en que actua. 


Ceppi (Jos) 


Cienfuegos (MAximo), oftalmológico y hombre 
público, chileno. Nació en 1852. Recibid su pri- 
mera educación en el liceo de Copiapó y en el 
instituto nacional de Santiago. En 1870 fué ba- 
chiller y se inscribió como alumno de jurisprudencia 
y medicina en la universidad, desempeñando al 
mismo tiempo una plaza de profesor en el instituto 
nacional, En 1875 el gobierno de su pais lo envió 
& Europa con objeto de que hiciese estudios sobre 
las enfermedades de la vista. Hizo los cursos mé- 
dicos en la universidad 
deBerlin, permitiéndole el 
gobierno alemán rendir 
el exámen de estado para 
graduarse de médico- 
práctico. Conseguido su 
diploma pasó á París don- 


Fourvier, Wecker, Lan- 
dolf y otras notabilidades. 
En 1880 volvió a su pa- 
tria dondeejerció su pro- 
fesión desde entónces, 
En 1883 fué profesor de 
oftalmología en la uni- 
versidad y fué después 
médico del hospital de San Vicente de Paul donde 
tuvo á su cargo, ademús de una sala, recibir y 
curar gratuitamente á todas las personas enfermas 
de la vista que se le presentaban. Ha sido dipu- 
tado al congreso, llevado á €l por el partido liberal- 
democrático. Ha publicado numerosos trabajos 
científicos, tanto en Furopa como en su patria y 
ha sido director y redactor de la Revista Médica 
de Santiago, Ha pertenecido y pertenece á nume- 


Cienfuegos (Máximo) 


de estudió con Ranvier, | 


Citadini (Basirio), periodista, italiano. Nació 
en Pilzone (provincia de Brescia) en 1846. Estu- 
dió en el instituto superior de Bellas Letras de 
Turin. Terminados sus estudios en 1866 hizo la 
campaña contra los austriacos, formando parte del 
regimiento 50 de artillería y hallóse, entre otros 

hechos de armas, en la 


Terminada esa campaña 
fué profesor de latin y 
luego de literatusa ita- 
liana en el Gimnasio de 
Brescia. Encontrándose 
en Florencia, cuando ésta 
era capital de Italia 
(1869) siendo redactor 
de La Reforma y al 
//, mismo tiempo torres- 
ponsal del Seco% de Mi- 
lan, hizo relaciones ton 
el conocido ingeniero 
Pompeyo Moneta quien 
le ofreció la dirección de Ze Nazione italiana que 
se editaba en Buenos Aires. En ese mismo año 
se vino á la hoy capital federal definitiva y fundó 
El Republicano y redactó La Nazione italiana hasta 
1871. Fué en esa fecha que cl terrible flagelo de 
la fiebre amarilla asoló á esta capital y el doctor 
Citadini, que ya había adquirido merecido prestigio 
ante sus connacionales y naturales, concluyó de 
robustecerlo durante esos dias luctuosos siendo, no 
solo uno de los fundadores de ia humanitaria cuanto 
benemérita Sociedad Popular que tan grandes ser- 
vicios prestó entónces á la población desvalida, 
sinó uno de sus miembros que mayores sacrificios 
hicieron y que más abnegados se demostraron. Por 
ello obtuvo, adem&s de la consideración pública, 
la medalla de oro que les consagró la municipali- 
dad de Buenos Aires y la de plata del gobierno 
italiano. De 1872 á 1875 tuvo 4 su cargo la 
dirección del Operate italiane. En esa ultima fecha 
el gobierno del doctor don Nicolás Avellaneda le 
confió una misión oficial en Italia, la que tuvo por 
objeto hacer conocer en aquel país los progresos 
y la riqueza de la república Argentina, El doctor 
Citadini volvió al poco tiempo después de haber 
cumplido satisfactoriamente su misión. En 1876 
fundó en Buenos Aires Za patria italiana que 
dirigió hasta 1889 y que llevó á un grado de 


Citadini (Basilio) 


| suma prosperidad. En 1884 representó oficialmente 


á la república Argentina en la exposición nacional 
de Turin, dando conferencias en aquella ciudad y 
repitiéndolas luego en Milan y Génova. En esas 
conferencias el doctor Citadini presentaba un ad- 
mirable trazado de la república Argentina, y de la 
condiciór de los italianos en su hospitalario suelo, 
terminando en una de ellas con estas palabras: 
“Puedo afirmar y declaro en alta voz que la re- 
pública Argentina es el país más propicio á la in- 
migración italiana, más conforme á la actitud de 
nuestro pueblo y más favorable ú la expansión de 
la vitalidad nacional”. Quebrantada, desgraciamente, 
su salud en 1889 volvió á Italia, de donde, res- 
tablecido, tornó a esta república. En 1898 fundó 
en Buenos Aires Z'/taliano que hoy dirige al par 
que Z'Jtalia al Plata. Ha sido tres años profesor 
de literatura en el colegio nacional y tomó en va- 
rias ocasiones parte activa en conferencias literarias 
de la mayor importancia siendo como es un ora- 
dor de fácil y agradable palabra, de entonación 
vibrante, de galana frase, de fibres enérgicas y 
tocantes y de erudición vastísima, Fué candidato 
del partido nacional para ocupar un "puesto en el 
Concejo Deliberante y es hoy uno de los periadis- 
tas más antiguos en el estadio de la prensa bonae- 
rense, El doctor Citadini ha prestado indudablemente 
importantísimos servicios como escritor, como ora- 
dor, como hombre de ciencia y como ciudadano 
á la república Argentina que es hoy la patria de 
sus hijos y en la que ha logrado á Tormarse una 
posición envidiable. 


Clara (Geróximo E.), religioso, argentino. Na- 
ció en la provincia de Córdoba en el dienio del 


. año cuarenta € hizo su educación hasta doctorarse 


en ambos derechos en la antigua universidad de 
su ciudad natal. Fué sacerdote y siguiendo la 
escala llegó á vicario capitular del obispado de 


rosas instituciones de instrucción y beneficencia y , Córdoba, en sede vacante. Desempeñaba ese puesto 
fué uno de los fundadores de la Liga protectora. ; y el de catedrático sustituto de derecho canónigo 


batalla de Bergeforse. | 


N 
CEN—COLOMBRES 
en la universidad de aquella provincia, cuando, 
en 1884 (abril 25), lanzó una pastoral que fué 
publicada en casi todos los diarios, leida en las 
misas y fijada en las porladas de las iglesias 
prohibiendo la asistencia de los fieles á la es. 
cuela normal de reciente creación en aquella época, 
amonestando á los catedráticos por haber aceptado 
como suyas las teorías de la tesis “era? del doc- 
tor don Ramon Cárcano y prohibiendo la lectura 
de ciertas y determinadas publicaciones de la loca- 
lidad. Esto dió márgen 4 que resucitara la vieja 
cuestión de exoneración de privilegios religiosos y 
á que, en la prensa y en todos los círculos, sonara 
el nombre del doctor Clara, en palabras discor- 
dantes de jurisconsultos y publicistas derramando 
luz y sombra, verdades y errores sobre cuestión 
tan debatida. Los Poderes públicos se ocuparon 
y preocuparon de lo que fué conceptuado como 
una verdadera usurpación de atribuciones, dando 
por resultado que el doctor Clara fuera suspendido 
de sus funciones eclesiásticas y destituido de su 
puesto de catedrático. 


Claveles (HerIseRTO), educacionista y hombre 
público, argentino, Inició la carrera del profeso- 
rado en fa provincia de San Luis, siendo maestro 
de una escuela del departamento de Mercedes. Fué 
despues director de la escuela graduada en la ca- 
pital de aquella provincia, cuyo puesto dejó por 
el de catedrático de matemáticas en la misma, En 
varias ¿épocas ha desempeñado el mismo puesto 
en el colegio nacional y escuela normal de maes- 
tros, Fué vocal honorario del consejo general de 
educación; diputado por el departamento de Junin 
en 1892 y actualmente lo es por el de Coronel 
Pringles. 


Colombres (Ernesto), abogado, educacionista 
y hombre público, argentino. Nació en ta capital 
de la provincia de Tucuman el 14 de junio de 
1860, siendo sus padres el doctor don Exequiel 
Colombres y doña Zoila Gutierrez. En la ciudad 
de su naturaleza hizo los estudios primarios y 
secundarios obteniendo, al finalizar estos, un di- 
ploma honorifico de la mesa examinadora, En 
1878 entró en la facultad de derecho de la hoy 
capital federal de la re- 
pública Argentina y ob- 
tuvo en todas las prut- 
bas que dió de su su- 
ficiencia clasificaciones 
altamente honrosas. 
Cursando el quinto año 
de derecho fundó y pre- 
sidió el centro jurídico, 
colaborando en los pri- 
meros tiempos en la 
prensa local y con £s- 
pecialidad en La Repú- 
btica y en la Revitéa de 
aquella institución, que 
tantos beneficios ha ve- 
nido prestando desde su instalación. De 1880 á 82 
ocupó un puesto de responsabilidad en la contes- 
duria nacional. Cumplido el término de estudios 
presentó su tesis para obtar al grado de doctor y 
clla versaba sobre interdicción civil por causas de 
locura que fué juzgada muy favorablemente por 
los entendidos en la materia. Obtenido su diplo- 
ma de abogado en 1883, marchó á Tucuman y 
fundó allí, el mismo año, el diario político, literario 
y noticioso Æ? Orden, que es hoy una de las hojas 
mas caracterizadas en el interior de la república, En 
1384 fué nombrado catedrático de filosofía, econo- 
mia política y nociones de derecho en el colegio 
nacional de aquella provincia y fué convencional y 
presidente de la comisión central de educación, 
iniciando en este último puesto una era de pro- 
greso que aún se recuerda con gratitud, En ia 
convención de que fué miembro se le designó para 
formar parte de la comisión redactora de las re- 
formas en compañía de los señores Lidoro F. 
Quinteros, Manuel Coronel, doctor Carlos M. Va 
lladares y doctor Abraham de la Vega. Esta co- 
misión confirió al doctor Colombres el encargo de 
fundar las reformas como miembro informante en 
las sesiones correspondientes. En 1886 fué electo 
diputado al congreso nacional en representación de 
su provincia. En 1887 se reveló oradar de nota 
al tratarse el proyecto de bonos nacionales garan- 
tidos. Como miembro de la comisión de códigos, 


Colombres (Ernes'0) 


COL—CORDERO 


de la que fué secretario, demostró condiciones tan 
especiales en la materia, que el presidente de esa 
comisión, que lo era entonces el doctor Posse, — 
despues ministro de justicia, — le confió la edición 
oficial de los códigos penal, comercial y de pro- 
cedimientos. En 1890 fué nombrado presidente 
del crédito público, puesto que en la actualidad 
desempeña, En 1892 fué nombrado miembro del 
consejo escolar del 7° distrito y en 1897 presi- 
dente del mismo. Formó parte de la última con- 
vención naciona! (1897) en representación de su 
provincia natal. 


Colombres (ExxQuIEL), médico, benefactor y 
hombre público, argentino. Nació en Tucuman el 
10 de abril de 1818 y dejo de existir en Buenos 
Aires el 16 de junio de 1882. Era hijo de las 
antiguas familias de Co- 
lombres y Alurralde y 
aprendió sus primeras 
nociones de educación 
mora! al lado de su ve- 
nerable tío el ilustrisimo 
doctor don José E. Co- 
lombres, del sabio fray 
Manue! Perez y del aus- 
tero aristócrata doctor 
don Estanislao Zavaleta. 
Dedicado después 4 la 
carrera de 
llegó 4 ser uno de los 
médicos mas natables de 
su época. 
tintos establecimientos de caridad é instituciones 
religiosas y fué piadoso y solicito con los nume- 
rosos enfermos que tuvo a su cargo en los hos- 
pitales públicos y en las casas particulares tanto 
en la capital de la república como en su provin- 
cia natal, Ocupó una banca en la legislatura de 
esta y tuvo su representación en el congreso de 
aquella, destacando su figura en una y en otra 
por la nutritez de su inteligencia, por la bon- 
dad de su carácter y por la firmeza con que supo 
sostener todo aquello que consideraba digno del 
progreso de su patria. A su muerte se hicieron 
honrosas funerales, á los que concurrieron las per- 
sonalidades mas notables de todos los altos círculos 
políticos y sociales, 


Colombres (Exequiel) 


Conde (Tronoro), marino de guerra, argentino. 
Nació en la ciudad de Buenos Aires, capital de la 


república, el 9 de octubre de 1836 y dejó de exis- | 


tir el 4 de marzo de 1893, Fueron sus padres 
don José Maria Conde y doña Irene Fuentes, 
Desde sus pnmeros años tuvo inclinación á la 
marina de guerra prefe- 
rentemente, aún cuando 
inició su carrera er el 3er 
batallón 23 compañía del 
de guardias nacionales 
de la ciudad que lo vió 
nacer, con motivo del 
movimiento revoluciona- 
rio que estalló el 11 de 
septiembre de 1852, has- 
ta su terminación. Luego 
{ué dado de alta en la ar- 
mada del estado de Bue- 
nos Aires en septiembre 
22 de 1853 con el empleo 
de guardia marina, que 
desempeñó hasta el año 1857 en que se Je ascen- 
dió á sud-teniente y paso a prestar sus servicios 
á Bahia Blanca, bajo las órdenes del coronel Fou- 
martain, habiendo solicitado su baja á fines de este 
mismo año. En los primeros dias del mes de 
enero de 1858 se le nombró auxiliar de la conta- 
duria general del estado de Buenos Aires y encar- 
gado de la mesa de intervenciones, hasta fines de 
abril de 1859 en que, á causa de sus ideas poli- 
ticas, contrarias á las del gobierno de aquella 
época, fué destituido y se vió en la necesidad de 
emigrar y ofrecer sus servicios al gobierno de la 
Confederación, quien se los aceptó, nombrándolo, 
á mediados de mayo del mismo año, teniente de 
su escuadra, encargándolo del mando del pailebot 
Uruguay, que era uno de los buques de la escua- 
drilla que tenia por gefe al teniente coronel José 
María Cordero y que operaba en el río del mismo 
nombre, mientras en Montevideo se armaba la otra 
bajo las órdenes del de igual graduación Mariano 


Conde (Teodoro) 


ta medicina : 


Fundó dis- j 


Cordero y que cinco meses más tarde habia de 
librar uno de tos más grandes combates que cuenta 
la historia naval argentina: el pasage por la Isla 
de Martin Garcia el Já de octubre de 1859. Por 
decreto del gobierno del Paraná y como premio á 
los gefes y oficiales de sus ejércitos de mar y 
' tierra le correspondió el de capitán de marina des- 
pues del triunfo que sus armas alcanzaron en 
Cepeda el 23 de octubre de 1359 continuando siem- 
pre al mando del mismo barco hasta mediados de 
abril de 1862 en que recibió orden de desarmarlo, 
nombrándosele en 14 de noviembre del mismo 
año, administrador de correos de Concordia, em- 
pleo que desempeñó hasta el 14 de junio de 1873, 
en que fué puesto preso y luego destituido por 
suponérsele complicado en el movimiento revolu- 
cionario que por segunda vez iniciaba en la pro- 
vincia de Entre-Rios ej general Ricardo Lopez Jordán. 
En 14 de junio de 1874 fué nombrado secretario 
de la comandancia militar de Concordia revistando 
en el mismo grado de capitán de la armada, pa- 
sando el 14 de noviembre del mismo año 4 desem- 
peñar el puesto de capitán de puerto de Guale- 
guaychú, Fué ascendido a teniente: de navio el 9 
¡ de julio de 1880 y nombrado en 1885 sub-prefecto 
de los puertos del Tigre y San Fernando, hasta 
fin de 1889 en que pasó á la Junta superior de 

marina, como gefe de la división material. El 25 
de agosto de 1888 se ie ncordó el empleo de 
capitán de fragata, continuando siempre en el de- 
sempeño del puesto antes mencionado hasta que 
la sorprendió la muerte en la misma ciudad que 
lo vió nacer. 


Constant (Bensamin ), hombre público, brasileño 
cuyo verdadero nombre es BOTELHO DE MAGAI.IAES. 
Nació en la capital det Brasil en Ju que hizo 
su educación hasta ob- 
tener el grado de doctor 
en jurisprudencia. Fué 
periodista, novelista, poe- 
ta, filósofo positivista, 
libre pensador, republi- 
cano exaltado y el factor 
principal del movimiento 
revolucionario que dió en 
tierra en 1889 con el 
imperio brasileño. Era 
profesor de la escuela 
militar cuando ese mo- 
vimiento tuvo lugar y el 
general Deodoro Fonse- 
ca, que lo encahezaba y 
que ejerció interinamente la presidencia de la repú- 
blica en la fecha indicada, nombró al doctor Ben- 
jamin Constant ministro de la guerra, cartera que 
desempeñó durante el tiempo de aquella presiden- 
cia en compañía de Quintin Bocayuba de relaciones 


Constant ( Berjamin) 


marina, Campos Salles (hoy presidente) de justicia, 


agricultura y comercio, etc. Fué después diputado, 
senador y candidato á la presidencia. En la ad- 
ministración de Moraes volvió á desempeñar una 
cartera. Su personalidad figura en el Brasil como 
la de uno de los hombres más adelantados en 
cuestiones religiosas, gozando de gran prestigio en 
el partido republicano del que ha seguido siendo 
uno de los /eaders. 


Cordero (BarroLo), marino de guerra, argen- 
tino. Nació en 1830 y dejó de existir el 5 de 
septiembre de 1892, Entró al servicio de la es- 
cuadra argentina cuando 
aúnno contaba onceaños 
de edad (el 11 de junio de 
1841) á bordo del ber- 
gantin General Belgrano 
y como guardia marina. 
En 1847 (10 de junio) 
y con la antigiiedad de 
26 de diciembre de 1846 
ascendió á suh-teniente. 
En 1852 a temente, En 
1858 á capitán. En 1858 
(con da nntigüedad de 
21 de enero de 1853) á 
sargento mayor. En 16 
de agosto de 1860 á 
teniente coronel. En 1881 á coronel graduado. En 
1879 á coronel efectivo. En 1880 á comodoro. 


Cordero (Bartolo) 


exteriores, Van den Cok (ó Van den Wals) de , 


Arístides Silveyra del interior, Demetrio Riveiro de ‘ 
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En 1886 á contralmirante. En los principios de 
su carrera se encontró en los siguientes combates 
navales sostenidos pur ta escuadra argentina, blo- 
queadora del puerto de Montevideo y comandada 
por el almirante Brown, contra la escuadra wuru- 
guaya que comandaba el norte-americano don Juan 
Halsted Coe: 3 de agosto de 1841 (frente á Mon- 
tevideo); 9 de diciembre de 1841 (Barrancas de 
San Gregorio); 21 de diciembre de 1841, isla de 
Flores, Se encontró el 15 y 16 de agosto en el 
heróico combate de Costa Brava, sostenido en el 
río Paraná contra la escuadra que comandaba 
José Garibaldi y mereció en este combate los elo- 
gios de su almirante y el ser recomendado á la 
consideración del gobierno por su valor heróico al 
abordar y cortarles la mecha á dos brulotes que 
lanzó la escuadra enemiga con el propósito de 
destruir é incendiar la escuadra argentina. En 
1846 (25 y 26 de diciembre) se encontró en el 
reñido combate y defensa de Paysandú, como ofi- 
cial de batería de las fuerzas de marina acantona- 
das en la plaza de dicha ciudad y que se hicieron 
notar por la tenacidad y bravura con que defen- 
dieron el pueblo de los ataques simultáneos que 
dirigió el general Fructuoso Rivera ai frente de 
dos mil y quinientos hombres en combinación con 
los buques de la escuadrilla francesa compuesta de 
Alsgacien y Tactigue, En este combate fué mal herido 
encontrándolo las fuerzas enemigas, cuando penetra- 
ron á la plaza, después de repetidos ataques á la bayo- 
nota, al pie de su cañon con todos sus artilleros 
muertos. El generat Rivera no pudo por menos que 
alabar su valor y felicitarlo por su comportamiento, 
En 1847 fué destinado por el gobierno de Buenos 
Aires para efectuar comisiones arriesgadas, como 
eran: forzar el bloqueo que habían establecido en 
Buenos Aires las escuadras francesas É inglesas 
y llevar al ejército del general Oribe, que se encon- 
traba operando en la república uruguaya, comuni- 
caciones, armas y municiones como igualmente á 
Entre-Rios para el ejército que comaniaba el gene- 
ral Urquiza. En 1852 el almirante Brown to 
recomendaba al gobierno general en nota honro- 
sisima. En el mismo año se produce la invasión 
de los generales Hornos y Madariaga á la provin- 
cia de Entre-Rios, Este ultimo ataca al departa- 
mento de la Concepción del Uruguay donde Cor- 
dero se encuentra y organiza la defensa de la 
ciudad logrando repeler el ateque. El 1° de enero 
de 1853 se incorporó á las fuerzas del coronel 
Lagos en el histórico sitio á Buenos Aires y se encon- 
tró en la batalla de San Gregoria al sud de esa pro- 
vincia, (22 de enero del predicho año). En 1849 tenia 
el mando del vapor ¿Zércufes enel llamado combate de 
Martin Garcia que sostuvo ta escuadra de la Confede- 
ración al mando del coronel Mariano Cordero con las 
baterias de la isla, guarnecidas con fuerzas de Buenos 
Aires y tres buques de la escuadra del mismo go- 
bierno. En este combate recibió dos heridas y 
salvó, can su buque, en medio del combate a la goleta 
Concepción en cuya bodega llevaba para el ejército 
del general Urquiza todo el armamento, artilleria y 
municiones con que el generat Urquiza dió la ba- 
talla de Cepeda. Fué un hecho de temerario arrojo 
pues para llevarlo á cabo tuvo que apagar, con 
su artillería, los fuegos de la isla y tomar á remol- 
que la precitada embarcación. Cuando se llevó 
á cabo tan arriesgada empresa los gefes, oficiales 
y tripulación de la escuadra prorumpieron en acla- 
maciones y vivas entusiastas. El 25 de octubre 
de 1859 se encontró en el combate de San Nico- 
das sostenido por la escuadra de la Confederación 
con la escuadra del gobierno de Buenos Aires. 
En 1861 marchó con el presidente Derqui á Cér- 
doba a formar el ejército del centro para dar la 
batalla de Pavon. Organizó y disciplinó toda la 
artillería de ese ejército y á fines de aquel ano 
levantó dos grandes baterías en el Diamante, que- 
dando de gefe de la escuadra. Durante el gobier- 
no del genera] Mitre permaneció en inactivo servicio. 
En 1870 el presidente Sarmiento lo mandó al de- 
partamento de Gualeguay (provincia de Entre-Rios) 
que se hallaba en poder de los jordanistas á quienes 
logró someter y tomándoles todo el armamento 
volvió á la capital de la república. En 1874 y 
ya al mando de la cañonera Uruguay hizo la per- 
secución de los buques sublevados en aquel enton- 
ces hasta que se rindieron. En el mismo año 
marchó con su escuadrilla al rio Uruguay para 
evitar el pasaje de! ejército revolucionario al marido 
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def general Lopez Jordan del territorio uruguayo 
ul de la provincia de Entre-Ríos. Terminada aque- 
lla comisión satisfactoriamente volvió á Buenos 
Aires y el gobierno le dió el mando del primer 
“acorazado qhe tuvo la republica Argentina: —.El 
“Plata, En 1878 ‘marché con el buque de su man- 
“lo llevando ln intervención á la provincia de Co- 
irriéhtes y désarmó las fuerzas revolucionarias de 
Bella Vista, Goya y Esquina, sublevadas contra el 
gobemador de aquella provincia, doctor Manuel 
Derqui. En 1880, al mando de la 12 división 
naval, hizo con ella el bloqueo de Buenos Aires 
cuando la sublevación del gobierno de esta pro- 
vincia, doctor Cárlos Tejedor, contra el gobierno 
del doctor Avellaneda. En 1881 fué comisionado 
por el gobierno nacional para ir á Inglaterra 4 vi- 
gilar la construcción del acorazado Almirante Broun 
permaneciendo un año y meses en dicho puerto 
hasta traer al puerto de Buenos Aires ese nuevo 
acorazado. En 1884 fué nombrado gefe de la 
escuadra de evoluciones compuesta del Brown, 
Plata, Andes, Bermejo y República saliendo al sud 
y volviendo á la costa norte, Maldonado y Cabo 
de Santa María, durando esa espedición cinco me- 
ses. En 1886 volvió á salir al mando de la 
segunda escuadra de evoluciones compuesta del 
Brown, Plata, Andes, Argentina, Paraná, Uruguay 
y algunes torpederas echando en esa nueva espe- 
dición tres meses. En 1887 hizo la tercera espe- 
dición que duró siete meses. En 1889 fué nom- 
brado vice-presidente de la Junta suprema de marina 
con retención del mando de la 1% división. En la 
revolución de julio de 1890 fué tomado prisionero 
á bordo del acorazado Los Andes por la oficialidad 
y tripulación del buque cuando se disponía, en 
cumplimiento de su deber militar, á marchar con 
el referido acorazado y batirse con la escuadra 
sublevada en la rada. En 1890 fué nombrado 
gefe del estado mayor general de marina, puesto 
que desempeño hasta su fallecimiento, fecha ut 
supra. . 


Córdoba (Lucas ALEJANDRO), militar y hombre 
público, argentino. Nació en Chicoana (Salta), hijo 
de don Nabor Córdoba y emparentado con próce- 
tes de la independencia como los Thames, Araoz, 
Colombres, Cobo, Villafañe, etc. Hizo su primera 
educación intelectual en Chile de donde, arrojado 
Rozas de su patria, pasó 
al colegio de San Igna- 
cio en Buenos Aires y 
de ahí al nacional de la 
Concepción del Uruguay 
(provincia de Entre-Rios) 
Empezó los estudios de 
derecho en la universi- 
dad de Córdoba, los que 
abandonó por seguir la 
carrera de las armas, 
hacia la que sentía ver- 
dadera vocación. En 
1853 ingresó al batallón 
6° de linea con el que 
hizo la campaña del in- 
terior bajo las órdenes del general don José Arre- 
dondo. Pasó en ese mismo año al servicio de 
fronteras en la provincia de San Luis, donde fué 
ascendido á teniente primero y en esa época 
encontróse en la provincia de la Rioja, donde 
nuevamente había estallado la guerra de montonera. 
Por su acción en el combate de Zango, fué ascen- 
dido á capitan. Producida la guerra del Paraguay 
pidió la incorporación de su cuerpo al ejército 
argentino que marchara á esa campaña; pero la su- 
perioridad no accedió á su pedido por serle nece- 
sarios sus servicios en otra parte. En 1867 estalló 
un movimiento revolucionario en la provincia de 
Mendoza y el gobierno nacional mando al entónces 
gobernador de la Rioja, teniente coronel Julio Cam- 
pos, que pasase á sofocarla. El capitán Córdoba 
lo acompañó como segundo jefe y asistió á la ba- 
wla de la Aincomada, que fué adversa á las armas 
nacionales. Salvóse, sin embargo, un fesio de 
fuerzas que, tras una larga y penosisima marcha 
se logró incorporar al ejército del general Paunero 
que se hallaba en San Luis. Formó parte de los 
gefes y oficiales que organizaron inmediatamente la 
defensa contra las montoneras las que amenazaban 
conflagrar todo el interior de la república. Ac- 
tud en la sangrienta batalla de Bargas. Hizo la 
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campaña á Salta contra el montonero Varela, como 
gefe de vanguardia y con el mando inmediato del 
célebre batallón Fis Colorado. Ei 20 de enero de 
1869 el entónces comandante don Julio Argentino 
Roca comunicó al gobierno nacional la completa 
disolución de las montoneras. Córdoba fué des- 
pués y durante algunos años, gefe de policia de 
su provincia natal, en donde tambien fué diputado 
y convencional y, retirado á la plana mayor, por 
asuntos políticos, volvió á sus estudios de derecho. 
En 1879 acompañó al generat Julio Argentino Roca 
en su espedición al desierto y fué el primer gefe 
que remontó el Neuquen en busca de la IV divi- 
sión al mando del coronel Napoleón Uriburu. En 
1880 tomó participación en la revolución encabe- 
zada por el gobernador de Buenos Aires, doctor 
Cárlos Tejedor, cuando ya había presentado su 
solicitud de baja absoluta del ejército, En 1881 
pasó a Chilecito donde se hizo cargo de un esta- 
hlecimiento minero y desempeñó, después, la gerencia 
de varias sucursales del banco provincial de Bue- 
nos Aires. En 1890 fué reincorporado al ejército 
nacionai con el grado de teniente coronel nombrán- 
dosele gefe del detall general del ejército que ope- 
raba en el Rosario cuando los sucesos acaecidos en 
aquella época. En 1893 acompañó al general Bosch 
en su intervención á la provincia de Tucuman, 
donde quedó al mando de la policía militar. Lle- 
vado al gobierno de aquella provincia el doctor 
Benjamin Araoz nombró á Córdoba su ministro, en 
cuyo puesto descolló de tal manera que fué después 
candidato å la misma gobernación y electo en tal 
puesto por la casi unanimidad de los comicios. 
Su administración ha sido próspera en todos sen- 
tidos y hoy es senador nacional. 


Corpancho (Manvet NicoLás), médico, poeta y 
dipiomático, peruano. Nació en 1830 y dejó de 
existir en 1863. Dedicado al estudio de la medi- 
cina sin Vocación y por complacer á su familia, 
recibióse de médico, en cuya carrera dejó de des- 
collar por haber entregado desde muy niño su in- 
telectualidad al cultivo de las letras y con especia- 
lídad al de la gaya ciencia, en la que hizo progresos 
tan grandes que llegó á ser conceptuado como uno 
de los poetas más distinguidos de su patria. Dió 
å la luz en el Ateneo americano sus primeras composi- 
ciones. En 1848 fundó el Semanario de Lima y 
dió á la escena teatral su drama Zi poeta cruzado 
que alcanzó gran éxito en Lima y en Santiago de 
Chile. En 1852 marchó á Europa en misión del 
gobierno de su país tomando en 1853 dando Á la luz 
su poema Magallanes y un libro de poesías con el 
título Brisas del mar, que reimprimió después en 
Paris con el título de Ensayos poéticos. Fué mas tarde 
autor de otras muchas composiciones en verso y 
prosa, y con especialidad del género teatral, entre 
las cuales se encuentra Æ Templario, que fue re- 
presentada en los teatros de Buenos Aires. En 1860 
su gobierno lo nombró ministro plenipotenciario en 
Méjico, cargo que desempeñó hasta 1363, en cuyo 
año dejó de existir en el incendio del vapor Méjico 


Correa de Sáa (José FÉLIX), militar, argentino. 
Nació en la provincia de Mendoza á principios del 
siglo y dejó de existir en su ciudad natal el 10 de 
agosto de 1879, Desde sus primeros años dedicó- 
se á la carrera de las armas figurando su nombre 
entre los de ios más exaltados patriotas de la in- 
dependencia sudamericana. Formó parte en 1817 
del ejército llamado de los Andes al mando del ge- 
neral don José de San Martin. En ese ejército asis- 
tid á las batallas de Chacabuco, Concha Kayada y 
Maipo, expedición a! Sur y toda la campaña del 
Perú mientras la dirigió el predicho general San 
Martín. En 1825 ya había tornado á su país y 
marcha al Estado Oriental á incorporarse al ejér- 
cito argentino que batallaba contra las huestes bra- 
sileñas. Hallóse en la gloriosa batalla de /tusaingó 
y en la de Camacuá, y vuelve á su patria con los 
laureles dei vencedor. Marchó á la provincia de 
su naturaleza y tomó participación, aunque secun- 
daria, en los acontecimientos que vinieron produ- 
duciéndose hasta la reorganización nacional de la 
república Argentina. 


Correa de Sáa (RaragL), hombre público, chi- 
teno. Nació en Santiago de Chile á principios del 
último tercio del siglo pasado y dejú de existir Á 
mediados del presente. Fué uno de los próceres 
más distinguidos de la independencia de su palria. 
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Declarada ésta ocupó altos puestos en la adminis. 
tración pública de la república, siendo contador 
mayor, senador y ministro de hacienda, 


Corte (BARTOLOMÉ DE La), hombre público, ar- 
gentino. Fué teniente gobernador de la provincia 
de Jujuy en 1819 y volvió & serlo en 1822 á con- 
secuencia de una revolución que el general Gorriti 
le hizo al coronel Dávila por considerarlo en con- 
nivencia con el realista Olañeta. De la Corte fué 
sacado de la cárcel para ocupar de nuevo la go- 
bernación. Cuenta un ilustre escritor argentino que 
este gobernante no era sino un mero instrumento 
de las maquinaciones del predicho general Gorriti, 
La situación de la provincia de Jujuy durante sy 
gobierno no pudo ser más deplorable de lo que 
fué, Mientras que en la casa del flamante gober- 
nador había todas las noches grandes flestas, se 
cometian en las calles y negocios toda clase de 
excesos. Cooperd con todos los elementos de que 
disponía para ser subrogado, como jo fué, por el 
coronel Juan Manuel Quiroz, hechura también del 
general Gorriti. 


Cortés (MaxusL), pintor, ecuatoriano, Nació ea 
el siglo pasado y dejó de existir á mediados del 
presente. Dedicose desde muy joven á la pintura 
é hizo algunos cuadros de mérito real, entre los 
que se cita El barwtismo de Cristo y La Sacra Fa 
mitia, Dedicado á hacer retratos, el célebre natura- 
lists Carlos Guillermo, barón de Humboldt, pagóle 
el doble de lo estipulado por el suyo. 


Cortés Madariaga (Francisco), sacerdote, chi- 
leno. Nació en Villa del Mar el 14 de septiembro 
de 1750 y falleció en Caracas en 1828, Fueron 
sus padres don Francisco Cortés y doña Mercedes 
Madariaga. Dedicóse á la carrera sacerdotal por 
intima convicción. Recibidas las órdenes corres- 
pondientes marchó á España de donde tornó á 
Caracas estableciéndose allí. Presté importantisi- 
mos servicios á la revolución del año 1810, lu- 
chando, con la palabra en los comicios, en la 
prensa, en todas partes por la libertad americana. 
Llegó á llamársele el tribuno de Caracas. Por su 
decidida abnegación fué conducido al presidio de 
Ceuta de donde pudo escaparse y volver á Vene- 
zuela para seguir prestando su cooperación a la 
libertad de ese pueblo. Fué miembro suplente de 
la junta de gobierno y representante de Venezuela 
en los Estados Unidos del norte. Su nombre fué 
inscripto entre los próceres de su patria adoptiva. 


Cossio (JuaN), escritor, peruano. Nació en 
Lima en 1833 é hizo sus estudios en la ciudad 
de su naturaleza, Dedicóse desde muy jóven á la 
carrera de las letras y tomó predilección por la 
composición dramática. En 1860 y siguientes pre- 
sentó á los teatros de su patria la comedia en 
tres actos titulada: Los adelantos del siglo y las 
zarzuolas Pobre indio, Rafael Sanzio y Placeres y 
dolores que obtuvieron algún éxito; pero que no 
formaron escuela. 


Costa (AncsL FLoro), político, literato y juris- 
consulto, uruguayo. Nació en Montevideo el 18 de 
agosto de 1839, de don Jaime Costa, piloto mayor 
de la antigua armada española, y de doña Mana 
Barbosa, uruguaya. Su primera enseñanza la re- 
cibió en ia antigua escuela de don José Mula, de 
la que pasó al colegio de los Jesuitas, donde cursó 
latín y empezó preparatorios que terminó en la uni- 
versidad. En 1856 ya 
era bachiller y tuvo que 
dedicarse á cursar juris- 
prudencia á causa de no 
existir en su patria facul- 
tad de medicina, por cuyo 
estudio, como poreldelas 
ciencias naturales, sen- 
tía profunda vocación. 
Y tan era así que, aún 
estudiando derecho y no 
siéndole posible 4 su fa- 
milia costearle Ja carrera 
de su vocación (uera det 
pais, presentdse á la le- 
gislatura de su patria pi- 
diendo una pensión para ello, que le fue negada 
á causa de que el joven Costa no pertenecía al 
partido ¿Hanco que entonces gobernaba la repú- 

blica Uruguaya. Aquella arbitraria resolución dió, 
sin embargo, á nuestro modo de ver, un resul- 
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tado laudable, porque si Costa hubiese sido pen- 
sionado y hubiese dedicado todo su intelecto 
á los estudios de la carrera por la que sentía 
vehemente inclinación, tal vez no habría llegado, 
como facultativo, á la eminencia en que hoy se en- 
cuentra como jurisconsulto, publicista y hombre de 
letras. Siguió estudiando derecho y 4 pesar de 
hacerlo de mala gana, aún no había cumplido los 
veintiún años, cuando se graduó de doctor (1880). 
En 1861 obtuvo en concurso y con nota de so- 
bresaliente la cátedra de geografía generaj y astro- 
nomía que era de reciente creación en la universi- 
dad de Montevideo. Producida la cruzada libertadora 
del general don Venancio Flores contra la domina- 
ción del partido ó/amco que estaba en el poder, el 
doctor Costa emigró á la capital de la república 
Argentina, donde se estableció y donde, al par que 
terminó su práctica forense y abrió su estudio con 
verdadero éxito, dedicdse á cultivar aquellos cono- 
cimientos que fueron de su predilección con los mé- 
dicos mus distinguidos y especialmente con el sabio 
químico doctor don Pedro Arata de quien recibió 
muchas y aprovechadas lecciones. Fue entónces 
miembro fundador de la Sociedad cientifica argen- 
tina y miembro activo de la Sociedad paleontoló- 
gica, de la que era presidente el eminente natura- 
lista alemán, doctor Burmeister. Se le nombró asesor 
honorario del Consejo nacional de higiene, puesto 
que desempeñó gratuitamente tres años, mereciendo 
notas honrosisimas de esa cuerpo por los impor- 
tantes servicios que le prestara durante ese tiempo. 
Desarrollada y robustecida su preclara inteligencia 
con la multiplicidad de conocimientos en que la 
había ejercitado, pudo también prestar eminentes 
servicios al país que lo cobijara, dando 4 la pu- 
blicidad, con los pseudónimos de Aristarco, Numa 
Pompilio y otros, notabilísimos estudios sobre las 
distintas crisis financieras en que, durante veinte 
años, (1865 á 1885), se viera envuelta la república 
tina. Esos estudios, en que tanto descolló el 
doctor Costa entonces y después, — pues dedicó á la 
ciencia económica una gran parte de su intelectua- 
lidad, —le valieron los más calurosos elogios de los 
primeros financistas argentinos, como don Norber- 
to de la Riestra, que era ministro de hacienda en- 
tónces; de don Francisco Balbín, presidente del 
banco hipotecario; del ex presidente de la república 
teniente general don Bartolomé Mitre y del eminente 
hombre de estado doctor don Nicolás Avellaneda. 
Entre aquellos estudios recordamos los titulados: 
El Banco de la provincia decapitado por el Banco 
nacional (1874), y Defensa de las instituciones de 
crédito de la provincia de Buenos Aires (1876). Fué 
electo en aquella época miembro de la corporación 
municipal y uno de los candidatos á su presidencia á 
pesar de su nacionalidad extranjera. El doctor Costa 
demostraba su actividad sorprendente, no sólo pres- 
tándole á ese puesto la atención que merecia, 
atendiendo á su estudio, donde se dilucidaban las 
más arduas cuestiones de derecho, dando á la pu- 
blicidad numerosos folletos, libros y articulos sobre 
cuestiones locales, tratando hasta de la Curia por- 
Aa, sino que, no olvidando å la madre patria, 
escribió también sobre los distintos y múltiples 
asuntos que, durante ese periodo, se produjeron en 
la república Oriental del Uruguay á la que, encon- 
trándose enfermo, tornó en 1878, permaneciendo 
allí sólo nuevo meses, á causa de las persecucio- 
nes llevadas contra el escritor independiente y hon- 
rado por el gobierno del coronel Latorre, Dió á la 
publicidad entónces su folleto político titulado Pzr- 
fatos tonha pañales, cuyas ediciones se agotaron 
inmediatamente y su gran obra Nirvana, de tan- 
tísima resonancia que llamó la atención no sólo de 
la prensa, sino do las personalidades científicas del 
derecho, como los doctores don Juan Bautista Al- 
berdi y don José María Zuviria, y de eminencias 
líterarias como el general don Bartolomé Mitre, quie- 
nes le dirigieron extensisimos juicios sobre ella. 
Desaparecido el gobierno de Latorro y llamado á 
su patria por sus amigos políticos volvió 4 ella y 
el doctor don Mateo Magariños Cervantes, que octi- 
paba la cartera de gobierno, lo nombró fiscal de 
hacienda de estado, puesto que desempeñaba ante- 
riormente; pero, surgida en esa épocala preponderan- 
cia arbitraria dol general Máximo Santos, que leal y 
valientemente habia combatido el doctor Costa, y 
aprovechando Ja debilidad de carúcter del entonces 
gobernante doctor Vidal, le hizo firmar un decreto 
por cl que se destituia al doctor Costa del puesto 


de fiscal y se le declaraba traidor á la patria! Los 
fundamentos de esa inconstitucional cuanto inicua 
medida se basaban en pretendidas ideas anexionis- 
tas que creyeron encontrar en un elevadísimo cuanto 
filosófico artículo que el doctor Costa publicó en 
El Siglo con motivo de un brindis que pronunció 
el doctor Dardo Rocha, gobernador de la provin- 
cia de Buenos Aires, Exonerado el doctor Costa 
de sus funciones de magistrado abrió su estudio y 
se lanzó Á la prensa en campaña redentora de la 
administración pública de su patria, Fué entonces 
que el doctor Costa apareció en una nueva faz de 
sus múltiples talentos: el arma de Menipo, Su Ær- 
celsior y sus Ecos del partido colorado conmovieron 
y agitaron de tal manera el espíritu de la metró- 
polí uruguaya que, durante mucho tiempo, la prensa 
y los circulos se ocuparon de esas notables sátiras, 
Tuvo también Montevideo su época de terror y fué 
en ella que el doctor Costa, esgrimiendo con ma- 
yor valentía su pluma de ático estilista, exhortó al 
tiranuelo de su patria £ la concordia de la familia 
uruguaya. Santos decretó entónces su prisión en 
uno de los oscuros calabozos que tenía á su cargo 
el siniestramente célebre Quinto de Cazadores, donde 
el doctor Costa hubo de ser fusilado á no mediar 
los esfuerzos conjuntos de fos diplomáticos argen- 
tino y brasileño, señores general doctor don Ben- 
jamin Victorica y doctor don Juan Ponte Ribeiro. 
Tantos esfuerzos fuéronle mal compensados al doc- 
tor Costa por los hombres dirigentes de su ver- 
dadero partido tergiversando la interpretación de 
su levantado espiritu. Grande y poderosa influen- 
cia tuvo la propaganda penodística del doctor Costa 
para la caida del general Máximo Santos y mayor 
para que la prensa y la literatura de su país, —donde 
ha alcanzado 4 ser el primer escritor satírico y el 
más leído,—modificara sus hábitos y educara sus 
gustos. Fundó Za Defensa y después Æ? Progreso, 
en cuyos diarios sostuvo polémicas ardientes sobre 
las más importantes cuestiones religiosas y finan- 
cieras; pasando de las columnas del articulo de 
fondo 4 las del artículo humorístico con una ori- 
ginalidad sorprendente, con un aticismo sin igual 
que diariamente sensacionaba la opinión pública. 
Llenaríamos columnas enteras con indicar somera- 
mente los escritos en que más destacó la muitipli- 
cidad de temas que abarcó en ellos y la indicación 
| de las personalidades notables en todas las esferas 
del saber humano que lo han elogiado y cuyos 


autógrafos conserva el doctor Costa como el más 
preciosa tesoro que legará á sus hijos. Fué sena- 
dor en uno de los últimos congresos uruguayos y 
alli se manifestó orador de alta talla tratando las 
cuestiones financieras que hoy son de su completa 
predilección, con el más profundo conocimiento y 
las más acertadas argumentaciones, Existe un libro 
en el que ss compilan tos discursos que el doctor Cos- 
ta pronunció replicando al ministro de hacienda, doctor 
Cárlos Maria Ramirez, sobre la Deuda pública uru- 
guaya y otro sobre la Hacienda pública, en el que 
se coleccionaron todos sus proyectos sobre reorga- 
nización de las finanzas orientales y los discursos 
con que los fundo. Este último libro y los planos 
sobre el catastro con que el doctor Costa acompa- 
ñó uno de sus proyectos fué mandado imprimir 
oficialmente por el senado uruguayo, como justo home- 
naje á la importancia de esa obra y á la laboriosidad 
del doctor Costa, Fué autor de la Carta orgánica del 
banco de la república del Uruguay y de sus Estatutos. 
Los Anales del foro uruguayo debían también en- 
riquecerse con sus trabajos de alta importancia que 
acabaron de cimentar su reputación de protundo 
jurisconsulto y dió á luz su Drama fudicial, ale- 
gato de más de doscientas paginas y su Códipo de 
organización de la administración de justicia, traba- 
jado por encargo oficial y el que, siguiendo ta ruta 
de los grandes codificadores, imprimió con notas 
concordantes que dan idea de sus luces en materia 
tan ardua. Sobre ciencias naturales ha escrito ai- 
gunos folletos y entre ellos uno que se refiere á la 
Exploración geológica ded Uruguay. Escribió tam- 
bién sobre la Canalización del Estuario del Plata, 
de cuya empresa es representante y director, sobre 
Colonización de la Pampa Central, cuya empresa 
también patrocina. Por último, una serie de Me- 
mopeas políticas que han consolidado su nombre de 
escritor dentro y fuera de su pais. Et doctor Costa, 
además de ser miembro de varias sociedades uru- 
guayas y argentinas, lo es de la Real academia de 
| jurisprudencia española; de la Sociedad de jurispru- 


dencia y economia política de Berlin, de la Socie- 
dad de escritores y artistas de Madrid y de otras 
corporaciones no menos ilustres, En el mes de 
noviembre de 1898 el doctor Costa ha vuelto á ex- 
patriarse y ha venido á establecerse nuevamente en 
la capital de la república Argentina para ponerse 
al frente de empresas que lo reclamaban y 4 las 
que está vinculado con su talento y laboriosidad 
excepcionales. Como un tributo á los esfuerzos de 
este fecundo escritor la casa editora de Dornaleche 
y Reyes (de Montevideo), se ocupa de hacer una 
edición completa de todas sus obras, las que for- 
marán una docena de gruesos volúmenes. Por de 
pronto hemos recibido ya el prospecto anunciando la 
aparición de Nirvana, que encabezará esa colección, 
notable en sumo grado por muchos conceptos. 


Costa (Anronmo), patriota y jurisconsulta, uru- 
guayo. Nació en la ciudad de Montevideo el año 
1782 y dejó de existir en la misma el 7 de julio 
de 1887. En sus primeros años abrazó la carrera 
militar y en los distintos combates y encuentras 
tenidos con los portu- 
gueses en las fronteras 
de su patria recibió, en 
1801, siete heridas gra- 
ves y le fué cortada la 
mano derecha. De re- 
sultas de ello y abando- 
nado de sus compañeros, 
que lo consideraron ca- 
dáver, quedó en el campo 
de batalla tres días hasta 
que, pasando casualmen- 
te por allí unos campe- 
sinos á caballo lo levan- 
taron y fo condujeron 
á la población cercana 
donde lo curaron. Cuentan que su piadosa madre 
consideraba ese extraordinario suceso como un fa- 
vor especial que ia virgen Maria le habia hecho en 
gracia á sus numerosas y fervientes plegarias por 
la vida de su hijo. El señor Costa dedicóse, con 
verdadera vocación, 4 estudios ce derecho civil y 
criminal; desempeñó, durante algunos años el juz- 
gado letrado dei crimen y elevado al superior tri- 
bunal de justicia fué elegido su presidente, en cuyo 
empleo permaneció hasta ser jubilado. Fué uno de 
los ciudadanos que sancionaron y firmaron la 
constitución de la república Oriental del Uruguay 
y fué senador por el término legal. 


Casta (Antonino) 


Costa (DaLmiro), músico, uruguayo, Nació en 
la ciudad de Montevideo en 1845 y no contaba 
aun cinco años cuando, por vocación intuitiva, se 
le vió pulsar las teclas de un piano produciendo 
acordes perfectos. Desde entonces, Dalmiro vivia 
para la música y no demostraba satisfacción ni pla- 
cer sino cuardo su sensibilidad exquisita se sentía 
transportada å la ciencia de los sones armónicos. Asi 
vivió, sin más maestros que su propia inspiración 
y así se hizo uno de los pianistas más notables de 
ambas capitales del Plata, tomando parte en distin- 
tos conciertos á los que, bastaba su nombre para 
que acudiera un público numeroso € inteligente, No 
ha sido Dalmiro Costa uno de esos músicos, cuya 
reputación estriba en la brillantez de su ejecución; 
pero sí lo fué de los que transmiten de una ma- 
nera maravillosa á la vibración de las notas, las 
más puras sensaciones del sentimiento. 


Costa (Pasto DELLA), periodista, argentino. Na- 
ció en Buenos Aires en 1854, siendo su padre el 
antiguo y conocido retra- 
tista senor Dela Costa. 
Inducido por una afición 
decidida hacia tos tipos 
aprendió á ser cafista exi- 
mio y siéndolo hizo ver- 
sos tan correctos é inspi- 
rados, que obtuvieron en 
1878 el primer premio en 
tos juegos florales de la 
ciudad de Mercedes (pro- 
vincia de Buenos Aires). 
Abandonó desde enton- 
ces las cajas y dedicóse 
al periodismo. Empezó 
su carrera, redactando 
noticias para varios periódicos, colaborando en 
algunas revistas literarias y confeccionando pu- 


Costa (Pablo della) 
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blicaciones para empresas mercantiles. La per- 
fectibilidad de su estilo y el conocimiento variado 
demostrado en algunos artículos sobre distintas 
materias, llamó sobre él la atención de los directo- 
res de diarios que no tuvieron inconveniente en 
poner á sus órdenes les columnas editoriales. 
Desde entonces fué redactor; pero redactor anóni- 
mo que hizo la reputación titeraria de otros á quie- 
nes se les achacaba la paternidad de sus escritos 
que no llevaban al pie la firma de nadie. De cuan- 
do en cuando fulguraba con alguno de sus esdu- 
dios al natural que si firmaba y que son, de las 
tantas resmas de carillas escritas que dió á las ca- 
jas, las únicas que, compiladas en un pequeño ti- 
bro,— Trapos viejos, —llevan su nombre. Hubo un 
tiempo en que la fortuna, —porque Della Costa era 
pobre como lo son generalmente los de su estirpe, 
—le sonrió, y abandonó las cuartillas de papel de 
imprenta para dedicarse Á los negocios! Pero la 
fortuna lo abandonó á él en breve y volvió 4 ser 
periodista, Pasó después á la provincia de Santa 
Fe donde fundó y redactó varios diarios, ya en la 
capital de esa provincia, ya en el Rosario, hasta 
que, en desacuerdo completo con la última situa- 
ción creada, volvió á la ciudad de su naturaleza 
y hoy colabora en 7rtéuna con la misma lucidez 
de los primeros años, con maduro conocimiento de 
tos hechos y los hombres y de la sociedad en que 
actúa. Pablo della Costa ha sido y es uno de los 
periodistas de raza & quien, si los tipos hablaran, 
colocanan entre los primeros de su patria. Desde 
su triunfo en los juegos forales de Mercedes siguió 
haciendo versos: pocos, pero buenos. 


Courtois (Uric), ingeniero, francés. Nació en 
Aviñón el 19 de diciembre de 1883, Hizo sus es- 
tudios en el colegio de Luis el grande de París. En 
1865 terminó sus estudios en la escuela de minas. 
En 1870 se vino á Buenos Aires, en cuya provin- 
cia ejerció su profesión. En 1874 pasó á la de 
San Juan donde fué nombrado profesor de mate- 
máticas y construcción en la escuela de minas. 
Pasó después á Chile donde hizo una breve explo- 
ración minera. En 1878 fué nombrado ingeniero 
geólogo de la 44 división que formaba la expedi- 
ción al Neuquén. En 1880 volvió á Buenos Aires 
y se estableció como ingeniero arquitecto. Obtuvo 
el segundo premio en los planos presentados para 
la construcción del palacio del Jockey-Club. Obtuvo 
el premio en los del monumento á Julio y dirigió 
su construcción. Es autor y director de los pla- 
nos y de las obras del palacio que hoy posee el 
colegio Lacordaire, de la monumental basílica de 
Luján (provincia de Buenos Aires), y es escritor 
correcto, ameno y elegante. 


Crespo (Ánronio), militar y hombre público, ar- 
gentino. Nació en lu provincia de Entre Ríos en 
1783 y dejó de existir en 1879. Hizose militar 
desde sus primeros años y combatió en las gue- 
rras internas del litoral argentino; pero, á pesar de 
que llegó á obtener el grado de general, su misión 
fué otra en su provincia; la de delegado casi obli- 


gado en el largo gobierno del general Urquiza. Con | 


efecto: el 80 de enero de 1844 sale el general Ur- 
quiza de la provincia de Entre Rios á batir el ejér- 
cito de Paz, Madariaga y Rivera, y queda de dele- 
gado en el gobierno el general Crespo, Vuelve el 
general Urquiza y nombra al general Crespo su mi- 
nistro general, puesto que desempeña, ya como 
ministro general, ya como ministro-delegado hasta 
1848. En 1853 vuelve Á ser reelecto gobernador 
de aquella provincia el general Urquiza y la go- 
bernó el general don Antonio Crespo como dele- 
gado. Mientras Urquiza hizo la campaña liberta- 
dora y cuando combatió contra Buenos Aires tam- 
bién fué delegado el general Crespo, alternándose 
algunas veces con el general Vicente Zapata. No 
conocemos ningún hecho resaltante que se produ- 
jera durante esas numerosas delegaciones y de los 
que el general Crespo fuera autor ú coparticipe. 


Crespo (Domince), hombre público, argentino. 
Nació en la provincia de Santa Fe, de la que fué 
gobernador por distintas veces, En 1850 gober- 
naba en aquella provincia ef antiguo dictador mi- 
litar de Corrientes, general don Pascual Echagúe ; 
pero surge el movimiento revolucionario encabeza- 
do por el general don Justo José de Urquiza en 
combinación con los hombres del partido unitario 


que se encuentran en Montevideo y el imperio del 
Brasil protestando de la política arbitraria y despó- 
tica de Rozas, Echagie, que respondía á éste, 
delega el mando en el juez de 12 instancia don 
Urbano Iriondo y marcha á ponerse de acuer- 


do con Rozas que se encuentra en Palermo (Bue- | 


nos Aires). Se conflagra la provincia de Santa Fe, 
cae el gobernador delegado y se nombra interina- 
mente á don Domingo Crespo, quien, en los pri- 
meros momentos se preocupa de restablecer el 
orden, 
junta de representantes quien, en 25 de diciem- 
bre de 1851 nombra. al mismo Crespo gober- 
nador propietario. Viene ta batalla de Caseros 
(3 de febrero de 1852), dando en tierra con el 
poder dictatoriat de Rozas. El general Juan Pablo 
López pretende arrebatarle el poder á Crespo, y, 
con ese objeto reúne un ejército de hombres to- 
mados en su mayor parte á viva fuerza en la 
provincia de Entre Ríos y con él marcha a Santa 
Fe, Crespo quiere evitar la mayor efusión de san- 
gre y presenta su renuncia á la legislatura; pero 
ni aún siquiera se tomó en consideración esta re- 
nuncia porque el ejército del caudillo santafecino 
se le rebela y se desbanda, teniendo aquél que 
huir á la provincia de Córdoba. Pacificada la pro- 
vincia de su mando, don Domingo Crespo forma 
parte de los gobernadores que el 3í de mayo de 
3852 se reunen en San Nicolás (provincia de 
Buenos Aires), y formulan el acuerdo cuyas ba- 
ses principales fueron: la organización nacional, la 
reunión de un congreso con dos diputados por 
cada estado, la abolición de las aduanas provincia- 
les, la libre navegación de los rios y dar al ven- 
cedor de Caseros la dirección provisoria do la na- 
ción, Cumplida esta misión vuelve, a mediados de 
junio del precitado año, á hacerse cargo del go- 
bierno de su provincia, cuyo gobierno había dele- 
gado en su ministro general, señor Leiva, y lo 
desempeña hasta el 1% de enero de 1855, fecha en 
que entra á subrogarlo don Domingo Cullen. En 
1861 se produce la batalla de Favón (17 de sep- 
tiembre), y estando, por el resultado de esa bata- 
lla, acefalo el gobierno de Santa Fe, el señor Crespo, 


' que responde á la politica de Buenos Aires, es nom- 


brudo interinamente para desempenarlo el 26 de di- 
ciembre y el 31 del mismo mes el brigadier gene- 
ral y gobernador de Buenos Aires, vencedor en la 
indicada batalla contra das huestes de Urquiza, lo 
puso en posesión del cargo, que desempeñó hasta 
el 19 de febrero de 1862, fecha en que se promul- 
gó la ley que declaraba caducos de hecho y de 
derecho los poderes públicos de las provincias. In- 
tervenida la de Santa Fe en 1868 por el gobierno 
nacional á fin de restablecer la formula constitucio- 
nal, el señor Crespo fué nombrado encargado de 
la conservación del orden hasta tanto se llevara á 
cabo el sametimiento del gobernador de Aeche doctor 
Graña y tomara posesión del mando el goberna- 
dor de derecho doctor don Nicasio Oroño, Este fué, 
que sepamos, el último servicio público que pres- 
tara á su provincia natal nuestro biografiado. 


Creus (CárLos), diplomático, español, Nació 
á principios del siglo y dejó de existir en la capi- 
tal uruguaya en el último tercio del presente. 
Hizo su educación en la patria nativa y dedicóse 
desde muy jóven á la carrera diplomática, El 24 
de octubre de 1845 llegó á Montevideo, como en- 
cargado de negocios de España en virtud de un 
tratado celebrado con el gobierno de ese estado, 
Fué el señor Creus el primer enviado de aquella 
nación después de la independencia sud-americana. 
Pasó después á Buenos Aires y celebró varias 
conferencias con su gobierno, — Juan Manuel de 
Rozas, — sobre el reconocimiento de la predicha 
independencia. Desde aquella fecha hasta su muerte 
el señor Creus ha venido representando 4 su pais, 
como cónsul general y ministro diplomático en la 
república oriental del Uruguay. 


Crevaux (Junio), geógrafo y explorador, fran- 
cés, que dejó de existir en el punto conocido por 
Tello, siguiendo el curso del rio Pilcomayo el 24 
de abril de 1882, Siendo muy joven dedicóse en 


Ja república Argentina 4 las exploraciones cientifi- 


cas, donde inició su carrera. En 1875 se alejó 
dei Plata y desde esa fecha hasta el año de su 
muerte rindió importantísimos servicios 4 la cien- 
cia y á la civilización. Exploró, durante ese tiempo 


Conseguido este objeto, convoca á la ! 


COU—CRISTOPHERSEN . 


el Maroni, el Yavy, el Oyapock, el Paru, el Ya- 
pura, el Guayabero 6 rio Lesseps y de vuelta 
y sin descanso inicia el 
más importante de sus 
planes, cual era la ex- 
ploración al rio Pilco- 
mayo de ia que, el ilus- 
trado publicista boliviano 
doctor Vaca Guzmán, 
dió después á la prensa 
(véase La Ilustración Ar- 
gentina, 30 de junio de 
1882), un sorprendente 
estudio. Marcha á Bolivia 
con el objeto indicado. 
Sale de ese república, 
acompañado de otros ex- 
ploradores y con los ele- 
menlos necesarios, sigue el curso del rio Pilcomayo 
con intención de llegar á la desembocadura del rio 
Paraguay. Llega al punto indicado (Tello) donde 
se encontraba la tribu de Tape-Chico que lo recibe 
con grandes demostraciones de aprecio, Desem- 
barca con su comitiva y la tribu se arroja sobre 
los exploradores á quienes asesina de Ja menera 
más cruel. Sólo dos bolivianos se salvaron, sobre 
quienes recayó la sospecha de haber conducido allí 
á los exploradores para entregarlos al sacrificio. 


Crevaux (Julio) 


Cristophersen (ALEJANDRO ), ingeniero, español. 
Nació en Madrid y era hijo de una distinguida 
familia sueca en la que hay muchos miembros de- 
dicados á la diplomacia. Hizo sus primeros estu- 
dios de pintura en el taller de un afamado pintor 
pasando después á la academia real de bellas artes 
de Amberes, donde siguió los cursos de arquitec- 
tura, de cuyos exámenes satió dos veces laureado 
y agraciado con medaila de oro. Pasó después 4 
la academia de bellas artes de París donde tuvo 
por maestro al eminente arquitecto Pascal, miembro 
del instituto de Francia. Vino después á Buenos 
Aires, cuando ya tenía su título de ingeniero y 
presentóse en todos los grandes concursos arqui- 
tectónicos, incluso el celebrado para la edificación 
del palacio del Congreso y el del Yockley ‘Club, 
en los cuales obtuvo premios como los obtuvo por 
sus planos en el hospital de niños en la exposición 
de Chicago, en donde fueron expuestos. Es tam- 


| bién autor de jos planos para el panteón que en 


la Chacarita construye la asociación Española de 
socorros mútuos, cuyo costo era presupuestado en 
medio millon de pesos. Son suyos, además, los 
planos para la estación del ferro-carril á Bahía 
Blanca, Mercedes y Rio 1Y y los del edificio que 
levantara el instituto libre de segunda enseñanza. 
Muchos de los edificios modernos en la capital de 
la república Argentina se han hecho según sus 
planos y bajo su dirección, entre los que podemos 
citar el palacio Bonorino, hoy del señor Mihano- 
vich, en Belgrano (capital federal); el edificio esco- 
lar de Flores y los de los señores Ernesto Mayol, 
Juan Cobo, Julio Wulff, doctor Ernesto Quesada, 
Samuel Hale Pearson y señor Benedicto Stegmann. 


Cristophersen (Pebro), negociante, belga. Ns- 
ció en Fonsberg (Norvesia) en el año de 1845 y 
vino á la república Argentina á mediados de 1871 
después de haber adquirido vastos conocimientos 
comerciales en Inglaterra, Bélgica y España. Aso- 
ciado á una casa inglesa separóse de ella en 1876 
para dedicarse exclusivamente á una cia de 
vapores, con sucursales en San Nicolás, Rosario, 
Montevideo, Paraguay, etc. y para ello obtuvo la 
representación de varias líneas de vapores ingleses, 
belgas y daneses. En 1878 su establecimiento 
tomó tan poderoso impulso que fué considerado 
como uno de los primeros en la capital federal de 
la república Argentina. A su inteligente iniciativa 
se debió la creación de la línea fluvial de vapores 
La Platense establecida por intermedio del directo- 
rio de la compañía Chargeurs reunis. Emparentado 
con la familia Alvear, por ser su esposa hija del 
malogrado don Diego, estendió el circulo de sus 
relaciones sociales y comerciales en la república 
Argentina. Ha sido miembro consultor de la pre- 
dicha empresa La Platense; vice- presidente de la 
sociedad general paraguayo - argentina; cónsul gene- 
ral de Rusia y Dinamarca y su nombre figuró 
entre los fundadores del Patronato italiano. El 
gobierno español lo hizo comendador de la orden 
de Isabel la Católica y es caballero de del Done- 


“CUI—CUITINO 


brog def[Dinamarca y de la Corona de fierro de 
Austria. 

ha 

U Cuitiño (Ciriaco), fanático, argentino. Nació 
en la provincia de Mendoza á principios de este 
siglo y dejó de existir fusilado en Buenos Aires 
(plaza de la Independencia) el 29 de diciembre de 
1853. Fué, de todos los sicarios y cómplices que 
rodearon y ejecutaron las inspiraciones monstruo- 
sas del Aestaurador de 
las leyes, el que más 
descolló por su lealtad 
al tirano, por la feroci- 
dad de su salvaje fana- 
tismo, por la multiplici- 
dad de ejecuciones san- 
grientas que llevó á cabo 
durante veinte años de 
hecatombes humanas, 
como legalmente califica 
la ¿poca del terror argen- 
tino uno de los fiscales 
acusadores en la causa 
criminal que contra don 
Juan Manuel de Rozas 
siguieron los tribunales de la provincia de Buenos 
Aires. Descendiente de lusitanos era, sin embargo, 


Cuitiñio (Ciriaco) 


crollo de pura raza cuando, de su provincia na- 
tal se trasladó á la antedicha ciudad, observando 
en sus primeros años costumbres de honestidad 
relativa. Sin educación intelectual; sin la mínima 
noción de moral y religión, conoció á Rozas per- 
sonalmente y, sugestionady por aquel carácter do- 
minador, lo hizo su único maestro en la carrera 
de sangre á que dedicó la mitad de su existencia 
y fué de los que adoraron su imágen sacrilega en 
los altares de los templos consagrados á Dios. 
Cuitiño fué el adepto más convencido de la Santa 
Federación; el masorguero que mayores pruebas 
dió á aquella secta de espías y asesinos; el miem- 
bro más conspicuo de la Sociedad Popular Restau- 
radora. Rozas lo nombré gefe de serenos del 
cuartel que llevó el nombre de Cuitiño y halagó 
su vanidad dándole el título de coronel. Su foja 
de servicios está escrita en las Tablas de Sangre 
de Rivera Indarte y en la causa que lo llevó al 
patibulo, al que fué sin arrepentimiento, sin acep- 
tar las palabras del sacerdote, rechazando la imá- 
gen de Cristo, vociferando, ahullando como tiera 
enjaulada, contra los salvajes wniterios, contra las 
maldiciones del indignado pueblo que lo rodeaba, 
contra la justicia humana que lo había condenado, 


Para complementar los breves datos biográficos de 
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este verdugo de Rozas tendríamos que hacer un 
libro de redacción espeluznante, de horrores sin 
cuento, de la más refinada crueldad, de una época 
en que la ley era irrisoria; en la que de nada 
servían los cerrojos y las llaves “para penetrar 
hasta el lecho de la esposa y arrancar de entre 
sus brazos al padre de sus hijos y enseguida cor- 
tarle la cabeza para ponerla en la pirámide de la 
gran plaza, en un farol ó en la punta de un palo.” 
De una época en que se pregonaba por las calles 
públicas los miembros mutilados de las victimas 
inmoladas; en que, tras de la inmolación venia el 
robo y el pillaje, con la fórmula de subasta pública; 
en que se exterminaba todo conato de civilización 
y progreso para estender y robustecer toda idea, 
de bárbaro servilismo. Escribir y describir todo 
eso seria complementar la biografia de Ciriaco 
Cuitiño, instrumento el más poderoso da que se 
sirvió el tirano para aterrorizar al mundo é inun- 
dar de sangre los fastos de la contemporánea his- 
toria argentina. Mucho se ha escrito respecto á 
la siniestra figura de esc fanático que tan remar- 
cablemente descuella durante el godierno de Juan 
Manuel de Rozas. Nuestros lectores encontrarán 


. en esas publicaciones jos detalles de la vida pública 
contra el emplazamiento ante la justicia divina. | 


de nuestro biografiado. 
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Cabred Domingo médico argentino 8 Calandrelli Marías educacionista y fildlogo italiano 5 
Cabrer € José Maria ingeniero y geógrafo español 3 Calatayud Pedro patriota uruguayo 74 
Cabrera Fernando militar argentino 3 Calaza * José María militar español 5 
1 “Hijo de una distinguida familia siguió los | misma fecha. (Véase José María Cana, Post | de abril del precitado año (1843) dejó abando- 


estudios de leyes, cánones y teologia en su ciudad 
natal de donde pasó más tarde Áá Quito á cursar 
el doctorado en ambos derechos y recibir ol títuto 
de abogado y el de bachiller en teología. Lleva- 
do de sus aficiones comerciales y agricolas aban- 
donó la carrera de las leyes y se dedicó al mejo- 
ramiento de sus bienes lo que consiguió hasta el 
punto de que su hacienda denominada Ziiguel sea 
hoy la primera de ia república ecuatoriana.” En 
esas faenas fo encontró la conspiración contra 
Veintemilla después de haber ejercido los puestos 
de alcalde municipal, gefo de guardias nacionales 
y comandante del resguardo de aduana. Descu- 
bierta la conspiración fué desterrado á Lima de 
donde volvió para ponerse al frente de la revotu- 
ción que dió en tierra con el predicho Veintemilla. 
El gobierno del doctor Caamaño fué tan próspero 
que á él se le debe la instalación de setecientos 
kilómetros de lineas telegráficas que une á Guaya- 
quil con la capital y otras poblaciones importantes; 
el instituto de Ciencias; varios colegios y escue- 
las, etc., etc. 


2 El Diccionario Enciclopédico Hispano Ámericano, 
de cuyas columnas se ha tomado esa biografía, no 
de nombre propio á ese militar colombiano que 
llegó 4 obtener el grado de general. - Debe supo- 
nerse que perteneció 4 la familia del eximio químico 
y político que pereció de la misma mañera en la 


Scriptum, pág. 73). 

3 El eminente educacionista español casó en 
Salta donde pidió carta de ciudadania, Producido 
el movimiento revolucionario de 1810 tuvo que 
venirse á esta ciudad por figurar entre los que 
simpatizaban con ese movimiento. Como dato co- 
rroborante reproducimos un aviso qué encontramos 
en La Gaceta de Buenos Aires de 1817: “El día 1° 
de jutio entrante abre su aula de gramática latina 
y castellana el siudadano José León Cabezon.” 
En 1828 se trasladó á Chile donde se encontraba 
su hija Manuela, casada con ej capitan de fragata 
don Servando Jordan. Fundó en Santiago, con su 
hija Dámasa, el memorable colegio que llevó su 
nombre y donde se educaron aquéllos que fueron 
después las primeras personalidades chilenas. Se 
retiró de la profesión en r8go y falleció á la edad 
de ochenta y cuatro años. (Erroneamente se dice 
en 1831). 

4 Fué el primer gobernador que tuvo la provin- 
cia de Corrientes habiendo por ministro general á don 
Antonio Villagra, Al ser electo nuevamente gober- 
nador por el triunfo de las armas federales (1842) 
una de sus primeras disposiciones fué espedir un 
decreto declarando reo de elta traición á la patria 
y como tal fuera de la iey, á su antiguo amigo el 
general Ferré (véase Antonio Zinny, Historia de 
dos Gobernadores, tomo l, pág. 561). No fué de. 
rrocado por el general Madariaga sinó que “el 11 


nado su puesto por temor de que surgiera una’ 
reacción, como en efecto tuvo lugar dos días des- 
pués encabezada por el coronel Virasoro (José 
Antonio) que fué asesinado en 1857.” (Véase 
VIRASORO). 

5 Fué comisionado geógrafo por España en com- 
pania del astrónomo Joaquin Felix de Fonseca por 
Portugal (1788) quienes reconocieron y estudiaron 
el gran salte del rio Paraná, latitud 24° 40’ 20”, 
cuya catarata, según las anotaciones tomadas por 
ellos y comprobadas después, se desprende de una 
altura de noventa y ocho y media varas, teniendo 
un ancho de doscientas setenta y seis. En la penúl- 
tima línea léase: rgro en vez de 1816. 

è Sin terminar el periodo presidencial vidse obli- 
gado Á emigrar á la república Argentina. 

1 Nació en Bogotá en 1783, y no en 1773. 

8 Este matemático venezolano era sobrino del 
capitan general cudane don Juan Manuel Cajigal y 
Monserrate y primo hermano del general español 
Juan Manuel Cajigal. Donde dice: Juan Manuel 
Cajigal, léase: Fuan Manuel Cajigal y Monserrate, 
que es á quien se refiere la biografía. 

2 Formóse militar en la república Argentina á 
donde vino muy jóven y mo tomé parte en la re- 
volución de 1890, sinó que, por lo contrario, la 
combatió estando al lado del gobierno constituido 
quien, por su comportamiento, lo ascendió á coro- 
nel de infantería de línea. 


e 
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Caliba Timoteo militar argentino 6 Campbell Pedro guerrillero irlandés 10 
Calmón du Pin y Almeida Miguel diplomático y estad. brasileño 6 Campero Narciso militar y estadista boliviano 10 
Calvete Benjamin militar uruguayo 7 Campillo Cosme juriscons. y func. pub. chileno 11 
Calvimonte s Demetrio hombre público boliviano 7 Campillo Juan del , abogado y homb. pub. argentino 11 
Calvimontes José María patriota boliviano 7 Campino Enrique militar chileno 11 
Calvimontes de Agrelo Isabel matrona boliviana 7 Campino Joaquin hombre público chileno 1 
Calvo Bartolomé poeta colombiano 7 Campino y Landa Miguel abogado y homb. púb. chileno 11 
Calvó Carlos jurista argentino 7 Campino y Larrain Luis sacerdote chiteno 12 
Calvo Daniel pocta boliviano 8 Campistegui Juan político y economista uruguayo 12 
Calvo Domingo magistrado boliviano 8 Campo Estanislao del poeta y homb, público argentino 12 
Caivo Manuel de Jesús hombre público Uruguayo 15 Campo Evaristo del juriscons. y fune, púb. chileno 12 
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10 No solo “desempeñó importantes cergos en 
los ministerios” sinó que fué ministro en los dis- 


tintos ramos, gobernador del distrito Federal, vocal j 


de la alta córle, diputado del congreso nacional, 
senador por el estado de Carabobo, miembro del 
concejo federal de Venezuela, cuyo empleo renun- 
ció para aceptar la plenipotencia de su patria en 
España. Fue tambien catedrático de derecho espa- 
ñol, derecho pública, derecho civil, derecho romano 
y de legislación en la universidad de Caracas; 
presidente de la Academia de la Hisloria; director 
de la Academia venezolana de Literatura y vice- 
presidente de la Academia de ciencias y bellas 
letras. Es miembro correspondiente de la Real 
Academia Española; miembro honorario correspon- 
diente de la sociedad Académica Hispano- portu- 
guesa de Tolusa; miembro de la sociedad geográ- 
fica de Paris; socio honorario del Casino ).iterario 
de Mayagiiez; miembro honorario de ja Sociedad 
normanda de geografía; delegada general en Vene- 
zuela de la sociedad académica Indochina de Paris: 
miembro honorario de Ja sección dipiomática y 
consular del Par:s-Club; presidente honorario de 
la sociedad de Caballeros Salvadores de los Alpes 
Marítimos, de ta de los Hospitelarios de los Alpes 
Marítimos y de la de los Hospitalarios de Saint- 
Fosse y de Ja de los Hospitalarios Salvadores 
bretones. Además de literato, es un músico eximio 
siendo autor de más de sesenta piezas musicales 
entre las que se cita, como obra maestra, su Vía 
dolorosa. Es vice-presidente del Conservatorio de 
musica de Caracas, cuyos testos musicales están 
escritos por él. 


hace olvidar al artista y al escritor.” 
corado con busto del Libertador (14 ciase); me- 
dalla de honor de la instrucción publica de Vene- 
zuela; cruz de la Caridad; estrella de la Regeneración; 
medalla de la Lealtad; con la de oro, de primer 
orden, de la Paz y el Progreso de Venezuela; con 
el Laurel de Oro de la instrucción pública de 
Francia y la Cruz Roja de Saint-Fosse, 
en Caracas, como se dice en su biografia, sinó en 
Cartagena, - 


ba y de doña Vicenta Tenorio y Arboleda. El 
distinguido escritor colombiano don Lino de Pombo 


Es un orador de primer orden | 
pues según algunos de sus biógrafos “su palabra | 
Está conde- . 


No nació | 


ha escrito una detalladisima Memoria histórica sobre 
la vida, carácter, trabajos cientificos y literarios y 
servicios patrióticos de este mártir de la independen- 
cia venezolana. (Revista Latino-Americana. Pri- 
mer año. Tomo 1% Entrega 2% y 3%, 1° de 
julio de 1874). 

12 Por inadvertencia, sin duda, se dice en la 
linea 25 y siguientes que “como general del ejér- 
cito del sur, ressstió los avances del general Alvear 
etc.” Este dato, completamente erróneo, ha sido 
tomado dci Diccionario Biográfico Americano de 
José Domingo Cortés 
(edición hecha en Paris 
en 1875) que dice: Cal- 
deira Brant Pontes (Fili- 
berto), pág. 98, 22. co- 
lumna, línea 12; *...En 
el mismo año (1826) el 
emperadorlo nombró ge- 
neral en gefe del ejército 
del sur y en ese puesto 
resistió las invasiones del 
general Alvear etc.”, sin 
recordar, indudablemen- 


i te, que en la página 24, 
Caidelra Brant Pontes (Filiberto)]a, columna, linea 44 y 


siguientes dice que “el | 


general don Cárlos Maria de Alvear mandó en gefe 
las fuerzas argentinas que batieron al efircito im- 
perial brasileño en la gloriosa jornada de Ifuzaingo" 
y sin decir, como debiera decirlo á nuestro modo 
de hacer, que aquel ejercito brasileño, compuesto 
de once mil solíados germanos, portugueses y 
brasileños, se hallaba comandado en gcfe por el 
marques de Barbacena, general don Filiberto Cal- 
deira Brant Pontes, guien no pudo resistir los avan- 
ces ni las invasiones del penera! Alvear como lo 
demuestra esa gloriosa batalla y lo demosiró la no 
menos gloriosa de Camaciá, dadus en territorio 
brasileño, en el que, segun un historiador imparcial, 
habia entrado el general don Cárlos María de Al- 
vear “marchando de triunfo en triunfo y arrollando 
todas las fuerzas que le salian al paso.” Fl Dic- 


` cionario Enciclopidico Hispano-Ámericano (tomo IV, 
11 Fué hijo de don José Caldas Garcia de Cam- 


pág. 128, sílaba Cafd, linea biog. 19 y siguientes) 
al tomar de Cortes la biografín del distinguido 


. estadista brasileño trascribe, ped ad literam, la trase; 


“citan en esta biograña. 


pera, en cambio y apesar de llamarse americano 
por incomprensible olvido, no trae la del prócer 
de la independencia americana y héroe glorioso de 
la batalla de /tuzaingé general don Cárlos Maria de 
Alvear (véase tomo I, pagina 1144 de esa impor- 
tante obra en la que solo encontrará el lector la 
biografia del progenitor de la familia Alvear). Sin 
embargo, en ia definición de la palabra Camacuá 
(BATALLA DE) Zistoría (pagina 342 del tomo IV) 
dice: “Batalla ganada por el ejórcito uruguayo des- 
pués de la de /tuzeñmgó atc. La verdad histénca 
ng menoscaba en manera alguna los méritos del 
eminente hombre de Estado y entendido militar bra- 
sileño cuyo retrato damos en este lugar por no 
haberse hecho en el lugar. correspondiente. 

13 Por error se ha colocado en esta letra debien- 
do haber aparecido en Ja A. * 

14 En marco de 1865 (y no de 1861) volvió & 
su patria, ete. Fué representante ante la Santa Sede 
para una misión especial y el pontifice Pio IX lo 
distinguió haciendolo caballero de la gran cruz de 
la orden de San Gregorio Magno. 

15 Donde dice foro boliviano léase foro colom- 
biano. Fué uno. de los colaboradores más ilustres 
del Semanario. 

10 Linea 29 lease Ancapuñima en iugar de 4u- 
Sapumina. Por error se dice que Vicente Camargo 
pereció en el combate de Ancapuñima (véase Ma- 
muel CENTENO, página 46). 

17 Falléció el 28 de noviembre de 1888. 

18 Esclarecemos la confusión de fechas que se 
El presbitero don José 
María del Campo entró á gobernar la provincia 
de Tucuman, interinamente, desde el 23 de octubre 
de 1953 hasta el 7 de marzo de 7854 y en pro- 
piedad, desde esa última fecha hasta el 11 de abril 
de 7856 que entró á subrogarlo provisoriamente el 
doctor Salustiano Zavalia. En 18 de diciembre 
de 71861 fué delegado, mas tarde interino y en pro- 
piedad el 22 de abril de 7862 hasta el 8 de mayo 
del mismo año. Fué durante esta última adminis- 
tración que el presbitero don José Maria Campos, 
al frente de las fuerzas de su provincia, dió la 
batalla de Ays Colorado (10 de febrero de 1862 y 
no en 757 como se dice) venciendo en ella a los 
cuerpos riojanos y salteño» que comandaba el ge- 
neral Angel Vicente Peñaloza. 
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Cantilo José Luis periodista argentino 17 Cardenas Baltasar guerrillero peruano 22 
Cantilo José Maria politico y publicista argentino 17 Cardenas Pablo jurisconsulto argentino 78 
Cantilo José María abog, polit. y public. uruguayo 17 Cárdenas Trifon militar argentino 22 
Cantilo 22 Luisa Muñoz de matrona Uruguaya 17 Cardoso Valentin político argentino 22 
Canto Antonio del industrial chileno 17 Carles 33 Carlos abog, y homb. pub. argentino 22 
Canto Epifanio del magistrado chileno 17 Carles Manuel abog. y homb. púb. argentino 78 
Canto Estanislao del militar chileno 18 Carmona 4 Alejandro escritor chileno 22 
Cantón Eliseo médico argentino 18 Carmona Antonio jurisconsulto y period.  cnileno 22 
Cantón Victor M. militar uruguayo 18 Carmona 36 Manuel Guillermo escritor y func. pùb. chileno 23 
Cañas Bras sacerdote chileno 18 Carmona Pedro León pintor chileno 23 
Cañas Damián ingeniero peruano 18 Carneiro de Campos José Joaquín hombre público brasileño 78 
Cañas Francisco periodista chileno 18 Carneiro de Cunha (barón de Abihay) hombre público brasileño 7 
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19 El valiente é infortunado comandante don Gas- 
par Campos fué tomado prisionero, después de su 
heróica acción, en el combate de Acayuasa, fecha 
indicada. 

20 Duda la nueva organización de la reforma 
constitucional en que la administración de guerra 
y marina se subdivide en dos ministerios el gene- 
ral Luis María Campos desempeña en la actualidad 
la cartera de guerra, poniendo todo su reconocido 
talento militar al servicio de la completa organi- 
zación del ejército argentino. 

21 En esta biografía se le asigna, por falta de 
datos 6 por error, sin duda, un desairado papel al 
general argentino y mariscal de campo chiteno don 
Toribio de Luzuriaga y aunque en el lugar corres- 
pondiente (véase LuzurlaGa, Toribio de) abundare- 
mos en mayores detulles nos parece oportuno hacer 
constar aquí las rectificaciones y ampliaciones si- 
guientes: “Cuando don José de San Marlin fué 
nombrado general em jefe del ejército de los Andes 
(79 de agosto de 1816) y elevado al alto rango de 
capitán general (3 de octubre del mismo año) mar- 
chó de muevo å ponerse al frente de aquel ejército 
(julio del indicado año) quedando d cargo del Ca- 
bildo el gobierno. El 17 de octubre, tambiin del mismo 
año, fué nombrado gobernador intendente el general 
don Toribio de Luzuriaga quien desempeñó ese puesto 
hasta EL 17 DE ENERO DE 1820 QUE LO RENUNCIÓ, 
tomando posesión del mando, después de su renuncia, 
el Cabildo. Producida la desmembración indicada en 
la biografía del teniente coronel Pedro Fosi Campos 
éste fué nombrado, por breve tiempo, el primer go- 
dernador y capitán general de la provincia de Men- 
dora. Durante los TRES AÑOS Y TRES MESES gue el 
general don Toribio de Lusuriaga tuvo á su mando 
la intendencia de Cuyo contribuyó, entre otros mui- 
thos hechos notables en que tomara participación, con 
recursos importantícimos al “buen éxito de la batalla de 
Maipo", ete.” 


22 La neusación de codardia, por la que fué en- 
causado, se justificaba por el abandono que hizo 
de San Borjas (10 de junio de 1865) y luego de 
la Uruguayara. El general Canabarro contaba en 
el primer punto con cerca de treinta mil hombres 
cuando fué sitiado con ocho mil por el coronel pa- 
raguayo Antonio Lacu Estigarribia y sin embargo 
lo abandonó pasando 4 fortificarse al segundo de 
donde también se retiró sin hacer resistencia al- 
guna (6 de agosto de 1865). 


23 En la actualidad su candidatura á da presi- 
dencia de su patria ha sido eclipsada por la del 
distinguido hombre público don Guillermo Æ. Bi- 
LLINGHURST (véase este nombre y la nota corres- 
pondiente). 

2 Fueron sus pudres don Vicente Cané y doña 
María Andrade. 

25 En el corriente año fué electo senador nacio- 
nal dejando la plenipotencia para incorporarse al 
enngreso de su pais. ` 

20 Por error se ha publicado en esta letra de- 
biendo hacerse en la Y. 

27 28 Fueron sus padres don José Maria Cantilo 
y doña Luisa Munoz. 

22 Por error se ha publicado en esta letra de- 
biendo hacerse en la 4, 

30 Página 20, línea 12, léase 
la Asunción....” en vez de “....y llevando... 


El... y levados & 

41 Actualmente y con motivo de haber tomado 
participación en un conato de revolución se encuentra 
expatriado y exonerado de su empleo de general. 


32 El general Salaberri, dice cl biógrafo Cortés, 
quiso llevar al cadaiso una prenda del único de 
los jueces no ofuscado por el brillo de la victoria 
é hizo pedir á Caravclo la camisa con que se cu- 
brid para ir al patibulo. Nombrado Caraveto diputado 


á la Convención nacional, su primer acto fué presentar 
un proyecto de ley de amnistia para todos los 
vencidos, 

32 En la actualidad y Á causa de la nueva ad- 
ministración nacional, hizo renuncia del puesto 
de director de Correos y Telégrafos, actuando en 
su bufete de abogado. Ha sido subrogado en aquel 
puesto por el doctor M. Garcia Fernández. 

3“ Mas conozido por el pseudónimo de Podonio 
Trapesky. En 1873 quedó casi ciego de resultas 
de haberse lanzado 4 la mar con tormenta des- 
hecha en un débil barquichuelo para salvar á los 
náufragos de la fragata Amitia Alberto, consiguien- 
do hacerlo con la esposa y un hijo del capitan. 
De resultas de esa ceguera no escribe con tania 
frecuencia viéndose precisado en varios casos á 
dictar sus elucubraciones como dicen que hacia 
el sublime lord Milton. 


33 Ademés de las obras citadas este notable 
escritor chileno produjo, entre otras, un voluminoso 
y detailadisimo informe sobre Æ? movimiento comer- 
cial de Chile; una Afemoria sobre los trabajos 
ejecutados en Valparaiso por el memorable inten- 
dente señor Lira, y una Compilación sobre acuer- 
dos y resoluciones del Cabildo de la misma ciudad, 

46 Por descuido esta biografia se encuentra ple- 
gada de errores tipográficos. Salvamos algunos. 
Donde dice; Æ Ciecurallo y el Valle, léase: El 
Cucurucho y el Falie; en vez de casa gente del 
señor Fóbinghausse, lease rasa quinta, etc. En vez 
de Exposición de Paris é Industrial, lease: Expos 
ción de Artes € Industrias, En vez de don José 
(linea 37) lease San José, Donde dice: Mfalavía, 
lcase: Malaria. Donde dice: Warafto, léase; Afa- 
ratta. Las primeros cuadros originales de este exi- 
mio pintor chileno son, come dice su eminente 
biógrafo el señor P. P. Figueroa, “paginas admira- 
bies de las costumbres nacionales de su patria.” 
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87 El jurisconsulto doctor don Benito Carrasco, 
formó parte del alto tribunal de justicia que en 
tercera instancia confirmó la sentencia que conde- 
naba á muerte á Juan Manuel de Rozas, 

38 Por error se ha publicado en esta letra la 
bingrafia de Francisco Antonio Garcia CARRASCO 
que corresponde a la G. 

39 Este ilustre publicista y jurisconsulto chileno 
fué hijo de don Juan Manuel Carrasco (véase) y 
de doña Nicolasa Albano. Se educó en el insti- 
tuto nacional y en la universidad de su ciudad 
natal. Tuvo por maestro en idioma griego y 
literatura latina al eminente helenista Mr. Van 
de} Heyl. Y fué tan grande sus aprovecha- 
mientos en esos estudios que aún no contaba diez 
y ocho años cuando su sábio maestro lo propuso 
para que lo reemplazara. Fué su maestro en dere- 
cho constitucional y de gentes el célebre joris- 
consulio don José Victorino Lastarria, Recibióse de 
bachiller en filosofía y humanidades en 1852 y en 
1853 se graduó en leyes y ciencias politicas. Es- 
tudió dos años práctica forense y en 1854 recibió 
el titulo de licenciado en leyes, obteniendo un año 
después su diploma de abogado. Fué perseguido 
y encarcelado por sus ideas liberales y “los sufri- 
mientos que esperimentó en ese periodo luctuoso 
de su existencia, minaron su salud hasta compro- 
melerla de ta! modo que á la temprana edad de 
treinta y nueve años dejó de existir en la fecha 
indicada. Fué propuesto para la Facultad de filoso- 
fía y humanidades de la universidad de Santiago 
en reemplazo del célebre escritor satírico don Jose 
Joaquin Vallejo; pero el gobierno de aquella época 
no quiso nombrarlo. Su notabilisima obra Comen- 
tarios á la Constitución de 1833 obtuvo el premio 
universitario y fue objeto de brillantes elogios por 
las revistas de Londres Ldimburgá Review y la 
Nort British Review. 

40 Véase Yuan MARTINEZ DE Rosas y Bernardo 
O'Hiciciss. Donde dice general Palleja léase ge- 
neral Antonio Zarcja. Viste general realista (véase) 
alentado por la toma de Conezpción (30 de murzo 
de 1813) avanza con sus fuerzas para espedicionar 
en el territorio chileno; pero en Yerbas Buenas el 
general don José Miguel Carrera, al frente de una 
división de patrictus, ejecuta un movimiento atre- 
vido y bien meditado, cae de sorpresa sobre las 
fuerzas realistas y apesar de su superioridad las 
pone en completa derrota, causándoles pérdidas 
de consideración, Antes de producirse el desastre 
de Rancagua los generales Carrera y O'Higgins, 
sacrificando sus resentimientos personales dan un 
manifiesto el 4 de septiembre de 1814; marcha á 
campaña y en la oriila del Cackapoa? son batidos 


por los realistas (25 de septiembre) teniendo que 
retirarse al punto indicado, — Aancagua, — donde 
el general realista don Mariano Osorio (véase) al 
frente de numerosas fuerzas españolas, los ataca 
con denuedo. Realislas y republicanos, que se 
atacan y defienden de manera tenaz y denodada, 
levantan bandera negra: — ¡lucha á muerte y sin 
cuartel! — “La defensa es heróica; pero el ataque 
es titánico: los españoles por medio del hacha y 
de las llamas se abrian camino derribándolo todo, 
logrando asi penetrar por las paredes de las casas 
y palmo á palmo fueron adelantando hasta la 
plaza, en el centro de la ciudad. Alli hizo O'Hig- 
gins su última defensa con los pocos hombres 
que le quedaban; rendido de cansancio, atormen- 
tado por una sed rabiosa, rodeudo de cadáveres, 
permaneció lidiando hasta que viéndolo todo per- 
dido y apesar de estar herido en una pierna se 
puso bizarramente á la cabeza de los restos de su 
tropa y sable en mano se abrió paso por entre 
los realistas. En tanto la división de Carrera, 
compuésta de casi una mitad de los independien- 
tes que formaban las fuerzas atacadas, habia per- 
manecido inmóvil espectadora de este cuadro de 


desolación, retirándose al fin sin descargar las | 


armas.” Esto que asevera uno de los historiado- 
res más imparciales parece inconcebible. 
móvil guiaba a Carrera y sus fuerzas á conducirse 
de manera tan desleal y pérfida? Hundir á su 
rival? Que tan ofuscado In tenia el encono que 
no se vein arrastrado en las responsabilidades de 
la derrota? Que no veia pesar sobre su honra 
de soldado el inmenso desprestigio que sobre ella 
caeria ante acción tal? Siete años después de su 
ejecución (4 de septiembre de 1821 -.- 19 de abril 
de 1828) el gobierno de Chile solicita la reimpa- 
triación de sus restos que son conducidos a San- 
tiago donde se je hicieron los honores correspon- 
dientes á su rango de prócer de la independencia, 

41 En la última parte de la biografía del juris- 
consulto argentino doctor Francisco de las Carreras 
se dice, por error, que el doctor Villegas era 
fiscal conjuntamente con el doctor Agrelo en la 
causa que condeno a Juan Manuel de Rozas å la 
última pena. El doctor Villegas desempeñaba el 
cargo de juez de primera instancia en esa causa 
(véase VILLEGAS, Sixto). 

42 Nació en la provincia de Corrientes. En 1821, 
siendo comandante general de armas, ocupó, por 
breve liempo y por delegación del genera: Ricardo 
Lopez Jordan, la gobernación de esa provincia 
siendo depuesto por las influencias de Juan Angel 
Fernandez Blanco y subrogado interinamente por 
el coronel Nicolás de Atienza. Pasó después Á 


¿Qué : 


la provincia de Entre-Rios donde en 1836 fué 
ministro delegado del general don Pascual Echagúe, 
desde el 17 de marzo hasta mediados de mayo. 
Durante esta delegación promulgó la reforma del 
estatuto provincial en la parte relativa á la orga- 
nización de los tribunales de justicia, suprimiendo 
en él las comandancias generales de departamentos 
y conservando solamente un comandante general 
en la frontera del Uruguay cuyo nombramiento 
debia hacerse directamente por el P. E, y no por 
el Congreso como antes; y dictó un reglamento para 
los establecimientos mercantiles existentes ó que en 
adelante se instalasen en aquella provincia. 

43 Nació en la ciudad de Loja á principios del 
presente siglo y dejó de existir en 1875. Hizo 
sus estudios en su provincia natal á la que prestó 
relevantes servicios durante la ¿poca de la revo- 
lución emancipadora, Fué diputado á la Conven- 
ción nacional reunida en Cuenca en 1845. En 1847 
desempeñó el gobierno de la provincia de Azuay. 
Ejerciendo la presidencia de la república se pro- 
dujo la declaración de guerra de España á las 
repúblicas de Chile y Perú y Carrion se adhirió Á 
la alianza celebrada entre aquellas repúblicas para 
defender la causa americana, to que le valió que 
el pueblo guayaquileño, por intermedio de una 
junta popular, le hiciera una demostración patrió- 
tica, que el gobierno de Chile le diera el grado de 
general de división de sus ejércitos y el de Perú 
le enviara una medalla de oro conmemorativa de 
su declaración, : 

4 Nació en Ibarra, capital de la provincia de 
Imbabura en 1815 y dejó de existir en Lima 
en 1881. Fué maestro de filosofía, catedrático de 
economia política y creencias administrativas y le- 
gislativas y autor de un Curso sobre Zegistación, 
muy apreciado. Siendo vice-presidente de la repú- 


¡ blica ocupó la presidencia cuando la renunció el 


señor Gerónimo Carrion, desempeñándola hasta la 
organización del gobierno del doctor Javier Espi- 
nosa. Formó parte de la: Convención de 1869 y 
siendo presidente de la Suprema Córte renunció 
este alto puesto y marchó á la capital del Perú 
donde dejó de existir. 

i Por error aparece en esta letra la biografia 
de J. Maraves DE CarvaLHo, perteneciendo 4 la 
letra M. 

40 Dice el publicista Pedro Pablo Figueroa dé 
este insigne patriota é industrial chileno: ‘Era 
oriundo de Ja ilustre familia de su apellido que en 
Atacama ha dejudo fama de estirpe esencialmente 
filantrópica en la sociabilidad, en la protección de 
la industria y en las manifestaciones cívicas. Fi- 
guró en Ja sociabilidad copiapina al lado de los 
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Gallo, de los Matta, de los Goyenechea, 4 quienes | de lo que ños advertimos cuando ya estaba la 


lo ligaban lazos de familia y de constante solida- 
ridad política é industrial, siendo uno de los pro- 
motores del movimiento revolucionario de 1859.” 
Fomentó, de vuelta de su destierro, ta industria 
en lus minerales de Chañarcillo y San Antonio, 
animado siempre de un espíritu emprendedor y 
desprendido, No tuvo apego á la riqueza por más 
que la fortuna fué su invariable compañera. En 
el célebre mineral de Chañarcillo hay una valiosa 
pertenencia, que en otro tiempo fuc famosa por su 


riqueza, que lleva su nombre: Zas Guias de Car- 
vallo, 


47 Dice un biógrafo de este periodista chileno! 
“Anatematizado el diario La Ley por el arzobispo 
de Santiago combatió con energía y valeroso ta- 
lento la persecución religiosa contra la libertad del 
pensamiento, haciendo triunfar los fueros de la 
inteligencia y de la cultura liberal de la época”. 
En ps elecciones de 1897 fué candidato para dipu- 
tado" por el departamento de Bulnes, efectuando 
en ese mismo año una gira de propaganda al 
norte de ta república, hasta la provincia de Tara- 
pacá, prestigiando con su palabra de oradar y 
conferenciante el invento del barco sud -marino del 
señor Urzua y Cruzat. Ha sido vice-presidente 
de la sociedad Unión Americana, que fomentó en 
Chile la independencia de Cuba y forma parte del 
directorio de la Asociación de la prensa. 


4 Inició sus estudios en el colegio Mercantil 
Ingiés de los señores Goldfinch y Bloom. Cursó 
humanidades en el Seminario Conciliar y continuó 
sus estudios en el Liceo de Valparaiso. En 1875 
se graduó de bachiller en filosofía. En el mismo 
año en que recibiera su diploma de médico dió á 
la publicidad un estudio sobre Zas Aeridas de la 
cabeza en su relación com las lesiones cerebrales 
localizadas que suelen acompañarlas, Desde el prin- 
cipio de su carrera médica, ha colaborado en el 
periodismo con múltiples artículos sobre medicina, 
higiene y ciencias. Entre esos estudios citase 
como uno de los más notables el que lleva por 
titulo La epidemia de virueos de 1883 publicado 
en el Boletas de medicina. No siempre sus escri- 
tos llevaron su firma, que ha sido cambiada por 
los pseudónimos de Dankae y doctor Castad, Olros 
de sus trabajos se titulan: Zemblores y terremotos, 
Apuntes sobre lo epidemia del cólera en Llaillai en 
enero de 1857; Correspondencias de Concepción. Y 
por último: Archivos del consejo de higiene de Val- 
paraiso volúmen de más de seiscientas paginas, que 
escribió siendo médico oficial de la ciudad de 
Valparaiso, 

49 Dejó de existir después de la representación 
de Lor seis grados del crimen y nó Treinta años 
`ó la vida de un jugador como erróneamente lo 
asevera el Diccionario Américano de Cortes y otras 
publicaciones hechas en Buenos Aires, y no en la 
misma escena, sino al día siguiente en su casa que 
estaba al lado del teatro, según lo asevera el emi- 
nente publicista chileno don Benjamín Vicuña Mac- 


$0 Por una falsa información se dice en esta 
biografia que el señor Casado (don Cárlos) ha de- 
jado de existir, Afortunadamente ello no es cierto, 


entrega biografiada en circulación. Hubi¢ramos 
hecho inmediatamente la reclificación correspon- 
diente á no creer mas propio hacerla en estas notas. 
El señor Casado existe rebosante de salud y po- 
seedor de una de las mas grandes fortunas de 
Sud - América, Hace poco mas de un año que 
regaló á la asociación “Patriótica Española” dos- 
cientas leguas de terreno ubicado en la república 
del Paraguay y sigue siendo el mas poderoso de los 
benefactores de las grandes riquezas agricolas de 
la provincia de Santa Fé, : 

5! Por error se dice que Julian del Casal ha 
nacido en Buenos Aires. Nació en la isla de Cuba. 


52 Al incorporarse á la academia de la facultad 
de teología y ciencias sagradas de la universidad 
de Santiago de Chile leyó un discurso titulado Za 
instrucción religiosa que fué publicado en los Ana- 
des. En 1860 dió á la publicidad en ese mismo 
órgano dos importantes estudios titulados: La 
filosofia de la historia y don Manuel Frutos Rodri- 
gues, el primero de carácter literario y el segundo 
bibliográfico. Donde dice: “En 3860 fué al Perú” 
etc., léase “En 1868” etc. Fué miembro de la 
comisión encargada de la reimpatriación de los 
restos del prócer chileno general don Bernardo 
O Higgins que se encontraban en el Perú, En 
1869 fue vicario de la parroquia del Salvador en 
la ciudad marítima y en 1872 gobernador eclesiás- 
tico de la misma. Fué fundador del seminario de 
Valparaiso, distinguiéndose siempre como orador 
sagrado elocuentísimo é ilustrado. Existe un vo- 
luminoso libro conteniendo sus discursos y sermo- 
nes. Sus obras mas selectas se titulan ¿fisteria 
del templo de la Campania € Historia de Nuestra 
Señora de Lourdes, Vice uno de sus biógrafos 
que en Valparaiso sostuvo una ruidosa polémica 
con el pastor protestante don David Trumbuil. 
En 1890 propendió á armonizar al Ejecutivo y al 
Congreso con motivo del conflicto constitucional 
que se produjo en mayo de ese año y que trajo 
consigo la revolución de 1891. Estallada la gue- 
tra civil, permaneció neutral, observando idéntica 
conducta después de la caida del presidente Bal- 
maceda y del triunfo de la revolución (véase PF. 
P. Ficreroa, “Diccionario chileno,” página 311, 
da. edición). 

53 Es hijo de don Sebastian y no de don Vicente 
Casares. En la actualidad ocupa la intendencia de 
marina, uno de los puestos mas dificiles de llenar 
cumplidamente en la administracién pública nacio- 
nal de la república Argentina. El señor Casares 
ha dedicado á él toda su labor é inteligencia y 
creemos que sabrá dominar las dificultades que se 
le opongan con su honorabilidad intachable y sus 
dotes innegables de buen administrador. 

ši Por error, se ha publicado en la bibliografia 
del señor don Cárlos Casares, intimo amigo de 
Adollo Alsina, y ex gobernador de Buenos Aires 
que dejó de existir en 1886, el retrato de don 
Cárlos Casares, uruguayo, persona de reconocida 
estimación y que en la actualidad ocupa la ge- 
rencia de la opulenta compañía Za Previsora. 

55 Hermano del anterior y como el anterior hijo 
de don Vicente Casares, 


56 Este eminente y originalisimo escritor argen- 
tino fué en política lo mismo que en literatura con- 
tradictor consigo mismo. Dice á este respecto 
uno de sus más notables biógrafos: *Primera- 
mente combatió con estoicismo el sistema federal 
para después defenderlo como sucedió con el co- 
ronel Dorrego y con el fuego que hizo al general 
Lavalle.” En 1822 (mayo 6) fué comprendido en 
la Ley de olvida y si volvió á Buenos Aires (ciu- 
dad) no lo hizo por indicación del mismo gobierno 
sino por llamado de la curia eclesiástica y fué en- 
tónces que propuso los establecimientos de Bahia 
Blanca y presentó varios proyectos sobre población 
y civilización de las desiertas campañas del Sur. 
El talento critico de fray Castañeda ha sido paran- 
gonado con el del notable escritor español don 
Mariano José de Larra (4ígaro). “Castañeda, dice 
el escritor argentino don Antonio M. Demana,— 
apartandose algunas veces de sus escritos geniales 
escribía á veces páginas que al leorse duraban en 
la mente como los recuerdos de una bella utopia; 
páginas que podia decirse eran el lamento de su 
genio, las expresiones fuyitivas de su corazón que, 
al traducislas á la palabra escrita, producianle el 
beneficio de la satisfacción moral, algo parecido al 
justo desahogo de una alma dolorida.” Menos feliz 
que su rival en la prensa de aquella época don Fe- 
liciano Cavia, su nombre ho ha merecido ser in- 
mortalizado en las calles del municipio de la ciudad 
de Buenos Aires. 

57 La historia contemporánea da á entender que 
este prócer de la independencia americana no tomo 
participación descollante contra las fuerzas invaso- 
ras de los años 6 y 7; pero asegura que fue co- 
participe en la fuga del general inglés Carr Bo- 
rresford. En las Noticias kistáricas del publicista 
argentino don Ignacio Núñez se dice que “fué uno 
de los que recibieron invitaciones directas de la 
reina de Portugal doña Carlota, conociendo sus 
disposiciones á mudar la constitución del virreinato 
y que en 1809 se separó del acuerdo en que es- 
tuvo con don Martín de Alzaga para la conspira- 
ción del 1° de enero contra el virréy Liniers, por 
la tenacidad con que aquel resistió incorporar los 
regimientos americanos.” Al incorporarse á la Junta 
revolucionaria como vocal de ella, él y Moreno, 
según un parangón histórico, fueron los tipos clá- 
sicos de la revolución, pues el uno tenía la fuerza 
del génio que domina y avasalla y el otro tenía la 
fuerza de la voluntad que lleva al hombre hasta 
el sacrificio de sí mismo.” Fué la batalla de Sri- 
pacha (7 de noviembre de 1810) la primera ganada 
por las fuerzas patriotas contra las fuerzas reslis- 
tas. El fusilamiento de Sanz, Nieto y Córdoba 
Rojas atrajo sobre el representante de la junta los 
primeros cargos cortra el ahuso de sus facultades, 
que se complementaron con otros sobre errores y 
desaciertos en la dirección de las operaciones de 
guerra; dilapidaciones, herejía y sensualidad que 
rayaba en el escándalo. Como ya lo indicamos en 
su biografía, la posteridad le ha hecho justicia y 
su nombre, inmortalizado en la historia contempo- 
ránea, se encuentra rememorado en varios pueblos 
de la república y en una de las principales calles 
de la capital federal. 
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38 No habienuo podido insertar en el lugar co- 
rrespondiente el retrato de este distinguido militar 
y hombre público perua- 
no, salvamos esta de- 
ficiencia dándole cabida 
en este sitio. El general 
Ramon Castilla fué amigo 
entusiasta de la unión 
de los pueblos america- 
nos y por elio en 1837 
, tomó parte en la cem- 
paña restauradora, CO- 
mandada en jefe por el 
general chileno don Ma- 
nuel Bulnes, promovien- 


Castilla (Ramon) 


tratados de alianza entre 
jas diversas republicas. 

59 El señor CASTILLO Y ÁRBANCIBIA (Pedro) em- 
pezó su carrera literaria siendo cajista en la im- 
prenta del Comercio de Iquique, en cuyo diario 
colaboró cuando aún no tenía quince años. Mas 
tarde fué redactor de La Semana y luego de £l 


Pueblo Chileno, El Domingo y El Eco del de- | 


sierto. Fundó los titulados La Lira, La Estrella y 
El. Hogar y Otro de sus pseudónimos, con que 
escribió en Æ? Trabajo, La Revista del Sur y El 
Pensamiento, fué CArLOS P. DALETO que es anagrama 
de su nombre y apellidos. 

% Por error se ha publicado en esta letra de- 
biendo figurar Carlos Rey be CASTRO en la A. 

ël Los hechos de armas indicados: Facutuja y 
Yi, fueron simples combates y no batallas (22 de 
octubre y 21 de noviembre de 1834). 

02 Para uso de la Academia escribió un frontua- 
rio de práctica forense que dejó inédito. Imprimióse 
en 1834 y reimprimi¿se en 1875. Fué fundador 


de la biblioteca de Córdoba y reformó el plan de | 


estudios de la universidad de aquella provincia. 
8% Fué signatario del acta de la independencia 

argentina en el referido congreso de Tucumán del 

‘que fué presidente y signatario también del ma- 


do en distintas ocasiones | 


, Campana libertadora. 


nifiesto que, en 25 de octubre de 1817 hicieron las 
Provincias Unidas del Rio de ta Plata á las demás 
nuciones sobre los motivos que tuvieron para 
declararse independientes. Según se refiere, el doc- 
tor Pedro Ignacio Castro Barros esperaba el capelo 
que creia conseguir por medio de su intransigencia 
religiosa; pero debido Á la ligereza de sus pro- 
cederes anteriores las puertas del Vaticano le fue- 
ron cerradas. Su nombre ha sido inmortalizado 
por habérsele dado á una de las avenidas de ta 
capital federa! de la república Argentina. 

64 Por error se ha publicado en esta letra cuando 
ha debido hacerse en la M. 

$8 Idem per idem en ta G. 

$8 Por error se dice: arquitecto, argentino, siendo 
como era inpenicro francés. El señor Próspero 
Cattelin fué uno de tantos hombres de ciencia, 


como Santiago Bevans (véase), Pedro Carta Moli- ! 
na (véase) y otros muchos, que el eminente hom- j 


bre de Estado argentino, doctor don Bernardino 
Rivadavia, hizo venir 6 los indujo A que vinieran 
á la ciudad de su naturaleza, 

8? Sin embargo, la comisión encargada de darle 
nomenclatura ú las calles de Buenos Aires sacó de 
ese olvido indiferente su nombre para dárselo á una 
de aquellas. 

08 El señor don Atanasio Ceballos nació en el 
Paso de las libres (provincia de Corrientes) en 1848, 
donde residia su familia, perseguida en aquella época | 
por la tirania de Rozas. Su padre, don Atanasio | 
Cebaltos, que acompañaba al ejército libertador 
del general Lavalle, cuyó prisionero en el com- 
bate de Cayastá (24 de marzo de 1840), siendo 
traido á la provincia de Santa Fé, de donde era 
oriundo. De Santa Fé fué conducida a la cárcel 
de Buenos Aires de donde logró escaparse yendo 
entónces al Paso de los Libres donde murió a 
consecuencia de una enfermedad contraida en la ¡ 
Derrocado Rozas, la familia 


regresó á Buenos Aires, donde la señora madre de 
nuestro biografiado contrajo segundas nupcias con 
el doctor don Justo Acosta, quien se estableció | 


como médico en Chivilcoy, en cuyo pueblo Atana- 
sio y su hermaro Cárlos, tomaron una participa- 
ción activa en la politica de 1874, siendo partida- 
rios entónces de la candidatura del general don 
Bartolomé Mitre, sostenienda una lucha tan ardiente 
en aquella localidad y partidos limitrofes que ter- 
minada la revolución, en la que los Ceballos toma- 
ron participación importante, tuvo Atanasio que 
abandonar temporariamente la localidad para volver 
en 1875, cuando los ánimos se habian tranquili- 
zado y establecerse, ayudado por don Saturnino 
Unzue, que tiene por el estimación verdadera, con 
una casa de consignación de haciendas que aún 
conserva. Siguió actuando en la política de la 
provincia y ha ocupado, á mas de los indicados. 
varios otros puestos de importancia ya en la Le- 
gislatura* provincial, ya en el Congreso nacional 
desde 1890 á 1894 como en los directorios de los 
bancos oficiales donde jamás hizo uso ni aún del 
crédito á que la carta órganica le daba derecho. 
Debido á esas condiciones y Á sus esfuerzos per- 
sonales, como ya Jo indicamos, es respetado y 
apreciado por los que lo conocen, 

69 (Véase Camarco, Vicente y la nota 16 de 
esta Tabla). 

10 El nombre de este eminente matemático fué 
sacado del olvido á que se refiere uno de sus bió- 
grafos, dándosele á una de las calles de la capital 
federal de la república Argentina, 

11 El doctor don Emilio Civit forma parte en la 
actualidad del ministerio nacional desempeñando lá 
cartera de obras publicas. 

12 El señor Claro de ia Cruz fué, al decir de 
la prensa séria de su pais, un hombre de talento, 
de vasta ilustración, de profundas y arraigadas 
convicciones liberales, que ha prestado durante 
treinta años importantes servicios á la causa de la 
libertad en la tribuna parlamentaria, en la prensa 
y en el meeting. Cuando la doctrina liberal prin- 
cipiaba á abrirse paso en el espimtu de su patria 
y era el credo politico de unos pocos solamente, 
el señor Claro puso al servicio de sus principios 


TABLA ALFABETICA ‘98 
Página Página 
Claveles Eriberto educ. y hombre publ, argentino 80 Concha 77 Malaquias publicista y abogado chileno 52 
Clerice JusTINO músico y compositor argentino 49 Concha y Ramos Manuel escritor y abogado chileno 52 
Cliffon JORGE escritor chileno 49 Concha y Toro Enrique ingeniero y publicista chileno 52 
Cobo Juan propagador español 49 Concha y Toro Melchor de Santiago publicista y abogado chileno 52 
Cobo Juan Manuel magistrado chileno 49 Conde Pedro militar argentino 52 
Cobos Camilo E. escritur y abogado chileno 49 Conde Teodoro marino de guerra argentino 81 
Cobos Francisco médico argentino 49 Condell y Haza 78 = Carlos marino chileno 53 
Cock GUILLERMO ENRIQUE ingeniero inglés 49 Conesa Emilio militar argentino 53 
Cochranne 13 Alejandro Thomas marino de guerra inglés 49 Coni Emilio R. ingeniero y demógrafo argentino 53 
Cochranne Juan D. viajero pedestre ingles 50 Constant Benjamín hombre público brasileño 8i 
Codas FEDERICO servid, pub. y magist. paraguayo 50 Constantino Vicente militar argentino 54 
Coelho GERÓNIMO FRANCISCO militar brasileño 50 Constantino Vicente P. serv. púb. y farmac. argentino 54 
Coelho José Joaquín militar y estadista brasileño 50 + Contrerus Agustín agrimensor argentino 54 
Coelho de Souza Romualdo prelado brasileño 50 Contreras Candelaria guerrillera chilena 54 
Coke ENRIQUE militar chileno 51 Cood ENRIQUE filántropo y juriscons. chileno 54 
Coliqui Juan militar chileno 51 Coquelin AINÉ actor francés 54 
Colmenares Manuel abogado y homb. pub. peruano 51 Corbacho Jose Maria poeta y magistrado peruano 54 
Colodrero Primo D. func, púb. y abogado argentino 51 Cordero Bartolo marino de guerra argentino 81 
Coloma Ti Alfonso militar peruano 51 Cordero Luis magistrado ecuatoriano 54 
Colombres Ernesto abog., educ. y h, pub. argentino 80 Cordero Mariano marino de guerra argentino 55 
Colombres Ezequiel médico y hombre púb. argentino 81 Cordero Petrona matrona argentina 55 
Colombres 75 Ignacio médico y hombre pub, argentino 51 Córdoba Guillermo profesor chiteno 55 
Colombres 76 Jose prelado y hombre púb. argentino 51 Córdoba 7% Jorge hombre público boliviano 55 
Colón Ricardo médico y func. púb, argentino 51 Córdoba José Maria militar colombiano 56 
Collin Emuto C. F. pianista alemán 51 Córdoba Lucas A. militar argentino 82 
Collord Margarita educacionista norte-americano 51 Córdoba Melitón militar y hombre pub. argentino 55 
Comas Donnco mil.,com. y homb. pub. argentino 52 Cordoba Salvador militar colombiano 55 
Comas Mariano func. y homb. pub. argentino 52 Córdoba y Rojas José de marinero y militar español 55 
Concha CLODOMIRO literato chileno 52 Cordovez 80 Gerónimo militar y hombre pub. chileno 56 
Concha José militar colombiano 32 Cornejo Juan José sacerdote chileno 56 
Concha Manuel period. y tradicional. chileno 52 Coronado Enrique A, escritor y periodista argentino 56 
Concha Melchor de político y abogado chileno 52 Coronado $1 Martín poeta y autor dramát. argentino 36 
Concha ` Zoilo militar y hombre pub. argentino 52 Coronado Pedro J. médico y hombre púb. argentino 56 


el poderoso contingente de su clara inteligencia, 
de su actividad vigorosa y de su ilustración poco 
comun. Desde entónces y durante más de un 
cuarto de siglo no ha dejado de tomar una parte 
activa en todas las luchas políticas, siempre conse- 
cuente con sus principios liberales. Por error se dice 


que falleció en Santiago de Chile en 1892, Falleció | 


repentinamente en Concepción en 1890. 

23 Al ser comisionado ALVAREZ Conparco Fost 
María (véase página 44, letra A) para la compra 
de buques, se le comisionó tambien para que con- 
tratara oficiales de marina y entre ellos lo hizo con 
Cockranne. Algunos historiadores de crédito don á 
entender que la salida de Cockranne de Chile tuvo 
su base en no poder suplantar la decisiva y justi- 
sima influencia que el general San Martin ejercía 
en aquellas regiones, no siendo ageno á esa pre- 
tendida suplantación el arbitrario apresamiento de 
las naves argentinas que comandaba el corsario 
Boucwarn. (Véase página 64, letra B.) 

% Donde dice Ramon Castillo, lease: 
Castilla. 

15 Confundiéndolo con su hermano Ernesto se 
dice, erróneamente, que fue diputado nacional. 

76 Damos aquí el re- 
trato de este prócer de 


Ramón 


tina, á quien, entre otros 
honores consagrados a 


cuentra el de haberle 
dado su nombre á una 
de las calles de la capi- 
tal federal. 

17 Nació en villa Ale- 
gre, departamento de 
Loncomilla (provincia da 
Linares), Donde dice 
Conchas léase Concha. 
Su memoria de prueba 
versó sobre Efecto retroactivo de la ley. En 1881 
abrió su estudio de abogado en Santiago conquis- 
tándose reputación y crédito por su consagración 
á la defensa de pobres y desválidos. Con motivo 
de un comicio popular en el que se protestó con- 
tra el alza de los pasages del ferro-carril urbano 
fué reducido á prisión con todos sus correligiona- 
rios del indicado partido (Democrático) é hizo tan 
notable alegato ante la Córte Suprema de su pais 
sobre el derecho de reunión que lo transeribió toda 
la prensa chilena y se repartió por millares de 
impresos en toda la república. Antes que estallara 
la revolución del 91 presentó al congreso un Zro- 
yecto de Ley de Elecciones, que está considerado 


Colombres (Jose) 


la independencia argen- | 
+ pequeño cañonero de los españoles habia dejado 


' como un trabajo notable de erudita relación his- 


Unidos, Inglaterra, Italia, Francia, Brasil, etc. pro- 
poniendo un régimen eleccionario democrático para 
Chile. Cuando fué conducido Á la cárcel por pre- 
sunciones de conspiración, pronunció ante la Córte 


rados como piezas jurídicas de la mas alta filosofía 
del derecho. Fué candidato del partido democrático 
y aunque obtuvo mayoria en los comicios no se 
le dejó ocuper la banca que le correspondía. 
Cuando se hallaba oculto de las persecuciones re- 
dactaba El Siglo XX. Desde 1877 & 1894 cola- 
boró y fué redactor de £2 Jris de Talca, La Ratón 
de Santiago, Zar Provincias, La Democracia, La 
Libertad, La Revista Económica, La Prensa (de 
Santiago ), etc. 


dice un historiador contemporáneo, los chilenos 
habían armado ligeramente das buques, y aunque 


que bloqueaban 4 Valparaiso, los lanzó 4 la mar 
en espectativa de sucesos que pudieran sobrevenir. 
El 26 de noviembre de 1865 se presentó una oca- 
sión propicia para los chilenos; la Covadonga, 


él por su patria, se en- . 
combate, por la corbeta ESMERALDA al mando del 


el puerto de Coquimbo y á la altura del Papudo 
es detenido y rendido, después de un pequeño 


marino chileno don Suan Williams Rebolledo!” Y 
agrega el mismo historiador: “Za Ermeralda, de 
menor andar que la Covadewga, temiendo que este 
 rehuyera el combate, sin embargo de haber hecho 
zafarrancho desde que lo avistó, se acercó con 
bandera inglesa, izando la chilena ai primer tiro, 
afiánzandola con un cañonazo á bala.” Con res- 
pecto al combate de /guigue (21 de mayo de 1879) 
dice el mismo historiador: “El blindado peruano 
| Huéscar, mandado por el almirante Grau, y la 
corbeta Independencia, atacan en el puerto de Iqui- 
que á la corbeta Magallanes y á la goleta Cova- 
donga, de la armada chilena. ÆZ Huascar, des- 
pués de combatir de dos á tres horas con la Ma- 
gallanes y de herirla varias veces con el espolon, 
la echa 4 pique, quedando vivos únicamente algu- 
nos oficiales y tropa que se arrojan al agua y son 
soconidos y salvados por la tripulación del blin- 
dado; pero antes ue esle contraste, el bravo capi- 
` tan don Arturo Prats comandante de este buque, 
tratando de abordar al ¿fwascar salta á su bordo 
con varios oficiales, hacha en mano, y perecen 
alli peleando denodadamente. La Covadonga es 


tórica sobre los sistemas electorales de Estados ' 


de Apelaciones y Córte Suprema notabilisimos ale- ! 
gatos contra tamaña injusticia, que están conside- | 


76 “Rotas los hostitidades entre Chile y España, i 


incapaces de poder competir en condiciones gue- . 
rreras y marinas con los de la marina española | 


casi completamente destruida por la Independencia; 
pero se salva, debido á que este buque varó y se 
dirige á Antofagasta donde desembarca el pequeño 
número de tripulantes que llevaba, pues la mayor 
parte habian muerto en la pelea. El combate de 
Iquique es uno de los mas desastrosos que se 
conocen: de cuatro buques que entraron en pelen, 
dos se fueron á pique, pues el /ndependencia que 
varó cuando combatía tambien se perdió, y la 
Covadonga es casi completamente destruida, en la 
lucha desigual que sostuvo.” El 23 de junio fon- 
dea en el puerto de Valparaiso esa goleta y el 
pueblo en masa de la ciudad marítima le hace al 
teniente Condell y 4 la tripulación de aquella una 
espléndida manifestación presentándosele, en ese 
acto, al bravo marino por el mismo intendente sus 
despachos de ascenso á capitan de fragata. 

19 (Véase Campero Narciso, página 10). 

80 Su nombre figura entre los próceres de la 
independencia de Chile, contribuyendo á aquella 
no solo con su patriotismo sino con su posición 
social y su fortuna. Estuvo emigrado en la repú- 
blica Argentina después del desastre de Rancagua, 
Fué senador de la república chilena durante varios 
períodos. Entre las importantes obras que realizó 
en su provincia natal se cuenta, además de las in- 
dicadas, el canal de Bella Vista que dió vida al 
departamento y ciudad de la Serena, el templo de 
San Juan de Dios y el cementerio de la ciudad. 
Entre las muchas comisiones públicas que desem- 
peñó se encuentra la de representante de la asam- 
blea en los primeros años de la república chilena. 

91 Este distinguido literato argentino que. como 
dice uno de sus numerosos biógrafos, preferiria la 
palma de un triunfo poetico á la cartera de un mi- 
nisterio, ha producido muchas otras obras de un 
mérito indisputable. Su precioso drama La Rosa 
Blanca que, como dice el referido biógrafo, nada 
tiene de común con la novela de Maquet, del mis- 
mo nombre, fué representada por primera vez en 
el teatro de ja Opera (1877) por los notables ar- 
tistas españoles Tula Castro y Hernán Cortés. En 
1872 publicó en £2 Estudiante su primera produc- 
ción dramática titulada Æ? corasón y la cabesa, que 
no ha querido dar á la escena. Dió á la luz una be- 
llisima producción de costumbres titulada Fura y 


_ $us varios y distintos poemas, impresos en las pri- 


meras revistas literarias de la república Argentina, 
se distinguen por la corrección de la forma y la vi- 
gorosa originalidad de sus pensamientos. “Sus 
cantos erdticos tienen dulzuras infantiles, piegarias 
puras y profundas como los ojos de Virginia, cu- 
ya natural oblicuidad los dirigia al cielo; son tan 
blandos y quejumbrosos que dificil sería hallar quien 


94 
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en ello le supere. Pero sj creéis por esto que Co- 
ronado ès sólo un poeta de música y amores co- 
mo Selgas. sin las cuerdas de bronce en su lira 
de oro, vuestro error será completo; la musa de 
la epopeya también le confia sus secretos y sabe 
con ella electrizar al pueblo como sucedió en Co- 
lon con el Cante & Mayo. 
de sus múltiples producciones le ha granjerdo un 
envidiable nombre en nuestra sociedad, No hay 
jóven de gusto que no sepa de memoria versos de 
Coronado; no hay sociedad musical que nu haya 
solicitado sus canciones ; no hay periocies litera- 
rio sin su valioso concurso,” 


82 El 11 de agosto de 1813 determinó por acto | 


solemne la independencia absoluta de Antioquia de 
la dominación española, desconocimiento de la 
autoridad de Fernando VII y que en lo venidero 
no hubiese otro origen de la autoridad pública que 
la soberania del pueblo. Tuvo como colaborado- 
res al sábio geógrafo doctor José Francisco de 
Caldas (véase este nombre y nota correspondiente) 
ú quien nombró coronel de ingenieros y al coronel 
José María Gutierrez (ase) de un valor temerario 
y de una fogosidad estremada. Solo un año duró 
en la dictadura de su provincia natal, con facul- 
tades extraordinarias, siendo una de las glorias 
mas brillantes de Mompox. 

83 La denominada batalla de Safe tuvo lugar, 
propiamente dicho, en el campo de Crestandares A 
inmediaciones de esa ciudad el 20 de febrero de 
1813 y efectuada la victoria por parte de los 
patriotas estos llegaron, en su persecución á los 
realistas, hasta las mismas calles de la predicha 
ciudad. (Vease BELGRANO, Afanuel y la nota cor- 
respondiente á este nombre; letra B.) 

84 Este eminente publicista chileno, es autor del 
primer Diccionario americano escritoen lengua cas- 
tellana. 

8° Cuando fué nombrado para dictar la cátedra 
de derecho civil en la ciudad de Córdoba, poco 
despues de promulgarse el código correspondiente 
å esa materia del doctor don Dalmacio Velez Sars- 
field, pretendió excusarsc de aceptar ese cargo 
alegando que no tenia la suficiente competencia 
y entónces todo el foro de la provincia y el cuerpo 
universitario le requirieron en una manifestación 
publica, Y 
que siendo senador nacional y apropósito de su 
dictámen sobre un proyecto del no menos notable 
jurisconsullo argentino doctor don Benjamin Paz, 
hizo sancionar ciento y una reformas al código 
civil. Al darse á la luz sus notabilisimas Fístas 
Fiscales, el malogrado cuanto ilustrado doctor Lu- 
cio Y. Lopez le dedicó un Zrémmbuto que es un 
estudio y un juicio crítico completo de la perso- 
nalidad intelectual de ese maestro en la aciencia 
del derecho, en el que dice: “RI doctor Cortés apa- 
reció en el foro de Córdoba en el momento en 
que la vieja escuela del doctor Gigena desapareció 
pura dar entrada al derecho frances, adoptado por 


La vigorosa hermosura | 


era tan competente cn esa materia ; 


la organización administrativa y judicial que la re- 
pública se vió obligada å aceptar al hacer renun- 
cia de la legislación española y que por dos 
siglos habia preponderado en todo el continente 
de la América meridional. El doctor Cortes al 
propio tiempo que posee, como pocos, la ense- 
ñanza de los legislas y juristas romanos, del tiem- 
| po de Justiniano y de todos los comentadores de 
su obra colosal, domina con igual fuerza y con 
el mismo eriterio el monumento que la legislación 
castellana levantó tanto en América como en Es- 
paña en el promedio de los siglos XVU y XVII 
Pertenece Á la escuela de los Zarráchaga, Fra- 
gueiro, de los Olmos y de los Velez. Sin tener 
probablemente las cualidades Jilerarias ó políticas 
del doctor Velez, tiene, sin embargo, toda su cien- 
cia y está dotado de un método más correcto 
para plantear las cuestiones juridicas, 


gal no deja nada que descar al mus exigente. Co- 
nocedor profundo de nuestro código, está al cabo 
como pocos de todos sus defectos, de todos los 
inconvenientes, de lodas las deficiencias que este 
gran cuerpo de legislación ofrece al estudiarse 
al abogado, al jurisconsulto 6 al juez y si mal 
no recordamos, además de haher concurrido con 
el docto: Paz á su revisión, es uno de los que 
con más prolijidad lo han anotado, llegando 4 
formar las bases de un trabajo de concordancia 
importantísimo que deseamos ver publicado para 
bien del foro argentino y del progreso de los es- 
tudios juridicos”. El mismo doctor Lopez, refi- 
riéndose a la grave cuestión de límites entre las 
provincias de Córdoba y Jujuy, en la que el doc- 
tor Cortés Funes representaba á la suya, dice: 
“En ese trabajo el doctor Cortés hizo lujo de 
erudicción, se mostró versadisimo en la historia 
de su país, reveló conocimientos geográficos de 
primer orden. Abogado sagaz y oportuno, de- 
fendió de una mánera magistral hasta la última 
pulgada del territorio de Córdoba, puso en ver- 
¡ dadero confliclo á los abogados contrarios y en 
un estudio luminosisimo, casi ameno, desarrolló 
y agotó una de las cuestiones mas importantes 
que se han ventilado en los centros politicos y 
judiciales del Rio de la Plata”. Su figura fué tan 
descollante en el congreso nacional que, terminado 
el periodo porque fuera electo senador, vino la 
reclección inmediala por la provincia de su naci- 
miento que tan dignamente la representaba. Fué 
poco antes de su sentida muerte, que él previó 
al presentar su solicitud a! Superior Gobierno 
t pidiendo ser jubilado, solicitud que el eminente 
jurisconsulto doctor Malaver, entónces procurador 
general de la Nación, calificó de la más honrosa 
foja de servicios que ha podido escribir ese alto 
y distinguido funcionario público, Fueron solem- 
nos é imponentes las exequias que se realizaron 
en la inhumación de sus restos mortales. A ellas 
1 asistieron las primeras notabilidades del pais. 


usando al | 
; mismo tiempo de un lenguaje que en materia le- | 


86 El eminente hombre de Estado argentino, gene- 
ral don Domingo Sarmiento dice: “El doctor Cortines 
fué enviado & Chile durante la dispersión de los 
ciudadanos argentinos que no aceptaban los tiranos 
provinciales ya que la nación había sido disuelta 


' tras la abdicación de Rivadavia de que fué mi- 


nistro su ilustre tio” (se refiere al doctor don 
Salvador del Carril). “Perteneciente Cortines A 
una de las antiguas familias de mas viso de San 
Juan y que, en su tiempo, formaban la aristocra» 
cia colonial que fué, sin embargo, que, con sus 
luces y prestigio, acaudilló la revolución de la in- 
dependencia; regresando el jóven abogado a San 
Juan y estando su familia intimamente ligada con 
la politica del Paraná fué el doctor Cortines uno de 
sus sostenedores hasta que las demasias de los 
secuaces de Benavides, que se olvidaban que Caseros 
había puesto punto final al casicazgo de 27 años 
ejercido por aquel régulo, el doctor Cortines tomó 
participación activa en das resistencias civiles que 
acabaron en la trágica catástrofe de la Rinconada 
de cuya hecatombe tormó parte un hermano suyo. 
El doctor Cortines acompañó voluntariamente al go- 
bernador Aberastain cuando el ilustre patriota se 
trasladara á Mendoza á responder de faltas que 
utros habian cometido.” El doctor Cortines no fué 
solo ministro interino de hacienda sinó tambien 
efectivo en las administraciones de Mitre, Sarmiento, 
Avellaneda y Roca. El 11 de enero de 1861 lo 
tomaron prisionero con el doctor Áberastain (de 
que era entónces ministro) y si no fué vomo aquel 


| fusilado por la espalda se debió, sin duda, a la 


energía de su carácter y á la justicia de todos los 
actos de su vida. Fué miembro fundador y tuvo 
á su cargo la biblioteca popular de su provincia 
natal; miembro del Centro Jurídico; socio honora- 
rio del Club Juventud Argentina y otras asociacio- 
nes nacionales y extrangeras. Lieva su nombre 


t una estación de la línea férrea del Pacifico y una 


calle del municipio. Ni apellido que debajo del 
retrato figura con z al final es con s. 

8? Con acierto dice uno de sus biógrafos que 
el doctor don Eduardo Costa jamás se dejó se- 
ducir por las exigencias de los intereses de par- 
tido ó de circulo siendo su esféra de acción más 
vasta, sus anhelos más levantados. “El doctor 
Costu, dice el mencionado biógrafo, no ba con- 
quistado fama de orador intachable, no es ej hom- 
bre que buscan las multitudes para interpretar sus 
ansias, —-las más veces indiscretas, porque carece 
de la modalidad é incansable actividad del par- 
tidista fogoso; tampoco se ha impuesto á la con- 
ciencia pública en las batallas de ia prensa, pués 
la atmósfera ardiente que genera la lucha diaria y 
violenta de la palubra escrita, no es el medio 
propio para la evolución de un espiritu sereno, 
frio, educado en la soledad del gabinete. Es por 
ello que puede decirse _que el doctor Costa es el 
modelo del magistrado.” Sus condiciones intelectus- 
les manifestadas en sus innumerables trabajos ju- 
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Cruz y Goyeneche - Luis de la militar y explorador chileno 68 
ridicos descuellan por la claridad de la forma, la | fútiles, sino por su sola voluntad. Al elevar el | tophersen correspondiendo á la Ch, Damos á con- 


profundidad dei raciocinio, la pasmosa erudicción, 
la energía de su criterio. Inspirado siempre en 
las doctrinas más sanas, jamás se doblegó ante 
ideas mezquinas ni ante los halagos variables de 
la ambición. Como director general de escuelas 
fué el apóstol de la enseñanza libre y en mate- 
rias religiosas combatió con todo el poder y brillo 
de su inteligencia contra las veiustas y ciegas in- 
transigencias. Fué colaborador incansable en esa 
como en toda otra cuestión filsófico - politica 
que agitó la vida social de su patria durante 
los años de su vida pública. Cooperá por todos 
los medios á su alcance, desplegando la acti- 
vidad más grande, á proporcionar jos auxilios ne- 
cesarios al ejército argentino en la guerra del 
Paraguay. Uno de las trabajos jurídicos del doctor 
Costa que se señala como más notable se refiere 
á su Vista como procurador general de la Ne- 
ción referente á la apertura de la Avenida de 
Mayo. Ante la protesta de los que se oponian 
á esa apertura, el doctor Costa no tuyo inconve- 
niente en patrocinar tan liberal idea estando sus 
teorias, que prevalecieron, de acuerdo con las que 
se sustentaron en la capital de Francia at acor- 
darse á la municipalidad de Paris el derecho de 
expropiar los terrenos necesarios á la apertura de 
le gran avenida de la Ópera. Sosteniendo Ja ca- 
pacidad civil de la mujer decia en otra Vista: “Es 
sin disputa una de las más grandes conquistas 
del cristianismo haber levantado y dignificado las 
condiciones de la mujer, Sin descender á las na- 
ciones del Oriente, en que la mujer era apenas un 
instrumento de placer, su condición, bajo la le- 
gislación romana, no podía ser más deprimida ni 
más desgraciada. Baste decir que el marido po- 
día repudiar á la esposa por los motivos más 


cristianismo á la categoria de sacramento al ma- 
trimonio, declarando indisoluble el vínculo, digni- 
ficó á la mujer, la hizo igual at hombre, su com- 
pañera inseparable en sus alegrias y en las penas 
de la vida. Madame de Savigne, madame de Stáel, 
Jorge Sand, Juana de Arco, madame Roland, Isa- 
bel la Católica, Isabel de Inglaterra y mil otras 
mujeres ilustres, que podría enumerar, han dejado 
establecido á la evidencia que la mujer no es in- 
ferior al hombre ni en inteligencia, ni en herois- 
mo, ni en la ciencia del gobierno, la más dificil 
de todas”. 
ducciones sirvieron y sirven de texto de consulta 
y su trabajo sobre jurisdicción naciona) á las ri- 
beras de los rios navegables, está conceptuado 
como la nota más alta que se ha producido en 
esta materia. No pasó & ta vida privada como se 
indica después de haber ocupado el ministerio de 
Relaciones Exteriores durante la administración 
del doctor Cárlos Pellegrini, sino que en la presi- 
dencia del doctor Saenz Peña, que vino después, 
desempeñó la intervención á la provincia de San- 
tiago del Estero y juego cl ministerio de Justicia, 
Culto é Instrucción Pública al, pac que el de Re- 
lactones Exteriores. 


$8 Nació en 1879 y no en 1827 como se dice y 
fué hijo de don Pofidore Coulin, En la línea 18 
Jéase 1867. En la 21 léase anuales en vez de 
mensuales, En la 32 léase clase en vez de espacio. 
En la 36 veinte mif en vez de cuatrocientos mil. 
En la 38 yeguesetifolia stricta en vez de strictes 
y exquisitifatias. En la 46 forestales y frutales en 
vez de forestales y frutos. 


8 y % Por error han salido en esta letra las 
biografias de los señores Alejandro y Pedro Chris- 


En derecho constitucional, sus pro- — 


tinuación sus retratos: 


Christophersen (Alejandro) 


Christophersen (Pedro) 


91 Por error aparece en esta letra la biografia del 
general don francisco FERNANDEZ DE La CRUZ, 
que corresponde á la Æ Antes de marchar al 
interior el teniente coronel Francisco FERNANDEZ DE 
La Croz marchó á Montevideo con el presidente de 
la Junta de gobierno, & objeto de restablecer el 
asedio contra las fuerzas realistas (1812) tomando 
participación importante en el combate del Cerrito 
el 31 de diciembre del indicado año, en cuyo com- 
bate fueron vencidas las fuerzas realistas al mando 
del general don Gaspar Vigodet, El general Zran- 
cisco FERNANDEZ DE LA CRUZ fué conceptuado como 
hombre de taient, instrucción militar, dotado de un 
caracter digno, elevado y patriota; pero falto de 
iniciativa y de actividad. 

92 Por error se dice que “el señor Pascual Ro- 
zas habia cumplido ei periodo constitucional. (Véase 
Crespo, Domingo, pagina 84). 

9 La biografia del coronel Manuel FERNANDEZ 
CurienLOS pertenece Á la letra A 
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Chacaltana (CesárEo), jurisconsulto, publicista 
y diplomático, peruano. Nació en Lima y como 
su hermano Reinaldo, dedicóse al estudio de las 
ciencias con verdadera 
contracción y dotes so- 
bresalientes. Durante su 
vida de estudiante hizo 
algunes publicaciones en 
la prensa de su ciudad 
natal que ilamaron da 
atención. Vino después 
& Buenos Aires donde 
colaboró en algunos dis- 
rios y con especialidad 
en La Prense en el que 
trató cuestiones de dere- 
cho internacional y otras 
de vitalidad social con 
verdadero acierto y aco- 
pio de erudición. Reci- 
bido de abogado en su patria natal dedicóse á 
la carrera de la diplomacia en la que, represen- 
tando á su país en distintas naciones, ha sabido 
crearse verdadera reputación de estadista. En 1888 
el doctor Chacaltana era enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario del Perú en las repúblicas 
del Plata. En esa fecha surgió la idea de convo- 
car á un congreso de jurisconsultos sud-americanos 
con el objeto de uniformar, por medio de un tra- 
tado, las diversas materias que abarca el derecho 
intemacional privado. El congreso se reunió en 
la ciudad de Montevideo (25 de agosto de 1888 
á 12 de febrero de 1889) y llevó 4 cabo tan lau- 
dable idea sancionando un verdadero monumento 
sobre derecho civil, comercial, penal, procesal, pro- 
piedad literaria y artística, marcas de comercio y 
de fábrica, etc. Cada nación estaba allí represen- 
tada por sus más grandes eminencias en la materia. 
La república del Perú había delegado en el fiscal 
de la Córte Suprema, doctor don Mariano Galvez 
y en el doctor don Cesáreo Chacaltana su repre- 
sentación. Él, como todos los que asistieron & 
aquel brillante torneo do la ciencia del derecho, tuvo 
importantisima participación en las discusiones y 
resoluciones adoptadas. Con motivo de la pastoral 
del doctor don Gerónimo E. Clara (véase) el doc- 
tor Chacaltana dió publicidad á un libro (1884) 
titulado Patronato Nacional Argentino en el que, 
con gran acopio de datos y estilo desapasionado, 
se declaró por la separación é independencia de la 
Iglesia y el Estado como solución radical 4 aquel 
6 demás conflictos que pudieran sobrevenir. Des- 
de aquel notable Congreso el doctor Chacaltana ha 
seguido figurando en el cuerpo diplomático de su 
pais, representándolo en distintas naciones ameri- 
caras. 


Chacaltana (Cosareo ) 


Chacon (AnnrÉs), escritor y abogado, chileno 
Nació en Santiago de Chile en 1819 y dejó de 
existir en Valparaiso el 7 de agosto de 1870. 
Fueron sus padres don Pedro Chacon y Morales 
y doña Concepción Barry. Estudió en el antiguo 


colegio del educacionista español don José Joaquin 
de Mora y en 1844 recibió su titulo de ahogado 
en la universidad de su ciudad natal en donde 
cursó derecho. Fué uno de los fundadores de la 
Sociedad Literaria y de los periódicos La Revista 
de Santiago y El Crepúsculo, que tan célebre se 
hizo después cuando escribió en él el filósofo ra- 
cionalista doctor Francisco Bilbao. Fué de su pre- 
dilección la poesia y escribió en las predichas 
publicaciones varias composiciones de mérito. 
Dejó por algún tiempo la literatura y consagróse 
á los trabajos de campo en una heredad que, como 
regalo de boda, habiale donado su familia en Qui- 
rihue. Dedicóse después á empresas aurificas ca- 
lifornianas que no realizó por haberle salido desas- 
trosa una operación de frutos chilenos enviados Á 
aquella parte de Norte-América. Dedicóse al pro- 
fesorado y fué nombrado catedrático del liceo de 
la Concepción y juez de letras de la misma ciudad. 
Poco después dejó este puesto y abrió su estudio 
de abogado al que se consagró por algún tiempo 
en aquella localidad para hacer lo propio en Val- 
paraiso á donde se trasladó con su familia. Al 
ocurrir la sangrienta muerte del general Vilaurre 
en 1859 propendió á la conservación del orden en 
la ciudad maritima. En la misma fecha cooperó 
con su hermano Jacinto á la fundación de la *So- 
ciedad Amigos de la ilustración”. Fué elector del 
presidente don Jose Joaquin Perez y fué colabora- 
dor importante de los órganos fundados por aquella 
asociación: La Revista del Pacifico y el Sud América. 
Tuvo la representación dei departamento de Itata 
en la cámara de diputados por varias veces. Al 
inaugurarse el liceo de Valparaiso, del que fué uno 
de los fundadores, pronunció un bellísimo discurso 
en que protestaba de la invasión francesa en ter- 
ritorio mejicano, dando asi la primera idea de ta 
organización de la Sociedad Unión Americana. Co- 
laboró en El Mercurio y La Patria de Valparaiso. 
A su muerte la prensa de su país, como algunos 
notables escritores, le dedicaron sentidos artículos 
llegando hasta llamársele el atleta de la politica y 
del foro chileno. 


Chacón (Antonia), educacionista, chilena. Na- 
ció en Santiago de Chile en 1817 y dejó de existir 
en la ciudad de su naturaleza en 1890. Recibió 
su educación, que fué esmerada, en el colegio de 
la señora de Mazo y á la edad de diez y nueve 
años fundó, con una de sus hermanas, un estable- 
cimiento de instrucción que regenteó hasta la hora 
de su muerte. Esta notahle educacionista chilena 
obtuvo, por su dedicación, inteligencia y notables 
métodos de enseñanza, distintos premios honoríficos 
que le otorgaron las autoridades locales y el su- 
premo gobierno de la nación chilena. 


Chacón (Bervanz), escritor y militar, chileno, 
Nació en Santiago en 1827, Desde jóven dedicóse 
á la carrera de las armas retirándose de ella des- 
pués de la guerra con Bolivia y Perú en 1883. 
Hizose médico homeópata y cuenta un biógrafo 


que se le deben curas maravillosas con el sistema 
de Hannemann. Escribió y dió á la publicidad al- 
gunas obras literarias; pero la mejor de elias no 
se publicó y fué á parar inédita al magnifico ar- 
chivo de manuscritos del ya fenecido eminente 
publicista chileno don Benjamin Vicuña Mackena. 


Chacón (Jaciwto), escritor y abogado, chileno. 
Nació en Santiago de Chile en 1822, y fueron sus 
padres don Pedro Chacón y Morales y doña Con- 
cepción Barry. Recibió su primera educación en el 
antiguo colegio de don José Joaquín de Mora, y 
el 6 de agosto de 1843 recibió su diploma de abo- 
gado de la universidad de su ciudad natal, Siendo 
estudiante colaboró en el Semanario de Santiago, 
que dirigía el eminente chileno don José Victorino 
Lastarria y, siendo ya abogado, escribió en El Cre 
púsculo. Estudió teología y compuso sobre esa mate- 
ria un notable texto titulado: Curso de elocuencia 
sagrada, que se publicó en los Anales de la univer- 
sidad de Santiago, y que le valió ser nombrado en 
1848, profesor de esa asignatura en el colegio de 
La Merced. Disputa, en 
1847, la cátedra de his- 
toria media al publicista 
don Juan Bello, hijo del 
célebre educacionista co- 
lombiano. En 1849 fué 
redactor del primer dia- 
rio que se publicó en 
Santiago: El Siglo. Hizo 
una interesantisima po- 
lémica con el precitado 
educacionista colombia- 
no, don Andrés Bello, 
á propósito de la intro- 
ducción que había escrito 
al libro de Lastarria ti- 
tulado: Bosquejo histórico de las primeras campañas 
de la independencia de Chile, Fué colaborador de 
la Xevista de Santiago y redactor del Mercurio. 
Propendió á la fundación del Círculo de Amigos de 
la ilustración, que refund:óse después en el Liceo 
de Valparaiso, y colaboró también en los órganos 
de esas asociaciones, Aevista del Pacifico y Sud 
América. Durante un periodo de treinta años dió 
á la publicidad una multitud de composiciones 
en verso entre las que descollaron los poemas ti- 
tulados: La mujer y El alma ante la creación. Lanzó 
otras publicaciones en prosa que fueron loadas por 
la prensa de su país, tales como La moral del Evan- 
gelio, El catolicismo de la edad media y el del 
Evangelio, Se ocupó de derecho y escribió exten- 
sisimos comentarios sobre ese tema en numerosos 
volúmenes. A pesar de su avanzada edad sigue 
escribiendo sobre motivos abstractos y atiende á su 
estudio que cuenta con respetable clientela, Su úl- 
tima obra se titula: Dior y la inmortalidad del alma, 


Chacón (Jacinto) 


Chacón (Teovoro), codificador, paraguayo. Su 
nompre figuró en segunda línea en los aconteci- 
mientos politicos y militares de su país, En 1886 
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(17 de marzo) se le encomienda á una comisión 
compuesta del coronel Juan C. Centurión (véa- 
se), capitan de fragata Domingo A. Ortiz y Teo- 
doro Chacon, la confección de un código penal 
militar y de procedimientos criminales. Dos años 
después los señores Centurión y Chacon presenta- 
ron el trabajo que fué sancionado por la Legisla- 
tura paraguaya; con la agregación de una ley 
sobre sorteo militar. Lu obra está dividida en 
tres partes: Ordenanza militar del ejército, código 
penal militar y código de procedimientos penal y 
militar en tiempo de paz y guerra. 

Chaffray (Borcur Saw), diplomático, francés. 
Nació en París á mediados de este siglo é hizo su 
educación en la escuela de lenguas orientales y en 
la práctica de la diplomacia, donde ha prestado im- 
portantes servicios á su país. Empezó su carrera 
diplomática desempeñando varios consulados y entre 
ellos el de Marrás (Ca- 
ramaina) y el de Kabat 
(Marruecos), donde per- 
feccionó sus conocimien- 
tos y observaciones so- 
bre el imperio árabe. En 
1867 fue cónsul en Sa- 
lónica. En 1869 en Can- 
dia, En 1873 en Port 
Said y á fines del mis- 
mo año fué nombrado 
subdirector del mediodia 
en la dirección de con- 
sulados y negocios co- 
merciales, En 1871 fué 
nombrado cónsul gene- 
ral en Ginebra. En 1884 presidente do la delega- 
ción francesa de delimitación del Tonkin, donde 
prestó tan importantes servicios que fué promovi- 
do al grado de ministro plenipotenciario en 1886. 
En ese carácter tuvo la representación francesa en 
la república de Venezuela, En 1888 pasó, con igual 
representación a la capital del Uruguay, donde es 
fama ha sabido captarse la consideración general y 
las más cordiales simpatías de sus compatriotas, 
logrando estrechar las relaciones de pueblo á pue- 
blo. Es escritor notable y poeta inspirado, 


Chaffray (Borcier Saint) 


Chaigneau (Fenerico), marino de guerra, chi- 
leno. Nació en Valparaiso el 12 de julio de 1849. 
De la escuela de los padres franceses pasó a la 
escuela naval. Terminados sus estudios pasó como 
guardia-marina al vapor Arauco. En 1878 formó 
parte de la comisión hidrográfica que pasó á las 
aguas de Skyming. Hizo después las campañas 
navales en la guerra contra el Perú, bajo las ór- 
denes del hoy contralmirante y ministro de relacio- 
nes exteriores, señor Latorre. Durante esa guerra 
ascendió á mayor de órdenes. Terminada, siguió 
sirviendo en la armada de su pais, Fué secretario 
del Círculo naval, colaborando y dirigiendo la Æ- 
vista de marina. En 1888 obtuvo en certámen men- 
ción honorifica por su obra titulada Mejor organi- 
sación del personal de la Armada. Ha hecho yarios 
viajes de instrucción á regiones remotas y está 
considerado en su patria hoy como uno de los 
marinos más inteligentes. 

Chaigneau (JuLlo), escritor, chileno. Nació en 
Valparaiso en 1848. Educóse con los padres fran- 
ceses y dedicdse después al comercio, en el que 
formó su bienestar de fortuna, Con vocación, es- 
cribió muchas obras teatrales que tuvieron éxito. 
Entre ellas se citan: Un dependiente de aduana, Un 
viejo ridiculo, Un traje para tres personas y Asti- 
cia quieren las cosas, que fué la primera, y que 
llegó hasta el teatro de Zizinia (Alejandria) á be- 
neficio de los damnificados de Murcia. Colaboró en 
muchos y distintos diarios satíricos y políticos, co- 
mo ser: La Aurora, La Patria, El Chicote, La 
Pura Verdad, La Semana, El Murciélago, El Co- 
choa, La Prensa, etc. Coleccionó algunos artículos 
de su originalidad con el titulo de Æ? Charguicán, 


y dió en dos tomos una leyenda araucana Vecuida ; 


y un estudio histórico titulado La muerte del go- 
dernador don Mortía Ones de Loyola. Con el pseu- 
dónimo de Fefacé ha publicado, durante muchos 


años, el Almanaque porteño. En 187% fué corres- | 


ponsal de La Patria á bordo del transporte chilen> 


Zea, durante la guerra del Pacífico, Ultimamente ; 


ha publicado el Almanaque del añorro, Ha sido al- 
calde municipal de Viña del Mar y miembro de la 
corporación municipal de Valparaíso. 


Chaim (Benito), patriota, español. Nació en 
una de las provincias de Galicia y radicóse en 
uno de los departamentos de Montevideo Á fines 
del siglo pasado. Dedicado se hallaba al comer- 
cio en la Colonia cuando llegaron las primeras 
invasiones inglesas (1806). Chaim abandonó en- 
ténces sus negocios y trasladóse á Buenos Aires 
donde formó parte de los valientes patriotas que 
hicieron la defensa. Era capilan de un cuerpo de 
voluntarios cuando el general Carr Berresford vol- 
via de ser rechazado de su intentada recuperación 
del fuerte del Retiro. Chaim pidió atacarlo con su 
cuerpo y concedida su petición lanzóse contra las 
fuerzas británicas que desde el fuerte le hicieron 
un nutrido fuego. Protegido por los valientes cor- 
sarios franceses ilegé hasta los mismos fosos 
donde una bala quebró la espada que esgnmia 
invitando á sus compañeros al asalto. Y hubié- 
ralo llevado á cabo si no se trueca tan pronto la 
bandera de la gran Bretaña por la roja y blanca 
española. Vencidas las tropas inglesas y llegado 
el momento de los premios á los patriotas que 
más se distinguieron en aquella gloriosa jornada 
el cabildo nombró á Chaim teniente coronel de 
milicianos y le regaló una espada con empuñadura 
de oro en recompensa de la que había perdido en 
defensa dei territorio americano. 


Chanfrau (Txoposio), educacionista, francés. 
Nació en el año 1862 en el departamento de la 
Haute-Garonne, Después de hacer sus estudios y 
de dar brillantes exámenes se graduó en la facultad 
de ciencias y Jetras de Tolosa, dedicándose, más 
tarde, á la enseñanza A la edad de diez y nueve 
años publicó Les premiers chants d'un barde, belli- 
sima poesia lirica que obtuvo un éxito halagieno. 
Tres años despues for- 
maba parte de una mi- 
sión militar instructora 
enviada por el gobierno 
frances al extremo orien- 
te y fué su conducta tan 
irreprochable que le va- 
lió varias condecoracio- 
nes y ser nombrado en 
las órdenes del dia. Sus 
trabajos topográficos 
contribuyeron no poco 
á la formación del mapa 
general del Annam y del 
Tonkin, A su vuelta del 
extremo oriente, impul- 
sado por su genio emprendedor, se dirigió á la 
república Argentina. A los pocos meses de su lle- 
gada á Buenos Aires, en 1889, tomó la dirección 
dei colegio Víctor Hugo, & cuyo frente se encuen- 
tra actualmente, habiendo colocado, en el dia, ese 
establecimiento á la altura de los mejores centros 
de instrucción, pues ha consagrado por completo 
su vida y sus facultades á la educación. Es autor 
de varios métodos de enseñanza y de obras clé- 
sicas y literarias. 

Chaparro (MANUEL), religioso y patriota, chi- 
eno. Nació á mediados del siglo pasado y dejó de 
existir á fines del primer tercio del presente, Hizo 
su educación religiosa entrando en la congregación 
de la órden de San Juan de Dios. Estudió medi- 
cina y logró adquirir gran renombre como médico, 
asi como lo adquirió de gran patriota cuando se 
produjeron los movimientos revolucionarios del año 
1810, á los que prestó valiosos servicios. 


Cherlin (RaimuNbo), médico, chileno. Nació en 
Santiago en 1849, Fueron sus padres don Ventura 
Charlin y doña Mercedes Recabarren. Recibió sus 
estudios de humanida- 
des en el Instituto y ter- 
minó su carrera de mé- 
dico en su ciudad natal. 
Su tésis versa sobre un 
Caso particular de rá- 
aula, la que se publicó 
en los Anales. Es no- 
table anatómico, por lo 
que desempeñó durante 
cinco años el puesto de 
preparador en la escuela 
de medicina. Una vez 
recibido de médico tras- 
ladóse á Francia donde 
permaneció dos años, 


Chaofrau (Teodosto) 


Cbarliu (Raimundo) 


CHA—CHARLONE 


perfeccionando sus conocimientos al lado de las 
celebridades de la ciencia. De vuelta Á su patria 
fué nombrado cirujano de los hospitales de San 
Francisco de Borja y San Juan de Dios. ú 
consta de la estadistica de la prensa local (San- 
tiaga,'de Chile), sus operaciones quirúrjicas llega- 
ron á ser numerosisimas y con felices resultados, 
alcanzando por ello el doctor Charlin á concep- 
tuarse uno de los primeros sino el primero de los 
cirujanos chiienos. 


Charlone (Juan Bautista), militar, italiano, Na- 
ció en uno de los pueblos del Piamonte en 1826 
y dejó de existir el 22 de septiembre de 1866, 
En 1840 se trasladó á Montevideo en compañia 
de su padre y de un hermano con quienes se de- 
dicó á asuntos comerciales pues que con ese objeto 
habían venido. Hallá- 
base entónces conmovi- 
da la república por las 
disenciones locales ra- 
mificadas con los aconte- 
cimientos de su hermana 
la Argentina; dos prin- 
cipios diametralmente 
opuestos se chocaban en 
los campos de batalla, 
en las plazas públicas, 
en las calles, en el re- 
cinto de las leyes y 
hasta en el sagrado del 
hogar. Las colonias es- 
trangeras y particular- 
mente la española y la italiana, hicieron causa 
comun con los partidos en lucha. El bravo gene- 
ral don Lesmes Bastarrica, que acababa de dejar 
los campos de Luchana, regados con su propia 
sangre en defensa de su rey, mandaba la legión 
de vascos españoles á las órdenes del ex-presidente 
y general don Manuel Oribe. Guillermo Brown, 
el más grande de los héroes navales de la inde- 
pendencia sud-americana, sacrificando tal vez sus 
convicciones por la disciplina militar, abandonaba 
el rincon de su quinta de Barracas al llamado del 
gobierno de su patria adoptiva representada por el 
general don Juan Manuel de Rozas. José Garibaldi, 
—a quien sus hechos y sus nobles ideas inmor- 
talizaron para siempre en ambos mundos, —Sormó 
la legión italiana, al servicio de la causa libertadora, 
simbolizando en ella la venidera redención de su 
querida Italia, Juan Bautista Charlone, abando- 
nando Jas prosáicas tareas del mercantilismo formó 
en las filas de esa legión heróica y asistió con 
valeroso entusiasmo á la toma de la Coloria (1845, 
septiembre 2), á la sorpresa de Gualeguaychú 
(septiembre 20), al rechazo de Paysandú (80 de 
septiembre), á las campañas del Salto, al combate 
de Tapevi, en el que la legión derrota á un nú- 
mero cuadruplicado de asediantes; á la derrota de 
Vergara y por último al inmortal combate de Saw 
Antonio en el que, por su arrojo temerario, recibe 
una herida en la cabeza y en el que es ascendido, 
sobre el campo de batalla, á sargento de la legión. 
Después de ese cambate Garibaldi resuelve már- 
charse á su patria. Algunos de los legionarios lo 
acompañan. Charlone se queda; pelear aqui 6 
allá le es igual siempre que fuera en holocausto 
á la libertad. En 1851 pasa con of grado de ca- 
pitan al batallon Orden que formaba la división al 
mando del noble general uruguayo don César Diaz. 
Toma con él participación en la batalla de Caseros 
y se incorpora después al ejército de Buenos Aires, 
cuyo gobierno le da el mando inmediato de la 
compañía de granaderos del batallon 20 de infan- 
teria de línea, en cuyo carácter asistió á la defensa 
contra los sitiadores de 1853. A principios de 1857 
comandaba uno de los buques de guerra del refe- 
rido gobierno, comando que dejó á fines de ese 
año (mes de noviembre) para incorporarse, como 
segundo jefe de la legión militar que tenia 4 su cargo 
el teniente coronel don Antonio Susini y con cuya 
legión asistió A las batallas de Cepeda (23 de oc- 
tubre de 1859) y dla de Pavon (18 de septiembre 
de 1861). A fines de ese mesrecibió el grado de 
teniente coronel y en 1863 (28 de febrero) la efec- 
tividad. Al frente ya de ese cuerpo pasó á la 
provincia de Santa Fé, donde empleo su tiempo 
en reorganizarlo estableciendo en su cuartel los 
primeros talleres mecánicos que tuvo el ejército 
argentino. El 4 de febrero de 1864 se produjo 


Charlone (Juno Bautista) 


CHA—CHAVARRIA 


‘alli una manifestación solemne; el cambio de ban- 
dera de la legión, pues de la antigua no quedaba 
sinó un giron desgarrado y ennegrecido por el 
humo y las balas del combate. Fué padrino de 
aquella ceremonia el heróico cuanto cabajleresco 
general don Emilio Conesa el que pronunció un 
discurso que, por lo breve y sentido transcribimos: 
“Once años ha que tuve la satisfacción de presen- 
tar al templo de Dios la bandera que hoy va á 
ser reemplazada y ta cual hicisteis flamear en 1853, 
sobre los muros de la heróica ciudad de Buenos 
Aires, mas tarde en la guarida del indio salvaje y 
ultimamente en los campos de batalla de Payon y 
Cañada de Gomez." Declarada la guerra con el 
Paraguay, la legión militar fué de las primeras tro- 
pas que formaron el nucleo del’ primer cuerpo de 
ejército argentino á las órdenes del general don 
Wenceslao Paunero, Tomó parte en el primer 
combate victorioso que el 25 de mayo de 1865 
se dió en las calles de la ciudad de Corrientes 
contra las fuerzas invasoras, obteniendo su valiente 
comandante la primera medalla que el gobierno 
argentino concediera á los que tomaron parte en 
ese combate. El bravo comandante Charlone, dice 
el general Paunero en su parte, fué el primero que, 
desembarcando con dos compañias de la Legión de 
su mando, recibió los fuegos de mas de mil y qui- 
nientos hombres de infantería que se hallaban pa- 
rapetados en la Batería y los contestó inmediata- 
mente lanzándose con su escasa fuerza sobre ellos 
y haciéndoles replegar en desórden, En esa jor- 
nada recibió Charlone una herida en la cabeza 
producida por un oficial paraguayo que sucumbió 
á manos de uno de los legionarios que acudió en 
defensa de su gefe. Desde ese momento no hubo 
combate, batalla ni hecho de armas en que no 
tomara parte la brava Legión con su gefe 4 la 
cabeza el que, entro otras muchas distinciones ob- 
tenidas por su heroismo, llegó ú la efectividad de 
coronel, El 22 de septiembre de 1866, tomo parte 
en el sangriento asalto de Curupayn. Charlone 
demostró en esa acción un coraje verdaderamente 
temerario. Confundida con los atronadores ecos 
de la metralla se oia su voz alentando á sus va- 
lientes legionarios hasta que una bala enemiga 
hirió mortalmente su pecho. Y hubiese quedado 
su cuerpo en el campo del combate á no ser la 
abnegación del sargento Etchart quien, atravesándolo 
sobre el caballo que montaba, se alejó de allí con 
tan preciosa carga. El valiente soldado de la tiber- 
tad americana; aquel de quien decia el infortunado 
Francisco Paz:—Pocos se igualaron á ese hombre 
en bravura nunca desmentida, —sucumbió de lirando 
con rumores de batalla y gritando: ¡Viva la libertad, 


Charum (AcusTin GUILLERMO), magistrado y 
hombre público, peruano. Nació en Lima á prin- 
cipios del último tercio del siglo y dejó de existir 
en Huanchaco á mediados del presente. Hizo su 
educación bajo la dirección det entendido presbi- 
tero don José Francisco Navarrate, en el colegio 
de los jesuitas de su ciudad natal y doctoróse en 
ambos derechos en la universidad de la que fué 
uno de los miembros mas resaltantes por su talento 
é ilustración. Dedicado á la carrera eclesiástica 
fué nombrado párroco interino de ta iglesia de San 
Sebastian de Lima y propietario de la de Chincha 
Alta. Mas tarde desempeñó el rectorado del cole- 
gio de San Cárlos y fué redactor del periódico 
titulado Za Prensa. Formó parte del congreso de 
Huancayo como diputado en representación de la 
provincia de Cañate y fue presidente de ese alto 
cuerpo firmando en tal carácter la constitución de 
1839. En 1849 fué elegido consejero de la Legis- 
latura y llegó á ser ministro de beneficencia, ins- 
trucción y culto hasta que, dados sus prectaros 
antecedentes llegó á ser obispo de Trujillo, El 
doctor don Agustin Guillermo Charum dejó tras 
si rastros luminosos de su inteligencia, de su sabi- 
duria y de su piedad evangélica. 


Chasaing (Juan), poeta, periodista y politico, 
argentino. Nació en la ciudad de Buenos Aires el 
15 de julio de 1839 y dejó de existir en su ciudad 
natal el 3 de noviembre de 1884. Fueron sus 
padres don Juan Chasaing, de origen frances y 
doña Catalina Girondo, argentina. Hizo sus pri- 
meros estudios en el colegio Repúblicano Federal 
de Buenos Aies á cargo de los docinres Fran- 
cisco Mageste y Alberto Larroque. En 1853 pasó 
á le universidad donde siguió los cursos prepa- 
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ratorios, En 1858 ingresó en el departamento de | aún los que no los hacen. De sus discursos no 


jurisprudencia, el que, después de algunas interrup- 
ciones de aulas, le otorgó su grado de doctor en ju- 
risprudencia (septiembre de 1862). En 11 de septiem- 

bre de 1858 inauguróse 

el Ateneo del Plata y fué 

en esa fiesta donde Cha- 

saing se manifestó poeta. 

En 1859 tuvo lugar la 

batalla de Cepeda y fué 

soldado en aquella ba- 

talla como lo fué después 

en la de Faven. Inició 

su vida de periodista en 

La Espada de Lavalle y 

terminóla en Zi Pueblo, 

En las reuniones popula- 
- res fué tribuno de Ja de- 

mocracia y fué orador 

elocuente en la cámara de 
diputados cuando llevólo allí el voto de los comi- 
cios de su provincia natal. Nació a la vida poli- 
tica de su patria en la época de las reconstrucciones 
y su figura de Saint Just, como acertadamente lo 
compara uno de sus muchos biógrafos, destacaba 
entre la pléyade de jos grandes luchadores de la 
palabra y la prensa. Educado en la escuela de 
la revolución francesa, —ya que sangre francesa 
circulaba por sus venas, —execró el despotismo y 
combatió con raudales de inspiraciones toda idea, 
todo fin que no dignificara al hombre; que no 
encamara el pensamiento de la nacionalidad de su 
patria tal como él la comprendia, tal como hoy se 
encuentra constituida. No descollé en sus aplica- 
ciones estudiantiles porque en jugar de estudiar 
derecho en las doctrinas de los viejos maestros se 
engolfaba aprendiendo de memoria el Exilio y la 
Eloisa y el Contrato social de Juan Jacobo Rouseau. 
Aprendió religión en las sublimes páginas de Cha- 
teaubriand y apenas contaba diez y ocho años 
cuando sus versos obtuvieron el primer premio en 
el certámen indicado. Fué íntimo amigo de Ricardo 
Gutierrez, el pocta de las tristezas del alma y lo 
fue de Carlos L. Paz el más sentido de los poetas. 
Tuvo compañeros de tareas periodísticas en Æ? 
Nacional y El Pueblo como el citado Paz, Epifa- 
nio Martinez, Francisco Lopez Torres, el mas va- 
liente de los periodistas de aquella época, Cárlos 
Keen, Melchor Romero y Manuel Argerich con quien 
tenia muchos puntos de contacto. Como él arrojó 
en los campos de Cepeda la espada de oficial de 
guerdias nacionales para lanzarse á la batalla con 
el fusil del soldado. Con él marchó al interior de 
las provincias á levantar el espíritu de esos pue- 
blos contra la política absorvente del general don 
Justo José de Urquiza. Chasaing se estravió como 
se estravió Argerich en aquellos derroteros desco- 
nocidos para ellos; pero vuelve Chasaing como 
volvió Argerich, para batirse ambos y tnunfar en 
la batalla de Pevom. -Las horas más agitadas de 
su vida, como lo dice otro de sus biógrafos, fue- 
ron las que precedieron á su muerte. Dos parti- 
dos se disputaban valerosamente, desde los comien- 
zos de 1864 la preponderancia política de su 
provincia natal, siendo Chasaing el más fogoso 
propagandista de uno de cllos. Su nombre era 
aclamado con trasportes en las asambleas popula- 
res y su palabra como la de los antiguos tribunos 
del monte Aventuro atraia al club y á la plaza 
pública á las gentes que seguían su bandera de 
combate. Su muerte, acaecida fecha ut supra, 
cuando aún no contaba veinte y cinco años, fué un 
verdadero día de luto para el pueblo de Buenos 
Aires, Ante 5u sepultura, cubierta por más de cien 
coronas y rodeada de toda la juventud descollunte 
de aquellos días, pronunciaron palabras elocuentes 
su íntimo amigo y compañero de causa Manuel 
Argerich, el laureado poeta uruguayo Fermin Fe- 
rreyra y Artigas, e) notable literato don Santiago 
Estrada, el gran filósofo chileno doctor don Fran- 
cisco Bilbao y el doctor don Bonifacio Lastra que 
leyó el último adios de Francisco. Lopez - Torres. 
Pocos fueron tos versos que escribió Chasaing; 
pero bastaron para considerarlo uno de los más 
inspirados poetas de su patria. Ellos se compita- 
ron en un pequeño volúmen, cuya adquisición es 
rarisima, Af bandera se sabe de memoria en todas 
las escuelas y el Corazón del hombre, que es la 
mas bella de sus composiciones, la recitan todos 
los que hacen versos en la república Argentina y 
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queda sinó el recuerdo porque jamás los escribió; 
porque jamás Zor 4iso. Chasaing los improvisaba 
según el momento y el estado de su espiritu, sin 
atildamentos académicos, sin fraseologia rebuscada. 
No había facilidad en su palabra en los primeros 
momentos, como sucede á la mayor parte de los 
grandes oradores que van á la tribuna impróvi- 
damente; pero cuando el entusiasmo ó la pasión 
hacian vibrar las cuerdas de su alma ninguno de 
sus contemporáneos jo igualaba en fos acentos de 
su elocuencia arrobadora. Sus escritos están ahi: 
en el viejo Nacional de 1863 y en Æ? Pueblo de 
1864, fundado por él y que murió tras él aunque 
quisieron prestarle nueva savia Lopez Torres y 
Cárlos Paz. Sobre el sepulcro de Juan Chasaing 
debióse grabar con letras de oro el calificativo que 
le diera el escritor político don Juan Lavaisse:— 
Arcangel de la libertad. 


Chavarría (Isaac) abogado y hombre público 
argentino. Nació en la provincia de Mendoza en 
1845. Hizo sus primeros estudios en el memorable 
colegio del Uruguay. Cursó derecho en la univer- 
sidad de Buenos Aires y en 1869 recibió su di- 
ploma de abogado. Durante algún tiempo ejerció 
su profesión en la capital de la república, como 
también actuó en la prensa diaria siendo redactor 
de varios diarios, y entre ellos £7 Nacional, donde 
sostuvo la candidatura á la presidencia de la re- 
pública del eminente hombre de estado doctor don 
Nicolás Avellaneda. A fines de 1872 marché a la 
provincia de su nacimiento y á principios de 1873 
fué nombrado por el gobernador doctor don Arís- 
tides Villanueva, miembro del superior tribunal de 
justicia de cuyo cuerpo ocupó la presidencia, Electo 
diputado fué presidente de ese cuerpo. Producida 
la revolución del enronel 
don Ignacio M. Segovia 
(29 de septiembre del 
indicado año) contra el 
predicho gobernador, el 
doctor Chavarría tomó 
el mando de las fuerzas 
policiales con objeto de 
repeler la acción del jefe 
rebelde, mientras llega- 
ban los refuerzos que el 
gobierno naciona! había 
prometida enviar, Fué 
en ese puesto que el 
doctor Villanueva encon- 
tró al doctor Chavarría y 
siéndole más necesarios sus servicios en el minis- 
terio de gobierno, por encontrarse accfalo ese pues- 
to, llevólo á cl mientras durara el conflicto, Des- 
aparecido éste por la pronta y sorprendente llegada 
de las fuerzas nacionales (véase Ivanowskt) volvió 
el doctor Chavarría 4 sus dobles tareas de magistrado 
civil y legislativo. Coma presidente de la legislatura 
fué gobernador interino (fines de octubre) mientras 
se recibía del mando el gobernador electo don Fran- 
cisco Civit. Tomó participación importante en las 
luchas políticas de su provincia natal en el año 
de 1874 siendo en ese año electo diputado al con- 
greso nacional como lo lué, reelecto, en 1880. 
Distinguióse en la cámara por su ilustrada laborio- 
sidad, reposado talento y espíritu conciliador, cir- 
cunstancias que hacen del doctor Chavarría un po- 
lítico de miras levantadas, apto para el desempeño 
de los más difíciles y culminantes puestos públicos, 
Terminó su estadía en el congreso, presidiendo la 
cámara de diputados. Antes de finalizar el segun- 
do período de su mandato legislativo fue nombra- 
do (4 de agosto de 1883) interventor nacional en 
la provincia de Santiago del Estero, cuya situación, 
cormovida por disenciones locales, logró restablecer 
y consolidar en la paz y en la tranquilidad pú- 
blica. En 1884 fué nombrado presidente de la co- 
misión directiva de las obras de salubridad de la 
capital federal, donde regularizó el servicio de esas 
magnas obras de una manera notable. En 1886 
fué llevado al ministerio del interior, cuya cartera 
tuvo á su cargo durante algún tiempo y desempe- 
FO, propendiendo 4 la solución de los grandes 
problemas de civilización y progreso que en aque- 
Na época se iniciaron. En la actualidad y desde 
hace algún tiempo desempeña la presidencia del 
banco hipotecario nacional, cuya situación era di- 
ficilísima al hacerse cargo de ese puesto y cuya 
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situación presente se encuentra regularizada y prós- 
pera. Es el doctor Chavarría uno de los juriscon- 
sultos más notabies del foro argentino, que ocupa 
una alta jerarquía política en el partido autonomista 
nacional, al que pertenece, resaltando tanto más los 
- méritos que le adornan cuanto que los puestos 
desempeñados por él, como así mismo la posición 
que tiene, se lo debe todo á sus propios mereci- 
mientos adquiridos 4 fuerza de constante labor y 
de preclara inteligencia. Quedó huérfano y sin va- 
limiento de ninguna especie cuando sahó de su 
provincia natal, buscando, con el ansia del sediento, 
Jas fuentes que saciaran sus deseos de educarse. 
Pobre y sin recursos llegó al histórico colegio en 
que recibió su primera educación y terminó su ca- 
rrera á fuerza de privaciones y de una energía 
digna de todo encomio. 


Chavarría (Juan Geronimo), religioso, chileno. 
Nació en Santiago de Chile en 1825. En 1841 
profesó la regla de San Francisco en el convento 
máximo de su ciudad natal. En 1843 fué nom- 
brado maestro de estudiantes y por oposición, ins- 
tiluido lector de filosofía de su convento y, más 
tarde, en la recolección franciscana, En 1847 or- 
denóse de sacerdote y fué nombrado maestro de 
novicios y, sucesivamente, procurador de le causa 
de beatificación de Pedro Bardesi, y rector de la 
orden tercera. En 1852 se le eligió visitador ge- 
neral y presidente de capitulo. En 1865 se le 
volvió 4 confiar estos elevados cargos, debiéndose 
en esas ocasiones 4 sus esfuerzos la extirpación de 
los graves trastornos que habian surgido en la or- 
den. En 1856 fué enviado á Roma como repre- 
sentante de su comunidad religiosa. A su regreso 
llevá á Chile nuevos religiosos de su órden, logran- 
do abrir allí el noviciado que se había cerrado once 
años antes. En 1868 volvió á Roma llenando los 
últimos procesos para la beatificación de Bardesi 
y fué nombrado presidente guardián de la casa re- 
formada. En 1872 renunció la guardiania y se 
retiró al silencio de su celda donde, creemos que 
aún permanece. 


Chaves (ÁLvaro), político, brasileño. Nació en 
la tierra donde las neblinas galopan por las que- 
bradas, impulsadas por el viento azotadar; en 
aquellas campiñas cuyos picos se pierden en las 
vagas sombras del horizonte, donde el gaucho bra- 
sileño aprendió á amar la libertad, donde duerme 
la tradición de las glorias de una raza que es or- 
guilo de las generaciones presentes. Nació en el 
estado de Rio Grande do Sul en 1852 y dejó de 
existir en Rio Janeiro en 1889. Hijo de padres 
ilustres, sacrificados mas de una vez por su patria, 
aprendió de ellosá anar- 
la. Estudió en su ciudad 
natal y después de ha- 
ber rendido brillantes 
exámenes de humanida- 
des terminó sus estudios 
en la ciudad de San Pau- 
lo. Siguió después la 
ruta de su inspiración 
y dedicándose 4 la ac- 
tiva propaganda republi- 
cana, batalló al lado de 
Julio de Castilhos, Assis 
Brazil, Alcides Lima, Er- 
nesto Alves y otros tan- 
tos de aquellas eminen- 
tes personalidades que consiguieron con el prestigio 
de su nombre, imprimir á la politica de Rio Grande 
la verdadera orientación republicana. Fundó clubs 
y cntre ellos ef Pisze de Setembre; fuè redactor en 
jefe de A Republica y en todos los actos del par- 
tido republicano de San Pablo se halló entre los 
primeros, recto y severo en el cumplimiento del de- 
ber impuesto, Perfectamente preparado marchó por 
todo el estado de Rio Grande do Sui y organizó 
el partido republicano de Pelotas. Fué uno de los 
fundadores de A Federagao, en cuyo Órgano no 
sólo colaboró desinteresadamente, sino que contri- 
buyó á mantenerlo en su parte nanciera; pero la 
faz más interesante de su agitada vida política fué 
aquella en que, sacrificando salud, bienestar y for- 
tuna, sin un momento de descanso, empezó á figu- 
rar en da capital del Brasil. Desde su llegada no 
cesó un solo momento su tenaz propaganda, con- 
virtiendo á los adversarios, animando á los des- 
creidos, lanzando las bases para la Constituyente 
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en la que representó ú su Estado, llegando en poco 
tiempo á captarse el respeto y la admiración de 
todos por Ja constancia é intransigencia de sus 
ideas. El 20 de agosto de 1885 fundó en Rio 
Janeiro el Club republicano riograndese. Cuando 
en el memorable 20 de septiembre el estandarte de 
los negreros triunfaba, fué Álvaro Chaves el que 
despertó el espiritu adormecido del republicanismo 
brasileño. Fué él el que hizo vibrar su palabra 
ante una inmensa asamblea popular recordando que 
alli, en el rincón de su estado natal, habia tremo- 
lado en otra hora el pabellón tricolor que, por diez 
años fué sostenido por la libertad y el valor. Fué 
entonces que lanzó la Aevista Federal, la que du- 
rante día tras día despertaba á la población flumi- 
nense con nuevos y conmovedores ecos contra el 
absolutismo politico. Después de innumersbles ser- 
vicios prestados á la causa republicana, se vió 
obligado, por consejo de los médicos, á marchar a 
Europa con objeto de restablecer su salud. No 
adormeció alli sus ideales republicanos, tomando 
parte en distintas conferencias que dió en home- 
naje á su patria. Volvió á ella y dejó de existir 
poco tiempo después de obtenerse el cambio poli- 
tico que derrocá al imperio. 


Chaves (BartoLomé), militar, uruguayo. Nació 
en el último tercio del siglo pasado y empezó & 
figurar su nombre cuando la revolución encabeza- 
da por el general don Simón Bolivar tomó mayor 
incremento. En 1813 forma parte de las huestes 
revolucionarias y se hace notable en los combates, 
batallas y encuentros de Niguitas, Harcones, Ta- 
guanes, Bargrisimeto, Vigirina, Victoria, San Ma- 
teo, Aranda y Carabobo. Antes de ésta que tuvo 
lugar el 14 de mayo de 1814, formó parte de las 
fuerzas que, al mando del goneral Luis Urdaneta, 
rechazan el asalto llevado sobre Valencia (2 de 
abril del mismo año) por los ejércitos combinados 
de los generales realistas Boves y Ceballos. En 18 
de agosto tiene lugar le batalla de Aragua, á la 
que asiste también el ya coronel Chaves á jas ór- 
denes del general Bolivar (véase) y es de los ven- 
cidos en esa batalla. Sigue las huellas del Zier- 
tador y es de los pocos que, en’ la desgracia, no 
le negaron obediencia. Vuelve con él y con el triun- 
fa en los distintos hechos de armas que se pro- 
ducen hasta la completa independencia de su patria. 


Chaves (Davm), ingeniero y hombre público, 
argentino. Nació en la provincia de la Rioja, de- 
partamento de Chilecito en 24 de noviembre de 
1853. Sus estudios preparatorios los hizo en el 
Colegio nacional de San Juan, graduándose de In- 
geniero de minas en la escuela nacional de minas 
de esa ciudad. Ha sido veinte años profesor de 
matemáticas en el colegio nacional y doce en la 
essuela de minas, siéndolo también de diversas ma- 
terias en otros establecimientos de educación. Ha 
ocupado y desempeñado con acierto muchos pues- 
tos públicos en la provincia de San Juan, donde 
ha quedado definitivamente establecido, formando 
su hogar y su familia. 
Fué visitador y secreta- 
rio del departamento g8- 
neral de escuelas; dipu- 
tado Á la legislatura 
provincial doce años 
consecutivos, presidién- 
dola en diversos perio- 
dos de su mandato; pre- 
sidente varias veces de 
la corporación municipal 
de una importante sec- 
ción agrícola, debiéndo- 
se á su iniciativa la for- 
mación de un pequeño 
pueblo que delineó per- 
sonalmente y bautizó con el nombre de villa Abe- 
rastain, contribuyendo muy eficazmente á la insti- 
tución de su curato y edificación de la iglesia 
parroquial, para la que donó todos los objetos que 
sirven al culto. En dos ocasiones y distintos pe- 
ríodos gubernativos de la provincia de San Juan, 
fué llamado á desempeñar el ministerio de hacienda 
y obras públicas, haciéndose notar por su celo ad- 
ministrativo pura regularizar las finanzas, y debién- 
dose también a su iniciativa leyes y decretos pro- 
vechosos y atinados bajo el punto de vista agricola. 
Enviado en misión oficial, mientras fué ministro, 
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ante los poderes públicos nacionales, supo coronar * 
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del mejor acierto sus gestiones que, sin ellas, tal 
vez ja provincia de San Juan no habría podido 
terminar, por entonces, la gran obra del dique ni- 
velador y repartidor de las aguas en el rio de su 
nombre, Entre los nombres de los gobernantes que 
ejecutaron esa obra, figura el suyo en las placas 
conmemorativas incrustadas en los muros de gra- 
nito del dique. Su intervención en los negocios pú- 
blicos ha sido caracterizada por una laboriosidad 
constante y por el sello siempre práctico y eficaz 
de sus iniciativas. Los importantes servicios que ha 
prestado á la provincia, asi como su carácter franco 
y respetuoso, le han valido, sin duda, el voto de 
sus conciudadanos para representar á aquella en la 
cámara de diputados del parlamento argentino, 
puesto que desempeña Á la sazón. 


Chaves (Jose Maria), médico, brasileño, Nació 
el 13 de noviembre de 1831 en la provincia de 
Pelotas y dejó de existir el 26 de octubre de 1864. 
Fué hijo de don José Gongalves Chaves y doña 
María del Cármen Seco de Chaves. En 1840 y ha- 
biendo dejado de existir el autor de sus días, fué 
trasladado á la entonces capital imperial en donde 
hizo sus primeros estudios, matriculándose en 1845 
en el curso médico de la facultad de Río Janeiro. 
En 1850 y no contando aún diez y nueve años, 
recibió su diploma de médico. Terminados sus es- 
tudios en su tierra natal dirigióse á París, donde 
deseaba hallar más ancho campo á sus conocimien- 
tos. Siguió alli los cursos de medicina operatoria 
y oculista, y después de obtener sus diplomas co- 
rrespondientes y de ser felicitado por los grandes 
maestros de la ciencia, tornó Á su patria en 1859. 
Apenas llegó á Rio Ja- 
neiro cuando fué comi- 
sionado por el gobierno 
para combatir el flaj=lo 
del cólera morbus en los 
estados de Santos y Río 
Grande del Sur. Llenada 
satisfactoriamente esa co- 
misión le fué confiada 
la dirección quirúrgica 
del hospital de Miseri- 
cordia, cuyo puesto es- 
taba vacante por muerte 
del eminente operador 
don Antonio Da Costa. 
Fue catedratico, por opo- 
sición, de distintas asignaturas en la facultad, y 
llegó á ser miembro honorario de la academia cien- 
tífica, como así mismo corresponsal de algunas 
asociaciones extranjeras. El doctor Chaves empe- 
zaba á ser una verdadera ilustración para la cien- 
cia médico-quirúrjica cuando lo arrebató la muerte 
á la temprana edad de treinta y tres años. 


Chaves (Juan Apriaxo), médico y diplomático, 
brasileño. Nació en Bahía el 18 de junio de 1837. 
Después de brillantes exámenes recibióse de doctor 
en medicina en 1858. En 1880 fué nombrado se- 
gundo cirujano de la armada brasileña por lo que 
hizo dos viajes de instrucción á los Estados Unidos 
y Europa en las corbstas 
Bahiana € Imperial Ma- 
rinkeiyo, Declarada la 
alianza entre el empera- 
dor Pedro II y el gene- 
ral don Venancio Flores 
hizo toda la campaña al 
Estado Oriental del Uru- 
guay. Hizo también la 
campaña del Paraguay 
asistiendo á las batallas 
de Carasá, Cuevas y 
Curupayif. En 1869 fué 
nombrado jefe del cuer- 
po médico de la armada 
y, en 1872, se de dió el 
título de capitin-teniente cirujano de división naval. 
En 1877, dejando la carrera de médico oficial, fué 
nombrado cónsul general del Brasil en la república 
Argentina, desempeñando algún tiempo las funcio- 
nes de encargado de negocios del Imperio. Puso 
siempre al servicio de la filantropia sus conocimien- 
tos cientificos, y es por ello que llegó á ser una 
verdadera personalidad en el seno de las asocia- 
ciones á que ha pertenecido y pertenecs y, parti- 
ticularmente, an las logias masónices, en muchas 
de las cuales llegó á ser miembro honorario. Qb- 
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tuvo las condecoraciones de la guerra del Paraguay; 
ha sido oficial y comendador de la orden imperial 
de la rosa, caballero de la de Cristo, etc. 


Chaves (Juan MANuEL), militar, argentino, Nació 


en la provincia de Salta en 1795 y falleció en la ~ 


misma en 1857. En 1812 formó parte del memo- 
rable cuerpo de caballería salteña, llamado Decidi- 
dos de la Patria, — formado bajo los auspicios del 
general don Manuel Belgrano, — haciendo en él ia 
campaña del Norte. Asistió á las batallas de Salta 
y Tucumán, y tomó participación en cuanto com- 
bate y hecho de armas se sucedió después en 
aquellas regiones en defensa de la independencia 
de su patria. Se cuenta el siguiente hecho de su 
valor temerario; Al principiar la batalla de Tica- 
mán se lanzó á todo el escape de su caballo so- 
bre la línea de los realistas, provocándolos á sin- 
gular combate. Cuando las fuerzas del general La 
Serna se presentaron á las puertas de Salta ue ba- 
tió con tanta bravura que ascendió á capitán en cl 
campo de batalla. Peleó durante mucho tiempo bajo 
las órdenes del valiente coronel don Pablo Latorre, 
uno de los jefes de los célebres ganchos que tan 
grandes hazañas llevaron á cabo en aquellas cam- 
pañas. Terminadas las guerras de la independencia 
continuó prestando sus servicios como jefe de las 
milicias salteñas. Durante la administración del doc- 
tor don José Ignacio Gorriti fué ascendido á teniente 
coronet, Costeó á sus expensas, durante muchos 
años, el equipo de uno de los batallones urbanos; 
desempeñó cargos concejiles y, en 1842, se retiró 
por completo á la wida privada. 


Chaves Gonzalez (A.), hombre público, argen- 
tino. Nació en la ciudad de Buenos Aires en 1840 
é hizo sus estudios hasta recibir su diploma de 

: abogado. Desde sus 
principios formó en las 
filas del llamado partido 
autonomista en el que 
Hegé á ser uno de sus 

. gefes espectantes. Pro- 
ducida la revolución de 
1880; reorganizada la 


cionada definitivamente 
la capital federal de la 
república Argentina, — 
Buenos Aires, — fué el 
doctor Chaves electo 
vice - gobernador de la 
provincia de ese nom- 
bre, siendo el primero que presidió la Legistatura 
de la nueva capilal La Plata en el gobierno del 
doctor Dardo Rocha (véase). Apesar de haber 
dedicado gran parte de su actividad á las cuestio- 
nes de politica interna no dejaba por ello de aten- 
der á su bufete de abogado que llegó á tener 
crédito remarcable en el foro bonaerense. Fué uno 
de los íntimos amigos del malogrado y eminente 
hombre popular doctor Adolfo Alsina, cuya candi- 
datura á la gobernación de su provincia (3 de 
mayo de 1866) y á la vice- presidencia de la 
república (octubre 12 de 1874) sostuvo con todos 
sus elementos de acción, de prestigio y de fortuna. 
Sirvió á su patria como gefe de guardias naciona- 
les y en otras comisiones del servicio público. 
Concluido el periodo de su vice - gobernación pasó 
& la vida privada dedicándose 4 las tareas de su 
estudio, 


Checa (Jose laxacio), prelado, ecuatoriano. Na- 
ció en Quito en 1834 y dejó de existir el 30 de 
marzo de 1877. Jóven todavía manifestó su voca- 
ción al estado eclesiástico, Ordenado de presbítero 
hizo en 1859 un viaje á Roma, donde, conquistan- 
dose el aprecio de prelados eminentes, fué consa- 
grado obispo de Listra ‘a partibus el 29 de diciem- 
bre de 1881 por el cardenal Altieri. En 1862 
regresó á su patria y se instaló en su provincia 
natal en donde fué á buscarlo la mitra episcopal 
de Ibarra, diócesis que administró hasta 1868, en 
que fué preconizado y consagrado arzobispo de 
Quito, En 1869 hizo un segundo viaje 4 Roma 
con el objeto de asistir al concilio ecumenico va. 
ticano, convocado por el pontifice Pio IX y que 
se reunió en 1870. En 1871 volvió á dirigir los 
destinos espirituales de su arquidiócesis, convocan- 
do á su vez en 1873 el concilio provincial qui- 
tense, concilio al que asistieron todos los obispos 


Chaves Gonzalez (4.) 


marcha politica y san- i 


de aquella república y que. él presidió como gefe 
de la iglesia ecuatoriana. En la fecha ut supra 
(30 de marzo de 1877) siendo viérnes santo, 
oficiaba de pontifical en la catedrál de Quilo ante 
todas las corporaciones civiles, eclesiásticas y mi- 
lilares cuando repentinamente vacila y cas en los 
brazos de las personas que lo rodean. Trastudado 
inmediatamente al palacio arzobispal, muere al poco 
tiempo, víctima del crimen de envenenamiento, per- 
petrado por mano impia que vertió el tósigo en el 
sagrado cáliz. Crimen cuatro veces sacrilego por 
el dia, el lugar, la víctima y el medio de que se 
valió el autor del atentado. La causa de este he- 
cho monstruoso fué seguida con tuda celeridad 
llegando el proceso á tener miles de hojas y resul- 
tando del fallo del Juzgado que los envenenadores 
habían sido jesuitas, quienes, por medio del canó- 
nigo Andrade y de Solis, —portero del arzobispo, — 
echaron el veneno el día antes de efectuarse la 
ceremonia de la misa. La prensa se cubrió de luto 
y muchas hojas necrológicas circularon en todas 
las ciudades de: la república ecuatoriana en mani- 
festación de dolor y como protesta de lan bárbaro 
crimen. El arzobispo Checa era un sacerdote de 
dulce trato, de maneras suaves y persuasivas, pru- 
dente en sus determinaciones, atinado en la ad- 
ministración de su arquidiócesis; pero al mismo 
tiempo opositor radical A la intolerancia del elero 
y á toda medida abusiva. 


Cheneaut (Ixpanerio), militar, argentino. Nació 
en la provincia de Mendoza en 1808 y dejo de 
existir en Buenos Aires el 30 de noviembre de 1871. 
Fueron sus padres don Juan Nepomuceno Cheneaut, 
abogado francés y doña Josefa Moyano, de antigua 
familia colonial. En 1819 entró al servicio militar 
como abanderado del re- 
gimiento número uno de 
caballería. En 1826 hizo 
su bautismo de sangre 
contra el batallón núme- 
ro uno de cazadores de 
las Andes que se habia 
sublevado en enero de 
ese año. En 1821 acom- 
pañó al general don Bru- 
no Moron en su expedi- 
ción contra don José M. 
de Ja Carrera y asistió á 
la batalla de la Pinta del 
Médano (31 de agosto) 
donde el comandante de 


Chencaut (Indalecio) 


milicias, don José Albino Gutierrez, hizo sufrir la última 


derrota al general chileno. En 1825 el gobernador 
de Mendoza, don Juan de Dios Correas, interviene 
la provincia de San Juan donde se habia derrocado 
por una revolución al gobernador doctor don Sal- 
vador del Carril. El teniente Cheneaut forma parle 
de esa intervención y actua en el combate de Las 
Leñas por el que el doctor dei Carril es repuesto 
en el mando de la provincia de San Juan. Toma 
después participación en los combates que contra 
los indios salvajes mantienen las provincias fronte- 
rizas hasta que, declarada la guerra por el imperio 
del Brasil (10 de diciembre de 1825) y ya con el 
grado de capitan, cuando apenas tenía diez y siete 
años, se incorpora al regimiento número diez y seis 
que comandaba el bravo corone! de la independen- 
cia don José Olavarria y asiste á aquella memo- 
rable campaña tomando parte en los combates de 
El Ombú, Camacud, Yerbal, en las sorpresas del 
puerto del Padre Filiberto y Las Cañas y en la 
gloriosa batalla de /tuzaingé, donde tantos laureles 
recogió el regimiento a que él pertenecia. Termi- 
nada esa guerra, por medio de la paz celebrada 
por el corone) don Manuel Dorrego en represen- 
tación de Jas repúblicas cisplatinas, una parte del 
ejército at mando del general Lavalle se subleva 
contra aquel á quien depone del gobierno. El 
mayor Cheneaut, que liega á Buenos Aires con el 
general don José Maria Paz (2 de enero de 1829), 
se pone á las órdenes de la revolución triunfante y 
marcha con aquel en el regimiento dos, mandado 
por el coronel Pedernera 4 invadir el interior de 
las provincias. Llegan á Córdoba, se apoderan de 
la ciudad que abandona á la sazon el general 


Bustos que la gohernaba y el que los espera en la | 


finca de San Rogue (departamento de la Punilla) 
donde tiene lugar la batalla (22 de abril d:l indi- 
cado año) en la qua Bustos es derrotado. Dos 


i 
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meses después el ejército safaris, de que formaba 
parte Cheneaut, derrota en los campos de la 73- 
blada el ejército federal del general Juan Facundo 
Quiroga. Toma después participación en distintos 
combates parciales hasta que llega el 25 de febrero 
de 1830. Derrotado Quiroga en la Tublada había 
logrado formar un nuevo ejército é invade con él 


, de nuevo la provincia de Córdoba; pero el gene- 


ral Paz le sale al encuentro, lo sorprende y mien- 
tras Quiroga trataba de la paz con los comisiona- 
dos de Buenos Aires. le da batalla en Laguna 


; Large (campos de Oncativo) y lo derrota comple- 


tamente destacando en esa acción la figura del 
comandante Cheneaut. Creado el poder militar por 
el que las provincias de Córdoba, Mendoza, San 
Luis, San Juan, Salta, Tucuman, Santiago del Es- 
tero, Catamarca y la Rioja, autorizan al general 
Paz para crear un ejército y entenderse en los asun- 
tos de guerra, nombra este al comandante Cheneaut 
gefe de su estado mayor; pero Paz cae prisionero 
y la fortuna varia para el ejército rexitario, El 
soberbio caudillo de los Jlanos de la Rioja, ge- 
neral Quiroga, triunfa de nuevo en 4Ato Y (9 de 
marzo de 1831), derrota en el Morro a) valiente 
Pringles (18 de marzo) y siguiendo su marcha 
triunfadora hacia Mendoza llega al orero de Cha- 
com, cerca de las Catitas, donde el coronel Videla 
del Castillo, el coronel Barcala y el comandante 
Cheneaut, al mando de más de dos mil hombres 
son completamente derrotados por aquel (28 de 
marzo del citado año). Cheneaut tomó entónces 
el camino del destierro y fuése á Chile, de donde, 
no pudiendo permanecer inactivo, quiso trasladarse 
á su patria y lo hizo en un buque que fué á en- 
callar en las costas de Buenos Aires, de donde 
fue tomado y presentado á don Juan Manuel de Rozas 
que lo puso en prisiones por considerarlo enemigo 
de la federación. Llevado por breves dias al go- 
bierno el general Juan Ramon Balcarce (17 de 
diciembre á 3 de noviembre de 1832) fué una de 
sus primeras medidas la de poner en libertad al 
teniente coronel Cheneaut, quien se traslado ense- 
guida á la capital uruguaya. El gobierno oriental 
reconocióle en su grado y dióle el mando de una 
escuadrilla que fué á batir á un cuerpo sublevado 
en Paysandú. Tuvo después á su cargo la direc- 
ción en gefe de la ciudadela de Montevideo y en 
1839 formó parte de la Legión Libertadora forma» 
da por el general Lavalle y asistió con ella al vic- 
torioso combate de Yeni y á la batalla de Don 
Cristóbal de la que tanto el general Echagúe (federal) 
como el general Lavalle se atnbuyeron el triunfo. 
Separóse de éste cuando se dirigió á las pro- 
vincias del interior y unióse al general don José 
María Paz, —que había logrado libertarse, — cuan- 
do marchó Á organizar el ejército de reserva 
Genitario) á la provincia de Corrientes. Paz le hace 
estender los despachos de coronel y lo nombra da 
nuevo gele de su estado mayor. Formado ese 
ejército asistió como gefe de dos cuerpos de infan- 
teria á la batalla de Cuaguazú (noviembre 29 de 
1841) en la que fué derrotado el general Echagúe 
y en la que el coronel Cheneaut venció la mejor 
caballeria del enemigo mandada por el ger.eral uru- 
guayo don Servando Gomez. No pudiendo el ge- 
neral Paz continuar en la provincia de Corrientes 
sus operaciones contra los ejércitos de la federa- 
ción marchó nuestro biografiado á Montevideo, 
cuyo gobierno lo llamaba para ponerlq al [rente 
de la defensa contra las huestes de Oribe. Alli 
Cheneaut, ejerciendo las mismas funciones de 
gefe «de estado mayor, cooperó á aquella delensa 
de una manera importante y de allí acompañó 
nuevamente al general Paz á Corrientes hasta 
la disolución del último ejército libertador y fué 
con él al Paraguay y proscribióse con el al 
Brasil. En 1851 volvió de nuevo para incorporarse 
al ejercito que dió en tierra con el poder tiránico 
de Rozas. Terminada esta campaña, que duró 
cerca de un año, marchó á su provincia natal la 
que le dió su representación en el congreso del 
Paraná y en la convención de Santa Fc. Estalla 
la guerra con el Paraguay y marcha á ella de los 
primeras, incorporandose como gele de estado ma- 
yor en el primer cuerpo de operaciones al mando 
del general Paunero, hallándose en el asalto de 
Corrientes, batalla de Tuyati y otros muchos hechos 
de armas hosta que, quebrantada su salud por tan 
larga y agitada vida militar, volvió 4 Buenos Aires 
en 1868, donde el general Sarmiento, presidente 
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de la república á la sazon, creyó de justicia fuera 
ascendido á general después de veinte y tres años 
que sola ostentaba en sus hombros les presillas 
de coronel y de haber rehusado el generalato cuan- 
do la batalla de Caagaunza, ofrecido por el general 
Paz y en el sitio de Montevideo por el gobierno 
oriental. Dicen sus biógrafos y las personas que 
lo conocieron que el general don Indalecio Che- 
nesut tenia un tipo europeo, de fisonomia y porte 
noble y distinguido y que su carácter caballeresco 
y ocurrente le hicieron popular en el ejército. 


Chesey (Gustavo J.), ingeniero y hombre pú- 
blico, chileno, Nació en Valparaiso en 1858 y es 
hijo.de un conocido comerciante francés en su 
provincia natal. Educóse en un colegio inglés y 
continuó sus estudios en el instituto para termi- 
narlos en la universidad. En 1880, cuendo ape- 
nas contaba veinte y dus años recibió su diploma 
de ingeniero de minas. Poco después fué nom- 
brado para regentear el departamento minero en 
Ligua, puesto que abandons para incorporarse a 
la cámara de diputados. Profesa principios libera- 
les; pero no se encuentra enrolado en ninguno de 
los partidos en lucha. En ingenieria minera ha 
logrado crearse reputación y es hoy en su país 
una verdadera autoridad á ese respecto, 


Chevrier (Ercento A.), educasionista francés. 
Nació el 19 de agosto de 1851, en Pouy, depar- 
tamento de l'Aube, antigua provincia de Cham- 
pagne. Siguió los cursos elementales en su pueblo 
nata!, hasta que, en 1862, entró d la institución 
Rouget, en Troyes, de donde salió en 1869 con 
el título de profesor nor- 
mal y la nota de sobre- 
saliente, Cuando ia de- 
claración de guerra á la 
Prusia, marchó como 
voluntario, incarporan- 
dose al regimiento 120 
de artilleria ligera, cuyo 
cuerpo se hallaba en 
Lyon, cuartel de la Part- 
Dieu. Fué comisionado 
en octubre del mismu 
año, pura conducir un 
convoy de prisioneros 
enemigos á Montpellier, 
confinandolos en cl cuar- 
tel de ingenieros de la misma ciudad; regresó a 
Lyon 4 dar cuenta de su misión, por la cual se 
le dieran las gracias y el grado de alférez en pro- 
piedad. De Lyon, el cuerpo marchó á Toulouse, 
ocupando el grandioso Quartier Neuf, y el 17 de 
noviembre fué nombrado gefe de un destacamento 
compuesto de 32 hombres, y el encargo de reu- 
nirse å la 52 batería, entónces en el ejército del 
Loira, y tomó parte en los combates de Ze Mans, 
Chahaigne, Tréau el Vendome, siendo herido de un 
balazo en esta última acción y dejado por muerto 
en el campo de batalla, Al día siguiente fué en- 
viado á Burdeos, donde se le hizo la primera 
cura, y de allí á Bayona y Biarritz, alojándose en 
ja villa Eugenie, propiedad de Napoleón II, con 
315 oficiales más de todas las armas. Operado 
el 15 de febrero por el cirujano, señor Vaureal, y 
extraida la bala, obtuvo, con fecha 18 de marzo, 
un permiso de convaiesciente y el grado de teniente, 
dirigiéndose á Paris, para de alti ir á su puehlo. 
Hecho prisionero por los confederados por negar- 
se á formar en sus filas, pudo fugurse, gracius á 
la poderosa protección del mismo Gustavo Flou- 
rens, comandante general de la guardia nacional. 
Vuelto a su hogar, se casó el 7 de enero de 1874, 
embarcándose con su esposa, en febrero dej mismo 
año, con destino á Buenos Aires. Ocupó el puesto 
de profesor en el Rosurio de Santa Fé hasta 30 
de agosto, y desde esa fecha hasta marzo de 1875, 
el de empleado en el ferrocarril del Oeste, (esta- 
ción Chivilcoy). Fué nombrado preceptor en 1877, 
y obtuvo su titulo en propiedad en los exámenes 
nacionales de enero 1878. En 1882 pasó á diri- 
gir un colegio en Pergamino, dunde inauguro, 2 
pedido del entónces directur general de escuelas, 
doctor Nicolás Achaval, un curso normal, hasta 
1885, época en que pasó a Buenos Aires, fundando, 
en 7 de enero 1886, el establecimiento que dirige 
actualmente, intitulándolo Colegio Universitario, dē- 
nominándolo más tarde (agosto 1894) instituto 
Guido y Spano. Obtuvo su carta de ciudadano 


Chervrler (Eugenio A.) 


argentino en 1885, tomando parte en todas nues- 
tras luchas politicas, y batiéndose en las jornadas 
de julio de 1890, en el canton de la calle General 
Lavalle, bajo las órdenes del coronel Espina. 


Chiari {José Marfa), militar, colombiano. Na- 
ció en Panamá en 1774 y dejó de existir en 1845. 
Su nombre figura secundariamente en las campa- 
ñas de la independencia; pero no por eso dejó de 
ser uno de los patriotas más exaltados y radicales. 
En 1821 se le nombró primer comendante militar 
en el departamento de su naturaleza. En 1822 
envió auxilios importantes al batallon del Alto 


Magdalena que se encontraba en lu parroquia de | 


Cruces. En febrero del mismo año se le nombró 
gobernador politico y militar de la provincia de 
Veraguas, En meyo del mismo espulsó á todos 


los españoles que se hallaban en Panamá. En. 


julio se le encumendó el montaje de la artilleria 
de Portobelo y del castillo de Chagres. Fn octu- 
bre volvió á ser gobernador de Veraguas en donde 
levantó suscripciones y recogió numerosos donati- 
vos que puso en manos del intendente general, 


José M. Carreño, para las atenciones del Estado. j 


En 1823 fue nombrado primer comandante del 
batallon Girardor, sirviendo al mismo tiempo de 
secretario de lu comandancia general, con aproba- 
ción del poder ejecutivo hasta 1825, fecha en que 
pasó á la vida privada. 


Chica (Micu£L), matemático, ecuatoriano. Nació 
en la provincia de Cuenca en 1827 y dejó de 
existir en Guayaquil en 1863. En 1853 fué nom- 
brado profesor de geometria y trigonomelria en 
el colegio de los jesuitas de su ciudad natal y su 
sistema de enseñanza, apartándose de la vulgaridad, 
abrió vasto campo y mayor esfera de acción á lan 
importante ciencia. Como el matemático argentino 
señor O'Donell, escribió un Tratado sobre la cna- 
dratura del cirio creando un sistema gráhco 
para esa operación impcsihle de resolver por el 
sistema proporcional, sistema conocido y apreciado 
por distinguidos matemáticos. Tambien escribi 
un Curso de trigonemciria esfórica que se encuen- 
tra inedito. Al decir de sus biógrafos este notable y 
profundo matemático ecuatoriano se distinguió por 
la sencillez y claridad de sus demostraciones. 


Chiclana (Frticiano ANTONIO DE), abogado y 
militar, argentino. Nació en Buenos Aires el 9 de 
junio de 1761 y dejó de existir en su ciudad 
natal el 17 de septiembre de 1826, Fueron sus 
padres don Diego Chiclana y doño Margarita Gi- 
menez Paz, Estudio en Buenos Aires teologia y 
pasó después á Santiago de Chile donde terminó 
su carrera de abogado en 1783. Regresó á Bue- 
nos Aires donde ejerció su carrera de letrado hasta 
la fecha en que se produjo la primera invasión 
inglesa, Fué anteriormente asesor general. Tomo 
las armas contra los invasores como capitan de 
patricios y se hizo notable por la serenidad de su 
valor. Producida la revolución de Mayo el capitan 
Chiciana estaba con ella y en ella descolló por la 
energía un tanto exagerada de su carácter. Con 
efecto, el grave jurisconsulto; el atildado hombre 
de letras, se hizo hombre del pueblo y en los mo- 
mentos en que el débil é irresoluto Liniers firmaba 
su renuncia, se presentó, seguido de la muchedum- 
bre, arrebató el papel en que Liniers acababu de 
poner su nombre y rompiéndolo, arrojó aquellos 
pedazos á las zanjas del foso. Ese golpe de au- 
dacia, presenciado por los dos bandos que cn ese 
instante se disputaban el poder, fué un golpe deci- 
sivo: infunde en los partidariós de la renuncia el 
mayor pánico y alienta con entusiasmo 4 los 
patriotas. Liniers declara que no renuncia y el 
pueblo, que acubaba de vencer al invasor ingles lo 
aclama. Nace el principio de la soberania popu- 
lar con demostraciones de esa naturaleza. Todas 
las miradas se dirigen 4 Liniers, pero Liniers, que 
se encuentra absorbido por los títulos y condecora- 
ciones de la metrópoli en lugar de inmortalizarse po- 
niendose al frente decididamente de la revolución, 
pretende, por lo contrario, oponer dique á aquella 
avalancha impulsada por el espiritu de los hombres 
como Chiclana que invade el hogar, las calles pú- 
blicas, los campos, los cuarteles, Marcha Liniers 
á Córdoba donde cree encontrar recursos que 
oponer á aquel grandioso movimiento mientras que 
el último repres entante de la metrópoli en la ciu- 


| dad de Buenos Aires, don Baltasar Hidalgo de 
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Cisneros, uno de los más nobles héroes de 7¥ra- 
Jalgar, se ve obligado á renunciar la presidencia 
de la junta y ja junta patriótica se ve tambien 
obligada á desterrario 4 Canarios (22 de junio de 
1810). El ductor Chiclana mientras tanto no cesa 
en su propaganda; se vulgariza con el pueblo; 
viste la burda chaqueta y cubre su cabeza con un 
pañuelo arsollado. Habla el lenguaje llano; pero 
inpregnado de sentimiento patriótico y logra alcan- 
zar gran preponderancia en las masas, La junta 
de gobierno lo llama y lo nombra auditor de 
guerra de la proyectada espedición al Alto Perú. 
Le da el título de coronel, Marcha á las provin- 
cias del interior. Gobierna en Jujuy por breves 
dias (mes de agosto de 1810). Se le da la inten- 
dencia de Salta; peru su modo de ser, franco y 
sin ambajes, lo rodea de enemigos intrigantes que 
arrojan sobre él la sospecha de ser veadisia! Y 
pudo serlo como lo fueron otros de mayores al- 
cances en aquella época sin rumbos ni derrotero; 
pero realista independiente de tudo poder estraño. 
Esas intrigas tuvieron tal éxito que Chiclana se 
vió obligado a venir á sincerarse á Buenos Aires 
donde se le encerró en una cárcel! Sus enemigos 
triunfaron por breve tiempo: formados los dos 
partidos en la junia de gobierno patrio instalada 
en Buenos Aires, se produce el primer hecho revo- 
lucionario que divide la familia argentina (6 de 
abril de 1811); las fuerzas patrióticas mandadas 
por el general Balcarce son derrotadas por sorpresa 
del general Goyeneche en el Alto Perú (20 de 
junio de 1811); cunde por todas partes el desa- 
liento; pero la reacción se produce en la misma 
janta que comprende la imposibilidad de su marcha 
existiendo como existia la división en su seno. 
Da una nueva forma á la representación guberna- 
tiva. Crea una comisión conservadora compuesta 
de los diputados y concentra el Poder Ejecutivo 
de las pruvincias Unidas del Rio de la Plata en 
un triunvirato del que forma parte, en primera 
linea, el doctor don Feliciano Antonio de Chiclana, 
conjuntamente con los doctores don Manuel de 
Sarratea y don Juan José Passo, Asi se corres- 
pondia al sentimiento público, Cerca de tres años 
duró el gobierno del triunviro; pero Chiclana no 
permaneció en él sinó poco más de un año. Es 
durante ese año que se produce la histórica revo- 
lución del patriota realista don Martin de Alzaga; 
que se logra contrarestar inevitablemente con la 
muerte de aquel (3 y 6 de jutio de 1312). Yes 
entónces cuando se demuestra en todo su desarro- 
llo la virilidad de carácter del doctor Chiclana 
quien, ayudado por el entónces secretario del 
imunviro, doctor Bernardino Rivadavia, logró des- 
cubrir toda aquella maquinación y sofocarla en su 
principio. Es entónces cuando descuella su figura 
de austero patriota intransigente en el cumplimiento 
de su mandato tal como el la entendia y su con- 
ciencia se lo dictaba. Debido a esa misma intran- 
sigencia se vió precisado á renunciar por varias 
veces Su puesto, cuyas renuncias no le fueron 
aceptadas hasta que el 8 de octubre de 1812 cayó 
el triunviro y Chiclana marchó de nuevo á Salta 
donde de nuevo fué nombrado intendente por bre- 
ves meses, los suficientes para prestarle importan- 
tes servicios al ejército victorioso del general Bel- 
grano. —Llegaba el momento de su completa 
reivindicación y con ese objeto volvi á Buenos 
Aires donde, á petición suya, el supremo director 
don Gervasio Antonio Posadas, hizo levantar una 
información sumaría de su conducta como patriota 
siendo su resultado honrosisimo para el doctor 
Chiclana, á quien el gobierno declaró pública y 
solemnemente que habia procedido con toda pureza 
y celo por lo que merecia el más profundo agra- 
decimiento de la patria. Marché de nuevo al in- 
terior donde siguió prestando servicios públicos de 
importancia. En 1816 vuelve á Buenus Aires y 
se deciara en abierta y tenaz oposición contra el 
director supremo general don Juan Martin de Puey- 
rredón a quien achacaba las intrigas que lo lleva- 
ron 4 lá cárcel. Pueyrredon lo observaba y en- 
contrá la ocasión propicia de deshacerse de aquel 
implacable enemigo en uno de tantos movimientos 
subversivos como en aquella época se producian. 
Le achacuron complicidad en él y fué desterrado 
del pais (1817). En 1819 volvió á su patria y 
el general Rondeau, que la gobernaba entónces, le 
devolvió su empleo de coronel comisionándolo para 
ir á entenderse, en nombie del gobierno, con los 
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CHIL—CHODASIEWICZ 


caciques de las pampas. El doctor Chiclana, ape- | 


sar de su trabajada existencia aceptó esa misión 
al desierto por la que debia negociar con aquellos 
la estensión indefinida de la linea fronteriza. Lle- 
vó á cabo su misión satisfactoriamente celebrando, 
tratados amistosos de paz y unión con aquellos 
salvajes que prometieron impedir jus invasiones de 
los chilenos y ioa robos de los indios sueltos. 
Fué el ultimo servicio que á su patria prestara 
este prócer de la independencia americana. la 
posteridad ha sido injusta con él pues aún no 
se le ha levantado el monumento decretado en 1830, 
En cambio la capital federal le ha dado su nombre 
á una de las calles apartadas del municipio. 


Chilabert (Martiniano), militar, argentino. Na- 
ció en Buenos Aires en 1801 y dejo de existir en 
1852. Fue su padre el capitan don Francisco 
Chilabert, de orígen francés, € hizo sus primeros 
estudios en la ciudad de Cádiz. En 1812 tornó á 
su patria donde siguió sus estudios leniendo pre- 
dilección por las ciencias exactas en las que des- 
colld de una manera notable, En 1817 entró á 
fa carrera de las armas formando parte de un re- 
gimiento de artilleria. En 1819, siendo ya sub- 
teniente, rindió exámen de matemáticas por el que 
fué felicitado no solo por los examinadores si no 
por los mas altos dignatarios civiles y militares 
que habían asistido al acto llamados por la fama 
de que gozaba el alumno. Dados los estrechos 
vínculos que unian su familia al general don Car- 
los Maria de Alvear estuvo, desde el primer mo- 
mento, á su lado y fué de los oficiales que toma- 
ron participación en el golpe de Estado de 1820 
(25 de marzo) y que con el predicho general se 
refugiaron en la provincia de Santa Fé desde donde 
se lanzó el histórico manifiesto en que se protes- 
taba enérgicamente contra el dictado de alta trai- 
cion con que los había declarado el poder ejecu- 
tivo. Consta al pié de aquel documento la firma 
del teniente Chilabert. Restablecida la paz bajo el 
próspero gobierno del general don Martin Rodri- 
guez (1820 —1824) Chilabert siguió sus estudios 
de ingeniería hasta terminarlos, regenteando des- 
pues la cátedra de matemáticas en la universidad 
de su ciudad natal. Deciarada la guerra por el 
imperio del Brasil á las provincias unidas del rio 
de la Plata (1° de diciembre de 1825) el capitan 
Chilabert se incorporó inmediatamente al ejército 
argentino que invadió luego el territorio brasileño 
(diciembre 18 de 1828) y tomó parte en el sin 
número de encuentros y combates parciales que 
tuvieron lugar en aquel territorio hasta que llegó la 
gloriosa batalla de /tusaingó en la que descolló en 
el manejo de las piezas de artillería á extremo tal 
que el general en gefe del ejército victorioso jo 
ascendió á mayor sobre el campo de batalla. Ter- 
minada aquella campaña y producidos los aconte- 
cimientos que dieron por resultado el fusilamiento 
de Dorrego, (13 de diciembre de 1828), la batalla 
del Puent» de Marquee (26 de abril de 3829) el 
armisticio de Cañuelas, (24 de junio de 1829), la 
Convencion de Barracas, (24 de agosto de 1829), 
y. por último, la nueva intervencion de Lavalle en 
la marcha política de la república Argentina, el 
mayor Chilabert estuvo á su lado en la primera y 
segunda invasion á la provincia de Entre-Rios y 
asistió con cl á la derrota del arroyo de Ca» pinteria 
(19 de septiembre de 1836), á la espedicion del 
año 39 en que las armas «uwiarias alcanzaron la 


victoria en Yerwd (23 de septiembre) y en la que : 


Chilabert figuró como gefe de estado mayor del 
ejército que comandaba el general Lavalle. Des- 
pues de aquel combate y de la batalla de Don 


Cristobal (10 de abril de 1840) volvió á Mon- ' 
tevideo donde sirvió á las órdenes del general - 


don Fructuoso Rivera, en campaña, y del ge- 
neral Melchor Pacheco y Obes en la defensa de la 
ciudad. Militar, que reunía, á su valor probado, 
una rara ilustracion superior á muchos de los ge- 
fes que por aquel entonces figuraban en primera 
línea, como ej mismo Lavaile tenía satisfacción en 
declararlo; de carácter franco y sin rodeos para 
espresar sus sentimientos, llegó 4 manifestarse en 
público contra los procedimientos arbilrarios de 
Rivera y la severidad exagerada de Pacheco y 
Obes; criticó burlescamente la ignorancia de aquel 
y encontró dignas de la mas justa censura las 
medidas que este tomaba para contrarestar el po- 
der de los sítiadores. Por último, llegóse 4 saber 


' canal Villaresi 


que era opositor declarado de la alianza con las 
naciones estrañas para combatir contra su patria, 
Elio fué lo basiante para que lo prendieran y lo 
arrojasen á un calabozo del que logró escapar 
emigrando al Brasil, de donde lanzó un manifizsta 
espresando esta última protesta por la que, además 
de la injusticia con que habia sido tratado, defec- 
cionaba de la causa que hasta entonces había de- 
fendido. En 1847 pasó á Buenos Aires y mientras 
el gobierno de esta provincia lo reconocia en su 
grado de coronel y le daba el comando de una 
briguda de artilleria, sus antiguos compañeros exe- 
craban su nombre y lo declaraban traidor á la 
causa de la libertad. Con aquella brigada se pre- 
sentó en lus campos de Caseros. Las milicias de 
caballería é infantería del ejército de Rozas se des- 
bandaron en el primer encuentro, No asi la artille- 
ría al mando det coronel Chilabert que hizo retro- 
ceder á los aliados del ejército libertador y que 
apagú sus fuegos cuando ya no tenia municiones 
que emplear. Él valiente coronel que la comandaba 
fué tomado prisionero y conducido á Pa'ermo 
donde se encontraba el general Urquiza 4 quien 
Chilabert apostrofa, en voz alta, de fraidor, Fue 
su sentencia de muerte: el general Urquiza, orde- 
nó su Jusilamiento pocos dias despues y su cadá- 
ver, despojado de vestimenta por la misma solda- 
desca que le diera muerte, fué arrojado á una 
zanja donde permaneció largo tiempo sin piadosa 
sepultura. 


Chipoletti (César), ingeniero hidráulico, italiano» ; 


Nació en Roma en el año 1844, y se recibió de 
Ingeniero en la Universidad de aquella capital. 
Uno de sus primeros trabajos dignos de mención 
fué la instalación de las aguas potahles en la 
capital de Florencia, en cuya obra empleó siete 
años de trabajos constantes. Despues construyó el 
en Lombardia, una de las obras 
mas grandes en su género que existen en Italia. 
El distinguido ingeniero y hombre público argen- 
tino don Guillermo Villanueva, encargado de buscar 
en Europa un ingeniero hidraúlico para Mendoza, 
contrató, en el año 1888, al señor Chipoletti quien 
llegó á esta ciudad d fines de dicho año, y sus 
obras son las tomas sobre el Río de Mendoza, la 
del río Tunuyan, juzgadas ambas por los hombres 
competentes en esa materia, como obras maestras, 
contra las cuales, el tiempo será impotente. En la 
actualidad se encuentra tambien encargado de la 
construcción de tomas sobre el rio San Juan, y de 
la no menos dificil empresa de reunir todas las 
aguas de filtración y de los pequeños arroyos de 
Tucuman en un canal para regadio. 


Chocano (José S.), poeta, peruano. Nació en 
Lima en 1867 é hizo su educación en la ciudad 
natal. Dedicado desde su tierna infancia 4 la lec- 


; tura de los grandes poetas contemporáneos surgió 
| ef esuo de su mente € hizo versos que fueron 
ponderados por la critica no solo de su patria 


sino de las demás repúblicas sud americanas. 
Considerásele el poeta peruano mas incorrecto al 
par que el mas original. 
Produce de una manera 
incomparable, los efec- 
tismas de la metáfora 
hiperbdlica; los rudos 
golpes del atleta y tiene 
sonidos admirables en 
su lira cuando ellos tra- 
tan de modular las encr- 
gicas pasiones del hom- 
bre fuerte. En cambio 
desciende de su altura 
de una manera lamen- 
table al vibrar sus cuer- 
das con balbuceos ama- 
torios. Alli se contempla 
“al luchador de brazo férreo y puños de bronce” 
que hace vibrar el cordaje de su tira con los ru- 
mores del torrente, con los imponentes estallidos 
de la borrasca, Aquí “al rimador de salon, sin 
garbo y sin gracia, sin la distinción y la delreadeza 
de los trovadores de amor”. Pertenece al primer 
género ¿ras santas y en La Aldea y son del so 


Chocano (José 5.) 


| gundo Asañares, En vos baja, Piscicato y La can- 


ción del beso, que forman un volúmen. 


Chodasiewicz (Roserro A.), militar, ruso. 
Nació en Wiva (Polonia) el 29 de febrero de 


7 
1832 y dejó de existir en Buenos Aires en 1896. 
Descendiente de los condes de Habdang. su padre 
tomó parte en la revolución de 1831 contra et 
czar y en favor de la independencia de su desgra- 
ciada patria por lo que fuc confinado al centro de 
la Rusia donde obtuvo el empleo de administrador 
de una colunia con la condición de que debía 
entregar sus hijos varones así que cumplieran los 
nueva años al colegio militar. Roberto educóse 
en el de Novugorod, de donde pasó al regimiento 
noble, (dvoriaashi pol), 6 sea colegio superior de 
San Petersburgo. En 1852 fué destinado, -con el 
grado de teniente, al regimiento tarutino, estacio. 
nado en Nizni Novogorod. Pasó un año en ese 
regimiento, desempeñando algunas comisiones cien- 
tíficas. En 1854 marchó con su regimiento á la 
guerra de Crimea y peleó en la batalla del Arroro 
aima et 20 de septiembre del mismo año siendo 
condecorado con el título de la órden de San Ula- 
dimir. Dirigió el levantamiemo de trincheras de 
Sebastopol bajo las ór- 
denes de! eminente Tot- 
leben. Tomó participa- 
ción en el combate de 
Inkermars (5 de noviem- 
bre) y recibió una herida 
de bayoneta en la mano 
izquierda en la toma del 
¿ducto que defendia, 
siendo ascendido 4 ca- 
pitan. Restablecido de 
aquella herida fue envia- 
do 4 la aldea Churgun 
á objeto de levantar los 
planos de los atrinche- 
ramientos ingleses frente 
á Bataclava. Teniendo presente siempre las ideas 
de independencia que su patria sostuvo y por las 
que fué confinado y sufrió vejámenes humillantes 
como el de no permitírsele hablar el idioma de su 
patria ni etigir el cuerpo militar donde debera 
prestar servicio, pasóse á los ingleses en demanda 
de auxilio para librar á la subyugada Polonia; 
pero el general Camobert, creyéndolo un espia 
mandó prenderlo y ponerle centinela de vista, hasta 
que, convencido de la lealtad de sus intenciones, 
el mariscal lord Rangran mandó que se le pusiese 
en libertad y se le agregara al ejército aliado, en 
el que prestó importantes servicios: organizó una 
oficina que recibió la denominación de Secret-inte- 
dligence deportement, la que tenia por objeto des- 
cubrir todas las operaciones del ejército ruso y 
debido á esos trabajos se obtuvieron ventajas enor- 
mes contra aquel. Presentó, en el breve plazo de 
seis meses, quince planos de aquellas operaciones 
y diferentes proyectos de expediciones militares 
que dieron una idea resaltante de sus especiales 
condiciones para el dificil arte de la guerra, Tan 
bien organizado tenia cl servicio de información 
que tres dias antes de librarse el combate de 
Traktr conocia perfectamente los planes del ene- 
migo y ocho horas antes de comenzar este el 
ataque se lo anunció el general Pellissier. Llegó 
á ser tan temible á los jefes del ejército ruso que 
Gorchakof ofreció por su cabeza diez mil rublos, 
El capitan Arvalid se ofreció a llevar á cabo la 
empresa y con ese objeto fingió pasarse al ejército 
aliado; pero cuando se presentó donde Chodasie- 
wicz se encontraba este le manifestó que conocia 
el objeto de su venida y que por lo tanto podia 
volverse porque estaba prevenido. Peleó en Zuen- 
te Traktir, en el Arroyo Chernata y toma de 
Sebastopol obteniendo la medalla de Crimea otor- 
gada por el gobierno inglés. Firmada la paz se 
frustaron todos sus planes de independizar á su 
patria de la Rusia. Hallanduse en Londres dió á 
ta publicidad un libro titulado La vez de ¿or muros 
de Sebastopol, con cuatro planos, sobre la guerra 
de Crimea. En 1856 recorrió la Europa, á excep- 
ción de Alemania y Austria, por temor de que 
estas naciones lo entregaran al czar que lo habia 
declarado traidor á la patria. Chodasiewiez habia 
hecho esta declaración: “Yo no soy ruso, soy 
polaco. Si servi 4 la Rusia fué porque me lleva- 
ron á la fuerza. Mi idioma y mi religión son 
distintas y sólo me une un punto de contacto Á 
los rusos: el odio del polaco á sus eternos dés- 
potas." Pasó después al servicio del gran Sultan 
de Turquia donde se habian formado regimientos 
de polacos. Alli permaneció cinco años ejecutando 


Chodasicwlez (Roberto A.) 


muchos é importantes trabajos de ingenieria militar. 
Estallada la guerra en Norte América ofreció su 
espada á los que peleaban por la redención de los 
esclavos, “porque, decia, los polacos siempre se 
baten por li libertad de los demás ya que ellos 
no tienen patria libre”. Formó en un regimiento 
de artillería estacionado en el fuerte Lincoln y á 
los pocos días levantó el plano topográfico del 
campo fortificado al costado norte de Washington. 
En 1864 salió á campaña bajo las órdenes del ge- 
neral Grant. 
trucción de las trincheras é hizo volar con una 
mina el fuerte enemigo causándole espantosos es- 
- tragos. Separóse después del ejército y pasó á 
trabajar como ingeniero en las minas de carbon 
de Blackmine, en Pensylvania y después en el 
departamento de ingenieros de la municipalidad de 
New York. Liega d sus oidos que en la América 
del Sur ha estallado una guerra: se entera de qué 
lado esta la razon y la justicia. Se le dice que 
Lorez es un tirano y por odio á la tirania se 
presenta al ministro argentino en New York, que 
lo era entónces el general Sarmiento; le pide ser 
recomendado á su gobierno y llega á Buenos Aires, 
de donde inmediatamente posa a presentarse al 
general en jefe del ejército aliado, don Burtolomé 
Mitre, quien al conocerlo personalmente lo du de alta 
como capitan de ingenieros en aquel ejército (5 de 
diciembre de 1865), Se encontró en los combates 
del 2 de mayo de 1866, en la batalla del 24 del 
mismo mes; en los combates de Yatayti-Corá y 
Bogueron, en el sitio de ¿fumaytd; hizo el reconoci- 
miento de la bateria Zorżin, abordo de la escuadra 
brasileña bajo el mando del baron del Pasage; se 
halló en los encuentros de Zebicury y Arroyo 
Saravi, así como en el del puente Véorord; en el com- 
bate de Aval, en Lomas Valentinas y alturas de 
Cumbarity, etc, En 1869 se le encargó el atrin- 
cheramiento de la Asunción (capital del Paraguay 
á donde ya habia entrado el ejército aliado) y no 
teniendo otros elementos de qué disponer hizo 
aque! con barricadas de naranjas. Tomo parte en 
el mismo año en el paso de Tupi- Aú donde fué 
batido el mayor Galeana por el general Cámara. 
Ya habia obtenido sus despachos de muyor y en 
aquella acción, cuyo éxito se debió á su previsión, 
obtuvo el titulo honorifica de comendador de la 
órden imperial de la rosa. En septiembre del mis- 
mo año se retiró del servicio activo de aquella 
guerra, permaneciendo, sin embargo, en la Asun- 
ción hasta 1878 desempeñando el puesto de direc- 
tor de ferro-carriles. Trasludóse en esa fecha a 
Corrientes donde permaneció hasta 1887 sirviendo 
al departamento topográfico. Publicó entónces sus 
estudios referentes á una séria y noluble contro- 
versia sobre la seguridad de la propiedad rural 
de aquella provincia. En abril de ese año (1887) 
fué reincorporado al ejército argentino con su gra- 
do de sargento mayor. En 1890 fué ascendido á 
teniente coronel de línea, prestando sus servicios 
en la IV sección (ingenieros militares) del estado 
mayor general del ejército. Durante la guerra del 
Paraguay hizo trabajos cientificos de primer órden 
que fueron por su ordenación cronológica una ver- 
dadera historia gráfica de aquella guerra, concep- 
tuados por el mismo general Mitre como lo más 
notable que se produjo á ese respecto y que fué 
premiado en la Exposición Continental con medalla 
de oro, No permitió que se imprimieran porque 
el Congreso argentino le negó una pequeña canti- 
dad de dinero que solicitó por ellos. En 1870 se 
hizo ciudadano argentino y rehusó las charreteras 
de teniente coronel con que el gobierno del Brasil 
quiso premiarlo prefiriendo seguir como sargento 
mayor en el ejército de su patria adoptiva hasta 
que fué ascendido á ese puesto en este ejército 
veinte años después. 


Choquet (Loctano), periodista, francés. Vino 
á la república Argentina á mediados de este siglo 
é hizo de esta tierra su patria adoptiva tomando 
carta de ciudadanía. Allá por el año 1860 empezó 
Á figurar su nombre como revistero teatral de al- 
guna nombradia. El 24 de mayo de 1853 fundóse 
en Buenos Aires el celebérrimo Afosguico cuyas 
caricaturas estuvieron 4 cargo, durante mucho 
tiempo, del que después ha sido y es eximio di- 
bujante en su patria (Francia), don Enrique Meyer 
y del no menos notable grabador en metales señor 
Ausbach. La parte literaria estuvo á cargo del 


Llegado á Pettsburgo dirigió la cons- | 


' malogrado doctcr Carlos M. Paz que pereció en 
| la batalla de Santa Rosa (1874), doctor Eduardo 
Wilde y del señor Luciano Choquet, quien firmaba 
sus chispeantes artículos, de variados temas, con 
el pseudónimo de ¿ifancham. Fué lo que entónces 
se llamaba cronista del Aacional; lo fué de La 
Kepública y de La Tribuna por breve espacio y 
redactó Le Courrier de 
de Plata, Era un cri- 
tico notable y bastante 
espiritual, Desgracias de 
familia, pues perdió en 
poco tiempo, á la com- 
pañera de su existencia, 
á su querida hija y á 
su hijo que pereció en 
el combate de los Corra- 
des (1880), anonadaron 
de tal manera su espi- 
ritu que dejó por com- 
pleto las tareas perio- 
disticas, desempeñando 
solamente un empleo en 
la Bolsa de Comercio que le proporcionaba lo 
escasamente necesario para subvenir å su mo- 
desta subsistencin, dejando de existir cn septiembre 
de 1886. 


Choquet (Luciano) 


Chogquehuana (Jose Dowxuo), jurisconsulto 
y economista, peruano. Nació en la ciudad de 
Azánjaro, departamento de Puno, el 4 de agosto 
de 1792 y murió allí mismo en el año 1854. 
Hijo de don Roque Choqquehuana, cacique de 
Azanjaro, caballero cruzado y pensionado en la 
orden de Santiago, y de doña Melchora Bejar. Con- 


Arequipa en donde comenzó sus estudios, inician- 
do bajo excelentes auspicios su carrera literaria, 
Corría el año de 1804 cuando sorprendiendo la 
muerte á los autores de sus días, quedó bajo la 
tutela de un tio suyo, don Gregorio Choqquehuana 
conónigo y único protector que le restara, el que 
lievGle á la ciudad de La Plata (Sucre) poniéndole 
en el colegio de “San Juan Bautista.” Tenía en- 
tónces la edad de 12 años. Bajo la severa mi- 
rada del sacerdote que dirigia todos sus pasus con 
acierto en la senda del estudio, nuestro jóven es- 
tudiante daba pruebas de una inteligencia precóz 
y poco comun. Después de unos exámenes bri- 
llantes gradudse de doctor en el año 1809 con- 
tando á la sazón apenas diez y siete años. 
Defraudando las esperanzas de Su tio, que deseaba 
hacerle seguir la carrera del sacerdocio, José Do- 
mingo decidiósc á finalizar su carrera graduándose 
en derechos en 1812 y cuatro años despues per- 
feccionándose del todo para lanzarse abiertamente 
en defensa de la libertad de su patria que recien- 
temente urrojaba et grito de rehelión entusiasmando 
al jóven Choqquehuana y haciéndole cambiar el 
altar de la patria por el divino á que lo dedicara 
su tio el canónigo. Como es sabido, las batallas 
de Famin y Ayacucho afirmaron la independencia 
sud-americana elevando el nombre de Simon Boli 
var al més alto grado de la fama, por eso es que 
en su tránsito por todas las ciudades del interior 
se le hicieran magnificas recepciones, tocándole á 
nuestro biografiado, al pasar el libertador por la 
provincia de Puno, pronunciar un discurso elocuen- 
tisima que citase como modelo en los de su clase 
y al que se lc da la preferencia entre ios muchos 
que en elogio de Bolivar se pronunciaron. Decla- 
rada la independencia, el pueblo de Azángaro, como 
lo habian hecho ya los demás, al reunirse en 
comicios para nombrar un representante eligió al 
ya popular doctor Choqquehuana como delegado, 
puesto que no desempeñó más que tres meses, 
introduciendo, sin embargo, notubles reformas en 


el sistema popular representativo. En 1826 fué 
nuevamente elegido por su provincia como dipu- 
tado al congreso, siendo tan brillante su compor- 
tamiento, en la época que actuó como tal, que el 
libertador Bolivar hizole entregar una medalia de 
oro por sus valiosos servicios prestados. Habién- 
dose dividido el congreso en dos campos, uno que 
apoyaba la idea de diferir para mas tarde la ins- 
talación de éste y otro que la combatia, Choqque- 
huana unióse á los primeros que llevaron el 
nombre de eitatícios, los que, en encro de 1827, 
fueron arrojados del parlamento y proscritos por 


una revolución. Habiendo sido nombrado por 


tando apenas diez años trasladóse á la ciudad de ; 


. desempeñar por las mismas causas. 


| administrativo. 


CHOQ—CHORROARIN 


segunda vez representante de su provincia al mismo 
tiempo que diputado á la junta departamentai de 
Puno, aceptó este ultimo puesto introduciendo no- 
tables reformas politico - sociales, desempeñando 
por un año el empleo de secretario y tres como 
presidente de dicha junta. En 1832 fué nombrado 
por unanimidad senador por el departamento de Puno 
y después de la clausura del congreso pasó a desem- 
peñar el puesto de consejero de Estado, el que 
ocupaba en 1833 cuando publicó su gran obra 
de estadistica que terminara en 1830 y á que dió 
el titulo de Ensayo de estadistica completa de los ramos 
económico - políticos de la provincia de Atángaro 
del departamento de Puno de la república peruana 
del quinguento contado desde 1825 kos'a 1329 in- 
efusive, obra que según uno de sus biógrafos bas- 
taría para celebrizar el nombre de su autor. Ha- 
biendo su ciudad natal nombrádolo diputado por 
tercera vez no pudo desempeñar su puesto porque 
la revolución emcabezada por Salaverry en 1835 
impidió la reunión del congreso. Sucediendo lo 
mismo con el de sub-prefecto de Azángaro, puesto 
que tambien se le confirió y el que tampoco pudo 
Nombrado 
más tarde prefecto de Puno, á los cinco meses 
renunció, pues estando siempre acostumbrado á 
someterse á las leyes y guiarse por ellas no podía 
avenirse a las arbilrariedades de los partidos poli- 
ticos que é la sazón gobernaban los destinos del 
país. En 1845, visitando la ciudad de Cuzco, 
publicó un folleto titulado Complemento al régimen 
Retiróse luego á la vida privada, 
en la que mantenía correspondencia con muchas 
notabilidades de la época tanto europeas como 
americanas y de la que no salió hasta que lo sor- 
prendió la muerte fecha ul supra. 


Chorroarin (Luis Jose), sacerdote, patriota y 
educacionista, argentino. Nació en Buenos Aires 
en 1757 y falleció en su ciudad natal ei 11 de 
julio de 1823. Hizo sus estudios en ella y fué 
discípulo aventajado del aula de filosofía inaugu- 
rada en 1773, El 5 de mayo de 1783 y ya con 
el hábito de dominico, á cuya congregación religiosa 
habiase dedicado, fué nombrado catedrático de 
filosofía en el mismo colegio de San Cárlos donde 
se había educado, puesto que desempeñó hasta 
1785. En esta última fecha (18 de julio) dejá de 
existir el doctor Vicente Juansaraz, rector del pre- 
dicho establecimiento y el doctor Chorroarin pro- 
nunció su panegirico en las solemnes exequias que 
se le hicieron en la antigua catedrál En 1786 
fué nombrado rector, puesto que desempeño hasta 
que se produjeron los acontecimientos politicos de 
1810. Forma parte de la asamblea del 22 de 
mayo de ese año en la que manifestó “que bien 
consideradas aquellas circustancias, juzgaba con- 
veniente al servicio de Dios, del rey y de la patria 
se subrogase otra autoridad á la del virrey, de- 
biendo recaer el mando en el Cabildo, interin se 
disponia la erección de una junta de gobierno”. 
Tomó parte en casi todas las demás asambleas 
populares y en 1812 fué miembro de la junta 
conservadora de la libertad de imprenta y se le 
encargó en el mismo año un proyecto de consti- 
tución conjuntamente con los ilustrados patriotas 
Hipólito Vieytes, Valentin Gomez, Pedro José Agrelo 
y otros, que debia presentarse al congreso de jos 
representantes de las provincias unidas que iba á 
reunirse en breve. Formó parte de aquella asam- 
blea y presentó en ella, en colaboración con fray 
Cayetano Rodriguez, la organización de un plan 
general de estudios para la facultad de medicina, 
cuya creación fué iniciada por el distinguido facul- 
tativo argentino doctor Cosme Argerich (véase). 
Formó parte después de la comisión encargada de 
reformar el Estatuto provincial, cuya comisión no 
llevó & efecto su misión. Trasladado el congreso 
de Tucuman á la capital de Buenos Aires (mayo 
de 1817) fué electo diputado de ese congreso por 
la provincia de su nacimiento y en septiembre del 
mismo año presidente de ese cuerpo. Sostuvo en 
él la no intervención de las autoridades civiles en 
asuntos eclesiásticos. En 1819 fué senador de ja 
primera legislatura local; maestro de la escuela del 
Sagrado Metropolitano; director de la biblioteca 
pública, fundada por don Mariano Morena a 
cuyo establecimiento prestó tan importantes servi- 
cios que el gobierno del general don Martin Ro- 
driguez (1821) espidió un decreto mandando colo- 
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car el retrato del benemérito doctor Chorroarin en 
la primera sala de la biblioteca, 4 cuya honra se 
opuso modestamente el interesado. Y era miem- 
bro del senado, del clero y bibliotecario cuan- 
do le sorprendió la muerte á los sesenta y seís 
años. El gobierno le decretó honores fúnebres y 
quiso inmortalizar su nombre dándoselo á un 
pueblo que debia fundarse cerca de la Chacarita. 
Los distintos biógrafos de este notable educacio- 
nista y patriota argentino manifiestan quo no poseía 
los talentos profundos del doctor don Julián Agüero, 
ni la educación literaria de don Valentin Gomez, 
ni el espíritu sútil del dean Funes; pero que tenia 
en cambio más firmeza que el primero, más hu- 
mildad que el segundo y mayor honradez politica 
que el último. Su nombre ‘ha pasado á la poste- 
ridad entre los amigos fleles de la juventud estu- 
diosa. 


+ Chouciño (Estenan), militar, argentino. Nació 
en San Nicolás de los Arroyos en agosto de 1839 
y dejó de existir en la Asunción del Paraguay en 
1876. En 1859 empezó su carrera militar en un 
batalion de guardias nacionales de su provincia 
nalal con el que tomó parte en la batalla de Ce- 
peda (23 de octubre) con 
el grado de alférez. Pe- 
leó en la misma fecha 
en el combate naval que 
las fuerzas de Buenos 
Aires sostuvieron contra 
la escuadra del general 
Urquiza en el puerto de 
San Nicolás. Encontróse 
después abordo dei va- 
por Outram cuando ex- 
plotó la máquina de éste 
á su salida del puerto 
de Buenos Aires produ- 
ciendo algunos muertos 
y heridos encontrándose 
entre estos últimos Chouciño con quemaduras gra- 
ves, En 1861 ascendió á subteniente de infanteria 
de línea, en el segundo batallon. Combatid en 
Pavon (11 de septiembre) por la que fué ascen- 
dido á teniente segundo, En 1862 fué nombrado 
teniente primero. En 1864 capitan supernumerario 
y en 1865 capitan efectivo. Marchó de los pri- 
meros Á la guerra del Paraguay y encontróse en 
el sangriento combate del 25 de mayo de ese año 
en la toma de Corrientes, en Yatay (17 de agosto), 
Uruguayana, combates de Paso de la patria y 
Boqueron, batalla de Tuyuty y asalto de Curupaytt. 
En 1868 ascendió á sargento mayor y fué nom- 
brado por el gobierno de su patria comandante 
de la Legión militar que, después de terminada la 
guerra, tuyo por misión garantir y hacer guardar 
el orden en la capital paraguaya. He aquí la 
apreciación que de tan digno militar hacia el gene- 
ral Vedia al pedirle informes para poder pensionar 
á dos de sus hermanas solteras: “Bravo en el 
fuego, puntual en el servicio, pundoroso caballero 
siempre, su muerte fué lamentada por el ejército y 
sobre todo, una verdadera pérdida pera el cuerpo 
que él mandaba.” 


+ Chucarro (ALezaxDRO). Nació en Guadalupe 
el año de 1793, siendo descendiente de una familia 
acomodada del departamento dv Canelones, la que 
lo dedicó al comercio, hácia cuya carrera demos- 
tró desde sus años juveniles inclinaciones que 
habria seguido si la patria no hubiere reclamado 
el concurso de todos sus buenos hijos, entre los 
cuales lo hallamos en su larga y meritoría vida de 
ciudadano y de hombre público. Don Alejandro 
Chucarro fué uno de los primeros soldados que 
se presentaron al general Artigas el año de 1811, 
á quien acompañó en sus empresas militares, sir- 
viéendole con la integridad que siempre caracterizó 
al último constituyente, y con el entusiasmo que 
inspiraba la causa que habia abrazado el jefe de 
los orientales. Su circunspección, cordura y espt- 
titu moderado, lo llevaron al Congreso de 1822. 
Firmada la paz entre el Brasil y la República Ar- 
gentina reconociendo la independencia del Estado 
Oriental, procediose al nombramiento de una Asam- 
blea Constituyente que dotara al país de la legis- 
lación propia que le era necesaria para regularizar 
su marcha y entrar de lleno en el ejercicio de las 
libertades que acababa de conseguir después de 


Choucifio ( Estéban ) 


Asamblea que formuló la Constitución politica de 
la República Oriental del Uruguay, formó parte don 
Alejandro Chucarro como diputado por el depar- 
tamento de Canelones. Fué el comisionado que 
más trabajó en el sentido de restaurar la paz y 
el sosiego de la república, cuando Oribe y Rivera 


se disputaban ja dirección de los negocios públicos, | 


siendo uno de los actos del gobierno que sustituyó 
al primero de jos dos caudillos citados, nombrar 
á don Alejandro Chucarro Ministro General. En 
1839 desempeñaha el elevado puesto de director 
general de Instrucción Pública, misión que en 
todas las épocas solo se ha confiado á los ciuda- 
danos más celosos en la colectividad oriental, dada 
la delicadeza del cargo y lo complejus de las fun- 
ciones que la son inherentes. Ministro de hacienda 
en tiempo de Rivera, luego diputado otra vez, 
senador más tarde, miembro del Consejo de No- 
tables durante el sitio de Montevideo, jefe supremo 
de la república como presidente del Senado en 
ejercicio del Poder Ejecutivo cuando Flores salió 
á campaña en 1856. y durante el gobierno del 
general don Lorenzo Batlle, don Alejandro Chu- 
carro supo siempre cumplir con sus deberes no 
haciéndose malquerer de nadie sino, al contrario, 
aumentando el respeto que infundian su conducta 
y sus principios con los cuales fué modelo de 
consecuencia toda su vida. “Dificilmente se en- 
contrará una existencia más larga empleada toda 
ella, desde la adolescencia, en el servicio de la 
patria, pues en sus últimos tiempos, ocupando una 
banca en el Senado, aún hizo oir su voz debili- 
tada por la edad, hablando continuamente en nom- 
bre de las tradiciones gloriosas de la patria, siendo 
su palabra escuchada por sus cólegas y el pueblo 
con el respeto religioso con que se escuchan las 
rotas solemnes de nuestro himno nacional”. Cuan- 
do en el recinto de las leyes se trataban asuntos 
que tuviesen alguna ana- 
logía con otros de tiem- 
pos pasados, en que Él 
tomara parte, parecía re. 
juvenecerse é itustraba 
la materia con antece- 
dentes, práctica y expe- 
riencia, que valian más 
que todo un cuerpo de 
doctrina. Los conoci- 
mientos que tenia en los 
negocios públicos lo ha- 
bilitaban para proceder 
asi; do modo que en la 
á ser un elemento necesa- 
Legislatura había llegado 
rio. Esta circunstancia, unida al respeto que 
inspiraba su persona, hacian que tanto el pueblo 
como los gobiernos de cualquiera fracción po- 
lítica que fuesen, aunaran sus fuerzas para reele- 
girlo en todos los períodos legislativo. Su lema 
era: todo por ta patria, todo por la libertad, 
todo por el honor, y aferrado á el lo cumplió 
estrictamente, sin que alterasen estos sanos prin- 
cipios, Jas turbulencias politicas y sociales por 
que cruzó, en las transformaciones y mudanzas 
de que fué testigo. Sus actos como legislador, 
como mandatario y como ciudadano, no deja- 
ron tras de si huellas de desagrado, ni de re- 
proche, ni de censura. Era tan modesto en 
todas sus manifestaciones, tan patriarcal su senci- 
llez, tan revestido de excelentes cualidades, tanta 
su honestidad, que nunca produjo choques, ni 
turbulencias, ni conflictos; no aspiraba 4 otra 
recompensa que al triunfo de sus santos ideales. 
Por el hecho de haber votado en 1882 en el sen- 
tido de que no habia nada reformable en la Cons- 
titución del año 30, podrá decirse, como hace 
notar un periodista contemporáneo, que fué dos 
veces constituyente, ofreciendo el alto ejemplo de 
dar dos votos iguales con cincuenta años de dis- 
tancia uno del otro. He aquí por qué lo presen- 
tamos como modelo de integridad y consecuencia. 
Y sobre esto de reformas constitucionales no ad- 
mitia discusiones, era su más franco opositor, pues 
no podia concibir que se reformase un Código al 
que no se daba cumplimiento con toda la riguro- 
sidad que €l ambicionaba. “Cumplámosio bien, 
decia, y después sabremos si es ó no bueno; si 
sirve 6 nó; si debemos á nó reformarlo”. Don 
Alejandro Chucarro era el último resuerdo vivo de 


Cuucarro (Alejan iro) 


repetidos sacrificios y supremos esfuerzos. De esta ¡ aquellas épocas legendarias de la patria, en que 


9 
el sentimiento era mas ingénuo, las ideas más 
puras, las acciones menos egoistas; y acciones, 
ideas y sentimientos despojados de ese grosero 
mercantilismo qne viene siendo el rasgo típico de 
la humanided en el último tercio del siglo XIX. 
Su fallecimiento, acaecido el 12 de marzo de 1884, 
dió pié al gobierno, á la Legislatura, á la prensa 
y al pueblo, en su más elevada, digna y culta 
expresión, para honrar con verdadero cariño la 
memoria de ese viejo patriota, haciendo en su en- 
tierro solemnes y elocuentes manifestaciones de 
duelo y gratitud. Orestes Arasúo. 


Chucarro (Epvarpo), hombre púhlico uruguayo. 
Nació en Montevideo, 
Hijo del honorable ciu- 
dadano don Alejandro 
Chucarro, heredó sus 
virtudes distinguiéndose 
por su patriotismo y por 
su honorabilidad. Ha 
ccupado en diferentes 
ocasiones un sitio entre 
los legisladores de su 
patria, ya como dipu- 
tado, ya como senador, 
mereciendo la considera- 
ción y el respeto de 
todos, aún de sus mis- 
mos adversarios politi- 
cos, por la imparcialidad desus juicios y la sere- 
nidad de su espíritu. En 1895 fué presidente del 
senado y por consecuencia vice-presidente de la 
República. 


Chucarro [Eduardo] 


Chucarro (Ursano}. Hijo del constituyente don 
Alejandro Chucarro, na- 
ció en Montevideo el 25 
de octubre de 1844, 
Durante varios años fué 
presidente de la comisión 
de cuentas del cuerpo 
legislativo. Electo des- 
puesdiputado, ocupó este 
puesto durante dos pe- 
riodos legislativos. Du- 
rante la presidencia del 
Dr. Herreca y Obes fué 
nombrado inspector na- 
cional de instrucción pú- 
blica, puesto que de- 
sempeñó hasta los pri- 
meros tiempos del Gobierno del Sr. Cuestas. 


Chucarro [Urbano] 


Chueco (Manurt. C.), Irterato y periodista ar- 
gentino, nació en la ciudad de Buenos Aires el 
27 de Septiembre de 1847. A los trece años de 
edad empezó á trabajar en el comercio sin dejar 
por eso de estudiar las diversas materias que han 
hecho de él un hombre de vastos conocimientos 
generales, El 7 de Octubre de 1875 rindió exámen 
ante la Suprema Corte 
de Justicia de Contador 
Público, y obtuvo el di- 
ploma que le acredita 
como tal. En 1880 fun- 
dó en la ciudad de San 
Nicolás de los Arroyos 
un eslablecimiento de 
enseñanza superior, que 
se denominó “Instituto 
Científico Mercantil"; es- 
tablecimiento que dirigió 
por espacio de tres años. 
Desde et año 1889 hasta 
el 1893 desempeñó el 
cargo de Contador Ge- 
neral de la Municipalidad de la Capital. Formó 
parte de la Comisión Directiva del Censo de la 
Ciudad de Buenos Aires, levantado en el año 1887 
teniendo a su exciusivo cargo los estudios corres- 
pondientes á los resultados de los censos de co- 
mercio, industria y edificación, publicados en el 
20 tomo de esa grande obra, Anteriormente, este 
escritor argentino habia dado 4 luz en 1870, la 
primer guia del comercio del Rosario, en 1874, 
un tratado de Teneduría de Libros por partida 
doble, obra que ha obtenido grande aceptación 
dentro y fuera del pais, habiendo merecido el ho» 
nor de ser traducida al francés y al portugués; 
en 1886 dió á luz el primer tomo da “Los Pionears 
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de la Industria Nacional”; obra de ja cual, ha 
hecho un honroso juicio el Generat Domingo F. 
Sarmiento, el que vá como prólogo del 20 tomo 
de la misma; en 1888 el laborioso escritor publicó 
una nueva obra didática con el titulo “Fórmulas 
Comerciales” y en la que se hace un detenido eg- 
tudio de todos los documentos usados en el co- 
mercio. En 1892, publicó con el título “Finanzas 
de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires” 
un lomo de 202 páginas ilustrado con profusión 
de cuadros gráficos lilográtiados, libro que mutivó 
juicios de notables estadigrafos y economistas 
europeos. En 1894, hizo imprimir una nueva 


obra, á la que dió el título de “Formosa”, y que 
es una descripción nueva y verdaderamente hte- 
raria del Territorio Nacional de ese nombre. En 
1897 hizo imprimir en la Compañía Sud-Americana 
de Billetes de Banco, un curso teórico-práctico de 
la ciencia de los números que denomino “Cua- 
derno de Aritmética”, los que han sino declarados 
texto por el Consejo Nacional de Educación en 
concurso abierto para los años 1898 1899 y 1900, 
Aparte de estos libros, este publicista argentino, 
ha publicado impoztantes folletos y revistas, en 
las cuales se ha consagrado á los intereses educa- 
| cionales y á los de la industria nacional de la 
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cual puede decirse con toda justicia que ha sido 
uno de los más decididos y perseverantes cam- 
peones. Ha colaborado en una porción de diarios 
y periódicos y especialmente en “La Naciun” de 
esta capital, en la que entre muchos otros 
publicó una série de articulos denominado 
“La Mesopotamia Argentina”, los que justamente 
llamaron la atención pública por lo concienzudo 
de su fundo y la belleza de su forma, Actual- 
mente el señor Chueco dirige y redacta “La Pro- 
ducción Nacional” revista quincenal ilustrada, de la 
que ha sido fundador y en la qne sigue dedicándose 
& la detensa de las industrins fabriles argentinas. 


Nota de los Editorea. — La letra D de esta Diccionario se confecciona bajo uns nueva dirección, habiendo desaparecido la ingerencia del Señor Rafael Barreda, an ja obra. En 
adelante no es publicarán Indices alfabéticos, ni post-seríptum. 

Aquelina biografias que por omisión % por carencia de dutos no se publiquen en la letra correspondiente se agregarán al finalizar la obra en un apei dice, en el que aa ìn- 

eluirán Jas notas, observaciones, correcciones, ampliaciones, elc., referentes 4 las biografias publicadas. 
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